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UINTIMIO  (Fr.  Angel),  ArtiieiseBiio  ¡ta- 
I  OAtural  dé  Fforéhcfo.  De  ilattre 

'atnilia  este  religiÓM)  quebobiá  reelbMo 
ina  distinguida  educaciofi,  proburó  llfr* 
nar  wa  ddwreé  con  éae'  eelo  ytúM 
nopio  de*lo8  hombres  que  habiendo  hedió  ra  principal 
^sttidio  de  la  virtud,  solo  á  ella  dan  culto  y  por  ella  sa- 
ri todos  los  morrif^nlosde  su  vida.  ¿Qué  se  le  importaban 
á  SanDlinio  Ins  grandezas  humanas ,  el  lustre  y  esplendor  qu^ 
pudieran  adquirirle  los  estudioa  ó  los  beredadoa  tiiDb)Pea  ^  au 
'^nitia!  Nada  ambicionaba ,  nada  qoerii^ » y  eontcnto  ton  un  loaao 
sayal  «ae  burlaba  de  todas  laa  nqueaaa  del  nnind»,  ^  ana  yoofea 
y  vaaidadea»  £1  humilde  religÍoio»-quealn  tenef  Btdaiip  eineit  de 
cada,  que  flfieodoen  la  pobrsaa  era  tan  rie^eono  ai  nadase  en 
la  abundancia,  debía  mirar  con  indifereneit  todo  lo  que<no  foera  au  tida 
de  abnegación  ,  de  desinterés»  de  sacrificios  ooniinuos.  Esto  era  su  deleite, 
esto  su  alegría,  esto  su  mayor  dicha,  y  más  allá  nada  voia  ,  nada  encontraba 
que  le  pareciese  di^no  ni  siquiera  de  su  atención.  Asi  es  qiif^  desde  el  instante 
en  que  tomó  el  hábito  viviendo  como  novicio  en  la  más  perffcia  obediencia, 
ae  apresuró  i  sacrificarlo  todo  en  aras  de  su  Redentor  para  poderlas  aegiiir  libre 
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de  Im  difioyUtdei  que  tanto  enbmno  á  oíros  on  ol  etnino  de  le  mdod. 
Todo  tu  anhelo  m  dfrabt  en  wr  el  iUUmo  dé  todos ,  en  hallane  á  sus  drdenest 
en  obedecer  sus  nnndslos ;  seguíalos  eienamenle  como  precapios  impues- 
tos por  el  mismo  Dios ,  á  quien  servia  y  reverenciaba  en  cada  uno  de  sus  pre- 
lados y  com pañeros.  Pagábanle  estos  con  indecible  amor,  pues  viendo  sus 
buenas  cualidades,  su  fe  ciega  y  ilosinteresada,  su  puro  y  sincero  afecto ,  no 
podían  ¡aénos  de  amarle  como  hermano,  de  quererle  como  compañe- 
ro, y  do  apreciarle  como  sincero  y  verdadero  religioso.  Asi  fue  que  cuan- 
do llegó  el  instante  de  su  profi  sion ,  cuando  cumplido  el  término  de  la 
prueba  le  llamaron  sus  superiores  para  darle  la  confínaaciun  en  la  vocación 
que  había  elegido ,  alegres  y  contentos  todos  los  individuos  de  la  comunidad 
attitieroD  á  este  acto ,  invocando  las  gracias  de  la  Providencia  prontas  á  cser 
sobre  la  finente  de  su  eisgido  si  continuaba  haciéndose  digno  de  eliss«  No  se 
engiftaion  les  que  en  Sánntinio  hablan  oonflsdo;  el  buen  religioso,  profeso 
je,  síguid  no  soto  le  forme  de  Tida  que  baste enidnoes  le  hable  distinguido, 
sino  oCre  qoiiá  más  grande  j  gloriosa,  mis  digne  del  nombre  y  hábito  que 
teslie.  Aumentironse  sos  penitonciee  y  oraciones ,  vestía  ásperos  y  duros  si* 
lieios  t  entragábese  á  rigoroeas  maeeraciooes,  y  posaba  nodie  y  dia  de  hinojos 
ante  el  eltar  del  Seftor,  elefedo  en  ferrorose  oración  6  humillado  bajo  los  más 
erales  rigores.  AIK  hombre  pequeño  y  débil,  reconociendo  su  debilidad  y 
su  insuficiencia  ante  el  que  es  todo  grandeza ,  confesando  su  torpeza,  lloraba 
sus  pecados,  se  afligia  por  sus  olvidas  y  procuraba  corregirlos.  No  contento 
con  esto,  se  negaba  lodo  lo  que  pudiera  halagar  su  ambición  ó  su  vanidad,  y 
verdadero  aman  1(3  de  la  pobrezn,  jamás  vistió  hábito  nuevo,  contentándose  con 
los  desechados  por  Is  coninnidíid,  y  áun  procurando  que  estos  ftieran  los  más 
estropeados  y  rolos.  Nunca  eí^trenó  ninguna  prenda  nueva,  incluso  el  cal- 
lado ,  que  siempre  era  también  de  desechos.  Su  cama  era  el  suelo,  y  cuando 
más  una  estera  eon  un  tronco  ó  leño  por  almohada.  No  tenia  ningún  mue- 
ble en  su  celda,  que  con  frecuencia  erael  huecode  una  escalera,  eseribiendo 
en  le  biblioteca  del  convento.  A  pesar  de  esto  no  ere  rudo  ni  grosero,  sino  ex* 
tremadamento  piedoeoy  muy  sencillo ;  hsMa  seguido  los  eeludíos  eon  bas- 
tante aproveébanlento  y  Aló  ordenado  de  saoerdote ,  mereelendo  el  titulo  de 
predieedor,  eargo  qne  desempefid  durante  algún  tiempo  con  eelo  y  acierto, 
hasta  qne  cansado  de  ocopeoiones  que  te  heete»  temblar  siempre  por  te  tren* 
quitided  de  sn  eoneieneia ,  preirid  retírene  al  rinoen  de  su  celda  y  vívif  allí 
en  te  máe  proftinda  oseuridad,  qneera  en  toque  ánicainente  se  hallaba  con- 
tento y  satisfecho.  Sus  hermanos  quisieron  sin  embargo  elevarle  á  algunos 
de  los  cargos  de  la  comunidad  ,  pero  los  reiiuso  constantemente,  pues  no  se 
avenían  muy  bien  cou  su  carácter  extremad  iutóntíí  sincero  v  poco  a  propó- 
sito para  negocios  que  eugen  cierta  práctica  y  coDocunieoto  del  mundo. 
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Hubiera  (^ui'ii  lo  le  colocasen  en  las  humildes  ocupaciones  de  portero,  refi- 
tolero ó  enfermero ;  mas  su  ministerio  como  sacerdote  le  impedía  consagrarse 
i  ellas,  y  asi  es  que  hubo  de  renunciar  á  lo  que  tanto  deseaba  por  mandato 
expreso  df  sus  superiores.  Después  de  muchos  años  de  retiro  en  que  vivió 
«uitregado  á  las  prácticas  piadosas ,  fué  atacado  de  ia  última  enfermedad,  que 
sufrió  con  k  mayor  paojeocia,  no  oyéndosele  en  medio  de  ios  más  violentos 
dolores  sino  dulces  htiDiios  y  cánticos  dirigidos  al  Señor,  ¿  quien  pedia  la 
paidelos  juslM,  que  siempre  había  ambicionado.  Recibió  los  santos  Sacra» 
meólos  oon  la  mayor  ternura  y  devocíoo ,  y  se  despidió  de  todos  sus  bjBr- 
manos  con  una  alegría  y  un  placer,  que  no  parecía  despedirse  para  una  éter- 
oidad,  aillo  para  un  largo  viaje.  Terminados  estos  preparativos  esperó  Iranquí* 
lo  su  última  hora,  y  al  acercarse,  después  de  habérselo  dicho  asi  i  k. comu- 
nidad, entregó  su  alma  al  Se&or  quedando  en  sus  labios  una  Indeleble  sonrísa, 
que  no  desaparead  Ínterin  su  cadáver  estuvo  expuesto  al  pueblo ,  en  cuyo  • 
estado  penaanedd  por  algunos  días ,  siendo  grande  la  concurrencia  que  asit • 
tió  á  verle,  pues  todos  le  amaban  y  veneraban  como  santo.  Hictéronsele  sun- 
tuosas exequias  viniendo  á  rendirle  tributo  las  personas  mis  Ilustres  de 
Florencia,  su  patria,  donde  habia  falleeido  en  4  de  Julio  de  i612.  Dejó  una 
obra  intitulada:  Hemoriale  majuB  et  mim»  /ratmm  d^flntctomm.— S.  B. 

SAN  PAMiO  (Fr.  Francisco  de),  agustino  aragonés.  Véase  Pablo  (Fray 
Francisco  de  San). 

SAN  PABLO  (Sor  Isabel  de  Sao),  religiosa  aga&liüa.  Véase  Pablo  (Sor 
Isabtii  du  San). 

SAN  PABLO  (V.  P.  Jacobo  Graciani  de),  religioso  del  instituto  de  las  Es- 
cuelas Pias.  Fué  natural  de  Saxolo,  en  el  estado  de  Módena,  y  tenia  ya  cuartínta 
y  ocho  años  cuando  vistió  el  hábito  de  la  religión  en  28  de  Octubre  de  1649, 
siendo  aún  congregación  de  votos  simples.  Era  sacerdote  ejempiarisimo  y  muy 
versado  en  las  sagradas  letras.  Salió  tan  humilde,  caritativo,  penitente  y  per- 
iecto,  que  mereció,  en  dictámen  del  B.  José  Calasaot,  ser  tenido  por  el  más 
observante  de  todos  los  religiosos  de  su  tiempo;  y  acreditó  este  concepto 
coando  en  el  año  de  i6^,  babiendo  enfermado  gravemente ,  lo  Haméá  Ro* 
ma  oon  el  fin  de  encargarle  et  vicariato  general  de  toda  la  religión  si  el  Se- 
ftor  le  sacaba  de  esta  vida ,  que  es  el  mayor  y  mis  verdadero  elogio  qoe 
puede  hacerse  de  tan  emtuente  y  venerable  varón,  tanto  más  cuanto  en 
aquella  época  había  en  la  Orden  sujetos  de  prandas  muy  relevantes,  y  mu- 
chos de  ellos  más  antiguos  que  el  V.  P,  Jacobo.  Guando  se  celebró  en  Roma 
el  primer  capitulo  general ,  que  se  tuvo  en  el  noviciado ,  era  asistente  gene- 
ral y  provincial  de  ta  provincia  de  Roma.  También  fué  visitador  de-Nápotes, 
en  cuyas  casas  restituyó  la  observancia,  que  con  la  ausencia  del  P.  Pedro 
Cssinl  había  decaído.  Fué  siempre  tan  rígido  y  escrupnldso  en  el  silencio^ 
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que  jamás  hablaba  si  no  era  prfi^untado.Para  uhU>s  di^jó  admirables  ejemplos 
de  virtud  y  períeccion  ;  pero  mas  eii  pai  ticular  pura  lo<  .superiores,  por  ha- 
berle  tenido  casi  continuamente  ocupado  \tí  obediencia  en  cargos  de  gobier- 
no. No  obstante,  deseaba  Un  ardientemenie  disfrutar  lais  üeguridades  de 
subdito ,  que  balláKkMe  de  superior  local  en  la  provincia  romana  le  escribió 
el  beato  fundador  una  carta  en  que  fe  decía :  «Que  siendo  en  la  caaft  que  te 
babía  confiado  á  su  cuidado  el  que  hacia  y  deshacía,  tanto  en  lo  MDponl  co- 
mo eo  lo  espiritoaly  imfNWfendo  mortificacíonet,  señalando  penitencias, 
daodo  reprensiones  y  eensofandO  las  Iklias  á  todos  sos  subditos,  coosiderán* 
doee  el  más  defectuoso  de  todos,  eareeía  de  laclo  y  de  los  doaes  necesarios 
para  que  su  ejemplo  Ama  firrastaoso;  j  que  por  lo  laolo  lo  sapNcaba  que  en 
adelante,  ya  que  no  lo  podia  hacer  con  su  autorísada  tos,  dándola  los  auxilios 
y  consejos -que  su  responsable  estado  rsqaería,  le  manifestarla  por  escrito 
sus  defectos ,  pera  que  sin  disimularle  nada  le  impusiera  la  penitencia  á  to- 
da su  satísfeodon.  De  este  modo  castigado  en  esta  vida  •  le  quedaría  ménoa 
que  pagar  ysalisfeeer  en  el  purgatorio.  Me  ka  pareddo,  terminaba  la  miaí- 
Ta ,  repreteníarle  h  mmifatado  á  Vaeüra  Paternidad ,  porque  siendo  su- 
jMríor  no  meeMde  de  que  soy  súbéUo.  t  Hallándose  de  visitador  en  Ñápeles, 
filé  asaltado  de  unas  coarlanas  perniciosas;  predijo  el  día  de  su  muerte,  y 
desshudándole  el  médico,  le  rsspondlé  con  mucha  puz:  laMwtmm  in  A<s, 
qua^tía  sunt  mihi:  He  he  alegrado  con  la  nueva ;  y  añadiendo  el  médico  : 
In  donnm  Domini  ibis:  Irás  á  la  casa  del  Señor ;  replico  con  grande  contian- 
za :  jEso  está  en  manos  de  la  divina  misericordia.  Al  ticMnfK)  de  su  muerte, 
que  fué  en  el  día  "2  de  Octubre  ilo  it)54,  siendo  tic  .xUMiIa  y  cuatro  años  de 
edad,  stí  oyeron  ten ibltí¿  aljuilido>  ¡(imliicidos  por  los  enemigos  de  la  su!\a- 
cioii  del  género  humano.  El  puebio  naji  ilitauo  hizo  ,.1  iti  les  demostracioues, 
dando  á  entender  el  alto  concepto  que  U  ihíí  de  su  saiiUdad;  y  con  autori- 
Zíicion  del  Emmo.  Mr/.oj  1  i spo  cardenal  Bnoiu oaípagni  le  hicieron  la  sepultura 
al  lado  de  la  ei>i&túia  dtíi  altar  Aiayor,  junto  á  nuestra  Señora  del  Pesebre. — 

SAN  PABLO  (Fr.  Pedro  de).  Escasisiinas  son  las  noticias  que  tenemos 
acerca  de  este  distinguido  sacerdote  y  religioso;  pero  sin  embargo,  son  más 
que  suficientes  para  hacerle  conocer  comatin  liombre  de  dotes  muy  especiales 
y  de  singulares  noéritos.  PerteneciaáunafaaiüiatanantiguacooK)  ilustre,  que 
le  proporcionó  toda  clase  de  medios ,  no  solo  para  adquirir  una  educación  dis* 
tingoida, sino  también  una  instrucción  sólida,  á  propósito  para  aspirar  á  los 
prímeroscargos  de  la  sociedad,  pues  á  ello  le  brindaban,  no  solo  su  nacimien- 
to, sino  también  la  posición  ocupada  por  sus  padres.  Ma¿  como  sus  deseo< 
fíieran  harto  distintos ,  pues  solo  aspiraba  á  distinguirse  por  sus  adelantos  en 
la  virtud,  no  vacild  por  abandonarlo  todoá  sus  inelinacioees.£feGtivaiiieniet 
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comenrandu  porque  hubo  de  dejar  su  posición  y  la  libertad  de  quo  dbfru> 
taba,  para  ingresar  en  la  drden  de  Descalzos  do  S.  Agustín,  órífen'rouVfrgi- 
da,  de  suma  estrechez,  y  qne  desde  lu^go  detniicsira  en  sus  protesorei  una 
decidida  inclinación  á  la  perfección  y  un  anhelo  p<jr  praclicar  los  medios 
de  conseguirla,  y  continuando  coa  icferir  que  en  tan  importante  ooogre- 
gacion  religiosa  llegó  nuestro  Fr.  Pedro  nadi  rnéno»  que  á  vicario  general^ 
se  comprende  la  alta  estimación  y  merecido  concepto  de  que  gozftfa»  en 
QO  cargo  que  léjos  de  hacerle  ilusorio ,  supo  aumentar  su  importancii  eoo  lat 
niAs  acertadas  disposiciones  que  dictó  durante  su  gobierno.  Por  saputsto  que 
ante  todas  cosas  llamaba  so  atención  el  coito  de  Dios,  y  para  que  este  le 
diese  con  el  esplendor  que  ett  debido,  ni  lo»  eaeriflcías  le  pareciaB  mjDelioa 
ni  los  desvelos  le  fueron  ttunea  peoosoe.  Para  |ioder  ostablee^  raglas  seguras 
que  siguleraD  solo  tus  hemanoa ,  sñno  euaotos  tuvieran  el  noianioeaneni 
que  £1  en  ia  cjeeaeion  de  loe  dif  me»  ndslerioe ,  diapuao  el  Coremoníale  iliqfiit'* 
fkMtwa^ ,  qoe  pablíod  en  id64.  Eslo  e«  lo  que  podemos  deeir  de  tan  respeta- 
ble prelado  de  su  Orden.— 6.  R. 

SAN  PABLO  (P.  ft.  TooUs  de)»  velígtoeo  del  Real  monaaterío  de  S<  6e- 
rdnimo  de  Madrid.  Natural  de  Hinojosa ,  btjo  digDisimo  de  aquett»  Real  casa; 
filé  varón  insigne  en  letMi  y  virtud,  de  gran  prndoneia  y  valor,  como  lo 
mostró  en  las  preladas  y  cargos  que  tuvo  en  la  rellgloa^  en  las  que  díóá  oo» 
oocer  el  acierto  de  sus  gobiernos,  pues  semejantes  puestos  son  la  piedra  de 
toque  que  descubre  los  quilates  y  suficiencia  de  los  que  los  desempeñan. 
lá.mn'ü  descansó  su  celo  en  órden  á  la  observancia  de  las  leyes  religiosas, 
siendo  el  priíucfo  en  la  ejocucion ;  y  así  andaban  todos  con  cuidado,  pues 
con  solí)  vtrie  se  conipoioan  y  ajustaban  aun  ios  menos  observantes;  abor- 
recía mucho  la  ociosidad  y  el  qtn'etismo,  porque  ni  el  ocio  ni  \a  ilojedad 
fueron  en  tiempo  de  los  primeios  Padres  de  la  religión  los  que  abrieron  las 
zanjas  y  cimientos  sobre  que  se  levantó  e)  eílific  lo  de  la  observancia^  sino  e! 
desvelo  y  trabajo.  Todo  el  fundamento  de  su  gobierno  eran  la  vigilancia  y 
la  asistencia  en  todo,  de  donde  procedía  que  en  las  comunidades  que  esta- 
ban á  su  cuenta,  poco  ó  nada  tenían  que  reparar  los  visitadores  generales, 
ántes  mucho  que  decir  y  alabar.  A  lo  último  del  segundo  trienio  (que  íué 
prior  dos  veces  en  su  Real  casa)  murió  en  ei  día  ^%  de  Abril  del  año  it}i6, 
y  dijeron  á  una  voi  sus  hermanos  que  en  el  día  que  se  le  acabó  la  vida  fué 
una  gran  pérdida  para  la  felicidad  de  aquel  santo  monasterio  en  lo  espiri- 
tual y  temporal;  testiitionío  á  que  se  pudo  dar  todo  crédito  por  el  que  tenía 
ganado  y  merecido  en  toda  la  religtOD.  Pué  este  siervo  de  Dios  generalmente 
estimado  en  la  Orden  por  sus  excelentes  calidades ,  y  de  los  de  afuera  tam- 
bién, especialmente  de  los  que  por  causa  de  haber  sido  consultor  de  la  Su- 
prema ,  Regaron  é  conocer  su  mucha  sabiduría  y  religiosidad.— A.  L. 
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SAN  PEDRO  (limo.  Sr.  D.  Antonio),  religioso  risterciense ,  natural  de 
Valiadolid.  Toui))  el  hábito  en  el  monasterio  de  la  Santa  Espina,  y  siguió  sus 
estudios  f'ii  la  universidad  de  Salamanca,  donde  recibió  el  grado  do  díJcLor 
en  teología  en  1659 ,  igualmente  que  e)  de  artes  en  1661 .  Fué  catedrático  de 
súmulas  en  propúdad ,  lógica  magna ,  filosofía  natural ,  Sto.  Tomás ,  filoso- 
fit  moral  y  de  sagrada  Escritura ;  abad  del  colegio  de  Salamanca  ,  definidor 
general,  y  últimamente  electo  general  reformador  en  1611.  Deepnesfiié 
nombrado  obispo  de  Huamaoga,  en  América ;  pero  no  ttegd  i  tomar  po* 
sesión  de  su  míira  por  haberle  sorprendido  le  muerte  en  Gádii  cuando 
se  dieponia  pera  emberearse.  Fué  uno  de  loe  personajea  más  ilustres  de 
su  época.  El  Mtro.  AWeree  le  llamii:  cFénii  de  los  Ingenios  de  su  tiglo, 
únioo  sin  eompeteneia  en  conoHiar  claridad  suma  y  exquisita  sotiloSt 
teólogo  en  la  mejor  estimación  de  loe  más  ilustres  de  Bspe&a; »  y  cuando 
todo  lo  expresado  no  bestára  pera  eldgio  de  ten  gran  maestro,  beslerá  st* 
ber  qae  sus  manuscritos  se  han  mirado  siempre  por  los  sabios  con  la  mayor 
esliiuacion ,  y  que  con  la  misma  han  sido  recibidos  los  que  con  nombre 
ajeno  se  han  dado  á  la  estampa.  Escribió  :  Respuesta  en  favor  de  la  Con' 
gregucion  de  la  yt'íjular  observancia  de  N.  P.  S.  Remar. lo  en  estos  reinos  lU 
Castilla,  León  .  (.uliñn  y  Asturias  á  ¡a  convocat'i!  ui  lid  alxul  del  Clster,  por 
la  cual  manda  á  todos  !os  abades  cistercicims  en  ti>toa  reinos ,  tisisian  en  el  ca- 
pitulo general  que  se  lia  de  celebrar  en  Francia  el  Mayo  que  vieixc  de  1667, 
impresa  en  16  hojas  en  fdlio.  Esta  convocatoria,  que  se  expídtd  por  el  abad 
del  Cistor  en  virtud  de  una  bula  de  Alejandro  VII,  por  la  que  se  mandaba  á 
todoa los  abades  del  Cister  asistiesen  al  capitulo  general,  motivé  esta  xet* 
puesta ,  en  la  que  después  de  dar  una  sucinta  noticia  del  origen  y  progresos 
de  la  congregación  de  Castilla ,  prueba  por  medio  de  tres  fundamentos  no 
estar  comprendida  dicha  congregación  en  la  referida  bula,  ni  tener  obliga» 
don  sus  abades  de  ecudír  al  capitulo  mencionado.— itppfotatto  áUlñxn  de 
imeertítuttíne  Jomnk  CaramndiSt  año  ftf70.  Hállase  inserta  en  el  mismo 
tomo  al  fdl.  9S3,  impresión  de  León  de  Francia,  en  1675 ,  y  es  una  de  las 
pruebee  nada  equivocas  de  su  profundo  iiigenlo.-^froetetes  íheologici ,  ma« 
nuscrito  que  formaba  cuatro  tomosen  folio,  y  se  hallaba  en  la  biblioteca  del 
monasterio  tle  la  Santa  Espina;  donde  pt^reció  con  otro>  nmchüs  en  el  terri- 
ble incendio  de  1712,  aunque  se  consei  vat  on  algunos  Uatados  sueltos  en  los 
a>legiosde  Salamanca  y  Alcalá. —  S.  B. 

SAN  PEDRO  (Fr.  Baltasar  Frutos  de).  Fué  hijo  y  sobrino,  dice  la  Cró- 
nica, del  santo  Frutos  de  S:in  !\'(lro,  de  quien  nos  ocuparemos  despuea. 
Sobrino  por  la  naturaleza  ó  hijo  por  la  religión ,  y  con  más  sagrado  paren- 
tesco, pues  le  sacó  del  mundo,  adonde  podia  perderse,  y  le  metió  en  la  érden 
donde  habia  de  ganarse.  Diéle  el  hábito  en  Luceoa  el  año  l«i66,  á  loe  veln- 
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tienttro  de  edid ,  y  fiié  iSgoieodo  las  wnus  huellts  áamtíowa  maniTflkMO 
aprovechammito  de  su  alma  j  grande  ejemplo  de  la  dadad«  Andaba  descalzo 
j  deaeubierta  y  rapada  la  cabesa.  Era  sn  cama  Una  larlma,  iin  más  abrigo 
qoee!  de  su  saco,  porque  jamás  se  desnudó.  Acompaüaba  laaspereia  del  saco 
con  un  duro  silicio.  Brs  muy  dado  al  ejercicio  sanio  de  la  oración » y  la  te- 
nia siempre  de  noche  al  pie  del  altar  de  la  enfermería,  con  lo  que  eunoplia 
con  el  precepto  de  la  caridad  bien  ordenada,  que  oomenuba  por  si,  tenien- 
do la  oración ,  y  la  ordenaba  á  los  demás,  pues  la  hacia  para  hallarse  cerca 
y  pronto  por  sí  le  llamaba  algún  enfermo.  Ayunaba  tres  días  en  la  semana, 
y  comia  tan  poco  cuando  comía ,  que  también  ayunaba.  Dábase  con  tanto 
amor  y  caridad  al  servicio  de  los  jK)bres ,  que  era  el  mayor  consuelo  en  sus 
dolencias  el  vtn-  corno  lijs  asistía,  liallabast:  siempre  risueño  su  semblante  y 
su  boca  Uena  de  risa,  de  inaiíera  que  llevaba  sieiupre  consigo  la  alogría  á  las 
salas.  Asistía  á  todos  los  enfermos  como  si  fuera  padre  de  cada  uno  de  ellos. 
Los  regalaba,  servia  y  consolaba  con  amor,  diligencia  y  perseverancia,  por- 
que á  todas  lloras  y  en  todos  tiempos  los  consíil aba.  Aruábaiile  íieriiamente  en 
la  ciudad  y  su  comarca,  y  así  llevaba  siempre  piandes  limosnas.  Tenia  el 
mismo  espíritu  que  el  glorioso  patriarca  S.  Juan  de  Dios  y  si]  t^aridad,  por(|ije 
remediaba  laa  necesidades  do  quiera  las  encontraba ,  sin  acordarse  paraeilo 
de sn hospital,  y  decía  :  cDíos  da  ciento  por  uno,  y  yo  le  tengo  de  ganar 
donde  pudiere ;  ¿qué  más  tiene  darlo  acá  que  darlo  allá  T  Pues  al  que  pide  con 
neoeaidad  y  no  se  le  socorre  luego  pudiendo ,  se  le  hace  mayor  la  necesidad. 
Dios  no  mira  adonde  la  doy ,  sino  si  la  doy.  La  limosna  no  se  biso  pera  el 
sitio,  sino  para  el  neoesílado;  adonde  estuviese' se  ha  de  socorrer,  y  yo  ten* 
9»  de  aooorreria  adonde  la  halhoe,  porque  no  quiero  perder  tanto  como  da 
el  Sefior,  que  es  denlo,  por  tan  poco  como  yo  le  doy ,  qne  ea  uno. »  En  lo 
que  hi  sucedía  adverso  y  contrario,  tenia  tan  alegre  el  semblante,  como  si 
fuera  cosa  de  su  mayor  gusto,  y  deda:  cTodo  viene  de  la  mano  de  Dios,  y 
Jo  qoe  viene  es  lo  qne  nos  conviene,  que  nosotros  no  sabemos  lo  que  nos 
pedinM». »  A  los  pobres  que  encontraba  en.la  calle  y  no  pedían  Ir  á  pie  por 
impedidos,  h»  cargaba  sobre  sos  hombros  con  grande  gusto  y  alboroio,  y 
los  llevaba  al  hospital ,  con  cuya  ocasión  le  sucedieron  algunos  casos  bastan- 
te estnfios.  Vivió  con  singobr  opinión  de  virtud  y  santidad ,  y  murid 
en  1613 ,  habiendo  servido  á  Dios  y  i  loa  pobres  cuarenta  y  dos  a&os  en  la 
misma  ciudad  y  hospital  de  Lucena ,  donde  le  dieron  y  seilalaron  sepultura, 
venücandose  lo  que  rcteriremos  después  al  ocuparnos  de  su  tio  Fr.  Frutos 
de  San  Pedro.— S.  B. 

SAN  PEDRO  (V.  P.  Fr,  Diego  de),  religioso  Agustino  recoleto.  Nació  eo 
el  mes  de  Mayo  del  año  1663  en  la  parroquia  de  S.  Sebastian  de  Madrid. 
Fueron  sus  padr^  Pedro  Hodriguez  Pasaron  y  María  (>arcia  liopez.  To* 
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mó  iil  tiálMlQ  «fio  de  i619 ,  profesó  al  siguiente ,  dia  del  apóstol  S.  Pendro ,  y 
obtuvo  varios  puestos  en  la  religión  basU  el  de  prior  de  Madrid ,  en  cuyo 
oficio  laiurid.  En  todos  tiempo*  foó  un  religioso  ejemplar;  é  inclinado  al  6i- 
tudío  de  la  teobgia  fnistíct^en  que  adelantó  mucho ;  y  asi  baÍ>laba.cQ)i  gran- 
de acierto  y  üarvor  eo  las  conferencias  espiritvabi»,  y  dirigia  muchas  almas 
reitgHNM  por  el  camino  «eclo.  Hizo  misiones  retidas  por  U  6i«rra  de  Gua- 
dai'fwiia  en  Iw  oiummae,  sufriendo  gustoso  nieves ,  fríos  y  otras  incomo- 
didades. Ayunaba  oonliwmenle,  no  omitía  jamés  acto  ds  comunidad  ,  y 
piofbiaba  lanta  pobcesa ,  que  en  su  muerte  no  se  hallaron  en  Ja  icelda  otras 
attíajaa  que  los  manusorílos  ds  los  sermones  que  habja  predicado»  PoríQcdle 
d  Mor  jd»  «na  penosa  enCnrmedad  de  einco  meses,  que  sufrió  jsoo  grande 
paciencia^  basta  qoe  conoeienido  y  Aun  pnmosiUoando  la  Jbiora  de  su  wuerte, 
espirdi  S4  de  Oetubre  de      en  el  oonvenio  de  esta  cvMfe^^i.  9. 

SAN  PEDBO  (P.  Fr.  Demii^D  de),  mistcoem  dominiiBO.  Era  italiano  y 
había  tomado  ol  bAbíto  es  el  oonmlo  de  Sta.  Zits  de  Palermo ,  á  pesar  de 
lo  oua^  marchó  á  nveatmsjoisioiics  de  Filipinas  hkila  Í68S.  Eet««  sin  em» 
bar^o,  noüene  nada  de  egUnifto^  puetío  que  ^  Italia  nos  perlenecaienldn- 
ees ,  y  no  se  necesita  recurrir  para  explicarlo  á  la  solidaridad  queeaistian  en* 
tre  todos  los  miembros  de  una  órden  religiosa « ique  les  hacia  mirarse  como 
heruidiioa ,  aunque  fuesen  de  distintas  naciónos  y  opuestos  en  su  lengua, 
usos  y  costumbres.  í^^ro  decimos  nuil,  los  usqs  y  costuiübres  eran  exacta- 
mente ¡guales  entre  todos  los  indiv!dLio>  y\e  una  misma  religión,  y  esto  es  lo 
que  los  acercaba,  los  Cdiiíuiidi^a  y  íes  hacia  conocerse,  unirse  y  aijjar>c  aun 
en  los  más  remolos  y  distantes  países.  Fr.  Domingo  desde  su  llegada  á  Ma- 
nila ibié  lector  ó  catedrático  de  artes,  cargo  que  bat>ia  ya  ejercido  en  su  pa- 
tria, y  que  continuó  desempeñando,  estando  consagrado  principalmente  á 
la  enseñanza  de  ios  misioneros.  Supónese  ejerció  algunos  otros  ci^rgos ,  que 
DO  coD#tajs  positivamente ,  ccino  ¡tampoco  la  facha  de  sm  muerte»  pues  los 
amores  solo  se  detjenen  á^k^iar  sus  méritos  y  virtudes ,  que  eran  m  efiscto 
verdaderaiueo^  grandes,  pues  le  babian  hecho  abandonara  país  y  mar- 
char á (distantes  regiones  4  coMagrarse. i  la  enseñanza  de  personas  rudas»  y 
np  las  más  á  propósito  psm  esíBudrillar  loe  arcanas  de  la  ciencia;  i  ñas  qué 
se  le  importaba  A  él ,  pobre  misionéis » la  mayor  d  menor  capacidad  dp  ana 
dísolputas.» Mn  más!lNl  <ó  taida  cpmpiension?  Había  fenuncjado  A  todo ^ 
kmañtíú ,  y  en  Jalucfaa  bon  la  naleria ,  acostumbrado  i  .vencenla  on  si  mi»* 
iap,,«o  se  leihacla  imposible  wcuoeiiUo»  los  demás.  Sabia  que^estaba  lle> 
iFando  á  cabo  una  grande  empresa,  preparando  á  otros  paca  que  dcsampei» 
ñasen  .la  glonicia  tama  de  la  eívílíxscioi  de  aquella  parte  del  mundo,  que 
deiipues  de  algunos  siglos  >  se  InUa  todavía  por4eigr«cia  en  su  primitivo  es- 
la|o«  bsliiendo«CMnbHMlD  solo  eo  haber  reoibido  4as  luces  de  una  religioa 
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más  para,  más  noble,  más  santa  y  más  «elevada  que  la  que  rllm  fltajniin 
T«lai  faeran  lot  tralMijo»  á  que  w'nió  dedicarlo  este  lnimilde  religÍMO,  tanto 
mát  áigmt  de  gtoria  etern,  cuairto  auyor  fué  mi  luuBíklifl  fcteariM ,  p 
mtM  muchoi  «tros,  wemuteiá  bada  i  «sa  faiiR  fRktMUdto  qm  aaa  iao  po- 
twi  Im  iMibfes  4|ua  adben  daaprenderae ,  f  fue  «a,  ain  arabargo,  lo  que 
eaeatítojre  la  -wrdBflara  grandaaa,  lo  qua  dael  AJlmio  adío  á  la  magMimi- 
dad.~S.  B. 

«4N  PEDRO  (Ff :  FnnicÍ8C04la) » el aiglo  Uarforít.  Naoíd  att  Cuakre* 
tonda ,  fMiebb  del  naíne  de  Valencia  y  de  en  anoliéapado,  á  98  de  IToTÍeai* 
bea  4e  €69S.  Poenm  aus  fadraa  Fedre  Mar^arit  y  Ceailia  Varraia^  Xend  el 
UbllD^  ayiJitino  desoriae  en  al  eenfenttfde  Santa  Mdnáaada  Valencia ,  en 
dMide  Mledor  jubilada » pero  deieoio  de  eatander  la  ie6gíon>da  lafuerklo, 
pwdé  Anadriea  en  dande  eonríd  variea  paisaa,  obteniendo  4ea  empiece  de 
caHIlendordal  fiante  Oficio  y  vicario  loráneann  el  «abif  fiado  de  Cebú,  en  el 
partido  de  -GalanninaB;  «x-'vioarío  pnmacial  y  visitador  de  dicho  partido; 
ex-deíiDÍdor  de  proyincia  y  ei- vicario  provincial  de  Manila  y  sus  (  oíiUjr  nos, 
y  después  vicario  provincial  y  procurador  general  de  su  provincia  de  Filipi- 
nas ,  dtí  la  x^íueva  E^^pana ,  y  presidente  del  hospicio  de  Sao  Nicolás  de  Méjico. 
Pero  cuando  Be  restituía  á  lí^pañíi  ;i  descan^^ar  <ie  sus  trabajos,  niurióen  el 
mar  el  ai^ode  17-ji).  Impi  irmó:  t.°  La  :Vííf7a  mas  ijlonoaa ,  serinnn  panegirieo 
ípteen  rl  dia  caico  de  la  lufraoctava  de  S.  Bcj'narao,  prt'úicóetn'i  religiosísimo 
eoíiiciUo  ik  dicho  Sanio  de  religiüias  de  la  Coiweprion  ;  am  4747,  Méjico,  por 
1h  viüda  de  D.  José  ííí»kíi!  ,  1747  ,  en  A° — 2.°  Tres  Umws  de  sermones  y  p/á- 
Üeoil,  manuBcritos,  preciicaclosen  aquel  continente, donde sü  [Mordieron.— A.  L. 

SAN  i^£OKU  {bv.  Frutos  de),  religioso  de  la  órdeo  de  S.  iuan  de  üioa, 
naeié^enia  ciudad  de  Segovia  hácia  el  año  Í5d8;  ignórase  qcÑénea  fueron 
ana  padnea ,  mas  se  sabe  que  fué  criado  eon  santo  temer  de  Dios.  Paaódo  Se- 
fe?ia-á  Granada ,  llamado  de  la  fama  de  santidad  del  patríanca  &.  Itian  de 
Me,  y  aabadorde  Ja  fiandaeian  del  aantobespital ,  y  acinque  ya  había «ner- 
U  aliiíennventunado  aanln,  enoontrd  su  esplríln  vivo  en  aua  bijoi  y  «  afl- 
einnditanin  al:ejeMÍHe  y  .oenpnoMn  de  aervir  y  curar  é  loa  enformoa  pobre», 
que  pídídel  hiMio  eon  ninirnlana  nineiina  de  liunildad  y  demltm*  Bm 
anKneei  hermano  mayor  el  V.  (¡r..  Jnan'Gaada ,  qnn  ennocip&do  y  '«per»- 
nMiilando'4'eipMlo  que  le  conduela  á  la  religian ,  le  did  el  bébllo,  y  luí»  ia 
nprobaeinn  beata  ipié  bím  proféalen  en  manoa  del  anobJciio  de  fiMnada 
«BU  lea  daiDfo  faennanoi  ya  tétigieBea^eon  ekignlarioenauale  deja  alna  aan- 
ti  5  pora.  Aalstia  é  la  éala  de  loa  «nfemea  »oen  qnrlionler  carlAo  7  nmor, 
como  á  sn  principal  hMIltnto  y  obhgaelen ;  dídie  mucho  á  la  únekm  y imof»> 
tificaciones  y  perntimelaB,  que  «B  por  donde  le  namina  y  ae  oonaiguen  lea 
virtudes  y  perfeocioo.  Tenia  grande  capacidad  y  de  cualquiera  naioria  que 
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aeoeiiptiit,  tonque  foate  la  más  árdua ,  salía  de  eUaoon  el  mayor  lucimien- 
to. Lacoooeian  y  venerabaii  loe  demás  bermtnott  pero  el  mayor  la  tenia 
mee  conocida ,  porque  lo  tretelMi  máe  de  cerca.  Peoióie  en  la  fundación  de 
un  confenlo  hoipiul  de  la  Orden  en  la  eindad  de  Luoena»  y  para  eomeniarle 
hasta  darla  la  debida  perfección ,  no  se  encontró  sujeto  más  i  propósito  que 
este  siervo  de  Dios.  Era  entóneos  seftor  de  Lueena  D.  Diego  de  Africa»  hijo 
de  los  duques  de  Cardona,  llamado  asi  porque  habla  nacido  en  Africa,  sien- 
do sus  padres  Tíreyes  de  Oran.  Fué  á  Lueena  Pr.  Frutos  con  un  oompañe- 
ro,  ambos  descaíaos ,  cubiertos  de  saco  y  descnbierta  la  cabeza ,  como  loi 
prinoeros  padreada  la  religión.  Recibiólos  el  principe  de  aquella  ciudad  comO 
seiioi  generoso  y  muy  cristiano,  honrándoles  mucho  y  haciéndoles  muchos 
agasajos.  Pidieron  licencia  y  sitio,  y  les  concedió  uno  y  otro.  Sacáronla  tam- 
bién del  (tbispo  de  (.ordohii  y  se  comenzó  la  edificación,  ano  de  1565,  termi- 
nándose ai  sigUiCiiUi  (íii  que  fué  á  bendecir  la  iglesia  el  obispo ,  consagran- 
dolii  y  dedicándola  al  (Itviuo  precursor  S.  Juan  Bautista.  Padeció  once  años 
de  trabajos  continuos  en  la  fundación,  porque,  aunque  es  verdad  que  le 
conocían  mucho ,  así  los  señores  como  el  piadoso  obispo ,  como  se  habían  de 
poner  camas  y  sustentar  y  curar  á  los  enfermos  pobres ,  necesitaba  mayores 
socorros  y  asistencia  que  irlos  á  buscar  por  los  pueblos  de  la  provincia,  no 
bastándole  los  de  la  ciudad »  y  muchas  veces  no  los  encontraba ,  por  lo  que 
no  dejaba  de  padecer  aflicciones.  Quiso  terminada  b  fundaoíon  volverse  á  su 
convento  de  Granada,  pero  no  se  lo  permitían  ni  el  seftor  ni  los  vecinos, 
porque  le  habían  cobrado  grande  cariño  y  amor.  Era  verdaderumente  el  após* 
tol  de  aquel  pais ,  y  el  oráculo  adonde  acudían  todos  á  buscar  consuelo  y  aü- 
vb  en  sus  neceddadee  y  trabajos.  Todo  oslo  le  aloantaron  sus  virtudee  que  si- 
foió  y  abrasó  con  atnio  teaott.  Era  muy  mortificado  y  penitente  y  sumamente 
modesto.  Edificó  el  oon?ento  y  hospital  con  grande  trabajo,  pero  edificó  mu- 
cho m;is  todavía  á  los  habitantes  de  la  ciudad  con  su  ejemplo.  Vivió  mas  de 
veinticinco  años  después  de  terminada  la  íuudauun,  dduáo  iiiaravil lusos 
ejemplos  de  virtud  y  castidad.  Adolecióde  una  calentura,  que  declararon  los 
médicos  ser  enfermedad  mortal ,  por  lo  que  trató  de  disponerse  para  recibir 
los  santos  Sacramentos.  Rccilóólos  y  dió  su  espiritu  al  Señor,  colmado  de 
virtudes,  á  2  de  Noviembre  de  i60¿.  Uiciéroule  unas  solemnes  y  suntuosas 
exequias ,  y  le  sepultaron  en  el  altar  mayor  de  la  iglesia  del  hospital  al  bdo 
del  Evangelio.  Sucedió  un  caso  maravilloso  con  su  cuerpo  venerable  y  san- 
to ,  dice  la  Crónica,  y  fué  que  passdosocbo  años,  murió  un  sobrino  suyo  en 
el  hospital ,  religioso  también  como  su  tío,  tan  modesto  y  virtuoso  que  tra» 
taron  de  seputtaile  en  su  sepulcro»  abriéronle  y  bailaron  el  cuerpo  tan  en- 
tero como  el  dia  ^ue  le  encerraron » y  despidió  de  si  olor  tan  suave  y  apa* 
cible,  que  se  llenó  deél  hi  iglesia  toda.  Brtaba  tan  llena  de  gente  que  dundo 
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cuenta  de  este  olor  milagioso  a)  obispo  de  Córil  iba ,  hizo  información,  en  que 
depusieron  del  caso  cincuenta  testigos,  y  mandü  su  Ilustrísiniíi  que  en  ade- 
lante no  se  enterrase  en  aquel  nicho  y  capilla  ditunio  al^nmo  ,  pues  era  ve* 
neracion  que  se  le  debia  al  cuerpo  de  este  venerable  siervo  de  Dios,  con 
cuyo  preciosísimo  olor  maniíesLaba  qnñ  su  alma  era  bienaventurada. — S.  B. 

SAN  PEDRO  (Fr.  Gonzalo),  misionero  dominico.  Tomó  el  hábito  en  el 
convento  de  S.  Pablo  de  Sm-illa ,  y  manifestó  desde  luego  hallarse  adornado 
de  las  mejores  cualidades.  Era  de  ánimo  inmenso,  de  maravillosa  modestia 
eD  sus  acciones,  mucho  valor  en  los  trabajos  y  de  grande  y  ejemplar  bumÜ* 
dad ,  Terdadera  base  de  todas  las  virtudes.  Marchó  á  Filipinas,  y  en  toda  kt  na* 
vegacíon ,  dice  la  Crdnica  que  no  se  le  oyó  ni  una  palabra  ociosa,  lo  que 
basta  para  que  le  tengamos  por  perfecto  en  la  virtud ,  además  de  que  nunca 
se  halla  sola  esta  cualidad,  y  asiera  grande  la  devoción  de  Fr.  Gonzalo,  y  ma- 
nifosUbalo  bien  en  ofreciéndose  ocasión  de  tratar  de  Dios ,  lo  cual  hacia  él 
con  mucho  afecto  y  gran  superioridad ,  como  enseñado  del  Señor  en  la  ora- 
ción ,  de  que  se  ocupaba  mucho.  Besaba  por  lo  eomun  la  letanía  de  nuestra 
Señora  y  que  sabia  de  memoria^  y  hacia  esto  con  tales  aféelos  y  demosiraeio* 
nes  de  sentimiento ,  que  en  k»  peligros  del  mar ,  la  gente  del  oarfo  vléndo- 
lehi  decir  delante  de  su  santa  imágen ,  cobraban  seguras  esperanaas  y  con- 
suelo. Rebaba  también  todos  los  dias  i  so  podro  Santo  Domingo  la  oración 
que  le  hizo  S.  Jordán ,  que  aunque  es  muy  larga  y  está  eo  latín ,  la  sabia  de 
memoria.  A  lo  último  de  so  tiúa  biso  una  confesión  general  con  el  P.  Fray 
Miguel  de  Sao  Jacinto^  varón  de  mucha Tellgiosidad  y  prudencia,  que  ftié  dos 
veces  provincial  de  la  proriocla  del  Santo  Rosario  de  religiosos  dominicos 
de  Filipinas,  quien  afirmó  bajo  juramento  que  había  hallado  á  Fr.  Gonzalo 
en  la  inocencia  bautismal,  sin  haber  pecado  jamás  mortal  mente,  y  de  todo 
e&tü  era  buen  indicio  no  solo  su  devota  y  religiosa  vida,  siuo  también  su 
dichosa  muerte,  dejando  con  particular  consuelo  á  todos  los  que  á  ella  se 
bailaron  presentes,  así  de  sus  compañeio^)  couiode  bus  demás  religiosos  del 
convento  de  la  Puebla,  donde  falleció. —S.  B. 

SAN  PEDRO  (Fr.  Jaime  de),  religioso  dummico,  natural  del  reino  de 
Aragón  ,  y  probablemente  de  Zaragoza  ,  donde  tomó  el  hábito,  siendo  reli- 
gioso, dice  la  Crónica,  mereció  ser  puesto  en  la  lista  ó  catálogo  do  aque- 
llos santos  que  tomaron  el  camino  de  las  grandes  tribulaciones  y  lavaron  sus 
estolas  en  la  sangre  del  Cordero  y  áun  en  la  suya  propia ,  der  ramando  parte 
de  ella  por  solo  el  amor  del  que  la  babia  derramado  toda  por  ellos  sin  reser- 
varse gota.  Porque  fué  él  á  quieo  los  moros  quitaron  la  vida  no  muy  léjosde 
Castellón  de  Ampurias»en  el  principado  de  Cataluua,  el  año  Í5i7,  porque  de* 
cía  el  oficio  dívinOt  y  pues  en  centenares  de  años  ántes  del  referido  no  ha- 
bía moras  que  morasen  en  aquella  tierra,  aToríguado  está  que  los  que  ma-  ^ 
niio  ixn»  1 
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taron  á  este  siervo  Ue  Dios  eran  allende  del  mar.  Lo  cual  iio  lo  advierto  sin 
cau  a ,  (iitie  el  P.  Doraénec,  porque  pius  pilas  no  suelen  venir  acá  para  ma- 
tar, sino  para  robar  las  haciendas  y  c;itilivnr  las  personas  para  después  ha- 
cerse ricos  con  los  re>calesd<»  ellas  ,  ijnc  st:  puedi*  p»*nsnr,  sino  que  mataron 
al  siervo  de  Dios  Fr.  Jainit'  |)or  alfífj  (pie  les  úalrx  pian  pena,  es  á  saber, 
porque  rezaba  el  divino  olicio?  Por  lo  nii^rm»  mal;uon  juntamente  con  él  á 
dos  religiosos  del  seráüco  P,  S.  Francisro.»  El  cuerpo  del  bendito  Padre  fué 
llevado  por  los  Padres  al  convenio  de  Castellón  de  Ampurias  y  allí  se  le  dió 
sepultura.  Algtino^^  autores  llaman  Fr.  Juan  á  e>te  siervo  de  Dios,  añadiendo 
que  habia  tomado  el  hábito  en  el  convento  de  Alcañiz.  Pero  nada  de  esto  es 
exacto,  según  se  deduce  del  martirologio  dei  referido  eoiiTento  de  Gastelloil 
dd  Amporias,  en  el  que  á  2  de  Octubre  se  puso  la  siguiente  nota: 

Martyrízíiíus  fuU  agarenis 
fruUr  Jaeolna  Smfure  stmtií 

éMtm  PatrUm  mtiarüm » 
a  eral  ftHus  eonventus  Camausiutat ,  amo  1516. 

Lo  que  tnduee  el  P.  Domenec  de  la  sigaíente  manera:  «Fo¿  maiiirnad» 
de  los  moros  Fr.  Jaime  de  San  Pedro,  Juntamente  con  dos  Padres  menores ,  y 
era  hijo  del  convento  de  Zaragoza,  el  a&o  de  1816.» — S.  B. 

SAN  PEDRO  (Fr.  Juan  de) ,  del-órden  de  Predicadores.  Fué  naloral  da 
Halla  ,  y  desde  los  primeros  aRos  de  su  juventud  manifbstd  inclinación  ates» 
lado  nlsgioso,  ingresando  en  la  congregación  titulada  DeUa  Sanitá,  6  sea  de 
la  salad,  donde  le  distinguió  por  su  virtiid  no  ir.énos  que  por  su  oelo  para 
la  conversión  de  los  |)ecadores  y  la  salud  de  las  almas.  Tersado  en  el  cono* 
cimiento  del  corazón  humano  y  sumamente  instruido  en  la  teología  ,  desem»- 
peñó  cumplidamente  el  miriisletio  de  pastor  de  almas,  siendo  muchas 
veces  consultado  por  célebres  y  dislinguiil*!:  ¡n  rMjnajes  en  varios  arduos  can- 
sos de  fe  y  de  concit  iiria.  .Murió  i;u  el  ano  U)l(> .  con  mereciila  fama  de  san- 
tidad, y  dejó  fsci  iias  dos  obras  en  idtouiu  italiano,  tituladas:  El  soliloquio 
artlioitc  iícl  tU'voto  Ccrlnco. — Conocimiento  fiel  hombre  interior.  La  primera  es 
ima  traducción  heclia  dt  1  lalui  del  opúsculo  de  Gcrlaco.  Las  dos  obras  fue^ 
ron  impresas  en  Nt\[inli's.— M.  B, 

SAN  PEÜHO  .MoF.ixoj  (Fr.  Bartolomé  de) ,  natural  dr  Chidons.  Vistió  el 
hábito  de  agustino  de  la  observancia  en  el  convento  mayor  de  Zaragoza,  y 
en  él  hizo  su  profesión  elSOdeJuiiio  del?)84.  Fuédoctofílósofoy  teólogo,  doctor 
en  esta  facultad  por  la  u'  ivt»rsi  li^d  de  esta  ciudad,  y  muy  versado  en  las 
mátemúlioas  y  a>troiogia.  Kn  1ó02  era  prior  del  convento  de  S.  Sebastian  de 
Epila ,  y  en  1605  definidor  de  la  provincia  de  Aragón.  Murió  en  aquel  oon- 
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vento  el  ano  de  1616,  habiendo  escrito :  1,"  Comentarios  del  arte  de  Raimundo 
LuU  ó  Lulio  con  singuím-  agudeza ,  como  dice  el  Miro.  fr.  Jaime  Jordán  en  la 
Hi^ma  de  la  pi'ovincia  de  Aragón  de  Ágmt. ,  üb.  U,  cap.  XIII,  pág.  148  delto» 
mo  III.  donde  alaba  su  mérito  tan  poco  conocido. — L.  y  O. 

SA^'  PEDKO  NOLASCO  (Fr  Francisco  de) »  religioso  capuchino,  sacer- 
dote y  predicador  de  la  provincia  de  S.  Nicolás ,  ilustre  por  el  resplandor  de 
SQft  muebas  virtudes  y  por  su  fervorosa  predicación,  en  It  qae acompañando  la 
doetrioa  con  el  ejemplo ,  y  obrando  aún  mis  de  lo  que  decía ,  serviiAlSe&or 
BgtadaUemeiite ,  y  le  daba  infinitas  almas ;  porque  estalla  bien  penetrado  j 
habla  aprendido  del  Apóstol  á  no  predicar  eoea  alguna,  que  ántei  por  la 
gracia  de  Dios  no  se  hubiese  TÍsto  en  sus  obras,  y  asi  él  frute  de  tus  aermo- 
nesera  tan  abundante,  ayudándole  no  poco  á  froctiOcar  h  oraden,  que 
ordinariamente  tenia  ordenada  de  antemano  cuando  subía  al  pAlpIto.  Estaba 
en  esta  firtud  y  en  la  oontemplaokm  tan  ad^ntado  entre  sim  niás  eicel^* 
das ,  que  padecía  «ontínuoa  éztasb ,  y  elevadé  del  suelo  en  el  aire,  oonToraa* 
ba  con  Dioe,  más  que  eoo  los  hombres ,  á  pesar  de  perteneoer  á  U  bumana 
especie.  La  honestidad  de  sus  costumbres,  la  gravedad  y  modestia  de  sus  ' 
palabras^  su  mansedumbre  é  inocencia  de  vida,  le  transformaban  en  van» 
tan  8^>arado  de  lodo  lo  humano ,  que  no  parecía  tener  rastro  en  el  del  delito 
de  AdaD.  Y  finalmente,  habiendo  negociado  como  buen  siervo  con  el  talento 
que  el  Señor  le  había  dado ,  y  con  cuyo  beneficio  habia  podido  enviarle  mu- 
chas criaturas  suyas  al  cielo ,  s¡f<uió  tumbien  e&lü  ambicionado  camino,  mu- 
riendo en  Brindis  el  año  de  1574. — A.  L. 

SAN  PORTIArs'O  (Fr.  Durando  de) ,  religioso  dominico.  Véase  Duaaho 
DE  Saint  PouRf  ain. 

SAN  QUINTIN  (Fr.  Araiandü  de),  del  orden  de  Predicadores.  Fué  natu- 
ral del  Vermandois  en  Francia.  Tomó  el  hábito  é  hizo  sus  estudios  en  Paris, 
llegando  á  obtener  el  grado  de  doctor  en  sagrada  teología»  y  el  de  muestro 
en  ta  universidad  de  París,  donde  explico  por  el  año  de  i30i  los  libros  del 
Maestro  de  las  sentencias,  y  evacuó  algunos  informes  con  motivo  de  la  dis- 
cordia suscitada  entre  el  papa  Bonílacio  YIÜ  ;  Felipe  el  Hermoso.  Fué  varón 
de  excelente  doctrina  y  de  suma  erudición ,  y  escribió  algunas  obras ,  según 
dicen  Leandro»  Baluzio  y  otros  escritores;  de  las  cuales  sin  duda  por  eltraft* 
curso  del  tiempo  no  existen  noticias.  £1 P.  £cbard  dioe  que  llegi^á  ver  en  la 
biblioteca  Golbert  de  Paris  un  códice  en  fólio ,  escrito  sobre  pergamino, 
que  contenía  varios  sermones ,  uno  de  ellos  sobro  la  venida  del  Espíritu  San- 
lo,  que  lleva  por  tema ,  BepkUu  maU  maet  Sprilu  Stmtío ,  aparece  ser  es^ 
Cfílo  por  el  citado  dominiao  Armando  de  San  Quintín ,  aunque  no  pueda  ése* 
gurarae  si  efectivamente  será  el  mismo  ó  alguno  de  nombre  parecído.«*ll.  B« 

SAN  QUINTIN  (Fr.  Gerardo  de) ,  del  órden  de  Predicadores.  Fué  ntín* 


90  SAN 

ral  <h  !a  ciudaii  del  mismo  nombre  vu  Ti  .mcia  ,  sin  que  consten  acerca  deél 
más  noticias.  Ignóranst;  todas  !  i¿  pailicularidades  de  su  vida,  constando 
tfnicafnentti  que  vivió  en  el  siglo  XIII,  y  liaciéndose  mención  de  él  como  uno 
de  los  más  célebres  predicadores  de  su  tiempo.  Escribió  los  siguientes  ser- 
mones [mrd  iu  dominica  tercera  de  Pascua.  —  Tema:  Plorabitur  et  ¡lelñtur 
muiidus;  aulem  gaudebU,etc.  Para  la  dominica  quinta  dei^pues  de  Pascua: 
Usque  modo  non pelistis ,  quidquam. — Para  el  dia  de  Pentecostés:  EmüteSpi- 
ritum  tuuffí* — Para  el  dia  de  S.  Bernabé :  Erat  Baniabus  vir  boittu.—P&ra  la 
dominica  quince  después  de  Penleoostós:  Si  SpirUu  viotmi»,  qñrüu  et 
■münticmus.—lá.  B. 

SAN  QUIMTIN  (Fr.  Guerricode),  deldrdeo  de  Predicadores.  Ersnelural 
de'  la  cíuded  deS*  Quintío  eo  Francia ,  j  fiié  udo  de  loe  primeroe  que  tome- 
ron  el  hábito  en  la  recién  fundadade  órden  de  Sto.  Domingo ,  en  el  colegio  de 
Santiago  de  ta  ciudad  de  PaHs.  Su  Yocaeion,  eegan  refiere  1^.  Esteban  de 
Babón ,  fué  motivada  por  baber  oído  leer  cierto  dia  en  la  Biblia  la  bístoria  de 
Aden  pecador,  adquiriendo  de  este  modo  el  eonTencimienlo  de  que  todo 
muere  en  el  mundo ;  por  lo  cual ,  deseando  también  él  morir  para  este  mun- 
do perecedero  y  engaftoso,  entrd  en  la  drden  de  Predicadores,  donde  se 
distinguid  tanto  por  su  sabidoria  cuento  por  su  penitencia.  Desempeñé 
varios  cargos  importantes  en  la  Orden,  y  fué  consultado  en  muchas  ocasio- 
nes por  lee  reyes  y  principales  magnates  de  la  cort^.  Fundó  el  convento  de 
Pfeidres  predtoadores  de  la  ciudad  de  Reíms,  del  que  fué  primer  prior.  Debió 
morir  i  mediados  del  siglo  XUI.  Gomo  la  Biblia  había  sido  causa  de  su  se- 
paración'del  mundo,  la  Biblia  fué  su  único  objeto,  su  único  afán  y  su  único 
recreo  en  esta  vida.  Escribió  una  ruullitud  de  comentarios  sobre  todos  los 
libros  del  Antiguo  y  del  Nuevo  Teslauieuto,  de  los  que  citaremos  aqui  los 
más  principales:  Coineutnvios  sobre  el  libro  de  los  Proverbios. — Idem  sobre  el 
CáiUtev  de  los  Cánticos.  —  Idem  suhrc  el  liuru  de  la  Sauiduria,  —  Idem  sobre 
el  Eclesiástico,  También  escribió  largamente  sobre  las  epístolas  de  S.  Pablo  á 
los  Romanos,  Corintios,  Cahitas,  Efesios ,  Filipenses  ,  Cí)losenses  y  Tesaloni- 
ceTf<"íí ,  á  Tiini^teo.á  Titu,  á  Phücaion  y  á  los  Hebreos,  Todos  estos  comen- 
tario^ deben  haberse  perdido  ,  pues  no  consta  que  ninguno  haya  llegado  ¿ 
imprimirse  ni  a  ser  visto  por  ningún  bibliógrafo,  especialmente  de  la  orden 
deSto.  Domingo ,  que  con  lauto  cuidado  y  diligencia  hnu  procurado  descu- 
brir y  examinar  las  obras  escritas  por  los  indi? iduos  de  la  misma. — M.  B. 

SAN  QUINTIN  (Fr.  Simón  de),  del  orden  de  Predicaderes.  Fué  natural 
del  Vermandoisen  Francia,  y  tomó  el  habito  de  Sto.  Domingo  en  el  colegio 
de  Santiago  de  Paris.  Habiendo  pagado  á  Roma,  formó  de órden  del  sumo pon- 
iiÚKt  iooeencio  IV  parte  de  la  embajada  que  dicho  pontifico  envió  i  los  tár- 
taros t  y  que  iba  bajo  las  ónleuee  del  francisoano  Juan  de  Plano  Carpin  y 
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éá  domÍDico  AmeliDo  Lombardo.  Habiendo  eaorilD  y»  eo'oWo  higar  (véaso 
Plano  Caiv»)  las  circunstancia»  del  ví^  jraferido,  ereemos  ocioso  vepdlírlor 
d6  nuevo.  Solo  diremoa  queá  su  ragresoi  Francia  escribió  Fr.  Simón  un 
bio  titulado:  Boc  Uar  Pmi  ewn  Fr.  Atctlnii  eí  Sodorum  suofum,  el  cual 
inserid  integro  el  famoso  Vicente  el  BalloTaeenee  en  su  ^miH.hiUorialiSt 
libroXlX.— M.  B. . 

SAN  REAL  (Cesar  Vichard,  el  abate  de).  Este  ecleslí^stiro .  que  aunque 
extranjero,  fué  st'gun  su  biógratb  Mr.  Durozoir  uno  de  ln>  autores  que  más 
ban  contribuido  á  formar  la  lengua  francesa  ,  nació  en  Chaml)erv  tA  !\hn  de 
t639,  de  una  familia  distinguida  en  la  magistratura.  Su  padre  íne  juez  de 
Saboya,  y  su  abuelo  senador  v  juez  de  la  provincia  de  Tareuto.  A  la  Cílad 
de  diez  y  seis  afio>  le  mandaron  á  París,  é  hizo  sus  estudios  en  el  colegio  de 
los  Jesuítas  que  tantos  hombres  ilustres  ha  producido.  Su  talento  y  buenas 
maneras  le  hirieron  ser  bien  visto  yúim  deseado  en  las  principales  socieda- 
des, pero  su  afición  al  estudio  le  inspiró  amor  al  retiro  en  el  que  puede  el 
hombre  trabajar  con  fruto  para  la  posteridad.  Gracias  á  este  género  de  vida 
■o  se  distrajo  tantas  veces  como  otros  jóvenes ,  y  al  paso  qne  su  persona  era 
casi  desconocida ,  sus  escritos  publicabao  su  nombre  por  do  quiera  que  se 
hablaba  de  literatura;  rasgo  de  semejanza  que  tuvo  con  La^Bruyere.  Con* 
trajo  intima  amistad  con  Varillas,  que  le  llamaba  su  discípulo ,  y  esta  amis- 
tad fué  sin  duda  la  que  llamó  hécia  la  historia  su  afición ;  ¿  cuyo  ramo  diet 
saber  tuvo  siempre  InellnaciOD,  y  para  e!  que  le  hacia  á  propósito  su  entendi- 
miento y  SB  caricter  curioao  y  reflexivo.  Varillas  se  adhirió  desgraciadamente 
de  tal  modo  al  método  romancesco ,  que  no  podo  defenderse  de  esta  moda, 
y  desfiguró  romancescamente  sus  historias;  causa  sin  duda  de  que  se  indis<> 
pusiesen  y  separasen  estos  dos  amigos.  Celoso  Varlllat  de  la  superioridad  de 
so  discípulo,  le  acusó  de  haberle  sustraído  papeles  [Nreeiosos;  pero  la  reeo« 
nocida  probidad  del  abate  de  San  Real  ftoé  causa  de  que  nac^e  ló  ereyeso. 
La  oonsidaracíoQ  de  que  ¿  pesar  de  su  vida  retirada  disfi'utabaen  París ,  no 
pudo  hacerle  olvidar  Üe  su  patria ,  y  volviendo  á  Cbambery  o!  año  1676,  fué 
recibido  de  la  manera  más  distinguida  por  su  soberano  el  duque  Gárlos  Ma- 
nuel II,  el  cual,  dicen  algunos  autores,  le  dio  la  conision  il.  c.eriljir  la 
historia  de  Carlos  Manuel  I,  lo  cual  combaten  otros.  Hortensia  M  in/,in¡,  so- 
brina del  cardenal  Mazurin  ,  residía  en  aqui?lla  época  en  Cliaruhery  ,  en  la 
casa  de  un  ¡j.nrientede  San  lleal ,  y  el  b¡<')^rafo  expresado  dice  (\u>'  un  hom- 
bre de  un  espíritu  tan  delicado  y  superior  no  podía  menos  de  agr  idar  i  la  bella 
duquesa.  Mr.  el  abate  San  Real ,  iln  Des  n  iíseaux  en  la  vida  di*  S.iu-Evre- 
mon,  teni  i  el  lionur  de  hacerla  compañía  y  de  leerla  los  mejores-  libros  fran- 
ceses é  italianos.  El  abale  no  fué  insensible  á  sus  encantos ,  y  para  iusíiiuarso 
en  su  gracia,  se  decidió  á  escribir  su  vida  por  los  datos  queelia  mieaiale  pro- 
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porckniase.  Goosinlid  Sao  Kfial  en  aagoir  á  la  duquesa  á  Inglaterra ,  y  fué  con 
San-ETremon  y  otros  literatos  el  mejor  adorno  de  la  sociedad  qne  reunió  en 
Ldndres  la  duquesa.  En  esta  época  fué  cuando  escribid  las  Memorias  de  ta  Du- 
qit0$a  d^Masoriit»  á  las  que  acompaftd  una  carta  en  la  que  htio  el  elogio  de  esta 
seftora.  Se  ha  dicho  con  noonqoe  esta  obra  la  compuso  San  Real  més  para  la 
gloría  de  su  heroína  que  para  la  suya.  Apercibiéndose  bien  pronto  San  Real 
de  que  la  disipafia  vida  quellevaba  eii  c;isa  do  la  duquesa  le  perjudicaba  para 
8U8  trabajos,  abaudonó  á  Lóndi'es,  yvolviomlo  á  París,  se  encerríi  en  su  es- 
tudioso retiro,  aproví'cháudosf  de  los  recursos  é  indej)endei!cia  literaria  que 
solo  en  esta  capital  seeiuiieiilra  completamente.  Vivió  en  su  retirocomosim- 
ple  clérigo,  sin  titulo  ni  grado  al¿,'uno.  ¡i  costa  de  una  módica  pensión  que  le 
pasaban  de  la  Biblioteca  del  Rey,  y  se  ocupó  exclusivamente  de  sus  estudios. 
El  año  1679  volvió  á  su  patria,  en  la  que  fué  nombrado  miembro  de  la  Aca- 
demia de  Turin ,  fundada  el  año  1678  por  la  duquesa  viuda  de  Saboya  María 
luana  fiauiista.  A  fin  de  dar  las  gracias  á  la  Academia  por  su  recepción,  pro« 
Biincid  el  día  43  de  Mayo  de  1680  el  panegírico  de  la  regencia  de  esta  prín* 
cesa  que  le  habla  dado  la  plasa  de  historíégrafo  de  Saboya»  como  se  ve  por 
d  Diarlo  ie  iot  Sábk»  del  año  1731.  Al  volver  i  Paris  en  1690,  le  encargó 
el  duque  de  Saboya  Víctor  Amadeo  II  de  diversas  importantes  negociacionea 
secretas  cerca  del  duque  de  Orleans.  En  este  Intermedio  publicó  varias  obras 
entre  lasque  algunaa  le  atrajeron  opositores,,  con  los  que  tuvo  que  sostener 
disputas  literarias,  particularmente  con  el  Dr.  ArnauU!,  cayos  discípulos 
acusaron  á  San  Keal  de  sociuianismo  con  Ainelot  de  la  Houssaíe,  cuu  niutivu 
déla  traducción  hecha  por  este  último  de  l:i  hisioriu  ilel  concilio  de  Trento, 
y  por  último,  con  Andry  de  Bois-Regard,  aui*»!  de  Ihs  Reflexiones  dd acluui 
ttso  (le  ia  lengua  francesa ;  en  las  que  5e  criticaba  niuclio  el  estilo  do  San  Real. 
Vivió  en  Paris  como  tilósotb  amigo  de  lo5  lin:nbre?;  y  de  la  reii^Mon  liasta 
Í69S,  en  el  que  habiendo  vuelto  á  Chambery,  murió  en  esta  ciudad  un  el 
mes  de  Setiembre  del  mismo  año,  á  la  eilad  de  cuarenta  y  tres  años.  Según 
Bayia, cuando  murió  San  Real  trabajaba  en  la  vida  del  abuelo  del  duque 
de  Saboya  Gárlos  Manuel  1.  Los  biógrafos  de  San  Real  le  presentan  pobre ,  y 
entre  ellos  Nicer^n  fué  de  esta  opinión;  pero  no  reflexionaron  al  decirlo 
asi ,  que  al  producto  de  sus  obras  y  la  renta  de  su  hacienda  de  Sao  Real, 
reunia  una  pensión  que  le  pasaba  el  rey  de  Prancia ,  y  otra  el  de  Sabo* 
ya.  Sí  ae  consideran  estes  reñías  por  separado  cada  una  de  ellas,  eran 
módicas  sin  duda,  poro  reunidas  componían  una  fortuna  suficiente  para  un 
sabio:  la  hacienda  de  San  Real  oxiste  aün  bajo  este  nombre  en  d  distrito  de 
San  Ju  in  de  la  Porte,  cerca  de  S.  Pedro  de  Albigni.  Fué  oste  escritor  uno 
de  los  autores  verdaderamente  distinguidos,  que  no  contó  la  Academia  Fran- 
cesa entre  sus  miembros,  á  pesar  de  haber  pertenecido  ú  eüa  su  compatriota 
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Vaugelas.  Por  las  pocas  nuticias  que  nos  liar)  trasmitido  sus  contemporá- 
neos sobre  el  carácter  de  San  Heal »  se  descubre  que  tuvo  mucho  enteodi* 
Ohienlo  y  ^DCUncioB,  que  «l  ^siateró»  y  la  moderación  de  sus  deseos  for^ 
oiibft  10  carácter;  pero  que  era  vivo  é  impetuoso  eo  la  disputa,  y  de  unm 
pueril  fonubilidad  en  la  critica.  En  cuanto  á  sus  obras  lodos  los  periodistat 
4a  m  tiempo ,  y  entre  ellos  Leclerc ,  Basu;^ ,  los  redaetowB  de  la»  Memorias 
deTfivoiiz  y  fiayle,  bao  hablMiode  él  eoo  mucho  aprocio.  Kste  último  le 
oito  eoo  muci»  freqoenoia  en  su  Diccionario  HMrieo  como  una  graw 
aulQffidad,  y  diee:  «que  leía  aísmpre  eon  prestent  y  elegria  cuantos  escri- 
tos de  Sao  Aeal  le  Tapian  i  la  mano.»  Vollaire  poue  la  CúnjuroeUM  4e 
Keneda  de  Sao  ftsai  coaio  una  obra  maestra  de  la  leogua  francesa.  «Su 
estUo»  díee  (en  el  sigb  de  Xaís  XIV)  es  comparable  al  de  SalusUo,  y  se 
conoc^que  le  bable  tomado  por  modelo,  pero  le  ha  sobrepujado;»  y  en 

suaconscgoai  vn  períodisla  a&ade:  «No  condenéis  con  duresa  lo  que 

00  sea  tan  perfeclo  como  la  Cotiiwramn  de  Fenecta.»  En  fin ,  en  una 
carta  ai  abate  Oltvet,  Voltaíre  coloca  á  San  Real  como  liialoriador  inme* 
dialamaite  después  de  Bossuei.  «No  encuentro  después  de  él.  díee,  hls<- 
loriador  algono  eo.donde  se  halle  lanío  lo  sublime  como  en  la  Con^racion 
de  San  Real ;  esto  dice  en  su  carta  de  6  de  Enero  de  1756.  L;is  principales 
obras  de  San  Real,  ó  que  se  le  atribuyen,  son  las  siguientes  publicadas  en 
francés:  Dd  w>o  de  la  Historia;  París,  11)71.  Con  este  libio  ciiíi.e/d  sus  pur- 
blicaciüiitís  el  abate.  Coiuieütí  siete  discursos  ,  pi  ecedidus  Je  una  introducción 
en  laque  subleva  contra  el  método  ordinario  de  estudiar  la  historia  car- 
gando la  íatiaiuria  de  fechas,  de  nombres  \  de  aeonteciniieiiUtó.  (JuitMc  (jue 
se  aprenda  para  u  niKer  á  los  hombres,  las  causas  morales  de  los  aconteci- 
mientos y  los  m(  Ijvo-  de  las  acciones,  y  sería  de  desear  que  las  juiciosas  ob- 
servaciones de  que  e^t;i  lleno  este  tratado,  se  hubiesen  preseiilado  rti  ini  es- 
tilo más  puro,  y  en  un  tono  ménos  paradógico.  Lenylel  DuíVcsnoi ,  *'n  sn  Mé* 
todo  para  cstiuliar  ia  Ilistoria ,  no  habla  bien  de  esta  obra ;  p<m  u  i,e  ha  apro- 
vechado de  alguna  parte  de  sudocirina.  —  D.  Carlos,  novela  Imlórica;  U)7á, 
ea  12."  Esta  obrita  está  tan  bien  escrita ,  que  Labarpo ,  en  el  tomo  Vil ,  sec- 
ción de  historia  de  su  Curso  de  literatura ,  dice  de  ella :  «  Es  uua  corrupcíoa 
déla  historia  desconocida  álos  antiguos ,  y  que  caracteriza  la  ligere/.^  de  los 
modernos,  que  desfiguran  con  un  barniz  romancesco  hechos  importantes  y 
nombres  célebres,  mezclando  la  ficción  con  la  realidad.»  Otro  tanto  puede 
decine  de  la  Vida  de  Oetauia,  hermana  de  Augusto,  y  de  la  Coi^jtu  aem  de 
Pimnyde  E^eharíe  tontra  Neroa,  que  atribuyen  á  Sen  Real  Labarpc  y 
el  abad  de  Mambly ;  pero  que  en  la  realidad  no  le  perlenec»ii .  pues  que  se 
sabeque  el  autor  de  la  última  es  Lenohie.  Ifambly  juaga  severamente  i  San 
Real,  y  dice  de  él:  «El  romance  se  descubre  en  cada  pagina  ea  las  obras  da 
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este  historiador. —flisfom  de  la  oot^aekm  de  loé  mpttíioles  contra  ¡a  ripé" 
btíea  de  Vetietía  en  1018  y  1074:  legun  Grosley,  es  también  un  romance 
bj.sUSrioo  que  tiene  &lgnna  ooei  de  verdad  en  el  fondo ;  pero  es  la  nbra  maes- 
tra de  San  Real.  De  esla  obra  saod  Ütway  et  motivo  de  su  tragedia  Vmueia 
túbMdüp  píeia  que  se  representó  en  Lóndies  en  I6ft3.  La  Plioe  eompose  so- 
bre el  mismo  asunto  y  titulo  otra^tragedia ,  qoe  se  representé  en  el  Teatro 
Francés  en  1736,  y  el  AfanKtif  CapUotitm  de  Lafosae  tiene  tand>¡en  et  pro- 
pio origen.— £a  Cm^atiún  de  ¡e$  Graetn,  con  raénoe  brfllanliei  en  el  estilo, 
está  también  escrita  con  interés ,  y  el  autor  describe  perfectamente  el  carAe* 
ter  de  aus  pei  auiiajes.  Líi  critica  que  hizo  Lfiliarpe  de  esta  pieza  está  poco 
fundada»  y  se  atreve  hasta  el  piuiio  «le  n-prochar  á  San  Real  el  titulo  de 
conspiración,  que  la  dió,  en  su  Curso  de  IJleralura :  ((  Los  üracos  solo  lucren 
sediciosos  y  no  conspiradores;  por  lo  demás  parece  este  escrito  más  del  mar- 
qués de  La  Bastie  que  de  San  Real.» — Vvla  de  Jesucristo  dedicada  á  Luis  Á¡V; 
París,  1678.  Este  libro  no  mereció  el  aprecio  del  público,  á  pesar  de  ha- 
berle  considerado  su  autor  su  obra  maestra ,  pues  que  decia :  «  Este  es  di 
Único  de  mis  libros  que  quiero  con  la  ternura  de  padre.»  Adviértese  eñ  Ü 
poco  conocimiento  da  los  escritores  sagrados,  y  ninguna  inspiración  de  su 
espíritu.  Dice  Níceron  acerca  de  esta  obra  á  la  pég.  ISB  del  lomo  1.  «Ob^ 
fórvase  que  ni  una  sola  ves  da  á  iesueríslo  el  nombre  de  Dios :  puede  que 
en  esto  no  haya  llevado  designio  alguno.»  Los  principios  religiosos  4|ue  proflb«' 
sd  siempre  el  autor»  impiden  dudarse  de  él  sobre  este  particular.— iletone- 
eiott  aeerca  de  ¡o»  diseunot  de  Zaeheo  á  Jetueríeto;  París,  168S.  Ttovo  por 
objeto  esta  obra  el  defender  contra  Amauid  la  explicación  que  habla  beéfao 
San  Real  de  las  palabras  de  Zscheo?  «Yo  doy  la  mitad  de  mis  bienes  á  los 
pobres.»  —  Cesaría?»  ó  conversaciones  sobre  diversos  objetos,  y  en  pariicular  so- 
bre la  Historia  romana ;  Paris ,  1(581,  en  1:2.°  Divididas  estas  conversaciones 
en  cuatro  jornadas,  pi'esentan  coij>ideracioiies  nuevas,  y  á  veces  picantes, 
sobre  Tito  Pomponio  Atico,  Ptolomeo  Auletas,  y  sobre  d¡vers<is  puntos  de 
moral.  Los  opúsculos  tilulidos:  Asimios  de  Mario  ij  de  Syla,  Comidernrumes 
sobre  Lúcido ;  reflexiones  sobre  el  usesinato  de  César ,  sobre  Lépldo ,  Marco 
Antonio  y  Augusto ,  etc.,  las  cuales  parecen  por  el  estilo  pertenecer"  también' 
al  marqués  de  La  Bastía,  declaran  un  profundo  conocimiento  de  los  infere^ 
ses  de  los  grandes  personajes  de  Roma  en  esta  época;  pero  se  ba  observado 
que  aOcionado  el  autor  á  las  paradojas  históricas,  se  ha  esfonado  en  re*  . 
bajar  el  mérito  real  de  Augusto  para  ensalsar  é  Aniooto  y  Lépido.  contra  la 
opinión  de  todos  los  historiadores.-- Díseiif  so  tobre  el  VetoTt  dedicado  aláec' 
ter  de  Boplera ;  Colon» ,  1688 ,  en  13.*  Esta  es  una  obra  maestra  de  rason  y 
de  buen  gusto,  qúe  tuvo  tanto  éiito  cuando  se  publicó ,  que  llegó  á  sei^  muy 
raro  encontrar  un  ejempi  ir,  por  lo  que  se  hicieron  de  él  muchas  copias  ma^ 
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ayiorilai ,  Ngon  lo  d iee  Sdkn^  mi  él  tomo  H  de  sus  Mgmorimáe  ¿toota** 
m.  cBI  fhneés,dic0-llfliM86,  noes  de  los  más  comettM,  pero  se  fe  en* 
lodo  este  escrito  eldquentím  vitbonm  (lomo  IH  de  k  Menuffiana ,  ioipre^ 
ta  en  Hsris  en  1780).  —Delá  eritíea;  PHfte,  ie9i.  Bsyle  dió  muchs  eon-* 
sidecedoD  i  este  tretedo,  que  sirve  nénos  para  el  objeto  áé  dar  reirías  de 
eilticaen  generel,  que  psrs  oensamr  en  paitiealar  á  Andry  deBois  Regard, 
üilorde  iMñéflexkmm  sobre  el  actual  uso  de  la  lengua  francesa.  San  Real 
cha  á  cada  momenlo  á  esle  autor  como  ejemplo  de  mala  crítica,  y  no 
guarda  siempn:  en  sus  ataques  la  moderación  y  reserva  que  recontioiida  él 
mismo.  £n  eíecto,  desea  y  áuuexige  no  se  critiquen  las  obras  de  un  liornbre 
hasta  después  de  su  muerte  ,  porque  eu  esta  ocasión  ha  tPi  njinMíio  el  odio 
COD  que  pueda  habérsi  le  mirado  ,  ven  YÍsta  de  esto  pie^'unta  IMenape  si  no 
lerfa  esto  cojno  Yrllere  barbam  leom  morttio.— Cartas  deCictrím  á  Atiw,  (ra' 
duvilas  en  franges  con  el  latín  al  lado  y  fas  observaciones  \  París,  1694,  dos 
volúmenes  en  1:2."  Esta  traducción  solo  contiene  los  dos  primeros  tibroS' 
de  estas  cu  Las;  su  estüoes  poco  propio  y  embarazoso,  y  áun  se  hallan  ex- 
presiones triviales,  habiéndose  traducido  Tultíolam  meam,  por  mi  Tutliele, 
Mal  dispuesto  á  favor  de  San  Real  el  partido  jansenista,  ae  desencadenó  oon^. 
tnsn  traducción,  queso  encontró  en  concurrencia  con  ks  de  que  se  oeb- 
paba  Cribaud-Dubois ,  uno  de  los  discípulos  de  Arnauld.  Pero  en  despique 
del  espíritu  de  partido,  quedaré  siempre  á  San  Real  la  glorkde  haberem* 
pesado  á  disipar  k  oscuridad  que  cubrit  las  cartas  de  Atico,  y  de  haber  Ihci» 
litado  el  bello  trabajo  del  abate  Hlingattlt.  Las  dos  traducciones  se  reunkron 
enh  edición  del  flaye,  en  4709,  en  tres  velámenes  en  If.**  Según  se  dke 
en  la  segunda  edición  del  Dkekmario  de  h$  mtdfitfrtos,  San  Real  tradujo  tam- 
bién los  Kbros  m  y  ¡y  de  las  mismas  cartas;  pero  esta  versión ,  citada  por 
Morabin ,  jamás  se  lia  impreso.— jAsfocioA  déla  apoftatla  de  Gétum ;  en 
Faris,  1788.  Bsta  cui'iose  obra  es  una  nueva  edición  del  libro  tHukdo :  JVfii" 
típh  de  la  Asf^fo  de  Génúva\  eompuetteíper  la  kermma  Juana  de  Jmie,  re- 
A¿iosa'il0  Santa  Oaraea  Gérma ;  San  Real  vetocd  el  estilo  de  este  libro ,  que 
se  habfa  impreso  por  la  primera  vez  en  Ghamberi  en  4M0 ,  y  que  contiene 
cuanto  pasó  en  Génova  desde  4526  basta  1535.  Atribúyense  á  San  Real  otros 
muchos  escritos  de  controversia ,  eiitre  ellos  el  Método  breve  y  fácil  para 
combatir  á  los  d^istaa.  La  colección  más  buscada  de  las  obras  de  San  Real 
es  la  que  se  hiío  en  Aiasterdam  el  año  1640 en  seis  volúmenes  en  42.*, coa 
grabados  de  R'rnartlo  Picard,  ó  la  de  Paris  de  1745  ,  en  tres  volúmenes 
en  4."  Antes  de  estas  se  Uabiati  publicado  otras  seis  ediciones  en  la  Haye,  en 
cinco  volúmenes  en  42.**,  en  17:22,  Paris  1724,  eu  ciiico  volúmenes  en  12.°; 
la  Uaye  ,  17:20,  en  ireí  <>  cuatro  volúmenes  en  12®;  Amsterdam  .  en  1730,  . 
en  cinco  volúmenes  eu  1^.°;  id.  1140»  seis  volúmenes  en  12."  £1  último  vo^ 
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lúmen  de  astoe  edíeiooes  de  i7a0  y  il40  comiiroDdft  Im  OMnoriM  d»  la 
duquesa  de  lltti«rin»Mgaldu  de  oneve  piens^qiie  aecuii  Ptóufmto  Mafcbiiid 
so  100 de  Seo  Reeit  á  saber :  Qtrímtlitt  de  Maémuaée  Mazmn ;  dmmto  da 
JaiofimUÍ  «obre  la  nmera  4e  aumentar  la$  rotía^de  ii(Mt,  traáiMo  dU 
griego  úm  cítmnatíonn ;  iktwrm  totn  ta  thpúbtteade  LaoídmimU « traiu^ 
cida  del  griego  de  Jenofonte ;  prefacio  histórico  de  las  tnemorias  sobre  la  m«- 
twridadde  Luis  XIV;  vida  de  (k'í avia  y  hermana  de  Auqüsto  ;  rcconciliaciun 
del  mérito  y  de  la  fortuna  -,  mcLodo  breve  y  fácil  pura  combatir  a  io^  ilt'i^las; 
reflextonei  sobre  los  Eisenieiises ,  los  Saduccüs,  ios  ¡  ariscos  y  los  Trnipculas; 
de  la  lusvegacion  de  Im  Romanos.  También  se  ha  alrihuido  á  San  el  Epi" 
charis  ya  citado ;  una  traducción  de  la  sátira  de  Petronio  ,  que  habia  queda- 
do inédita.  Las  pretendidas  obras  postumas  de  San  Real ,  publicada»  eo Paria 
por  Barbier  eo  168i5en  tres  YoSómenes  eu  13.°,  no  son  realmente ,  según  mi 
biógrafo ,  lino  opteotilos  del  marqués  de  Lr  Bastíe  ,  caballero  de  Avíí\on , 
cuya  lista  se  puede  ver  al  frente  del  tomo  1  de  ItíColeccion  de  pie%as  Hkrariaa 
é  títtoHea» ,  publicada  por  el  abale  Granel.  En  17M  y  1707  el  abale  Peran 
puMted  en  Paris  dos  nuevas  edidonea  de  las  obras  de  San  Real .  enoebo  vo« 
lámenes  en  i8.*  Los  que  ban  díobo  que  fila  oboss  podrÍan<  «aducirse  i  un  solo 
wUiaoen  ban  sido  dsousiado  severos ;  peroáun  cuando  fe  radageaen  á  la  mi- 
tad ,  aún  quedaría  á  San  Real  eoanlo  ea  digno  de  pasar  á  la  posteridad.  Sus 
obras  pdstumas,  sdiretodo ,  que  se  ban  meielado  con  su»  demás  eserltos.  sin 
llamar  la  atención  sobre  ello ,  eoeierrán  miieboa  escritos  flojos ,  y  i  vecei^ 
empalagosos,  por  lo  que  bien  puede  dudarse  que  le  pertenezcan  la  mayor 
parte.  INauviUe  publicó  el  Espíritu  de  San  Real  el  año  1708,  en  un  volumen 
en  42.°  Dessesarts  dio  en  1804  las  Obras  escogidas  de  San  Ikal ,  en  dos  vo- 
lúmenes en  12.°,  con  una  Nottcia  sobre  la  viday escritos  del  autor.  La  edición 
de  las  Obras  escoijuid-^  del  abate  de  San  Real  precedidas  de  una  noticia  sobre 
su  vida;  por  Carlos  Malo,  París,  1819,  en  un  volumen  eti  S.'^  Contiene  la 
Conjuración  de  los  Españoles ;  la  de  los  Crocos ;  el  Epickaris ;  asuntos  de  Ma^ 
rio  y  Sila  y  la  Navegaeion  de  los  Romanos.  Puede  formarse  una  idea  justa  do 
un  verdadero  filósofo  cristiano  leyendo  á  San  Real.  Su  conducta  siempre 
eatovo  en  armenia  con  los  sabios  principioa  que  profesaba  eo  sus  libroa. 
Muy  adherido  á  las  verdades  de  la  fe ,  oooocia  la  única  filosofia  que  puede  ba  • 
cer  felii  al  hombre ;  por  lo  demás  parece  que  hiio  su  profesión  sobre  este 
perticular^nauCesflripfi»  diciendo:  cYo  podría  daros  la  respuesta  de  un 
antiguo  á  quien  se  reprochaba  de  que  para  ser  fildeofo  hacia  bien  po^  caso 
do  la  filoBQÍ!a.».iY  es  esto^  replicd ,  lo  que  se  Ibiaia  ftlosofia  ?  Goo  esta  mis- 
ma franqueza  y  senclllei  did  eo  sos  obras  pdstiimas  una  idea  de  su  mauera 
de  ver  en  historia,  c  Las  incertidumbres  de  la  ñtosoña ,  dice  .  no  son  mt^no* 
re&quü  las  de  lahístoiia,  ¿  lut»  que  la  han  leido  louciiu,  dicen  que  la  historia 
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m  acomoda  poeo  más  d  mónot  como  las  viandas  en  una  oociiia :  cada  nacioQ 
las  pieparaiso  manera.  Es  preciso  ser  muy  simple  para  estudiar  U  hiilO'* 
ría  oon  la  esperanza  de  descubrir  en  ella  lo  que  ha  pasado*  j  es  ya  muy 
bastante  se  sepa  lo  que  creen  tales  6  cuales  autores ;  y  no  es  tanto  la  bisto* 
ría  de  los  hechos  lo  que  debe  buscarse » cuanto  la  historia  de  las  opinionas 
de  los  hombres.»  Sabido  esto ,  no  debe  eitra&arse  de  qtie  San  Real  haya 
con  tanta  frecuencia  agregado  á  la  histeria  un  grado  de  so  ímaginacÍQii, 
Liharpe  le  coloca  como  superior  i  San  ETremoot.  «Se  plega  »dioe,como 
San  Evremont,  ¿diversos  ¿Sneros ;  pero  San  Real  es  mtosdh'do  é  inslniído^a 
Puede  considerarse  que  Laharpe  trató  con  ligereia  ¿  San  Bvremont  en  su 
Corso  de  Literatura*  El  paralelo  es  muy  natural  entra  dos  autoras  que  fberaa 
contemporáneos ,  amigos ,  y  que  ambos  llevaron  la  antorcha  de  la  critica  de 
la  Bíkriarúmana ;  pero  si  se  ha  podido  acusar  á  San  Evremont  de  haber 
eitendido  su  escepticismo  un  poco  más  léjos  quizás  que  á  las  materias  pu- 
ramente históricas  y  literarias,  nadie  se  atrevió  á  hacer  reproche  semejante 
á  San  Real.  La  Historia  dé  la  Conjuracien  de  Vrnci'ia  no  ha  tonido  compti- 
tidüra  ;  pero  las  Observaciones  sobre  los  Rumanos  que  San  Real  consideraba 
su  obra  maestra  ,  es  muy  inferior  á  las  elocuentes  páginas  que  escribieron 
Bossuet  y  Montesquiiju  sobí  oel  mismo  asunto.  El  pritiiero  fué  un  hombre  de 
mundo  [>üí-  exceleicia,  y  los  sucesos  dei  segundo  después  de  la  bella  Mancíni 
pruebud  que  también  agradaba  en  sociedad.  Puede  consultarse  sobre  San  ' 
Real  la  noticia  que  de  él  ha  dado  M.  J.  L.  Grillet  en  su  Diccionano  histórico 
literario  ij  esta'Hsticode  los  departamentos  de  Mont-Blanc  y  de  Liman ;  Cbam- 
bcry  1807  ;  su  Elogio ,  por  Mr.  de  Barol ,  en  los  PiamonUses  célebm  ú  ¿Uf* 
tres\  tomo  V,  Turin ,  1787;  y  por  último,  el  articulo  que  le  ha  consagrado 
Próspero  Marcband  en  su  Diccionario^  tomo  II.  £1  gusto  á  las  bellas  letras» 
dice  Mr.  Durozpoi ,  su  biógrafo  en  la  unipenáí  francesa  de  Michaud ,  á  quien 
hemos  seguido  en  este  articulo ,  se  ha  perpetuado  en  la  familia  de  San  fieel. 
Uoo  de  sos  descendientes ,  quimioomuy  distinguido,  que  ballevado  el  mis* 
mo  nombra ,  las  ha  cultivado  con  mucho  éiílo  >  y  fué  miembro  de  la  Ketá 
Aesdemia  de  Turin  ¿  intendente  general  de  marina  en  Gónova.— C. 

SANRSY  (Agnus  Benignos).  Cbandon  y  Feller  tradujeron  el  nombra 
^^mis  por  Angel ,  y  más  exacto  Morari  ha  conservado  el  prononbra  de  Ag^ 
ñus  que  se  lee  en  su  epitafio  descrito  por  Buenavchtora  de  Argonne,  en  el 
tomo  n  de  sos  Kartcdodes,  edición  de  1725.  Este  sabio  teólogo  debe  contato 
se  en  el  corto  número  de  esos  hombros  valíanles  y  de  fuerte  voluntad  que 
saben  vencer  cuantos  obstáculos  se  oponen  ¿  sa  instmocion  y  á  sus  adelait^ 
tos  en  el  mundo.  Nació  en  Langres  en  1389 ,  de  padres  tan  pobres ,  que  se 
vió  obligado  para  mantenerse  á  guardar  los  cameros  de  un  earnieero  hssta 
la  edad  dü  catorce  años.  Uno  de  los  pastores,  compañero  suyo»  que  sabia 
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léer  y  qne  luieia  oordoiies>para  kM  lombreros  «m  la  (ana  qae  sacaba  de  los 
esmeros ,  te  enseftd  á  leer  y  i  haeer  eordones.  Luego  que  la  edad  lo  periiii«> 
lid,  y  deseando  salir  déla  condicfoo  de  pastor»  volvid  i  la  ciudad  y  enlrd 
de  criado  de  Mr.  Hedard ,  abogado  del  rey.  Cuando  se  le  mandaba  i  los  di- 
▼^aos  ofteioe,  cantaba  en  ellos  con  entusiasmo,  y  descubrid  tan  bella  vos  y 
una  memoria  tan  fells  para  retener  los  cánticos  de  la  Iglesia ,  que  no  lardó 
en  llamar  la  atención  de  bs  eele«iAslioOR.  Vacando  la  saerislfa  de  la  parro- 
quia de  S.  Martin,  el  párroco  y  los  capellanes  se  laorrecieron;  pero  él  rehusiS 
esta  plaza  diciendo  que  apenas  sabia  leer,  y  que  los  muchachos  que  ie  habían 
visU)  [znardar  carneros  para  el  matadero,  so  burian'an  de  él.  Al  fin  de  mu- 
chas instancias  admitió  el  cargo  de  sirviente  cantor  de  la  iglesia  ,  y  uno  de 
los  capellanes,  que  K  tamo  mucha  afición  .  le  eiiijíííió  á  leer  el  latín,  yc4<nti- 
nuando  en  darle  lecciones,  al  cabo  de  dos  años  llegó  á  poseerle  de  la!  modo, 
que  no  podía  señalársele  en  lo  que  hacía  ni  tma  talla  contra  la  sintáxis.  Era 
tan  corta  la  renta  que  tenia  Sanrey  por  su  ocupación  en  la  iglesia ,  que  ni 
¿un  le  permitia  comprar  aceite  para  trabajar  por  la  noche :  la  necesidad  es 
ingeniosa ;  luego  que  todos  dormían,  bajaba  Sanrey  á  la  iglesia,  y  leía  ó 
nomponia  á  la  luí  de  la  lámpara  que  ardía  delante  del  tabernáculo.  Los  rá* 
pMos  progresos  que  hiio  en  la  lengua  latina,  moYÍeron  á  los  capellanes  en 
MI  (iifor ,  y  le  mandaron  al  colegio  de  Langres  para  que  continuase  sus  es« 
tudios;  Dstodió  on  e«le  oolegb  la  reldrica  con  tanto  ókíIo  ,  que  al  scabar  el 
curso,  se  le  juzgó  capss  para  desempeftsr  la  cátedra.  El  ánimo  de  Sanrey 
fbé  desde  loego  abranr  el  estado  eclesiástico ,  y  sabido  esto  por  d  archidiá- 
cono de  la  oaledral  de  Langres ,  le  onvid  á  Líon .  recomendándoselo  al  Padre 
Thedflio  Raynaud  ,  que  no  tardó  en  reconocer  su  capacidad ,  ayudándole  con 
sus  consejos  y  con  sus  libro-;  á  hacer  con  laas  facilidad  sus  estudios  en  teo- 
logía. Luego  que  fué  ordenado  diácono ,  fué  á  pr»(licar  por  los  campos  cer- 
canos á  Líon  ,  y  eti  cuanto  recibió  la  inviísliiiura  de  sacerdote,  se  entregó 
enteramente  á  la  predicación.  Habiendo  ido  Luis  Xlll  y  su  corte  á  Lion  en 
4t>áá ,  Sanrev  nredicó  delante  do  \m  do  Austria,  que  hÍEO  se  le  nombrase 
predicador  del  rey .  prometiendo  protegerle.  Aconsejáronle  sus  amigos  se- 
guir á  la  corte;  pero  como  so  cayese  del  caballo  tres  veces  en  el  camino,  lo 
tuvo  por  mal  agüero  y  se  volvió  á  Lion.  Poco  tiempo  después  fué  á  liacer 
bposicíon  á  la  teologal  de  Bemine,  que  se  hallaba  vacante ,  la  que  por  su 
elocu<>>ncía  y  erudición  contra  diez  y  seis  competidores.  Confiriéndosele  una 
capellanía  en  Langves,  hiso  dimiaion  de  la  teologal  de  Beáune,  y  se  volvid 
á  su  patria ,  en  donde  murió  el  dia  i8de  Octubre  de  I6S9.  y  fué  enterrado, 
según  deseaba  y  dejó  suplicado,  bajo  la  lámpara  de  la  iglesia,  á  cuya  luz 
habia  hecho  su*  primeros  estudios.  Dice  fiuenaventura  de  Argonne  que 
Sanrey  fué  también  muy  entendido  en  el  latín,    '¿nc^o  y  el  hebreo ;  leyendo 
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lo  las  las  obras  de  los  Padres  de  la  Iglesia,  y  parLicularmente  á  S.  Agustiii, 
al  que  sabia  de  rnemoria.  Escribió  mucho  sobre  las  matijrias  de  la  grai  ia  y 
contra  el  P.  Bagot.  Dejó  una  menu>ri;i  para  que  los  que  (|uisierai)  imprimir 
m  polémica  con  el  jesuila ,  se  inslruyeseii  al  efecto,  escrito  que  «e  lia  inser- 
tado eti  las  Variediides  de  Vignenl  Mar?illo ,  tomo  II ,  edición  de  1725.  Lu 
mayor  parte  de  las  obras  de  Saiirey  han  (juedado  inéditas,  pues  qnesolo  pu- 
blicó la  primera  parte  de  uu  libro  titulado :  iu/^us  Ectíesioi  tñumphus ;  Lan- 
greft,  1655 ,  en  4.° ,  y  un  traudo  titulado :  Paract€íiu  9eu  de  redé  UtímprO" 
nmUiatif'if  trartatus;  París,  i643,  en  8.°,  volumen  muy  raro  que  flgaru  al 
BÚMMro  d545  del  catálogo  de  loa  iibraa  de  Caoiilo  Faloooei,  y  qiie  ofrece 
mayor  iotéréadel  que  promete  au  título,  fincuéntnose  en  eale  libro»  díee 
Mr.  Brunel ,  al  tomo  01  de  an  Mamal  dü  /i^ero, aabiaa  obaemeionea  aobra 
mochoa  puotot  de  erudidon ,  con  relacíOB  á  laa  leognaa  en  general  j  i 
h  griega  eopartiealar.  Engáfiaose  Ghaudon  y  FeUeremDdo  maniflealanque 
fué  atacado  eate  tratado  por  Mr.  ThSera,  que  quería  que  ae  pronuneiaae  PoNh 
efilitt  y  no  PwMuitím,  La  diaertaciou  que  puUicd  eiie  áltiflio  aobre  eHe 
asunto,  y  que  el  P.  Nieeron  trata  de  puñ  bagatela,  no  apereoió  haata  díet 
años  despuea  de  la  muerte  de  Sénrey ,  al  que  no  ae  nombra  en  ella.  Eritadi- 
serlacion  se  titula:  De  retinencia  in  eccUsiaüids  libris  voce  ParaoiÜüs;  Lion, 
lüüU,  ea  La  victoria  en  lisla  disputa  pertenece  a  Saiirey,  de  cuya  opi- 
nión han  sido,  seguu  Icllur,  los  graiiialic4>s  más  exactos  y  entendidos.  £sta 
disputa  gramalicíil.  que  parece  bastante  insigniñcaote  en  el  fondo,  no  era 
nueva;  había  empegado  en  el  siglo  iX  entre  ios  obispos  franceses  y  alema- 
nes .  y  puede  consultar  el  curioso  en  la  obra  Fragmentos  de  Historia  y  de  Li- 
teríUura,  publicada  en  la  Haye  ,  en  1:2.",  el  aíio  i70(5,  una  noticia  sobre  tos 
etcríK» publicados  con  e^t*'  motivo.  Michaud  en  su  Biografía  univer$al  frm^ 
«Wt  publica  al  lomo  LX XXI  ddl  Suplemento ,  la  biografía  de  Sanrey,  eé* 
orita  por  Antonio  Perícaud  el  mayor  y  por  blondeau,  á  loa  que  bemos  se- 
guido en  eate  articulo.*--  C. 

SAN  RODIAN  (Fr.  Diego  de) ,  religioso  dominico,  nacid  en  Vitoria  báda 
iQ90 ,  y  tomd  el  hábito  en  el  convento  de  PP.  Predicadorea  de  nqnellaeín* 
dad .  manifestando  desde  luego  laa  buenaa  díaposiclonea  de  que  se  hallaba 
adornado  para  la  Tida  del  claustro.  No  solo  se  distinguió  por  su  virtud, 

)  también  por  su  aplicación  siguiendo  sus  estudios  con  brillantez,  y  ha- 
ciendo una  de  ias  carreras  mas  notables  de  su  época  ,  puesto  que  siendo  jó- 
ven  loílavía  cuamio  pasó  á  Filipinas  en  1638,  ya  habi  i  dr  sempeíiado  con 
buen  éxito  el  cargo  de  lector  de  lilo>oriaen  el  colegio  de  nuestra  Señora  la 
Real  de  Trianos.  Desde  que  pasó  á  las  misiones  de  A^ia ,  aumentó  su  celo 
eo (Mneíicio  de  su  Orden,  y  trabaji»  constantemente  y  con  las  mejores  es- 
pcfioaa  por  la  gloria  de  su  iasUtuto.  Uesiiuado  también  á  la  eoseñaaxa  en 
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el  oonvrol»  de  Maoito  >  la  €jeroió  por  un  lurgo  periodo,  j  siempre  coa  loe 
notaUet  resitftadoe  que  no  podran  ménoe  da  esperarte  de  ra  eapecídad  y 

saber.  Avanzado  ya  en  edad ,  obtuvo  diferentes  cargos ,  y  áon  ftié  destinado 

á  los  ministerios,  pues  este  nombre  daban  los  dominicos  en  Filipinas  á  lo 
que  otras  religiones  llamaban  doctrinas  ó  encomiendas  ,  eran  los  distritos 
encargados  a  los  misioneros  para  hi  fuscñanza  é  instrucción  de  los  indios 
en  las  doctrinas  del  Evangelio.  PniNce  que  murió  en  uno  de  ellos ,  Ih  tm  de 
años  y  do  servicios,  y  merecieaUo  uu  especial  elogio  en  el  capitulo  de  su  Or- 
den.—S.  B. 

SAN  ROMAN  (Fr.  Luis  Galindode)»  religioso  mercenario.  Véase  Uaurso 
ni  San  Boman  (Fr.  Luis). 

SANS  (Fr.  Blas  Verdú  de) ,  natural  de  la  villa  de  Cali ,  en  el  obispadode 
Tortosa » reino  de  Valencia.  Tonid  el  hábito  de  la  órden  de  Predicadores  en 
el  fteal  convento  de  Sanio  Domingo  de  ta  eílada  ciudad ,  el  día  3  de  Abril  del 
afto  i885.  Fjié  dlaolpttlo  del  venerable  obispo  de  Albarrachi  D.  Fr.  GerdnI- 
mo  Bautista  de  Laniua,  ornamento  de  esta  santa  y  religiosa  easa.  Leyó  ar- 
tes en  k  univenidad  de  Valeneia  i  últimos  del  siglo  XVI ,  y  teologia  en  la 
iglesia  catsdral  y  en  el  colegio  de  Torlosa  de  su  misma  Orden ,  en  el  coal 
tuvo  el  empleo  de  rector,  como  asimismo  en  la  universidad  de  Tarragona. 
El  estudio  de  las  Santas  Escrituras  era  su  empleo  más  continuo  y  delicioso; 
y  sacaba  de  ellas  el  placer  que  percibe  quien  Ins  Ice  con  pura  conciencia  y 
saborea  el  espíritu  con  que  fueron  escritas.  IJp^ó  á  ser  t^'iiido  en  su  provin- 
cia por  uno  de  los  varones  que  raás  ia  iliistrarciu  ,  y  con  estos  créditos  murió 
en  el  día      de  Marzo  del  año  1620,  dejando  á  la  posteridad  las  siguientes 
obras:  i.*  Disputaíio  de  rebm  wüversalibits ;  en  Valencia,  por  Pedro  Patri- 
cio Mey,  1593,  en  8.°— á.*  OpusaUa  philosophica',eii  Tarraíjoníí ,  por  Felipe 
Roberto,  ifi98 ,  eo  8.°  Uno  de  estos  opúsculos ,  á  saber:  Utrum  detur  quarta 
figura  (nempé  Gakinca)  Decisio,  se  imprimió  otra  vez  en  Colonia ,  por  Pe- 
dro HennÍDgio « i  627 ,  eo  8." ,  al  fin  de  las  SumiUa$  de  Fr.  Samuel  de  Lubino.  * 
3/  Commemaria,  SehoHattímüluki  qiiatikMiesmpgréisputatknmde  7H- 
nUate  m  pimam  partm  D,  Tkomm ;  en  Tarragona,  por  dicho  Roberto, 
i608 ,  en  V—  4.*  BeUeUom  mtra  teiaUiam  mMm ,  ti  pro  éMwrum  au- 
xUwnmifficaeiai  en  Barcelona,  por  Gerdnimo  Margarit,  i610 ,  en  i.*'»!!.* 
AenamálkasiiperMnitienam  AritíoUUt  I/t^m;  también  en  Barcelona ,  por 
Sebastian  Katevad»  1614,  en  4.'''6.*  lAbro  de  ¡n  agita$  poUélei  y  ml¡a^ 
gros  de  la  fuente  de  nuestra  Señora  de  Avellá ,  que  nace  en  el  término  de  Cali, 
reino  de  Vuiaicia;  y  en  ul  mismo  volumen. — 1,*  Descripción  del  desierto; 
Triunjode  amor  y  obediencia,  y  el  luctdo  intervalo  del  loco  aminte;  Martirio 
de  Santa  Cándida  y  Corduia ;  uno  y  otro  en  Barcelona ,  por  Sebastian  Corne- 
lias, 1^5,  eji  S.**,  y  1607 ,  eu  4.''— 8.*  Engañot  y  desengaños  del  Ucmpo,^ 
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91*  Bkemmée  h  expMm  áe  k»  mmitcot^-^iO.  Átlm  ie  ákermkn  para 
aetrtar  áintarniioMi  «sU»  tras  (ratadogiiliaNii  jMMOMnBifceloi»,  por 
Sebwrtim  llatev«d,-4M9v  «o  S.*^  li.  Lágrtmai  f  eomtenUm  de  la  Magda^ 
kaa ;  y  juntsmeiiii'^il.  ha  mlayoia  tmegadoa  éa  S.  R^nmado  de  Ma- 
fort;  lambieo  eo  Barceloluii^por6«bMCiui€oniitellu,  4605,  «o  4.*— -A.  L» 
SAKS  ó  SáNs  (D.  Fr.  tíeitdiiino)*  religioso  eiiterdeiiM,  nttoral  de  lo 
iiodad  doS.  Felipe  (ántes  Játiva)  como  lo  afirma  Martin  de  Viciana,  autor 
ooeUneo.  Fué  el  últimode  los  abades  perpétuos  del  Real  monasterio  de  Be> 
Bifasá  ,  fundado  en  el  reino  de  Valencia  por  el  invicto  rey  D.  Jaime  I  de  Ara- 
gón. Li'  golieríio  ,  según  dicho  autor,  por  espacio  do  veintitrés  años  hasLa  el 
de  líüío  de  la  Encarnación  (de  la  Natividad  l->rj4)  que  el  sumo  pouliñctí  Pau- 
lo IV  expidió  bula  a  petición  del  emperadür  Carlos  V,  mandando  que  ios 
abades  di;  a(|iujl  moíiasUirio  íueseo  trieoales  en  adídante.  Esto  i\u]¿a  lo  pro- 
curaría el  mismo  Sans ,  porque  dice  D.  Nicolás  Antonio ,  que  con  eba  condi- 
cioií  renuncio  la  dignidad  ,  dando  á  los  venideros  un  insigne  testimonio  de  su 
ánimo  liumüde  y  heroicamente  desprendido  de  las  cosas  de  la  tierra.  Tuvo 
mnciia  ahcion  al  estudio  de  la  historia,  y  compuso  las  obras  que  siguen : 
1.*  Aragmum  clara  insignia  regum;  se  imprimió  en  Valencia,  en  el  año 
1^4 ,  sin  poner  el  autor  su  nombre»  siao  iola mente  estas  inieialee:  F.  ¡L 
S.  A.  B.  estoes :  Fraler  Hieronymus  Sans  Abboi  Benifacentie.  Esta  obra  es 
un  árbol  genealógico  de  la  descendencia  de  los  reyes  de  Aragón  desde  Garci- 
üoieiioz,  fingido  rsf  <le  Sobrarbe ,  hasta  Cárlos  V.  La  dedicó  i  Miguel  Moj, 
TíescoDeilier  de  Aragón.  £1 P.  Fr.  fieroabé  Moalalvo,  en  la  príoiera  parte  do 
lo  Cráaiea  ddárdeadtíCUHert  haee  nioiiieria  do  oUa  dJeiendo:  «Gerdaimo 
abad  del  laoiuslorio  de  Beaisiá»  eacríbid  un  árbol  do  la  deeeoadeooio  do 
loo  reyes  de  Aragoa,  7  los  heefaoe  del  rey  D,  Juan  H  de  Aragón,  ü.  NieolAs 
Antonio  pono  esta  segunda  obra  con  este  titulo,  aospeehando  que  ostorio 
oompossta  en  lengua  espaioloi  oomo  también  la  anleeedenle^S.*  Ufe 
Jbdnnttir  Asragionma  Asgis ;  y  dioe  qoe  tredojo  en  lengaa  castellana—^*  La 
Jkgla  de  Saa  BenUo.  Kl  P.  Bodriguei  le  omitió  tal  Yea  porque  dnda  D.  Nloo 
lis  ai  osle  oseritor  ora  originario  del  reino  de  Volenoia.  Pero  Fúster ,  oolor 
^oalafior,  dtooqtiode  este  escritor  habUa  con  estimnoiofi:  Fíoestres,  ISi- 
taria  dePoM,  lomo  II ,  pág.  308 ,  y  Moeen  Cristóbal  Despuig  en  sus  Gofo* 
qniosd^  Tortosa,  que  aanusoritos  se eonservan  en  la  faiblioloea  dO  llojwm. 
Lb  obra  i4ra(]f00iim  ckira  insignia  Regum ,  que  cita  Jimeno  al  número  i , 
Reguardaba  manuscrita  en  el  archivo  de  S.  Miguel  de  los  Reyes;  sin  duda 
copia  de  la  que  dice  se  unpr.iiiiió  en  1541.  El  árbol  genealógico  que  de  los 
reyes  de  Araf.'on  escribió  D.  Fr.  Greraíiirno  Sanz,  comprende  solo  hasta  su 
tiempo,  teriui  Mil  [ido  en  Cárlos  V  emperador,  vano  lo2tí.  Fué  añadido  y  con- 
tinuado por  un  tai  Mil.  Ca^anova  hasta  el  ano  1597.  Toda  ia  narrativa  es  eo 
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castelUno,  y  «steba  «n  m  mapa  grande  tendido  en  la  paraddediehoafeliiTO 
con  loa  rfifipeetivoa  reiratw  de  cada  ray^iae  nombra.  obrada  Jbybide&Ri 
Bemitúf  que^ila  Jímeno  al  nAmaro  3 ,  didien4o  qu«  la  tradujo  al  «iitallano 
ún  nota  de  alio  ni  impresión,  se  imprimid  onJatm  |  oastellano,  en  Valen* 
oía,  iM3,  en  16.* ,  ain  nombre  de  jnipreior.—iuL4 

SANS  (D.  tala) ,  de  familia  mny  distingoída ,  oatoral  de  Pm'geefdá.  Fué 
el  primer  obispo  de  Sobona ,  y  después  lo  filé  de  Barcelona  en  161S*  Ilari6 
00  29  de  Febrero  de  1030.  CrntíMoau  ecdeúat  Gfls2fOfUMÍs.—  Fido  de  la 
F.  Ángüa  Setafi ,  con  la  onal  babía  tenido  intima  amblad;  pero  dejó  esta 
vida  sin  acabar.  OfáimrítmuurUmik Ecdmim  BaréUmait  on.  1080,  opid 
Comuellas.  Dejó  otros  Tarios  manuscritos.  Véase  Aymerich,  pág.  4S1.— L. 

SANS  (Sebastian) ,  presbítero ,  doctor  teólogo  y  beneficiado  en  la  santa 
iglesia  catedral  de  Palma  de  Mallorca.  Se  dedicó  á  las  matemáticas,  y  sobre- 
salió en  la  géogralui.  Levantó  una  qiuíIíLliíI  do  [ilanus ,  y  el  n)isnio  Sr.  Utífaid 
eií  la  inlrüiiücxion  de  sus  ViajiS  piv  la  Isla,  cunUesa  que  sin  su  ayuda  no 
hubit'ia  podido  llevar  acabo  la  empresa,  Aficionado  al  grabado,  llegó  á  raa- 
Tiejar  el  buril  con  bastante  pericia ,  coíüo  f)uede  verse  en  los  mapas  de  Inca 
y  Alcudia,  cuyas  planchas  Je  cobre  conserva  en  el  dia  nucsiio  amigo  y  com- 
pañero D.  Jaime  Luis  Garau.  Iturid  el  Dr.  Saos  en  l2  de  Febrero  de 
J.  B.  de  R. 

SAiN  SATURNINO  (Nicolás).  Fue  este  cardenal  natural  de  Clermont,  do- 
minicano y  maestro  del  Sacro  Palacio.  Fué  creado  cardenal  sacerdote  por 
Urbano  Vi  en  Diciembre  de  i38i,  pero  renunció  esta  dignidad  ante  Juana  I, 
Toiiia  de- Ñipóles ,  secuaz  del  antipapa  Clemente  Vn,  al  que  en  un  acto 
público  reconoció  por  verdadero  Papa,  que  le  bizo  anticardenal.  — C. 

SAN  SA TLRNiNü  (Fr.  Nicolásde),  religioso  dominico.  Véme&Aii  Satob- 
Hmo  (Fr.  Nicolás  de).  « 

'  (SAJI  SEBASTIAN  (Fr.  José),  natural  de  Avifton.  Obtuvo  el  grado  de 
lector  jubilado  y  otroa  cargos  en  Jos  Agustinos  descaíaos  de  Aragón.  Fué 
también  deinidor  geoend ,  y  morid  en  Madrid  el  a&o  de  1607.  Sua  obna  son : 
1.'  Sermón  poncyinco  de  S.  id^wsfín,  dodtor  de  ¡a  igfaia,  predicado  en  la 
dudad  de  Hmea.  En  Zaragosa,  16S1 ,  en  4.*'— ^^eroieíos  pora  «oor  d 
laorodofi.  $e  imprimió  también  en  la  misma  dodad  como  la  3.*  Bktoria  y 
mifaffMdefti  Vk^m  dd  NUio  perdidd.— También  dejó-:  4.*  Tra  tmet  en 
fólio  de  semionet  y  oíros  tree  tomoe  de  atuaU»  íeoiógim,  üs.  Yéase  d  mé- 
Tüo  dd  atttor  en  las  Cmn,  de  etía  Btíig, ,  año  169?.-- L. 

SAN  SEBASTIAN  (P.  Pió  Gaftisar  de),  en  el  siglo  Francisco  Antonio, 
hijo  de  D.  Francisco  y  Doña  María  Antonia  Joan,  natural  de  Gretas.  Nadó 
en  la  villa  do  Mazaleon  el  40  de  Marzo  de  1748.  Estudió  las  primeras  letras 
en  Cretas  con  Hoque  i'uranzi ,  distinguido  maestro  de  escribu ,  diácipuiu  que 


Digitized  by  Google 


SAN  33 

habla  siiiodel  P,  Fr.  Jo«é  Ezpoleta,  de  las  Escuelas  Pias  de  Zaragoza.  Eslu- 
dio  la  gramática  y  retorica  en  las  Escuelas  Pias  de  Alcañiz  ,  bajo  los  Padres 
Paulino  Fernando  de  San  José  Calasanz  y  Panlaleou  Blanque  de  San  Miguel. 
A  los  catorce  años  cumplidos  entró  en  dicha  religión  de  las  Escuetas  Pias 
el  45  de  Agosto ,  y  profesó  á  25  de  Marzo  de  i  764.  Ei  mismo  a&o  fué  envía- 
do  á  Daroca  á  estudiar  artes  con  cl  referido  P.  Blanque ,  y  tUYO  el  primer 
acto  de  mmliisiones ,  impresas  en  laoGcina  de  Francisco  Moreno,  en  Zara- 
goza ,  en  4.^,  que  dedicó  al  limo.  Sr.  obispo  de  SigOensa  D.  José  Cuesta  y 
Velarde.  Después  eatudíd  teología  con  el  mismo  maestro  en  el  colegio  de  Za- 
ragoia.  Deféndid  asimismo  conclusiones,  impresas  en  4.%  en  4769 ,  por  di- 
cho Moreno.  Luego  fué  destinado  maestro  de  estudiantes  de  flicsofla  en  el 
colegio  de  Sos ,  donde  se  ordend  de  sacerdote.  Pasó  después  á  Alcafiis  á  e»* 
tudiar  gramátíGa  y  retórica ,  como  en  otras  ciudades ,  y  últimamente  en  Da- 
roca »  en  donde  tuTo  dos  academias  literarias*  La  primera  en  1736 ,  dedica» 
da  al  Excmo.  Sr,  Conde  de  Sástago,  y  dió  en  ella  una  oración  latina,  Deln^ 
tMa  sf fufibram  HUerii  vmákaada ,  que  ambas  se  eslamparon  en  la  oficina 
dé  Hiedes ,  y  por  la  mañana  se  dijo  una  oración  española :  De  la  weetidúd  M 
etíuáio  ée  ¡a$  medato  pora  ¡a  inteli^mida  de  la  MtloHa,  Después  leyó  un 
curte  de  teología  moral  en  el  colegio  de  Bsrbasiro;  y  al  fin  de  él  pñsidid 
á  sus  discípulos  dos  actos  de  conclusiones ,  impresas  en  Zaragoza ,  en  4.^,  en 
casa  de  Francisco  Magallon,  dedicadas  las  unas  al  cabildo  de  aquella  cate- 
dral .  y  al  M.  1.  Sr.  l>.  Pedro  Mana  Rio,  y  otra  á  S.  Josü  de  Calasanz,  en  1790. 
£n  la  misma  ciudad  escribió :  Glorioso  triunfo  del  amor  y  fidelidad  en  las  /"¿s- 
tivas  demostraciones  y  magnifico  apáralo  con  que  la  M.  N.  y  fidelísima  ciudad 
de  Barbastro  celebró  la  solemne  majestuosa  ailamacion  del  augusto  católico 
monarca  de  las  Españas  y  de  las  Indias  D.  Cárlos  IV  de  Borbon  (que  ctcnm 
siglos  viva),  en  los  dias  13 ,  14 ,  46 , 16  y  17  (f^  Setiembre  de  este  año  de  1789. 
Escribióse  y  se  publica  de  órden  del  M  í.  Ayuntamiento.  En  Zaragoza,  en  la 
oficina  de  la  viuda  de  Miedes ,  17^9,  en  4.",  de  72  pai^s, —  En  1797  le  impri- 
mió en  Zaragoza  Francisco  Magallon  en  8.",  de  35t)  págs.,  T.  lÁVíi  Patavi- 
ni ,  Rom.  urbis  historici  condones  selecta  exercitationibus  rhetoriciSt  et  novii 
Hispanieis  illustrala,  ad  unm  Sminarii  Soffuntím,  Ea  su  prefacio ,  intro- 
ducción y  notas  hay  memorias  a  preciables  para  Aragón.  La  ciudad  de  Za* 
ragoza  lo  hizo  también  su  historiador,  excalifícador  del  Santo  Ofício  de  la 
inquisición ;  fué  rector  del  colegio  de  Alcañíz,  yes  de  la  Real  Academia  déla 
Historia  y  de  la  Real  de  S.  I^uis  de  Zaragoia  las  tres  nobles  arles ,  en  cuya 
apertura  reoilóversosenS6deAgoslodel793,  como  se  ve  por  la  Oocsla  de  esta 
ciudad  del  martes  f7  de  Agosto  de  esle  afio.— También  escribió  :  Q.  Bfraiii 
Fiaeá  eamim  téMa ,  análiti ,  áialetíka,  rketoriea,  tropOKkmatícnt  mat' 
ratúme  Wutírala,  aá  mam SmmarU  SaganHini,  pars,  1  et  11*  Sii8.**de  348 
wnmu  I 
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páginas,  1799»  por  Franeifloo  Hágallon;  eis  Zaragozt.— CMnpauUo  de  la 
Bittoria  romana  cm  unlraiado  de  Un  magUíradoi  romam»,  monedas ,  pem, 
medida$ ,  etc.,  y  lat  earrespondenms  con  ¡m  nuetírat  para  la  ihu^ntíon 
de  sus  disdpuiot,-^  Historia  de  Aragón  en  eompendio  con  un  tratado  délos 
antiguos  magistrados  del  reino.  Habícnrlo  sido  el  primero  que  ha  dado  osle 
ramo  de  instrucción  en  las  escuelas. —  l'n  lomo  en  4."  de  oraciones  Ititiiias, 
dedicatorias  y  poesías  latinas  á  diferentes  asuntos. —  Otro  de  diversas  comjmi^ 
Clones  poéticas,  latináis  y  castellanas  suyas  y  de  am  discipulos,  corregidas  por  el 
mistno. — Ui)a  Declara  donde  la  epopeija  con  todos  sus  principales  preceptos  con- 
traídos á  la  Eneiila  da  Virgilio.  El  argumento  de  toda  esia  y  el  de  cada  uno  de 
los  Xll  libros  en  particular,  todo  en  verso  endecasílabo,  que  hacia  aprender  á  sus 
discípulos,  y  porr!  jntsmo  método  lo  que  secoiüiene  de  Planto,  Marcial ,  Séneca, 
Horacio  y  Ovidio  enía  colección  que  seusa  en  lasescwlas. — Una  Dcdaracion  in- 
dividual del  Arte  poética  de  Horacio,  con  separación  de  los  preceptos ,  y  una  ex- 
plicación de  las  églogas  de  Virgilio  con  sus  argumentos  en  octavas,—  Un  Tra-' 
todo  de  política  trabajado  sobre  el  que  se  da  en  el  seminario  Teresiam  de  Ak^ 
nmia ,  dirigido  porM  PP.  de  las  Escuetas  Pias.—  Otro  Del  orÍQen  ¡f  difa- 
rentes  épocas  del  romanee  coiteltano  con  mueetras  de  todas  dios,  y  atffsmae 
arengas  eseogidas  de  los  mejores  autores ;  Ms.  que  consenraba  bu  autor. — L. 

SAN  SEB£ll  (Fr.  Angelo  de),  capuehíno  traooés.  Su  iireve  historia  se 
halla  referida  por  un  autor  ealos  términos  siguientes:  cFr.  Angelo  pertene- 
cía á  una  antigua  y  noble  familia ;  quisieron  sus  padres  destinarle  i  la  car- 
rera de  las  armas ;  pero  él  •  que  prefería  otro  género  de  milicia ,  no  vaeild  en 
entrar  en  una  drden  religiosa ,  no  obstante  la  oposición  de  su  femilía.  Desde 
este  momento  fué  un  verdadero  modelo  en  todo  género  de  virtudes ,  y  an- 
siando obtener  cadadia  una  nueva  perboeíon ,  aumentó  sus  oraciones,  ejer* 
cieios  de  penitencia  j  demás  prácticas  piadosas,  no  habiendo  ninguno  que  ' 
le  igualase  en  austeridad  de  vida.  No  por  esto  dejd  de  dedicarse  á  los  estu- 
dios ,  en  que  hizo  tan  notables  adelantos ,  que  llegó  á  ganarse  el  aprecio  y 
consideración  de  sus  superiores  y  hi  admiración  de  sus  discipulos.  Termina- 
dos sus  estudios  so  ordenó  de  sacerdote ,  ejerciendo  su  ministerio  con  oelo  y 
acierto,  pues  anJin  en  amor  divino,  y  la  ¿.alvacion  de  las  almas  fue  una  de  las 
principales  ücupacionos  de  toda  su  vida.  Con  este  objeto  trabajo  üuk  ho  (  n  el 
pulpito  y  confesonario ,  y  no  creyendo  esto  suficiente,  recorria  los  lugares  y 
aldeas,  prtíilic^iiílo  á  loi  ru  los  campesinos  para  evitar  que  su  ignorancia  les 
lanzase  en  el  cauiiuu  ile  !a  perdición.  Escribió  algunos  sermones  y 

áun  otras  otMds,  de  las  que  solo  una  ha  llegado  hasta  Dosoiró>.  En  sus  últi- 
mos años  aumentó  los  ejercicios  en  que  se  habia  distinguido  toüa  su  vida, 
pero  en  el  que  se  distinguió  principalmente  fué  en  el  de  !a  caridad  El  qm 
tanto  habia  trabajado  con  los  pobres  llegó  á  cobrarles  tal  amor,  que  no 
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sabia  srpanr?e  fie  fíllos,  y  con  ellos  repartía,  no  lo  suyo,  pues  jamás  llego  á 
tener  nada  de  su  propiedad ,  sino  lo  que  podía  adquirir  de  otros  pan  aliviar 
sus  necesidades.  Asi  es  que  era  tan  amado  de  ellot,  <}ue  le  seguian  con  el 
mayor  entnsiasiiio  por  lodaa  parles,  eaeochando  sus  predicaciones  y  obede- 
dendo  i  sos  mandato»  y  consejos  como  si  fueran  los  de  so  propio  padre.  San 
Seber  procuraba  por  so  parle  mejorar  tu  suerte ,  y  lo  coosigoid  hasta  cierto 
ponto,  aunque  para  ello  tuviera  que  vencer  mucluis  dífleultades  ;<á  unos  hi^ 
da  aeogerse á  las  órdenes  religiosas,  á  otros  proporcionaba  coioeaeiones,  y 
á  loe  que  por  so  edad  y  padecimientos  no  emn  útiles  ni  para  lo  uno  ni  para 
lo  otro ,  oonsígoió  reunir  en  una  especie  de  hospicio,  que  sostuvo  con  soe'pre» 
diCBcioiies  durante  su  vida,  y  dejó  muy  recomendado  á  sos  hermanos  des- 
pués de  so  muerto.v  Tsl  es  la  vida  de  esto  héroe  de  ia  caridad,  ouyos  méritos 
son  dignos  del  majfor  elogio ,  poes  se  ve  su  ahnegacioa ,  so  desinterés  y  los 
constantes  sacrificios  qoe  hiio  en  &vor  de  sos  hermanos.  A  pesar  de  estas 
oeopaciones  tan  asiduas  como  pesadas ,  no  lo  fiiltó  tiempo  para  componer  al- 
gunas oluras ,  conforme  arriba  hemos  dicho ,  entre  las  qoe  se  cita  onopAscu- 
lo  que  lleva  el  título  siguiente:  Chiometíiia  emM^  értiMnt.— S.  B. 

SAN  SEGUNDO  (Fr.  Juan  de),  sacerdote,  religioso  capuchino  de  la  pro- 
vincia (le  Ik)lonia.  h  ue  aii  vuroii  udornado  de  todo  género  de  virtudes,  siendo 
en  la  de  la  oración  muy  señalado.  Era  tan  íci  voroso  en  este  ejercicio ,  quo 
en  debida  proporción  mortificaba  los  sentidos  y  pasiones  del  ánimo,  sacando 
gran  fruto  de  su  pe  rseverancia  ,  no  siendo  su  vida  otra  cosa  que  un  uso  y 
práctica  C(ni>t;uile  de  rigores  y  austeridades.  Eo  cinco  años  no  gustó  del  vi- 
no ,  y  áiHi  limitaba  ta  cantidad  de  agua  para  apagar  la  sed,  por  no  apartar  de 
si  la  tierna  y  agradecida  memoria  de  la  que  tuvo  Cristo  en  la  cruz.  Amaba 
con  singular  afecto  á  la  Reina  de  los  ángeles,  y  se  hallaba  bien  correspondi- 
do de  esta  Señora,  cuyo  poder  le  asistía  de  continuo  contra  las  hostilidades 
del  enemigo  de  ias  almas.  Dicese  que  se  apareció  á  una  religiosa  capuchina 
de  gran  virtud,  que  vivía  en  uno  de  los  conventos  de  Ferrara,  y  la  dijo  qoe 
la  agradaba  mucho  Pr.  Juan  de  San  Segundo  en  la  devoción  que  la  tenia ,  en 
las  coronas  de  rosas  y  azucenas  que  la  presentaba ,  cuya  interior  pureza  sa- 
looeba  mucho  sos  coitos.  Sintió  el  varón  humilde  que  la  religiosa  no  hubie- 
se sepultado  esta  noticia  en  lo  más  oculto  del  corsxon ,  y  que  la  huhiese  des- 
cubierto á  mudns  personas ,  coya  esttmaeioii  le  era  tormento ;  pero  cuando 
mis  procuraba  esconder  sus  dones  y  ser  despreciado  del  mundo » erecia  más 
la  opinión  y  respeto  con  que  le  veneraban.  Ocupando  él  Acho  en  la  última 
eníÑinedad,  hito  admird>le  ostentación  de  su  paciencia;  uno  ó  dos  dias 
ániesde  morir,  hablando  con  su  confesor,  dió  algunas  muestras  de  hallarse 
triste;  y  preguntándole  la  causa  de  aquella  novedad,  lespcodió  que  habia 
empleado  todo  aquel  día  en  dulces  y  suaves  coloquios  con  la  Virgen  Santisi^ 
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ma ,  presentada  á  sus  ojos  en  f>ivm:i  sensible,  y  que  por  esta  ra/on  no  había 
Jyodido  rezar  el  Oficio  divino.  Llegando  á  la  última  extremidad  de  la  vida,  le 
ocupó  un  jubilo  tan  extraordinario  ,  que  no  cabiendo  en  su  corazón ,  le  ma- 
nifestaba eu  el  semblante  y  en  las  acoionts.  Observado  por  un  religioso  que, 
)e  asistia ,  y  no  sintiendo  bien  de  gozo  tan  grande  en  trance  tan  formidable, 
cual  68  el  morir»  dijo  al  enfermo:  c¿Qué  es  esto.  Padre?  Cómo  eo  esta  úlU- 
zna  hora ,  que  hace  temblar  á  los  varones  más  perfectos ,  os  halláis  con  tan 
alegre  seguridad  ?  Impropias  parecen  estas  demostraciooes  en  un  hombre  á 
quien  deotro  de  breve  tiempo  ha  de  poner  la  muerte  ante  el  tribunal  de  au 
Dios:  parece  que  fuera  más  acertado  acompañar  este  último  trance  con  tiernas 
lágrimas  y  sentidos  actos  de  contricioD,  que  borrasen  las  manchas  que  hubie- 
re contraído  la  voluntad. »  OydFr.  luán  con  quieto  ánimo  la  oportuna  y  ra» 
sonable  exhortación;  y  con  aquella  sinceridad  que  siempre habhi tenido, des- 
cubrió la  raion  del  inefable  goso  que  le  ocupaba ,  reponiendo : «  Permitidme, 
carísimo  hermano ,  que  en  este  lance  me  llene  todo  de  alegría ,  que  no  me  es 
posible  reprimir  ni  negarla  el  paso  á  mi  ooraion,  cuando  considero  que  por 
la  bondad  inmensa  de  Dios  he  de  verle  y  gozarle  después  del  breve  tiempo 
que  me  queda  ya  en  este  mundo.»  Diciendo  estas  palabras,  como  impaciente 
de  vivir,  ó  como  si  con  sos  ojos  estuviese  mirando  á  Dios,  repitió  el  verso  de 
David ,  que  Cristo  consagró  con  sus  labios:  En  tos  manos ,  Señor,  eneomka' 
(¡o  mi  espíritu ,  y  eu  este  dulce  afecto  acabó  la  vida  mortal  para  empezar  la 
cierna. — A.  L. 

SAN  SCGLÍNDO  (Fr.  Luis  de) ,  religioso  capuchino  y  predicador  que 
ilustró  la  protnieia  de  Bolonia.  Üescendiente  de  la  esclarecida  í  itmlia  de  los 
Koüios  ,  vivió  aljjun  lieinj»o  en  uiediodo  las  delicias  y  pasatieni(>us  de  que 
los  iiui>U'6  suelen  gozar.  Mas  llatnailo  de  la  [»o(l<.'ro>a  gracia  de  Dios  á  mayo- 
res bienes  <jutí  los  <jue  el  mundo  puede  proporcionar  á  los  que  siguen  sus 
devaneos,  ein|H>zó  á  mirarle  cun  eníado  y  aversión  ,  sulicilando  la  seguridad 
de  su  alma  .  lo  (jue  creyó  eonsejj;uir  eulrantlo  á  profesar  el  riendo  instituto  de 
la  religión  ('apuchina.  f.íie¿.'o  qtie  ( ste  ánimo  llegó  á  cundir  y  descubrirse 
entre  los  domésticos  del  cuerdo  joven,  muy  alli^jida  su  madre  y  acompaña- 
da de  los  demás  hijos ,  intenlaion  con  todos  los  esfuerzos  posibles  hacerle 
desistir  do  seoiojante  determinación ,  ó  por  lo  ménr  s  que  procurase  dilatar 
el  ponerla  por  oi)ra ,  con  el  pretexto  de  que  considerase  con  mayor  delení- 
mien'.o  y  cordura  el  estado  á  que  so  queria  dedicar.  Pero  conociendo  Luis 
que  la  dilación  en  responder  á  las  divinas  inspiraciones  le  podría  ser  muy 
nociva,  rompírndi)  con  todo  humano  afecto  y  atropellando  los  inconvenien- 
tes que  la  prudencia  humana  le  había  representado,  despedido  para  siempre 
del  siglo  y  üe  todas  aquellas  conveniencias  que  en  la  casa  de  sus  padres  había 
heredado,  las  despreció  por  los  sayales  de  S.  Francisco,  émulo  de  las  virtudes 
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del  seráfico  Patriarca.  Hizo  la  solemne  profesión  do  los  treseseociaies  TOtos, 
siendo  fíel  ;i  ellos  por  torio  el  discurso  de  su  vida.  Destinado  después  á  los  es- 
tadios de  filosofía  y  teología ,  para  que  se  habilitase  ta  el  oficio  de  predi- 
cador, siempre  atendió  mis  i  adquirir  virtud  que  sabiduría ,  y  asi  aunque 
aleanxó  esta  última ,  sali6  más  aprovechado  en  aquella.  Bra  pobre,  humilde, 
y  sobre  lodo  notable  en  el' amor  de  Dios  y  del  prójimo.  Oel  afecto  i  Dios  fuá 
oonstanto  muestra  el  ejercicio  de  la  oración,  i  qne  casi  siempre  estaba  apli- 
cado. El  que  tenia  i  tos  prójimos,  le  empeftaba  sin  eicepclon  en  servirlos 
y  en  aliviarlos;  asi  lo  experimentaban' el  sacristán ,  el  hortelano,  el  cocinero 
y  todos  los  demás  oficiales,  que  sin  llamarle,  le  hallaban  á  su  lado  siempre 
qne  necesitaban  de  su  asistencia.  Obsequioso  á  ia  pobreza  santa ,  habla  for- 
mado su  tintero  en  media  máscara  de  núes ,  y  para  conservar  las  plumas  se 
valia  de  unos  canutillos  de  caSa.  Asi  desnudo  de  todas  las  cosas  humanas, 
rico  con  la  sola  pobreza ,  iba  adquiriendo  los  imperecederos  bienes  del  Pa- 
raíso. Cuino  i'stá  unida á  la  pobreza  la  humildad,  no  podia  Fr.  Luis  ejercí-' 
lar  aquella  sin  ofrecer  cultos  á  esta.  Barrer -la  casa  ,  fregar  los  vasosdela  co- 
cina ,  asear  las  celdas  de  los  enfermos  y  todos  los  demás  inferiores  olidos, 
eran  siempre  los  de  su  ocupación,  pRfa  los  que  se  eneonlraba  libre,  ¡i  w  hi- 
te rl'^  imposibilitado  el  de  la  predicación  la  poca  salud  i]ue  tenia:  olvidado 
de  su  ilustre  sangre,  aborrecía  las  crasas  de  los  noble^  v  ¡) nderosos,  buscán- 
dolas chotas  de  los  piíbr^^s  .  desvalidos  y  entermos,  entre  los  qne  le  consola- 
ba con  ventajas  su  profund  i  liumillarior).  Aunque  vivia  en  lugar  sujeto  ¿  la 
jurisdicción  de  señores,  parientes  suyos ,  se  mostraba  tan  extraño  con  ellos, 
como  si  nada  le  tocase  de  su  grandeza  y  naturaleza.  El  guardián  le  envió 
en  una  ocasión  á  una  aldea ,  distante  tres  leguas  del  lugar  de  San  Segundo, ¿ 
que  visitase  una  pobre  mujer  enferma.  Nunca  supo  eicusarse  cuando  media- 
ba la  obediencia  ,  y  ménos  en  e^ta  ocasión  en  que  también  le  llamaba  á  aquel 
piadoso  oñcio  la  caridad.  Salió  al  instante  sin  que  bastase  á  retardarle  el  ar- 
dor del  8o1,  que  era  entóneos  de  canícula  rigurosa.  Pero  apénas  volvió  al 
convento,  cuando  invadido  de  un  tabardillo,  en  pocos  días  de  enfermedad 
se  dispuso  i  morir  con  la  edificación  y  piedad  en  que  habia  vivido.  Miéntras 
duró  la  dolencia  continuó  siendo  un  modelo  dé  virtudes;  no  quería  valerse 
del  enfermero  que  le  asistía- ni  áon  en  el  mayor  aprieto ,  reputándose  indig- 
no de  aquellos  servicios.  Tomaba  lodo  lo  que  le  ordenaban,  por  desabrido  é 
ingrato  que  fuese  al  gusto ,  sin  la  menor  queja ,  ni  jamás  le  movía  la  abrasa- 
dora calentara  á  pedir  el  refrigerio  de  la  bebida,  que  todo  enfermo  solicita 
en  tal  caso.  Declarado  el  peligro ,  pidió  le  llevasen  i  la  iglesia  para  recibir 
con  más  reverencia  el  pan  de  los  ángeles ,  á  quienes  presto  esperaba  acom- 
pañar en  la  gloria ;  pero  no  permitiendo  su  estado  esta  demostración  del 
siervo  do  Dios ,  luego  que  conoció  se  acercaba  á  lu  cclila  el  sacerdote  con  el 


Digitized  by  Google 


38  SAiN 

mto  Viático,  se  puso  de  rodillas,  y  pidiendo  perdón  á  los  religiosos  con  su* 
ma  humildad  y  ternur»,  le  recibió  devoto  y  lleno  de  lágrimas,  moviendo  á 
UeDto  á  todoe  loe  preteotee » Murió  en  mi  patria  en  el  mitmo  festivo  diade  San 
Segundo  (año  del6ii)  patrón  da  aquel  lugar,  en  que  babia  nacido»  de* 
jando  á  todoe  con  envidia  y  deaeoaoe  de  lograr  algún  día  su  ejemplar  j  di- 
choso falleciittienlo.^A.  L. 

SAN  SEVERINO  (Antonio).  Fué  este  cardenal  napolitano  ,  no  ménos 
IhMire  por  su  sangre,  de  nobilísima  estirpe .  que  por  suvirtud.  Caballero  de 
laórden  de  S.  Juan  de  Jerusalen,  fué  creado,  pero  no  publicado,  eardeoalpor 
León  X  siendo  lego, lo  cual  se  hizo  con  ciarlas  condiciones,  que  uo  habién- 
dolas cumplido  ni  él  ni  el  ex  prosado  papa,  Alejandro  V'I,  que  sucedió  á  LeonX, 
no  le  recouociú  jamás  poi  cardenal.  Hallándose  sitiado  Clemente  Vil  en  el 
castillo  de  S.  Angelo  por  sus  enemigos,  en  21  de  Noviembre  de  1527,  pu- 
blicó á  San  Severi no  en  consistorio,  y  con  todas  las  íonnalidades  de  estilo, 
cardenal  sacerdote  de  Sta.  Susana ,  haciéndole  ai  propio  tiempo  protector  de 
laórden  de  iosServitas.  Recibió  el  Cardenal  la  tonsura  por  el  cardenal  Far- 
nesio ,  que  fué  después  papa  con  el  nombre  de  Paulo  III ,  y  del  cardenal Cam- 
peggi ,  legado  ¿  ittere  en  Roma,  obtuvo  en  13!¿8  en  el  mismo  castillo  lasio- 
aigniss  cardeuaUcias»  hallándose  la  ciudad  aún  invadida  por  los  enemigos, 
y  obtuvo  ta  administración  perpéüiadeConversano,  el  anoblspado  de  Co* 
leosa ,  y  después  de  Taranto.  A  loa  dtes  afios » el  de  1838 ,  Pauto  10»  á  cuya 
elección  contribuyó « le  declaró  obispo  de  Ucedonia.  Cambió  diversos  titu< 
los  entre  los  cuales  fué  uno  el  de  Sta.  liaría  in  Trastovere ,  i  cuyo  capitulo 
eedióon  perpetuidad  la  renta  y  emolumentos  que  pertenecían  al  cardenal  ti- 
tular de  la  misma  iglesia,  con  la  condición  de  que  mantuviesen  cuatro  sacer- 
dotes y  dos  clérigos  para  el  servicio  de  la  basílica.  En  1830  fué  nombra- 
do obispo  vicario  de  Sabina,  y  en  1343  pasó  al  obispado  de  Porto.  Fué 
declaial)  benemérito  de  la  ilustre  y  ejemplar  órdeu  de  lus  Capuchinos,  que 
en  el  pontificado  de  Paulo  III  corrió  el  peligro  de  que  se  supriiniese  y  unie- 
se á  la  órden  Franciscana,  lo  que  se  hubiese  llevado  á  cabo  si  no  hubieran 
prevalecido  sub  consejos  ,  pues  que  habiendo  el  Papa  nombrado  unn  congre- 
gación, compuesta  de  seis  cardenales,  para  (^ue  deliberase  sobre  ia  unión  de 
ambas  Ordenes,  los  cinco  fueron  de  la  opinión  del  Papa  ,  que  estaba  por  la 
reunión ,  y  solo  San  Severiuo  se  opuso  á  ella.  Habió  sobre  este  particular  coa 
tal  elocuencia  y  se  expresó  con  tal  energía  y  tal  suerte  de  rasones,  que  logró 
persuadir  á  ios  demás  cardenales,  que  se  decidieron  al  fin  por  conservar  á  loa 
Capuchinos  separados  de  tos  Franciscos,  Fué  muy  generoso  este  Cardenal 
con  los  pobres ,  Mecenas  de  los  sabios  y  de  los  eruditos,  á  los  que  apoyó  con 
sus  intoreses  y  consejos  cuanto  pudo  hasta  su  muerte ,  la  cual  tuvo  lugar  ea 
Roma  el  año  1843,  habiéndosele  dado  sepultura  en  la  iglesia  de  la  Santísima 
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Tnoididdel  Monte  Pincío  sin  ostentación  alguna,  ni  monumento  fastoso 
que  le  recuerde.  Los  frailes  Capuchinos  recuerdan  ton  gratitud  á  un 
principe  de  la  Iglesia»  al  que  deban  indadaMamente  la  independencia  de  su 
Orden. — C. 

SAN  S£VfiRiNO  (V.  Fr.  Bentivollo  de)  ,  religioso  de  la  drden  de  San 
Frandsoo»  fué  natural  de  la  población  que  lleva  aquel  nombre  en  el  Pioeno; 
bíjo  de  padres  muy  ilustres,  llamados  Giraldo  y  Abasia ,  ambosde  ta  prime* 
Fs  aoblña  de  aquel  pais.  En  tos  primeros  allos  de  su  matrimonio  no  hicieron 
vida  maritable,  i  causa  de  ser  Albasia  muy  deslkvoreeida  de  la  naturalesaen 
dotes  flsíeaa,  pues  era  muy  defectuoso  en  el  talle  y  falla  de  hermosura,  si 
bien  era  muy  aventajada  en  los  del  alma,  con  sobra  de  bondad  y  discreción. 
Estas  prendas  hi  ayudaron  mucho  para  disimular  con  cordura  los  dcjairos  de 
so  marido,  y  hacer  mérito  de  sus  desprecios.  Por  fin  Giraldo  reconoció  su 
impertíMnola  y  error  eo  desestimar  i  mujer  tan  apredable  porque  care- 
cía de  la  perecedera  beHeaa.  Arrepintióse  y  tuvo  en  ella  dos  bijas  y  cuatro 
hijos.  Las  hijas  se  llamaron  Palma  y  Pacífica ,  ambas  consagraron  á  Dios  su 
virginidad  ,  fueron  monjas  clásicas  en  el  convento  de  S.  Salvador,  y  vivie- 
ron y  murieron  con  grandes  créditos  de  santidad. Los  liijo»  se  llamaron  Ben- 
tivoglio ,  Buenaventura ,  Antonio  y  Bonaspene  ,  este  último  fué  casado,  y  los 
otros  tres  religiosos  de  la  orden  de-  S.  Francisco  ,  insignes  predicadores  y 
de  virtudes  muy  eji^roplares.  Pero  á  lodos  se  aventajó  Fr,  Bentivoglio;  fué 
varón  estático  ,  de  altísima  contemplación ,  y  tenia  muy  frecuentes  y  mara> 
villosos  raptos,  obrando  el  Señor  maravillosas  conversiones  por  el  ardiente 
celo  y  eúcaz  predicación  de  este  siervo  suyo.  Ardia  en  su  corazón  la  llama  del 
amor  divino »  cuyo  calor  se  difundía  á  sus  prójimos ,  y  i  en  la  solicitud  del 
bien  de  las  almascon  predicación  y  ejemplos,  ya  en  el  socorro  de  las  necesida- 
des corporales  con  su  asistencia  y  con  todo  cuanto  podia  adquirir  con  las  in- 
dustrias de  su  pobreza ,  y  en  el  caso  que  todo  le  liiltase  absolutamente  para 
aliviar  sus  miserias,  le  sobraban  lágrimas  para  llorarlas.  Viviendoen  el  con- 
vento de  Trabebonate,  de  bi  custodia  de  Camerino ,  tenia  por  su  cuenta  á  un 
leproso,  de  quien  cuidaba ,  pidiendo  limosnas  para  su  sustento ,  y  para  ad- 
quirir bft  medicinas  necesarias  para  su  tratamiento,  cuyas  llagas  curaba  con 
el  mayor  esmero  y  pulcritud;  mas  ocurrió  que  la  obediencia  le  mandó  so 
fuese  i  vivir  al  eremitorio  del  monte  de  S.  Víoentino.  Sirvióle  de  anr  al 
gusto  de  cumplir  el  precepto,  el  tener  que  dejar  sin  amparo  i  so  pobre  le- 
proso, en  quien  tenia  colocadas  las  delicias  de  su  espíritu.  Su  ardiente  cari- 
dad y  compasión  no  le  permitían  dejarle  desamparado,  y  así  fué  queingenió 
un  medio  casi  imposible  ó  las  humanas  fuerzas ,  cual  era  el  lleváriele  sobre 
sus  hombros.  Tomada  esta  resolución,  á  los  primero?  crepúsculos  dftl  día 
saiiu  de  SIL  convento  cargado  coa  el  leproso,  y  tududo  acibu  de  salir  el  sol, 
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estaba  ya  con  su  enfermo ,  siempre  sobre  los  hombros »  en  el  monte  de  San 
YiceotÍDO ,  á  cinco  leguas  de  distancia  de  Trahebonatc.  Quiso  el  Señor  qne 
•tt  siervo  pusiese  el  hombro  á  una  carga  insoportable ,  haciendo  después  á 
su  caridad  toda  la  costa » eligeráodole  el  peso  j  el  peso  ptre  que  en  el  lór- 
roino  de  un  cuarto  de  horaTolase  quince  millas.  Dió  testimonio, deesta  pro* 
digiOBO  suceso  el  ?.  Fr.  Ptoblo  de  Bspoleto,  que  vitís  entdnees  en  aquella 
soledad,  y  participó  la  noticia  i Fr,  León  Minorito,  anobispo  entdnees  de 
Hilen ,  que  tomando  el  heeho  por  fe  y  testimonio,  le  did  á  U  estampa  des- 
pués de  Ift  muerte  de  esta  sier? o  de  Dice ,  con  otras  maravitlas  de  su  vide. 
11  urió  este  insigne  ?aron  en  San  Severino ,  patria  suya ,  donde  esté  tenido  en 
gran  veneración,  ocasionada  de  ta  fíiroa  de  santidad  y  de  innumerables  mila- 
gros que  ha  obrado  el  Soñor  por  sus  iiinrú'ciraientos. — A.  L. 

SAN  SEVERINO  (Cárlos  María  de).  Nicici  eii  P!.is»nza  el  dia  15  de  Afíusto 
del  año  1700,  y  á  los  catorce  años  de  edad  ingresó  uu  caiiia  I  do  novicio  en  la 
Compañía  de  Jesús  en  el  colegio  de  Bolonia,  donde  hizo  tn  los  sus  estudios  con 
muy  notable  aprovechamiento,  pues  atniijiieciuiii  foiomo  la  solana  lo  hizo  para 
servir  solamente  de  coadjutor,  los  superiores  croyeron  quo  no  se  debía  per- 
mitir el  que  un  hombre  que  tanto  prometía  dejárade  estudiar,  y  lo  dedicaron 
á  estudios,  porque  en  ellos  esperaban  que  habiade  lograr  honra  y  provecho  á  la 
Gom pañis ,  porque  en  verdad  San  Severino  pronosticó  rouehisímo.  Y  todavía 
'  valió  mis  con  el  tiempo  de  lo  que  todos  presumían,  porque  ademAs  de  regen» 
ter  Cbn  mucho  acierto  cátedras  de  filosoíia  y  teología  para  el  colegio  de  los  Pa* 
dres«  al  pAbtico eoseftaba sagrada  Escritura,  y  con  su  erudición,  ó  sea  su 
modo  especial  de  ver  y  presentar  las  cuestiones,  ó  acaso  el  que  manejando 
con  bastante  desenvoltura  y  profundidad  el  hebreo  y  el  griego  estaba  en  si- 
luacion*de  dar  los  sentidos  mis  conformes  en  los  pasajes  mis  difieíles  de  las 
letras  divinas,  es  la  verdad  que  su  clase  estuvo eoncurridisi nía  siempre;  y  el 
alto  concepto  que á  to'los  merecía,  asi  como  el  descoque  leiii.ui  de  |iif  hu- 
biese perraanecido  al  frente  de  la  enseñanza  di'  esta  cíeiici »,  se  (uostro  cuan- 
do al  suprimirse  la  Coiiipaína  (juisit  roa  todos  quese  quedara  allí  como  sacer- 
dote pnrticnlar  para  que  no  fallase  este  recurso  a  que  ya  sij  habían  acostum- 
brado, y  que  les  haNia  de  servir  de  mucho  en  aquel  pueblo  indudablemente 
de  ciencia,  y  residencia,  cuando  no  emporio,  del  saber  humano.  Mas  el  hubo 
de  ir  donde  le  llamó  la  obediencia,  así  es  que  desde  la  supresión  no  sabemos 
de  él  otra  cosa  sino  que  fué  distinguido  publicista,  porque  á  su  bien  corlada 
pluma  se  deben  muchas  y  muy  importantes  obras,  en  las  cuales  se  ve  al  sá- 
bio,  al  literato,  al  erudito,  al  hombre  de  experiencia, se  ve,  en  fin,  un  con- 
junto sumamente  difícil  de  reunir.  Mucho  sentimos  el  que  la  Indole  de  esta 
obra  no  nos  permita  un  juicio  critico  sobre  las  de  Carlos  María  de  San  Severi- 
no, quo  i  poderlo  hacer,  ciertamente  seria  cosa  digna,  aunque  nunca  aco- 
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modada  á  U limitada  pequenez  nuestra,  que  ea  justo  manifeatemos franca- 
flB6nle.  Deremos,  pues,  loa  tilulos  de  las  obras,  y  en  algunas  que  otras  di- 
remoa  algo  ligeramente,  pues  es  lo^úoieoque  creemos  oonveniente:  i.**  Pot^ 
Ikam  iUqiie  orataríam  facuttaU  esse  neeemrio  inter  ie  conjungenám;  ontío 
luéUa  FaUníi  in  iMUmritíUme  tdiolarvm  a  Canh  María  San  Smrino  Soeíe- 
talk UtUt  ñktíorim profemre,  wmU  Januarü  MDCCXXV;  Paria,  imprenta 
de  Gabriel  Fnmeisoo  Guíllau ;  1735.— S.*  M/a  Zoü  di  Bensdtílú  XIV  Fonli- 
/ieeO.  Jf.  oratítme  di  Cario  Seoerino  MaCompagma  di  hut^  ntUMam  Bo- 
lognt  Nfnmkre  dell  an»o  1740.  Esta  oración  panegirica  del  gran  Be- 
nedicto mereció  el  honor  de  que  se  la  incluyera,  con  otraa  varias ,  en  la  obra 
que  en  Venecla  se  publicó  en  alabaniadal  Papa ,  recopilando  las  mejores  co- 
sas que  cada  congregación  había  publicado  cuando  subió  al  sólío  pontificio 
y  de  las  de  la  Gompafila  de  Jesús,  en  que  se  hicieron  cosas  muy  buenas;  solo 
mereció  la  honra  de  ser  incluida  la  de  nuestro  San  Severino  y  otra  del 
Padre  Francisco  Torre,  que  también  fué  excelente.  —  3.**  Ciro  in  Babilo- 
nia; tragedia;  Bolonia,  aíio  174o,  Eate  opúsctjlo  le  hizo  como  ensayo  poéti- 
co y  le  consideró  siempre  como  muy  trivial,  sin  embargo  de  que  no  carece 
de  mérito.— 4."  Pane(7Írtco  íh  lodi  S.  Vicenzo(}ePaoli;Bo\ou'ia,íl4G.—5.^ 
Pajiegirico  ni  loili  Sunta  Gcrtruiíó  della  Magna;  Uolonia  ,  1749. —  6.°  L'Ani- 
baje  Cartaginesu ;  tragedia.  Bolonia,  1750.  De  esta  obra ,  que  agradó  muchí-  » 
simo,  se  hicieron  en  breve  tiempo  dos  ediciones  bastante  numerosas;  sin  em- 
bargo, nuestro  autor  no  estaba  muy  satisfecho  de  ella  ,  porque  no  podia 
desconocer  su  frivolidad ;  aunque  en  su  frivolidad  misma  tenia  cierta  impor- 
tancia. Puede  decirse  que  sus  mejores  obras  son  las  dos  últimas  que  publicó; 
fué  la  una  unrasonmknto  acerca  de  ia  devoción  del  Sagrado  Coraxon  de 
ms,  perfectamente  sentida  y  explicada  no  solo  con  erudición,  sino  con  brillan- 
tai  y  de  una  manera  tan  conveniente ,  que  se  considera ,  y  con  rasoii ,  esta 
obra  como  una  de  las  más  importantes  que  en  su  época  se  escribieron  acerca 
del  asunto;  y  por  ültímo ,  la  que  escribió  y  publicó  en 1664 acerca  déla  moral 
dapaganitmo  comparada  coniadd  EoangtíiOf  y  Un  diferencia»  do  la  fikmfía 
caláHoa  con  lafloioflapagainai  obra  de  suma  importancia ,  que  fué  uno  de 
loa  golpes  más  contundentes  que  ha  llevado  el  protestantistmo  y  el  socialis- 
mo, que  en  la  época  en  que  esto  se  escribió  comennba  ya  á  descollar  y  áun 
á  ofrecerse  con  ventajas  sobre  la  verdadera  fllosoíla.  Esto  fué  el  esclarecido 
Padre  Jesoita  Cárlos  María  de  San  Severtno.-^G.  R, 

SAN  SEVERUfO  (Estanislao).  Este  Cardenal  perteneció  á  la  nobilísima 
bmilia  de  su  nombre.  Nació  en  Ñapóles  el  dia  15  de  Julio  de  1663.  Se  ledió 
la  educación  é  instrucción  cientifica  y  moral  cristiana  como  convenia  á  su 
elevaíla  cüiidicion  social.  Desde  niño  dio  señales  de  aquella  virtud  que  tanto 
brilló  después  en  el  ejercicio  del  poder  que  tuvo ;  asi  como  del  alma  grao- 
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(le  y  agudo  ingenio  de  que  estuvo  doUdo.  Inclinado  al  servicio  de  la  Santa 
Sede,  96 dirigid  á  Roma  en  el  Pontificado  de  P>o  VI ,  cuyo  Pupa  le  admitió  eo 
la  prelatura,  y  sucesivamente  le  notnbrd  regente  de  la  Cancillería  apostólica, 
según  consta  de  las  Noticias  de  Homa  y  ponente  de  Consulta.  Se  lee  en  la 
obra  de  Nicolás  Sobre  ¡a  presidmeia  de  las  calles  y  de  lat  aguas,  que  en  30  de 
Octubre  de  1800,  Pío  VII  le  promovió  al  clericato  de  cámara,  j  que  en  1807 
le  nombró  pfesídente  de  las  caites.  Invadida  Roma  j  el  estado  eeletUstioo 
pontificio  por  los  franoesea  y  deportado  Pío  VD  en  Í9M,  sufrió  Sao  Severmo  la 
suerte  de  toda  la  prelatura ,  eslo  es,  los  padecimientos  y  el  ostracismo.  Res- 
tabiecido  Pío  Vil  i  su  silla  en  1814,  en  esta  mismo  afto  le  declaró  goberna- 
dor de  Roma.  En  este  grave  empleo,  lo  mismo  que  en  los  anteriores,  se 
poitó  oomo  vaion  entendido  y  digno  déla  confiaosa  de  su  soberano ,  siendo 
juBlo » diligente ,  aetíro  y  celoso.  Premió  Pío  VII  estas  bellas  cualidades  y  sua 
méritos  y  servicios  en  el  consistorio  de  8  de  Mano  de  1816,  ereindole  eat'- 
denal  del  orden  de  Diáconos ,  pobllcáodple  en  el  de  83  de  Julio  «guíenle,  en 
el  que  le  coofirii^  por  díaconia  k  iglesia  de  Santa  María  In  Pórtico ,  de  donde 
pasó  á  la  de  Santa  Maria  'delos  Mártires.  Además  le  inscribió  en  las  Gongre* 
gaciones cardenalicias  del  Concilio,  de  la  Consulta,  del  Buen  Gobierno  y  de 
las  Aguas,  nombrándole  protector  de  la  ciudad  de  Jesi  y  dti  la  archicofradia 
de  las  Aiiiinas  del  Purgatorio  ei  í;^m1:í  en  la  iglesia  dt;  Jesús  y  María,  de  Kuma,  * 
como  se  manifiesta  en  las  ex|>i'c¿>udai>  .\oíicias.  Afligida  la  legación  de  Forlí 
por  la  traslación  dei  cardenal  Spinaá  la  de  Bolu/iia  ,  considerando  Pió  Vil  la 
gran  reputación  de  que  gozaba  el  ciírdeual  San  Sevuniio  y  ¿u  claro  entendi- 
miento, le  eligió  legado  apostólico  de  Forli  t-n  181S,  con  gran  satisfacción  de 
aquella  provincia  ,  que  se  lo  testificó  públicamente  como  puede  verbe  en  las 
Memorias  históricas  de  Placucci.  Afectuoso  y  vigilante  presidente,  no  tnrdó 
en  granjearse  el  amor  de  sus  administrados  entre  los  que  aún  se  recuerda 
con  gloria  su  nombre,  y  en  la  calle  interna  de  Forli  un  mármol  le  presenta 
desde  18:^5,  en  donde  recuerda  también  aquel  pueblo  con  gratitud,  porque 
costeó  tos  muros  de  la  barrera  de  la  demolida  puerta  Gotagni,  que  conduce 
á  la  do  Rabaldino  y  que  sirve  de  paseo  público  áun  á  los  coches,  siendo  asi 
que  ántesde  esta  obra  solo  podía  caminarse  á  píe  y  contrabajo  ])or  aquel  si- 
tio. Gobernando  la  provincia,  según  Placucci,  con  suma  sagacidad,  rara  doc- 
trina ó  incorrupta  justicia,  se  halla  en  sus  memorias  también,  que  se  dedí- 
eó  con  afiin  á  eslimular  al  estudio  á  la  juventud,  y  que  al  efecto  lodos  lósanos 
al  terminar  el  curso  escolástico ,  hacia  en  el  trono  presidencial  y  á  presen- 
cia de  su  eons  la  solemne  distribución  de  premios  álos  jóvenes  del  Gimnasio, 
en  la  sala  principal  del  palacio  de  la  ciudad ,  teniendo  á  sus  ladoe  la  magis* 
tralura,  la  comisión  de  estudios  y  los  profesoras  dando  por  su  propia  roano 
medallas  de  honor  á  loa  premiados*  En  la  bella  y  culta  Roma&a  y  en  lat 
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cabezas  de  partido  empezaron  en  tiempo  de  San  Severiiio  á  alarmar  al  go- 
bierno dandi)  a  eiiteriílt-r  sus  deplorables  dusigiiios ,  y  en  1821  pasaron  por 
Forli  los  auslriacos,  que  soflirigian  á  reprimir  la  rebelión  délos  carbonarios 
napolitanos.  No  puedo  expresarse  cuánto  trabajó  el  Cardenal  para  mante- 
ner en  esta  ocasión  el  orden  y  la  tran<iuilidad  en  la  provincia  de  su  mando, 
lo  cual  consiguió  más  con  su  prudencia  y  persuasiva  elocuencia  y  prodigiosa 
actividad,  que  otro  hubiera  alcanzado  con  la  fuerza  y  por  medio  (iel  terror, 
dando  un  buen  ejemplo  que  imitar  á  los  delegados"del  poder  supiemo,  que 
deben  leoer  entendido  que  más  se  alcanza  con  dulzura  que  con  rigor  para 
|irevenír  y  evitar  los  grandes  disturbios  políticos  y  sociales»  En  18^  tuvo  la 
tttís&ccion  de  alojar'en  Forli  al  rey  de  las  Ooe-^cilias  Fernando  I,  en  su 
fiaje  á  Bolonia,  del  que  mereció  dístincioneB  que  ee- hermanaban  eon  el 
buen  carteler  de  aquel  amabiliiínio  soberano,  al  que  CuTimoeel  iionor  de  ser* 
vír  y  tratar  cuando  en  Í8S9  vino  i  Espafta  con  su  esposa  la  infante  Dolía  Isa^ 
bel  i  aoompafiar  á  la  augusto  madre  de  nuestra  actual  soberana  Isabel  II, 
Doña  liaría  Cristina  de  Borbon,  que  había  sido  elegida  por  esposa  de  Fer- 
nando Vn.  Aún  recordamos  con  gusto  y  satisfacción  é  aquel  buen  soberano 
y  á  su  amabilima  esposa ,  á  los  que  debimos  atenciones  que  no  se  ohridarán 
jamás  á  nuestro  agradecido  corasen.  Pasando  el  pontífice  Pió  VII  al  reposo 
de  los  justos  en  SO  de  Agosto  de  t823,  fué  á  Roma  el  Cardenal  para  asistir 
al  cdndave,  y  después  volvió  á  la  legación  de  Forlt  por  haberle  confirmado 
en  ella  el  nuevo  papa  León  XII.  Bn  i8S6  obtuvo  de  este  Papa  la  facultad  de 
ampliar,  restaurar  y  embellecer  el  palacio  de  la  ciudad  eo  la  plaza  de  San 
Carlos ,  que  quedó  por  su  disposición  uno  de  los  más  bellos  de  Italia,  según 
la  descripción  que  hace  Placucci  délas  obras  verificadas.  Dio  a  la  catedral  el 
cuerpo  de  Sta.  Severina,  vn'gen  y  mártir.  Eu  el  Duiriode  liorna  de  1826,  álos 
números 39  y  44,  se  da  miouciosa  noticia  de  la  última  enfermedad  del  Car- 
denal, de  su  llorada  muerte  y  délos  suntuosos  funerales  que  se  le  hicieron  en 
Forli.  Con  siniíul  tr  fortaleza  de  ánimo  to>[u\v»  el  Cardenal  por  espacio  de 
muchos  meses  I  js  trabajos  de  la  lenta  y  penosa  eníermedad  de  hidropesía 
de  pecho  que  le  acometió ,  y  cuando  todos  los  que  le  veian  se  entristecían  ai 
verle  consumirse  lentamente,  él  solo  se  mostraba  animoso,  hablando  de  su 
enfermedad  como  si  solo  fuese  una  ligera  indisposición.  A  pesar  de  este 
aflictivo  estado,  no  se  permitió  descanso  alguno,  y  siguió  sin  intermisión  des- 
pachando todos  los  asuntos  del  gobierno  como  si  disfrutase  de  la  salud  más 
completa.  Luego  que  conoció  qoe  se  acercaba  su  fin ,  pidió  los  santos  Sacra- 
mentos, y  recibió  el  Viático  con  toda  solemnidad,  dando  ejemplo  debnroil* 
dad  y  edificación.  Habiéndosele  suministrado  el  obispo,  le  dió  gracias,  asi 
como  al  clero  y  i  la  magistratura  que  le  habían  acoropaiUido,  pidiendoi  todos 
humiUemenle  perdón  de  las  faltas  en  que  hubiese  incurrido.  Hecho  esto,  im« 
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ploró  de  la  divina  raisfíricoi  dia ,  no  la  salud  del  cuerpo  de  la  qutí  tal  vez  podía 
abusar,  siuo  la  «leí  ñ\mn ,  la  que  confiaba  obtener  por  los  méritos  del  RtídeiUor 
y  por  la  eficaciíi  de  los  sacramentos;  palabras  rpio  oídas  ron  att'ncion  hicie- 
ron verter  lágrimns  del  más  puro  sentimiento  á  ciirinlos  'as  oyeron.  Di'^pues 
de  recibir  el  santo  óleo,  hizo  actos  benéficos  en  favor  de  sus  familiinfs.  y 
murió  el  día  11  de  Mayo  de  18áB,  en  Forli ,  á  los  sesenta  y  dos  años  de  edad, 
dejando  an  el  más  profundo  dolor  á  todos  los  forlenses,  que  le  amaban  como 
á  UD  cariñfwo  padre.  Perdió  esta  provincia     este  Cardenal  un  presidente  de 
mucho  saber  y  virtud,  un  generoso  bienhechor  y  un  padre  cari&oeOi  y  U 
*   Santa  Sede  un  ilustre  purpurado  del  que  no  podría  concluirse  6i  era  más 
grande  e)  celo  que  tenía  por  la  religión  que  ejemplar  su  integridad  y  justi- 
cia. Conducido  el  cadáver  con  gran  decoro  á  la  catedral  de  Forli ,  se  Te  hicie- 
ron en  esta  iglesia  magnificas  exequias,  decorando  el  magnifico  catafalco  que 
se  le  levantd  con  honrosas  inscripciones.  El  ob¡:»po  de  Forli  oficid  la  Misa, 
aeompafiado  por  una  majestuosa  música  lúgubre.  Pronunció  la  oración  fú- 
nebre elogiando  debidamente  al  dífUnto  Cardenal  el  canónigo  Santa-Angelí. 
Fué  sepultado  con  lodaa  las  ceremonias  debidas  i  su  clase  delante  del  altar 
de  Santa  Sewína.  Dedicóle  Erasmo  Pistóles!  su  Fida  de  Pió  Vil,  y  en  la 
carta  dedicatoria  celebró  las  magnánimas  dotes  del  Cardenal  y  su  magnifi- 
cencia. Guando  ios  que  gobiernan  los  pueblos  han  sido  TOrdaderos  padres 
de  sus  subordinados  I  su  nombre  se  admite  como  una  glorra  que  se  ostenta 
en  los  blasones  de  la  gratitud  nacional ,  y  de  generación  en  generación  se 
repiten  sus  buenas  acciones  para  que  jamás  se  olviden .  y  para  poderlas  pro- 
sentar  como  ejemplos  dignos  de  imitación.  Asi  sucedió  á  San  Severino,  jamás 
se  ohridari  su  nombre  en  Forli ,  cuyos  habitantes  enseftando  á  sus  hijos  el 
sepulcro  que  conserva  las  cenizas  de  aquel  padre  del  pueblo,  les  dan  razón 
desús  virLudes,  y  les  hacen  conocer  su  mérito,  excitándoles  á  imitarle. 
Felices  los  hombres  que  pasan  por  este  valle  de  lágrimas  para  la  eternidad 
derramando  bienes,  porque  su  numbre  no  morirá  minea  entre  sus  conciu- 
dadanos y  contemporáneos,  asi  como  jamás  morirá  su  alma  ,  que  se  hallará 
sentada  por  una  eternidad  de  eternidades  en  uii  trono  de  gloria  en  el  reino 
ya  la  vista  del  supremo  Señor  de  los  señores,  del  verdadero  Dios. — tí.  C. 

SAN  SEVERINO  (Esteban).  Perteneciente  este  Cardenal  coino  otros  de  su 
apellido  á  ia  ilustre  familia  de  los  condes  de  Marsi ,  nació  en  Ñapóles.  Hedí- 
cósG  al  servicio  de  la  Santa  Sede,  y  fué  nombrado  protouotario  apostólico. 
Urbano  VI ,  en  18  ó  28  de  Setiembre  de  1578,  le  creó  Cardenal.  Dicese  por 
algunos  autores,  y  entre  ellos  Cootelari ,  que  dejó  la  púrpura  n  presencia  de 
Juana  I ,  reina  de  Nápoles,  para  casarse ;  pero  Baluzio  protesta  de  este  he- 
cho diciendo  que  nada  ha  encontrado  que  le  confirme.  A  pesar  de  esta  pro- 
testa ,  es  de  mucho  peso  el  que  el  contemporénoo  de  San  Soverino  Angelo, 
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mínisti'ü  general  de  los  Meiion  s ,  en  una  caria  dirigida  al  rey  de  Castilla  eu 
29  de  Mayo  de  aürrae  haberle  visto  por  sus  propios  ojos  deponer  la 
púrpura ;  á  lo  que  añade  Moroni  en  su  Diccionario  tic  Enulicion  eclesiástica, 
i\ue  otros  lo  hicieron  asi  en  las  turbulencius  (jue  trajera  iras  si  el  cisma  tjue 
segiiia  la  reina  Juana  I  de  NápoU^s.  l*or  otro  lado,  al  hablar  Marches!  del 
protonütariü,  escribe  de  San  Se  ven  no,  qut;  la  muerte  no  le  permitió  disfrutar 
mucho  tiempo  de  la  dignidad  cardenalicia.  Oscura  debe  ser  por  cierto  la 
historia  de  este  Cardenal  cuando  Moroni,  que  escribe  esta  obra  ápresenciu  de 
nuestro  santo  padre  Pió  IX,  y  que  tiene  á  su  disposición  para  ello,  no  solo 
cuanto  se  ha  publicado  sobre  la  vida  de  los  cardenales ,  sí  que  también  cuanto 
concia  dA  ellos  en  los  archivos  áú  la  curia  y  corte  romane,  y  en  aus  bibhotecas, 
no  da  solución  cierta á  las  dudas  espuestas  por  los  autores,  y  nada  ha  podido 
añadir  á  loque  ya  otros  historiadores  tenían  dicho ,  no  pudiendo  dudarse  de 
modo  alguno  que  habrá  hecho  exquisitas  diligencias  para  descubrir  la  verdad 
en  esta  parte ,  y  presentar  los  hechos  tales  y  como  bayan  sucedido. -«4.  O. 

SAN  SfiV£RIMü  (Federico).  Fué  napolitano  y  no  milanés.  Dedíodse  i  la 
cerrera  eclesiástica ,  y  en  gracia  de  que  su  padre,  el  conde  de  Goiazio ,  había 
sido  general  de  lus  ejércitos  pontifidosen  la  guerra  quebíM  al  papa  Inocen- 
cio Vlll  P«;rnando  1,  reydeNápoles,  le  nombró  el  pontifico  obispo  de  Há* 
laga ;  y  en  9  ó  14  de  Marzo  de  1489  le  creó  cardenal  diácoDo  de  San  Teodo- 
ro, pero  no  se  publicó,  fin  ,1482,  por  muerte  de  Inocencio  VIII  deseando  el 
cardienal  Ascanio  Sforia  crear  un  sucesor  á  su  talento,  se  concertó  con  los 
cardenales  del  Saero  Colegio  para  que  se  le  admitiese  como  cardenal  legitimo^ 
admitiéndote  en  cóuclave  para  la  elección  de  Alejandro  VI.  Sospechando 
después  de  elegido  este  papa  sobre  la  lideltdad  de  San  Severino  y  de  Sforza, 
los  encerró  en  una  decente  prisión;  pero  no  tardó  mucho  en  concederles  la 
libei  tail.  Intervino  t  il  los  cóuclav e^  ili3  Pío  Ul  y  de  Julio  II ,  contra  el  cual ,  de- 
clar  Lijii  ise  acérrimo  eneniiL'  i,  ciiipuñu  lasaruia>,  y  con  otros  cuatro  carde- 
naiL»  idbtíidesdií)  jniiicipiu  un  loll  al  couciliabaiu  de  Pisa,  por  el  que  se 
interesaron  el  emperador  ALiximilíaiio  i  )  Luis  XII,  rey  de  Francia,  cuyo 
conciliábulo  pasó  después  á  Hilan  y  á  Lion.  £u  vista  de  esta  rebelión  Julio  II 
dcspujó  al  Cardenal  de  todas  sus  díguidadt^s  y  honores  ,  y  le  descomulgó.  El 
pontífice  León  X ,  en  el  concilio  de Letran ,  le  volvió,  asi  como  á  sus  parcia- 
les, á  su  dignidad  y  honores .  después  di3  haber  declarado  por  escrito  y  de 
palabra  su  detestable  atentado  como  un  acto  de  locura ,  y  arrepentidose  de  él, 
contentándose  el  Papa  con  imponerles  de  penitencia  para  expiar  su  crimen 
un  dia  de  ayuno  al  mes  durante  toda  su  vida.  Ciacconio  da  a  conocer  en  la 
biogruiia  de  esle  Cardenal  la  retractación  y  tórmula  de  la  absolución  pontifi- 
cia. Parece  que  el  (Cardenal  en  1496  obtuvo  de  Alejandro  VI  los  obispados 
de  Terouaniie  y  de  ftochebi,  y  de  Julio  U,  en  IIMN^,  el  de  Novara,  y  en 
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1508  el  arzobispado  de  Viena  en  é  Détñnado ,  y  áun  el  de  Rouen ,  el  que  apé- 
nas  le  obtuvo,  le  renunció  al  cardenal  Jorge  de  Amboise.  Dice Ciacconio  que 
fué  también  obispo  de  Lacedonia;  peroUghelli  no  le  cita  entre  aquülios  pre- 
lados. Tuvo  la  legación  de  la  provincia  del  Patrimonio,  y  Parides  de  Grassit 
eusus  diarios,  dice  que  este  Cardenal  fuá  de  alma  grande,  de  elevada  es- 
tatura, que  disfrutó  veintiséis  mil  escudos  de  beneficios  eclesiásticos,  y  que 
fué  sumamente  liberal.  Murió  en  Homa  en  4516,  habiendo  llegado  a  ser  el 
primero  en  el  órdi  n  de  rliáronos,  y  fué  sepultado  en  la  iglesia  de  Araceli, 
sin  fúnebre  momor  i  alguna  que  le  distinguiese.  — C. 

SAN  SEVERLNO  (El  caballero  Julio  Iloberto).  Nació  en  Ñapóles  en  1758,  do 
una  de  las  más  antiguas  familias  de  este  reino.  Desde  su  infancia  se  le  des- 
tinó al  estado  eclesiástico ,  y  por  consiguiente ,  colocado  desde  la  edad  de 
seis  años  en  la  abadia  de  los  Benedictinos  de  Honte-Casíno»  eo  donde  hizo 
rápidos  progrcso^y  y  ftié  al  eaho  de  algunos  años  del  número  de  los  doce 
discípulos  elegidos  que  la  eongregaekm  de  lfonte«Casino  en?ió  al  colegio 
Anselmieno  de  Roma  para  perfeccionar  en  él  sut  estudioa.  Ta?o  por  profe- 
sor rfe  teología  al  célebre  Ghiaramonti ,  que  ñié  despuei  papa  con  el  nombre 
de  Pío  Vn»  y  fué  también  mandado  á  Plaaencía  de  proisior  de  flloaofia  y  de 
geomeCria ,  y  después  i  G6no?a ,  en  donde  desempe&ó  la  cAtedra  de  sagradas 
letras ,  lo  que  le  hiao  concebif  el  pensamiento  de  la  Bkknia  eMátíka ,  cuyo 
estilo  se  ha  comparado  al  de  Tádto.  El  encadenamiento  y  la  Uadon  de  loe 
hechos  no  es  ménos  admirable  que  en  la  historia  de  Roma  hasta  el  punto  de 
que  muchos  lectores  en  la  peninsuki  le  han  dado  el  glorioso  nombre  de  Ti* 
dto  italiano.  El  rey  Fernando  IV,  al  que  la  dedicó,  hito  se  le  redbiese  en  la 
Real  Academia  de  Ciencias  de  Nápoles ,  ántes  de  cumplir  los  treinta  afiosde 
edad,  fevor  rarísimo  en  aquella  época.  Nombrado  en  seguida  caballero  de 
Haha ,  fué  San  Severíno  á  esta  isla ,  en  la  que  fué  perfectamente  acogido  por 
el  gran  maestre  Roban  que  le  nombró  historiógrafo  de  la  Orden.  Estuvo  un 
poco  tiempo  en  ella  ,  y  después  se  fué  á  Génova  ,  de  donde  salió  para  Flo- 
rencia eu  cuanto  se  siniicruii  los  primeius  síntomas  de  la  revolución.  Híeo 
larga  permanencia  eu  esta  ciudad,  y  fué  honrado  con  una  carta  de  natura- 
lización por  la  jóven  reina  de  Etruria.  Volviendo  á  su  patria ,  empezó  una 
traducción  italiana  de  Tácito,  que  se  imprimió  en  la  imprenta  RealdeNápo- 
les  en  diez  y  ocho  volúmenes  eu  8.",  con  el  texto  latino  al  frente.  También 
escribió  San  Severino  una  gramática  italiana  y  algunas  poesías  publicadas  en 
diversas  colecciones.  Murió  en  su  patria,  según  su  biógrafo  de  Aulis,  hácia 
el  ano  1820.  Tal  vez  fué  pariente  de  otro  San  SeverinOt  que  fué  profesor  de  ]& 
lengua  y  de  la  literatura  italiana  en  Gotinga,  y  después  en  Brunswick  y  en 
Berlín.  Este  publicó  una  historia  de  Blanca  Capeilo,  y  las  Vida  de  ¡os  hombres 
ff  fn^m»  eéUífrm  de  ItoHa ,  en  dos  velámenes  en  12.**  en  1767. wríe  d$ 
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k  guerra  áe  Federico  U,  Indoedon»  y  otns  obnt  de  6ita  elase.— G. 

SAN  SEVBRINO  (Lueío).  De  los  principes  de  Bísignano  naeid  ea  Ñipóles 
este  Cardeod ,  el  caal  mereeid  qoe  Felipe  ID  ie  nombrase  para  el  araobispado 
de  Resano,  para  el  que  le  preeoonó  Clemente  VIII  en  iSOft.  Celebró  en  su 
dideesis  el  skiodo  en  1898,  y  se  distinguió  por  sns  monnmenlos  de  piedad, 
de  munlfieeneta  j  de  celo  pastoral ,  enriqueciendo  la  metrópoli  con  objetos 
útiles  y  preciasos.  El  papa  Paulo  V»  en  1612,  le  pasó  á  la  sede  de  Salerno, 
cuyo  arzobispado  visitó  con  admirahlo  actividad,  y  iiu  coiilcnto  con  el  sino- 
do  que  celebró  eu  éi  en  1015,  Ctílehro  un  cuíicíIíü  provincial  que  íuc  coii- 
iiriíiado  después  por  la  Santa  Sede  con  inmensa  ventaja  de  aquel  clero.  Des- 
empeñó con  aplauso  la  nunciatura  de  Flandes,  por  lo  que  Gregorio  XV ,  en 
21  de  Julio  de  4621,  le  creó  cardenal  sacerdote  de  S.  Esteban  de  Monte  Celio. 
A  la  santidar!  de  sus  i o-hiiubres  hermanó  este  Cardenal  ciencia  y  t  ruriicion 
no  común  ,  especialrm  nte  en  la  facultad  teológica,  intervino  en  el  conclave 
de  Trhano  VIII,  después  de  lo  cual  dejó  esta  miserable  vida  por  la  eterna  en 
vSai'^rno  el  año  i853  a  los  cincuenta  y  ocho  años  de  edad,  y  fué  sepultado 
en  la  iglesia  metropolitana  con  una  elegante  inscripción  que  le  puso  su  sobri- 
no Luis  San  Severino,  principe  de  Bisignaoo. — C. 

SAN  S£VER1N0  (Rosimano) ,  originario  este  Cardenal  de  los  condes  de 
Marsi ,  nació  según  algunos  en  la  tierra  de  Labor,  y  según  otros  en  la  ciudad 
deSan  SeTerínoen  la  Marca.  Profesó  la  regla  deS.  Benito  en  Monte- Casi  no,  j 
el  pepa  Pasenal  11  le  creó  en  1099  cardenal  diácono  de  S.  Jorge ,  en  Velabro. 
Asistió  á  los  concilios  de  Guastala  y  de  Letran ,  y  en  la  elección  del  papa  Ge- 
hsío  D.  Faé  oonslantementa  fiel  á  este  papa ,  y  lo  siguió  i  Roma  y  ¿  Fran* 
cía  al  monasterio  de  Cluni ,  en  donde  murid  este  PonSiAoe,  al  que  asistid 
basta  que  espiró.  Luego  que  fué  elegido  Calixto  U »  los  cardenales  electores 
■nodaron  i  San  SoTeríno,  no  tanto  para  dar  cuenta  á  los  demás  cardenales 
que  se  bsllaban  en  la  ciudad  eterna ,  cuanto  para  pedirles  sú  oonaentimienlo 
i  eataeleodon,  la  que  fué  aprobada  por  todos.  Volviendo  á  Francia  acom- 
pa&ó  al  papa  á  Italia,  y  este  le  nombró  rector  de  Benerento ,  en  donde  se 
cine  moriría  el  afto  1123,  en  enyo  mismo  abo  á  d'de  Abril  suscribió  una 
bula  de  Calixto  II.— C. 

SAN  SEVERINO  (Teodino).  Segim  Giaoonio,  esto  Cardenal  nació  en  la 
provincia  de  Campagna  y  Ammirato,  y  otros  autores  le  baoen  desciente  de 
la  .iniiquisima  y  nobilísima  prosapia  de  los  condes  de  Marsi,  de  los  cuales 
advitíi  te  Consigjiaiíi ,  en  su  lieggia  A/«r.síCfi na  .salieron  ios  Berardos,  los  San- 
gros,  los  San  Severos  y  otros  principes  Je  Bisiganno,  y  que  por  algún  tiempo 
los  de  Salerno  tomaron  ei  apellido  de  San  Severino,  del  castillo  del  tnismo 
ntifnbrf.  ix>rsignani  llama  á  este  Cardenal  hijo  de  Berardo ,  de  los  condes 
de  Marsi.  Üesde  muy  jóven  profesó  la  regla  monástica  de  Monte-Casino,  y 
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16  dedicó  al  eullivo  de  las  eiencias  y  de  las  buenai  letras  con  tal  alleioD, 
que  llegó  á  ter  uno  de  les  sujetos  más  ímtraidos  de  la  Orden ,  tanto  por  esto 

cuanto  por  sus  buenas  costumbres ,  su  pureza  en  el  lenguaje ,  gene- 
rosa índole,  conocimiento  profundo  de  la  doctrina  sagrRtla  y  protana.  Estas 
bullas  cualidadesy  su  piedad ,  merecieron  de  que  ei  gran  lldebrando  después 
S.  Gregorio  VII ,  le  creasí^  cardenal  diácono  de  Sta.  María  in  Portiw,  y  sogun 

• 

algunos,  arzobispo  de  Sipontfí  por  Alejandro  II  en  1061 .  Elegido  papa  ildebrnn- 
do  en  1<)7í>  le  hizo  arcediano  (i  »  Santa  María  in  Dominira,  destino  que  él 
mismo  había  ocupado  mucho  tiempo  ;  pero  á  pesar  de  esta  distinción  fuéío* 
grato  para  S.  Gregorio  Vil »  pues  que  le  abandonó  villanamente  para  seguir  el 
partido  del  antipapa Clemetite  Ul.  Penetrado  el  santo  dedolor  portan  indigna 
acción ,  trató  de  Hamarleibuen  camino  por  medio  de  amorosss cartas ,  pero 
todo  fué  en  vano,  pues  que  San  Severíno  persistió  en  su  error.  Y  viéndole 
obstinado  el  Papa  en  el  cisma»  se  deteMnó  é  lámar  el  anatema  contra  él, 
degradándole  de  todos  los  honores,  en  la  esperansa  de  que  se  arrepintiese  j 
viniese  á  reetbir  el  perdón  en  sus  carí&osos  braioi ,  con  cuyo  deseo  murió  él 
santo  Pontifiee.  Vivió  San  Severino  en  tan  lamentable  estado  hasta  el  ponti- 
ficado de  Pascual  II ,  en  cuyo  tiempo ,  confiBsándose  arrepentido  y  con  gran 
dolor  por  su  apostasia,  logró  que  se  le  absolviese,  levantaien  las  censuras 
y  se  le  vdMese  é  la  dignidad  que  tan  justamente  habia  perdido.  Murió  este 
Cardenal  el  aíio  1099  ó  1100  segiin  unos ,  ó  más  larde  según  otros;  puesque 
se  le  encuentra  fíriiiando  una  bula  en  IIOO  como  cardenal  diácono  de  Santa 
María  in  Pórtico.  Seprun  Corsignani  hubo  otro  car  denal  llamado  también 
Teodiiio  en  tiempo  de  Alejandro  11,  que  supo  mantener  su  te.  Escribió  San 
Severino  dos  sennonei,  el  uno  para  la  üesta  de  S*  Esteban,  y  el  otro  para 
Ja  de  S.  Plácido. —  C. 

SAN  SIMGON  (Y.  M.  Alariana  de),  religiosa  carmeiiU.  Vesse  MáMiásu 
DI  San  Siukon. 

SANSON  (San).  Este  prcsbitero  y  confesor  de  la  fe  de  Jesucristo  nació 
en  la  ciudad  de  Etomade  padrss  sumamente  piadosos.  Deseando  estos  qne  sa 
hi¡o  tuviese  una  profesión  honrosa  que  le  proporcionase  una  decorosa  sub- 
sistencia, le  dedicaron  ¿la  medicina,  y  á  fin  de  obtener  esta  facultad,  Jiíio  sus 
estudios  con  aprovechamiento.  Desde  la  cuna,  si  bien  se  nos  observase  por 
los  que  cuidan  de  nuestra  criansa,  se  revelan  las  dotes  de  nuestra  alma  y  el 
fin  para  que  hemos  sido  lansados  i  este  mundo ,  y  desde  la  cuna  se  conoció 
desde  luego  el  fuego  de  la  caridad  que  habia  de  abrasar  el  alma  del  glorioso 
Sansón.  Cuando  tuvo  uso  de  razón  ,  se  le  vió  tan  amigo  de  socorrer  á  los  po- 
bres, que  les  daba  cuanto  Leiiia  cua  el  mayor  carino,  condoliéndose  de  su 
aflictivo  esleído ,  y  atligiéndose  extraordinariamente  cuando  no  podía  socor- 
rerlos. Tan  luego  como  por  muerte  de  sus  padres  se  vió  dueño  de  sus  mis- 
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mas  acciones  y  árbiü  o  dt  su  voluntad ,  se  apresuró  á  vender  todos  sus  bienes 
y  á  repartir  entre  los  pobres  todo  cuanto  le  produjeron.  Quedándose  lau  po- 
bre como  deseaba  ,  abandonó  á  Roma  y  Goostantinopla  ,  deseoso  de  ejercitar* 
se  eo  la  penitencia  que  podía  proporcionarie  mtyores  j  más  duraderas  úr 
qoezas  que  Us  que  había  abandonado.  FijdMea  una  pagiieftiaima  casa antin» 
«iáodoae  como  módíooi,  y  recogiendo  los  pobreseoferinoa  qiieen  tan  pequeAo 
itcinla  eabian ,  toa  curaba  j  mantenia  coa  el  nuyor  amor  sin  mit  ayudan* 
lea  en  eala  faena  que  su  exquisito  celo,  su  pisnusa  actifidad  y  su  amMenle 
ctfidad.  Además  de  esto  Tísitaba  gratuitamente  en  sus  casas  á  los  enfermo» 
pobres  que  sabia  padeciao,  socorriéndoles  al  ¡iropio  tiempo  con  los  pocos 
intereses  de  que  podía  disponer  y  con  auziUos  espirituales  que  le  dictaba  su 
piedad  y  deseo  de  la  salvación  de  las  almas.  Cayendo  grsTemente  enfermo  o) 
emperador  Justíniano,  á  cuyos  oidos  habia /llevado  la  fama  las  virtudes  y 
prodigiosas  curas  de  Sansón ,  le  mandó  á  llamar  para  que  le  asistiese  en  so 
penosa  enfermedad.  Hablan  ya  los  médicos  de  cámara  desahuciado  á  su  au- 
gusLoaiDo,  LcDieíidu  por  ¡mpuiible  >u  curaciun,  }■  aun  cuando  el  santo  le  en- 
Cüijlru  )a  en  el  umbral  de  las  puertas  de  la  muerte,  le  sacó  de  aquel  peligro 
por  medio  de  un  milngro,  uo  exigiendo  del  soberano  olro  galardón  que  la 
palabra  do  que  no  había  de  revelar  á  nadie  su  prodigiosa  curación.  Fué  tal 
la  gratitud  del  emperador  á  tan  importante  servicio,  que  trató  de  recompensar 
al  santo  médico  magniücamente ,  pero  como  éste  se  negase  obstinadamente  á 
todo  premio ,  fundándose  en  que  solo  habia  obrado  por  mandato  de  Oíos  á 
quien  debía  la  salud  y  no  á  su  ciencia ,  Justiniano  maodd  edificar  en  Goo^ 
tantioofda  un  magnifico  hospital,  al  que  dotó  con  fiingQes  rentas»  ouyo  esta<- 
bledmiento  puso  bi^  la  dirección  de  Sansón  para  que  pudiese,  ejercer  sn 
csridad  cqn  mayor  amplitud  que  hasta  «ntóuees.  Ea  aquella  saion  nuestro 
caritativo  Santo  se  ordenó  de  sacerdote,  y  como  en  la  piedad  fosee  tan  tem- 
plar como  en  la  caridad»  de  todas  partes  acudían  i  él,  no  solo  á  admirar  sti 
virtud  y  á  implorar  su  auxilio»  sí  que  también  á  contemplar  el  poder  divino 
conque  hada  Dios  resplandeciesen  todaslas  cosas  en  que  ponia  maaoódeque 
trataba.  A  pesar  de  haber  llegado  á  una  avenada  edad,  en  nada  disminuyó 
su  celo  y  su  ardiente  caridad  para  con  los  pobres ;  y  se  veía  á  aquel  venerable 
anciano  ir  de  cama  eu  cama  de  los  enfermos  de  ¿u  hospital  prodigandules 
toda  clase  de  consuelos ,  sin  que  el  peso  de  ios  aíios  interrumpiese  un  instan- 
te suagilidad,  cuando     trataba  del  servicio  del  desvalido.  Llamóle  a  si  por 
hn  el  Señor,  y  alt  ^M-e  y  contento  al  ver  se  acercaba  el  feliz  momento  de  ir  á 
DQoraren  las  regiones  celestiales ,  murió  cantando  alabanzas  al  Dios  de  los  jus< 
tos,  alabanzas  que  salió  cantando  su  alma  de  su  cuerpo  y  que  continuarán 
sonando  en  los  cielos  por  una  eternidad.  Fué  su  dícboáo  tránsito  el  año  530 
de  nuestra  era ,  y  Is  santa  Iglesia  católica  le  recuerda  en  el  día  27  de  iunio. 
wtú  mu  A 


Digilized  by  Coügle 


80  SAN 

GrHiidós  milagros  dice  un  autor  que  obró  Dios  por  intercasion  de  Sansón 
después  de  su  muerte ,  y  cuando  el  Señor  que  todo  lo  puede ,  OS  dueño  de 
conceder  este  don ,  nada  debe  extrañar  se  le  concediese  al  que  en  vida  mor* 
tal  su{K>  imitarle  en  la  caridad  con  tanta  perüBccioii  y  con  tanto  amor,  que 
bien  puede  eomparársele  en  fuerzas  de  amor  próximo  al  Sansón  del  Antiguo 
Testamento  en  sus  prodigiosas  fuerzas ,  pues  que  si  aquel  atleta  vendó  á  tan- 
tos filisteos ,  este  Yonció  al  demonio  para  el  que  no  hay  poder  más  fberte  ni 
que  más  daño  le  cause  que  la  caridad  cristiana ,  que  siempre  acalMi  por  Ten- 
cerle  y  anonadarle.— 6.  S.  C. 

SANSCW  (San).  Bste  obispo  y  confesor  de  la  fe  do  lesueriato ,  al  que  re- 
cnerda  nuestra  santa  madre  la  Iglesia  el  dia  28  de  Julio,  nació  en  la  Bretaña, 
de  padres  nobles  y  poderosos  por  su  posición  y  riqueza ,  los  que  se  esmera* 
ron  en  hacer  que  su  hijo  recibiese  una  piadosa  é  ilustrada  educación.  Correa 
pondió  el  santo  niño  á  los  desvelos  de  sos  padres,  pues  se  aplicó  tanto  en  la 
práctica  de  las  virtudes  y  al  estudio  de  cuanto  se  te  enseñaba ,  que  no  tardó 
on  ser  un  modelo  de  ciencia  v  de  virtud.  Terminada  su  carrera ,  fué  ordena- 
do  para  el  sacerdocio ,  y  como  su  fama  de  virtud  llegase  á  oidos  de  los  que 
tenían  lacultcul  para  ello  ,  se  le  üligió  obispo  da  Üola,  en  cuya  diócesis  fué 
un  vcnliulero  apóstol.  Üedicadu  i  l  i  :  ;ilvucioii  de  las  almas,  no  perdonó  me- 
dio alguno  pata  llamar  á  sus  ovcjis  al  redil  del  Señor,  y  deseoso  del  bien- 
estar de  sus  diocesa  [ios ,  liis  procuró  cuantos  bienes  pudo,  por  lo  que  fué  un 
padre  cariñoso  y  un  celoso  pastor  de  su  rebaño.  Murió  este  bienaventurado 
el  año  565  de  nuestra  era. — B.  C. 

SANSON  (San),  abad.  En  L.^paña  se  celebra  el  dia  21  It;  Agosto  el  glo- 
rioso tránsito  de  este  gran  üÍli  vo  de  Dios.  Varón  oxtremu  l  •  en  santidad  y 
doctrina  ,  y  cuyas  extraordijiarias  virtudes  fueron  de  un  ejeiuplo  muy  fecun- 
do para  la  salvación  de  las  almas,  siendo  muy  respetado  en  vida  y  su  fama 
imperecedera.  Fué  abad  en  el  monasti^río  de  S.  i^nito  que  hubo  en  la  ilus- 
trísiina  ciudad  du  Córdoba;  murió  el  ario  de  890,  persuna  de  tanta  erudición 
y  Sabtduria  como  lo  declara  su  epitafio ,  que  es  el  siguiente ; 

,    •  Quii)  quaulm  fuit  Smso/í,  cUn'i-^'^imHH  ahbM 

Persoual  Uispaiiia  üiius  famine  tota ,  eic, 

A.  L. 

■  SANSON  (V.),  presbítero,  rector  ó  cura  de  la  parroquia  de  S.  Zóilo  en 
Córdoba.  Nació  en  esU  ciudad ,  y  habiimdo  hecho  grandes  progresos  en  las 
lenguas  latina  y  arábiga,  se  dedicó  á  las  letras  sagradas  y  adelantó  tanto  en 
ellas  como  lo  manifiestan  los  aumerosos  escritos  de  teología  á  que  ha  debi- 
do el  titulo  de  doctor.  Ordenado  Je  sacerdote ,  sfi  vida  y  íbrtana  corros* 
pendieron  á  su  dignidad  y  carácter,  y  Saulo,  obispo  de  Córdoba,  que  oono- 
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cia  sus  virtudes  y  vasto  saber,  le  nombró  en  658  prelado  o  abad  del  celebro 
monasterio  de  Peiianiüiaüia  en  la  sierra  de  Córdoba ,  cargo  que  ejerció  y  des- 
eníipeñó  sin  abandonar  el  estado  clerical ,  ni  abrazar  el  monacal ,  de  lo  que 
nos  présenla  oíros  casos  semejantes  la  historia  eclesiástica  de  aquellos  t¡em« 
pos,  por  no  conocerse  aúu  en  ellos  las  excncioües  de  los  reli^Mosos  y  estar  la 
disciplina  en  todo  su  vigor , depeudiendo  los  monges  de  los  obispos,  quie- 
nes les  designaban  con  )a  mayor  frecuencia,  ó  les  pedian  ellos  clérigos  de 
mérito  reconocido  para  prelados.  Sansón  sin  embargo  solo  desempeñó  este 
cargo  basta  862,  en  que  el  cloro  y  los  feligreses  de  la  parroquia  de  S.  Zoilo 
pretendieron  y  lograron  fuese  su  párroco»  con  cuyo  motivo  abandonó  el 
monasterio.  £ste  sacerdote  fué  quien  se  opuso  con  su  celo  y  doctrina  á  io« 
errores  con  que  Hostegmís»  indigno  obispo  de  Málaga,  el  conde  Servando  y 
otros  herojas  antropomorfitas  infestaron  á  los  oriMiaooft  de  Córdoba,  afli- 
giendo y  escandaliniido  aquella  iglesia  ood  siu  perversos  dogmas  y  costum* 
bns.  Declaróse  contra  esta  secia  de  palabra  y  por  escrito  el  inlrépido  aacer* 
dote  f  leranlando  él  solo  la  vos  cuando  todoa  y  áun  los  mismos  obispos  calla- 
bao  por  miedo  y  por  respeto.  Levantóse  al  punto  una  cruel  persecución  con- 
tra su  Inocencia,  siendo  condenado  como  hereje  en  un  pseudo-einodo, 
excomulgado  y  privado  del  sacerdocio  y  de  todo  ministerio  clerical.  Mas  oomo 
luego  se  le  declarase  inocente  pc(  varios  obispas,  y  le  sustituyesen  i  so  anti* 
guo  grado,  haciéndole  entóneos  cura  de  &  Zóilo,  se  siguieron  de  aquí  las 
horribles  insolencias  y  malos  tratamientos  que  sufrió  el  obispo  Valmio  y 
toda  su  diócesis.  Valiévonse  delfavor  que  tenien  oonel  rey  moro  para  deponer 
al  obispo ,  colocando  otro  en  la  tilla  é  imputando  á  Sansón  crirúenes  de  lesa  ' 
majestaJ.  Llej^'ó  á  tanto  el  desórden  causado  por  el  odio  diabólicü  ¡Je  los  cis- 
ma Lcuá ,  qut;  Saiksuij  hubo  du  decidirsd  a  abandonar  a  Curdoba,  no  pudicn- 
do  ya  conseguir  nada,  sino  irritar  íuas  con  su  presencia  a  üus  enemigos.  fVe- 
iííoáe  pues ,  á  Marios ,  llamado  entonces  Tucci,  el  aiiu  de  864,  y  desde  aih  con* 
tiuuó  empleando  su  pluma  contra  Hostegesis,  siendo  alii  también  perseguido 
por  este  malvado.  Enlonces  cM^.ribjo  el  celebre  apologética  de  su  le,  obra 
d%nade  su  erudición  y  celo,  que  tanto  brillo  en  deíeusa  de  los  dogmas  ca» 
tólicos  y  para  confusión  de  la  herejía.  Lleno  en  üo  de  años  y  de  méritos  el 
ilustre  deiensor  de  la  le  y  columna  de  la  iglesia  cordobesa,  murió  alat>ado  y 
venerado  de  todos ,  en  ^1  de  Agosto  de  890.— S.  B. 

SANSON  Caimival  (V.) ,  presbítero  de  Ñapóles ,  párroco  y  canónigo  doc- 
toral de  aquella  sania  iglesia  metropolitana.  Sus  letras  y  virtudes  le  nierec¡e« 
ron  tanto  apredo  y  estimación ,  que  fué  confesor  de  varios  arsobispos ,  eiA- 
minador  sinodal ,  oonaultor  de  la  Inquisición  y  juei de  matrimoníoe,  ase- 
gurándose oo  hubo  semejante  en  su  época  en  cuanto  al  don  de  conocer  los 
espíritus,  el  talento  oratorio  y  el  acierto  en  dirigir  las  almas  por  le  senda  da 
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Ih  cru/..  Tenia  va?ítos  conocimienlos  ou  (¡losofla,  medicina  y  asiroi^omia;  sa- 
bíalos idioHMS  caldco ,  árabe  y  griefío ;  pero  brillaba  parliculartnente  por 
SU  iostruccion  en  todos  los  ramos  de  la  sagrada  teología.  8u  celo  por  la  sal- 
tación de  ios  hombres  indujo  á  muciioft  individuos  del  dero  napolitano  ¿ 
pasar  á  las  misiones  de  las  Indias.  Con  esie  objeto  y  con  permiso  del  carde- 
nal anobispo  PbilomastQt ,  fundó  uoacongregacioRde  presbíteros  seculares 
que  estuviesen  ádisposicioo  de  la  santa  congregación  de  Pnpaganda  para  ir 
i  las  misiones  á  las  regiones  de  las  Indias.  No  satísiecha  aún  su  ardiente  ca* 
ridad,  erigió  en 1640  otea  congregación,  también  de  sacerdotes  seglares ,  bajo 
la  advocación  de  nuestra  Señora  la  Reina  de  loa  Apóstoles,  para  que  fuesen 
continuos  misioneios  en  la  capital  y  todo  el  reino  de  Ñipóles,  i  los  que  dió 
sabías  y  prudentes  constituciones  y  re^j'las  que  se  observan  aún  con  exacti- 
tud. Los  pobres  eran  el  objeto  más  tierno  de  su  corazón ,  gastando  en  sa 
socorro  cuanlo  tenia,  y  además  lo  que  con  este  fin  pedia  a  oíros.  Estimó 
mucho  á  Sansón  el  ponutice  InoccncioX,  quien  cuando  marió  pensaba  pro- 
moverle al  episcopado.  No  apreció  menos  su  méritoel  pontífice  Alejandro  Vil, 
habiéndole  llamado  á  Hoiua  para  nombrarle  obispo,  pero  la  pesie  que  in- 
vadió por  entónces  la  ciudad  de  Nápoles,  detuvo  al  buen  canón¡¿: o  tu  las 
piadosas  ocupaciones  de  admitir  y  aliviar  á  lanK^  necesitados ,  en  las  que 
perfeccionó  la  obra  de  su  santificación ,  siefido  victima  de  su  caridad.  Murió 
del  contagio ,  dejando  inmortal  memoria,  é  inextinguible  el  suave  olor  de  su 
santidad.  Créese  que  su  profunda  bomildad  alcanzó  dei  cielo  que  no  tuvie- 
sen electo  las  dos  veces  que  se  trató  de  condecorarlo  con  la  dignidad  episco- 
pal. Dejó  algunos  opúscuk»  místicos  de  ejercicios  piadosos  para  monjas  y 
sacerdotes.  B. 

SANSON  (P.iuan  Bautista),  de  la  Compañía  de  Jesús.  Era  natural  de 
Barleta,  pequeña  población  del  reino  de  Nápoles ,  j  de  una  familia  bastante 
acomodada ,  que  le  proporcionó  una  educación  correspondiente  á  su  clase. 
Procuró  el  jóven  Sansón  corresponder  ¿  los  sacrificios  de  sus  padres ,  y  en 
un  breve  periodo  hizo  tales  adelantos,  que  mereció  el  aprecio  y  estimación  dü 
sus  niaeátroó.  Su  familia  hubiera  deseado  muy  bien  dedicarle  á  alguna  car- 
rera de  e.^  ir,  íjue  presentan  en  risueño  porvenir  la  gloria  y  la  fortuiiá  ;  pero 
Sansón  ,  que  era  du  un  natural  piadoso ,  deseaba  retirarse  á  alguna  religión 
en  quedar  rienda  suelta  á  sus  gratos  s«jntimientos.  Hízolo  como  lo  deseaba, 
y  hubiendo  ¡n^Te-^ado  en  el  instituto  de  Loyola ,  fué  un  modelo  de  todas  las 
virtudes,  en  particular  de  humildad  y  obediencia.  Siguió  con  brillantez  su 
carrera  literaria ,  y  habiéndose  ordenado  de  sacerdote ,  se  hallaba  pronto  á 
comentar  la  predicación ,  cuando  liabieudo  sabido  se  boscabau  Padres  para 
una  misión  al  Brasil,  pidió  y  consiguió  ser  admitido  ¿  formar  parle  de  ella. 
Acompañó  al  P.  Acebedo  en  su  viaje  por  Italia ,  Francia  y  Portugal,  y  des- 
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pues  se  embarcó  con  rl  parn  ni  .  h^Tu^índo  la  misma  suerte  que  los  de- 

más conij -a  ros ,  pues  fueron  mati  i  i/ idos  en  alta  mar  por  unos^rsarios 
hugonotes,  que  procedentes  de  ia  Kocíiela  dieroo  coo  ellos,  saciando  con 
esta  ocasión  su  heréUco  odio.  —  S.  B. 

SANSON  (Santiago).  Este  carmelita  descalzo  de  Abbeville  nació  en  1596. 
Foé  primo  de  Nicolás  Saoaoo,  el  primero  que  cultivó  la  geografía  en 
Franéift  con  buen  éxito.  Luego  que  terminó  sus  estudios  en  París ,  iomó  el 
bábitoeo  la  Orden  Carmelitana,  y  el  nombre  de  José  de  JeausMarfe,  oon 
el  qoe  «e  le  eooooe  principalmente.  Habiendo  adcpiirido  gran  reputación 
eomo  predicador,  obtuvo  di&rentes  cargos,  que  deaempefid  oon  celo.  0I« 
een  elguooe  de  sus  bidgralbs  que  fué  nombrado  superior  de  la  easa  de  Gar- 
melltae  deseaboSf  establecida  en  su  época  en  Tarín,  y  que  durante  lu  es- 
tancia en  estaeiodad ,  la  princesa  Beal  de  Saboya  le  eligid  por  confesor  suy^ 
pero  el  P.  Villiers,  al-que  debe  creerse  bien  informado  de  cuanto  corres- 
ponde i  los  religiosos  de  su  Orden ,  no  hace  mención  alguna  de  esto.  Cuando 
se  lo  permitían  sus  ocupaciones,  se  entretenía  en  bascar  noticias  sobre  la 
historia  de  su  ehtdad  naul,  en  donde  tinro  la  satisfaceion  de  ver  establecer 
una  casa  de  su  Orden.  Murió  en  el  convento  de  Charenton  el  dia  19  de  Agos- 
to de  \oi')o.  Sus  principales  obras  son  las  siguientes ,  publicadas  en  francés: 
Villa  (k  S.  Mauro  ,  con  las  antigüedades  de  la  abadía  de  las  Fosas  ;  París, 
16^40,  en  8." —  Historia  eelesiástica  de  la  ciudad  de  AhbemLle  y  del  archi^  ' 
diaconalo  de  Ponthieu  ;  id.,  IBiB,  en  4."  —  Vida  de  la  M.  Gabriela  de  Jesús 
María f  fundadora  de  la  Orden  í/r  rerif}iom<i  de  S.  Francisco  de  Paula;  idem, 
1646 ,  en  8.** — Relato  de  las  virtudes  de  Antonio  Unciere  de  la  Foret ,  aboga^ 
do  en  el  Parlamento  de  París;  id.,  1647,  en  HJ'  £1  P.  Sansón  babia  sido  stt 
director.— £(  martirio  del  P.  Dionisio  déla  yatividad ,  llamado  fíerihelat  en 
el  siglo ,  que  murió  por  la  fe  en  las  Indias ;  id.  1648 ,  en  8.°—  Historia  ge^ 
neálógica  de  tos  condes  de  PcnUiku  y  de  los  mayores  de  Áb^eoUle;  id.,  16S7, 
^  fólio.  Dejó  manuscritos:  fKsforía  utetíátíka  de  ¡a  diócesis  de  i4mi«ns;— 
fidtt  de  U»  santos  de  esta  diócesis ;  —  Cránka  de  los  Carmetitas  deseolm  de 
Fnmda,  y  algunas  otras  obras  que ,  según  su^bidgrafo  Weis ,  se  encuentran 
citadas  en  la  BtífHoteca  Carmditana  de  Cosme  Villiers.  —  C. 

SAN  VALENTIN  (Pr.  Roberto  de)»  del  órden  de  Predicadores.  Fué  na- 
tural de  la  población  denominada  S.  Valentino,  en  el  reino  de  Nápoles,  de 
donde  leqneddei  sobrenombre,  y  lomé  el  hábito  de  Sto.  Domingo  en  un 
convenio  de  la  isla  de  Sicilia.  Faltan  las  memorias  de  los  primeros  ados  de 
so  estancia  en  la  religión ,  y  solo  consta  que  por  el  afto  de  1308  desempe- 
ñaba el  cargo  de  inquisidor  general  de  lod»  el  reino  de  Nipotes ,  y  que  tam- 
bién fué  vicario  general  de  la  misma  provincia.  En  él  capítulo  celebrado  en 
la  ciudad  de  Gaeta,  se  le  delegó,  en  unioc  de  Fr.  Guillermo  de  Tíclio,  para 
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gestionar  nn  Ifi  cíiTisn  ripia  cnnoiiizacion  da  Sto.  Tomás  de  Aqiiino ,  en  cuya 
comisión  desempeñó  su  cargo  con  el  mayor  celo  y  actividad,  no  perdonan- 
é>  medio  ni  fiitiga  para  conseguir  tan  grande  objeto;  lo  cual  puede  deteni- 
damente fene  en  las  Ácías  de  los  Santos ,  Ionio  1 ,  de  Marzo ,  página  681 
Defó  on  importante  manincrito,  titulado :  Acta  teu  mqMUnisftneterlim  od- 
fleritft  qutmdm  Mnon  deBuáania,  urehipreMenm  ¡usretíem  rdapmm. 
No  se  sabe  donde  existe. — M.  6. 

SAN  VIGSNTC  (Fr.  Gários  de) ,  del  drden  de  Predicadofes.  Fné  natural 
de  ta  ciudad  de  Lionen  franela,  y  pertenecía  á  la  distinguida  llimlUa  del  ape- 
llido Darfeux.  Tomd  el  hábito'  de  8lo.  Domingo  en  el  eoiiYenCo  de  Avifion, 
consagrándose  al  ministerio  de  la  predicación  con  tan  buen  éxito ,  que  me- 
reció pronunciar  diversas  oraciones  delante  de)  rey  Luis  XIV.  Fué  elegido 
maestro  general  de  la  Orden  á  instancias  de  Fr.  Antoníno  Cloche,  en  el  aflo 
do  1698.  Deseando  partir  i  p  ir  de  la  gloria  y  los  pe!igii>s  de  los  misioneros 
que  pasaban  á  las  lüdias  ,  [)itlió  y  obtuvo  la  gracia  dtí  ir  á  trabajar  rii  ta 
viña  del  Señor  á  las  aprxrtadas  regiones  de  la  América  ó  del  Asia.  Paso  á 
Pondichery  ,  después  á  ia  China  y  desde  aíjui  á  la  isla  de  Santo  Domingo, 
por  el  año  1704,  ejercitándose  en  el  cargo  de  ralsioneroen  la  parte  francesa 
de  la  isla  mencioaada.  Fallecid  en  este  punto  en  el  a&o  1709 ,  á  los  cuarenta 
y  seis  »?)os  de  su  edad.  Fué  varmi  pió  ,  laborioso  y  muy  afecto  á  su  Orden. 
-  Dflyó  escritas  en  idiomH  francés  las  siguientes  obras :  Mes  de  Setiembre ,  pri' 
mera  parte ,  que  tírntíeneU»  ipánee  primem  diai  del  diado  mesdel  año  domt- 
nkano;  Embten  ,  4703 ,  un  tonK»  en  i.*  de  800  págttuis.— ümifMidío  de  ¡a 
vida  de  ¡a  F.  Jf.  ¡net  de  Jtau^  dd  árdea  de  Sto*  Domingo,  del  monatterio  de 
LangetU  en  ía  Awwmia;  el  mismo  punto  y  de  impresión ,  un  onademo 
en  4.*  de  47  páginas.^  £at^a  dd (fronde Ápáatoi  de  iaChina,  el  F.  F.  Fray 
Juan  BauliHa  i^alet ,  hijo  profeso  del  convento  de  S.  PaModeEaia.  Escri- 
bió fina'mente  varios  importantes  artículos  y  memorias  presentadas  al  Sumo 
PonlíQceaCíTca  de  la  relif^ion  ,  usos  y  costumbres  de  los  chinos;  obras  muy 
interesantes  p.ü'.i  venir  en  coiinriaiiento  de  aquellas  icgtoncstan  ¡ntcn  frc- 
cui  iit  idas  por  los  viajeros  españoles  y  franceses ,  á  jtósar  de  ser  los  que  po- 
seían colonias  y  grandes  establecimientos  á  sus  inmediaciones.  — M.  B. 

SAN  VICE1NT£  (P.  Gregorio  de),  jesuiu  íkmoQCo.  Véase  Gaaaoaio  dk  San 
ViCF.?rrE. 

\  SAN  VICENTE  (Fr.  José),  religioso  carmelita ;  nació  en  Sevilla  ( n  1360, 
y^tomó  el  hábito  en  el  convento  del  Cármen  de  la  misma  ciudad  eo  liW. 
Se  dedicó  al  estudio  de  la  Sagrada  Escritura,  en  que  biio  noUbles  progresas, 
y  fué  muy  dado  al  ejereicio  do  le  oración ,  en  que  empleaba- la  mayor  parte 
del  dia.  Falleeid  en  1427  con  fiima  de  santidad.  Babia  escrito:  Comentarioe 
tobre  el  Tegmento  Antiguo  y  soinre  ¡a»  epistoku  de  5.  Pable,  y  composo  ade- 


.  j  i^  .d  by  Google 


« 


SAN  55 

más  un  libro  con  el  lilulo:  Theologicum  regU  Achaz,  en  que  trata  de  ios  mo- 
viiüieuLos  celestes  y  sublunares. — S.  B. 

SAN  VICENTE  (Fr.  Lucas  de),  religioso  doiiiiuicü.  Era  natural  de  Sala- 
manca ó  su  territorio,  j  pasó  á  Filipinas  siendo  seglar  todavía  ,  ignorándose 
las  causas  que  á  ello  le  indujeron.  Tornó  el  habito  para  lego  en  el  convento 
de  Santo  Domingo  de  Manila  y  vivió  consianteuienie  en  esta  proíesiun  sir- 
TÍendo  á  su»  hermanos  y  ayudándoles  en  sus  difíciles  tareas.  Hallábase  dota- 
do dfi-im  perfecto  espíritu  de  humildad  y  obediencia,  de  manera  que  sabia 
emplearse  en  los  cargos  propios  de  su  profesión,  sin  olvidar  por  eso  otros 
que  ea  aquel  país  iban  anejos  á  ella,  como  el  de  catequista  ó  instructor  de 
los  indios,  á  quienes  sabia  atraer  con  sus  sencillas  pláticas  y  ganar  con  sus 
francas  razones.  Amábalos  con  la  mayor  ternura,  j  los  socorría  con  cuanto 
estaba  en  sttmano,  siendo  su  Intermediario  entre  ellos  y  los  Padres,  á  quio* 
nes  no  ae  atiernoi  á  acensar  por  Inspirarles  mayor  respeto.  Pero  el  pobre 
lego  había  sabido  ganarse  de  tal  manera  su  confianza ,  y  la  sabia  aproYoehar 
tan  bien  en  beneficio  de  la  religíqn ,  <iue  conseguía  con  frecuencia  Increíbles 
triunibs» siéndola  admiración  de  sos  mismos  superiores.  Pasó  asi  la  mayor 
parte  de  su  vida  entregado  i  estos  oscuros  pero  fecundos  trabajos,  ignorán-» 
dose  si  pasd  al  Japón  ó  si  permaneció  basta  su  muerte  en  Filipines.  Hereoió, 
sin  embargo,  un  largo  elogio  en^el  capitulo  de  su  provincia  que  hixo  mjMicion  > 
'   honorífica  de  sus  virtudes.  —  S.  B. 

SAN  ViCTOa  (Fr.  Nicolás  de),  del  órden  de  Predicadores.  Fué  natural 
d.í  Náf.ol  s,  \  esto  cá  cuanto  de  él  se  sabe,  ignorándose  completamente 
todas  las  pai  licularidades  de  su  vida  ántes  y  después  de  su  entrada  en 
el  convento.  ConsLa  tan  solo  que  por  el  año  1544  y  reinando  JuariM  1,  desem- 
peñaba el  cargo  de  inquisidor  contra  la  herética  pravedad  en  el  reino  de. 
Sicilia,  autorizado coQ  el  diploma  de  aquella  soberana,  do  la  que  siempre 
fué  muy  adicto  servidor.  Aunque  se  dice  que  escribió  algunas  obras,  no  cons- 
ta cuáles  fueran  estas,  pero  Foppio  le  coloca  en  el  número  de  los  escrito- 
toresdela  Biblioteca  napolitana,  asegurando  deberse  á  él  la  redacción  de  las 
Acias  de  la  Inquisición,  y  algunas  otras  obras  de  diversos  géneros,  que  se 
guard :íbr>n  en  el  archivo  del  reino  de  Sicilia. —  M.  B. 

SAN  VITALE  (Antonio  Francisco),  cardenal  noble  de  Parma,  nació  sn 
esta  ciudad  de  antiquísima  y  muy  ilustre  familia.  Dedicado  al  estado  eclesiás- 
tico foó  á  Roma,  en  cuya  ciudad  fué  admitido  por  Inocencio  XII  á  la  prela- 
tura. Obtnvo  on  puesto  entre  los  miembros  de  la  Signatura  y  de  loa  consul- 
tores del  Santo  Oficio,  y  Clemente  XI  le  concedió  un  canonicato  en  la  igle- 
sia del  VaticaDO.  Después  pasó  á  la  vlcel^gaelon  de  Avifion ,  y  en  1704  se  le 
biso  obispo  de  Efeao  y  se  le  nombró  nuncló  en  Florenda.  En 1706,  el  Papa 
le  nombidaseaor  del  Santo  Oficio ,  después  maestro  de  cámara  del  anciano 
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ClenieDte  XI,  y  por  último  ,  este  Papa  le  cred  cardenal  sacerdote  de  San  Pli- 
droen  Montorío,  en  15  de  Abril  de  1709,  y  le  ridscribióen  las  congregacio- 
iMs  del.Santo  Oficio»  de  Obispes  y  Regulares,  del  Goocilio  y  otras,  declarándole 
también  ansobispo  de  Urbino.  Admiró  su  archididcesis  en  este  Cardenal  su 
celo  en  la  visita,  su  generosidad  para  hacer  limosnas  y  sa  sabidaria  en  loe 
sínodos  quecelebrd,  cuyos  decretos  se  publicaron  con  general  aplauso.  Mtt- 
ríd  el  a&o  1744,  i  la  edad  de  cincuenta  y  cuatro  afios ,  en  so  iglesia,  y  ftié  se* 
pultado  en  la  metropolitana,  distinguiéndose  su  sepultura  por  la  sencillisioin 
inscripción  que  modestamente  se  había  él  hecho  en  vida ,  por  temor  de  que 
le  ensalzasen  más  de  lo  que  deseaba  su  humildad ,  como  hacen  los  parientes 
por  un  coló  jndiscrfdo ,  y  la  mayor  parte  de  las  vpccs  por  dsr  pábulo  á  la  va- 
nidad de  la  familia  del  difunto,  en  la  que  recaen  las  glorias  de  éste,  según  las 
leyes  y  apreciaciones  de  la  sociedad  humana ,  que  se  para  más  de  ias  hoja- 
rascas mundanas  que  lo  quedebiera.  —  6.  C. 

SAN  VITALE  (Santiago»).  Nació  este  historiador,  según  su  biógrafo  René 
Alby,  el  dia  20  de  Febrero  de  1668  en  la  ciudad  de  Parma ,  en  Italia,  de  ona 
familia  antigua.  Desde  sus  primeros  aftos  se  vió  su  inclinación  á  la  carrera 
eclesiftstiea,  y  sus  padres  le  destinaron  á  la  prelatura  romana,  pero  arras- 
tndo  por  su  vocación,  prefirió  á  la  perspectiva  de  los  honores  ta  modesta 
vida  del  claustro,  y  apénas  contaba  diez  y  seis  afios,  cuando  tomd  en  Bokmit 
el  hábito  religioso  en  la  CompaAia  de  Jestis.  Luego  que  cumplió  su  novicia- 
do, fué  enviado  áenseftar  bumaniilades  i  Bicensa  y  á  otras  ciudades ,  y  re- 
cibiendo después  las  órdenes  sagradas ,  se  consagró  por  espacio  de  algunos 
aftos  á  la  predicación.  Ocupó  después  sucesivamente  en  Verona  las  cátedras 
de  filosotla ,  de  matemáticas  v  de  teología.  Siendo  nocivo  h  su  salud  el  clima 
de  nsta  ciudad,  se  le  trasladóen  1706  á  Ferrara,  en  donde  después  de  haber 
sido  durante  dos  años  ronfV'Soren  el  col<>gio  de  Nobles,  fué  enearpado  de  una 
cátedra  de  teolojíia  (jue  desempeñó  ox>u  distiurion  por  e>paeÍo  de  diez  y  nue- 
ve  anos,  y  murió  en  Bolonia  el  dia  5  de  Agosto  de  1753.  Di'jó  el  I*.  San  Vítale 
un  pran  número  de  obras  ascéticas  y  de  controversia  religiosa,  cuyo  catálogo 
se  halla  en  el  tomo  Vil  de  las  Memorias  de  los  escritoresparmeMfws.  Nos  li* 
mitaremos  á  citar  aquellos  trabajos  que  se  relacionan  con  la  historia  y  que 
tienen  cierta  importancia,  los  cuales  se  escribieron  en  italiano.  Guerra  etitre 
Cárlo$  VI,  Emperador  de  Austria  y  Adimeí  llí,  gran  señor  dc/os  Tarcos,  eoncí 
trenado  de  k  treguade  Pamrmút%;  Venecia ,  1724,  en  8.°  cuya  obra  publicó 
con  el  pseudónimo  de  Agustín  Umicalia.^JIfeinonas  hitiórkatde  la  ffuerra  «n- 
tre  la  Casa  Imperial  de  Austria  y  ¡a  Real  Casa  de  BorJmi  por  loe  estadoe  de  Itt 
Monarquía  Espafiota  desde  d  año  1101  hasta  1713;  Venecia,  173B  en  4.*  Según- 
da  edición,  id.  1734,  en  4.*:  estas  solo  llevan  en  el  frontispicio  las  inieíiifes 
del  pseudónimo  citado.—Ftda  y  campañas  del  príncipe  Eugenio  de  Sabaya; 
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Veaeda,  i138  y  1739,  en  4.*,  sin  nombra  de  aator.— /Vbfídas  áo^rv  A»  Afclof 
¿9  omiMeiiIre  A»  ptinéipa  M^germáet  durante  lot  «eisprMiwrai  oflhM  de 
(fveiTa  dÍ0  maiont  dnpiiee  de  «meite  del  einfureder  CorÜM  F/,  dMivemi- 
da  ientftitíM  deacdmthrUUmíM  de  iee  generóte  y  Mldodoe  itaUann  en  e^ 
XVB;  Utroeb  (Venecia)  178S,  en  4*  La  segunda  parte  de  esta  obra  fué 
impresa  también  por  separado.  En  los  últimos  a&oe  de  su  vida  el  P.  San  Ví- 
tale tuvo  que  sostener  una  de  las  más  vfvas  polémicas  con  lee  religíosoe  Padre 
Daniel  Gmcina  j  Fr.  Y.  P^toni ,  ambos  dominicos,  y  unce  y  otros  fueron  en 
ei  ataque  y  defensa  tan  enconados ,  que  eseandalítaron  muebo ,  extrallándose 
eseribiesen  con  tanta  acritud  y  falta  de  caridad  personas  que  habían  hecho 
voto  de  humildad  y  que  vestían  un  hábito  religioso.  El  P.  San  Vítale  se  distin- 
guió sobre  lodo  en  esta  controversia  por  laaiaaigura  de  sus  palabras,  coa 
lo  que  desmintió  los  preceptos  de  dulzura,  moderación  y  humilciad  que  ha- 
bía recomendado  en  muchos  de  sus  sermones ,  en  las  vidas  de  personajes  pia- 
dosos y  en  una  porción  de  obras  ascéticas  que  había  escrito  ,  y  cuyas  doctri- 
nas desautorizo  ai  último  de  su  vi  da  con  su  conducta,  en  vez  de  haberlas  con- 
firmado con  su  ejemplo,  como  lo  esLigia  no  solo  el  hábit(»  que  vestía  y  re- 
gla que  profesaba,  si  que  también  su  edad  y  la  consideración  á  ^ue  habla 
llegado.  — C. 

SAN  VITAU (Federico).  Este  célebre  jesuiU  matemático  nació  en  i704, 
en  Parma,de  una  de  las  primeras  familias  del  país.  Inclinado  desde  niñoá 
la  vida  contemplativa,  tomó  muyjóven  aún,  el  hábito  de  S.  Ignacio  de  Lo- 
jola,  gioríosisimo  español,  fundador  de  la  faotosísíma  Gompafiía  de  Jesús,' 
que  á  pesar  de  tantas  perseeoeíones  no  se  ha  eitinguido,  ni  se  extinguirá 
me<fiaote  la  misericordia  de  Dios  que  sostendrá  sin  dada  siempre  á  estos 
celosos  defensores  de  la  fe,  vigilantes  centinelas  contra  toda  herejía.  Oedi- 
cdse  enteramente  San  VitaK  con  el  beneplácitode  sus  superiores  á  la  enseñan* 
a,  y  en  ella  formd  maestres  que  contribuyeron  á  que  brillase  la  institución 
piadosísima  de  los  jesuítas.  La  elocuencia,  la  literatura  y  ta  teología  (be- 
ron  sus  estudios  favoritos,  y  le  ocupd  su  estudio  toda  la  Tida;  pero  aíldio- 
nadocon  preferencia  á  las  matemáticas,  en  esta  ciencia  hiio  admirables 
progresos.  Sos  superiores,  que  querían  que  su  disposición  luciese  en  la  esca- 
la que  convenia  al  buen  nombre  de  la  Compafifa .  le  mandaron  á  Brescia, 
y  en  cuanto  se  díó  á  conocer,  descubrid  su  relevante  mérito  al  cardenal 
Querini,  celoso  protector  dolos  sabios  y  hombres  demérito  de  su  época.  Ocu- 
póle este  ilustrado  principe  de  la  Iglesia  romana  en  ayudarle  á  preparar  la 
edición  de  las  cartas  del  cardenal  Polo,  y  asi  es  que  tuvo  alguna  [>arie  en  su 
publicación,  y  revisa»  y  corrigió  de  su  órdeti  las  memorias  de  Polo  titula- 
das: (Aimmmlar.  de  rebus  ad  eum  ¡loineitlibus ,  que  habia  escrito  el  ilustre 
Cardenal  sobre  su  vida;  y  en  fin  San  Vitali  se  encargó  de  pronuaciar  su  ora- 
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eíon  fámbre,  U  cutí  sé  publicó  en  Breacía  do  Pooos  a&oa  sobrevivid 
el  P,  8aD  VItali  at  cardenal  Queri&i,  su  aiagollloo  protector»  puea  que  murid 
en  el  colegio  de  BrCMiie  el  día  6  de  Dideoabra  de  1761.  Adenia  de  le  tra- 
doeoion  latina  de  las  tres  cartas  deQuerinl,  se  conocen  de  cala  sabio  las 
obras  siguientes:  ArUmákkíB  elmmta  e«pNeata et  denm^rata  tn  «umi  odo* 
ktetníkm ;  Brescia,  1780,  en  ^.'^^^mpendiariaArHmetkU»  et  (*eo«ifHaie^ 
menta ;  id.  4786,  en  8."  ^Compendio de  U  BiUrria  Stigrada  y  £efesídiljai  eo 
italiano;  id.  1761 ,  en  H°E%  un  compendio  de  la  obra  titulada ,  Ciencia  de  la 
jóüen  Nobleza,  por  el  P.  Dachesne.  Elementos  de  la  ^quitecturn  civil , 
id.  1763,  en  4.°,  obra  {xisluiiia.  Dos  disortacionos  sobre  el  paso  de  las  ííví6, 
en  la  Qticccion  áe  disertaciones  de  divcrm  autores;  Brescia ,  1765. — Sobn'el 
método  de  enseñar  á  hablar  á  los  sordos  y  mudQS ,  en  el  torao  II  de  la  nu.ina 
colección  .  —  Una  carta  á  Mario  Cornaro ,  sobre  la  natiu  akia  de  los  números^ 
en  el  tomo  VI  de  la  Historia  literaria  de  Italia.  Puede  consultarse  acerca  de 
este  jesuíta  la  Biblioteca  de  la  Compañía  de  Jesús  por  Caballero.— A*  C. 

SAN  VITOft£S (D.  Aiíbnso  de),  obispo  de  Paienda.  Vóaae  AuoRSO  ss 
San  Vítores. 

SAN  VITORES  (0.  Fr.  Alonso) ,  monje,  natural  de  Burgos  j  profeso  del 
monasterio  de  S.  Joan  Bautista  de  aquella  ciudad ,  abad  de  su  casa  de  pro- 
fesión, deJa  de  S.  Vicente  de  Salamanca ,  de  la  de  S.  Martin  de  Madrid ,  dos 
veces  general  de  la  GongregacioD,  y  después  obispo  de  Almería,  Orense  y 
Zamora.  Habiéndoae  levantado  algunas  dudas  contra  la  religión  de  S.  Beni- 
to y  contra  el  mismo  patríarea ,  cuyas  honras  gozaba  con  tanta  quietud  y 
serenidad  de  más  de  doce  siglos ,  este  celoso  prelado  sacd  á  lus  dos  celebra- 
dos tomos,  intitulados :  El  .W  del  Occidente »  con  que  á  los  ojos  de  sus  her- 
luanos  se  deshicieron  como  al  salir  ol  del  Orientií  se  desvanecen  tudas  las 
nieblas  de  la  tierra.  Tienen  doctrina,  crudiciun  y  noticias  raras,  vestidas 
con  nígular  entilo.  Imprimiéronse  en  Madrid.  Floreció  e!  anfor,  y  dirt  las 
pruebas  de  su  talento  desde  el  año  de  1(521  hasta  de  liülil ,  en  que  murió 
en  Zamora ,  en  cuya  iglesia ,  en  la  de  Orease  y  Almena  Uay  más  noticias  de 
sus  dotes  de  prelado. —F.  N. 

SAM  VilOaCS  (V.  P.  Diego  Luis  de),  héroe  de  la  Compañía  de  Jesús, 
que  se  gloria  de  su  nombre,  y  primer  apóstol  do  las  Marianas.  Nac^ó  en 
Burgos  en  16^ ,  hijo  de  D.  Gerónimo  San  Vitorea  y  de  Boña  Franciaca 
Alonso  de  Malvenda.  La  finnilia  del  apellido  San  Vitoria  pasaba  por  de  lo 
más  ilustre  de  Burgos,  y  en  la  vida  y  hechos  del  famoso  capitán  Sancho 
Divila  puso  el  autor  del  libro  su  genealogía  como  uno  de  los  apellidos  coa 
gue  se  honraban  los  descendientes  de  aquel  caudillo,  renombrado  castellano 
de  Amberes.  Los  Malvendas  se  preciaban  de  descender  de  Alonso  AntoUnez,  • 
sobrino  del  Cid.  La  verdad  es  <iue  la  femih'a  del  P.  Diego  Luis  estaba  muy 
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califieada  en  Burgos ,  y  que  su  padre  era  caballero  del  órdeo  de  Santiago, 
ioó  corregidor  de  Guadix ,  dos  veces  procurador  ¿  córtes  por  la  ciudad  de 
Bnrgoa,  y  ararió  siendo  consejero  de  hacienda.  El  niuo  Diego  Luis  oomeaid 
á  aprender  graniática  en  el  Colegio  Imperial  de  Madrid  en  1638,  y  te  hini- 
amar  tanto  de  sus  maestros  por  su  modestia  y  apacible  eondieion»  que  ¿nica 
de  los  doce  a&oa  le  hicieron  prefecto  de  la  Goii|^«gaeíott  de  los  estudiautes. 
Estaba  el  colegio  á  cargo  de  los  jesuítas  y  se  aficiood  á  lu  instituto.  Despre- 
ciando nna  merced  de  hábito  que  el  rey  le  habia  heoho,  comenad  i  pfoten* 
der  b  entrada  en  la  Gompafiia,  é  ímplord  la  proteeoiott  de  la  Virgen  del 
Buen  Consejo  que  se  feoeraba  en  su  iglesia  pan  que  le  concediese  conseguir 
ta  deseo.  Escribid  á  so  padre,  que  estaba  en  Sevilla,  una  carta  esperando  su 
licencia  y  bendición,  y  lo  mismo  hilo  con  su  madre ,  pero  el  cariño  poco 
relleuTode  la  fiimilia  se  alborotd  contra  su  determinación  como  suele  suee* 
der  en  casos  análogos.  Sobre  todo  su  madre  se  opuso  ooo  febeaMnoia ,  par- 
tid á  Madrid  y  le  retird  de  la  Compañía  de  los  jesuítas ,  temiendo  influyesen 
en  su  ánimo,  mandó  que  lo  condujesen  á  Sevilla  y  entre  tanto  lo  tuvo  encer> 
rado  en  su  casa.  Conoció  el  jóven  que  porfiar  con  sus  padres  era  excusado, 
)■  no  menos  conoció  que  era  imposible  la  fuga  según  los  muchos  centinelas 
que  lo  TÍgilaban  ,  por  lo  cual  pu¿o  su  negocio  en  manos  de  Dios  y  se  entre- 
gó á  la  oración.  Sin  embargo,  la  mañana  misma  que  habia  de  partir  para 
Sevilla  entre  !oí  prcp^rttivos  del  viaje  hillo  moJo  de  evadirse,  y  se  refu- 
gió de  la  vinleticia  en  el  Colegio  Imperial.  La  madre  fué  á  buscarle  como 
una  leona  ,  peio  después  conmovida  |X)r  un  prodigio  que  creyó  ver  ,  sr*  nmar»- 
só  y  consintió  no  solo  que  el  hijo  tomase  el  hábito ,  sino  que  (•lía  misma  por 
su  mano  lo  llevó  al  altar.  Vencidos  estos  y  otros  tropiezos,  pasó  el  año  1640 
á  hacer  su  noviciado  ¿  Villarejo  de  la  Fuente ,  donde  comenzó  su  cartera  de 
religioso  con  el  más  eitraordinario  fervor.  Acabado  su  noviciado,  y  no  po- 
diendo hacer  los  votos  por  Taita  do  edad,  fuéalseminario  do  Huele,  y  desde 
alU  á  estudiar  á  Alcalá,  haciendo  tantos  progresoe  en  las  letras  como  en  poco 
tiempo  habia  hecho  en  la  virtud.  Su  modestia  daba  realce  á  su  ingenio,  Ha> 
biaen  Alcalá  un  buen  n6merode  estudiantes  manteistas  pobree » que  lUima- 
han  oolegíales  de  S.  Ignacio,  que  asistían  á  las  dos  cátedras  que  tenía  en  la 
nníTeraidad  la  Gompaflia ,  comían  en  el  colegio  y  en  él  hacían  sus  ejerdeíos  li- 
terarios. Estos  estudiantes,  de  cuya  educación  moral  cuidaba  la  Gompahia« 
salían  desde  Jesús  del  Monte  en  que  residían  en  rarano  los  escolares  de  ella  á 
hacer  misión  en  los  pueblos  del  contorno,  y  con  elloa  salía  animado  de  la 
mas  ardiente  caridad  el  hermano  San  Vítores,  disponiéndose  de  este  modo 
para  otras  misiones  mas  dífieíles.  El  25  de  Diciembre  de  46M  se  ordenó  de 
sacerdote,  tuvo  en  Villarejo  la  primera  probación ,  leyó  gramática  en  Orope* 
sa ,  y  filé  ministro  de  aquel  colegio.  EíIuto  en  Madrid  afto  y  medio  de  pa»  • 
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sanie;  hermanaiKio  con  la  aplicación  al  estudiólos  ejercicios  de  piedad,  ha- 
ciendo pláticas  y  doctrinas  á  los  mozos  de  la  casa  y  acompañando  en  las 
plazas,  en  los  mismos  actos,  al  P.  Gerónimo  López,  insigne  misionero,  y  al 
P. Ortigas.  El  año  1655  fué  á  leerBlosofia  á  Alcalá,  mostrándose zeloso  segui- 
dor de  las  doctrinas  del  P.  Frtnoifioo  Suarez ,  á  quien  veneraba  la  Compañía 
sin  tratar  de  ganar  aplaato  con  opiniones  nuevas ;  y  cuando  no  encontraba 
lo  que  deseaba  en  Soares  conformándose  con  Vazquei  á  coa  algún  antiguo. 
Más  que  naestro  paraeia  operario  en  aquel  colegio,  porque  su  fervor  no  le 
'  permitía  eontenerse  en  los  limites  de  la  cátedra ,  y  asi  era  oontínao  predica- 
dor de  loa  discipuloB  y  de  toda  la  comunidad  •  de  unos  en  la  tos  y  de  otros 
oon  tas  obras.  Iba  á  la  oración  y  esámen  de  conciencia  á  la  eapllh  común, 
aunque  no  estaba  obligado  á  ello»  y  hacia  muchas  penitendas  púbktcaa  y 
privadas.  Era  prefetio  de  la  Gongngaoion  délos  Estudiantes ,  y  floracid  mu* 
cho  en  su  llampo  por  la  aolieitiid  quo  mostraba ,  que  era  tan  grande  y  tan  oo- 
nocida  en  aquella  famosa  universidad  que  le  llamaban  el  paje  de  la  Virgen. 
Asistía  á  los  hospitales  cuidando  del  bien  espiritual  y  temporal  de  los  en- 
fermos; y  hádales  las  camas  sin  repugnar  ningún  oficio  por  bajo  que  fuese, 
como  condujese  i  su  alivio.  Sus  delicias  las  tenia  eu  el  boapital  de  AUotana, 
por  el  recuerdo  de  haber  sido  teatro  da  las  haza&as  de  su  padre  S.  Ignacio; 
y  por  aumentar  lo  culto  y  refrescar  tales  memorias»  juntó  una  limosna  de 
mil  ducados ,  con  que  biso  poner  pinturas  de  estos  sucesos  ,adomd  su  altar 
é  hizo  alargar  la  iglesia  hasta  el  portal  del  hospital.  En  lo  que  más  se  dis* 
tinguió  su  fervor  es  en  las  continuas  ánsias  de  convertir  los  prójimos  á  Dios, 
para  lo  cual  se  valia  como  de  medio  eticaz  del  Acto  de  contrición  con  que  de 
repente  salía  a  la  callu  [¡or  la  noche  avivando  á  los  frios  y  dispertando  á  los 
descuidados,  costumbre  que  introdujo  en  aquella  universidad,  y  desde  e.n- 
lónces  salían  lodos  los  del  colegio,  maestros  y  estudiantes  ,  á  clamar  peniten- 
cia por  aquellas  calles,  siempre  con  gran  concurso  y  uiiliihnl  ,  costumbre 
que  por  sahilable  que  sea  no  podía  ser  n^stablecida  en  üinstios  días;  ;  tanto 
cambian  lo>  pueblos  y  las  iíleas!  Sus  sermones  eran  nerviosos,  sólidos  v  efi- 
caces, dirigiéndose  solo  al  objeto  de  la  conversión  ,  sin  dejarse  vencer  jamás 
de  tentación,  tan  natural  en  los  jóvenes,  de  querer  lucirse  gallardeando 
el  estilo;  vicio  á  que  nadie  se  ha  entregado  con  más  fervor  que  aquella 
generación  de  predicadores,  i^ero  el  P.  San  Vítores  juzgaba  que  el  pulpito 
existía  para  asunto  más  formal  que  para  juegos  de  ingenio.  Aunque  hacia 
mucho  fruto  entre  toa  malos  cristianos ,  su  caridad  necesitaba  otro  teatro  en 
que  desahogar  su  celo,  y  siempre  estaba  fíjo  en  el  pensamiento  de  ir  á  pre- 
dicar á  los  gentiles ,  conteniéndose  solo  por  amor  á  la  obediencia.  En  No- 
viembre de  iíaSl  tuvo  una  enfermedad  peligrosa ,  y  entdnoea  hizo  voto  de 
«  emplearse  en  las  misiones  sí  los  superiores  se  lo  permitían.  Después  le 
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acometió  otra  cnfcrmeiimi  en  Madrid  adonde  hubia  ido  á  instancias  de  su 
padre  a  ver  á  un  hermano  suyo,  y  entonces  sacó  licencia  de  su  padre, 
renovó  sus  votos ,  y  habiendo  recibido  el  Viático  le  sobrevino  después  un 
S'iefio  suave  en  que  !e  pareció  ver  á  sus  dos  patronos  S.  Fimucisco  Javier  y 
elV.  P.  Masinlli  que  le  asistían  y  socorrían  de  un  niofio  que  no  pf  ici- 
bió  bien.  Sintióse  aliviado  después  del  sueño,  y  fué  Un  rápida  su  mejo- 
ría que  la  atribuyó  á  milagro.  Persuadido  de  que  era  la  voluntad  de  Dios 
que  fuese  ¿  misiones  de  gentiles,  escribió  una  carta  al  P.  general  Gosvíno 
Nikel,  fechada  en  Alcalá  en  1659,  en  que  le  refiere  á  la  larga  sus  enfermeda- 
des ,  sus  votos,  su  sueño  y  su  curación ,  de  que  infiere  que  Dios  le  llama  á 
las  Indias;  y  el  general  edificado  de)  zelo  del  religioso  escribió  al  P.  provin- 
cial una  carta  del  tenor  siguiente :  «He  considerado  con  perticular  «teneion 
delante  de  nestro  Señor  la  vocación  del  P.  San  Vítores  y  todo  lo  sucedido 
después  de  ella,  y  he  juigado que  fallaria  á  la  obligación  de  mi  oficio  y  á 
iDÍ  conciencia  si  no  concediese  al  dicho  Padre  la  misión  de  Jas  Indias  que 
justamente,  pero  con  suma  deferencia,  desea  y  pide.  Dios  le  quiere  para  alti, 
y  parece  que  no  se  puede  dudar  ser  esta  la  eipresa  voluntad  de  su  divina 
Majestad;  y  asi  en  todo  caso  V.  R.  lo  envíe  á  Filipinas.  No  lo  ordeno  eoa 
mayor  aprieto ,  porque  me  persuado  no  será  menester.  Al  Piidre  escribo  que 
le  conceda  esta  gracia  y  que  le  avise  i  V.  R.  para  que  lo  envié  oon  los  priHie* 
ros  que  pasen  &  Filipinas «  y  eetoy  resuelto  de  no  mudar  de  parecer  ni' parar 
hasta  que  se  «{ecuie.  Lie  conooco,  es  sujeto  de  prendas  y  podia  ser  muy  utilá 
esa  provincia,  también  lo  era  S.  Francisco  Javier  y  otros  que  han  ido.  Si  INoe 
io  quiere  asi  ni  podemos  rosistir  i  su  voluntad.  Ruego  á  V.  R.  no  pon* 
ga  dificultad,  porque  ello  ha  de  ser  y  ni  puedo  de}ar  de  ejecutarlo.»  Parece 
que  el  P.  general  barruntaba  que  la  provincia  había  de  tratar  de  impedir  su 
partida,  y  en  efecto,  faltando  por  esta  vez  á  la  estricta  obediencia  que  profésala 
(I  Jiipania,  se  veiililu  mucho  en  una  consulta,  si  convendría  volver  á  infor- 
mar al  genera]  pidiéndole  revocase  la  orden  y  no  privase  á  ia  provincia  de 
un  sujeto  que  con  sus  prendas  y  virtudes  la  hacia  tanto  bien  ,  fun- 
dándose en  que  ni  en  las  Indias  eran  nerjísuno.^  sujetos  de  tanto  mé- 
rito,  fM)r  lu  rusticidad  de  sus  pueblos,  ui  se  podia  esperar  que  la  escasa 
salud  del  P.  San  Vítores  pudiese  resistir  los  trabajos  de  las  misíonBs, 
en  cuyo  caso" España  y  las  Indias  lo  perderían.  Pero  llamado  el  mismo 
Padre  a  la  consulta  se  mostró  tan  resuelto,  que  el  proviiicjil  desistió  de 
hacer  nueva  exposición  ,  y  le  concedió  la  licencia  á  2  de  Enero  de  16t)0.  El 
día  fie  b.  Sebastian  predicó  en  ia  ermita  del  santo ,  adonde  iba  la  comunidad 
de  los  josuitas  con  la  doctrina ,  y  allí  se  despidió  de  la  gran  concurrencia 
que  fué  á  oírle  ,  hablando  ooo  tanto  entusiasmo  del  martirio ,  que  todos  co- 
nocieron que  aspiraba  á  conseguirlo.  Ya  tenemos  i  nueslro  adalid  de  Cristo  * 
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oonaeguidM  m»  doieM  y  en  eammo  de  comeniir  lus  han&ai  j  lus  triun- 
fos. Yflodo  á  eflubtrcane ,  pradiod  misión  en  los  pueblos  príncíptles  del 
iránsHo,  Toledo,  GabriUss,  OMoba*  Sarilla  y  Cádis,  donde  se  embsrod  en 
14  de  Mayo  eon  la  misioa  que  se  dirigía  para  Filipinas.  En  el  buque  intro- 
dujo tanta  regularidad  en  las  devociones  j  tanta  predicación  y  tal  frecuencia 
de  sacramentos,  que  más  que  navio  parecía  una  casa  religiosa.  A  28  de  Ju- 
lio llegaron  á  Vera-Cruz ;  y  el  P.  San  Vítores  acompañó  á  los  novicios  á  Te« 
pozotlan.  En  Méjico  hizo  misión,  salia  los  domingos  y  fiestas  por  In  tardo  á 
explicar  la  doctrina,  á  la  que  llamaba  al  son  de  una  caiapaiiilla  ,  y  por  l;is 
noches  del  mismo  mudo  a]  ejercicio  del  acto  de  contrición,  pidiendo orat  io- 
nos  a  lus  íieles  por  las  aliíiu^  dil  [)urgatorio  y  por  los  que  estañen  pecado 
mortal  En  Méjico  imprimió  t  i  libro  de  cosoíí  raros  que  ánte:^  habia  escrito, 
y  añadiéndole  iiuev  i^  t  jt  inplos:  libro,  qut  por  du  haber  querido  ponerle 
su  nombre  por  huir  de  todo  incentivo  de  vanidad,  unos  han  tenido  por  obra 
del  P.  Cristóbal  de  Vega  que  á  la  verdad  fué  quien  lo  empezó,  y  otros  por 
del  P.  Gerónimo  López,  ¿quien  lo  atribuye  el  P.  Garcia.  El  aprecio  que 
de  su  virtud  se  hizo  en  aquella  populosa  ciudad  lo  explicó  el  P.  Francisco 
Soiaoo,  diciendo  que  seguo  lo  que  veia  ,  estaba  persuadido  de  que  no  era 
menor  la  estimación  que  hacían  en  Méjico  del  P.  Diego  San  Vítores  que  la 
que  bicieron  en  Goa  de  &.  Francisco  Javier.  Lo  que  es  tanto  más  digno  de 
atención ,  cuanto  que  aquella  capital  de  un  extenso  imperio,  tenia  universi- 
dad, muebos  conventos  y  una  selecta  derecia  en  que  siempre  descollaban 
algunos  sujetos»  por  lo  cual  era  casi  imposible  distinguirse  sin  méritos  muy 
Tslevantes.  Entre  las  cosas  piadoaas  que  biso  en  dila ,  fué  el  restablecinuen- 
to  de  una  congregación  de  S.  Francisco  lavter,  su  patrono ,  á  quien  se  be- 
bía propuesto  por  modelo»  de  que  apénas  quedaba  mas  que  el  titulo  en  la 
parroquia  de  la  Vera«Cru8.  Confirmóla  el  papa  Alejandro  VII  en  1017  con- 
cediéndola mocbas  gracias  en  prsmio  de  las  obras  que  debían  bacer  los 
congregantes ,  que  á  instaocía  de  San  l^torea  comensaron  i  ser  efectivas, 
dAndoles  él  mismo  reglas  proporcionadas  para  el  caso  $  los  congregantes  eran 
treinta  y  tres  saoerdotes,  treinta  y  tres  seculares  varones ,  y  treinta  y  tres 
nHijeres.  Los  sacerdotes  enseñaban  todas  las  semanas  en  sus  par.-oi]u  jas  la 
doctrina  cristiana  ,  acompañaban  a  los  jesuítas  en  los  actos  decontricíoii  que 
se  hacían  por  las  calles,  y  eran  de  grande  auxilio  [ara  oljias  |^)r:icticas  de 
religión.  Los  congregantes  seculares  visitaban  las  cárceles  y  ho^ju tales,  con- 
solando á  aquellos  necesitados,  daban  limosna  a  pobri  s  espLCialmente  ver- 
gonzantes, y  se  ocupaban  en  otras  obras  de  caridad  y  penitencia,  en  espe- 
cial en  oir  pláticas  espirituales  ,  y  en  lia  lascongregaolas  hacían  obras  aná- 
logas con  las  mujeres.  Fué  tal  el  celo  de  la  congregación,  que  levantó 
una  hermosa  capilla  eo  la  parroquia  de  Sta.  Cru2  al  apóstol  de  la  India»  y 
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para  mintenerio ,  impriiDnS  «n  H^jíeo  un  epUooie  de  su 
fUa,  7  M  OMiBa  de  ^e'el  anobisro,  á  petiden  de  ia  eindad ,  maiidaw  «pie 
se  guardase  ao  fiesta  y  se  le  declarára  patrón  de  Héjioe,  lo  <iue  aepuso 
«D  práeliea  el  dia  S  de  Dieiemll>re  de  4000,  También  selieitd  se  fandase  en 
U  eindad  nn  reoogimiento  de  mujeres  pobres  para  libertarlas  de  los  estrié 
foa  de  la  eorrupcioo  á  que  expone  la  miseria.  Con  esle  obfeto  escribió  un 
papel  Heno  de  fogoso  celo ,  y  logró  recoger  eien  mil  peeos ;  mas  habiendo 
pasado  á  Filipinas,  y  muerto  un  presbítero  llamado  el  Br.  Cristóbal  Vidal, 
su  compañero  en  toilas  las  empresas  piadosas,  no  se  realizó  su  pensamien- 
to. Asi  esperaba  el  venerable  Padre  el  dia  dii  parlit'  a  su  destino,  que  eran 
las  Filipinas.  Estaba  impaciente  por  la  falta  de  galeón,  y  por  fin  Uei^ó  á 
Ác^jiulco  el  pataches.  D  inííaUt  que  Un  p.ira  Guatemala.  Alegre  con  la  no- 
ticia ,  solicitó  y  consiguió  del  virey ,  CoíhIo  le  Baños  ,  que  aquel  buque  fue- 
se despachado  para  Filipinas,  venciendo  algunas  dificultades;  y  el  5  de 
Abril  de  466:2  se  embarcó  en  Acapulco.  é  hizo  una  navegación  feliz.  Al 
llec  ir  ;i  las  islas  de  lo^  Ladrones,  don  I  '  ios  buques  españoles  salian  hacer 
aguada,  se  contristó  su  corazón  al  ver  el  desamparo  espint  ial  {\e  aquellos 
naturales,  y  de  buena  gana  se  hubiera  quedado  entre  ellos  si  la  obediencia 
eo  te  hubiese  Ha  mido  á  otra  parte;  pero  fijósele  en  el  alma  la  ¡dea  de  que  tal 
Tez  algún  dia  podria  serle»  Útil  su  celo.  ContÍDUÓ  el  viaje,  y  el  dia  7  de  Ju- 
lio llegó  al  puerto  de  Lampón,  en  Filipinas,  en  la  contracosta  de  Lozon. 
Os  allí  partió  con  citorce  oómpai^eros,  de  que  era  superior,  á  Manila ,  donde 
babiéndole  precedido  las  noticias  de  su  persona ,  fué  recibido  con  toda  eiH 
tímaeion.  Luego  le  enviaron  al  pueblo  de  Taytay  á  aprender  la  lengua  ta* 
gala  con  tm  denado  qiie  se  llamaba  el  H,  Marcos  de  la  Groz ,  que  aeaso  no 
tovo  discfpolo  más  aplicado.  La  lengua  es  muydífldl  por  la  ninguna  ana- 
logia  que  tiene  eon  laa  europeas  y  hasta  por  su  misma  abundancia ,  j  dicen 
que  á  loa  tres  meses  ya  predicaba  en  ella.  Bl  tiempo  que  vivid  en  Taytay 
habitó  el  mismo  cuarto  en  que  habla  vivido  el  P.  Marcelo  Maalrilli ,  con 
taya  memoria  se  recreaba  su  espíritu  y  se  exaltaba  su  imaginación  para 
emprender  hasallas  de  caridad.  Con  intento  mejor  de  servir  i  los  indios»  ' 
hizo  traducir  en  tagalo  el  acto  de  contrición  y  otras  devociones,  que  lea 
enseñó :  y  puso  para  Adelantarlos  en  la  fe  todas  las  fitercas  de  su  actividad. 
Para  todo  se  valia  de  un  indio  llamado  Juan  Avii ,  que  ya  estaba  bien  cate- 
quizado, y  que  á  unas  luces  naturales  claras  unia  un  gran  candor  de  ánimo. 
Su  compañía  no  fué  larga,  porque  murió  al  |K)co  tieuipu  en  brazos  del  Pa- 
dre .Saij  Vítores,  que  le  pagó  los  servicios  hechos  auxiliándole  en  el  ultimo 
penoso  tr;ince.  Instruido  el  P.  San  Vítores  en  la  lengua  tagala  le  llamaron 
las  superiores  A  Manila  para  servirse  de  su  talento,  y  le  hicieron  maestro 
de  novicias  y  prefiscto  de  espíritu  de  la  casa.  Ho  era  esto  lo  que  deseaba  ni 
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lo  que  habla  bufculo  ea  Untai  navepdoiwi  j  vi^es^.pero  doMigtf  au  vo* 
luntad  á  la  de  loa  que  teoiao  deracbo  de  oiaiidarle.  Hada  ftrvoraaaa  pláti* 
oaa  á  siia  liermaooa ,  y  le  quedaba  tiempo  para  aer  diraolor  de  oodgregaeío- 
nea  de  espaftdea  y  de  indíoa,  en  que  lucia  au  celo  Inapirándolaa  afleion  á 
la  fracuenda  de  aaciamaDtoe.  En  aquel  tiempo  amenaad  el  coraario  cbíno 
Punipuang  á  Maoila » y  el  P.  San  Vitorea  penuadió  al  ariobiapo  y  al  90* 
beraador  que  la  príaetpal  diapoaícion  para  Tenoerle  era  arrojar  al  enemi- 
go doméstico  de  la  culpa  por  medio  de  actos  de  piedad  y  nligioo.  Nada 
arrebataba  máa  la  atandon  de  eate  miaionero  que  h  salvaeion  de  loa  índioa, 
en  prueba  de  au  verdadera  vocación  i  este  minialerio ,  y  tenia  d  conauelo 
do  que  en  ellos  hacia  el  priodpal  fruto ,  porque  coa  au  natursl  aeodllei  ae 
aplicaban  muy  bien  ¿  las  coses  de  nuestra  santa  fe  y  á  las  costumbres  cría- 
tianus.  Salió  á  hacer  misiones  á  los  que  estaban  en  las  cercanías  de  Manila, 
y  despu(3i>  a  los  indios ,  at;la¿  ó  salvajes  de  Sta.  Inés,  en  los  montes  de  Antipo- 
lo ,  en  que  liabiaii  construido  los  jesuitas  un  teaiplo  magnífico  dedicado  a  la 
Virgen,  y  donde  estaban  mezclados  los  c^¡sliano^  con  ios  gentiles,  y  era  poca 
la  diferencia  de  las  costumbres  de  unos  y  de  otros.  Luego  fué  á  los  montes 
de  Maralaya ,  en  los  que  había  otra  mezcla  confusa  de  gente  no  ménos  difí- 
ciles de  reducir,  porque  l  o^  tenia  refugiados  á  aquellas  espesuras  el  deseo 
de  una  vida  libro ,  ó  ei  miedo  del  castigo  de  sus  delitos ,  y  habían  formado 
una  especie     república  ,  que  vivía  del  robo  y  del  saqueo  de  los  pacíticos 
pueblos  de  la  llanura ,  sin  mas  religión  que  la  Ucencia.  No  hablan  bastado 
á  reducirlos  tas  armas  de  Manila ,  y  los  caminos  no  estaban  seguros  de  aua 
atentadoa.  Loa  aermonea  del  P.  San  Vitorea  Icgreron  algo  mia;  pues  ceod* 
guieroB  algunaa  eonveraionea.  Estas  misiones,  por  trabajosas  que  fuesen ,  no 
eran  máa  que  ensayo  de  la  que  había  de  hacer  i  Mtndoro»  iala  próiima  á  la 
de  Luaon;  arrastró  en  elie  indecibles  trabajoa  por  maroB  bravea,  por  rice 
peligroaoa,  por  montea  ¿  por  despeñaderos  y  pantanoa ,  por  aapeauraa  y  por 
caminoa  llenos  da  e8|anaa>  padeciendo  aolea,  lluvias,  vientos  y  otras  iode* 
mescíaa  dd  dima ;  hambre  y  led ;  fatigaa  propiaa  de  un  paia  mal  poblado, 
pora  predicar  i  loa  manguianea  gentilea  que  vivían  en  aqudlos  montes  á 
manera  de  beatiaa  bravea,  y  que ánn  en  nueatroa  díaa  no  ban  acabado  de 
redudrae  por  la  dificultad  de  predicarles.  Algunos  indica,  buenos  cristianoa, 
que  habia  en  la  ribera  de  la  ida,  le  dieron  aoxilioa  eflcacea  dn  loa  cualea 
humanamente  poco  hubieran  legrado.  Cinco  mesea  corrió  lea  playas  y  pica* 
cboa  de  k  íahi  con  otro  padre  de  la  Gompaflia  y  el  donado  Harcoa  de  la  Grúa; 
y  de  loa  converüdca  manguianea  Ibrmó  trae  vidtaa  con  aus  iglesias  junto  i 
Boogabang ,  Pola  y  Nábujan ,  que  dedicó  á  la  Virgen ,  á  S.  Ignacio  y  á  San 
Francisco  Javier ,  y  junto  á  Auglasin  fundó  la  visita  del  santo  Cristo  de  Bur- 
gos con  cristianos,  cimarrones  y  fugitivos.  Como  quinientos  gentiles  se  bau- 
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tbin»^  7  como  doieiflBtos  einumnes  te  redajeron  á  fida  crÍ8liMia«  Partid- 
le de  Miodoro  para  MaDÍla;  pero  como  dejar  á  aquellos  iDdios  aoloi  énles 
que  esCuTieraa  oomtantee  en  stu  propónloe,  era  lo  misino  que  perder  todo 
lo  que  se  habia  ganado,  dejó  en  la  Isla  al  otro  padre  y  al  hermano  Marcos. 
Eslas  expediciones  á  tierras  tan  molestas  y  llenas  de  privaciones ,  en  lugar  de 
arredrarle»  aguijonearon  su  deseo  de  conseguir  misbnes  en  que  hubiese, 
trebejos  en  abundancia  que  ofrecer  i  Dios;  y  no  habiendo  nunca  dvldado  á 
los  pobres  naturales  de  lee  islas  de  loe  Ladrones ,  desde  que  volvió  i  Manila 
eoneosd  i  pretender  esta  misión.  Prsdicando  ea  la  dedioMuon  de  la  iglesia 
deS.  Juan  de  Dios  eu  Manila,  propuso  por  doctrina  evangélica  el  desam* 
paro  de  aquellos  isleños;  y  corao  las  palabras  sallan  de  la  encendida  fragua 
de  su  caridad  ,  hizo  verter  muchísimas  lágrimas  á  su  auditorio.  Solicitó  con 
el  gobernador  y  otros  ministros  del  rey  se  socorriese  una  necesidad  tan  noto- 
ria, y  se  acometiese  una  euiprcsü  de  Unlo  crédito,  á  su  enlender,  para  los 
reyes  de  España,  pues  no  teniendo  aquellas  islas  el  aliciente  de  las  riquezas, 
cerrarían  la  boca  de  los  malévolos,  que  maiiciosamente  publicaban  que  los 
españoles  tomaban  la  predicación  como  pretexto  para  dominar  los  reinos  y 
apoiierarse  de  las  riquezas  ajenas.  Añadía  que  aquellas  islas  tenían  mani- 
fiesto derecho  á  la  predicación  por  ser  las  prifneras  do  que  tomaron  pose- 
sión los  españoles ;  pero  sus  razones  encontraban  por  conlestaciun  !a  falta 
de  facultad  para  emprender  esta  conquista  y  de  medios  para  ikvarla  a  cabo. 
£1  clero  de  Filipinas  eraeeoaso,  y  sin  recursos  para  aumentanei  insuficíen- 
le:  y  todo  lo  que  pudiera  ganarse  en  las  Marianas»  se  perdía  en  la  conver« 
sion  y  asistencia  de  las  Filipinas.  £stae  poderosea  objeciones  no  entibiaron 
el  celo  dsl  P*  San  Vitorea,  pero  le  dieron  i  conocer  qoe  en  Manihi  Jamás 
adelantarla  un  psso  su  pretensión » y  de  acuerdo  con  el  anobispo  D.  Miguel 
Poblel  pensó  dirigiree  directamente  al  rey  Felipe  IV ,  para  lo  cual  envió  ¿ 
su  padre  un  memorial  con  objeto  de  que  lo  pusiese  en  roano  del  monarca. 
También  escribió  el  P.  Juan  Gverardo  Nittard,  confiMor  de  la  reina  y  des* 
puea cardenal,  que  dominaba  el  espíritu  de  aquella  princesa,  Miénlrasen 
Madrid  so  hacían  dffigenoias  con  el  rey ,  el  P.  San  Vítores  recomendaba  su 
asunto  al  del  cielo,  y  logró  que  la  cédula ,  despechada  favorablemente  en 
la  corte  á  34  delunio  de  4665 ,  llegase  á  Manila  en  4666  en  la  nao  Concep- 
ción. Sabida  la  voluntad  del  rey,  el  gobernador  comenzó  á  promover  la  em- 
presa previniendo  para  ella  el  galeón     Diego:  pero  el  vecindario  de  Mani- 
la, dado  a  sus  intereses  mercantiles,  se  alborotó  de  que  el  galeón  no  fuese 
al  Perú  adonde  estaba  destinado,  y  por  acallarlo  fué  preferido  este  viaje. 
Consiguió  sin  embargo  el  P.  San  Vitores  revocación  de  la  orden  de  ir  al 
Perú,  y  que  se  anunciase  viaje  para  Acapulco;  yá  7  do  Af;  osto  de  1067  se 
embarcó  con  el  P.  lomás  Cardeaoso.  Ei  navio  quedó  convertido  en  su  pre» 
tm»  zxvi.  6 
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stincia  en  casa  de  devoción.  A  principios  tie  Enero  de  i668  llegó  coo  toda 
felicidad  á  Acapulco,  y  enseguida  el  P.  San  Vítores  partió  para  Méji- 
co f  donde  acudió  al  virey  Marqués  de  Maocera  á  quien  no  pudo  ver,  y  uf 
le  dejó  una  estampa  de  la  Virgen,  con  un  letrero  que  decia  que  aque* 
lia  Señora  solicitaba  el  remedio  de  stis  hijos  los  naturales  de  ;las  idas 
de  loe  Ladrones  (hoy  Marianas).  En  Méjico  sucedió  lo  que  en  Manila;  qtie 
aunque  mostraban  afecto  A  la  obra,  bailaban  dificultades  para  que  pudiese 
soportarla  el  erario;  pero  esto  se  salvd  en  parte  con  las  muchas  limosnas 
que  recogió  de  gentes  devotas,  contribuyendo  la  congregación  sola  de  San 
Francisco  Javier  con  dies  mil  pesos:  y  otros  devotos,  con  alhajas,  cálices, 
imágenes  y  ropa  para  cubrir  la  desnudes  de  aquellos  islefios*  Volvidse  á 
embarcar  en  33  de  Mano  de  1668  con  la  misión  de  PP.  de  la  Gompaftf a  que 
iba  á  las  islas ,  y  el  15  de  lulio  fa»  avistaron.  Foeron  estas  isbs  descubiertas 
por  Magallanes  el  a&o  11(31 .  cuando  pasó  el  estrecho  que  lleva  su  nombre, 
con  intento  de  rodear  el  mundo;  dicen  que  loe  naturales  las  llamaban  Lag- 
nas;  los  espaflotes  perlas  mtichas  embarcaoioncillas  que  navegaban  por 
aquel  mar  oon  una  especie  de  velas  latinas  las  llamaron  de  Im  velas ;  y  des- 
pués por  la  afición  al  robo  que  mostraban  sus  naturales,  las  pusieron  el 
nombre  de  islas  do  los  ÍAfirones.  año  de  io^H  lle^ó  á  ellas  Alvaro  de  Saa- 
vedra,  y  tomó  posesiou  en  nombre  del  rey  de  España  en  6  de  Enero,  y 
Auu  indá  en  lorma  la  lomó  Miguel  López  de  Legazpi ,  cuando  iba  á  la  reduc- 
cioii  de  Filipinas  en  25  de  Euero  de  4o65,  mandanda  ct^iebrar  en  su  tierra 
una  misa  solemne.  Entablado  después  el  comercio  t  utre  América  y  Filipi- 
nas servían  de  escala  regular.  Forman  un  pequeño  archipiélago  que  corre 
de  Norte  á  Sur,  casi  rumbo  derecho,  y  demora  al  Oriente  de  Filipinas,  en 
distaucia  unas  trescientas  leguas  al  poniente  de  la  América;  casi  al  Sudoeste 
del  Japón,  de  donde  dista  seis  dias  de  navegación ,  y  al  Norte  de  la  Nueva 
Guinea  ó  tierra  de  los  Papua».  Las  islas  son  pequeñas  y  carecen  de  puertos; 
la  mayor  de  todas  es  (Cuajan ,  y  es  también  la  que  tiene  el  mejor  fondeadero 
hacia  una  punta  llamada  do  Oróte »  aunque  los  españoles  prefirieron  por 
mucho  tiempo  el  de  Hunaata»,  que  es  bien  desabrigado.  Los  naturales  aiH« 
que  salv^  pareoian  bastantes  mansos  y  sencillos.  Pasaron  desde  el  tiempo 
de-Legaspi  muchas  misiones  con  fervorosos  misioneros,  entre  <|uienee  se 
distinguió  el  P.  Pedro  Rodrigues»  dominico.  Después  el  P.  Raimundo- Prado 
sc4icitó  000  ansia  esta*  roisíoo » pero  nada  se  logrd.  El  a&O'  1635  se  perdió  en 
Tlttian  la  nao  Cottcepcien,  y  los,  náufragos  españoles  hautissron  muchos  es- 
pecialmente niños;  pero  no  enviando  nuevos  obreros ,  se  secó  lodo  el  froto. 
Quedaba  la  empresa  de  cogerlo  para  el  P.  San  Vitoree <  que  quitó  á  aquellas 
islas  el  nombre  de  islas  de  los  Ladrones,  y  en  memoria  do  la  rsUia  María 
An9,de  Austria,  y  por  dsvooioaá  UHadie  del  Salvador,  protedera  dalos 
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desvalidos,  las  puso  el  genérico  de  Marianas,  y  á  cada  una  el  particular  de 
un  Santo.  Llegadas  liuestros  misioneros  cerca  de  tierra  entonaron  fervoro-  ,  * 
sos  la  letanía ,  canto  que  llamó  la  atención  de  los  indios  que  en  canoas  se 
íueron  acercando  al  buque.  Al  dia  siguiente  fué  al  galeón  un  cristiano  lla- 
mado Pedro,  que  se  había  quedado  alli  el  año  1638  con  una  niña  de  dos 
años,  y  la  bautizó  el  P.  Luis  de  Moraleá ,  poniéndole  por  nombre  Mariana. 
El  P.  San  Vítores  envió  á  otros  dos  padres  píira  que  tanteasen  el  modo  do 
entrar  en  las  islas,  y  desembarcando  en  la  principal  de  Cuajan,  á  cuyo 
frente  estaban ,  fueron  recibidos  con  agasajo  de  Ui^'puh,  principe  de  Aga* 
fia ,  pueblo  de  aquella  corte  y  el  mejor  de  las  islas.  Luego  se  bautizó  ,  pues 
ya  tenia  algunas  confusas  Dociones  de  la  ley  cristiana,  de  cuando  en  i 638 
Baafragóel  nníoCmieepcion.  Los  isleños  al  principio  recibieron  á  los  Pa- 
duescon  demostraciones  de  alegría,  deseando  instruirse  y  recibir  el  Amto 
ETangelio.  La  aeogida  fué  igual  en  todas  las  islas,  y  asi  a^eapardenm  por 
eilts  los  Mre»  quedando  el  P.  San  Titores  en  Aga&a,  que  era  como  la  capital  ' 
óoorte  de  nm  elenco  odwniá  Tíliajes  6  rancberias,  que  componían  la  po- 
b1aeion*dela  isla  de  Guaban.  Ba  e)  primer  sermón  que  predíod,  dando  i  los 
oatnrales  noticia  dtff  objeto  der  ser  venida,  que  era  para  Iterarlos  al  cielo 
por  medio  del  bantismo,  se  convirtieron  mil  y  quinienlos;  y  no  pudiendo 
bautiarse  hasta  estar  instruidos,  ofirecierott  sos  hijos,  y  aquel  dia  se  bauti- 
laron  veintitrés  niftos.  De  este  primer  triunfo  condbid  el  Háre  grandes  espe- 
ranzas ;  shi  embargo,  no  era  tan  grande  como  su  buen  deseo  le  hacia  creer 
pues  ignorando  los  naturales  las  obligaciones  que  el  bautismo  impone,  se 
üguraban  que  era  una  ceremonia  sin  consecuencia,  una  superstición  añadid 
da  á  las  que  y¡^  tenían.  El  P.  San  Vítores  al  pueblo  de  Alafia  le  mudó  el 
nombre,  y  le  pusa  el  de  S.  Ignacio,  como  colonia  que  dedicaba  al  santo  pa- 
triarca ,  y  tampoco  en  ello  se  fijaioii  loa  naLurales  admirados  en  ver  cómo  se 
levantaba  la  nueva  iglesia,  y  se  empezaba  la  casa  ó  colegio  que  debía  ser 
cabeza  déla  misión.  Allí  eritablu  el  P.  San  ViLoreá  una  vida  muy  religiosa 
ÚQ  austeridades  y  peniíeiicias;  predicaba  continuamente  ú  los  adultos,  expli- 
cándoles el  fin  del  hombre ,  los  misterios  do  la  fe  y  la  vida  y  pasión  de 
Cristo:  puso  escuelas  para  los  niños,  á  quienes  atraía  con  caricias  y  regalos 
al  amor  de  la  religión,  y  les  enseñaba  los  dulcísimos  nombres  de  Jesús  y 
de  María.  Viendo  que  los  jsleños  eran  sencillos  y  sensibles  á  la  música^  les 
cantábalas  alabanzas  de  Dios  y  de  la  Virgen ,  para  que  se  Ies  quedasen  gra- 
badas con  más  snavidad*  £1  amor  que  el  apostólico  misionero  tenia  á  aque 
líos  isle&os ,  que  miraba  como  hijos  qnorídisímos  de  Cristo ,  era  tan  grande 
que  no  perdonaba  acción  por  pueril  que  pareciese  para  aficionarlos  á  la  reli- 
gión cristiana ,  y  radicar  en  sus  pechos  la  caridad  que  les  enseñaba.  Kntn 
tanto  el  P.  Luis  de  Medina  anunciaba  el  Evangelio  en  los  otros  pueblos  de 
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la  isla  de  Cuajan ;  el  P.  Tomás  Gardeñoso  y  Pr.  Luis  lloralea,  fueron  ¿ 
nian  y  el  P.  Pedro  Casanova  á  la  ishi  de  Zarpana.  Pero  para  que  se  vea  la 
idea  confusa  y  errónea  que  en  un  principio  li;iL¡an  concebido  del  bautismo, 
referiremos un;i  anécdota.  En  aipiellas  islas,  á  pesar  detestado  de  salvajismo 
en  que  vivian  los  naturales ,  liabia  sus  distincioneá  de  nobles  y  pitbc'yoó :  y 
como  los  nobles  habían  nido  contar  tantas  maravillas  ilel  baiiiisnio  juzgaron 
que  no  eran  dignos  de  él  los  plebeyos,  y  querían  que  á  olios  solos  ?e  admi- 
nistrase por  noparecerles  los  otros  dignos  de  cosa  tan  excelente.  Error  que 
cosió  mucho  el  combatir  por  más  qu«?  los  misioneros  les  decían  que  Oíos  no 
era  aceptador  de  personas ,  que  admitía  á  todos  los  hombres  sio  exoepoioa» 
asi  como  el  sol  comunica  susbenéficos  rayos.  Por  fin  se  aquietaron  no  poco, 
y  el  primero  de  los  adultos  que  recibid  el  bautismo,  según  Uenmos  dicho» 
iUé  Quipuch,  que  se  llamd  Juan  en  hoora  del  santo  protector  de  aquella  isla; 
y.  también  fué  el  primero  que  se  enterrd  en  su  iglesia ,  honra  dbbída  por  ha- 
ber sido  el  primero  que  recibid  á  loa  padres  en  su  casa  y  el  que  did  el  sitio 
para  levantar  la  de  Dios.  El  instruir  á  la  mayor  parle  eosló  bastante,  por* 
que  no  selo  era  preciso  enseñarles  la  doctrina ,  sino  (y  esto  era  más  difícil) 
quitarles  la  superstición  que  tenian  con  las  caUiveras  y  huesos  de  sos  mayo- 
res y  otras ;  y  atendiendo  á  la  decencia  cristiana ,  inducirlos  á  vestirse ,  paro 
lo  qucsirviü  la  ropa  que  so.  trajo  de  Méjico;  pero  no  habiendo  suficiente?  tra- 
jes, ideó  el  P.  San  Vítores  que  se  hiciesen  una  especie  de  sayos  ó  camisas  de 
los  petates  ó  esloras  de  palma,  que  tejían  los  indios  con  bastante  pulidez  y  les 
servían  da  velasen  SUS  embarcaciones.  Antes  de  hacer  más  progresos ,  se  pre- 
sentó álos  misioneros  un  enemigo  que  no  esperaban  ,  aunque  ántes  de  embar- 
carse habían  comprendido  que  su  obra  estaba  oríxada  de  dificultades.  Vivía 
en  la  parte  meridional  de  la  isla  un  chino  iddlatra  llamado  Choco,  que  hacia 
unos  veinte  años ,  pretendiendo  pasar  desde  Tórnate  á  Manila  *  había  sido  ar- 
rojado á  aquella  costa  por  una  borrasca,  y  en  ella  habla  fijado  su  residencia* 
Uás  instruido  que  los  demás,  como  hijo  de  un  pueblo  civilisado,  era  venera- 
do por  los  naturales ,  y  él  traficaba  con  su  admiración.  No  le  gustó  la  venida 
de  los  misioneros  espaftoles  que  perjudicaba  ásu  influencia,  y  trató  de  persua- 
dirá los  indios  que  aquella  era  gente  aborrecida  y  despreciada  de  los  espafto- 
les, que  por  eso  la  habían  arrojado  desterrada  li  aquellas  islas  yquematabaDá 
los  ({ue  ÍJ  iLitizaban,  en  especíalá  los  niños;  pues  si  ai|<üuo  más  robusto  resis- 
tía á  atjuclla  a¿,'ua  venenosa,  le  producía  hiego  hidro¡)esia,  lo  cual  había 
visto  por  sus  propio-:  ojos  en  Manila.  Vino  á  auxiliar  su  perversa  calumnia  el 
que  hubo  un  í  epidemia  entre  los  niños  en  la  cual  murieron  muchos,  y  se 
confirmaron  las  gentes  sencillas  en  k  idea  de  que  morían  porque  los 
habían  bautizado.  Todo  mudó  de  repente  de  semblante,  y  aquellos  rústicos 
isleúos,  que  ánles  llamaban  con  tantas  ¿asías  á  los  Padres  y  usaban  milestra- 
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tagcmas  para  que  no  dejasen  sus  pueblos,  prefiriendo  i  todo  la  predicación; 
ibora  los  resistían  y  salían  con  lanzas  en  las  manos,  les  negaban  el  alimen- 
to y  les  amenazaban  eon  la  muerte  si  no  dejaban  su<;  pueblos.  Además  les  es- 
Goodian  los  niños  para  que  no  los  bauüiasen.  £1 P.  San  Vítores  jazgd  que  el 
mejor  medio  de  salir  de  esta  situación  era  convertir  á  Choco ,  para  lo  cual  se 
prarino  con  oración  y  penitencias:  fué  á  buscarle  M  pueblo  en  que  residía, 
jfaabieodo disputado  con  él  tres  días,  parece  qua  logré  convencerle  y  que 
pidiese  él  bentismow  Pero  el  mal  que  babia  baebo  daba  sus  frutos :  el  P.  Luis 
de  llordet  llegd  á  Agalla  herido  de  una  lanmda  en  la  isla  de  Saypan ,  miéa« 
tras  estaba  administrando  el  bautismo;  y  el  P.  Luis  de  Medina  llegó  después 
herido  en  la  cabeza  por  ios  naturales  de  un  pueblo  de  la  isla  de  Cuajan.  En 
esta  con  la  reducción  de  Choco  volvieron  a  tomai'  Inieu  aspecto  las  cosas; 
pero  viniendo  todos  los  dias  malas  nuevas  de  las  iblas  iiiiiicdiaUs ,  quisu  el  !■  a- 
dre  San  Vítores  pasar  a  ias  de  Saypan  y  Tinían  á  socorrer  á  los  Padi os  que 
predicaban  en  ellas ,  amenazados  de  la  fuerza  de  los  isleños.  En  Savpaii  á  los 
cinco  días  de  haber  herido  al  P.  ¡dorales  mataron  al  sargento  Lorenzo  Caste- 
llanos, español,  y  al  indio  tagalo  Gabriel  de  la  Cruz ,  que  lo  acompañaba ;  na*- 
die  pedia  descuidarse  si  quería  tener  st'gura  su  vida.  El  20  de  Mclubre  de  1068 
se  embarco  el  P.  San  Vítores  para  ias  islas  del  Norte,  y  con  su  apacibilidad 
y  eficacia  sosegó  la  inquietud  de  los  isleños.  Quedóse  en  Saypan ,  cuyos  habi- 
tantes no  fueron  insensibles  á  la  confianza  que  les  mostraba  en  entregarse  i 
ellos ;  y  como  el  pueblo  ignorante,  que  obra  por  mero  instinto,  cambia  con 
üksiUdad ,  hubo  mucbas  conversiones  y  en  el  pueblo  de  Sogua  no  se  halló 
•didto  ni  nifio  (|oe  no  se  presentase  al  bautismo.  Alguna  dificultad  más  en- 
contró en  Fonlion;  diferencias  que  consistían  en  la  mayor  ó  menor  tenaci- 
dad dfll  carácter  de  los  principales.  En  la  Isla  de  Tlnian  formó  una  nueva  re- 
sidencia con  QD  Psdre  para  la  conversión  y  auínento  de  aqueUa  cristiandad, 
paredéndole  la  isla  demasiado  grande  y  poblada  para*  que  uno  bastase.  La 
vispeni  de  Reyes  de  1660  se  volvió  á  Guajan ,  y  en  cuanto  llegó,  dió  principio 
á  un  semiiHirio  en  que  se  criasen  k»  hijos  de  las  Marianas  para  que  instruidos 
en  la  religión  y  buenas  costumbres,  fiiese  ya  imposible  desarraigar  la  fe  de 
aquellas  islas.  Fiaba  mucbo  en  la  protección  de  la  reina  dofia  Maria  Ana  de 
Austria ,  á  quien  acudió  para  que  fündase  y  promoviese  este  seminario  de 
niños  y  olro  de  ninas ;  y  la  Reina  le  concedió  lo  que  pedia  en  i6  de  Abril 
de  1673,  mandando  al  virey  de  Méjico  marqués  de  Mancera  diese  tres  mil  pe- 
sos lodos  los  anus  para  dicho  efecto;  y  al  Padre  le  da  las  gracias  por  el  cui- 
dado y  celucüii  que  se  ocupa  en  aquellas  reducciones  de  que  tanta  utilidad 
esperaba.  Asegurada  la  sid»bistencia  del  seminario,  comenzó  su  obra  mat43- 
rial  ron  t.nnla  eficacia  que  el  ano  ya  habia  en  Afraila  un  edilicio  capaz 
y  proporsiouado  para  la  vivienda  y  distribución  de  los  beminaristas  con  una 
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capilla  dedicada  á  niMatra  Sefiora  de  Guadalupe  de  Méjico »  doada  eoaenitf 
¿  educar  Um  niftot  en  el  santo  temor  de  Dioa*  Con  igual  empeio  se  aplicó  el 
faron  apostólico  á  (a  fábrica  de  la  iglesia  do  Agaña » que  tenia  dedicada  á  la 
Santfftioia  Virgen  desde  1069:  eo  ella  aecelebraroo  aquel  afto  los  oficios  de 
semana  Santa  con  asistencia  de  los  padres ,  admiración  de  los  neófitos  y  con- 
suelo de  todos:  para  lo  cual  hiao  un  Tistoso  monumento,  hubo  procesio- 
nss,  disciplinas  públicas  y  otras  ceremonias  que  conmoviesen  la  imaginación 
de  k>8  indios.  Por  este  tiempo  se  descubrieron  nuevas  islas ,  en  que  ocupar  el 
celo  de  lüs  misioneros,  á  los  cuales  el  nuevo  lialíaju  iuspiiaba  mayoieaáni- 
W08.  El  P.  Luis  de  Morales  recorrió  bautizanUo  u  Jos  que  lo  preleiuliaii ,  las 
de  Atanajan,  Sarigan,  Gugaii ,  Pügon  y  Agrijan  ,  en  que  ^.n^io  ^r.\^  ma-c^. 
Másen  Alauajan  tuvieron  los  Padres  la  desgracia  de  que  íuese  aseisi  nado  el  lier- 
mano  Lorenzo,  malabar  de  nación,  que  les  servia  de  intérprete.  Tiiiian  hervía 
en  guerras  civiles,  que  causando  muchos  desastres  eran  un  obstáculo  á  la  conver- 
sión ,  y  el  P.  San  Vítores»  que  como  prelado]  buscaba  para  si  los  mayores  poU<- 
gros,fué  con  diez  españoles  casi  todos  naturales  de  Filipinas  y  cuyo  capitán  era 
D.  Juan  de  Santa  Grus,  á  poner  paz  á  los  partidos»  y  colocándose  entre  los  dos 
campos  gritando  cooooidia,  solo  logró  que  le  tirasen  piedras  para  quitarlo  de 
delante.  Viendo  entónees  que  la  blandura  con  que  los  trataba  los  ensoberbo- 
da,  quiso  asustarlos  con  el  aparato  de  la  fuersa  y  mandando  disparar  al  airo 
las  armu  de  fuego  logró  contenerios  y  luego  todo  lo  compuso  auxillsdo  de 
la  sagacidad  de  Fr.  Luis  de  Medina.  En?ió  en  seguida  á  este  celoso  misione- 
ro i  Saypan  ,  donde  encontró  la  corona  del  martirio  en  21  de  Enero  de  1671. 
Sintió  esta  pérdida  el  P.  San  Vítores,  que  oprimido  de  una  violenta  fiebre, 
que  degeneró  cu  labaidilio,  necesitaba  quien  cuidase  de  los  indios  que  no  es- 
taban del  ludo  seguros.  Mientras  en  unja  pobre  choza  yacía  sobre  una  estera 
vencido  por  el  mal,  supo  que*  los  habitantes  de!  pueblo  de  Marpo,  en  que 
se  hallaba,  querían  coger  por  traición  las  armas  de  Juego  que  tenian  los  es- 
pañoles ;  y  no  teniendo  de  quien  valerse  para  avisar  á  D.  Juan  de  Santa  Cruz 
que  estuviese  apercibido,  valióse  de  un  perrillo  á  cuyo  cuello  ató  un  papel 
que  escribió»  mandándole  que  lo  llevase  al  capitán ,  no  teniendo  cuidado  de 
que  lo  cogiesen  los  indios  porque  no  sabían  leer.  El  perrillo  despedido»  an» 
dando  largo  camioOp  llegó  al  real  y  se  fué  derecho  al  capitán;  quien  por  cale 
ingenioso  medio  supo  cuánto  le  convenia  la  vigilancia.  Los  isleños,  quo  ig- 
noraban que  estuviese  advertido »  se  acercaron  con  cautela ;  y  D.  Juan  de 
Santa  Grúa  disparó  para  escarmentarlos  una  piecesueta  de  artilleria  y  dos 
mosquetes;  forzándolos á  cobrar  de  este  modo  gran  miedo  i  los  guirragos, 
que  asi  llamabiio  á  los  españoles  y  á  los  pequies ,  nombre  que  daban  á  las 
armas  de  fuego.  El  peligro  en  que  puso  al  siervo  de  Dios  la  enfermedad  le 
afligió  notablemente I  uo  porgue  tuviese  miedo  do  morir,  sino  por  el  estado 
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m  que  dejabá  lat  Jslu.  Volf  idie  i  Guahaa,  51  libre  de  ta  teeoidsiUe ,  y  bailó 
que  padeciendo  bita  da  agua  k»  isle&oa»  áuo  los  bautizados  no  olvidaban 
IOS  antiguas  superttieíoues,  invocaban  i  Joa  aftitís  y  ofrecían  sacrificios  por 
medio  de  las  ealaveras.  Rogóles  que  acudiesen  i  Oioa  y  oyesen  el  sacrificio 
de  la  Misa  para  que  se  oompadeoíese  de  aus  pecados;  y  bebiendo  conseguido 
uoa  abundante  lluvia  se  confirmaron  en  la  fe  y  los  cateeámenos  pidieron  el 
bautismo.  Algunos  de  los  primeros  convertidos » que  apostatando  se  habían 
huido  i  algunos  pueblos  idólatras  volvieron ;  y  los  recibió  como  amoroso  pa« 
drc,  auuque  ateindolessu  oulpa.^9  de  Julio  de  107f  tuvo  un  gran  ooneuelo 
al  ver  llegar  de  Acapulco  la  nao  de  Buen  Suceso,  en  que  venían  cuatro  sacer- 
dotes pani  au.vi li.il  le  en  su  empresa,  llamados  el  P.  Francisco  Ezquciru, ,  el 
P.  Francisco  Soiano  ,  c\  V.  Alonso  López  y  el  P.  Diego  Noriega,  con  ellos  ró- 
cibio  un  breve  de!  papa  Clemente  IX,  en  que  su  santidad  daba  al  Padre  y  i 
toda  aquella  cristiandad  su  paternal  bendición,  alabando  su  celo  y  alentán- 
doles á  proseguir  corao  habian  comenzado.  Pt^ro  si  en  la  nave  venia  el  re- 
fueriode  ios  Padres  ya  nombrados ,  tin  1  l  ¡nisnia  tiebian  volver  á  Manila  los 
Padres  Luis  de  Morales ,  Pedro  de  Casauova  y  Lorenzo  Bustillos  por  orden 
del  provincial,  con  que  quedaba  privado  el  P.  San  Vítores  del  auxilio  de 
Operarios  celosos  y  que  ya  conocian  el  país  y  estaban  aclimatados.  Ufano 
con  todo  lo  conseguido ,  envió  con  ellos  á  los  más  pricipnles  convertidos  de 
las  islas,  que  eran  D.  Pedro  Guiran «  D.  Ignacio  de  Oú  y  D.  Manuel  de  Yay, 
pam  que  viesen  en  Manila  y  Méjico  las  primicias  de  aquella  cristiandad  y  se 
moviesen  i  auxiliarla.  Pero  losisle&os,  qué  habian  leoibido  á  los  misioneros 
con  loa  braioa  abiertos,  no  estaban  contentos.  Acostumbrados  A  una  bárbara 
libertad  les  pereda  duro  el  yugo  del  cristianismo  y  deseaban  sacudirle :  in- 
fluían los  macanas,  á  qoienes  ln  nueva  ley  les  habla  quitado  la  antigoa  au- 
toridad ;  y  cualquier  cabmidad  que  aueediese ,  efecto  inevitable  del  dhna,'  la 
atribuiaD  i  castigo  de  liaber  abandonado  la  felígton  del  pais.  El  menor  inci- 
dente podia  dar  lugar  á  una  sublevación.  Había  salido  al  monte  losé  Feralta 
áoortir  madera  para  hacer  unas  cruces  qne  debían  ponerse  en  las  casas  de  los 
cristianos ,  y  algunos  indios  le  dieron  muerte  con|diez  y  siete  heridas ,  álo  que 
parece  sin  otro  motivo  que  la  eodieia  de  robarle  el  machete;  no  podia  tolerarse 
este  atentado,  y  se  prendieron  algunos  para  so  averiguación  y  castigo  ;  con  lo 
que  se  alborotaron  los  de  Agaña,  subiendo  á  colmo  su  irritación  á  resulta 
deque  al  ir  aprender  a  alfínnos  iiiliciados,  los  soliiados  iiialaion  desgracia- 
damente ,á  unprincipil  liiuiiad  >  (inafac.  Pusiéronse  como  dos  rail  hombres  en 
campaña,  no  habiendo  más  tjuc  /  españoles  y  diez  y  seis  filipinos  para  po- 
der resistir  á  la  muchedumbre;  por  lo  cual  se  limitaron  á  la'defensiva  y  ha- 
ciendo aliíunas  estacadas  y  reductos,  se  colocaron  en  ellos  dos  piezas'_de  ar- 
tilleria  y  couüaron  en  las  armas  de  fuego  su  salvación.  Mucho  sootia  el  Pa- 
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draSan  Vitoras,  qiia  todo  em  pai  y  mantedainbfi},  que  lis eoMtt  IkgMen  á 
este  extremo;  y  se  alegró  caando  supo  qoe  habían  preso  al  priocipat  motor 
del  levantamienlo.  Le  conTidd  amorosameote  oon  la  paz ,  pero  los  bárbaros  no 
eomprendiendo  que  esta  ¡rriladoo  pudiese  provenir deotros  sentimientos  qw 
de  los  del  miedo ,  se  ensoberbeeíeron  sobro  manera,  y  miéntras  el  Pedro  se  les 
prssentaba  cod  un  cruGt^jo  en  lat  manoe,  le  dispanban  piedns  y  venablos 
que  le  fonaron  i  meterse  en  la  fbrtifloaeion.  Si  un  pueblo  salvaje  fuese  ca- 
paz de  discurrir  en  vez  de  guiarse  por  los  arranques  frenéticos  de  la  pasión, 
lüs  españoles  eran  perdidos,  pues  solo  con  bloquearlos  los  hubieran  puesto 
eii  i;l  caso  de  rendirse  y  de  perecer  de  haiuLuc.  Veio  su  paciencia  no  llegu  a 
tiiiiij,  y  quisieron  atacarlos:  las  armas  de  fuego  rechazaron  siempre  sus 
ataques  y  fueron  iníructuosas  todas  las  tentativas  que  repitieron  desde  el  H 
de  Setiembre  hasta  el  21  de  Octubre.  Un  baguio  que  sobrevino  entre  tanto 
y  destruyó  sus  cabua  y  mentiras,  ilaiaó  áolra  parte  su  atención  ;  y  así  fir- 
maron la  paz  con  los  nueslroá  que  la  aceptaron  ,  auiHjih'  no  esperaban  «jue 
los  indios  la  cumpliesen.  Los  de  la  isla  de  Tintan  tembien  andaban  alboro- 
tados, y  acudió  allí  el  V.  San  Vítores  por  segunda  vez  á  reducirlos  con  expo- 
sición de  su  vida  ,  que  por  entonces  salvó  la  Providencia  ,  aunque  üo  e&taba 
léjos  la  época  de  su  martirio  Vuelto  á  Guujan,  erigió  para  el  mejor  cumpll- 
mieolo  de  la  asisteacia  espiritual  cuatro  iglesias ,  señalando  á  cada  unacua- 
renta  rancherías, que  fueron  Herizo,  Pagut,  Pigpug  y  Nisichanj  y  elseque* 
dd  ea  este  último  punto ,  dedicado  á  la  oración  y  penitencia.  Cinco  meses 
pasaron  de  una  paz  falsa  y  disimulada,  calma  que  precede  á  la  tempestad; 
y  pasado  este  tiempo  sedeclaYd  una  abierta  persecución  contra  loaministroe 
del  Evangelio.  Mataron  los  indios  i  los  españoles  ó  filipinos  que  se  bailaron 
esparoidos  por  los  pueblos,  y  acabaron  en  pocos  días  con  cinco,  todos  i 
tri'cion*  El  P.  San  Vítores  salió  de  Nisiclian  en  busca  de  un  compafiero 
suyo  bisaya,  que  aunque  crisdaoo  se  había  buido  á  los  montes  á  vivir  como 
gentil  y  por  ver  si  encontraba  ní&os  que  bautisar.  Acompañábale  solo  otro 
indio  bisaya,  y  al  llegar  i  una  ranchería  dicha  Tunhon ,  á  legua  y  mediado 
Agaña ,  sabiendo  que  en  ella  habia  una  niña  recien  nacida ,  fué  i  casa  de  su 
padro  llamado  Matapang ,  á  quien  el  venerable  Paire  habia  bautisado  y  he* 
cho  curar  de  un  í  peligrosa  lanzada.  El  hombre ,  que  después  habia  incurri- 
do en  la  preocupación  contra  el  bautismo,  general  en  la  isla,  insultó  al 
Padre  y  quiso  despedirle  con  malos  modos  de  su  presencia.  El  P.  San  Ví- 
tores le  replicó  condul/iti  a  y  le  dijo  que  pa:,;iria  por  todo  mal  traluajitiitUi 
con  tal  que  le  dejase  bautizar  la  niña,  y  para  dar  lugar  a  que  el  indio  se  so- 
segase reunió  á  los  demás  niños  del  pueblo  y  les  comenzó  á  explicar  la  doc- 
trina. Matapang  mirando  esto  com  j  ha  nuevo  insulto  ,  fué  á  buscar  á  un 
amigo  auyo  llamado  Hirao  para  que  le  auxüisise  á  mitar  ai  Podre ;  lii'« 
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iMtl  priocipio  le  reeoiiTino  dicíéndole  que  no  hacia  m  il  á  nadie  y  no  ha- 
bía razón  para  matarle;  pero  increpándole  de  cobarde,  no  queriendo  el 
indio  incurrir  en  esta  nota,  se  determino  á  acompañarle  en  la  maldad.  San 
Vítores  bautizó  á  hi  nina;  entre  tanto  Milapang  vino  tuiioso  con  su  compa* 
ñero  y  tiró  varias  lanzadas  al  bisaya.que  las  evitó  hurtando  el  cuerpo  con 
presteza,  y  hubiese  salvado  la  vida  si  hubiera  huido;  pero  no  quiso  dejar 
solo  al  Padre  en  aquel  peligro  y  permaneció  á  su  lado.  Al  fin  le  hirió  una 
de  las  lanzas  arrojadizas,  y  acudiendo  Uirao  con  una  catana  lehizoexhalar  el 
último  aliento.  El  Padre  al  ver  tal  exceso  tomó  en  sus  manos  un  crucifijo  y 
le  puso  á  predicar  á  ios  dos  furiosos,  que  no  estaban  en  el  caso  de  oirle. 
Hirao  se  arrojó  sobre  él ,  le  dirigid  la  catana  ó  alfanje  ¿  la  cabeza ,  y  dándo  - 
le  el  golpe  en  el  cuello  le hiiouiit  cruel  herida,  y  Matapang  le  atravesó  el 
pecho  de  uDalanzada ,  con  la  que  dió  su  espíritu  al  Criador  este  admirable 
modelo  de  amor  al  prójimo ,  sábado  2  de  Abril  de  1672 ,  sobre  siete  y  ocho 
de  la  nwñaoa.  El  crtmeB  embria((a  á  loe  coraiooes  cobardes,  y  la  Imagina-  > 
ckmflnflt  tFBfai  dedíatraersede  sai  horrorea  oon  nuevas  atrocidades.  Los 
asanm  desDodaron  al  cadáver,  que  vieron  oe&ido  de  tres  ásperos  aflleios :  le 
foilafon  un  pequefto  crucifijo  que  llevaba  al  cuelto,  y  quebrándole  sobre 
des  piedras,  blasfemaban  de  él;  cogieron  también  otro  crucifijo  de  marfil, 
que  después  vendieron ;  consumieton  con  foego  la  sangre  que  empapaba  el 
tomoDo ;  j  nevando  loados  cadáveres  al  mar ,  el  del  leal  bisaya  y  el  del  ve- 
nsnUe  religioso,  los  arrojaron  al  fondo,  atándoles  unaa  grandes  piedras 
á  loa  pies.  Huyeron  después  en  su  canoa,  aunque  no  lan  léjos  que  no  llegase 
á  alcMNarles  la  justicia  espallota»  Morid  d  P.  San  Vitores  á  los  cuarenta  y 
dooo  afica  de  su  edad  y  trefaila  y  dos  de  religión ,  doce  de  Indias  y  coairo  ds 
su  entrada  en  Marianas.  Era  de  mediana  estatura ,  muy  blanco ,  y  las  meji* 
Has  oncarnadas ,  ojos  azules  y  vivos ,  el  cabello  castaño  ,  la  nariz  larga  y  aguí- 
leña  ,  en  fin  toda  la  íiaonomia  era  noble  y  agraciada.  Cuando  jóven  tuvo  el 
rostro  bastante  lleno,  pero  después  la  edad ,  las  austeridades  y  el  ti^niph:  de 
k  tierra  se  lo  desfiguraron  y  curtieron.  En  Alcalá  conservaban  los  Jesuítas  en 
el  colegio  un  retrato  de  este  apóstol ,  que  ignoramos  dónde  iría  á  parar  cuan- 
do la  ex  iju'sion.  Sus  cLialidades  morales  eran  todavía  de  un  valor  superior 
que  las  íisicas;  aunque  de  complexión  sanguínea  y  natural  colérico  ,  supo 
contenerse  en  tórminoscon  la  mortificación  continua  que  nadie  igualaba  su 
dulzura  ;  tenia  gran  corazón,  que  le  movia  á  heroicas  empresas,  era  muy 
compasivo  con  los  prójimos,  como  lo  mostró  pasando  por  ellos  tantas  mo- 
lestias y  peligros  de  la  vida  en  más  de  diez  mil  leguas  que  recorrió  por  ma  r 
y  por  tierra  por  la  salvación  de  sus  almas.  Su  santidad  fué  creciendo  con  lós- 
anos hasta  un  alto  grado  de  perfección,  y  á  esta  santidad  correspondieron 
la  fama  y  aprecio  en  cuantas  partes  le  trataron ,  asi  entre  eapaAoles  como 
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entre  gentilds.  Lm  Jeiiillas  cogían  como  reUquii  coalqnier  objeto  que  hubie- 
se servido  al  siervo  de  Dioe «  y  pudiendo  avalorar  bu  mérito  por  haberle  tra-* 

tado  de  más  cerca ,  decían  que  nunca  habían  conocido  en  él  falta  grave.  En 
Mtíjicí)  ie  tuvieron  en  siiigulai' veneración,  y  el  marques  y  la  luaiquesa  de 
Mancera  ucudiaa  á  él  como  á  un  santo.  En  Manila,  enMiudoro  v  en  Marianas 
no  bajaruri  los  grados  de  su  estimación,  y  el  respeto  que  los  jiniios  tenían  á 
su  atractiva  virtud  no  era  el  móvil  menos  poderoso  do  sus  conversiones.  La 
duquesa  de  Ave!  ro ,  siugukr  protectora  dú  las  Marianas,  recibió  como  un 
preciosisim  )  ii  siji  o  la  sotana  con  que  martirizaron  á  este  apóstol  de  aquellas 
islas.  En  España  el  cardenal  Sandoval  arzobispo  de  Toledo  ,  y  en  ManilaOon 
Miguel  Poblct,  su  arzobispo,  formaron  de  él  una  opinión  muy  ventajosa.  La 
reina  Doña  Mariana  de  Austria,  para  quien  tenían  gran  valor  los  jesuítas 
dirigidA  por  el  P.  Niitard ,  y  el  rey  Felipe  IV,  asealian  proolo  á  sus  peticí»* 
Bes»  persuadidos  que  en  el  P.  San  Vítores  tenían  ua  poderoso  mediaueropara 
eon  Dioe;  y  el  papa  Clemente IX  le  dirigió  un  breve  agradeciendo  su  celo  y 
BUS  fructuoeoe  trabajos  para  propagar  la  fe.  Los  escritores  jesuítas  no  han 
tenido  reparo  en  oompararle  con  S.  Pranoieoo  Javier»  diciendo  que  oí  en  las 
Indias  orientales,  ni  en  las  occidentales  hubo  otro  héroe  que  asi  lebayaimi- 
tado  en  el  espiritu ,  en  las  acciones ,  en  las  máximas.  Cuando  Uegd  á  Manila 
la  noticia  de  su  muerte,  se  celebró  como  un  triunfo  con  repique  de  campa- 
nas y  otras  demostraciones  de  universal  alegría.  La  comunidad  del  .oolegio 
Alé  i  la  catedral  i  cantar  el  Te  Ihwn ,  y  el  día  de  S.  Francisco  de  Borja  de 
1976  hiso  fiesta  en' su  propia  iglesia  en  acción  de  gracias  de  la  nueva  gloria 
que  el  dolo  ooncedia  i  la  Orden.  En  Madrid  fuaion  loa  regocijos  correspon- 
dienfee  á  la  fiesta  de  una  canonización*  A  10  de  Junio  de  1674  eomenió  la 
fondón  con  repique  de  campanas,  con  tiros  de  pólvora  y  otras  demostracio* 
nes:el  11  secantdmísa  votiva  i  S.  Ignacio,  y  predicó  las  alabanzas  del 
mártir  el  P.  Francisco  Exques  con  tal  concurso,  que  el  templo  del  Colegio 
Imperial  era  estrecho  a  contenerlo.  Asistieron  las  religiones ,  grandes,  títulos 
caballeros  y  todo  gcnoi o  (le  jj;*  n tes  ;  siendo  lo  que  más  llamó  la  atención  la 
preseiuii  dal).  Gerónimo  Sdn  Vilores,  padre  del  mártir,  ¿  quien  Diusliabia 
concediilo  larga  vida  para  ver  la  gloria  de  su  hijo.  ¡Pluguiera  al  cielo  que 
siempre  y  por  to;i(iá  se  hubiese  considerado  la  muerte  del  P.  San  Vítores 
como  un  triunio  concedido  á  la  religiou  por  unos  insensatos  que  no  sabiin 
lo  que  se  hacían!  Pero  los  españoles  de  las  Marianas  miraron  el  acto  como 
una  traición  digna  de  castigo  ,  y  habiendo  llegado  á  aquellas  islas  el  galeón 
San  Diego ,  de  vuelta  de  Ácapuleo  pera  Manila ,  contaron  á  la  gente  queenól 
venia  lo  acaecido ,  y  pidieron  que  les  dejase  algunos  soldados  y  algunas  ar- 
mas de  iuogo.  Dejáronles  en  efecto  los  del  galeón  al  capitán  Juan  de  Santia- 
go con  varios  hombres;  y  jomando  capitán  y  soldados  que  su  obligadoa 
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m  vmgikr  b  araerla  de  kft  miniUros  del  Evangelio ,  nlieio»  puñ  Juihoa 
álNMcar  á  Mtitapiiig ,  principal  aaetíno  dol  P.  San  Yilorat,  y  no  habíéndo» 
le  bailado,  Jioemaron  aa  easa  y  otraa  doce,  y  deatroyeran  varlaa  enbafea* 
eiooaa  por  habana  leaiatldo  loa  del  pueblo,  qneaeometíenmcoa  bunaa  á  loa 
aapaftotea.  Loa  indica  temcfoaoa  de  ba  eonseeuenciaa  de  k  muerladel  Padre, 
7  viendo  i  lea  espaficka  armadoi ,  ae  lublevaron,  oonfederindcae  nuoTO 
puebloa  paia  la  raaiateneia,  Al  retírarae  loa  eapallolea  á  Agaña ,  loa  aaome* 
liofon  aaúnando  á  loa  indica  Matapaog »  que  Ü»  en  una  barca  proAríendo 
ianiltoa.  Diez  balaxoa  le  tiraron  loa  soldados ,  y  tufo  la  auerte  de  no  aer  he-* 
rido ,  pero  continuando  el  homicida  en  su  atrevimiento ,  al  ir  á  arrojar  una 
lanza  le  ulcanzú  una  bala  en  un  brazo  y     Jo  ti  izo  pedazuá.  En  csLa  refriega, 
que  fué  porfiada,  hirieron  ¿  t^s  soldados  y  al  capitán ,  que  fué  el  únicoque 
sanó  de  la  herida.  El  fuego  del  alzamiento  cuüdiu  a  las  otras  islas,  y  en 
Saypan  mataron  á  dos  tihpinos"  que  acompañaban  á  los  csptiíioles.  En  Ti- 
nian  peligró  el  P.  Alonso  López,  y  el  segundo  superior  de  la  misión ,  el 
P.  Francisco  Solano,  falleció  víctima  de  tantos  cuidados  y  peligros.  Los  espa- 
ñoles prosiguieron  una  guerra  de  exterminio,  quemando  los  aduares  de  los 
infelices  naturales  para  doblegar  su  constancia;  pero  estos  abandonando  sus 
sembrados  y  pueblos  se  ocultabao  en  los  montes,  donde  el  hambre ,  la  mi- 
seria y  la  peste,  su  oompailera  ínseparabiCv  loa  mataba  á  miliares.  Un  nuero 
jefe  llamado  Damián  Esplana  eoTiadopaia  acaegarloa ,  laaiimado  de  su  suer- 
te lea  envió  variaa  enüNyadaa;  pero^no  logrando  vencer  au  obstinación  m 
icaegar  aa  miedo,  ugnid  la  guerra  como  haata  alU.  No  padieodo  atender  i 
nia iaioa  que  á  biGuaban,  ni  pan  la  pacificación ,  ni  pan  la  enadUnaa* 
lomó  la  providencia  desacertada  de  deapoblar  lea  otraa  y  traer  loa  habttantea 
á  Goahan.  Todoa  loa  hombrea  ion  muy  aficíonadoa  al  auelo  que  lea  vid  nacer, 
y  por  010  ea  tandoloroio  el  doatlerro;  peroenél  hembra  aalvij^esti  todavia 
uda  deaanolbKioelcarí&o  de  la  patria,  y  aal  lodoa  loa  que  fiieron  conducid 
dea,  mnriéron  de tríateza  y  de  la  variedad  de  vida ,  no  teniendo  boiquea 
propioe  en  que  vagar  ni  ootlaa  c<mocidas  en  que  dedicarae  á  bi  pasea.  Con 
talca  deagraciaa  en  poooa  afioa  desapareció  la  pobbuúoo  de  Marianaa :  en  la 
vida  del  P.  San  Vitorea  se  dice  que  en  el  tiempo  que  residió  en  las  islas  bau- 
tizó cincuenta  mil  individuos;  este  número  debe  ser  exagerado ,  pero  indica 
que  estaban  regularmente  pobladas:  poco  tiempo  después  de  la  muerte  del 
Padre,  la  población  total  no  llegaba  a  ciaca  iiui  almas.  El  santo  misionero 
había  querido  cunvertir  y  no  exterminar  á  los  isleños;  y  dtódeoi  cíelo  don- 
de piadosamente  lo  suponemos,  es  imposíLb^  (¡ue  aprobára  las  violencias 
que  se  emplearon  con  aquellos  hijos  queridos ,  auri  jue  ingratos.  —  F.  de  N. 

SAN  VITTORE  (Hugo).  Nació  este  Cardenal  en  ipri  de  Flaudes  ó  de  Sa- 
jooia,  estando  divergentes  los  autores  sobre  au  patria.  Consagróse  á  JUios  4 
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losdin  y  odM allot ,  tonmndo  el  hábilo de  los  Canónígoi  leguliras  de  Sen 
Aguitiu  en  el  monasterio  de  S.  VIotor  de  París ,  según  unos » d  en  el  de  San 
Panorasío  de  Hamersleve  en  la  Gennanta ,  eomo  pretenden  otros.  Por  su  sa- 
ber y  exeelenles  dotes  se  le  encargó  en  este  monasterio  la  regencia  de  la  ei* 

tedra  de  teología.  Profundo  é  insigne  teólogo  y  doctisimo  intérprete  de  las 
divinas  Escrituras  ,  se  granjeo  lo  llamasen  d  segundo  S.  Agusliii ,  y  en  pre- 
mio de  su  mérito  fue  nonibrado  abad  ,  y  en  las  témporas  de  Diciembre  de 
4138,  Inocencioll  le  creó  cardenal  o!»isp<j  luscuiano.  Según  S.  Antofíinn,  ar- 
zobispo de*  Florencia,  fué  tal  la  virtud  de  su  vida  y  ia  excelencia  de  su  súber, 
que  en  su  épooa  nadie  le  igualó.  Antes  de  ser  cardenal  fué  lionrado  por  el 
doctor  S.  Bernardo ,  de  quien  era  amigo ,  con  una  larga  carta ,  en  la  que  le 
da  el  santo  el  titulo  de  maestro ,  titulo  que  «n  boca  de  S.  Bernardo  signiá- 
eaba  muchisimo.  Fué  considerado  por  los  sabina  ;de  su  tiempo  como  un 
orAonlo  de  ciencia  y  de  doctrina.  Esoríbid  diversas  obras  Uenis  de  piedad  y 
de  emdieiott,  de  las  quehaeen  el  elogio  los  venerablea  cardenales,  Baronio 
en  sus  ilnafos»  y  Belarmino  en  sus  EtarUom  eMáákot.  Su  obra  más  in* 
flignefttéél  Trataáode  Saeromeak^f  y  después  los CSrawnleHM din  smínA* 

crUfsra ,  i  los  que  siguen  sus  Tratados  de  piedad.  Todas  estas  obras  se  publica- 
ron en  Venecia  con  la  vida  del  autor  escrita  por  Garzoni.  Murió  este  virtuoso 
Cardenal  cu  París  en  1139  ó  4140,  y  algunos  prolongan  su  vida  hasta  114'2, 
á  los  cuarenta  y  cuatro  años  de  edad.  No  íaltun  autores  que  hayan  dicho  mu- 
rió ántes de  recibir  las  insignias  cardenalicias,  y  los  expresados  cardenales 
le  excluyen  del  número  de  los  purpurados ,  sin  rn^on  ,  según  Card'^üa.  Lée- 
se de  este  piadoso  (^rdenul ,  que  cerca  de  su  último  momento  de  vida  pidió 
instantáneamente  el  santo  Viitico»  pero  que  como  su  estómago  no  le  permi- 
tía retener  nada,  le  fué  llevada  una  hostia  no  consagrada,  y  que  oonocién<- 
dolo  él  por  roYelacion  divina,  después  de  condenar  altamente  aquel  indigno 
engallo,  rogó  al  sacerdote  le  IleTsae  el  verdadero  cuerpo  de  Jesueristo,  y 
que  no  pudiendo  reoíbirle  por  haberse  agravado  le  dijo:  lYenga  él  Padre 
al  Hijo  y  el  Sefior  i  su  siervo ; »  y  que  prodigiosamente  desaparecieron  de  las 
manos  del  saoerdole  las  especies  sacramentales....!  En  esto  se  ve  cuan  gran* 
de ,  cuán  inmensa  es  la  misericordia  de  Dioa  con  sus  criaturas ,  ouando  estas 
con  verdadera  fe,  con  ardíanle  amor  y  con  el  dolor  más  profbndo  de  sa 
alma,  por  haberle  ofendido ,  y  la  esperanza  más  fuerte  de  adquirir  el  per- 
don,  se  dirigen  á  su  Criador  en  los  apurado»  lances  de  la  vida  y  sobre  todo 
en  el  terrible  trance  de  la  muerte.  Pidamos  con  fe ,  esperemos  con  confian- 
za, y  amemos  como  debemos  en  loáoÁ  tiempos,  en  todos  lus  casos  ,  y  e^pe- 
cialmente cuando  nos  Huma  á juicio,  en  la  divina  misericordia,  y  estemos 
seguros  de  que  si  nuestra  contrición  es  perfecta,  alcanzaremos  la  gracia  de 
Dios,  y  nuestra  alma,  saliendo  purificada  de  nuestro  corruptible  cuerpo,  irá 
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i  disfrutar  de  1m  delidas  de  la  gloría  por  uDa  eternidad'  de  eteroída- 
des.  —  B.  S.  C. 

SANTA  M  GniASAao,  religkMa  agustíaa  del  sigla  XV.  Hizoee  célebre  du- 
rante su  Tíde  por  algunos  milagros  que  refieren  todas  las  crdoioas,  j  en 
particular  por  sus  éxtasis  y  arrobamientos.  Nacida  por  grande  inclinación  ¿ 
la  piedad  desde  los  primeros  momentos  de  su  vida,  marchó  por  ese  camino 
que  a  lan  pocos  es  dado  recorrer  con  ( s:\  seguridad,  cüii  ese  aplomo  piopio 
de  los  mayores  s  uilos.  Para  ella  no  había  penitencia  difícil ,  ni  ejercicio  que 
pareciera  e\ t ra  ordinario  á  sus  femeniles  fuerzas;  asi  es  que  pasaba  días  y 
nocliesen  saiUa  contemplación  ,  á  que  aumentaba  continuos  a^uüuá,  vigilias 
.  y  penitencias.  Lanzada  en  esta  senda,  fuela  recorriendo  con  toda  rapidez,  y 
cada  día  aumentaba  sus  mortiücaciüues ,  sus  trabajos  y  sus  maceraciunes.  Su 
espiritu  varonil  nada  encontraba  difíciiUoso  ,  y  sabia  sujetar  la  carne  al  es- 
píritu con  una  decisión  de  que  hay  rnuy  pocos  ejemplos.  Enemiga  de  todo 
género  de  comodidades,  huyendo  de  cuanto  pudiera  favorecer  las  inclinacio- 
nes de  la  rebelde  naturaleza,  su  sustento  era  por  lo  comuo  pan  y  agua,  su 
caula  el  duro  suelo ,  y  su  descanso  una  continua  vigilia.  Retirada  en  una  er- 
mita .  aUi  edificaba  á  los  transeúntes  con  su  'vida  ejemplar,  con  sus  pro* 
loogadoft  martirios,  con  sus  santos  consejos  y  preceptos.  Pasáronse  muchoe 
a&os  ánies  que  recibiera  los  consuelos  espirituales,  que  tan  célebre  la  hicie- 
ron después ,  y  á  pesar  de  esto ,  no  desanimé ,  ¿ntes  firme  en  su  propósito, 
eontínuó  aumentando  eo  sus  r^res,  en  su  abstinencia  y  en  todas  las  Tír* 
tudea  en  fin  que  constituyen  ia  vida  monástica.  Habla  abnundo  la  regla  de 
S.  Agustín,  y  por  esto  la  citan  Grusenio  y  P&mpbílo  en  el  afto  1470,  en 
que  parece  Mleoid,  y  Romanen  1488. Otros  célebres  historiadoras  de  eila 
religión  la  han  mencionado  después,  en  partieukr  el  P.  Qroioo,  quien  haoe 
una  relación  muy  notable  de  su  vida,  virtudes  y  milagros.  Purificada  de 
las  delMlidades  de  ia  carne,  Santa  de  Genacaro  meieetd  ver  lo  que  suele 
eenoeder  el  SeBor  A  sus  elegidos.-Su  espiritu  profético,  su  alta  contemplación 
suséitasis,  hicieron  general  su  fiunaá  toda  Italia;  acudieron  á  su  ermita,  ó  al 
lugar  en  que  se  hallaba  reolusa,  personas  de  todas  clases,  sexos  y  edades  á 
suplicarla  intercediese  con  el  Seiíor,  para  obtener  por  su  medio  el  alivio  en 
sus  necesidades  y  desgracias,  la  paz  de  espíritu  ,  la  esperanza  de  vida  mejor. 
La  ilualre  agu&liiia  escuchaba  sus  peticiones  y  procuraba  favuruLt  rías  un 
cuanto  estaba  en  su  mano,  pues  en  extremo  caritativa  ,  hubiera  deseado  ser 
lodo  para  todos.  Su  muerte  fué  muy  sentida,  y  se  la  hicieron  solemnes  exe- 
quias, dándola  desde  luego  lo>  honores  de  beata.  Mas  no  todos  los  escritores 
Síjü  (i '  esta  opinión  ,  y  algunos  la  citan  como  simple  relif^íosa  ,  aunque  con 
la  distinción  que  se  merece  por  sus  grandes  hechos ,  por  sus  heroicas  virtu- 
des,  y  por  sus  distinguidos  méritos,  que  solo  á  grandes  rasgos  nos  hemos 
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propuesto  reCsrir,  por  üilta  do  noliciis  par»  haosrlo  más  dotaHMÍamop- 
to.  — S.  B. 

SANTA  (GiUAui-Xtvior  do  b).  Ntció  etio  jeraitt  y  poeU  latino  en  lo 
Breiafta.  cerca  de  fthedoii ,  d  dk  S3  de  Didembre  de  1684.  Guando  etfaiTO 
oD  edad  y  dteposloioa  abrant  la  regla  de  Ignado  de  Uifola,  y  fué  agregado 
á  diversos  colegios.  Conociendo  su  tálenlo  sus  auperíorea  le  llamaron  4  París, 
en  donde  fué  digno  émulo  del  P.  Porée  en  la  cátedra  de  retórica  del  colegio 
de  Loie  el  Qfmdt,  en  el  que  tuvo  la  gloria  de  formar  un  gran  námero  de 
alumnos  que  se  han  distinguido  en  la  magistratura  y  en  las  letras ,  bastando 
citemoaá  Turgot  y  4  Lenüerre.  Murió  este  religioso  en  París  el  afto  170S. 
Aon  cuando  generalniente  escribió  el  P.La  Santa  en  1atin«  ee  también  autor  de 
algunos  vttudafUki  ingeniosos  que  turíeroo  mucho éiito  en  su  tiempo,  ta- 
les como  El  Salvaje  en  la  sselva ,  el  de  la  lÁnUrna  mágica ,  els.  Además  de  un 
Poema  sobre  la  enfermedad  y  curación  del  rey,  que  apareció  en  4.'  en  1718 
en  vcióos  IV^üccácá ,  y  dd  epigrama  latino  sobre  el  nacimiento  del  duque 
de  Borgofia ,  se  tienen  de  caki  je&uila  las  estimables  coKjcciones  siguientes: 
ürationes ;  París  ,  1741 ,  en  i'I."  De  esta  obra  se  hicieron  dos  ediciones  y  esta 
es  la  segunda.  Además  dol  panegírico  de  S.  Francisco  de  Ilegis ,  se  distin- 
gue en  esta  colección  la  Oriirioii  fwiebre  de  Luis  XIV ,  que  pronuncio  el  au- 
tor en  el  colegio  de  Caen  ;  y  su  Discuno  sobre  la  preeminencia  de  los  f ranee' 
ses  en  las  lelraa ;  arabos  dos  escritos  están  acompañados  de  una  traducción 
*  francesa  ,  escrita  por  el  l*.  du  Kivet ,  profesor  de  humanidades  en  el  colegio 
de  Luis  el  Grande.  £q  el  prefacio  de  esta  colección  se  queja  amargamente  el 
autor  de  la  decadencia  de  la  lengua  latina*  ^  iíiiS(B  rMorifiCS*  aeucarmi' 
numWnisex;  París ,  i732 ,  en  li."*,  reimpreso  en Ldndres  en  el  mismo,  y 
con  adiciones  otra  ves  en  París  en  dos  voliimenes  en  l^.** ,  en  1745.  Esta  es 
una  colección  de  los  versos  compuestos  y  recitados  por  los  discípulos  del  Pa- 
dre La  Santa,  corregidos  por  este  entendido  profesor.  Se  halla  precedido  de 
un  poema  titulado:  Femim,  en  el  que  describió  el  P.  La  Santa  la  manera 
de  fabricar  eí  fierro  y  sus  diferentes  usos.  Bsle  poema,  que  compuso  enBer- 
rí  en  1717 ,  fué  el  que  dtó  principio  4  su  reputación ,  y  se  imprimió  muchas 
veces  pÑir  separado.  El  primer  libro  de  las  JAwe  rhiloriees,  ofrece  el  origen 
poético  de  la  mayor  parle  de  loa  juegos  de  la  inlkncia  ;  el  segundo  contieno 
una  aérie  de  asuntos  sacadoe  do  los  libros  santos ;  el  tercero  se  compene  de 
piems  en  alabansadel  rey  y  de  su  familia  ¡  el  cuarto  presenta  diversas  pres- 
cripciones sacadas  de  k  Bkimia de ¡mpenu, de  los  gñegos y  délo»  roma" 
nos;  el  quinto ,  objetos  mitológicos ; y  en  fin ,  el  sexto,  piezas  que  no  han 
podido  clasificarse  como  las  anteriores,  entre  la* que  se  encuentra  un  Poema 
sobre  la  muerte  de  Absalon.  La  gracia  y  la  elegancia,  dice  el  biógrafo  Weis, 
á  quien  seguimos,  son  las  cualidades  diatinlívas  de  esta  colección  ,  muy  íre* 
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eBentemeato  feimpresa ,  7  de  Ib  quti  publicó  eo  13.**  eo  Í80K  una  «dickm 

Mr.  Amar.  —  C. 

SANTA  AGUEDA  (Fr,  Jaeinto  Jordán  da),  del  didea  da  Ptadícadans* 
Fué  natural  de  la  Gampania  en  Sicilia  >  7  obluvo  baslanla  celebridad  en  él 
i||to,  donde  brilló  como  doctor  en  medicina»  floreeiende  por  las  aftos  de 
4640.  Inspirado  por  un  celeste  movinuenlo ,  renunció  á  su  «añera  y  al 
ornado,  y  loatió  el  hábito  de  Slo.  mimingo  en  el  oenvealo  de  su  ciudad  oa- 
laly  donde  se  aplicó  con  tanto  afiui  al  estudio  de  las  mgradas  letras,  que 
ipéoas  hubo  obtenido  el  título  de  bacbiller  en  sagrada  teologia ,  filé  aom- 
biido  maestro  de  la  Orden,  cuyo  cargo  desempeñó  en  el  instituto  régío  de 
Stoi  Domingo  en  Nápoles,y  después  en  snoooMoto,  donde  á  inslaneias  sn<» 
|BS  fué  traaladsdo.  Noaibrado  deapuea  prior  del  convento  del  Rosario  de  Ná* 
polea,  deeompoftó  esto  csigo  beata^  sos  eontinuaa  enfiirmedsdes  le  oUi** 
giroo  i  hacer  remmeia  de  él.  Ignórase  oon  oerten  el  a&o  de  sa  bUedmieo- 
to.  Dejó  escrita  una  ingeniosa  obra  bajo  este  titulo:  Theorica  medicina 
S.  Thoma:  et  aliorum  SS.  Palrumin  IV partes,  Physwiogkam ,  j£lhio¿ogicamt 
Therapeuticam  ct  Palhologicam  distincUi ;  rvapoics ,  por  Francisco  Gerónimo, 
dos  tomos  en  4.",  año  1()54.  El  tomo  I  llevaba  esle  titulo:  Phisiologiam  rom' 
pletens  nempe  proleyoinena  ammasticam,  genealogicam  tí  (inaíkomicam;  y 
conslii  de  710  páginas.  El  II,  lleva  por  título:  Reliqms  aanctionts  anatomía 
cai<  .snnui  cum  ptii-te  /Ethioiogtca  jam  sub  typis  gemehat.  Este  tomo  ii  no  llegó 
i  imprimirse  por  completo  por  haber  sobrevenido  la  muerte  del  au- 
ttMT.  —  M.  B. 

SAr<íTA  A^A  (Fr.  Francisco  de),  carmelita  francés  y  uno  de  ios  hombres 
Báidistingoidios  de  la  provincia  de  Tours,  en  que  desempeñó  los  principa* 
'   Iss  caicos.  Véase  Francisco  de  Saxta  Ana. 

SANTA  AMA  (Fr.  Gerónimo  de),  religioso  gerónímo  del  monasterio  de 
nuestra  Seftora  de  la  Luz.  Fué  natural  de  Berlanga  y  observó  ejemplarmente 
las  leyes  y  asperesas  da  la  roligioo ,  eariqueciéndoee  para  el  cielo  de  moabas 
joyss  de  i^udeareligiosas.  ¡firasínguiarisimoea  la  devodoa  de  Santa  Ana,á 
quien  edifi<K^  dos  capiUss ,  unaea  hi  ígleeia  del  pueblo  de  su  naturalesa ,  y  otra 
en  la  del  convemp,  con  graade  retablo,  datando ht Misa  mayor  del  dia  de  la 
niama  Santa ,  de  los  bieaea  qub  le  qasdaron  de  sus  padres ,  para  que  se  di- 
jese per  su  alma  y  las  de  sus  deudos  difuntos ,  procurando  el  agrado  y  ta  in* 
lercesion  de  la  aanta  Abuela ,  á  fin  de  alcannr  loa  Civorss  y  la  gloria  del 
difíno  Nieto.  Murió  por  el  afto  de  1619.    A.  L. 

SANTA  ANA  (Fr.  Inan  de>.  El  afto  IMS  noció  en  Bfunebrega.  Profesó  el 
monacato  de  S.  Gerdoimo  en  el  rsal  monssierio  de  Sw  Bartelonié  de  Lupíana 
en  Abril  de  15o4  ,  donde  acreditó  la  ejemplar  obserraneia  ni igiosa  y  estu- 
diosidad. Tuvo  vüfius  cargos  claustrales,  y  murió  en  él  á  19  de  Enero  de 
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1601,  habiendo  escrito  ¡i.**  Algmm  iibm  de  devoáon.  Asi  lo  escribió  el 
P.  Sigüenza  en  la  tercera  parto  de  su  üiUoria  Geron. ,  página  i 78,  columaa 
leganda ,  y  se  halla  lo  mtemo  en  una  nota  remitida  al  miuno  monasle* 

rio.  —  L.  y  O. 

SANTA  ANA  (P.  Fr.  Sebastian  de),  religioso  gerónimo  en  el  Real  mo- 
nasterio del  Parral  de  Segofia.  fira  natural  de  Segofia,  del  linaje  de  losHo- 
nagoi ,  bien  conocido  en  aquella  ciudad  por  m  antigna  noble»  i  floreció  ma- 
cho en  Tirludes  en.aguel  convento ,  y  alendo  jdven  en  la  religión ,  le  halla* 
roo  anciano  en  la  prudencia  j  observancia,  y  capas  para  el  magisterio  de 
novicios ,  y  en  el  ejercicio  de  criarlos  para  Dios ,  experimenid  aqnélhi  comu- 
nidad lo  mucho  (pie  se  adelantaban  ¿  sus  aSoe  sus  merecimientos*  Fué  no- 
table en  la  guarda  del  silencio ,  y  les  aoonsqaba  tuviesen  gran  cuenta  con  k 
lengua  t  porque  el  hablar  mocho  era  aetlal  de  poco  espirito.  Lea  lecordaba 
lo  que  sobre  el  pariicubr  dice  el  Eclesiástico,  que  las  palabras  se  han  de 
emitir  con  peso  y  mesura ,  y  que  el  eoraaon  de  los  nedcs  está  en  su  boca,  y 
la  lengua  de  los  sabios  está  en  su  coraion;  y  aftadia ,  que  eslá  muy  cercano 
á  Dios  el  que  con  prudencia  sabe  calkr.  Se  desveid  sobremanera  en  culti- 
var las  nuevas  plantas  de  la  escuela ,  y  con  tal  fiiilo,queno  doduon  hacerle 
vicario  por  lo  aventajado  de  su  virtud  y  gran  talento.  Algunos  años  después 
cuando  de  buena  razón  liabia  de  descansar,  le  obligó  la  obediencia  á  ser  pro- 
curador mayor,  sin  que  le  valiesen  excusas  ni  resistencias;  yon  la  solicitud 
que  ponía  en  la  buena  distribución  y  cuidado  lic  la  iiacienda ,  socorriendo 
las  necesidades  de  todos  sin  la  nienor  queja,  se  asegura  no  tuvo  quien  le  ex- 
cediese. Para  acertar  en  el  oUcio,  era  primero  procurador  de  su  alma;  pre- 
veníase para  decir  misa  con  niuciios  actos  di  amor  de  Uios ,  con  humildad  y 
reconocimiento  de  su  bajeza,  ga¿ii;tri(lo  en  ello  tanto  tiouipo  ,  que  parecía  no 
tenia  otra  cosa  que  hacer.  Üia  de  confesión  ,  poco  mt'iios  á  todo  el  convento, 
pues  Diüs  le  concedió  particular  gracia  para  consolar  a  todos  los  qno  llegaban 
á  sus  pies,  dispensando  y  aplicando  como  fiel  y  prudente  ministro  el  infinito 
tesoro  de  los  merecimienios  de  Cristo ,  y  nada  de  esto  le  estorbaba ,  ni  por 
ello  hacía  falta  al  oficio  por  la  gran  prudencia  y  vigilancia  con  que  disponía 
las  cosas  y  distribuía  el  tiempo.  Fué  también  digno  de  mu^ha  alabanza  por 
su  obediencia,  que  certifican  no  era  menester  sino  una  se8a  del  prelado, 
para  hacer  ó  no  cualquier  cott,  fuese  d  no  de  su  gusto ,  mostrándose  total- 
menle  resignado  en  las  manos  de  sus  superiores ,  calidad  en  que  daba  á  cono- 
cer otras,  que  esta  virtud  por  su  nobleza  no  puede  hallarse  sola,  por  ser 
madre  y  maestra  de  muchas.  En  sus  devociones  fué  singular,  y  especialmente 
en  la  del  nacimienlo  de  nuestro  Redentor,  que  celebraba  con  extraordinarias 
muestras  de  regocijo,  convidando  y  moviendo  á  todos  en  la  Nochebuena  á 
Csstejarle  con  goaos  espirituales.  Andaba  tan  alegre  con  la  consideración  de 
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.ai|oel  BitiñiDo  miskrio^  goso  unlvanal  del  deb  y  da  la  tierra»  que  aalia  como 
de  li,  y  en  lo  que  obraba  se  conocía  el  jubilo  del  alma.  Híio  un  nadmieolo 
muy  eurioao  y  bien  significativo  de  la  temeia  del  Hijo  de  Dios  humanado  y 
recién  nacido  do  las  entrañas  virginales  de  María  Santísima,  acompañada  de 
su  santo  eapoeo  José  ,7  muchos  pastores  adorándole  y  regocijándose  i  so  vk- 
ta,  que  movia  mocho  hi  devoción  y  consuelo  de  loa  monjes  y  de  muchos  se- 
^aresque  acudían  á  verle » y  que  justamente  era  loque  él  pretenliia  para  que 
despertase  en  ellos  el  fervor  que  ardia  en  su  pecho,  y  juntos  con  él  le  so- 
lemnizasen. Al  paso  de  los  años  le  fueron  invadiendo  lus  achaques ,  que  llevó 
con  gran  pacifjiicia;  sobre  lodo  ie  alligia  mucho  el  ser  quebrado,  se  le  salían 
las  Iripas ,  y  le  colgaban  en  forma  de  un  gran  tumor,  que  á  pesar  de  ios 
muchos  remedios  y  tentativas  de  reducción,  sufriendo  nnulios  dolores,  apé- 
nas  pndian  volverlas  á  su  natural  sitio.  Creció  este  trabajo  liasta  no  poder 
más  ,  11;  liaüar  la  raediciua  con  que  yodor  remediarle  .  sirviéndole  únicamen- 
te de  martirio,  causando  gran  compasión  ver  lo  que  padecía.  El  médica)  le 
manifestó  el  peli^Mo  (mi  (|iií;  estaba ;  y  entóncp*;  en  medio  de  sus  dolores  y 
tormentos,  levantó  los  ojos  al  cielo,  y  con  gran  resignación  se  los  ofreció  á 
Dios  en  satisfacción  de  sus  culpas.  i\ecibió  los  santos  Sacramentos  con  devo- 
ción y  lágrimas ,  y  á  los  dos  días  después  falleció ,  llorándole  mucho  sus  her- 
manos que  le  amaban  tiernamente ,  y  dejando  en  su  afecto  muy  sentada  la 
veoeraciun  de  su  virtud.  —  A.  L. 

SANTA  ANA  (P.  Fr.  Tomás  de),  misionero  dominico,  natural  de  Anda- 
Inda»  donde  tomó  o)  hábito,  marchando  á  Filipinas  á  últimos  del  aiglo  KVU. 
Hilóse  célebre  por  su  espirilu  eminentemente  conciliador  y  por  su  earicler 
dulce  y  amable ,  cualidades  que  le  granjearon  el  afecto  de  tus  compafieros  y 
de  aquellos  isleftoa,  de  qulenea  füó  un-  verdadero  padre.  Consagró  toda  su 
vida  á  su  enseiiania,  y  procurando  atraerloa  á  las  doctrinas  evangélicas»  no 
descuidaba  la  correedon  de  sus  antiguas  costumbres » de  que  como  pueblos 
medio  incultos  era  muy  dificil  separarlos,  pues  al  menor  descuido  de  los 
misioneros»  huía  de  los  logares  á  que  los  hablan  raduddo  para  hacer  vida 
social,  y  retirados  en  los  montes  y  en  los  bosques  se  entraban  á  sus  supere* 
ticiosas  prácticas ,  de  que  procedían  algunas  veces  graves  trastornos  en  que 
querían  mediar  Um  autoridades,  mas  oponiéndose  á  ello  el  P.  Santa  Ana, 
marchaba  por  sí  solo  «poniéndose  oon  finecuencla  i  los  mayores  peligros 
hasta  que  conseguía  atraer  á  aquellos  desgraciados  á  las  moradas  que  para 
eilüs  codslruyeia  la  civilizada  religión  del  Cruciíicado.  Consagrado  á  estas 
tareas  pasó  la  inayur  parle  de  SU  vida  hasta  que  le  sorprendió  la  muerte  en 
medio  de  sus  hijos ,  pues  como  á  tales  los  miraba ,  y  ellos  le  lloraron  como 
á  un  padre ,  pues  t  orno  á  tal  le  reverenciaban.  —  S.  B. 

SANTA  BAliBAUA  (.Fr.  Francisco  de),  religioso  lego  de  la  orden  de  Saq 

TOMO  ZXVI.  9 


Digitized  by  Google 


St  SAN 

Gerónimo ,  nació  en  ObaHa ,  en  Aragón ,  el  día  4  de  Bfarzo  de  1131,  Estudtd« 
filosofía  en  la  universidad  de  Zaragoza,  y  ieologia  en  el  convento  del  Gár* 
laeii  Calado  de  S.  Felipe  de  Játiva ,  donde  tenía  un  tío  relígioco,  Uamido 
Fr.  José  Alberto  Pma,  arquitecto  acreditado  en  aquella  tierra*  Esta  dreans- 
taocla  le  movió  A  estudiar  tambiei»  arquitectura,  á  pesar  de  tfae  so  tio  que- 
ría siguiese  ef  estado  eele9íástieo ,  soi>resa1iendo  tanto  en  a^uel  arte,  aaf 
como  en  la<i  matemáticas,  que  en  poco  tiempo  coneiguíd  traen  dombieentre 

profesores  de  Valencia.  Bn  1*737  profesó  en  el  monasterio  de  Miguel 
de  los  Rayes ,  que  le  hÍBO  arqnfteolo  y  director  de  lea  obra»  de  aqiwlbi  caen, 
en  la  qae  murid  en  1^  de  Enero  de  i808.  Entr»  las  «arlas  obraa  qm  te-  acre- 
ditaron, trató  una  de  consideración  en  Avila,  en  el  colegio  de  sv  Orden. 
Tradujo  del  firanoós j&os  SeenlM  déla  ArquUetímn ,  j  un  Traktih  ée  Oame- 
tria ,  que  comprende  la  montea  y  corlea  de  cantería,  compueato  por  M.  Ma- 
turin  Jomse ,  de  ta  villa  de  la  Fleche ,  y  un  Tiraladoeempíeto  é^GmmmimUu 
Compuso  además  un  (kimdario  perpétuo ,  y  escribid  un  CoaipeNdie  d$  Im 
rcyi'ñ  de  ^ü;k)/cs,  de  la  casa  de  Aragón,  desde  el  rey  D.  Hartia  hasta  Don 
Fernantlo  .  duque  <\e  (lalabria,  fundador  de  su  convento.  —  M. 

SAM  A  BAIUkVÜA  (P.  Jacinto  de) ,  carmelita  descalzo.  En  1799  vivia  en 
su  convento  de  VIch.  i)  :  sus  muchas  poesías  ,  que  probablemente  ití  liabrán 
extraviado,  solo  vió  la  luz  |)ública  la  l¿</¡i  ilei  ¡untar,  en  catalán,  la  cual 
tuvo  aceptación  por  la  natural  y  balagucna  piriliu-a  que  hacc  del  jiashir. 
Poseo  de  el  una  letriM^^con  que  ridiculizó  el  temor  {tánico  Clteiidido  con  uiu- 
trvode  la  voz  que  se  iii7u  propagar  con  lia  particular,  suponiéiidoae  que  en 
la  dehesa  de  Manlleu  existía  una  sierpe  descíunuiial.  —  A. 

SANTABAKIÜM)  (leodoro).  Kste  abad  de  un  racnia^lerio  de  Consta nti- 
nopia  en  etafto  877  era  hijo  de  uno  del  mismo  nombre,  que  acusado  de 
sorlileigío,  hibia  huido  CousUintinopla  al  país  de  los  búlgaro*,  en  el 
que  renegó  de  Jesucristo.  Teodoro,  qm  era  cntóoees  jcveMHI»,  muy 
queddo  és\  priueipe  Burdas,  íaé  encerrado  en  el  famoso  monasterio 
de  ios  Studytas,  en  el  que  se  hiao  religioso*  flabiéndose  unido  éPiie- 
lius,  que  le  ordeué  de  aacerdele  é  híio  despuee  abad,  empleé  todo  su 
taleiMo  enr  servir  á  esla  jefe  der  loe  elamátioos.  fKaeae  que  sv  padre  le  habiu 
enaeñado  los  mayores  secretos  del  arle  mágico,  el  que  praetieaba  coo  tal 
destren  é  bipoeresia ,  q«e  hacia  pesar  modias  hechicerías  por  graeíei  y 
veres  del  cielo,  dando  á  creer  é  nmcfaoa  que  tenia-  el  den  di)  profeda  y  el  de 
ttilagfoe.  Queriendo  prevalerae  Photius  de  la  opinión' de  lanlidnd  qne  tenia 
Teoilnro,  al  que  baliia  creado  araobisp9de  PbtnlSi  le  bhie  ir  á  la  eorte  y  le 
presentó  al  emperador  Risílle  elogiándoi»  ettsaerdinariameeie  por  su  vir- 
tud y  santidad.  Desompend-  tan  porfeetamente  el  papel  de  sani»  eate  M'- 
péerila ,  sfigun  los  autores  citados  por  Moreri,  que  uo  tardó  en  tener  tanto 
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madieiitecDiiiof  u  proteetorPhoCitis^obre  el  empendor.  LIcgadoesto  caso, 
Teodom  y  Wmtrns  CraEMjaron  ñe  acuerdo  para  deiTibiif  é  Ignacio,  patriarca 

de  Conslaiitiíiopla  ;  poro  á  pi'sar  de  cuanto  Instaron  al  efecto,  no  pudo  el 
emperador  resolverse  á  íanzar  al  venerable  patriarca  de  unn  silla  sobre  la 
que  él  mismo  le  había  restablecido.  Inconsolable  ««ste  sobenmo  por  la  iDuerte 
de  su  hijo  Constancio,  al  que  una  aguda  fiebre  se  le  llevo  en  la  flor  de  la 
edad,  deseando  volver  á  verle  y  creyemfo  en  su  fanatismo  que  Santabareiio 
podría  con  sus  oraciones  resliliiir  á  su  hijo  la  vida,  le  pidió  demandase  esta 
gracia  á  Dios.  Fingiendo  este  hipócrita  prepararse  á  hacer  este  milagro,  obli" 
güS  «i  soberano  á  ayunos  y  oraciones ,  habiendo  quien  escribe  que  por  medio 
de  sus  eDcaQUmieotios  logró  que  el  principe  difunto  se  afparedese  á  se  pedre; 
pero  eomODO  nos  digeir  cómo  se  verrficd  esto,  debemos  creer  piadoseineiMa 
que  eerfft  oiie  ftrsa  Mf  estuditfds»  preeenlade  al  crédulo  BaatlíoeD  mo* 
menloe  ñatnral  etttbrieguec  preparada  al*  efeetb:  esto  díd  á  Sentaba^ 
leno  tfo  graur  ascendiente  sobre  el  drnpenidor»  y  astea  que  te  ereia  en  iodo 
eomo  á  Uü  oráculo  infidíble.  Reparando  ailfun  tieaspo  después  que  no-  le 
quería  él  prioeipe  Leen ,  hijé  de  B«íli»»  y  presnilíeiido  que  tarde  6  teoi* 
prSAo  podyJa  Iraerle  su  alNirreeiMiento  lüiuna  desgracia ,  tratd  de  deshacer- 
se de  este  enemigo  i  todo  trance ,  y  cWBirten  los  autores  que  ie  vaKd  delei* 
guíente  Mávaé  ardid.  Persuadid  al  príncipe  de  qoe  un  a^sino  trataba  de 
atentar  contra  la  vida  del  emperador  su  padre,  y  que  le  seria  fácil  prevenir 
este  crimen  si  teniendo  oculto  un  puñal,  se  ponía  al  lado  del  emperador  en 
un  í  ofiñsiou  fpie  ie  marcó.  Cayd  el  incauto  principo  en  el  lazo  que  le  tendió 
el  traidor,  y  éste  fué  á  decir  al  emperador,  (pie  por  revelación  del  cielo  había 
sabido  que  su  hijo  León  trataba  de  asesinarle  para  subir  ai  trono,  y  que  en 
prueba  de  su  crimen  se  le  encontraría  al  dia  siguiente  con  insistencia  á  su 
lado  llevando  un  puñal  oculto  con  el  que  trataba  de  asesinarle.  Habiendo 
eaodotrado  e\  puñal  el  emperador ,  como  Teodoro  lo  había  dicho ,  sobre  su 
hijo,  se  apoderó  de  éi ,  y  sin  peraiitir  oír  sus  disculpas ,  le  mandó  encerrar 
en  una  priaíoÉ.  Restablecwio  León  en  la  dignidad  de  colega  del  imperio  al* 
gunos  meses  ántes  de  la  muerte  de  Hasilio ,  luego  que  se  tíó  diisiko  absoluto 
del  mando,  híMr  prender  á  Santabarsno,  que  á  la  seaon  se  hallabsreo  au  ar- 
aobíspaéo,  y  ooiiducido  que  ftió  i  Constantinopla » y  después  de  haberle  he- 
cho desgarrar  lee  eailsee,  aaotándole  sin  conmiseraden,  y  de  haberle  sacado 
Ibs  ojos,  lie  flDundó  llevar  y  abandonar  al  interior  de  Oríenfe  en  justo  casti- 
go dé  su»  maldades.    A.  C. 

SANTA  C  ATALINA  (l*.  FV.  Alonso  Collaróde),  religioso  dominico  na^ 
(uril  (le  Cdiigas  de  Tineo.  Tomó  el  hábito  y  profesó  en  Oviedo,  y  habien- 
do \v'c\]<}  grandes  progresos  en  la  sagrada  teología,  inirchó  como  raisio- 
nero  á  filipinas ,  donde  se  dedicó  á  aprender  la  iongua  china,  iuuvióle  la 
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obedieneit  i  la  mition  da  Gamboja ,  l«  qoe  hiio  con  una  humilde  y  devota 
alegría,  que  leerá  como  natttral ,  maniftisUndo  en  la  preste»  deáDimo  para 
pasar  nuevos  tratwjoe,  lo  mucho  que  podía  esperarse  de  su  celo  ai  la 
muerte  no  se  apresurase  á  llevársele.  Esperóla  alegre,  prevenido  oon  los  san- 
tos Sacramentos,  y  estando  ya  en  sus  últimos  momentos  biso  una  larga  y 
sentida  protesta  de  los  misterios  de  nuestra  santa  fe ,  y  después  una  devota 
oración  en  acción  de  gracias  al  Señor  por  las  muchas  mercedes  que  le  ha- 
bía 6  «hn ,  refiriendo  en  particular  las  más  principales  y  más  propias  de  su 
person» ,  y  estando  en  esta  plática  con  Dios  entregó  su  alma  con  la  mayor 
tranquilidad  y  alegría.  Fué  grande  el  sentimiento  que  por  su  muerte  hubo  en 
Cambaja  ,  y  el  rey  dio  al  pésame  á  un  rel¡j?io>o  compañero  suyo  que  quedaba 
vivo,  y  se  ofreció  para  asistir  al  entierro  y  sepiillai  lestgun  se  acostumbra  á 
hacer  con  los  grandes  de  aquel  reino;  lo  cual  so  agradeció  muy  corlcsmente 
al  rey,  pero  lo  dijoraa  que  no  se  podia  aceptar  asi  por  IrU^  i  lo  de  enterrar 
como  cristiano,  como  por  la  humildad  quo  en  vida  y  mu  i  f«;  profesan  y 
guardan  los  rol igio'íos.  Asistieron  al  entierro  tod»)^  los  cristianos  para  enco- 
mendarle al  Señor,  y  una  inmensa  niucliedii(nl»re  do  infieles  llenos  de  cnrio- 
sidad  ,  y  desptie.^  se  tras!  ulnron  su!>  huesos  á  Manila,  donde  fueron  enterra- 
dos entre  los  de  sus  hermanos.  — S.  B. 

SANTA  CATALINA  (V.  P.  Cristóbal  de),  presbítero,  modelo  de  SoUta- 
ríos,  ejemplo  de  p^mitentes,  dechado  de  sacerdotes  y  nómade  varones  mi- 
sericordiosos. Nació  en  Mérida  en  1638,  y  desdesu  juventud  did  inequívocas* 
pruebaii  de  las  grandes  virtudes  que  estaba  llamado  á  poseer.  Después  de  be- 
ber pasado  en  un  hospital  los  primeros  años  de  su  vida,  se  ordenó  de  sacer- 
dote á  instancias  de  varias  personas,  que  deducían  de  su  buena  conducta 
estiiba  llamado  á  ser  una  brillante  antorcha  en  la  casa  del  Señor.  No  queda- 
ron defraudadas  sus  esperanzas,  pues  nombrado  capellán  de  un  tercio  de 
tropas  en  la  guerra  que  Portugal  tenia  con  Castilla ,  trabajó  mucho  y  pade- 
ció mudio  más  por  el  bien  espiritual  de  sus  ovejas.  «Retirado  de  la  campa- 
ña, continúa  su  biógrafo,  y  penetrado  del  más  Intimo  doler  por  una  calda 
que  dió  su  flaqueaa,  el  horror  de  la  culpa  y  )a  gravedad  de  la  divina  ofensa 
conmovieron  de  tal  modo  su  corazón  al  arrepentimiento ,  que  sin  cesar  de 
llorar  se  retiró  á  nn  sílio  despoblado ,  donde  se  sujetó  dorante  ocho  dias  á 
la  más  severa  y  rigorosa  penitencia,  andando  en  cuatro  pies  como  bestia, 
comiendo  la  cruda  yerba  del  campo,  y  preparándose  inconsolable  con  lágri- 
mas y  gemí  ios  pin  hacer  una  confesión  general,  llízola,  pues,  con  tan  vehe- 
mentes sentimientos  de  compunción,  que  cayendo  desmayado  á  los  pies 
di:l  confesor,  tuvo  este  que  levantarle  y  confortarle  con  alguna  instancia. 
Luegíi  imitando  á  Abraban  úe¡ú  su  casa  ,  patria  y  parentela  en  <667,  á  la 
edad  de  veinlinueve^ños,  y  vestido  de  un  saco  paniteote,  fué  ¿esconderse  del 
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mando  al  éBÚerto  del  BiHuélo ,  ea  ta  sierra  de  Córdoba.  AIU  hixo  uoa  vida 
aaombroeamente  aiiilera>  comiendo  jerbas  eradas ,  dormieiido  en  ^1  suelo, 
orando  sin  intennision  y  ofreciendo  sin  eesar  á  Dios  el  saeriüeio  de  unoora- 
100  contrito  y  humillado.  Fué»  pues,  como  el  oréenlo  de  aquellos  anacoretas, 
Tioiendo  moobos  y  ancianos  á  sn  celda  á  oonsullarle  y  á  aprender  la  celes- 
tial doctrina  que  lesenseftaba  de  obra  y  de  palabra.  Asi  caminaba  este  es- 
píritu gigante  á  la  cumbre  de  la  perfección ,  cuando  á  los  so  anos  la  divina 
Toluntüd  le  ilamu,  como  á  otro  S.  Fraiiciscü  ,  di  1  dt  siertoa  poblado,  bajando 
de!  monte  á  vivir  no  solo  parusi,  sino  para  la  pubiica  utilidad.  Fundó  en- 
tonces en  Córdoba,  año  de  1673, el  célebre  hospital  de  Jesús  Nazareno,  des- 
tinado a  püb[■t;^  mujertíb  incurables;  y  para  servirlas  iustituyo  do.^  coh^ííc- 
gaciones  de  hermanas  y  hermanos,  con  sabias  reglas  para  su  gobierno.  Tan 
piadoso  instituto  auM-eció  la  bendición  del  cielo  y  aprobación  de  los  hom- 
bres, habiéndose  extendido  en  poco  tiempo  á  once  pueblos,  y  esparcido  en 
todas  partes,  el'  buen  celo  de  su  santo  autor  y  de  las  virtuosas  personas  que 
se  habían  formado  sobre  el  plan  de  su  ejemplo  y  dirección.  Las  maravillas 
del  Sefior  resplandecieron  en  el  P.  Cristóbal  casi  á  cada  paso,  cuya  ftinia  y 
la  de  su  saeta  vida  le  bícieron  el  objeto  del  amor  y  sdmiracion  universa). 
£ra  tan  singular  su  modestia ,  tan  completa  la  roortifícacíon  de  sos  sentidos, 
y  tan  profundo  el  recogimiento  interior,  efecto  de  tu  continua  presencia  de 
Dios»  6  intima  onton  con  ¿I,  qne  parecía  un  muerto  andando,  y  casi  siem* 
pro  extático.  Infundiendo  á  todos  sumo  respeto  y  veneración,  y  edificando 
con  la  mocfaa  predicación  de  su  raro  y  eficas  ejemplo.  Hasta  los  infieles  con 
solo  verle  se  movían  á  dar  limosna ;  y  áun  observando  un  moro  ta  gran  pa- 
ciencia y  serenidad  con  que  sufrid  una  tribulación,  se  redujo  á  nuestra  santa 
Ib;  su  retiro,  silencio,  oración,  penitencia,  pobrexa,  castidad,  humildad  y 
obediencia,  dieron  repetidas  pruebas  de  liaber  llegado  este  siervo  áe  Dios 
á  un  eminente  grado  de  perfección ,  brillando  siempre  en  todas  sus  obras 
una  caridad  ardiente,  una  firme  esperanza ,  unu  iu  vivi^ima  y  la  lua.^  tier- 
na devoción  i  la  Santisiina  Virgen.  Así  vivió  santamente  entre  los  brazos  de 
un  crucifijo;  murió  felizmente  en  su  hospital ,  ck-  cincuenta  y  dos  años  de 
edad¡  en  el  de  1690  á  24  de  Julio.  Conmovióse  de  tal  manera  el  pueblo  á  ve- 
nerar su  cadáver,  que  al  cabo  de  dos  días  hubo  que  eiiki  rariodenorlit;  püra 
evitar  algún  exceso.»  Setenta  y  cinco  años  d&spues ,  ITüo ,  el  obispo  D.  Mar- 
tin Üarcia  terminó  el  ordinario  proceso  de  sus  milagros  y  fati  a  do  santidad, 
y  reconoció  el  cadáver,  hallándola  madera  y  plomo  de  las  cajas  Ik'cIio  tier- 
ra por  la  mucha  humedad  de  la  sepultura ,  pero  intactos  los  huesos  del  ve- 
níTTib!**  Padre  y  los"sesn>  incorruptos  y  exhalando  una  fragancia  que  lleru)de 
admiración  a  todos  I  js  <  i rcnnstantes.  Tratóse  con  mucho  ardor  <•!  proc  eso  de 
su  beatificacipD ,  habiéndose  aprobado  en  177o  el  proceso  de  non  cultu.  lás* 
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«ribíd  U  f  ida  de  esto  Merdote  m  dinolor  el  V.  P,  Fnneiioo  Poiftdu ,  reli* 
gioBO  domÍBÍoo,  de  euya  beiüAeaeíoii  te  mió  teoibíai^  y  ee  imprimió  en 
Córdoba  ea  1600  con  ei  eermon  predioado  en  aw  eiequiaa»  El  Or,  Feria  en 
•na  Hemfirioi  ád  Yermo  é$  Céráéa^  roeocíeM  i  eate  eiervo  de  INos  en 
los  hoBoiifiooalérminos  siguiealaa:  «lacempamble  bonor^fleriayonHweiile 
de  la  congregación  de  i^raiíttños  de  Albayda ,  inaeslro .  director  y  BM)de)o 
de  sanliiJad  de  lodos  ellos.»  Otro  autor  apreciable ,  el  Sr.  Castro,  dice  ;  <  que 
60  el  P.  Crislióbal  so  bailaba  la  abatineiicia  de  Uacario  ,  la  oración  He  AiUo- 
nio,  el  silencio  de  Arsenío,  el  retiro  de  Pablo ,  la  humildad  de  liomuaMo  y 
la  penitencia  Hilarión  ;»  coaotroft  OWCbos  «logtús  iau  eruditos  jf  elücueii- 
te&  como  el  anterioi'. —  S.  H. 

SANTA  CATALINA  (t  r.  Diego  de),  religioso  lego  de  U<)rdee  del  será* 
fico  P. S.  Francisco,  de  la  provincia  de  Cartafeat,  eo  su  convento  deSanta 
Catalina  del  Moole.  £n  eale  monaelerio  floreció  en  el  ticropo  de  S.  Diego  4e 
AlcaUeatoaanlolega,  de  qneiralaa  las  orónieaa  de  la  Orden,  Eraene&tre* 
mo  devele  del  Sanüaímo  Sacraaesto » de  tal  nnnera  que  «naMlo  estaba  en 
el  templo ,  Jaméa  aolTÍa  las  eapaUas  al  «agnrio  tf  outlodia.  Y  enandoneoe0a« 
rlamente  parecía  debia  velverlas  para  «rae » caminaba  paso  afrá»,  ó  ae  valia 
de  otrai  artifteíoiaa  y  religieeaa  eaulelai  para  evüarku  Oioese  es  loor  de  este 
religioso ,  que  buscaba  per  lodos  ios  modos  que  le  eran  posibles  todo  el  in- 
cienso y  perfumes  que  podía ,  y  ee  la  ooasien  ea  que  sus  hermanos  estaban 
recogidos, iba  al  altar  mayor,  y  postrándose  delante  del  SatHíi>imoSacramen« 
to,  le  oí'recia  atjin  líos  aromas  ,  yrig^landosc  con  Dios,  exclamaba  :  «S<'fior  de 
alta  y  eterna  niHjeaUd,  para  vos  úuicaraeiUe  debeo  ser  lodos  Jos  perfumes  y 
fragancias  del  mini<lo,  pues  fuera  de  este  santo  objeto  esta rrau  mal  emplea- 
dos. Hecibid  ios  que  al^ira  os  ofrece  vuestro  indigno  siervo,  y  encended  mi 
alma  y  corazón  coa  el  fue^o  di'  vuestra  inmensa  candad  ,  v  stiba  á  vos  como 
sube  este  iuclcnso.»  EJ  Seuor  luaniíestó  haberle  sido  acepto  y  agradable  el 
servido  de  este  santo  religioso,  porque  algunas  veces  se  observó  que  estando 
en  el  coro  bacieodo  oraoion »  se  dirigía  un  directo  y  vivo  resplandor  desde 
el  Saotásímo  Sacramento  á  su  rostro.  Murió  Fr*  Diegode^alaGataliaa  enel 
último  tercio  del  siglo  XV. ^  A.  h» 

SANTA  CATALINA  di  Sm<V.  P.  Luis  ÜAlloni  de)  ,  religioso  del  iaiOi. 
tuto  de  las  Escuelas  Pías.  En  Carearí ,  del^marqnesado  del  Final ,  nació  caie 
venerable  religioso,  que  después  deá  las  escuelas  fué  destinado  por  los  supe- 
riores, que  eonocian  bien  su  elevado  é  inteligente  espfrku ,  al  ministerio  de 
la  predicación.  Salió  un  varón  apostólico  excelente ,  superior  míMstro  de  la 
palabra  de  Dios  j  celebérrimo  misionero.  Por  su  admirable  caridad  y  celo 
de  la  salud  de  las  almas  ora  siempre  inmtoiereble  el  concurso  del  pueblo 
que  le  seguía ,  y  mucbub  vcc4  s  predicando  fue  visto  un  circulo  u  gloi>o  de 
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flKgo  sobre  sa  calMfa*  Gott^irtió  imbos  pecadores  i  penitencia*  ijub 
BttGbos  flUahooietanoe  Tiniesen  al  conocimiento  de  nuesjtra  sania  fís ,  y  re« 
diyo  no  pocos  apdsCatas  i  sus  daustroa.  Emprendió  diversas  obras  pias  para 
beneficio  de  los  pobres,  educación  de  las  niñas  y  seguridad  de  las  doncellas 
que  por  su  pobreia  vivian  arriesgadas.  La  mayor  basaña «  que  justamente 
se  pondera  en  el  P.  Luís,  sirviéndole  de  panegiristas  no  pocas  plumas,  es 
la  construcción  del  célebre  hospicio  llamado  el  Albergo,  que  posee  €énova 
coa  tnv'idia  tic  todas  las  naciones  de  l^uropa;  llevó  este  pobre  religioso  laii 
grande  obra  á  su  lin,  y  pdvá  perpetuar  Ja  memoria  de  los  insjgues  bieuhc- 
chores  que  !e  ayud  aoii  con  gruesas  sumas,  les  erigió  célebres  estatuas,  quo 
colocó  en  nichos  y  hornacinas  muy  capaces.  El  Señor  le  pagó  on  la  misma 
moneda  su  gratitud,  habiendo  dis¡iu  -:tu  Ti.  Manuel  Briñola  ie  erigiera 
otra  que  aún  se  conserva.  Pasó  á  la  isla  Je  C  Ji  ct  g  i  en  buscado  más  copiosa 
mies,  y  fué  recompensado  recogiendo  abundante  fruto  á  beneficio  de  su 
predicación,  acoinpañadade  algunos  milagros  con  que  Dios  quiso  ilustrarlo, 
si  bien  no  necesitaba  de  aquellas  maravillas,  bastando  su  ejemplar  y  notoria 
vida,  porque  era  tan  dadoá  l»  oración,  que  en  este  ejercicio  pasaba  las  m>r 
cbes  enteras;  su  humildad  y  mortificación  era  asombro  de  los  que  la  obser- 
▼aban ,  de  suerte  que  vino  á  extenuarse  notablemente  su  cuerpo.  Notioíoso 
del  contagio  á  peste  que  despoblaba  á  Génova,  rdlvió  á  esta  ciudad  por  no 
perder  lan  buena  ocasión  de  ajudar  i  sos  prdjimos ;  se  dedicd  á  servir  día  y 
noche  á  los  apestados,  exhortando  i  todos  i  k  penitencia ,  y  ourando  mila* 
(TosameDle  á  mochos.  Su  Divina  Usjestad  ie  premid  tan  herdioo  celo,  per» 
ñutiendo  fuera  comprendido  del  mismo  contagio  ¡  asi  incruenta  victima  de  h 
caridad  mis  sublime, murid  en  Génova  á  2S  de  Junio  de  1651 ,  teniendo 
idos  cuarenta  y  cinco  ai&os  de  edad.  Lo  que  causa  la  mayor  admiración  en 
h  incorruptible  é  intachable  conducta  de  este  venerable  religioeo ,  feé  su 
mimitable  int^idad^  pues  hiabiendo  patatlo  por  su  mano  inmensos  cenda-i 
-les,  ya  para  la  construcción  del  Albergo ,  ya  con  otros  piadosos  destinos,* 
nunca  solicitd  ni  destinó  la  más  pequeña  limosna  en  beneficio  suyo,  ni  de 
la  casa  de  las  Escuelas  Pias  de  Génova,  que  entonces  se  hallaba  en  grande 
estrechez  y  pobreza;  y  adviihciidolu  cii  al^^uaa  ociibiua  jorque  obiMba  de 
aquel  modo,  respoiidiu  iniilaado  el  heroico  desinterés  de  su  beato  fundador 
Jofié  Calasanz :  Porque  el  Señar  nos  quiere  pobres.— \.  L. 

SANTA  CECILIA (V.  P.  Eusebio  Amoreti  de),  religioso  del  instituto  de 
las  Escuelas  Pias.  Nació  en  Caller  ,  capital  del  reino  de  Cerdeña ,  y  las  anli-  " 
guas  memorias  que  se  reíleren  á  e&te  insigne  varón,  y  que  se  ocupan  de  ha- 
cer el  elogio  de  sus  relevantes  prendas  y  virtu<ies,  maniti^siau  ({uc  fue  muy 
dadoiayunos^  vigilia»,  mortilicaciuncs y  oración ,  en  iu  cual  era  tan  oouti» 

ntio,  que  siempre  pereda  estar  e&tátioo ,  y  el  S^or  le  eievd  á  muy  alto  grado 
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de  contemplación.  Era  un  vivoejeraplar  de  piedad ,  bondad  y  regular  obwf* 
vaiicia;  de  tal  modo,  que  jamás  se  le  víó  quebrantar  la  raás  mínima  de  las 
replas ,  ni  dejar  de  obedecer  á  sus  superiores,  aunque  tal  \m  por  probarlo, 
le  iii;iiii.laban  cosas  rigurosas  y  difíciles;  y  diciéndole  al^'iiiios  í|ue  mirase 
por  la  salud  de  su  cuerpo,  que  conlinuameiile  estaba  exponiendo,  y  que 
regularmente  es  tan  contraria  á  la  del  espirito,  respondía  bondadosamente: 
MA$  vale  que  el  religmo  vMP-ra  de  obediente,  que  no  el  que  inobediente  respi- 
re, tu  vivir  importa  poco  ,  y  mucho  el  obedecer.  Aunque  no  fuera  más  que  por 
esta  sola  virtud  era  di^^no  de  los  mayores  elogios.  Murió  en  la  misma  ciudad 
á  21  de  Julio  de  1(>8¿>,  á  la  edad  de  cincuenta  y  cuatro  años. — A..L. 

SANTA  CECILIA  (Fr.  Fulgencio  de),  religioso  capuchino,  predicador, 
de  la  provincia  de  Marsella ;  fué  de  ilustro  sangre  y  de  abundantes  bienes  de 
fortuna  en  el  siglo.  Habiendo  ya  dado  palabra  al  provincial  ministro  de  la 
Orden  de  tomar  el  santo  hábito ,  prendado  de  la  hermosura  de  una  jdven, 
mudó  de  ánimo  y  se  obligó  por  escrito  prometiéndola  ser  sa  marido;  pero 
habiendo  partido  á  Avíñon  á  disponer  las  galas  y  otras  prevenciones  para  la 
boda ,  entrando  una  tarde  en  el  convento  de  Capuchinos  para  divertirse  en 
su  huerta,  entabló  conversación  con  uno  de  lo»  religiosos,  de  cuyas  resultas 
se  restituyó  al  antiguo  propósito.  Sin  permitirse  treguNS  al  punto  lo  puso  en 
ejecución,  vistiénilose  el  hábito  capuchino  como  defensa  vigorosa  contra  las 
impugnaciones  que  ya  temía  de  la  que  esperaba  el  cumplimiento  de  ser  su 
esposa.  En  cuanto  esta  supo  la  novedad ,  se  plantó  en  seguida  en  Avíñon, 
imentando  volverle  á  conquistar ,  despidiendo  hácia  el  pecbo  del  jóven  sae* 
las  de  profkno  amor  desde  ta  aljaba  de  su  hermosura ;  mas  no  logró  sus  fines 
aquella  hostilidad,  porque  ñrme  en  su  vocación  cl  novicio,  llegd  á  la  profe- 
suiii  de  los  votos,  de  que  fué  tenaz  y  rígido  observador  todos  los  días  de  su 
wdd.  Cüiiipeiiso  (u  cuütraüla  utíiifíacion  de  casarse  ,  dando  á  la  f>art-;  desai- 
rada compete  íile  porción  de  hacienda,  acoosejaínlola  la  emplease  en  hacerse 
religiosa;  y  abrazado  el  convenio,  dejó  el  mundo  la  que  antes  había  pretcrj- 
dido  perpetuarse  en  él,  y  vivió  con  loables  costumbres  en  el  instítíito  mo- 
nástico. Entregado  del  lodoFr.  FuIí?pnrio  al  ejerririo  de  la  oración  ,  tuvo  en 
ella  tal  aprovechamiento,  que  alguna  vez  quedó  enajenado  de  ios  sentidos,  y 
arrebatado  de  un  prolongado  éxtasis,  en  el  coro  del  convento  de  Carpentas; 
sobresalió  mucho  en  la  virtud  de  la  caridad,  en  especial  para  los  enfermos 
y  recien  profesos,  de  quienes  era  continuo  agente  con  los  prelados  respecto 
á  conseguir  aquellos  alivios  á  cuya  pretensión  no  se  atreve  la  juventud.  Dis- 
puesto con  estas  y  otras  excelentes  virtudes ,  le  sobrevino  la  ültima  enferme- 
dad en  el  convento  de  Saocti-Spiritus,  y  halló  por  ella  una  santa  y  dichosa 
muerte  en  el  aho  de  Í633.^  A.  L. 

SANTA  CLARA  (B.  Caulina),  religiosa  franciscana,  natural  de  Baen. 
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Tomó  el  hábito  en  el  cooTento  de  S*  AnCoiiib  de  esta  dudad,  j  sedistinguíd 
desde  luego  por  todas  las  virtudes  que  requiere  la  vida  del  claustro.  Bamilde 
j  obediente ,  dada  á  la  oración  y  penitencia ,  su  austera  vida  toé  un  modelo 
de  piedad ,  y  no  sabia  qué  elogiar  wás  en  ella ,  si  su  fervoroso  celo  ó  la  cari* 
did  en  que  ardía  su  ooranm.  Amada  de  sus  compafieras  y  superioras ,  qui«< 
sieron  elegirla  para  diferentes  cargos ,  pero  solo  aceptó  los  más  humildes, 
porque  en  ellos  podia  manifestar  el  celo  de  que  se  hallaba  animada,  y  la  hu- 
mildad quL'  era  el  tiovU;  de  sü  s  jda.  A  su  iiiuei  la  se  veiilicarou  algunos  Uii- 
lagros ,  y  sin  duda  pur  esto ,  lanío  como  por  sus  méritos ,  fué  colocada  en  el 
Marlirolugio  de  la  orden  Seráfica ,  que  la  menciona  eo  11  de  Julio.  Murió  en 
Baeza  en  iol  i ,  en  el  convento  donde  coublantemente  había  vivido  siendo 
un  modelo  de  todas  las  virtudes.— S.  B. 

SANTA  COLOMA  (Fr.  Juse  de)  ,  religioso  capuchino,  hijo  y  predicador 
de  la  provincia  de  Cataluña.  Vivió  siempre  con  tal  pureza  ,  que  el  religioso 
que  un  dia antes  de  su  muerte  oyó  la  confesión  de  toda  su  vida,  aseguró 
después  que  siempre  habia  conservado  la  gracia  del  bautismo;  no  habiendo 
sido  privado  de  ella  en  el  tiempo  que  permaneció  en  el  siglo ,  y  que  después 
ereeió  en  la  religión,  anhelando  siempre  á  la  última  perfección ,  que  cone** 
tantamente  ae  oousígue  con  el  aumento  de  las  virtudes.  Esta  hermosura  y 
grada  interior  se  hada  patente  en  el  semblante  de  Fr.  José,  de  cuja  com- 
postura y  modestia  podta  inferirse  laa  singnlares  virtudes  y  mériCos  que 
ocupaban  SQinimo.  Penetrados  de  esto  mismo  los  prelados  de  la  proviada, 
le  constituyeron  maestro  de  novídos,  para  que  con  su  admirable  ejemplo 
los  edacase  y  elevase  á  igual  aprovechamiento  espiritual.  Eran  sus  palabras 
tan  eficaces,  que  obraban  ardientemente  en  los  corazones  de  aqudlos  nuevos 
profesos  dé  su  virtud,  haciéndoles  despiedar  las  cosas  terrenas ,  que  volun- 
tariamente habian  dejado ,  y  estimar  las  celestiales ;  por  cuya  senda  empeza- 
ban i  caminar.  Muchos  de  sus  novicios,  que  después  fueron  notables  pre« 
dicadores,  afirmaban  con  juramento,  que  con  solo  el  recuerdo  de  este  fer- 
voroso maestro  y  de  ias  platicas  en  que  ios  exhortaba  :í1  ejercicio  délas  vir- 
tudes, que  hacia  fáciles  con  su  ejemplo,  se  lidUaban  empeñados  y  como 
obligados  a  sacudir  de  si  cual  luiera  tibieza  ó  descuido.  Sujetó  y  m  regló 
Fr.  José  coii  tal  Vigilancia  lob  lüdviiaienlos  del  corazón  ,  fjuesiempre  apare- 
cía inalterable.  Vencia  con  la  constancia  é  igualdad  de  su  animo  cualquiera 
acontecimiento  que  se  ofreciese ,  aunque  viniese  acompañado  de  molestia  y 
adversidad;  y  asi  enseñaba  á  los  novicios  con  la  práctica  cómo  babian  de 
refrenar  lo  indómito  de  las  pasiones  y  ménos  ordenados  afectos.  Conocía  por 
divina  revelación  el  natural ,  genio  ó  incUnaciones  de  los  mismos  ,  y  con 
sin  igual  lux  penetraba  lo  más  secreto  y  recóndilo  de  su  corazón.  Llamó 
Dkisástt  siertOy  después  de  una  vida  llena  de  herdicas  virtudes  y  copiosos 
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merecimiéatot,  por  ttoamorlal dolencia,  adquíridaen  el  convoDlode  Hoote» 
Calvario»  ádíefrutar  loa  etenio»  goce»  con  que  fireniia  á  loa  esoogídoa»— •  A*  U 

SANTA  CORONA  (Fr.  Raimundo  de).  Fué  uaiural  da  Vícanza  en  Italia, 
y  bebiendo  ingresado  en  la  Mea  de  Sto.  Domingo »  ee  dialínguió  altamente 
por  su  virUid  y  su  erudición»  siendo  báhíl  Je^logo«  excelente  predicador ,  y 
bailándose  sumananle  varsado en  el  conocimienlo  de  loa  jSanios  Padres,  á 
cuya  lectum  se  consagraba  con  la  mayor  afición.  Oicese  fue  se  bailó  dotado 
de  Un  prodigiosa  memoria,  que  nunca  se  le  olvidó  lo  que  una  vez  había 
leido.  Murió  á  fines  deJi  siglo  XMI,  dcjanda escrita  un  obra  titulada:  To/ii- 
men  (k  lawübus  B.  Vinjinis  et  Seutcutiís  SS.  ¡'(Uium  con¡]ului}i  ¡dui  iiaa 
cum  erU'Jiiioiie  refci'tum.  Igóri*stí  si  esta  obra  liego  á  puljlicarse.  —  M.  B. 

SANTA  CRUZ  (Fr.  Alunso) ,  general  de  la  órdtiu  Ue  S.  Gerónimo.  Este 
siervo  de  Dios  fué  religioso  cua  re  uta  y  cinco  aüus;  hizo  su  ptníciáion  en  el 
año  de  J487  ,  y  murió  el  de  \ímí,  Oe^de  sus  primeros  años  se  vio  lo  quu 
habiade  ser  y  loquedebia  esperarse  de  su  gran  inteligencia  y  virtud,  yáim 
siendo  muy  jó?6n  Je  teniau  respeto  los  ancianos;  unta  era  su  maduren  y 
compoalura ,  al  roiémo  tiempo  que  era  tan  humilds  y  de  alma  tan  pura,  que 
parecia  un  ingal  descendido  del  cielo  á  ser  fraile  enijre  los  bombres.  Jamás 
bablaba  si  na  era  preguntado .  contestando  aiempre  con  brevedad  y  comcdí- 
miOBto.  Le  enriaron  á  aatudiar á SigOenxa^  y  descoUd  tonto  en  ingenio,  co* 
mo  en  su  cambiante  f  condición.  Predicaba  oon  imponderable  persuasión 
y  gracia  que  Dios  ponía  enaus  labios ,  para  que  peneb«sea  sus  palabras  en 
Issabnaadasua  Ofanles.  Un  Toledo  predicó  con  el  mayor  arrojo  y  valur 
contra  loa  ^muneros,  pues  «orno  monje  de  la  Siala  turo  ocasión  de  en)y!>lear 
au  talento  y  espíritu  para  cootaoer  4  los  refoltososy  loa  que  enlduces  au* 
senté  au  jd'e  PadUfait  eran  alentados  por  sn  esposa  Doña  Haría  PacbecOf 
siendo  sus  secuaces  en  gran  númerou  Bien  conocían  Ja  Xuorxa  de  los  consejos 
y  rasónos  de  Fr.  AU)mo ,  especialmente  los  sanos  y  bieu  intencionados ,  mas 
la  mayor  parte  annque  no  podían  opoiiorsci  ui  negar  la  verdoíi  do  cuaulo  de- 
cía ,  estLibaii  laji  cnipoüadüs  y  coíiiproiat'tid'>s ,  i^uu  11;;^  i [ii[ji>^(Li1o 
volver  airas  sia  e.\f»oiiüráo  a  ser  juzgados  y  entregados  a  id  Iíoíüu  y  al  cu- 
chillo. Terminada  !a  rehelioa,  fué  nombrado  prior  en  su  onvciUo  de  la 
Sisla,  y  la  gobernó  con  gran  prudencia  tres  trienios,  apruvecliaii  l  )  inuclioá 
aquella  casa  espiritual  y  temporalmente  superando  en  su  buena  dirección 
á  cuantos  superiores  k  kabiau  precedida.  Después  le  llevaron  á  otras  luü** 
cbas  partes  por  prelado  ,  siendo  el  primer  prior  que  iiubo  eii  Bor-. 
nos,  deapoas  JoCuó  na  nuestra  Señora  de  Frax  del  Val  y  en  S.  Gerónimo  de 
Granada,  y  por  que  no  solo  estas  casas  gozasen  privativacMUte  de  iau  sobA»» 
saliente  prelado  fíié  «lugido  por  general  da  k  Orden,  que  gobernó  san- 
tamente yooa  muoba  pea.  Oespnes  Tolvid  é  ser  prior  de  S*  Aniottto  de 
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fllBon,  f  ^ra 4|iie  no  quedaie  cirgo  en  quo  pudieis  «enrír  á  b 
Men ,  W  nombñs  vialador  ^neml.  Todos  eslot  eopleot  fisaptab»  ^  nunto 
de  OioB  eoo  cepugnapoia  y  como  IkFado  |»or  lot  caMlos*  puM  tup  46ii<it 
fíempre  (ueroD  «1  de  perfluaneoer  sAbdito  en  la  quiatad  de  su  eeUa.  De  eut 

principios  y  enlxada  en  la  feligion  y  de  otroe  particulares  de  su  vida  y  vir« 
des,  no  se  tienen  otras  noticias  que  las  que  vienen  manifestadas.^ — A.  L. 

SA^TA  (>KLZ  (Fr.  Alouso  de) ,  religioso CfUüiciita.  Piució  en  St;viUti  en 
i576,  y  tacrió  el  iiaijilo  del  órden  dul  C  irraen  en  el  convento  de  su  patria 
en  13^ ,  después  de  haber  seguido  con  lucimiento  su  carrcr  i ,  distinguiéD- 
dose  por  su  ciencia  tanto  como  por  su  virtud  ,  falleció  en  i4o9.  ílabia  escri- 
to :  Sobre  el  Génesis ;  ua  libro  de  £jípo$icioatí  comunet  ;y  dos  4fi  Proffrmit 
Mti  Orrf»ru5.— S.  B. 

SA^jTA  CRUZ  (Andrés).  A  28  de  Noviembre  de  1655  nacía  en  Roma 
este  Cardenal  de  los  marqueses,  y  en  el  dia  principes,  de  Santogaaiini»  yM 
MbríBo  del  cardanai  Manselo  Santa  Grwk  Goiocado  en  la  firalatura,  Clainea- 
teX  la ooofiríóal  gobkrno  de  Tíboli ,  j deada  éi  la  paad  laooaoclo  %\  á  YÍoa- 
lasado  (da  Bolonia*  Hablando  qitilado  AUja^dro  TIU  al  marqués  Antonio, sii 
hermano  y  al  empleo  da  capitán  de  aaballeriat  en  oompaosaeion  promoTin)  á 
Andrés  á  la  nandauira  de  Polonia,  desde  la  cual  la  trasladd  Inocencio  U 
ála  de  Viana,  en  la  que  as  expresd  con  mocbo  calor  con  el  emperador,  áfin 
de  que  remoViese  de  Boma  al  embi^ador  conde  de  Hartínitz ,  el  que  con  sos 
iesolentes  y  temerarias  pretensiones  inquietaba  al  papa,  al  gobernador  y  al 
principe  asistente  al  ¿ulio,  lu  que  consiguió  haciendo  tle  su  partido  ai  cun- 
de Laiübergli ,  que  se  manifestó  muy  afecto  á  la  Santa  Sede.  Inocencio  XII, 
a  Iju  de  premiar  tan  itaporLaiiieá  servicios,  lo  creó  cardenal  de  Sta.  María 
dd  Pueblo,  el  14  de  Novio  abre  de  1699.  Asistió  al  cónclave  de  Clemente  XI 
(el  que  en  1718  hizo  al  marqués  Santa  Cruz  duque  de  Olívelo,  cuando  el  eiu- 
perador  le  declaró  grande  de  España)  cuyo  poniifioe  en  1701  le  oomJiMró 
obispo  de  Vitarbo,  en  coya  diócesis  empeñó  mucbas  Teces  sus  alhajas  para 
socorrer  á  los  pobres  y  dotará  miserables  doncellas ,  cuya  virtud  peligraba* 
Arregid  las  díscordisa  que  se  suscitaban  entre  el  clero  y  el  pueblo,  dando 
pruebas  inequívocas  de  su  celo  f»aMowl.  Murid  este  Cardenal  en  Roma  el  día 
ii  de  Mayo  de  171S,  á  loa  cincoentay  seísa&Qsde«M,y  fué  sepultado  en  ¡a 
iglesia  de  Santa  Maria  fapMftftqiKs  oon  su  efigie  pintadasobce  el  aepukro  y  mag- 
nífico epitafio,  fil  dia  13  de  Julio  de  1897,  León  X  por  mediode  un.litreTede- 
dard  duque  de  Garoliiaooá  D.  Luis  de  los  principas  de  Santa  Cruz,  según  lo 
manilleata  el  Diario  de  Homa,  núrn.  tSH,  liaiblando  tamUen  Macérate  de  un 
palacio  que  Je  pertenecía. — A.  G. 

SAMA  CRUZ  (Antonio).  Fué  cslo  Canlenal  noble  romano  ,  sobrino  del 
célti;re  cardenal  Próspero  Sauta  Gíü'(.  Publicóla,  iau  pronto  como  viglió 
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él  hibito  prniaticio,  obtuvo  de  Giogorio  XV  la  viedogadon  do  Vílerbo.  Des^ 
pues  le  did  Urbano  VUI  el  gobierno  de  Maritima  y  de  Campagna ,  j  como 
prolonotarioapoatdUoo  fué  compa&ero  del  cardenal  Barberíni,  legado  a 
tere  en  Francia.  Fué  después  encargado  de  la  nuneiatara  de  Polonia,  en  don* 
de  adquirió  los  méritos  que  mo?íeron  á  Urbano  VIH  i  cresrle  cardenal 
sacerdote  de  toe  SantosNereo  y  Aquileo  en  19  de  Noyiembre  de  4029.  Fué 
adscripto  á  las  congr^cíones de  Obispos  y  Regulares,  déla  Propaganda  y  de 
la  Consulta.  Cn  1651  se  le  nombró  arzobispo  de  Chieli ,  desde  cuya  silla  pasd 
en  4636  á  la  de  Urbiuo  con  le{;acion  de  Bolonia,  cuyos  habilanles  le  estima- 
ron tanto,  que  lloraron  amargamente  su  pérdida.  Alabado  por  sus  irrepren- 
sibles costumbres ,  profesó  desde  sus  primeros  años  singular  devoción  á  !a 
Virgen  Santísima,  y  cuando  fué  nuncio  en  Polonia, en  las  liestas  principalr-s 
convidaba  a  los  pobres  á  su  propia  mesa ,  y  después  de  servirles  la  comida 
por  sus  propias  manos,  les  despedía  dando  ¿  cada  uno  una  buena  limosna. 
Durante  la  peste  que  afligió  á  Bolonia  biso  un  voto  á  la  Virgen  del  Rosario, 
y  fué  á  pie  descalzo  en  procesión  solemne,  que  instituyó  con  este  motivo 
para  que  se  celebrase  perpélua mente.  Siendo  arzobispo  de  Urbino,  celebraba 
todos  ios  sábados  el  santo  sacriflcio  de  la  Misa  en  la  iglesia  en  obsequio  á  la 
Santisima  Virgen.  Gajendo  enfermo,  una  fiebre  lenta  le  condujo  i  la  tumba 
en  Roma  en  1641 ,  i  los  cuarenta  y  cuatro  de  edad ,  y  no  á  loe  treinta  y  cua> 
tro  como  escribió  Amydemio,  y  fué  sepultado  en  la  iglesia  de  Santa  Haría 
de  PublicoliSt  en  la  que  se  ve  su  efigie  i  la  dereclia  del  al^r  mayor,  pintada 
al  dleo  en  un  cuadro,  bajo  del  cual  se  lee  su  elogio. — C. 

SANTA  CRUZ  (P.  Baltasar  de),  religioso  dominico  natural  de  Andalocfa 
y  probablemente  de  Granada,  en  cuyo  couyenio  de  Sta.  Cruz,  de  la  drdisn 
de  PP.  Predicadores,  tomé  el  hábito ,  disliuguiéndose  por  sus  buenas  pren- 
das, asi  para  el  estudio  como  para  la  virtud.  De  modo  que  apénas  bubo  ter- 
minado su  carrera ,  cuando  fué  destinado  de  maestro  de  estudiantes  al  co:i- 
vuiiio  de  San  Lucur  de  B  irraineda,  cargo  inferior  al  dele{!tor,  y  que  consisiiii 
en  dirigir  los  estudios  de  los  jóvenes  que  á  dios  se  baUaban  destinados ,  y  «le 
cuidar  al  mismo  tiempoque  no  perdiesen  U  perfección  que  hablan  ad(|uirido 
en  el  noviciado,  por  lo  que  se  solia  llamar  nuevos  á  los  recien  profesos,  para 
distinguirlos  de  los  que  hacia  ya  años  habiaa  hecbu  sus  votos,  y  cuya>  cos- 
tumbres, arraiíradas  con  el  coíilinuo  ejercicio,  no  daban  temor  alguno  á  los 
superiores  encargados  de  las  casas  y  comunidades  religiosas.  Hallábase  Fray 
Baltasar  desempeñando  aquel  empleo ,  cuando  llegó  á  Andalucía  uu  Padre 
procedente  de  Filipinas,  encargado  de  llevar  religiosos  á  las  misiones  de 
aquel  pais.  Acogió  con  júbilo  nuestro  P.  Santa  Cruz  la  ocasión  que  se  lepre« 
sentaba  de  dar  su  vida  por  ta  fe ,  y  corrió  á  alistarse  en  la  bandera  que  se 
ievanlaba,  no  para  la  redención  de  cautivos,  pero  si  para  la  de  las  almas 
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peidMiia  en  im  (ioieblas  de  la  ignorancia  y  del  pecado*  y  no  taidd  en  em- 
liereane  pera  el  Aeia ,  siendo  elegido  vicario  de  ke  MtígiMoe ,  que  le  eeompa- 
itebsn  en  aquella  expedición.  Deeeape&d  su  cargo  durante  ta  travesía  con 
ton  buenos  resultados,  que  i  so  llegada  i  Manila ,  sus  mismos  eompafteros  se 
apiesoraron  á  recomendarle  á  sus  superiores,  los  cuales  no  tOTÍeron  necesi* 
dad  por  cierto  de  semejante  Teoomeodacion,  pues  necesitando  personas  de 
reconocida  virtud  y  letras  para  ponerlas  al  frente  de  las  cátedras  y  estudios 
qae  babian  establecido  en  aquella  ciudad ,  se  valieron  desde  luego  de  Fhiy 
Baltasar  con  este  objeto,  nombrándole  desde  luego  catedrático  de  prima  de 
aquella  universidad ,  de  que  fué  después  rector,  lo  mismo  que  del  colegio 
llamado  do,  Sto.  Tomás,  que  habia  su  Orden  fimdadoen  Manila.  Todos  estos 
empleos  indican  que  nuestro  religioso  estuvo  por  largo  tienipf)  dedicado  á  la 
tnseñaiiia ,  y  así  debe  inferirse  de  su  pai  ticular  iDStrurcíoii  y  de  lo  mucho 
que  tardó  en  ser  elevado  A  los  otros  cüi  goi- ,  que  desempt'Fi  i  posteriormente. 
Desde  iG66,  que  había  desembarcado  en  Manila,  hasta  veinte  años  después, 
DO  fue  elegido  prior  de  su  convento ,  conservando  quizás  los  puestos  que 
ocupara  hasta  entonces  en  la  instrucción  de  sus  compañeros  y  de  los  natura- 
les de  Filipinas.  Sin  embargo ,  no  pudo  hacerlo  por  mucho  tiempo ,  pues 
fué  elegido  provincial  j  comisario  del  Santo  Oficio  de  la  Inquisición ,  cu|oe 
puestos  eran  cas!  anejos  en  aquella  provincia.  Gontinud  por  largos  años,  aca- 
so por  el  reato  de  su  vida ,  en  esta  elevada  petición,  en  que  se  distinguid 
por  so  acierto  en  la  dirección  de  las  misiones  y  eiceleote  elección  de  loe  su- 
jetos que  á  ellas  destinira.  Parece  que  escribid  uno  Grdntea  de  la  pnwinote 
dtí  Santo  Asearte,  de  ta  árden  dePP,  Predíeadmtt,  en  loe  kiat  fH^nos»  ao- 
lirelo  que  guarda  et  más  completo  silencio  el  célebre  Nicolás  Antonio,  'pu* 
dieodo  deducirse  de  aquí,  ó  bien  que  no  Uegd  á  escribirla,  d que  la  dejd 
manuscrita,  pues  la  única  que  conocemos  de  esta  provincia  es  del  obispo 
Adoartc ,  quien  dice  terminantemente  al  hablar  del  P.  Senta  Gruí,  autor  de 
esta  Crónica .  que  será  eterno  dnrin ,  fama ,  con  lo  cual  pudiera  muy  bien 
dar  á  entender  no  que  Santa  Cruz  le  habia  escrito «  pues  enlónces  su  nombre 
estarla  de  más  ul  íícdU'  de  aquel  libro ,  de  que  seria  cuando  uiai.  un  mero 
compilador,  sino  que  le  había  protegido  paia  la  nMmion  de  noticias  y  re- 
dacciun,  en  cuyo  caso  tenia  en  ella  una  prtrte,  aunque  njet  aineiitc  honorífi- 
ca. Sea  de  esto  lo  que  quiera,  este  esí  i  itni ,  si  lo  es  en  realidad  ,  nunca  fué 
citado  por  Nicolás  Aoiouio  ni  ningún  "tro  bibliógrafo,  y  se  encuentra  en  el 
caso  de  otros  muchos,  que  hemos  citado  en  esta  obra  completamente  desco- 
nocidos, sí  bien  para  encontrarlos  hemos  tenido  que  amontonar  nombres  y 
áon  vidas,  que  no  están  de  más,  pues  forman  parte  de  la  historia  del  cato* 
licismo  en  nuestro  país,  puro  que  no  se  mirarán  con  igual  aprecio  por  los 
uñantes  de  la  historia  literaria,  á  quienes  creemos,  sin  embargo,  haber 
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abierto  un  vasto  campo  para  nuevas  y  gloriosas  investigaciones. — S.  B. 

SANTA  CaUZ  (Fr.  Ooningo  de),  del  órden  de  Predioidores.  Ignórase 
el  panto  de  ra  DacimienU)  f  todas  las  particularidades  dem  vida.  Unicamente 
M  aabe  que  ere  eapaAel,  j  que  había  toiaado  el  taábilo  en  el  oonTento  de 
Sei^ia ,  doada  floneid  i  principiiM  del  aigle  XVII ,  habiendo  falleeidO'  en  el 
aftai686  eos  notable  lama  da  santidad.  Bacribid  y  palilieó  un  Ubio  titulados 
RmrioBealáelauero$cMltf  fVfni  JMMi,  StHora  nmHra,  Madnáe  Me; 
Selaaenee»  tfio  4604,  y  Paria ,  1008.  Esta  obra  Até  dedleadn  á  la  Mía  de 
Cspafta  Dofta  Mafg^ríla  de  Anstfia.*-!!.  B. 

ÍANTA  GRUZ  (Pr.  Franeiaoo),  deldiden  de  Pftdicadorea.  Faé  natural 
de  AiNkkiüía  jaeaio  de  la  eiuded  de  Sevilla,  donde  tomd  el  hábito  de 
Sto.  DiDíngo  y  donde  por  espaeío  de  mueiios  aAos  M  maestro  de  sagrada 
toclogía.  BscribkV  una  obra  titolada :  Commentaria  in  miversam  S.  Tfufma  de 
Aquino  Snmmmn,  la  cuni  aunque  permauuciü  manuscrita,  era  muy  buscada 
f  C0f>su1t;uki  por  iob  icrilogos  ,  sin  que  se  sepa  cuál  iiaya  ¡legadu  a  publicarse, 
siendo  de  tan  reconocida  utilidad. —  M.  B. 

SANTA  CRUZ  (Fr.  Jacinto  Vitll,  jo  de).  El  año  de  1584  nació  en  Bor- 
dalta  ,  de  un  linaje  noble.  Cerca  del  de  hidd  profesó  en  la  religión  de  Predi- 
cadores en  su  rnnvftnt'>  de  Calatayud.  En  1656  íue  admitido  su  magisterioen 
la  protincia  de  Aragón.  Tuvo  cátedra  de  teología  en  la  universidad  de  Léri- 
da. Fué  dos  veces  prior  y  regente  de  estudios  en  dicho  convento,  predicador 
de  S.  M.  y  de  la  infanta  Daña  Isabel  Clara  Eugenia  de  Austria.  El  principe 
de  Portugal  le  biao  se  conlesor,  como  también  la  emperatriz  Doña  Mariana 
de  Aastria.  Su  oratoria  evangélica  tuvo  aceptación  en  EspaÉa,  Flaodes^ 
Francia,  Nápolee  y  etras  partes.  Finalmente ,  habiendo  sido  pieseotadopara 
■R  obispado  lo  renuoeid ,  dice  el  P.  Presentado  Villalva  en  la  Vida  del  Vm^ 
rabie  F,  PerÜtte ,  pág.  144,  contentándeae  su  religiosidad  con  el  redro  en  el 
rslbaido  convento>,  donde  morid  el  afto  de  1607,  dejando  eiorilo :  Oración  fÁ- 
mbre  deln  F.  JtfL  Ssr  Bemardim  áe  Ptíafiuí,>fiindaétrafpiimeim priora 
éd  etmma»  de  5.  Jeté ,  de  reUgieta$  deSío,Doii¿ngúen  la  dudad  de  CdatO' 
fifd.  En  ella,  m,  en  A/'-^^ereiáo  eetídkmo  del  SenUsúno  Jtoaerio  fponi 
ice  AennaMS  de  m  santa  Cofradia»  En  Huesca ,  por  Pedro  Pluron,  1686, 
m  lO.^-^Orneton  fúnebre  en  las  honras  del  emendadorde  Cwos  D.  IdiguelPe* 
re%  de  Nnevas ,  capellán  de  S.  M. ,  celebradas  en  el  convento  de  S.  Pedro  .l/ár- 
tir  de  Calalüyud,  de  la  órden  de  Predicadores  ,  en  Í29  de  Diciembre  de  i 032. 
En  Huesca,  por  Pedro  Phuoii ,  lüoo,  en  4.° — Sermón  histórico  de  los  santí- 
simos coijujudes  de  la  ciudad  de  Daroca;  impreso  por  este  tiempo. — Biblia 
Mariana  super  sex  prima  Génesis  capitn ;  dejó  esta  obra  dispue&la  para  !a  im- 
prenta. En  las  Memorias  del  citado  eoiiv»  nio  de  Calatayud  se  lee  que  escnbió 
cnareata  cuadernos  en  folio  de  la  Biblia  Mariana,  y  que  explicó  en  ellos  los 
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Mis  píímam  C8^[lato»d«l  GémtíL—Va»  M  ¥<,  P.  JV.  Mn»  PmUíliú  $  de 
^tmkiím  etáamlámdHémmiá9  4e  S.  Piedro  Htfrffr  CiMdywtf  ^  ^« 
ám  ife  fYeéReaiorer;  Ms.  qi]«  quedó  ett  el  roftrído  0(M«»n(«.->^5ini»Ae9  di» 
tempore  9  de  Sanios ,  qu«  dejó  en  Boeve  toNkMM»  «1  dli|KNiÍcÍ(M'á»  imprí- 

nk\ftt,^S(^fMm  ^wMam  pro  episcopatu  deMfúWCalatayubii;  quedó  este 
manuscrito  en  dicho  contento. — Resolueione»  sobre  diferentes  puntos  dignos  de 
obserViirse;  qucíiaron  en  el  mismo  comeulo. Apología  pro  doctrina  divi 
Vavm  AquinaU$;  9fs.  en  diciMr  contento  ,  f  advierte  que  en  él  qu.  i  n  on  Ir»s 
siguientes  escritos.  El  P.  Dominicano  Fr.  Chilverto  delaliuja,  Bibíiol.  Uei- 
gic.  1)0111.  ,  Ms. — De  Dcipara  stiper  Avh  M^iris  Stella  ad  sijiguios  versus;  Ms. 
Püfítiila  h^víingelUs  in  tolum  amium.--  Fcños  quadrage^imales  appiicata 
Euchai-islicE  saeramento.  —  Oratione  quadraginta  horarum;  Ufe. — Condones 
super  psalmnm  Donimis  nogH  me;  !Í9.-^De  Eueharistia;  Vb.-^Vita  sanetm 
UrsiM  sodMm,  pet  moáam  concionim  svper  aUquot  tmm  petím:  Eruc- 
iBvU  <idr  mettinr;  Ue.'^Be  tUliu  üatnmomi  cum  9tíU  Sanetonm  conjuga^ 
iontm;  son  dm  tonos  Un.^De  masi^;  JÍ9.-^MfflM  «iltffira;  Ib.-^ 
ApebgUí  pro  mdorm  defemknee;  M».-^  Apohígia  oiiwtmi  ralfoRiil^tiM»^ 
^am  mcMi  Yid^,  miMmi  kareUtít  geme^remi^,  quk  em  GeMmm 
áfayiii«nt  atm  Í0V7»  eaimheK$cm  principe  Portvgañeí  ¡>.  Lud.  ab  Urbana 
popa  flH,  06  ftítel  negoHum;  ^.--^CmUmet  vaix  partkn  eneomúufte, 
partSm  ftnebres,  quae  ttí  neapoH ,  vd  m  ÍRspafáa,  kaJb^i  y  el  citado^ 
«lie  laHtfi  mewn  t^w  Utám  estas  obras  estaban  en  dísposiefon  de*  impri" 
lOtree  cuando  estaba  en  la  corte  de  Borgon:i  el  año  de  163:2.— f  Maria- 
na, distinta  de  la  referida ,  que  es  cooi  tii nación  de  la  de  S.  Alberto  Magno,  j 
paró  también  en  1«  dicha  librería  del  convento  de  Olataynd ,  conio  dice  el 
referitfo  P.  Vilhlva ,  pégs,  l  il  y  144,  en  cnya  librería,  añade,  se  halla  la 
olra  JitíHia  Murtana  y  otros  manuscritos  insignes  de  este  rintor.  — Tnr/os  pa- 
¡)eles  de  asuntos  divemoi.  Dásele  á  este  es(.'ritor  en  la  Biblioteca  doméstica  el 
elegk)  de  theotogas  egrúgim ,  prmi  nominis  Eecle»ast¿s,  en  ef  qtie  ceiacidau 
Urioá  autores. — L.  y  O. 

SANT.V  CUÜZ  (P.  Jorge  Vallejoilrt).  Nació  el  año  de  1610,  en  (klalayud, 
de  una  ramilin  rlustre.  Fué  el  pritnop  novicio  de  la  roal  casa  de  nuestra  Seño* 
rs  de  l8  Peña,  de  Glórigos  Menores  de  estnt  eíudsd,  ^ue  se  fundó  enSOde  iii* 
tHo  dfíi$5Sí.  Tovtfel  henor  de  ser  leetor  jubifado  doprepdeilode  I*  misnt  cm^ 
de  mlifioadnr  de  li  general  ht^isirJvm  de  Bspabe ,  de  eianinador  ftinodul 
de  k»  arsoblapadoe  de  Tdedo  f  do  ZiifKgoaa ,  y  de  lo»  obiipaiiM  de  Tafauh' 
mydbSalamaaea.  Ptié  tambi^  Tisdtador  asisfenle  y  proTíncktde  lee  dot 
CtttíHa  y  Aragón  y  predSoadof  dé  9.  M.  Bn  W  ftinoíonas  de  ta  predieadon 
evangélica  ruvo  aprdcie^,  Kurid  én  Gahiayud  eo  3f  de  Febrero  áe'  1669» 
9iúmlo  provincial  de  su  religión.  Gseribió!  i  *  Or&tím  eedag^hi»  $t$  li  pÍMS- 
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tibte  od&Oü  que  la  muy  ílmire  villa  de  Agreda  consagró  «»  hacimUnto  dé 
^roctoi  por  d  tUsembargo  de  la  Mística  Ciudad  de  Dios ,  que  escribió  su  esclart' 
dda  y  ]MrM0M  M.  María ,  y  dijo  el  ^  de  Agotío  de  1686,  úUmú 

41a  de  MpuUa que $olMmáwid  tfiiHre eabüdo de  CapeUann  réaU$  de  kref&' 
rída  viUa;  eo  CthiUyud,  1683,  en  4.'*^3.'>  Tres  Hbroi  de  Cimtvmmi,  mayum 
ymenefu^áuflkedttttf  eávienlOBt  que  quedaron  manuserítt».— 3.^  línSéNfo- 
rd  mtv  fioptow.  Enireoln»  que  elaharoD  su  mérito ,  es  ptrCicttlar  el  P.  Per* 
Dando  Garda  de  Paladoa  en  ra  Sftaro  Monte  de  An§on,  eap«  XIII»  pig*  Itth 
cap.  XX,  pég.  373.— U  y  O. 

SANTA  CRUZ  (Lic.  Luis),  presbítero,  á  quien  el  maestro  Gil  Gontalez, 
Gerónimo  de  QuiiiUna  y  el  Dr.  D.  Juan  Pérez  de  Montalban refieren  éntrelos 
escritores  naturales  defiiadrid;  vivió  por  los  años  de  1550,  y  escribió  algu- 
nas cosas  en  verso  castellano  con  iiiuclia  a¡)i  obacion  de  todos. — A.  D. 

SANTA  CKIIZ  (Marcelo).  antigua  ó  ilustre  familia  romana  fué  este 
Cardenal,  sobrino  del  cardenal  Antonio,  lii  1  que  ya  hemos  hablado.  IKispues 
de  haber  hecho  la  honrosa  carrera  de  los  i^siudios  y  cspecialnnenle  de  la  teo- 
logía, en  la  que  practicó  públicas  conclusiones  con  aplauso,  y  de  haber  estu* 
diadoáfondo  las  lenguas  griega  y  latina ,  se  resolvió  á  estudiar  jurisprudpn- 
cta  y  se  recibió  doctor  en  amtx»  derechos.  Enird  á  senrir  á  la  Santa  Sede 
entre  loa  canónigos  del  Vaticano  y  prelados  de  buen  gobierno.  Viendo inocen* 
do  X  su  capacidad,  le  maudd  á  pacificar  i  loa  habilanles  de  Rietí ,  que  se  hn» 
liaban  discordes  con  los  de  los  pueblos  Tednos  con  motivo  de  la  distribodoo 
de  las  aguas  del  rio  Velino,  en  cuyodífteil  asunto  tuvo  mucho  que  sufrir  An- 
tes de  conseguir  que  se  avinieMu.  Terminada  la  suspirada  concordia  con 
gran  satisfacción  del  Papa ,  fué  mandado  Santa  Gruí  de  vicelegado  á  Bolo- 
nía  y  declarado  comisario  general  en  las  tres  legaciones  de  Botonfa ,  RAvenn 
y  Ferrara,  así  como  del  ejército  pontificio  reunido  para  la  expugnación  de 
Castro.  Llamado  á  Roma  á  los  dosafios,  fué  adácriplo  entre  los  prelados  de 
consulta,  y  empeñados  al  efecto  Juan  Casimiro,  rey  de  Polonia,  el  Papa 
Inonencio  X  en  19  de  Febrero  de  175-2  le  creó  cardenal  sacerdote  de  San 
Estíílian  del  Monte  Celio  y  obispo  de  l  iboli  ,  en  cuya  diócesis  c  on  la  admi- 
nistración de  lo^  sacramentos,  la  [>pe(licaci(jii  de  la  divina  palabra,  la  cele» 
bracion  delsínodoen  lGo8.  que  publico  los  ejemplos  de  sus  santas  costum- 
br^  y  abundancia  de  sus  generosas  limosnas,  se  atrajo  las  bendidones  de 
so  rebaño,  cuya  felicidAd  temporal  y  eterna  procurd  de  mil  maneras.  Enri* 
qoeció  la  catedral  con  preciosos  objetos  é  hizo  una  nueva  sacristía  por  loa  pla- 
nos del  famoso  Berníni.  fin  1656  se  propagó  la  fiebre  contagiosa  en  Roma 
y  en  el  Abroiso  •  de  cuya  pestilencia  fué  atacado»  y  Alejandro  Vil  le  nombrd 
prasidenie  del  tribunal  sanitario,  en  cuya  peligrosa  comisión  tuvo  un  vaato 
campoeaqoeejefdtarsu  ardiente  caridad  y  su  celo  apostdlioo  Preservó  á 
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su  diócesis  del  conla^io  por  medio  de  sus  oraciones ,  é  hizo  voto  á  la  Piirisiina 
Concepción  de  María,  en  honor  de  cuya  Sepora  edificó  una  maguiiica  capi* 
lia  en  la  catedral  ,  y  compuso  una  fervieute  oración  para  que  se  cantase  en 
mi  fésiiYÍdades.  Una  de  las  m«inorÍM  en  Tiboli  de  este  celoso  Cardenal  (ué 
ODa  puerta  nueva,  que  construyó  para  mayor  comodidad  de  los  vedaos,  y  uit 
santnoao  palaeio  que  aún  le  recuerda.  Clemente  I&  ie  diputó  con  otros  car- 
denales 4  la  oongregacxMi  sotwe  el  estado  de  los  Regulares « y  demente  X  le 
buo  vocal  de  la  Consulta  y  de  otras.  Favoreeid  con  su  sofiragio  la  eleciúon  de 
los  tres  papas ,  y  murió  en  Roma  en  1614,  á  los  ciocuenti  y  seis  afios  do  edad  ; 
Cerca  de  la  puerta  lateral  de  la  basílica  Liberíana ,  al  lado  derecho  de  la 
ptrte  de  la  tribuna»  se  le  erigió  un  magnifico  monumento  con  su  busto 
de  mármol  y  un  honroso  epitafio ,  y  también  fué  tumulado  en  la  iglesia 
de  Santa  Marfa  m  PiMuolis ,  patronato  de-  su  familia ,  en  la  tumba  de  sus 
antepasados  ,  con  una  notable  inscripción  colocada  al  lado  derecho  del  altar 
mayor  con  el  retrato  del  Cardenal,  cuyo  altar  mayor   lirtbu  reedificado 
asi  como  toiio  el  templo  inclusa  su  fachada  por  las  plazas  de  Juan  Bau- 
tista de  Rosi,  en  1646,  eml)elleciendo  con  pinturas  el  templo,  según  lo  dice 
una  tapida  colocada  allí  para  memoria  y  honor  da  tan  magnífico  protector. 
Llámase  esta  iglesia  in  Ptwiicoiis  por  la  familia  Publicóla  Santa  Cruz ,  quo 
la  posee  en  patronato,  y  otros  dicen  que  se  denomina  asi  porque  fué  la  casa 
del  célebre  P.  Valerio  Publicóla ,  al  que  se  tiene  por  ascendiente  de  la  noble 
iunilia  Santa  Croce;  pero  Paucipoli ,  en  sus  Teioroi  eseondidosdc  Boma,  pás 
gina  5S7,  advierte  que  los  anticuarlos  ponen  la  casa  de  aquel  romano  á  raio 
del  Palatino  bajo  el  Paladio,  y  que  por  lo  tanto  debia  llamarse  más  bien  la 
iglesia ia  Publico,  por  Clivaus  Publicus  ó  bajada  pública  del  Capitolio,  que 
se  hdlsba  en  este  sitio.  Martinelli  le  llama  j»t  Pailtcoljs  junto  al  Palacio  San- 
la  Cms  en  el  barrio  San  Angelo.  El  coadro  del  primer  altar  á  la  derecha  es 
del  caballero  Vanní,  y  también  el  ^1  altar  mayor,  que  representa  la  Natividad 
dala  Virgen  Santísima.  El  S.  Praocisco  que  se  ve  sobre  el  altar  á  la  siniestra 
es  una  buena  copia  de  Garaocí,  por  el  boio&és  luán  PranclaooGftaseldi ,  que 
fué  el  que  dibujó  los  planos  para  el  sepulcro  de  Santa  Grooe,  cuyos  retra« 
tos  pintó  ,  y  suyo  es  el  fresco  pintado  sobre  la  puerta  de  la  iglesia.  Los  do- 
sepulcros  del  marqués  Santa  Cruz  padre,  y  del  principe  Escipion,  fueron 
construidos  en  el  siglo  XVIII,  y  los  medallones  que  allí  se  ven  son  obra  de 
Juan  Bautista  Maine.  —  A.  C. 

SANTA  CRUZ  ó  Saint  Croix  (Nicolás  Charpi  de),  famoso  visionario  á 
que  nos  parece  deber  dar  lugar  en  esta  obra  por  lo  muy  célebre  que  se  hizo 
eoel  siglo  XVII  por  su  fanatismo  religioso  y  por  las  diversas  opiniones  que 
se  han  tenido  de  él  por  los  autores.  Naoióen  Saínt-Crois,  pueblo  situado  cer> 
es  de  LofihaiMt,  en  ta  Brease  Chalonesa.  Moreri  en  sd  DMtnuuiú  nos  provee 
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(le  las  raejorñs  noticias  que  sp  tienen  de  este  fanático  ,|pues  que  hi.  reunido 
en  sn  artículo  noticias  esparcidas  en  diversas  obras,  razón  por  la  que  vamos 
á  concretarnos  á  haécr  una  nueva  tradiic.rion  de  su  contesto.  «De  la  mano 
del  historiador  Wezerai  encontramos  escrito  lo  siguiente  en  una  de  sus  obras: 
Cbarpi  habla  sido  secretario  de  Mr.  (liriq-Mars,  y  dejó  su  servicio  cuando 
fué  arrestado  en  Narbona.  En  1648  iiabia  falsíticado  un  sello,  y  dos  compa- 
ñeros suyos  fueron  presoSi  muriendo  el  uno  en  la  prisión  y  evadiéndose  el 
otro  (lela  Comergerla  con  otros  ochenta  prisionerae.  Estos  compañeros  de 
Gharpi  le  acusaron  del  delito  que  se  les  imputaba ,  y  se  le  ahorcó  en  efigie. 
Ocultándose  por  espacio  do  un  mes  Charpi  en  una  cueva,  salió  de  ella  cuan- 
do la  corte  ae  fuó  de-París,  y  en  eldesdrden  que  cato  prodiiyo ,  se  fué  ¿  8a> 
boya ,  en  cuyo  pafs  se  puso  el  nombre  de  Santa  Gruí.  Luego  que  pudo  TOlTer 
á  Francia ,  se  apoderó  de  él  una  entusiasta  devoción  y  ss  creyó  pfoíbta»»  Bu 
un  elogio  latino  del  cardenal  Meieraí  ooni(Niesto  en  prosa  rimada  é  impreio 
por  segunda  vez  en  8.* ,  en  Páris ,  en.  ,  Gharpi ,  que  ftié  su  aútor»  lome 
el  título  de  Consejero  de  Estado.  £ste  elogio  está  dedicado  i  un  clérigo  regu* 
lar  teatino ,  que  vivía  en  Ronta ,  pero  al  que  no  se  nombra ,  y  en  el  elogio  se 
ve  una  carta  latina  en  le  que  este  clérigo  da  gracias  ¿  Gharpi  de  su  dedicato- 
ria, y  con  este  motivo  alábala  VtdadeSanCa^febmúde  Thknna,  que  Charpi 
de  Santa  Grus  babia  compuesto  y  hecho  imprimir  en  Paris,  en  4.%  en  1651, 
á  pesar  de  que  muchos  autores  han  hablado  de  día  como  si  nunca  se  hu- 
biera impreso,  iiesmarets  de  San  Sorlin,  que  era  otro  fanático  de  la  mis- 
ma época,  se  alaba  en  su  obri  tituluda  Avis  ilu  S,  Euprit  au  lioi  ,  deque 
esta  obra  había  sido  la  causa  de  la  prisión  de  Charpi,  puro  orarnos  si  se 
ftííieri!  cil  uTusto  de(|ue  ya  liemos  hablado,  o  a  algún  otro.  Lasubiisquc  más 
descubren  el  lauatisiuo  de  Ciiarpi  son  las  siguiente,  en  francés:  El  Heraklo 
del  lia  del  mundo,  ó  sea  llisLui  Ui  de  la  Iglesia  triunfante ;  este  opúsculo,  de  ocho 
pagmas,  se  nupiuuió  en  París  siu  techa,  en  la  imprenta  de  Cuilit:rmo  Des- 
prez.— La  antigua  novedad  de  ia Santa  Escritura,  ó  sea  la  Iglesia  triunfante 
enla  tierra,  que  se  publicó  eu  8.  ",  cul'aiia,  el  año  1057.  En  esta  obra  la  vi- 
sión común  á  los  lanaiicos  ."^inion  Moria  y  San  Sorliri,  deque  en  su  época 
debia  hacerse  una  reforma  general  déla  iglesia,  y  que  todos  los  pueblos  se 
ibau  á  convertir  á  la  verdadera  íe ;  pero  en  el  medio  de  como  llegaria  á  veri- 
ficarse esto,  lio  conviene  Charpi  cou  iotf  otros  visionarios.  Pretendía  (Uiarpí 
que  estas  maravillas  se  harían  por  un  cierto  delegado  de  Jesucristo ,  de  la 
rata  de  Juda,  al  que  aplicaba  las  profecías  más  luminosas  del  Mesías. -Ima- 
ginábase que  el  Antecri^to  debía  nacer  en  el  siglo  XVii,  y  que  después  de 
que  éste  tuibieae  excitado  una  cruel  persecución  contra  la  Iglesia ,  su  poder 
sería  destruido  por  el  delegado  imaginario  que  se  habla  figurado.  Pre« 
teudia  también  que  en  el  reinado  de  este  delegado  se  cooverlirian  los  Judíos 
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i  hi  fe  erMtiaiii,  qpe  reeonstruiriaa  el  templo  de  Jermalen  y  qae  mdrían  á 
Mr  loe  eelloree  de  todo  el  mundo ;  y  que  i  los  dos  mil  años  de  la  Ascensión 
de  Jesucristo,  todos  loshombrés  se  restableoerien  en  la  justicia  original  y 
ptserian,  sin  morir,  déla  Cierra  al  cielo.  Todas  estas  predicaciones  las  deduce 
de  k  relaciott  <|ue  existe  entre  el  cuerpo  natural  de  Jesuerislo  y  so  cuerpo 
mfotíeo,  que  es  la  Iglesia;  y  como  creía  que  Jesucristo  resucitó  cuarenta  horas 
después  de  su  muerte  ,  y  que  se  apareció  ocho  horas  después  á  sus  discípu- 
los, sostiene  que  enviará  á  su  delegado  ó  lugarteniente  general  al  cabo  de 
cuarenta  horas,  y  que  á  las  cuarenta  y  ocho,  es  decir,  después  de  dos  rail  años, 
tomando  mil  años  por  cada  veinticuatro  horas,  y  vendrá  el  mismo  Jesucristo 
en  persona.»  Esta  es  á  grandes  rasgos  la  doctrina  del  libro  de  hAntiquanove^ 
liad  déla  Santa  Eicritnra,  el  cual  tituló  así  su  autor  pretendiendo  que  su  opi- 
niones nueva,  porque  ha  sido  el  primero  que  la  ha  enseñado,  pereque  al  pro- 
pio tiempo  es  tan  antigua  como  la  Escritura  Santa  en  donde  se  había  ocultado 
basta  que  él  la  descubrió.  No  puede  negarse  que  este  fanático  habia  estudiado 
mucho  laSaiita  Escritura,  que  habia  ieido  en  las  lenguas  orientales  ;peroá  pe- 
sar de  ésto  díó  eo  tos  errores  que  acabamos  dedar  ¿  conocer,  porque  se  dejó 
Uem  solo  de  sus  coucepclones.  Su  imaginación  era  viva,  fecunda  y  bastante 
esacta  para  descubrir  muchas  cosas,  pero  eiagerado  por  lo  común.  A  pesar 
de  esto  toé  bastante  modesto  para  pedir  ai  célebre  Arnauld  le  diese  su  opi- 
oioD  sobro  la  obra,  la  que  remitió  á  este  fin  i  Mr.  Nicolás  Tbiboust,  canónigo 
de  Santo  Tomás  del  Loo^ra ,  el  que  para  complacer  al  autor,  comunicó  la 
obra  á  M.  AmauM.  Pusoeste  doctor  de  manifiesto  los  principales  errores  y 
envió  so  refatacioo  á  M.  Thibust  con  una  carta  dirigida  á  este  canónígocon 
fecha  de  S6  de  Julio  de  1857.  Persuadió  esta  carta,  según  se  cree,  á  Charpit 
pues  que  no  persistió  en  las  visiones  de  que  estaba  lleno  este  libro.  Después 
de  haber  corrido  muchos  años  manoseríta  la  refutación  deM.  Arnaid,  seim* 
prinnióeii  8."  en  París  el  año  1665,  con  el  litulo  :  Obsci  vaciones sobre  ¡osprin- 
cipales  errores  d^¡un  libro  titulado  la  Aalujua  novedad  de  la  Sania  Escritura,  y 
con  una  advertencia  dci  M.  Nicolás.  Estas  observaciones  se  han  heclio  y  i  muy 
raras,  cuando  en  1735  las  publico  de  nuevo  en  12.**  en  París  el  abate  de 
Bonnairp,  revisadas  y  corregidas  según  se  cree  á  vista  del  manuscrito  de 
Arnauid.  En  esta  edición  va  unida  la  carta  de  este  doctoré  M.  Thibdust,  (|ue 
aún  no  se  habia  publicado,  y  se  ilustro  con  notas  y  un  pretacro  muy  lai  <;o, 
en  el  que  se  analiza  con  eitensioo  la  obra  de  Cbarpi ,  pretendiéndose  probar 
que  las  visiones  de  este  autor  se  han  renovado,  al  ménos  en  parte,  por  al«* 
guoos  de  los  que  en  el  siglo  pasado  han  explicado  la  Santa  Escritura  de  una 
manera  alegórica  y  6gurada.  Conócese  del  autor  Charpi  lu  obra  titulada:  Ca* 
Ueismo  Rkiarittkotn  dos  áku;  Paris  4668,  en  6.**,  y  también  se  sabe  escrl* 
bíó  Camentariosi  en  latín,  sobre  los  ProfetaSi  los  Salmos  y  el  Apocalipsis,  con 
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pirilegdmenos  iobn  este  último;  pero  mIu  obru  no  ban  llegado  i  impri- 
mirse. Dice  el  abite  Marolles  en  su  dii»curto  sobre  las  obras  de  Ofidio»  que 
fué  amigo  de  Juan  Gburpi ,  abad  de  Sania  Cruv  poeta  francés ,  al  qoesín  dttds 
dtiboraoi  una  parérrasisen  rerto  de  las  Laraentaeiones  de  Jeremías,  j oíros 
objetos  píadoiios  y  alabansas  de  Luís XIV ;  pero  el  0fki9  de  TÍMébUi»  perte- 
nece á  LuisCharpi  de  Stnta  Cruz,  del  (fue  se  conocen  las  siguientes  obras: 
El  Esi^cjo  íie/ü^  Pr¡ncípL'&  en  la  vida  Luis  XIV;  Paris,  iG58. — rai'ufrusisde 
los  Salmoí. — El  nacimiento  ilel  Delfín, — Episloia  al  ¡uvicrno,  mbre  d  viaje  de  ta 
Reina  íle  Polonia.— Compendio  de  losGrandeH-,  I*aris,  1689,  en  4.°  En  la  Co- 
lección  de  l  is  arengds  de  Brice  iiau  leron  de  Scnecd,  impresa  eu  liktó,  w  vea 
tres  cartas  de  Nicolás  Cliarpi  de  Santa  Cruz. — C. 

SANTA  CKUZ  (P.lVdro  de),  de  la  Compafiia  de  Jesús.  Fué  el  primero 
de  este  instituto  que  falleció  cu  el  Colegio  Imperial bácía  156d,  teniendo  más 
de  cincuenta  abos  de  edad  y  habiendo  vivido  los  once  último»  en  la  Gompa- 
ftia;  era  varón  de  sólidas  virtudes,  de  singular  candidez  y  pureUt  muj 
obediente  y  bumitde.  Perlenaeta  á  una  distinguida  familia  de  Arroyo,  en  el 
valle  de  Valdivieso ,  donde  babia  nacido,  y  se  llamé  en  el  aiglo  Pedro  Sana 
de  Huidobro ,  habiendo  tomado  en  la  religión  el  nombre  de  Pedro  de  Sania 
Grúa  por  gusto  del  P.  Araos.  Había  sido  secretario  del  obispo  de  laeii  don 
Diego  de  los  Gobos ,  y  le  reoibíó  S.  Franciico  de  Borja  en  Valtadolíd  el  ano 
do  1554 ,  siendo  sacerdote  y  de  mis  de  cuarenta  aikos.  Por  su  grande  práctica 
en  el  manojo  de  los  negocios  le  eligió  poco  después  por  compañero  y  sccre- 
t  ií  íoáuyuel  V.  Aruo/.  (mijiií  I.)  en  pi'ovincial,  y  le  conservó  siendo  comisa- 
rio dn  España.  Kücibiilus  los  santas  Sacramentos  pasócon  muclia  paz  de  esta 
vidii  á  la  et<>rn:i,  y  como  en  el  colegio  de  M  idrid  se  estaba  mu  fabricando 
la  iglesia,  sin  cxi-tir  n  que  una  pequeña  capilla  ,  se  llevó  á  enterrar  al 
colegio  Alcalá.  «Observándose  con  e&lraña  maravilla ,  dice  la  Crónica^que 
su  cadáver  movia  el  dedo  según  lo  de  la  una  manu  como  si  estuviera  vivo, 
y  estaba  e!  cuerpo  tan  tratible  y  blando,  que  los  doctores  Valles  y  Caivo» 
célebres  catedráticos  de  medicina  éo  aquella  universidad ,  afirmaron  no  po- 
der suceder  aquello  naturalmente  en  un  cuerpo  después  de  tantas  horaa  de 
difunto.»  Esto  se  atribuyó  á  la  gran  puresa  que  con  la  divina  gracia  con- 
servó toda  su  vida ,  srgun  lo  testificó  el  P.  Araos «  habiéndole  tratado  in- 
timamente el  tiempo  que  vivid  en  la  Gompahía.'— S.  B. 

SANTA  GRUZ  (Próspero).  £1  Diemnario  de  Uoreri  da  rason  de  eale 
Gardtínal ,  que  hemos  encontrado  en  el  DiteUmario  hUdárico  edmáttíco  de 
Gaetano  Sforoni « que  es  el  de  mayor  autoridad  para  nosotros,  como  becbo 
bajo  la  vigilancia  de  nuestro  Santo  Padre  Pió  IX  ,  en  la  misma  ciudad  de 
Haaia.  Ateniéndonos  á  Mjreri ,  va  mus  á  escribir  este  articulo,  trascribien- 
du  loque  nos  dice:  <  t  ué  este  Cardenal  Obispo  de  Albano  hijo  de  Tarquíno 
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4ftStDtaGrt»,  abogado  eomístaríal.  El  papa  Clemente  después  que 
hubo  aiMreudido  la  juritpra tocia  en  Pádua ,  le  nombró  á  loe  Teincldce  a&ot» 
ibogedocoaaistorial;  diMpues  le  concedió  el  oficio  de  auditor  de  la  Rote, 
I  de  aquí  pasó  á  servir  el  obispado  de  Candia ,  que  le  dió  el  papa  Paulo  III. 
EoTÍado  de  nunelo  i  Alemania,  pasó  sucesivamente  en  el  mismo  cargu  á  re- 
presentar á  la  Santa  Sede  á  Portugal ,  á  España  y  a  i  rancia  ,  en  donde  se 
acredito  Uuio  que  la  reina  Citalma  de  Midi 'i^  hizo  se  le  nombrase  arzo- 
bis(K)  de  Arles,  y  le  procuró  el  capelo  de  car<íenal ,  que  le  confinó  el  papa 
Pro  IV  en  156o.  Trabajo  Santa  Cruz  en  Francia  con  iUucUa  utilidad  para  (jue 
se  restitiiyeae  el  reino  de  ^íápoltís  á  suá  señores  legilifnos  ,  y  aseguró  á  An- 
tonio de  Borbon  ,  que  los  españoles  le  ce<!erian  la  mayor  parle  de  este  esta- 
•  do,  y  lo  dariao  el  reino  de  Cerdeña.  £t  portugués  Antonio  Almeida  viitoá 
Espa&a» mandado  por  «d  mismo  principe,  á  fiu  de  negociar  con  los  ministros 
que,  se  dice,  le  ofrecieron  lo  mismo;  pero  como  juiciosamente  ba  demos- 
trado Estrada,  dice  Moren»  los  espa&oles  deseaban  mucbo  poseer  estados 
para  qoe  quisiesen  abandonar  este.  Añade  que  se  oonooió  bien  pronto  que 
DO  lenian  deaigoíO'de  ejecutar  lo  que  habían  prometido ,  y  si  solo  la  parte 
que  les  era  ménos  útil  sostener.  Bl  cardenal  Santa  Crus ,  cuyoe  importantes 
servicios  le  jaUenn  una  plaia  en  el  Consejo  del  Rey ,  no  Yoivió  á  Roma  has* 
ta  el  pontífieado  de  Pió  V,  del  que  recibió  el  capelo.  Obtuvo  el  obbpado  de  Af- 
baño  ,  }  murió  el  dia  2  de  Octubre  de  1589  ,  á  los  setenta  y  ais  años  de 
edad.  Fué  sepultado  en  la  iglesia  de  Santa  ¡María  la  Mayor,  en  la  que  aún  t>eve 
su  sepulcro  en  mármoles  y  el  epitafio  con  qw  honró  su  memoria  su  sobri- 
brino  Marcelo  de  Santa  Cruz.  Este  Uustre  pi  iucip»:  de  la  Iglesia  escribió  en 
L'ügua  latina  hs  Manorim  de  su  vida,  y  otras  sobre  las  guerras  civiles  de 
Francia ,  divididas  en  tres  libros,  que  s»»  han  publicado  con  fragmentos  del 
cuarto  con  el  titulo :  Prosperi  Sancta-  Crucis  de  civitalibvs  OaUite  diu^siíH 
nibus  commentartonm  libri  Ili,  ex  manuioriplU  CariUnalis  Barbtríni  entU 
Mabiiionius.  Estas  memoríris  ,  fjue  empiezan  después  de  la  muerte  de  Prau» 
eíaooi  yturmiuanel  año  1563  ,  fueron  publicadas  por  los  PP.  Martenue  y 
Dttraod  al  final  del  tomo  V  de  su  ilmpllitima  eollecUo  vtíman  uinpUínm 
et  mmunentorum ;  en  I7i9 ,  en  Aillo.  Se  conserva  una  carta  de  Santiago  Sa* 
ddei,  escrita  al  cardenal  Santa  Cruz  el  abo  1540 ,  la  que  es  muy  curiosa,  y 
se  baila  inserta  ea  la  colección  de  Saddet.  También  se  conservan  de  este 
Cardenal  Us  obras:  DMtsíones  Roías  Rmana ;  E¡)Utolm  ad  Fredericum 
mcam ,  aliosque ;  CúñitUutIoHei  baum  ertit  á  Sixto  V  tn  urbe  erecta ;  diversas 
arengas  )'  un  libro  titulado:  De  offieiis  legalis;  el  cual  conservaron  los  jesui* 
/as  de  Kf)ma.  Como  fué  este  Cardenal  el  que  al  volver  de  Portugal  dió  á  co- 
uúc«^r  en  lt<ili*^  el  uso  del  tabaco  ,  se  le  dió  á  e^te  el  noinijie  de  Saucta 

€f9U.  — C. 
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SANTA  CRUZ  (Sn?b>.  Fué  este  prelado  tobrino  del  cardenal  Próspero  . 
de  Santa  Crat,  al  que  sncedid  en  el  arzobispado  de  Ariés  por  ta  diinision 
Tolnnlaria  que  de  él  biso  en  1673.  Porlóse  en  esle  puesto  con  gran  virtud  y 
saber  en  tiempos  tan  borrascosos  como  los  que  alcanzó ,  basta  el  abo  4899, 
en  que  biso  dimisión  de  la  silla  para  volverse  é  Roma,  en  cuya  ciudud,  dice 
Gilíes  du  Port ,  que  murió  el  abo  4603.  Puede  consultarse  á  Justiníaui  en  su 
Historia  de  los  obispos  de  Tiboli.  — C. 

SANTA-EIXA  (Fr.  Francisco),  que  D.  Nicolás  Antonio  ,  latinizando  el 
apelil  lo ,  llama  de  .Sa/irío-Wí'a ,  carmelita  desea prolcsó  <!ii  Toro  eii  el 
convi  lito  fundado  en  1598  por  I).  Francisco  de  Fonseca ,  señor  de  Cuca  y 
Aiaejos.  Salió  buen  religioso,  y  la  Orden  h  ocupó  en  alpunas  prelacias.  Sien- 
do prior  de  Medina  del  Campo  publicó  ;  Comenlarios  y  doctrina  nobrc  ¡a  regla  • 
pñmitiv'i  déla  Orden  de  nuestra  Señora  del  Carmen Stígovia,  cu  caía  de  Die- 
go Üiaz  de  la  Carrera,  1G58  ,  en  folio.  — F.  de  N. 

SANTA-ELLA  (Miro.  Uodrigo  Fernandez  de),  natural  de  la  ciudad  de 
Carmona»  nació  á  mediados  del  siglo  XV,  fué  colegial  de  San  Clemente  át 
Bolonia  y  maestro  en  artes  y  teología.  Pasó  á  Roma,  donde  se  dió  á  conocer 
por  su  instrucción  en  las  ri  ^icia^;  eclesiásticas  y  su  talento  para  el  pulpito, 
durante  los  pontificados  de  .Sixto  IV  ó  iuocencio  VUl,  que  gustaban  de  oírle 
y  le  encargaban  sermones  para  las  fiestas  más  solemnes,  fil  deseo  de  ver  su 
patria  le  biso  regresar  á  Sevilla,  adonde  vino  de  protonotario  apostólico  y  de 
canónigo  de  su  catedral.  Fué  después  arcediano  de  Reina  y  secretario  de  la 
reina  Isabel.  Las  letras  y  estudios  cUsioos  comenzaban  cnlónces  i  ser  esti- 
mados en  España ,  y  al  paso  que  Nebrija,  paisano  de  Santa*Ella ,  enseñaba 
un  latín  correcto  y  elegante ,  desterrando  el  bárbaro  de  las  escuelas,  esle 
sacerdote  sabio  y  ejemplar  erigía  on  colegio  en  que  se  enscAaseu  jurispru- 
dencia ytfidas  las  otras  artes  y  disciplinas:  establecimiento  de  que  carecía 
aquella  raagoiflca  ciudad.  Púsole  el  nombre  de  Santa  Haría  de  Jesús ,  pero  el 
vulgo,  agradecido  á  su  modesto  fundador,  se  empeñó  en  llamarle  colegio  de 
iWaí'.st'  Hodnyo,  í|ue  es  con  el  que  generalmente  so  le  conoce.  Tan  arraifíado 
quedó  esle  nombre,  que  no  lo  ha  piírdidu  por  más  que  t.u  patronato  reca- 
yera en  la  ilustrisima  casa  de  los  Cuzmanes  y  linea  de  los  condes- duques  de 
Olivares.  De  este  colearlo,  en  qu»j  se  educaba  1)  ina.^  Uoi  ido  de  la  noble  juven- 
tud andaluza,  han  salido  sujetos  eminentes  ef»  !;is  carreras  civiles  y  eclesiás- 
ticíis.  í,os  revés  Isabel  y  Femando  api'eciaban  macho  el  sabiu*  y  la  virtud  de 
Santa-Lila,  y  cuando  residian  en  Sevilla  ,  tenían  gusto  de  confesarse  con 
él, aunque  no  tuvo  titrdo  de  confesor,  cuyo  titulo  no  prodigaron,  aunque 
la  Reina  especialmente ,  gustaba  de  poner  su  conciencia  bajo  la  dirección 
du  lui  hombres  etuinentes  de  las  ciudades  donde  rusiJian  á  temporadas.  Des- 
pués de  muerta  la  reina »  es  voz  muy  comuu  que  el  rey  le  dió  el  arzobis- 
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pado  de  Zangonc:  8i  aii  fué,  debja ser inuy  emimiito  la  opioioo  que  tenia 
deSante-Slla,  cuando  ainado  caatellaao  le  eligió  para  la  primera  silla  de 
AngOD,  en  líempo  ea  que  loa  caneilaoos  eran  miradoa  como  ejUnu^eroa 
en  aquel  reino ,  j  en  que  el  miBao  rey  no  lenia  mucho  que  «gradecer  á  laa 
coBikleraciooea  que  le  guardaban  k»  casiellaDOa.  No  ae  «abe  exactamente 
cuándo  morid,  aunque  se  cree  qm  en  1809 ;  y  es  raro  que  ni  en  el  colegio 
bayao  t^do  ootíc^  más  exactas  de  cale  suceso ,  ni  loa  escritores  seTÍUanoa 
nos  las  hayan  dejado  más  drcunstanciadas  de  su  vida.  Vivió  aiempreocupado 
eii  buenas  obras  y  en  sus  estudios.  Pur  hacer  útiles  liasta  sus  ocios,  tradujo 
de  la  lengua  veneciana  en  castellano  el  Libro  del  famoso  Marco  Volu ,  vene- 
ciano ^  de  las  cosoi,  mariwillosas  que  vido  en  las  ¡iaiie$  orientales ,  lonvieue  á 
taber:  en  las  Indias ,  Armenia ,  Arabia ,  Persia  y  Tartaria  ,  c  UlI  poderío  del 
gran  Can  y  otros  reyes  ;  con  olro  tratado  de  Micer  Pogio ,  ¡lorenUnOy  que  trata 
de  las  mismas  Herrase  islas,  kú  la  portada  en  niediu  de  una  lámina  abierta 
enmadera,  y  al  tlu  del  libro,  folio  5:2,  dice:  <  La  presente  obra  del  famoso 
Marco  Polo,  veneciano  que  fué  ,  traducida  fielmente  de  la  lengua  veneciana 
en  castellano  por  el  Rdo.  Sr.  Mtro.  Aodrigo,  arcediano  de  Aeioa  y  canóni- 
no  de  la  iglesia  de  Sevilla ,  fué  impresa  y  corregida  de  nuevo  en  la  muy 
constante  y  leal  ciudad  de  Logroño »  en  casa  de  Miguel  de  Eguia  ,  á  i5  de 
Ionio  de  1529 ; »  un  volumen  en  folio  de  32  liojas  ó  fóáioa»  sin  eonter  la 
portada^  k  dedicatoria,  la  introducción  y  la  tabla  de  los  capitulos.  Dedicó 
Seoia-^EUa  esta  obra  «L  Sr.  D.  Alfouao  de  Silva  >  conde  de  Gifuentes ,  alféiea 
mayor  de  Cartilla  y  aslatente  de  Sevilla»  y  en  la  carta  dedicalorla  deapuea 
de  hablar  dd  mje  da  Marco  Polo,  noble  veneciano ,  y  de  baber  reconocido 
en  loa  paisas  orientalea  muebos  más  de  loa  que  conocieron  ó  trataron  los  an« 
tiguoa,  dice  que  esta  relaoion  en  so  original  no  habia  llegado  i  ha  manos  de 
gente  de  otra  lengua,  que  luego  no  te  bailase  trasladada  en  ella.  Porque  de 
la  lengua  veneciana  en  que  lo  escribió  Marco  Polo  ,  y  de  la  cual  como  ori- 
ginal fuente  lo  habia  traducidu  SauU-Ella.  lo  lialjja  ti aisladado  ai  lat¡n,para 
hacerlo  común  á  todos  los  letrados,  Fr.  Pí¡)ÍiiolI('  í¡í)¡  iña,  varón  muy  sabio 
y  religic»o  de  la  oí  den  de  Sto.  Domingo.  Despue»  ác  este  ,  un  mercader  bar- 
celonés lo  traslacii)  i-n  lengua  catalana ;  luego  un  escudero  de  la  reina  de 
Portugal,  Ilamadu  Vaicntui  l  einüudez,  alemán,  lo  hizo  portugués;  y  parece 
por  esto  que  io  que  todos  desearon  sin  pereza  comunicar  á  los  de  su  lengua, 
debe  el  castellano  procurar  para  los  suyos;  y  como  mngun  otro  lo  habia  In- 
tentado,  procuró  Sanla-EUa  desempeñarlo,  estimulado  también  de  la  ulili« 
dad  que  proporcionarla  la  lectura  de  este  libro.  Añadió  Saiita-Ella ,  tradU' 
ciéndolo  del  latín ,  un  Tratado  del  elegante  Micer  Pogio ,  floreutin ,  secreta- 
rio  del  papa  Eugenio  IV,  por  ser  muy  conforme  á  esta  otnra ,  y  para  que  loa 
lectores  den  más  fe  á  eate  anior  (Marco  Polo)  viendo  que  otros  dignos  de 
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k  dijeron  lo  mismo»  porque,  como  ntiesfro  Seior  dijo,  por  boea  de  dos  d 
tres  se  confirma  mte  Hi  verdad.  Signe  una  Cotmografia  introdnetma  de  Mae»- 
Irv  Bodxigo     ktíor  ,  ctiyo  objeto  es  darle  una  breve  y  sumaria  noticia  de 
las  partes  del  mundo ,  nombres  que  tienen ,  lugares  ó  situación  en  que  están , 
y  de  que  repetidas  veceü  hace  mención  la  Sigrada  E^ritura,  por  juzgarla 
muy  provechosa  y  convenienUí  para  inteligencia  de  los  tratados  que  siguen. 
Asi  es  que  trata  de  la  Eurofui ,  de  la  Africa ,  de  la  Etiopia  ,  de  la  Arabia  y  de 
cuanto  st2  conoce  en  U  Asia  ó  India  oriental ;  y  añade :  €  Porque  muchos  vul- 
gareá.éáun  hombres  de  más  suerte,  piensan  qrie  Antüia,  é  estas  islas  nueva- 
mente halladas  por  inandadode  nu*ístro  muy  ratólicorey  D.  Filmando  é  reina 
Doña  Isíibtil ,  son  en  las  IikIiuh,  son  engallados  por  el  nombre  que  les  pusie- 
ron dti  Indias.  E  pf)rque  en  la  Española  se  halla  oro,  algunos  lian  osado  de* 
cir  que  es  Tarsis  ,  é  üphir ,  é  CHtiii,  de  donde  en  tiempo  de  Salomón  se  traía 
oro  á  Jerusalen.»  V  como  de  estos  errores  que  se  propaga  an  etitre  las  gen- 
es sencillas  podrían  resultar  funestas  Goosecuencias  en  cuanto  á  la  fe  que  es 
debida  á  las  sagradas  Escrituras,  procura  investigar  el  origen  del  nombre  lis- 
día,  y  distinguir  las  divisiones  y  esteosioncon  que  se  conocía  en  ios  tíerapoi 
antiguos,  y  especihcar  los  objetos  desu  comercio  y  tráfico,  para  concluir  que 
Asia  y  Tarsib ,  Ophir  y  OalMiw  son  en  Oriente ;  y  Autilla  la  Kspaíiola  en  Oc- 
oideule  en  lugar  y  deeuudícíon  muy  dtCsrcnie.  Después  de  la  traducción  del 
viajtf  de  Marco  Pulo ,  síguú  la  que  Mm  del  fia  del  libro  U  del  TValodo  de  la 
wwiaá  6  mudansf»    la  fortuna ;  escriio  en  elegante  latín  por  Hicer  Pogio, 
florentín ,  secretario  del  pupa  Eugeuio  IV,  como  confirmación  y  prueba  d« 
Us  cosas  que  en  él  so  refieren,  y  que  por  no  baberlaa  visto  en  nuestra  Cu* 
ropa ,  ó  leído  por  muy  auténtica  escritura ,  parecen  consejas  ó  dificilet  da 
creer«  La  relación,  pues,  es  de  un  tal  Nicolao,  veneciano  ,  que  despuea  de- 
baber  penetrado  en  lo  interior  de  la  India ,  vino  á  Eugenio  IV.  pa(»a ,  que 
eutdnces  estaba  segunda  vez  en  Florencia,  para  recutidliarse  y  pedir  perdón 
porque  á  su  vuelta  de  la  India ,  llegando  cerca  de  Egipto  al  mar  Bermejo 
fué  obligado  á negar  la  fe  por  mícilode  la  muerte,  más  de  la  de  su  mujer  é 
hijos  que  de  la  suya.  Oyóle  el  autor  (Micer  Pogii»)  contar  cosas  muy  singula- 
res anttí  ptírsouuü  Ui/clas  y  de  mucha  autoridad,  y  qniso  que  en  su  casa  le 
informase  de  lodo,  pura  tomar  nota  de  su  relación.  El  libro  de  Marco  Polo 
tiene  bastante  en  que  ejercitar  la  credulidad  ,  a  |)üaar  dii  liabcr  qii^riílo  con- 
firmar sus  «bobos  |>or  el  de  Nicolao,  pues  la  mayor  parle  d»;  sus  rtílalos  ,  d  son 
prodigiosó  fábulas  de  una  imagin;icion  desvariada  ,  que  hace  dudiir  de  lo 
demás  que  contiene.  Sin  tMnbargo,  estos  viajes  muy  leidos  y  npreciados  en 
Europa  ,  tuvieron  no  poca  parte  en  excitar  la  atención  de  los  aventureros  por 
ver  regiones  lejanas  y  hacer  viajes  á  tierras  tan  prodigiosas,  disponiendo  los 
áuimu9  A  las  aventuradas  navegacíonea  de  los  portugueses  é  Ja  co>Ma  de  ¡kírk- 
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ca,y  á  las  iiia»  admirables  to;l  ni;i  (iot^oloii  por  el  Atlántico,  en  que  se  des- 
cubrió un  nuevo  mundo,  que  ni  aun  se  sospechaba.  (Comprendió  bien  Santa 
Ella  el  es[nntu  ilf  su  siíjloal  traducir  esta  obra ,  que  áun  en  el  nuestro  üenc 
gran  ¡1111)01  t.mcia  entit'  ioá  geograíüs  que  quieren  investigarla  antigüedad. 
La  Sociedad  de  Geografía  de  París  rornenzó  sus  Iraijajos  en  1824,  publicando 
el  Viaje  de  Marco  Polo  por  un  manuscrito  de  la  Biblioteca  de  París,  con  una 
introduccioo  en  que  ae  hablaba  de  sus  copias ,  versiones  y  ediciones;  pero  el 
editor  freneés  np  tiene  notieia  de  esta  traducción  de  Santa -Ella.— ¿>e  ignoíli 
méorumalquemtlmaUmiaj^ilÑdoe  speciebm  et  de  moriim  hdonm,  fistt 
ebfi  ciiríon  exíatia  maniMorila  en  la  librería  de  D*  Lorento  Ramim  de 
Prado ,  y  la  «¡ta  Antonio  León  Pinelo  en  so  Biblioteca.  Sin  duda  no  la  cono^ 
cid  el  P.  Joeó  de  Aooata,  que  oBcrilMó  sobre  la  misma  materia »  eaei  nn  aiglo 
deqMiea ;  y  á  la  verdad  con  la  desidia  qoe  Im  habido  en  dejar  de  publiear  este 
géaero  de  obras « los  trabajos  ae  duplican,  sin  que  los  que  vienen  detrás  pue* 
dio  las  más  veces  aprovecharse  de  los  que  los  preoedieron ,  siendo  para  esto 
asftsario ,  no  solo  teñeran  gran  conocimiontode  arclúvos »  sino  contar  con 
la  generosidad  de  los  poseedoras  délos  manuscritos.  Además  de  estas  obras, 
que  muestran  que  su  gusto  no  era  extraño  ú  la  erudición  pruíaiia  ,  y  sobro 
lodo  á  la  geografía  ,  que  tanto  debia  llamar  su  atención  en  un  pueblo  como 
Sevilla  ,  que  era  deudor  de  su  eíigrandocifniento  al  descubrí niieutu  del  Nue- 
vo Mundo,  (í^ciiliió  otras  en  que  brillan  sus  conocjiriientos  eclesiásticos.-^ 
Oratio  habita  coram  Sixto  IV  Pontífice  máximo  in  die  Parasceves  anm 
MCÜLXXVII.  De  mysteño  Cntcis  el  Chritíi  passione,  impresa  en  Italia. ~- 
Oratio  habita  in  die  Parasceves  coram humeiUio  Papa  ,  Ms.;  en  la  Biblioteca 
Ambrosiana  de  Milán.  —  Koaibt</artiMil  ecelt$UuUeiim  portim  latina ,  partim 
kispana  Hngua  teríptwn,  EHsabtíha  reginm  mncupatum;  se  imprimió  en  Se* 
vilk  en  i409,  en  fdlio » después  en  1880,  en  4." ;  Zaragoia ,  en  1648 ,  en  4.*» 
Toledo,  en  4060,  en  4.*;  en  Alcalá ,  en  1872»  en  lólio.*-  Oda  m  Dim  Dei 
€emirtem  /ondee ;  con  otras  composiciones  latinas  de  otro  autor  en  alabania 
de  la  Virgen,  impresas  en  Sevilla  por  Jaoobo  Cromberger,  1604,  en  4.'— 
Diakgitt  eonira  impugnatorm  oafítefus  a  eatíikitís  ad  SixUrn  l\  papam  di* 
reEimit ,  Ms.,  en  k  Biblioteca  Vaticana.— Mamiii/  de  visitadores,  Ms.,  quo 
cree  D.  Nicolás  Antonio  se  guardaba  en  su  tiempo  en  la  Biblioteca  del  mar- 
qués del  C4spio.  r-  Sermones  de  S.  Bernardo  del  modo  de  vivir  en  la  religión 
eristiaua,  que  el  santo  doctor  dedicó  á  una  hermana  suya,  monja,  y  que 
eran  de  grande  utilidad  para  la  dirección  de  religiosos  de  ambos  sexos:  im- 
preso en  Salaruanca  en  casa  de  Juan  Várela  ,  en  4.°  —  Tratado  de  la  inmorta- 
lida'idel  alm'i ,  escrito  en  diálogo  y  dedicado  á  D.  Diego  Fernandez  de  Cór- 
doba.—i4r¿e  de  bien  morir,  manuscrito  que  poseia  D.  Juan  Lucas  Cortés , en 
Msdrid.  —  La  catedral  de  Sevilla  se  valia  de  su  saber  para  que  informase  en 
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asuntos  grtvBS.  Habiendo  im|»reio  su  cabildo  un  Santoral ,  con  el  titulo 
Paa$iom  quasbeatítmúApoikai,  marides,  virgiM«pi£  tndgKwemojMHí  swif , 
ifolaque ,  qm  hitídmMi  em(maf»  tn  vito  wa  peregtfwU ,  ttf i  i»  sacroMutcto 
BeUÜim  Impalenri  per  eireuhtm  anuo  iecanianiur ;  Sevilla ,  i603 ;  fué  dado  á 
examinar  á  Santa-Blla  5  se  imprimió  coa  su  aprobación,  según  consta  de  nota 
impresa  en  U  misma  portada.  Sin  embargo  de  tan  reconocido  mérito  ba  sido 
desgraciado  en  biógrafos ,  y  ni  en  loe  daros  Faroitet  de  Se»UÍ9,  que  escribió 
Caro ,  de  cuya  obra ,  que  se  conserva  manuscrita  en  la  Academia  de  la  His- 
toria de  Madrid  poseemos  un  extracto «  aparece  su  nombre.  Aún  nos  extraña 
ma»  que  el  sabio  y  diligeiile  bibliógralo  1).  Nicolás  Antonio,  siendo  natural 
de  Sevilla  ,  no  hubiese  recogido  en  a«|uull<i  ciudad  nulicias  iam  j^uuci^s  acer- 
ca de  su  persona,  —  F.  de  N. 

SANTA  ISA15L1L  (Fr.  Manuel  de).  Nació  en  Zaragoza  adelantado  t;!  bi- 
glo  XVIII;  su  apellido  en  el  sjgio  fué  Domiti-o.  Abrazó  el  instiiulu  de  Agus- 
tinos Recoletos  ó  Descalzos,  y  siguió  ios  estudios  con  conocido  aprovecha- 
miento. En  el  capítulo  general  que  eu  1789  celebró  su  religión  en  Alcalá» 
defendió  con  lucimiento  conclusiones  de  teología  ,  y  fué  nombrado  lector, 
cuyas  fonoiones  ejercía  en  1195  en  su  colegio  úa  Zaragoza.  En  la  universidad 
de  esta  ciudad  recibió  los  grados  de  maestro  en  artes  y  de  doctor  teólogo; 
biso  oposición  ¿  sus  cátedras,  y  las  rog^otó  elegido  por  su  claustro,  oon 
lustre  de  su  literatura.  Asi  en  la  oración  evangélica  como  en  la  varia  eradi-. 
don  y  la  poesia  fíierou  estimables  sus  prendas  y  loces ,  alabándose  constan- 
temente la  vivesa  y  fertilidad  de  su  ingenio.  Murió  jóven  en  su  referido  oo- 
1^0,  sábado  M  de  Febrero  por  la  nócbe»de  1797.  Escribió:  1.**  Oración 
pottegkiea  quein  ffkria  del  butredél  Cftfdr,  del  meUfm  Dr.  S.  BenuardOt 
primer  abad  de  Claraval,  dijo  en  el  Real  monasterio  cistercíense  de  Traso^ 
Tare»  de  seilorat  religiosas  de  esta  Orden  el  día  90  de  Agosto  de  17^ ;  en 
Zaragoza,  por  Juan  Iba&ez,  en  el  mismo  año,  en  A/'-^^/^Onekmqtiemta 
iolmnidad  demanhersario  dijo  en  el  angétko  apostólico  tnetropolilano templo 
de  nuestra  Sefwra  del  Pilar  en  el  día  17  rfe  Octubre  de  1792 ;  en  Zaragoza,  por 
Juan  Ibañez,  en  el  mismo  año,  en  4." — 5."  Oracwn  que  dijo  en  la  solemne 
conmemoración  de  su  Santísima  Madre  del  Monte  Carmelo ,  celebrada  por  los 
PP,  Carmelitas  del  conventode  Zaragoza  tn  el  día  16  de  Julio  179ñ  ;  en  esta 
ciudad ,  por  Juan  n>añez ,  en  dicho  auo,  eu  4." — 4."  Vida  dul  meÍi(luo  doctor 
S.  Bernardo  ;  en  verso  espaíiol ,  ms. ,  en  4.°— 5.°  Poesías  diferentes,  ¿  más 
de  muchas  sagradas  que  salieron  á  luz  en  diversos  años. —  L. 

SANTA  JALLE  ó  Tollón  (Didier  de).  Fué  este  ei  Gran  Maestre  cuarenta 
y  cinco  de  la  ínclita  orden  de  Caballeros  de  S.  Juan  de  Jcrusalen ,  y  como  tal 
prelado  de  la  misma  y  soberano  de  la  isla  de  Malta.  Sucedió  ei  año  1^  á 
Perin  du  Pont,  y  fué  elegido  bailándose  ausente,  de  gran  prior  de  Tolosa» 
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lengoft  de  la  Provenm.  Eaeste  mismo  silo  las  galeras  de  la  raligioD  lomtnm 
la  TudCa  del  Alcaide  que  mandaba  la  ciudad  de  Trípoli,  é  impedia  el  co- 
mercio de  loa  crisüam»  coa  los  moros ,  y  los  turcos  que  la  guardsbsn  fueron 
todos  pasados  á  cuehillo  ó  hechos  prísioneros ,  arrasándole  la  Isla.  Dirígiéa* 
dcse  á  Iblla  Santa  Jalle ,  cayó  enfermo  en  el  camino ,  y  murió  en  MonlpelUer 
ec  Setiembre  de  1836.  Fué  enterrado  en  la  iglesia  del  gran  priorato  de  San 
Gilíes,  muy  sentido  por  los  caballeros  que  le  tanian  como  uno  de  los  hombres 
roas  boudadosüá  \  ju&Uiicadüs  di;  la  Orden,  según  lo  dice  Bossio  en  la  HiS' 
toria  de  la  Ordtn  de  8.  Juan  üe  Jcrusakn,^  Noberat  en  iun  Privilegios  de  la 
Orden. —  C. 

SANTA  lucía  (Fr.  Francisco  de) ,  religioso  fianrisrano  de  la  provincia 
de  S.  Josi';  tomó  el  hábito  y  profeso  fu  el  convento  de  Auñoa  en  la  ftsuvi- 
dad  de  ia  santa  que  le  sirve  de  apt  liido  ,  en  cuyo  d¡a  habla  nacido  y  murió 
también.  Era  de  carácter  sincero,  muy  bien  inclinado  y  amigo  de  servir  y 
obedecer  á  todos.  Tenia  muy  buena  letra .  y  por  este  motivo  le  ocupatMn 
unos  y  otros  mucho  más  de  lo  que  permiiian  susfa^rzas,  y  así  el  tiempo 
que  no  pasaba  en  el  coro  y  oración,  se  estaba  escribiendo.  Su  letra  parecía 
de  nrakle,  al  decir  de  la  Crónica,  por  lo  que- fué  algunos  meses  secretario 
de  un  provincial  mucho  más  robusto  que  él ,  j  á  quien  procuró  imitar  ea 
<  lodoaigniéndole  á  todas  parles  4  pie  y  desoalio,  y  de  este  y  otros  esAienoe 
la  lesttltó  ona  enfermedad  de  pecho,  de  que  no  biso  caso  en  un  prinolpío  por 
w  grande  fervor ,  yendo  á  maitines  y  asistieiuloalcoroy  oraeion  á  que  nunca 
fellaba ;  y  aunque  le  mandaba  el  médico  que  se  estuviera  en  la  cama ,  pro- 
euraba  estar  poco  en  ella ,  y  áun  esto  leyendo  en  algún  libro  devoto ,  retando 
A  orando.  Tenia  un  alma  santa » Nenadeamor  divino,  sencilla,  pura,  sin  co- 
nocerse 00  él  rastro  de  malicia ,  lanlgnoranle  para  todo  lo  de  la  tierra,  oomo 
si  no  se  hubiera  criado  en  ella  ni  entre  gente  del  mundo ,  aunque  como  re- 
ligioso ,  no  era  ignorante  ni  descuidado  en  aquello  que  puso  los  ojos  cuando 
decidió  serio ,  que  fue  biu  duda  el  reino  del  cielo,  tra  iioucsLisirao,  como 
▼eia  en  su  rostro  y  su  aspecto  angélico ,  y  asegura  su  biógrafo ,  que  conservó 
toda  su  vida  con  gran  recalo  esta  angélica  virtud.  La  enfermedad  de  pecho  iio 
tardó  en  degenerar  en  tisis,  lo  cual  no  le  dió  pena  ulgunn,  puus  senliae.\ti'e- 
mado placer  alaconlai-se  déla  muerte.  Cuando  la  enlermedad  leatacaba  con 
mayor  violencia,  preguntaba  al  enfermero  cuánto  podría  durar,  y  si  le  decía 
que  poco,  le  daba  un  contento  y  alegría  que  apénas  podia  disimularle.  Unos  le 
deelanqueera  jóven  y  podia  sanar,  pero  esto  le  causaba  mucha  tristeza, 
aunque  oemo  humilde  no  se  atrevía  á  contestar  palabra.  Fué  aumentando 
su  enfermedad ,  pero  á  medida  que  crecían  sus  dolores  se  aumentaba  so  pa- 
ciencia. Cuando  no  podia  reprimir  aus  lamentos,  sus  quejas  eran  alabar  á 
Dios  y  i  su  bendita  Hsdre.  Tan  resuelto  y  ganoso  estaba  de  partir  de  esta 
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vida»  fue  se  le  hacia  muy  OMlel  ?er  que  <e  dilataba,  y  tenia  más  miedo  do 
recobrar  la  salud  que  tienen  otros  i  la  misma  muerte.  Cumplió  Üioa  su  de- 
seo, que  era  inorir  en  el  día  de  la  fiesta  de  su  patrona  Santa  Lueia ,  no  obs- 
tante que  todos  los  dias  esperaba  la  hora  oon  una  grande  cooforaiídad  en  la 
▼olunlad  de  Dios.  El  día,  pues ,  de  la  gloriosa  santa ,  cuando  te  parecía  que 
estaba  mis  aliviado  y  con  más  aliento  que  nunca ,  se  desconsoló  de  manera 
que  todos  lo  conocieron,  pensando  que  había  perdido  por  alguna  fiilta  el  be- 
neflcio  que  esperal».  Notólo  su  enfefinero,  y  le  preguntó  la  causa  desu  tris* 
ten ,  i  lo  que  contestó ;  c  Pues  hermano ,  i  no  tengo  de  estar  triste ,  que  me 
habia  de  morir  hoy  día  áú  mi  seftora  Santa  Lucia ,  y  echo  de  ver  que  estoy 
con  mucha  mejoría?»  Consolóte  lo  mejor  q  io  pu  lo;  habia  recibido  ya  los 
santos  Sucramentos ,  y  el  enfermero  le  dejó  solo  creyéndole  mejor,  pero  á  su 
regreso  le  enconlró  muy  alegre,  asegurándole  qm^  moriría  muy  pronto;  so 
cumplió  en  efecío  la  predicción ,  pues  muy  eu  brevo  dio  su  alma  á  su  Cria- 
dor ,  al  anochecer  del  día  do  Smla  Lucia  ,  cuino  tubia  deseado.  —  S.  B. 

SANTA  MARIA  (V.  P.  Ambrosio  LeaütU  de),  del  instituto  de  las  E-^cuo- 
las  Piaa.  Aiin([iiL  íst»^  v,'nerable  reh'giaso  eni  natural  de  BoIsuhj  ,  en  el  Ti- 
ro!, fué  admiiidu  al  liahito  por  el  beato  Jo^é  de  Caiasauz  en  los  principios 
de  la  rebgion  en  Koma.  Llamóse  en  el  siglo  Leailth,  apellido  que  mudó  des- 
pués en  el  de  Santa  María,  y  hallándose  altamente  instruido  en  las  ciencias, 
y  adornado  de  admirable  inocencia  de  vida,  fuéde  los  primeros  religiosos quü 
pasaron  á  Alemania,  y  llegado  á  aquellos  países,  fué  destinado  por  primor 
lector  de  ñlosofia  y  teología.  Su  fkmaaún  persevera  en  aquellas  partes ,  como 
si  fuera  de  muy  reciente  época,  según  dicen  todos  los  escritores  ¡habiéndole 
hecho  sobremanera  célebre  el  fervor  con  que  se  dedicó  á  la  conversión  de  los 
herejes,  porque  consiguió  abundantísimo  fruto  de  sus  sermones  y  disputos, 
á cuyas  rasónos  y  demostraciones  no  podían  resistir  áon  los  más  instruidos 
entre  ellos  y  más  obstinados.  Mereció  que  le  dieran  el  titulo  de  Mariitio  de 
¡0$  herejes  y  nuevo  apóstol,  y  que  se  escribieran  á  la  sagrada  congregación  de 
Propaganda  fide  muchas  alabanzas  desús  emprusas  apostólicas;  y  entre  otras, 
que  en  sota  una  cuaresma  habia  reconciliado  con  la  Iglesia  más  de  dos  mil 
luteranos.  Fué  admirable  catequista ,  y  aunque  en  todos  los  ejercicios  dot 
instituto  era  sumamente  fervoroso,  se  mostraba  más  inclinado  á  ensenar  la 
doctrina  crisliana  á  los  nirio>.  Descuidaba  de  su  descanso  cuando  .^e  trataba 
del  beneficio  de  sus  prójimos,  y  áun  puede  decirse  (jue  por  la  iíiií.uia  causa 
se  hizo  pródigo  desu  vida,  porque  compadecido  del  estrago  (jue  imeia  la 
peste  eu  Nicolspurg  y  sus  ceroanías  ,  se  ofreciíi  á  servir  a  los  compTeiulíiios 
en  el  contagio ,  del  cual  íué  tocado  también,  y  logró  ofrecerle  vn  li  jlocauslo 
de  caridad  en  k  misma  ciudad,  siendo  superior  de  aquel  colegio,  en  el  dia 
20  de  Octubre  de  1(>45|  á  los  cuarenta  y  tres  abos  de  edad. — A,L, 
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SANTA  MARIA  (Fr.  Antomiio  de) » religioso  dominico  natoml  de  Sevilla, 
donde  tomó  el  hábito  en  el  colegio  deSlo.  TomAs ,  en  que  estudid  teologie. 
Pnóde  mieionero  á  FíHpines»  distingníéndoM  mucho  durante  It  navega^ 
eion  por  sus  oraciones  ,  silencio  y  abátineneia ;  los  viernes  y  sábados  comía 
un  poco  de  pescado  como  sus  demás  compaftoroe ,  los  demás  di  as  se  pasaban 
con  solo  bizcocho  y  algunas  pasas  y  caldo,  &in  tocar  á  cosa  de  carne  ni  ad- 
mitir que  Stí  preparasti  imda  para  ellos,  por  no  querer  d¡st¡nj,'uir>e  n¡  dar 
cuidado  ni  trabajo  á  ütru».  Talcra  la  vida  que  llevaba,  como  si adi\'¡nase  que 
lií  importaba  prevenirse  y  disponerse  para  la  rnuerU) ,  que  había  ih^.  ser  tem- 
prana. En  efecto,  áuii  anies  de  haber  llegado  al  lugar  de  su, destino,  espiró 
euel  couvenlo  de  Méjico  en  opinión  de  santidad. —  S.  B. 

SANTA  MARl.V  (V.  P.  Fr.  Antonio  di),  religio-so  Gerónirao  en  el  Real 
convento  de  S.  Bartolomé.  Nació  eite  benemérito  varón  en  el  célebre  campo 
de  Alcalá  de  Henares ,  en  la  villa  de  Fresno  de  Torete ,  y  según  otros  en  los 
Santos  de  laHuioosa,  más  cercana  á  Alcalá,  de  padres  labradores,  buenos 
y  honrado>,  y  renició  eti  el  sigr.ido  instituto,  profesándole  en  el  dia  13  de 
Mano  cid  1583,  para  dar  á  su  tiempo  fértiies  frutos  de  santidad  y  virtud.  En 
cuanto  tomó  el  habito,  los  inostn^  con  tanta  sazón  y  madurez  como  si  hu- 
biera estado  plantado  muchos  afiosen  el  seno  de  la  religioii,  observando  suf 
leyes  y  ordenaciones.  Su  humildad  era  tan  profunda  r  y  de  ella  se  originaron 
unta  eopia  de  virtudes,  que  todo  el  tiempo  que  vivid  fué  unagrande  muestra 
fie  la  abundauein  de  bienes  celestialea  que  mediante  el  beneficio  de  la  gracia 
comunica  Dios  á  sus  siervos.  Se  esmeró  muoho  en  la  obiervanoia  de  todas  y 
de  cada  una  de  lai  liyes  de  la  raligioti  y  sus  preceptos,  en  cuya  ejecución  y 
obediencia  rendida  pudo  compararse  con  loa  que  más  se  enajenaron  de  an 
voluntad  propia,  y  contarse  entre  loim^s  verdaderos  observantes  y  obedien- 
tes. Bn  la  asistencia  al  coro  y  divinas  aUbansas  perseveró  con  tal  constan- 
cia ,  que  aun  siendo  de  setenti  a'mj.í  de  ed  1 1  y  cia  uient  i  de  hibito ,  se  levan- 
taba todas  las  noches  á  maitines  ,  y  no  se  sulia  á  lis  laudes  ,  aunque  los  vi- 
carios le  hiciesen  señal  p  ira  que  S3  salles ).  Oeupiba  muchas  horas  en  ora- 
ción mental,  y  puede  decirse  qne  sin  intermisión  oraba,  pues  en  acabando 
losdiviii  K^  uíicios,  la  cuüUüiiab.i  de  (lia  yde  niKílie  en  el  curo,nnas  veces  de 
rodillas  y  olías  en  pie  ,  elévalo  el  espíritu  en  Dioá  ,  los  ojus  en  el  cielo,  yotras 
veces  clavados  en  la  custodia  del  Sant¡sim*i  Sacrameulo,  de  quien  íue  devo- 
tisimo,  y  en  qnien  más  continuamente  tenia  su  contemplación.  Debia  gozar 
tantas  delicias  en  este  empleo ,  que  a  tiempos  prorumpia  en  ardientes  sus- 
piros y  copiosas  lágrimas.  El  poco  tiempo  que  dormia  era  vestido  y  en  el 
suelo,  y  este  rigor,  acompasado  con  saogrieutas  disciplinas,  era  siempre 
como  el  preámbulo  de  su  oración,  conociendo,  como  prudente,  que  la  puerta 
y  entrada  para  el  vivir  en  espíritu  era  la  mortificación  de  ia  carne ,  qufrcon» 
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quistobft  á  faena  da  peniteneiaa.  Quitaba  á  m  cuorpo  et  aUmento  naoenrio, 
proeorando  sujetarle  con  la  atistioeDcia ,  y  la  ootídlana  pemion  de  haberla 
de  dar  el  predso  auatento  le  daba  tal  peoa »  que  miiehaa  veeea  le  víenm 

en  el  refectorio  mezclar  el  llanto  con  la  bebida ,  siendo  necesario  man- 
darle que  comiese.  Por  las  man  mas,  en  cl  voraao  a  la»  cualro  y  en  el 
invierno  á  las  cinco,  de cia  Misa  con  mucha  devoción,  y  en  acabando,  se 
vestía  una  sobnípclliz .  y  ayudab;i  cuantas  pndiu  husta  que  se  acababan, 
oyendo  también  las  que  ayudaban  otros, con  taula  coiiiciaenesta  santa  gran- 
jeria ,  qui:  áun  siendo  mny  viejo,  no  perdía  lance  de  lograr  en  ella.  Después 
se  subía  inmediataniento  al  coro  y  volvía  á  su  oración  ,  no  faltando  nunca  de 
allí  ainoeo  ios  tiempos  que  se  ocupaba  en  seguir  la  comunidad  en  otras  obe- 
dieaeiaSp  y  las  que  estaba  eo  la  celda  donde  tenia  el  mismo  ejercicio  que 
en  el  coro.  Los  dias  festÍTOS,  en  que  se  permílía  el  canto  del  órgano,  baataba 
él  solo  para  alegrarlos » pues  era  muy  diestro  en  la  músiea  y  de  may  buena 
vot;  cantaba  ooa  tal  espíritu ,  que  el  oirle  eicHaba  á  devoción ;  y  tratindote 
con  tanta  asperexa  como  se  trataba .  y  siendo  de  nuelios  aftos ,  jamás  le  faltó 
la  TOE  ni  se  enronquecid ,  siempre  la  tuvo  muy  clara ,  como  la  &ma*  Le  hi- 
cieron también  maestro  de  novicios  difersas  veoes,  para  mucho  bien  de  U 
comunidad,  pues  se  mostró  eo  la  edocaeion  délos  mmToe  no  ménoe  diestro 
que  en  ta  mAsica ,  templándolos  y  ajnstándolos  para  que  hlefosen  consonan- 
cia agradable  con  los  más  bien  sonantes  en  la  observancia  y  vida  religiosa. 
Cuando  quiso  Dios  llevársele  de  esta  vida  para  la  cierna  ,  fué  como  el  cisne, 
porque  liabiendo  llegado  el  año  de  {i\oi  y  cantando  su  semana  santa  vía  pas- 
cua signíeute,  con  mucha  alegria  del  convenio  y  general  edificación  ;  el  día 
20  de  Abni  se  levanto  á  maitines  como  siempre,  y  solo  en  esta  ocasión  se 
salió  del  coro  á  las  laudes,  cosa  bien  extraña  en  el  siervo  de  Dios,  y  para 
los  que  nunca  le  habían  visto  salir  en  aquella  hora,  poniéndoles  en  grande 
cuidado  aquella  inusitada  novedad.  Los  religiosos  acudieron  á  su  celda  por 
la  roafiana  deseosos  de  saber  la  causa ,  y  le  encontraron  de  rodillas;  juaga- 
ron que  estaba  orando,  pero  examinándide  más  detenidamente ,  hallaron  que 
estaba  sin  habla  ya  y  en  el  ültimo  paso  de  la  vida,  anhelandio  entregar  el 
espíritu  en  manca  de  su  Criador.  En  seguida  le  desnadaron  para  colocarlo 
en  la  cama,  y  quitadas  las  vestiduras,  vieron  tenia ce&ido  al  cuerpo  an  as- 
perísimo silicio  que  le  cogía  todo.  Bn  e^te  traje ,  y  de  alli  á  pooo ,  espiró  re- 
presentando un  S.  Pablo ,  primer  ermitaño ,  y  pasóá  goiar  en  el  cielo  la  di- 
cha de  los  bienaventurados,  y  á  cantar  allá  las  laudes  vestido,  como  ellos ,  de 
las  ricas  tetas  de  la  gloria.  Quedaron  los  que  le  asistieron  admirados  de 
su  [nürtiíicacion ;  todos  acudieron  á  verle,  y  firmemente  creyeron  (¡ui:  sin 
duda  la  novedad  de  haberse  salido  del  coro  liabia  auio  por  rt  ví  I;í< mn  que 
había  tenido  de  su  muerte ,  y  que  et  encontrarle  de  rodillas  y  eu  oracioo ,  lo 
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eonflmialM  mocho,  ofreciendo  eftcax  prueba  de  que  murió  eo  el  Señor »  y 
que  ae  puso  en  aquella  mpetuoaa  poatura  para  espetar  su  venida  y  que  le 
bailase  Telando,  atencioo  4  que  correspondía  la  bienaTenturama  según  su 
promesa  por  premio  del  cuidado.  En  «u  eutíerre  le  llevaron  dascnbierto  él 
rostro,  produciendo  su  vista  una  «legria  singular ,  al  mismo  tiempo  que  uu 
gran  sentimiento  al  considerar  su  pérdida,  no  solo  culos  religiosos,  sino  tam- 
bien  en  loe  seglares  y  pobres,  que  de  la  larguen  de  su  caridad,  en  que  res* 
pisttdeció  mucho,  todos  habían  sMo  favorecidos*— A.  U 

SANTA  MAaiA  (Pr.  Antonio  de) ,  religioso  carmelita.  Véase  Maaia  (Fray 
Antonio  de  Santa). 

SANTA  MARIA  (Fr.  Antonio  de),  religioso  franciscano.  Véase  María 
(Fr.  Antonio  de  Santa). 

SANTA  MARIA  (P.  Fr.  Bartolomé  de) ,  religioso  gerónirno  en  el  monas- 
terio de  nuestra  Señora  de  la  Luz.  Fué  natural  de  la  ciudad  de  Andújar,  va- 
ron  de  muy  grande  observancia  y  virtud ,  y  muy  hacendoso  en  bien  de  ' 
aquella  comunidad.  Sirvió  y  trabajó  murho  en  ella  ,  ya  siendo  procurador 
tnayor,  que  lo  fué  dos  verr»? ,  ya  siendo  maestro  de  novir^ios ,  procuración 
más  alta  cual  eiige  ei  cuidado  de  preparar  las  almas  para  el  cielo,  de  quo 
se  preció  mucho,  instruyéndolas  en  todo  género  de  virtud,  y  ya  siendo 
arquero,  aunque  en  este  oñcio  no  perseveró  largo  tiempo  como  en  los  otros, 
siendo  la  causa  el  que  habiéndole  enviado  el  prelado  á  cobrar  algunas  canti- 
dades, la  familia  á  quien  las  reclamaba  le  principió  á  llorar  lástimas  y  ¿ 
representar  necesidades  y  trabajos ,  de  suerte  que  en  ves  de  cobrar,  la  dió 
naos  cuartos  que  llevaba  para,  remediarla  en  algo,  lleno  de  compasioii  ylástí* 
ma.  Volvió  al  monasterio,  y  pidió  humilde  al  superior  le  relevase  de  aquel 
oficio ,  porque  no  era  para  él.  Sirvió  taqibien  admirablemente  en  el  coro  con 
puntaal  asistenria  y  aventajada  tos  y  destreaa  en  el  cantar.  Fué  siempre 
gran  corista,  áun  cuando  viejo  é  impedido,  que  no  se  podia  menear ;  con 
todo  eso,  apoyado  en  un  bordón ,  perseveraba  en  las  divinas  alabanaas  con 
tos  demás,  ocasionéndoles  mucha  edificación  su  constancia,  compostura  y 
reverencia.  Además  del  Oficio  divino,  en  que  fué  tan  puntaal  que  el  mis» 
mo  dia  de  su  muerte  le  rezó,  tania  otras  devociones  en  cuyo  cumplimiento 
era  ciiidadosfsímo.  Renba  el  rosario  y  camándula  diariamente,  el  oficio  de 
nuestra  .Señora,  blanco  muy  especial  de  su  amor,  y  otros  oficios  diferentes. 
Compraba  todos  los  años  dos  velas  para  que  se  gastasen  en  el  altar  y  fiesta 
de  la  gloriosa  Asunción;  y  otras  dos  para  el  monumento,  cuyas  llamas  es- 
tuviesen representando  las  que  auli m  ^ii  su  afecto  en  tales  polenuiidades ;  y 
para  más  celebridad  de  la  del  glorioso  apóstol  S.  Bartolomé,  santo  d»>  su  nom- 
bre, alcanzó  un  jubileo  que  allí  se  ganase  en  su  vigilia  por  alguno*?  anos. 
También  de  su  limosna  áep  tuodac^a  una  capellanía  con  obligación  de  vein- 
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ticínco  misas  de  festividades  y  santos  de  su  devoción.  El  Señor  le  díóel  pur- 
gatorio on  esta  vida,  con  una  enformedud  en  el  pecho  que  á  v»?ces  no  le  dejaba 
comer  ni  beber,  ni  aun  respirar,  afección  que  le  duró  catorce  anos,  acompa- 
ñada con  lesión  é  impedimento  en  las  piernas.  Andaba  con  un  bordón  como 
ántes  se  dijo,  pero  llegó  á  rendirse  de  tal  modo,  que  no  podia  moverse  ni 
levantarse  de  la  cama  si  no  le  ayudatmn.  Estábase  ea  la  celda;  alli  oraba  y 
rezaba  ;  le  serviaa  de  ordinario  unos  muchachos ,  pero  lo  hacían  mal,  bur» 
táodosc  de  él  como  impedido  que  no  podia  castigarlos;  todo  lo  llevaba  con 
gran  paciencia  y  procuraba  sosegarlos  dándoles  de  su  comida,  jotras  veces 
la  enviaba  á  los  pobres,  con  los  que  siempre  tuvo  mucha  caridad,  además 
que  para  sí  se  contentaba  con  muy  poco.  Los  dolores  le  aprelatMn  mucho, 
haciéndole  sufrir  sobremanera;  frecuentaba  la  comunión »  ya  que  no  podia 
decir  Misa ,  y  con  eso  se  consolaba  y  aliviaba ,  ofreciendo  al  Señor  lo  que  pa- 
decía con  grande  amor  y  afecto.  Ofrecíale  también  algunas  persecuciones, 
que  padeció  por  algunos  pleitos  que  le  pusieron  injustamente;  mas  su  Di- 
vina Majestad  volvió  por  su  siervo ,  aclarando  ta  verdad  y  descubriendo  el 
engaho  de  la  ealumnia,  concediéndole  algunos  años  más  de  vida  para  que 
gozase  de  su  crédito  y  honra.' También  se  acogía  y  amparaba  en  estos  traba- 
jos de  la  intercesión  de  María  Santísima,  en  cuyas  manos  ponía  sus  buenas 
übi'ds ,  oraciones  y  deseos,  y  asi  lograba  el  salir  bien  de  todo.  Acrecentó 
sus  dolores  la  presencia  de  una  nueva  y  [)en(  a  enfermedad,  prevínose  con 
los  santos  Sacramentos,  que  recibid  con  grande  espíritu  yconüanzaen  la  di- 
vina misericordia ,  y  suelto  de  las  prisiones  d«.  esta  vida ,  se  le  llevó  el  Señor 
á  la  eterna  estando  rezando  la  cain.indula,  quu  le  iialiarun  ptiidíentc  del  dedo; 
espirando  el  dia  10  do!  mes  de  Julio  del  año  de  1665,  habiendo  llegado  á  ios 
setenta  y  siete  de  su  edad.  —  A.  L. 

SANTA  MAKIA  (Fr.  Cristóbal  de),  del  orden  de  S.  Juan  de  Dios;  fué  na- 
tural de  Jerez  de  la  Frontera  ,  donde  llevó  el  nombre  que  le  pertenecía  por 
su  familia  de  D.  Cristóbal  Palomino.  Fué  este  religioso  comisario  general  de 
la  provincia  de  Tierra  Firme  por  los  años  de  1640,  electo  por  el  Rdo.  Padre 
General  Fr.  Andrés  Ordoñez,  y  se  ordenó  de  sacerdote  al  terminar  su  comi* 
seria.  Gobernó  con  prudencia ,  celo  y  discracion ,  en  particular  por  hallarse 
adornado  de  muchas  virtudes  y  cualidades  aprecíables»  que  fueron  el  estar 
muy  versado  en  ambos  derechos  canónico  y  civil ,  como  lo  manifestó  en  Car^ 
tagena ,  donde  en  atencioo  á  sus  letras  fué  nombrado  consultor  del  Santo 
Oficio  de  aquella  ciudad.  Era  muy  estimado  por  su  mucha  sabiduría,  apro- 
dándose  en  gran  manen  sus  juicios  y  resoluciones  canónicas  y  civiles ,  sien- 
do á  cada  paso  consultado  en  materias  graves  y  admitido  su  parecer.  Resi- 
diendo en  el  hospital  y  convento  de  Panamá,  era  también  muy  buscado  por 
lo  prudente  de  sus  consejos  y  opiniones  por  muchos  sefiores  obispos ,  y  en 
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particular,  por  el  limo.  D.  Locas  Feraandes  de  Piedrahita,  prelado  de  aque- 
lla diócesis  y  sujeto  muy  instruido,  y  lo  mismo  de  muchos  oidores  de  aquella 

Real  Audiencia  que  para  seguridad  de  sus  conciencias  y  acierto  en  sus  juicios 
le  consultaban.  i<  En  tiempo  del  coiuisano  general  que  le  sucedió  en  el  oficio, 
que  fué  el  P.  Fr.  Bartolomé  Gutiérrez  de  la  Paz,  dice  la  Crónica,  que  suge- 
rido fuertemente  del  demonio,  que  n  los  mis  virtuosos  y  doctos  dirige  ma- 
yores golpes ,  puso  nulidad  de  protesioii  eti  la  ciudad  de  Cartagena  ,  y  la  con- 
siguió en  pleito.  Vistióse  hábitos  clericales,  y  con  ellos  anduvo  algo  descae- 
cido de  sus  créditos  en  aquella  ciudad ,  por  ser  su  litigio  argumento  de  mu- 
cha veleidad.  Pero  después  desengañado  de  su  hecho  y  tocado  de  soberano 
impulso,  hay  constante  tradición  que  fué  vuelto  á  la  religión  por  un  caso 
raro  y  milagroso  que  le  sucedió :  y  fué  que  yendo  de  clérigo  un  día  á  nuestro 
hospital  y  convento  de  Cartagena  á  decir  Misa  á  nuestro  glorioso  patriarca, 
pidiendo  le  descubriesen  al  santo  y  corriesen  los  Yelos,  vid  que  el  santo  le 
toIyíó  las  espaldas  en  pena  de  haber  vuelto  él  las  suyas  á  la  religión.  Gon< 
fuso  se  volvió  A  la  sacristía,  y  arrepentido  de  haber  dejado  el  santo  hábito,  le 
volvió  á  pedir  con  muchas  lágrimas  y  la  profesión ,  que  se  le  concedió  á  sus 
iostaneias.i»  Siendo  clérigo  fundó  en  la  catedral  una  ilustre  cofradía  lUmada 
de  S.  Pedro,  que  después  tuvo  grandes  incrementos  asi  espirituales  como 
temporalee.  Vivió  después  muchos  afios  en  ta  religión ,  y  pasó  á  residir  al 
lios|>ital  de  Panamá,  donde  continuó  en  la  Orden  con  grandes  morlíficwcio- 
oes  y  ejemplos ,  y  con  muchos  ejercicbs  de  oración.  Ocupado  en  estas  sanias 
obras  bajó  un  día  á  decir  Hisa  con  grande  devoción,  porque  aunque  siempre 
*  las  celebraba  con  grande  unción  y  detenimiento,  en  aquel  dia  excedió  con 
grande  extremo  en  lodos  sus  actos  fervorosos.  Después  de  haberla  cekbi  ado 
en  l;i  ifílesia  du  aquel  convento,  se  despidió  de  muchos  conocidos  y  amigos 
suyos  que  se  la  habían  oido ,  pasó  á  despedirse  de  los  pobres  y  de  los  religio- 
sos,  y  se  encaminó  al  retiro  de  su  celda.  Subió  á  ella ,  y  sentado  en  una 
silla,  estando  asistiéndole  un  compañero,  entregó  su  alma  al  Criador  en 
1685,  habiendo  cumplido  los  ochenta  y  cinco  de  su  edad  ,  y  dejando  claro 
testimonio  de  que  iba  á  gozar  la  bienaventuranza,  pues  se  le  habia  revelado 
la  horade  su  muerte.  —  S.  K. 

SAiNTA  MARIA  (Fr.  Diego  de),  religioso  carmeliu.  Véase  María  (Fray 
Diego  de  Santa  ) 

SANTA  MMUA  (V.  p.  Fr.  Diego) ,  religioso  mercenario  descalsQ,  nació 
por  los  años  de  1(506.  Fué  hijo  de  Gabriel  Martinez  y  de  Justa  Romero  (her- 
mana de  la  Beata  Mariana  de  Jesús) ,  nacida  el  año  de  1573  ,  y  bautizada  en 
ii  de  Agosto  en  la  parroquia  de  Santiago ,  y  grande  imiuidora  de  las  altas 
virtudes  de  su  santa  hermana,  con  cuya  leche  crió  á  so  hijo  en  honestas  y 
loables  costumbres.  Luego  que  eete  acabó  el  estudio  de  la  gramática ,  pesó 
me  xxTi.  8 
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á  Siilamanea  el  año  de  1623  á  seguir  los  ettodios  en  compaiUa  de  un  sobrino 
tlul  cardenal  D.  Gabriel  de  Trejo,  que  eslimaba  mucho  á  su  tía.  En  el  colegio 
de  aquella  univeraidad  lomó  el  hábito  y  profesó  en  el  convento  de  Santa 
Bárbara  de  Madrid,  con  asistencia  de  la  Beata  Madre,  á  30  de  Noviembre 
dii  1633»  en  manos  del  P.  Fr.  Luis  dü  J  «us  María,  primer  provincial  de  esta 
provincia.  Estudió  artes  y  teologia ,  avent  ij  tudose  en  estas  y  otras  facultades» 
pur  ser  de  agudo  y  doticado  ingenio ;  y  Icyd  dos  veces  artos  en  el  convento  de 
Santa  Cecilia  de  Ribas,  logrando  su  trabajo  y  estudio  muchos  y  grandes  su- 
jetos que  ilustraron  después  la  religión.  Fué  maestro  de  novicios  en  el  con- 
venio tic  Madrid ,  co:ML'ii(l.i(lor  dü  las  de  Argamusilla  y  Alcalá  de  Henares, 
y  en  todas  parles  resjihmdeció  ,  atui  jiie  oprimido  de  grandes  enfermedades, 
m  U  religiun  y  ol»M'i  vaiicia  ,  en  l;i  paciencia  ,  en  la  orarron,  en  los  ayunos, 
en  las  penitencias  y  ct.lo  de  su  Orden.  El  de  la  ley  divma  le  motivó  algunas 
mortificaciones,  y  pjuas  ponjue  habla  lifrlio  voló  de  lu)  permitir  que  en  su 
presencia  se  dijese  ó  hiciese  cosa  que  el  conociese  ser  desagrado  del  Señor, 
Entre  otras  muchas  penalidades  le  sobrevino  el  aFio  de  1649,  en  el  convento  • 
de  Ciudad  Htíal,  uu  gravísimo  muí  de  piedra ,  que  le  afligió  ^sin  humano  re* 
medio,  coii  tan  gran  violencia ,  que  naturalmente  abrió  puerta  por  los  mis- 
mos ríñones  á  una  piedra  del  tatnano  ile  un  huevo  de  paloma,  que  agradecido 
puso  en  el  templo  de  nuestra  Señora  del  Prado  de  aquella  ciudad ,  mas  le 
quedó  una  penosa  fistola ,  que  le  mortificó  todo  el  resto  de  su  vida.  Con  estas 
y  semejantes  obras  de  virtud  y  religión ,  esmaltadas  con  humildad  sublime, 
murió  tíD  su  convento  de  Santa  Bárbara  i  i8  de  Junio  de  1653. —A.  y  B. 

SANTA  MARIA  (Fr.  Diego),  misionero  dominico.  Tomó  el  hábito  en  el 
convento  deS.  Pablo  de  Sevilla»  de  donde  pasó  ¿  Filipinas,  siendo  destinado 
al  convento  de  Manila,  donde  se  jdistingutó  mucho  por  su  saber  y  virtudes» 
mereciendo  que  cuando  se  trato  de  la  fundación  del  colegio  de  aquella  ciu- 
dad, se  le  encargase  de  ól,  lo  cual  híxo  con  los  mejores  resultados,  pues 
trasladados  los  niños,  como  dice  la  Crónica ,  á  unos  cuartos  bajos  fuera  de 
ios  claustros ,  donde  se  les  acomodó  vivienda  y  retiro ,  y  conociendo  el  pa- 
dre provincial ,  que  el  H.  Fr.  Diego  de  Santa  María ,  que  era  entónccs  por- 
tero ysienipiL'  [)ersoiia  relifiiosa  ,  ca{>az  y  de  ejemplo,  se  los  encargó  para 
<jiu.  cuiílaso  lie  ellos,  cosa  que  supo  hacer  con  mucho  acierto,  cduráudolos 
en  t'l  santo  leiuor  í\<í  Dios,  frecuencia  de  sacramenlua,  ieor.  esrt  jlnr  y  mu- 
cha hí)nestidad  dentro  y  fni  i  a  de  casa  con  que  en  brcvo  sr  iiumentó  el  cré- 
dito de  dicho  colegio;  poKjue  el  P.  Fr.  Diego  I  t  luo  con  tanto  cuidado  y  , 
dei>velo,  que  los  seglares  que  podían  le  ayudaban  mucho.  Cuando  en  1644  se 
construyó  un  iniovo  ediücio  paru  colegio,  continuó  en  él  este  religioso 
con  el  titulo  de  viccrector,  pero  siendo  el  rector  en  realidad  ,  pues  llegó  con 
SU  actividad  y  celo  ¿  sostener  cien  niños  con  tal  regularidad  en  asisten* 
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ciaá  comunidad,  misa,  oración,  coro,  refectorio,  escuela,  capilla  de  can- 
tores, cara  puesta  de  ellos  raismníí  para  oficiar  en  maitines  y  misas  solem- 
nes, salidas  y  operaciuiic;»  tuera  de  la  casu,  l;i  que  pareció  un  noviciado  de 
una  religión ,  gracias  al  celo  de  nuestro  buen  religioso.  Vistió  este  á  los  niños 
con  mantos  azules ,  mangas  y  bonetes  negros  para  mayor  decencia  ,  y  á 
todos  los  siistr»ntal)a  ,  vestía  y  calzaba  sin  que  les  faltase  nada,  todo  con  el 
mayor  orden,  caridad  y  ejemplo  de  ios  üeles.  Después  de  pasados  muchos 
años  en  esta  fundacioD,'eQqiie  verdaderamente  trabajó  mucho,  se  sintió  Fray 
Diego  ton  cansado  y  anciano ,  que  pidió  á  la  religioo  ie  admitiese  la  renuncia 
da  80  cargo,  lo  que  consiguió  en  efecto;  y  manifestando  grandes  deseos  de 
morir  en  su  casa  de Se?iUa,  pidió  y  obtuvo  las  Ucencias,  mas  á  su  desem-* 
barco  en  Méjico,  agravada  su  enfermedad,  fué  trasladado  al  tiospítal  de  San 
HipéUlo,  en  la  provincia  de  Acapulco,  donde  falleció,  dejando  eterna  me- 
moria por  sus  grandes  méritos  y  virtudes.  B. 

SANTA  MARIA  (P.  Pr.  Diego  de),  religioso  gerdntmo  en  el  monasterio 
da  Guadalupe.  Siendo  ya  bastante  adulto  tomó  este  siervo  de  Dios  el  hábito 
en  aqoel  convento  el  dia  S9  de  Setiembre  del  aflo  de  4857,  y  de  muy  hom- 
bre se  volvió  á  la  iofiiocia  en  la  humildad ,  para  que  Dios  en  so  boca  perfec- 
cionase la  alábense  de  sus  divinas  perfecciones.  Babia  sido  muy  aplaudido  en 
el  siglo,  y  estimado  por  sus  muchas  letras  y  virtud  en  los  concursos  de  To* 
ledo.  Llevóse  el  curato  de  Torrejon  de  Velasco  en  uno  de  ellos,  el  cual  des- 
empeñó algunos  años  cun  mucho  desvelo  en  el  curapli miento  de  su  obliga- 
ción ,  cuidando  de  las  almas  y  santa  educación  de  sus  feligreses.  Valíale  bien 
aquel  beneíicio,  pero  resolviéndose  á  pretender  otro  mejor  y  de  menos  em- 
barazos y  riesgos ,  ie  dejó,  con  otra  mucha  hacienda  que  tenia ,  y  se  vino  al 
r('li^:ioso  concurso  de  aquella  santa  casa,  donde  en  oposición  loabltí  se  soli- 
citaban los  beneficios  de  la  gracia,  que  sin  comparación  son  los  que  más  va- 
len. En  ella  se  adelantó  tanto  en  poco  tiempo,  que  se  conoció  la  ventaja  que 
lleva  para  el  aprovechamiento  quien  deja  el  mundo  en  edad  que  pueda  co- 
nocer lo  que  abandona,  y  con  suñciente  capacidad  para  hacer  juicio  de  lo 
que  toma,  sabiendo  reprobar  el  mal  y  elegir  el  bien.  Fué  siempre  observan, 
tisímode  loa  votos  esenciales  de  la  regla,  de  las  constituciones  y  costumbres 
de  la  religioD ,  sin  que  se  viese  en  él  cosa  que  desdijese  de  la  obligación  de 
un  perfecto  monje,  y  herido  de  la  caridad  y  amor  divino,  todo  cuanto  obra- 
*ba  DO  igualaba  aún  á  su  deseo.  Continuaba  mucho  en  la  oración  y  medita- 
ción, y  como  en  este  ejercido  estaba  hecho  á  tener  su  conversacioD  en  el 
délo,  laa  que  tenia  en  la  tierra  eran  admirables,  santas,  decentes ,  nobles, 
y  en  su  presencia  no  se  hablan  de  tener  otras  que  fuese»  de  otra  calidad ,  ni 
se  habian  de  decir  palabras  que  no  fuesen  muy  castas.  No  le  vieron  jamáa 
hablar  con  aiu^cies ,  úno es  cuando  las  confesaba ,  pues  decia  que  estábase- 
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í?ura  la  victoria  cuando  se  huye  de  la  tentación.  Coiiociasio  en  la  desnudei 
ciu  üu  Celda  las  veías  con  que  habia  rtMiunciado  las  coinodidadeá  que  dejócn 
el  siglo  pvira  seguir  más  libre  al  Salvador  del  ímuihIo.  Una  silla  de  costillas  y 
utKJS  cuantos  libros  eran  sus  alhajas,  y  un  crucilijo,  que  era  el  grun  libro  de 
su  elección  donde  leia  lo  que  obrab  i  y  |  irüdicaba  ,  que  sus  obras  y  doctrinas 
manifestiban  ámt  de  tal  Cuente  y  de  tal  principio.  Se  ejercitó  en  el  ministerio 
de  la  predicación  con  tal  fervor  de  espíritu  y  aproTechannieDlo  de  los  oyen- 
tes, que  como  otro  S.  Vicente  Ferrer  |mi( -le  decirse  que  con  sus  sermones 
convirtió  á  muchos  pecadores  que  estaban  en  las . tinieblas  de  la  culpa, 
abriéndoles  el  camino  de  la  verdadera  lus.  Asi  lo  publicaban ,  conociéndose 
en  los  efectos  que  hablaba  en  él  el  espíritu  del  Señor.  Guando  llegó  á  tener 
cinco  años  de  hábito  ya  le  consideraban  y  veneraban  todos  por  varón  apos- 
tólico» y  sacándole  de  la  escuela  $Ie  los  nuevos,  por  sos  prendas  y  mucha 
edad  y  observancia ,  el  general  de  la  Orden  le  envió  por  prior  del  monasteria 
de  Garmona ,  cosa  bien  rara  en  la  religión ,  pero  lo  era  lambían  la  persona 
del  electo,  que  aunque  de  cinco  años  de  hábito  parecía  en  Codo  tener  mu- 
chos siglos  de  regular.  Acabado  este  priorato  se  ofreció  tener  que  enviar  un 
religioso  de  su  casa  á  las  indias  para  cobrar  algunas  limosnas  ofrecidas  á 
nutístra  Señora  de  Guadalupe,  que  en  aquel  Nuevo  Mundo  estalMD  detenidas, 
fué  elegido,  y  le  enviaron  con  un  compañero  para  que  las  recogiese,  y  de 
camino  comunicase  á  las  almas  ios  tesoros  de  su  singular  doctrina.  Hito  este 
viaje  con  admirable  ejemplo,  que  dio  con  su  virtud  a  la  tripulación  del  ga- 
león y  a  los  pasajeros  que  con  él  se  tMib.ucaron ,  cou  tanta  estiuiuciuu,  que 
todos  le  leiiiaii  por  santo.  Coiiciuiei  uii  una  íe  muy  viva  de  que  con  su  com- 
puriia  lio  tr-niaii  (jue  Icaier  naufragio  en  navegación  tan  larga  ,  y  asi  sucedió. 
Fundaban  su  conü.inz.i  en  ver  que  sus  obras  eran  virtuosas,  sus  palabras 
tan  del  cielo,  que  cutuo  coa  saetas  penetraba  con  ellas  los  corazones;  su 
oración  muy  frecuente,  su  humildad  profunda,  y  caminaban  con  cierta  segu- 
ridad de  perfecta  bonanza,  porque  estas  riquezas  no  son  de  las  que  anega  ol 
mar.  I£n  las  indias  se  portó  como  en  el  viaje,  llegando  á  merecer  le  conta- 
'  sen  entre  los  varones  ilustres  que  allí  habia  por  sus  letras,  por  su  virtud  y 
santidad.  El  arzobispo  de  Méjico,  el  vi  rey  y  lo§  seuores  eclesiásticos  y  secu- 
lares se  le  aficionaron  mucho ,  y  asi  pudo  concluir  en  poco  tiempo  los  nego- 
cios que  llevaba ,  aunque  los  halló  muy  enmarañados ,  moviendo  Dios  los 
corazones  de  todos  á  despacharle  prontamente  y  con  felicidad.  Oejó  esparci- 
do en  aquel  imperio  mejicano  el  buen  olor  de  su  santa  vida,  el  desinterés  y 
desasimiento  de  tas  cosas  de  este  mundo;  y  volviendo  á  embarcarse  para  Es- 
paña ,  navegó  cou  próspero  viento  hasta  el  puerto  de  San  Lñoar  de  fierra- 
meda;  de  alli  caminó  á  su  casa,  donde  fué  recibido  de  sus  hermanos  coa 
mucho  contento»  y  á  pocos dias  le  hicieron  vicario ,  por  lo  muciiu  que  iiáhia 
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tnbajado  en  servicio  de  aqaeUa  greo  Señora,  i  quién  tn  devodon  había 
'levado  como  estrella  para  se^ridad  del  TÍaje  y  b^en  suceso  del  despacho. 
En  este  oficio  de  vicario  reeonodd  se  embarcaba  en  nuevo  mar,  cuyos  rum- 
tms  tienen  no  i>ooo  trabajo ,  escollos  y  peligro ,  y  se  gobernó  con  tal  prudea  • 
cía  y  eordofa ,  que  salid  muy  bien  de  todo ,  no  perdiendo  de  risla  la  estrella, 
porque  de  día  ni  de  noche  jamás  faltd  á  las  asistencias  del  coro.  Quedábase 
muy  de  ordinario  después  de  maitines  en  oración  hasta  la  hora  de  prima,  go- 
lando  la  suave  marea  del  espíritu ,  y  cuando  tomaba  algún  descanso  era  so- 
bre una  tabla  desnuda ,  conociendo  que  el  dormir  era  imágen  del  naufragar. 
Al  f>oco  cuidado  del  sueno  se  parecía  el  de  la  comida,  que  muchas  veces  so 
olvidaba  de  dar  al  cuerpo  el  sustento  necesario.  Todas  las  ansias  de  su  alm  i 
eran  por  gozar  en  el  puerto  celestial  las  delicias  de  su  auiádo,  y  ver  sin  velo 
en  el  cíelo  lo  que  sin  ellos  no  se  pncdc  consouuir  en  la  tierra.  A  este  fin  en- 
derezaba ]ú  proa,  los  desvelos  y  la>  velas,  invocando  el  favor  de  la  Reina  de 
los  ángeles  con  notable  rendimiento  y  continuación.  Rezaba  todos  los  días 
su  Rosario  entero  y  el  ofiRio  menor;  y  las  vísperas  de  sus  festividades  y  to- 
dos los  sábados  del  año  ayunaba  á  pan  yagua.  Rezaba  también  diariamente 
el  oficio  entero  de  difuntos  por  las  ánimas  del  Purgatorio,  y  no  era  menor 
h  caridad  que  tenia  con  los  vivos .  que  sin  faltar  día ,  aunque  fuesen  muchas 
Iss ocupaciones,  retaba  por  ellos  los  salmos  penitencíales  con  las  letanías  y 
preces.  La  devoción  que  tuvo  al  invicto  mártir  S.  Lorenzo  fué  muy  singular: 
siempre  que  recordaba  su  glorioso  martirio  derramaba  nfticbas  lágrimas ,  y 
para  celebrar  so  fiesta  ayunaba  ocho  diu  ántes »  y  la  víspera  á  pan  y  agua. 
Beseabn  morir  en  una  cruz  si  Dios  le  coocediaesta  merced,  ó  imitar  por  Oros 
eael  padecer  al  santo  mártir  español.  Observóse  beber  sido  muy  acepto  al 
santo  lo  que  le  habia  servido  en  esta  vida ,  pues  coando  llegó  el  tiempo  de 
gesar  el  premio  de  sus  fatigas  y  el  eterno  descanso,  habiendo  cumplido  los 
lelenta  «fies  de  su  edad,  el  mismo  día  de  su  festividad,  que  se  celebra  el 
día  iO  de  Agosto,  se  le  llevó  el  Señor  para  que  la  celebrase  en  su  compañía 
coroaado  de  bienaventuranza.  Fué  su  d¡cllo^4í  tránsito  el  año  de  15í1() ,  vann- 
que  con  la  vejez  y  muchas  penitencias  eMabn  contó  consumido,  pues  casi  no 
tenia  fiírura  ríe  hombre  .  quedó  después  de  nnierto  con  un  s*_'njManto  tan  ale 
gre  y  lialagueño  y  un  color  tan  deleitable  A  la  vista,  que  parecía  manifestar 
las  señales  cim'tas  del  bien  que  dichoso  f^'o/aba  en  el  eiclo. — .\.  L. 

SANTA  MARÍA  (Kr.  Domingo  de),  religioso  dominico.  Véase  María 
(Fr.  Domingo  de  Santa). 

SANTA  MAHIA  (Fr.  Fernando  de),  religioso  demhiíro.  Véase  Mabía 
(Fr.  Fernando  de  Santa). 

SANTA  MARIA  (Fr.  Femando  de),. religioso  dfiminiro.  Véase  Mabía 
(Fr.  Fernando  de  Santa). 
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SANTA  MARIA  (Fr.  Fraocíico  de),  religkMO  carmetíto.  Vém  MabU 
(Fr,  Francisco  de  Sania). 

SANTA  MARIA  (Fr.  Francisco  de),  religioso  carmeliu.  Véase  MabU 
(Fr.  Prandsco  de  Santa). 

.  SAÍiTA  MARIA  (Fr.  Franciseo  de) ,  religioso  del  sagrado  drden  dé  San 
Juan  de  DIoe.  Tomó  el  hábito  en  el  hospital  de  nuestra  Seftora  de  )a  Pac  de 
la  ciudad  de  Sevilla.  Didsele  el  santo  varón  Fr.  Diego  de  León ,  y  fiié  insigne 
en  todo  género  de  virtudes.  Era  tan  dado  ¿  la  oración ,  ({ue  se  le  pasaban  laa 
noches  todas  en  este  santo  ejercicio.  Tenia  las  potencias  y  sentidos  tan  eleva- 
dos al  cielo,  que  no  pensaba  en  nada  de  lo  que  pasa  en  ln  tierra.  Sii'iupre 
andaba  como  suspenso  y  abstraído  en  Dios  ,  olvidado  de  lo  terreno,  que  tan- 
to embaraza  y  estorba  á  las  almas  espirituales.  Lo  estaha  tanto  algunas  ve- 
ces, que  no  oia  lut  cü  á  comer,  ni  taufpoco  seaconiai»  !  i  -  <  omeren  pat  ticu- 
larcuaihiii  (  staba  en  ia  iglesia,  de  mudo  que  era  pre  *  isd  lnisrnrl»'  y  llaiii;irlc 
para  que  comiera;  mas  era  muy  parco  en  su  couuda,  a  pe^ar  de  su  grande 
asiduidad  en  los  ayunos.  Noml>ráronltí  prior  del  lins(»ilal  de  Valladolid  en 
Castilla  ,  y  aunque  acudía  á  las  obligaciones  de  prelado  por  lo  virtuoso  que 
era,  no  pudo  vencer  sus  naturales  inclinaciones  de  no  acordarse  de  las  cosas 
de  la  tierra;  y  como  esto  era  lo  más  preciso  en  el  prelado,  pues  es  lo  más 
principal  en  el  gobierno,  para  asegurarle  y  para  asegurarse ,  dejd  el  cargo  y 
se  entregó  todo  á  Dios.  Tuvo  don  de  lágrimas,  y  las  derramaba  por  solicitar 
ia  clemencia  dei  áoñor  para  con  los  pecadores  con  mucho  dolor.  En  oyendo 
alguna  desdicha  y  calamidad  nacida  de  ofender  á  Dios ,  sus  ojos  eran  dos  ar- 
royos de  agua ,  solicitando  del  Señor  que  diese  luz  á  quien  las  cometía  para 
el  arrepentimiento.  Cuidaba  de  todos  para  que  sirvirsen  á  Dios  y  no  le  ofen- 
diesen ,  y  en  esto  empleaba  so  oración ,  sus  disciplinas  y  sus  penitencias. 
Miraba  por  todos  y  de  todos  cuidaba ,  y  de  no  cuidar  nada  ni  mirar  por  su 
persona  vino  á  quedar  tan  debilitado,  que  regresando  á  su  casa  de  Sevilla 
enfermó  de  gravedad.  A  ios  pocos  dias  de  enfermedad  enin^d  el  alma  al 
Sehor  á  la  edad  de  sesenta  y  seisaftos,  en  1618 ,  habiendo  servido  á  tos  po- 
bres cuarenta  y  cuatro. —  S.  B. 

SANTA  MARIA  (D.  Fr.  Francisco),  obispo  de  Mondoñedo.  Fué  hijo  del 
mariscal  marques  de  TiHuista,  I).  Francisco  de  Benavides,  y  de  Doíia  Leonor 
de  Velasí'o.  Si¡2;uió  lu  carrera  lit43raria  y  obtuvo  algunos  efupleos  de  conside- 
ración en  la  corle  del  emperador  Carlos  V,  de  quien  fué  muy  apreciado.  En 
el  bullicio  de  la  corte  llei-'ó  a  oír  la  voz  de  Dios,  que  le  llamaba  para  darle 
mayor  premio  que  lo:^  revea  dt-i  mundo;  y  obetleciendo al  llaniamienioeügio 
el  silencio  y  el  retiro  de  la  religión  geronimiana  ,  tomando  su  hábito  y  renun- 
ciando á  lob  faisluubus  apellidos  de  Maiuiquc  y  Henavides,  que  habia  llevado 
en  el  mundo,  para  tomar  d  duicisimo  nombre  de  Müria , querújüdo sin  du- 
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di  de  este  modo  obligar  á  aquella  Sefiora  á  que  ae  deolarasa  su  protectora  y 
abogada.  Recibió  el  hábito  en  el  moeasterio  de  Guadalupe ,  desde  donde  le 
emriaroii  los  superiores,  en  vista  de  su  taleuto,  virtud  7  disposicioa,  á  estu- 
diar la  teología  en  el  colegio  de  SigQenta.  Acubado  el  estudio  ToWid  i  Gua- 
dalupe, donde  más  tarde  fué  Tícarío  y  después  prior.  Desempefiando  este 
cargo  y  celebrándose  en  cierta  ocasión  un  capitulo ,  propuso  á  la  comonidad 
auxiliar  á  una  persona  necesitada ,  para  cuyo  socorro  eran  neoemnos  dos- 
dentos  ducados.  Parecia  mucho ,  y  todos  los  vocales  resolvieron  negar  la  li- 
mosna ;  pero  el  celoso  prior  les  encomió  tanto  en  un  sentido  discurso  la  vir- 
tud dii  la  caridad  y  la  confianza  que  debían  tener  en  la  Sanlisima  Virgen 
María,  quien  no  dejaría  de  piufiiiarlos ,  que  todos  se  convencieron  y  la  per- 
sona necesitada  fué  socorrida.  El  mismo  dia  se  pre>ontü  un  bienhechor  en  el 
conveulo,  y  entregó  por  vía  de  ümosn  i  la  misma  cantidad  que  hahian  dado 
para  socorro  de  la  neccsidaíi ,  suceso  extraño  qno  i  mi  ^tríí  la  verdad  con 
quee!  santo  religioso  iiablára.  En  las  historias  de  la  Orden  se  hallan  escritos 
otros  varios  de  sus  hechos.  El  emperador  Cárlos  V,  que  no  le  había  olvida- 
do, á  pesar  de  vivir  en  el  retiro ,  le  presenté  para  el  obispado  de  Cartagena 
de  Indias  en  el  año  de  IftáS,  Hallándose  encendida  eotóoces  Is  guerra  entre 
Espafia  y  Francia ,  los  corsarios  de  esta  nación ,  reunidos  en  gran  numero, 
asaltaron  el  puerto  de  Cartagena  y  prendieron  al  Obispo,  que  sufrió  con  an- 
gelical paciencia  lodo  género  de  injurias ,  de  baldones  y  malos  tratamiento», 
no  siendo  puesto  en  libertad  hasta  que  los  corsarios  saquearon  la  ciudad,  lle- 
vándose las  arcas  Reales,  el  tesoro  y  alhajas  de  la  catedral.  Noticioso  S.  M. 
de  lo  ocurrido,  y  deseando  premiar  sus  méritos  y  sus  padecimientos,  le 
mandó  volver  á España,  donde  ledid  el  obispado  de  Mondofledo,  mandán* 
dolé  después  al  Santo  Concilio  de  Trento,  en  el  que  did  las  más  seftaladas 
muestras  de  piedad  y  de  sabiduría.  Fundó  en  su  Ig1«;8ia  una  capellanía  para 
decir  una  misa  á  nuestra  Señora ,  que  por  espacio  de  muchos  años  se  dijo 
todos  los  sábados.  Hizo  la  magmíica  reja  del  coro,  fundó  la  ermita  de  nues- 
tra Seíiora  de  ios  Remedios,  á  la  cual  en  cumplimiento  del  voto  lierlio  por 
el  Obispo,  iba  todos  las  años  el  cabildo  en  procesión  general  cuando  se  ce- 
lebraba la  fiesta  de  esta  augustísima  Señora.  Estableció  en  su  catedral  que  i^e 
carjiarael  psaltcno  el  dia  de  jueves  Santo,  desde  que  se  encierra  el  Santí- 
simo Sacramento  hasta  que  se  descubre,  dir^tribuyendo  al  efecto  convenien- 
temente loa  clérigos  y  prebendados  para  que  no  faltase  esta  devoción,  asig- 
nando á  su  sostenimiento  las  reutas  del  préstamo  de  Zoce  Doiro.  Fué  promo- 
vido á  la  silla  episcopal  deSegovia  en  el  aho  13o8.  Cuando  salió  de  Mondo- 
itedo  fué  tal  el  sentimiento  causado  por  su  partida ,  que  sus  feligreses  le 
acompañaron  un  largo  trecho  de  camino ,  cubrkndo  de  aplausos  y  betidí- 
cíones.  A  pesar  de  su  elevada  dignidad  y  de  la  coosídsraciou  con  que  debía 
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tratarse,  cu  la  ciudad  de  Segovia  hizo  vida  de  austerisimo  religioso;  murió 
dentro  de  pocos  años  por  el  mes  de  Mayo. —  M.  B. 

SANTA  MAIUA  (F.  Francisco  de),  reliírioso  escolapio.  Humano  de  na- 
ción, entró  en  el  instituto  á  la  edad  de  veintiún  años  y  salió  perfecto  reli-> 
gioso,  adornado  de  profunda  humildad ,  ciega  obediencia  ,  singular  pobreza 
j  en  el  rostro ,  vestido  y  movimientos  d«  modestia  verdaderamente  virginal. 
Concluidos  los  eludios ,  fué  de«Uoado  á  la  enseñanza  de  la  gramática  en  di» 
venas  casas  de  Roma ,  es pec¡()l menta  en  ei  Colegio  Nuevo.  Fué  tal  su  indus*  . 
tría  en  inspirar  piedad  y  devoción,  que  sus  discípulos  ó  hijos  de  confesión 
eran  conocidos  entre  todos  por  su  compostura.  Sieinpre  conservó  un  tenor 
de  vida  puntualmente  conforme  á  las  reglas  que  había  profesado ;  promovió 
mucho  el  culto  de  la  Virgen  Santísima  y  del  B.  P.  fundador»  cuyas  imágenes 
en  cualquiera  parte  que  las  viese  las  reverenciaba ,  y  no  se  le  pasaba  día  que 
no  propusiera  á  sus  discípulos  algún  milagro  ó  ejemplo  de  virtud  sacado  do 
la  vida  de  este  siervo  de  Dios.  Lo  propio  practicaba  siempre  que  se  le  presen- 
taba ocasión  oportuna,  fueran  de  la  calidad  que  fuesen  sus  oyentes.  Aunque 
de  salud  8iem|>re  quebrantada,  seguía  en  todo  á  la  comunidad  «i  cuanto  se  lo 
permitía  el  superior,  cuyas  señas  eran  para  él  preceptos  rigurosos,  que  obede- 
cía con  alegría  y  sencillez.  Hallándose  gravemente  enfermo  en  el  año  de  1747 
y  disponiéndose  para  la  moerti  ,  que  miraba  cercana,  le  mandó  su  confesor 
pidiera  á  la  Virgen  Jiantisima  le  alcanzara  la  grat  i  i      lleprar  al  año  santo. 
Obedeció,  y  obtuvo  aquel  favorable  despacho  de  l,t  tvuplii  a,  lí  iÍHi«nd(».  pues, 
entrado  el  año  santo  de  1750,  el  dia  8  de  Enero,  conservando  mií  sentidos 
enteros  hasta  el  fin  ,  dio  su  espíritu  al  Señor.  Era  de  soles  treinta  y  seis  años 
de  edad.  Esperó  la  muerte  con  alepre  rostro,  aunque  mezclado  de  algún  sen- 
timiento ,  por  haber  manifestado  á  su  confesor  en  presencia  de  otros  ,  que  la 
Virgen  Santísima  le  habí  i  visitado  pocas  horas  ántes  de  morir.  De  esto  hizo 
grande  escrúpulo  y  tuvo  mucho  arrepentimiento,  temeroso  de  no  caer  en 
vanidad.  Fué  su  muerte  en  el  Colegio  Nuevo  de  Roma.— A.  L. 

SANTA  MARIA  (Fr.  Gabriel  de),  mercenario.  Véase  Había  (Fr.  Gabriel 
de  Santa). 

SANTA  MARIA  (D.  Fr.  García  de),  anobispode  Méjico.  Fué  natural 
de  Alcali  de  Henares,  é  hijo  de  Lope  de  Mendoza  y  Doña  fieatris  de  Zúñiga. 
Tomó  el  hábito  de  la  órden  de  S.  Gerónimo  en  el  Real  convento  deS.  Bario» 
lomé  de  Lupiana  el  dia  16  de  Abril  del  año  1567,  é  hizo  proresion  en  SO  del 
mismo  mes  del  afio  siguiente  en  manos  del  Rdo.  P.  Fr.  Francisco  de  Posue- 
lo ,  general  de  aquel  sagrado  instituto.  Fué  colegial  y  lector  en  el  convento 
de  Portacoeli  de  la  ciudad  de  Sigüenza .  tres  veces  prior  en  el  de  S.  Miguel 
del  .Monte,  una  en  S.  Isidro  del  Campo  en  Sevilla  ,  visitador  en  los  convento'» 
de  su  Oi'deii  en  Andalucía ,  y  general  electo  de  la  religión  en  7  de  Marzo 
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de  1591.  Terminado  felnmeote  este  cargo,  el  rey  O.  Felipe  n  le  nombró 
prior  del  mooaslerio  del  Escorial ,  coya  casa  gobernó  por  espado  de  seis 
aios.  Fué  testigo  del  acta  de  donación  que  este  monarca  hiio  á  la  religión 
de  S.  Gerónimo  del  precitado  convento  del  Bscorkl  y  todas  sos  dependen* 
eias,  siendo  también  uno  de  los  testamentarios  del  antedicho  monarca. 
En  iilOO  el  rey  D.  Felipe  ID  le  presentó  para  el  arsobispado  de  Méjico ,  dig- 
nidad que  se  negó  á  admitir  por  mocho  tiempo ,  badéodolo  al  cabo  i  fiiena 
de  rnegos  y  competido  por  sus  superiores.  Consagráronle  en  la  capilla  mayor 
del  citado  íUul  aionasterio,  con  asistencia  del  limo.  Sr.  D.  Bernardo  át  Ro- 
jas, arzobispo  de  Toledo,  el  día  lodo  Agoatu  da  1601.  Inmediatamente  par- 
tió para  Lupiana ,  donde  celebró  las  primeras  órdenes.  Llegando  á  su  díóce* 
sis  encontróla  bastante  desordenada ,  pues  á  consecuencia  de  estar  sin  pastor 
hacia  ya  seis  años,  hasta  los  cit  rinos  y  religiosos,  animados  con  el  aliciente 
de  la  ganancia,  comerciaban  cou  las  Filipinas  y  la  China;  puso  e)  remedio 
oportuno,  no  sin  costarle  graves  disgustos ,  pesadumbres  y  hasta  pleitos; 
pero  todo  lo  venció  con  su  calma  y  su  prudencia.  También  sostuvo  con  el 
tireyy  el  tribunal  de  la  Inquisición  algunas  disputas  en  defensa  de  las  inmu« 
nidades  de  su  silla.  £o  el  trato  de  su  persona  y  adorno  de  so  casa  fué  síem* 
preTordadero  monje  gerónimo,  granjeándose  la  estimación  general  por  la 
caridad  con  que  socorría  á  los  necesitados,  y  por  el  entrañable  amor  que  te« 
nia  á  los  indios,  i  quienes  consideraba  como  sos  hyos.  En  so  tiempo  se 
fundó  cercado  Méjico,  año  1605,  el  célebre  santuario  del  Desierto,  de  Pa* 
dres  Carmelitas  descalsos,  cuya  primera  ptedn  puso  el  virey  D.  Juan  de 
■endoia,  marqués  de  Montes  Claros.  Enriqueció  el  Obispo  esta  fundación  con 
magniñcos  regalos,  teniendo  una  satts&ccion  en  ofrecer  Ala  casa  de  Dios  lo 
más  lucido  de  su  hacienda.  Murió  el  venerable  prelado  después  de  baber 
gobernado  su  silla  como  sabio  y  como  santo  el  día  10  de  Octubre  del  año  1006, 
dándosele  honrosa  sepultura  en  su  iglesia  catedral. — M.  B. 

SANTA  M.VRIA  (P.  Fr.  Gerónimo  de),  religioso  úú  la  Orden  de  su  nom- 
bre ,  en  el  monasterio  real  de  nuestra  Señora  de  (juadalnpp.  Este  docto  va- 
ron,  natural  de  la  ciudad  de  LU'rona.  iíran  religioso  y  sacerdote  y  muy  aven- 
tajado predicador.  Pos('y()  con  prolundidad  y  excelencia  la  lengua  hebrea ,  y 
estuvo  elegido  por  catedrático  de  esta  facultad  en  Salamanca,  aunquerenun- 
ció  aquel  honor  con  desengaño  notable,  manifestando  que  Dios  le  quería 
para  las  honras  del  cielo  en  la  religión,  y  no  de  la  tierra,  que  afortunada* 
mente  se  hallaba  en  buen  estado  y  no  queria  peligros  para  su  alma.  £1  Se- 
ñor fué  servido  de  llevársele  muy  presto  de  una  enfermedad  que  le  acome* 
tió  estando  en  su  patria;  le  asistió  un  tío  suyo,  religioso  también  de  Guada* 
lope,  que  se  llamaba  Fr.  Gerónimo  de  Uerena,  con  quien  se  confesó  con 
muchas  lágrimas,  y  recibió  después  con  gran  devoción  el  Viátíco..Conocien- 
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do  su  oercano  fin,  no  dejó  un  momento  de  traer  en  la  boca  dos  preciodisi» 
moa  dulces  para  soavizar  la  amargura  de  la  muerte ,  que  eran  el  nombre 
de  lesus  y  de  su  Xadre  Santísima ,  regaliodOBO  en  ellos  con  mucbos  pasos 
amorosos  de  los  Cantores.  Poco  áotesde  espirar  did  muestras  de  que  pasaba 
de  esta  flda  á  una  seguridad  y  alegría  celestial ,  pues  mirando  «I  cielo,  no 
cesaba  de  alabar  su  hermosura,  lleno  de  gozo  y  diciendo;  SawHm,  Son* 
tíus  etc.  espiró ,  y  como  bendito  del  Señor,  se  fué  á  gozarle  eternameutey  i 
cantar  sus  alabanzas  con  incesantes  voces  en  compañía  de  los  ángeles.  Certi- 
fico su  lio,  que  le  liabia  coIll"c^ad^) ,  que  liubia  muerto  enriqueeido  con  lu 
inestimable  prenda  tic  la  pureza  virginal,  y  .jue  no  liabia  lialladoeu  él  cosa 
que  llegase  á  pecado  mortal.  En  la  üom|»o$turu  con  que  quedó  su  cuerpo  y 
alegría  del  semblante,  engañaba,  pues  más  bien  parecía  vivo  quedifuulo. 
Le  enterraron  en  e!  convento  de  S.  Francisco  de  aquella  ciudad,  patria ^uya, 
el  21  de  Setiembre  del  año  1631,  catorce  años  después  que  tomó  el  santo 
liábíto  ,  y  allí  le  hiuieroa  honrosas  exequias ,  á  que  asistió  un  concurso 
numeroso. — A.  L. 

SANTA  MARIA  (Fr.  Goróoimo  de),  religioso  agustino.  Véd^e  Uákik 
(Fr.  Gerónimo  Santa). 

SANTA  MARIA  (Fr.  Gouzalo  de) ,  religioso  dumiuico  del  conveuto  de 
Guimaraens ,  muy  notable  por  su  asidua  oración ,  no  ménos  que  por  otras 
Yirludes  de  que  era  espejo,  de  modo,  dice  U  Crónica,  que  le  psrseguia  el  de- 
monio casi  visiblemente  á  todas  horas ,  porque  en  todas  le  hallaba  orando, 
pues  como  la  oración  no  es  otra  cosa  sino  un  levantamiento  del  alma  á  Oíos 
con  deseo  de  servirle ,  amarlo  y  gozarle,  el  enemigo,  que  es  esto  lo  que  mAs 
aborrece ,  dábale  fuertes  tonto tivas  para  apartorle  de  ella ;  pero  el  buen  reli- 
gioso andaba  ton  embebido  en  su  sauto  entreteuimíento ,  que  no  teula  otrq 
modo  de  vivir,  y  miraba  con  la  mayor  indiferencia  todos  1^  tentaciones  del 
enemigo,  sin  embargo  que  eran  terribles  los  medios  con  que  le  acometía  y 
procuraba  inquietarle  ,  pero  siempre  quedaba  vencido.  Los  que  se  han  ocu- 
pado de  este  asunto  no  iiu^  lian  dejado  escrilu  ninguna  perlicula;  idad  acerca 
de  su  persona ,  y  terminan  diciendo  que  como  salia  siempre  vencedor  de  tan 
fuerte  contrario,  venció  también  largos  años  de  vida,  y  se  fué  al  cabo  a  go* 
sar  de  la  eterna  con  claras  señales  de  que  era  llamado  al  cielo. — S.  B. 

SANTA  MARIA  (D.Gonzalo),  obispo  de  Sigúeuza.  Yéaáe  María  (Don 
Gonzalo  de  Santa.) 

SANTA  MAKIA  (Fr.  Guillermo),  religioso  agustiuo.  Véase  María  (Fray 
Guillermo  de  Santa). 

SANTA  MAiUA  (Fr.  Ignacio),  agustino  portugués.  Véase  Había  (Fray 
Iguacio  de  Santa). 

SANTA  MAKIA  (Fr*  iaoobo  de),  misiouero  dominico,  natural  de  Tier* 
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n  de  Omurt  en  él  Japón ,  hijo  de  padres  cristiaiios  y  edaoado  en  el  colegio 
de  loB  PP.  de  hi  Corapefiia  de  Jesns.  Fue  muy  afiimado  predicador  en  su  pro- 
pio idioma  ,  muy  elegante  y  de  grande  espfrttu  y  vifen  en  lo  que  quería 

persuadir,  v  inuy  eslidiadopor  esto  y  por  su  virtud,  y  querido  áun  de  la 
gente  más  principal.  Predicó  durante  muchos  üíjus  y  convirtió  gran  número 
de  infieles ,  y  después  fué  á  Manila  con  el  deseo  de  ser  religioso ,  y  habiendo 
hecho  todas  las  diligencias  posibles  para  lomar  ei  hábito  en  lu  órden  de  San 
Agustín,  y  perseverando  en  este  santo  propósito  más  de  un  año,  y  no  pudién- 
dolo efectuar,  se  hallaba  decidido  á  ser  ermitaño  en  un  monto  que  está  cerca 
da  Manila ,  cuando  supo  que  en  el  convenio  de  Sto.  Domingo  no  se  ponía  iu- 
eonvaniente  en  dar  el  bábito  á  los  japones,  y  fué  al  Parían,  donde  residía  á 
lamen  el  P.  Fr.  Joan  de  loe  Angeles,  que  fué  después  mariirisido  en  Le- 
qoio,  y  ledyo  que  quería  testír  el  hábito  de  Sto»  Domingo,  y  el  referido 
Padre  fué  á  tratar  acerca  de  ello  con  el  P.  Fr«  üelcbor  Manaanoi,  que  era 
flotdooea  prior  del  convento  de  Manila ,  el  cual  le  llamó  y  le  Ttd ,  y  agredán- 
dde  10  buen  eepfritu,  leprometidqne  le  darla  el  hibito,  y  le  dijo  que  se 
ditposiera ,  y  hedía  la  infimnacion ,  á  los  cuatro  6  dnco  diat  entró  en  el  con- 
Tentó  de  PP.  Predicadores  de  Manila  en  15  de  Agosto  de  1684,  y  permaneció 
en  eata ciudad  hasta  él  año  de  1632,  en  que  obtuvo  lioencla  para  Ir  al  Japón, 
la  que  le  concedió  sin  dificultad  el  Padre  provincial  Pr.  Francisco  de  Herré* 
ra ,  y  se  embarcó  coa  otros  dos  Padres  de  la  Compañía ,  japones  también, 
fcl  uno  de  los  cuales  se  llamaba  Fr.  Paulo  Laito,  y  fué  luego  mártir.  Hicie- 
ron la  travesía  en  una  embarcación  llamada  Champ'Ut  ,  |ii  opia  de  los  chinos, 
pasando  muchos  trabajos,  porque  durando  veinte  días,  estuvieron  cinco  me- 
ses, y  en  ellos  padeció  muchas  lorment;is  y  otras  incomodidades  por  haber- 
les faltado  la  comida ,  el  agua  y  ta  leña.  Llegaron  basta  tierra  de  Cond ,  de 
nuMloque  fueron  tautoslos  trabajos  que  padecieron  en  este  viajo,  que  en- 
caneció á  pesar  de  su  corta  edad  ain  quedarle  cabello  negro ,  habiéndose  em- 
barcado sin  canas.  Mas  como  nuestro  Se&or  le  tenia  preparada  la  corona  del 
martirio,  no  quiso  que  muriese  en  el  mar  •  y  al  cabo  de  «loco  meses  llegó  á 
tierra  de  Satsuma,  donde  permaneció  basta  Marao  de  1693,  no  podiendo 
psiar  adelante  por  lo  ríguroso  de  la  persecución.  Desde  alli  pasó  i  Nangaaa- 
quí,  y  se  vtó  0011  el  P.  Fr.  Domingo  Esquíela ,  manifestándole  la  patente  que 
llevaba  del  Padre  provincial.  Estuvo  escondido  en  la  ciudad  cerca  de  tres' me* 
ses .  y  trabajó  mucho  administrando  los  sacramentos  á  aquellos  afligidos 
cristianos.  Cogieron  entóneos  al  criado  del  P.  Fr.  Jacobo ,  llamado  Miguel 
Quibroye  .  y  le  dieron  tormento  de  agua  para  que  descubriese  el  lugar  donde 
estaba  f i  Padre,  y  venrido  con  la  fuoi^.id.íl  torm-Mito,  confesó  y  manifestó 
el  lugar ,  de  maueia  e|ue  prendieron  el  Padre  á  4  de  Julio,  y  le  llevaron  a  la 
cárcel  de  Omura ,  doudo  periuanedó  basta  14  de  ^osto  en  que  le  traslada- 
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ron  á  Nangaiaqaí ,  y  ál  día  s^uienla,  que  fué  15.  le  sanaron  á  oabaUo  de  la  cár- 
cel y  le  hicieron  pnsf^nr  por  toda  la  ciudad  con  sus  cooipafterof»  colgándole 
la  cabeza  abajo  y  los  pies  arriba.  Después  le  metiemn  en  un  horno  hñ<^ii\  Ins 
rodillas,  donde  Ti?td  aún  (res  días,  y  murió  á  17  de  Agosto  de  1693.  l*or 
cierto  que  coo  mucha  raaon,  aftade  la  Crdoiea,  se  llamaba  Fr.  Jacobo  de 
Santa  Mark,  pues  le  ba  hecho  esta  Señora  M&aladas  mercedes,  porque  el 
día  de  la  Asunción tomd el  hábito,  y  este  día  se  ordenó  de  sacerdote  y  fué 
colgado  en  el  tormento,  donde  muerto  por  Cristo  voló  al  cielo  con  palma  de 
martirio  á  kwlT  de  Agosto,  que  eraeldia  en  que  profesó.  Era  de  condición  muy 
aíable  y  querido  de  todos.  Nótenla  mas  de  ocho  años  de  profesión  ó  biso  muebo 
hpnorá  la  orden  de  Sto.  domiugo  y  al  convento  de  Manila,  que  tu  vopor  hijo 
á  tan  insigne  mártir.  La  relación  de  su  martirio  fué  escrita  por  el  P.  Fr.  To* 
más  de  S.  Jacinto ,  religioso  dominico ,  también  natural  del  Japón  y  mártir 
como  nuestro  Fr.  Jacobo  de  Santa  Maria.— S.  B. 

SANTA  MARIA  (Fr.  José  de),  definidor  (le  la  provincia  de  S.  Gregorio 
de  Frang&cos  descalzos  de  Filipinas.  El  cronista  Fr.  Juan  de  S.  Antonio, 
citando  en  su  Biblioteca  á  Fr.  Antonio  de  la  Llava  en  la  Cióuira  de  !:i  Pm- 
vincia  de  Ft/ip.,  trien.  10,  cnp.  111,  maniriestnr|npf»jéaragnnt^s,  Est  rilíiópor 
eí  año  de  1686;  Tratado  de  la  Orden  Tn  ccv  i  de  la  pcnilenria  -/f  S.  Francis- 
co y  de  los  Simios  que  la  han  piofesado.  Se  imprimió  eo  el  convento  de 
Manila.— L.  ^ 

SANTA  MARIA  (Fr.  José  de),  religioso  franciscano.  Véase  UakU  (Fray 

José  do  Santa). 

SANTA  MARIA  (Fr.  José  de) ,  dominico  portugués.  Véase  Mahía  (Fray 
José  de  Santa). 

.  SAI9TA  MARIA  (P.  D.  José),  general  de  los  Cartujos.  Véase  Mabu 
(P.  D.  José  de  Santa). 

SANTA  MARIA  (Fr.  Jbeé  de).  Véase  Mabu  (Fr.  José  de  Santa). 

SANTA  MARIA  (Fr.  Juan  de).  Véase  María  (Fr.  Juan  de  SanU). 

SANTAMARIA.(Fr.  iuao  de),  religioso  de  la  órden  de  S.  Gerónimo, 
del  monasterio  de  S.  Blas  de  Villavicíosa ,  gran  siervo  de  Dios  y  varón  muy 
docto  en  la  teología  no  solo  escolástica-,  sino  también  en  la  llamada  mis- 
tica  ó  espiritual,  donde  se  tratan  y  alambican  los  secretos  que  pasan  entre 
Dios  y  el  alma.  En  esta  ciencia  leologií  a  era  muy  profundo  y  aveotnjado  Fray 
Juan,  y  como  tan  ejercitado  en  ella,  comunicaba  algunos  de  sus  primorcsá 
losque  él  conocia  que  eran  cap?<cí»s  de  apreciarlos.  El  doctor  Tnrreí»,  cate- 
drático di'  prima  en  la  iiniversul.itKl.  ^¡¿íiií'nza  y  después  obi-pndp  Garinrias, 
sujeto  muy  sabio  y  de  miiclia  dncti  ¡na  ,  eHrtiíic?iba  que  era  uno  de  Ioí  lionj- 
bres  iná>  doi^f- ^  y  t\c  mnyor  espiriiu  que  haln'a  en  España;  asi  es  que  gus- 
taba mucUo  de  su  trato  y  comunicacíou  en  lo  que  pasaba  muchos  ralos.  Este 
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tienro  de  Dios  escribid  algunas  obras  y  tratados  eon  un  lenguaje  escogido. 
La  mayor  parl'3  han  ilesajtarocidü,  bien  por  descuido  ó  por  diligencia  y 
ocuUuciuii  (iti  lo-;  ífUrt  se  alz;iron  con  üIIos,  alguiiDS  lian  quedado;  e!  uiu>  fué 
una  breve  y  Cümpeiidi.ida  inslrucciuii  de  liuvicios,  diii,:ji*i  t  al  ^oucTal  de  la 
Orden  Francisco  Tolifio,  quien  mandó  se  trasladase  en  Uxl  ir,  las  ca^as  para 
quede  ella  se  apravt c!n>í'n  los  maestros,  pues  el  (ÍHieral  quedó  prendado 
ilel  orden  y  del  espíritu  con  que  estaba  escrita.  Sobre  el  [iiisrno  motivo, 
escribió  otro  libro  grande,  dividido  en  cuatro  partes.  La  primera  del  temor 
de  Dios ,  ta  segunda  de  la  humildad ,  la  tercera  de  la  nudUaeion  é  imitación 
dilaPasiOHde  nuestro  Redentor,  y  U  última  de  la  oración  tnenkd;  obra 
(ie  mucha  erudición  y  doctrina,  donde  aumiflesta  bien  el  alio  gusto  que  ei 
santo  tenía  en  estos  ejeccioios.  &s  listima  que  trabajo  de  tal  mérito  no  se 
haya  publicado,  pudiera  haber  salido  á  luz  con  tan  justo  titulo»  como  otroa 
muchos  que  se  alaban  y  celebran  de  este  sujeto.  Fué  este  varón  santo  mu- 
chos aikoe  maestro  de  noTÍcios ,  y  de  aquí  procedía  su  deseo  y  el  espirita 
para  escribir,  y  machos  que  estuvieron  en  su  escuela  y  recibieron  tus  leo- 
cioDes,  lé  alababan  sobre  manera  de  varón  espiritual,  consagrado  siempre 
4  la  alta  contemplación,  penitente  y  áspero  consigo  mismo,  como  quien 
bien  conocía  cuánto  importaba  observar  este  trato  austero  para  contener 
losdtócos  déla  propia  (  irne,  que  tan  mal  lleva  las  privaciones  y  ios  ejer- 
cicios del  espíritu.  Kl  tiempo  que  le  quedaba  de  la  enseñaiiza,  le  ocupaba 
en  lección  de  libros  santos,  que  aunque  á  fondo  poseía  la  doctrina  y  magis- 
terio del  cielo,  no  por  eso  dejaba  ile  aprender  alli  muchos  y  nuevos  secre- 
tos. Era  muy  afecto  at  retiro  y  sumamente  callado.  Ls  hicieron  después 
prior,  y  acabó  su  vida  santamente,  dejando  memoria  cierna  sus  virtudes 
y  merecimientos. — A.  L. 

SANTA  MARIA  (Fr.  Juan  de) ,  religioso  de  laórden  de  S.  Juan  de  Oíos, 
tomdel  hábito  en  el  convento  j  hospital  de  Sevilla  en  1006.  á  la  edad  de 
veinticuatro  ahos,  y  en  el  de  su  aprobación  dtd  maoíQestas  señales  de  su 
virtud  y  del  espíritu  que  le  había  guiado  á  tomar  el  hábito  en  tan  sagrada 
religión.  Profesó  con  el  mismo  aplauso  que  obtuvo  en  el  ano  de  la  aproba- 
ción ,  y  añadid  á  las  nuevas  obligaciones  en  que  entraba  nueva  forma  de 
vida.  Fueron  grandes  sus  mortificaciones  y  penitencias,  y  el  ejercicio  santo 
déla  oración ,  y  erad  tan  conocidas  sus  virtudes,  que  le  llevó  á  la  fundación 
del  lio-pilul  de  Utrera  por  compañero  suyo  el  siervo  de  Dios  Fr.  Pedro  Pe- 
Cvuiur,  llamada  el  Chico ,  ó  PequeSw  en  su  Orden  por  su  bondad  y  modes- 
liíi.  Era  incansable  al  trabajo,  y  cuanto  más  trabajaba,  andaba  más  alegre. 
Li  paz  de  que  g<uuba  su  alma  se  mrmifeslüba  en  su  semblante  ,  y  debía  de 
gozarla  siempre,  porquejamás  le  vieron  triste.  Tuvo  tanta  gracia  para  cuanto 
emprendía ,  que  no  hacia  cosa  alguna  que  no  la  hiciera  bien.  Fué  su  vida 
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toda  una  cootinuada  penitenda.  Debajo  del  sano  lleraba  un  áspero  síUcio 
por  camisa.  Aoompaftal»  la  oracioii  con  grandes  ayunos  y  morüficaciones. 
Dormía  en  el  suelo,  y  como  por  regalo  en  una  estera,  con  un  duro  tronco 
por  cabecera.  Siempre  anduvo  deiicalso  de  pie  y  pierna «  y  descubier- 
ta la  eabesa  á  imitación  de  su  glorioso  patriarca  S.  Juan  de  Dios  y  los 
primitivos  p  idres.  Era  de  corasen  tan  compasivo  y  tan  tierno  de  entra- 
ñas, quo  cuando  faabia  que  hacer  alguna  operación  á  algún  enfermo,  le 
enviaban  fuera  de  la  sala  para  que  no  le  oyera  quejarse ,  porque  lo  sentía 
con  grande  extremo.  Si  oia  llorar  en  la  calle  á  algún  nrño ,  se  acercaba  luego  » 
á  él ,  y  le  acallaba  con  particular  gracia  y  amoi ,  En  ireinta  y  nueve  años  que 
sirvió  al  hospital,  no  hubo  quien  le  viese  auitcu  euüjado.  Cuaiulo  pui liaba 
con  él,  aunque  fuese  verdad  loquedecia,  le  decía  al  que  poríiaba:  aSea 
muy  enlun  i!  ii  Mia ,  hermano,  que  por  eso  no  habernos  de  reñir,»  Hiciéronle 
hermano  mayor  ,  y  renunció  luego  el  oficio  diciendo :  ((  Más  quiero  tener  con- 
tento á  uno  que  á  muchos.  Los  prelados  viven  con  nesgo,  proseguía,  por- 
que si  cumplen  con  Dios,  descontentan  los  subditos,  si  con  los  subditos, 
no  se  contenta  á  Üios.»  Siguiendo  esta  máxima ,  conservó  sus  virtudes  hasta 
que  eiSc&or  para  premiarlas,  le  quiso  llevar  para  si,  trasladándole  á  su 
eterno  paraíso  á  loa  setenta  y  siete  años  de  su  edad ,  en  el  año  de  1609, 
sábado  primer  día  de  Mano,  habieudo  servido  cuarenta  y  tres  a&os  i  Dios 
y  A  la  religión. — S.  B. 

SANTA  MARIA  (Fr.  Juan  de) ,  religioso  franciscano.  Véase  Mauá  (Fray  ^ 
luán  de  Santa). 

SANTA  HARIA  (Pr.  loan  de),  agustino  portugués.  Véase  Bíama  (Fray 
Juan  de  Santa). 

SANTA  HARIA  (Fr.  luán  de),  religioso  dominico.  Véase  Haau  (Fray 
Juan  de  Santa). 

SANTA  HARIA  (Fr.  luán  de) ,  religioso  mercenario  natural  de  Hadrid. 
Véase  Hatu  (Fr.  luto  de  Santa), 

SANTA  HARIA  (Fr.  Juan  de) ,  religioso  mínimo  del  drden  de  S.  Fran- 
cisco de  Paula.  Fué  entre  los  varones  mis  singulares  de  santidad  que  nuestra 

sagrada  religión  ha  criado  en  España  el  venerable  y  santo  viejo  Fr.  Juan  de 
Santa  María,  donado  de  profesión,  cuya  santa  memoria  no  olvidará  jamás  la 
provincia  de  Sevilla,  su  madre,  principalmeiíte  la  noble  ciudad  de  Jerez  de 
la  Frontera ,  que  lo  gozó  los  últimos  treinta  y  cinco  años  de  su  vida  ,  de  más 
de  setenta  que  vivió.  Fué  uaiui  al  e?.te  siervo  de  Dios  de  una  aldea  llamada 
Laguna,  Situada  á  una  legua  de  Valladolid.  Sus  padres  eran  labradores,  y 
tan  pobres,  (]ut  no  teniau  en  esta  vida  otra  hacienda  que  una  pobre  casa  y 
lo  que  ganaban  con  su  trabajo.  Fr.  Juan  fué  el  mayor  de  sus  hijos,  y  como 
siendo  ya  jóvca  de  catorce  años  le  pareciesa  estrecha  la  casa  de  sus  padres, 
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determinó  probar  fortuna  en  tierras  extrañas;  sio  dar  parte  á  nadie»  tomd 
el  camino  por  donde  Dios  y  la  suerte  le  guiasen  t  y  al  cabo  de  algunos  días 
encontró  con  quien  aeotnodarse  llevándole  so  ano  á  le  ciudad  de  Sevilla» 
doode  paraciéndole  que  los  peligros  eran  muchos  y  las  ocasiones  de  perderse 
grandes ,  cuando  hacia  ya  casi  seis  afioa  que  se  hallaba  en  aquella  ciudad  y 
tenia  de  edad  los  veinte,  trató  de  hacerse  religioso  y  asegurar  la  pax  de  su 
vida.  Fué  un  dia  al  convento  de  Ifioimoa  de  Triana,  proeurando  ejecutar  sa 
pensamiento;  y  queriendo  cooiennr  por  el  sacramento  de  la  peDÍteocía,  pi- 
dió un  oonfeaor,  á  quien  después  de  haberse  confesado  manifesló  sus  deseot 
'  y  encargó  los  encomendase  á  nuestro  SeSor,  influyendo  con  el  prelado  de 
aquel  convento  para  que  le  diesen  el  hábito»  porque  le  aBdmíraban  los  ejemplos 
que  daban  los  religiosos^,  sabia  las  penitencias  que  se  hacían  en  la  Orden ,  y 
la  quería  servir  perpétuamente  de  donado.  Diéronle  el  hábito  en  1S55  y  des* 
(le  Ineg^o  comenzó  á  dar  muestras  ríe  su  singular  virtud ,  esmerándose  en  ser 
!ná>  liuiaildo  que  todos ,  y  tati  activo  e.n  la  obediencia  ,  que  no  habia  ocupa- 
iiiin  que  fuese  rémora  de  su  buelia  voluuud.  Era  un  verdadero  mártir  por 
fus  continua-;  é  increíbles  penitencias;  anduvo  treinta  y  cualiu  anosdescalzo, 
consoló  un  hábito  y  un  silicio,  de  tan  extraordinaria  torma  y  aspereza,  que 
>e  creería  ser  invenciorr  si  no  la  haUáramos  referida  muy  extensamente  en  la 
Crónica.  Desde  fpin  renibií) .;!  santo  hábito,  fué  singular  observante  de  todo 
!o  que  á  su  profesión  to''/ih:i ,  sin  que  en  más  de  cnan-nta  años  bebiese  vino, 
MÍ  comiese  más  que  unas  legumbres,  hasta  que  siendo  ya  muy  viejo  lemán, 
dé  la  obe^iíencia  beber  un  poco  por  su  grande  flaqueza  y  penitencia,  y  que 
de  cuando  en  cuando  comiese  un  poco  de  pescado.  Gato  lo  hacia  por  obede- 
cer, pues  le  gustaban  mucho  más  las  yerbas  y  pan  y  agua.  No  se  le  oonocíó 
nunca  cama,  perlas  noches  elegía  una  celda  en  el  convento  de  Jerez  muy 
húmeda  y  desahaigada ,  que  se  hallaba  debajo  de  una  escalera;  allí  daba  un 
corto  y  bi«n  escaso  alivio  á  sus  catnados  miembros,  pues  la  mayor  parte  de 
ta  noche  la  ocupaba  en  el  comen  oraciones  y  penitencias.  Fué  amado  de 
Dios  y  délos  hombres,  dice  hi  Crónica  de  su  Orden,  y  será  para  siempre 
llena  de  mil  bendiciones  au  memoria  por  el  mucho  bien  que  é  todos  hixo  y 
por  la  grande  caridad  que  tuvo.  Ocupóle  siempre  ja  obediencia  en  que  pi- 
diese limosna  por  las  calles  para  sustentar  los  religiosos.  Bran  muchas  lasque 
le  daban  los  fieles .  y  en  ninguna  cosa  les  quedaba  deudor,  pagándoselas  sieoi* 
prc  eo  perpótuas  oraciones  y  mortificaciones  que  hacia  diariamente  por  loa 
bienhechores  que  fiaban  el  remedio  dn  sus  destH>sentas  santas  oraciones  del 
bendito  Fr.  Jum  .  y  tenia  grand.?  [\i  en  ellas,  pues  su  biógrafo  refiere  gran 
níini'^ro  de  milagros  qtie  obró  Dios  por  sii  intercejiioii.  Fué  este  siervo  do 
Dioá  soljremanera  devoto  de  la  pasión  de  nuestro  Salvador  Jesucristo ,  y  to- 
dos ios  días  meditaba  con  grande  atención  uno  de  sus  pasos,  teníalos  repar- 
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tidos  de  modo,  qae  el  domingo  m  oeupabt  en  considemr  «1  Sefior  veelido 
como  rey  de  baria  con  oeiro  de  eada  y  corona  de  espinas ,  asolado  y  eecame- 
cido»  y  que  el  injusto  jues  PiUto  se  le  mostró  al  pueblo  incrédulo  y  dijo: 
Eeu  Simo.  Hiao  este  misterio  stngularisima  impresión  en  el  espíritu  del 
bendito  Fr.  luán ,  y  como  penetrase  en  él  muchas  cosas  de  aquellas  que  nuesp 
tro  Señor  descubre  á  los  justos  que  dignamente  considerau  sus  dolores,  de- 
termtndse  i  celebrar  este  misterio  todos  loe  aftos  en  la  dominica  quinta  de 
la  cuaresma  con  la  solemnidad  que  le  fuera  posible;  edificó  con  este  objeto 
1.1  cipilla  que  cou  ol  titulo  do  Bt^leii  liabia  en  ol  convento  de  Jerez,  dundc 
festiíjaba  su  raisterio  con  gi-ando  gusto  y  alegi  iíi,  pues  tema  licencia  do  los 
prelados  para  gastar  lo  necesario  en  su  tiesta,  eti  la  que  daba  un  extraordi- 
nario de  peseado  á  la  comtmidad  y  la  hacia  otros  ag;|sajo8,  proviniendo  Iíkío 
deque  la  grande  fama  que  habia  obtenido  por  sus  milagros,  hacia  quera- 
cediese  numerosas  limosnas  y  dispusiera  de  todos  los  medios  que  le  fuesen  ne« 
cosarios  para  este  y  otros  casos.  Parece  tu?o  don  de  profecia  y  áun  ciencia 
infusa,  pues  asegura  la  Crónica,  que á  pesar  de  haber  estudiado,  hablaba  de 
una  manera  admirable  de  las  cuestiones  mis  ¿rduas  y  dificiles  de  la  leologia. 
Cuando  le  atacó  la  ultima  enfermedad .  le  dijo  el  P.  corrector  viese  si  nece- 
sitaba algún  remedio  para  reponer  su  salud ,  mas  no  hiso  caso,  y  tres  días 
después  cayó  en  la  cama.  El  día  de  la  Purificación ,  dijo  que  moriría  des- 
pués de  las  once .  y  en  efecto  así  se  verificó  en  el  diaé  de  Febrero  de  1605, 
celebrándosesus  exequias  con  grande  solemnidad,  y  haciéndose  infbrmaclon 
de  sus  mibgroe.— S.  B. 

SANTA  MARIA  (P.  Juan  de) ,  religioso  del  instituto  de  las  Escuelas  Pías. 
Fué  natural  de  ladiócesis  de  Verceli ,  y  después  de  iiaberse  ocupado  muchos 
años  en  los  ejercicios  de  las  escuelas  con  la  mayor  solicitud  y  paciencia  y 
grande  edificación ,  se  le  dcstiint  al  rot)!uáonario,  no  solo  para  los  muchos 
quj  venian  á  buscarlo  ú  su  i^'lcsia  de  Homa.  sino  de  casi  lodos  los  monaste- 
rios de  la  misma  ciudad.  Fué  provincial  de  la  provincia  romana  ,  muy  amado 
de  tres  pontífices,  especialmente  de  Inocencio  XII.  Renunció  dos  veces  la 
mitra,  siendo  tan  venerado  de  todos,  que  la  ajena  veneración  pedia  compe- 
tir con  su  propia  humildad.  Obtuvo ,  por  la  gran  fama  que  se  tenía  de  su 
virtud ,  el  cáliz  y  patena  que  el  Senado  romano  ofrece  todos  los  años  á  la  casa 
de  Padres  Escolapios  de  S.  Pantaleon.  Era  muy  frecuentado  su  aposento  de 
principes,  prelados  y.cardenales,  que  lo  respetaban  como  padre.  Tuvo  mu- 
cha comunicación  con  las  dos  reinas  de  Suecia  y  Polonia,  y  fué  confesor  de 
la  primera.  Varón  humilde  en  los  sucesos  tanto  prósperos  como  adveraos  é 
incontrastable  en  los  dificiles.  Expuso  al  público  culto  en  la  iglesia  de  Sno 
Pantaleon  una  imagen  de  nuestra  Sefiora ,  cuya  devoción  promovió  toda  su 
vida  sin  interrupción.  Murió  con  universal  sentimiento  de  toda  la  ciudad  da 
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Boma  ¿  6  de  Jaoio  de  i734,  sieodo  de  ochenta  y  cuatro  a&os  de  edad,,  y 
sesenta  y  cuatro  de  religión. —  A.  L. 

SAiNTA  MARIA  (Fr.  Luis  de),  religioso  mercenario., Véase  IUBfA(Pniy 
Luis  de  Santa). 

SAKTA  MARIA  (Pr.  Luis  de),  dominico  francés.  Véase  Msaia  (Fr.  Luis 
de  Santa). 

SANTA  HARIA  (Fr.  Melchor  de),  religioso  íhindscano.  Véase  Maau 
(Fr.  Melchor  de  Santa). 

SANTA  MARIA  ^r.  Miguel  de) ,  feligioso  trinitario  deacabo.  VéaieMiaia 
(Fr.  Miguel  de  Santa). 

SANTA  MARIA  (Fr.  Miguel  de) .  religioso  deíaórden  de  S.  Juan  de  Dios, 
llamado  en  el  siglo  BoMttfa;  tomd  el  hábito  en  el  eonvento  de  Utrera, 
el  afio  de  1594,  á  la  edad  de  veinticuatro.  Fué  un  varón  insigne  en  la  virtud 
del  silencio,  pues  habiendo  estado  encargado  ác  haca  la  poslulacion  por 
la  villa  y  que  leerá  preciso  hablar  \  iesp onder ,  nunca  se  le  oyó  más  que 
si  ó  no.  El  grande  crédito  que  babia  obtenido  por  las  demás  virtudes  que 
acdinpañíihan  á  esta ,  fué  de  mucho  alivio  al  hospital,  io  misiuo  que  á  los 
pf)br('>  en  demanda ,  poríjtie  le  daban  muchas  y  muy  grandes  limosnas.  Dor- 
mía vestido  y  sobre  uii  corcho;  su  postróse  hallaba  siempre  risueño,  era  de 
agradable  natural,  tácil  á  la  compasión  y  ¿  obedecer  cuanto  le  mandaban. 
Era  muy  devoto  de  nuestra  Señora  y  todo  el  día  estaba  rezando  el  Bosario, 
que  llevaba  siempre  en  la  mano  ó  en  el  cuello.  Vivió  con  rafo  ejemplo  de 
santidad  y  murió  como  vivió,  de  edad  de  sesenta  y  seis  afius ,  en  el  de  1636, 
babíendo  servido  á  Dios  y  á  la  religión  cuarenta  y  dos. — S.  B. 

SANTA  MARIA  (Fr.  Miguel  Aznar).  Nació  en  la  villa  de  Leaera  el  ano 
de  1631.  Profesó  en  la  drden  de  (Carmelitas  deaoalaoa  en  su  convento  de  San 
José  de  Zaragoia.  Fué  religioso  de  un  tenor  de  vida  piadosísimo  ;  edificante, 
j  de  una  literatura  propia  de  su  estado.  Amaba  muebo  i  loa  religiosoa  tér- 
vcroaos  y  literatos,  cuya  conversación  y  trato  buaoaba ;  mereciéndole  los  del 
siglo  igual  pasión  y  coullanfa ;  procurando  4  unos  y  otros  en  cuanto  alean - 
aaban  sus  fiusultades,  sus  progreaos  y  adelantos;  de  modo  que  habiéndose 
adqnirído  al  nombre  de  varan  de  probada  virtud » no  dejó  de  ser  llamado  el 
Mecenas ,  y  protector  de  los  piadosos  y  literatos.  Tuvo  especial  don  de  go- 
bierno y  gran  celo  de  la  observancia  regular  ;  por  esto  desempeñó  del  modo 
más  obligatorio  varios  cargos  y  superioridades  de  su  Orden,  que  hubo  de 
aceptarlos  repugiiaiKlalos  siempre  su  humildad,  y  del  mismo  admilio  el 
generalato  de  aquella  para  dejar,  sin  pensarlo  él,  un  excelente  modelo  de 
gobierno.  Murió  en  el  convento  de  Pastraua  el  año  de  1742  á  27  de  Noviem- 
bre, y  fué  trasladado  su  cuerpo  al  de  Zaragoza  el  oii  ¡le  Abril  de  1736,  es- 
cribió :  i.''  Curta  pastoral  á  su  religión  del  CárnWi  (k  la  ^mliva  y  más 
TOMO  xavi.  9 
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trecha  obtervancia  de  Ei^paña ,  que  se  imprimió  mi  Madrid  el  tfio  de  1710 » y 
después  aumentó  la  ooleGcioa  de  escritas  de  esta  nataraleia ,  pnbUeMla  en 
Milán.  Entre  muchos  que  propuiteron  para  la  imilecion  m  letras  y  ? irtu- 
des,  deben  nombrarse  el  P.  Fr.  Marcial  de  San  iuan  Eautiata»  profesor  de 
teologia  j  definidor  de  Carmelitas  dimlsos,  fiiUtol.  Carme/,  ütai^», página 
29B,  edición  de  1730;  el  P.  Fr.  Cosme  de  Víllers  de  S.  Esteban,  INUiaf. 
Carmel,  Sener.,  tomotl ,  págtnMS  4ín  y  488,  edición  de  17K7 ;  ios  oomiDUado- 
res  de  las  Crónicas  de  Carmelitas  descalios ;  y  su  convenio  de  Zaragoia  co** 
locando  stt  memoria  y  retrato  en  la  pieaa  Junto  al  deustm  ¡nCerior  ánles  de 
la  puerta  de  su  sacrístfa.-^L. 

SAKTA  MAftIA  (P.  Fr.  Miguel  de) ,  religioso  gerónimo ,  profeso  en  el ' 
Real  monasterio  de  S.  Lorenso.  Antes  lo  había  sido  de  S.  Bartolomé ,  de 
quien sft  afirma  fué  varón  muy  santo  y  de  sano  corazón,  cualidades  muy 
conformes  para  fuinlnr  la  observancia,  y  baslaiites  para  hac^  dtí  este  buen 
religioso  particular  mención.  Fué  de  lus  primeros  que  vinieron  ;i  aquella 
casa,  después qup  los  monje»  se  trasladaron  á  ella  desde  el  Escorial,  lialia 
estudiado  en  el  colegio  de  Sigúenza,  y  antes  de  lomar  el  habito  en  la  uni- 
versidad de  Alcalá ,  salió  muy  aproveelmdo;  predicaba  al  modo  antiguo, 
manifestando  en  la  sanidatl  de  las  palabras  la  que  tenia  en  su  corazón.  Tuvo 
en  S.  Lorenzo  ranchos  olicios:  el  arca,  el  magisterio  de  novicios;  fué  vi- 
cario ,  y  lo  fué  de  Parraces ,  rector  del  colegio ;  pues  juzgaban  debía  serlo 
todo  quien  tenia  tul  bondad.  Tuvo  muciios  prioratos  en  la  Orden ,  y  «le  nía* 
guno  acabó  el  trienio ,  Ó  porque  le  elogian  en  otra  parte  estando  en  casas 
nuevas,  ó  porque  renunciaba  por  divorsos  fines.  Hizo  también  la  visita  ge» 
neral  de  Castilla^  de  la  Andalucía ;  y  últimamente  siendo  prior  de  la  Estre- 
lla ,  le  nombró  el  rey  para  que  lo  luese  de  su  Real  eesa.  Cooso  entró  en  el 
priorato  lleno  de  tantas  experiencias,  procedió  en  él  con  ejemplarisinia  pru* 
dencia,sin  causar  pena  i  nadie,  pues  su  natural  no  le  inclinaba  á  ello,  ni 
cabía  en  la  santidad  de  su  género  de  vida ;  solo  deaeafae  el  bieii  y  el  alivio  de 
*sus  súbdites ,  prineipal  empleo  de  eu  ardienle  caridad ,  proeiiraado  camina- 
sen á  la  perfección  alegres  y  coatemos ,  tratándolos  oomo  hijos ,  no  oemo  es- 
clavos, por  no  faltar  i  sor  padre  y  dar  en  tirano.  Le  eoomeUÓ  ana  rioleiita 
enfermedad ,  ántes  de  acabar  el  trienio ;  ds  la  cual ,  aunq«e  no  era  cootagio- 
sa ,  les  tocó  gran  parte  á  sus  sábdítos  por  lo  mucho  ifue  le  estimaban.  Con* 
valcció  por  dos  ó  tres  veces  cayfcndo  y  levantando  ,  pero  al  fin  como  ya  tenia 
setenta  años ,  hubo  de  ([uedar  rendido  á  m  ultima  recaída,  lialiaiuiose  sin 
fuerzas  para  resistirla  ,  y  aleiiláudose  con  la  csfK  i'anza  yn  la  misericordia  de 
Dios,  pnsó  a  gn/ailc  L'l  viernes  21  de  Marro  del  año  4603,  dejando  uni- 
versal seniimicntu  en  !  Ins,  igual  al  bienestar  que  disfrut^ao  con  la  ama- 
bilidad de  su  gobierDo.—A.  L. 


Digitized  by  Google 


SAN 


431 


SAxNIA  MARIA  (P.  Fr.  Miguel  de) ,  religioso  gerónimo  en  el  monasterio 
d»  fita»  0$  Vill»Ticjo0%.  naliiral  de  Atd^a  Vieja » h  «b^dit  d^  Par- 
fwes,  I  dc||ó0ii  «iMlto  ^nmnidtd  meiportbb  Sumí  de  su  virlnd  y  ejem- 
plo. Vino  á  tomar  el  ¿ábíte4e«de>el  aemioario  de  S.  Lereiuo,  donde  estudió 
hgnim^ilíGa,  y  después  lehlcieroiioole^l  lambíeo  del  IM  eolegíode  aquel 
jAonasleriOy  5  selió  Incidp  estudiante ,  baeo  predicador ,  de  grande  y  £srvo« 
mo  espirüu.  Le  nombraron  maestro  de  noTícios  lu<^o  que  Tolvid  del  cole- 
gio, j  á  poco  tiempo  vicario ,  y  luego  prior ,  y  del  mísipo  modo  sin  que  te 
alargasen  los  eipiMsioii  \q  fuéen  muchos  mpoaslerlos  de  la  Orden,  y  Tisitfr- 
dor  general  de Castüte.  de  Ar^u ,  de  Andaluciü ,  >  definidor,  desempe- 
iteodo  otros  cargos  honrosos ,  en  ios  cuales  nunca  se  le  pbjiervd  como  vio* 
tentado ,  $iuo  coíOQ  eosu  centro  ,  por  su  conocida  observancia  y  gran  capa- 
cidad. Tijivo  Uiübien  diversas  vpcu*  vü¿  de  ^'{iueral ,  y  lu  íuei'a  si  \c  aviulá- 
rati  ios  lado»,  achaque  cotuuu  de  religiosas  y  lucidas  preadas.  Entraba  el 
varón  santo  en  eslaá  diguidades  por  la  puerta  de  la  virlgd  y  merecimiento, 
y  saliiaAe  ^ut}  al  dejai-las,  conservaba  \ñ  mi^aia  veneración  de  lodos.  ^Siem- 
pre le  hallaban  respetable  al  misino  ücn>po<]ue  amable,  en  tanto  grado, 
i|ae  uiuguiK)  en  &u  presencia  osaba  d^scempouerse  ni  salir  del  orden  debi- 
do en  accioneii  y  p^abr^s.  Mostrd  io  ioailerable  y  firnoie  de  su  paciencia  y 
sufrí  luientOf  puisjamisle  vieron  euoj«d9  ni  alierAdo  su  ánimo»  y  si  alguno 
trataba  de  congraciarcfe  con  el  siervo  4e  Dioi,  mai)i£estándole  la  mala  yo- 
lueU4  4»m  é^oMlfls  y  nialcooteolos ,  estaba  ta*  l<yos  dift  .seotir|(»|  y  de  aa^ 
Utdf^ét  qMO  PCB  el  seniU^ile  qoitelia  al  relator  la  gana  á»  volver  con 
cmleeíiloi.  Nnnca  se  le  oyid  p«UI»a  en  cootr^desas  b^rmanoe  aunque 
ftieie  pwfocido»  aefial  cierta  de  U  bondad » deidad  y  bumildad  de  sv  core* 
aoo^Oedn  la  Mjsa  coo  grande sentinue9to y  ternura;  reiebe  todos  los  díse 
el  oficio  do  diliuilos,  el  de  nuestra  Settora,  y  otrpsuiucliee,  que  4nn  no  sa« 
tisAieian  sugnpdevoeíott.  Lela  muy  4  menudo  libros  esplrim^les ,  preftrienp 
do  en  sn  piMl^eollar  afición  al  gnen  pedes  espiritual  Tomiás  .de  Kempis  por 
io  eicelente  de  su  Teología  mística.  Constantemente  estaba  en  esta  ocupa- 
ción y  en  otras  de  la  observancia ,  en  cuya  puntualidad  igualó  á  los  más  cé- 
Iebi  e5.  Eü  áu  vejez,  afectado  de  la  p;oU,  que  le  dio  macho  en  que  merecer, 
no  podía  asistir  al  coro,  y  hacia  coro  de  la  celda,  sin  cesar  en  ^us  divinas 
alábanlas  y  oraciones ,  con  las  que  levantado  el  espíritu  á  Dios,  temiilaba 
los  dolores  de!  cuerpo.  Se  le  aumentaron  de  tal  modo  ,  que  le  tuvieron  pre- 
so en  cama  mucho  tiempo;  purgatorio  que  le  diu  el  Señor,  para  salir  sin 
cootratiempo  de  es^  vida ,  y  trocar  la  gota ,  que  pasó  coo  tan  extremada  to- 
leraoda,  en  bienes  permanentes  de  gloría.  Cuyo  fio  consiguió  murieudo 
santamenle  el  1^  4e  Abril  del^o  164i ,  con  general  eeptimíento  de  sus 
hermanos  y  de  los  qiie  le  Irataron,  pues  á  todos  tocó  I»  pérdida  de  nron 
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laii  estimable.  Siendo  prior  en  lu  can ,  snoedió  un  caio  que  «a  tufO  por  mt- 
lagroio.  Estaba  el  refectorio  raiooao  y  con  mudiat  qaiebrat,  j  le  tratd  de 
repararle ,  apuntalándole  por  dentro»  entrando  la  comunidad  á  la bora  de 
comer  y  cenar ,  juzgándolo  seguro ;  pero  el  dia  que  se  celebraba  el  Angel  de 
la  Guarda,  estando  recogida  la  comunidad,  entreocbo  y  nueve  de  la  noebe, 
se  bundló,  sin  producir  más  daSo  que  quebrar  la  Tajilla  de  les  mesas,  de 
suerte  que  las  tablss  se  pudieron  aprovecbar ;  y  fué  admirable ,  que  loe  re- 
ligiosos que  habitaban  las  celdas  sobre  el  refectorio,  el  dia  áotes  movidos  de 
celestial  inspiración ,  se  pasaron  á  otras  de  la  enfermeria,  y  Afifcnmente  dos 
que  dormían  en  un  extremo ,  quedaron  en  pié  los  dornailorios .  y  ellos  Ubres 
eii  hU3  camas.  No  paró  aquí  la  maravilla,  pues  ua  donado  (}ut'  s(i  llainubu 
Marcos  de  lleba,  cocinero,  hombre  virtuoso  y  de  mucho  provecho  en  la 
casa,  habiéndose  recogido  rnuy  de  proposito  para  lüadrugar,  se  levaulü  una» 
hora  después  que  se  Iiahi  i  acosiado,  juigando  que  se  había  dormido,  y  que 
ya  hibia  salido  el  alba,  y  ¡¡isaiido  á  llamar  a!  criado  que  tema  en  la  cocina, 
volvió  los  ojos  y  vió  caer  el  refectorio,  y  seguramente  sino  se  hubiera  levan- 
tado, era  preciso  hubiera  quedado  sepultado  en  las  ruinas,  como  lo  queda- 
ron las  alhajas  y  trastos  de  su  celda.  Fué  gran  maravilla  no  haber  perecido 
nadie  en  este  fracaso ,  y  no  se  espantaron  fuese  tan  grande  atendiendo  á  ha- 
ber concurrido  á  obrarla  Dios,  por  medio  de  dos  ángeles  de  guarda:  el 
que  se  celebraba  aquel  dia  á  1.**  de  llano,  y  el  prior  que  gobernaba  la  casa. 
-Todos  dieron  rfiuchas  gracias  al  Se5or  por  la  misericordia  que  había  usado 
con  ellos ;  y  el  Santo  prelado  volvió  en  su  tiempo  á  levantar  la  ftbrica  de 
piedra  de  sillería,  y  además  se  construyeron  doce  celdas  de  muy  buena  dis* 
posición.  Conservó  también  y  aumentó  las  haeiendas  de  la  comunidad  y  loa 
ganados;  alhajó  la  Iglesia  y  sacristía  con  diversas  joyas  y  relicarios  de  va- 
lor, como  lo  Verificó  en  las  varias  veces  que  gobernó  el  monasterio,  mos- 
trando la  grandeza  de  su  ánimo,  y  lo  poco  que  le  acobardaban  lee  maloa 
temporales ,  para  dejar  de  obrar  en  beneficio  de  su  casa  lo  mucho  que  le 
correspondía  Dios  á  la  conRartza  que  tenía  puesta  en  su  clemencia,  y  á 
quien  dieron  por  sus  grandes  merecimientos  el  título  de  bienhechor  del 
inonaslerio. — A.  L. 

SAiNTA  MARTA  (Fr.  Nicolás  de),  religioso  agustiuo.  Véase  María  (Fray 
Nicolás  de  Sama). 

SANTA  MAKIA  (D.  Pablo  de),  obispo  de  Burgoa.  Véase  Mabu(D.  Pa- 

blo  de  Santa). 

SANTA  MARIA  (Fr.  Pedro),  franciscano.  Véase  Mabía  (Fr.  Pedro  de 
Santa). 

SANTA  MAIUA  (P.  Fr.  Pedro  de),  religioso  gerónímo  del  monasterio  de 
S.  Miguel  del  Monte,  lira  del  claro  huye  de  loe  Osios,  Lopn  y  Vergaras ,  ea* 
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tinidoi  por  tu  Doblan  en  toda  1^  Rioja  j  profiocia  de  Burgos»  la eiial  aore- 
eeotó  attamoAte  ood  su  admirable  proceder.  Ames  de  entrar  en  la  leligioD, 
habiaiMio  eitudiado  la  gramátioav  pasó  con  otros  eompañeros  á  o¡r  focultad 
en  Salananea » donde  pannaneeió  hasta  que ,  movido  del  ardor  javeníl  j  no-» 
bleia  de  la  sangre,  hattd  oeasíon  de  dejar  y  trocar  las  letras  por  las  armas, 
alistindose  por  soldado  en  aquella  (kmosa  armada  eontra  Inglaterra ,  titula<> 
da  hwendblet  pereque  tan  desgraciada  fué  para  España.  Volvió  á  ios  tres 
años  á  su  patria;  sus  padres  le  quisieron  casar  rica  y  noblementt] ,  pero  no 
solo  no  quiso  lomar  aquel  estado,  sino  que  conmutó  el  de  U  milicia,  daudo 
prÍDcipio  á  otra  espiritual ,  donde  los  triunfos  tienen  por  premio  incorrupti- 
bles coronas.  Partió  á  cumplir  su  deseo  y  pedir  el  liab  io  á  S.  Miguel  del 
Monte.  Bien  pronto  se  experimentó  cuaa  du  veras  había  entrado  en  la  nueva 
lid  y  carrera,  pues  siempre  peleó  con  ánimo  valeroso  contra  el  dominio 
de  las  potencias  y  sentidos ,  que  tanta  guerra  hacen  al  espíritu  ,  saliendo  vio- 
toriofio  en  los  encueutros  que  á  cada  paso  se  ofrecen  en  la  religión.  Estudió 
artes  y  teologia  eo  el  Real  colegio  de  S.  JLoreozo ;  salió  con  gran  lucimiento, 
y  toeUo  á  su  casa ,  predicó  en  ella  y  en  las  villas  de  flaro ,  Miranda  de  Ebro 
y  en  la  catedral  de  Sto.  Domingo  de  la  Callada  y  en  otras  partes .  con  gran 
utilidad  de  los  oyentes  y  muy  continuada  aceptación  en  toda  la  ftioja ,  por 
lo  apostdlioo  de  su  porte  y  doctrina.  Leyó  también  en  su  convenio  la  cátedra 
de  moral  y  de  Eseríturs  largo  tiempo,  enseftando  y  expUcaodo  i  los  monjes 
lo  Ibndamental  de  ella  >  como  hijo  de  Gerónimo,  que  Terdadsramente  lo  fué 
asi  en  la  persoferaociaen  el  estudio  de  las  santas  letrss,  como  en  su  modo 
de  vi?ir  en  aquel  desierto,  deseogalkado  del  mundo  y  ajeno  de  pretensión 
nss*  Cuantas  dudas,  cusstiottss  morales  y  dificultades  de  la  Sagrada  Escritura 
se  ofradan  en  lodo  aquel  pais ,  era  consultado  para  rssi^verlas  por  eclesíástí* 
eos,  religiosos  y  seculares,  satisbeiendo  á  todoa  con  tal  luz  y  claridad ,  que 
quedaban  completamente  convencidos  y  satisfechos.  Asi  es  que  era  para 
lodos,  )  especialmente  para  sus  lienníinos ,  como  una  luciente  antorcha  que 
los  alumbraba  en  sus  dudas  y  oscuridades ;  y  para  que  lo  fuese  no  solo  como 
róbio  y  docto,  sino  también  como  prelado,  después  de  haberle  ocupado  en 
el  magisterio  de  novicios  y  en  la  vicaria,  le  eligieron  por  prior,  y  lo  fué  dos 
veces  de  aquella  comunidad,  aunque  con  gran  disgusto  suyo,  que  no  que- 
ríase acordasen  de  él  para  las, prelacias.  Fué  admirable  prelado  en  lo  espi- 
ritual y  temporal ,  muy  continuo  en  los  actos  de  comunidad.  En  los  capítulos 
•  se  le  escuchaba  con  el  mayor  gusto,  do  solo  cuando  exhortaba  á  la  caridad 
eo  qjm  ardía  y  la  pea  que  solicitaba,  sino  también  cuando  reprendía,  osan* 
do  de  palabras  tan  corteses  y  amorosas ,  que  demostraba  bien  no  era  su  áni- 
mo el  herir,  sino  el  de  enmendar.  Causaba  gran  devoción  verle  celebrar  la 
Mim  y  orar  y  visitsr  las  estaciones  s  su  convenaeioii  siempre  iba  dirigida  i 
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conaoltr,  y  su  flollfilltid  para  protiirar  la  pax  eaCre  aut  tMífU» era  admira- 
ble, eodio  aaUnlsMO  la  gmeia  partiealar  ^üe  tefifa  paAeompeoer  y  arreglar 
pieítoa  y  disoordias ,  eomo  se  experimefité  nraehai  ?eeés  áaiátú  y  füera  del 
oonvento.  Estableció  la  buena  costUfnbfe  de  llevar  faa  eiieirtas  muy  éorrlen* 

tes ,  y  redáctó  iitffi  memorra  de  las  huciendas  j  fetitá  del  monsaferlM ,  eil  fatt 
buena  lurína  y  disposición,  qno  siein|írt'  se  obscM'vó  como  pauln  para  l'I  po- 
biefnodel  mismo. — Daipuesde  Imlxír  sido  prelado,  efa  oHituin  iiiienie  di- 
putado, co^^(?ctOP  déla  letra  y  maestro  do  Joiindos,  í>  los  cuítíos  hada 
capítulos,  rL'preáer»l'i!iíl 'It's  sn  obligación,  lo  Cjiie  Imbian  de  rezar  y  los  con- 
fesaba y  adminislraba  los  Sacramentos ,  y  á  los  demás  criados  de  la  cas^íi, 
cuidando  muc^io  cuando  enfermaban  de  asistirlos  y  cuidar  de  su  regalo  y 
alivio,  «iéddo  á  un  mismo  tiempo  médico  de  sus  almas ,  hastael  último  mo'- 
mentó,  cuai^o  moría  alguno.  Entre  otrad  devociones  tenia  muy  entrañada 
la  de  ttUMtra  Se&ora;  reiaba  diariamente  su  afloio  mebor  y  el  Hdiarlo»  y 
oofBó  él  iraioeml  lait  purfolma  ReíiM  éra  tan  ft^ueute,  vifia  aieittpre  tan 
atento  á  la  obaervanda  de  la  purtíta  y  ea^ldad » que  ami(|ud  ftié  muy  pera»* 
giitdo  de  mnJefBs,  paf  éet  muy  bien  pa^eddo,  jamAs  se  le  ooftoeió  nada  de 
impliro,  siendo  para  lod<M  un  ejemplo  de  retiro ,  dé  elausufti ,  de  aplieadoit 
¿  loaésttídidasatllbs,  á  Ms  pMdicas  honestas,  disenUas  y  apacibles,  alrtien«> 
do  dé  graoild  ootiauelo  éti  trato  y  eomuntcielon.  Nunca  ta  mormnraeien  invo 
cabida  en  su  prüsen<)fá :  crfa  de  hueha  gana ,  cuanto  pt'rteucola  á  cdfklad  y 
amor  del  prójimo;  pero  á  pesar  de  todo,  no  If^  falUiiun  émulos,  trabajos  y 
contradicciones,  en  {(iiií  tuvo  tifcesidad  deponer  su  valor  y  sn  roní^tancia  en 
el  ejeréicio  de  h  paciencia ;  ofreciendo  á  Dios  viciori»  >so  estas  V  o[i\ts  mor»* 
lificttOlones  con  igual  ánimíi.  Cumplidos  cuarenta  años  i  ii  la  campaña  ile  lü 
religión,  tuvo  un  íln  muy  dichoso;  iiedíadele  á  DiOs  reprnidanionte  ,  pues  en 
sus  conversaoioiies  con  los  religiosos  siempre  decia :  Dios  nos  lié  buena  tauev- 
le;  y  en  su  última  enfermedad,  á  los  monjes  que  le  asiftian ,  despues  do 
baberlé  aact^meniado  ^  estando  al  áliimo  paso  dt)  la  vida ,  les  dijo  una  noche 
sefliesen  al  refectorio .  qn(3  toaabén  li  cenar,  como  mostrando  seguridad  de 
<(ue  babía  aicaniadede  Dios  lo  que  le  había  pedMo,  y  latnbieo  el  saber  I» 
bomen  que  liabia  demorir¿  Le  dijeron  <|iie  no  podían  irse  dejándole  on  ^1 
eslMlo  00  que  estaba )  poro  se  lo  volvió  é  suptioar  y  qno  le  dfeseot  aquel  giiS'' 
to,  que  los  eiperarja  y  que  entre  ianto  no  había  de  mOrir.  hui  lo  bieienMi ,  y 
después  de  cenar  velvíO  el  K  Fr.  lom  do  Santillana ,  muy  gran  siervo  do 
Dios  y  amigo  suyo,  y  al  entrar  en  k  celda  oyó  que  dcélaí  Ap^,  aprisa, 
cartas  ¡mm  el  cielo.  Se  llegó  a  la  cama  ,  y  le  pidió  que  al  punto  le  trnjesen  f» 
extremaunción. ^La  recibió  con  muy  graiule  devoción,  pidió  le  loyeben  la  pa- 
sión de  nuestro  Redentor;  entre  tanto  otros  le  haeian  la  recomendación  del 
iiima,  y  á  todo  atendía  oou  notable  afecto;  y  tinaimeiite,  puertas  tas  ttia^ 
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noB  como  para  orar,  depositó  en  Dios  su  espirita,  i^edando  con  un  ros- 
tro muy  agradable ,  y  sus  hermaaos  Ueoos  de  admiración  y  tágrím^s.  LoS 

escritus  que  dejó  este  doetSsimo  varón  en  materias  de  moralidad  fueron  de 

gran  provecho  p^ia  la  dirección  de  las  conciencias ,  sino  *e  hubieran  perdido 
los  dos  tomos  que  escribió,  sin  saberse  en  qué  manos  pLiiaron ;  puro  lo  que 
¡iii¡)i  i[iiuM  II  bus  discípulos ,  siempre  perseveró  ,  goz  ui  loáo  en  aquella  casa 
e>Liinables  y  continuados  aíeclos  de  su  doctrlDa^  propagada  de  unos  en 
otros.— A.  L. 

SANTA  MAKiA  (t  r.  Pedro  de),  religioso  gerónimo  en  el  lieal  monasterio 
de  S.  Bartolomé.  Fué  natural  de  Galicia;  vivió  pocos  años  en  la  religión, 
pues 00  Uegé  á  cumplir  los  siete  que  estaban  los  nuevos  en  la  escuela,  pero 
ííié  de  los  que  se  adelanlaron  más  en  la  carrera  de  las  virtudes ;  la  gracia  de 
Diosaleotaba  bus  pasos,  y  en.corto  espacio  de  vida  consiguió  felices  resul- 
tados para  la  eterna.  Desde  muy  jdven  se  le  conoció  buena  inctinaeion ,  cora- 
postura,  fecogínuento,  castidad,  prendas  que  te  acompañaron  siempre.  Es- 
tmlió  gramática,  y  estando  con  el  obispo  de  Oviedo,  deseó  ser  religioso ,  á 
cuya  instancia  lo  fué  de  la  órden  de  S.  Gerónimo  en  el  Real  monasterio  de 
S.  Bartolomé.  Referia  Pr.  Pedro,  que  para  moverte  á  esta  elección  santa, 
leeocomiaba  aquel  prelado  las  twndades  de  la  religión  ,  de  su  saiito  insti- 
tuto, regla  y  costumbres;  le  hacia  presente  tanihieu  el  inviolable  cuidado 
de  levantarse  ¿  maitines  á  medianoche,  ponderándole  la  prudente  disposición 
con  que  estaban  distribuidas  las  horas  del  dia  y  de  la  noche  en  ejercicios  de 
vinuil,  para  que  toda  la  vida  luese  de  Dios  y  para  Dios;  inlhiyenda  y  alentán- 
dole mucho  sus  con>ejus  para  que  tomase  aquel  estado.  £n  el  año  del  novi- 
ciado, que  fué  el  de  1594,  y  en  los  demás  de  su  vida  mostró  lo  bien  que  se  le 
babia  impreso  la  educación  del  obispo ,  y  el  áuimo  fuerte  y  constante  con 
que  emprendió  la  bazaña  de  dejar  %1  mundo  por  el  cielo.  En  las  alabanzas  di- 
vioss  le  veiao  siempre  con  una  alegría  y  modestia  aogética,  y  los  oficios  de 
humildad  le  robaban  el  corason.  Rendíase  á  la  obediencia  con  toda  pronti- 
tud, y  era  su  codicia  la  pobreza  santa;  su  habitación  la  celda  i&ás  estrecha 
del  noviciado;  sus  alhajas  unos  libros  de  devoción  y  un  crucifijo;  su  des- 
canto  una  cama  dura  y  áspera ;  so  regalo  la  abstinencia,  los  siKcios ,  las  dis>* 
dpliiias ,  y  sobre  todo  sus  amores  la  predosisima  prenda  de  su  castidad ,  que 
con  entereza  virginal  guardó  toda  la  vida ,  siendo  maravilloso  el  cuidado  con 
que  andaba  en  órden  á  la  conservuciun  de  la  Un  de  e;>ta  virtud,  hermosu- 
ra y  oniainentü  de  la  gracia  que  Dios  le  habia  dado  ,  no  solo  excusándose  de 
la  conversación  con  mujeres ,  sino  evitando  el  ponerse  donde  le  pudiesen 
ver.  Si  habia  alguna  en  la  iglesia  oyendo  misa,  y  era  obligación  suya,  como 
acolito,  el  prevenir  los  altares,  no  osaba  de  salir  a  la  capilla  mayor,  enco- 
meodaba  á  otros  esa  diUgeucia«  y  recatado  y  medroso  de  sí  misoio  se  escon- 
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día.  La  morUflcaciOR  continua  de  los  aentidoa,  la  modestia  de  su  trato,  la 
honestidad  de  sus  palabras ,  manifestaban  la  beltesa  de  su  alma,  y  eran  se- 
ñaladas pruebas  de  la  integridad  de  su  virginal  propósito,  perfeccionado 
con  el  voto  de  la  profesión.  Entre  todas  sos  virtudes  sobresalía  esta  .como  f a 

azucena  entre  las  flores,  y  de  todas  ellas  fué  tejiendo  la  corona  que  se  ciftd 
muy  presto.  Apénase  ordenó  de  Evan^^'elio  y  le  cnnt(\ ,  eimndo  le  acometió 
ia  enfermedad  tlí  lii  muert«^.  Entró  tMi  la  erif.'rtntM  Ía  ,  v  pi  nfiij^uió  muy  alegre 
diciendo  era  la  causa  de  su  alefrrí.i  sor  aquella  la  volunt  iil  If  Uios.  Uesignó- 
sc  á  ella  con  lod^  htimüd  i  l  ,'y  pv  n'itiiénd'Kf»  á  la  partida  cdii  los  santos  Sa- 
cramentos, salió  de  esta  vida  el  dia  20  dti  Octubre,  víspera  chi  la  íe-tividad 
de  Ihs  once  mil  vírgenes,  etiya  te  y  pnrezji  siempre  Ijabia  venerado  con  es- 
pcrial  devoeion  ,  en  el  mismo  año  que  murió  su  maestro,  que  fué  el  dí»  IHÍÍO, 
no  Imbiendo  cumplido  masque  s;ms  año^  y  medio  de  liibito.  Halláronse  en 
su  celda  después  Ins  prevenciones  que  tenia  y  usaba  para  la  ftetiitencia ,  cu* 
yos  efectos  denotaban  bien  haber  sido  continuos  instrumentos  de  su  macera* 
cion  y  mortificación ,  y  armas  elegidas  de  su  espíritu  penitente,  para  cast¡<* 
gar  y  vencer  rebeldías  de  la  carne,  sujetándola  á  los  términos  de  la  entereza 
virginal ,  que  había  consagra  lo  á  Dios.  Pasados  algunos  años  hallaron  su 
cuerpo  entero,  conservando  manos  sobre  el  pecho,  y  hecha  la  señal  de 
la  cruz  con  los  dedos,  como  h  ibii  sido  enterrado*  pareciendo  e&cto  de  alta 
Providencia  no  haberla  tocado  la  corrupción  ,  en  señal  de  que  no  le  tocd 
en  la  vida ,  mostrando  con  esta  actitud  la  corona  eterna  qu^  gomba ,  y  que 
puede  discurrirse  también  seria  de  mártir ,  pues  á  nadie  se  oculta  que  la  vir- 
ginidad no  solo  es  loable  porcfue  se  halla  en  los  mártires ,  sino  por(iue  los  hace 
ella  misma. — A.  L. 

SANTA  HARIA  (Pr.  Tomás  de),  religioso  dominico.  Véase  Maau  (Fr.  To- 
más de  Santa). 

S.VM  A  MARIA  Alonso  (D.  Fr.  Juan  di»).  De  Valeria  y  Marchante  nació 
en  Teniente,  diócesis  de  Albairaeio  ,  de  padres  muy  ¡lustres,  ántes  déla 
mitad  <i(d  sifrio  XVII.  Fué  e"*te  relr;;ioso  IVunciscmo  descalzo  de  la  pr  ivincia 
de  S.  Peíli'O  <le  Alcántara  del  reino  de  Ñápeles.  En  ella  aereditó  su  relifriosi- 
dad  V  magisterio  en  las  cieiKíias  propias  de  su  eslado,  y  después  el  pobiiT- 
no  nioüáNt'co  en  la?  superioridades  de  cas^s  dp  su  instituto  ven  el  de  it)itii-.tro 
provincial  y  examinador  sinoíial  de  varias  diócesis.  El  rey  Católico  !o  elip;¡ó 
obispo  do  Solsona  y  luego  de  Lérida,  y  el  papa  luocuicio  XII  lo  hizo  pre- 
lado doméstico  y  asistente  á  su  Sí'ili  i.  Juntamente  fué  nombrado  prior  co- 
mendatario de  la  real  casa  é  iglesia  del  Santo  Sepulcro  de  Calatayud  ,  presi- 
dente del  capitulo  general  de  su  Orden  I  celebrado  en  Vitoria  el  85  de  Mayo 
de  1684  ,  embajador  del  rey  Cttóiico  en  la  orte  de  Vicna»  y  encargado  de 
otras  comiaionea  de  la  mayor  gravedad ;  destinos  á  que  satiafiio  con  digni- 
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dad.  Murió  en  Lérida  v.n  1702  ,  con  sentímieuto  de  su  diócesis  ,  de  su  reli- 
gión y  da  cuantos  teiii m  conocimiento  de  su  integriddii  y  talentos  ilustrados. 
He  visto  un  retrato  suyo  grabado  con  magisturio  en  una  lámina  abierta  en 
Praga  el  ano  1699 .  y  en  el  de  su  escudo  de  armas  cuartelado  de  una  águíU 
coronada  puesta  de  frente  en  piala;  de  un  castillo  con  tres  almenas  en  aiul; 
de  un  teon  rampanle  también  en  aml,  y  de  uu  brazo  armado  con  mata  verde 
en  plata.  Eaaüúói  i.**  DMpUna  regular  ó  reforma  del  hombre  mterior  y  ex* 
teriar;  en  Nápoles»  por  Cárlos  Pergüe,  i677,  eii  4.'-*  3.*  Caremoniale  ad 
mumproftintUB  Frairum  Minorum  Ducaleealorum  Beati  Petri  de  Akantaru 
'  Begm  NeapoUtam;  en  Ñápeles ,  por  Cárlos  Pergite,  1677 ,  en  8.^—  3.*  Jlf«- 
mtale  proeesionale  ad  tuum  ejusdm  pnwiftfto;  en  Nápoles ,  por  Cárlos  Per* 
gile,  1677,  eii  8.'  — 4.**  Estatutos  para  et  uso  de  las  Monjas  deseaitasdetmo- 
imterio  de  Fara ,  ó  Santa  Maria  de  Provincia ,  según  et  instituto  de  S.  Pedro 
de  ÁlcánlM'a  y  de  la  mente  de  la  santidad  del  papa  Inocencio  XI,  en  la  bula  de 
su  fundación,  dada  en  liorna ú  28  de  Marzo  de  lü78;  en  Mapolcs,  por  Cárlos 
Pergilrj,  en  dicho  año ,  en  4.'* — 5."  Reconvenciones  y  saludables  concejos  de 
la  verdad',  en  Nápoles,  por  Carlos  Pergile,  iG81  ,en  8,",  que  se  traílujo  cit>I 
español  »'n  it<iiiaiio.  —  6."  StaíiUa  ad  régimen  ProvintiíB  IS'eapülitana  irutrum 
minorum  iSudipetidum  B.  Petri  de  Alrnntura;  en  Nápoles,  por  Carlos  Per- 
gile, 1683,  en  8.** — 7.**  Vida  del  máximo  emperador  Leopoldo  I,  en  tres  to- 
mos 60  folio,  que  se  imprimieron  dos  veces  en  Hilan  en  1691 ,  adornada  de 
Uminas  de  cobre ;  obra  qnc ,  aunque  no  lleva  su  nomlirc ,  fué  él  su  autor» 
como  también  lo  suponen  el  P.  Fr.  Francisco  de  Madrid  en  su  Tratado  de 
Eseritores  Franeiseams  descalzos ;  pág.  S5,  núm,  62,  y  pág»  59  ó  134»  y 
el  cronista  general  franciscano  Fr.  Juan  de  S«  Antonio  en  la  Bildíot^univers» 
Franm,  Yo  be  visto  del  mismo  otra  edición  hecha  en  Amberes  por  Henrifio 
y  Coriielio  Verdusino  en  1716,  en  tres  tomos  en  fdito  de  elegante  estampa, 
ilustrada  también  de  láminas ,  que  tampoco  lleva  el  nombre  del  autor,  y  s' 
otro  fuese,  ya  se  hubiera  puesto.  Su  titulo  es :  Admirables  Rectos  de  la  Prooi- 
denda  sucedÍAlos  en  la  vida  é  imperio  de  Leopoldo  /,  invictísimo  emperador  de 
Romanos.  Redúcelos  á  Anules^  históricos  la  verdad.  La  edición  Hi  Milán,  en  la 
Heal  ¡íiiprenta,  por  Henrico  Alherto  Cosse  áe  1740,  en  tres  tomos,  también  en 
folio,  salió  (le!  mismo  modo. —  ti."  Otros  o/ kis  manuscritas,  que  no  nombra  . 
cuáfí?s  son  el  citado  cronista  franciscano.  Entre  los  muchos  que  dentro  y  fue- 
ra dr.  SU  religión  lo  alaban,  ricben  nombrarse  el  Miro.  D.  Diego  de  Canvcro, 
abad  benedictino  de  Emmaus ,  visitador  general  de  su  Orden  ,  y  Austria  en 
su  obra  Colossus  betiedietino  serapkieo  beiiedictinm ,  cnm  adjuncta  spirituali 
organisatiane ,  sea  órgano  benetonante  apprime  formatos  Nep.  Praga ;  1700; 
en  4,",  que  be  visto  entre  otras  cartas  en  forma  de  breve ,  una  que  le  dirigió 
el  papa  Inocencio  XII ,  dada  en  Santa  María  la  Mayor,  bajo  el  anillo  del  Pesca  • 
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dor,  á  7  de  Octobre  de  1696,  en  el  cuarto  a&ode  su  pontificado »  sobre  su 
elección  de  embajador  del  imperio,  donde  exalta  juntamente  su  mérito.  Otra 
del  rey  de  Polonia  ,  con  techa  de  Varsovia,  (5  de  Mayo  de  1699,  donde  son  muy 
estimables  sus  alabanzas ,  de  modo  que  no  dudaron,  en  vista  de  estos  elo- 
gios, de  [toner  sobre  sus  armas:  ífispanorumuhens  et  S.  Ormmentum  Ee- 
clesUc,  Pensó  haber  suplido  con  bsUó  noticias  las  que  trae  tan  diminutas  el 
citado  cronista  francifcano  ,  y  otros  que  han  tratado  de  este  prelado.  —  L. 

SANTA  MARIA  y  BsifAVíPEs  (D.  Fr.  Francisco),  obispo  de  Cartagena  de 
Indias.  No  se  sabe  e!  pueblo  do  su  naturaleza  ,  pero  sí  que  fueron  sus  padrea 
D.  Fernando  de  Bena vides  y  Doña  Leonor  de  Veiasco,  marqués  y  marquesa 
lespectivamente  de  Fromesta.  Fué  religioso  de  la  orden  de  S.  Gerónimo  en  el 
oomreiilo  Real  de  Guadalupe.  Encontrándose  en  Ftandes  al  servicio  del  muy 
poderoso  emperador  Carlos  V  de  Alemania  y  I  de  £ap«&a,  le  llamó  Oiospftra 
ocuparle  on  tu  servicio.  Fué  eleeto  obispo  de  Cartagena  de  Indias  en  «el  «fto 
de  Í843,  y  gobernando  8U>sede,  los  franceses  iconietieron  áCarUgeno,  ha» 
llindoU  iín  prevención  ni  defensa  de  ninguna  especie.  Saquearon  la  ciodad, 
no  perdonando  sitio  ni  lugar  alguno,  ni  tampfjto  respetaroD  á  lo  divino  ni 
hamano.  Acometieron  furiosos  la  casa  delvénerableobi«po,y  noencontran* 
do  sufleíente  presa  con  que  cebar  su  rapacidad  y  codicia,  llegó  su  desenfreno 
hasta  el  horrible  crimen  de  poner  sus  sacrilegas  manos  sobre  la  sagrada  y 
paciente  persona  del  buen  pastor»  maltratándole  con  paleteras  y  obras  que 
sufrió  con  la  resignación  y  humildad  propia  de  los  bienaventurados  y  ee- 
cogidoé.  De  esta  sede  fué  promovido  para  la  de  Mondoñedo  en  Cspafia  ,  y 
posteriormente  para  las  de  Segovia  y  Jaén.  En  las  Crónicas  de  ehtus  dióce- 
sis constan  las  noticias  á  ellas  correspondiente»  de  este  prelado.  — M.  B. 

SANTA  .\1.\IÜA  Magdalena  (P.  Pcidru  Celma  de).  A  lioes  del  siglo  XVll 
naciócn  Arenscoidinanle  de  Aragón,  donde  vivió  ilesde  muy  niño  y  siem- 
pre se  tuvo  por  aragonés.  Piolesu  el  iuslituto  de  las  E-ícucIhs  Pias  ,  y  fué  in- 
cansable su  aj)licacion  fA\  Id  pública  instrucción  y  en  las  fuiiciones  de  su  des- 
tino tuli-ioso.  Compendio  el  arte  del  P.  Agustín  de  8.  juan  Bautista  como  se 
dirá.  Enseñó  en  su  colegio  de  Zirafjoza  la  retórica,  y  en  él  tuvo  dos  acade* 
mias  por  los  años  de  1744,  que  se  imprimieron.  Sus  (éjis  de  retórica  prue** 
ban  el  buen  gusto  que  tenia  en  lo  preceptivo,  del  mismo  mudo  que  una  ora- 
ción breve  de  utilitate  certminU  €t  eemidatwnis  ,  de  estilo  'bastante  puro; 
sin  que  rebaje  su  mérito  un  poema  que  estampó  eu  nna  de  sus  academias, 
el  cual  termina  on  seis  dísticos  de  ecoi,  pues  fuá  cosa  que  pareció  bien  con- 
forme i  aquel  tiempo,  que  después  desaprotió  él  mismo.  £n  los  aftos  de  4786 
y  1787  r  unido  con  otros  maestros  para  dar  ¿  susdiicipulos  excelentes  méto* 
dos  en  la  lengua  latiua » sustituyó  al  Ouncilío  de  Trenlo  y  S.  Gerónimo  las 
obras  de  Cicerón»  Gornelio,  Tácito,  Vives ,  Pedro, Ovidio,  Horacio  y  Vir* 
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000  en  la oofeedoii  que «e  bia>  para  lai  aaeúefatt,  legon  eomla  en  aa  oole- 
gio  de  Zaragosa*  Gobernó  atganaa  casaa  de  au  religión  y  fué  prorineial  de 
Aragón.  Murió  en  dichi^  eolegio  el  afto  de  1706;  Imprimió  también :  Com- 
ptniiúéklúGramilkalatkiadeBh  ÁnUntíodeNet^  ija,  conlaexpukimiy 
notm  de  S.  Juan  BmMa  ,  exprnindé  y  amsUnte  de  loe  Etscuehs  Pias  de 
Aragón  ;  en  Zaragoza ,  por  Franci&co  Moreno,  1771 ,  es  reimpresión ,  en  8.% 
j  después  otras  veces.  —  L. 

SANTA  ^AiVlA  del  Pilar  (Fr.  Francisco  de),  monje  gerónitno  del  Real 
de  S.  Bartolomé  de  Luptafia  ,  donde  tomó  e)  habito  en  27  de  Agosto  de  1616, 
y  en  é!  profesó.  Su  apellido  en  el  siglo  era  Hurlado,  y  de  distintiguida  ooblezu. 
Naciü  en  Zaragoza;  fué  muy  singular  en  la  música  y  destreza  de!  canto,  y  su 
ma^islTÍo  digno  de  alalwinza.  Dejó  la  Real  capilla  para  vestir  aquel  habito, 
y  adviniendo  su  falta  el  rey  D.  Felipe  IV,  y  oyéndole  cantar  después  ,  solicitó 
▼olviese  á  su  servicio,  del  que  se  volvió  á  sustraer  por  sus  súplicas,  y  las 
miuDasIe  libertaron  de  ir  i  la  capilla  pontificia  de  Roña,  como  lo  solícita" 
roD  con  eficacia  los  que  trajeron  el  capelo  al  cardenal  EspinoM.  Vivió  dea- 
pues  tranquilo  en  el  referido  olauilro,  y  compuso  en  él  otros  papeles  muy 
buacadOB.  Un  íibriiQ  muy  ünytdar  tobre  ta  Mútka^  que  ha  sido  de  muülio 
]iroTecfao  para  loa  que  se  han  valido  da  él ,  como  lo  aiegura  una  memoria  de 
au  autor ,  que  tengo  remitida  del  oitado  monaaterío.  ~^  L. 

SAIfTA  MARTA  ó  Saian^llAinR  (Abel  Luis  de).  Este  quintógeneral  de 
b  eongeegaeíon  del  Oratorio  nació  en  Paris  en  1G9H ,  y  despuea  de  haber 
fineeuentado  loa  tribunales ,  entró  en  el  Oratorio  en  4642.  Hallándole  aún  ea- 
todiando  humanidadea  en  Nantes,  publicó  laobra  titulada:  Sanctorum Gal- 
Hm  reymn  e$  principum  Sylva  AiHerioa  ad  ÍMdtmkim  XiV,  Este  pequeño 
poema  latino ,  que  ae  encuentra  al  frente  de  la  tercera  edición  de  la  Bittorla 
genealógica  de  la  casa  de  Francia  ^  anunciaba  talento  digno  de  la  reputación 
que  muchos  do  sus  antepasailos  se  Inb  aii  hecho  en  este  género  de  litera- 
tura, pero  habiéndolo  ihnnadü  lus  deberes  de  su  estado  á  más  sérias  ocupa- 
cion'  S,  le  hicieron  a[¡aii(iüijiir  los  versos,  en  los  que  sefrurameute  se  hubiera 
dístingii i  do  como  buen  poeta.  Fué  encargado  de  enseñar  la  teología  á  sus 
jóvenes  cofrades,  primero  en  París  y  después  en  Saiimur,  en  donde  tanto  los 
profesores  como  los  discípulos  se  veían  continuamente  obligados  á  entrar 
en  controversia  con  los  ministros  de  ia  Academia  protestante ,  que  poseía  há- 
biles maestros.  Los  dos  hermanos  gemelos,  Scévola  su  padre ,  y  Luis  su  iio, 
habian  muerto  ántes  de  haber  terminado  la  Gailia  cristiana,  y  Abel  Luis 
fué  llamado  áS.  Maglorío  ,  para  dar  la  última  mano  á  esta  obra  en  unión 
de  ana  dos  hermanos  Pedro  Scévola  y  NIcoláa  Cárioe.  Abel  Luía  revisó  toda 
la  obra ,  pulió  el  estilo  y  compuso  el  epitome ,  la  dedieatoría  y  el  prefacio. 
Alantadoa  loa  tres  hermanos  con  una  |ienaloo  de  quinientos  firaiieoe  que  ae- 
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ftald  á  cádi  ano  da  t¡ÚM  la  Aiamblet  áé  Glefo,  hicieroQ  nuevas  pesquisas 
pan  períeooíonar  la  obra,  pubUoando  ana  nueva  edición.  El  P.  Saiole  Mar- 
ta y  su  hermano  Nicolás  reoogieroo  en  los  afchívos  de  tas  principalei  iglo* 
slu  del  reino  un  gran  número  de  doeumenloe  prppios  para  aumentar  una 
cuarta  parta  más  el  trabajo  de  los  dos  primeros  autores ;  pero  la  empresa  se 
detuvo  por  muerte  de  Nicolás  y  por  los  cuidados  de  otro  género  que  exigie- 
ran á  Abel  Luis  loa  deberes  de  los  empleos  á  que  le  llamaron  sus  superio* 
tes.  El  P.  Maximiliano  de  Santa  Marta ,  su  pariente  j  ooTrade ,  desed  oooti- 
nnar  la  obra,  pero  la  juzgó  superior  á  las  ftwrtss  de  un  liombre  solo ,  y  to- 
dos los  trabajos  se  remitieron  á  IHonisio  de  S»nta  Marta  ,  que  aaodado  i 
muclios  religiosos  (le  la  ooni^regacion  de  San  Mauro,  publicó  en  1717  los 
primeros  volúiuones  de  la  yHCva  Gaília  Cristiana,  Abel  Luis  y  Pedro  Scévola 
h:ibi!in  emprendido  una  obra  inmensa,  que  di>bia  abarcar  la  historia  de  todas 
las  iglesias  del  mundo  ,  cuyo  plnn  publicaron  cu  1664,  en  un  programa  en 
folio,  titulado  :  (Hrbis  chí'i4iantis.  «Encargado  principal  mente  de  todo  lo  con- 
cerniente á  las  iglesias  de  Oriente,  liabia  emproiulído ,  dice  Üreux-Dura* 
dier,  la  historia  eclesiástica  de  cuatro  patriarcados  de  Oriente  y  el  de  Goe* 
Habia  corregido  las  cartas  geográficas  de  Asia  ,  Egipto  é  Indias  orienlalea, 
relatívamento  á  su  proyecto ;  y  para  señalar  á  las  iglesias  de  Oriente  el  lu* 
gar  que  verdaderamente  tienen ,  habia  hecho  también  una  coleocion  de  los 
concilios  celebrados  en  Oriente »  y  particularmente  en  Goa  para  la  reforma 
de  estos  paites.  Las  pesquisas  de  ambos  hermanos,  hechas  á  mucho  ooste« 
formaban  nueve  volúmenes  en  fiSlio.  Las  del  P.  Santa  Msrta  estaban  destina* 
das  á  componer  el  sexto  volúmen  del  OrbU  duittíamu ,  y  fueron  un  gran 
recuno  al  P.  Lequien  para  su  Oriente  eri$Uai».lM  materiales  raunidoi  por 
.ambos  hermanos  ftieron  depositados  en  la  Biblioteca  deS.  Hagtorio.de 
donde  era  superior  el  P.  Santa  Marta ,  lo  mismo  que  un  gran  numero  de 
otros  escritos  pertenecientes  á  la  historia  del  drden  civil ,  entre  los  que  los 
habia  curiosísimos  sobre  genealogías  de  las  casas  más  íluftres  del  reino.  En 
1672  fué  el  P.  Santa  Marta  nombrado  general  de  la  congregación  ,  y  en  el 
año  siguiente  el  rey  Luis  XIV  le  eligió  por  uno  de  los  comisarios  en- 
cargados de  restablecer  el  buen  orden  en  el  cxilegio  de  Dominicos  de  la 
calle  de  Santiago  de  París.  En  este  concepto  escribió,  en  cualidad  de  po- 
nente de  la  coaiision  ,  unos  estatiitos  que  pr()'liijerou  el  ef(K;to  que  se  desea- 
ba. Encargado  solo  por  el  [ii¡-,in  >  soli  jrano  en  1078  de  una  comisión  análo- 
ga on  los  Au'  )>Linos  de  Pans ,  salió  en  ella  tan  airoso  como  en  la  primera. 
A  tir)  de  que  íiorecíese  lambief^  la  disciplina  eclesiástica  en  su  congregación, 
desplegó  c!  mismo  celo  que  hai)ia  manifestado  para  restablecer  la  disciplina 
regular  en  las  órdenes  monásticas,  siendo  él  constantemente  el  primero  en 
dar  el  ejemplo  do  regularidad  que  queria  hacer  practicar  á  los  demás.  Re- 
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presentándole  stra  cofrades  «obre  la  extremadft  sencillez  con  que  viajaba 
cuando  se  dirigía  á  visitar  las  misiones  del  Oratorio ,  Ies  respondió :  «  Yo  co- 
nocía más  el  muíulo  qne  lo  ({ue  creéis,  y  este  aprecia  mucho  la  sencillez  en 
tos  eclesiásticos.  Coiiset  vandulu  en  su  persona  no  tienen  necesidad  de  otra 
cosa  para  atraerse  el  respeto  y  obediencia  de  los  pueblos.  Por  mi  parle,  rue- 
goá  Diíisquelos  supei  iares generales  hagan  siempre  profesión  deconservar  la 
antigua  sencillez;  pues  bien  léjos  deque  esto  punln  perjudicarles  ó  disminuir 
su  autoridad,  estoy  convencido  deque  no  haygeneral  de  Orden  que  sea  obe- 
decido con  más  fidelidad  y  gusto  que  los  que  así  se  porten;  diariamente  se 
roa  presentan  ejemplos  que  me  edifícan  y  sorprenden.  «Las  disputas  que  se 
suaeítanm  en  su  tiempo  entre  el  clero  y  los  reguleree,  con  motivo  de  los  de- 
rechos de  gerarquias ,  le  obligaron  á  establecer  en  muchas  casas  del  Ora- 
torio conferencias  públicas  sobre  los  concilios  y  demás  instituciones  ede- 
síástiCBs.  £1  buen  éulo  de  estas  conferencias  y  la  profunda  veneración  que 
profesaba  al  earácler  episcopal ,  le  atrajo  la  confiania  de  los  más  reepeta- 
btes  oUspos,  j  esta  conflanta  valid  á  so  eongregaeion  la  adquisicioii 
de  doce  seminarios,  en  los  dies  priiperos  afios  de  su  generalato.  Pidiéndole 
Luis  XIV  en  1688  misioneros  para  que  trabajasen  en  la  conversiott  de 
los  protestantes,  le  presentó  una  lista  de  más  de  ciento  de  sus  herma- 
nos que,  á  su  llamamiento ,  se  consagraron  ¿  tan  penoso  ministerio,  escri- 
biendo él  mismo  una  memoria  en  la  que  ios  reglamentó  y  dió  instrucciones 
pan  que  supiesen  la  conducta  que  debían  obaenrar  durante  las  misiones  que 
se  les  encargaban.  Desgraciadamente  el  P.  Santa  Marta  había  sido  elcTado  al 
generalato  del  Oratorio  á  disgusto  de  Mr.  de  Harley,  arzobispo  de  PSris ,  que 
liubiera  desefido  ver  al  frente  de  este  cuerpo  un  hombre  más  flexible  de 
carácter  y  rn;is  dispuesto  a  prestarso  a  la  influencia  que  quena  ejercer  en 

el  gobit  l  uo  de  la  congregación.  Este  prelado,  dice  el  biógrafo  Tabaraud, 
que  tenia  la  confianza  del  r»>y  para  los  negocios  eclesiásticos,  leerá  contrario 
en  el  espíritu  del  monarca  ,  y  las  tristes  querellas  de  los  jansenistas  le  dieron 
pretexto  para  hacerle  caer  de  )a gracia  real.  Se  le  dió  la  autoridad  de  los  asis- 
tentes destinados  á  contrariar  su  administración ;  se  le  obligó  á  proponer  un 
formulario  de  doctrina  qiie  no  satisfacía  á  ninguno  de  los  partidos,  y  se  ob* 
tu? ieron  órdenes  rigorosas  contra  los  que  se  creía  le  eran  adictos.  Fué  pro* 
híbido  á  Santa  Marta  ver  al  principe  para  que  no  pudiese  justificarse,  y  por 
éltimo»  se  le  mandó  retirar  á  la  soledad  de  S.  Pablo  de  los  Bosques ,  cerca  de 
Soissons ,  después  á  Elüat,  y  desde  aquí  á  nuestra  Seftora  de  Gracia  en  Forets, 
rigores  que  do  tenían  otro  otjjelo  que  de  obligarle  á  presentar  so  dímisioD. 
INspaesto  estaba  á  esto  Santa  Marta ,  pero  quería  hacerlo  ante  una  asamblea 
Ubreá  la  que  se  dejase  la  eleocloii  de  un  sucesor  del  agrado  de  la  congregar 
clon ;  peroesto  no  convenía  a  Mr»  Harley«  que  deseaba  un  general  enteramente 
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iuieto  á  III  Toluotad.  Muriendo  «de  |»relado  en  I7M ,  el  car^uial  de  NoeiHes, 
Le  Tellíer,  aiwbfepo  de  Reioie,  Boeitiet,  j  el  cenciUer  de  PontpCiiarlraín, 
amigos  de  Santa  Ibrta,  le  girantíaaron  de  parte  de  Uiis  XIV  una  entera  li- 
bertad para  la  rennion  en  que  había  de  el<¿faeln  aneesor,  y  en  aesnida  re- 
mitid al  primero»  qoeera  el  principal  ageniede  esta  negociación ,  su  más  for- 
mal dimisión  del  generalald.  Satísfooho  él  i  la  fista  de  este  sacrificio ,  le  le- 
vantó el  destierro,  y  le  permitió  volver  á  París  á  presidir  la  asamblea,  en  la 
que  fué  elegitlo  geüeral  por  uuauimidad  el  P.  Latour.  Heliróse  el  P.  Santa 
Marta  il  tá  d\is  después  de  i  stai  elección  á  S.üí  l'ablüdc  los  Bosques,  en  donde 
terminó  sui  penosa  carrera  al  cabo  de  seis  meses,  elíf/.i  S  i  te  Abril  de  1097,  coa 
los  mismos  sentimientos  ¡Jo  pit  dad  de  que  lunlo;»  ejemplos  li  ihia  (iüia  en  el 
curso  de  su  vida.  Fué  el  P.  Santa  Marta  un  hombre  sencillo  y  aiodesto,  de  un 
carácter  recio  y  tranco,  pero  no  sabia  di&írazar  los  senlimieatot»  que  agitaban 
su  alma.  8u  extremada  vivacidad  le  hizo  cometer  algunos  actos  de  rigor  há- 
cia  algunos  particulares,  cuyo  reasntimiento  iatluy^^  en  les  disgustcis  que  se 
Ins  ausciuron «  loa  que  se  airvieron  del  pretexto  de  jansenismo  para  bañarle 
ndmeo  i  Lub  XIV,  siendo  asá  que  no  pudo  jamáa  probársele  que  no  estn- 
«ieae  siempre  adherido  á  las  noastiinciones  de  loa  papas  contra  las  dnco  fa* 
noaaa  proposioionea.  En  el  cuerpo  de  doctrina  qoe  se  le  obligó  á  presentar  al 
rey,  se  le  faiio  insertar  una  cláusula,  dice  Tabaraud ,  aaí  concebida:  «  En  la 
lÜna  no  debe  acpararse  de  loa  principios  de  Aristóteles,  comunnieuta  red* 
bidoaen  los  colegios,  para  aficionarse  á  ia  nueva  doctrina  de  M.  Oeecaries,  que 
ha  prolúbido  el  Rey  se  ensene  por  justas  razones.»  Aun  cuando  Levasseur  fué 
uno  desús  mas  gran  les  adversario»  en  el  Uratono,  no  bien  supo  Santa  Marta 
tu  fuga  !i  Inglaterra  pata  cambiar  de  religión,  cuando  se  apresuró  á  ofre- 
cerle partir  con  él  su  renta  de  cuatro  mil  libras  si  queria  volver  á  entrar  en 
el  seno  de  la  Iglesia.  Su  conversación  íué  viva,  agradable  y  sembrada  de 
chisl^s,  anécdotas  y  citas  históricas  curiosas,  á  que  daban  lugar  sus  vastos 
conocimientos ,  razón  por  la  que  tuvo  un  gran  DÚmero  de  amigos  que  toma- 
non  el  más  sincero  interés  en  sus  desgracias.  Babia  recibido  de  ia  naturaleaa 
j  «ultivado  fx»r  medio  de  una  buena  educación ,  dispoaicionés  marcadas  para 
todas  las  ei«íciaa,  y  puede  asngurarse  no  hubiera  degenerado  de  ana  ante- 
pasadoa  en  este  género ,  ai  do  J^ubiese  estado  siempre  ocupidn  en  el  cumplí- 
miento  de  los  deberes  qué  le  impusieron  sus  empleos.  A  estes  buenas  diapo- 
aícienes  reunía  mocho  gusto  por  las  artes ,  y  en  especial  por  la  arquiteciura, 
de  la  que  hdiia  hecho  un  estudio  partioular,  dieíéndoee  que  había  imaginado 
un  órden  nuevo  al  que  denominaba  órden  fraucés,  el  cual  compuso  de  to- 
dos los  antiguos,  piTO  diferente  del  compuesto.  ^us  dibujos  se  construyó 
la  escalera  del  seminario  de  San  Maglorio;  miradtt  coiiiti  una  de  las  mas  l^ellas 
que  tonia  entonces  en  Paris ,  y  ia  cúpula  de  nuestra  ¿eüora  de  Saumur,  que 
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mereció  el  elofio4ie  los  profesores  del  arte.  Ba  el  tomo  V  de  la  Biblioteca 
ée  Púélm  faay  una  noticia  de  las  poesías  impresas  é  inéditas  de  Santa  Mar- 
ta, en  las  que  se  aoredita  sisAeienlenienCe  sn  oámen  poético.  C. 

SANTA  HARTA  (Glaudiode).  Fué  este  aclesiésCíoa  déla  fomília  ilustre  de 
Santa  Harta ,  geoeml  de  bs  PP.  del  Oratorio ,  pero  éa  dUiimile  rama.  Naeid 
en  Paria  el  año  16S0.  Fué  hijo  de  Franciseo  Saata  Harta,  jefe  del  Cona^ 
del  cardenal  de  ftíchelíea ,  el  cual  em  nieto  ds  Oaucber  I ,  é  hijo  de  Santiago 
Sania  Harta ,  seilor  de  Cbandoisaau ,  módioo  de  los  refee  Enrique  il «  Fran* 
cisco  II  y  Bnriqoe  411  •  y  autor  de  una  traducción  latina  de  los  Oréeuhi  md- 
yicoi  de  Zoroaetfo ,  con  los  oofloentarioa  de  Plétbon ,  publicados  en  le  co!eo« 
donde  Joao  Opsopeusen  1899.  Abrasó  Ctendiool  estado  eclesiástico*  rebueé 
todas  tas  liigüidades  edeaáaticas .  y  rammcid  un  considerable  beneficio  que 
le  ofreció  Luís  Xlll ,  y  por  último,  vWlá  consagrado  á  la  piedad  y  al  estudio 
retirado  en  su  doiiuciUo.  A  p  isar  de  su  atidon  á  la  vida  solilaria,  tomó  el 
Lur  ito  de  Mi)ndt!villii ,  dependwi-nte  dtj  Port-KoyaJ ,  en  ^el  que  liiiua  macho 
iriiijaj  )  y  casi  reiiti  al^iuií.  OUIif^indole  su  falta  de  salud  á  abandonar  este 
curato,  »e  cact  i  ru  eii  Purt-Uoyal  para  dirigir  á  las  religiosas  como  confesor. 
Después  do  pis^r  muía  ',im<^  o.n  tan  panoso  ejercicio,  ao  decreto  ríe  la  corto 
líí  privó  de  este  empleo ,  y  vivió  ignorado  cinco  años ,  frecuentemente  en  el 
arrab.il  de  S,  Antonio  de  Piris.  Valvi('>  d;  nuevo  :i  sus  funciones,  pero  ha- 
isiéfiduse  dado  <juev.is  f|u  "jas  á  la  corte  contra  l*ort-Koyal .  se  vio  obligado  á 
retirarse  CourbeiÜe  en  lü79,  y  en  este  retiro  murió  en  ló90.  Han  quedado 
de  este  eclesiástico  las  ot>ras  siguientes  en  francés:  Carta  (U  un  teólogo  sobre 
il  libro  de  Mr.  Chamillard;  0)06.^  Defensa  de  Port-HoycU  y  de  sus(itreclO- 
res;  ÍQtíl.^Tratadot  de  piedadi  Paria,  i702,  an  iiJ":  dos  voiímienes  ce* 
crítoa  con  el  tono  de  sencillez  que  conviene  á  esta  claaa  de  obras.— GorlBi 
tobre  diversos  objetM  de  piedad;  1709,  en  ii.^ :  e»  esta  obrita,«aGrita  en  dos 
▼oiíinienes,  se  encuentra  bastante  variedad  j  algunas  anécdotas  iateresan- 
les.— rroladi)  de  ia  fe  Auntano.— Heaiúria  »bre  la  nfiíidad  de  eteueku  pe~ 
quenas.  Compuso  también  ta  Apokffia  de  Port^Bt^,  Tuvo  parte  p  según  su 
biógrafo  Tabaraud,  en  ia  Moriil  prúctiea  de  los  JeenU»,  y  trabajó  en  la 
traducción  del  Muevo  7eatainenío  de  Hons,  cuya  segunda  edición  revisó  y 
corrigió. — C. 

SANTA  MARTA  (Dionisio  de).  Nació  en  París  «t  afta  4660,  de  Francis- 
co 11  de  Santa  Marta ,  señor  de  Cliamdoiseau.  Entró  en  1667  en  la  congrega- 
ción de  S.  Mauro,  en  la  qnü  sl  liistíi  ¿uió  por  su  aticion  al  estudio ,  y  por  su 
feliz  éxito  cuujo  ¡ii  itíctior  do  liiohoiia  y  Leolo^jia ,  cuyas  enstíüaiizíis  dio  en 
S.  Remigio  de  !i  las,  en  S.  Germán  deParis,  y  en  S.  Dionisio.  Tan  capaz 
para  el  gobierno  (  .uio  para  los  trabajos  literarios,  recorrió  las  dignidades  de 
«u  Urden 9  y  fué  su  i^nerul  eo  17¿0,  en  cuya  alta  posición  religiosa  terminó 
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su  carrera ,  habiendo  conseguido  bacerae  amar  por  su  modestia  y  afabilidad 
y  por  la  dulzura  y  sabiduría  de  su  gobierno.  Murió  este  sabio  religioso  en 
Paria  el  día  30  de  Mano  de  1725.  Las  obras  que  nos  legó  el  P.  Dioniaio  de 
Santa  Blárta  son  las  síguieatea,  publicadas  en  fraaoós:  Tratadú  de  la  eenft' 
mn  aurietUar;  Paris,  i685  •  en  HJ*,  en  cuya  obra  se  notan  más  noticias  que 
buena  critica.  ^¡Usfuetta  é  Uu  ^^os  de  /es  proteitaiiies  por  lo  quereipaila  á 
la  prtíwdida  ponecuem  de  Franela;  i688,  en  {2.**  Como  preteodtd  probar 
en  esta  obra  la  legitimidad  de  loa  rigores  que  se  ejerdan  en  el  reino  contra 
los  calTinlslas»  les  atacó  con  los  mismos  principios  de  loe  jefes  de  la  refor- 
ma ,  á  cuyo  fin  añadió  á  su<t  observaciones  un  largo  eitracto  de  la  obra  de 
Prynn,  en  la  quo  sostiene  este  presbítero  inglés,  que  eslá  permitido  á  los 
magistradtis  castigar  á  los  hñrejes, — Conversaciones  con  respecto  á  ia  cuípresa 
del  principe  de  Orange;  Í0H9  y  iÜ91  en  42."  En  esta  obra  trata  í  \  autor  de 
una  materia  que  no  era  de  su  inspr^crion.  —  Cuatro  carlm  (ti  (il'fífl  flaneé, 
sobre  la  famosa  diaputa  de  tos  estwlioa  monáslicos;  en  1:2."  L>icc  su 

biógrafo  Tabaraud ,  que  el  F.  Santa  Marta  fué  el  que  se  se  separó  más  del 
espiritu  pacifico  que  debió  presidir  en  esta  discusión ;  y  Mr.  Thíprs,  le  res- 
pondió con  la  Apoíogia  del  abad  de  la  Trapa,  en  i 693,  en  12.%  y  que  la 
poca  consideración  que  guardó  ¿  este  ilustre  adversario,  obligó  á  sus  supe- 
riores á  deponerle  del  priorato  de  S.  Solier  de  Tours. »  Vida  de  CoBiodorOf 
eon  una  instructiva  noticia  de  las  obras  de  este  autor  antiguo;  1604,  en  Id.*; 
obra  que  .sin  duda  es  la  mejor  de  cuantas  salieron  de  la  pluma  del  autor,  en 
cuanto  A  su  estilo  y  corrección. — JlistoHa  de  S,  Gregom  él  Qrandex  1697» 
en  4."  Tradujo  en  seguida  esta  obra  en  latín  para  insertarla  en  el  tomo  IV 
de  la  traducción  de  las  obras  de  este  santo  doctor,  de  las  que  fué  el  primer 
redactor.  Mezclóse  el  P.  Santa  Marta  en  la  disputa  que  se  suscitó  con  motivo 
de  la  excelente  edición  de  S.  Agustín,  que  publicaron  sus  cofrades,  y  sobre 
ella  publicó  el  libro  titulado:  Reflexiones  sobre  la  carta  de  un  abale  de  Ale- 
manta ,  y  carta  á  un  doctor  de  Sorboiia  ;  1699.  En  Í7i0  la  Asamblea  del  (>lero 
le  encara;!)  retundir  la  Gallia  Cristiana,  empresa  (jue  le  pertcnnnia  de  dere- 
cho, pues  que  esta  obra  era,  en  cierto  modo,  pairimouio  de  su  familia,  y 
para  llevar  á  cabo  la  comisión ,  se  asoció  ¿  varios  cofrades.  Publicó  el  primer 
volúmen  en  1715,  y  los  otros  tres,  en  los  que  tuvo  la  principal  parte ,  suce- 
sivamente en  1720,  25  y  28 :  esta  obra  puede  considerarse  diferente  de  la  an- 
tigua ,  tanto  en  el  fondo  cuanto  en  la  forma.  Muy  mal  trató  el  abate  Prevost 
á  este  religioso  en  su  romance  de  Pomponim  ÁUiem,  y  frecuentemente  lo 
hace  con  poca  justicia.  Mr.  Barbier  le  atribuye  la  BltUnia  tenada  de  la 
paadela  ^lem;  Mona ,  169S ,  en  13.''  Como  dice  Tabaraud ,  hay  pocas  fami- 
lias patricias  en  la  república  de  las  letras ,  que  puedan  contar  fan  gran  nú- 
mero de  sabios  y  de  literatos  como  la  de  Santa  Marta.  £n  ebU  BiOGRAru  ecle-  i 
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siÁSTiCA  se  da»  algunos,  poro  los  que  deseen  conocerlos  á  todos,  pueden  con- 
8ult?ir  el  tomo  V  de  la  fíihluAi'ca  de  Poilou  por  Dr^ux-Duradier,  quo  hace 
mención  de  cuarenta  y  cinc») .  entre  los  que  so  conocen  obras  de  diez  y  nueve, 
habiendo  sido  el  último  vást  i;i:;a  ilustre  de  esta  casa,  seguu  ie  dic# ,  Abel  Scé* 
vola  Luis  ,  que  nació  el  ti  ¡a  28  de  iMayo  de  4753.  — C. 

SANTA  MONICA  (Fr.  Eít^nito  de),  religioso  agustino  descalzo,  natural 
de  Sevilla.  Nació  á  últimos  d«  l  siglo  XVI,  y  d<^sde  sus  primeros  años  mani- 
festó hallarse  adornado  de  cualidades  á  propósito  para  seguir  la  vida  del 
claustro.  Sua  juegos  y  pasatiempos  juveniles  consistían  en  huir  de  sus  com* 
pa&eros  y  retirarse  i  los  conventos ,  donde  ayudaba  á  los  religiosos  en  cuan* 
to  le  mandalNin  y  pedia  serles  útil  como  á  sus  débiles  fuerzas  y  escasa  edad. 
Asi  aprandió  en  su  infancia  todo  lo  relativo  al  culto  divino,  deque  fué  roí- 
fado  después  eomo  uno  de  ios  más  notables  maestros.  También  ad(|uiri4i  casi 
insensiblemente  las  costumbres  claustrales,  haciendo  las  misinas  penilen- 
eias  y  ayunos  que  los  demás  religiosos,  y  entregado  á  sus  mismos  reíos  y 
oraeiones  con  un  celo  y  un  ardor  muy  superior  á  sus  cortos  aik)s.TomároD* 
le  cariSo  loa  Padres,  cual  no  podía  suceder  atendidos  sus  cortos  años ,  y  él 
llegó  é  amarles  de  manera ,  que  no  tardó  en  desear  vivir  á  su  lado  y  no 
querer  separarse  nunca  de  ellos.  Así  es  que  áun  ántes  de  llegar  i  la  edad  ne- 
cesaria pera  lomar  el  h&bilo,  ya  vtvia  en  el  convento  y  bada  la  misma  vida 
que  si  fuera  un  verdadero  religioso ,  corriendo  su  educación  por  cuenta  de 
los  agustinos ,  eu  cuyo  convento  vi via.  A  su  lado  adquirió  la  austeridad  de 
costumbres  que  tanto  le  disting:tiió  después  y  su  amor  á  las  cosas  de  la  reli> 
gion ,  que  era  como  innato  en  el.  Cuando  transcurridos  algunos  años  y  he- 
chos los  priiiií.rüs  estudios  tomó  el  li  ilulo  de  agustino  descalzo,  puede  de- 
cir-r  que  nada  nuevo  tuvu  (jue  aprender  en  su  noviciado,  nada  (pie  no  le 
fuese  ya  en  extremo  fácil  y  familiar.  Entonces  se  maniít;>lu  la  utilidad  de  la 
educación  que  liabia  recibido,  pues  humilde  y  modesto,  íio  tenia  otra  volun- 
tad qi|é  la  de  sus  superiores ,  sin  otros  deseos  que  los  de  sus  compañeros. 
Servíales  á  todos  con  el  mayor  placer  como  sí  real  y  verdaderamente  les  fue* 
se  inferior  y  como  si  sirviese  á  Jesucristo  en  ellos.  Asistía  á  todas  las  práoti* 
cas  de  la  oomunidad  como  á  verdaderas  funciones  de  femilia ,  y  en  ellas  se 
manifestaba  tan  contento,  como  que  veía  la  satisfecdon  que  sus  compañe- 
ros manifestaban  con  su  presencia ,  tan  útil  ya  aunque  tan  nuevo  en  la  re- 
ligión. Era  el  primero  en  asistir  al  coro  y  el  último  en  retirarse  de  él ,  y  alli 
en  continuo  trato  cofi  el  Seftorledaba  gracias  por  ver  cumplidos  sus  deseos 
por  bther  Uenádo  una  de  las  primeras  necesidades  de  su  vida.  Pues  necesa- 
rio haUa  sido  para  él  el  retiro  y  la  oración ,  el  vivir  en  el  único  mundo  que 
Iwbia  conoddo  y  con  que  habla  sollado.  Sus  deseos  no  tardaron  en  ser  satis- 
feebüs  por  completo»  pues  trascurrido  el  año  de  noviciado,  fué  admitido á 
Tono  iivi.  19 
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la  profesioo  con  grande  alegría  de  sus  hermanos  y  no  menos  placer ,  qua 
000  grande  gozo  suyo,  que  te  veia  unido  ya  con  vínculoaindisolubteaá  la  carre* 
nque  siempre  habiasido  la  predilecta.  Desde entiincMprbcurdflOrfetpoDderá 
las  ateneionea  y  desvelo»  que  debia  á  los  Padres  agustinos  de  una  manera 
digna  de  su  noble  y  delicado  osráctrr ,  del  hábito  que  Testia  y  del  eelo  que 
siempre  habia  animado  su  alma.  Bl  buen  religioso  aumeoid  per  lo  (anio  la 
austeridad  de  su  vida ,  continuó  en  sus  prácticas  piadosas  y  proeitró  sobra* 
salir  en  sus  estudios.  No  era  ciertamente  él  quien  debia  manifestarse  tibio  d 
indírerente  en  lodo  lo  que  tocaba  á  la  religión ,  pues  debiéndoselo  lodo,  lo 
que  en  otros  solo  era  un  deber  por  los  Tolos  que  hablan  hecho,  en  él  era 
una  poderosa  obligación ,  pues  ademis  de  estos  votos  tenia  antiguad  conside* 
raciones  á  que  corresponder,  rejielidos  favores  que  agradecer.  Su  celo  fué 
pues  inextinguible  ,  pero  más  que  en  sus  estudios  procur<$  manifestarle  en 
su  caridad  y  piedad.  Su  amor  para  con  sus  hernnanüá  crn  inmenso ,  no  cono- 
cía diñcuU<')d  alíjnna  que  no  supiese  vonc4?r  cuando  se  trataba  fie  sn  alivio, 
y  todos  los  obstáculos  eran  pcquíM^ins  anti^  su  díM  idirla  voluntad.  Asistíalos 
cuando  estaban  enfermos  con  particular  cariño;  entregábase  á  los  oHcios 
más  humildes,  y  era  una  verdadera  madre  más  bien  que  un  hermano  que 
se  ocupaba  de  la  salud  y  bienestar  de  sus  hermanos.  Este  ardoroso  y  carita- 
tivo celo  llegó  á  eilenderle  á  los  de  fuera,  pues  viviendo  en  Sevilla,  donde 
tenhi  numerosos  parientes  y  amigos ,  y  algunos  de  ellos  sin  necesidad,  tra- 
bajó por  mejorar  su  suerte ,  no  solo  proporcionándoles  el  necesario  iusten- 
to ,  sino  aliviándoles  también  en  todas  sus  necesidades  de  cuerpo  y  aliM. 
Bra  por  lo  tanto  muy  conocido  y  amado  en  aquella  población » donde  todos 
acudían  á  éi  á  que  los  ayudase  con  sus  consejos  ó  con  sus  recunos ,  y  nin- 
guno salió  desconsolado  de  su  presencia ,  pues  coando  no  tenia  nada  que 
darles  ni  á  quien  remitirles  para  que  los  aliviase  en  so  angustiosa  situación, 
no  tenia  inconveniente  en  cederles  sus  hábitos  ó  lo  qite  encontraba  á  ntano 
para  que  saliesen  de  sus  apuros.  Reprendíanlo  algunas  veces  sus  prelados  mi- 
rando este  celo  coniú  inconsiderado  y  excesivo,  mas  él  sabia  hablarles  con 
suma  humildad  y  manifestarles  con  tal  elocuencia  lo  útil  y  necesario  df  su  ac- 
ción ,  quB  en  uiuclias  ocasiones  acababan  ellos  mismos  no  solo  por  animarle  á 
continuaren  su  santa  empresa,  sino  por  concurrir  a  ella  con  muchri  más  de 
loque  Fr.  Benito  hubiera  podido  Imaginar.  Llegó  en  tanto  el  teíii  dia  o.fi 
que  debia  decir  su  misa  primera ,  y  después  de  haberse  preparado  por  lai^jO 
tiempo  y  redoblado  sus  ayunos  y  mortificaciones ,  subió  al  altar  á  oirecer 
el  cruento  sacrificio,  decidido  en  cambio  de  esta  gracia,  que  le  habia  ooncsedi- 
do  el  Sehor ,  á  consagrarle  el  resto  de  su  vida  en  lae  misíonee.  Pidiólo  aei 
á  aus  superiores,  que  accedieron  á  sus  deseos,  y  fué  enviado  á  Filipinas.  En 
•<|uellos  países,  no  hacia  mocho  tiempo  descubiertos ,  tuvo  ocasión  de  m»- 
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■üMtef  el  grande  oslo  f  etridad  qae  ardía  en  so  alma,  y  allí  oon  «na  fe  y 
«na  coBitaoeia  superuHes  4  todo  elogio ,  consigQid  tríQofoe  detoonocidos, 
pero  dignos  tin  embargo  de  memoria  eterna.  Iba  de  pfof  incia  en  pminela» 
3f  procuraba  siempre  ganar  gran  número  de  akiss  pata  lestwrlito.  Fué  noo 
de  los  misioneras  que  mis  trabajaron  en  aquella  época  para  oblsner  la  eo- 
rooa  del  martirio;  negdsela  el  Sefior,  pero  más  de  una      sin  embargo,  se 
Tié  en  peligro  de  perder  ta  vida ;  ñas  eomo  su  grsnde  caridad  le  había  ga- 
nado e)  amor  de  aquellos  tiabítantes ,  le  salvaron  constantemente ,  áun  á  pe- 
sar su)o,  y  salió  triunfante  de  las  mayores  dificultades  de  que  fueron  vícti- 
mas no  pocos  de  sus  compaficros.  Fr.  Benito,  hombre  de  compasivo  cora- 
zón y  que  no  podía  ver  derramar  una  lágrima  á  ninguno  de  sus  compíiíieros 
sin  corr»»r  luego  á  enjngftpla  :  que  liabia  adquirido  desde  muy  antiguo  esta 
buena  co^lnrnbre ,  no  pudo  dejar  de  practicarla  en  Filipinas,  donde  por  ella 
se  hizo  gran  número  de  amigos  y  favív^cdorcs.  Los  mismos  reyt2iiclos  del 
país  acudianá  él  en  sus  diferencias  con  ios  españoles ,  las  que  sabia  zanjar 
con  tanto  acierto ,  que  en  más  de  una  ocaaion  contentó  á  anos  j  á  otros  coo- 
sigaiendo  los  nujores  rasuitados.  Unía  á  esta  sdmirabla  cualidad  una  Tída 
ejemplar ,  y  asf  m  que  siempre  era  mirado  como  un  verdadero  modelo  por 
los  indios  y  por  loe  españoles.  Vivió  largo  tiempo  consagrada  á  las misíeoes, 
y  tnbajando  con  grande  asidaidsd  y  no  mónos  acierto ,  basta  que  fino  á 
sorprenderle  la  muerte,  ocurrida  en  4  de  Junio  de       Generalmente  sentí* 
da  por  enantos  le  hablen  conocido ,  se  le  hicieron  suntuosas  honras,  concar- 
ríendo  é  ellas  espeflolesé  indioe,  manilhstando  calos  en  sos  ttgrimss  que 
lloraban  la  pérdida  de  un  verdadero  padre ,  y  aquellos  quecomprendían  lodo 
el  Tslor  de  los  ssnricioe  que  habia  prestado  su  difunto  hetmano.  Ethumdsn 
su  cuerpo  con  gnnde  solemoídad  y  se  eonservd  por  largo  tiemposu  memo- 
ria entre  aquellos  isleños ,  pues  no  tardaron  en  pcesenlarse  oouleoes  en  que 
se  le  echó  de  ménos  por  so  carácter  conciliador.  Su  nombre  figura  desdeen- 
tónces  en  todas  las  crónicas  agustinianas,  y  Sevilla  le  núraoomo  uno  de  su^ 
más  ilustres  hijos. — S.  B.  ^ 

SANTA  MONICA  (Fr.  Roque  de),  en  el  siglo  Salanova .  hijo  de  Zaragoza, 
y  vicario  general  de  la  congreg^ion  de  España  é  Indias  de  Agustinos  des- 
calzos. Así  en  sus  estudios  como  en  el  magisterio  de  ellos,  y  en  los  cargos 
del  gobierno  ¿instrucción,  sobresalió  su  capacidad  y  re^giosidad.  Murióen 
Madrid  el  año  de  4672,  ántes  de  romptelar  el  tiempo  de  su  generalato.  Es- 
cribió: 4."  Sermón  de  Sto.  Tomás  de  Vülanueva ,  en  el  Octavario  de  fiestas  de 
m  eanonisacion f  en  la  que  celebró  m  reforma  agusimiwia  en  el  convento 
mayor  de  S.  Agustín  de  Zaragoza  ^  donde  se  imprimió  por  Miguel  de  Luna; 
1660,  en  1.^,  junto  con  la  relación  de  aquellas,  desda  la  pág.  307.— 
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eu  ZwrafoM,  por  U  viada  de  Miguel  de  Lana,  1664,  en  4.*— 3.*  CMom 
tomoi  pndkMmt  áot  ée  duaremoi  coiiüfiiMf »  4o$  áe  Mor§k$  veiperWm, 
doiá$Ml9Ume8,  dM  Jfriote,  atairoSanktnks,  itmdeMfnMfdiMHaf ,  ofn» 
de  Ptátím  regular»  á  détmt»  mmlos .  y  oiroi  dM  de  d^erentes,  que  dejó 
en  dieposldon  para  imprimirle,  y  so  muerte  se  lo  impidió.— L. 

SANTANDER  (Cáries  Antonio  Lascrna  de).  Varias  son  las  opiniones  que 
se  hallan  en  los  autores  acerca  del  nacimiento  de  este  excelente  l>ibliografo 
e&paiiol,  pues  que  unos  citan  la  fecba  de  1.**  de  Febrero  Je  4752,  otros  la 
del  mismo  mes  y  dia  de  1754 ,  y  otros  el  48  de  Julio  de  17o2.  Nació  en  Go- 
líndres,  jxiblaL  ion  de  la  provincia  vascongada  de  Vizcaya,  de  uaa  familia 
antig^ua  que  produjo  á  la  raagisii  iiura  muchos  hombres  dlst^^guido^.  Ha- 
ciendo sus  primeros  esludios  id  coiegio  de  Villh  Güi  cia ,  dirigido  por  los 
jesuitas,  luego  que  los  terminó  ,  entró  en  la  Compañía  de  Jesús,  Suprimido 
que  fut^  este  instituto ,  después  de  haber  sido  lanzado  de  £&paúa  por  el  rey 
Cárloa  111,  renunció  al  plan  de  vida  que  habia  adoptado 1 1  fué  á  terminar 
8UI  canoa  de  filosofía  en  la  universidad  de  Valladolid ,  y  como  iodos  los  je* 
sttilas  eran  mal  visloa  ao  Eapaña,  se  fué  á  Bruaelaa  ¿  vivir  oon  su  tío  0.  Si* 
mon  de  Santander ,  antigi«>  iecretario  del  rey  oatdlioo  y  muy  diatioguidu 
bíbü<%rafo.  Inspiróle  au  tio  amor  á  loa  libroa ,  y  al  morir  la  lagd  coo  toda 
au  fortuna  una  de  las  más  rioaa  y  numerosas  bíUíolaeas  de  loa  Pateaa-Bajoa. 
Demasiado  generoso  Lasema  y  Santander  para  aproveoliarae  por  ai  solo  de 
la  herencia  de  sa  tk» ,  llamd  i  aus  hermanea  para  que  ptrlicipaaen  de  ella,  y 
yenitíd  la  biblioteca  én  ochenta  mil  francos  á  un  afldonado da  Bruaelas*  que 
prometió  hacerla  pública.  Nombrado  en  I79tt  conaervador  de  la  biblioteca 
de  la  ciudad  de  Bruaelaa ,  plata  que  ofreció  generoaamanfca  al  aabio  biblió» 
grafb  Mercier,  antiguo  abad  da  S.  Leger ,  que  se  encooAraba  sin  recursos, 
pero  que  no  admitió  so  cesión ,  no  perdonó  gasto  ni  cuidado  alguno  para 
enriquecer  este  establecimiento  literario,  el  cual  acrecentó  con  la  biblioteca 
de  los  antiguos  duques  de  Borgoña  ,  cuii  las  de  las  suprimidas  abadías  y  con 
los  duplicados  que  consiguió  de  vanos  centros  literarios  da  l^aris  ,  razoii  por 
laque  esta  biblioteca  ha  llegado  á  ser  una  de  las  mejores  de  Europa,  Debe 
también  Bruselas  á  este  ilustrado  español  el  establecimiento  de  su  Jardiu  bo- 
tánico y  de  su  Museo  de  pinturas.  Nombrado  corresponsal  del  Instituto  de 
Francia,  á  poco  de  su  orgariizacion ,  murió  en  Bruselas  en  Noviftmbre  de 
1815  á  los  sesenta  y  un  años  de  edad.  Se  conocen  de  Lasema  y  Santander  las 
siguientes  obra.^:  Catálogo  de  ¡os  libros  de  la  biblioteca  de  Ü,  Simón  de  San- 
fonder;  Bruselas ,  1794,  cuatro  vol.  en  8.*^  Escribió  este  catálogo  ántea  de 
poner  en  venta  la  biblioteca  de  su  tio,  y  el  que  la  compró  publicó  de  nuevo 
el  catálogo  al  cabo  de  algunoa  aiíoa  en  1803 ,  con  nuevaa  portadaa,  aumen- 
tado con  nuevas  adquisicioneay  con  un  auptemanlo  compoeslodeloi  alguien- 
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tal  escritos:  Obienatí€n»9obrekt  ¡UlgrmiaMjpúifdem 

d  eud  eofttto  fohéeteU  págimaeon  IMnos  que  reprueiiim  im  maréa»  d$ 

Uu  fábrka»  ée  Alemanaa,  k$  PaUet-Bajos,  Parít  i  »tUa.-^Mmnia  mkn 

ü  origen  y  pñmer  uto  dela$  rignatunn  y  áfm  en  d  arte  tipográfico ;  Bruse- 
las, 1795,  en  8."  Dice  en  este  escrito  que  la  isfencion  de  las  signaturas  se 
debe  á  Juan  Koelhof  de  Lubeck,  impresor  de  Colonia,  que  se  valió  de  ellas 
desde  l"42  en  la  impresión  del  PríEceptorium  divinmlegis,  de  Juan  Nyder, 
y  que  las  ediciones  con  bignatiiras  anteriores  á  esta  época  deben  tenerse  to- 
das por  apócrifas.  En  cuanto  á  las  cifras  remonta  su  uso  al  año  1471 ,  fecha 
de  la  impresión  de  la  obra  titulada  :  Liber  de  remediis  utriusque  fortunce;  por 
Adriano  el  Cartujo,  impreso  en  Colonia  .  dos  años  áotes  que  el  de  Bocacio, 
titulado:  DedarHimuiimbus;  impreso  en  Utm,  en  1473,  y  que  está  citado 
por  Marolles  como  el  primer  libro  impreso  con  áfne,'^Pr<tfactio  historU»* 
trükain  veram  et  genumam  CoUedionem  veterum  canonum  Eecletim Bi^^anm 
éD.¡ddmy>BiiptíemiMetnpoHU¡HúiBtmBlÍ9B,  1800 ,  en  Ene  es  d pro* 
heio  qoe  Lesen»  haUt  compuesto  j  no  tFsducidoV  cerno  equimsdsmcBte 
fijo  el  P.  Burriel,  peim  le  Coleociou  de  einones  de  Sen  Isidoro,  obre  muy 
importonto  pera  le  Historie  eclesiástícs  que  deieebe imprimir,  pero  que  no 
podo  fesKmr.  A  esto  prefceio  eeompelló  un  ceko  de  diferentes  mennscrilos 
coosoHedos  por  el  P.  Borrid ,  cuya  copia  eaidgrefk  poséis » y  su  correspon* 
dencia  con  Champagne,  que  en  enl80t  seeretotio  del  inslitoto,  oon motivo 
de  algunas  observaciones' del  sabio  Koch  acerca  del  verdadero  autor  de  !a& 
interpolaciones  que  se  habianhechíj  á  las  decretales.  No  Imbieridn  podido  La- 
sema  encontrar  un  nuevo  comprailor  para  su  biblioteca,  que  lialjia  vuello  á 
su  pofler,  se  detí^riniiió  á  liaccrla  IraspOitar  a  Paria,  en  dondü  se  vendió 
públicamente  en  1809,  y  su  caiálogo  aún  es  hoy  muy  estimado  por  los  bi- 
MidftkM  por  las  preciosas  notas  bibliográficas  que  contiene  sobre  muchos 
bros  impresos  en  España  ó  en  Bélgica ,  muy  poco  conocidos  en  Francia. — 
Noticia  adicional  al  extracto  de  la  instrttccion  sobre  la  manera  de  inventariar 
keáepátUosHterariot;  Bruselas,  año  IH  (1794),  an  ^J*^DÍ€cionario  biblia* 
gráfeoeeeogiéúddmgfoXV;  Peris  iOOB  y  4807 ,  trss  vol.  en  8."*  £1  primer 
Tolúmen  contiene  un  enseyo  bisMirico  sobre  el  or^n  de  le  impronta ,  y  su 
eslsblecimiento  en  les  cludedes^TílIss  y  monestorios  de  Europs,  con  la  oo- 
tieie  de  kw  impresoros  conocidos  inles  del  alio  ijIOO.  U»  otros  dos  contienen 
le  dsscripctott,  por  drden  alfabético,  de  las  ediciones  más  raras  y  boacadas 
en  námero  de  mil  quíntenles.  Al  fin  del  ftitimo  TOlAmen  se  haNa  un  cuadro 
sinóptico  de  los  lugares  de  impresión ,  en  número  de  doscientos  cuatro,  dis- 
pucst(^  por  órden  cronológico,  en  los  que  el  arte  tipográfico  se  ejercitó  en 
el  siglo  XV,  con  el  nombre  de  los  primeros  arlislas.  Fruto  esta  obra  do  la- 
boriosas pesquisas ,  es  un  trabajo  suuiameule  aprecíable.  La  iubula  que  atri- 
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boje It  ioiMieMNid»  la  imprantaá  Loraoao  Caalar  da  H«r1eoi,  inu^iimik 
por  JttDiaB«7io«lMiidaoouiiiueliadeitraEapor  G.  Héenmu ,  4e  combate 
MlemBememe  por  LaMma  ea  esto  aierilo,  probando  que  Bartem,  1^  de  po- 
dar alabarle  de  baber  sido  la  ornada  la  imprepla,  no  puede  oí  áua  liaon- 
jeane  de  que  se  ejercleBe  alU  esle  arle  en  todo  el  siglo  XV«— Jfemoria  Atilda 
rica  90bre  la  NMietaea  pdUto  llamada  de  Bargoña  ¡f  d^^iief  de  Bruedoe; 
Bruselas .  4809 ,  eo  8.*  Todas  lae  obras  eapresedas  por  Mr.  Weis,  biógrafo 
de  Laseriia  Santander,  son  de  mucha  imporlancia  parala  bíbliografia,  jrde 
aucoa  uULidad  para  lúá  bibiioie^anoá,  librtíios  y  aüciou&dos  á  formar  biblio- 
tecas.—C. 

SANTANDRÉS  (Fr.  Juan  de),  religioso  de  la  drden  de  S.  Gerdnitno.  EbUí 
siervo  de  Dios  era  profeso  del  monasterio  de  Sta.  Catalina  de/falavera ,  bu- 
jelo  de  grandes  conocimientos,  aventajadísimo  y  enérgico  predicador,  tanto 
que  fué  uno  de  los  escogidos  para  serio  del  emperador  Carlos  V  IímId  f  I 
tiempo  que  este  mo«iarca  permaneció  en  el  monasterio  de  Y  usté,  L¡e>[iues 
que  reauoció  el  imperio ,  decidido  á  dedicar  los  últimos  años  de  su  vida  al 
servicio  del  Sebor,  é  implorar  el  perdón  de  las  faltas  que  hubiese  podido 
comeler  en  su  agitada  y  laboriosa  vida.  Fr.  Juan  acabó  su  vida  muy  santa- 
mente ,  siendo  prior  en  su  casa ,  puesto  á  que  lé  habian  conducido  sus  seña* 
ladee  virtudee » su  grande  tálenlo ,  su  ioleUgencía  f  el  cariftoque  le  profesa- 
ban todas  Bue  btraanoe  y  lábdítos.  Además  sopo  por  meroed  del  cielo  y  oon 
muoba  eniicipaoion  la  bom  de  su  muerte ,  priviloglo  qne  ei  SeBor  4Sonoede  á 
loeqiie  obaervan.uoa  ?ida  tan  virtnosa  é  irreprensible  como  fué  la  qnecons- 
tantemenla  guardó  esto  Inclito  y  muy  sabio  varón.-*  A.  I* 

SANTANGEL  t  Vm  (P.  D.  Miguel).  Hació  en  Zaragosa ,  donde  son  die* 
tínguidoe  emboe  apellidoi.  Fué  monje  cartujo  de  la  csea  ds  Porta-Goili » dea 
Teces  prior  de  elle,  y  primero  de  la  de  Ara-Cbrísti ,  y  conTisilador  de  U 
provincie  de  Cstalufia ,  donde  como  eo  el  reino  de  Valencia  fué  estimado  por 
su  virtud  y  literatura.  Murió  en  el  monasterio  de  Porta -CceU  en  5  de  Marxo 
de  1587.  Trabajó:  Vida  de  la  V.  Virgen  Magdalena  de  Lorca,  uaiunil  de  la 
nwlad  de  Valencia ;  n\s. ,  ei\  4. Deseábase  su  e>lam})a,  y  no  pudiéndose 
lograr ,  la  hizo  d  P.  í>.  Alíaura  eülosÁnaUs  Carlujunos ,  lib.  ü ,  cap.  XXXi 
yXXXII.— L. 

SANTANOde  Membrio  (Fr.  Francisco),  franciscano  español  de  la  provin- 
cia de  Descalzos  de  S.  Gabriel.  Tomó  el  hábito  siendo  muy  jt)ven  todiviu,  y 
se  dedicó  con  grande  ardor  á  los  estudios ,  haciendu  eu  ellos  los  más  rápidos 
adelantos.  Amado  de  sus  profesores  y  querido  de  sus  prelados,  apénas  hubo 
terminado  su  carrera,  se  le  eligió  para  restituirlos  y  fué  nombrado  lector  de 
sagrada  teología,  cuyo  cargo  desempeñó  en  su  provincia  por  un  largo  pe- 
ríodo^ A  su  gmnde  erudición  unió  una  virtud  á  toda  prueba,  de  manera  que 
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sus  discipulot  tuvieroD  ocmÍmi  dft  ifireiider  de  él ,  no  solo  los  priocipkx  de 

la  ciencia;  sino  también  las  miximasde  la  piedad  tan  necesarias  para  todo 
el  que  euipi'tiiide  la  vui;t  religiosa.  Asi  todas  cooservaron  los  intijoits  recuer- 
do6de  su  enseñanza  ,  ojiáronle  con  eiu¿;io  luucliu^  aíiLo  (U-s^iiicb  de  su  muerte 
yle  honraron  cu  vida  elijij;ieiidüle  páralos  cargus  miis  elevado:?  ,  jiislu  premio 
de  los  consejos  que  les  había  dado,  de  los  sacriticÍDá  á  que  mas  de  aim  vez 
por  ellos  se  habia  sometido.  Santano  cooliuuu  siu  cnibdr^^o  consagrado  á  la 
enseñanz.!  hasta  una  edad  muy  avanzada,  y  solo  la  escasez  de  fuerzas  leobli« 
gó  á  abandonarla.  Peroenlóuces  sus  superiores  y  compañeros,  no  queriendo 
qua  permaneciese  retirado  en  la  vida  privada,  le  eligieron  para  diferentes 
ourgM,  en  particular  para  el  de  custodio ,  uno  de  los  más  elex^dos  que  podía 
ofrecerle  su  provincia  y  en  que  tuvo  ocasión  de  maoifestar  las  buenas  cua- 
lidades de  que  se  bailaba  adornado.  Entre  los  conocimientos  que  poseia  San- 
taao  puede  ooatarse  oomo  el  principal  acaso  el  del  ritual  6  liturgia  eclesiás- 
tica,  dando  de  oonsiguiente  la  norina  para  todas  las  sofemoidades  religlo«as 
á  que  en  Uamado  con  ouicfaa  frecuencia»  y  en  todas  les  cuales  desempeftfdM 
iiempre  el  cargo  de  maestrode  ceremonias.  Su  puntualidad ,  etaotitud  y  vasta 
erudición  en  este  punto,  rayaba  en  un  grado  increíble  ¡  y  aá  es  que  com- 
puso peque&oe  tratados  ú  rituales  para  todasles  ceremoníu  de  la  Iglesia,  los 
que  fueron  acogidos  con  avides  y  colmado  sa  autor  de  los  elogios  que  por 
ellos  merecid.  Creemos  iu&til  bablar  de  sus  demás  circunstancias ,  de  las 
que  tampoco  hay  Us  mayores  noticias,  si  se  exceptúa  de  su  muerte  acaecida 
báda  4720  con  la  mejor  opinión,  pues  Santano  la  obtuvo  no  solo  por  sus 
obras,  sino  también  por  sus  virtudes.  Los  escritos  que  jiublicó  ¿oa  los  si- 
guientes: Ceremoniül  de  la  Misa,  Madrid,  por  Diego  Martínez  Abad,  1710, 
en  4." — Manual  eclesiádico  y  secular;  Salamanca ,  por  Francisco  García  Ho- 
norato, 1719 ,  ea  4.° — De  eruditione  sacra ;  Madi  i  i,  por  Diego  Martínez 
Abad,  1713,  en  o^."*  Dejo  preparado  para  la  imprenta  unCarmonial  dd 
Coro. — S.  B. 

SANTA  PAZ  (Fr.  Angel  de),  sacerdote,  religioso  capuchino  de  la  pro- 
TÍocia  de  Cataluña.  Fué  un  pacientisimo  varón ,  que  ejercitado  en  todo  géne- 
ro de  virtudes,  y  afligido,  como  otro  Job,  por  muy  largo  tiempo  de  una  pe- 
nosa lepra ,  que  en  el  convento  de  Tarragona  le  tuvo  aislado  y  apartado  del 
comercio  de  los  religiosos  hasta  su  muerte,  did  señaladas  muestras  de  una 
Insigne  paciencia.  Coosiguid  áun  ántes  de  este  prolongado  combate  tanta 
estimación  de  los  seglares ,  que  casi  lodos  los  que  se  balhiban  enfermos  acu- 
dían á  él,  y  ciertamente  muchos  alcamaron  el  beneficio  de  la  salud  por  sus 
méritos  y  oraciones.  En  el  pueblo  de  VUlaprada  se  conserva  más  individual 
la  memoria  de  los  milagros  que  obrd  el  Sei&or  por  las  súplicas  de  Fr.  Angd, 
y  en  particular  el  de  un  nifio  Uamado  Lacren.  Padecía  una  quebradm  tan 
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completa,  que  tenia  fuera  de  su  propio  ^itio  gran  parte  de  los  iiitcsliiios, 
pro(Uicitíndo  gran  compasión  el  mirarle,  y  oir  los  extremos  de  vrntKDtento 
á  que  le  obligaba  el  dolor.  Afligido  y  a!ifi;ust¡ado  el  padre  del  niño,  yidui  á 
Fr.  An}<el  se  llegase  á  su  casa,  y  procurase  con  sus  oraciones  conseguir  el 
alivio  del  doliente,  pues  yn  Imbtao agotado  todos  los  recursos  de  la  medici- 
na. Oró  Fr.  Angel  con  tan  felis  suceso,  que  restituiéndose  las  entrañas  dol 
niño  á  su  natural  y  propio  lugar,  quedó  tan  sano,  que  no  necesitó  ni  áun 
de  ligadura.  Este  t%n  señalado  y  poderoso  varón  para  impetrar  la  talud  aje- 
na nunca  quiso  aplicar  su  oración  para  conseguir  la  propia,  contento  oon 
sbandonaise  A  los  brasos  de  la  Providencia  y  voluntad  divina ,  y  con  padecer 
la  larga  y  repugnante  enfermedad  que  le  habia  enviado ,  con  tan  perfecta  ra* 
signaeion ,  en  todo  el  tiempo  que  padeció,  que  muy  bien  pudiera  llamársele 
mártir  da  la  paciencia.  Purifioulo  el  espirita  con  las  escamas  de  la  lepra  que 
cabrían  su  cuerpo ,  y  libre  ya  de  la  humana  mortalidad ,  voló  á  la  gloría  des- 
de 80  convento  de  Tarragona,  año  de  461ft. — ^A.  L. 

5ANTARBLLI (Antonio).  Este  jesuíta, llamado  Sanótarelius  en  latín,  na- 
ció en  1869  en  Adría ,  población  de  la  república  de  Veneeía  y  boy  reino 
I^ombardo- Véneto,  perteneciente  á  Austria.  Tomando  el  habito  en  la  Compa- 
ñía d«i  Jesús,  pi-JÍissc)  |)  )r  muchos  años  las  beilis  letras  y  la  teología  en  Roma, 
en  donde  murió  el  año  i(>49.      [)ublicacion  dt!  un  libro  que  se  h:i  hecho  muy 
raro,  por  haber  sido  prohibido  ca&i  en  todas  ¡)arles,  íué  lo  que  dio  celebridad 
á  este  jesuíta.  Titúlase  <»ste  libro:  Tr  iriatus  de  fhvrcM  sehismite  ,  npogta^ia  et 
sollicitalione  in  aacnimcfitit  poviUcitiiv  ;  cttU'  potcstale  runwni  Ponlificis  in  his 
(lelictispunienilh:  Roma,  Itíáo,  en  4.**,  en  veintiséis  fojas  no  cifradas  tanto 
al  principio  como  ai  tin  del  volumen,  constando  toda  lu  obra  de  644  páginas. 
Desde  que  est&  libro,  aprobado  por  el  general  de  la  Orden  y  dedicado  al 
cardenal  de  Saboya,  apareció  en  Francia,  excitó  contra  los  jesuítas  una  vio» 
lenta  maledicencia.  Llevado  al  propio  tiempo  al  parlamento  y  á  la  Sorbona, 
fué  prohibido  por  uo  decreto  de  la  corte  de  5  de.  Marzo  de  1626,  y  condes 
nado  á  ser  destrozado  y  quemado  públicamente  por  mano  del  verdugo ,  como 
contrarío  á  las  leyes  del  reino  y  atentatorio  á  la  autoridad  del  rey  y  á  las 
libertades  de  la  iglesia  galicana.  Dice  Santarelli  en  esta  obra  que  el  Papa 
puede  deponer  á  los  reyes,  castigarlos  con  penas  temporales  y  dispensar, 
por  justas  causas,  á  sus  vasallos  del  juramento  de  fidelidad.  Los  jesuítas  de 
Francia  desaprobaron  esta  doctrina  lo  mismo  que  los  hermanos  del  jesuíta 
en  su  convento,  lo  que  hicieron  por  un  formulario  que  se  les  dictó  y  firma- 
ron el  16  de  Marzo  del  mismo  año  1626.  Las  facultades  de  teología  de  Caen, 
Tolosa,  Valencia,  Burdeos,  Keims,  Bourgcs  y  de  Orleans,  imitaron  á  la 
Sorbona  y  ordenaron  la  prohibición  del  expresado  libro,  y  todas  estas  actas 
fueron  coluccioMuduá  por  el  Ür.  Edmundo  Ktchür,que  las  inipiiiuiú  cuii  utu 
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relación  eo  París,  ea  4.°,  el  año  i&29.  Puede  verso,  dice  el  bídgraío  Biou* 
daiu,  sobre  este  asimV>>  que  hizo  mucho  ruido  en  aquella  época,  la  nota  coo 
qm  fiuiUermo  Francisco  de  Btire  acompañado  el  titulo  del  tratado  de  here- 
jes, con  el  niiiiieio856  de  su  Bibliografia  inUrucHva,  Peignot  ha  reproducido 
y  eoiii|»letado  esta  noticia  en  la  pág.  414  del  tomo  II  de  su  Dicekmwriú  de 
üAros  eaiieiudoi  al  fu$g».  También  paede  fene  el  tomo  I  de  la  ^tUtria 
«Máilíi»  de  Dopin ,  y  el  lomo  U  de  U  Go0^^ 
ha ,  del  «diispo  de  Tulle ,  d*  Argentfé.  También  deberán  leerse  aeerea  de  este 
perticalar  las  Memorm  ecfeiiáirteai  del  P.  d'  Abrígny ,  afio  4685,  y  la  ?¡da 
ds  P.  Gottm  por  el  P.  Orleans.  Un  anónimo  reehaió  el  libro  del  jesuíta  ve- 
nsfliano  por  medio  de  ooa  obra  titolada:  Ditemo  emUn  Ut  ffrandeta  y  pO' 
i»  temporal  ds  lasPapm y  m  iefma  d» Iss  CrWmMmos  ydeüu  li- 
hertades  de  la  Iglesia  galieam,  impreso  sin  fecha  ni  logar  de  impresión,  y 
del  cual  se  da  noticia  al  número 707  del  catálogo  de  Gaignat.  Raoul  Boutrais 
publicó  también  cx)nlra  el  referido  tratado  el  escrito  titulado:  Gallicinium 
incUtqiwt  ¡üUa^  damnaiasque  Ant'  SantarelU  assertioiies  pro  Rege  ChristianiS' 
simo;  París,  1626,  en  8.°  SantarelU  publicó  otras  muchas  obras  en  italiano  y 
especialmente  un  Trcúado  del  Jubileo  del  Afio  santo  y  de  los  demáa  jubileos^ 
en  12.°,  Roma,  1624  y  1625,  el  cual  tradujo  al  francés  Maleo  de  San  Juan; 
París,  1626,  en  42.°,  y  también  se  hizo  una  edición  latina  en  Maguncia  en  4625. 
Puede  consultarse  el  Diecioaario  ds  Aiionimosde  Barbier  y  la  Biblioteca  de  la 
Compañía  de  Jesús. — C. 

SANTARENA  (Teodoro) ,  abad  de  un  monasterio  de  Conslanlánopla  (877). 
faforito  del  emperador  Basilio  L  Prolegid  al  patriarca  Focio ,  con  perjuicio 
de  S.  Ignaeio.  Proeord  (y  te  hiló  muy  poco  para  eonsegolrlo)  que  perseisse 
León ,  bijo  del  emperador ,  valiéndose  al  efecto  de  toda  especie  de  calumnias; 
cuando  aquel  principe  subid  al  trono ,  Santarena  fuéprivado  de  la  t ista  y  en- 
cerrado  en  un  monasterio,  en  el  que  murkS  en  tiempo  de  Constantino.-**-!!. 

SANTA  ROKANA  (Fr.  ladnto).  Se  llamd  José  en  el  siglo.  Naeid  en  Za* 
figma  en  Agosto  de  Í0O5.  Recibid  el  hábito  de  Sto.  Domingo  en  su  Real 
convento  de  Zaragoza ,  el  44  de  Setiembre  de  4681 ,  y  profesd  en  el  siguien» 
ie.  Hizo  todos  los  estudios  en  el  colegio  de  S.  Vicente  Ferrer  de  la  misma 
ciudad ,  donde  también  concluyó  los  auos  de  su  lectura  y  fué  rector.  Gra- 
duóse de  iloí^tor  teólogo  en  la  universidad  de  su  patria,  siéndolo  maestro  ció 
su  provincia ,  pasó  á  Roma  á  ser  regente  de  la  Minerva ,  y  después  teólogo 
caa^inatense.  Magisterios  en  cuyos  honores  los  tuvo  muy  prirticLilarcs  su  mé- 
rito. Despuets  de  trece  años  de  residencia  en  Horaa  ,  vinoá  España  irser  pr*»- 
vincial  electo  en  Valencia  el  17  de  Abril  de  1717,  y  volvió  á  serlo  en  14  del 
mismo  mes  de  1742.  Empleos  eo  que  acreditó  su  religiosidad ,  /prudeocia, 
literatura  y  prendas  que  le  adomabao.  Murió  en  el  referido  conreólo  de  Za- 
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ragoza  el  i6  de  Julio  de  1748.  La  primera  vez  que  fué  provmctal  hizo  im- 
príinír  en  español Las  CmtíUueianM  át  Um reHffkmt de  m  Orden,  y á 
esta  edidon  precede —i.^  Una  carta  paáoral  ,  jmdamaiU  tm  4  trola' 
do  de  ios  volof  y  a8Uidodeiferf$ecion  tfot  profnaibandkhai  rsKgiOfM.  Eael  se* 
guodo  provincíalaloescribid:  3.*  Memorial  á  S.  M,  reprasenláodolelieqiijdid 
que  había  para  que  it  religioo  de  PredieadoTOe  abluTÍSM  i  mii  de  le  eá- 
todra  de  prima  de  Sto.  Tomis ,  una  eiledra  de  teologf  a  dogmática  en  la  mii- 
▼enidad  de  Cerrera ;  puesto  que  en  su  ereoeion  padecían  loe  colaos  de  San 
Jorge  de  Tortosa  y  de  8.  Híguél  de  Sobona  el  menoacabo  de  conferir 
grudos  y  el  perjuicio  de  la  renta  de  cíen  libras,  asignada  para  la  cátedra 
de  leologiíi  que  obLenia  úic.U'h.  rdiííioi»  t;ii  la  un ivt  rsidad  de  Vich,  y  goiu  has- 
ta el  año  1738.  Se  ¡mpriiiiio  en  íoIhj. — A.''  Maiulu^iü  de  la  verdad  y  crédito  de 
la  prudencia.  En  Valencia ,  4745,  en  luiio ,  de  72  pág.  Es  una  defensa  del  cargo 
del  provincia  la  lo.  El  Dr.  Jinieuo  eu  los  Escritores  dd  reino  de  Vaienc(a  ,  t.  II, 
pág.  518,  col.  2.'',  trata  de  los  dos  primeros  escritos  del  autor,  y  de  él  ha- 
cen cumplida  memoria  las  actas  de  la  provinoíade  Aragón  deau  religión  y 
la  del  convtvito  referido  de  Zaragoia. 

SANTA  TERESA  (Pr.  ikmüngo  de)»  fdigioeo  oameUU.  Véaae  tomco 
nt  Santa  TianA. 

SANTA  TeaSSA  (Fr.  Fernando  de),  religioeo  oarmeliu.  Llamábeae  don 
Fernando  Buron  y  Mendosa ;  era  caballero  del  háfailodeCalatn^va  y  babia  aidn 
en  Flandes  capitán  de  caballería.  Cansado  del  mundo  y  oonrenoidü  de  lafal* 
sedad  de  sus  bálagos,  decidid  abandonarle  tomando  el  hábito  para  lego  en 
l»dvden  del  Carmen  dásoalao,  aunque  después  buho  de  ordenarse  de  saoer- 
dote  obligado  por  la  obediencia.  Pasó  la  mayor  parta  de  su  vida  en  el  dosier* 
to  du  uiiesuu  Señora  de  las  Nieves,  donde  causaban  asombro  sos  rigurosas 
penitencias  y  ¿w  íiM'\  ür()s;i  (Ilación.  Vivió  mucho  tiempo  en  una  cueva  que 
se  hallaba  en  el  ioíido  de  una  peña ,  donde  padeció  muchos  fríos  y  humeda- 
des y  liü  [)(>(  dolores  ocasionados  por  las  llagas  de  que  se  hallaba  cubierto 
su  ciifirpo  y  un  particular  las  piernas,  á  que  jamás  quiso  aplicar  medicina  al- 
guna, instado  de  aigun  religioso,  dice  Arana  de  VaiHora,  en  sus  Hijos  de 
Sevilla,  para  que  saliese  de  aquel  d'isierto  ¿  recobrar  su  salud,  oo  quiso  ha- 
cei  io  sin  consultar  ánteaá  la  madre  de;  Dios,  yestaSe&ora  por  medio  de  un 
ángel  le  deciard  no  ser  su  voluntad  dejase  por  entóneos  aquel  retiro.  Perseve* 
ró  por  tanto ,  no  obstante  que  cada  dta  se  agravaban  más  sus  dolencias.  Una 
noche  que  por  oo  poder  andar  fué  al  coro  á  asistir  á  maitines  asíéndoee  de 
las  paredes,  cayó  tan  desTallecído,  que  fué  preciso  lo  restituyesen  los  religiosos 
á  su  celda  y  que  después  por  órden  de  los  prelados  fuese  conducido  al  con- 
vento de  los  Remedios  de  Sevilla.  En  este  asilo  de  la  virtud  acabd  an  vida 
con  una  nuerte  ejemplar  á  Altimos  de¡  siglo  XVll.  Psreee  que  se  han  verílk- 
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Cido  algunos  milagros  por  la  intercesioo  de  este  siervo  de  Dios. — S.  B. 

SANTA  TEKBSA  (P.  José  de)»  del  instituto  de  las  Escuelas  Pías.  En  el 
ligio  se  llamé  Pedro  Antonio  Vidal ;  nació  en  el  lugar  de  Calasam ,  en  «1  reí- 
node  Aragón ,  distante  una  legua  de  Peralta  do  li  Sal,  pairíi  del  Beato  fun- 
dador., ea  1  de  NoTieaÜHW  de  i&ñ,  ¿aludid  ta  granálioa  y  leUaa  hamanas 
en  las  Escuelaa  Piaa  de  la  dicha  villa  d0.Peralu,  y  deapnea  em  V^leoda  la 
filoiofia  y  teología  coo  nuioho  aprovecbaoiiealo.  Vistió  el  hábito  de  la  re» 
ligioD  00  31  de  loUo  de  1716  en  el  colegio  de  Tranaeastilla ,  que  después  se 
trasladé  á  AlborraeÍD ,  y  en  el  misaio  eologio  híio  la  profeaion  solemne  en 
el  día  1.^  do  Agosto  del  año  eiguienle  do  1117  >  habiendo  aido  dispen<- 
sado  en  el  segundo  afto  de  noviciado.  Desde  luego  se  biso  moobo  lugar  por 
las  prendas  aaloralesde  modeeüa,  poUliea  y  compostura  que  acompafiaba 
de  puntualisima  observaneía  de  las  coostituoiones  y  mortiftcaeion  de  su  cuer- 
po. Fué  destinado  al  empleo  de  Ifier  íilosofia ,  eii  cuyo  raagisterio  llenó  las 
esperanzas  qtie  (K^  su  mérito  huLiiiiri  concebido  los  superiores,  y  así  poco 
después  fué  noaibradú  rector  del  uii^aio  üuiegio,  noobaUníe  sus  pocos  años 
d¿  religión,  y  luego  desliaado  para  fundar  el  colegio  de  Alaioiiuvar  del  Pi- 
jiar  en  Castilla  la  Nueva.  En  este  uUtiiir>  punto  se  concilio  de  tal  modo  la 
benovolí^ncia  de  los  religiosos  y  dd  los  extraños,  para  lo  cual  leayuflo  mucho 
la  aplicación  al  confesonario  y  gracia  que  tuvo  para  ios  ejercicios  de  Doctri- 
na cristiana  y  pulpito»  que  era  uuiversalmente  querido  y  venerado.  El  pa* 
dre  iuao  Crisóstomo  de  S.  Jainoe ,  que  á  la  sazón  era  vicario  general  de  la 
religión  en  España ,  le  eligió  por  su  secrebirio,  y  observó  en  el  tiempo  de  la 
Yísita,  que  á  las  precisas  iocomodidades  ue  los  largos  viajes  por  Castilla, 
AragOB  y  Oatolufta,  aHadia  sus  acostumbrados  rigores,  no  durmiendo  ja- 
jBás  sino  sobre  bs  labias  deanudas,  y  praelioando  otras  mortUkiaoioiies. 
Aoles  de  llegar  á  HoyOt-on  Gstalofts,  fué  asaltado  do  la  eofarmedad  de  que 
morié  á  las  ocho  de  la  maftana  del  dsa  de  Marino  del  año  de  1729* 
jü  día  sIguieMe  fué  espoeoto  su  .csdáver  en  la  iglesia  del  Colegio,  pero 
con  ta  eirounstaocia  de  mantenerse  con  todos  los  miombcios.  flexibles,  y  to 
que  es  más  adnrirable ,  con  los  colores  vivos  y  sudándole  el  rostro.  Presto 
se  conmovié  el  pueblo  con  ten  extraitat  novedad ,  y  oomo  porosaneoíOBe  el 
cadáver  del  mismo  modo ,  fué  suspendido  el  darle  sepultura-,  y  al  dia  siguien- 
te, cuando  llegó  el  cuso  de  abrir  las  puertas  á  las  cinco  de  la  mañana,  ya  se 
hallab;»  esperando  iníimla  gente,  no  solo  de  la  villa  sino  de  las  circunveci- 
na!. }>oblaciones,  adonde  va  h^hia  volado  la  fama.  Cumplidos  dos  dias  des- 
pués de  sn  muerte,  y  viendü  que  Milssistia  en  el  ¡üishio  estado,  tres  módi- 
cos y  dos  cirujanos  tuvieron  consulla  sobre  tan  extraordinario  suceso,  y 
aunque  la  muerte  no  liabia  sido  ocasionada  de  accid  nt--  n  ^íuilino  por  hdher 
darado  la  enfermedad  diez  y  síato  díss ,  oon  todo  eso  piiüerou  iictíucia  al  Pa- 
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dre  fioarío  general  para  abrirle  una  vena ,  y  de  este  modo  acabar  de  eertifi- 
cañe  de  su  muerte ;  ati  se  hiio,  y  babieiido  enoontrado  la  sangre  coagulada, 
le  dijo  uno  de  elk»:  Fhrier  ium  non  ert  mortmu ,  $ed  vimt  iit  Domino.  Vuet* 
tro  hermano  oo  eitá  moerto,  intei  vive  ea  el  Seftor.  Por  librarlo  del  pue* 
blo  que  eatabe  más  conmoTído ,  y  á  porfié  le  limpiaba  con  lienios  el  sudor, 
fue  guardabeu  oomo  reliquias,. á  la  noehe  siguiente  lo  enterraron»  pesadon 
casi  tres  días  desde  su  falleeimiealo,  y  al  siguieate  se  le  hieieron  unas  so- 
kmoisimas  evequias  eon  esiftencia  del  clero  y  del  arcipreste,  que  coaeiirrle- 
ron  sin  que  de  parte  de  los  religiosos  hubiese  precedido  ioTitaeion.  Guando 
murió  tenia  treinta  y  seis  años  de  edad  y  trece  de  religión.  — A.  L. 

SANTA  VICTORIA  (Fr.  Agustín  de),  sacerdote,  religioso  capuchino  de 
la  provinciii  de  l;i  M  irc^  de  Ancolia.  Fué  célebre  en  el  ejercicio  de  las  vir- 
tudes ,  ya  cristianas ,  ya  religiosas ,  pero  en  la  de  la  panieticia  fuá  por  demns 
admirable.  Sufrió  con  increíble  coiisUfiicia  de  aiiiiDa  uin  prolorii^ada  dolen- 
cia de  gota  artrítica,  cuyos  crueles  dolores  le  tuvieron  como  crucificado  por 
largo  tiempo  en  las  tablas  de  la  tarima,  sirviéndole  la  vida  más  pan  ejerei- 
tarse  en  el  lormealo  que  para  dedioaraa  ¿adquirir  el  alivio,  sin  que  en  sus 
palabras  se  eehase  de  rer  más  que  una  perfecta  conformidad.  Fueron  tan- 
tos los  auxilios  que  debid  á  Dios  para  padecer  fructuommente,  que  paréela 
de  melil  su  cuerpo»  6  separada  la  serenidad  de  su  espirito  de  la  continua* 
eion  TÍdeata  de  h»  dolorm.  Dios  se  sirvió  de  su  siervo^  poniéndole  por  ijem- 
piar  común  en  el  convento  de  Firmo,  tanto  pan  loe  reltgíosce  como  para 
los  seglares ,  y  estando  en  esta  penuaaion  unos  y  otros ,  en  cuanto  se  ofrecía 
atgun  especial  accidente  qne  neceaitase  de  tolerancia ,  iban  é  visitar  i  Fray 
Agustin ,  considerándole  como  el  dechado  del  sufrimiento,  viéndole  con  aquel 
rostro  alegre  y  risueño,  usando  de  palabras  tan  dulces  y  suaves  y  alabando 
¿Dios  perfectamente  sin  causarse  desde  el  potro  en  que  Su  Mageslad  le  tenia, 
y  salían  de  este  prodi^^ioso  espectáculo  si  confusos  por  nnn  parte,  alenlailrts 
por  otra,  tratando  de  seguir  las  huellas  He  e^te  segundo  pu  ieiite  Job.  En 
los  dos  meses  inmediatos  á  su  dichoso  fallecimiento  se  olvidó  del  todo  de 
sí  mismOf  y  üjó  su  espíritu  en  la  memoria  de  Dios  y  de  su  Santísima  Madre, 
á  quien  veneraba  con  ardiente  devoción ,  no  apartando  los  ojos  de  una  imá- 
gen  de  esta  Seüon  que  en  el  oratorio  de  la  enfermería  alcanzaba  ¿  ver  dea« 
de  su  pobro  y  penoeo  lecho;  no  seolia  los  latidos  de  la  dolencia  tanto  oomo 
loe  de  au  coraioo,  que  le  anunciaban  su  pratimidad  ¿  goaar  del  premio  da 
sus  merecimientos.  La  continuación  con  que  permanecía  de  un  miamo  lado, 
oeasiond  el  que  se  fuese  dislaoerando  y  pudrioido  el  muelo.*  Loa  enfermeros 
le  instaban  ¿  que  variase  de  posición ,  pero  le  parecía  que  aún  compraba  ba* 
nto  aquel  conauelo  tan  grande  de  au  alma  con  el  deirimenlo  del  cuerpo, 
pues  hasta  que  murid  no  se  descubrid  enteramente  el  gnn  destrocó  que  ha- 
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bit  nfrido  aqael  miembro,  fira  eoatmnbra  ao  la  raligioD  lavar  los  oadive- 
ros  iote»  de  ookiearlos  en  el  üíretro,  y  ejeeulando  este  piadoso  ofieio  en  el 
de  IV.  Aguslio  *  ballaroiiqae  aqael  muslo,  sobre  que  habla  cargado  el  cuer* 
popor  tanlo  tiempo»  estaba  tan  esfacelado  y  deshecho  de  tal  suerte,  que  te» 
oíeiido  lea  carnee  en  colgajos  se  descubrían  desnudos  los  buesoe.  ¿Quién  m 
había  de  persuadir ,  que  i  los  dolores  intensísimos  de  hi  gota ,  que  tanto 
ejereitaiion  ht  pacieocfa  de  Fr.  Agustín,  se  le  habían  de  juntar  los  de  aquel 
voluntario  martirio,  solo  á  Dios  patentes?  Pero  no  debe  extrafterse  conside- 
rando á  aquel  espíritu  fuerte ,  ambicioso  de  rnerecimientos ,  cuyo  premio 
tíjí  tanto  mayor  y  más  seguro,  si  los  acompaña  la  disimulación  y  el  recato. 
Divulgada  por  la  ciudad  la  laudí  Le  ile  este  insigne  varón ,  erapezaion  todos  á 
celebrartt  con  el  sentimiento  y  con  gran  concurso  en  el  convento.  Oyendo  el 
piadoso  clamor  del  pueblo,  un  enfermo  hidrópico,  alentado  por  la  fe  y  to- 
cando ai  cadáver ,  con  el  mayor  asombro  emfiezó  á  enjugarse  de  aquella  co- 
pia de  humera  que  le  abrumaban,  hasla  dejarle  entefamente  libre,  y  ad- 
mirados todos  loi  que  se  hallaban  presentes,  pretendiendo  todos  á  vista  de 
prodi^' 10  llevarse  alguna  prenda  del  difunto,  quitándole  tantos  pedazos 
hábito,  que  á  no  acudir  en  su  defensa  los  religiosos  le  hubieran  desnu- 
dado. Después  de  cuatro  meses  de  sepultura  ie  hallaron  tan  fresco  y  flexi* 
I*l0y  que  más  bien  parecía  cuerpo  de  un  niiko  reeíeo  muerto,  que  el  de  un 
varón  que  tanto  había  sufrido;  es  verdad  que  casi  estaba  exhausto  de  car- 
nes ,  tanto  de  las  aspereaas  que  ejercitó  en  su  estado  de  salud  como  de  loa 
doloras  que  padeció  en  su  larga  enfermedad.  Murió  este  sufrido  y  pacienta 
varón ,  gran  siervo  del  Seiíor,  en  el  año  de  1615.— A.  L. 

SANTA  VlCimiA  (Pr.  Marino  de) ,  religioso  capuchino  de  la  provincia 
4to  k  Marea ,  sacerdote  y  predicador.  Primeramente  fue  religioso  de  la  Orden 
de  los  Meamos  eonvenluales ,  y  de  allt  se  pasó  á  la  religión  de  los  Capuchinos» 
donde  como  en  un  jardín  ameno  á  ios  ojos  de  Dios,  vivió  adornado  de  tantas 
floras  de  eieelenoia  apostólica ,  qué  paracia  haber  recogido  en  si  toda  la  her* 
mosura  y  fragancia  de  eoantas  virtudes  se  eonooen.  Por  ellas  ascendió  mu- 
chas veces  á  la  dignidad  de  provincial  de  aquella  provincia ,  y  la  gobernó 
eoB  tan  alta  prudencia ,  celo  de  la  pobrea,  disciplina  de  la  observancia  re- 
gular, aspereza  de  vida,  estudio  de  la  oración ,  mansedumbre ,  caridad ,  Ib 
y  agrado  con  toilos,  que  sus  perfecciones  no  solo  fueron  base  de  su  estima- 
ción y  alabanza  ,  sino  que  también  iueron  modelo  y  ejemplo  de  imitación. 
1^3  originales  do  la  Orden  le  nombran  ilustre  en  aulagros,  de  los  cuales 
!io  se  conserva  la  memoria  más  que  de  uno  que  hizo  con  Fr.  Juan  Bautista 
d<;  Ancooa,  sacet  d  Jte  le  la  misma  Orden  ,  que  estando  tullido  tiacia  bastante 
tiempo  y  b^ndícieudole  el  siervo  de  Dios,  con  la  señal  de  la  cruz,  sanó  re- 
peotinaaieiite  de  su  antiguo  y  molesto  padecimiento.  Murió  ea  la  villa  de  San 
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Gjnés,  ya  de  setenta  anos  de  edad ,  santo  en  U  opinión  de  los  bombret  y 
santo  en  la  verdad  de  la  gloria  que  lo  asiste  en  el  cíalo. — A.  L. 

SANTA  (Gil  Ana  Javier  de  la),  jesuíta.  Nacid  oeroa  de  Redon  en  la  B(e- 
Uña,  en  S2  de  Diciembre  del  1684  •  y  murió  ea  el  mes  de  Julio  dt  HAS, 
después  de  haber  enseñado  las  bellas  letras  con  dístíneíoo  en  el  oolegio  de 
iMisei  Grande»  Dejd:  Áttng(u4atiiyuiiWt  un  volúiaen  eo  12.*,  donde  hay 
muy  buenos  fragmentos,  y  una  colección  en  verso  intitulada:  Muta  rítelarkm,, 
8  vol.  en  12.',  impre^s  mucha»  veces,  y  en  particular  en  IdOft  bajo  la  di- 
rección de  Mr.  Asnar :  c Se  ve  en  todas  partes,  dice  el  abate  de»  Fontaiim, 
al  sabio  é  ¡Dgenioso  P.  de  la  Santo,  distinguiéndose  oonalanteBieiile  au  pro- 
cisión  e{Mgi  amátíca ,  sus  vivas  aotitesís,  sus  pinturas  algunas  vocea  burle»- 
cas  y  siempre  espirituales.  Los  aficionadoa  á  los  versos  latinos  moderm 
leerán  estos  con  placer ,  encontrando  en  ellos  con  frecuencia  lanobletadtVir* 
gilio  ,  y  cuM  mucha  más  frecuencia  todavía  la  facilidad  de  Ovidio. — S.  B. 

SANTELL  (Claudio  de).  Perieiieciente  a  una  antigua  tannlja  de  Paris,  y 
hermano  del  celebt'ti  poeta  latino  Juau  Bautista,  canónigo  de  S.  Víctor  de 
Paris,  del  que  hablaremos  después;  nació  eu  aquella  capital  el  dia  3  de  Fe- 
brero de  ll)28.  Üice  Moreri  eu  suarticulo  relativo  u  este  virtuoso  eclesiásti- 
co, que  fué  hombre  d.;  vasta  erudición  y  de  un  candor  y  sinceridad  admi- 
rable. Se  distinguió  por  su  profunda  humildad  ,  gran  modestia,  suma  sabi- 
duría y  ejemplar  piedad,  virtudes  que  pocas  veces  se  encuentran  reunidas 
con  la  ciencia.  A  pesar  de  que  no  hizo  tanto  papel  en  el  mundo  como  su 
hermano,  no  fué  inferior  á  él;  pero  si  tuvo  un  carácter  muy  djlareote.Sa 
carácter  te  formaron  la  moderación,  la  tranquilidad  y  la  dofamrai  y  tu  espi- 
ritu  estuvo  siempre  tranquilo  y  libre  de  borraacaa  que  pudiesen  allofar  ta 
reposo.  Siempre  igual ,  jaméa  se  encontraba  en  ál  diferoDoia  alguna,  y  apar- 
tando siempre  de  sí  coaolo  origina  loa  disgustos  y  las  diapulas »  ae  bíao  sim- 
pático á  todos  y  amar  de  cuantos  le  trataron.  Tuvo  tan  alta  Idea  de  la  reli- 
gión ,  que  habiéndose  consagrado  á  la  Iglesia  en  el  catado  clerical ,  hubieae 
considerado  una  orgullqsa  presunción  y  atentado  aaerilego  el  preCeoder  et 
aacerdocio,  á  pesar  de  que  tenia  ouantaa  cualidades  ezigo  este  estado  para  ■ 
llenar  dignamente  sus  funciones.  Empero  asustándole  sobra  manera  lasobif- 
gaciones  que  le  Imponía »  prefirid  vivir  en  el  más  inBmo  grado  cleríeal ,  á 
verse  honrado  con  el  sacerdocio,  persuadido  de  que  es  preciso  ser  conducido 
á  tan  elevado  cargo  por  una  mauo  suprior,  y  obligado  por  una  irresistible 
vocación  religiosa ,  seiiliuuuutos  que  su  piedad  le  iu>pii.iba  y  los  que  tenía 
en  si;  pero  que  él  nocr<jiaeran  tan  fuertes  como  d«*bian  serlo,  á  pesar  de 
(jue  [lo  [iodia  dudar  deque  los  hubiera  cultivacio  de  vez  en  más,  inslru- 
yéndose  eu  ellos  por  medio  de  la  lectura  de  las  obras  de  los  Santos 
Padres,  que  coo  lus  libros  de  la  Santa  fieentora  eran  su  estudio  fiivorito. 
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Mr.  Francisco  de  Harley  de  Chambolion ,  arzobispo  de  París,  emprendien- 
do con  acuerdo  del  cabildo  de  su  iglesiu  la  reforma  del  Breviario  de  Faris, 
designio  que  habia  ya  concebido  su  antecesor,  encargó  á  Glaudiode  Santeul 
ii  composición  de  ios  nuevos  himnos.  No  bien  bubo  puesto  manos  á  la  obra 
«nodo  iyao  Baulista  ,su  hermano,  oonociclo  con  el  nombre  de  Santoliut  Yie*' 
toriim  que  se  dió  á  si  mismo,  \»  eavidió  por  decirlo  asi  esta  gloria ,  que  no 
quiso  dividir  con  otro.  Lo  quo  enlre  dos  hermanos  ménos  unidos ,  hubiese 
fluilido  una  etpeeie  de  aeloa  que  hubiera  alterado  la  amistad  fralemal» 
sqai  la  aameotd;  porque  Claudio,  que  deseaba  ardíeolemeiita  que  su 
hermano  abandonase  completamente  sus  poesías  profanas  j  se  aplicase  á 
flosis  mia  álilea  y  conformes  á  so  estada»  Iiiyo  una  gran  satísikeoíon  en 
«derla  el  trabajo  que  á  él  se  le  encomendára  y  logrd  por  cate  medio  que 
llénese  oomptetamente  sos  deberes.  A  pesar  de  esio»  en  el  Breviario  de  Pa- 
ris  hay  algunoa  himnoa  de  la  fisounda  vena  da  Claudio  Santeul ,  con  el  nom- 
bro de  Smiloik^Ma^orumuif  nombre  que  le  ba  sido  dado  por  el  mocho  tiempo 
qne  estovo  en'  el  seminario  de  S.  Hagloíre  como  eeleaiástico  pensionario. 
Hizo  otros  mochos  himnos  para  oficios  particulares  consagrados  á  \á  piedad 
pública  ,  con  aplauso  universal ,  los  cuates  son  ilustres  monumentos  de  la 
ciencia  y  de  ¿u  jueilad.  Cuiisuito^ele  muchas  veces  sobre  diversas  lecciones 
del  lexlo  de  S,  Agustin,  cuaiui  )  luí  Udos.  PP.  de  la  Congregación  de  S.  Mau- 
ro empreinliéioii  darnos  de  sus  obras  una       lOn  laas  bella  y  correcta  ;  y  el 
mismo  ClaudiM  rt^stableció  á  la  claridad  no  pocos  prisujes,  que  los  edilores 
d  correctores  anteriores  habian  embrollado,  según  lo  que  nos  dice  Claudio 
de  Vert  en  su  Expiicacion  üe  las  Ceremonias  tic  la  hjlesia.  Los  que  dutien  de 
que  Claudio  fué  tan  excelente  poeta  como  su  hermano,  no  tienen  más  que 
oonMiltar  una  poesía  su^a  impresa  entre  las  de  su  hermano,  que  no  la  ]uz* 
gó  indigna  de  que  acompañase  á  las  suyas.  Es^iá  escrita  esta  poesía  en  favor 
de  las  Musas  cristianas,  á  fin  de  hacer  ver  que  se  puede  y  debe  rechazar  to- 
das  lea  &bulas  y  señales  del  antiguo  paganismo,  en  que  tiene  alguna  parla 
nueatra  religión  «haciendo  ver  al  propio  tiempo  que  la  poesía  católica  no 
aeeeaíta  para  ser  bollisiaui  engalanarso  con  poesías  gentilicaa*  Oejd  este  cé- 
lebre vanm  dos  voKimeoes  de  poesiaa  inéditas ,  que  ha  conservado  su  fami- 
lia como  un  precioso  resto  de  soadespqjoa ,  cuyas  composiciones ,  como  ja- 
máa  eotrd  en  la  idea  del  autor  el  publicarlas ,  carecen  de .  la  corrección  do 
que  se  cuidan  los  poetas  cuando  destinan  sus  obras  al  público.  Hanse  per- 
dido, según  Horori,  una  infinidad  de  obras  de  este  sabio  sobre  díferentea 
materias,  que  quedaron  manuacritas  á  su  fallecimiento.  Entre  las  cartas  do 
Mr.  de  Laiinoy.  parte  primera  ,  edición  de  Psris  de         se  ve  una  carta 
que  le  está  dirigida  con  este  titulo :  Claudio  Santeulio,  en  la  que  se  manifies- 
ta el  sentida  eu  que  debe  entenderle  que  el  obispo  de  la  iglesia  de  Huma  uo 
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ha  estado  jamás  sometido  al  juicio  de  nadiñ.  Dospiu^s  de  haber  ej^aniinado 
flftta  cuestión  Mr.  Lannoy  ,  termina  de  este  modo:  De  canonis  suppmlore  et 
interpolatore  Judicabis  tu,  qui  solertiam  cum  bona  fide  conjunctam  habesz 
dieaU»  a  U  reims  ttabo»  Gomo  solo  se  han  pubUeado  loft  bimooftde  Saoteul  y  la 
poesia  que  iniertó  9u  hermano  entre  las  soyas ,  parece  natura!  d  <|iii>  so  le 
clasifique  entre  los  poetas^  á  pesar  de  qite  Jamás  afectara  él  esta  euaiidad. 
Morid  Santoul  en  Paria  el  día  S9  de  Setiembre  de  1684,  á  los  dncnento  y 
seis  años  y  oeho  meses  de  edad,  j  faé  enterrado  en  el  eonimito  da  la  iglnaki 
parroquial  de  Santiago  de  liw^Pai,  según  lo  habla  dejado  mandado  y  su- 
plicado.—C. 

SANTEUL  (Juan  Bautista  dé).  Este  canónigo  regalar  de  San  Vklor  en  Pa- 
rís y  poeta  latino  de  bastante  justa  celebridad,  nació  en  Paris  el  dia  19  dn 
Majo  del  afto  1650.  Después  de  haber  aprendido  parte  de  las  homanidadeaoii 

el  colegio  de  San  Bernabé ,  y  estudiado  después  bajo  la  dirección  del  sábio 

jesuíta  P.  Cossart,  tomó  el  hábito  de  los  Canónigos  regulares  de  San  Víctor, 
en  donde  no  lardó  en  adquirir  la  reputación  de  excelente  poeta  latino.  Toda 
su  vida  tuvo  [<asion  a  la  poesía  ,  y  dt^  elhi  se  ocupó  hasta  su  muerte.  Veíase  en 
él  marcado  el  fue^o  que  produce  el  furor  poético  y  el  euttisia>mo,  y  esto  ha 
h(ciiu  que  se  distinga  tanto  éntrelos  poetas  de  su  época  ,con  un  carácter  par- 
ticular que  se  revelaba  hasta  en  los  movimientos  de  su  cuerpo  y  acciones  de  su 
espíritu.  Penetrado  de  este  fuego  que  sentia  hasta  en  lasmpdnlasde  sushuesos, 
se  hílO  un  camino  al  parnaso  por  sendas  tan  extraordinarias,  que  ningún  poeta, 
por  presuntuoso  que  fuese ,  pudo  seguir  su  ejemplo.  Cantó  las  alabanzas  de 
muchos  grandes  hombres  de  su  tiempo;  enriqueció  á  la  ciudad  de  Faris  oon 
inscripciones  que  se  leen  en  las  fuentes  públicas;  pero  lo  que  mis  hace  an 
elogio,  es  que  en  sus  poesias  nada  se  halla  ,  cosa  poco  común  en  loe  poetas, 
que  pueda  lastimar  á  la  modestia  cristiana,  iun  cuando  no  dejó  de  hacer  uso 
de  los  nombres  de  las  divinidades  paganas,  lo  cual  parecía  mal  en  su  estado 
y  éí  mismo  se  echa  en  cara ;  ¿pero  cómo  separarse  de  las  reglas  ordinarias 
sin  perder  nada  del  fuego  que  anima  A  los  poetas?  Esto  fué  lo  que  su  her- 
mano el  piadoso  Claudio  de  Santeul ,  del  que  ya  hemos  hablado,  trató  de  ha* 
cerle  ver  en  una  poesía  que  compuso  con  este  motivo,  sosteniendo  que  sin 
recurrir  á  la  fttrala  y  á  las  divinidades  falsas,  la  naturaleia  y  la  religión 
ofirecen  haslaotes  medios  para  lucir  i  un  poeta  cristiano,  y  el  mismo  fuego 
y  aún  más  que  se  nota  en  los  poetas  del  antiguo  paganismo.  £1  célebre  Bos» 
suet,  obispo  de  Meaux,  habia  solicitado  de  Santeul  abjurase  de  las  Musas  pro- 
fanas, y  era  diTicil  resistir  á  las  instancias  de  tan  ¿«ran  prelado,  máxime 
cuando  nuestro  poeta  se  sentia  inUwiormenle  impulsado  á  abandonar  aque- 
llas fabulosas  inTenciones.  Faltábale  para  ello  un  motivo  que  lo  justi- 
fícase para  el  mundo  y  que  ie  sostuviese  en  su  resolución,  y  este  se  le  pre- 
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•eüd  enándo  ae  ensugiS  deoomponer  los  himnosdel  BMYiario  dePftris.  Cx« 
éití»  Mr.  Misim  con  miidio  empe&o  i  teHinr  en  estR  noeva  cañera,  que 
faobiera  dafioacerUido  á  otro  de  ménos  valor  <nie  noestro  poeta.  Entró  tan 
bien  en  ella,  que  haala  enldneet  no  ae  había  víalo  nada  mejor  acabado  en 
aila  género  •  |  como  esto  aoreeentaae  lu  repataoión,  le  antoMt  i  continuar  en 
eUa  y  compuso  loa  Mmnoa  del  Breviario  dé  CInni.  Todas  las  iglesias  de  Paria 
quisieron  tener  oomposieionea  suyas ,  y  las  de  las  provineías  le  invitaron  pava 
que  les  mandase  himnos  nuen»  con  que  sustituir  á  los  antiguos,  que  eran 
ininteligibles  por  su  mal  lenguaje.  La  Orden  de  Chini  le  honró  con  cartas 
de  aUliaeion ,  y  le  sefialó  una  pensión  en  reeonoeimíento  del  servicio  que  la 
habia  prestado.  Aun  cuando  esle  poeta  consagró  en  adelante  su  vena  al 
servicjú  de  la  Iglesia,  y  hecho  una  salcimie  abjuración,  como  U  llamaba  él, 
áe  !as  musri^  profanas,  algunas  veces  se  escapaba  da  sus  propósitos.  Escribió 
un  poema  titulíido :  Pomona  m  agro  Versaliensi,  dedicado  a  M.  de  la  Quintinie. 
Reproel rá rulólo  por  esto  M.  Bossuet,  obispo  de  Meaiix ,  hizo  otro  Santeul  para 
excusarse  de  haber  usüdo  inconsideradameiUL'  G<le  lítalo,  y  se  le  dedicó  á  esle 
prelado.  Tuvo  cuidado  de  hacerse  representar  en  una  viñeta  grabada  en  talla 
dulce  ,  de  rodilias,  con  una  cuerda  ai  cuello  y  una  antorcha  en  la  mano,  en 
las  gradas  que  cooducan  á  la  puerta  de  la  santa  igl^a  de  Meaux ,  como 
fpiien  va  á  satía&eer  una  honrosa  deuda ,  á  pagar  una  multa  en  castigo  de 
un  delito.  Bsta  oompoaidon  da  soicíentemente  á  conocer  sus  sentimientos 
rslígioaos,  y  es  sumamente  tierna  y  afectuosa.  Mucho  agradó  al  sabio  prela- 
do  el  que  su  advertencia  hubiese  dado  tugará  un  poema  tan  bello  y  tancom- 
píelo.  Babia  tenido  .costumbre  de  adornar  sus  composiciones  ^poéticas  con 
grsbodea  de  efiwlo; ;  per  eso  queria'qne  su  nuevo  poema  no  careciese  de 
este  requisito.  A  pesar  de  que  el  obispo  le  estaba  siempre  amonestando  y 
y  dándole  eamejoé,  y  da  que  sus  amigos  le  tratasen  de  peijuro  por  Mtar  á 
las  promesas  que  tantas  veces  hacia  de  abandonar  á  las  musas  profiinas, 
Sanleul  no  pedia  ménoa  de  volver  alguna  que  otra  ves  á  rendirlas  cubo.  La 
poesia  dedicada  á  Mllson  es  una  poesía  incomparable,  pues  que  no  puede 
hscsrse  cosa  mejor  en  aquel  género.  El  nombre  de  profana  no  debe  dar  ana 
idea  desventajosa  de  tantas  bellas  piezas  así  llamadas ,  porque  no  se  han 
escrito  por  la  gloria  de  Dios  y  de  su  Iglesia.  Una  de  las  más  bellas  poesías  en 
este  género  es  sin  duda  la  dedicada  a  la  tumba  del  P.  Cossart,  jesuíta,  que  hfi- 
bia  sido  su  maestro.  Uti  critico  anónimo  (Francisco  Charpenlier) ,  miembro 
de  la  Academia  Francesa  ,  decía  que  la  versilicacion  era  excelente ,  que  las 
ideas  eran  justas  y  naturales,  que  la  caduncia  era  armoniosa  y  la  expresión 
pura  y  latina;  pero  que  las  maneras  eran  fabulosas  y  paganas,  pnr  lo  que  de- 
bía considerársela  como  una  obra  enteramente  profana.  Ménos  perdonó  su 
obra  sobre  la  Defeim  <k  Uu  fáinüaS  t  y  cniUeó  al  célebre  Corneille  porque 
fono  zivi.  11 
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Irató  da  «poytrtefloii  toda  su  tutoridad ,  y  que  le  bonró  con  vm  Ma  tos* 
daeeioQ  en  Teno  franoés«  En  connlo  á  lis  imeripoioMS  de  Surtanl ,  pntU 
■segurarle  que  aubeíftífiii  liain  «mo  dar»  el  branee,  el  sánaolt  It  eliidid 
de  PÉris»  la  eaaa  de  Ghaatilli  y  loe  monueMnlos  más  rd^naloi  de  IVaaeia* 
Inálü  ee  decir  que  eonel  apUono  páblieo  hin  raeíbRb  eam  Nncrlpeionee  le 
aprobeeion  de  lea  oonooedoraa,  pueüo  que  han  tenide  á  ter  «w— mentoe 
públiooa  eonaagradoa  A  b  poateridad  |»or  la  antevidadde  loa  pode^  NaiM- 
leee  sino  queSeaieiü  eneoalvó  el  ?erdadero  seorelo,  eleardelerque  reuniere 
este  difícil  génera  da  escritura;  por  lo  detnág  se  ve  etaramente  que  no  fué 
el  Apolo  do  la  fábula ,  sino  el  Espíritu  Santo,  el  que  le  inspiró  en  la  coropo* 
sicion  de  sus  himnos  síífrradus.  bLn  un  principio  tuvo  para  esto  que  sostener 
una  terrible  \nc.\yd  conli  íi  su  gonio,  que  no  se  avenia  fácilmente  á  abando- 
nar el  camino  por  el  (¡ne  estaba  acostutnbradn  á  brillar;  pero  por  fin  quedó 
victorioso,  y  sf?  redujo  á  tomar  un  estilo  de  m  irníra^  conforme?  A  la  majes» 
tad  y  sencillez  augusta  de  nuestra  santa  relifirion  católica.  Aplicóse  desde  en* 
tónceg  á  hablar  con  pureza  ^bre  todas  las  cosas,  á  hacerse  daro é  inteligi- 
ble y  á  efitar  con  el  mayor  cuidado  cuanto  podia  alterar  la  veedad.  Santeul 
fué  querido  y  honrado  por  todoa  loa  sabioa  de  su  tienpo;  tuvo  por  admira» 
dores  á  los  dos  prinoipes  de  <jondó,  padre  é  bíjo,  de  enya  amisied  tmo  mw* 
abas  pruebas,  pues  que  fué  un  aprecb  en  esli  cesa  ilustre  háoia  esle  paela, 
el  que  no  obstante  la  isipstnestded  de  a«  genio,  jantáaealid  de  ke  Hmiten 
de  la  moderaeion  y  del  ráspelo.  Loa  más  grandes  persenajea  del  reino  le  hioa* 
raron  con  su  estiaiacion ,  7  Luis  XIV  le  laaniftsid  la  suya  saialáodole  una 
pensión.  Luego  que  nurid  Mr.  Arnauid  le  ooaspneo  el  epHeAo,  eosa  que  en* 
fadó  á  los  jesuítas ;  pero  pan  OMsIentarlea  dirigió  una  earta  en  feieo  ni 
P.  Jou«ttnei,en  laquebaoe  grandes  elogios  déla  Compabia,  «inque  para  esto 
se  retractase  de  lo  que  había  dicho  en  favor  de  Arnauid .  V  como  esio  110  lea 
satisfaciese,  escribió  otra  carta  al  expresado  Padre,  en  la  que  par^a  hacia 
su  retractación,  y  por  medio  lie  notas  explico  los  medios  de  que  se  habia 
servido.  A  pesar  de  esta  segunda  carta,  la  atiib¡í¿uGdwi  que  aún  quedaba 
duba  lugar  a  dudas  ,  si  lin  ri  ya  solo  por  una  sola  palabra ,  porque  en  lugar  de 
que  en  la  composición  de  que  hablamos  diñe  que  en  caso  de  que  M.  Arnauid 
hubiese  sido  herido  con  los  rsyo^  Vaticano,  QO  )ff  hubiftrs  wtiinMdft,  lo 
cual  hace  ua  ssnMdo  «ondiciooai : 

Idus  ülo  fuhme, 

Trak€9t$  DoetarfjmmSkínmmiplim 
.  le  TÍd  obligado»  para  vol?er  á  h  gmc»  de  los  jesuilM  que  ereferon  w 
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it  MtoMirilo  algún  iotalto»  i  liablar  más  potHiwDeiito,  qoíliÉdift  lado  lo 
pudian  iqddAírá  éaámf  á poner  mpíú» oiTfl»  de i^MViit:  as  dMtf,qilÉ 
no  mtímtímymk  orto  dador  daade  que  fué  herido  por  lot  rtyoe  del  Vatk». 
aofcondioiOD  qao  cumpUdo  lo  folfió  lo  omlstoddeloiPadioido  lo  Cooi-p 
peiift  do  Jeiue.  Galo  ooeitioa  fué  oonsode  que  un  oüor  aoUrioo  kioioio  doo 
pleno  latinos  en  veno,  titalodo  te  UBOs^onfofint  pomUmm,  en  el  qso  lon^ 
proeoBlobo  oon  gran  tentimionlo  por  haberío  retractado  dfr  loa  veraoa  que 
bahía heoh»i  M.  Amauld/y  la  elioSowtotooÉ  Belfkh^m  tmfmus,  quo 
el  un  eentoB  de  Virgilio  en  donde  ao  le  «o  muy  «altrlado  j  oondenado  A 
perder  la  vida.  Tariaa.ntroi  poeaios  lalfrieaa  produjo  k  referida  ouettiott; 
como  el  Unguariim,  dedicado  A  fionlaul «  escrito  por  el  P.  €k)mrnire,  que  lo 
echa  üii  cara  su  iticonstaQcia  y  su  ligereu.  Respondió  á  esla  sátira  con  ver^ 
sos  elegiacos,  y  en  t;l  mismo  nifttro  se  le  contestó.  Li  ultitn  i  poesía  que  es- 
cribió SanlenI  iué  la  titulada  SaidúUu>i  iUirgundu--^ ,  la  cual  huQ  Uallaadose 
en  Dijon  en  conipafiia  del  duque  de  iiorbon  ,  que  poseía  entónces  los  estados 
de  üorgoñii.  Murió  Santeul  en  Dijon  el  dta  5  do  A|;ceto  de  4697  ,  a  los  se» 
«enta  y  seis  ttíios  de  edad,  y  Rürfjoña,  A  la  que  por  una  ficción  iiabia  adop- 
tado por  una  segunda  patria,  lo  sopidtó  en  su  seno.  Sus  exequias  se  hicieron 
en  la  iglesra  de  San  Benigno,  y  después  se  condujo  su  c^idávera  l'arís  y  fué 
sepultado  en  )a  nbadía  de  San  Viotor.  Su  epitafii»»  compueato  por  Mr.  BolUn« 
dicoaotafola  iumba: 

nic  lÁcsr  f,  lOAHNoi  oAmstA  umoL,  mam  imTtn  camonici»  iDiDiAcoin», 

QDl  SACOOS  HYMlf 08  PIIS  MQVE  AC  POUTIS  mSlBOS  AD  USUM  IGCLESLB  CONCINNA VIT. 
OBIIT  DIB  V  AU6USTI,  ANNO  R.  S.  Í6^,  ^TATIS  VERO  66. 

Mt^fHm  fokmsA  OD  el  araro  aa  loo: 

tít'SM  SL'PERI  Phy*:Cn>  KM,   HABLIT  QUEJf  SÁNCTA  POfiTAM 

RILIGIO  LATE!  HoC  MARMORE  SANTOUUS  * 
ILLS  XTIAM  HfiROAS  FONTES^UE,  £T  FLUMINA,  KT  HORTOO 
DIXERATIA  CINERTS  QCID  JÜVAT  ISTE  LABOR  ? 
FAMA  HOHINUM  MERCES  SIT  VERSIBUS  ^EQUE  PROPHANIS: 

ifEacsDUl  roscuirr  carum a  sacba  obum. 

Los  que  deseen  adquirir  aiAs  nolieios  de  esta  célebre  edesiiitioo  poeta 

pucddu  consultar  á  PerrauU  en  su  HistoriH  de  los  hambres  ilustres  de  Francia 
en  el  agio  XViJ ,  h  ¡¡¡¿■tarín  de  ¡as  diferencias  de  los  Jesuítas ,  ei  Juicio  de 
¿os  joMos »  por  Baillet  y  otra  porrioii  de  biografías  universales,  üiceionarios 
bístóricos  y  Enciclopetlias  que  hablan  de  él. —  A.  C. 

SANTl  (Cárloa),  de  la  Compauia  de  Jesús.  Nació  en  1708  en  el  castillo  de 
Lama,  eu  Córcega*  acabé  sus  estudios  ea  Homa»  y  eosauó.  retióirtfia  en  el 
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ecminarío  de  Sobiaoo,  y^fHies  fué  prefecto  de  ejercicios  espirituales  en  al 
Colegio  Germánico,  y  luego  en  al  Coli  gió  Romano,  laatroido  por  la  lectura 
de  los  clááiooa  latinos  é  italianos,  no  tenia  más  que  veintidós  años  cuando^ 
pttblicé  un  poema  iotitulado  ComUuiHno^  Se  ie  deben  además  alguDas  Com*« 
ponámm  MrUm  y  poMiai  loKfN».  Hurid  eo  Roma  en  8  de  Mayo  de  iW» 
é  la  edad  de  aetenta  y  ooatfo  alloe.— 8.  B. 

SANTIAGO  (Brmilano).  Bate  esclarecido  confesor  de  la  fe  de  iesiacríalo» 
ftié  en  im  principio  varón  de  miiy  sania  vida ;  demneddie  después,  lediMii* 
do  por  loa  halagoa  del  mnndo  y  las  sogeslionea  del  demonio ;  pero  volviendo 
en  st  y  conociendo  au»  pecados  y  lo  mal  qoe  eaminafae ,  ae  acogfd  á  la  miae- 
ricordia  de  av  Dtoa,  y  ftié  dechado  de  virtudes  y  de  ejemplar  penitencia. 
Oesengaitedo  dol  mondo  en  su  joventud ,  se  separo  de  la  aotíedad ,  y  enoer^ 
'  rándoee  en  tma  eaeva,  vivid  en  ella  Indendo  tan  Aspera  peniteacie  por  aa* 
pació  de  quince  aftos,  que  complacido  Dios  de  la  nntidad  de  su  siervo ,  le  dió 
el  don  de  milagrosas curR« ,  por  el  que  de  todas  parles acudian  á  él  los  gentiles 
y  áuii  los  samai  itanos  para  que  los  sanase  ,  y  algunos  para  que  los  librase  de 
los  malos  espinlus  que  Iú  atormentaban.  Como  muchos  samariuuos  se  con- 
virtiesen por  su  predicación,  llamó  es!o  la  atención  del  demonio,  que  veía 
que  este  hombre  de  Dios  cercenaba  sus  tilas,  y  deseando  lanzarle  de  país 
en  que  tantas  almas  le  arrebataba  para  conducirlas  al  tieio  ,  dujo  á  uno  de 
los  samaritanos  dt»  los  quij  más  obligados  estaban  á  él  por  sus  ciuiienes,  y 
llamando  el  sainarilano  á  otros  tan  olvid  ulos  de  Dios  como  él ,  ganaron  con 
dádivas  áuna  mujercilla  liviana,  para  que  por  todos  los  medios  que  la  sugi- 
riese su  descaro  y  deshonestidad  procurase  seducir  y  pervertir  al  santo  er- 
mitaño. El  interés  que  se  la  ofrecía  además  del  que  se  la  dió  para  obra  tan 
infame ,  llevó  á  esta  mujer  ana  noche  á  la  ermita  de  Santiago,'  y  fingiéndose 
religiosa  penitente  de  un  monasterio  de  mujeres  que  habia  en  aqudtas  oer- 
minias,  llamó  ¿  la  pu($na  de  la  ermita  diciendo  qoe  mandada  por  su  supe* 
riora  A  hacer  una  limosna  urgente,  la  habia  alcanzado  la  noche  en  el  camino, 
y  que  le  rogaba  ta  díesá  hospitalidad ,  poes  que  de  lo  contrario  sería  devora- 
da por  las  liaras  qoe  había  en  aquel  desierto.  No  la  creyó  el  santo  ermitaño, 
y  temiendo  fílese  al^n  lazo  que  le  tendiese  Satanás,  atrancó  doblemente  su 
puerta ,  sí  bien  la  caridad  que  ardía  en  su  corazón  parecía  clamaba  en  favor  de 
aquella  desventurada.  La  mujer,  que  tenía  presento  lo  que  perdía  sino  lograba 
so  desí^nto;  empeidé  llorar  amargamente  pidiendo  misericordia  alermitsfto, 
el  qneabfandado  por  sus  ruegos  y  A  fin'de  evitar  las  punzadas  oon  que  te  ator> 
mentaba  la  caridad ,  le  abrió  por  fin ,  y  fijándola  en  In  primera  pieza  en  la 
que  le  encendió  un  gran  fuego  para  que  se  calentase  ,  el  eraiilafio  se  entró  en 
otra  pieza  y  cerró  su  puerta.  Comió  aquella  mujer  pan  que  le  dió  el  ermitaño, 
bebió  agua  y  Ungió  reposar ;  mas  de  alli  ¿  un  rato  empezó  á  dar  tales  gri- 
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iMy  qaa  aanstado  Santiago  abrió  el  ventanillo  de  «i  puerta  y  U  vió  tendida 
en  el  svab  revulcáBdose  como  si  la  hubiera  dado  uii  aqcidoole.  Cuando  ellfi 
DoHÓ  6  fid  qüB  el  erinilafto  había  «btmlo  la  veataiiíUa.  la.  «mpeid  4  gritar 
^  por  la  üDgra  de  GriatohideaaiobceeUala  aeital.de  4a  cruB,  pofifue^ 
aeria  de  mal  de  eoraioa.  Abrid  la  paerla  Sanliago  movido  de  eoapaaloD«^ 
daodo  rieiida  i  ao  caridad,  pero  precaviéndaBa  del  petígro,  tomó  caoo.Ja 
maao  dereeba  el  aaeileibeodito  para  untarla  •  y  poso  la  maao.  jii|uierd|i  aor 
bie  el  foego  para  que-  le  ^mipe ,  i  fin  de  que  el  fuego  malarial  lemplaie  9 
mcíeaa  á  la  ooncupisceBoia  camal.  La  INfana  mujer,  para  fetai  lograba  a»i 
intento,  le  rogaba  la  unlaae  bien ,  j  el  Santo  no  ooqoeieado  la  aeduccion 
que  en  ealo  habla,  lo  hito  por  mocho  tiempo  come  aquella  lo  deaeaba,  pero 
sin  apartar  la  otra  roano  del  fuego  que  la  iba  consumiendo.  Advirtió  aquella 
mujer  cómo  la  mano  del  ermitaño  se  derrelia  al  fuego ,  sin  que  éste  la  reti- 
rase, y  asu&tada  u  la  vista  dú  aquel  proijigio  ,  y  recibiendü  al  j)r<j[>i()  tKjfiipo 
un  rayo  de  divina  grada  que  enc<íiidiü  de  amor  á  Dios  su  corazoii .  couiesó 
al  tTiiiiiaño  su  culpa ,  diciéndole  á  lo  que  había  ido  á  su  celda.  Diá  gracias  d 
sauto  ermitaüü  á  Dios  por  la  victoria  que  le  habla  hecho  concebir»  y  viendo 
que    arrepeiiliraietiio  de  aquella  pecadora  ora  sincero,  la  mandó  á  S.  Ale- 
jandro, obispo,  el  que  la  confesó  y  absolvió,  llevándola  despue-í  A  un  mo- 
nasterio de  santas  mujeres ,  en  el  que  vivió  ediíjcando  y  murió  sautamente. 
Pmoandn  S.  Alejandro  que  no  molestasen  los  samaritanos  al  santo  ermitaño 
con  nuevos  ardides,  logró  hacerles  abaiulonar  aquella  provincia ,  y  despua^ 
fué  á  ver  á  Santiago»  al  que  felicitó  por  la  completa  victoria  que  hab^  ga^ 
nado  al  demonio,  exhortándole  á  perseverar  en  gracia  de  Dios.  Poseída  una 
.doncella,  de  ilustre  casa,  del  demonio,  aoa  padres  la  llevaron  i  Santiago 
para  que  la  libiaae  del  enemigo  que,la  atormentaba,  y  el  Santo  alcamó  de 
BioaooD  aua  oracionea  que  la  jdven  mnaaede  au  enfermedad*  y  por  mia  que 
el  leñador  padfo  de  la  doncella  le  rogd  para  que  admítm  una  cantidad  de 
dinaro  que  le  ofrecld,  el  Santo  la.  rehuid  diciendo  que  solo  |o  había  hecho 
Dioa»  j  que  con  eile  gran  Seftor  debía  eoteoderae,  7  no  con  él  que  era  u^i 
ffliierafale  melavo  aoyo.  Muchoa  fueron  loa  enfermoa  que  la  fama  de  ea|e  aur 
ceao  llevd  á  la  ermita  del  aiervo  de  Oioa  para  qun  loa  curase,  y  como  esloi  le 
hooraaen  y  alabaaeo  máa  que  convenía  á  lu  humildady  alejamiento  del  mun- 
do que  deaoaba ,  huyó  de  au  querida  morada,  é  «olernAadoie  en  el  deiierto, 
se  alojó  en  una  estrecha  cueva  que  encontró  á  la  orilla  de  un  río,  en  la  que 
permaneció  durante  treinta  añot»  haciendo  peaitencia  y  manteniéndose  de 
yerbas,  hasta  que  logró  labrarse  un  pequeño  huerto,  en  el  que  cultivaba  las 
plantas  necesarias  para  su  sustento.  A  pesar  de  su  escondido  reuro,  llegi  se  ú 
divulgar  la  santidad  de  su  vida,  y  do  largas  ti  rías  iban  los  ¡nücles  y  liahta 
monjes  y  sacerdotes  á  consultarle  sobre  su  viü^  y  a  rogarle      echase  ^ 
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bendición.  Impoiiblepiradi  que  pudiese  el  demonio  hacer  caer  en  el  pectdo 
é  un  bomlMre  que  tentas  VMes  le  había  vencido  en  la  juventud  cuando  las 
pasionM  ton  nn  asidero  que  fiMsiUtan  al  enemigo  de  Dios  el  b'iunfo  sobre  loi 
hombnat  at  eslM  no  tienen  una  Ibrialeia  tal  ^  lea  liaga  imrulnereblee  con- 
tra laa  teniaelonee.  Sin  dodaSa  soberbia,  que  lodo  lo  amaalla  euando  no  ae 
aabe  oomiiritaiíMa  pot  leapelo»  á  Dioa  oon  Ua  armas  de  la  ItumildAd,  Iriae 
caer  á  Santilgo  te  loa  lateo  que  le  tendía  el  demonio ,  j  habiéndose  Kbrndo 
de  él  ttdando-JdiM,  no  mpo  defenderse  euando  ?ieJo,  porque  le  Mió,  por 
su  pecado,  el  aoiiliO' dé  la difinn  graela.  Apoderdee  de  una  jtften  doneella 
liermOBO  una  OnflBhnedid  desconocida,  qne  Jotraron  fliesé  el  demonio  que 
ee  kalrie  apoderado  de  ella .  y  empegó  á  gritar  que  no  sanariá  de  modo  al« 
guno  si'SatlIlego  el  ermitftllü  no  la  sanase.  Los  padi^s ,  que  eraban  bien  aco- 
modados ,  procuraron  saber  la  morada  de  este ,  y  lue^  que  la  descubrieron 
llevaron  á  ella  su  hija  ,  la  citai  sanó  de  su  mal  poi'  IdS  oraciones  de  Sanlia- 
go,  coií  loque  los  pal  res  quedaron  niuy  contentos.  Bogáronle  los  padres 
que  su  hija  se  quedase  con  él  algunos  áms ,  á  ñn  deque  se  afirmase  su  sa> 
ludfpor  temor  de  que  el  demonio  volviese  :i  apoderarse  de  ella;  coiisiDtió 
Santiago  ignorando  el  mal  que  le  venia  »;ficiíua  ,  y  los  padres  de  la  joven  se 
marcharon  muy  ooíiflados  en  su  s  ititidad.  Luego  que  se  vió  ido  con  la  don- 
cella el  ermitaño,  el  demomo,  (Hie  deseaba  vengarse  de  él ,  encendió  tal  luju- 
ria en  su  corazón ,  que  olvidando  que  cuando  joven  habfa  perdido  una  mano 
por  librarse  de  la  concupiscencia»  y  no  atendiendo  más  quo  á  satisfacer  el 
brutal  apetito,  violó  á  la  doncella,  y  pasando  de  maldad  á  maldad  la  mald 
j  la  arrojó  al  rio  para  ocultar  su  oiimen.  Como  ya  ae  hallaba  en  «1  eamino 
del  ctiifien,  ideó  volrer  al  mundo,  j  errando  por  aquellos  campos  pasó  por 
nn  monasterio»  Isuyoa  mDii|es  le  recibieron  oen  la  mayor  caridad  y  le  lava* 
•  ron  loe  pies,  perd  avergomado  y  lleno  de  temor  ee  daba  golpea  de  pedie 
oonfsaando  ^licamente  sus  mal^dee.  Continuando  sn  camino  le  salid  á 
eneoristrar  un  Migioso,  al  i)ne  eonfbsó  euanto  bebía  hecho,  y  aquél  alerto  de 
Dioe ;  leeordándole  á  Davkt  y  al  apóstol  S*  Pedro  que  después  de  haber  ser- 
?ido  toda  su  vida  ¿  Dioa  eayeroe  en  el  pecado,  le  pidió  qu3  no  desesperase  ' 
de  la  misericordia  dltlna.  Siguió  sü  rula,  y  como  Dios  le  quería  para  si ,  le 
presentó  ft  la  vista  nnaopulero,  á  manera  de  cueva,  lleno  de  huesos  huma«> 
nos:  tocóle  en  el  eoraton  nn  rayo  de  la  divina  gracia ,  y  entrando  en  la  ene* 
va,  amontonó  aquellos  reates  humanos  en  un  rincón,  y  empetó  i  llorar 
amargamente  sus  pecados,  á  implorar  con  lágrimas  de  verdadero  arrepen* 
timiento  la  misericordia  de  Dios,  y  asi  continuó  por  espacio  de  dos  años  sin 
conversar  con  ii^dio,  comiendo  *ulo  yerhas,  y  sin  salir  á  cogerlas  masque 
dos  veces  por  semana.  Vino  á  este  país  una  gran  seqm»dad  que  no  cesaba 
por  más  procesiones  y  plegarias  y  rogativas  que  so  hacían;  y  revelamio 
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Oíoi  ti  olnipo  la  mortáa  del  ermitaRo  que  vÍTÍa  en  el  sepuloro,  le  manifestó 
qoo  por  M  nedio  alcanzarían  misericordia^  Fuéae  el  obispo  eoo  su  déro  A 
buañr  «I  ermilaftA,  y  Miado  que  ñié « todos  80  arrodíManm  ante  él  pidién- 
dolo lee  flivoieoieiet  peto  el  Sonto  no  haoíe  otra  oead  4|ae  dtiM  golpee  de 
peebo  y  pedir  aMoerdíe  el  Sefier  pera  ú,  ooma  el  á  indie  ttiviee»  delante. 
Viendo  el  oUepo  y  w  iá<|tütoqüO  el  eráilteie  no  parmitid  dirigirles  ano  p^ 
Mmi  ,  ee  TolTiemNi  trlM  á  su  igleiie  A  eonlniOBr  sas  penltoneies  y  oreólo- 
nee«  Kl  obiepo  eintid  otm  tes  km  de  Dioe,  que  le  nendabe  voltinr  á  Insistir 
eon el  eraúletbo,  f  yendo  otra  mt  en  prooeaion,  le  menÜBelaroo  oon  talee 
instenciae  le  volttnIeddeDMM,  que  ponléndoeoeleinto  en  oraeion  logrd  qoe 
erapesase  i  Wcfwt  Uendemeote*  te  que  promorid  el  meydr  eotosfasno «  y 
fué  causa  de  que  se  le  llevasen  ranchos  enférmeos  pñfñ  que  los  curase.  Pidió 
el  santo  ermitaño  al  obispo  que  cuando  muriese  le  hiciese  enterrar  en  aquel 
sepulcro,  en  que  por  lantos  años  había  riyido ;  prometíóselo  el  prelado ,  y  á  los 
pocos  dias  dió  su  arrepentida  alma  al  Criador  á  los  setenta  y  cinco  años  de 
edad.  Según  lo  que  dice  el  P.  Fr.  Lorenzo  Suí  jo  en  el  primer  tomo  de  la 
Vida  de  los  Sanios t  refiriéndose  á  la  vida  de  este  Santo  que  escribió  Siraeon 
Hetafraste,  el  obispo  cuniiilió  la  palabra  de  entprrarle  en  aquel  sepulcro, 
para  lo  cual  fué  en  procesión  con  el  clero ,  y  después  levantó  una  capilla  en 
elJBismo  sitio  en  la  que  todos  los  años  celebraban  su  fiesta  los  ñph9.  de  aque* 
lli  comarca.  Ijeigieua  eetélice  beoemenéúm  do  esteSeoto  el  día  28  de  Ene- 
ro.—B-  C. 

SAltTlAGO,  oiiispo  yeonfesor.  Le  Yída  de  este  santo  Obispo  de  Ninive, 
eioríte  por  Teodoreto*  oblepode  Ciro « es  como  sigue.  «Ninive  ee  une  dudad 
lioe  7  popwkwe  en  loe  eonfinee  del  imperio  romano  y  del  reino  de  Persía,  en 
laeual  naddest»  grandey  santliiBMi  vaeon  idldae  desde  en  mocedad  á  laTírtud 
y  al  reoogimientOf  y  tetirándose  A  nn  desierto ,  hho  vida  solitaria  .  Aspera  y 
penitente.  Bn  el  Yeraoo  tívla  y  dormía  en  el  campo ;  en  el  invierno  se  reco- 
gía A  ona  cueva  eelreeha ,  no  oomiasinn  yerbas  que  de  snyo  produce  la  tier- 
im,  vesúese  de  pelee  de  catMn,  afligió  au  eoerpo  conaynnoe  y  penitencias,  y 
recreaba  su  alma  con  perpótiia  noción  y  contemplación  del  sumo  bien ,  y  el 
Seltor  le  fcvorscia  oon  varias  y  distintas  flostraolones ,  y  le  declaraba  mu- 
cho intes  lo  que  después  había  de  venir.  Pero  como  en  su  tiempo  el  demo- 
nio anduviese  suelto,  y  mucha  gente  estuviese  sepultada  en  las  tinieblas 
de  la  idolatría,  y  el  santo  fuese  muy  celoso  de  la  gloria  del  verdadero  Dios 
y  del  bien  de  aquellas  almas,  que  el  demonio  en  la  sombra  de  la  muerte 
tenia  cautivas  ;  vínole  gana  da  entrar  en  Persia  y  probar  si  con  su  pacien- 
cia y  do<:lriria  prxlia  ayu(]ar  en  algo  á  iiunstra  satUu  rolierion,  v  aluniltriir  á 
los  ciegoó  gentiles  de  aquel  reino.  A  la  entraíla,  pues,  de  un  pueblo  de  tVr- 

sia  rió  que  estaban  unas  mujeres  lavaado  cerca  de  una  fuente,  con  poca 
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modestia  y  recato,  las  cuales  cuando  le  vieron  ,  no  solamente  no  le  hicieron 
acatamipnto,  mas  nomo  (tíhi  ¡dohitras  y  de  poca  ver^Mionza ,  comenzaron  á 
mirarle  desi'nvueltaraentc  y  roino  á  iKicer  burla  de  el.  El  8a»ito,  aunque  por 
loque  á  él  tocaba ,  se  holgaba  de  su  menosprecio,  tcKlavia  le  pareció  que  para 
eultacion  de  nueftlra  santa  fe  convenia  hacer  alguna  demostración  y  cas* 
tigtf  aquel  atreTinienlo;  ymovidodel  Señor,  mandó  á  la  fuenta  que  se  se* 
caae;  y  asi  luego. se  secó,  y  echó  su  maldición  á  las  mujeres  que  lavaban, 
lit  cuales  súbitamente  vieron  aus  cabeias  llenas  de  canas  •  f  que  so  cabello 
negro  ó  tuHm  había  lomado  otro  color.  Con  esto  conocleroii  que  aquel  em 
mát  que  hombre,  y  fuoron  oorríecdo  á  la  ciudad  avisando  lo  que  habhin 
Tísto^  y  cómo  hi  fuente  se  habla  desaparecido»  y  mostrando  s«9  eabem 
Uanoas.  Salió  el  pueblo  ¿  honrar  y  reverenciar  al  Sanio,  y  i  suplicarie  qué 
aliase  la  mano  de  aquel  justo  castigo.;  y  él  lo  hiio»  y  con  su  oración  restitu- 
yó i  la  fuente  aus  aguas;  y  mandó  que  Tinlesen  á  él  aquellas  mujeres,  y  »!• 
gunas  vinieron ,  y  otras  no;  mas  loa  caballos  de  las  que  ▼¡frieron  y  se  8uje« 
taroo  al  Sanio,  cobraron  su  natural  color,  y  las  que  no  quisieron  venir  lo 
quedaron  con  sus  cana».  Otra  ves  v¡ó  que  un  jucs  de  los  perssa  habla  dado 
una  injusta  sentencia  :  estaba  alU  cerca  del  tribunal  una  gran  pena ,  y  como 
si  tuviera  sentido  ,  mandóle  Santiago  que  se  partiese  en  muchos  pedazos, 
para  que  el  mal  juez  corjociese  la  mala  sentencia  que  liabiadado;  y  al  mo- 
mento la  peña  se  hizo  ptulazos  quedando  todos  los  circunstantes  admirados, 
y  el  juez  tembiando  y  confuso,  y  revocando  la  sentencia  que  habia  dado, 
pronunció  otra  justa  y  cuiifui'me  á  razón.  Con  estas  y  otras  cusus  niilagrosas 
semejantes  á  estas  ,  coraen¿ó  Santiago  á  resplandecer  y  a  ser  muy  famoso  y 
estimado  en  el  mundo:  y  están  lo  vacante  la  silla  episcopal  de  su  ciudad,  por 
divina  voluntad  fué  elegida  por  obispo,  y  él  bajó  el  cuello  al  yugo,  por  no 
resistir  al  Señor.  Paro  no  por  haber  subido  á  más  alta  dignidad  dejó  su  hu^ 
mitdad  y  pobreza ,  y  la  manera  de  vivir  que  ántes  tenia:  la  comida ,  el  ves- 
tido ,  la  cama  y  lo  demás  de  su  persona  era  lo  mismo  que  ántes,  y  solo  ha- 
bía mudanza  en  loa  nuevos  cuidados  que  le  habían  entrado  de  apacentar  sea 
ovejas,  socorrer  á  loa  pobres,  proveerlos  huérfenos,  coosohir  á  las  viuda» 
y  desentrafiarae  i  si ,  por  hacer  bien  á  todos.  Y  como  era  tan  grande  so  mi- 
sericordia y  liberalidad  para  con  los  pobres,  una  ves  aa  juntaron  algunos  de 
ellos  para  sacarle  con  embuste  y-  enguho,  pidiéndosela  para  uno  de  dloa 
que  decía  era  muerto  y  en  el  semblante  lo  mostraba.  Enternecióse  el  Santo» 
y  alzando  tos  ojos  al  cielo  suplicó  i  nqe^tro  Sahor  que  recibiese  el  alma  do 
aquél  pobre  hombre  muerto  en  sos  moradas  oteroas,  y  dió  á  los  otros  la  li- 
mosna que  le  pedian  y  siguió  au  camino;  pero  cuando  los  otros  pobres lla<- 
marón  al  que  se  había  fingido  muerto  para  que  goiasedél  fruto  de  so  enga* 
ño»  halláronle  ellos  engañados,  y  vieron  que  estaba  verdaderamente  muerto; 
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y  asombrados  se  fudroQ  tras  del  saato  Obispo,  suplicándole  humildemente 
que  ios  perdonas» ,  pues  su  pobreia  y  no  otra  causa  les  había  movido  á  haeer. 
lo  que  bicieroD ;  y  el  Santo  se  enterneoió ,  é  imitando  la  clemeocia  del  Sefior» 
OOB  ta  oración  dió  ta  vicU  quo  lia  bia  quitado  al  que  estaba  síd  ella  y  maer* 
to  en  el  suelo.  Eotre  ios  otros  iosigiios  y  divinos  vanMies  que  sa  hallaron  on 
éí  Gondlio  Níoeno»  siendoompenulor  el  gfwa  Gonstantino,  para  mmdaiiar lai 
blasfemias  y  herqlaadaldeaventuiado  Arrio,  fué  uno  nuestro  santo  obispo; 
y  daspaos  euando  el  perverso  Arrio  pralandíd  eon  mano  armada  'entrar  en. 
la  «leva  de  Conataotinopla  y  apoderarse  de  ella ,  el  mismo  santo  Obispo 
aeoDB^  áS.  Alejandro,  obispo  de  Constaoünopla,  que  ayunasen,  orasen  y 
y  pidiesen  á  nneslro  Seftor,  que  volviese  por  h  verdad  de  au  fe  y  repriasie- 
se  aquella  furia  infernal  qne  le  burlaba;  y  por  la  oraeion.de  Jos  dea  saotoa 
obispos ,  Dioa  lo  biso  con  un  evidente  milagro ;  porque  vim'eedo  Arrio  una 
Biñana ,  acompedado  de  gran  muchedumbre  de  soldados  y  gente  de  guerra, 
para  entrar  por  fuerza  en  la  iglesia,  en  cierta  necesidad  qua  tuvo,  echo  las 
entrañas ,  y  la  fe  católica  quedó  triun&ntey  vencedora.  Con  esta  gloriosa  vic- 
toria se  volvió  Santiago  á  su  iglesia  para  apacentar  sus  ovejas ,  como  santo  y 
vigilante  pastor;  mas  habiendo  muerto  «1  grati  Constantino,  emperador, 
que  tiínia  enfrenado  con  su  potencia  y  valor  a  Sapor,  rey  de  Persia,  y  suce- 
diéndole  en  el  imperio  Constancio,  su  hijo,  para  el  ¡íiiperio  romano,  con 
un  grande  y  poderoso  ejército  puso  cerco  á  la  ciudad  de  Ninive,  qtje  era  la 
frontera  y  plaza  fueitn  por  naturaleza  y  por  arte,  y  muclio  más  por  estar 
dentro  de  ella  su  gran  prelado  que  la  defendía  con  sus  oraciones.  Setenta 
dias  duró  el  cerco,  el  cual  fué  muy  apretado;  y  viendo  el  rey  do  Persia  que  • 
no  pedia  forzar  la  ciudad,  mandó  detener  al  rio  Tigris  (que  es  muy  caudalo- 
so, y  pesa  por  nedio  de  ella)  con  varias  máquinas  éiugeoioe  que  hizo  pan» 
eslo,  y  después  soltar  el  rio  de  represa ,  para  que  con  su  Ímpetu  derribase  y 
asokse  los  muros  de  la  ciudad ,  que  por  otros  eaminas  no  había  podido  der- 
ribar* Cayeron  ios  muros  por  ú  fuena  del  agua » y  los  de  dentro  de  la  ciu- 
dad se  vieivin  perdidos»  y  el  rsy  de  Persia,  muy  coolenlo  y  orgulloso ,  psnsd 
que  tenia  la  vieloria  en  la  sseno  y  quO'ya  era  suya  la  ciudad,  pero  como  por 
labomedad  del  agua  no  pedia  darle  luego  el  asalto,  aguardó  para  dirsele 
aquella  noche,  en  la  cual  el  saUto  obispo  se  recogió  á  la  iglesia  y  suplioói 
i  nuestro SeAor  que  ia  defendiese,  y  la  roa&ana  siguiente ,  queriendo  darlas 
el  asalto,  vieronque  hi  ciudad  estaba  cercada  deun  nuevo  muro ,  mis  fuer*  . 
te  y  bien  labrado  que  el  que  ellos  babian  derribado  ood  el  Impetu  del  agua, 
y  quedaron  asombrados,  y  mucho  más  el  rey,  el  cual  vió  sobre  el  mismo 
muro  á  un  hombre  con  las  insignias  iuiperiales,  vestido  de  púrpura  y  con 
su  corona  en  iac^iboza;  y  aunque  ul  principio  pensó  que  era  el  emperador 
GoQStaotino  ,que  estaba  dentro  de  la  ciudad  para  defenderla  y  quiso  matar 
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como  engañadores  á  algunos  criados  suyos  que  le  habían  dicho  que  el  em- 
perador no  estaba  allí  sino  en  Antíoquia ;  füas  después  que  supo  que  era  ver- 
dad lo  qUe  U:  habían  dicho,  entendió  que  Dfo«?  peleaba  ¡)or  los  cristianos,  y 
que  el  no  podía  prevalecer  conlra  ellos;  y  coniirmose  más  por  io  que  des- 
pués sucedió ;  porque  el  santo  obispo  est^indo  sobre  los  muros  y  d^ubrieu- 
do  e!  ejército  innumerable  del  rey  Sapor,  alzó  los  ojos  al  cielo  ,  y  suplicó 
afectuosamente  á  Dios  que  deshiciese  todo  aquel  ejército  con  otro  ejército 
de  mosquitos.  Al  momento  vino  como  una  dube  de  imiumerables  y  fasti- 
diosos mosquitos ,  y  entrando  por  las  trompis  óe  loiilflfaiitas  |  por  las  na» 
rices  de  los  caballos  les  haolaa  <iar  brinm  ^  atliM«  y  arrojar  á  los  que  aa- 
tabao  sobre  ellos  en  el  suelo ,  porque  no  podían  con  arte  ni  fiierza  humau 
regirios  ni  goberoérios;  y  asi  por  la  oraoiott  de  Saotiago  lodo  aquel  ijército  sa 
daahíio,  y  «l  tay  da  Pmia,  ooo afronta  y  mUa,  ta  yMú  i  su  laino  habían- 
do  amjaioUaia  ai  elaid  as  darda  aoatrt  al  Dioa  da  loa ariiliBooa,  qns  aii 
kadoÜMdia  y  tiaíUatNBAa  palaaba  por  6liaa«  Por  donde  aa  va  euimo  mia 
puede  I*  dratíon  de  ida  ianloa  déláote  del  Seflor  jiata  defendemos ,  qaaal 
poder  y  lai  annai  de  üoeatMii'enéinigoe  |iiM  dáilarftdi»  jr  queoou  loa  om»» 
qttítOB  (Hiedo  deshacer  Dios  los  ejércitos  armado*  y  podafosos  i  y  que  no  hay 
quien  pueda  fwistlr  ni  contMitar  au  toloniad.  Bstando ,  poes,  el  mataObía^ 
po  ocupado  en  sus  mqUm  4*ral<*^<*s  ^  cargado  de  aüoi  y  de  moroolmian* 
tos ,  YídO M  dia  diduMo  y  ddlMulo  por  él,  en  que  Dios  nneitro  Seflior  lequo* 
ria  galardonar ,  y  así  le  recogió  dándole  la  corona  de  la  gloria  que  tan  bien 
tenia  merecida.  Enlefráronle  con  gran  llanto  y  sentimlenlo  los  do  Ninive  cu 
su  misma  ciudad,  juzgando  que  como  él  los  había  defendido  de  los  persas 
en  vida,  asi  los  defenderla  después  de  muerto  ,  corno  io  hito.  Porque  todoel 
tiempo  que  su  sagrado  cuerpo  esturo  en  aquella  ciudad  la  guardó;  pero 
después  que  Juliino  Apóstata,  lomó  el  imperio,  y  yendo  á  hacer  guerra 
á  ios  persas,  y  dejando  en  Ninive,  como  en  froiiiera,  ocho  rail  soldados  en 
presidio  para  que  le  gnardíisen  ,  la  qtiitó  el  mavur  presidio  y  defensa  quo 
tenia,  mandándola  sacar  de  la  ciudad  el  cuerpo  del  santo  prelado,  por  la 
honra  que  al  ti  se  le  hacia  y  por  el  odio  que  Juliano  tenia  á  nuestra  santa  re* 
ligion ;  y  habiendo  sido  el  mismo  Juliano  Apóstata  vencido  de  los  pemSt  y 
muerto  miserablamante  en  aquella  jornada,  fué  necesario  que  Joviniano,qu6 
le  sucedió  en  aquel  imperio ,  diese  aquella  ciudad  al  rey  de  Persia » pam  con* 
tentarte,  y  perderla  por  no  perder  todo  el  imperio ;  y  entendieroo  todos  que 
no  sucediera  Un  gran  calamidMi  i  aquelia  eiudad»  sí  laa  «eliqniat  da  Sentía* 
go  ee  hubieran  guardado  en  ella.  Eterlbid  este  santo  pralado  muchas  obras, 
que  refiere QennÉdio  en  el  Catálogo  de  A»  iMres  Varona,  el  eaal  oomieoaa 
por  las  de  Santiago,  prmMtaro,  Ihimado  el  ^odio.  y  deapues  obispo  de  Ni* 
niva ;  ydioe  que  fiiefon  tointiiais  libros  los  que  compuso.  Murió  cele  sentó 
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preiado  en  tiempo  de  (Constancio,  emperador;  y  el  Martirologio  Romano 
hace  mención  de  el  a  lo^  15  de  Julio,  y  lo  mismo  Beda,  Osuardo  y  Aden, 
y  los  demás  autores  latinos  que  escriben  vidas  de  santos ;  y  los  griegos  el 
postrero  día  de  Diciembre.  Escribió  su  vida  (como  dijimos)  Teodoreto ,  | 
trata  en  su  IV  lomo  el  P.  Fr.  Lorenzo  Surio.  Escriben  de  él  Gennadio,  Casío- 
doro,  Nicéforo ,  y  el  cardenal  Baronio  en  l$»Anotacuniei  dd  MwiMogifi .  y 
eoel  11!  y  IV  tomo  de  suiAnak»*  C. 

SAKTlAfiO  Bé  Mato»,  ApdMol  j  Htton  de  Etpafia.  Or^anoi*  niMn  pk* 
tfit  por  tanr  por  pilioD  «oletClal  á  esto  glorioso  ApdsMl ,  de  -quieii  «t»reiidió 
el  Bvengeilo,  lo  pmenta  como  bu  oampeon  díTÍDO  al  fnate  ite  sus  ^irdtbs 
en  el  dio  del  combate,  é  inmamlo  su  saolo  nombre  se  laatd  eonttt  les 
Imeeles  egaráies,  i  las  que  Téaeld  etempre  coo  la  eepeda  ardlelido  en  el 
fiiego  de  la  písded»  HuMéramos  eserílo  con  somo  gusto  el  elogio  y  fida  d6- 
Buescvo  lauto  ^tton ,  pero  bemoe  encontrado  tan  perfisctamente  eeto  tftbe- 
jo  en  la  pradose  obra  titulada  La  Lofenia  i$  ore,  ó  vida  de  todoe  lo* 
sentoe  que  se  hallan  en  los  mertifologíos  y  santoralei  más  acreditados ,  que 
hemos  preferido  á  la  gloria  de  autores  el  transcribir  fielmente  loque  del  san- 
to Apóstol  se  dice  en  su  lugar  correspondiente  en  esta  obra  ,  porque  no 
creemos  hacer  cosa  mejor  para  agradar  a  nuestros  leciorcs  por  el  fondo 
de  piedad  ,  erudición  y  buena  doctrina  que  constituyen  este  trabajo,  que  tan 
feli/mcntc  ha  dosoriipeñado  su  piadoso  auLur,  ;í]  que  felicilamus  por  ello. 
«El  glorioso  apóstol  Santiago  el  Mayar ,  luz  y  Patrón  de  las  Españas,  fué  na- 
tural de  !a  provincia  de  Galilea,  hijo  del  Zebedeo  y  do  María  Salomé,  y  her- 
mano mayor  de  S.  iuan  Evangelista  y  primo  do  Jesucristo  según  la  carne. 
Fueron  ambos  hermanos  pescadores,  como  lo  fué  su  padre  el  Zebedeo,  que 
fÍTÍa  á  la  ribera  del  mar  de  Galilea  y  debia  de  ser  pescador  rico ;  ptie?  tenia 
narío  propio  y  criados.  San  Gerónimo  dice  que  eran  nobles.  La  vida  de  San- 
tiago principalmente  habernos  de  sacarla  de  lo  que  de  él  y  de  su  hermano 
8.  Juan  escriben  los  sagrados  Evangelistas.  Y  primeramente  S.  Marcos  dice, 
que  andando  el  Se&or  á  la  ribera  del  mar  de  Galilea  >  vid  dos  hermanos  Die- 
go y  Jo*n ,  qoe  eslabeo  en  un  navio  oem  «u  padre  el  Zebedeo ,  aderezando  jr 
npaeando  eue  rede* ,  y  que  loe  íkmó  para  qne  ftieseh  su»  discípulos ,  y  ellos 
fueron  tatt  oMienies  á  eite  mandato  del  Seftor »  que  luego  dejhndo  lee  tt* 
des  á  su  padre,  el  na?io  y  ejercicio  en  que  estaben  ocupados,  le  siguieron 
dando  de  maUo  i  ledas  las  cosas  de  le  tierra.  Aftade  S,  Harooe  qoe  deipues 
que  loe  llamd  el  Setter,  lee  mudd  el  nombre  y  los  llamó  Ooanefges,  que 
quiere  decir  hijos  del  trueno,  que  es  cosa  particular  y  digna  de  consídem- 
cien ;  porque  é  sote  S.  Pedro  y  á  estos  dos  hermenos,  de  todos  loe  apósto- 
les,  leeiüu^  haberles  el  Señor  trocado  los  nombres;  á  Pedro  mudándole  él 
nombre  de  Simón  en  Pedro  ó  Cetas ,  porque  fanbte  de  ear  cibea  de  la  Igle* 
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sia  y  la  piedra  fundaiuenlal  &obre  la  cual  despues  de  Cristo  ella  se  había 
de  edificar ;  y  á  Santiago  y  á  S.  Juan  ,  porque  después  de  S.  Podro  habian  de 
•er  los  más  allegados  y  familiares,  los  más  favorecidos  y  regalados,  como  se 
ve  en  muchas  cosas  que  les  comuoicd  excluyeodo  á  los  demás.  Uevóloi  eon^ 
sigo  cuando  fué  á  resucitar  i  Ia  li^a  del  principe  de  U  Sinagoga ;  quito  que 
fuesen  testigos  de  la  gloria  de  ta  sigrada  humanidad  ovando  se  traDafigurd,  y 
nsplandeció  au  divino  rostro  más  que  el  sol  en  el  moote  Tabor;  á  estos  fres 
iolo  llevó  consigo t  «mando  á  los  áami» ,  outndo  se  pardo  áhaoer  ortdon  en 
el  hderlo  de  GelsenMoi  •  j  les  descubrió  su  trlsUtt  y  sgonis,  pera  que  vie- 
sen desflgundo  y  sudando  sangre  en  el  huerto  al  qoeénies  habian  tisÍo  en 
el  monte  en  tanta  gloría  y  claridad.  Y  asinúsno  les  dió  el  nombra  de  €  hijoa 
del  trueno»»  como  i  principales  capitanes  de  su  «jéroito,  y  que  con  la  vea 
•sonora  de  predicación  y  docirina ,  á  manera  de  trueno ,  habian  de  espantar 
y  conyertir  el  mundo  y  traerle  al  conocimiento  y  fe  de  su  Criador.  Y  aunque 
esto  se  verifica  más  claramente  en  el  evangelista  S.  Juan,  porque  fué  como 
fundador ,  padre  y  maestro  de  todas  las  iglesias  de  Asia,  y  el  que  íijandu 
(u  manera  de  águila  real)  sus  limpias  y  agudos  ojos  en  los  rayos  del  sol ,  nos 
declaró  la  generación  del  Verbo  eterno ,  y  en  aquel  mismo  momento  se  oye- 
ron grandes  truenos  y  se  vieron  espantosos  relámpagos  e»  el  c¡»do,  también 
se  cumplió  en  Santiago  su  hermano,  el  cuál  á  más  de  haber  predicado  en 
Judea  y  en  España ,  ba  defendido  tantas  veces  estos  reinos ,  y  como  un  hor* 
ríblA  y  lurioso  rayo  desbaratado  y  deshecho  los  ejóroitos  de  los  moros  y  de 
otros  eoemigos  del  nombre  cristiano,  y  con  el  amparo  y  protección  de  este 
glorioso  Apóstol,  los  mismos  espafioles  han  llegado  por  todo  el  mundo  des- 
tandarte  de  la  eras»  y  plantado  en  las  Indias  y  otru  provmcH»  y  reinos  ta 
doctrina  evangéHca ,  y  descubierto  á  las  gentes  ciegas  los  respisndores  de  la 
divma  lus^  Dice  más  el  evangelista  S.  Lucas :  que  yendo  el  Seftor  cerca  de 
ta  Pascua  á  lerusalcD » envió  algunos  de  sus  discípulos  adelanto  é  la  dudad 
do  Samária,  por  donde  habían  de  pasar,  para  que  les  apsrejaaen  lo  que  ha- 
bian de  cemcr ,  y  que  no  ftwron  recibídoe  de  los  nmarltanos ,  por  ventura 
porque  conocieron  en  su  manera  y  traje  que  eran  judíos  y  de  diferente  reli- 
gión de  la  suya ,  y  no  quisieron  tratar  con  ellc^  ni  admitirlos  en  su  ciudad. 
Cuando  Santiago  y  S.  Juan  ,  su  hermano ,  que  eran  hijos  del  trueno  ,  vieron 
las  descortesías  de  loí^  samanlanos ,  movidos  de  zelo  y  deseos  de  vengar  la 
injuria  que  se  hizo  á  Cristo  ,  le  dijeron :  Señor ,  ¿  queréis  que  hagamos  bajar 
fuego  dei  cielo  y  que  abrase  toda  esa  gente?  Mas  el  Señor  les  respondió :  No 
sabéis  de  qué  espíritu  sois;  dándoles  á  entender  que  aquel  espiritu  y  celo 
que  los  movía,  era  espíritu  de  venganza  y  no  de  blandura,  espíritu  del 
Viejo  Testamento  y  no  de!  Nuevo,  y  de  iHias  y  no  de  Jesocristo,  el  cual  asi 
como  había  Tenido  á  ensenar  y  ganar  los  pecadores ,  asi  el  modo  para  en- 
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M&adof  y  stnartos  iuibiada  ter  blandura,  mavidad  y  clarMad  evangétiea. 
PiMlineiilB  eitoi  dos  hermanoa  ftieroD  tandisUngttidos  por  el  Seftor,  qoa  au 
nidra  María  Salomé,-  oonttada  del  deudo  que  tenia  oon  él  7  del- amor  que 
moitfalMá  BUS  hijee,  ae  alrevléá  pedirle  que  les  diese  los  preeminentes  lo- 
gares en  so  reino ,  y  que  el  onode  eHos  se  sentase  á  su  diestra  y  el  otro  á  la 
siniestra  :ora  pidiese  esta  merced  por  creer  que  el  Salvador  habla  de  reinar 
h  mpo;  al  mente  ,  y  como  rey  cabe  teiuT  algunos  ministros  y  personas  de 
aila  dignidad  para  su  servicio ,  entre  los  cuales  deseaba  ia  madre  que  sus  hijos 
tuviesen  el  primer  lugar;  ora  pretendiese  que  en  el  reino  de  los  cielos 
fuesen  avmtfijados  sobre  todos.  Mas  el  Señor  respondió  á  los  raisiuos  hijos 
(de  los  cuales  liahia  nacido  aquella  peticioQ  de  la  madre  ó  se  enderezaba  para 
su  bien)  que  no  sabían  lo  (j  i  '  so  püdian,  porque  si  pedian  dignidad  tempe- 
ral,  el  reino  de  Cristo  no  era  de  este  mundo;  y  si  pedian  la  del  cielo,  aun- 
que su  deseo  era  bueno ,  el  modo  de  alcanzarlo  que  deseaban  no  era  acerta- 
do ,  pues  querían  el  triunfo  ántes  de  haber  peleado  y  yencído ,  y  alcanzar 
por  favor  lo  que  no  se  daba  sino  por  merecimientos  ;  y^por  esto  les  preguntó 
si  podrían  beber  el  eiiiz  que  él  mismo  había  de heber  y  morir  por  él,  así 
como  él  había  de  morir  por  ellos  ,  y  respondieron  que  d  como  animosos  y 
esforzados ,  y  asi  lo  cumph'eron.  Esto  es  lo  que  hallamos  escrito  áé  Santiago 
en  el  sagrado  Evangelio.  Además  de  esto  no  hay  dudaep  que  este  glorio- 
so Apdald  se  halló  en  la  última  cena  del  Seftor,  y  qoe  le  vid  resucitado  y 
subir  á  iüB  cielos,  y  recibió  el  Espíritu  Sanio  con  toa  demás  apóstoles.  Lo 
que  después  hiio  sa  ha  de  recoger  de  los  autores  graves  que  han  escrito 
vidas  de  santos,  los  cuales  eseribni  que  el  santo  Apóstol  predicó  en  Jerusa* 
lem  y  en  Samária ,  y  qoe  vino  á  Gspaña  y  estuvo  algún  tiempo  en  ella  y  con- 
virtió nuevo  ditoipuloa  :  Torcoat^Esiquío ,  Eufrasio,  Ceeilió,  Segundo, 
Indalecio ,  Ctesibn ,  Atauasío  y  Teodoro  por  presbítero,  A  16  que  se  afirma 
en  aquella  ciudad ;  aunque  Pelagio ,  obispo  de  Oviedo,  que  vivió  en  tiempo 
del  rey  D.  Alonso  el  VI ,  que  ganó  á  Toledo,  encrlbe  «n  su  historia  que  no 
fueron  más  que  siete  los  discípulos  de  Santiago  en  España  ;  Calocero,  Ba- 
silio, Pío,  Ciisogono,  Teodoro,  Atanasio  y  Máximo.  La  voiíida  a  Espaiiade 
Sanliago  ¿e  cree  babor  siiio  en  el  Udiiipo ,  que  apodieudo  y  muerto  S.  Els- 
teban  por  los  judíos,  se  levantó  aquella  grande  tempestad  en  Jerusalen  con- 
tra la  Iglesia,  y  para  confirmación  de  esto  en  Italia  ,  en  la  cii.flad  de  Verceli, 
está  hoy  día  y  se  tiene  en  grande  veneración  el  cuerpo  de  María ,  mujer  del 
Zebe  leo  y  madre  de  Santiago  y  S.  Juan,  la  cual  es  común  opinión  y  tradición 
que  vino  á  Italia  por  esta  misma  ocasiot»  y  murió  allí ,  como  lo  notó  el  car- 
denal Baronio  en  las  Huolaciones  del  Martirologio.  Y  puesto  caso  que  algunos 
autores  modernos  y  doctos  haii  puesto  en  duda  la  venida  de  este  glorioso 
Apóstol  A  Bspaika:  á  mi  pobre  Juicio  tod^s  las  raionds  que  traen  pttra  probar 
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lo  contrario,  po  pesan  tantp  oono  lola  la  Ifadieioii  universal «  tan  redlrida 
y  asentada  da  todaa  las  iglasias  de  España ,  que  esto  reaoi,  afirmaD  y  predi* 

can.  Porque  de  la  misma  manera  se  podría  negar,  con  grande  detrimento  de 
la  piedad  cristiana,  otras  muchas  cosbs  que  pertenecen  é  los  santos,  que  ik> 
se  saben  sino  por  tradición  de  p.iilrca  á  hijos.  Adornas  de  (¡mt  v\  aidagro  de 
nuestra  Scriora  del  Pilar  de  Zaragoza  es  luuy  grande  testiruonio  de  esta  ver- 
dad ,  y  aunque  el  milagro  es  mny  sabido ,  para  los  quú  no  le  saben ,  quiérole 
yo  reícrir  con  brevedad.  LK  guido  d  santo  ;i  Zaragoza,  salii^  una  noche  con 
sus  discípulos  á  la  orilla  del  El>rü  para  nr  ir  ;  cslantlo  aili  se  le  aji  ircció  la 
Reina  de  los  ángeles,  nuestra  Señora,  que  aún  vívia,  sobre  una  columna 
4  piiai'  de  jaspe ,  que  alH  estaba  ó  (como  se  dice  en  las  historias  y  oración  da 
aquella  santa  iglesia  antigua,  y  ae  tiene  por  tradición)  fué  traída  de  los  án- 
gelaa  y  puesta  en  aquel  lugar,  rodeada  de  gran  muchedumbre  de  aquellos 
eapirjtua  oalettialea  que  con  suavísima  armonía  la  cantaban  maitinea  y  ala- 
banxaa.  Conocida  por  el  aanto^  Apóstol ,  postrdse  en  el  auelo  para  revsren» 
^arla»  y  ella  le  dijo:  «En  este  mismo  lugar  labraris  una  ígieaía  da  mí  nom^ 
bre,  porque  yo  sé  que  aata  parte  de  Espafta  hade  ser  muy  devota  mia  y 
4esda  abora  la  tomo  biyo  sai  amparo  y  pfoteooion*  a  DeaapaficiÓ  aquella  yí- 
aUm ,  y  el  santo  Apóstol ,  con  gran  diligenoia ,  biso  lo  que  del  cide  le  habit 
sido  mandado,  y  edificó  aquelhi  santa  capilla  dn  nuestra  Sefiora  del  Pilar 
(que  por  haber  quedado  en  ella  aquel  pilar  de  jaspo ,  sobre  el  cual  apareció 
la  Virgen  al  santo  Apóstol ,  asi  se  llama)  la  cual  con  mucha  razón  en  la  ciu- 
dad de  Zara^^'oza  y  en  to  ia  Lspaíia  es  tenida  t  n  saiiU  veneración.  Además  de 
esto  la  iglesia  do  Hra^^^a  celebra  fiesU  de  S.  Pedro  Mártir,  su  primer  obispo, 
dado  y  urdeuado  por  el  apósloi  Santiago  cuando  estaba  aquí  en  España^  y 
asi  lo  reza  eu  los  maitines ,  y  las  demás  iglesias  del  reino  de  Portugal  siguen 
en  esto  á  la  de  Braga ,  y  muclios  autores  antiguos  y  modernos  hacen  men- 
ción de  ia  venida  de  Santiago  á  España :  y  el  papa  L<eon  Ili ,  en  una  epistola 
queesfiribíóá  los  obispos  de  España,  y  el  papa  Calixto  II  de  este  nombre, 
y  el  Breviario  reformado  de  Pió  V  lo  afirman ,  y  el  cardenal  Bfironio  en  las 
ancitaciones  del  Martirologio  romano  da  salida  4  las  cazones  que  se  alegan  en 
«mirarío;  las  cuales  (nomo  he  dicho)  son  muy  flseaa  ai  se  contraponen  á  ta 
tradición  tan  antiguad  inoaemorial,  que  con  tanta  devoción  y  piedad  guardan 
lodaa  las  iglesias  de  Eapa&i|.  El  tiempo  que  estuvo  en  ella  el  santo  Apóstol 
y  al  fruto  de  su  predicación  y  grandes  trabiú<i*  no  se  sabe.  Lo  cierto  ea  que 
¿)  volvió  A  Espahat  &  Jerusalen ,  donde  fué  martiriado  y  fué  el  primero  do 
todos  loa  apóstoles  que  dió  su  sangre  por  Jesuerislo  en  la  míima  ciudad  don- 
dp  el  Señor  habla  dadc».  la  fuya  por  nuestra  salud,  que  fué  gran  gloría  y  co- 
rona de  nuestro  sanio  Apóstol  ser  entre  todos  aquellos  doce  valerosos  capi- 
tanes y  conquistadores  del  mundo  el  primero  que  triunfó  de  la  muurte. 


üigiiized  by  Google 


SAN  47^ 

dndo  su  vidft  por  Giislo  f  ooDfiraMUMlo  con  lu  sangre  la  docbiiia  qae  pie- 
taba.  La  maneM  de  ra  anerle  fué  oono  ajgiie.  Con^  el  tanta  Apdilol 
piedieaaeflii  Jeruaelen  y  es  toda  aquella  tiém»  y  oonviilieM  .muolia  genle 
iiafe,  loa  jodioale  toawN»  exlr^o  aboneaíaiifliHeff  y  le  delenojiiaroii  á 
acabarie  eeii  gvwde  fabia  y  forer;  y  para  aalir  pi^jor  con  aii  fnteptOt  ae 
eoMertafon.eoii  na  nesro  iij|pNNnántieo ,  Uaondo  HemKlgeoea,  y  con  on 
dkaipalo  tuyo  Haroadopor  nooibre  Filato,  para  que  ooofaneiMa  eq  disputa 
al  aaalo  Apóstol ,  y  por  medio  da  los  denaooios  le  maltratasen*  Hermdge* 
nes  envió  á  Fileto  ,  para  que  ejecutase  lo  que  estaba  coDcertado;  mas  de  tal 
manera  quedo  convencido  con  las  razones  del  Apóstol  y  con  los  iiiilagrosque 
le  vió  hacer,  que  s£  cunvirUo  a  nu^ra  santa  fe  y  se  echó  áloó  pieadelsanto 
Apóstol ,  pid  i  trillóle  perdón,  y  quiso  persuadir  á  Hermógenes  que  hiciese  lo 
rDiíino,  el  ciial  íalió  de  sí  y  se  embraveció  ,  y  por  su  arte  diabólica  aló  de  tal 
manera  á  Kileto,  que  no  se  podia  mover  de  un  lugar  basta  que  con  un  lien* 
zoque  le  envióel  Apóstol  se  soltó  y  vino  a  el.  Hermógenes  quiso  que  los  de» 
moDios  le  trajesen  atados  y  encadenado»  á  Santiago  y  á  1*11610 ,  pero  no  pudo 
conseguirlo  á  pesar  de  todas  sus  arles  díabéUoaa,  siendo  él  victima  de  oUat* 
Qfteáá  tan  alea^rizado  y  atónito  Hnrmógenes  con  este  tiiceso ,  que  no  osaba 
tepaiane  uo  pnuto  del  Apóstol ,  temiendo  que  ai  M  apartaba « loa  demonioe 
ts  malaflaii ;  pero  el  AfáM  le  dió  un  báculo  suyo,  afirm4fidole  que  con  él 
iría  seguro.  Con  esto  ae  ooiivirU6  y  quedó  por  dltdpulo  tuyo»  y  ecbd  de  al 
ltdaa  aut  llbfiaa  diaMíopa.  S»  Pablo  haee  menoioo  de  la  legupda  epiatol# 
^itoribe  i  TliMleo,  so  diieipoto*  de  Pigqla  6  Ftleto  y  Aaroidgeüea;  y 
diae  que  le  babiaq  deaqipanido  y  vuelto  laa  .eapaldaa;  ao  aabemoa  ai  fuerpo 
«Moa  mltmoa  loa  que  floqvirlid  Santiago  i  bi  fe:  ai  lo  fuerou  por  ?eiiloni  if 
psrfirtieroo  después ,  eoi»o  b  biao  3ioioa  Mago .  el  cual  habiendo  ántea  re* 
dbido  el  bautismo,  después  fué  grande  y  eruel  enemigo  de  leaueritto  y  de 
8u  santísima  te ;  roas  como  los  judios  vieron  qué  mal  les  había  salido 
el  medio  que  haUan  tomado  para  destruir  al  apóstol  Santiago,  y  que  He  r- 
:u(Jí^ene8  y  FiletO  habian  sido  coovtuUUus  de  el  y  daJose  pur  sus  discípulos, 
bu^-aron  otro  modio  para  salir  con  su  intento.  Hablaron  con  dos  ctínturiO" 
oes  ó  capitanes  de  la  gente  de  la  gnarnicion  romana,  que  residía  en  Jernsa- 
len ,  llamados  Lisias  y  Teócrito,  y  concertaron  con  eiio6  que  estuviesen  aler- 
ta y  sobre  avjso  para  acudir  con  su  gente  y  prenderle  en  un  alboroto  que 
elloa lOTaularian  estando  el  apóstol  predicaudo ,  y  asi  se  hizo,  porque  pre- 
dicando Santiago  con  grande  fejrvor  de  espíritu  y  con  gran  copia  de  testi- 
monios de  la  Sagrada  Sacritura,  probando  que  Jeaucfisto  era  ^1  verda^lero 
Jlesíaté  Jiíjo  de  Dios  y  moviéndose  el  auditorio  con  sus  palabras ,  Abiajtbar» 
MUDO  poutifloe»  liiio  lasoMdei  <»ucierto ,  y  uno  de  loe  etoribaa,  llauiad^ 
Joná»,  con  grundo  Impetu  arremetió  al  apóatol  y  lo  ecbi^  una  toga  á  k  gaN 
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ganta ,  y  acudiendo  los  soldados  le  prendieron  y  llevaron  á  casa  del  rey  He- 
redes, el  cual  por  dar  contento  al  pueblo  le  mandó  degollar.  Ai  liempa  que 
le  llevaron,  dice  S.  Isidoro  qae  ua  ptnütico  le  pidió  la  salud,  y  que  el 
Bunio  Apóstol  se  la  dió  muy  entera  en  el  nombre  del  Señor.  Añade  Clemente 
Alejandrino  (con«>  lo  refiere  Eusebío  Gesariense  en  sn  Historia  údmátUeií^ 
qoeionáB,  el  que  con  más  orgullo  y  rabia  había  sido  el  primero  en  prender- 
le ,  se  eonvirtid  á  la  fe»  y  oonfiBad  que  Cristo  era  Dios,  y  pidid  perdón  el 
tanto  Apóstol  con  grande  hQmfldBd  y  ampeotiinienlos  y  él  oon  hermosisí- 
mas  palabras  le  perdond  y  le  did  pts  en  su  rostro.  Alteráronse  k»  jndioe 
yiendo  esto ,  y  echaron  nano  de  Josias  y  procorsran  qoe  fuese  degolladocon 
el  mismo  santo  Apóstol ,  por  ouyas  oraeíones  se  habla  eonvertido*  Fné  la 
muertede  Santiago  á  los  41  afios  del  Seftor,  ssgon  Ensebio,  y  el  segundo 
del  émperador  Claudio;  y  según  algunos  autores  el  die  de  so  martirio  Ibé  á 
los  Sft  de  BfsnsO,  el  mismo  día  en  que  el  Salvador  del  mundo  ftió  concebido 
y  murió,  aunque  ef  Breviario  reformado  del  papa  Ko  V  pone  la  muerte  de 
Santiago  el  i.**  de  Abril.  Después  que  murió  el  santo  Apóstol  sus  discfpolos 
tomaron  su  sagrado  cuerpo  (ó  por  habérselo  mandado  asf  ántes  su  maestro, 
ó  por  particular  Instinto  y  revelación  de  Dios),  y  le  llevaron  al  puerto  de  Jo- 
pé (que  ahora  se  Uania  JuLa),  y  poniéndole  en  un  n^vío  vinieron  con  él  á 
España;  y  habiendo  navegado  (>or  todoel  mar  Mediten  áneo  y  pasilo  por  el 
estrecho  de  Gibraltar,  entraron  por  el  mar  Océano,  y  siguiendo  su  ruta  lle- 
garon á  la  costa  de  Galicia  ,  y  de  aüi  en  ia  ciudad  de  Iria  Flavia  (que  es  la 
que  ahora  se  llama  el  Padrón),  desembarcaron  el  santo  cuerpo,  el  cual  por 
varios  sucesos  y  revueltas  estuvo  por  muchos  años  secreto  y  escondido, 
hasta  que  el  Señor  le  revoló  y  descubrió ,  y  se  trasladó  á  la  ciudad  de  Com- 
pórtela, donde  es  reverenciado,  no  solamente  de  aquella  provincia  de  Gali- 
cia y  de  todos  los  reinos  de  España ,  sino  también  de  las  otras  naciones  de  la 
cristiandad,  que  vienen  en  romería  á  visitarle  y  venerarle  COQ  gran  devoción 
y  concurso.  No  se  puede  creer  fácilmente  las  muchas  y  grandes  mercedes 
qne  Dios  nuestro  Señor  ha  hecho  en  todos  los  siglos  á  loe  reinos  de  Espafie 
por  medio  de  este  gloriosísimo  Apóstol  y  privado  suyo,  no  solamente  por 
haberles  dado  los  primeros  resplandores  de  la  lus  evangóliea  y  sembrado  en 
ellos  la  semilla  del  cielo »  y  bbricado  i  la  Madre  de  Uos  el  primer  templo- 
que  sepamos  beberse  edificado  en  su  nombre  y  honra,  y  ennobleciólos  é 
llnstrádoloseon  tantos  doñee  espirituales,  pero  también  por  haberlos  empa- 
ndo y  defendido  tantas  veces  con  mayores  milagros  y  prodigios  del  eielo 
contra  los  moros,  infieles  y  bárbaros,  que  les  infestaban  y  oprimían, porqne 
no  una  ni  dos  veon,  sino  muebas  después  que  por  justo  juicio  y  castigo  de 
Dios  los  reinos  de  Espeba  fueron  vencidos  y  arruinados  por  los  moros ,  ha- 
llándose loe  espgftoles  cristianos  cercados  y  apretados  de  ellos,  el  santo  Após- 
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tol  los bt  socorrido,  f  desbanlado»  deriiecho  y  Teaeido graedes  y  poderosos 
ijjéreHM  de  lot  birbtn»,  peleando  armado  en  un  caballo  blanco  debnie  de 
k»  críatiaaos ,  y  badendo  gran  ruina  ;  ealrago  en  l<)c  fieros  enemigos ,  como 
ioveneiblo  capitán  y  úoieo  protector  j  amparo  de  fispa&a,  la  coal  comenidá 
sentir  tan  seftahido  beneficio  el  afto  del  Seftor  884,  en  tiempo  del  rey  D.  Ra* 
miro,  en  la  batalla  que  llaman  de  GíaTÍjo  ,  porque  habiendo  el  rey  juntada 
todas  sus  fuerzas  para  pelear  con  los  moros  y  librar  su»  reinos  de  un  infame 
tributo  de  ci.  ii  d  Djicellns,  que  cada  año  diban  á  los  moros,  y  comu  iiioaíiUes 
corderas  las  entragabaii  á  ios  lobos;  y  habiéridoics  dado  labnl^iliu,  y  por  dis- 
posición  de  Dios  sid )  vi3iicidos  en  ell  i  los  cristianos ,  y  recogidos  lo  mejor 
que  pudieron  a  la  inontaíi  i  que  llarnm  del  Clavijo,  aquella  noche  apareció 
el  santo  Apóstol  ui  rev  ííamiro,  que  estaba  muy  afligido  y  puesto  en  oración, 
y  le  maridó  que  al  dia  siguiente,  habiéndose  confesado  y  comulgado  la  gente, 
acoraeliese  al  ejercito  de  los  moros,  llamando  el  nombre  de  Ü¡05  y  el  suyo, 
porque  él ,  como  patrón  de  las  Españas,  á  quien  Dios  había  encomentiado  la 
defensa  de  ellas ,  iría  delauta  de  su  ejército  sobre  un  caballo  blanco  con  un 
grande  estandarte  en  la  mano,  y  desharía  aquel  innumerable  ejército  de  mo- 
ros qoe  alli  le  habían  juntado  contra  él.  Y  como  el  santo  Apóstol  lo  dijo,  asi 
ae  hiao;  y  ev  aqueUa  batalla  quedaron  muertos  casi  setenta  mil  de  los  mo- 
ros, y  se  tomaron  y  saquearon  sus  reales,  y  se  ganó  la  ciudad  de  Calahorra 
y  otroe  pneUos,  y  se  restituyeron  i  la  fe  de  Cristo.  Foresta  tan  insigne  vIg-> 
toria  y  aiagutar  patrocinio  del  «pdatol  santísimo,  rey,  prelados  y  grandes  de 
nu  reino  dieron  á  la  iglesia  delaanio  Apdatol  el  prirllegio  que  llaman  de  los 
volca»  el  coal.se  guarda  hasta  ahora,  y  ee  extiende  con  mocha  raioii  y  se 
acreoienla  cada  <lia  más.  Desde  este  tiempo  comeniaron  los  soldadce  espa» 
Solea  á  invocar  en  las  guerras  al  glorioso  Apóstol  como  k  su  valeroso  caudi- 
llo y  singular  defensor,  lo  cual  hacen  en  todas  las  batallas;  y  la  señal  para  - 
•cometer  y  eemr  con  el  eoentigo ,  hacha  oración  y  seAal  de  la  crui ,  es  in^ 
vocar  al  Santo  y  decir :  Saidiago ,  cierra  España.  Y  en  prueba  de  que  no  es 
vana  esta  invocación  ,  se  han  visto  grandes  milagros  cuando  han  peleadocon 
los  moros  (ie  líuvopn  y  los  geoUles  en  las  Indias,  ponjiie  imichas  veces  vi- 
siblemente í1  áaiüo  Apóstol  se  les  lia  aparecido  armada,  como  se  ha  diciio, 
derribando  v  inalainio  a  los  infieles  y  favorecienilo  á  los  cristianos.  Y  en  las 
guerras  justas  contra  los  olios  cristianos  lian  tenido  los  espaíioies  lelícisimos 
sucesos  y  acabado  cosas  tan  extrañas  y  heróicas,  que  humanamente  parece 
no  se  podían  hacer.  Por  donde  toda  la  nación  española,  reconociendo  y 
agradeciendo  tantos  y  tan  grandes  beneíicios  de  su  patrón  y  defensor,  le  tie- 
nen particular  devoción  y  ba  instituido  la  orden  de  la  caballería  de  Santiago, 
que  es  tan  antigua  y  de  tanta  riqueza  y  autoridad,  en  la  cual  la  mayor  parle 
de  la  noblcaa  de  £spm  aim  áeste  Santo  y  glorkiao  Apóstol,  y  los  miaraos 
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reyes  bod  k)t  «nestrei  de  esta  cab&Ueria,  que  no  es  peca  hoara  del  bien»» 
venturado  Apóstol  y  ampsro  de  nuestra  E6|MÍa.  Algtuioe  dioen  q'ne  te  drdia 
de  esta  eaballeria  tuvo  principio  del  beneficio  que  el  rey  D.  RaBÍN>  y  los 
cristiaiiof  espaftoles  redhieron  en  aquella  meaMMrable  balaila  de  Clavijo, 
cuando  el  glorioeo  ApiSstol  se  les  apareció  y  desbaraté  eon  tan  grande  esln» 
go  el  ejército  ile  los  moroi ,  como  qoeila  reférído ,  puede  ser  que  Aieee  aqne* 
lla  la  ocrkíoii  ;  pc^ro  In  institucinn  y  fundación  de  esta  Orden ,  el  modo  y 
formu  de  veriiuilera  religión  aprobada  por  Insania  Madre  Iglesia,  los  cronis- 
tas  l;i  alribuytíu  al  ri  v  I).  Alonso  ol  IX  ,  quo  comenzó  á  reinar  el  año  del  Se- 
ñor de  1538,  como  lu  dice  ul  Lic.  Kr.  Francisco  de  Rada  y  An  Irada,  y  en 
la  Crónica  de  Santinqo ,  cap.  il.  Dénos  nuestro  S«i^or  gracia  ,  por  míerce- 
8Íon  del  mismo  Ap<'i-«i(il ,  para  imitar  sus  admirables  virludeá ,  de  tai  mdtiera 
que  inerezcaiaoá  en  esta  vida  ser  defendidos  de  nuestros  em migos  invisildes, 
que  por  todas  partes  nos  c»?rcin  ,  y  gozar  en  la  otra  de  la  gloria  y  enrona  que 
él  g07M  y  fíozará  por  tod  ^s  sif,'los  de  lo5  sif^Ios,  Amcn.^y — Después  de  haber 
leído  este  articulo  podra  juzgar  el  lector  si  hemos  estado  ó  no  acertados  en 
inaerUrle  íntegro,  sin  haber  puesto  nada  de  nuestra  cosecha.  ¿Qué  más  m 
mejor  puede  decirse  que  lo  expresado  sobre  nuestro  glorioeisiaio  patrón  de 
España?  Se^Mi  ra  mente  que  hubiéramos  podido  llenar  muchas  páginas  con  las 
eicelencits dul  Santo;  ¿pero hubiéramos  iteclao  por  ello  resaltar  más  sus  ho- 
cbos  y  puesto  de  más  relieve  su  santidad  ?  Después  de  lo  dicho  solo  añadiré- 
mos  que  en  toda  la  cristiandad  hay  Infinidad  «ie  .templos  dedicados  al  apd»» 
tol  Santiago;  que  su  iglesia  es  la  parroquia  de  los  espaftoles  en  Roaa ;  quo 
la  motropolihina  de  su  nombre  en  Galicia  es  una  de  iglesias  más  cQiiettr<^ 
ridas  de  la  cristiandad  por  les  fieles  que  de  todoa  los  paisas  se  dirigen  i  elln. 
ya  como  peregrinos  en  seftal  do  penitencia,  ja  como  devotos,  yqne  basm 
se  dciigna  un  camino  de  su  nombre  en  las  regiones  de  las  estrellas  por  nues- 
tros piadosos  compatriotas  i  que  le  veneran  en  todos  los  pueblos  más  d  mó» 
nos ,  y  que  se  entusiasman  con  sti  santo  nombroeuando  pelean  con  los  ma« 
sulmanes.  En  esta  villa  y  oorta ,  en  donde  hemos  tenido  la  dáchn  de  nacer  al 
mundo,  liay  una  parrojuía  dedicada  al  glorioso  Apóstol:  también  llevan  su 
nombre  algunos  regimientos  del  ejáreito  español.  —  C. 

SANTIAGO  (el  Menuu),  Apóstol.  Fué  esto  santo  Apóstol  natural  de  Caná 
en  ia  Galilea,  y  so  hi  denominó  el  Jiifito  y  el  hwmano  del  Señor.  Se  le  dio  el 
nombre  de  hermano  del  Señor,  no  por  haber  sido  hijo  de  Maria  SnnLisj rria, 
como  Ui  íliciosaniiínlts  dijo  el  hereje  lielvuln.  [ii  [Mir  haber  sid  >  hijo  (ie  S;ui 
Joáé  ó  dtt  t>tra  rairer,  CiMno  Kl;,'Ufios  doctores  liin  escrito,  sino  portjiie  tuíí 
hijo  de  una  herinnna  o  prim  i  de  mieslra  Señorn  ,  aunque  no  falta  qureu  diga 
que  le  ÜHmaron  hermano  dt;!  Señor,  porque  era  hijo  de  Cteofas  Alteo  her- 
mano de  S.  José ;  y.  ^ue  así  como  Cristo  fué  tenido  por  b^o  de     José,  asi 
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CMb  su  WnumM  tonMi»  por  títkde  Oiiáúi-j  Siütkgo ,  hijo  át  Osofes, 
fm  M  fcím»  hmiaiKS  j  qiie  sagon  la  c(Mtamfar#4le  Ids  InteMs^  lat  prímot 
j  parienlaft  muy  oefeanos  eran  Uasados  harannos ;  y  tambiem  b  llaiaaban 
iMrmano  da  Cristo ,  porque  m  ba  faceionaa  del  rotlro  m  la  paréela  en  Unto 
grado ,  que  despueade  la  snUda  al  cielo  de  Cristo  nuestro  Redentor,  muchos 
eriatianos  venian  á  Jerusalen  por  verle  á  Santiago,  porque  viéndole  les  pare- 
cia  ver  a  Jesucristo.  Lldiiiábase  asimismo  Santiago  el  Mciiih  ,  respecto  de 
Saiiüago  ei  Mayor,  no  por  lialjer  sido  inayoró  mciioi  eii  ia  banüdad,  sino  por- 
que fué  llamado  al  apostoludo  después  de  Santiago,  hermano  de  S.  Juan 
Evangelista  é  iiijo  del  Zoín?deo ,  que  por  esta  causa  es  liauiado  Santiago  el 
Menor.  Ll.unaroulü  tíl  Ju>t<>  [íoí-  /a  tíxcxjlencía  dt^  su  s;uita  vida  y  costumbres, 
porqua  como  dice  [!>  gcsiiu) ,  tué  santificado  en  el  vn ntie  de  su  madre,  y 
como  escribe  ii4>itanio,  perpéluanaente  virgen,  y  como  dice  Fr.  Geróuimoy 
Eusebio,  Metaftraste  y  toti  otros  autort^s  do  la  historia  eclesiástica,  ftié  de 
grande  peniteiieia  y  de  una  vida  t^e  ejemplar  que  parecia  ua  retraio  del 
eitto.  Sua  ojoi  ertto  muy  ateotos  y  sus  oidoa  honeiloa  4  ka  cosas  diviots. 
Ko  su  boca  siempüe  so  ha)l6-  la  tardad.  Sus  maao4  prontas  para  todas  las 
obtas  de  virMd,  su  cuerpo  y  afectos  muy  mortificados  con  loa  oooUnuoa 
ayunoa.  Mmica  comid  carne,  ni  bebió  tíoo»  ui  otro  licar  éB  tos  que  Mclaíi 
tnbriagftr.  SmleatAbase  can  pan  j  agua»  y  meiclaba  iMiy  de  oidnarío  li- 
.  grimas  en  la  habida.  No  ka«a  diferencia  de  la  noeliB  al  día  para  la  oracioR, 
de  la-  ennl  pareo»  ?ivia  y  sitslanlafaa.  Da  oslar  de  rodijlsa  las  tenia  doras  y 
coa  caltoa,  |  ooaao  de  camellos.  Y  áon  S,  Joan  Crísdstomo  aikade  «foo  tenia 
baciioa  coitos  en  la  fronte,  por. lanería  pegada  al  socio  cuando  oraba.  An- 
daba ▼catido  de  ÜDo ,  y  no  de  lona ,  y     píos  deaoolios.  No  consintió  que  se 
leoorlase  d  caballo ,  ni  jamás  quiso  baftorse  ni  ser  ungido  con  dloo ,  como 
se  asaba  en  ag|unl  tiempo.  Era  lae  grande  la  opinión  que  los  miamoo  judioa 
teoiati  de  su  sanydad ,  que  á  porfia  vonian  ft  él  para  tocar  Ja  ropa  y  besarla, 
y  á  el  solo  le  dejaban  entraren  el  Saticta  Sanctorum.  Y  Josefo,  autor  graví* 
simo  (con  ser  judio),  escribe  que  la  ruina  y  desu  uccíon  de  Jerusalen,  que 
hicieron  Vespasiano  y  Tito  su  hijo,  lúe  castigo  que  Dios  envió  á  aquella 
ciudad  por  liiiber  nuiL^rto  á  Santiago,  hermano  de  Cristo  y  varón  justísimo  y 
eonocido  }X)r  tai:  tanta  era  la  tama  y  opinión  que  de  él  teuiiin  ;  aatifjue  á  la 
verdad  ,  la  principal  causa  de  la  destruc€Íon  do  Jerusalen,  fue  por  la  in^ra- 
^tud  de  aquel  pueblo  desconocido  y  rel>elde,  que  ctirró  los  ojos  a  l  i  luz  v 
dio  la  muerte  al  autor  dr.  la  vida.  Habiendo,  pues,  los  apóstoles  recibido  el 
Espirita  Septo  y  predicado  en  varias  lenguas  á  los  judíos,  que  aquel  míame 
Sefior,  qoe  ellos  habían  crucificado,  era  ai  Mesías  prometido  en  la  ley,  y 
«sidadafo  Díoa ,  y  oonfirmádolo  con  mnohos  y  grandes  milagros»  por  paro* 
osrde  loe  oíros  apdktolea  ^  Podro,  como  dice  S.  Juan  Crísdstomo  t  ofdsnd 
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á  Santiago  por  obispo  de  lerunteu :  porque  aitnqae  Cristo  DHeitro  Seftor 

ántes  le  habla  ordenado  eon  los  otros  apóstoles  ,  no  le  había seftaladoeierlt 

iglesia  y  lugar  en  el  cual  ejercitase  la  potestad  que  le  había  dado,  y  esto 
hizn  S.  Pedro  como  cnhiua  di'  h  l^ilesia,  y  aun  ana  le  S.  Anaciólo  papa  ,  que 
S.  Petiro,  Santiago  el  Muijor  y  S.  Ju  an  Kvan^'i  hst  t  su  hermano  ,  todos  tres 
jutitob  le  ordenaron  para  «lar  forma  á  sus  sur  s  oics ,  y  establecer  que  no  se 
consagre  el  obispi»  mijo  ¡nlcrviuiendo  tres  obispos  un  su  conhagiacion.  Traía 
Santiago  en  señal  de  suprema  dignidad  una  lámina  de  oro  en  la  cabeza  ,  la 
cual  también  dice  Poli  r  iir^  ((  le  traia  el  bienaventurado  S.  Juan  Evan^í?- 
lista.  Fué  de  tan  gran  autoridad  este  sagrado  Apóstol ,  que  cuando  S.  Pedro 
por  mandado  del  ángel  salió  de  la  cárcel,  en  que  le  habia  puesto  He  rodea, 
luego  envió  á  avisar  á  Santiago  y  á  los  demés  hermanos,  cómo  estaba  ya  II- 
l>re,  nombrando  á  Santiago  entre  ellos  solo  por  su  nombre  como  á  hermano 
mayor  y  el  más  principal  de  todos  ellos.  En  el  primer  eeneíUo  d  junta  que 
,  hicieron  los  apóstoles  para  determinar  si  los  gentiles  que  se  oonvertian  á  la 
fb  habían  de  circuncidarae  como  loquerian  y  porfiaban  alganosiie  losjudfoi 
que  se  habían  baatíndo;  después  que  S.  Pedro  hubo  dicho  lo  que  Oíos  ba^ 
bía  obrsdo  por  él  y  cómo  habian  abierto  la  puerta  á  los  gentiles,  para  que 
recibiesen  el  bautismo  y  se  salvasen ;  Santiaf^  como  obispo  de  Jerasalea 
(donde  aquel  negocióse  trataba)  dijo  su  parecer  tan  altamente  y  con  tanta 
resoiueion  que  todos  los  demás  apóstoles  le  siguieron ,  y  conforme  á  él  se  hiio 
el  decreto  que  se  escribid  i  los  gentiles,  eAseftándoles  lo  que  debian  hacer. 
Y  S.  Pablo  hace  lionoriñea  mención  de  Santiago  y  dice :  que  habiendo  venl  * 
do  á  Jerusaleo  á  ver  áS.  Pedro,  no  vídá  ninguno  otro  de  los  apóstoles  sino 
á  Santiago;  y  en  olro  lugar:  que  S.  Pedro,  Santiago  y  S.  Juan ,  que  eran 
lascí)lumnasde  (a  Iglesia,  hnhian  hecho  compaRia  con  él ,  y  dádole  las  ina- 
*    nos  para  que  trabijase  co  no  ellos  en  el  Evangelio.  Y  S.  Judas  apóstol  se 
precia  tanto  de  ser  hermano  de  Santiago,  que  en  el  principio  de  ta  epístola 
canónica  que  escribe  á  los  fieles  juntamente  se  Huma  5>iervo  de  Jesucristo,  y 
hermano  de  Jacobo,  y  de  esta  mfuieríi  los  salu<la.  Viviendo,  pues  ,  Santiago 
en  Jenisalen  con  !a  s  mlidad  fli'vida,  autoridad  y  opini  ni  rpie  lultLinos  dicho, 
Ii;irir'iiiií)  olicio  lie  NVT'diiilera  apóstol  y  pastor  de  aquel  rebano  del  Señor, 
era  naraviliüso  el  trnto  que  hacia  en  las  almas,  é  innumerables  los  judíos  que 
por, su  predicación  se  convertian  á  la  luz  del  santo  Evangelio,  lo  cual  como 
Anano  sumo  sacerdote  (que  era  hombre  atrevido,  fiero,  cruel  y  de  secta si^ 
duoea),  y  los  iteraá» sacerdotes  no  pudiesen  llevar  so  paciencia  ni  se  atre» 
viesen  á  oponerse  al  santo ,  por  ser  tan  grande  su  autoridad ,  y  la  reverencia 
que  el  puebb  le  tenía ,  determinaron  de  ganarle  la  boca  y  hacerle  si  pudiesen 
de  su  kiaado,  para  «caber  por  so  medio  lo  que  sin  él  tenían  por  muy  difi- 
cultoso. Bogáronle  que » pues  era  tan  grande  siervo  de  Dios  y  tan  celoso  do 


Digitized  by  Google 


I 


SAIS  181 

aquel  templo ,  que  días  y  noches  moraba  en  él  haciendo  oraeioD,  y  entrando 
él  solo  en  el  Satwta  Saactot-um  con  singular  privilegio,  que  te  doliese  del 
minDO  templo  y  de  la  ley  que  Labia  dado  Dios  y  coufírmado  con  taolos  mi* 
terree,  y  desengaüate  al  pueblo  para  que  ao  tigiiieBe  á  un  CriieíAcado,  pue$ 
crearían  cualquiera  cosa  4|tie  él  lee  predicase ,  y  que  pera  esto  el  día  de  Pai* 
cae,  coendo  bebrie  mtyor  concurso  de  gente,  les  d^eee  lo  que  sentía  de 
Oislo,  porque  elloe  ponían  h  bonra  de  Dioi  y  de  so  templo  en  sus  menos* 
honalié  el  Santo  el  becario :  vino  el  día  aaftalado ,  y  estando  un  elnnúmofo 
de  judíos  y  gentiles,  le  aubienin  en  un  lugar  ello  y  eminente  del  tem- 
plo ,  y  después  de  beberle  diébo  los  principes  de  los  sacerdotes  grandes  ala-» 
baoiae  de  Santiago  pare  ganarie  más  la  voluntad ,  le  pregonteron :  <  ¿  Qué 
le  pereeíe  del  Hijo  del  hombre,  de  Jesucristo  fu  Respondió  con  grande  reso- 
lución y  constancia:  «¿Qué  me  preguntáis  del  Hijo  del  hombre?  Sabed  quc 
esta  sentado  á  la  diestra  de  Dios  Padre,  y  ha  de  venir  á  juzgar  a  los  vivos  y 
¿los  muertos.»  Levantóle  luego  un  nuevo  murmullo  entre  los  fieles  oyendo 
estas  palabras,  alabando  á  Dios  por  eílo,  y  confirmándose  á  la  fe;  y  los  sa- 
cerdotes ,  bramando  como  leones ,  tomaron  piedras  contra  él ,  y  dando  voces 
hastfí  el  cielo  decían :  f¿No  veis  cómo  ha  errado  el  Justo?»  Y  echando  mano 
de  él  le  arrojaron  de  allí  abajo.  Y  aunque  quedó  muy  maltratado  de  la  caída, 
olvidándose  de  su  injuria  y  acordáodosede  la  caridad  de  su  Señor,  queonla 
crus  bebía  rogado  al  Padre  eterno  por  sus  enemigos ,  levantó  las  manee  y  el 
ccnion  á  Dios,  y  puesto  de  rodillas  comenad  4  echar  de  si  llamas  de  amor, 
y  i  decir:  «Yo  os  suplico,  Sefior,  que  los  perdonéis;  porque  no  saben  lo 
qoe  se  baoeo.n  No  se  eplacaren  aquellos  hombres  melvedos  con  palebras  tan 
dulces,  que  bastaban  á  ableudar  eualquiere  duro  conion,  ántes  peraeve* 
nodo  en  eu  maldad ,  leberian  y  golpeaben ,  y  uno  de  ellos  tomando  un  grue- 
so palo  ó  pértiga ,  le  dió  con  él  en  k  cábese ,  esparciendo  los  sesos  por  el 
suelo;  y  eon  este  martirio  did  su  bendita  a'ma  i  Dios,  habiendo  gobernado 
su  Iglesia ,  como  dice  S.  Gerdnimo,  treinta  aflos ,  y  en  el  sétimo  del  imperio 
de  Nerón.  Su  santo  cuerpo  fué  sepultado  cerca  del  templo ,  en  el  mismo  lu- 
gar dond«  murió,  y  después  de  algún  tienipcj  tu(  trasladado  á  Roma  ,  donde 
está  con  el  cuerpo  de  S.  Felipe  apóstol.  Fué  su  ruarla lu  el  día  1.  '  de  Mayo 
del  año  del  Señor  de  63,  según  liaroiiio,  y  en  él  celebra  la  Iglesia  su  fiesta. 
Escribió  Santiago  una  epistula  ,  que  es  una  de  la^  sitóte  canónicas  que  tiene  la 
Iglesia,  en  la  cual  nos  da  admirable  y  celestial  doctrina  para  lodos  estados, 
y  particularmente  nos  ensimael  gran  bien  que  se  encierra  en  las  advirsidades 
y  tribulaciones  cuando  se  llevan  con  paciencia,  y  nos  exhorta  á  gomarnos  en 
graif  manera  ,  cuando  somos  tentados  y  probados  con  muchas  y  varias  atlíc- 
cienes  por  el  Señor.  Escribió  asimismo  la  furnia  decelebrar  la  Misa ,  que  los 
griegoa  llameo  liturgia,  y  ¿iempre  be  sido  tenida  en  gran  veneración,  la  cual 
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alega  Proclo,  arzobispo  de  (k)nsiauiiiiopla ,  contra  Neslorio,  hereje,  en  el 
ccmcilio  que  se  cdebró  en  la  ciudad  de  Efeso ,  y  en  el  connMio  universal  qn« 
llaman  tn  Tniilo  (y  se  juntó  en  tiempo  de  Justiniano  emperador,  con  autori- 
dad de  esU  dif ÍM  MÍM  de  ,  l^tmáe  á  ^  berejea  que  no  mésela- 
lMn>e«€lcáMzÉguacon  el  vino  para  la  consagración.  S.  GeréVHDO  011  el  Xh' 
teo  dsB«6  Euritom  eMMotm,  haUaDdo  de  Santiago,  dice  que  en  «I 
Evangelio  qiM  llaoBaba  los  twbreos,  y  él  míraio  bahía  tfadacido  ea 
griego  y  w  Mñ »  ee  hallaba  Mcrito  que  SaoUago  baliia  jurade  le  Miebe  de 
lacena  de  meenier  bocado  baila  que  fiese  á  Cristo  reaooílado,  7 que Grtito 
le  apareció  deapvea  de  la  resurreeoion ,  y  Rumdando  traer  pin ,  le  bendijo  5 
partid,  y  le  le ^  didéndete:  aflermaw»  míe, o«iie«u  pan;  porque  ya  el 
Hijo  del  liovBbre  ba  imaeitado.t  V  algaoos  quieran  decir  que  alude  é  eale  le 
que  8.  Pablo  escribiendo  á  k)í  de  Corínto,  dice  que  el  Setter  dMpues  de  la 
resurrección  apafeció  á  los  once  Apóstoles  y  á  Santiago,  dando  á  entender 
que  se  le  apareció  dos  veces:  una  estando  sok),  y  otra  en  compañía  de  los 
demás  Ap<)stol<  ^.  Htíni  is  tomado  esta  biograíii*  tlel  piadoso  «utor  q«e  la  pu- 
blicó en  el  precrobo  Santoro!  6  Año  cri^Ct  uio,  titnl  i  k) ;  Jm  Ij'yewla  de  oro ,  y 
de  ello  nos  hacemos  un  honor,  porcijui  l  i  humos  pi*d>r¡do  á  la  niH^tra,  y  i 
lü  que  otros  autores  han  dioho  acerca  de  este  santo  Apc>stoi ,  porque  en  ella 
está  perfeclaEoente  coiupeodiado  cuanto  se  eaiie  do  él  por  tA  Ef*angel¡o  y  por 
las  actas  de  ios  Apóstoles  y  autores  que  se  hao  esmerado  en  presentarte  á 
laeonsideraoion  y  devoción  de  los  ñeles.  — C. 

SANTIAGO  tmacno,  mártir.  Es  tan  débil  y  miserable  ia  condición  bu<- 
nuna,  ^ue  el  raáa  ligero  cétro  la  edia  por  tierra  si  se  halla  «bundonada 
del  Alerte  puntal  de  la  dívhn  gracia  contra  el  que  00  taay  huracán  que  eea 
napea  de  derribarte,  fis  preciso,  per  lolanle,  que  el  cHsliano  no  se  fie  de  eos 
propias  faenas  eontra  los  embates  que  i  cada  paso  ba  de  darle  el  enemigo  de 
au  álma ,  ni  deseuidarse  un  strfo  punto ,  teniendo  asnfismxa  en  lo  firme  de  eo 
creencia,  porque  su  propia  soberbia  puede  derribarle.  Es  pi-eciso estar  siem- 
pre altTta  contra  si  mismo,  y  ;il  poner  la  contiatiza  eti  Dios,  no  descuidarse 
en  pedirle  so  asistencia,  reái>tir  con  empeño  lfn}n  movimit  uto  de  la  carne,  y 
la  lentacion  que  se  disfraza  de  mil  uianeras  para  rej^'anios  á  fin  de  que  no  co- 
nocido el  engaño  pueda  firrcipitai  nos  a  mansalva  en  el  abismo  en  que  nos 
trata  de  sumir  jior  una  eternidad  el  tiernonio.  La  humildad ,  In  desconfianza 
en  nuestras  fuerzas,  el  fiar  de  Dios  nuestra  salvacron  teniendo  en  él  siempre 
nuestra  alma;  la  oración  constante,  la  peurtencia  y  el  sujetarnos  estricta- 
meuteá  tus  preceptos  del  Evangéiio,  son  los  útn'cos  medios  que  tenemos 
para  vencer  á  un  enemigo  que  nos  acecha  sin  tregua  buscando  un  flanco  dea» ' 
cubierto  por  el  que  poder  asesinarnos  fócilmenle.  Y  si  desapercibidos  caemos 
por  deagracta  en  la  tentación  y  nos  epartarmos  del  camino  -que  nos  conduce 


Digitized  by  Google 


SAN  463 

á  nuestro  Oio^,  no  uos  desalentatno»  del  todo ,  pues  que  ii  ia  mudrle  nu  r;o« 
aof  prende  eii  este  despracudo  esudi) ,  y  eolrauiMá  eii  jiu^otroh  iirisraos ,  aun 
la  divina  misericordia  ho  da  iiiedioi  du  volver  al  buen  ciiuiuo|>or  la  viada 
la  penitencia.  Ejeoiplo  de  estas  verda<ies  es  el  Muto  cuya  historia  vatuos  á 
bosquejar ;  se  descuidó  en  sus  d«'.heres  fiara  con  su  Criador,  8drpreiidi<ile  éí 
eoeiaigo  y  cayó  bajo  su  poder ;  p<^ro  vuelto  á  tocar  de  1«  divina  gracia ,  re* 
coDOció  á  liempo  su  error,  se  levantó  Uel  fango  %i\  que  hidm  oaídu ,  y  iim* 
piándoi94|on  Us  cUras  y  beoéliMtf  a9ua»de  k  p*  riit«>nc¡a,  einpdsó  deniMi^' 
lapeiM  CQtíin  t\  demonio,  y  acabó  por  vencerle,  baeiéndose  uno  de  let 
empeonet  inát  erfbraados  y  Imtékoi  del  cristianismo,  quefe  venera  en  ene 
allam ,  porque  w  eienU  eo  «in  trono  de  gloria  eo  la  celestial  morada  df  bi 
ándeles.  Nioíd  Santiago  d  hikrtíi^  en  Pereia,  en  la  ciudad  de  filape,  de 
padrea  oriaUanoa»  de  BuaUe  aangre  y  de  bastante  Corto oa.  £1  rey  de  Persia 
Iidegirdia  prooard  proleverle,  y  le  empleó  en  su  propio  palacio  entre  aua 
inéaiiiatiaguídoaaenrldorea*  Era  este  rey  celosísimo  obaervanle  de  la  peligúnt 
de  ana  ÍUsoa  dioaes ,  y  par  lo  tanto  enemigo  irreconciliable  de  loa  oríatianoa^ 
y  amo  amaae  miKbo  i  Santiago ,  deseó  atraerle  ¿  en  ereencia ,  causándole 
Ultima  que  persona  |an  queride  auya  adorase  á  otro  INos  que  á  los  suyos. 
No  conocía  este  pobre  rey ,  en  la  ceguedad  en  que  le  tenia  el  deinoniu ,  que 
él  era  el  que  estaba  engañado,  y  no  su  subdito,  y  que  le  iba  á  prop(>n<:r  su 
condenación  y  di --gracia,  ipjeei  a  todo  lo  coiilrario  que  dusuaba.  Fueron  tales 
los  iia¡af;o-^  )  Un  poiliadas  las  instancias  del  rcv  persa  con  Sanliago,  para 
que  abandonase  al  Nazareno  coíuü  el  le  llainrjba  ,  y  se  rindiese  á  los  iiiolos, 
que  aquel  pobre  pecador  vino  á  dar  gusto  á  :»u  rey  ufendiendo  a  su  Criador. 
Negando  á  su  Dios ,  rindió  Santiago  su  rodilla  á  los  ídolos,  y  contento  Isde- 
gardis  por  este  acto  que  le  poma  ea  gracia  de  ^us  falsos  dioses  y  en  la  suya, 
le  honró  con  su  C4^)nfianza  y  con  honores  de  esos  que  lialafr m  ¡i  los  esclavos 
de  los  reyes  qoe  se  sujetan  á  sus  caprichos  con  cadenas  terribles,  por  más 
queoataa  aean  de  puro  oro,  en  cuyo  caso  son  aún  más  posadas,  y  oonel 
tiempo  acaban  por  agobiar  al  que  las  lleva.  Luego  que  la  madre  y  la  esposa 
de  Santiago  supieron  que  éste  babia  renegado  de  la  fe  de  le&ucristo,  se  en* 
triatederoa  extraordinariamente,  teniéndolo  por  la  mayor  desgracia  que,po* 
día  sucederlaa ,  porque  eran  piadosísimas  esclavas  de  Jesucristo  á  quien  ama- 
ban sobre  todae  las  cosas,  fin  medio  de  su  dolor  pusieron  su  eoiifiaoia  en 
Oíoa  esperando  4|oe  lea  Iwbta  de  sacar  de  aquel  conflioto,  y  concertándose 
para  dar  oruda  batalla  al  enemigo ,  se  prepararon  á  ella  con  peuiieoolas  y 
oraeiooea.  Empataron  el  ataque  con  decisión  escribiendo  una  seutída  carta  á 
Santiago ,  en  la  «nal  fueron  inapiradaa  sin  duda  alguna  por  Dios,  y  en  ella  le 
dijeron,  seguii  el  piadoso  biógrafo  del  Santo:  a  Has  abandonado  la  verda- 
dera vida ,  que  es  Dios ,  por  ceder  á  las  instancias  de  uu  hombre  mortal ,  el 
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que  es  podredumbre  y  polvo  que  disipa  el  viento,  siendo  asi  que  aquel  Seftor 
es  fragancia  delicin<in  y  la  verdadera  riqiiexa.  Y  pues  de  este  modo  prefieres 
lo  pasajero  y  mundano  por  lo  fUerno  y  divino  ,  ten  entendido  que  desde  hoy 
nos  st'[ia[  anias  completamente  de  ti ,  pues  que  no  queremos  vivir  con  el  qim 
ba  renegado  de  su  Dios.»  Tan  luego  como  Satitiago  leyó  esta  carta  ,  roni  rn) 
la  enormidad  de  su  pecado,  y  tocado  de  la  divina  gracia ,  repnró  el  fango  en 
que  ae  hallaba  sumido ,  y  rompió  en  amargo  llanto ,  saliendo  de  sus  ojos  ar- 
rofoa  de  lágrimas,  que  manaban  de  su  arrepentida  alma.  Reflexionando  en  au 
dolor  sobre  su  pecado» oonoció  que  si  su  madre  y  su  mujer,  de  las  que  era  tan 
amado  y  á  las  que  tenlo  amaba,  le  abandonaban  de  aquella  manera .  siendo 
asi  que  no  las  había  ofendido  personalmente ,  ¿qué  seria  lo  que  haría  Dios  á 
quien  tan  gravemente  había  ofendido?  Resol vidse ,  en  fio ,  á  volver  vi  ca- 
mino que  había  abandonado ,  áun  cuando  fuese  necesario  para  ello  perder  la 
vida,  j  empelando  por  hollar  los  simulacros  de  tos  felsos  dioses  y  maldecir- 
loa  de  todo  corasou,  hixo  severa  penitencia  y  confesó  públicamente  i  Jesu- 
cristo, jurando  no  volver  á  separarse  de'sugrey  y  morir  en  su  santa  creencia. 
¿Qué  no  alcanza  un  alma  arrepentida  con  el  bálsamo  de  la  penitencia?  Pior 
grave  que  sea  la  enfermedad ,  es  remedio  tan  eficas  que  la  arranca  de  las 
garras  de  la  muerte ,  la  consuela ,  y  proporcionándola  una  salud  robusta  y 
fuerte ,  le  da  la  paz ,  que  es  su  mayor  delicia ,  puesto  que  la  une  á  so  divino 
Criador.  Asi  sucedió  á  nuestroSanto ;  tan  luego  como  empezó  su  arrepenti- 
miento verdadero,  cesaron  los  rornordimi**ntos  do  la  conciencia  qtir  !;iceraba 
su  angustiada  alma.  m«nclia<la  por  tan  enorme  pecado,  y  enciiantu  dió  ejer- 
cicio á  la  penitencia  se  consoló  ,  y  como  si  hidíiern  tiolfado  una  enorme  car- 
ga que  le  agobiase,  respiró  con  libertad,  se  ensandjt»  su  conif  rimirln  co- 
razón ,  recobró  nuevas  fuerzas  que  reaniiiK)  la  esperanza;  y  por  úli.'mo,  de 
la  tri<teza  en  que  gemia  aquella  alma  p(>eadora  llegó  por  grados  á  adquirir 
la  alegría  del  justo  cuando  le  ha  abandonado  el  pecado  y  solo  impera  en  él 
la  gracia.  Isdegardís  supo  con  pena  la  repentina  mudanza  de  su  favorito,  y 
eo*^  osí  no  quisiese  persuadirse  deloque  ledíjernn sus  sectarios,  mfindó  á  lia* 
mar  á  Santiago  pera  cerciorarse  por  si  misino  rie  lo  que  hubieresobre  este  p^f « 
ticular.  En  presencia  de  su  soberano  declaró  Santiago  ser  cierto  cuanto  le  ha* 
bian  dicho  y  lo  determinado  que  estaba  á  seguir  la  religión  de  Jesucristo,  que 
la  pesaba  mucho  haber  abandonado  un  solo  instante,  asegurándole  que  ar- 
rostrarla los  más  crueles  tormenlosy  la  muerte ,  ántes  que  volver  á  adorar  á 
los  ídolos,  que  estaba  convencido  fran  obra  del  demonio  pará  afligir  á  la 
humanidad,  y  poblar  de  este  modo  sus  lóbregas  cavernas.  Mucho  afligió  ai 
rey  declaración  semejante,  y  agotando  su  elocuencia,  trató  de  persuadir  al 
Santo  de  su  error,  le  prometió  los  mayores  honores  y  riquezas  si  abandona- 
ba al  JVa^reno ;  y  por  último ,  le  manifestó  las  terribles  penas  á  que ,  ó  pe- 
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sar  del  amor  que  le  tenia,  le  condenarla  si  persistía  en  su  creencia.  Em- 
pleó el  rey  las  taavores  caricias  que  puede  un  soberano  hacer  á  un  subdito 
querido,  las  más  lisonjeras  palabras, y  hasta  las  más  ¡uimildes  súi)licas  para 
mejor  obligar  á  Santit^ía  á  seguir  su  opinión,  pero  todo  fuéeu  vano;  Dios  se 
habia  ya  apoileradó  (ic  aquella  nlma,  y  ailouiit;  Dios  reside,  na  tiene  cabida 
de  modo  alguno  el  (ieuionio.  Viendo  que  el  ruego  era  ineficaz,  paw5  el  rev  á 
la  amenaza  ,  piulando  e!  negro  cuadro  de  ios  tormentos;  pero  el  soldado  do 
Jesucristo  no  se  arredra  con  tan  poco,  antes  bien  los  suplidos  leaoilliaaá 
la  pelea ,  y  le  envalentonan  para  alcanzar  el  fancimiento  ,  seguro  do  IH» 
separándose  de  Dios ,  la  lucha  ha  de  concluir  por  la  victoria ,  y  que  á  la  co- 
rona det  martirio  ha  de  suceder  la  de^la  gloria  eterna.  EoÍBreflídd  el  rey,  le 
echó  da  eo  preeencia  jurando  au  castigo,  y  para  que  estiivieM  preparado é 
él ,  la  mandó  eaeerrar  en  una  prisión ,  sin  oonsiderteion' ¡alguna  á  «a  ólaee. 
Retioieiido  después  su  eonscjo,  le  did  cuenta  de  la  condnota  de  Santiago ,  y 
eonsQilándoleaolife  su  castigo ,  este  cuerpo ,  Compuesto  de  enemigo»  cnoer* 
nindoft  contra  loa  cristianos ,  foé  de  opinión  de  que  de^ia  hacerse  uri  ejem« 
piar  castigo  para  contener  á  leo  demis  críftianoa  por  flMdio  del  terror,  ya 
que  persistian  en  so  loca  creencia.  Gonvenidoe  en  la  necesidad  de  imcerlo  asi, 
el  rey  aentenció  secortasen  áSanliago  uto  i  nno  todos  sus  miembros ,  lo  coat 
se  hiciese  páblicameote  para  que  se  alerrorfoMeo  loe  cristianos,  y  proooraeen 
renegar  de  Jesucristo  para  no  sufrir  tan  terribles  tormentos.  Cuando  se  apo- 
déró  la  venganza  del  corazón  del  rey.  se  alejó  á  paso  apresurado  el  cariño 
de  aquel  lugar,  y  lodo  lo  que  antes  habi  i  ^ido  amor  se  convirtió  en  abor- 
rwimiento  y  odio,  y  asi  es  que  aquel  rey,  que  tanto  amóá  su  súbdito,  solo 
deseó  oir  la  relación  del  terrible  tormento  que  iiabia  decretado,  y  saber 
que  habla  espirado  en  él  para  satisfacer  la  venganza  que  devoraba  m  cora- 
zón :  ¡  laiU  )  puede  f !  fanatismo  en  los  quo  aborrecen  a  Jesucristo  1  Con- 
ducido Santiago  al  suplicio,  se  despobló  la  ciudad  para  ver  ejecutar  al  que 
había  merecido  el  a  mor  del  tirano,  unos  para  gozarse  en  su  martirio,  otros 
arrastrados;  por  la  euriosídsd ,  que  en  estos  casos  siempre  es  la  mayor 
parte ;  no  pocos  para  ver  si  su  valor  persistía  hasta  el  fin  ,  creyendo  que 
4  la  príoHirc  prueba  habia  <le  arrepentirse  y  volver  i  los  dioses  ,  y  no  fiüta* 
rnin  personaa,  llevadas  de  la  compasión ,  y  cristianoe  que  irían  i  üsrtaleeerBe 
con  so  valor  para  iniitsrle  y  dar  también  su  vida  por  Jesucrialo,  si  este  Se- 
Sor  aceptaba  el  sacrificio.  Llegadoe  al  pmilo  de  la  ejecución ,  en  el  que  con- 
fesó de  nnevotl  Santo  so  amor  i  Dios  con  la  humilde^  pero  enérgica  vos,  qué 
solo  se  ha  sentido  de-  boca  de  toi  mártirea,  y  dando  i  Dice  gracias  por  pro* 
poreíonarle  ai|oel  segundo  bautismo  de  itangre  con  que  lavar  las  manchas  de 
su  alma ,  para  que  se  presentase  purificada  ante  sn  supremo  tribunal ,  le 
ontregó  á  sus  verdugos,  deseoso- de  padecer  por  Jéeucrislo,  cuyas  alábanlas 
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oinMiftMi  alegiía,  con  tMnciM  da  iqoeyi  iamenM  mpltíHid  que  h 
adiaimlMu  Tomtwio  «I  fméa%o  iu  mino  darse!»  empezó  por  oortarle  el 

el  dedo  pulgar ,  y  después  sucesiramenle  todos  los  demás  ,  sin  que  el  Sauto 
viese  la  ioeuor  Siiüal  du  dolor  ,  m  exliahise  queja  alguna  ,  án tes  bien  la  ale» 
gritt  ttüiraaba  su  semblaiile  ,  rel>o6a[ulolL'  ia  ale4,'m  por  los  ojos.  Cortáront»! 
después  uno  á  uno  los  dedos  de  ia  inauo  lisquitirda ,  y  después .  del  mismo 
modo,  ios  d«  ios  pies;  y  cuando  ya  no  io  qoodtba  níngano,  su  voz  se  TÍgo- 
rizd  ,  f  vAdbanáo  ú  Sehoe  con  dobie  brío,  en  tunto  que  descansaba  el  ¥er- 
dugo,  ethorié é  ios  iieies  á  imitarle,  si  quena*  en  ounbio  de  oortos  bh^ 
menUos  de  padecar«n  ia  tierra ,  virir  an  las^deUeias  et^namente  ott  #k  «io» 
kk  V4lvia0dfré  a««tfoioeralai«a,  el  implo  laiviugo  le  cortó  uaa  par  una 
laafáamaa  por«l  mnalo,  7  daipiiaa  loabiMoa  par  al  áioari>i«,  da  anerla  qiia 
qoadd  aalo  ai  mmt^  «m  ia  «tea.  florror  oaaaaba  A  loa  ad»  imm  €m¡anm 
luplioto,  ^aokfiaaari&aliuiÉtiaaiidrflairaa  atan  laaqiia  daban  «liuliidaa,att«» 
garidna ipor  el  damania»  apla»d¡widn  aqual «doalMaD  dal  auargo  dal  ftnniiai 
qna  tadnvia  inanltaiina  coo*  taa  gríloi  y  IriaAaiiai.  Gamo  aai  mmüaHo  lofi^ 
aentaaen  tas  wdofsaa  i  ia  tnollitail  ^aa  an  m  mafaria  aa  liaHaba  lumnif* 
zadt ,  ^al  teHo  Hatio da  alegría  y  oomo  ainada  linliiera  padecido  ai  padecie** 
ra ,  á  pmr  quo  por  las  eoriadaras  de  sus  cuatro  f eesos  se  deslizaba  á  ior> 
rentes  Itid*  &u  >aiH?re ,  prorampiu  cu  clar.i  yoe:  «Ya  v^is ,  gran  Seaor, 
Di©6  délos  vivj^y  ili!  los  inucrUn,  que  iii  Lt'ii^'r>  <J i  ilos  oi  «iidiiio«  para  levan- 
tarlas pidiéndoos  raisfnci;íiii ;  que  tíjj'iíiílos  liúé  pies  y  miá  rodiiias  ,  110 
puedo  iociinurme  para  adoraros,  y  que  cual  una  oHsa  n  !a  qn*»  lian  quiUiíio 
los  cimientos ,  estoy  persuadido  decaer  despionia<io  para  que  ia  tierra  de 
queme  fpMaasteis  vuelva  a  reunirse  á  la  tierra^  sdo  me  resta  ,  i»eaor  y 
Rey  filia,  qaa  ¿tboeit  á  mi  aUoa  de  la  cárcai  da  aste  cuerpo  m  que  ladavia 
M  batía  euoerrada,  y  os  dignéis  admitiria  en  niestRi  iufinito  misariaordia  s 
hacadlo  wá,  Üios  mió,  qao  ya  aosAa  veros  fiara  jamÉsaeparaMaade  vos.t  0|f6 
Dios  au  f&firmtáB  oración,  y  éilo  ide  eomptanarla ,  na  bien  liubo  «oabado  da 
paenmiciar  astas  i^FiAns,  auaude  nao  da  ios  vaedugoa,  con  ia  preüatt  áü* 
rayo,  iaeorté  la  crfiaia ala ua  aolo  golpe *f  an  baudita.alma  mUd  dalaalf»* 
abo  naeiotoiea  que  moraba  ;y  .subid  i  ilas  etftansas  Mgianaa  4a  la  gloria ,  ea 
donde  la  racibió  au  Gríadar,  que  ia  colocó  an  el  Ifouo  que  ia  lepia preparado, 
y  an  el  que  ^aeaiie  4as  delídias  oslesüalas  de  los  justos ,  aoonapabando  d  ios 
ángeles  «n  sos  cáutioos  divinos  ,  y -piiliendo  ante  ^1  trono  del  Eterno  gracia 
hasta  para  sus  misnaoíí  veidugofe,  por  lu  güuI  la  s  uitíi  Iglesia  católica  ia  re- 
cuerda el  día  ¿7  de  Norimibre»  que  fué  «^1  fie  su  martirio ,  entre  sus  más 
herí  iros  santos.  Animados  con  «1  ejííniplíi  que  les  habia  dado  Santiago,  s«; 
atinnaron  muoitos líeles eu  ta  fe,  y  doseando conservar  sus  preciosos  restos, 
loego  qaa  ia  «oche-caiiBié  aoa  au  maalo  de  tiaiebias  Íes  áisimos  orsfmictdas 
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dri  nÉTO  dd  di> » toMwnectgiaiiio  ano  i  wno  toeiw^wMii  «igüfcrpB  de 
aquel  kéroe  de  la  onüiiiidad ,  y  hasta  la'4iairi  empapfldiéáaa  Mgre,  y 
]ooiilomraa4ada  eaomcateiMi  yieatupo  MMiMMate.  Onno  el  «jemplo 
de  valor  laa  atottado  aBímó  á  ios  áelas  q«e  ie  fmr^aencíaron  ¿«iraeerse  vle*- 

timas  Yoluntaries  «I  Bnorificio,  muchos  le  si^^uieron  en  los  tormentos  ^ndo 
suü  Vidas  par  Jesucrisío,  y  de  aia  uioáo  se  stíuaió  crueivtamente  la  Persia  en 
el  reinado  del  emperador  roioano  Teodosio  el  }íenor.  Los 
sullar  autores  sobr«  éste  S&nto ,  pueden  lograrlo  en  los  del  rard^  nal 

Baroiik>,  en  e!  tonto  X  de  Mombricio ,  el  Martirologio  Romano ,  ei  MeiuJí»g»<i 
de  los  griegos ,  eii  el  tomo  Vil  de  Surio ,  en  el  capitulo  XX de  h  Historia  de 
Nicéforo,  y  en  casi  todos  ios  Maitrrologios  y  SaotorsAes  antiguos  y  inodep^ 
VMf  pues  que  oinguno  ha  dejado  de  hacer  más  ó  méam  extensa  meQoiea  éé  ' 
de  un  SaBio  tan  hei'étco.'—  B.  6.  >€. 

SANTiAfiO)  emttaño  y  coaiesor.  Nacid  este  justo  en'  Shria  en  «I  sí* 
gis  Vde  ttMatm-era.  Desde  iDay«iik»debi<Mpefalar)e  Dios  el  camioo  que  ddbia 
seguir  para  frenar  te  vida  aertal  perla  eterna » euande  abandenaBleeaBate 
á  tootaB  haiega  en  «I  esando ,  se  maicfatf  é  «irir  en  el  'jerme,  fanyende  del 
esteoendo  4b  la  pciMad  haaaiia  ^  tantoi  peijulefos  cenia  al'  atase  «dé 
los  d^Ni  aedeoir  de  sus  apafenAes  eoesnlee.  Ilfeñdo  se  fersaaneBela 
en  les  eoledades  de  Assida,  se  -enlregó  á  fa  más  austera  peniteoeia  ;  |>era 
eoae  fNes<|ttlaieca  que  no  quedase  «o  Va  tierm  cfhrfdamio  eu  saeriflcfe,  ta 
coecedié él dée de  miiafros  y  que  sufama  se  extendiese >de til «oedo por  k 
cristiandad ,  que<de  todas  paMes  acudran  4  admirar  ^  eonstitliri aquel  etarvo 
de  Dios ,  i  buscar  consuelo  para  sns  almas  )os  anos,  y  «1  alivio  de  sus  enfer- 
medades coipüialob  iüi  ülros.  A  pesar  de  lo  austero  de  su  penitencia  .vivió 
Santiago  hasta  una  e<kd  muy  avanzada  ,  y  luürm  en  el  Sefior  en  el  mes  de 
Agosto  de  502  de  nuestra  era  ,  según  d  canlettal  B:rronio  ,  que  le  dedica  un 
recuerdo  eo  ^us  Anales  de  los  Santoíi,  recuerdo  que  también  le  hace  la 
Iglesia  el  dta  6  del  mes  de  su  aiuei  (<  .  —  ü.  C. 

SATÍTIAGO  ,  mártir.  Sapor,  rev  de  Persia,  adorador  del  sol,  no  vié  de 
buena  gaita  á  los  cristianos  introducirse  en  sus  eslavl  Ds ,  y  los  persiguió  cruel- 
mente instigado  por  los  sacerdotes  persas ,  que  vetan  en  aquellos  advenedizos 
hombres  perjudiciales  al  estada,  pues  que  perturbaban  las  creencias  con 
SDs  doctrinas 7  ofendían  á  sus  dioses  en  las  predtnrcioees. Hallábase  de  obis- 
po de  una  ciudad  de  Persia  S.  Juan ,  j  ncompañába'le  en  su  iglesia  d  pres- 
]iitereStdtiago,«elo60  sacerdote,  <|Be  se  afanaba  en  hacer  entender. i  los  pen- 
ses lo  Abominable  de  su  creencia ,  ñaulfeatátid6les  lais^terdadea  del  fifangelio 
j  loque  perderien  si  no  las  abmsban  y  atratedonaban  el  culto  del  sol  y  del 
fbego,  réiigioo  indocida  por  el  demoníd'para  UeTsrlos  á  sus  cavems  por 
toda  upa  eternidad.  "Como  á  la  predicación  de  su  sama  doctrina  é  obispe  y 
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et  pnwmwfo  mielan  el  ftjeiDplo  da  tu  inlidiibie  taoáatíM ,  muebot  panat 
•hrieroo  loi  ojosá  lafiidA  de  Jaaocrielo,  y  se  oonvirtieniD.  Eafureddoel  rey 
Sepcr  al  T0r  lo  que  deeflwnbfabtB  eqvallei  qiM  él  creít  fenáiksoe  i  lae  filas 
da  loa  adoradoiw  del  id»  loa  mandó  prandar»  y  deepuaa  da.faalierfn 
atomaotar  araalneota,  ordenó  loa  degolleaan.,lo  ooal  Iuto  aféelo  en  el  ti-* 
gtolV  de  Dueitra  ara,  por  lo  que  la  Iglesia  loa  reeuarda  al  día  i/  de  No* 
▼ieonbra.  ^  B*  G* 

SANTIAGO,  confesor.  Desde  la  cuna  se  revela  en  algunos  elegidos  la  san* 

tidad ,  y  asi  lu  vamos  confirmado  en  la  vida  de  muchos  santos ,  y  entre  ellos 
dtíbemos  contar  al  bieímventuraiio  ¿c  que  vainas  á  li.ict'r  una  ligera  reseña. 
Nació  Santiago  lmi  U  Marca  do  Ancotia ,  en  Italia,  de  |)ii(l[tís  do.  icí^ulai-  for- 
tuna, que  le  educiron  en  el  sanio  temor  de  Dios.  Aun  muy  nifio  ii¡(»  [iriiebas 
de  sus  buenas  disposiciones  para  la  virtud ,  y  mmm  fué  mucUacho  i^u  il  á  los 
demás  en  sus  juep^os,  pues  que  sus  goces  los  enconiraba  en  la  i^'losia  cTilre- 
gado  á  la  oración  ,  ó  ca  los  beneficios  que  podía  hacer  á  los  pobres.  Hechos 
sus  esludios  con  el  mayor  aprovechamiento,  fué  á  Florencia  en  donde  co- 
nocido que  fué  su  mérito  y  su  virtud ,  se  le  confirió  un  empleo  respetabl*). 
Bmparo  no  aran  loa  ampíeos  y  digoídadea  al  camino  por  qua  Dioa  le  llama- 
ba, y  asi  fué  qne  diaguatado  bion  pronto  dal  mundo  y  de  sus  vanidades  y 
deseando  consagrarse  enteramente  á  Dio-^,  renunció  su  empleo,  y  tomó  el 
hábito  de  la  vanarabla  órden  da  S.  Franoiaeo  da  Asia,  dejando  admirada  sn 
abnegación  á  los  que  aolo  conocen  laa  grandaiaa  y  gooaa  mundanoa ,  y  daa<* 
conocen  laa  dallciaa  da  la  vida  devota  y  eonCamplativa.  Híio  su  entrada  y 
prolaaion  en  el  convento  da  la  Poroiáncula ,  y  no  tardó  en  ser  modelo  de  loa 
mis  ediftcantaa  religiosos  y  admirado  por  cuantos  le  hablan  conocido  en  ol 
aiglo,  viéndolo  daspieaiar  una  brillanta  poatcion  por  la  humilde  celda  de  un 
convento.  Coai^ntaaftos  estovo  practicando  la  virtud  nueatro  santo  an  aquel 
convenio  «  entregado  casi  siomprc  á  la  oractoo .  y  ejercitándose  en  la  pcni<' 
tencia  con  tales  rigores ,  que  tenia  llenos  da  asombro  á  ios  mismos  religio- 
sos» Proverbial  quedó  su  lemura  al  celebrar  él  santo  sacrifieb  de  la  Misa, 
en  la  cual  se  extasiaba  conversando  con  so  Dios  de  tal  modo ,  que  los  fieles 
que  tenian  la  dicha  de  asistir  á  este  acto,  quedaban  edificados  do  tanto  auior 
y  de  tanta  compunción  y  respeto.  La  caridad  mantenía  siemj)re  su  aliña  en 
el  fuego  (ie  la  gracia  divina,  y  su  corazón  se  abrasaba  en  esta  llama  de  lal 
modo  que  los  pobres  vinieron  á  ser  sus  amigos  más  queridos ,  á  Ins  que  daba 
cuanto  tenia,  y  para  los  que  pr  lia  siempre  que  se  le  proporcionaba,  ade- 
más de  consolarles  con  auxilios  espirituales  que  obraban  en  ellos  un  sor- 
prendente efecto  por  ia  ternura  con  (|ue  los  aplicaba.  Si  su  pureza  mantuvo 
su  alma  pura  hasta  en  el  pensamiento  á  pesar  de  los  embates  del  domonio, 

que  saguramei^ta  no  dejaría  da  alormanlarie  por  este  lado,  su  humildad  fué 
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tan  perfecta  que  caosó  admiración,  y  en  aiDbtt  cosas  como  busetf  pOf  mo** 
délo  á  Jeaueristo ,  aace  dífioo  Se&or  qitiio  qae  fe  copia  fuesé  tan  exaeta  como 
pedia  serlo  od  la  distancia  qae  entre  la  copla  y  el  original  existe  nataral- 
mente.  Didle  Dios  una  eloeoeneia  tan  dulce  y  expreriva  y  ans  persuasibik  tan 
trrebatadora,  que  al  oirle  dejaba  cautivos  los  eorasones  de  aquelloB  A  quienes 
le  dirigia ,  de  suerte  que  cada  uno  de  sus  sermones  causaba  numerosas  oon- 
▼ersiones.  Tanta  virtud  no  podía  méoos  dé  llamar  la  atención  del  soberano, 
el  que  trató  de  nombrarle  araobispo  de  Hilan,  pero  la  humildad  no  le  permi* 
lió  admitir  tan  alta  dignidad  y  la  rebosó.  Y  ya  santificado  por  el  país  y  i  ' 
los  noventa  años  de  edad ,  murió  esta  gloría  de  la  Orden  Seráfica  él  día  "98' 
de  Noviembre,  en  que  le  recuerda  la  Iglesia,  del  año  1479,  en  un  convéhto 
próximo  á  la  ciudad  de  Nápoles.  — 15.  C, 

SANTIAGO  (P.  Fr.  Bartulouié  de) ,  religioso  gerónímo  en  el  Real  monas- 
t  rio  de  S.  F>orenzo  de  ios  de  segunda  profesión.  La  primera  vez  profesd  en 
el  moDaslerio  de  Baza  el  año  de  1579,  día  de  la  Viáitacifin  de  nuestra  Se- 
ñora,  fiesta  muy  especial  de  su  devoción.  Antes  de  ordenarse  de  Misa  le 
envió  la  Orden  á  S.  Lorenzo ,  donde  perseveró  hasta  el  fin  de  su  vida ,  siendo 
de  mucho  provecho  y  ejemplo.  Le  ocupó  la  obediencia  en  diferentes  oficios, 
y  en  todos  fué  muy  señalado  su  acierto  para  desempeñarlos.  El  primero  fué 
el  de  sacristán  mayor  y  maestro  de  ceremonias ,  y  como  el  rey  D.  Felipe  II 
deseaba  se  introdujesen  en  aquel  ^an  templo  de  su  piedad ,  con  la  práctica 
de  la  mayor  policía  y  aseo,  bailó  en  este  siervo  de  Otos  lo  que  esperaba, y 
quiso  las  ejercitase  moclios  oftos ,  para  que  observando  todos  el  modo,  qáé^ 
dase  establecido  cfjtao  quedó  para  siempre.  Corrió  también  por  stt  cuenta  y 
casi  toda  so  Tida  él  ramo  de  bordados ,  y  el  cuidado  de  hacer  reparar  lids 
ornamentos ,  que  eran  muchos  y  de  gran  riqueia ;  y  á  so  desvelo  y  eurioSi- 
dad  se  debió  la  costumbre  que  después  se  observó  para  su  conservación. 
Trataba  todas  estas  cosas  con  ei  respeto  que  se  debia,  pues  hablan  de  servir 
al  culto  de  Dios,  y  procuraba  en  ellas  toda  la  decencia  que  se  merecía.  Cui- 
dó también  de  las -reliquias  y  de  los  vasos  en  que  se  guardan  con  gran  devo- 
ción ,  alffto  y  llmpieia ,  y  fiié  causa  de  que  el  rey  D.  Felipe  III  multiplicase 
mocho  la  riqueza  y  ornato  óon  nuevas  vasos ,  donde  ludan  i  los  ojos  de  la 
fe  y  de  la  piodad  tantas  limparas  celestiales.  Los  más  de  ellos  se  bicieron  á 
instancias  suyas,  dándola  trssa  y  acomodando  las  reltqaías  con  tal  Órden, 
que  todas  pudieron  colocarse  en  las  capillas  de  los  altares  donde  se  veneran 
en  aquel  templo.  De  las  reliquias  más  menudas  compuso  el  que  llaman  el 
Camarín,  pieza  aparte,  ricamente  adornad;^.  Las  pu:»o  liúmero  y  el  noznbre 
delséiiUü  a  qtie  perteneciaii ,  y  se  rcüet  e  a  la  entrega  que  se  hizo  al  con  venta 
cuando  vinieron,  y  á  los  testimonios  antiguos  y  modernos  con  que  las  eii- 
tre^roü,  Ei&4os  los  dispuso  con  jgual  método,  cerrados  y  sellados,  y  formó 
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un  graA  litM^spArt^  ddftus  traslados,  y  del  inventario,  relicarios  donde  se 
bailan  vidas  raoopíladas  d»  los  santoa  dd  quienes  son »  el  cual  $6  guarda 
también  en  el  camarín,,  y  se  estima  como  meritorio  trabi^ode  su  incansable 
qaJ«.  Bste  le  dará  todo  el  tiompo  que  Ttvii^  y  le  puede  creer  j  decir  piado- 
laiMikte  filé  negoeíecioii  de  loa  lantos  el  oo  mudar  de  camarero  haalii  ao 
muerte  para,  llevarte,  en  pago  de  la  fidelidad  y  afiacto  con  que  los  ha^  ler- 
Tído,  á  su  perpétua  compa&la  en  el  cíele.  Teniendo  este  oficio  ¿  tv¿  sigua 
ticmpovmaeiltfo  de  novioíoa,  y  no  le  estorbó  para  ello  la  ocupación  de  las 
reliquias,  ántes  le  ayudé  mucho,  que  de  los  sanloa  aprendía  lo  quelesfaabia 
^enae&ar  para  asr  santos «  y  con  su  ejemplo  y  doctrinales  hacia  adelantar 
en  aquel  camino.  Le  emplearon  también  en  el  oficio  de  corrector  mayor  en 
el  coro,  por  su  mucha  asistencia  y  autorizada  voz,  y  lo  fué  veinte  años  se- 
guidos, y  loa  diez  y  siete  fué  junlameuta  vicario  del  convento,  portásdoec  en 
todo  con  mucha  edificación  y  cordura.  Regia  el  coro,  que  se  componía  de 
tantas  voces,  con  la  facilidad  que  si  fueia  una  sola.  Int'undia  gran  devorjon 
cuando  canlaba  h\  Misa  mayor  en  las  ñestas  de  vicario ,  siendo  para  aquel 
augUdto  sacriüciú  cuanto  pudiera  desearse,  como  lo  era  para  el  oficio  de 
corrector ,  de  modo  que  del  coro  al  altar ,  no  ere  laciL  hallar  otro  que  le 
'  Buatituyera.  Tenia  autorizada  presencia ,  buen  rostro,  varonil ,  aunque  ma- 
cilento por  la  edad  y  continuo  rigor  déla  observancia ,  que  llevaba  con  in* 
vencible  ánimo  junto  con  algunas  enfermedades  que  padecía  y  achaqiea  de 
estdnagoqine  le  obligaban  á  no  cenar  de  ordinario,  fira  compuesto  en  sus 
n|o?imieqlos ,  agradable  en  el  trato ;  se  bacía  respetar  por  la  entere»  y  por 
lo  Inculpable  de  siu  vtdat  conservando  siempre  el  mismo  aplomo  desde  los 
al&os  de  su  mocedad*  Np  siéctaba  gravedad  en  el  ejercicio  de  los  oficios ,  de 
lo  que  provenía  que  todos  le  venerasen  sin  eontrsdicioo  y  con  gusto ,  ya  lle- 
vando el  compás  en  el  coro ,  ó  ya  rigiendo  las  procesiones  que  parecian  de 
una  pieza ,  según  el  órden  con  que  las  gobernaba ,  ó  bien  en  otra  función 
cualquiera  tocante  a  bU  uíicio.  Cuando  ('1  liiiquK  úc  Lí;rn);i  hizo  su  entierro 
en  el  insigne  convento  de  S.  i'ablo  de  Valladolnl,  hi/o  t;injliien  elección  del 
P.  Fr.  Bartolomé  de  Santiago,  para  que  dispusiese  en  aqui  lla  iglesia  lo  que 
con  tanto  acierto  habia  dispuesto  en  h  de  S.  Lorenzo.  Le  babia  el  duque 
visto  muchas  veces  asistiendo  al  rey  t'clipe  lU,  en  aquella  maravilla  hizo 
instancia  para  que  fuese,  y  estuvo  allá  algunos  meses  procuratido  intnidncir 
lo  que  deseaba  la  piedad  de  aquel  principe  á  quien  debió  siempre  mucim. 
Gofciráronle  mucho  afocto  los  ^ligiosos  de-  aquelk  santa  y  docta  comunidad» 
por  su  honrado  y  virtuoso  procadsr,  y  lo  mostraron  eo  su  sgasajo  en  si 
tiempo,  que  alU  eatuvo.Su  Eloslenck  le  agrsdecid  lo  mucho  y  hien  que  había 
obra4í>»  estimándole  como  á  gran  religioso  y  tratindnle  con  especial  oon^ 
fiantay  satísfiuscion,  haciendo  lants estimación  de  bu  sóMdo  jnieio  y  de  su 
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de*53?;i  miento  de  las  cosas  del  mundo,  que  cuandoeit  mi  mayor  valimienTo  con 
el  rey  Wegá  i  deseDgauarse  ele  loque  son  las  cosa»  de  laeorU),y  trataba  de 
mudar  estado ,  en  tuposicioo  que  eligiese  el  retirarte  i  la  órden  de  8.  Geró- 
BÚno ,  dacia  que  este  siervo  d#  Dios  le  había  de  acaropa&ar  siempre.  Er» 
tisrdadereinente  monje  gordnimo.  muy  atento  á  la  ejaoneion  del  instituto  y 
leyas  de  la  Orden,  muy  aT  eto  ai  retiro,  á  beluiiiiifa  de  suoeMftt  «ilacMl 
smipra  Miaba  WenoeopadcCoiao  fué  toólas  afioa  fieario'y  taiTOé  si»c»r|0 
ellíbro  da  ka  enHarcoada  loard%iaaoB.dejd  eKf  Itaa  «Niahaa  vktaada  loaiiiái 
ijeai|ilares.  Trabajó  en  esH»,  y  en  eaaato  podía  loaar  al  hwayM>lie»ce»i' 
paoíal  gracia  y  attbanta»  |»area¡eoda  ae  lo  bailaba  baAo^  y  ea»  lado  aie  no  la 
Miarpn  émulos  ^ene  llevaban  á  bien  variaenla  dignidad  de  ▼iearfo  lanlaa 
y  tan  eoniinaadoa  afios»  como  si  agoél  sarga Aiaaaefeeia  db  «•  daiao  ó  anr* 
bieion  y  no  de «n  ■sreaimiaiite.  Contado»  detapasionaáBs,  lialaroil  éoono* 
ser  que  aún  era  «|aello  poco,  respecto  de  sos  raadna  ptaiMlaa  ratigiaw»,  y 
estuvo  generalnanlaan  predicamento  de  ser  prior  da  aquella  fteal  can.  Sn 
Akhoa  enfimnedad  consistió  en  unaaoBlsnloras  subínlraniBafoe  le  eonen» 
aron  e)  día  de  la  Visitación  de  muestra  Señora »  dai  «n  que  babia  profesado, 
las  cüales  cortariMi  las  esperantas  que  «e  tenían  da  verle  pregado;  y  cono- 
ciendo con  tiempo  el  peligro,  se  previno  con  mticha  editícacion  á  la  partida» 
Recibid  los  s.!nt(is  SíicramentOiS  con  la  devocjoii  qi/i;  síonipru  se  le  habla  C0- 
tHtcHio.  y  alnnLii'lo  y  roi  tiiicado  con  tan  soberaiio  manjar  para  aquel  último 
viaje ,  písi!  a  ^tiziw  lii'  1  i  f^lnria  .  muriendo  en  el  Señor  á  13  dv  Julio  del  año 
de  1630,  sabailo,  entre  las  steln  y  las  oclio  di;  la  [n;iaaiia.  dejaado  á  todos 
muy  Ui3lim«dm  pérdida,  auaqiuí  stguros  de  mi  r't»irna  ganancia.  Pusie- 
ron »u  cuerpoeii  I  t  fn  smn  st»pultnra  d^l  \  .  P.  Fr.  Josc  «1*^  SipOenza,  queauo;» 
que  esta  y  otras  extaban  seíiaiadas  par:i  !os  que  hahian  sidu  priores^  le  die* 
ron  ea  la  muerte  aquella  lionra ,  considerando  la  babia  marocido  por  tm 
virtudes  y  hazaQas  religiosos,^  A.  L. 

SANTIAGO  (Basilio  Boggiero  de>.  Estudió  en  ka  foeuelas  Pias  de  Zar»» 
goaa desda  las  primeras  letras,  y  en  esta  religión  manifestó  sus  adelanta» 
mientos  a  i  loa  eMwlio»  y  en  la  obvervaiMna  de  su  miiituto.  Ensebó  retóiioa 
ei|  el  colegio  deetlaoiudad»  ydesfHies  filosalía  y  leologiaoaD  iálria  dilipis» 
aib»  suya  carrera  4ol  msgitferto  acabó  el  afto  da  IMt ,  y  sigue  ladn  In  arar* 
toría  sagrada .  que  S.  H .  lo  biso  su  predicador.  Bnal  rsMdo  ¡dio-  {ffedfc- 
có  la  cuarasina  áfi\  imito  metropolilano  templo  del  Batiradai  de  It  mbma 
dudad ,  y  al  grande  ooncvrso  da  gantes  de  todas  f^rarqulaa  ^  tuvo»  da- 
ataró  el  aprecio  <|ue  jaiarDcian  susiareu  evaiigéllesa«  y  no  ménoa  al  habtria 
conferido  igual  oeypadon  en  el  aiko  inmediato  de  ISOt»  «el  sania  lempMl 
noesifa  Sa&oni  del  Pilar  dn  asta  eiudsdt  doodí  la  misma  asialennia  nimia* 
rosa ,  como  en  hw jermonsa  que  predicaba » lenoTó  aquel  ofmkK  Buribid»; 
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1.°  Dos  Eglogas  inlUtiiadas  d  Tyrfi ,  que  se  imprimieron  en  Zaragoza;  por 
Aiiioiúoikras ,  ea  1780,  en  4."  mayor.  Lasegund^  égloga  litMie  el  kina  de  : 
i,"  NumerM;  «dicioa  de  178i,  y  algunas  otras  poesías  de  beila.Mturalidad  y 
arU»  En  dos  academias  celebradas  en  estao&udail  endicho  año  y  cii  el  de  1757 
estampó  ea  la  misma  dos  elegantes  oraciones  latinas  con  los  títulos  do:  3.? 
Oftímié ái»ipHn'» libtralibiu  trmkndñ;  y  de;  4."  JuméMc  i»  «acm 
Hf  maku^^-r-t,^  ttolaio  éd  «iNInia,  911*  amfñm  en  ^rié§o  d  fi6$9fblon* 

tmió  para  c^nw  éeU»  etimeUu;  en  Zaragom,  ea  U  ofieína  de  le  víode  de 
Frendieo  Homo ,  1782 ,  en  8.*  Va  eon  la  retdríce  que  con  destino  i  lea  mis-  > 
mee  oocueleo  eseribid  el  doetxir  Traggia ,  3P  alK  ee  hdlla  desde  la  página  Í09. 

6.**  Introducción  á  la  elocuencia  española ,  con  un  discurso  preliminar  di" 
rigidoá  lo<,  (¡uc  desean  apmnder  esta  facultad  en  las  buenas  fuentes,  y  mejores 
autoie.s  que  csa  ii/itron  en  España;  en  Zaragoza,  en  la  oficina  de  la  viuda  de 
Moreno,  17ci4,  en  8.°,  de  104  páfíinas.  Lleva  esta  obra  el  nombre  de  su 
hermano  D.  Antonio,  oüciai  miijtar.  En  el  diácursoque  le  prea^.de  ,  trata  de 
lo  que  es  elocuencia ,  sus  frases,  fuentes,  origenes ,  etc. — 7.**  Vidadd  míe- 
rabie  P.  Fr.  Anlonio  Carees  y  de  la  religión  de  Sto.  Domingo  y.  hijo  del  con- 
vento  de  IHtáioaáores  de  Zaragoza  ,  mitionere  apottólico ,  provUmial  de  la  co- 
rana  de  Aragón ,  predicador  da  ttúméro  <M  fUg  nuestro  sefior ,  y  examinador 
9imdiU  del  arzobi^ado  de  ZmiguM ,  tte*;  eu  Madrid ,  «n  ta  ofleina  de  Pan« 
taleonAinart  1788,  en  4.',  dedoteientas  noventa  y  trai  págin&a.**8.^  M«- 
mfev;  égfoga*  Lá  trab^  sieodo  meestro  de  retórica  en^Zsragwa;  se  impri- 
mió en  Msiirid ,  4788 ,  en  4.* ,  en  Zaragnaa  >  eu  este  alio  p  en  4.^  ves  eserüo 
emeoo  y  elegante.— ^0**  Los  trktnfn  áe  la  BmeMad;  esMlem  Mwrftfjili* 
eoi^  en  Zaragoa » en  la  ofidnade  la  TÍuda  de  Moreno ,  1788,  en  4.*,  dedooe 
páginas;  es  poeefa  de- nobles  pensamientos  y  bellas  tepresfónes.— 40.  Un 
tomo  de  Poesías  varios  castellanas,  deque  publicó  suscrícion  en  Madrid 
cuando  su  dichu  lierraano  lo  iiizo  por  él  de  los  Pensamientos  de  Mr.  Pascal, 
que  con  la  aprobación  del  Sr.  Inquisul  ji-  general,  dadaenl790,86  imprimie- 
ron. 11.  Plan  de  infttruccion  ron  fnexpcj  ieitaa  de  catorce  afios  de  einieñanza 
ámásdc  orkncicníos  iluclpulos.  be  halla  noticiada  esta  obr;i  al  fin  de  la  referi- 
da suscricioii.— 1¿.  Otras  obras ,  y  con  espeotalidad  Cuaretinas  y  Amones 
de  que  tiene  varios  libros. —  L.  '•   .  ' 

SANTIAGO  (P.  M.  Fr.  Felipe  de) ,  religio<;o  mrmettta  descalzo  ;  lomó  el 
hébito  y  profesó  en  el  convento  de  la  dudad  de  Toledo.  Fué  doctor  en  sa- 
grada teología,  y  tenido  por  insigne  teólogo  y  filósofo  en  les  universidades  de 
Toledo  y  Alcalá.  Mofíó  en  su  essa  de  profesión  el  afio  en  1884.  Bsoribió: 
CaíáÍ(fg$dBliU9id»4eÍM  taraiu$  Uatlr€sádOrdmcahulUamf4aieSm 
2H«  AnitoMlteRpo,  m,:  y  una  Cíómeá  de  la  Qfáen » ms.— A.  7  B. 
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SANTIAGO  (Pr.  Fernándo  de),  religioso  aMroentrio  uttunl  de  SeTíIla; 
IoomS  e!  bábilo  eo  el  convento  de  pitria ,  donde  siguió  so  carrera  y  esto* 
dios  liasta>ser  promovido  á  maestro  en  sagrada  teología.  Predíeadorelocuente 
7  afamado,  obtuvo  en  su  siglo  el  renombre  de  Pico  de  oro  ,  liabíendo  sido 
llamado  a  Madrid ,  donde  pronunció  diterontes  sprmoties  en  presencia  de 
Felipe  IV  y  de  su  corte ,  mereciendo  se  le  colmase  de  aplausos.  Tamí)ieii  ¡uar- 
ciióá  Roma  y  predicó  delante  de  Paulo  V  y  de  su  sagrada  curia,  áque  llenó 
de  admiración  por  la  solidez  de  sus  discursos,  la  abundancia  de  erudición  y 
la  elegancia  de  estilo.  Era  tan  íeliz  en  mover  los  afectos  de  sus  oyentes  ,  dice 
Arana  de  Valflora  en  sus  //(/as  de  Sevilla  ,  qoe  con  una  sola  palabra  ó  acción 
un  auditorio  cuyas  mejillas  cabrían  las  lagntnas .  y  cuyos  corazones  abun- 
daban en  amargura  ,  convertía  todo  esto  en  júbilo  y  dulzura  inexplicable. 
Fué  riurante  muchos  años  comendador  del  convento  de  la  Merced  de  Grana- 
da, de  donde  se  trasladó  en  sur;  últimos  años  al  convento  de  San  Laureano 
en  su  patria  para  prepararse  á  la  muerte.  Murió  á  la  edad  de  casi  den  «fios 
en  4639,  y  fué  sepultado  en  el  convenio  de  la  Merced  de  su  patria,  po* 
Díóndose  sobre  su  sepulcro  una  elegaute  inscripción.  Parece  que  escribid 
mocho ,  pero  solo  llegaron  á  ver  la  lúa  páblica  las  obras  siguientes ,  debidas 
á  su  elegante  pío  ma.  CoatíderacUmis  sobre  ü»  donúniOM  y  faia$  de  Cnantauu 
Caiulderatímee  tabre  los  Eoan^itím  de  toe  sontos ,  eoit  unabreve  paráfraeú  de 
Uu  letras  de  les  E»angdio$,— Sermón  que  predkó  ea  ¡fídaga  á  ku  hom»  dd 
rey  D.  Fdipe  í/l.— Otro  sermón  de  las  honras  del  rey  D,  Felipe  IH,^  TVo- 
tado  dd  Ádo  de  conlHdon.  £1  limo.  D.  Fr.  Gabriel  Adaro  y  Santander,  ar- 
lobispo  Hydmntino,  afiade  Arana ,  que  afirmó  ¿Don  Nioolás  Anlonio  faaber 
escrito  esle  sevillano  una  Apología  para  Huso  déla  monetbi  de  cobre  en  Ee* 
.pi^ui*'-' Explicación  del  Jubileo  santo,  y  un  Marial  ó  sermones  de  nuestra 
Señora ^  (\\ie  se  perdáu  al  traerlo  para  imprimirse  desde  Granada  á  Ma- 
drid.—S.  B. 

SANTIAGO  (V.  P.  Fr.  Pedio  de),  religioso  gerónimo  en  el  monasterio  de 
Gíiadalupc.  Fué  natural  de  Santiago  de  la  Puebla,  ocho  leonas  de  la  ciudad 
de  Salamanca,  y  en  sabiduría  y  letras  varón  de  loh  md:^  estimables ,  que  dió 
á  la  religión  el  colegio  de  Sigüenza;  y  después  de  los  estudios  ,  habiendo  iei- 
do.  artes  en  su  casa  de  Guadalupe,  se  empleó  ron  grande  espíritu,  celo  de 
la  lionra  de  Dios  y  provecho  de  las  almas  en  la  predicación  evangélica  Jun- 
tando con  ta  doctrina  el  ejemplo  de  la  humildad ,  penitencia  j  observancia. 
Era  este  siervo  de  Dios  sujeto  muy  á  propósito  y  de  todos  tiempos  para  tra- 
tar y  comunicar  con  él ,  muy  dueño  de  sus  pasiones ,  sin  desigualdad  en  el 
ánimo,  da  préstese  notable  y  prontitud  de  entendimiento;  compasivo,  manso 
de  ooraxoo,  podía  el  triato  decirle  sus  desconsuelos,  el  quejoso  sos  senti- 
fluentoa ,  el  menesteroso  sus  cuitas ;  y  acudía  á  la  satísfeccton  de  todos  do 
Tono  zxvi.  18 
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manera ,  que  nanea  se  teabd  de  averiguar  euál  terit  en  ra  tiempo  lo  mejor, 
ó  ser  su  nlicionado  á  su  poco  afecto.  C)n  la  nobleza  de  espfrítu  que  Dios  le 

habia  comunicado,  a  lovlos «extendía  como  el  sol  las  luces  de  su  piedad,  y 
también  las  de  justicia  cuando  era  menester ,  pues  era  celosisimo  de  la  ob- 
servancia (le  las  loye>.  l>oli,i:>e  mticho  (!••  los  trabujosde los  pobres,  y  con  ellos 
y  ron  lo'*  roligios»>s  raá>  nacií^itaiio^  nfparlia  sus  limosnas  con  franca  niHiio. 
Por  todo  el  discurso  di»  su  vida  so  lialhiron  juntas  en  este  eminente  vHron 
la  buena  gracia  y  honestidad  siu  umriciila :  y  en  su  conversación  y  trato,  lia- 
neu,  gravedad ,  compostura ,  y  discursos  y  razones  de  Un  discreta  eleccioo, 
que  admiraba  ¿  ios  más  entendidos  siendo  un  i  versal  mente  amado  yrafereo* 
ciado.  LasmásYecesluiblaba  de  oaeitra  Señora,  de  aus  milagnos,  de  sus  gran- 
deias,  procurando  por  este  camino  encender  los  coraaones  con  el  ardor  sieoi- 
pre  encendido  en  su  peeho  en  obsequio  j  Teneraeionde  tan  gran  Reina.  Go- 
bernó aquel  monasterio  noe^e  a&os  maraTlIlosamente  en  tres  ▼eoea  que  fué 
prior,  j  lo  mismo  hito  en  otras  muchas  preladas  que  tuvo  en  la  Orden, 
wmdo  en  todas ,  por  «u  trato  y  porte ,  amado  como  padm  y  revereDcfado 
como  juez;  últimamente,  habiendo  pasado  de  esta  ?ida  i  la  eterna  cuando 
era  peneral  de  la  Orden  ,  quedó  su  cuerpo  en  el  Keal  monasterio  de  S.  Bar- 
tolomé, donde  lo.^  monjes  le  estim  aban  como  de  santo. —  A.  L. 

SANTIAGO  ó  San  Jacoijo  (l>.  l\'dvo  di»),  religioso  dominico;  fiielrancés  de 
nación  y  tmodo  los  más  aventajados  dlscífm  los  del  beato  abad  Mateo,  que  en 
el  convento  de  su  Orden  de  París  di")  i  f^i*  sdj»  t<*  y  á  otros  varios  en  distin- 
tas ocasiones  el  híibito  del  glorioso  Pain  irca  español  padre  de  Sanio  Domin- 
go de  Guzman  .  siendo  ya  un  favorable  aua^urio  el  que  tan  insigne  prelado  Id 
reoibiera  en  la  religión ,  porque  le  babia  dotado  el  Señor  de  un  espíritu  de 
superior  ínieltgeociai  con  el  cual  discernía  los  que  babian  de  tomar  el  há* 
bito  religioso  para  servicio  de  Dios  y  tos  que  en  él  buscaban  solamente  la  sa- 
tisfacción de  deseos  impropios  de  tan  elevado  estado,  y  á  estos  los  desechaba 
prudentemente  haciéndolos  buscar  otra  manera  de  aantiflcarse.  Pedro  fué 
uno  de  aquellos  que  pareciendo  al  abad  dignos  de  Is  singular  distinción  de 
hijos  de  Santo  Domingo,  correspondió  perfectamente  á  aquella  apineiacioa 
justísima  que  de  sus  méritos  hiciera.  Adelantó  tanto  en  perfección  y  demos- 
tró tan  extraordinarias  virtudes,  que  le  nombraron  por  abad  é  la  muer- 
te del  B,  Mateo,  y  no  se  resintió  la  casa  con  el  cambio,  ántes  por  el  con- 
trarío, como  la  edad  del  P.  Pedro  era  menos  avanzada,  estaba  en  mejores 
condiciones  para  ayudar  á  sus  hermanos  y  situación  más  ü  pi  í>pósito  para 
desempeñar  los  trabajosos  caraos  encomendados  a  su  cuidado.  No  se  conten- 
tó con  esto  su  Ordt»n,  y  !  •  ohlifííi  á  que  aceptase  el  cargo  de  provincial  de 
Francia,  por  ser  muyrf)nv(M¡i,  nt.^  el  qtie  le  desempeñase  para  mtíjorarel  esta- 
do de  U  religión  doimoicana  en  aquel  vasto  reino,  iü  éxito  manítíistó  que  no 
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habían  salido  vanas  las  esperanzas  de  los  que  le  elidieron,  pues  visitó  la  ma- 
yor parte  de  los  conveiitosde  la  pf  is  ifiri.i]  raejoi  fi  mnchos  é  hizo  qne  rin  i- 
viera  el  tíspirilu  del  gran  fundador  en  lodos  sus  íiijoa  (jara  gloria  de  Üios  y 
bii  II  lie  sus  almas.  En  o<\ñ  época  dírigifi  el  B.  Jordán  ,  tn/instro  genfnl  do  la 
Orden,  una  invitación  a  ios  que  quisieran  pasar  á  Palestina  á  predicar  la  fe 
de  Jesucristo,  y  Pedro  vid  con  extraordinario  placer  que  todos  los  de  su  pro* 
vincia  anhelaban  ir  á  esta  expedición,  y  siendo  sus  deseos  los  mismos  que  lot. 
de  los  demás,  pidió  eaearecídameote  se  le  otorgase  este  consuelo.  Faéle  con* 
cedida  su  piadosa  demanda ,  y  oomo  la  filia  de  San  Pedro  podía  mirarle  eon 
alguna  confianza,  le  elevó  al  importante  cargo  de  obispo  sin  que  le  valieran 
de  excusas  las  repelidas  protestas  que  biso  4Íe  su  inaufideneia.  Fué,  pues, 
consagrado  obispo»  sin  que  sepamos  si  llegó  á  marchar  al  lugar  de  su  desti- 
no, suponiéndose  generalmente  se  quedó  administrando  una  de  las  diócesis 
de  Francia,  en  qoe  vivió  ejercitando  todo  género  de  virtudes  hasta  qne  le 
Qamó  e)  Señor  á  la  patria  celestial  en  ÍS4t,  declarándole  después  la  Iglesia 
beato  y  celebrando  la  Orden  su  memoria  en  S9  de  Bnera-^.  B. 

SikPmAOO  (Pr.  Mro),  franciscano  espaflol,  lector  Jubilado  y  padre  de 
h  provincia  de  San  Hignel,  déla  Observancia  regular.  Escribió:  Samm  ai 
ta  pubUeatíon  del  ediefo  de  Cii  Santa  fnquisieim;  Sevilla ,  por  Raro ,  1681, 
en  4."  — De  la  converíion  de  San  Pablo;  ibid.  1679,  en  4.®— De  Santa  ha^ 
bel  de  Hungría;  Salamanca,  por  Eugenio  Antonio  García,  4681,  en  4."— - 
De  San  Luis  obispo;  prormticiado  en  el  capítulo  í?eneral  di;  la  Ordenen  Tole- 
do. —  Oración  en  las  ejoequias  de  la  vii  Luusa  niadre  Ana  de  Cristo ;  Sevilla, 
por  Bolívar,  1669.  — S.  B. 

SANTIAÍ.O  (D.  Fr.  Pedro).  En  ím  nació  en  la  villa  de  Sallent.  Sus 
padres,  Pedrode  Anglada  ydoña  Petronila  Sánchez  ,  de  iinajos  ilustres,  cuyo 
abuelo  el  caballero  Alonso  Sánchez  casó  en  dicha  villa  con  dona  María  de 
Lanuza  ,  le  dieron  una  educación  aprecíable.  En  7  de  Mar7,o  de  460f>  profesó 
en  ei  instituto  de  Agustinos  descalzos  en  su  convento  de  la  villa  de  Ata^^n. 
Sus  magisterios  de  artes  y  de  teología  se  distinguieron  por  su  utilidad  y  eru- 
dición. Su  vasta  y  varia  literatura  ,  unida  á  una  piedad  sólida  y  una  dis- 
crselón  nada  vulgar ,  dieron  estimación  á  sus  empleos  de  gobierno  ,  y 
cargos  éeeiaminador  sinodal  de  diversas  diócesis,  de  calificador  de  la  So* 
prema  Inquisición  de  Bspaila ,  de  predicador  de  les  reyes  D.  Felipe  IV  y  Oofta 
Isabel  <de  Borbon ,  y  de  otros  que  le  dieron  sus  superiores.  El  reino  de  Ara* 
gon  lo  hizo  también  so  cronista,  y  su  congregacioo  lo  eligió  por  su  vicario 
general  de  Españaé  Indiis  el  9  de  Abril  de  1634,  en  el  convento  de  Madrid  • 
Movido  de  sui  grandes  méritos,  lo  presentó  S.  M.  en  el  obispado  ántes  de 
cumplir  tos  seis  aftos  de  aqoella  supirioridad,  j  después  en  el  de  Lérida.  En 
ambas  diócesis  fué  prelado  muy  ejemplar,  y  sucaridad  con  los  pobreses  dig* 
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na  de  i  nía  al  ib  itiz  i  Retirábase  en  al£»nnas  temporadas  para  darse  más  ála 
or,\cion  V  raortiüc  tcion;  y  en  tadoLÍcaipo  lué  notable  su  tenor  de  vida.  Murid 
en  Fonz  el  año  de  ItóO,  visitando  su  obispado  de  Lérida  ,  y  allí  fué  s<  puUa- 
do.  Sus  escritos  son :  1 Regla  y  comtitMiones  (fe  los  frailes  descaiws  de 
nuestro  Padre  San  Agustín,  de  la  congregación  de  España  é  Itidias;  en  Ma- 
drid, en  8.°,  en  la  imprenta  Keal,  4637.  Va  ántesnna  epístola  suya  como  si- 
cario general  á  SU";  religiosos.  Ocupa  cuatro  páginas.  —  2."  Relación  del  Irán" 
títo  que  hkieran  áku  kidias  ios  PP,  Ágtislvws  descalzos  de  España  el  año 
de  Í60K;  y  progresos  queaUihm  Unido  hasta  el  de  1 630 ,  (Meado  ai  j^esi- 
denUdel  Beal  Onu^  de  J^uKof;  eo  Midríd,  1631,  en  4.%  tiempo  «a  que  dili- 
genció para  loe  religiosoeun  hospicio  en  Hójíco  pora  dispooene  od  su^  mi- 
aionea.  --•3.''  Sermón  de  ¡a  tratkitío»  ád  palron  deE^paHa,  d  opáM  SaaHa" 
go  el  Ma^.  Alterenitimo  teñar  D.  Baltatar  Cárk»,  piaeipedaBtptíia;  oo 
Madrid,  1633,  en  4.^—  4 Etpdia  redmurada  ««  Aragón  por  d  vator  de  las 
mujeres  de  Jaca ,  y  sangre  de  SanUs  Orotiai  en  ZaragosSt  por  Podro  Cabasio, 
1627,  en  1.  ^  Trátese  de  esta  obra  en  lanwnioriadel  P.  Fr.  Martin  de  ta  Crin, 
entre  otros  que  aseveran  serlo  de  este  prelado ,  es  el  V.  Fr.  Miguel  de  Jesús 
Maria,  definidor  general  de  dicbo  instilulo,  en  sn  Scnnoii  de  Santa  Orosia^ 
edición  de  4680,  ea  Madrid,  pág.  5,  n.  2.  y  nntes  el  Dr.  Alvarez  .  Hiaiuna 
de  esta  Santa ,  pág.  J^37,  núm.  37.  — 5."  Olro6  escritos  y  cartm  vislructivas, 
de  que  se  hace  memoria  en  la  del  citado  P.  La  Cruz  y  manuscritos  pu- 
blicados con  nombres  ajenos.  De  este  prelado  tratan  á  más  el  maestro 
Jüser  en  el  IHsc.  geneal.  de  los  Batista  de  Lannza ,  pág.  2  y  3.  Vida  del 
V,  Lamua.  El  P.  Fr.  Juan  Ginlo  ,  en  la  Parí.  II  de  la  Din.  y  Human.  Mi- 
lie.  pág.94.  EIP.  Hartón,  en  XuÁntig.  de  SallenU,  pág.  477,^3  y  804.  Mon- 
des StiYa,  PoNoe.  de  Apoíia*  pág.  143.  Las  Cronie.  de  A$udn  Desc  aunque 
diminutas,  ton.  II,  pig.  380,  y  los  convenios  de  2aragoaa  y  de  Alagon»  en 
sus  retratos  y  elogios  que  los  aoompaikan. 

SANTIAGO  Y  liicif  (D.  Antonio),  doctor  teólogo,  cura  párroco  que  fué 
de  Sieso»  diócesis  de  iliiesea ,  y  muy  empleado  en  las  funciones  de  la  predi* 
cacion  evangélica.  De  «orlos SemtONes  que  compuso,  solo  vid  la  luspúbliea 
la  Oración  panegírica  de  la  Asunción  de  la  SantMma  Virgen  Maria ,  que 
dijo  en  el  monasterio  de  Religiosas  Carmelitas  de  San  Vicente  de  Huesea;  en 
Zaragoza,  1706,  por  Manuel  Román,  enl."— L. 

SANTiAGO  Y  León  (V.  D.  Matías  de),  presbítero,  natural  de  Ecija  y  ca- 
pellán de  la  iglesia  matriz  de  Santa  Cruz.  Este  sacerdote  fué  de  vida  muy 
ejemplar  y  de  singularísima  virtud,  y  Cíuiiisiaion  ali^unos  i>«cerdotes  que 
su  cadáver  olía  y  estaba  ík-xible,  según  dice  una  nota  que  ha  insertado  Ra- 
mírez Loque  en  sus  Santos  del  Clero.  Murió  á  15 de  este  mes  de  1754,  y  aún 
dura  en  aquella  ciudad  la  fama  de  su  ejjeaiplo  y  virtudes.  Teslificanlo  los 
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que  aún  viven ,  que  lo  conocieron,  y  se  acuerdan  del  fervor  con  que  predica- 
ba en  la  escuela  de  Oíslo,  derramando  lágrimas  y  haciéndolas  derramar  á 
todos  coa  gran  fi'uto  de  las  uliuas.  Eran  sus  cotopañeros  en  iua  piadosos 
ejercicios  d<:  i  t  zo ,  oración ,  disciplina  ,  etc. ,  los  venerables  sacerdo* 
tes  D.  Sanliagu  B  nlioz,  niurió  á  20  de  Setiembre  de  1759,  y  don  Bar- 
tolomé de  Pradas,  clérigos  ambos  de  la  misma  parroquial  de  Sania  Cruz,  que 
dejaron  no  ménos  opinión  de  sautidad  que  el  V.  Santiago. — S.  B. 

SANTIAGO  LoKANO  (V.  Miro.  D.  Mateo),  presbítero.  Nació  eo  Alberca. 
dióoei»  de  Lacena ,  y  desde  sus  primeros  tAu»  did  agigantados  pasos  en  el 
etmioo  déla  perfeoek»  en  oompaftia  de  tu  grande  amigo  y  condiscípulo  el 
V.  D.  luán  de  Obregon.  Siguió  bus  estudios  en  Salaipanca »  siendo  eolegiat 
Iriliagüe  y  perteneciendo  al  claoiiro  de  aquella  miiversidad.  Llegaioo  i  no- 
ticia del  Sr.  Vil?efde,  recién  oonaagrado  obispo  deSegorbe.lae  bellas  caaii- 
dadss,  eminente  virtnd  y  vasta  erudiebn  de  este  edesiástieo  en  todos  los 
famos  de  la  leologia,  historia  y  derecho,  y  as  lo  llevé  por  maestro  de  pajes. 
Manifestóle  el  poco  tiempo  que  quería  oidennrio  de  saoerdole;  noticia  qoe 
hirió  su  humilde  coraxoo ,  eonsideréndcse  indigno  de  tan  elevado  núnislerio. 
Lloró ,  suspiró»  acudió  á  sus  amigos ,  mas  nada  bastó  para  hacer  mudar  de 
opinioii  á  so-  prelado ,  teniendo  qoe  vencer  con  la  obediencia  la  repugnan- 
cia de  su  humildad.  Trabajó  mucho  y  con  feliz  resultado  en  llenar  los  de- 
beres propios  de  su  empleo ;  pero  la  muerte  del  prelado  le  libró  de  esta  para 
él  pesada  carga,  y  á  los  tres  üüos  de  haber  regresadoa  Sala  manca,  le  nombra- 
ron vice  rector  tielcoíegio  trilingüe,  doüde  regentó  una  caLi  dru  de  humani- 
dades con  notable  aplauao  y  no  menor  utilidad  de  los  estudiantes.  Instruia- 
ios  con  más  esmero  en  el  ejercicio  de  las  virLudea  que  en  la  elocuencia  la- 
tina y  castellana,  ideando  su  caritativo  celo  mil  medios  para  conducir  por 
el  camino  de  la  perfección  á  los  jóvenes  de  su  aula  ,  y  enseñarlos  la  impor- 
tante ciencia  de  vivir  bien  para  morir  bien.  Era  frecuente  su  oración ,  con- 
tinua y  devota  su  asistencia  á  los  templos,  sin  limites  su  recato  y  honesti- 
dad ,  singular  su  piedad  para  con  los  pobres  y  excesivo  por  último  su  des- 
interés y  evangélica  pobreza.  La  renta  eclesiástica  de  que  gozaba  en  su  p¿- 
triela  cedió  en  beneficio  de  los  pobres,  y  por  la  mi&a  no  recibió  nunca  es- 
tipendio alguno ;  sirvió  el  víoerectorado  por  espacio  de  veiuUsiete  a&os  sin 
oirsi  utilidades  que  la  ración  diaria  del  colegio;  renunció  á  fiivor  de  éste  los 
den  docadcs  que  le  tenia  asignados  hi  universidsd,  y  la  renta  de  su  citedra 
ks  dies  y  ocho  años  que  la  obtuvo,  solo  le  sirvió  para  remediar  con  larga 
nano  las  necesidades  del  pnjjioio.  Era  tan  generoso  con  los  pobres  como 
escaso  para  consigo  mismo,  siendo  reducishno  su  comportamiento  en  comí* 
da  y  .vestido,  y  éun  dando  de  elb  á  otros  lo  que  les  hada  folla.  Preparado  asi 
con  una  vida  ejemplar  y  laboriosa ,  y  habiendo  sufrido  con  grande  pacieuda 
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7  oonfofmidad  ra  AUíaudoleiMit ,  murió  ooUnidoda  mi»  «¿rile»  que  aftot 
á  18  d«  IfOTienibre  de  1781.  fficióroniele  udm  suBtuoifsImM  «zaquiat  en  It  * 
etpillft  del  colegio  iriUngüe ,  proeuiieiaiido  «i  onelon  fúnebre  el  P.  Maestro 

Pr.  Agustín  Anguas ,  de  la  órden  de  Slo.  Domingo,  á B  de  Vano  de  4782,  cuja 

oración  se  imprimió  en  Salamanca  en  el  mismo  año,  expresándose  en  la 
censura  que  de  ella  hizo  el  P.  Mtro.  Volasi'o:  ((que  í).  Santiago  Lozano  tra 
un  tesoro  cscuíhIkíi  de  virtud,  y  un;i  perla  preciosa  de  sabifluria.» — S.  B. 

SANTIBAÑEZ  (limo,  y  Kmo.  Sr.  D.  Fr.  Ignacio  de),  del  unien  seráfico 
déla  antigua  regular  observancia ;  natural  de  Burgos,  dondíí  fué  guardián 
y  después  provincial  de  aquf^lla  provincia,  predicador  del  f»^v  í>      lij>  II, 
de  *?r;ín  crédito  ,  insigne  teólogo  y  observamisimo  religioso.  Fue  pre!^e^tado 
para  primer  arzobispo  de  Manila  en  11  de  Junio  de  15d5 ,  y  mereció  le  tíase 
el  rey  la  designación  de  sujetos  para  los  tres  obispados  sus  sufragáneos.  £iaño 
de  1596  pato  á  la  Nueva  BspaíUi,  y  en  este  año  se  consagró  en  Méjico,  y 
por  haber  reconocido  alguna  tardanza  en  la  remisión  de  lia  bulas  del  palio, 
dilató  su  viaje  á  las  islas  Filipinas  hasta  el  año  de  l^SSB;  y  en  el  día  S$  de 
Mayo  del  mismo  lomó  posesbn  del  gobierno.  Sin  la  onoor  demora  erigid 
en  metropolitana  la  Santa  Iglesia  de  Manila ,  y  á  lae  otras  tres  de  Zebd,  Cáos- 
res  y  Segovia  en  sufragáneas ,  en  virtud  del  breve  de  erección  del  sumo  pon- 
tffice  Clemente  VIIÍ,  au  data  en  14  de  Agoslo  de  1598.  Empead  á  gobernar 
con  los  inerooidoá  aplausos  y  elogios  debidos  i  su  aeíerio  y  buena  dirección. 
Todos  k»  miados  le  rogaron,  movidos  de  su  eitraordlnario  erédilo,  que 
predicase  un  sermón  pan  consuelo  general ;  y  oondcseendíendo  i  las  supli- 
cas reiteradas  de  mucboa ,  designó  para  oomplaoerlm  el  día  de  la  Asondon 
de  nuestrs  Sefiora  á  18  de  Agosto  inmediato,  pero  una  gran  disentería ,  (pie 
súbitamente  le  sobrevino,  le  quitó  la  vida  sin  poder  ri  alizai  su  intento.  Murió 
al  mediodía  del  24  de  Ago>to  del  misino  año  1508,  y  en  el  dia  siguiente, 
cuando  había  de  predicar     estado  de  vida  ,  predic()  «iestínganos  eu  el  fére- 
tro, y  fué  sepultado  eu  su  iglesi  i  rat.'dral  con  universiil  sentimietito ,  pues 
la  parca  cortó  el  hilo  de  una  existencia  de  la  que  t  irios  se  prometían  el  mejor 
aci»!rto  y  felices  resultados,  en  tan  breve  tiempo  como  lo  fué  tan  solo  dos 
meses  y  diez  y  siete  días.  Predicó  sus  exequias  funerales  el  mismo  obispo 
de  Zebú  el  Sr.  l).  Fr.  Pedro  de  Agurto  Agusliniano,  explicando  más  con 
lágrimas  que  con  voces,  el  dolor  que  producía  la  pérdida  de  Un  eminente 
varón. — A.  L. 

SANTILLAN  (Fr.  Gregorio  de),  reUgioeo  franciscano,  natural  de  Sevilla, 
pertenecia  á  una  familia  tan  antigua  como  noble ,  y  tomó  elbábíto  y  profesó 
en  el  convento  de  S.  Francisco  de  su  patria.  Fué  lector  de  au  eonvento  du»» 
rante  un  largp  periodo  hasta  que  por  su  avenada  edad  obtuvo  su  jubilación 
y  goberné  como  guardián  los  coaveotes  de  Gcija ,  Jeres  y  Sevilla.  Ejerció  el 
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fluyo  de  catlficador  del  supremo  tribuí»!  de  U  InquIsíeioD  y  el  de  predtea- 
dor  del  rey  Felipe ;  taiabien  fué  provineial  y  detnidor  general  de  «i  religíoo, 
8o  grande  eloenencia,  profundos  pensamientos  y  excelenUi  estilo,  le  obtu- 
vieron grande  fama  como  orador  sagrado ,  refiriéndose  de  él  la  parlicuiuri- 
dad  de  que  ea  el  aíio  dü  1049  [iri  dicu  cu  la  t^aledral  de  Sevilla  la  ma}or  parle 
dtí  ios  sermones  de  la  octava  del  Corpus  GliriaLi  poi  iial>er  muerto  ó  estar  en- 
fermos de  la  peste  lus  predicadores  á  quienes  se  habiau  encomendado. 
Publicó :  Cuestión  teológica  por  la  Inmaculada  Concepción  ( dos  tcrmoiies  dd 
wnsmo  misterio ,  y  otro  de  S.  Peéro  apiktoL—S^.  B. 

SAISTILLAN  (Fr.  Nicolás),  religioso  carmelita,  de  la  ilustre  familia  ile 
aquel  apellido  en  Sevilla,  donde  nació  en  1757.  Tomó  el  hábito  y  profesó  en 
elisootentode  su  patria,  de  la  orden  delCármen  calzado,  ¿a  itS85,  distinguién* 
doie  mucho  por  sus  estudios,  siendo  la  admiración  de  sus  maestros  á  quie- 
Bfli  no  tardó  en  sustituir,  pues  fué  catedrático  de  teología  escolástica  en  la 
imlfersidad  de  Granada  y  de  sagrada  Escritura  en  la  de  Sevilla.  Nombrado 
prior  de  ia  casa  del  Cármen  de  esta  ciudad ,  Iraliejd  ooo  celo  y  buenos  resul- 
tadoe  en  su  reedificación,  habiéndose oonttnaido  en  loscualio  ataque  doró 
su  gobierno  todo  lo  más  magnifico  y  suntuoso  que  tenia  aquel  oonvenlo ;  el 
daustro  principal ,  b  oscatem  grande ,  sacristía  y  portería ;  adomd  la  iglesia 
con  fisloaas  portadas,  majesluosas  capiUaa  y  prímoiosoa  altares ;  puso  en  el 
coro  una  sillería  y  facistol  de  muy  buen  gusto  y  Je  la  suficiente  oonsislen* 
da ,  j  por  Alkímo  reedificó  bajo  su  dirección  la  enfermería,  á  que  proveyd  de 
lodoe  loe  utensilios  neoesarioa;  no  se  ocupó  mónos  da  la  disciplina  regular» 
que  puso  en  un  estado  floreeienle.  Por  este  motivo  fué  elegido  después  prior 
del  convento  de  Gibraleon,  que  se  hallaba  en  un  estado  ruinoso  y  el  que  tam* 
bien  rt:cddicó  y  adornó.  El  duque  de  Bo'jar  le  tenia  por  consultor  pura  los 
negiKíius  más  árduos  y  le  encargu  el  despacho  de  muchos  de  ellos.  Fué  con- 
fesor de  la  duquesa  su  esposa ,  quien  pur  sus  consejos  al  quedar  viuda  lomó 
el  velo  de  carmelita  descal/a  en  Sevilla  con  el  nombre  de  Sor  Juana  de  la 
Santísima  Trinidad.  El  \*.  Saulilian  se  retiró  en  los  últimos  aüos  de  su  vida 
para  consagrarse  exclusivamente  á  bi  oración,  y  eii  tan  piadosa  ocupación  le 
alcanzó  la  muerte  en  el  convento  de  Gibraleon  el  año  de  ití^i,  á  ios  cincuenta 
y  cuatro  de  edad. — S.  tí. 

^ANTILLANA  (D.  Fr.  Alonso),  primer  obispo  do  este  nombre  en  Quito. 
Era  religioso  de  la  órden  de  Sto.  Domingo,  natural  de  Sevilla,  y  tomó  el 
bábitoel  año  de  1580  profesando  en  manos  del  Miro.  Fr.  Pedro  da  Z^iga, 
su  tío.  Siendo  novicio  murió  su  hermano  mayor ,  por  lo  que  heredaba  el 
majoraigo  de  su  casa,  mu  no  lo  aceptó,  conociendo  que  dejaba  lo  seguro 
por  lo  dudoso  y  perecedero.  La  Orden  le  honró  con  el  grado  de  preientado. 
Fné  gran  pradícidar  y  prior  de  ka  conventos  de  Mcarai ,  de  Slo.  Dommgo 
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de  Marchcna,  pnor  y  rector  del  cole^'io  de  nuestra  Señora  del  Rosario  de  Al- 
magro, y  provincial  déla  provincia  de  Andalucía,  y  electo  obispo,  de  Quito 
el  año  cincuenta  y  dos  de  su  edad  á     de  Noviembre.  Tomó  la  posesión  en 
8u  nombre  Fr.  Francisco  Ponce  de  lieoD,  religioso  mercenario,  el  año  de  1617. 
Gobernó  su  iglesia  hasta  el  de  16^3,  y  murió  á  15  de  Octubre  en  el  cincuenta 
y  nueve  de  su  edad.  Fué  insigne  y  claro  en  Ümosnas.  Dió  al  convento  de  San 
Pablo  de  Sevilla  ioflnidad  de  cuadros  de  santos  de  la  Orden,  que  están  poes* 
tos  en  el  coro  por  enoíaia  de  las  sillas ,  dotándoles  de  muchos  libros  y  orna- 
mentos para  la  sacristía.  Pondd  un  patronato  de  seis  mil  pesos  fuertes  de 
principal*  para  reedificar  la  capilla  j  entierro  de  sos  padres,  <pie  esti  en  la 
iglesia  colegial  de  S.  Salvador  de  Sevilla ;  y  por  cada  misa  que  se  dice  se  da 
ocho  reales  de  limosna.  A  su'  iglesia  la  donó  lo  que  costó  el  dorar  su  reta- 
blo, que  ascendió  á  mil  y  quinientos  pesos.  En  su  tiempo  sucedió  lo  que  dejó 
escrito  en  su  Historia  dominica  D.  Fr.  Juan  López,  obispo  de  Manópoli ,  ín 
su  piiriato  1,  lib.  III ,  cap.í.XXIII,  pág  459;  cap.  III  y  IV.  Que  llevando  preso 
en  ia ciudad  de  Quitn  un  oidor  de  la  audiencia  á  un  hombre  (procediendo 
en  ello  firrí»jadamenie  dice  la  historia)  pasando  el  pn;so  poi-la  iglesia  mayor, 
se  entro  en  ella,  diciendo  al  oidor  v  ministros :  esta  c's  í?ií  rasa;  v  se  asió  de 
un  altar  de  nuestra  Señora.  Encolerizóse  el  oidor,  y  valiéndose  de  los  minis- 
tros.de justicia  y  perdiendo  el  respeto  á  la  iglesia  le  sacó  de  ella,  sin  temer 
el  riesgo  de  la  excomunión.  Al  tiempo  que  le  sacaban ,  el  preso  con  palabraa 
bumildes  dijo  á  la  santa  imagen:  Señora  mia,  ctíe  agrwio  á  Vucstrd  MajeS' 
tad  KkaoBff  wáeitBvU  tíenowetíro.  Al  fin  le  sacaron  de  la  iglesia ,  y  He* 
gando  i  la  plaia,  vióloel  ol^lspo  y  afeó  el  caso ;  estaba  con  él  el  V.  P.  Pr.  Do- 
mingo  de  Valdés,  religioso  dominico,  varón  docto  y  de  virtud  señalada,  y 
en  el  "púlpito  muy  elegante.  Tenia  que  predicar ,  y  estando  presente  el 
.  joes  refirió  el  caso  del  rey  Oslas ,  que  quitando  el  incensarlo  al  levita  á  cuyo 
cargo  estaba  el  incensar  el  templo ,  comennS  i  incendiar  el  arca  del  Testa* 
monto;  en  esta  ocasión  salió  un  profeta  á  repiYiid  t  la  demasía  del  rey ;  y 
notificóle  que  por  aquel  desacato  morirla  lleno  de  lepra;  dumpliéndose  lueí:o 
la  profecía.  Acabaila  la  historia,  con  muy  señalado  espirito  dijo  al  oidor: 
/  Oh  triste  juetl  El  oficio  de  predicador  que  tengo  es  el  mismo  que  Dios  !e  i!i6 
ácste  profeta^  y  asi  en  nombre  supo  os  notifico  la  mi^ma  aentencia.  Encoleri- 
zóse el  oidor,  y  atajóle  Dios  la  cóKíra ,  porque  al  punto  se  sinti<l  h-  rido  fie 
lepra  de  manera  que  no  pudo  salir  de  la  iglesia.  Lleváronle  á  su  casa  y  den- 
tro de  veinticuatro  horas  se  le  extendió  la  lepra  por  el  cuerpo ,  y  enseñado 
con  su  propio  daito  mandó  sacar  al  preso  de  la  cárcel ,  pidióle  perdón  y  eje* 
cutiiidose  la  sentencia  de  muerte ,  murió  dentro  de  muy  breve  término.  Hé 
aquí  basta  donde  llega  esta  historia.  En  tiempo  del  obispo  Santltlana  se  fun- 
de eq  Quito  (eo  el  obispado)  la  ciudad  do  S.  Prancísco  de  Borja ,  por  man- 
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dado  del  virey  príncipe  de  Esqaílaehe ;  y  el  que  paso  la  primera  piedra  en 
ella,  la  primera  cruz  y  dijola  primera  misa,  fué  el  P.  Fr.  Francisco Ponce  de 
León,  religioso  mercenario.  Sucedió  al  obispo  en  la  sede. — M.  B. 

SANTll>L.\>(A  (l).  Fernando),  arzobispo  de  la  Piala,  primero  de  este 
nombre,  luvo  por  patria  á  Sevilla,  y  por  padres  á  I).  Fernando  deSantilla- 
m  y  áDoñalnésde  Figuerw»;  fué  presidente  de  r.i  ana  lfí  y  en  Valladoiid,  y 
electo  arzobispo  de  la  santa  iglesia  cátedra!  de  la  nienciofiada  ciudad  de  la 
Piala.  Pero  no  llegó  á  tomar  posesión  personal  de  eila,  pues  habiendí^e  di- 
rípido  á  su  diócesis  ,  embarcándose  al  efecto  ,  no  llegó  más  que  hasta  Lima  , 
€D  cuya  ciudad  le  sorprendió  la  muerte.  iNo  constan  otras  noticias  sobre  este 
prolado,  ignorándose  U  fecba  de  su  elección ,  la  de  su  embarque  y  la  de  fu 
muerte.  Foé  el  sétimo  anobispo  de  la  Plata.—  M.  B. 

SANTILLAMA  (Umo.  Sr.  D.  Alonso  de),  prasidenle  de  la  eodlencia  en 
Ñipóles  y  de  la  Real  chancillerfs  de  Granada  y  de  Valladoiid  y  obispo  electo 
de  Caprea.  Eite  sujeto  eminente,  baehiHérífitcIrojlieyfiié  natural  de  lado- 
dad  de  Sevilla ,  su  origen  de  las  montaftas  de  Burgos;  Alé  recibido  en  d  co> 
legio  de  S.  Bartolomé  de  SalamaiKsa  en  S6  de  Notiembre  del  afto  de  i638. 
Eo  el  mismo  se  graduó  de  licenciado  en  leyes  y  Uevd  la  cátedra  de  lustituta. 
Salió  de  él ,  año  de  Í846,  por  oidor  de  Valladoiid,  donde  estovo  basta  el 
de  1559 ,  que  el  Sr.  D.  Felipe  Illedid  la  presidencia  d  regencia  principal  del 
reino  de  Nápoles,  donde  le  dieron  el  obispado  de  Caprea.  sufragáneo  del 
arzobispado  de  Amalfí ,  que  no  aceptó  por  cuanto  la  presentación  no  i  ra  del 
rey.  Después  S.  M.  le  hizo  merced  de  una  abadía  en  aquel  reino,  donde  tam- 
bién le  mandó  servir  de  proif  -nario ,  que  es  «no  de  los  siete  oficios  del  reino, 
del  cual  era  á  ia  sazón  Juunetin  Doria,  príncipe  de  Melfi ,  hecho  proto- 
nario  por  el  rey  D.  Felipe  II  en  el  año  de  1565,  como  lo  escribe  Üclavio 
Beltran  en  su  obra  titula- i  i  Breve  ^fe^rripdon  del  reino  de  Nápolcs.  Y  de  ser 
poseedor  de  este  oficio  el  principe  de  Melfi  se  conoc<3  su  grande  estimación. 
Después  el  año  de  1563  le  hizo  presidente  de  la  Real  chancilleria  de  Gra- 
nada con  dos  mil  ducados  de  pensión.  Vino  á  servir  esta  presidencia  el  aíío 
de  1564,  y  !ih>^o  le  hizo  presidente  de  Valladoiid ,  donde  murió  por  Setiembre 
del  alio  Mandóse  enterrar  en  Sevilla.  Dejó  al  colegio  todas  sus  alhajas 
y  librería  y  ciento  veinte  mil  escudos  de  oro.  Eo  Sevilla  existen  caballeros 
nobles  de  este  apellido. — ^A.  L. 

SANTILLANA  (D.  Francisco  de),  obbpo  de  Osma.  Nacid  en  Sevilla,  de 
la  antigua  y  noble  ftunilia  de  su  apellido ,  siendo  ano  de  sus  bermanos  co* 
mendador  de  la  drden  de  Alcántara.  Obturo  diferentes  empleos  en  la  corte 
del  rey  D.  Enrique  IV,  siendo  uno  de  ellas  el  de  su  embssjador  en  Roma, 
donde  residió  el  resto  de  su  vida  por  haberle  nombrado  el  pontifico  Sixto  IV 
camarero  suyo  y  abad  de  Iforuela.  En  lM  le  preconlió  el  soberano  Pontt* 
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fice  para  el  obispado  da  Ohm»  obteniendo  el  Duevo  pnlado  eo  el  miaino 
aAo  ana  bula  á  Aifor  da  ae  igleaia,  por  la  qoe  aua  dioceMiios  no  estaban 
obligados  á  acudir  á  Kam,  en  sais  pleitos ,  seguo  se  aeosUimbraba  en  aque- 
lla época.  Durante  el  periodo  <iiie  el  obispo  Santíllana  eslavo  al  frenle  de  eau 

iglesia ,  se  descubrieron  en  el  lugar  denominado  las  Cuevas  de  Rabanera 
los  cuerpos  üe  los  santos  marüres  Sergio,  Baquio,  Marcelo  y  Apulejo.  Este 
prelado  no  Ikgó  a  venir  á  España  ;  pero  este  favor,  qüe  debió  al  Ponlífice, 
fué  también  causa  de  lodas  sus  desgracias,  pues  habiendo  hediü  saber  al 
Papa  de  parte  del  rey  de  Casulla  que  esle  no  quería  di*se  los  benetieios  á 
extranjeros  ni  proveyese  sin  consenlimieuto  la  iglesia  de  Ta r tizona ,  que  se 
bailaba  á  la  sazón  vacante,  indignada  el  Poptitice  por  este  rei^ueriraienlo, 
aunque  hecho  por  el  obispo  coníorrac  á  su  carácier  de  ennbajador,  mandó 
prenderle ,  y  hubiera  quizá  llevado  á  cabo  esta  deci&iou  si  no  hubiera  muerto 
Santilhna  poco  después  de  haberse  dado,  en  1478.— S.  B. 

SAiSTlLLl  DI  LáCaus  (V.  P.  Lorenzo),  del  iosttiuto  de  las  Escuelas  Pias. 
La  patria  de  este  venerable  religioso  fué  Kocafranea,  en  la  didcesis  de  E\.0' 
lato,  y  au  apellido  del  siglo  Saniilli.  Hallándose  en  Roma,  ordenado  ya  de 
saoeidole,  ae  alistd  entre  los  proCaeores  de  las  Escuelas  Pías  por  el  a&a 
de  IMS;  y  oomo  era  muy  fersado  en  la  erudicioit  sacra  y  proibna»  y  juuta- 
nente  se  hallaba  adornado  de  grande  caridad ,  ea  Indecible  lo  que  trabajó 
bajd  la  diseípUna  del  Gaiasaos,  no  sok»  en  los  ejercicios  de  las  fiseuelas 
Fias,  aino  también  en  el  ooofesonario,  por  haberle  dotado  el  Seftor  de  par- 
ticular grada  para  consolar  afligidos ,  y  tuvo  tal  aplicación  á  este  santo  mi- 
nisterio, que  olvidado  do  si  mismo  tal  ves  pasd  tras  días  sin  tomar  sustento» 
Fué  eonfesor  en  diversos  monasterios  de  sagradas  vírgenes ,  que  adelantaron 
mucho  en  la  perfección  religiosa,  guiadas  del  fervor  de  su  caritativa  pru- 
dencia. Las  más  antiguas  memorias  de  este  venerable  varón  celebran  extra- 
ordinariamente aquella  gracia  es[>eeial  (jue  le  comunicó  el  S<Mior  para  ende- 
rezar los  discipuiüá  de  más  ion  idas  inclinaciones  y  perversas  costumbres, 
de  suerte  que  bastaba  ser  discípulo  snyo  para  que  fuese  virtuoso  y  ejemplar* 
Fué  tan  grande  la  inocencia  de  vida  ,  que  se  liene  por  cierto  no  }>erdfé  la  » 
gracia  del  bautismo.  Puede  iiiíerirse  la  gravedad  de  las  culpas  que  más  an- 
gustiaban su  conciencia  por  lo  que  en  él  observaron  poco  ánles  de  morir, 
pues  uotando  el  superior  que  gemia  y  lloraba  con  grande  ternura,  le  pre* 
guntó  la  causa  •  y  el  V.  Lorenzo  le  respondió  :  Uoro  porque  me  acuerdo  de 
un  gravitimo  pecado  que  cometí  en  mi  juventud  ^  y  es  que  permití  que  hade  mi 
eoaa  me  disfratáran ,  y  de  este  tuodo  salí  á  la  caUe,  Quiso  eo  la  congregación 
tomar  el  apellido  de  la  Cruz ,  para  aignificar  euin  auavo  le  era  el  yogo  de  la 
ofaserrancla»  y cuón  ligera  la  carga  de  la  erus  de  la  Tida  regular;  asi  cruel* 
floadocon  Cristo  al  mundo ,  entregd  su  espíritu  al  Seftor  en  el  dia  1.*  de  lo- 
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Dio  de  Í022.  De  su  muerte  y  de  la  de  ana  religioea  de  S.  Bernardo  del  rao- 
Daslerio  deNarní,  que  era  su  confesada,  parece  h'An^r  lenido  revelaciou, 
porque  habiéndole  ésta  enviado  á  llamar  el  día  ankiceJcnte ,  dijo  la  rcspon« 
dieran  que  el  dia  siguitíiue  se  verian  en  el  cielo.  Y  así  diablo  de  suceder, 
porque  al  dia  siguieute  murieron  los  dos.  Solamente  teíiia  treinta  y  ocho 
anos  de  edad  ;  tuá  su  tránsito  feliz  en  la  dieiia  ciudad  de  Narni ;  y  ponjue  á 
la  sazón  no  tenia  iglesia  aquel  colegio,  fue  su  cadáver  depositado  en  la  de  la 
catedral.  Observóse  que  siempre  se  conservó  flexible  con  granfie  admirdeion 
de  aquellas  gentes;  pero  lo  más  prodigioso  es  que  pasados  diez  años,  ha- 
iúejido  querido  trasladarlo  ¿  la  iglesia  nueva  de  S.  Gassio ,  que  se  £abric6  en 
ta  can  de  las  Escuelas  Pias ,  al  extraerlo  de  la  sepultura ,  sin  embargo  de 
hiHtrae  esta  en  lugar  tiúniedo ,  fué  encontrado  no  sdo  incorrupto ,  sino  fie- 
liUe  y  exhalando  un  olor  tuaffaMBO.  Asi  se  refiere  y  se  baila  escrito  en  el 
toiDD  lU  de  loe  Sonlot ,  If  ««Mroto  de 
oimliiieias  y  digno  de  más  krgu  ?id»«— A.  L. 

SAMINEIiLI  (P.  Estanislao),  clérigo  regular.  IVaeió  ea  Veiioeiaea46í3, 
y  sopo  unir  á  los  deberes  |ifopios  de  su  estado  el  gusto  por  laa  letras,  ad« 
quirléndo  la  reputación  dé  uá  sabio  laborioso.  Fué  elevado  á  las  primaras 
dignidadea  de  sa  Orden ,  y  morid  ea  su  eiodad  natal  el  8  de  Noviembre 
deHéS,  i  la  edad  da  setenta  jeoatro  aftos.  Bra  miembro  da  la  Aeadsmia 
dalos  Areades  bajo  el  iHMnbre  pastoral  de  Opai^.Adanéa  dedeo  volámenes 
de  Sermones ,  4739 ,  han  quedado  de  este  saÚo  una  Cf^iceUm  d*  oftm  JUera» 
rías,  que  contienen  Disertaciones,  Discursos,  Oraciones  fúnebres,  Cartas  y 
Putúds;  Venecia.  1794,  en  4.'  De  ludas  las  eom|>osicioiios  que  foniiaíi  cate 
volúnitíii,  \dá  niiis  importantes  son  dos  disertaciones,  una  sobre  la  ?ioWft50  y 
otra  sobre  el  estmlo  de  laa  mujeres  romanas.  El  objeto  del  autor  al  compo- 
nerlas lia  sido  íacililar  l;i  inteligencia  de  las  sátiras  ti.''  y  10."  de  Juveiial,  au- 
tor que  explicó  durante  algún  tiempo  en  uno  de  ios  colegios  de  ^  enecia;  el 
JHario  de  los  S(éws  de  1756  contiene  su  análisis.  El  P.  Paitoia,  sobriiü  suyo, 
ha  publicado :  Jtíemorie  é  storichc  per  la  vita  dei  P,  D.  Si>  imüiMUi,  etc. 
Venecifí .  1749 ,  en  8.°— S.  B. 

SANIiNT  (C;¡ovann¡),  sacerdote  y  sabio  astrónomo  italiano.  Nació  en 
Toscana  en  30  de  Junio  de  1786,  y  educado  en  el  seminario  y  unifersidad 
de  Pisa,  se  oenpó desde  muy  tempraao  de  las  ciencias  exactas  y  reemplazó 
en  1814  á  Vinoenao  Cbemínello  como  prolasor  del  observatorio  de  l^ádua. 
Redor  de  esta  univerndad  ea  Alé  por  largo  tiempo  en  ella  profinor 
da  astieoomf a  y  dtrsctor  de  loa  estudios  de  matemáticas.  Obtuvo  nnmerosae 
distinciones  y  titules  bonoriflcos  en  su  pais  y  en  d  extranjero,  siendo  por 
«Itimo  eonesponsal  del  Inatituto  de  Francia.^  Ha  escrito:  ^rüM^tlea  éuimd% 
1808.  BmaáM    Áttnmonáa con  úplkatí»nála€M9nl^'  1810.1/^^- 
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mot  I  JVigmmMa:  Problemoi  de  áftka:  18tl-SS;  j  ont  moltitnd  de 
nmrím  y  roMoMt  j  otras  trabtjoti  iuertadot  en  kt  ooleeoioiiet  de  Itt  dife- 
Mies  acadeaiiu  iliiliti)a8.*S.  B. 

SAMTINO  (Sao),  obispo.  S.  Dionisio  Areopagito  fué  nMtestro  de  este  san* 

to,  que  aprendió  la  virtud  y  la  santidad  en  la  doetrina  y  ejemplo  de  tan 
glorioso  profesor  del  Erangeiio.  Su  instrucción  en  las  letras  sagradas  le  rnc- 
roció  ser  nombrado  obispo  de  Meaux ,  para  cuya  silla  lúe  consagrado  al 
finalizar  el  siglo  l  de  nueslra  era ,  drt  suerte  que  puede  considerársele  como 
uno  de  los  primeros  prelados  de  la  cristiandad.  También  se  le  debe  consi- 
derar como  um  de  los  primeros  apri^t  ^les  de  la  G^lia  ,  puesto  que  cu 
Meauk  y  su  comarca  dio  á  conocer  el  primero  la  verdadera  luz  de  graciii, 
logrando  f^anar  muchas  almas  al  cielo.  E\lo¡ul¡()  su  predicación  por  mucb'js 
países,  y  serían  nos  ilice  el  cardenal  Maronio,  murió  paciticamente  y  santi- 
ficado desde  el  año  lio  al  120  de  nuestra  era,  citándole  ia  iglesia  católica 
entre  sus  santos  el  dia  2ü  de  Scticrabre. —  B.  C. 

santísima  trinidad  (Fr.  Manuel  deCasIro  de  la),  bijo  de  la  ciu- 
dad de  Huesea»  £•  religioso  Agustino  descalzo ,  maestro  en  artes  de  la  uni- 
versidad de  su  patria  y  doctor  teólogo  de  la  de  Zaragoia ,  catedrático  de  fi* 
losofis  en  aquella  y  orador  evangélico  que  se  oye  con  acaptacion.  Ha  im- 
preso entre  otros  sermonea:  I.*  Orodón  panegMea  de  S.  iJiísnse  de  Padua, 
En  Zaragon  en  la  oficina  da  Medardo Herss,  1794,  en  4/-Í-51/  JEIOfiodc 
Sia,  Tema  de  Jéeue  deede  fo  edad  de  siete  aüas,  israien  poss^lriee.  En  Ma- 
drid,  1797 ,  en  ^'—L. 

SANTiSIHA  TRINIDAD  (P.  Fr.  Martin) ,  religioso  tHnilarlo.  Véase  Man* 
im  m  La  SainísoiA  Triridad. 

santísimo  sacramento  (Francisco  del),  religioso  carmelita,  ns- 
tnrat  de  Lisboa,  en  Portugal,  fue  prefecto  de  su  congregación  en  aquella 
profincia.  y  escribió  algunas  obras  ,  talescomo :  Da  fnnulia  dos  Condes ,  Al- 
mirantes, Marqueses,  de  Niza  ¿  arbore  da  isua  familia  dm  Gañías.  —  Epi- 
tome únim  (Ir  d'njiudade  de  Grande  é  mayor  mimslro  da  putñdade  ct  de 
sm  munüii  andquidade  et  excelencia,  dedicada  ;i  Lius  de  Vanados  y  Son- 
sa, conde  de  Ga^oiayor;  Lisboa,  por  Juan  da  Costa;  1666,  i  a  4."  — 
S.  B. 

SANTÍSIMO  SACHAMENTO  (Juan  del),  carmelita  descalzo  natural  de 
Ciudad  Keal  en  Castilla  la  Nueva ,  y  definidor  general  de  su  Orden,  ántes  de 
entrar  en  ia  cual  habia  sido  clérigo  en  la  órden  de  Calatrava.  Murió  eii 
1681,  habiendo  publicado:  Dis(pUsUione$  regulares  de  ofido  et  potestate  prio- 
ris  claustralis  et  de  vicario  religioee.  Madrid  por  Die^o  Diaz  de  la  Gámars. 
1670, 4.",  2."  edición ;  Colonia,  por  Juan  Burao,  Iddft ,  4.%  juntamente  con 
el  traladode  MáeertfvJari  de  Fr.  Psdro  de  los  Angeles.  — S.  B. 
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SANTÍSIMO  SACRAMENTO  (Fr.  Juan  del ).  pintor  español  del  siglo  XVlj. 
Entre  otra^s  de  sus  obras  se  hallan  los  cuadros  que  pintó  para  su  convento 
(le  Carmel  i  Uá  descalzos  de  Aguilar  y  de  Córdoba;  la  Aiancion  de  la  Vir- 
gen pura  el  de  S.  Aguslin  de  In  misma  ciudad;  otrüs  pai-a  el  colegio  del 
Angel,  que  representaban  pasajes  de  la  vida  de  Sta.  Teresa  y  de  S.  Juan 
de  la  Crui ,  y  algunos  más  que  hizo  para  diferentes  convenios  de  Ajodfr- 
lucía. — M. 

SAiNIiSiUO  SACRAMENTO  (b  r.  Leandro  de) ,  religioso  tríniUrio  des* 
eidzo,  natural  de  Villafranca  en  Navarra.  Fué  profesor  de  sagrada  tedogia 
en  el  colegio  que  tenia  su  Orden  en  Alcalá,  definidor  gffoeral  despoot  j  pre- 
faolo  de  la  provmda  del  Espirita  Santo,  y  por  último,  ministro  generel  de 
toda  su  religión.  Poó  oso  de  los  que  más  ae  diftínguieron  en  su  siglo  por  sus 
festoa  ooDOcimientos  en  filosofía  moral  y  otras  ciencias,  ihirid  en  Alcalá 
60  Setiembre  de  i663,  después  de  haber  pubUoado  un  IVaCado  de  Mogrta 
monU,  dividido  en  siete  vol6meiiei ,  en  loe  cueles  trate  de  leemalerits  eigaie»^ 
Usii,*  QmaUmet  merelm rdiolflffai in t$f$m  SetMm Maawmnta ;  nmKfB 
dóSicrmmáUittfeme;  deBa0i$mfC$nfmiá^  MrwMMnlMMeyta- 
tttlMtíe  er  ¡iMgmitííi.^^.^  in  nHqm  taermmin:  vtíMwet  de  Ordkmf 
AMtoiifin,  de  watHfdo  JUmb  ee  de  Mrimensei  Uon,  im,  en  Mío; 
segunda  edíelon  por  FeUpe  Borde  y  corapeftie ,  1064»  en  ISAio.  -^Z}  Quce* 
fieitei  moralei  In  qéimque  EeMm  pracepta ;  Mtdríd,  AW,  eo  fdlio ;  Uon, 
por  Borde  y  eompeftie,  en  el  niuDO  allo.^4.^  Qum$kmet  mordtt  de  Gm- 
surUecdetiasUdé;  Alcalá  y  Lion  en  la  misma  imprenta  y  afto.— 5.*  Qucb»- 
liones  morale$  de  impeilimenUi  mi  pasnis  ecclesiasticis ;  Alcalá  y  Lion ,  1064.— 
6,*y7.*  ludseeni  dt-caíogi  pra'cejda;  Alcalá  y  Lion  en  las  mismas  imprentas, 
1664.  —  8."  //I  (¡uarluin  ejwi  lcm  ilcraliuji  prieci'plum ,  por  Lorenzo  Arnaud  y 
Pedro  Borde,  1669:  obra  pósiuma  y  que  quedó  iocompleia  según  Nicolás 
Autonio  en  s(i  Bibiioleca  Nova.  ~  S.  B. 

SANTISIMO  SACRAMENTO  (Fr.  Manuel  del),  franciscano  español  de  la 
provincia  de  Descalzos  de  S.  Pal  lo  apóstol ,  en  Castilla  la  Vieja.  Ignórase  el 
lugar  del  nacimiento  de  este  religioso,  y  áun  las  primeras  circunstancias  de 
su  vida.  Citante  las  cróuicas  en  el  momento  en  que  tomó  el  hábito,  distin- 
guiéndose como  un  oHideb  de  piedad  y  de  las  demás  virtudes  claustrales. 
Amado  de  sus  superiores  y  eompafteroi  por  tu  humildad  y  obediencia ,  pro- 
eararon  adelantada  en  su  carrera,  y  apénashubo  profesado,  le  dedicaron  á 
'  .  k»  estudios,  que  siguió  con  notable  aprovechamienlo.  Uállabase  dotado  de 
profundo  ingenio  y  de  grande  aplicación,  y  de  consiguiente  podían  eepe- 
rarM  dpimos  frutos  de  sus  trebajos  literarios.  Compnadiendo  sos  buenas 
disposiciones  sus  superiores»  le  eocaminaroo  por  k  senda  que  convenía  ása 
gsaioy  tu  earáoler,  y  muy  en  brove  podieioa  darse  el  penbies  de  sos  ei- 
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06l«nte8  disposidoMS.  No  poáití  Mcederdeoln  num  al  JMa  léligioso; 
ávido  de  saber,  había  abrazado  de  una  ?ez  todas  las  oiMMsitt  sagradas  proAi- 

ñas  que  podían  titi  ect;rse  ;i  su  comprensión ,  y  estudiándolas  unas  ó  leyendo 
en  los  libruadü  las  otras,  lltí^^o  a  adquirir  una  vasta  cruJictua  en  que  pudia 
competir  con  los  más  avent^jaili»^  de  su  siglo.  Asi  es  que  apenas  ordenado  de 
sacerdotíí,  sus  superiores  le  nombraron  lector  de  til«>siííia,  cargo  que  des- 
empeñó por  muclio  tiempo  y  siempre  con  el  mejor  éxito  y  las  mayores  es- 
peraoias.  Sus  discípulos,  en  gran  número  siempre,  tuvieron  ocasión  de  apren- 
der en  8111  toootoues,  no  solo  la  ciencia  sino  también  la  virtud,  pues  su 
bondadoso  maestro  sabía  unir  á  las  eiplicacíoiies  de  la  UDa  las  práelicai  de  la 
otct»  condoeféndolas  de  consiguiente  por  el  buen  camino,  único  en  que  debe 
eaooalnirse  todo  religioto  deseando  merecer  ei  nombre  de  lal.  Como  el  Pa- 
dre Manuel  era  un  bombre  dotadode  grande  bondad  »coaaeeuencíainmedia« 
tade  «I  notable  iluatraoion ,  eonooiendolaa  díAoultades  oonqne  naturalmen- 
te lenian  que  luehar  aui  discípulos,  y  la  debilidad  de  aus  fuenu,  procurabn 
tUanarlea  la  eenda  en  que  te  encontraban  empefladoa  y  eondneirles  por  el 
camino  máa  féeil  para  que  pudiesen  llegar  más  pronto  y  con  mejores  resul- 
tados al  «bjelo  de  sua  deseos.  Comprendíanlo  ellos  y  procuraban  correspon- 
der á  sus  desvelos,  trabajando  sin  cesar,  no  solo  por  su  propio  interés,  sino 
taiiibiíiii  por  liacerse  dignos  del  afecto  con  que  los  iiiir;ib:i  su  maestro,  quien 
de  esta  iuanera  consiguió  resultados  que  fueron  la  ailmiracion  de  su  stglo  y 
de  lodos  cuantos  le  conocieron.  Al  mismo  tiempo  que  á  la  enseñanza  se  con» 
sagró  al  pulpito  y  confesonario  ,  piit  s  ardiendo  en  celo  por  la  salvación  de  las 
almas,  no  podía  purmancctír  tranquilo  ante  las  calamidades  que  afligían  á 
8ua  oonlemporáneoi.  Suponíalas  efocto  de  sus  errores ,  de  aua  propias  faltaa  f 
de  ene  pecados,  y  en  este  sentido  creyó  deber  trabajar  para  evitar  los  malee 
que  lee  aaediaban « y  loada  qne  se  bailaban  amenaxados.  Su  vea  enéi^ica  y 
ardorosa  reiond  una  y  otn  ves  en  este  sentido,  y  aus  palabras  llenaron  de 
temor  y  confusión  á  un  auditorio  que  en  su  concíenoia  sentía  la  verdad  de 
las  increpaciones  qne  se  le  diitgieran.  Nada  más  solemne ,  grande  y  admira* 
ble  que  sus  pradiñeiones;  dolado  de  una  vos  sonora  y  majestoosa »  de  ao- 
ckm  grande  y  pausada,  alto  de  estelun,  de  escssas  carnes,  de  barba  larga 
y  poblada,  rostro  pálido,  ojos  bundidos,  finante  gramk»  en  demasía  quizá, 
hábito  pobre,  aunque  no  deseoídado,  y  hablando  en  una  iglesia  jjanada 
por  las  medias  tintas  de  la  caída  de  la  tarde ,  el  1*.  Maimel  parecía  uno  de 
esos  seres  que  saliendo  de  los  desiertos  en  que  íiabjtaron  los  Padres  de  la 
Tebaida,  venia  á  convocar  á  los  nirtrlalt  s  [);ir;i  su  última  hora;  era  el  ángel 
del  bien ,  pero  iDcrt^jiamlo  'as  ti'ansirfnáíoncs ,  de  ninguna  manera  de- 
fendiendo por  lasíakas;  era  la  vo7.  dt-  la  conciencia  acusando  á  su  seQor  de 
SU  propia  rebeldía,  oo  paliándola  ni  mitigándola.  Su  género  de  elocuencia 
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contribuía  también  mucho  al  efecto  de  sus  fliscursos.  No  era  de  esos  predi- 
cadores que  viéndtilo  todo  por  el  buen  lado  ,  w)!o  baMan  de  misericordia  y 
bondad  bacitíndo  cofiliar  acaso  en  demasía  á  ío^  pecadores;  no,  aunque  de 
suyo  bueno  y  anaable,  auní|ue  on  el  confes oikipío  al  ver  al  pñnitenh;  ar- 
rodillado á  sus  píes  no  tuviera  inconveniente  en  araone!íl»íi  l(í  ron  dulzura  y 
stiavidad ,  en  pintarle  como  fácil  la  senda  que  debia  seguir,  y  animarl!'  con 
ñus  palabras  y  sus  consejos ;  en  e!  pulpito  era  todo  lo  contrario ,  alli  pintaba 
al  rícío  en  toda  su  fealdad  ,  ai  vicioso  en  toda  su  horrible  desnudez :  no  le 
faltaban  colores  para  hablar  del  avaro  que  sacrifica  i  sus  semejantes ,  oomo 
el  carnicero  á  \u  ovejas ;  del  adultero  y  el  incestuoso ,  lepra  de  le  bamaiií- 
dad,  qoe  envenenan  la  familia  y  zapan  la  sociedad;  del  jugador  que  de  esca- 
lón en  escalón  viene  á  dar  en  la  más  horrible  de  lu  prostituciones ,  y  de  to- 
dos,  en  fin,  los  que  extraviados  del  buen  canino  marchan  al  logro  da  sos 
deseos  por  atajos  prohibidos  tan  dalosos  para  ellos  como  para  la  sociedad  á 
que  pertenecen.  Solo  para  pintar  la  virtud  tenia  colores  brillaatea  y  hermo- 
sos ,  y.  las  armoniosas  palabras  qoe  sallan  da  sos  labios  tantán  doble  efaet» 
por  sa  dulee  sonido,  y  por  la  belleaa  de  lea  earacléres  que  ooo  allaa  pin- 
taba. Influyó  mucho  también  en  el  buen  resultado  de  sus  predicacioiiea  su 
vida  ejemplar.  Bumilde ,  modesto » sin  conocer  su  propio  valor,  y  énisa  bien 
dispuesto  i  servir  á  todos,  deseando  huir  de  toda  pompa  y  vanagloria  y  re> 
nooeiando  cuantos  cargos  se  le  ofrecían ,  el  buen  franciscano  unía  á  las  obras 
las  p't labras,  y  obtuvo  famn  de  santidad  en  la  que  murió  hácia  17i3.  Habia 
escrito:  De  pripUegiis  ñíarice  Smctimmíe  ejnsque  spomi  S.  Jo&ephi  ad  dúo 
brevUi  exercilia  reduclis;  Paituicia,  por  Tomás  Cortada ,  1705.— 'Dodri- 
nam  Mis^ionarum.  —  S.  B. 

SANTISIMO  SACRAMENTO  (Fr.  Marcos  del),  religioso  carmelita  descal- 
zo que  vino  á  la  t'undacion  del  convento  ^\<2  S  Josi-  do  su  instituto  de  Zara- 
goza en  1594,  según  el  P.  Murillo,  Excd.  de  ei^ia  ciu/l.;  trat.  II ,  pág.  349, 
col.  2,',  y  os  una  calificación  de  5us  muchas  prendas  cotno  diccí).  Mrgfiel  Bau- 
tista deLannzji  en  la  Vida  de  lu  V.  M.  í&ahel  de  Sto.  Üom.,  pág.  4oo.  Fué  con- 
fesor del  convento  de  S.  José  do.  religiosas  do  su  Orden  en  Zaragoza.  Pasó  á 
Castilla;  el  P.  Fr.  Elias  de  S.  itfartin ,  general  de  su  religión,  lo  envió  en  1599 
por  vicario  de  quince  religiosos  que  iban  en  la  armada  contra  Inglaterra ,  de 
qoe  Ai6  general  ei  adelantado  de  Castilla  D.  Martin  de  Padilla ,  el  cual  lo 
eligid  por  su  confesor  y  encomendó  el  cargo  de  administrador  del  hospital 
délos  soldados,  entra  quienes  la  gente  de  la  tripulación  did  repetidos  testí- 
monioa  de  su  celo  y  piedad  según  el  citado  Bautista  deLanuta,  pág. 433^ Mo- 
rid entrado  el  siglo  XVII ,  habiendo  escrito:  HélatítM  dé  su  prcpia  vida ,  for^ 
moda  por  oMUMtía  ¡f  utiMad  sqriHtiM/  ptMm  rmitar  d$  m  mtiáín 
Me.  Tratan  de  cato  raligioso:  Fr.  Cosme  de  Vlllicos,  en  la  MHoL  Omml.» 
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UHBO I,  pág.  3Si.Fr.  LuiiJieob  da  S.  Gárk»,  Bitíkí.  Orm.,  Ib.,  pági- 
na 49%,  ycoD  ptrticttkresiiotíciÉi  el  referido D.  Miguel  Bftutista  de  Lanosa, 

págs.  455  y  454,  ó  6  y  7  del  líb.  III,  cap.  X. —  L. 

SANTISIMO  SACRAMENTO  (P.  Fr.  Pant  .leon  dol),  franciscano  portu- 
gués dei  siglo  XVII,  uno  de  los  predicail  iK  s  mas  elocuentes  de  su  época. 
Distinguióse  mut  lio  por  su  cuna  y  t  ^iu  lios,  habiumio  obtenido  de  su  pro- 
vincia el  grado  de  lector  en  sagrada  teología,  qne  de^■plT^p(  ñn  h  isui  .iu  jubila- 
ción, y  de  censor  del  santo  Tribunal  de  la  fe  ;  pero  en  loque  «ñas  sobresalió 
fué  Ofl  sus  predicaciones,  por  loque  uos  ha  dejado  gran  número  de  discur- 
sos impresos ,  entre  los  que  se  citan  con  elogio  los  siguientes :  Sermón  de  la 
traslación  de  S.  Buenaventura;  Goimbra,  por  Manuel  Diaz,  1675,  en  A° — 
M.  déla  UraüaoiOH  de  los  restos  de  S.  Benito ;  ibid. ,  1S54 ,  en  A.'*— De  Santa 
luM  de  Pwiitgal;  ibid. ,  4680»  eu  4."—  De  la  penUenda  á  ¡o$  Terciarioi  de 
m  Orden;  ibid. ,  4680,  en  i.**-* M  S.  P.  5.  Frondico ;  ibid.,  en  4 «— B. 

SANUSTBBAN  (Ff.  Díeg»)»  religioio  franciicaoo,  natural  de  Ubeda,  en 
cuyo  oonvenlo  touidel  hábito»  distínguiéndoie  mucbo  por  su  ejenaplar  vida 
y  eminentes  T¡rlude».IIiio  rápidos  progresos  en  el  estudio,  á  que  se  consagró 
oon  ia  mayor  asiduidad,  llegando  á  ser  uno  de  los  profesores  de  sagrada  teo* 
gia  que  más  descollaron  en  su  siglo,  tanto  por  sus  lecciones,  que  fueron  muy 
concurridas  de  propios  y  extraños,  como  por  sus  obras  que  obtuvieron  una 
buena  acogida  y  circularon  con  extrae  ¡  li  i  uia  rupidez,  pruebas  sí  no  de  su 
mérito,  de  que  su  autor  bubin  cofupreudhlo  por  lo  ménos  el  espíritu  do  su 
siglo;  sabin  revestirsi'  iK'  ¿iii  íoruiasv  hablarle  su  lenguaje,  con  lo  que  en- 
contraba ecoen  la  opinión  general.  Tal  es,  sin  duda,  la  causa  de  que  muchos 
autores  cuyas  obras  se  buscan  y  leen  mucho  durante  su  vida,  pasen  después 
deaapereibidos  para  la  posteridad ,  que  apéoas  se  ocupado  ellos;  son  como  la 
moda,  que  llenando  una  necesidad  del  momento,  desaparece  para  no  vol- 
ver jamás  á  no  ser  revestida  bajo  otra  forma,  cuando  nq  se  encuentra  otro 
medio  de  llenar  aquella  necesidad.  No  siempre  carecen  de  mérito  esta  dase  de 
producciones ,  suelen  teoerlecon  frecuencia  y  de  grandes  quilates ;  pero  esos 
mismos  deseos  de  seguir  la  corriente  general,  de  amoldarse  á  los  osos  y  coo- 
mmbres  reinantes,  les  hacen  desaparecer  en  cuanto  estas  desaparecen.  San- 
tísteban  ,  pues ,  se  amoldó  en  sus  escritos  á  esta  necesidad  de  la  época ,  por 
to  qdeáun  tratando  de  materias cientificas,  no  pasaron  más  allá  de  su  siglo, 
quedando  sustituios  destinados  á  figurar  casi  exclusivamente  en  las  coleccio- 
nes bibliográíicüs.  Ignuranse  los  demás  cargos  í|iif'  desempeñó,  pero  debe 
suponerse  fué  un  orador  notable,  porque  generalmente  lo  eran  los  religiosos 
consagrados;*!  l;i  enseñanza,  puesta costu tu hi<j  de  hablar  y  de  hacerse  enten- 
der de  persoriiisde  limitada  inteligencia,  les  iacilitaba  mucho  el  poder  ha- 
cerlo después  en  público,  vistiendo  con  las  galas  de  la  elocuencia  las  verdn- 
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Ütt  |i  elevadas » ora  vulgares,  que  ae  veíao  en  el  cuo  de  eiplíeer.  Dltíma- 
meóle  fle  supone  que  pasó  á  Granada,  y  áun  que  explicó  ei  aquella  universí* 
did,  pero  sobre  esto  no  hay  noticias,  por  lo  que  no  nos  alrevenx»ft  á  apuntar* 
le  de  una  manera  deftnit¡TR.  Pero  por  lo  que  se  distinguió  principalmenCe 
foé  por  stt  virtud,  pues  aquel  humilde  religioso  cuya  vida  toda  se  había 
consagrado  á  trabajos  en  los  que  no  podía  ménoí?  de  adquirir  grande  fama  y 
reputación,  huyó  constantemente  de  la  vaiiaglorii ,  prefiriendo  vivir  en  el 
ullíüií)  rincón  de  un  convento  y  entregarse  allí  á  la.-,  prácticas  de  la  másaus- 
tcra  piedad.  Su  erainento  virtud,  sus  roustiiittís  méritos  y  mas  que  todo  su 
aiBorá  la  observancia  de  l;i  regla  ,  le  valieron  la  fama  de  santo,  con  que  mu- 
rió en  p|  convento  de  Moiililla  en  1589;  no  sin  dolor  de  propios  y  extraños,  • 
de  ios  unos  porque  habían  tenido  ocasión  de  conocerle  y  tratarle  de  cerca,  y 
de  los  otros  porque  llevados  de  su  fama  le  adiairatNin  por  su  eminente  vir- 
lod.  — S.  B. 

SANTISTEBAN  (limo.  Sr.  D.  Manuel  López)  obispo  de  Avila.  Nació  en  la 
ciudad  de  Guadix  en  i8  de  Junio  de  i783:  en  la  misma  estudió  latinidad  y 
cunó  filosofía,  en  1706  vétió  la  beca  de  colegial  jurista  en  ei  real  do  San 
Bartolomé  y  Santiago  de  Granada,  en  el  eaal  y  en  su  universidad  ganó  loa 
saos  de  derecho  civil,  oanóntco  y  patrio,  y  en  la  misma  obtuvo  el  grado  de 
Ueeoeiado  en  cánones.  Se  recibió  de  abogado  en  la  ehancillerfa  de  aquella 
capital,  y  ejercitó  ía  profesión  varios  aSos  en  las  causas  compatibles  oon  sil 
estado ,  y  desempebó  muchas  comisiones  de  su  prelado  el  limo .  Sr.  Don 
Fr.  MaieosGabelio  y  López.  Sirvió  U  cátedra  de  teología  moral  en  el  semina  • 
rio  conciliar.  Precedida  oposición  en  los  respectivos  concursos  de  curatos, 
obtuvo  en  propiedad  el  de  la  villa  de  CuUar,  que  desempeñó  cuatro  años,  y 
despikó  el  de  la  villa  de  Tifian  i  que  sirvió  por  espacio  de  siete.  En  1816 
hizo  oposición  á  la  canoiigia  doctoral      (  hiríIíx,  para  la  cual  fué  propuesto 
en  segundo  lugar  en  ISáÜ:  previa  ií^uai  (j[josicion,  obtuvo  la  de  la  iglesia  co- 
legial de  Baza  .  que  sirvió  r]  tiempo  fi<  veintiún  anos  ,  obteniendo  también  el 
cargo  de  rector  de  su  seminario  en  la  sede  vacante  de  1  H'21  por  muerte  del  Ex^ 
calentísimo  señor  obispo  D.  Juan  José  Cordón ;  fué  electo  provisor  y  vicario 
general  de  la  al>adia,  en  cuyos  oficios  le  continuó  el  limo.  Sr.  D.  José  üraga. 
En  i%4&  el  Eicmo.  Sr.  D.  Juan  José  Bonel  y  Orbe ,  ofampo  de  Córdoba ,  ad* 
ministrador  apostólico  de  Almería  Sede  vacante ,  le  nombró  su  gobernador 
provisor  vicario  general  de  aquella  diócesis  con  arreglo  á  la  íkcultad  concedi- 
da en  el  rescripto  pontificio,  cuya  elección  obtuvo  la  aprobación  real  y  sirvió 
estecafgo  cerca  de  tresaltos.  En  16  de  Agosto  de  1847 ñió  presentado  por  S.  H. 
para  el  obispado  de  Avila,  vacante  por  fiillecimiento  del  Dmo.  Sr.  D.  Ra* 
mon  Aduriaga,  y  preeoniiado  en  17  de  Diciembre  del  mismo  afio,  fué  con« 
sagrado  en  la  Real  iglesia  4e  S.  Isidro  de  Madrid  por  el  Excmo.  Sr.  D.  An- 
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tonio  Posadas  Rubín  de  Gelis,  antiguo  obispo  do  Cwtigaiit»  de  Hurcia  j  con 
pOBterioriíIad  patriarca  de  las  Indias.  —  A.  C. 

SANTISTEBAN  de  Falces  (I).  Fr.  Juan),  hijo  de  D.  Sebastian  de  Falces  y 
de  Doña  Juana  d^  Salas.  Nació  en  la  villa  de  Aranuy  después  de  la  niilad  del 
siglo  XVI*  Eq  1570  fué  recibido  en  e|  real  monasterio  de  Sao  Miguel  de  loa 
Reyaa  en  lapíudad  da  Valeocía,  «fel  drden  de  S.  Gerdnioio,  donde  him  an  pro- 
fesión. Gra  un  monje  da  mucha  probidad  y  dulmra,  euando  eo  1881  loa  en* 
Tlafon  é  estudiara! colegio  del  Gscorial ,  donde  hlao  ao  carrera  literariat  y  vol- 
vio  ai  reibrido  inonaaler  jo  •  cuya  oomunida4  le  eligid  por  su  prior  en  Hffi  de 
Julio  d#  1603,  y  ñié  tal  el  concepto  que  de  él  se  lenia  •  que  4nies  de  cumplir 
el  segundo  año  de  esMi  euperloridad  te  eligid  el  rof  D«  Felipe  III  en  160B 
para  anobispo  de  príndisen  el  tipino  de  {tépoles.  Le  biso  saber  esla  gracia 
en  4  de  Julio  del  mismo ,  y  su  aceptación  no  ta  did  «ín  una  grende  repugnan- 
cia y  por  consejo  de  hombres  sábios  y  virtuosos.  Presidid  en  esta  iglesia 
con  satisfacción  de  sus  subditos  y  bien  do  los  mismos.  Fundó  y  dotó  en  di- 
cha ciudad  uii  colegio  de  jesuítas,  vanuá  filantes  de  piedad  en  su  diucesis 
comu  en  su  ptria,  diversas  limosnas  j  socorros  para  nocfisitadus,  y  procuró 
otros estableeimientos  útil^.  Murió  el  ano  de  4637,  y  escribió:  Methodus 
ad  coijnosríii'íos  Ha:re$es:  seu  Ars  (ul  solvemlii  fuuna  a)guinen{n  Bedi'ti}c<>mm, 
eum  evidctilia  ¡üisitati.^  casum.  Turnas  prírnuá  (no  salió  otro)  ad  Urbíumm  VIH 
Pontif,  Max. ;  en  Koma,  por  Alonso  Ciaoonio,  i625  ,  en  folio.  Esta  obra  la 
regaló  á  la  cíisii  del  antier  en  1780.  —  rragmenta  coiisolationum  pro  omne 
trUmiatione.  Ad  Aiexnndrum  Círsarinum  S.  R.  E.  eardinalem ;  eo  Homa ,  por 
Jaime  Mascardo,  16^5 ,  en  8.** ,  y  it>30,  también  en  8.*  —  PhQnmteum  (fv 
bulalionem,  seu  e0imder<Uio¡u»  ad  perferendos  dolores.  Ad  exeeUentii,  Comi" 
tcm  de  Monlerey;  en  Roma,  por  Francisco  Mascanlo,  1di3,  en  8.",  y  por  los 
herederos  de  tiartolomó  Znneti ,  4630,  en  8.^  Esta  obra  sñ  vertió  en  italiano 
y  se  publicó  f^m  después  de  la  e(<ictonlaüna.*-FNfficf  breéis,  tí  univasa- 
Ik  fmnim  AuNmamm ,  tí  inafnieCio  omntnm  italwi»;  en  Brindí!.  16$4 ,  la 
dedied  al  rey  D.  Felipe  V«  Pubtíod  asimismo  esla  obra  en  espaüot  en  Brln* 
disp  por  LoKnso  Valerio»  y  en  italiano  también  en  BiHndia«  IW.  Gn 
esta  vortiott  poblícd  solo  lo  mas  áiil  de  la  obra.  D.  Nicolás  Antonio  en  la 
BíUtar.  ili9p.wm,  tom,l,  pág.  895.  col.  9.  omite  esta  obra,  y  dftiae  olffisdloe 
que  le  imprimieron  en  1630.  Puede  ser  reimpiesion.  Sobre  dichas  obraa 
be  consultada  el  urohiT^  i(«|  citado  mooeaterío  de  San  Miguel  i)e  tof  Ileyea .  y 
entre  otrns  cartas  del  referido  anobispo  se  hallan  dea.  La  primera ,  (cebade 
RotuH  y  Junio  'i9  de  16bl!l,  en  que  diqe:  cMís  obn^s  se  has  acabado  de  es- 
tampar, gracias  á  Dios,  con  toda  satisfacción,  y  mandarlas  he  con  U  primera 
ocasión.»  La  si'gunda,  con  facha  de  Brindis,  á  lü  de  Lucro  de  lUát ,  dicien- 
do :  «Por  gracia  de  Dios  me  halk»  en  mi  iglesia  de  Brindis  con  haber  acaba* 
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« 

do  1t  68taiii|Mi    Mil  dbm  en  Roma ,  y  deseo  bueni  oeasioii  pon  MTiarh» 

áiMMBtracasa.»  Celebran  su  memoria  el  limo.  Sr.  D.  Fr.  Diego  AWarez,  ar-> 
lobispo  de  Trani,  en  1625.  El  maestro  Fr.  Nicolás  Roduifi,  maestro  del  Sa- 
cn»  Palacio  en  sus  Cens,  León  Allacio,  f?i  ApünisurLanis  ,  pág.  165,  edición 
de  Bo(tia  do  1615,  en  8.°  D.  Anastasio  Maicelino  überte,en  la  Obligación 
pi-evetwia,  pÁg.  24.  El  doctor  D.  luán  Felipe,  erudito  valenciano,  en  una 
Epístola  latina,  estampada  en  la  primera  ohra ,  como  el  doctor  D.  Nicolás 
Tassi  en  un  Epigrama  latinn.  Fl  hi¡:ii  i[ii>ta  Penti  de  Taranto,  el  limo.  béíi«r 
D.  Juan  Mateo  Carvoíili,  arzoijis¡>i>  de  íconia,  y  especial mont»;  aiiü  memoria 
mariuscrita  que  tengo  de  este  prelado  y  de  su  noble  famdia,  y  sus  servicios 
especialmente  siendo  diputados  por  ei  estamento  de  Caballeros  Infanzones» 
0.  Francisco  ISIias  de  Falces  en  1693  ,  y  D.  Juan  Francisco  de  Falces  en  este 
siglo ;  donde  también  se  diseña  un  eaondo  de  armas  partido  transversal  mente 
pertma  inwladfloro.  Hoyando  «Qr^jo  «na  hoz  de  podar  con  lUAgo  da  oro, 
j  ana  torre  de  tres  almenas,  j  en  nzul  una  medialuna  de  fraoie,  ana  estrella 
dft  oro  de  ocbo  ra^os,  y  doe  oabeoedo  lobo,  de  oro,  con  doa  «aUiras  del  mis** 
no  metal  eolaa  boeu.<*L. 

SANTO  (^),  diéeono  y  mirtif  en  Leoo  do  Frt«cla »  atanqne  iiaMiral  de 
Vieaa  del  Dilfinado.  Fué  preio  eon  «trae  orialiaDoay  padecídeoa  baidiea  pa» 
cieneia  loa  mAft  «niales  lormenUis..  Proeararoti  «to.loa  ínterrqgalorMM  oogorlo 
«n  olgima  eipraiiOB  iodeoorosa  &  ofeaeíia » peto  el  bondíto  reo  no  dtjo  oira 
palabra  máa  que  deeir :  tQp  eri«IÍéno,  ooneiguiendo  de  eela  numera oonani* 
Mar  á  sua.veHugos  ni  au  noaibre,  patria  ni  ompleow  Ciegos  eon  orto  de 
eiSlera  el  fcdiaroador  y  ms  odaietros  ,  habiendo  egotado  leda  ebne  de 
crueldades ,  aplteeron  por  último  i  los  miembros  más  delicadoe  de  tu  cuer- 
po planchas  de  bronce  ardiendo ,  dejándole  tostado  y  desfigurado.  A  los  po- 
cos dias  volvieron  para  llevarle  al  tribuna!,  y  se  llenaron  de  asombro  viéndo- 
le sano  y  bueno.  Le  azolaron  de  nuevo,  y  Henos  de  saña  le  arrastraron  ata- 
do á  la  cola  do  los  caballos,  renovando  después  las  primeras  crueldades; 
pero  ni  estas  ni  la  horrorosa  de  asarlo  á  fuepro  lento,  segiin  lo  había  pedida 
el  bárbaro  populacho,  alteraron  en  neda  su  cou'^Uncia  y  sufrimiento,  bien- 
do,  por  último,  decapitado  en  177,  probablemente  en  3  de  Junio,  en  cuyo 
día  celebra  la  Iglesia  su  memoria. — S.  B. 

SANTO  ó  tal  veiSALTon  (Fr.  Fidel  de),  capuchino  misionero  apostdlico 
en  la  América  Meridional ,  adonde  fué  en  4753 ;  fué  prefecto  de  ias  misio- 
nes en  la  Guayana,  de  donde  vino  comisionado  i  la  corte  del  Rey  católico  en 
1765.  Goneloida  su  misión  pasó  á  Barcelona  con  el  fin  de  imprimir  doa  to- 
lámenee  de  teología  dogmática ,  cuya  impresión  ofreció  costear  un  obispo  de 
Indiaa*  Pero  el  definüorio  de  la  prorincia  no  qaiso  darle  licencia  sin  qne 
ániea  la  ímpetraee  del  aapMnio  TMbunal  de  la  Inqnisícioii,  la  cnal  ae  la  ne- 
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g()  porque  U  obra  estabi  «nríCa  en  lengua  Mpaflolt.  Ail  poet»  iniliiido  tu 
rvgreio  en  América  y  no  teniendo  liompo  part  Uidudrla  toda  al  latin, 
miéntFM  estaba  en  €ádli  esperando  el  navio ,  hito  de  ella  un  eompeodioooa 
el  titulo  siguiente:  Cauta et  jwlieía  ex  eonfmbmibm  ProteitanHimt  quihiu 
et  mam  proBtenmm  BeeMoM  refomatam  emiáemant ,  ti  catMkam  ro- 
manam  commendant  apertissimé.  íx>  imprimid  en  Cádii  en  la  imprenta  de  M»- 
nue]  Espinosa  en  1746,  en  l^.**  Tenia  eutónces  unos  cuarenta  años  de 
edad. — A. 

SANTO  ANGELO  (l*.  Fr.  Francisco  de).  Fue  rnligjusíí  liiil  ufiitiruie  nues- 
tra Stí  ñora  de  C;irm«!n  y  ínaestro  de  sagrada  Ujologia.  Escribió :  CatáloffO  de 
los  Santos  de  la  onkn  de  nuestra  St'ímni  del  MmiU'  Carmelo;  Zaragoza,  1608, 
en  a° — Cfmpemífn  de  las  indulgencias  de  la  órden  de  nueMra  Señora  del  Cár- 
men;  Valiadolid  ,  loliH,  en  \ 'i.'* —Cronicón  de  la  misma  Orden  ,  en  dos  librof^. 
¡n  Bttllam  Sabbatinam ,  opus  approbatum.  Tradujo  dei  itaiiauo:  Vida  de  San  ^ 
Francisco  de  Siria.— A.  y  B. 

SANTO  Becbta  (P.)*  franciscano  italiano  oatnral  de  Piasencia.  Floreció 
á  mt'diados  dei  siglo  XVII,  dándose  á  conocer  por  sus  virtudes  y  trabajos  lite- 
rarios. Habia  obtenido  una  buena  educación  ,  distinguiéndoee  mucho  ántei 
de  tomar  el  bábito  en  la  Tercera  Orden  Seráfica,  á  que  pertenecí*^.  Fué  ua  ^ 
orador  afamado,  y  á  ésto  detie  la  aceptación  que  ba  merecido  y  oornem 
tiasta  nuestros  días.  Sus  continuas  pesitenclia  y  abstínenciia,  y  su  amor  á 
la  reguiariiiad ,  dieron  origen  i  su  posterior  elevacton  >  pues  entre  oiroi 
cargos  obtuvo  el  de  ministro  de  la  provincia  de  S.  Antonio  Abad.  Proeoró 
en  él  corresponder  á  sus  buenos  antecedentes ,  desempeiándole  con  celo  y 
acierto «  y  procurando  el  fomento  de  so  instituto,  que  tanto  llego  á  extenderse 
poco  después ;  sus  virtudes  le  bacian  acreedor  á  los  triunfos  que  obtuvo  en 
esta  ocasión  y  á  los  que  le  acompañaron  dorante  toda  su  cerrara.  Him  dUb» 
rantes  viajes ,  Riendo  en  todos  ellos  un  modelo  de  santidad,  y  edificando  á  lo- 
dos los  puebfos  y  ciudades  por  donde  transitd;  su  amor  é  la  pobreia ,  su 
humildad,  oraciones  y  penitencias  hicieron  resaltar  so  mérito  tanto  más  emi- 
nente,  cuanto  más  procuraba  ocultarle.  Ignóranse  las  demás  circunstan- 
cias de  su  v'hIa  ,  sabiéndose  que  publicó  un  opúsculo  intitulado  :  li  Boítotone 
o  p  iiu'^'irieo  dol  P.  genersil  Bottonis.  Parma ,  por  Maria  Viqiii,  1644. — S.  B. 

SANTO  DE  Parma  (B.)  ,  coaleáor,  relij^ioso  traiK  iscano.  Tomó  el  hábito 
en  el  convento  de  Monte  Conipatri,  en  la  provincia  de  ñomn  ,  (ioinie  se  dis- 
tinguió por  sus  virluílos  y  s.itiiidad.  Ltesde  muy  ¡nwn  había  uiuni testado  ha- 
llarse adornado  de  las  mejores  cualidades  para  brillar  en  el  camino  de  la 
perCeccion ,  y  apénas  hubo  llegado  á  la  juventud ,  dió  en  él  pasos  tan  avalua- 
dos .  que  fué  la  admiración  de  todos  sus  compañeros.  El  humilde  religioso, 
cuyo  tosco  sayal  cutirla  un  ccvason  ardiente,  estaba  llamado  para  llevar  acabo 
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bs  mjoim  empresM;  «a  efiicto,  no.lardó  en  Umiirsa  do  el  cainiiio  que  ha  > 
Na  aeóado  eo  au  javenlud,  y  dabía  aeral  objato  da  au  edad  niadura.  Amaaai- 
liado  por  el  ejemplo  de  los  priincrot»  padrea  de  la  Orden ,  te  dedicó  á  la  pre-» 
dkaobo»  que  hín  oon grande  celo  y  acierto  y  coa iioa eficacia  aobre  (odo  de 
4pM  bay  poQoa  ejemploa.  PareciéiidoleeatreohoBloa.liaDiieadeauconveatopar» 
llevar  i  cabo  sus  graadioaoa  planea,  le  abandonó  para  recorrer  las  prínci' 
pales  ciudades  de  Italia ,  dónde  híao  resonar  su  elocuente  voz ,  llamando  á 
la  penitencia  ,  á  la  reforma  de  costumbres,  ála  piedad  y  á  la  religión.  Tue- 
bles  enteros  corrían  animosos  á  i  suucharlo ,  creyendo  encontrar  en  sus  pala- 
bras un  consuelo  a  ios  tuáiúi  que  les  aquejaban  ,  un  alivio  á  su  dolor.  Balsa- 
mu  eran  por  cierto  para  el  afligido,  que  falto  de  consuela  en  la  tierra,  no 
tenia  otra  esperanza  (¡iag  en  la  patria  celestial ;  himno  de  alegría  para  el  tris- 
te, que  caminando  bdjo  el  peso  de  su»  peims  iiü  volvía  á  ninguna  parte  sus 
miradas^  donde  encontrase  un  rostro  risueño ,  una  mano  amiga  que  so  apre* 
surase  á enjugar  sus  lagrimas,  prenda  de  bienestar  para  todos  los  desgra-r 
dadoaque  le  oían  explicar  la  causa  de  sus  padecimientos,  abriéndoles  los 
•nabos  caminos  que  podian  conducirles  á  un  seguro  bienealar.  Quó  eiirano 
es  por  lo  lamo  que  le  miráran  como  un  oráculo ,  le  amárao  cotnoá  un  padre» 
lefeneréraooomoi  unmaeairo;  sus  consejos  los  aliviaban  eo  sus  dolores» 
aoapnlabraa  leníao  un  dulce  sonido,  cual  niinoa  llegara  á  aus oidoa aooa*. 
tumbradoa  al  mándalo  deipóMoo  de  un  Urano  y  bárbaro  aeilor ,  y.  ana  obraa 
aiaii  la  ániea  esperanza  que  lea  quedaba  en  el  mar  deajUgustías  en  qie  ae 
leian  eondenadns  é  tí? ir  ain  llegar  nunca  al  puerto  de  aalvaeioo.  Aal  es  que 
loa  Irabajoa  apostólícoa  de  Santo  de  Parma  tuf ¡eron  un  éulo  superior  á  loa 
de  todos  loa  predíaadores  de  su  siglo,  y  au  nombre  alcanaó  mia  celebridad, 
eual  no  la  ba  llegado  á  tener  ningún  oiro  en  aquella  ni  en  posteriorea  épo¿ 
cas.  Bra  la  do    padre  de  los  pobres ,  consuelo  de  lúa  afligidos.,  protector  de 
la  viudli  y  el  boérfiino,  patrono  del^nenroelado ,  consuelo  en  fin  de  todos 
los  males  y  tormentos  que  afligen  á  la  humanidad.  Su  vida  ejemplar  j  santas 
costumbres  influían  mucho  en  el  buen  éxito  de  su  empresa;  los  buenos  no 
podian  ménuí.  de  admirarle  y  los  malos  de  venerarie;  ios  unos  j  tuque  no 
podian  seguirle  sino  desiiü  uiuy  léjos,  lo^  utros  porque  í-olu  ác  muy  léjos  po- 
dian contemplarle,  y  Lodos  porque  vivían  desús  consejos ,  porque íÍlsí  iban 
hallar  en  sus  uiáximas  su  salvación.  Mucliws  cibmdonaion  su  dcsgrucíada 
vida,  y  ¿e  retiraron  á  los  couventos  guiados  ¡lor  este  religioso,  otros  volvie- 
ron la  piu  que  había  desaparecido  del  seno  üe     familias,  y  la  mayor  parte 
adquirió  una  tranquilidad  que  no  había  conocido  íiastaenlóiict3S.  Su  nombre 
iba  acompañado  de  todo  género  de  bendiciones ,  y  la  haiia  entera  le  saludó 
por  un  inmute  con  el  mayor  entusiasmo;  pero  sus  debilitadas  fuerzas  le 
oUlgaroo  á  reticarae  á  su  convenio ,  dejando  encomendadas  á  sus  disoipuloa 
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donde  alcanzaron  sus  fuerzas.  Botregado  alli  ¿  la  oradOD  y  h  meditMkm ,  i 
ios  ayuiioá  y  penitencias,  pasó  el  resto  de  sus  días,  dando  eridenles  pruebas, 
de  su  saiítitlad,  aunque  con  el  sentimiento  v  doior  de  no  [xxler  salir,  cuino 
lo  había  deseado  una  y  otra  vez,  á  continuar  en  sus  apostólirf>s  Iriibajos.  Re- 
fiérense  muchas  maraviíias  obradíis  por  este  siervo  de  Dios  duranle  su  larga 
y  laboriosa  vida;  p(3ro  no  creemos  pueda  haber  mayor  raaravill;v  que  los  fru- 
tos conseguidos  por  su  predicación.  Cuando  le  acometió  la  úllima  enferme- 
dad ,  la  sufrid  con  alegría  y  resignación  ;  como  preparativos  para  su  mejor 
vida,  no  eesó  en  sus  peaHencks  y  oraciones»  y  procuraba  cumplir eon  todos 
sus  deboras  le  misHio  qm  ántes  de  hallarse  enfermo.  En  vano  tus  supeno- 
res  le  ropalM»  pensase  solo  en  si  j  en  su  peligroso  estado ;  el  ^ue  hasta  en^ 
tóooes  había  sido  lodo  pora  todiDs»  no  podio  mónos  és  eontlnuar  siéndolo  ea 
lo  snoeúTO,  y  de  ello  dló  pruebas  bosta  sus  úliínos  momenlDs.  Aaistídode  loe 
religiosos»  aeompafhedo  de  sus  prelados,  y  después  do  haber  neoibido  loe 
santos  Saammentos ,  ÍSillecId  sm  duda  en  S5  de  Agoslo,  en  onyo  éiaeelebfa  la 
drdenSerállGohi  memorfia  de  sos  virtudes.  Hkiéronsole  soMuesas  oiequías. 
y  el  pueblo  aoudid  en  grande  nAosefo  á  venerar  su  eadáver,  que  pemanocí6 
etpueslo  por  muchos  dias,  disputándose  oomo  reliquias  loa  restos  de  su  ha* 
bfto  y  sus  pobres  alhajas,  aunque  eran  lan  pocas  las  que  habia  dejado  ,  que 
solo  pueden  ';tlar.se  los  instrumentos  de  sus  penitencias,  su  Breviario  y  una 
cruz,  pujs  jamás  coii  x  10  i»trit  comodidad  y  regalo  que  lo  que  lasúa  para 
auroeniai  su  rijortiíiuacion. — S.  B. 

SANTO  Hi>A  Ihanskna  (B.),  religioso  Iranci^cano  ,  nacido  en  la  ciu- 
dad que  lleva  aquel  tionibru  oii  ktin  y  en  italiano  el  de  CtipramoiUana  ,  si* 
tuada  en  la  Umbría,  dondú  viola  luz  primera  en  líldO.  Distinguióse  desdo 
su  niñez  por  su  devoción  y  «delaiMoe  ei»  las  letras ,  y  é  los  diez  y  sieW  años 
tomd  el  hábüo  de  la  religión  scrAftcaen  el  MfveMe  ds  $.  Fraooiscodo 
Marca,  de  la  provinoia  de  hi  Marca ,  mudando  su  nombro  do  Oliverio  en  el 
de  SoflOo,  presagio,  dioe  el  Martirologio  Franciscano ,  de  su  Altara  aantidad. 
Hecha  au  profesión,  se  oonsagrtf  ¿  los  estudios  da  flIosoCla  y  teología  con  ten 
buenos  insultados,  (|no  muy  en  bnivo  foé  un  dbtingmdo  orador.  Poco  des- 
pués fué  elegido  goardían  y  cooGuor  de  fstigiosas  en  la  fofiiridn  ciudsd  do 
Cupramontana ;  peso  deseando  caminar  mis  aprisa  por  te  senda  de  la  p«r-> 
feccion,  y  ardiendo  en  deseos  de  una  observancia  más  pura  de  la  reglik,  fué 
recibido  entre  los  Padres  reformados  de  Roma  por  autoridad  del  curdeual 
protector.  Enviadu  al  convento  de  S.  Francisco  de  iSaz  iui,  en  la  provincia 
Romana,  comenzó  desde  luego  á  distinguirse  por  su  humildad,  amor  á  I» 
pobreza ,  ohedtaucitt  y  d«más  ejercicios  espirituales  j       trabajando  ménos 


CP  !•  provia  norlifieMiQDy  piiM  «ra  ««y  pan»  en  la  comiéa,  donaba  Mk 
ma» «w  al  iiUfik»»  lajunaba  «eia  auaMMiai  lado* ka  anoa.  Parco  ea  al 
iiWDO,  M  delaitaba  aii  U  intamor  paran  y  asistía  á  loa  aafar moa ,  trab»jabft 
par  k  salvseiOD  da  lodoa «» y  proemlMi  con  sus  ssnnaiies ,  conresionea « salu* 
dablas  ajempiiM  ;  finmienle»  eslKirfscionfla,  abUgartos A  lodaa  á  b  penítenafa. 
Después  de  haber  pennaoecido  dos  aftas  ea  al  coaveolo  da  Ifazani ,  le  tra»^ 
Isdd  el  Rdo.  P.  Fr.  Gusiodio  al  oonveatode  S.  Francisco  de  Trans-Tiberim  . 
en  Roma ,  para  que  su  ejeinplo  sirttese  páralos  adelantos  de  otros ,  lo  que 
sirviúá  ¿Ub  dü:iia¿  berrumios  do  ^'randü  coiisuetu  en  el  Soíior;  pür(|uo  si  ni- 
guuu  se  veta  añigido  ^)0i'  la  leiiLacion  o  Lurbadü  de  alguua  Otra  manera  ,  se 
dirigía  inmedialaiuenlc  ind\,  vi^iklo&ti  libre  de  su  pidecimíento  por  su  afa- 
bíiidad  ,  piedad  y  candad.  Excitaba  al  fervor  á  los  titnidos  y  desidiosos  ,  ex- 
hortaba a  los  sencillo&  a  lu  ot  ación  ,  y  a  los  ptíríuctos  ¡i  la  cauiL'la.  No  sft dis- 
tinguió ménosporsu  pacieociay  extraordinaria  mansedumbre;  sutno  gran- 
des adversidades  cuando  fué  enviado  por  el  limo.  Cardenal  Maleo,  protector 
de  la  Orden  tranci&cana  ,  como  comisario  de  los  reformados  de  la  provin* 
da  de  la  Maixa  al  capitulo  provincial  celebrado  en  Aesio ,  pero  lodo  lo  llevó 
con  ánimo  valeroso  y  constante  por  el  amor  de  Jesucristo,  sacando  grande 
fruto  para  piovedio  da  la  rsforoia  y  extraordinaria  fama  por  so graada per- 
fección. A  su  regresaá  JUma  aontiiiuddisUoguióndose  por  los  rasgos  con  que 
brillaba  sttviritid ,  vaeaado  ooüstaotomswto  á  la  oraekm ;  meditaba  comi-« 
iwanaiita  ao  la  vida  5  paaioii  da  niiaslro  Sallor  lesuerislo .  y  en  los  dolores 
de  la  SaeralfsíM  YIryñ ,  stettda  aoMoladocon  lireeuaiiles  tísíIbb  eetestíafes, 
anparticttiar,  dice  al  Martirologta  FrancíscaDO,  de  nuestro  Seftof  Jesucristo, 
de  h  bieaaTeiitttrsda  Virgso  Harte ,  de  S.  Juan  Bautista ,  de  los  sanies  após- 
toles Pedro  y  Mla«  de  S.  Juan  Kvangalisla»  del  seriflco  P,  S.  Francisco^ 
del  Bio.  Edtabaftde  HoUna  y  oíros  muchos  sanios.  También  se  distiaguió' 
per  su  espirittt  protttíeo,  y  safrid  frecuontss  lanlaaiones  del  danoato ,  que 
procuraba  asustarla  con  espaetros ,  ó  afligirle  con  figuras  Impádíeas ,  porq  ue 
era  muy  ca»to ,  de  modo  que  nunca  habló  solo  con  ninguna  mujer,  excepto 
en  la  coaítísion.  Celebraba  diariamente  el  sanio  sacrificio  de  la  Misa,  prévia 
la  confesión  siici  amental.  Tredicaba  con  gruide  lurvor  y  nu  con  pequeño 
fruto,  llevando  con  paciencia  todos  los  trabajos  por  amor  de  nuestro  Señor 
Jesucristo  y  la  salvación  de  las  alma^.  Cayó  gravemente  enfermo  en  i."  de 
Enero,  hallándose  en  el  convento  deSta.  María  de  Morlupi  ,  de  la  provincia 
de  Homa  ,  donde  viendo  que  se  hallaba  próximo  el  fin  de  su  vida  ,  pidió  y 
recibió  lo»  santos  Sacramentos,  después  do  lo  cual  durmió  en  el  Señor  en 
13  de  Enero  del  ano  1595,  á  ta  edad  de  cuarenta  y  cinco  años.  Su  cuerpo  per- 
msnacié  hMapolto  cuatro  dias  para  dar  Itigar  á  la  derocion  de  los  ñoles  que 
deseaban  venerarle»  tocarle  y  besarlo ,  en  cuyo  tiempo  no  se  noté  ninguna 
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deuompolieioii  ni  mal  olor,  da  manera  que  ladot  miraron  como  aegiira  la 
gloría  do  tu  alma.  Detpuoa  fué  lepoilado  en  una  magnitca  ama  de  mármol, 
al  lado  derecho  d«)l  altar  mayor,  adornándole  con  ao  retrato  abierto  en  ona 
lámina  de  cobre  con  cata  Inserípeion :  Ftotar  loncfift  k  JNfM  TrmtOM  Ord. 
Mmor.,  de  ékenmíia  refomútorum,  (Mt  mmo  DomiM  1886.  En  au  epí< 
tafio  se  hallan  además  los  sígu  ientas  veraoa : 

V 

Nmen  habet  soñctui ,  sutakmefnxBtagia  rerum 

Máxima ,  et  hoc  nomen  grondius  (mem  AaM, 

Trans  omncm  ripam  sando  de  nomine  dictus, 
Credilur  in  mita  niuidiabUare  yius. 

Casi  todos  !ijs  historiadores  franciscanos  se  han  ocupado  de  los  het  lin>  íU) 
este  insigne  religioso .  pero  pueden  citarse  con  particularidad  el  W  bonita - 
cío  Bonibelli ,  en  su  Crónica  de  los  PP.  Hi  t  íriuados  de  In  provincia  Koioa- 
na.  Benezo  ,  en  la  parte  cuarta  de  las  Crónicas  de  los  Menorefí ,  libro  X,  capi- 
tulo VIII  ha&ta  el  XVI ,  y  el  Rdo.  P.  Carlos  Rapioeo  en  la  EUtoria  getural  de 
ios  Recoletos ,  década  IX ,  parte  2.^,  etc.  —  S.  B. 

SANTO  DE  Salas  ,  tninorita  sioiUano»  natural  de  Palermo.  Dedicado  desde 
su  Diñ^  al  servicio  de  la  Iglesia  ,  no  conot  i  í  otros  pUccres  y  satisfecciones 
que  los  que  le  proporcionaba  la  solemnidad  del  culto,  la  grandesa  de  los 
misterios  que  celebraba  ó  veía  celebrar.  Asi  ea  que  cuando  poco  después 
tomdel  habito  de  religioso,  vid  cumplido  uno  de  sus  principales  deseos,  una 
de  sus  mayores  aspiraciones. Salas,  como  novicio,  mauifesló  las  buenas  cua- 
lidades de  que  se  hallaba  adornado  para  el  claustro;  humilde,  obediente, 
dado  al  recogimiento  y  la  oración,  á  los  ejerciciea  de  penitencie,  vigilias  y 
y  ayunes,  desempeñaba  todas  estas  prácticas  con  grande  alegría ,  y  como 
nacido  para  ellas  se  creia  llamado  á  ser  el  modelo  y  dar  el  ejemplo  á  los  de- 
más. Asi  es  que  era  el  Idolo  de  sus  superiores ,  que  le  distinguían  en  todo  y 
procuraban  adelantarle  en  cuanto  se  hsllaba  en  su  mano  y  su  respectiva  po* 
sicíon.  Guando  comenstf  sus  estudios ,  manifestó  desde  luego  las  boenas  cus- 
lidades  de  que;»  hallaba  adornado,  é  híio  en  breve  tan  rápidos  progresos, 
que  fué  la  admiración  de  sus  condiscípulos  y  maestres.  No  contento  con  las 
ciencias  que  se  onsefiaban  en  religión  .  aprendió  otras  muchas,  y  muy  en 
breve  fué  mirado  como  uno  ilo  los  hombres  más  célebres  de  su  época.  Su 
grande  afiCion  á  los  estudios  teológicos  lo  hizo  sobresalir  principalmente  en 
la  ciencia,  y  no  tardó  en  ser  nombrado  maestro  de  sagrada  (eolotrin.  IVfli- 
cadc  i\  la  enseñanza,  la  ejerció  con  celo  y  esmero,  reunitiidti  ^t.iu  iiutnerü 
de  dis<  i]>ul«s  .  algunos  de  los  cuales  aumentaron  mucho  la  ccifbn  iad  di>  sn 
maestro  i  también  rdumpuso  algunas  obra»  de  esta  loatería,  (tero  uu  hitn  lle- 
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gido  iHtftA  noiotros  á  otuia  aia  duda  da  que»  oonfondklaBeoii  otras  del  mis* 
me  féiwro,  d  le  han  atribuido  i  otros  autores»  6  se  han  perdido  por  oom- 
píelo.  Sus  eseritos  ináa  notables  y  losquede  este  autor  nos  son  conocidos,  son 
losasoéiioos,  en  que  se. distinguid  mucho,  y  de  consiguiente  fiieron  muy 
populares  en  su  época  y  han  pando  á  los  siglos  posteriores.  EJereid  el  car* 
go  de  definidor  de  su  Orden  con  el  carácter  de  perpétuo»  prueba  de  sus 
grandes  servicios  y  de  la  confianza  que  en  él  había  depositado  su  Orden.  Pero 
por  lo  que  mas  se  distinguió  fiiL'  por  ¿iis  ¡.íraiideá  virtudes  que  le  merecie- 
ron fama  de  santo  ,  con  la  que  lüurió  en  N  i  pules  en  1624.  Sus  exequias  l  úe- 
rm  ©n  extremo  concu i ridas,  como  de  t m  virtuoso  varón,  y  el  pueblo,  que  lo 
hizo  tener  expuesto  nmcbomás  tiempo  que  el  de  costumbre,  quiso  apode- 
rarse de  bu  habito  y  otras  pretidas  que  cubrían  su  cadáver  como  si  fueseu 
reiicjuras.  Publicó:  Modo  de  recitar  !a  corona  del  Saioadoi  ,  inventado  por  el 
mismo  y  arreglado  para  oración  inental  y  vocal;  Florencia,  1606.— üadila- 
dones  dolorosos  de  la  Pasión  de  nuestro  Señor  Jesucristo.—  S.  B. 

SANTO  VILLA  db  Milán,  fraociscaoo italiano  déla  Observancia  regular. 
Floreció  en  el  siglo  XVI ,  fiBcundoen  grandes  bombres,  en  parUcular  en  las 
dfdenes  religiosas»  que  paiecen  como  unsemtUero.de  ilustres  varones  en  todos 
les  ramos  del  saber.  Bntdnees  naeid  noesbrd  Santo ,  y  su  afición  á  los  estu- 
dios no  tardd  en  rodear  su  nombro  de  cierta  celebrtdad,  que  oonsenra.to* 
dafia.  Sus  obres ,  sin  embargo,  no  perteneDen  ai  génaio  de  las  que  se  leen 
boy  másgeneralmeRte ,  pues  son  verdaderas  recopilacioifes  de  Jo  escrito  por 
otros ,  pero  prueban  muy  bien  la  etvflisacion  de  ki  época ,  pues  nunca  se  ha- 
cen estos  trabajos  sino  cuando  las  ciencias  se  encuentran  ya,tan  adeUinta- 
das,  que  permiten  clasificar  los  oonocimientoe  que  de  ellaa  se  poseen.  Los 
de  nuestro  Santo  no  se  encuentran  en  este  ca«o ,  según  se  deduce  de  sus  ti- 
tules, que  son  los  siguientes:  Reportata  iníVlibros  S.  BonamUuríB ;  Basilea, 
por  Francisco  Pfortzheim,  1507,  4.";  l'aris,  trancisco  Reynault,  1521, 
eii  8." —  De  prerogativa  Domirmno$tr(je  ab  angelis  de  Porduncida ;  Espoleio, 
Perusa,  Florencia,  Venecia  y  Míljiii  ,  por  Luis  Müiiza,1672  ,  en  16." — S.  B. 

SANIO  DOMINGO  (Fr.  Alonso  de),  religioso  do  la  orden  de  S.  Geróni- 
mo en  el  rnoiiasterio  de  la  Sisla  de  Toledo.  De  los  j)rin(:¡j)¡os  y  entrada  en 
la  religión  de  este  varón  notable .  y  de  otros  partiru lares  de  su  vida  y  virtu- 
des ,  no  se  tienen  otras  noticias  sino  que  fué  de  Santo  Domingo,  que  antes  que 
en  su  convento  pudiesen  gozarle  y  tenerle  por  su  prelado,  consiguieron  este 
ae&alado  favor  otros  conventos  déla  Orden.  Seisañosíué  prioren  el  monaste- 
rio de  la  Luz,  y  otras  seis  en  la  Victoria  de  Salamanca ,  como  lo  habia  sido 
en  S«  Juan  de  Ortega  cuando  le  mandaron  bacer  la  jornada  de  las  Indias  con 
sus  dos  compañeros  'Vr,  Luis  de  Fígoeroa  y  Pr.  Bernardo  de  Coria ,  con 
ánpbas  fifBullades  para  rsstableeer  el  drden  y  las  buenas  prácticas  que  la 
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codicia  dtlm  auloridite  de  hi  iik  Ei^ftoU  habita  p«nreftil»  y  daquicia- 
4o.  TralM(iiRMi  tantos  «píríuni  eoiao  tMqwralmeote  ptni  lemediarafMlItt 
males,  y  por  pronto  c— Iguiiw  algno  fowilrfo;  pera  pfwtoexpariiMii* 
lanm  «meleo  di^gatto»,  «eáidolM  «lijoitlali  é  ittptreiaUdfd  maoliaa  éoia- 
kw  f  eacamindoe  anomigoa ,  ütmmgvAcmié  od  Tialt  da  aquella  Igjuatitoble 
•nioudvorslOK  el  pemiiio  pwn  ngnaar  á  Bipiia»  «BiHIfliBdQlo  el  rfko  da 
im,  y  liririéiiil»pMMiieoldolrM  aeaen  k  ida»  deedo  eldiatt^daOifiíaak- 
brede  1618,  eftei^  dii  dcaembawaton  m  Santo  Domin^.  tea  gobernado* 
fea  de  GullHa  Pr.  FiandaBo  lidMuea^  y  Adriaoo,  oblapo  de  Tórtola,  dieron 
U  mdná  ka  ieligtosos,  j se  ocuparan  nuidio  da  aqoel  aauoCo;  hieiefonano 
grando aatbnadon  do Fr.  Alonao  de  Saoliy  Boaaingo,  eaUfieándele  j  lodoi 
cuaolOB  le  conocieron,  do  varoo  lantu  y  cjA^mpUr.  Despvea  de  su  ▼aella  á 
España ,  e)  emperador  ^e  eligió  por  arzobispo  de  la»  dos  ciudades  de  1a  l&la 
de  Santo  Domingo  ,  dominios  bautizados  con  au  misiao  nombre  ,  y  ju^u- 
mente  por  virey  o  gi/bornadof  de  todo  lo  descubierto;  pero  el  Seüoi'  per- 
mitió poner  á  su  siervo  en  tanto  trabajo  ,  y  le  sacó  do  i-i>ta  YÍda»  y  Aniea^ue 
las  buLis  llegasen  áEspana  ,  llegó  su  alma  al  ciclo.  — A.  L. 

SANTO  DOWINGO(V.  P.  Angel  Laurenli  (k),  del  ii>s(iluU>  de  ka  Escuelas 
Pias.  Despaes  que  el  V.  Cassani  abracó  (IicIkj  iDsiiiuto,  fueron  raiMjbo»  loa 
naturales  de  la  república  de  Lúea,  su  patria,  que  se  oiovieron  á  seguirlo ,  y 
entre  eilos  hubo  varoaas  muy  perfecloav  Uno  de  ellos  fué  Angel  Laurenti, 
naUlfil  de  firanáali  aoel  mismo  eatado,  que  admitido  en  la  reiigiou  en  sua 
príncípioB ,  quiaoaer  llamado  Angel  de  Sanio  Domingo.  Con  él  obró  el  Se* 
ñor  on  portentoso  milagro  por  loa  méritos  del  beato  Galaaans.  Hallándose  en 
el  añode  idSO  enfermo  en  &oma,  da  tercianas  dobles,  en  sa  caaade  S.  Pan- 
*  tateoo  t  ?im>  á  vjaiiarlo  el  aiervodo  Dio»;  d^ole  un  Evangelio  y  afiadid:  iVo 
lat^a  dÉdtf  r  <M  no  ilT' «oberá  Mil  fofa^^ 

i  loa  trabajos  que  padeoid  et  beato  Joaé,  'y  liiliíeado  aldo  ieatigo  do  toa  iní- 
lagroa  qaa  obi6elíSoilNlr  al  tiempo  de  a«  nanerla,  yoMqnlaa  por  «la  mári* 
toe.  Alé  uno  da  loaqne  dapiniaroa en  loa  prlüeroaproeeaoaquo  ae  krmaron 
para  au  baitiftcaeion^  Gerea  de  traintnalloa  mi  manía vo  eo  GUall,  dudad 
del  reino  de  Ñápelas ,  gobaraaado  aqoel  ooleglo  con  auma  vigilanela  4  inte- 
gridad,  y  pronmviando  aHameme  hñ  eatodloe.  Era  muy  pareo  eo  el  uso  do 
alimentoa  y  bebida,,  y  por  ooosígDimita  daba  poco  descanso  á  su  cuerpo, 
siendo  su  sueño  muy  limitado»  Para  persuadir  a  Innr  de  la  ociosidad  no  mé- 
nos  que  con  al  ejemplo  coa  las  palabras,  decía  a  taeiiudu  á  todos  sus  ¿úl_Md¡- 
tos,  y  especialnaenle  álos  estudiantes,  a(fucFla sentencia  de  S.  Ambrosia :  uNo 
se  ofrecen  los  premios  a  los  rlonnuJM  y  ocitwos  ,  sino  á  los  que  velaji  y  se  fa- 
tigan ;  portjiie  l;i  paiía  est:i  prcp;ira(ia  })Hra  el  Iralwjo.í)  La  caridud  con  sus 
prójimos  neceailadoe  lo  hizo  tan  célebre ,  que  comunmeata  era  Jlamado  pa< 
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drode  k»  pobris.  Murió  en  la  misma  ciudad ,  agrBvado  de  ln  vejH  y  casi 
por  coDSQDcioD,  en  13  de  Eoem  de  1685,  de  setenta  f  wi&m  t&oe  de 
edad. — A.  L. 

SANTO  DOMINGO  (Fr.  Antonio  de>,  de  U  órden  de  Predteadoree,  nwr- 
Itreneí  lepon.  Bni  nahml  de  e«le  peí»,  j uno  de  lee  ilrvlentei  db  loe  pa- 
diee  daoiiDÍ0Oe  coendo  fuenn  preiee  y  tlevidae  á  Nénpsaqni;  le  dieioo  el 
UbitoeD  le mlsme  eárael,  en  qie  pfocmba  enpleir  el  Ifeapo  endiepenem 
penla  Wraeeaiwra  qiielMbndeliioerdefléelatieini  eleielo.O  e«evpi> 
aob ertibe  preso,  pero  el  elnui  lllire, y  aií  so  iba  i  peeear  oon  ella  por  lee 
pelacioe  de  la  gloria ,  ?  de  aUi  traía  santas  eOnsideraoionea  <foe  eneelter  y 
poner  en  obra.  La  comida  que  enla  cáreel  se  lo  daba  ara  muy  parea  y  coT" 
ta»  de  nMdo  queoomenaibaen  onaesendiUaiiearffoveocItiteon  agua  y  se 
terminaba  en  otra  que  le  daban  por  la  noche  para  cenar,  y  por  carne  un 
pescado  del  tamaño  de  una  sardina,  guisada  con  pepimis  ó  calaUizas  con 
cascara  y  pepitas  ,  Vau  dc&abrido  y  malo,  quo  no  bastaba  el  Uaoibre  (fue  s& 
pasaba  para  servir  de  salsa  que  lo  ayudase  á  ('otuer.  Con  este  sustento,  8Í 
bien  se  enflaquecía  el  cuerpo,  el  alma  recibia  nuevas  fuerzas  y  cobraba  va^ 
rosos  brios  para  dnrse  toda  y  entregarse  á  Dios,  A  la  media  noche  6  dos  ho- 
ras ánles  d('l  día  se  levantaba  á  orar  con  sus  santos  coii)¡>añeros ,  y  estabn  en 
oración  hasta  que  alumbraba  el  dia,  y  daba  iuz  para  poder  decir  misa  ,  la 
cual  celebraba  con  mucho  sosiego  y  quietud ;  y  sustentado  coii  tan  divino 
mangar  podía  estar  después  dando  gracias  por  haberle  reeilMéo  hasta  qoe  era 
hora  de  comer,  y  si  la  comida  llegaba  tarde,  se  entretenía  eserftieodoá  loe 
eristianos  de  la  ciudad,  pidiendo  ¿  noos  qoe  le  ayudasen  con  sus  sanies  ern- 
dones  y  amooestsndo  á  otros  perseverasen  en  la  fe  hasla  el  fin,  qoe  es  laeo» 
roña  de  las  buenas  obras.  Itespues  do  oomer  y  descansar  im  pooo,  beetann» 
hera  do  oradon,  y  luego  rseaba  vispens,  y  acabadas  eelaa,  la  Islsnladftnoe»*' 
Ira  Sefiora ,  y  volvia  ábaosr  oraekm  por  espado  de  otras  doa.horaa,  y  por 
la  tnrde  rduba  sus  maitines,  porque  de  noehe  no  se  le  consentía  tener  lut,  y 
lo  ipe  le  sobraba  do  tiempo  Insta  las  Ave  Marías,  lo-  empleaba  en  cantar 
bimnoe  y  salnms ,  y  volviendo  á  la  orsclon  por  especio  de  otras  dos  boras 
se  recogía  para  descansar  nn  poco.  Todos  los  diaa,  aunque  fbese  fiesta  d  do- 
mingo, hada  además  de  estas  sus  particulares  déivodones  ó  ejercideB  con 
penitencias.  Estas  eran  sos  ocupaciones  en  la  cárcel ,  y  asi  continuó  desde  19 
del  nies  de  Junio  de  1^8 ,  en  que  le  prendieron,  hasta  8  áe  Setiembre ,  que 
fué  el  dia  en  que  se  aeabaioti  ¿ui»  Lrab  ijos.  Saliii  de  la  cárcel  con  el  contento 
del  desposado  a!  celebrarse  sus  bodas;  acuinpauát^ánlñ  su  superior  Pr,  Do- 
mingode  Cüsicllet,  el  hermano  Fi  .  Tomás  de  S.  Jacinto  y  veinte  religiosos 
k'f?os  proft'sos,  los  cuales  siguiendo  las  pisadas  de  su  padre  espiritual,  die- 
ron culi  él  su$  almas  á  su  Criador,  alcaowndo  con  ellas  la  vida  eterna  pro* 
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metida  en  la  fe  que  habian  tenido  y  enwñado,  y  en  el  santo  Evangelio  por 
quien  morían.  Después  < le  haber  su frído  diferente  s  sii[tlicios,  tuc  quemado 
con  otros  hermanos,  pues  en  esta  ocasión  se  hicieron  los  martirios  en  dife- 
rentes días. —  S.  B. 

SANTO  DOMINGO  (Fr.  Antonio  de) ,  del  órden  de  Predicadores.  Fué  na- 
tural de  la  ciudad  de  Goimbra ,  en  Portugal ,  donde  tomó  el  hábito  de  Santo 
Domiii0O,  llegando  ¿  ser  maestro  de  sagrada  taología  en  la  universidad  de  la 
meDCÍonada  ciudad  do  Goimbn»  donde  poroifiacio  de  algunos  años  enseñó 
tas  divinas  leiras  con  gran  número  de  oyentes  jexiraordinario  aplauso  de  los 
doolos»  Floreció  por  el  año  de  1979,  ignoriodose  el  afto  de  su  muerte.  Es- 
cribió las  siguientes  obras  en  idioma  portugués:  Fidos  de  lot  Santoi  de  la  ir- 
im  ds  Siú*  Vomiiíinp.-^íáU  cnofro  fitirímñM  dd  ibom^e.— iVto  In  omfi« 

SANTO  DOMINGO  (Fr.  BalUsar) » del  órden  de  Santo  Domingo.  Fué  na- 
tural da  Portugal ,  y  aunque  se  ignora  el  número  j  titulo  de  sus  obras »  asi 
como  ú  punto  de  su  nacimienlo»  Emilia  y  demás  circunstancias,  el  autor 
de  la  biblioteca  de  la  órden  de  Predicadoras  le  considera  como  uno  de  los 

literatos  de  ella,  siguiendo  la  opinión  de  Manuel  Faria  de  Sousa,  in  Jndictüo, 
de  Juan  Suarez  Brito,  en  el  Teatro  lusitano  ,  y  de  Nicolás  Antoíuo  ,  en  su  Bi- 
blioteca Hispana,  que  le  hacen  tal  escritor,  auuque  úii  laeiiciuaar  ninguna 
obra  suya. —  M.  B. 

SAN  IO  DOMINGO(V.  P.  Cárlos  Gassani  úe) ,  del  ínstiluto  de  las  Escuelas 
Pías.  Fué  natural  de  Corella  ,  en  la  diócesis  y  república  de  Luca ,  y  de  la  fa- 
milia del  V.  Pedro,  al  cual  salió  muy  parecido.  Era  varón  verdaderamente 
tenaz  de  ia  regular  disciplina,  como  acreditó  en  varios  empleos,  especial- 
mente en  el  de  provincial  de  Toscana;  continuo  en  la  oración,  y  tan  tardo 
para  hablar ,  que  con  toda  propiedad  se  decía  de  él ,  que  ántes  de  llegar  una 
Ycaá  la  lengua,  pasaban  sus  palabras  dos  veces  por  la  lima:  aún  era  más 
tardo  para  la  ira,  pero  prontiiimo  en  el  cumplimiento  de  los  ministerios 
que  le  fueron  encomendados.  Habiendo  oido  las  confesiones  de  las  religiosas 
de  S.,Fridíano  de  Florencia,  y  celebrado  el  santo  sacrificio  de  la  Misa,  aún 
revestido  de  los  sagrados  ornamentos,  con  el  Santísimo  Sacramento  en  las 
manos,  les  lucia  una  esbortadon ,  y  en  acabando  de  pronunciar  las  paUbras 
de  S.  Pablo:  Oum  tmpiu  fuátemus,  opermur  bmuMi  obremos  bien  miéo- 
tras  tenemos  lugar;  murió  en  el  ósculo  del  Señor,  que  tenia  delante  de  si, 
dia  de  la  Transfiguración,  6  de  Agosto  de  1676 ,  siendo  de  setenta  y  un  años 
de  edad.  Su  muerte,  aunque  tan  pronta ,  no  pudo  llamarse  imprevista,  por* 
que  algunos  días  Antes  se  le  babia  anunciado ;  asi  mereció  que  varios  iiisig* 
nos  oradores  de  Florencia  le  propusieran  por  ejemplar  de  muerte  feliz,  y  que 
muchos  le  dieran  el  titulo  de  santo.—  A.  L. 
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SANTO  DGMJNGÓ  (P.  Cayetano  de),  de  Ledugo,  do  las  EmsimIm  Plai. 
Fué  un  religioso  muy  piadoso,  y  un  literato  de  sábia  instraedoo.  Sigoid  la 
earrera  y  destinos  de  sn  proTesion  deán  modo  fentajoso,  asi  en  el  ejemplo 
eomo  en  las  ciencias.  Got)ernó  algunos  colegios  de  la  provincia  de  Aragón. 

Fué  asistente  de  provincial  y  de  íreneral  eu  Kuma,  )  provincial  de  Aragón 
en  1793,  donde  también  es  conocido  su  ingenio  é  industria  económica.  Mu- 
riu  en  su  colegio  de  Zaragoza  el  año  de  1*797.  Escribió:  i."  Geografía  gene- 
ral mi  el  uso  del  globo  y  délos  mapas,  explicada;  en  Zaragoza,  por  Francisco 
Magalion,  1793,  en  8.**,  con  láminas  de  los  globos  y  un  mapa  de  España, 
abiertos  por  el  mismo,  y  una  razjit  dalos  estados  principales  de  la  Europa, 
colocada  en  labia:?  progresivas,  nolici-is  de  los  climas ,  etc.  La  descripción 
del  globo  va  en  verso  español ,  su  explicación  histórica  adorna  también  este 
escrito  con  sus  noticias ,  que  consta  de  doscientas  veintiocho  páginas. —  2/ 
JHferenles  noticias  de  la  üaHa  y  especialmeníe  de  Roma ,  reeogidm  ensiuvia-' 
jet;  ms.  AUi  se  bailan  memorias  de  otras  provincias  de  Europa,  con  útiles 
ol»servacíones.— 3.**  Vario8papek$y€Krítotrelttimtáta  enteflatisa  é  Um» 
traeUm  de  la  juventud.—  L. 

SANTO  DOMINGO  (Fr.  Diego  de),  de  la  drdeo  de  S.  Gerdnímo,  religioio 
del  monasterio  de  nuestra  Se&ora  de  la  Estrella ;  gran  sienro  de  Dios,  dotado 
de  un  superior  celo  por  el  aumoito  de  la  religión  y  del  eulto  divino ;  toé  su- 
jeto muy  docto ,  y  uno  de  los  más  seftalados  predicadores  de  aquel  tiempo  y 
de  más  renombre ;  por  esta  ratón ,  y  por  sus  demás  altas  y  recomendaliiss 
prendas  y  circunstancias,  le  eligieron  por  prior,  no  solo  en  su  casa ,  sino  en 
utras  muchas  de  la  Orden ,  como  en  S.  Gerdnimo  de  Espeja  y  en  ta  Slsb  de 
Toledo.  Conocida  é  Informados  de  su  macha  santidad  los  reyes  Gatdlicos  don 
Fernando  y  Dofta  Isabel,  le  mandaron  se  encargase  del  priorato -del  nue?o 
oonTenlo  de  Granada ,  que  hablan  fbndado  en  aquella  reden  conquistada 
dudad  por  la  mucha  devoción  y  afecto  que  siempre  profesaron  á  la  órden  de 
S.  Gerónimo,  siendo  el  virtuoso  Fr.  Diego  su  primer  prior.  AHI  le  trató 
aquella  exceleiuisirna  reiiiu,  qiut  entre  otros  dones  que  el  cielo  la  acordó,  fué 
el  de  buscar  la  amistad  y  comunicación  con  ios  santos  y  bienaventurados. 
También  fué  nómbra  lo  de  los  primeros  inquisidores ,  llevando  la  buena  idea, 
al  elegir  tao  recDinendable  persona,  el  que  aquella  nueva  institución  s.;  enta- 
blase como  retpjeria  un  oficio  de  tanta  gravedad  é  importancia.  En  seguida 
le  confió  su  conciencia  ,  nombrándole  su  confesor,  y  áun  hubiera  sido  más 
ensalzado  por  tan  magnánima  Señora,  si  el  rigor  de  sus  penitencias  do  hu- 
biera contribuido  en  gran  manera  para  acortarle  el  curso  de  los  años,  y  el 
hallarse  como  violentado  en  aquella  elevada  posición,  tan  opuesta  á  su  in- 
dinaoion,  al  silencio  y  al  retiro  del  claustro ;  asi  es  que  acabó  su  vida  santa» 
mente  y  pasó  á  goiar  de  la  eterna ,  dejando  con  gran  pena  y  sentimiento  á 
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la  reina  y  á  oirás  muchat  ponoQas  por  la  pérdida  de  la  gfwa  Monrdolñ  y 
jniiditm.— A.  L. 

SANTO  DOMINGO  (Fr.  Franoiico  da),  del  drd^o  de  Predicadores  Ignó- 
rase de  qué  punto  de  Eapa&a ,  y  ÚDíeamente  le  aabe  que  liabia  tomado  el  há- 
bito en  el  convenio  de  S.  Lúcar  de  Barrameda » y  que  paad  á  laa  ialaa  Filtpt- 
nat  con  otros  treinta  y  cuatro  religíosoe  de  su  Orden ,  bajo  la  direceiim  de 
Juan  Poianeo.  Vívié  por  loa  aAoa  de  i63l,  y  dejó  escrito  un  libro  titulado: 
Mnrao  ao^  él  Paán  nuoÉro ,  qtie  se  imprimió  en  Sevilla  eu  el  a&o 
de  1615.-11.  B. 

SANTO  DOMINGO  (Fr.  laoobo  de)*  del  drden  de  Predieadores.  Fué  na- 
lUfBl  de  Bordóos ,  en  Franela,  y  pertenecía  á  la  ilustre  bmilta  apellidada 

Maisson.  Habiendo  tomado  ol  hábito  de  Sto.  Domingo  j  hecho  sus  eatudioa 

eon  notable  éxito,  desempeñó  por  espacio  de  algunos  años  las  cátedras  de 
fiiosoliii  y  d*i  lúolo^iA  con  notable  acoptacion.  En  1668  fué  nombrado  mi- 
nistro provincial  de  la  congregación  doiuinicana  an  la  provincia  do  SanLuis, 
(kspues  vita  rio  general,  y  por  último  maestro  de  laOrden.  Habiendo  trabajado 
mucho  ti.  in|)o  en  favor  de  la  relií^iiiii  y  del  prójimo,  obtuvo  licencia  dcsussu- 
periores  para  retirarse  á  su  primitivo  convento,  <ni  c!  quesedistiiiguio  por  la 
regularidad  de  la  eclesiástica  disciplina  y  por  su  extremada  piedad ,  pasando 
los  días  en  el  coníesonario  y  en  el  coro ,  leyoiulo  y  escribiendo  en  aquella» 
horas  que  lo  permitian  sus  ocupaciones  religiosas  ,  entregándose  á  los  tra- 
bajos literarios  como  á  una  especie  de  recreo.  Murid  á  la  edad  de  ochenta  y 
eolio  a&os»el  día 28  de  Julio  de  1704.  Dejó  escritas  las  obras  siguientes,  de 
lasque  algunas  fueron  publicadas  :  iVeae  Cassiopea ,  un  tomo  en  folio,  im- 
preso en  París  en  1676,  y  segunda  vez  en  i±''  en  1679.— Oposoi/nm  de 
tífí§tUari  omuium  á  Deo  criaturarum  dependentia, — Coii|WiidittS  toHmar" 
tk  kmedicenM^-^Seairiarei  SemUa  tnoraHs  Tkeologkt,  teu  (raetatu$  de  dtvi- 
jiis  et  AtHimiits  í^^t^tia  aterm  ee  aelerii  áb  ea  deriwitíi;  Paria ,  i679.— IKs* 
icrfelíd  TlmMcade  iifinkomm  déeám;  Farís,  4679.— fir^i  antmodwr- 
lio  liibro  cm  prefxm  ett  koc  titulo :  Ars  temper  gaudendi ,  SarasssB  P.  I. : 
París,  Í679^INisertalio  Uieolegiea  pro  doctrina  D.  Thomm ,  quantum  od 
eottcunum  frmm  eawm  seewidts  lueeisorto  el  miiate  d^^endeutiu  el  indoU 
qtmm  huUl  ereeiura  á  Crealote:  París,  1678.— DissertoMo  AisIoHee  fn 
appeudkem  PP.  Godefrkli ,  fíeneeheiiü  el  Doniefis  PitpOfoM,  tm.i,  Áct. 
SS,i  Paría,  f 679.— Compe/tdiaHa  Theologia  moroHe  explicatio  ad  setusum 
SS.  Patrum  Atufustini,  Lemis  Papa,  Gregorii  Magni,  Doctúris  Ángclici  ac 
aliorum  prcesertim  nrca  tloclrinam  de  seníentia  probabili. —  Examen  opera 
CardciKE. —  E^L  i  ibio  lambi-ín  en  idioma  francés  las  siguientes  oiíras  :  AcIg' 
raciones  apiiloijcliais  de  la  Muí  ai  cristiana  con  respecto  á  las  opiniones  que  en 
Címácacia  yu&d^i  ^utm' ,  conform  á  ia  Sagrada  Escriiura  ,  AgtuUn, 
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Sto.  T(mái  y  S.  Antmino,  con  nueva$  refkxione$  tobre  las  coimcUracionet  de 
S.  J,  ñimunde  m  defensa  de  la  Teología  moral .  compuettñ  por  árdea  del  obi9» 
f9  I  priíKipe  ée  Cmohk;  París,  Í6%0.^Preemukm  saludable  para  hacer 
que  wi  tímopaeda  presentarse  di  juicio  de  Dioseun  kstmildad  y  santa  confian» 
teiem  salud ,  con  la  re(uleeieti  de  una  falsa  y  penMoea  ihuiaiL^  Diser» 
teeknmeobreiaeMdmkiqmentídUidekegteébetnmpar  de 

empe  de  Jetuerisie  en  Us  Eiiearl$tía,píMüporks  Sagrada  Emilum  y  fot 
eme  mptrneniee  wée  mtiblet,  eeniereeeMenaeerea  de  lafreemnleeemi^ 
iden*''''€empeisiie  4e  Im^erekínefpMluakeiekíeiiaerUtíMtt 
ser  ÉñiúMMHttí  ¡ae  tíeeesoe  del  Adeieiúe.  ta  títaresna  u  ia  otieM  del  SeeúúíU 
fl0  Soereesenlo  eñ  tenor  de  Jai  flflnMMU  ane  eeeteánest  ñreenenienunte*  ner 
cí  JUo.  P.  teto  JArfo,  Mm  Frwtti8áN«i.*-yUa  dd  Me.  Fm^ 
dre  Wr.  Mr»  de  Qirmrdel,  del  árdea  de  PrwÜMáNn»,  eongregaeien  de 
S.lMU.'-^VUUtdeSúr  ÁnnMú§nientfinlmvideladláeeriede  deU 
Tercera  Orden  de  Sto.  Domingo ,  nmrU  en  París  f  tefsdioda  en  su  convento 
de  la  calle  de  S.  Honoralo  el  diafide  Agosto  de  1646.  A  la  conclusión  de  esta 
obra  se  halla  un  opúsculo  titulado:  Lo  que  se  d<'be  creer  y  ío  (¡lie  se  debe  hacer 
^ra  í^íifvarse. — Denuncia  apoim}étxca  ¡tspeclo  dt  ¡ns  cuntro  controversias  Diás 
imporíaules  de  este  tiempo,  pueUüé  en  una  perfecla  evidencia  c-on  la  con' 
ducta  de  la  urden  de  Slo.  Domingo  hacia  la  Compañía  de  Jem$ ,  y  su 
rwiproeo  reeonscimiento  ai  derecho  de  ¡a  misma  (irden. — Compeiuiio  de  utia 
hisforia  trágica  ,  ei^  h  que  demuestra  un  c}em\üo  prodigioso  de  ia  corrupción 
sociai  con  umi  iniigne  i ujtDitwia  contra  tres  inorentcs ,  iicguida  de  /í>5  casíigos 
terribles  que  Dios  ha  hecho  con  este  motivo ,  escrito  en  refutación  de  un  lihro 
dado  á  lu%  haec  poco  tiempo  bajo  este  tÜulo.-^De  casibus  virorum  illustrium. 
Epitleia  instructiva  acerca  del  medo  de  dar  p  mébir  ia  tegraia  tomuionsin 
pHgro  de  perder  loe  fragmentos  que  aigmea  9e%  se  desprenden,  eepeeiaknente 
emmd»  informa  te  toca  com  los  dirntes.  con  una  refutaeUmp  censura  de  iapr^ 
peekien  eomnria.'^Aeiemeion  EnearUtlea  de  ia  ordenanza  del  antobiepado 
de  Parte^  etttreetedn  del  Wíual  impreee  en  tn  mtona  eindad  el  «flo  i(l97.-» 
DieerieeienBneaHetien  aceren  de  la  manera  deetrita  por  loe  Wtnelee  eeleetíb* 
ííeet  para  darén  pdlffre  de  profanaelon  la  tapnda  Sucorinto.— .Wlodd  fdeil 
pefeenpara  enmpfír  dignamente  lee  deberee  g  obtígaeioaei  de  Ut  eo/Min  del 
tato  Rmrle,  ggren^oene  por  eele  medUo  emígee  pera  ü  pereUo.  Bsla  obra 
fué  pubUeada  máe  Urdo ,  eambiaiido  ra  lítailo  an  el  aiguiMte :  Mediee  de 
aproeediareeddi'into  Boeerío  y  de  procurar  efeemente  el  bnenéídlodel  ne- 
gocio éektedhMUiion^U,  B. 

SANTO  DOMINGO  (Pr.  Juan),  niitioiiero  douMiioo  dal  sigb  KVH.  Toad 
ei  iiübiio  eo  el  oonvanto  dd  su  drdea  en  Ocafia,  donde  pasé  el  noridaéo  dind» 
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grandes  pruebas  de  piedad.  Destinado  dtispues  á  los  eslndu  s  los  siguié  con 
aprovechamiento,  y  durante  su  larga  carrcrn  cmiiniuo  maniieslaiidoque  era 
acreedor  á  todo  género  de  miramientos  por  su  aplicación  é  inteligencia.  Pero 
su  deseo  de  derramar  su  sangre  por  Jesucristo  le  aAiinó  á  tomar  parle  en  las 
misiones  de  FUipinai»  donde  marchó  en  1666.  Sa  grande  celo  por  la  salva- 
dOD  de  las  almas,  su  carácter  amable  y  bondadoso  y  sus  buenas  cualidades 
le  permitieron  prestar  grandes  serticios  en  aquel  país,  doDde  fué  uno  délos 
m¿s  útiles  oiMtros.  Pasó  de  una  en  otra  misioo ,  haciéndose  amar  siempfo 
de  los  índíoa ,  que  le  mirabaii eomoun  padre  ciríftoso  y  amable,  y  una  per- 
sona, por  otra  parte  digna  de  ta  mayor  veneración,  poca  no  solo  acudía  á 
stts  necesidades  espirituales ,  siso  Cambien  á  las  temporales ,  prestándoles  Uh 
da  clase  de  auxilios.  Cuando  por  su  mucha  edad  fué  llamado  ai  convento  de 
Manila,  se  separd  no  sin  sentimiento  de  los  que  miraba  como  sus  hijos ,  y 
en  quienes  lenía  puesto  todo  su  cariito.  Oeslináironle  allf  á  difidentes  cargos; 
mas  aunque  los  desempeíM  con  placer  y  á  satisfacción ,  siempra  echaba  de 
ménos  á  sus  queridos  hijos ,  á  que  tanto  había  amado ,  y  cuyo  reinado  for- 
maba la  úniea  esperama  y«  consuelo  de  so  Tlda.  Murió  acordándose  de  ellos, 
y  ofreciendo  el  sacriñeio  de  su  vida  por  sus  adelantos  espirituales.— S.  B. 

SANTO  DOMINGO  (P.  Fr.  Pedro),  misionero  italiano  de  la  órdcn  de 
Sto.  Domingo.  Tomó  el  hábito  en  el  convento  de  S.  Pedro,  laáitir, de  Mán- 
tua,  donde  siguió  sus  estu  iios  con  notable  aprovechamiento,  y  ejerció  por 
algún  liempo  su  sagrado  maiisterio  con  las  mejores  esporanzai» ,  pues  á  sus 
grandes  virtudes  utua  un  saber  |jüco  común  y  una  iaboriobidad  á  toda  prue- 
ba. Ya  habia  obtenido  algutia  iama  como  predicador,  y  su  voz,  resonando  de 
uno  en  otro  pulpito  de  Italia,  habia  hecho  que  se  le  Hpsease  oir  en  un  cam- 
po más  vasto,  que  se  abriese  un  ancho  camino  á  sus  nobles  aspiraciones; 
mas  (le  repente  el  humilde  religioso  man  i  tiesta  deseos  de  huir  de  los  aplausos 
que  por  doquiera  le  cercaban,  de  abandonar  su  patria  yroUrarse  á  un  lugar 
poco  conocido  para  entregarse  alli  á  la  evangelizacion ,  y  reducir  á  gentes  in- 
dómitas y  paganas  á  seguir  Iss  doctrinas  del  cristianismo.  Por  una  y  etn?ei 
hubo  de  pedir  licencia  á  sus  superior^,  queso  lajrehusaban  indecisos  y.te^ 
merosusde  perder  joya  de  tanto  precio.  Coneediéronsela,  sin  embargo,  á  sus 
rapetidas  instanoiss .  y  el  humilde  religioso  emprendid  su  viaje  á  Filipinas, 
donde  llegd  en  ¡  sin  embargo  ^  ya  fuera  por  k  debilidad  de  su  comple- 
xión, ó  por  los  mochos  trabajos  que  habia  pasado  durante  la  travesía,  murió 
á  poco  de  su  llegada  con  grande  sentimiento  de  sus  hermanos,  y  compafte- 

fOSa^Si  B. 

SANTO  DOMINGO  (Fr.  Pedro  de),  dominico  portugués  del  convento  de 
Lisboa.  Era  de  profesión  lego  y  dolado  de  tantas  virtudes  y  prudencia,  que  el 
vkado  general  le  envió  con  otro  hermano  también  lego  á  asistir  á  la  edifi- 
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ttckm  de  la  iglatít  de  Sante  Bárbara,  que  fiié  nna  de  las  eaairo  vieartaa  que 
al  fobernador  de  la  India,  Jotige  Gabral ,  concedíd  i  la  n»l%londe  PP.  Prédn 
ciéMresen-la  íila  deGoa.  La  aldea  en  que  tuvo  lugar  esta  ftindadon  era  la 
eoDoeída  coq  el  nombre  de  MoramMu.  Muehoa  afioa  despuee  Ai¿  enviado 
alemiVMto  que  le  did  á  ra  misma  Orden  en  Oamaseo;  eiudad  en  la  eosta  de 
Gambaya,  amy  importante  por  ser  perpétua  ftootera  contra  loamongole!*,  na- 
abo  belíeoea,  que  baee  muchos  aftos  son  seftores  de  aquel  reino.  Pero  como 
00  se  hallaba  en  estado  de  defensa «  era  més  bien  morada  para  soidsdos  va*^ 
htasoe  y  amigos  de  empresas  peligrosas,  que  para  soldados  padfieos.  No  lo 
ignoraban  tos  enemigos ,  atacándola  continuamente  y  poniéndola  cercootras, 
son  lo  quedaban  mucho  que  hacer  á  ^us  enemigos.  En  una  de  estas  ocasiones, 
como  no  habia  más  fortificación  qu¿  vallados  y  trincheras  de  tierra  y  fagina, 
mirando  como  veri^onzoso  qne  con  tan  débil  defensa  se  contentasen  unos 
pocos  hombres  roiitri  un  ejército  ven<^dor  de  pr  n  Hielas ,  enlóncps  acome- 
tieron la  entrada  roti  (íxírruia  f>orfía.  Gobernaba  el  país  un  valeroso  hidalgo, 
que  lleno  de  entusi  isfn  i  y  ardimiento,  y  por  ventura  m*-i  bmu  il*^  temeridad 
que  de  prudencia,  <it^  'itiió  acometerles  fuera  de  las  trincheras  p.tra  peleando 
en  campo  abierto  manifestar  ai  enemigo  qutí  habia  dentro  fuerza  y  refuerzo 
no  solo  para  defenderse ,  sino  también  para  ofender.  Pone  su  gente  en  or- 
den y  manda  abrir  las  puertas  ;  pero  cuando  muchos  volvían  la  cara  teme- 
rosos  de  hecho lan  desesperado,  encuentra  á  su  ladoá  nuestro  Fr.  Pedro  de 
Santo  Dominga,  eon  tin' devoto  crucifijo  enarbolado  en  un  asta  de  bandera. 
Sak  el  animoso  espitan  sigmendo  esta  bandera «  y  dando  eomo  un  rayo  so- 
bre los  enemigos,  por  mucho  que  se  esfomron  en  contener  y  baeer  frente, 
víéndoMaeometidoS'loe- qne  eren  ántes  acometedores»  fueron, en  Un,  rolos  y 
desbaratados^  y  dejaron  el  campo  eubierto  de  armas  y  ouerpos  sin  vida.  Pero 
quedó  entre  ellos  muerto  él  buen  alMrss  de  Cristo ,  muerto  pero  no  vencido,  • 
sino  ánies  bi4n?eneedor  y  mártir,  y  verdadero  imitador  de  su  gbrioso Podre 
Sanie  JIomingo,  qne  de  esta  msdera  sabia  aoompafkar  loS  esenadrones  catdli- 
ees  amm  los*  herejes.'— 8.  B. 

SANTO  DOailNQO  (P.  Pr.  Pedro  de),  mistonevo  dominico ;  tomó  el  hábito, 
enélconveotode  San  Buslorgiode  Hilan,  «i  la  provinciadeLombardia,  y  pasó 
á  Filipinas  en  1648  siendo  ya  de  cuarenta  aftos  de  edsd  y  con  fama  de  muy 
ejemplar  y  humilde,  no  teniendo  quien  se  le  aventajsseon  la  asistencia  al  coro 
y  é  la  oración  y  en  la  observancia  regular ,  especialmente  en  la  del  silencio 
Llegó  á  Filipinas  con  los  mejores  deseos,  y  conociendo  el  prelado  su  inclina- 
ción álas  misiones,  en  la  pniiicra  ocasión  le  envió  á  la  China  para  quea¡)ri'n- 
(Ih ;i  pi  1  idioma  y  acompañare  en  Ju hinchen  al  P.  Fr.  Victorio  Ricci  ,que 
hacia  i  vp  'l ¡das instancias  para  que  le  enviasen  un  compañero,  porque  no  te- 
nia comuiiicaoion  con  los  que  so  liallaban  en  el  interior  del  país.  £1  buen 
TOlfO  zxvi.  IS 
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religioiOidprealiéellooongr«i«ls«ttisfiMGjoapm w  tí  coQ  dlntodB 
los  chiiiof  po(lii.«pvBiider  su  lengua,  luela  pwneU  mu|  difiauHoia^  y  tesi» 
griodeeonlUm  en  m  pttfttoo  fr.  Viclorío  que  le  ooneeie  pnianáu^/mm. 
Haatunquefiiéalli  7  tnbejdi  amibo  en  ooMfMfita.  del  P.  Pr.  Vielorio,  m 
consifiild  «preedtc  el  í<iioaia  por  W9  nuelMA  ate  y  lilto  4i  mmamm; 
no  obstarle»  «o  «eUrve  ociosa  el  tiempii  qiieelli  ,  eii  úoaSmuá^  4  w 
coapal^epo  y  ayedAmlfile  en  Ua  nuMt  j  adoioitffficion ,  ya  fianluiiifo  á 
mueboaerialiaoos.  que  había  fugilivos  de  ÜMeu ,  psro  deseoga&ida  al 
fin  de  que  no  podía  aprender  la  lengua  china ,  aviad  al  P.  piovifMsial  de 
dcscoii»imio  en  que  se  UalUba  y  le  trasladaron  é  Manila  ,  donde  contÍMid  al 
servicio ilt!  su  provincia,  porque  ora  Jiomlurí  de  f^raiide  capacidad  y  ejem- 
plo. Fué  vicario  d»íl  convi  ntíi  do  San  Tt^lmo  ei\  d  putirlo  de  Cavite  ,  donde 
pudo  ejercitar  bien  su  carida  i  nn  Ids  sol  lado-  y  marineros  por  no  haber  por 
alií  indios.  Permaneció  en  este  punto  hasi  i  que  lU  ao  de  enfenDedi*deé  y 
achaques  que  habia  adquirido  estando  en  laí^hina  por  un  siíio  demasiado  hú- 
medo eu  que  vivió  durante  aígun  tiempo;  de  órám  do  ku  médicos  se  decidid 
enriarlo  á  ua  pais  frío  y  seco,  no  encontré ndoae ninguno  más  á  propdtiteque 
el  de  N^oe,  y  asi  el  capitulo  le  nombrd  vicario  del  ooaveato  de  Sao  Jaoia* 
to,  que  servia  en  aquella  ciudad  de  faoipeéaria  á  lapmiiieia  de  Fü»pinas. 
£i«bafcdeiié  lappiipefa  ooasion,  |nre  oomo  le  haHaba  ya  tan  débil  y  este- 
mu.  aurid  ddranl»  la  Ifavaaia.  Sintieroib  ameba  ra  qmerto  eutatoa  Una  m 
el  MKkv  porque  ya  le  habiaa  cokmkk  giande  «nov  y  aitabin  «ny  eflüeaioe 
coo  óU  mm  Qiot  le  laed  de  loa  imbajoa  de  eile  omade»  por  eelar  mmj  aalit* 
fecho  4e  m»  graodea  nérUoa.  Hoofdle  el  eapHuWetti  an  elagíA»  eleniando 
s«  oowUnna  «Msteocia  al  earof  eimfcioaarb  •  qoe  mnebaa  leoea  loa  iimom*- 
pallllle**  peMneii  caeo.de  d«d»  el  oomUMeoertoera  el  que  Uaiaaha  an  ca- 
ridad por  ser  lüáfi  oonlorme  &  eu  iasliutlo.    S.  B. 

SANTO  DOMINGO  (Fr.  Pedro  de),  religioso  de  la  orden  de  San  (ieroni- 
mo,  varón  eoiineulc,  c.j ya  ¡wleligetMiid  y  virtud-'^  priu  iJi  aroa  mucha  pru- 
▼eclio,  tardo  en  lo  espiritual  como  en  lo  tempoi  vanos  conventos,  pí^ro 
principal  [líente  e«el  de  nuestra  S-mioi  ií  de  hi  Kstrella,  doiwld  fué  vic^rvo  al- 
gunos auos,  y  prior  en  tres  distmlas  veces.  Las  deináá  casas  de  la  Orden 
deseaban  sobretnaneru  tenerle  por  preUdo,  y  por  hn  conftigiiierQD  loiite«e  de 
niiaíiira  Señora  de  Freí  dei  Val .  y  úUimacQeiite  del  lOonaKaria  de  nuec&m 
SaQiorafjbK  laAreiedilk,  donde  despiMadegoheroaralgwi  tíeoipaaqueila  san* 
U,o9sa«CQft  an  ecíerlo  y  pnideueía  noloria»  paad  k  gttur  de  Dioa.  Le  h^lMl 
eouoeido  y,  trataile  eon  iiniilMrirtwieaacpiel  mvNia^lBrio  el  hpoMúado  Solo» 
que  deepwfl  fiió  obispo  de  MeiukMb» ,  y  euaudo  Mm  qdMqía  de  su  muerte, 
ee  Iq  ^didaeif :  tN».  quiaiei^  mayor  relíqiii%  pan  adomr  mi  íglecile  •  aisia 
que  me  díefin  el  cuerpo  de  taosaolo  reKfiflio.»  Taolo  ea  limaba  sua  vktiidea 
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y,s»ntidad  da  que  tifabia  sido  iasUgo  inmedialo  4  irreprochable.^ A.  L. 

SANTO  OOlUNGü  (Fr.  Vi^onto  de),  pintor,  uno  de  los  diacípuJof 
niáf  «veAlM^adaft  dn  Luis  Medina ,  en  Toledo.  Tomó  el  hábito  de  iMiy« 
^ordníino  #11  el  monsaterio  de  la  Estrella,  en  le  Riojft;y  tUíd^it  alguoas 
obraft.myBS  de  luérito.  También  ejecutó  varias  pinturee  on  el  ooiiveuto  de 
Santa  CataUoa  de  TaUvura  de  la  Reiaa«  da  la  ooiaina  Ordea»  en  al  qtte  falla» 
cki  á  ^iid^  del  ai§b  m^M . 

SANIO  €»MINUNO(liian  deX  del  ordaQ  de  P»«dicad(irw.  Fué  oaltiral 
dak  Toe«iia,  y  \amá  aü  háMo  de  SaotQ  Doqúnsi  anal  conTeolo  da  la  ciu- 
dad da^íaoa ,  <doadil^hiio  «na  «atodaoa^  y  aa  dki  á  oottonar  fMMr  ati  akMoeate, 
djapaaloioa  pm  al  pálpkílo»  Haganilt  á  Igwr^  como,  uno  da  lot  iqáa  eélebrea 
eradfwft  ^  U  lUlii^  «uj^  ^«9dñt^  raaocf i¿  asfMurcíando  m  naiaMa  fruto 
lataniillA     H  paViJtea  divioa*  Fkmid  poif  loa  a^dp  I9i4,  y  d^ó  oicfitaa 

UMullitud  daobcM  •  día.  laa  ^que  itnaiha»  quedado ioéditaa  y  laa  otras  ta 
llegMdo  haaia  iioaairoaoon  al  auiilío  de^a  impi>aiitii.  Hé  aquí  loe  títulos  de  las 
que  citan  los  híblivgi'afos  de  su  Orden:  Opuseulum  de  quibusdam  matniis 
prteilicabilibus ,  de  opcribus  sex  dierum,  proedicatum  abeo  in  Adventu  bo- 
miuivi  conv€nlu,  Scuai  mi,  Vaví^,  4312. — ScnnoiiCá  pro  altero  Adventu.— Sa- 
mmes  quadragesimal^^  in  ^pistoUn  vi  Evungelia;  París,  \^{\.—Dialo(jw  ínter 
lalvonemel  Chrislwn,  Caim  el  Chrulum. — Scnrumea  Ejnstoiarujn  ot  Evange- 
Ihrum  LkjmiHcaítum.— Sermones  de  Dominivis  per  l'Aum  annum. — Ser  manes 
deSanctis  per  annum. — Concknies  fúnebres;  Leoii,  lot  L  —Cdíatuines  varim. 
MediUUiones  in  Evangelia — Ejusdem  dislincliones. — iyumma  de  exeinplis  re- 
nm  similitudtnibus,  libiis  dec^  constam.  ta  mayor  pane  de  estas  obras  han 
permaneckio  manuscritas,  ignorándose  su  paradero  al  presente. — M.  B. 

SANTOJA  Y  Heknan  (D.  Casimiro),  clérigo.  Escribió :  Homerus  dormiUui$f 
apoiogetUa  pro  jUmo.  Burcinonemi  episcopo  ejmqw  vmmgeneralí  demmíta^ 
tíg  ^¡m  mun  0S  «dgttlia  (umitm  j^inUt  aüU}  eonvltteitwr  nuU^  fwUte  prete» 
dmaUa  amtPé  tUm  per  ngium  prinelpuíiu,  OtkUmnnim,  wdílorm  adikáa, 
Ad  tpteMlm  Bartímtmm  iimt€ti»(knm  FaviiOía  Laettaiunm  mm. 
MBCCLYi;  aa  4f  Oa  la  wueaUa  atguienta  tío  colagiri  la  elafaiioía  y  pureia 
áAmiAkiiBákli9mmiknumwpm§m^i0iwo^  Mtipmtdmoiutmm 
lairaMllui  oto-duHo  qvi  fien  pajueHI  ut  mMMmB  Hfw  t»  fm  exerc^ 
íÉhmmio»  tefltiiMi  itt^MMiMdt  tmwkrefmU.  En  cauwmonrHogigrm  dor« 
mlianS' Aiilff  tipaifgim  úmriphu  ed;  eteníiu  «I  Bomtnu  qui  ooioia  tmit  juaía 
Lipsivm,  nihü  mobahtr  lnep¿e  ,^quandoque  tomen dormitat  ttfd  Placeo  prodU 
tuia  eal.  Ll  objeto  de  esta  apologíii  se  dirige  á  defender  la  residencia  del  obis- 
po de  Barcelona  sobro  liriii  ir  un  juii  iu  tic  cúmpcLtíncia  en  un  pleito  con  la 
abadesa  de  Sáu  Podrí) ,  que  babia  hecUoun  recur2»o  de  fuerza  á  lu  audiencia 
oootra  D*  Manuel  Salvador  del  Olmo »  vicariQ  general.—  A. 
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SANTULARIA  (0.  José  da).  Nació  en  la  ciudMl  (toHiiM  de  uo  IbMga 
distiiiguido.  Obtufo  en  eu  ttnifersktad,  deipuesde  otntciledfts  ,.le  de  pii* 
nii  de  lejes  con  mucho  honor  de  eu  initraceíoD.  TMh  aslmino  en  loe 
cargos  de  proviaor  y  TÍetrío  general  del  obiiptdo  de  Léride,  de  oendoigo  de 
la  Minta  iglesia  catedral  de  lu  patria  y  de  sus  meeitreaciietaB.  Tenhien  toé 
electo  obispo  de  leca;  y  en  este  tiempo  morid»  el  afto  de  i9ti ,  dejó  he  ti- 
goietites  obras:  i^  Mimwtimim  ideeH  jwdicU,  Hber  f,  in  XJOVUh 
terp.  divisus;  item,  et  íí.  En  Huesea,  por  Juan  Francisco  de  Larumbe, 
1644.  en  4."  — ¿.  Llbri  II,  Ií!,  IV  el  V.  Subtilium  juns,  et  VI  iknique 
PugnatUium  senteiHiarum ,  $eu  divcr^ariim  qua^ionum  jurts,  que  prometió, 
como  dicií  Ü.  Nicolás  Antonio ,  hi¡>(ujt.  Hisp.  —  Z.^  Commetitarii  in  titulum 
Digeíihrum  de  adqnirenda  hareüüate,  donde,  dice  ,  se  toiitieaen  variob  tra- 
tados selt'clos  de  entrambas  jurisprudencias.  Vió  esta  obra  D.  Blas  Antonio 
de  Nasarre,  bibiiotocaria  mayor  de  S.  M. ,  y  trata  de  eila  en  sus  Ádiáones 
manilicritas  á  la  Biblioteca  Hispana  de  D.  Nicolás  Antonio,  de  qne  tengo 
copta« '  4."  Diferente*  oíros  escritos  y  tratados ,  Iicchos  püblicoe  en  dlfersoa 
tiempos.  Lo  alaban  después  de  otros  el  limo.  Sr.  D.  José  Marlioet  del  VlUer, 
obispo  de  Barbastro  <  De  Acewr,  DUsai,  /Hqiil.  siM.  en  dprefafiio;  y  el  et- 
ballero  Lastanosa  en  su  Jítciee  de  ¡íeáaUn,  pig.  84  y  86.— L. 

SANTOLARIA  (Mariin  de) ,  candnigo  de  la  santa  iglesia  de  Hoeace  y  pro- 
fósor  de  filosofía  en  le  nníversídad  de  la  misma  eludid.  Escribid  un  TVo- 
redo  (fe  DUUéetíeat  Í585.<^S.  B. 

SANTOLARIA  t  EsfueTM  (Fr.  Loreoio).  Naeíd  este  religioso  iragooáe 
en  la  ciudad  de  Huesca  i  principios  del  siglo  XVRI.  Tomando  el  hábito  en 
la  orden  de  Pl*.  Predicadorer  del  glorioso  Santo  Domingo,  su  capacidad  y 
virtud  le  elevaron  á  maestro  de  número  de  su  provinciü  de  Aragón.  Después 
fué  elegido  prior  del  convento  de  su  ciudad,  examinador  sinodal  de  su  obis- 
pado y  del  de  Jaca,  caiiücüdor  de  la  snnta  inquisición  del  reino,  desde  i6 
de  Diciembre  lU'  1755,  y  electo  visitador  de  su  Orden  en  América.  Después 
de  haber  llenado  sus  deberes  en  todas  sus  partes  ,  escribió  la  obra  titulada  : 
Consulta  y  parecer  sobre  la  antigüedad  y  preeminencias  que  deben  gozar  como 
las  demás  reUffUmg  de  eoro,  ios  que  están  en  su  convento  de  Zaragoza  con  el 
titulo  de  cantoras  y  orgaMas.  Esta  fechado  en  el  convento  ó  col«>gio  de  Sen 
Vicenie  Ferrer  de  Zaragoia,  donde  entdnoes  leía  teología,  á  i8  de  Febrero  de 
4778 » que  fuó  el  eil»  en  que  «perece  impreso  ea  este  oindad  en  Mío ,  ha- 
biéndole calitlesdo  diee  y  siete  doctores  y  maestros  de  auposioion,  aegqa 
Latassa  en  susiltitofes  aragonetn,  MoriÓ  el  P.  Santolaría  en  el  Real  oonYooto 
de  Santo  Domingo  de  Zaragoia  el  día  3  de  Ionio  de  1777.  —  L.  y  O. 

SANTOLIS  (Fr.  Grislóbel  de),  religioso  de  la  drdea  de  S.  Agu&ti«»  da- 
(oral  de  Burgos ,  maestro  en  sagrada  teología  y  nno  de  loe  teólogos  que  aal»« 
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tíerao  al  eoneiKo  do  Trento ,  habieDdo  obtenido  grande  repuUcion  en  Ato- 
miBii  por  MIS  bedK»  y  discursos.  Hurid  de  regreso  ya  en  España  bácif 
iMi,  habiendo  esorilo  las  obras  siguientes:  Thealrum  SaneUtrum  Patrum, 
tbe  etímam  ee  Sandú  PatrünUt  mpisr  nnnma  ewtngeüa,  qm  Dminim 
dMns  in  EeeUtia  Ufftmtur,  ex  deertío  Saeri  QmtíUi  Tridentim  ediUim  íomit 
dMü;  Burgos,  4601»  en  félh^-^Bxpoiiiionm  m  saemimaum  Jem  Christí 
Etang^mn  teamium  Matíhmm;  Burgos ,  i596 ,  en  fdlro. — Condonen  Jto- 
MsM od  foeroianefam  CBeunm,  Synod,  IWdeníjnam.  De sigHUverte  Eeeíe* 
úmegm>9eeaámXniáie  QuaáragrnmmamúMÚChXnjl;  Venecia,  en  el  mis- 
mo año,  en  4.** — Pou/í  Burgemis  Smiclissimum  Saiptorum,  dado  á  luz  por 
una  antigua  edición  que  corri^iu  y  uniuendó,  auinentáiidola  la  vida  del  au- 
tor, y  un  opúscuto  bajo  el  Litul  i  ¡)e  vera  Umreticonim  origine  ngfmcenda  ,  en 
que  se  propone  probar  quñ  todos  los  berejea  siguen  los  ritos  de  los  judios  ó 
traen  de  ellos  su  origen.  —  S.  B. 

SANTORCAZ  (Fr.  Benito  de),  religioso  lego  franciscano  en  el  convento 
deS.  Diego  de  Alcalá,  en  el  cual  en  su  profesión  de  lego  fué  sacristán  mu- 
cbosaños.  Se  esmeró  con  singular  aplicación  en  el  aseo  y  limpieza  de  los  al- 
tares y  demás  albajas  y  ornamentos  del  culto  divino,  en  ouya  ocupación  par 
decía  maravillosos  y  dulcísimos  raptos.  Su  diefaosa  muerte  se  verifiod  el 
día  22  de  Noviembre  del  año  4816.  — A.  L. 

SANTORCAZ  (V.  Fr.  Juan  de),  religioso  de  la  Seráfica  órden  de  S.  Pxaii- 
eisco.  Tomd  el  sentó  hábito  en  la  provincia  de  Andaluoia,  y  Tivitf  en  ella 
algonos  años  eon  fkma  de  Taron  Terdaderamente  religioso ,  y  de  ardientisí- 
no  celo  de  la  propagación  de  la  fe.  Pasó  con  este  espíritu  en  compaiUa  del 
glorioeo  S.  Diego  de  Alcalá  á  la  tsli  de  Fuertemíura  en  las  Canarias»  dond# 
con  el  continuo  desveb  de  so  predicación  y  doctrina  oonvirtid  á  la  fe  de  le* 
sueristo  Innumeraliles  idólatras.  Para  Introducir  en  los  corasones  de  estos  al 
mismo  lesuerisio,  abria  el  camino  por  los  ojos  eon  la  práctica  de  heróicae 
firtndes  en  so  beneficio,  ya  quitándose  el  alimento  de  la  boca  para  satisfii-' 
cer  su  hambre,  ya  alargándoles  el  manto  para  cubrir  su  desnudez,  ya  ayu- 
dándole en  los  afanes  del  cultivo  de  sus  campos,  ya  visitándolos  y  consolán- 
dolosen  sus  enfiirraedades ,  )ci  finalmente  ejercitando  cuanto  la  caridad  dic- 
taba en  la  uLílidiíl  espiritual  y  curporal  de  aquella  miserable  gente.  Creció 
con  estas  virtudes  la  estimación  del  siervo  de  Dios,  aumentada  con  muchas 
maravillas  que  t  i  nhien  tocaron  sus  ojos,  entre  las  cuales  niorece  especial 
mención  la  siguiente:  '«Oiminaba  el  santo  acompañado  de  algunos  isleños, 
siguiendo  una  difícil  vereda  por  lo  empinado  de  una  montaña  que  hacia 
márgcn  á  un  caudaloso  rio,  y  ya  fuese  que  la  vista  de  U  profundidad  le  des- 
vaneciese la  cabeza ,  ó  que  el  enemigo  de  las  almas  por  permisión  divina  le 
precipitaee ,  el  santo  varón  cayó  en  el  rio  con  irremediable  desgracia,  é  jui» 
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do  de  los  islefios.  Paro  con  notable  admiraofon ,  después  de  tres  horas  que 
Ilefaba  sepaltado  en  las  ondas ,  se  descubrid  sobre  las  aguas ,  «o  solo  fWo  y 
sin  la  menor  lesión ,  sino  puesto  de  rodillas  j  dando  gtecias  á  Dios  por  h 
inmensidad  de  sus  misericordias,  k  FlMlmenlé ,  babiend»  escapado  üoti  igtnl 
bonanaa  ;  Telieldad  del  nauAnsglo  de  esta  vida  y  pasado  «I  p8«no  de  la  etef^ 
na  sat^ioQ ,  le  dieron  bonoriflco  sepulcro  eo  el  convento  de  la  Orden  dte  la 
referida  isla  de  Fuerteventura ,  donde  se  conserva  sIeMipre  su  piadosa  me- 
moria. Su  santo  acuerpo  se  repartid  en  reliquias,  exhalando  mnébs  y  iwivf*- 
sima  fragancia  al  tiempo  de  dividirlas.  Entra  ellas  «e  gutir^  el  eemiDn  por 
diligencias  piadosas  del  rey  D.  Felipe  II ,  entre  tas  muchas  sngradiis  reirquías 
que  depositó  en  el  Real  y  Tn^gnifiico  cr«ivetitod(^  S.  I^orenzo  del  LscoHal ;  y 
la  csabeza  está  r>4)toGada  en  \\\  :^agi-trio  d^'l  altar  m  iyor  dH  mi^mo  convento 
de  Fuertt  \ I mura.  Murió  este  siervo  d-;  Hios  el  año  de  1484  ú      —  A.  1.. 

SANTOlUO  Fxzro.  Nacid  e>tf?  Canl.^nal  »in  Vjierha  do  honrado-;  y  pobres 
padi'f^s.  Tasando  á  ÍVi  u^ia  s»í  ocupó  en  la  enseñante  de.  ul¿r'»nos  jóv  t  ¡i  '^  q  it» 
estudiaban  en  la  univpr^id  rd,  á  loscualeshiao  adi^l  intar  tniidioen  las  materias 
que  cursaban  por  su  buen  método  de  instrMrcioii.  Entro  los  c'«X)lares  á  quie- 
nes repasaba  se  hallaba  Juliatro  de  ia  flovere ,  el  cual  elerüdo  cti  i47i  á car- 
denal por  su  tío  el  papa  Sixto  IV,  le  admitió  entro  sus  familiar^.  Subiendo 
después  este  cardenal  á  la  silla  de  S.  Pedro  con  el  nombre  de  Julio  II  en 
Í6U3,  le  confirió  diversos  beneficios  eclesiásticos,  y  en  1504  le  elevó  ai  epis- 
eopado  de  Gesena  con  el«argo  de  olérige  de  eámatv  y  da  datarft ,  del  ^ue 
en  1/  de  Dioiembra  de  ilMft  pasd  al  Sacm^tegtO ,  pues  que  le  ei«d  carde» 
mi  slicefdote  con  «1  titulo  de  SüRla  Sabina.  Bizolo  además  obispo  de  Pana- 
piona ,  pero  no  pudo  tomar  f>os0sion  de  esta  diócesis ,  f»or  halnirse  opuesto  é 
ello  Amonio ,  rey  de  Navarra ,  lo  cual  fifé  causa  de  grandes  y  fraves  contr»* 
versias ,  basta  «1  punto  de  descomulgar  el  Papa  al  l\ey ,  privándole  del  rei- 
no ,  cuyo  trono  filó  ocupado  por  Fernando  V,  rey  de  Aragón.  Adquirid  él 
pabeio  PMopMli  «n  el  Gtfrso ,  y  por  doa  mil  escudos  obtu>^  del  cabildo  dD 
la  contigua  iglesia  de  Santa  María  m  %Ha  ¡ata ,  algunas  ^^as cercanas  con  las 
que  le  engrandeció.  Habiendo  agradado  mucho  este  palacio  al  papa  Jtdio  II, 
se  le  pidió,  y  el  Cardenal  se  le  cedió  para  Francisco  María  ,  (Impir  de  ürbi- 
no  ,  sobrino  del  Pontiíice;  pero  no  habiendo  cot  rL^siion  lido  con  los  h  rhos 
las  bellas  esperanzas  que  dió  el  Papa  al  Cardenal ,  se  creyó  desprovisto,  y 
asi  fué,  dtíl  favor  [x/iiliticio ,  y  cávenlo  en  ima  profunda  melancolía,  s«3  apo- 
deró de  él  una  maligna  enfermedad,  que  le  causó  la  miierte  en  Wom:\  el  año 
4510,  á  la  edad  de  sesenta  y  dos  año5.  Fué  sepultado  en  la  capilla  del  curo 
de  la  Buailica  Vaticana  ,  y  en  el  pontiticado  de  L'i batió  VIII  se  Irasladaron  stis 
restos  á  la  del  Snntí:iimo  Sacramento  ,  poniendo  su  uombre  grabado  en  la 
lápida  sepulcral,  E)ste  Cardenal  ^  un  buen  ejemplo  para  los  que  se  (ian  en 
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favores  que  pueden  faitaries :  soko  debe  Aarle  m  Oiot,  q«e  ^tttuás  itita  á  (ot 
que  «ton  le  y  verdadero  imor  ooofiau  eu  su  divida  mfeef icordia.  G. 

SANTOillO  (Julio  ALtoQ¡o).N«cié<slt  Cardenal  en  Cmxm,  011  la  wíM 
de  Heroulaao  del  reino  de  Nápoles ,  de  om  fomilia  iiobl».  Eotregáiidowal  M« 
todio  de  la  jurisprudencia  Imío  ia  diroooiM  óe  «iitaifliiles  profeMres ,  íSÉeff»^ 
ció  U  kÍMttt^  4d  éotíor*  BuraalealgUhos  años  se  consagró  ádefeudet  Imhui* 
in«afliforo,p6roo0aM»  OiMe muy «Dcliuado  á  Udevocna  ««maotAdite 
pom»  y  oiiite  d»  las  «MHiiiibvis»  abtndooé  tan  píSgnm  prafaioé ,  y 
ihnttnd»  ia  eamra  ectenáslioa ,  fué  attabtado  juax  da  la  iuqnínoioii  y  ti*- 
CMrio  genbnl  dal  Uaidaiial  AUboeo  Canira ,  anobiipo  da  Nápalaa  y  tobrino 
da  Pmúo  IV.  Coa  m»  predíeaaioaaa  y  eaarüoa  hieo  un  cruda  gaarra  i  la  In- 
fcgla»  quaealttfOBaicliaavMasan  peligrada  pardar  k  vidiiá  manoa  dakuí 
kan^aa ,  y  entra  olma  naelioa  alrapaUoa  qae  «a  aaUan ,  fué  inícuaiaeola  ott- 
hunniido  pbr  «&  péiMo  de  iiÉbar  bisaado  vanem  pata  quibr  la  vida  é 
Pío  iV,  que  IM  «avara  aottirafaa  Carafas  y  loa  da  •«  partido ,  según  «uanla 
Ugbelii.  Citado  qt»  fué  á  Roma  por  esta  caltimnia  Infama ,  aa  deaonbrid  ni 
calumniador,  que  tuvo  la  vileza  de  confirmar  en  dos  distintas  veces  ser  cier* 
lo  cuanto  liabia  exputií-to  ;  ¡níro  Cüiiiü  al  íiii  s^^  desciiijrtcsc  la  inocencia  de 
Santorio  aquel  iüfaine  acusador  fué  castigado  se vm amenté.  Luego  que  fué 
absuelto  ,  S.Cárlos  Boi  romeo  le  presento  al  l*apa  su  Uo,  que  le  «cogió  con 
singulares. deuiüstraciontjs  de  benevolencia  ,  le  regaló  cincuenta  esduflos  con 
mucha  finura,  y  le  otrocio  dos  fimpleoB.  En  ocasión  conoció  el  caixie- 
aalGhblieri ,  que  fue  despue»  Papa  con  el  titulo  de  S.  Fio  V,  la  virtud  de 
Santorio  ,  y  tan  pronto  como  subió  á  la  silla  de  S.  Pedro  ,  le  llainó  por  dos 
vaces  á  Roma  ,  y  lebizo  su  camarero  y  consultor  del  Santo  Oficio.  En  Í5tí6 
la  nombró  anobispoda  Santa  Severina ,  y  se  prevalió  de  sus  conocimientos 
an  asuntos  de  suma  importancia.  Obtii  nido  i  sus  instancias  el  permiso  de  ir  á 
au  iglaiia,  apénaababia  partido  de  Roma,  enando  Uegpba  á  Bitrido,  recibió' 
nna  earla  nrgentlaiaaa  del  cardenal  Borromeo,  que  le  ordenaba  regresase  lo-: 
■tadialamaitleiftoma,  y  apénaa  Uegét  cuando  el  7  de  Hayo  de  1570  Aié 
creado  cardenal  aacerdola  de  Sta.  Bárbara,  y  por  au  araobiapado  aa  le  áa- 
naminó  el  cardenal  de  Santa  Severaa.  Habiendo  dea  aftoa  ániea  S.  Pío  V  na* 
nifcatado  an  deaignlo  de  bacer  cardenal  ¿  Sanlorio ,  dijo  á  uno  de  ana  cama*' 
leroa  Ikmaae  al  cardenal  de  Sta.  Severina ;  pero  conw  le  ccnlestaie  no  babía 
entre  aquallea  principea  da  bt  Iglesia  ninguno  de  aqual  titulo ,  el  Papa  dije 
que  bafedft  oanfundfdo  al  ambiapo  con  el  cardenal :  de  aquí  se  perpeiod  el 
titulo  de  Sta.  Sarerína  aemo  titulo  del  cardanal  Santorio ,  pues  que  la  cféi<' 
da  equivocación  éA  Papa  debió  tomarse  por  una  pmfíscia  que  áe  vid  coniir* 
mada  á  poco.  Le  confió  la  abadía  dul  B.  Anastasio  Carbone,  en  el  condado 
de  CieruiQüt  ó  Cbiaramonfee,  diócesis  de  Angiuua,  cuyo  mouasleno  yu  casi 
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arruinado  restauró,  cslablecif»ndo  rn  é!  la  regular  obserrancia ,  y  lo  mismo 
hizo  cun  la  iglesia  de  Sla.  Maria  ÍLgipciacu  de  los  Arrncuias  de  Hoíue.  Hizo- 
le  además  S.  Pió  V  protector  de  las  órdenes  de  los  Basilios,  Sorvítas  y  Ca- 
puchinos t  de  las  naciones  griegas  é  itirica  y  de  toda  la  iglesia  oriental. 
£a  U  Via  Paulina ,  abierta  por  Paulo  lil ,  que  después  se  Uamó  fitihuÍDO, 
puto  en  1580 ,  de  órden  de  Gregorio  XIU,  la  primera  piedra  para  la  cons- 
trucción de  la  iglesia  del  Colegio  Griego,  y  terminada  que  fué  la  obra  en  8ft 
de  Nofieiiibrede  1584,  eoDsigró  la  suatuosa  iglesia  de  Jetut  de  Roma  j  tu  ' 
magoifioo  aliar  mayor*  Gregorio  XIU  le  erigid  prolector  de  la  oefiradia  de 
S.  Girotuio  de  la  Cridad ,  j  como  Santorio  manilbatate  al  Ponilfiee  debta 
ooofiar  esta  prefocturia  mis  bien  á  un  rico  cardenal  que  i  él ,  le  contestó  el 
Papa  que  la  ooncedia  á  un  purpurado  rico  de  caridad.  EMe  víruioio  Carde- 
nal fué  muy  docto  en  la  litui^ ,  raion  por  la  que  le  fué  cometida  la'  eom-' 
pUadon  del  Ritual  Romano.  Fué  celodaimo  por  la  propagación  de  la  fe,  in- 
signe por  su  bondad  j  prudencia.  Asistid  como  cardenal  i  seis  cdnelavcs,  y 
estuvo  eit  poco  no  Fuese  elegido  Papa  en  el  último*  en  lugar  de  Gemente  V1II<. 
Este  Pdpa  puso  á  su  elección  el  anobispado  de  Kápoles  y  el  cargo  de  peni- 
tenciario mayor,  y  prefiriendo  este  cargo,  después  en  iñdl  le  ooofirió  latitia 
de  Pdleátiua.  A  la  buena  doctrina  y  exquisito  calo  por  la  religión  ,  reunió 
este  Cardenal  la  práctica  d^  la  virtud  cristiana  ,  y  una  grandeza  de  alma  que 
le  liacia  despreciar  las  cosas  terrenas.  Tuvo  tan  grandedevocioii  á  la  Virgen 
Saulisi  nui ,  que  en  fa  Basílica  dedicada  a  la  Señora  en  Traslibcrim  ,  hho  obras 
deliran  in*'j<to,con  las  que  enriqueció  la  iglesia.  Sus  co>lubres  íueron  de 
las  luas  a  iiitas;  fué  severo  en  I  h  inortitiaacioiies  coji  que  engrandecía  su 
peuiteucia,  imitiiido  al  glorioio  S.  Francisco  en  ei  castigo  de  üu  cuerpo,  al 
que  inorliQaib  i  con  ayunos  y  maceracioiies ,  echándose  sobre  leclíos  de  es- 
pinas para  lanzar  de  si  las  tentaciones  diabólicas.  Aun  en  el  caso  de  grave 
enfermedad ,  uo  se  dispensaba  de  &jlebrar  el  santo  sacrificio  de  la  Misa.  Ge> 
neroao  con  los  pobres,  les  distribuyó  sesenta  mil  escudos,  además  de  las 
grandes  sumas  que  consumió  en  la  restauración  y  embellecimiento  de  tos 
templos;  y  cuando  se  hallaba  sin  dinero  para  socorrer  á  los  miserables.  Ies» 
daba  sus  propios  vestidos ,  las  toallas ,  los  pañuelos  y  hasta  los  guantes.  Lleno 
de  mérilos  para  el  cielo ,  plugo  á  Oíoe  llamarle  i  si,  y  murió  con  uní?ersal 
aentimlento  en  1608,  á  los  setenta  años  de  edad.  Fué  sepultado  en  la  Basílica 
Lataranense  en  una  capilla  fundada  por  él ,  en  la  que  pusieron  sus  aobrinoa 
Pablo  Emilio,  anobispo  de  Urbioo,  y  Julio  Antonio ,  ariobispo  de  Cosema, 
Este  cardenal  escribió  un  gran  número  de  obras,  cuyo  catálogo  publicó  01- 
doiao  en  su  Ateneo  Bomano,  El  fiunoso  escritor  cardenal  Barooío,  en  las  no« 
tas  al  Martirologio,  denomina  á  Santorio  hombre  do  erudidoa  y  santidad ,  y 
Paulo  V  en  el  prefacio  al  Ritual  Rtmaio,  le  denoañaa  íasigoepor  su  doctri- 
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na  y  por  su  piadoso  celo ,  alabando  sus  obras  y  accionee.  Moustruo  verda- 
derameate  da  memoria  fué  esta  purpurado ,  pues  que  no  olvidaba  jamás  lo 
que  una  vez  habla  leído,;  tin  inclinado  al  trabajo » quo  jamáa  66  le  vióocki* 
so.  Y  por  último ,  fué  paro»  en  el  sim&o,  frugal  en  la,  masa»  íuva  Jiorror  i 
leoiliir  regalos  de  nadie «  j  esta  circunstancia  lan  pooo  oonuio  en  su  épm 
eomo  en  mdaSj  le  nereeló  loa  ek^ioa  de  loa  eacrilores  contemporiiieos.  Mn- 
cho  le  sintió  en  ftooia  la  muerte  de  tan  santo  firineipe,  ohno  po  \mhi%  do 
Uorarae  al  «foo  bianpudierO'Uafnarae  con  justicia  el  cariiboao  y  ▼erdadsro  po-v 
die  de  loe  pobres,  el  pastor  ofaogéliQO  que  Un  perfeolaoienle  ouidabt  d:e  su 
lobafto,  y  el  defeoaor  délos  derechos  del  pueblo  cerca  desu  soberano  y  de  loe 
de  la  Sonta  Sede  para  con  todo  el  mundo.  Principes  de  estas  viftudes  tienen 
sobn  si  la  bendición  de  Dios,  y  pot  lo  lento  no  pueden  dejar  do  ser.eeaia- 
dos  y  bendecidoe  por  el  pueblo  y  por  cuantos  tienen  la  dicha  de  contemplar 
y  de  admirar  sus  virtudes.  Su  Hombre  aún  vive  en  la  memoria  de  los  roma- 
nos y  de  sus  dichosos  diocesanos .  y  la  historia  le  ha  grabado  en  sus  láminas 
dtí  oro  con  carucléres  de  tanto  relieve,  qiu;  auu  cuando  sü  borrase  en  los 
Anales  de  la  gratitud  humana,  siempre  -^n  leerá  en  ellos  con  glorui ,  por^jue 
e^as  hojas  irán  pa>aadu  con  Ihu  precioso  deposito ,  de  generación  en  genera* 
cion  ,  P'Tra  perpetua  memoria.  —  A.  C. 

SAiNlO  TOMAS  (  Hermano  Fr.  Aiubro^iú  de) ,  religioso  trinitario.  Tuvo 
por  patria  á  Pamplüiüi,  tue  de  excelente  ingenio  y  r^ra  virtud,  l  omo  v\  há- 
bito  á  la  edad  de  quince  años,  y  pasó  ei  del  noviciado  aventajadamente. 
Ya  profaéo  y  atendieodo  los  superiores  á  su  modo  de  proceder,  le  enviaron 
á  cursar  artes.  Con  ser  nuevo  en  la  vida  espiritual ,  y  á  pesar  de  que  el 
ejercicio  de  las  letras  parece  absorbe  toda  la  atención  del  que  á  ellas  se  de- 
dice  ,  no  se  distrajo ,  ántes  se  perfeoeiond  en  laa  virtudes ,  obrándolo  mismo 
en  ol  retiro  del  noviciado  que  oo  la  continua  ocupación  del  colegio.  Desde 
el  principio  de  sue  estudios  tuvo  por  base  desu  aproveebamienlo  en  virtud 
j  letras  non  proliinda  humildad ;  encubrió  la»  gracias  naturales  y  sobrenatu- ' 
ralee  qno  Oíos  lo  babia  comuoicado.  Muy  léjce  estovo  de  su  pensamionlo  el 
afielar  lucímienlos;  deseaba  con  Ansias  el  uisnospreoío,  procurándole  por 
medteé,  quo  áun  para  varones  per&ctoa  son  muy  dificultosos.  El  tiempo 
que  le  quedaba  de  eus  estudios  lo  empleaba  en  visitar  y  servir  i  -los  enfer- 
mos, y  en  otros  oflcioe  humildes,  porlioularmenté  en  ayudar  al  cocínelo. 
A  la  viven  y  agudeia  de  su  ingenio ,  juntó  una  simplicidad  y  candidei  do 
paloma.  La  singular  pureza  de  «u  alma»  por  más  que  procuraba  encubrirla 
era  muy  conocida,  y  no  fué  pequeña  la  de  su  cuerpo,  pues  p^manccidvir- 
gen.  Siendo  tan  joven  admirjbi  observar  en  él  una  madurez  de  viejo,  y 
lan  ürme  pa¿,  ffiuí  nniica  se  le  vid  airado  iii  turbado.  Fué  su  oración  con- 
tíjuia  y  largas  sus  vigilias ,  teoieudo  un  compaitero  muy  fervoroso  que  le 
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aoMDpKfiaba  en  todos  mu  «jeretoÍM  «tpMiuyM*  R^UmMMe  en  «i  eo^ 
gioM  Mátete MliftofeiitBÍNiiM«M  ^l«€MeÉ»teM«lie(4«iito«Mfc 
faon  oite  siervo  dft  INM,  «MqMift  H  mt^m  teiü  It  mtein  «me  4á 
7  m  ONiipiAm,  MMMido  {mm  ú  It  mtjor  parte*  f «MígoB ibmuidoft  <Ib mi 

darifiami  li  «irth^iaBfiiéMlilile.lM  dt  i%«iKMitli  «Mrpo««ÉB¡  iiéaipt« 
tfttii  silfeto,  y  e»  t<MllMlti <t  W  MUÉ  crtltuffi  li «Mritewit ^é>iMO» 

▼igor  de  «spitilttt  y  ««MMíoli  á  la  virliid ,  que  «n  ¥iM  ^Pfoiwriu  j  perno- 
to. En  i«  flor  de  »u  edad,  y  4  i«  <ie  ve^ntitfe»  ihos  ,  fué  á  cumplirlos  á  la 
sepultura  ,  siendo  modelo  y  ejtíiapiü  óe  religiosos.  El  St^íior  amigo  de 
fruta  lempruna,  j  hallando  que  m  siervo  había  madurado  en  todo  gé^ 
ñera  de  virtud ,  cortó  Mte  herm  oso  riK^imo,  para  coiocarle  eo  ta  mtsu  de  ia 
bienaTünturanza ,  ptvc^dl^fKio  una  muwte  oooforoie  á  su  ftada  vida,  h^vé 
6Dterraclü  en  el  colegio  de  Sa[amnnc«.-^A.  L. 

SANTO  TOMi^  (IX  tr.  i)<»iaiiigo) ,  arxobwpo  áe  la  Pkita,  úaiüode  eala 
nombre.  Faé  aeligioio  4oiaiiiicOt  j  uno  da  toaifae  paflaron  al  Hm90  Mmtk* 
do  oao  foi  Vioaiite  de  ¥«lferdd.  Fué  tmsf  ^ran  pffMteador  y  da  gMn 
yeríbé  fara  la  aalf— ian  do  ioa  áwNoa,  fwquo  Inoy  «ai  éroro  aivendié  te 
longua  da  ellos,  j  escribió  ua  arte  paia  ^oe  la  podioM  wspraBdar  tes 
nasa  j  las  otraa.  Mfireiaülido y  masafaro  por aafail|iOB||Hor  aa  SI  400- 
vertoda  Lid»  fpm^oM.  F«iéd  lea  oanviHiloa  da  OIiíimIü  y  Ghteiiaa^ 
Visitdpor«SQdilo  dal  aasparador  las  rsKIsiosoa  da  aads4sn  del  Airú,  y  aa 
Ida»  aao  ta^te ¡prodaaeia  y  sileoefo, q«e no sasupa  en k  oaMa.  Faé  dscte 
obispo  da  tai  Cteraas ,  y  «iiirióy  estü  sepvMadooB  su  iglesia,  aia  que  «Misto 
fecha  alguna  de  <euanto  <^a«da  narrado. — H.  ft. 

SANTO  TOMAS  <Fr.  Domingo  de ) ,  Aal  ord^ii  da  Picdicadores.  Fue  aa- 
tural  de  Lisboa,  en  cuya  ciudad  biimó  al  iiábito  y  profesó  en  la  órñen  de 
Santo  Domingo.  Fué  prior  alj^'onas  veces  eii  el  coiivffíto  do  U  duidid  m«)- 
cionada  y  regentó  ona  oátt  dra  da  teología,  en  la  que  explicó «sta  ciencia  á 
mucliof?  de  sus  herraanos  en  reiigion,  mereciendo  por*u  «pl)caei»n,  m  vir- 
tud y  excelente  método  de  enseñanza ,  ser  condecorado  con  el  iauno  acadé- 
mieo,  que  se  le  concedió  «n  im  p6t>lico  acto  en  ia  famssa  umrersidad  ée 
Coimbra.  Brilló  por  la  facHidad  y  elooiMada  de  su  leinguaje ,  y  obtuvo  k  ham* 
ra  de  ser  nombrado  pfodiosKier  4á  rey  de  ForiugaL  Eiaribié  y  pnblíeé  te 
sí^'onte  obra ;  SkOMiao  T!te%te  in  0*iptes  opwpeRdittM  iN|^tei  stes  U^* 
enifam  ftes^te;  Uéboiv  1680,  SfteieaMis  aolálío.  Bi  l.'^aooiíans  el  imte- 
do  do  laBiwaniadoii,  ol  f.^al-da  bs  Sacrameoloa  y  al  8.*  al  do  la  Iglesia, 
¡godraae  el  silo  «la  su  faHacimisnto;  paro  segoii  el  teatimoaío  da  NteiUa  Aa* 
tonio,  on  so  AlNiafeia  JRspOMi,  ate  «ifia  por  el  de  I014.-^ai.  B, 
«      8ANT0  KMAS,  (P.  fr.  laaé),  nateral^la  ftlU4e  Touala  da  las  no- 
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Mtt  fMlitt  (feHaraquiUi  y  Malte.  Fué  filígteo  «truiUli  ^émiÍmi  w 
b  prafínott  de  Angón,  en  H  que  ejeMíd  firiol  «mpleoi  ohmísÜmb  ,  y  fué 
eonoeiclB  «n  oímt? ancit  dri  lMtitttl5.  SMi>  leeter  Wujtium  en  «o  eole* 
gio  de  HoMea  en        Bseribid  imteáf)  por  «I  P.  Femndo  ftodriguez ,  eté^- 

ligü  noenor  y  entonces  canónigo  de  la  colegial  de  Sta.  María  de  Calatayud, 
un  Compendio  de  ñiemonm  htsiórie«i$  de  la  villa  de  TauiUe ,  corno  lo  refiere 
aquel  ei)  la  dedioaloria  del  Amío  Sacramenktl  de  NunUra  Señora  de  Samiiá 

Almarca.  ~-]^. 

SANTO  TOMAS  (Juan  tfe),  religioso  dominico,  era  alemán  y  íué  (x)nfe- 
sor  dei  catóHco  rej  de  fiepañe  D.  Felipe  lY.  Véase  ifUM  de  Santo  Ib- 
más.— S.  B. 

SANTOS  son ,  s^gtin  Iftironi  en  su  Diccionario  de  entékhn  hMóriOheele^ 
tíádkñf  toém  testrietuwe  mnknuilée ,  AngMe»  A  hoMím,  I|n6  edmíie  Oh» 
nn  et  ptintoni  b  perlteipftsleo  de  en  «terne  gtorie ,  y  «ipeeiMiiieMe  iqué- 
lloBqne  lien  sido  eanoniiadcw  por  los  «imes  pootífkses  eon  beetífleat^  y 
canontsacteB  soieÉiim,  6  biin  per  MMlío de)  etftmen  dala  OongrogÉttkMi  dé 
Wám  de  4in  ooM»  iiwnenwtinl ,  que  viene  ¿  ser  e<|iljmenle  i  te  toMtfiee'* 
don.  Los  que  lien  obMiido  de  le  Santa  Ssde  el  deerale  de  oonlittMoton  de 
culto  inmumorial ,  solo  recfben  de  elle  el  Mulo  de  btmt,  dan  cnendo  en 
su^  r  cspeclivos  países  é  imágenes  «se  les  da  el  de  santm ,  pera  e4  <yee  es  fwee- 
sari  o  que  la  congregacioti  de  Ritos  forme  el  proco»o  apostólico ,  examinando 
escr  upii  losa  medite  los  tnifagro^  (juo  se  les  atriljiiyen  ,  después  de  k)  cuaí  se 
pnvv^íji'  á  la  fovmr.I  canoiii/.  u  ion.  Asi  se  hizo  puf  el  papa  Pjü  VII  en  4807 
parala  canonización  le  S.  lí-  nito  de  Filideltia,  Sta.  Angela  Merici  y  Soírta 
Coleta  fioilet ,  beatos  de  inmemorial  culto.  Dice  Garambi ,  en  sus  Memorias 
tctmástieuSt  qtie  la  omisión  del  título  de  bdato  ó  de  santo  no  deroga  ei  cal- 
loque  á  los  venerables  ilenres  de  Dios  se  dabá ;  lo  que  se  «endrina  con  el 
cjeinplo  de  toa-ertielfeiiM»  qne  alabÉBdoee  de  haber  sido  InitiMidoe  por  San 
€lelo, pepe ide  San  emigea  tenenoiooen  la  Iglesia ,  mereeid  <|ue  es  ádciese 
meneion  expíese  de  di 'en  el  oAm  dele  mise » tosenoies  eongregedos  sede*' 
nondmmHi  tala  el  «Ao  H7#  scMíHnmenie  €mhfU  bgm  Mmnarim  Ohli: 
En  lo  aniIgDO  no  se  había  teeenrede  I»  Aiota  Sede  la  Aboottad  de  perMM» 
cealqmer  espade ide  eolio  á  los  stmos  de  Mes,  nswrtoeen  opinleo  de  sentí*' 
dad  y  iivoreeidos  por  la  Divine  IVoWdenéta  con  seflales  sobrenetnrdlesy  tti- 
lagrosás ,  sino  iqne  «rifO  el  priratlto  deréoho  del  papa  de  qne  es  hHblt  en  lai 
decretales  de  Alejandro  III ,  de  proponer  á  los  expresados  ulerVoS  de  Wes  á 
la  reneracíon  de  la  IglescA  universal  con  el  título  de  Sanios,  pfévioun  rigo- 
roso exámen  aiil.?  la  uinni  i  Sede  Apoílrtüra  sobre  sus  virtudes  y  milagros, 
que  termin;»  en  la  snnt'^ncia  Ihmada  r;ini)iir/ i  0111 ,  se  dejaba  á  la  prudencia 
y  celo  de  los  obispos  de  las  diócesis  el  arbitrio  de  arreglar  en  esta  parte  la 
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dfivocioo  de  k»  fialM  sujetos  á  su  cuidado  pMloral.  SopooiMe  siempre  eii 
estos  caeoe»  que  por  te  iiHrodaeoioD  de  esle  nuefo  culto  no  is  onkirtan  las 
diUfencias  oeeeserias  pm  eaagunr  el  fiindiOMOfo  ooo  lee  pruelMS  de  be 
virtudes  y  milagros ,  e&tgléndose  siempre  se  ofaservaie  en  el  eulto  le  joato 
diferencia  que  debe  existir  entre  la  vaoeraeíoa  permitida  por  un  obispo  por* 
tlcuter  á  au  diócesi » por  uoa  tolerancia  fondada  ea  loe  antecedentes  santifi* 
cantes  del  venerable  á  quien  se  hoaraba,  yol  culto  universal  queconeedia  el 
Sumo  PontiOce  á  toda  la  Iglesia  al  siervo  de  Dios  coya  santidad  do  estaba 
solo  raoonoeida  con  arreglo  á  las  leyes  de  la  Iglesia,  si  que  también  apro* 
bada  por  él.  La  denominación  de  beatos,  el  adorno  de  rayos,  diadema  ó 
nimbo  en  las  estátuas  o  pinturas  de  los  beatos ,  la  v>meracíun  de  las  reliquias 
de  los  siervos  de  Dios,  l;i  celebra 'Iau  d  i  liestís  que  se  verifican  en  sus  ani- 
versarios, las  luces  (jue  se  ponen  (leíanle  de  sua»  imágenes,  y  auu  hi  invocii- 
cíon  de  su  intercesión  en  los  divinos  oficios,  i^ran  cos?is  en  lo  antiguo  queso 
permitían  á  la  autoridad  de  los  obic^pos.  Empero  reconociénd(^  después 
por  la  eiperieoeia  que¿  veees  el  Tabo  celo  de  algunas  personas»  de  ilusos  y 
áun  de  otras  que  por  este  medio  querían  favorecer  sus  intereses ,  llegaban 
basta,  baeor  violoneia  á  los  obispos  pora  oblígnriea  á  introducir  sin  la  debi^ 
da  cftttiela,  cultos  que  prodoeian  escándalos ,  engaftoi  y  peligros,  el  papo 
Urbano  Vm  pusocoloá  estos  abusos,  dando  una  ley  por  la  que  se  reeerva  é  In 
Santa  Sede  eiolnsivaniente  la  Ibonltad  de  eonnedsr  el  permiso  pam  honrar 
á  toe«ervQa  de  Dios  eoo  el  mero  titulo  de  Mw,  dentro  de  los  limites  que 
consigo  llsva  la  simple  beatlficaeioo.  Con  esta  general  reserva  i  la  Santa  Sedo» 
hacha  por  Urbano  VIII  para  el  permiso  de  cualquier  oullo ,  se  eetableeid  la 
rigorosa  ley  que  hace  se  [>roceda  con  escrupulosa  cautela  á  la  beatificación 
de  los  siervos  de  Dios ,  con  lo  cual  se  han  obvi  ado  no  pocos  inconvenientes  y 
peligros  y  inuchos  abusos.  Ha  aumentado  esta  disfiosiLiori  tanto  el  valor  de 
lu  cualidad  de  beatos  y  el  honor  de  la  b(  íiliíicíicion  fornnl ,  que  hoy  se  ten- 
dría por  temerario  al  que  impugnase  su  culto, ó  en  palabras  o  hechos  se  opu- 
siere á  ól,  á  pesar  de  no  haberse  declarado  santo  por  la  Santa  Sede  con  la  ca> 
nonizacíon  soleoioe ,  cosa  quo  no  sucedía  con  los  beatos  antiguos,  que  cuaU  . 
qoíera  pedia  sin  temor  alguno  criticarlos  d  venerarlos,  pues  que  esto  depen- 
día de  las  creencias  de  cada  uno  y  de  la  manera  de  iuq^ar  según  loe  antece- 
dentes del  beato  ó  de  los  intereses  del  paisi  que  perteneoía.  Lar  Inquisición 
10  opuso  en  tus  principios  al  cultoCilsode  loe  Santos,  y  Jo  propio  hiio  la  eon- 
grogncíoB  de  Ritoa. 

Daseá  Dioaol  nombre  de  Santo,  dioe  Horoni,  que  es  el  Sanio  dolos  San* 
toe  que  invoeamoa  en  el  IVtsai^ío  Sanotei,  y  i  las  coma  que  á  tu  Divina  Ha» 
jmtad  se  refieren  d  que  de  ella  se  derivan  oomo  la  iglesia.  Al  papa  ee  le 
llama  Spnto  Padre ,  y  santa  se  denomina  el  aban  que  ee  hallo  en  bigar  desat- 
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neion ;  tanto  al  qu«eii  aite  mundo  vive  saalaiiMiile;  y  se  toma  también  esta 
voi  en  nBtído  de  piadoio,  raligioao  y  damnto  le  rettare  A  la  áantidad.  Otóse 
en  el  afiti|ao  j  imevo  TeriamsiilD  la  palabra  Santo  A  todo  lo  que  estaba  o6ii- 
n^rado á  Oioa eapeeialmeiile  y  que  perlaoeeia  A  su  religión,  y  de  aquf  el 
quetodoeloafieleaeala  primitiva  Igleili  se  llamatenSmos  por  aer  de  la 
mata  de  Olea  j  en  pueblo  pradltaeto,  separado  del  siglo  idólatra.  Ite  loa  cris- ' 
Uanoeasi  Uaaaadoa  en  general  en  1*  naelenle  Iglesia  paad  esta  voi  A  ser  el'ti** 
tuloqnoaedidAlosjustoa  y  eminentes  porsovirtoder¡«tiana,ydeestefliodo 
se  osabaen  loa  tiempos  de  S.  PeuKno  y  de  S.  Gerónimo,  pero  no  ooo  Id 
e»peeialidad  que  no  se  lo  diese  también  á  loa  obispos ,  A  los  saoerdoles,  A  los 
díAoonos  y  Iwsla  A  lea  monjes  y  religlosoa.  Si  esto  ttlolo  ooera  enidocm  on 
distintivo  especial  de  los  bombres  perfeeios ,  mneho  ménos  se  aoosiombraba 
á  poner,  como  hoy  sucede ,  como  pronombre  delante  de  los  nombres  de  los 
Santos.  Por  esto  vemos  qu«5  en  lo:4  c.iltínd;irios  anteriores  al  siglo  IV  ni  en  los 
de  este  siglo,  iiü  se     (lelnnle  do  los  iiüiubrü&  de  los  siervos  de  Dios  la  [laU- 
bra  Sanio,  la  cual  iio  t>e  uso  liasta  el  siglo  Y,  en  que  se  vé  usado  por  pri- 
mera vez  por  el  F.  Mabiiion  en  el  tomo  lü  de  su  Anulecti,  y  después  por  Hui- 
iiarl  en  el  cual  »e  ve  cUrainenle  cómo  se  '\bA  introduciiMi  lo  la  costumbre 
Sarnelli,  en  el  lomo  I  de  sus  Carian  eclesiásticas,  conñnm  loque  llevamos  di- 
cho, que  lodos  los  cristianos  se  llnmabr^n  Síiiitos  por  la  gracia  santificante 
que  por  medio  de  los  santos  Sucrametiios  recibían.  Asi  lo  expresa  el  apóstol 
cuando  dice:  Omnibus  qui  mnt  ñonuB^  diiectis  Dá,  vocatit  Sanclis:  .Yunc 
igüíur  firofiáscar  in  Jerusaiem  ministrare  Saneas :  Eelesiíe  DH ,  qm  est  eorinthi, 
eiOR  ómnibus  Sanctis  qui  mnt  in  nnifersaiAcAq^a:  SalutaU  omnm  Smutum  im 
CkM»  Jmu :  Salutat  vos  omnes  Stmtfk ,  máxime  qui  df  domo  Cffserts  sunt  y 
en  les  sdoe  AposldUsosse  lee:  #1b0Íimi  est  aulem ,  til  Petrus  dmpertransirtt 
mrivsrsos,  deiewbTet«l^áiM<6s,qitl  AoMmAonl  ¿yddfs.-deloque  se  dedoee 
qne  entdoces«lee  cristianos  erAn  dd  costumbres  santas.  En  el  tomo  I?  hablan^ 
do  A  la  pAg.  I3del  titulo  de  Om^  dice  que  as  leo  en  los  escritos  de  Bvedio 
obispo  naüenaeen  AtHea^que  hablando  de  las  raliquiasde  S.  Estébanproto* 
umrtir,  le  llama  Doñá  Domtm  Skphaimi ,  y  que  por  los  espaftoles  so  daba 
el  timto  do  Don  A  los  santos  en  ol  siglo  IV  A  imitaeíon  deBwdio,  que  tal  ves 
lo  aprenderin  deéilee » asi  eomo  los  antiguos  tosósQoe  le  Ibniaban  Messer,  ti- 
tulo quo  dan  A  S.  Agostbi,  ylos  Arabes  tas  díeen  A  sus  Santos  Mar,  y  de  este 
modo  nombraron  4  S.  Maleo.  Oddoode  seooUge,  según  Dacom'o,  reftriAadoso 
al  año  416  de  nuestra  era ,  que  según  el  modo  de  bablar  la  TOa  Bondnu»  era 
propia  de  Dios  y  iu  de  Dúmnus  comuu  á  los  Santos  y  a  los  hombres,  y  también 
a  las  señoras  de  elevada  jerarquía  ,  y  no  solo  á  los  obispos  y  A  los  clérigos 
como  algunos  pretduden.  Adoa  hablando  del  DomniL^  apüslulkns ,  declara 
i^ue  oiié  voz  íué  exokisiimBeolq  consagrada  para  expresar  ai  i'apa  ¿r  io  mismo 


la  palabra  SaiUo,  al  que  Unto  por  su  excelencia ,  cuanto  por  la  veneración 
que  W  cleUtiiioi^laliiiaaiDoe  SantUitno  iMnUUimo  y  como  (Urivaaion  Sanio 
Semíidai,  pero  está  probado  que  estos  títulos  se  dieron  tauabien  á  otros  y  á 
luaotftUpos.  GU  analiata  Rinaidí  coo  miaeioa  ti  a5a  i076«  eii  el  Dicattu  PéfM 
ó  4ia  en  la  breve  stjiileucia  daéU  o-i  eoaeíiiii  ^  S.  Gregotío  VU »  ao  I043  fsd 
•Iraai^BO  podUAm  candfucameiite  ofdonaAa,fieiia¿i6r  Sanio  por  loa  meii- 
toa  d»  Su  MfOt  y  aai  lo  aOciiia  $.  KobmIio»  olMipa  d«  f avia,  opmm  favonn 
hki  Ainuebai  aamoa  padraa»  a^gun  loa  danea^  dal  bwlo  Símm  pt|NU 
D|fl9  &  B^todío  que  pradicaad»  la  inooBAttM  y  Un  «anvilloaaa  víitodai  do 
Sinvaaco, le  did  ta)  coofiaoia  la  aanliaiiM  vida  áñ  im  poalifioMi  ioomm, 
qmdockiid  haber  paaad»  loa  mériuiede  &  Padro  i  aiie  aoceterei;  y  efiede» 
¿quién  duder  puede  de  que  aea  Saaloa  loa  enaaliadoa  4  tan  alie  dignidad? 
Siles  fcllao  ó  elguiieefliértioe  propios,  Ualalee  loa  que  les  hia  dedo  ana  fm- 
decesores,  ImdeS.  Pedro.  Diee  Rkiaidi  oon  feleeien  .ai  afto  haUando 
del  papa  Aleiandro  lU,  qua  el  emperador  Federico  I  eserihió  á  Emanuel  Qqoh 
iveiio,  tüipííi  aíJur  griego,  rindiese  el  debido  homenaje  al  imperio  de  Occiden- 
te rostablecidu  |>or  el  Papa,  iiiviUndole  ii  que  niidieae  id  Uebuk  ubedieacia  ai 
SuDJü  1*011  li fice ,  ti  que  el  griego  llamaba  Satiio. 

Se  da  culto  H  las  reliquias  de  los  Santos  coiis/Jtriiiido  a  estuji  amigos  y  ser- 
vidores deDiüá,  á  quienes  ha  coucedidü  su¿  mas  beiectos  dones  y  colmado 
de  sus  más  preciosas  gracias.  El  cullo  que  rendimos,  pues,  á  los  Santos  es  de 
cou*iguientB  uii  culto  religioso,  fundado  en  hi  excelerícia  sobrenjiíural  de 
los  sanios  que  son  el  objeto ,  y  se  denomina  cídiu  de  dulta  para  diiereuciarle 
del  que  rendimos  i  Dios  que  se  denomina  latría ,  razoo  por  la  que  no  se 
OfQoeda  modo  alguno  al  primer  mandamiento  del  Decikgo  ,  que  nos  ordo- 
nntolo  adonr  á0ie»  sobre  todas  las  coaas«  El  cello  qne  fendimos  áloeSea- 
toe  don  moiliode  en  aenlided  •  se  refiere  á  Dios  que  es  el  prinnípio,  como 
meoenlia^  y  aopreno  origen  de  au  aanlided.  A  Oioa  propiainimce  ea  i  qnien 
bDMOioe en  loa Sanfeoe»  poea  que'olloe  ne son  honrabJea  itnooeiao  on  re- 
veebaao  en  que  refli^  en  elloe  le  tenlided de  Diee:  á  eato  eenifo  de  parfeo* 
ciott  va  á  perer  toda  le  glorie  y  ctienloe  Imnenajea  rdndtoioe  i  loe  Sanloe. 
Y  enando benramoeá  loa  qnn Inbiten  en >  tierra»  i por  qué  no  hemoe  de 
heonr  á  Ina  Sentoequo  hebUen  en  el  oieloT  Si  Je  aanlidad  preelíeade ,  em- 
pelada en  ene  deatierro,  dke  Moroni ,  hace  tan  respolabiea  á  lee  hombrae* 
qne  le  poseen ,  ¿qué  respeto  no  meraoe  la  aantíded  oonaomada  de  loa  faaM- 
tantea  dék  otelo^  que  ealan  oMrioMnmilB  nnidoa  á  Dloa  en  la  perticípaeiondo 
an  gloría? 

El  culto  de  los  Santos  es  antiquísimo  en  la  Iglesia,  y  asi  lo  afirma  S.  Ci- 
priano liablaiido  do  la  conmemoración  de  los  mártires.  En  los  milagros 
obntík»s  por  los  ¿autos  no  vemos  otra  cosa  que  las  obras  de  Dios  por  exee- 


Digitized  by  Google 


339 


leBCta ,  It»  diales  esta»  dirigidas  en  el  órdeo  de  sut  datígaios  á  enaalzAr 
nuestras  alna»  háeía  a»  aderabit  piovideiiek  y  ¿  baoenioa  loar  su  peder  y 
so  bondad,  habiéndose  obrado  para  exeilará  los  hombres  á  rendir  hoBWüw 
je  ¿  la  Tardada  Dioft  RwHfr  fM  kiiy  una  M|»e»  d»  qíÜMM  qia»  baeen  mn 
qmal  guerra  éeuaalo  8»  Hamanailagroi,  lM€unk»ia  MiMin  Milio  á  U» 
inciMiujM  fé,iH  HMmijiii  ^«LonlMWiioD^lia^dniiMinirntullnr  ^  ba. 
Itído fiileificadareadn  wHiiiraignU» Inn ttiatinno»;  fiMnarín  Mm  notalilA 
mj«il4«ia'«V  «Mlllir  é  IgWnkdft «i Mío.  U. IgM^hrintoreQiiMMívr* 
el  ÜNiiida  UMiadin  pMoap.  por  «IgniMf  por  «n  otea»db.ptlotiiai  puos  w 
oootíaom  montiiM  lérm«lMq«»itltnjiui  CMooiilmite  i  U  vwM ,  y  ^no 
aoik  iwnililia  y  muy  pHoiWoa  oftwtoriadft  mMííoo*  SI  lim  ol  fimoijtaUwi, 
^^íiíi^Oi^  ^^p^^^flfc  ViflXtitoflP  ^^^wo  0^  l^wiíwí^  ^fliftí^yi'd^í^^íft  ^Ift  ^^Iai^^^c^ohq^ 
liaelias  por  i^iguiK»  wKim  do  vitedoaiMitoo«  «Mtiiéi  4  loir  «onjffir  do  la 
^cwM«Bian  (|ua  sobre  este  p^tMvt  kHihooMialiiuioaifOorinloiid'  «mIíoÍOp-* 
soa  escritores ;  y  aún  con  mayor  «ttonstoA.  ai  bion  «a  oon  mifx^ioenfta,  baoo, 
lai.  apología  de  eslos  religioso»  m  e«be  Aentído  el  P.  Mahilloo. 

Los  más  üiMiOGuU>i>  y  tioUble^  e^riiores  ó  colecloroa  de  vidas  de  sanios 
son  \oa  si{stuienlie^ :  Simeón  Melafpüsto  ,  que  Üareoiú  tíi  íukí  de  nuestra, 
ora,  el  heuio  Sanilágo  de  Vor^gíBe,  autor  de  la  L^fejíék  «¿orada,  en  4290; 
üpfKíinano,  oh^s|iü  le  V'erona  en  lo50;Suno  de  Colonia  en  4570;  el  jesuUa 
lUvadeneii'H  en  1o40  ;  Jtiai)  (lapgrave,  fraile  a^u^tiiio  mío  murió  en  14H4, 
dfi^puvs  de  liaber  liedlo  lui  liÍTiro  de  SaiUí»^  ole  lugUlurríi ,  sifruiowdo  al 
f«r<^r  el  SuiicUlogium  (le  Tintwuth ;  \os  BcA&nái&Us  ,  salios  escriloi-es  de 
la^  vida»  dejp«i  SaiUo» »  que  publicaron  el  Acta  Sanclorum  cx>n  crliifa^  éi 
intoresantes  notas  y  diserUcie«ea  de  que  se  aprovechó  m\^Ui  Butler  y  otros 
eacsitores  de  Simt»dti ;  Vanm.  reoonkido  por  Habí I  Ion  y  lUlteau  con  resf- 
poctp  á  loa  SaMAü  boAodíctiaoa;  Nain  y  Touoon  pon  los  de  loa  oislmoioiw 
yido«Miíoo»>;ftuUiwtlpQr  ids  Atta,  MMtlumwk  rneuMum,;  IMn^  y  kfá 
AtMmni  ^  nos  4íe«on  ka  Atíé  Mmriffnm  orUmiolium.  et  occúitMmwi^  y 
lo  ftiUíoloco wioiMNl,  qiiftfiiWiodol  io0O«do.«  üo  dol  ooloNori  iWoii  kkh 
tarU^  mmpiarm  f\m  Cakmiam  wiiiiiiiiiyolr»i»oowio>il>PodB» 
CM4io««  Bomíi^oto* 

BdiflcofOQH  ¡ileoMi»  i  Qiot  ybvt«j$iiioto||MM  od  iA  vmlm  4  Wmmm 
da olsun  aaiitQ«  i|L  W  o  quiim  liowar  partkiuWnDOQl^  t  y  on.  lo pío4i«  (M 
Mlnr»  4  MO  oo  4  ara  lOWlOi  coloc«y^  sna  ngiada*  caliiiwíoiw  no  liorvio  ilolio 
eaoHiohaioeooto  dUlTíiúdaddiirtnd.sino  ptfvqiio  el  lionoK*  U  vwra«i 
elofty  eullA  <|iiOfO  loa  preOt^io  «aft^f^á  Oioi,  QMyo  Sodoc  por  loa.o4vílQsi 
ialecQeiú<¥i  de  los  Santos  taiiailfniraiilo  en  oUga-oomparlolM  graciaa^di^eito 
se  derivan  dos^  bienes,  é  sabe^ ,  que  por  medio  d«  Ia<  oracimi  y  plwylaa 
¿üo.  k  vU(ii4jLid  y  vent^    w  «^^aioioM^  y  iovidenM¥iP  ^  ^tii^^  4ei  Ip^ 
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Santos,  dispongamos  nuestra  alma  á  imitarlos,  conforme  lo  domuMlft  f  et* 
Ubleoe  eiailiiMnle  «I  dmcilio  <i«  Traoto,  ^  GiImImki ÜMitao  y  grafM 

La  imrocadondelotSaiiUlieflaTO  siempre  en  práctica  en  la  Iglesia,  y 
por  lo  lanío  otexprendo  Gooeilk»  nnncM  á  k»  oMipoa,  ¿  loa  páiroooay  áuaá 
oaaatos  tlooen él dober  de  easeáar  é  instnfir  al  puaUootf la  rallgioa»  ^ le 
hagMi  conocer  lo  nccaaaría  que  ea  la  Invocacioii  4  iBlerceilon  da  los  Santoa» 
la  reveraacía  á  ana  reliquias,  y  al  tener  irtá^nm  de  eitoi  legüinioa'  ondia- 
dores  entre  Dioa  y  el  hombre.  Urbano  VIII  prohibid  ae  pintaae  en  tas  imáge* 
genes  de  los  sierros  de  Dios  y  venerables  la  mréúla  6  nimbo  en  la  oaben, 
haeta  que  no  esnnrieaen  aanoniiados.  Los  protestantes  mismos  confiesan  que 
deben  venerarse  las  imágenes  de  loe  aanloa.  In  el  SfitUegia»  Bommmt  pch- 
blicado  por  el  doelo  cardenal  Mai,  se  leen  nuevoe  testimonioe  en  faw  de  bi 
ioToeacion  de  los  Santos ,  y  del  culto  de  sus  imáfjenes  se  habla  eon  extensioa 
en  el  tomo  XVIil  de  los  Ánaies  de  Uu  ciencias  religmas. 

El  cullo  que  rendimos  á  las  imágenes  es  un  culto  religioso  y  respectivo: 
religioso ,  porque  cáta  tun  jailn  sr^bte  la  excelencia  sobreitutural  6  sobre  la 
santidad  que  han  adíjuirido  los  beatos  con  sus  virluricR;  y  respectivo  por- 
que no  se  liíuiu  á  his  iiii  ig i  iit  s,  sino  que  pasa  á  los  originales  ó  sea  á  los 
Santos  repre<^fíiil;i<1iís  rri  ellas.  Saludamos  á  una  imagen,  la  besamos,  la  in- 
censamos, nos  ¡lostrainos  delante  de  ella ,  esta  es  la  reverencia  n\terior;pero 
nuestro  pensamiento,  nuestra  estimación  y  afección,  y  nuestra  confianza  nos 
lleva  al  prototipo  ,  al  original,  al  Santo  eu  ün  que  representa  le  imagen;  y 
bé  aquí  nuestra  intención ,  nuestra  disposición  interior  y  el  punió  preoisode 
la  doctrina  de  la  Iglesia  concerniente  al  culto  de  las  santas  imágenes,  que  tu- 
vieran por  enemigos  capitales  á  los  iconoclastas  y  á  otros  muchos  herejes. 
No  consiste  solo  la  devoción  á  los  Santos  en  actos  externos  de  religión  y  de 
onito  ,  sino  en  1á  pronta  y  eficaz  voluntad  de  aeguir  cuanto  corresponde  al 
culto  de  Dice  y  á  la  observancia  de  sa  santa  ley,  como  eneeSa  Slo.  Tomás. 
Para  que  la  oración  aea  efieai  no  bosta  esté  aoompaftada  de  todos  los  requi- 
sitoa  que  para  ella  ae  requieren ,  sino  que  es  preciso  dirigirla  á  lea  que  pue- 
dan oírla  en  vía  de  mediucion  6  de  intercesión ;  Dios,  que  es  elaotordetodoe 
los  Uenet  y  sobre  todo  de  la  gracia  y  de  la  gloria ,  que  son  el  objeto  prind* 
pal-de  lacrarion ,  es  al  único  que  debemos  rogar ,  porque  él  solo  es  el  que 
paede  oirnoe  y  concedemos  las  cosas  que  le  pedimos.  Empero  podiendo 
pedir  á  Dios  por  vía  de  intercesión ,  y  porque  entre  los  Santos  que  reinan 
en  el  cielo  y  los  fieles  de  la  tierra  existe  una  comunión  formada  por  el  espí- 
ritu de  la  caridad,  este  espíritu  mismo  nos  obliga  a  implorar  la  ititercesion 
'  de  los  Santos ,  a  tin  de  que  nos  ayuden  á  alcanzar  de  Dios  las  gracias  de  que 
keuemoá  necesidad  para  ilegar,  como  ellos,  al  término  de  la  felicidad  que  po- 
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•wn:  es6D  ooMacaeDoia  útil  ftttíi  asi  penaitído  rogar  á  los  Santos  quo  ao 
ktSkñ  «n  ol  oíelo  ,  q^B  itileniadMi  por  nosotros  ante  ol  trono  de  DKm  ,  puoto 
dB  h  qúe  fbé  daflnido  en  el  Concilio  de  Trenlo,  en  tn  sesión  2S  contra  los 
nieleltas,  Interanos ,  calvinistas  y  otros  herejes. 

Gonstderada  la  Iglesia  en  su  aspecto  general  y  propio  de  todo  estado,  de 
todo  logar  y  de  todos  los  tiempos,  es  la  reunión  de  los  Santos,  presi- 
didos por  Jesucristo ,  en  el  culto  del  terdadero  Oíos.  En  esto  concepto  . 
dice  Moroni  á  quien  seguimos  en  esta  parto ,  se  di?lde  en  tres  secciones ,  á 
saber  t  Igleáa  MmfBnie^qfM  es  la  sociedad  de  los  Santos  que  habitan  en  el 
cielo;  iglesia  purgante,  que  es  ia  qiie  Ibroian  las  almas  de  loa  fieles  que  tie- 
nen que  purgar,  é  Iglesia  milüante  compuesta- de  ios  fieles  católicos  que  vi- 
ven cu  la  tierra.  Estas  tres  partes  componen  una  sola  gran  sociedad  anima-' 
(i;t  por  et  espíritu  de  Jesucristo  ,  unida  á  él  por  los  vínculos  del  amor,  de  la 
caridad.  De  este  espíritu  y  de  esta  caridad  se  deriva  el  priiicipiü  y  causa  efi- 
eiente  de  Vd  Comunión  de  los  Sanios ,  es  decir,  la  participación  de  los  bienes 
espirituales  entre  las  tres  partps  de  esta  gran  sociedad  ,  de  la  que  resulta  es- 
pecialmente A  favor  de  los  que  iorman  h  Iglesia  militante  una  comunica- 
ción reciproca  de  muchos  y  diversos  bienes,  que  son  pxclusivnmente  propios 
de  ellos.  Los  fieles  de  la  tierra  están  en  la  comunión  de  los  Santos  del  cielo, 
porque  á  ellos  ofrecen  «us  obsequios  y  yeneracion ,  y  los  Santos  del  cielo 
piden  á  Dios  gracias  para  ios  fieles  que  viven  en  la  tierra.  Los  fieles  de  la 
tierra  están  en  comunión  con  las  almas  del  purgatorio ,  ro|{ando  áDios  por 
ellas,  ofreciendo  por  ellM  sos  buenas  obras  yespeoialmente  el  santo  sacri* 
ficiu  del  altar,  para  satislaeer  las  deudas  que  tienen  con  la  Justicia  divina, 
eontraidas  y  no  pagadas ;  y  las  ánimas  del  purgatorio  agradecidísimas  por 
Ico  sufragios  que  se  laa  hacen,  ruegan  á  Dtoa  por  los  fieles  déla  tierra.  Pava 
disihiMr  de  los  bienes  eon^rendidos  en  la  oomunion  de  los  Santos,  no  bes* 
ta  haber  recibido  las  aguas  del  bautismo,  sino  que  es  necesario,  indispensa» 
Me  a^mia, estar  unidoa  al  cuerpo  dala  ^lesiacatolica romana,  de  la  que 
están  eiduidos  tos  Inflelsai  lot  hebreos,  los  apóstatas,  los  heniies ,  los  cis- 
métieoa  y  los  eioomulgadcs*  Llimanse ,  pues,  Santos  los  fieles  catdlíoossobra 
k  tierra»  porque  todos  estan  llamados  A  la aantidad,  y  porque  todos  se  ht« 
Han  santificados  por  el  bautismo;  tienen  comunión  entre  si ,  participando  á 
veces  de  los  bienes  espirituales,  individuales,  y  gozando  comunmente  de  los 
bienes  frenerales  y  propios  de  toda  L  Iglesia  militante.  Debe  invocarse  no 
solo  á  ios  Santos  que  están  en  el  cielo ,  si  que  también  á  los  que  aún  se  ha- 
llan en  la  tierra,  seguros  de  su  suerte,  como  aconseja  8.  Cipriano  en  st]  bbro 
De  la  vioralifíad;  luego  es  cierto  que  las  oraciones  que  se  hacen  é  los  Santos 
que  aún  estan  en  el  mundo,  para  que  intercedan  á  Dios  por  nosotros,  están 
permitidas  y  nos  son  Útiles ,  como  aparece  de  muchos  textos  de  la  Sania 
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Escriiura,  que  las  aulori^n  úeí  laisiiio  in  wki  que  la  invocación  de  los  Santos 
que  estañen  el  cielo.  LaslíturgÑifi  de 8.  Basilio  y  da  S.  Juan  Criaóslomo, de 
las  que  se  sirvieron  las  igk»ias  de  Oriente  eo  ei  siglo  iV  fkara  Ja  ceüebtaáoñ 
de  tu5  santos  misterios,  contienen  frecueatai  iiiTOcacioiies  é  la  SantisioM 
Virgen  Maria  y  á  lee  Santos,  y  deeUas  se  servían  on  Itfiropia época  lasigle- 
síaa  de  Occidente  ,  segua  lo  asegura  S.  Afualin  en  ea  eereMn  XVU  loiire 
laa  {»alal)ra<  del  afiáHol ,  eep.  I.  Xambieii  e$  nuij  cierto,  que  iee  SmHos  Ci- 
priano, Gerdníflwi,  ágHiliii,  Ambrosio  j  eesi  todos  los  anilgiios  Padres  de  k 
Iglesia  haoMIado  de  esta  prátka sin  quoníngun otro  Padvsee  faa|a«f  ueilo  á 
olla ,  ni  dicho  Aiese  una  novedad ,  lo  ^nedosMiesIni  eridentaminia  tquo  «o 
ussImi  ya  lintveisalmeatoen  los  prinunis  lisiMpwde  k  Iglesia*  ffosolobloio- 
fOD  nmion  de  esta  préoUcalos  antiguos  Padres»  aiai»  foo  la  aoonsfjaran» 
aplaudieron  y  reconendaron  i  los  ioles.  En  todos  lieaipos  se  ha  mgado  á 
los  Santos  en  la  Iglu&ia ,  pues  que  los  Padres  del  siglo  IV,  fiie  ía  nooiaonda^ 
ban ,  no  prelendian  Sotrodncir  una  ooaa  nueva»  «ino  seguir  el  i^plo  do  ks 
que  les  habian  precedido.  La  invocaeion  de  losSantoe  viene,  pues,  autorizada 
por  los  milagros  veriñcados  desde  el  principio  de  la  Iglesia ,  y  S.  Agustín  en 
el  lib.  XXII  de  su  Ciudad  de  Dio:^,  tliie  (|ue  \üo  Uí^ü^jo  ocular  (k  los  milagros 
que  tuvieron  lugar  en  la  iitvencion  del  ciit]rpü  de  S.  Esti'.bari,  prtiner  már- 
tir, y  los  euumera.  Si  la  ¡iivóCKCjon  (\e  ]m  Santos  no  se  perniiliestí  ni  fuese 
úlil ,  stifia  porque  lee  liiUari**  podrir  o  vcduijtad  para  ¿ivudíimos.  El  poder  no 
les  falta,  puesto  que  son  poderosos  en  ul  cn-lo  ,  óun  cunudo  no  lo  l'íifisen  en 
la  tierra;  puesto  que  están  alil  mas  cstrecáiaoteiue  unidos  a  ikm,  lt«uen  vo- 
luntad de  ayudamos,  porque  su  carMad  es  más  viva  y  ardiente  de  lo  que  lo 
fuéen  el  mondo,  y  porque  eüaado  ciartos  de  su  propia  felicidad ,  interoedeu 
sioAprepor  la  nuestra.  La  invocación  de  los  Santos  está  fundada  «n  la  fiaori- 
tora,  en  ia  ir8dfcieii,<eB  la  práctica  de  la  Iglesia  yon  knasn^iiOsCanleeao* 
nocen  en .parttcukr^  ks  ftlsgarks  qm  mim  éui§m ,  eovo oosu^lkaon 
■  rekcion>oonolks^yai^oeJ>insasAaehnga  vsr-«o  suMsnda^  yapDii|neao 
tas  revele  «oaBediatememe.,  ya  psirqne  oM|ileo«el  «fnialerio  4s  los  ángeles 
pala dárssk.i  eenecer , d  ya»  por  óllíaM,,pon]ue<aaoínn  é  este  flndekn 
otfos  mitoboB  medks  que  tiene  en  los  inagotablos  issoros  do  en  omnipoten- 
cia y  lahidiirk  infinite*  Sin  embargo,  no  es  artíoNlods  kn  dios  Mereni ,  el 
que  ki  SaoÉss  conorosn  oapeeialm0nlo4slaa  orwiones  i|ne  aeksdirigenpar* 
tkularmonle ,  y  ümpooo  «a  (ireoeptoel  inroearks ;  pároli  Coneitio  de  TmnCo 
decidid  e«  bueno  y  tiil  inaosar  élos  Sanios  deersieBdoí  «Loa  Sanios  fld- 
nan  con  ksuoríslo  y  ofreeeo  é  Dios  plegarías  por  los  hombros « .por  lo  ootil 
os  bueno  y  útil  ioproearlos  y  suplkarlos  inimildcraante,  roeurair  á  ms  ruegm 
y  á  su  auxilio  y  asistencia  pai»tioiilar  ;parn  obtener  gracias  y  lavarais  dti  liios 
puí  medio  du  bU  Uijo  itísucrisio.  Tul  es  ia  costumbi'e  Ue  ia  iglesia  catúlioa 
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•dmitida.  dosde  los^prímenx  tiompM  de  la  lelígioii  cristiimi  y  conforme  al 
ttBáBipeeentiaíeolo  do  loe  Mreey  á  los  decretos  de  sanCoe  Goiidlíoe.»En 
aldecPBto  13  del  concilio  celebrado  en  Sene  en  Í8S8,  se  dice:  «Los  San- 
toe  ojnn  nuestras  plegitriat,  esjtanpeoetradosde  nuestras  miserias,  j  sienten 
alegrta  al  Temos  prosperar ,  todo  lo  cual  se  prueba  por  la  Sagrada  Escritu- 
ra;  por  Jo  tanto  puede  honrárseles ,  pueden  celebrarse  sus  festividades  j  leer- 
se en  la  Igleeia  la  historia  de  sus  padecimientos.»  Siendo  esto  tan  raconocí- 
do  por  k  Iglesia «  seria  contra  la  piedad  y  muy  peligroso  el  no  inTOcarlos,  y 
al  instituir  la  Iglesia  fiestas  en  su  lionor,  nos  invita  á  recurrir  á  so  interce- 
sión por  medio  de  ta  oración  y  otras  buenas  obras.  Ackmás  la  Iglesia  mani- 
üdbU  claramente  su  iutenciony  desflode  que  se  invoque  á  los  Sanios,  jjuesto 
que  en  sus  plegarias  púltiicas  y  rogalivasles  dirige  sus  oraciones,  y  pues  que 
impone  á  sus  ministros  el  deber  de  recitar  el  Breviario,  obligación  que  no 
pueden  llenar  sin  rogar  á  los  vSantos.  Anliquisimas  son  las  lelanias  de  los 
Santos,  antiquísima  su  invocación  en  la  Uisa,  ios  hmifios  y  las  oracionrs  par- 
ticulares. Además  la  Iglesia  honra  á  los  Santos  con  muclias  prácticas  piado- 
sas, tales  como  las  novenas ,  los  triduos  ,  los  octavarios  y  otros  laudables  y 
devotos  ejercicios,  y  áun  permite  ir  en  poregriuacion  á  sus  santuarios,  y 
ooaoede  el  premio  de  indulgencias  á  los'  dovolos  que  honran  á  los  Santos 
can  obsequios  piadosos,  fit  Concilio  de  Trento,  que  entorna  y  encomia  la  in- 
vosneion  de  ios  Santos ,  condena  los  abusos  y  las  superstioiones  que  se  in- 
trodoeen  en  esta  devoción.  Entre  los  principales  abusos  en  la  invocación  de 
les  Santoa  señalan  los  teélogoa  los  siguientes.  Cuando  el  seneillo  puebbpone 
mayor  cnnUama  en  los  santos  que  en  Dios ,  y  que  al  invocarlos  casi  nunct 
pisnea  en  que  nada  puede  nblsDer  de  Dios,  sin  fe  mediaoion  de  lesuoristo. 
Cuando  se  nanillesta  el  pueblo  más  deseoso  de  obtener  los  bieoeey  ventajas 
corporales  por  la  interveneion  délos  Santos,  que  las  gracias  necesarias á  ¡t 
salvadoi»de!  alma^  puea  que  si  bien  es  laudable  ncurrir  á  los  Santos  en  Ua 
enibmiedades  y  en  oiraa  aflicciones,  es  necesario  invocarlos  por  ios  bieneeesp 
pirílnatesy  per  lasalvacion  etehia.  Son  abusos  los  exagerados  titoloe  que  alga* 
nos  dan  á  los  Santos  y  recitando  oraciones  noautorindas  por  la  iglesia,  por  las 
que  se  pretende  se  han  de  alcana:ar  infaliblemente  las  gracias  especiales  que  se 
les  piden.  Es  superstición,  según  algunos  teólogo?,  creer  {jut: cada  santo  tiene 
el  privilegio  exclusivo  que  se  le  atribuye  de  sanar  cierta  clase  de  enferme- 
dades con  exclusión  de  otras;  los  Santos  seinteresan  todos  en  los  males  y  en  los 
bienes  (ie  ios  heles  que  viven  en  la  tierra,  y  el  poder  de  su  intercesión  no  se 
limitad  un  solo  objeto,  pues  que  se  extiende  á  todo,  porque  el  poder  de  Dios, 
en  virtud  solo  del  cual  pueden  socorrernos  los  Santos,  es  ilimitado.  Sin  em- 
bargo, es  un  hecho  probado  por  laexperiencia  que  en  c!  sepulcro  ó  altar  de 
na  Santo  ae  han^ibndo'milagros  que  no  se  han  veriikado  en  los  de  otros,  y 
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que  OÍOS  ha  restituido  machas  Teces ,  por  la  tnlereesíoii  de  un  SaDlo,  la 
nittd  á  personas  afligidas  de  tinaenlbrmedad  dada ,  lo  enal  puede  atrtbnirsa 
muy  l>Íen  á  un  Santo  más  que  á  oiro ;  pero  no  debe  creerse  por  esto  que 

este  Santo  tenga  el  privilegio  de  sanar  de  una  enfermedad  dada  ó  especial 
con  exclusión  de  los  demás  Santos.  Cierliinente  que  el  Sanio  de  bautismo  que 
á  cada  uno  délos  lides  da  l.i  lylcbia  ,  no  puede  menos  de  considerársele  como 
un  protector  de  la  persona  que  le  lleva;  pero  no  por  esto  debe  juz^'arsele 
con  más  poder  que  los  demás  para  socorrer  al  qtie  recibió  su  glorioso  nom- 
bre en  las  aguas  de  la  gracia  ,  si  bien  el  que  le  recibe  tiene  un  deber  de  imi- 
tarle en  sus  virtudes  y  santidad.  Sannelli,  en  el  lomo  lll ,  trata  de  si  á  los  San- 
tosdei  antiguo  Testamento  les  l  úe  prometida  la  fidelidnd  eterna  ósolola  tem- 
poral ,  citando  la  caria  XXIII  del  tomo  I,  por  lo  que  los  Santos  Macabeos  se 
han  colocado  entre  los  mártires  cristianos ,  y  concluye  diciendo,  que  á  aque- 
llos Santos  no  les  fué  prometida  la  vida  eterna ,  pero  que  se  Íes  debe  como 
premio  pertéoecicnte  al  Nuevo  Testamento  y  como  don  singular  de  este.  En 
el  tomo  V ,  carta  XXXV ,  número  4 ,  da  razón  de  porqué  no  se  celebra  en 
toda  la  Iglesia  la  fiesta  de  los  Santos  del  Antiguo  Testamento ,  y  enumera  A 
los  que  la  iglesia  latina  y  griega  venera  por  Santos  ,  i  cuyo  fin  están  inclui- 
dos en  el  Martirologio  Romano»  notando  al  propio  tiempo  que  en  el  cánon 
de  la  misa  se  hace  mención  de  Abet » Abraham  y  Melquisedee.  I'one  de  ma» 
niflesto  el  oficio  que  debe  hacerse  en  donde  se  celebren  fiestas  de  Sanios  del 
Antiguo  Testamento.  Discurra  además  Sannelli  con  varia  erudición  acerca  de 
loe  Santos  diciendo ,  que  no  puede  sabene  en  esta  vida  quién  sea  Santo, 
que  no  todos  ios  Santos  reciben  de  Dios  los  mísmes  dones  en  cuanio  á  ta 
sanidad  délos  cuerpos ;  que  cuando  ante  sus  imágenes  se  reía  el  Parfremret- 
tro»  debe  entenderse  que  lo  que  pedimos  á  aquel  santo,  es  que  ore  junta- 
mente con  nosotros ,  y  que  pida  para  nosotros  alguna  de  las  cosas  que  con- 
tiene la  expresada  oración  dominical ,  y  en  fin  que  sea  nuestro  intérprete  y 
abogado  para  con  Dios ,  lo  cual  se  acomoda  á  lo  que  se  previene  en  el  nata» 
cismo  romano.  Advierte  igualmente,  que  los  Santos  con  sus  méritos  en  las 
¡ndulírencias  no  lihrnn  de  la  culpa  sino  de  la  pena. 

Sobre  el  cullo  de  los  Sautos  del  Antiguo  Testamento  tenemos  de  mon- 
sieur  Próspñro  Bottini  una  disertación  titulada :  De  ]}!ih!wü  cuHu  S.  JoH, 
attorumquc  Sanctonm  Vcteris  TesUimcnti,  publicada  por  los  Bolandistas  en 
el  tomo  Vil  del  Ada  Sanclorum  del  mes  de  Mayo,  á  la  pág.  6(55.  Trata  So- 
leriode  Eleazaro  SrnCt  septem  martyribus^  et  eorum  matre,  corao  se  ve  en 
■el  tomo  I  de  Agosto ,  pag.  5  ,  de  los  Bolandos ,  lo  que  recibid  los  aplausos 
de  Filón  el  helireo ,  de  S.  León ,  S.  Gregorio  Nacianceno ,  S.  Gandencio  y 
S.  Ambrosio.  Baillet,  en  sus  Vidas  de  los  Santos  delÁntigmTitUanento;  Paris, 
1105 ;  Benedicto  XIV,  en  su  obra  de  Canonisutme  Sanclorum ,  babla  mucho 
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de  Culta  Sandorum  Veteris  Testamead ;  el  senador  Cornaro  en  la  disertación, 
Quomodo  orfUmnda  mnt  Venetiís  of(icia  Saiicloyum  Vcteris  Testameuti ;  traía 
de  sus  profecías  y  de  muchas  cosas  que  la  conciernen ,  y  en  especia]  á  aque- 
llos ¿  que  estau  dedicadas  algunas  iglesias  de  Venecia ,  como  S.  Moisés,  San 
Duniel ,  S.  Job ,  S.  Samuel ,  S.  JeremUs  y  S.  Simeoo. 

Fué  avalorado  este  oiékMJo  para  su  eJecucioD  por  monseñor  el  patriarca 
Bragadino,  que  hizo  publicar  un  libríto  de  loa  oficioa  propios  de  los  cxpre- 
aadoa  Santos ,  á  loa  que  aumenta  el  de  S.  Láaaro  resucitado  por  Jesucristo. 
Andrés Micheli,  eo  toa  Fidoi  <k  h$  SanU»  y  penonaje^  üuHres  dd  AnHgm 
TuUuneaioifiomA  Epimmdí  Gmlian:  Noticia  de  ioi  minera  mdirfiá- 
Jctr«t  d^to nación  lonto 9  ^iieaoaJStMi,  Sara,  ñtífeea,  J^aqudt  Huth,  /»• 
éUtEtkry  Suuma  (YerDoa,  1783).  En  una  biblioteca  de  escriiorea  sobre 
Moiséa,  i  la  pág.  48,  la  carta  sobfie  hi  eatatua  de  Moisés,  obra  de  Cancelliere. 
En  el  vol&meu  T  y  TI  de  loa  AnaUs  de  ¡a$  tíeueUu  rdiglom  aa  reproduce 
por  el  caballero  ^blo  Drach,  bebreo convertido,  bi  diaerlaeion  sobre  la  in- 
▼ocadoQ  de  loaSantoa  en  la  sinagoga ,  obra  impresa  en  Roma  en  i838  úl- 
timamente ,  en  la  cual  se  prueba  que  áon  la  sinagoga  admitid  ya  la  invoca- 
ción de  los  Santos.  El  Andrencei,  en  su  Gerarquia  eclesiástica  ^  tomo  II ,  nos 
da  la  séptima  disoi  tacioii ,  De  pmccjito  invocíiiuíi  Sancíos,  an  sit  et  qwdc. — 
MuraLori  en  el  torno  ill ,  disertación  38  ,  J)c  ln  veneración  de  los  cristianos  a 
los  Sanios  desde  la  dí^adencia  del  imperio  romano. — Cárlos  Scnvanio ,  De 
cuilu  et  invoccUioiie  Sanctorum.  —  De  Imagmum  veneratione ;  Ambercs.  En 
ia  série  secunda  de  los  Anules  de  ciencias  religiosas,  á  la  pág.  65,  se  lee 
un  bello  tratado  sobre  la  iti\oc  icion  de  los  Sanios.  Castellini  escribió:  De 
inquisitione  miraciUorum  ui  SS.  Martyrum  can n ii i zatione  {Homdi ,  1629). — 
Trombelli,  De  cultu  Sanctomm  (Bononiae,  1740).— Lapio ,  De  heroicUate 
virtuimn  m  beatificandi9f  tí  canoni%andU  requisita  (Roma  ,  1671). 

Hace  cerca  de  diez  y  nueve  siglos  que  estando  Jesucristo  para  salir  de  ¡a 
liecray  aubir  i  loa  cielos,  biio  á  aua  diicipuloa  y  en  ellos  á  toflos  ka  cristianos 
eataconeofaidora  promeaa:  Etíarécm  wmHln»  hatía ¡a emutímaem  dekfsá' 
§tM  t  J  lea  liempoa  que  han  pasado  desde  tan  remota  época  la  ban  visto  cum* 
pUda  cooMantemente ,  y  todaa  laa  almas  que  ae  han  mantenido  fieles  á  las  ím- 
piesiones  de  bi  gracia ,  han  recibido  del  espíritu  de  Jesucristo  loa  auxilios  ue- 
caaarios  psfa  U^ar  i  la  perfección  sublime  que  admiramos  en  los  amigos 
de  Oíos.  Desde  el  eslablooimíento  del  cristianismo  se  lian  recogido  cuidado- 
aamente  los  bellos  ejemplos  de  virtud  que  dieron  laníos  piadosos  personajes 
á  la  tierra,  empelando  esta  obra  los'protonotarios  apostólicos.  Este  es  uno  de 
los  ricos  tesoros  de  la  Iglesia»  que  le  manifiesta  con  igual oonfianm  tanto 
ú  sus  hijos  como  á  sus  enemigos.  C'íIosos  oáci  itores  p asaron  ú  las  gnneracio- 
oes  sucesivas  la  relación  de  los  gloriosos  hechos  de  k>s  héroes  de  la  religión 
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católica ,  y  a«i  es  que  la  hisloria  de  I09  santoe  et  en  ptttiñ  el  eompeiklio  de  la 
'  historia  del  crtstíaRismo  (y  de  la  verdadeza  ciTÍlisacíon) ;  la  historia  de  las  im* 
raTÍHosasf^ndesas  de  nuestra  divina  y  samisima  reHgioii  en  el  dogma- y  en 
la  moral ,  y  las  costumbres  de  todos  aquéllos  héroes  que  la  madre  Iglesia 
oosalsd  ¿  los  honores  de  los  altares  y  que  celebra  y  propone  i  la  hnitacion  de 
los  fieles.  Las  vidas  de  los  santos  tan  unidas  á  la  narración  de  los  triunfos  de  la 
Iglesia,  de  los  trofeos  de  la  más  heróíca  virtad  y  de  la  conversión  de  los  piie_ 
blos,  ventajas  inoiensas  que  las  tlan  un  alto  lugar  sobre  todas  las  hislurias 
profanas.  La  vifla  de  los  sanios  nos  presenta  en  toda  clase  de  perfonas 
ejemplos  de  cuantas  ntiaenániinas  obras  y  subliints  virtudes  pueden  practi- 
carse [tara  «gradar  á  Dios  sc^'un  su  santa  ley,  rorpo  el  ardíen!»»  refo,  la  aus- 
tera inortifícacioii ,  valor  béroico,  desinft^i'és  completo  ,  la  humildad,  la  vi- 
va fe  unida  á  la  mas  profunda  doctrina ,  lirme  esperanxa ,  ardientísima  ca- 
ridad á  todos  los  hombres,  y  grande  y  verdadero  amor  á  Dios,  verdadera 
fuente  de  la  felicidad  eterna. 

Cárlos  Butter ,  sobrino  de  Albsno,  sacerdote  inglés  de  suma  erudición  y 
buen  estético,  y  heredero  de  sus  manuscritos,  escribió  Is  vida  de  los  san<¿ 
tos;  fiero  la  pridcipal  colección  es  la  del  Jesuíta  P.  Bolando  y  sus  cámi>a- 
Beros,  llamados  por  estaraxon  Bolandistas.  Bsta  preciosa,  clásica  y  volami^ 
dosa  Odteecion  tan  apreciada  por  los  Papas  y  especialmente  por  Alejandro  VII 
y  poi*  todos  tos  sabios  católicos ,  y  átin  de  los  mas  eruditos  protestantes, 
dejó  de  publicarse  en  el  año  4791  después  de  que  aparedd  el  tomo*  V{  de 
Octoi)re  de  los  Aeta  Sandorum  que  es  el  05  de  tan  magnifica  colección.  No^ 
tíHcósc  después  de  algunos  anos  en  los  inencíofisdos  Áuales  la  deseada  con- 
tinuación de  las  celebradas  Actas  de  tos  Santos  por  lo»  Bolandistas ,  lo  cual 
concedió  el  gobierno  á  los  VV.  de  la  Coinpafii  i  do  Jesus  sucesores  lej/itimos 
d«  los  antiguos  BuUuuiistaá,  y  empezó  de  nuevu  la  publicación.  Los  nuevos 
Bülandistas  residen  en  el  colegio  de  Jesuítas  de  S.  Miguel  de  Uruselas  ,  que 
en  (853  publicaron  el  tomo  VIIÍ  de  Octubre  ,  que  contiene  las  vidns  de  los 
sanios  de  los  dias  17,  48,  i9  y  -20  del  mes,  y  parece  que  van  siguiendo 
con  (a  necesaria  lentitud  que  tan  importante  obra  requiere,  y  que  todos  loa 
fieles  detMiü  desear  ver  connpleia,  porque  será  un  preciosísimo  archivo  de 
las  glorias  del  cristianismo,  uu  magnifico  panteón  de  todos  sus  liéroeft. 
Muchos  son  los  historiadores  de  los  santos  que  cuenta  la  Iglesia  cristiana 
católica ,  ademas  de  los  que  hemos  ya  citado ;  pero  Moroni  seftalá  entre  los 
principales  loi  siguientes :  Drian sobrino  del  celebre  Baillet,  que  nosdid  iin 
compmrfto  deks  vidas  de  /os  Santos,  que  publicó  en  París  en  47Í4);-C  de  P.  Ft- 
(Ua  de  /os  Satttesmvjercs,  márttres  y  vírgenes  para  lados  los  dk» deleño;  Paris, 
ISfii.  Villegas:  El  perfecto  ¡égendario  de  lavida  y  hechos  de  uueeíro  Señlor  Je* 
mtiüo  y  de  lodos  los  Sanios.  Veneciu ;  1640.  -  RibaJeneira ,  Flossandonm  ó 
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mda$  de  hi  Smlof »  Venecia  1778.  Los  Fastos  de  la  Igktia  en  hi  vidas  de 
Im Sat^Oi  pandeada  diadet  año,  obra  compilada  por  una  sociedad  do  cele- 
úlatífíOa  y  seglares ,  Milao  i9Sá.^^Compendio  aiuuU  de  hs  vidas  de  todos  iot 
SmUn;  CoM» ,  IÍN3o  Ademas  tenemos  si  Am  eristiano  dei  lamoso  P.  Groisset» 
sldetoilDtaipiifUlMdeViltaniiev»,  el  de  los  Smíot  de  fiodeseart  y  otros 
miMlios  de  les  dnloBes  moBástíess  y  de  diTsrsas  diócesis ;  la  Leyenda  de 
aro  publicada  en  Barcelooa  so  4883,  queoompreodo  muchos  santos  nocoro- 
preislidon  en  los  citados  anatonles.  Nosotros  oreemoa  que  en  niogiuis  co- 
IsceM»  de  hísiofias  do  sanios  se  hallarán  laníos  eomo  en  la  obca  en  que 
ssecihimos  y  pubUeamos  esto  esertto,  pues  que  pora  olla  hemos  registrado 
todas  las  «Wae  ya  eiladu  y  todas  las  crónicas  de  las  órdenes  xeiigiosss,  é 
historias  eclesiástieas  y  civiles  que  pudieran  darnos  alguna  notieta  aolNre  eáte 
particular.  — B.  S.  C. 

SANTOS  DKL  Crtstiasismo.  Por  más  que  úáU  ubra  sea  un  diccionario  bio- 
gráfico universíii  eclesiasUco,  y  no  una  euciclopedia  (atdlica  u  umiiccionario 
de  erudición  en  este  género,  hay  ciertas  cosas  que  nos  ha  parecido  no  deber 
dejar  de  coiopreiidei'  eu  el ,  Ules  coiao  los  tiiulüs  de  ia  Virgen  Santísima  ,  iu 
Yoz  Religión,  y  la  de  Religíones  y  Religiosos,  y  alguna  que  otra  que  nos  ha 
parecido  con  veniente  explicar  parn  mayor  interés  de  la  obra  y  aprovechamiento 
de  los  fieles.  Eutre  estas  pocas  voces  de  erudición  eclesiástica  hemos  creido 
deimroootar  con  la  palabra  Santos  naLGaismmsuo,  puesto  que  vamos  dando 
laiOB  en  la  obra  de  todos  los  que  cuenta  pa'ra  su  gloria  el  catolicismo,  y  bajo 
esta  epígrafe  daremos  ona  idea  dei  euUo  de  los  santos  en  el  catolicismo,  desn 
ari^fáaminftaeiiemeamelemeiila  eoekU^dehpiedaddaloi  pueblos  $dele». 
pHudpea  kdeUt  los  sanios  y  sus  reíSquiaSt  haciendo  ver  al  propio  tiempo  que 
su  eolio  ftié  on  freno  en  dertoe  paisas  para  el  despotismo  feudal.  Con  prue* 
bat  evidemesbafemas  ver  lo  benéfico  de  Ies  juramentos  y  donadiones  que  sé 
hicieron  bnjo  kt  salTagoardIadA  los  Santos;  lo  útil  del  culto  de  sus  imáge- 
nes,  y  por  último  nos  eitenderemos  i  decir  lo  que  más  importa  i  miésiro 
proposito  y  i  la  curiosidad  de  los  fieles  sobre  los  Santos  patronos  de  las  po- 
blneienes,  de  las  iglesias  y  de  los  oficios ,  asi  eomo  de  sus  cofradías  y  de  las 
peregrinaciones  y  jubileos.  A  este  fin  no  solo  tendremos  presente  lo  que  so- 
bre el  culto  de  los  Santos  y  de  estosdijimos  ya  con  nuestros  compañeros  de  re- 
dacción en  la  Encidoprdia  moderna,  Diccioiuinu  ituiversal  de  Literatura ,  Cien- 
cias y  Artes,  Agru'uUura,  Indmtria  y  Comercio,  que  publicó  por  los  años  d852 
DU^tro  buen  amigo  y  compañero  el  ilustrado  literato  y  editor  D.  Francisco 
de  Paula  Meliado,  y  io  que  en  este  particular  explira  el  piadoso  autor  ita- 
liano J.  Bautista  Moroni,  en  su  Diccionario  de  erudición  eclesiástica ^  si  que 
también  tomaremos  mucha  parte  de  la  Historia  del  culto  de  los  Santos  de 
Bél^  mradoB  cama  eimento  eadalt  publicada  en  Ambares  en  1848  por 
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nuestro  ilustrado  y  erudito  compañero  Mr.  Félix  BofMTlfe ,  secretario  perpé-» 
ttto  de  la  Academit  de  Arqueología  de  Bélgica,  que m  una  de  las  obras  me- 
jores que  te  han  eaerito  en  este  género.  Hecha  esta  adaraeion ,  cHada»  ka 
ftientes  de  donde  hemos  de  sacar  la  parte  de  doctrina  y  las  ideis  qñe  no  ctir- 
respondan  i  nuestra  inteligencia,  vamoe  á  dar  oomiemoá  nueeln  tarea  non 
mis  voluntad  y  deaao  del  aeierlo  que  sufieienoia  para  ello;  pero  eoatodo 
siempre  en  la  suma  Indulgencia  de  nuestros  leetores. 

£1  culto  de  los  Santos ,  dice  Bogaerts ,  descansa  sobro  la  haae  de  una  doo*' 
trina  que  mochas  f  poderosas  eonsideraelones  han  hecho  sienpro  apreein- 
ble  á  todos  los  pueblos  católicos ,  y  por  esta  raaon  -los  fioncilíos ,  los  sobe- 
ranos ponliíices  y  los  Padres  y  Doctores  de  la  Iglesia  le  han  defendido  en  to- 
das épocas  con  energía  contra  ios  incesantes  ataques  de  que  ha  sido  objeto. 
Este  culto,  cuyo  origen  se  remonta  á  la  runa  del  eristianismo ,  y  que  se  ha 
propagado  con  él  en  el  mundo,  ha  sido  acogido  a  i.i  vez  eu  todos  los  países 
con  un  piadoso  entusiasmo,  inspirado  por  p1  cot  izoii  y  sancion  iJi)  por  la 
raion.  Por  una  pártese  prestMita  el  sentiniienlo  de  admiración  y  de  gratitud 
que  interesaba  .el  corazón  de  los  neiititos  por  todos  aquellos  cuyos  trabajos 
apostólicos  y  cuyo  valor  en  sacrilicar  su  vida  por  sostener  la  fe  les  habia  elo" 
vado  al  rango  de  ios  elegidos ,  y  por  otra  ia  convicción  intima  en  que  esta- 
ban de  la  constante  intervención  de  estos  en  los  acontecimientos  de  este 
mundo,  fueron  las  fuentes  en  que  desde  un  principio  tomó  origen  la  vene- 
ración de  los  cristianos  á  los  bienaventurados  y  á  sus  despojos  mortales.  Y 
como  áuo  cuando  no  se  le  considerase  mis  que  sobre  el  primero  de  estos  doe 
punios,  ¿hubiera  dejado  de  encontrar  este  culto  una  simpatía  universal?  A 
qué  clase  de  hombres  quería  la  Iglesia  que  se  respetase  su  memoria ,  y  que 
se  honrasen  sos  reliquias  y  sepulcros!  A  los  mis  grandes  bienheefaeres  de  la 
humanidad.  De  todos  loe  paisas  conquistados  por  la  fe  habían  corrido  i  k» 
pueblos  que  ht  idolatría  «ubría  aún  con  st»  tinieblas,  é  intirprlBlás  de  una' 
religión  destinada  á  regenerar  la  tierra ,  trebejaron  sin  descanso  pordíAiodirla 
é  introducirla  entra  las  naciones  birbaras ,  regando  con  su  sangre  los  países 
que  por  largo  tiempo  habían  regado  con  su  sudor.- Nada  habia  podido  dete- 
ner su  celo  y  entusiasmo  religioso;  gracias  á  su  infatigable  perseverancia,  la 
verdad  fué  triunfando  poco  á  poco  de  la  superstición  más  prolongada,  y  ios  • 
elementos  de  un  órden  social  y  de  una  civilización  desconocida  se  habían  he- 
cho lugar  al  través  del  embrutecimiento  en  que  habian  vivido  los  pueblos 
lí.'ista  t>ntdncc?.  (iracias  á  esta  perseverancia,  las  selvas,  que  cubrían  hacia 
muchos  Siglos  la  mayor  parte  de  los  países  de  Ruropa  ,  desaparecieron  en 
p^rte  ,  los  sitios  pantanosos  fueron  cninhiándr^e  en  tierras  cultivadas,  abun-  * 
dantos  cosechas  enrlqtiecteron  vastos  cunipus  ,  rsfériles  en  otros  tiempos  ,  y 
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elevaron  ciudades  y  lugares.  Si  quiere  hojearse  la  historia  con  este  intento, 
¿un  cuando  no  salgamos  de  nuestra  España,  encontraremos  multitud  de 
jMMlklot  que  deben  MI  Qff%en  á  un  santuario  ó  á  ua  monasterio  que  levantó 
una  mano  piadosa  eo  un  punto  desierto ,  al  que  fueron  agrupándose  después 
loe  fieles  •  tomando  aquel  luimilde  edificio  como  una  ciudadela  inexpugnable 
q»  le  podía  poner  á  cnbjerto  de  loe  ataques  del  enemigo  de  la  salud  eterna. 
Ceno  diQe;Bogaert8 ,  citando  á  U  Glay ,  la  Iglesia  ea  el  primer  símbolo  dé 
musirás aoeiedades  modernas.  lo^poslble  en.  repetimos,  que  la  meinorja 
de  aquellos  hombree  á  quienes  se  debían  tan  piezas  Inejoras  np  fuese 
apfsciable  á  las  primeras  sociedades  cristianes.  La  gratitud  está  en  la  nalu^r 
raleza  de  los  pueblos.  ¿Qué  no.tHibia  hecbo  la  antiguad  pagana  parahonrar- 
aóuagiandes  hijos?  Sus  estatuas  adornaron  los  templos  y  las  plazas  públicas; 
sus  actos  se  recogieron  cuidadosamente  por  la  historia ,  y  sus  nombres  hi- 
cieron la  gloria  de  su  patria.  Y  siendo  esto  tan  natural,  ¿cómo  podian,  lo 
decimos  otra  vez.  [iiostrarse  ingratos  los  cristianos COQ  los  autores  del  in^ 
aaenso  bienestar,  de  que  empezaban  á  disfrutar? 

Hemos  dicho  que  un  segundo  móvil  contribuyó  poderosamente  también 
á  la  rápida  propinación  del  culto  de  ios  Santos.  Se  estaba  con  razón  en  la 
persuasión  de  que  los  elegidos,  reinando  con  Cristo ,  imploran  á  Dios  en  fa- 
m  de  los  bombres ,  y  que  por  lo  tanto  es  muy  útil  invocarlos  humildemen- 
le,  doctrina  que  babiendo  sido  la  de  la  Iglesia  m  todos  los  tiempos ,  fué 
coofimada  en  ía  seeion  TÍSN  del  concilio  de  Tiento,  Sin  entrar  en  una  discti- 
iiop  teoldgica  sobre  una  doetiina  combatida  tantas  veces ,  ni  recordar  las  de« 
diíoiiesque  aoeica  de  ella  -dieron  los  concilios  y  los  genios  más  brillantes 
del  cristianismo,  como  S«  Gerónimo ,  5.  Agustín «  S.  Giegorio  t  S.  Juan  Cri« 
845stomo  y  S.  Ambrosio,  nos  limitaremos,  dice  Bogaerte»  á.  bacer  obsenrsJT 
uuicaiiicnte  cuán  absurdo  es  pretender,  como lo  han  beoho  siempre  y  como 
aun  iü  liaccn  los  enemigos  del  culto  de  que  tratamos ,  de  que  los  elegidos  no 
se  cuidan  de  ias  cosas  de  la  tierra,  que  no  pucduii  ayudarnos  con  sus  ora- 
ciones, y  que  por  lo  tanto  es  inútil  invocarlos,  auadiendo  que  esta  invoca- 
ciou  es  un  acto  de  idolatria.  DesJe  Vigilancio,  que  fué  el  primer  heresiarca 
que  produjo  la  Gaiia  y  que  vivió  en  el  ^\^\o  IV  de  nuestra  era,  se  vienen  re- 
pitiendo desiglo  en  siglo  estas  aserciones  hasta  nuestros  dias  con  una  obsti- 
nación que  solo  une  sistemática  mala  fe ,  y  el  aborrecimiento  y  odio  á  las 
lerdaderas  creeneias  {pueden  esigir¿  puesta  que  úfalas  combatió  victorio?3- 
menta  S*'Gerdnimo,  contemporáneo  de  aquel  hereje.  «Sabido  es,  dice  el 
autor  citado,  que  para  los  discípulos  de  Enrique  YiU  7  de  la  reina  Isabel  de 
Inglaterra ,  los  eatdlicos  no  son ,  áon  hoy  día ,  más  que  unía  setíta  de  adorav» 
dores  de  simulacros  de  piedra  y  de  madera ,  y  que  cada  soberano  de  esta  na- 
ción protsetame,  ásu  adveoimienlo  al  trono.  Jura  defender  la  Jglesii^  episcopal 
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y  combatir  a]  papismo  y  á  la  idolatría  ;  y  nosotros  ereemos  que  en  bier  de 
la  reputación  de  uiin  nación  inn  iritcIiY'ente  [*>or  otro  l«do,  harían  muy  bien 
los  ingleses  en  renunciar  á  este  rídicnlo  Juramento.  Sabemos  bien » como  ki 
dijo  él  periódico  frimcés  La  Prem  en  sk  ote.  de  8  és  imio  de  Ifiéi^fM  0I 
ealolicitiiio  m  b  tmodoñ  en  loglalerra  para  el  taCiguo  paitido  lory  9  ita  asé; 
Ip6n>  es  ofttá  itnt  raM  de  eslida  wñeí  erteipara  «nteriier  etemeawlP  á  loe 
Higlflies  á  tratar  «sido  pagano*  á  tantos  millonee  de  catdtteest»  Pin  baos» 
jQStieia  á  todas  bs  alegaeioaet dirigidas  ooMni  el  onlto  de  los  Saaiost  basta 
.  que  por  im  instante  «etidamos  al  bven  sentido*  Aapii8>'  sfcetivaaaeile  á  la 
raaon  natural  él  admitir  qm  no  eslsle  rehraion  algnna  entro  loe  baUlantee 
del  cielo  y  loe  de  k»  países  en  que  predicaron  el  Evangelio  en  medio  de 
obstácolee  y  de  Infiniios  peligros ,  y  inn  á  eosla  de  su  sangre.  Repugna  creer 
que  después  de  haber  trabajado  con  tanto  ardor  durante  su  vida  en  iiicer  U 
felicidad  de  los  hombres ,  nada  puedan  hac^r  en  su  tavor  en  el  cielo ,  que 
Dios  cierre  sus  oídos  á  su  iniercesion ,  y  que  la  Iglesia,  que  tanto  RrTMroo  y 
por  la  que  aceptaron  con  gusto  el  Ruplicio  y  la  muerte,  no  deba  esperar  ya 
de  ellos  protección  al^uun.  Sostener  doctr  i  mi  ^^mejnntc     reducir  en  cierto 
modo  á  los  héroes  del  cristiauísmo  á  la  matenal  condición  de  loa  ídolos  de  la 
antigüedad ,  que  i  pesar  de  tener  ojos ,  orejas  y  boca ,  eran  ciegos,  sordos  y 
mudos  i  y  esta  es  la  doctrina  que  por  espacio  de  doce  siglos  sostnvieron  4  en 
Tez  Vigílancio,  los  íconoolastas  de  Oriente,  los  vandansss,  loe  albígenseSi  loe 
husitas,  Lulero ,  Calvino ,  Zwingüo,  Enrique  VIH,  la  nTpfeiada  reina  Isabel 
I  el  fogoso  loiu  ¡LoM,  Las  luobas  qne  el  coito  de  lee  sanios  faa  tenido  qm 
whlr  por  parte  de  estos  sectarios  ban  sido  tsrribles  1  pero  Jamás  faeo  podido 
destruir  k  doctrina  qnasfrro  de  baso  éesleottHo,  ni  debilitar  el  fonrar  oon 
(¡¡1»  lo  practican  loe  oaidlicos.  Por  el  contrario,  cada  uno  do  estos  ataques, 
cada  prueba  de  cetas  le  ha  dado  nuevo  Ti^or ;  ij  odmo  hubieran  podido  k» 
flélee  no  empcAarse  en  k  oonsenmeion  intacta  de  un  sentimiento  religio- 
so, que  ejerda  vnaaoeiOB  tan  maravillosamente  saludable  sobi  e  los  desunas 
de  los  pueblos,  como  se  ve  á  poco  que  se  repase  la  hiátonu /  ¿Cómo  hubie- 
ran podido ,  por  otra  parte ,  abjurar  de  una  doclurm  que  el  mismo  cielo  ha- 
bía sancionado  tantas  veces  con  hechos  que  probaban  hasta  la  más  iucon*- 
lestable  evidencia  el  poder  de  los  elegidos  para  con  Dios?  No  podemos  negar 
que  la  sencilla  te  y  el  celo  exagerado  si  se  quiere,  algunas  veees  poc» Une- 
trado,  de  nuestros  antepasados  en  la  edad  media,  did  máifen  á  ana  poinion 
de  leyendas  fundadas  on  milagree  Imaginarfos;  ¿pero  poede  deducirse  de 
esto  que  no  se  hsyan  obrado  prodigios  por  intercesión  dft  los  SanfosI  FácM* 
mente  se  comprende  á  primera  vista  lo  absurdo  que  seria  semejenle  ooncln- 
slon,  pues  que  por  nna  ooirelaciott  rigorosamente  Idgica ,  negarla  entera- 
inente  k  Mslork  y  áon  k  de  los  nrikgros.  No  ha  habido  historiador,  enofeo- 


to,  en  cuyos  relatos  no  se  halleu  errores,  y  algunas  veces  bien  raros,  y  por 
lo  tanto,  si^üienda  !a  expresada  doctrina,  seria  preciso  mirar  como  errdmOff 
y  rechazarlos  cuantos  acontecimientos  cuenta,  por  claro  q06  te  Üesú,  pOf 
oirt  parte ,  su  caréele^  de  autenticidad.  Debemos  advertir  <|M  muelM  farte 
de  estas  leyendas  eran ,  probablemente  en  bu  orlgm,  ñpáiogoñ  ütiyo  ledtMo 
moni  se  faa  idofieidiendo  poco  á  poco.  No  seria  otra  eoaa  el  prodigio  que, 
ngun  Olla  attti^a  tradioton,  aocedid  cierta  aoebe  i  la  ihiitite  patrout  ée 
Ansefas»  prodigio  que  lodo  el  iiondo  oobooo;  ¿se  babri  querido  expresar 
en  esto,  dice  Bogaeris  al  repelit*  lo  que  acarea  dél  parlioniar  dijo  etf  su  pre* 
dosisima  BistoHa  úhU  i  reH^ioM  ée  la  y^áma^  qao'imprln^deo  Amberes 
en  4841 ,  do  una  manoni  sensible  Ibs  esfoeraos  constantes  desplegados  por 
Sla.  Godúlft  para  disipar  las  tiñieblis  del  paganismo,  en  cuyo  cecro  contri-' 
boyd  con  ardiénte  celo  á  que  brillase  la  antorcfaa  de  la  Ü9,  antor^  que  el 
génio  del  mal  pugnaba  sin  cesar  por  apagar?  Por  este  estilo  deben  consi- 
derarse las  leyendas  de  que  són  los  héroes  S.  Jorge  y  S.  Cristóbal.  El  com- 
bate del  primero  con  un  draji^on  no  es  sin  duda,  en  la  opinión  de  Bogacrts, 
sino  una  íxpresiofi  pintoresca  y  poética  del  valor  con  que  el  joven  principe  ca- 
padocio  combatió  por  el  triunfo  del  cristianismo, alegoría  que  \meÁt^  apHc'u  - 
&e  también  á  S.  Domiciano,  obispo  de  Maestrich  en  el  siglo  VI ,  que  se  dice 
venció  y  mató  en  Huy  á  un  dragón  que  liabia  emponzoñado  las  ar»uss  do  una 
fuente  con  su  veneno.  Por  lo  que  respecta  á  la  !l  yenda  que  asegura  que  San 
Cristóbal  llevó  sobre  sus  hercúleas  espaldas  al  niño  Jesús  atravesando  un  rio, 
poliria  significar,  según  el  mismo  autor,  loque  cree  uno  de  los  autores  de  la 
Leyenda  general  de  los  Stuitos ,  Pedro  fíibadeneyra  y  Heriberto  Rosweydv$f 
obra  publicada  en  Amberes  en  1711 ,  que  fortificado  este  mártir  por  la  grá- 
da  da  Dios ;  atravesó  sin  temor  las  olas  de  las  tormentas  y  tribnlacicuies  que 
lo  asaltaron^  pero  eota  expUeadoo  os  forzada  en  so  modo  do  m»  porque 
elmiimoeinMenia  podrta  aplicarsoá  millneade  sanloi,  y  por  lo  lauto  creo 
niAs  bién  siabolitaria  que  á  pesar  de  las  tonnentaa  de  la  persecución,  éf 
cristíinismo  nadéMo,  repmonlado  por  su  divino  í^ndador  aún  nifio,  no 
pereosría ,  pues  quo  estaba  Boüenldo  por  la  intrapidet  de  loa  mártires ,  ma^ 
terialliando  esta  intrepidea  en  las  formas  atlétíeas  con  quo  se  representa 
siempre  i  S.  Cristóbal  Detúvose  el  espresado  autor  á  explicar  esta  cuestión 
para  hacer  ver  que  no  deben  reehaxarse  con  desden  todas     leyendas  que 
apareciendo  solo  como  hech<M  históricos ,  parece  que  contrarisn  á  la  rason, 
y  que  por  lo  tanto  no  merecen  apreciación  :ilguna  ;  y  nosotros ,  que  tenemos 
fe  en  el  poder  inlinilu  de  Dios,  Señor  de  ludo  lo  creado,  y  que  ii  atid  hay  que 
pueda  resistirse  á  su  voluntad  soberana,  añadimos  ¿y  por  qué  no  hemos  de 
creer  (luc  (¡uiso  Dios  que  los  Santos  hiciesen  en  su  nombre  estos  y  mayores 
prodigios,  para  que  ostentasen  su  omnipotencia  y  el  amor  que  les  tenia? 
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Felices  los  que  en  estas  cosas  pecan  mas  de  crédulos  (jue  de  incrédulos  ó 
inditoreutes ,  siempre  que  estén  fijos  en  el  verdadero  principio  de  que  pu- 
diéndolo Dios  todo,  nada  hay  que  pueda  resialirsele ,  porque  de  este  modo 
00  caerán  eo  el  error  ni  en  la  duda ,  que  es  el  cruel  asesino  de  las  creen» 
ciaa  religÚMs;  y  iwitre  los  dos  axlremoft  más  vale  creer  de  buena  fe  y  sana 
intención «  pues  que  el  Señor  en  su  divina  misericordia  no  podrá  ménos  de 
dispeoflar  en  tales  eatoe  ios  efectos  de  nuestra  limitada  inteligencia,  las  faltas 
de  nuestra  ignoraooia,  i  que  oon  major  tus  y  ciencia  se  lesistíria  ta  voluntad 
queaeliaUe  Qa  enel  oaaiiio  que  conduce  i  Díoa. 

A  pesar  de  b escéptíco  que  fui  Voltaire»  en  su  SnM^  tobré  ios  eothm- 
bm  no  dasiticd  todos  los  milagree  de  lés  Santos  entre  las  aventuras  de  la 
Lfgaida  4mrada>  En  una  carta  que  escrílnóá  la  marquesa  de  Crégny  confie* 
sa  la  fe  que  tiene  en  los  milagros  de  Sta.  Genoveva.  tHacedme  la  justicia  y 
la  bondad ,  dice .  de  no  atacarme  sobre  los  prodigios  obrados  por  esta  buena 
^ala;  el  de  ios  Ardientes ,  por  ejtunplo,  rae  parece  tan  períectainente  de- 
mostrado como  la  muerte  de  Tiberio  ó  la  brutalidad  de  Calvino.»  Esto  s<í 
coasigna  en  las  memorias  de  ia  txpresaiia  condi-sii ,  publicadas  en  París  ,  en 
1840;  ¿y  qué  dirán  los  que  niegan  el  poder  de  ios  Sanios  á  vista  de  la  opi- 
nión de  un  VoUaire?  Segurameute  que  no  le  oonaideraráu  como  un  espíritu 
dóbil  j  crédulo. 

Antes  de  pasar  al  oullo  de  los  Santos  mirado  como  elemento  social ,  va- 
mos á  decir  alguna  cosa  cobra  d  eiüíú,  para  que  conocido  cala,  sa  veasi 
conviene  á  loa  Santos.  El  culto  no  es  otra  cosa  que  k  adoración ,  homenaje, 
rarerancia  j  honor  que  se  tributa  á  Dios  j  i  otros  séres  por  respeto  y  en 
considerscioiiáOlioe mismo:  no  porque  necesite  de  nnestros  homenqes, 
sino  porque  una  ves  admitida  la  SKisleneia  de  un  Ser  Supremo  con  todoa 
sus atributosen  na drden  infinito;  su  providencia,  au  bondad,  su  justicia, 
su  amor,  su  inmensidad ,  etc.,  único  ser  de  donde  emana  la  vida ,  de  quien 
todo  sale,  y  á  quien  todo  vuelve,  y  de  quien  hemos  recibido  todo  lo  que  so- 
mos ,  debemos  serle  reconocidos)-  obcdienLcs  ,  respetar  sü  majestad  suprema, 
conocer  su  ubiquidad^  esto  es,  su  presencia  en  todas  partes,  reconocer  sus 
beneficios,  creer  en  sus  palabras  ,  someterse  á  su  voluntad  ,  confiar  en  sus 
promesas  y  bondad,  y  amarle  sobre  todas  las  cosas,  que  es  en  io  que  coa- 
siste el  culto  en  espíritu  y  en  verdad,  listos  sentimientos  reunidos  y  resumi- 
dos en  las  tres  virtudes ,  fe ,  esperan»  y  caridad ,  forman  la  adoración  6 
culto  supremo  solo  á  Dios  debido,  y  que  á  nadie  puede  tributarse  sino  á  él. 
fiste  es  el  culto  de  Dios ,  diceS.  Agustín ,  libro  X ,  Ik  civUaU  Dsi,  cap.  UIs 
esta  es  la  verdadera  religión ,  esta  la  recta  piedad ,  este  el  servicio^  debido  tan 
sofementeá0íoe.Y enla epístola CXG,explíc8odoflsta8  palabras  del  Salmo UI: 
Los  qm  femsts  al  Sefior ,  alabadle,  dice :  ¿Quién  alaba  veFasmente,  sino  elqne 
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amt  m  inoMiMldtdt  Luego  es  to  mbino  qae  «i  díjMB!  £m  ifimúmíU  ai  Se* 
ior,  mnadíe.  Y  eo  la  uarradon  del  Mdmo  LXXVH,  diee  el  mismo  Sentó: 
Boeeomr.qmímiigUiir. 

Debemos edvertír,  paramásclarídad  de  la  materia  ,  que  las  palabras ,  cul- 
to, honor,  respeto,  reverencia  y  veneración  son  sinónimos  en  el  lenguaje  co- 
mún, y  la  misma  Sagra  la  Eácritiira  emplea  indifereotemente  la  palabia  ado» 
rar  y  prosternarse,  [mra  significar  el  honoróhi  veneración  que  los  patriar- 
cas tributaban  alguna  vez  á  los  ángeles  y  á  ios  liombres  ;  así  Abrahfin  adoró 
á  los  de  Het.  Mas  roiao  no  es  ptisiijle  que  e!  grado  de  respeto  sea  igunl  con 
relaciona  los  diferentes  objetos  á  quieues  le  tribuUosos,  se  deduce  qued 
culto  es  He  varias  especies. 

Asi  ¡>iics ,  e!  culto  por  razón  del  modo  es  interior  y  exterior.  £1  culto 
interior  coasiste  en  aquellos  sentimientos  de  admiración  .  estimación  sund-  * 
sion  recoaociaueuto  y  confianza,  que  dos  inspira  la  dignidad  de  na  ser; y  el 
oalto  exterior  en  las  señales  con  que  manifestamos  estos  mismos  sentimien- 
tos; y  como  la  adoración  importa  el  acto  corporal,  se  deduce  que  ios  actos 
exteriores  por  si  solos  no  oonstitoym  ealtosi  no  van  unidos  á  los  interiores.' 

El  culto,  por  razón  de  los  motivos  que  le  inspiran ,  se  difide  también  eñ 
oItII  y  religioso:  el  primero sob  tiene  relaelon  'con  el  drden  cítíI,  como  e! 
podar,  la  autoridad  y  otias  cnalidades  qne  cononrren  en  el  penobajeá 
quien  hoommos;  y  el  segundo  remontándose  á  an  drden  sobrenatural, 
solo  tiene  relación  con  la  rdiglon ,  porque  solo  ella  puede  hacemos  conoceir 
y  estimar  los  dones  de  la  grseía.  Bslos  mismos  cultos,  dril  y  religioso,  se- 
rán absolutos  ó  relativos;  absolutos  cuando  directamente  se'tribotan  á  su 
objeto  respectivo,  y  rebitívos,  coando  se  ralieren  al  ol]|jelo,  v.  gr.,  el  respeto 
que  se  tieiie  al  rey  es  absoluto ;  mas  el  que  se  tiene  á  su  relíalo  esmIatíTO, 
porque  se  le  damos  porconsideracíoo  al  original. 

De  nsodo  qoe  el  eolio  no  puede  ser  el  mismo  eon  relación  á  los  objetos 
que  le  diríjimos ,  porque  siendo  diferentes ,  deben  de  ser  también  distintas 
las  ideas  que  de  estos  objetos  ó  personas  tenemos.  Y  tanto  más  justo  será 
este  cuUo,  cuanto  mayor  stia  ia  dignidad  del  ser  a  quien  le  tributamos.  Y 
siendo  Dios  el  íunco  ser  en  quien  reconocemos  toda  perfección ,  y  los  atribu* 
tos  de  Criador  y  Soberano,  Señor ,  bueno  ,  justo,  etc. ,  en  un  grado  infinito, 
le  damos  sentimientos  de  admiración,  de  conlianza,  de  ainor,  de  respeto, 
de  reconocimiento  y  sumisión  ,  tales  que  no  podemos  dar  á  ninguna  criatura; 
tributándole  por  io  tanto  asi  el  culto  r  eligioso,  como  el  supremo  ó  adoración. 
Hero  al  respetar  y  honrar  en  los  ángeles  y  santos  la  dignidad  á  que  Dios  los 
ba  elevado ,  las  gracias  con  que  los  ha  enriquecido  y  el  poder  que  los  ha 
dado,  les  tributamos  un  culto  inferior  y  subordinado»  un  culto  religiOBO^ 
poislo  que  so  objeto  es  la  religión  ú  el  respelo.qoe  teneiiiOB  á  INof* 
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.  Por  «Qipuigwiente  •el  eullo ,  por  rtutoo  ie  objeto ,  «0  évfíáe  Migun  loe^  to¿" 
logpt ,  ea  poifco  de  lairla,  lupordulia  y  duJja,  tocos  (pie  já&  dods  icUriD  mé$ 
el  lenguaje ,  y  que  no  debemos  perder  de  vista.  Latrto  4S  el  m^to  üiprinio 
debida  solo  i  Dios  «  y  que  so  le  da  en  testimonio  de  sii  supremo  dominio  so* 
bre  toda  la  enoaoiott  t4síMo  é  inTísibla ,  y  de  nuestra  serYídumbre.  Oulia  as 
el  culto  religioso  que  se  da  á  los  santos  por  la  exceleneía  sobronatural  oo* 
municada  por  Dios.  Hemos  dicho  que  la  Dalia  es  un  culto  religioso ,  porque 
realfuente  lo  es,  y  diluí  éacia:»^  del  culto  moral  y  puiiUco  ó  civil »  qua  6e  da  á 
los  padres  y  superiores. 

Lu  lalíia  difi  i cnciase  de  la  hiperdulia  y  dulia  eu  que  la  primera  líoTie 
por  objeto  la  excc'loncia  divina  é  infinita  ,  y  por  lo  tanto  se  debf:  á  Dios  solo 
y  a!  hombre  Dios ,  esto  es ,  Cristo  ;  y  el  Verbo  encarnado  debe  ser  adorado 
cwn  propia  ejwi  carne,  cowo  detinió  el  concilio  Ckmstantiiiopolilaoo  II;  pero 
la  dulia  ó  ^liperduiia  tienen  por  objeto  una  eioeleocia  ¿obreQsUiral,á;reada, 
finita.»  oomuflioa4s.por  Dios»  í«a  hiperdulia  supera  á  la  dulia,  porqus  Ja  >ox« 
oeleocta  que  tiene  por  <^jeCo  es  más  distioguida  •  mis  magnífica ,  más  roa* 
rsTiUosa  jr  singular «  que  4  na4io  so  ha  oomunicado,  sioo  aoto  i  María  Santísi- 
ma, qwes  i  qifien  se  deibeoste  coito,  por  haber  llegado  á  dignidad  do  Ibdre 
de  Oíos.  Pero  do  enalqoiera  manera  que  secoBsiders  A  la  Santísima  Virgen, 
JO  oon  easpeoto  á  su  santidad  propia ,  ya  con  relaoion  á  ta  UBionenire  «Ita  j 
susutiflmo  Hijo,  no  se  le  puede  dar  el  culto < do  Utrfa  absoiulo;  porque 
auqqoe  superior  en  dignidad  y  gracia  á  todos  los  santos ,  es  pura  criatura, 
y  por  k)  tanto  no  ps  capa?  de  este  culto ,  icsgun  S^nto  Tomás  (ques.  25 ,  art. 
8.%  3/  parto). 

El  cuito  r  además  de  la  lesidicacion  de  la  excelencia  incluye  esencialmen- 
te alguna  sumisión  hacia  aquello  quo  se  venera;  suuiibioii  que  solo  puede 
maniteslarse  por  medio  de  demosiraciones  ó  actos  exteriores. 

Por  todo  lo  dicho  se  puede  [)rül)ar  contra  lodos  los  críticos  y  protestantes, 
que  es  permitido  tributar  un  culto  religioso  á  otros  seres  además  de  Dios, 
sin  que  se  pueda  culpar  de  supersticioso  al  tiel  que  asi  obra»  puesto  quo 
Dios  Bo  lo  tiene  probibido  y  la  santa  Iglesia  lo  üene  mandado;  quo  es. necea»* 
riootcuUo  ostorior ,  y  que  teda  la  pompa  que  se  usa  y  pueda  usarse  en  osla 
ottito»  tan  téjos  está  de  ser  un  abuso^  como  deetaman  loa  eeonoaiHatas  é  lo* 
orédolos ,  que  no  es  posible  «dar  á  los  boiahres  unagrande  Idea  de  ta  Hijeo» 
lad}diwoa4iftii»  aponito  magolflco  y  nespeiaJMe. 
.  SI  'Ottlto  exterior  del  cristunismo  os  una  profesión  expUeíta  de  loa  dogme 
do  muntrt  lelígtaD,  y  ios  pueblos  que  no  observaron  ielment»  el  oenemeiúai 
queBiosies  preseribiera,  no  tordsron  en  olvidar  la  creación ,  la  imídad  do 
IKos  y  BU  providencia,  ta  calda  del  tiombre,  la  venida  del  Redentor  y  la  vida 
futura.  Cs  una  loaoiou  de  moral  que  no»  tucuerda  iiucólios  ileberes,  es  el  - 
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ím  §mUÍ  ^ffwma  á  loi  ÍM>mfeni  •!  pis  de  loi  aiCar»,  itugkkMm  d 
Mor  é  k  ftttowiáiá,  ik^,  f  Ino»  delockt  ¡m  ftatUat«4k  tota  los io*. 
diildimt une  tuto; — k  taíMtd  qaífarwl  toéü  kt^atbtas»  f  k  atotk 
(jimmm  paraíliái  k  «wparMka).  ]Mir  k  ^  oot  «maakiBioi  m  «I 
eíik*  LatMMlMiitt^el  eiiltot^«ifik,ktd6tomkak  Igkik'yM  oUi- 
gMoik  9tt  olmiiwiciii ,  según  «1  ConeUk  TrídMllao.  AureéaráA  rídkiilii  é 
ki^ÍM^ealgiiMt^MiinoiBia  dBomfitoMlM«viUoMk,  bajo  el  especiota 
pretexto  áe  que  áetUnfen  ó  deefígurao  la  verdadera  religión  ,  aeiiaéndonaa 
d«<fua  su  objelo  no  e»otro  <|ue  el  de  enriqueoer  al  clero,  rnanteniendo  al 
pueblo  íTi  la  i(íi)oi-ancit.  P^.ro  rncditóiiSií  estas  aaiáacíones  ,  y  se  compren- 
derá fil  veriUílero  e^pu'iUi  úe  amover.  ¿Grirao  puti/loii  (jebligurar  á  ;la  re- 
ligión lafi  lorraa,^  portas  cuales  se  eleva  nuéstrA  imagiíiacion,  y  n68  hacefor- 
roar  una  idea  dt^  la  framleza  y  majestad  divina?  Y  si  parecen  ridiculas,  k> 
serán  á  los  ojos  lití  Jas  prúi*!8i.ai4e$,  como  ias  deeótos  para  los  deístas.  Pero 
e&túdiense  bien  !a5  de  los  católicos ,  y  á  la  vczquñ  s^:  descubre  en  cada  una  un 
misterio,  se  rfx-onocerá  laiabíduría  de  la  Iglesia  que  Jas  lia  establecido  y 
muiado  observar.  ¿N¿^é  iiUefés  puede  tener  el  clero,  que  lagrasdeza 
Í9  k  fteUgka  y  el  cumpl«iiMMd  de  su  sagrado  mküatflrio?  Pf^knderán 
MMlros  «dvenAHoi  lal  vez  scfierftTaaide  las  verdaderas  creeacias,  como  no» 
separaríamos  en  el  mero  heohe  de  negar  á  la  Iglesia  lafiaisaltad,  el  poder  reci- 
káoée  Jtawcikto  y  deeoftapiisiol^p^k  «Bkbleoar  leyes  par»  el  régimen  in- 
terior y  exterior  de  toeU  soeieded ,  jt  perteoeieni  al  dogma  d  i  ia  diioipli* 
ea;femtataauaea(beraMearáiijoWlesy  iiacoiifigiijr4«  ao  otgatOfpor 
náa  que  «aelU te  «apeften.  Ko  eierilteis  «o  arlieak  da  Ooolvoverak ;  A 
m  eii  »«oa4iaikeaos«aa9e  de  todkia  ka  eoftiaaa  j  ergiiciaa  ^e  ka  pro- 
Uamneiiam^aB  eeam  el-eelio  eaiéHi». 

Jhplkede "el enki»  eraaaaea  tieakMla  k  jtmíaia  eoa  ^aedaá  kaikii* 
ka  por  flt  ealoliciaaM ;  y  alneRikir|o4e <f ue  lolvanoa eftn  ddedr  algo  ao- 
iMoaate  pualo  •  iasbos,  sigaiendo  al  piadoao  ftmaerta,  á  dtaBiirrjr  brava* 
■anta >  tegua  henoa.pittiiielido«  aok»  ei  «alto  de  loi  talpa  ooiao  «teoMnto 
ioeial.  ' . 

Grandií  lia  sido  sienif»re  nuestro  sentimiento  y  nuestra  sorpresa  al  ver  i 
Due^lroá  modernos  liiaon  a  flores  d>e  algún  tiempo  á  esta  parte  desdeñar  esta 
ÜBiHMida  mina,  para  liinilaraeá  prtíseiiUi'  el  pasado  sob  bajo  el  punto  de  vis- 
ta de  las  pasiones  Ó  intereses  de  lü>  pueblos  y  de  los  priuci^.  De  aqui  el 
que  se  >  ean  en  sus  libros  esas  ¡nter;niiiab!es  relaciones  de  querellas,  turbu- 
lencias, coniba4tós  y  devae-Ucionos,  cuadros  allicíivns  de  los  que  uo  puede  sa- 
car;^ otra  euselianza  que  la  prueba  del  largo  doruinio  que  ha  ejercido  ia  fuer- 
xa  ÍKuU  en  la  sociedad.  Et»ta  falta  de  los  bisioriadoros  se  puede  también 
aobacar  á  losarliaUSt  U» (niales parece  baa  llegado  ácreorque  el úaioi^aie* 
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cenas  sangrientas  y  de  desdRlsn,  comost  este  peifodonolofíeseotrocaffMer 

distintivo  que  el  de  la  perttiriMidiMi  y  et  crimen.  Mucho  sentimos ,  diee  Sih 
gaerts  con  relación  á  Bélgica,  que  ninguno  de  nuestros  pintores  no  haya  pen- 
sado hasta  el  día  en  piéí^enuren  sus  lienzos  algunos  de  esos  episodios  que  tan- 
to abundan  sobreel  culto  de  lossantos^^n  Bélgica,  los  aciemas  H.  l  prninro- 
so  interés  liistóricoqiie  encierran,  ofrecen  al  propio  tiempo,  bajo  el  punto  de 
vista  pirÜLir.  ?co,  los  más  ricos  detallos,  por  lo  que  estañaos  convencidos  de 
que  si  nuestros  artistas  áe  dedicasen  a  este  género,  concebirían  para  éi  ins* 
píraciones  nuevas  y  grandiosas  á  ia  vez.  Más  feliz  podemos  considerar  en  esto 
losespafíolesá  nuestro  paig,  pues  si  bien  algunos  historiadores  han  esquiva* 
do  en  aos  obras  el  hablar  de  noestros  SsDtos,  ha  habido  otros  nitichos  que 
leshan  considerado  en  ellas;  y  noestros  templos  y  mseos  están  llenos  de 
felices  inspiraciones  on  es^  género  que  han  acreditado  ta  piedad  y  creencias 
i  la  parque  el  talento  de  nuestros  mejores  ptntorss  y  escnltores,  entro  los 
que  no  podemos  dejar  de  mencionar  á  los  Üiirlllo*  Alonso  Gsno,  lordan» 
luán  de  luanes ,  Veiazquez ,  Ibelia,  DsrraHaetey  Becerra  y  otros  mnelioa 
ctiyas  obras  artftticas  nos  admiran  y  son  admiradas  de  los  extranjeros ;  casf 
todos  nuestros  pintores  y  escultores  se  han  dedicado  á  asuntos  sagrados  en  sos 
obras,  y  por  eso  es  España  tan  rica  en  este  género,  lo  cual  ha  conliibuidoy 
no  poco  á  mantener  el  espíritu  y  entusiasmo  religioso  en  nuestra  católica 
nación.  - 

Penetrando  más  en  la  esencia  de  lascólas, dice  Ragaorts  ,  algunos nues- 
tros escritores  han  buscado  e]  pvpirini  público  en  la  vdnt]  media  en  las  car- 
tas constitucionales  ,  testimonios  preciosos  de  la  marcha,  lenta,  si  se  quiere, 
pero  siempre  progresiva,  de  nuestros  derechos  j  libertades  áfricas.  Ütroe  han 
qnerido  encontrar  esta  expresión  en  nuestras  antiguas  leyes  penales ,  som- 
bríos monumentos  de  una  jurisprudencia  bárbara;  y  otros,  en  fin,  en  tas 
producciones  literarias  y  artísticas ,  que  stampreson  grandes  reflejos  de  ta  lo^ 
eiedad.  Ciertamente  que  estos  diferentes  cuadros  oontienen,  aoaraa  da  tas 
costumbres  de  nuestros  padres,  infinidad  de  documentos  característicos;  pavo 
debe  advertirse  iqne  cada  uno  de  ellos  solo  tiene  por  objeto  vna  apraoíaoioii 
aislads,  y  que  ninguno  de  ellos  de  consiguiente  nos  manifieste  A  ta  nacHNi 
obediente  por  completo  en  todas  las  drounstaocias  posibles,  co  tas  de  ta  vida 
privada  como  en  la  pública. 

D«ísde  el  eslablecimiento  del  cristianismo,  en  todos  los  países  que  tuvie- 
ron la  dicha  de  sor  iliiiniijaílas  por  la  clarísima  luz  del  Evangelio  ,  hasta  que 
el  indiferentismo  modorno  se  ha  deslizado  entre  nosotros,  se  leencnentra  en 
ias  hojas  déla  historia  de  los  pueblas  siempre  vivo  y  enérgico,  recordando  su 
primitivo  origen,  que  no  íué  otro  que  la  profunda  veneración  que  todos  loa 
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üelet  teBian  á  los  otofidM  cuya  gloria  j  poder  •»  oonñindian  de  cierto  modo 
en  la  ment^  de  noestroé  antepasados  con  ta  gloria  y  el  poder  de  Dios.  Los 
millares  de  hachos  en  que  se  yo  SrilUr  esta  Teneradon  no  perlenaoen  exclu* 
«Vamente  á  loe  anales  religiosos,  tienen  también  velaeion  de  la  manera  mis 
intima  con  la  Iristoria  dvil  de  todoe  los  puebkia  oatdlicas.  El  coito  de  losSan« 
tos  no  se  eonoreiat>a  solo,  como  ee  persuaden  muchos ,  á  invocaciones,  fiestas 
y  solemnidades  pomposas,  soberbies  catedrales  y  sarcdfagoa  de  oro  y  plata 
enriqneddsa  de  piedras  preciosas ;  este  culto  llevaba  consiga  ademiás  on  fin 
social ,  que  se  manifestaba  en  todas  las  épocas,  asi  en  la  prosperidad  oomo  en 
la  adversidad,  en  los  tiempos  tranquilos  y  en  los  turbulentos  y  basta  en  la 
hora  del  peligro  y  del  combate.  Era  tal  la  fuerza  de  la  creencia  de  la  con* 
tinua  intervención  de  los  Santos  en  las  cosas  de  nste  mundo,  que  ninguno  se 
atrevía  a  provocar  su  iiidign  icion ,  por  temerario  y  poderoso  que  íuese.  El 
principe,  el  noble  ,  el  eclesiasticD,  el  ciudadano,  el  rico  y  el  pobre,  todos  se 
hallaban  unidos  en  esta  creencia,  que  era  un  sentiinienLo  unánime  de  piedad 
y  de  temor.  La  justa  indiprnacion  de  los  bienaventurados,  á  nadie  perdonaba, 
en  su  presencia  no  iKit  ia  distinciones  de  clases;  desde  el  primero  hasta  e\ 
último  todos  dehian  tener  respeto  y  sumisión  á  las  leyes  de  Dios  y  á  las  que 
gobernaban  el  estado,  y  desgraciado  del  que  osase  quebrantarlas,  pues  que 
se  creía  con  fe  que  los  Santos  no  dejarian  impune  su  audacia.  De  este  modo 
una  convicción  religiosa  había  establecido  y  conservaba  en  la  sociedad  el 
único  principio  de  fraternidad  y  de  igualdad  que  fué  posible  y  se  permitid 
conocer  bajo  el  anárquico  reinado  del  feudalismo,  que  no  admitía  ni  toleraba 
más  derechos  en  la  mayor  parto  de  los  pueblos ,  que  los  que  la  espada  y  el 
IsnaoD  homicida  sabían  conqoistar  y  defender»  Bsto  convicción,  repetimos,  ins» 
piraba  á  los  pueblos  cristianos  ese  admirable  entusiasmo  palridtioo,  á  los  que 
más  de  una  ves  bao  debido  la  victoria  y  su  salvación;  tostígo  de  bUo  nuestra 
inmortol  eiodsd  de  Zaragom,  en  nuestros  diss  todavia,  que  por  el  entnsiaa» 
mode  su  ssgrsdo  paladión,  la  santa  imágendel  Pilar,  y  de  los  santos  proteclo* 
res  de  Aragón ,  detuvo  por  dos  Teces,  y  por  muchos  meses,  anto  sus  débi- 
les moros  las  huestes  del  espitan  del  siglo ,  vencedoras  en  eien  combatos ;  y 
testigos  <te  esta  verdad  en  la  edad  medía  las  glorias  de  Govadonga ,  de  Uw 
Navas ,  de  Clavijo  y  tantas  otras  en  que  se  acrisoló  d  valor  y  la  piedad  espa- 
ñola. El  culto  de  los  Santos  servia  en  aquellos  tiempos  de  freno ,  y  de  freno 
único,  á  las  violencias  y  usurpficiones  de  los  ^'randes  ;  era  el  que  protegía  las 
propiedades ,  era  la  salvaguardia  de  la  inviolabilidad  del  jur^inicnlu ,  hacia 
se  respiilase  la  última  voluntad  de  los  moribundos;  extinguía  ios  odios  y  los 
rencores ;  apartaba  y  arraiuaba  ai  pueblo  de  los  horrores  de  la  guerra  civil ;  y 
por  último ,  este  culto  viviíicaba  las  artes  y  daba  á  la  arquitectura,  á  la  pin- 
tura, ¿  ta  estatuaria  y  al  cincel,  sus  más  espléndidas  y  grandiosas  creacio- 
fOHOXXVl.  17 
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oes :  España  en  este  úiíima  parto  princiiMliiiepte  pueij^  pi#seBt4r  A  mflla* 
fOB  pruebas  palpiUDieB  j  nigqifim  da  esta  verdad. 

Vamos  ahora  4  dar  una  ligera  idea  del  origen  dal  wlto  i^itf  da  4  los 
Sanios ,  TaljéndoBos  para  elb  del  luminoso  esorito  de  Bogaerti ,  enel  caf^  UI 
de  su  expresada  obra,  que  trata  sobfte  este  pailioular  con  rtluffioii  4  Bélgicas 
pero  cuyas  laaones ,  circitislaBeia  y  dootrina  florcesponden  4  todoa  los  pue- 
blos de  la  erísliandad. 

La  hisloría  del  establecimiento  del  cristianismo  nos  ense&a  qfe  Ipa  pri- 
meros apóstoles  de  la  fe  cristiana  se  esforzaron  por  todos  los  medios  posibles 
eti  iitspirar  á  sui  neófitos  una  grao  vetioracíon  á  los  Sanios ,  y  en  particular 
¿  los  que  I  )s  [)ueblos  iilúlalras  y  bai  baiu:>  aun  IkiLji  ui  (iudo  inuurte.  Lnlre 
los  numerosos  m  Aivoo  que  Ic^  hizo  dar  tanta  iiiiprirUiiicia  a  este  piadoso  sen^- 
timienlu,  de  lo  (}ue  ellos  mismos  daban  un  constante  y  público  ejemplo, 
hay  uno  que  creemos  merece  j)arlicular  atención.  l*arLCi  ¡ios  üvnkiiti'  que  el 
afecto  que  teniau  á  la  ioumoria  de  los  mártires  ios  pricneros  cristianos  que 
reunieron  los  misioneros,  tuvo  una  gran  parte  en  la  conversioit  progresiva 
de  los  países.  Si  se  presenta  á  S.  Amando,  S.  Eloy  y  á  laiMtoSQtrot  e;Kpo* 
nieudo  y  desarrollando  h  d  jcirina  del  Evangelio  4  homl^res  cuya  ioteligeneía 
grosera  no  liabiarocihido  cultura  siguua,  que  hasta  entóneos  sebalMua  ^ntre* 
gado  sin  la  menor  iMsistenei»  remordímienlo  é  las  ni4s  de^rad4nl99  paaio* 
nes » te  compremler4  fiícUmenta  ca4n  tente  bubíerja  Hdo  la  conversión  dmeatoa 
desgraciados  si  solo  hubiera  tenido  queejbctuarlala  pal%|ira*  |Quée;|jMlM>io* 
ra  podido  akisucar  la  predicación  sobre  espinituff  tan  giNkfievpsaún  pAr%  seiair 
toda  impresión  que  nose  mfiriane  4  hechos  nalowlM'  tardad  más  impor- 
tante, pero  al  propio  tiempoia  más  difícil  de  demostrar  y  de  Mceraccg^vera 
precisamente  la  que  sirve  de  base  fundamental  á  todus  lasdsoiá^:  el  origen 
divitKj  del  Lvdiigelio;  ¿p^iu  de  qué  manera  li  ici  ¡  la  comprender  y  prgbüí  la 
á  pueblos  sumergtdios  mi  un  cmbruteciiaieiiUi  umal  cotnpleto?  iiuiu4tíAmeu- 
Ic  hiblíindo  ,  hubieran  sido  nftccsariot  mucbos  siglos  [  ara  Üegí^r  4  e$te  tin, 
SI  la  demostración  de  cstu  dogma  no  hubiese  encontrado  uif  poderpsp  apoyo 
en  ios  hoincnHjes  de  respeto  y  gmlituU  que  rendian  los  nuevos  cristianos 
¿  ios  despojos  murtales  de  l>>s  mártires.  Estos  liomeníy^s  recordal^au  cons- 
taoteinaote  á  sus  conciujüladauos»  aún  paganos,  el  valor q/UK  l)«bia^ d^f|)Ui- 
gado  estos  hombres  en  au  oarrera  SjposAóI tea. ,  lus  fatigas  quq  UfMai)  soppr* 
tado,  y  h  pacieu£áa  y  serenidad  cqn  que  hn^ian  ^i*)^  ^  nivedc.;  osta 
valor,  estas ¿iliga^  y  cst^k  Ueróica  mnvte ,  eran  0tr9S  taum  byrillatUtOS.  prHflJlMta 
del  celestial  onigsu  del  cmtianismo*  ¿Qué.  ipolim  hilMQ  IWvacW  4  <?stos 
apó.t>les  de  ki  ft)  4  atravesar  los  piares,  lo*  fymmñ  y  fí^^ííVm  d«  higarea 
l<y  ittos  y  seinib4rherQs  á  b4i'liarqs  apterqi)?  |#  h|«l9rja  n»s  \p.  en|^f| ;  s^io 
el  anunciar  con  peUgru  de  su  vida  una  nueva  religión^  $eiiv^fii|tfial^i^aj(ioB 
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no  podia  ménos  4a  alirir  Im  oJob  A  los  adondorés  de  los  fdtílos « y  de  eonveii» 
oeries  de  que  la  doctrina  predidida  por  estos  extranjeros  ño  había  podido 
tONr»  asi  como  su  desinteresado  celo»  otro  origen  que  el  mismo  Diosen 
cuyo  nombre  liablaban. 

Al  desarfollo'  del  culto  de  loe  Santos  ha  seguido  regularmente  el  de  h 
sociedad  crisliani.  A  medida  que  esta  afanad  en  eiviliiaefon ,  construyó  igle- 
sia j.  mottMlerioB  que  dedicó  i  sus  santos ,  y  la  que  proclamó  á  sus  patro- 
nos, ohtUTo,  no  sin  razoii,  como  lo  yerernos  después,  una  ovación  particu- 
lar. En  seguida  que  llegó  á  hermanarse  la  civilización  con  el  culto  do  los 
Santos  cii  un  país  convertido  á  la  fe,  los  restos  mortales  de  los  bienayentura- 
dos  se  desenterraron  con  el  niayur  respeto  y  depositaron  en  ricas  urnas ,  con 
sus  imágenes  se  adornaron  los  templos  y  las  plazas  ¡hiIjIjcus  ,  sus  suci  sores 
en  el  aposluludo,  o  í-t  a  los  monjes,  únicos  depusilariüs  de  las  ciencias  en  esta 
época,  escribieron  su  historia;  se  establecieron  solemnes  áestaa  en  honor 
suyo ,  y  cada  cuerpo  santo  vino  á  ser  el  paUidion  de  la  ciudad  que  tuvo  la 
dicha  de  poseerle,  tesoro  que  no  se  hubiera  dado  por  todo  el  oro  dei  mun- 
do. E&U  aieccion  á  los  cuerpos  de  ios  Santos  patronos  de  las  ciudadss  y  de« 
más  poblaciones  orlstlsnas  se  ha  conservado  y  áun  oooserva  con  el  mismo 
sntusiasttO  y  aprecio  eu  nuestra  fispaito,  y  ¿quién  se  atreverla  á  profanar  ú 
arrebatar  impunemente  los  santos  cuerpos  del  apóstol  Santiago  en  Galicia, 
de  S.  Narciso  en  Gerona ,  de  Santa  Teresa  en  Afila,  de  S.  Diego  en  Alcalá 
de  Henares,  de  S.  Femando  en  Sevilla  y  de  S.  bidro  en  lUdrid?  Eatas  y 
otras  muchas  reliquiu  de  nuestros  Santos  españopes  continúan  en  la  misma 
nneradon  y  aprecio  que  en  sos  primltlroe  tiempos ,  á  pesar  de  lo  mucho 
que  ha  trabsiado  y  trabaja  la  imptedsd  por  doMoreditarias,  pant  de  este 
modo  destmir  mejor  mmsCraa  creenoias  católicas,  que  confiamos  en  la  mi« 
serioordin  divüia  no  abandonarán  jamás  al  pueblo  espaflol. 

£1  emperador  de  Aleipania  Otón  el  Grwide  •  dice  Bogaerts ,  que  subió  al 
trono  el  aho  MS,  habiendo  hecho  edificar  la  catedral  de  Msgdeburgo,  su- 
plicó al  obispo  de  Cambra  y  Mr.  Fulberto,  le  couoediese  el  cuerpo  de  Gangerio 
y  de  Alberto  para  que  la  nueva  metrópoli  tuviese  un  feliz  apoyo  en  el  patro- 
nato de  estos  santos  confesoitís.  No  ijueriéndose  oponer  Full)ei  lu  a  la  piadosa 
demanda  del  monarca,  pero  no  queriendo  tampifcu  despojar  á  la  ciudad  de 
tan  preciosas  reliquias,  envió  á  Otón  el  cuerpo  de  S.  Teodorico,  uno  de  sus 
predecesores,  y  el  de  otro  santo  sacerdote,  y  para  uu  hacerse  culpable  de 
mentira,  añadió  á  los  despojos  terrestres  de  estos  dos  santos,  según  dice 
Molanus ,  en  sus  SatUos  tuUuraies  de  Béigkap  algunas  parücuias  de  los  que 
deseaba  el  soberano. 

Santa  Landrada  era  hija  de  un  condestable  de  Francia ,  y  despu  es  de 
doepodirsn  de  h»  granéelas, y  efimeras  cosas  del  mundo,  fundó  para  vivir 
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«II  Ir  loledad  y  en  al  olTi(k>  el  monasterio  é$  MiuMterbiliMi,  ea  el  tnliguo 
peis  de  Ueji.  A  su  muerte  dicho  te  la  entérrate  en  Wintenhofan» 
pueblo  que  pertenecía  al  monasterio  de  S.  Barón ,  euyot  doe  pueblos  se  lia* 
lian  en  la  actual  provincia  de  Limburgo ;  pero  nada  pudo  haoer  dar  á  loe  de 
Billen  el  cuerpo  «fe  esta  bienaYenturade ,  los  que  so  pretexto  de  que  Laodra^ 
da  había  recibido  alU  el  velo,  que  se  hablan  saetHlcado  é  su  ejemplo  por- 
ción (ie  doncellas  y  que  por  su  intercesión  se  h&bíao  obrado  muchos  prodi- 
gios ,  se  iifgaíoii  á  entregarle  y  le  sepultaron  en  aquella  población ,  á  pesar 
de  la  oposición  de  S.  Lamberto,  obispo  de  Maeslrichl.»  Gran  nuiiiciro  de 
ejemplos  de  esta  clase,  que  [uidn.unos  prcM^iitar  en  España  y  en  todos  los 
pueblos  católicos,  prueban  que  el  culto  de  los  Santos  vino  á  ser  desde  uo 
principio  un  elemento  social ,  y  que  áió  á  las  costumbres  de  nuesiroe  pe* 
dres  su  más  pronunciado  carácter. 

Si  bien  todos  los  primeros  evangelizadores  que  siguieron  á  loe  apdstoles 
y  dem4s  discípulos  eeroanos  á  Jesucristo,  fueron  muy  afiietos  á  este  culto, 
hubo  algunos  que  se  entregaron  i  él  eoii  tanto  ardor,  que  puede  ooneide» 
rárseles  eomo  ¿  sus  fíindadores.  En  este  caso  debemos  contar  en  Espafia  i 
Santo  Domingo  de  Gutman,  al  rey  S.  Fernando ,  S.  Francisco  de  Boija  y  á 
otros  muchos,  pues  que  lodos  puede  decine  ftieron  grandes  partidnrios  de 
este  culto ;  pero  refiriéndonos  al  texto  de  Bogaerts ,  porque  lo  que  él  cuenta 
de  Bélgica  os  idéntico  á  lo  sucedido  en  todos  los  pueblos  cristianos ,  nos 
concretaremos  á  transcribir  lo  que  manifiesta  sobreesté  particular  con  res- 
pecto á  los  Santos  belgas  que  se  hallan  cu  este  caso. 

«  El  primer  Santo  que  se  presenta  en  esta  cue>tion  esS.  V¡c!ricio,  obispo 
de  Kouen ,  el  cual  predicó  en  el  si-lo  IV  el  Evangelio  en  Ja  Morinia  ,  en 
Flandes  y  en  Hainaul.  Desde  luego  empezó  á  alentar  á  sus  neófitos  en  el  culto 
de  los  Santos,  y  uo  contento  con  explicarles  de  viva  voz,  expuso  sus  venta- 
jas en  un  escrito  que  atribuyen  los  benedictinos  equivocadamente  ¿  S.  Am- 
brosio. Practicando  el  Santo  este  culto  con  eitraondinario  fervor,  él  mismo 
recogió  un  gran  número  de  reliquias,  entre  las  que  las  liabia  de  S.  Juan 
Bantiiita , áA  evangelista  S.  Lucas,  de  los  apdsleies  Andrés,  Tomás  y  Juan, 
:yde]oe  mártires  Gervasio  y  Protasio,  reliquias  que  la  mayor  parte  de  elltt 
eran  solo  partículas  de  los  huesos  de  estos  Santos  d  algunas  gotas  de  su  saa^ 
gre.  Persuadir  á  los  cristianos  que  el  cíelo  recompensa  con  bendícionea  el 
empeño  con  que  los  fieles  honran  á  los  elegidos  y  á  sus  mortales  reslos,  y 
e&citarles  después  á  cultivar  las  virtudes  de  que  hablan  dado  ejemplo  esloe 
bienaventurados ,  tal  fué  el  doble  fin  que  se  propuso  el  piadoso  y  sabio  obis- 
po S.  Eloy,  que  murió  el  uño  G59,  y  este  celebre  apóstol  de  Amberes  ,  de 
Gante ,  de  Brujas  y  de  Courtrai ,  se  distinguió  toda  su  vida  por  su  gran  ve- 
ueracioQ  á  loi  Suatos .  de  io  que  dio  rebvauleá  pruebas  eu  las  córteái  de  Clu- 
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Itrio  II  y  Digoberto  1,  de  cuyos  reyes  foé  monedero  y  tesorero.  Luego  que 
tt dedicó  á  la  predicación  did  nuevo  brillo  á  su  celo ;  y  siguiendo  su  afldon 
éiniMar  las  rdiqaias  de  los  Santos,  sufrid  infinitos  trebejos  por  descubrir 
Iss  qtie  ocatteba  la  tierra  á  la  devoción  de  loe  fieles  y  ¿  la  suya.  A  S.  Eloy  se 

debe  el  haberse  encontrado  el  cuerpo  del  glorioso  S.  Quintín :  sabíase  que 
este  sanio,  asesinado  en  287,  había  sido  enterrado ea  la  ciudad  llamada  en- 
tdnces  Augusta  Veromanduorum ,  que  es  hoy  la  ciudad  de  S.  Quintín  ,  en  el 
departamento  de  Aisnc ,  la  cual  fué  llamada  asi  desde  que  en  825  se  trasla- 
daron á  ella  las  reliquias  del  santo  mártir,  yciud?id  que  recuerda  una  de  las 
glorias  españolas  del  reinado  de  Felipe  II,  gloria  que  fué  causa  (h".  h  erec- 
ción del  famoso  monasterio  del  Escorial,  dedicado  al  glorioso  mártir  San 
Lorenzo  ,  en  coyo  día  ganó  este  rey  á  los  franceses  la  famosa  batalla  de  San 
Ouiniíii*  Sabíase  que  hablan  beclio  sobre  el  sepulcro  de  este  Santo  los  cris- 
tiaooB,  según  ta  costumbre  de  la  época,  movidos  por  sit  piedad  una  sun- 
tuosa iglesia;  pero  se  ignoraba  el  sitio  del  templo  en  que  sus  despojos  esta- 
ban depositados.  Deseando  ^,  Eloy  poner  á  la  vista  este  t>reeioso  tesoro,  se 
dirigió  <  Dios  con  la  mayor  fe,  y  eselamd  lleno  de  fervor  y  esperanza : «  Señor 
fflio  lesnerisio,  pues  que  no  eneneatro  ettas  reliquias,  sin  duda  porque  no 
sey  digno  de  tan  insigne  gracia ,  do  seré  por  mis  tiempo  obispo  de  este  pue- 
blo, abandonará  este  país  é  iré  i  morirá  otro  en  medio  de  las  bestias  sal- 
vijes.»  Oyd  el  Seftor  lasfervíeniessápltees  de  su  servidor,  y  después  de  ha- 
ber ayunado  y  orado  constentemento  por  espacio  de  tres  dias,  se  hicieron 
de  su  drden  essavacieiDes  en  la  iglesia,  y  el  cuerpo  deS.  Quintín  se  descu- 
brió al  fin  y  Ibé  eihumado.  Igual  celo  coronó  so  empresa  en  las  pesquisas 
que  hiso  de  los  cuerpos  de  S.  Luciano  de  fieauvais ,  S.  Píato,  y  los  sanUis  her~ 
manos  Crispin  y  Críspiniano ,  todos  los  que .  como  S.  Quintín ,  habian  anun- 
cííkío  el  Evangelio  en  la  parte  de  Francia,  que  después  recibió  el  nombre 
de  Picardía.  Empleando  S.  Elu)  en  servicio  de  la  iv.ligiou  su  arte  de  platero^ 
en  el  que  se  sabe  fué  excelente  artífice,  hizo  p:ir;t  tudas  sus  reliquias  mag- 
níficas cajas ,  que  enriqueció  con  pedrería  y  perlas ,  uniendo  siempre  el  pre- 
cepto al  ejemplo.  En  una  pastoral  que  dirigió  á  los  bel^^Ms^  precioso  d(KíU- 
mento  qua  ha  publicado  Le  Glay  en  su  Historia  de  los  condes  de  Flandes ,  en 
el  que  se  pintan  de  una  manera  interesante  las  costumbres  y  usos  de  los  fie- 
les de  SU  é^Kjca ,  y  en  la  que  exhurta  con  el  mayor  vigor  á  los  cristianos  hu- 
yan de  las  supersticiones  practicadas  por  los  paganos ,  \^  manda  dar  culto 
solo  iDíoay  i  los  Sautos ,  enseiUn<ioles ,  como  lo  hizo  Vitricio,  que  estos 
seo  poderosos  intercesores  á  los  que  debe  iioiirarse  con  respeto  ó  invocarles 
con  oonllansa.  Por  el  siguiente  rasgo  histórico  puede  jusgarse  hasta  qué 
pnolft  veneraba  S.  Eloy  las  retíquías  do  los  Sanios. 

«  Bmxmlráodoeeel  rey  Gtotarioen  sa  alcásar  real  de  iluel ,  que  se  hallaba 
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á  12  kilómetro»  al  Oeste  de  París,  eiigiú  un  <iia  de  nuestfo  Suito  un  juva-^ 
manto»  que  algunos  crean  fuese  de  fidelidad.  Según  la cealumbre  de  la  ápo* 
ca,  S.  Eloy  debía  jurar  poniendo  la  mano  aobre  las  reliquias,  y  temiendo 
propinarlas  conformándose  con  la  costumbre  establecida ,  se  atievid  á  rehu» 
sar  someterse  al  juramento,  y  suplicó  al  principe  no  le  forcaie  á  obedecer, 
liéjos  de  valerse  de  su  autoridad  el  rey  para  obligarle  á obedecer,  luego  qw 
supo  el  motivo  de  su  repugnancia ,  conmovido  de  la  valerosa  lesiileiicia  da 
su  monedero,  le  dijo,  con  la  mayor  bondad  ,  que  en  lo  sucesivo  daría  mis 
valor  á  una  simple  palabra  iie  su  boca  que  á  los  más  solemnes  juramentos.» 
(Véase  Eloy)  San . 

San  Huberto,  S.  Lievin,  npóstol  de  Flandos  y  del  Brabante,  \  S.  Norbcrto 
fimdadur  d«í  la  Orden  Preniostralonse ,  que  muí  ¡o  el  aíio  4434,  pueden 
consideraráe  lan  celosos  por  el  culto  de  las  reliquias  do  ios  Santos  conio  San 
Eloy;  y  en  particular  eéla  úilirao  ,  que  imitándole  completamente,  descu- 
brió el  cuerpo  del  jíloríoso  S.  Gereon  en  Colonia. 

La  piedad  de  los  principes  cristianos  les  ha  liecho  apreciar  á  los  Santos 
y  á  sus  reliquias,  y  asi  es  que  los  han  invocailo  en  todas  sus  necesidades  y 
logrado  obtener,  mucbas  veces  la  victoria  por  su  intercesión  como  fas  suce- 
dido en  varias  ocasiones  A  los  reyes  eapa&olea,qae  siempro  ae  ban  enco< 
mandado  ¿  los  Santos  del  país  ai  empezar  sus  campaftaa  y  en  el  día  del 
combatti.  Gonvencidoa  los  principes  de  lo  queellos  y  aussútMÜlDspodian  al> 
cansar  del  culto  de  los  bienaveoturadoa,  dieron  en  todas  épocas  ejemplo  4a 
respeto  y  cotifiansa,  virtudes  de  que  desearon  estuviesen  animados  ana  pi»* 
blos  por  sus  celestes  patronos ,  y  repasando  laa bistoriaa dalas  nacionea  cris*' 
tíanaa,  podrá.tomarae  una  idea  exacta  de  la  fisonomía  moral  de  los  siglos  á 
que  pertenecieron.  Léase  con  cuidado  1»  bísloria  <da.  Espaiia ,  y  se  encontrará 
á  nuestros  reyes  espaftoles  de  la  edad  media ,  que  esluvíeioB  en  guerra  per 
espacio,  de  siete  siglos  con  loa  musulmanea,  invaaores  del  paia,  invo** 
cando  al  Apóstol  Santiago  y  á  tos  Santos  nacionales  para  que*loa  prote* 
gíesen  en  la  santa  reconquista  del  territorio  usurpado  por  aquellos.  Ganada 
una  ciudad,  su  primera  ocupación  era  elevar  preces  de  gratitud  al  Dios  de 
los  ejércitos  y  ¿  los  Santos  protectores,  y  su  primer  cuidado  levantar  tem- 
plos que  dedicaban  á  RUS  nombres;  de  aquí  esns  aia^íiulicas  caUdralcsy 
mtdtitn»!  d»;  lt'/n[»los  que  testifican  la  piedad  de  nuestros  padres,  y  sn  ve- 
neración ii  los  Siintos.  Kn  Francia  ,  en  esa  nacion  i [lellidada  Oistianí&ima 
por  excelencia,  y  que  ho\  >  s  t !  ediporiodei  inditeri  nlisdio  reiigiaso  v  bas- 
tado ia  impiedad  (mi  el  uiuiida  católico,  gracias  á  sus  continuas  revolucio- 
nes, (|ue  llegaron  nn  dia  á  sustituir  t;l  culto  do  la  quimérica  diosa  do  ia  Ha- 
zon  al  del  verda<lero  Dios,  cuyo  cuito  proscribió ;  en  esa  Francia  ,  en  laque, 
á  pesar:  de  su  iiberUtd  eitageradade  cultosy  de  cicenciaa  monstruosas  y  auAr> 
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qgicM,  qoe  eonamemiñ  al  awnido  á  nada  [laso,  brilla  todavia  la  brillante  an- 
tonsila  del  «satotieiafiMi  en  los  Tordaderos  fides,  y  enque  eontlnoa  por  forto- 
na  ti  BtftugeHo  eo  au  parama  como  reUgíOQ  del  Estado ,  lucid  en  la  edad 
media  la  lut  dbl  caiollcisim)  con  tal  bríllaotea»  que  HniDind  al  orbe  entero; 
y  en  equellM  épocas  de  rerdaderas  ereeneias ,  al  paso  que  de  grandes  agita- 
ckmée  polHíeas,  caráeler  que  distiogue  eseneialmente  á  este  pais,  siempre 
inqforfetd  y  deseottitenio  del  presente,  el  culto  dé  los  Santos  raeibió  una  san- 
ción completa,  de  la  que  saltó  la  enseñanza  sobre  este  particular  principal- 
menté  á  todos  los  poebics  cristianos.  Los  soberanos  Qfotarfo  I,  hijo  de  Glo- 
vis,  é  pesar  de  su  desordenada  y  hasta  criminnl  vida;  su  esposa  Santa  Ra- 
di^tnda;  DagoUerto  I,  autoí-  de  U  famosa  ley  Sálica,  qu<!  murió  en  058  ,  v 
otros  de  sus  sucesores,  tuvieron  tal  fe  en  el  poder  inlt^rcesor  de  los  Santos 
que  nada  einj»rendirin  sin  invocarlos;  y  proclamando  patrono  de  los  guerre- 
ros franco^  á  S.  Mai  iin  de  Tours ,  los  royes  llevaban  consigo  y  con  la  ma- 
yor teneraciori  h  capa  que  le  hnhy.\  perteneci'lo  nomo  una  preciosa  re- 
liquia con  la  que  esperaban  alcanzar  la  victoria.  No  puede  ocultarse ,  por- 
que Seria  &ltar  á  la  verdad  de  ia  historia,  que  en  el  culto  de  los  San- 
ies se  introdujeron  abusos  deplorables;  pero  también  debeosos  seconocer 
ai  emperador  Garkemagiio  eomo  encargado  por  Dios  para  extirparlos  y  ha- 
cer que  este  culto  reapareciese  en  toda  su  pureza  en  la  misnia  edad  me- 
dü.  Admirable  ea  por  cierto  iá  bumlkte  oonflanta  de  este  monarca,  dice  Bo- 
gaerts  •  en  el  podsr  y  prolcmiod  de  los  habitantes  del  cielo ,  y  ella  sola  basteria 
para  apreciar  la  vivacidad  de  sus  demás  sentimientos  religíMos.  Liójos  de 
altilMiir  sus  ebri4|ttlslaa  á  sa  genio,  á au  valor  y  i  sii  poder,  las  consideraba 
dálmiaa  á  k  ayuda  ds  Dioe  y  á  la  intercesión  de  Ice  elegidos  que  veneraba 
m  ooraioflí.  «Creo,  dICe  en  umi  de  sus  capitulares »  que  Dios  puede  asistir- 
me íaMaf  mis  por  loa  méritoi  de  loe  Santos  que  por  todos  los  ejércitoe 
del  mundo .» 

Una  porción  de  supersticiones  ,  repetimos,  se  hablan  inlroducido en  lo- 
dos los  pueblos  crisliarios  en  el  culto  de  los  Sanios  ,  y  por  lo  tanto  hom- 
bres privados  de  razón,  como  se  dice  en  la  capitular  de  7(i9,  se  entrej^aban 
á  prácticas  que  eran  realmente  paganas.  Dcscaníin  Garloniagno  í^xtn  p ar  es- 
tos af)iiso;s  (le  toda  la  Francia  par»  que  lo  funsen  de  torio  e\  nmníio  católico, 
ordenó  á  los  o¡>ispos  pusiesen  formal  empeño  en  desanaigar  entre  los  heles 
las  supersticiont'3  de  los  sacrificios  profanos  que  se  hacian  por  los  difuntos", 
los  augurios  .  sortilegios,  adivinaciones  ,  cncantaroientos ,  y  en  una  palabra 
todas  las  prácticas  que  condenaba  la  Iglesia  y  que  eran  más  á  propósito 
para  atraerse  la  justa  indignación  de  los  Santos  que  su  protección.  Ai  pro- 
pio tiempo  deeretó  que  los  obispos  visitasen  anualmente  sus  didcesfs,  é  ins- 
truyesen al  puebb,  prahibiéndoies  todas  estas  abominaciones  del  pagsnis- 
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mo,  coiUimbre  que  áátáann  seguir  cOMtinteiniato  hoy  uuailnM  pceladoi 
con  más  celo  j  frocuencia  que  io  hacao,  pues  que  úo  faltan  errons  que 
combatir,  abominacioiiflsqoeettirpar»  preociipaekMies de  qiie|Nirgar  laa 
creeoolas  eu  el  vulgu»  ó  ¡oipiedad  que  atacar,  y  sobra  lodo  indíferoida  ra» 
ligioaa  que  llamar  á  verdadero  ooDoeímieiilo,  en  un  tiempo  eo  que  lauto  Im* 
baja  la  incredulidad  por  ealableoar  su  imperio  sobre  loa  pueblos  cristianos, 
y  en  el  que  pugna  con  laníos  bríos  el  protaslantismo  por  derrocar  al  cato*^ 
lieismo. 

Eti  la  capitular  de  Aix  la  Cliupello,  ({ue  dió  Carloiuugtio  en  789,  prohibió 
venerarlos  nombres  ilu  mártirtís  imaginarios  y  do  reliquias  cuya  aulenlici- 
dad  no  esluvtesc  reconocida,  proliiliiciori  sumaineiile  ini|)orUnte  en  una 
ópoca  (^n  la  que  el  fervor  inmoderu  lo  d»'!  pnclilo  iiúm  cuido  eíi  mtiititud 
de  errores.  Su  seacilU  íe,  facilmeulú  crédula,  iti  habla  UecUu  luvanlur  multi- 
tud dú  aliares  á  lo  huTfO  de  losGamiuos  y  eu  kis  campos,  que  ninguna  reli- 
liquia  contenían ,  y  que  eran  cocisacueDcia  de  sueüos  ó  de  pretendidas  refe- 
laciones;  y  alooodenar  Carloioagno  este  abuso,  mandó  á  los  obispos  derri- 
basen estos  aliares  con  la  prudencia  que  exigiecen  las  cirouwtancíw,  pues 
que  los  medios  violentos  podiao  causar  grandes  peligras  en  algunos  paisas 
demasiado  faoatiiados.  Eo  el  mismodecrelodeclafd  Garlomagno,  que  no  po- 
día aceptarse  el  culto  de  un  mArtir  sino  en  donde  reposase  su  cuerpo  ó  . 
parte  de  ¿l,  d  en  donde  el  Sanio  hubiese  vivido,  poseído  bieons,  ó  sufíifido 
el  martirio,  siempre  que  oslas  memorias^  estufieien  sancionadas  por  una 
oooslantd  tradición. 

Reunido  por  los  cuidados  del  emperador  el  concilio  de  Melzel  afio8l3, 
por  sus  actas  se  ve  la  di>liiieioii  especi  il  que  disfrutaban  íüá  Sanios  en  esta 
época.  La  gran  Madre  de  Üius,  s.  Jn  iM  Bautista,  S,  Pedro  y  S.  Pablo,  San 
Miguel,  S.  Remigio,  S.  Martin,  S,  Andrés  y  en  cada  parroquia  los  Santos 
cuyas  reliquias  poserati  ,eran  festejados  con  pompa  religiosa.  Y  no  se  limitó 
Carlomagoo  á  volver  el  culto  de  los  Santos  á  su  primitiva  pureza ,  sino  que 
quiso  que  sus  subditos  les  imitasen  siguiendo  los  pasos  de  estos  héroea  del 
cristianismo,  y  él  mismo  hablando  como  monarca,  en  su  particular  se  porCop-. 
ba  como  simple  cristiano;  sancionando  con  su  ejemplo  el  teito  de  sus  ordo- 
nautas.  <t  En  todo,  dice  en  la  ordenania  789,  debemos  imitar  á  los  Santoa ;»  y « 
sumiso  á  un  piadoso  uso  que  hacía  mucho  tiempo  se  había  establecido  en  ]• 
cristiandad ,  fué  en  peregrinación  é  Roma  i  rogar  á  Dios  al  pié  de  loa  sepuU 
cros  de  S,  Pedro  y  S.  Pablo.  Su  muoificeoota  igualé  i  su  devoción,  coaao  se 
Te  en  la  que  maniiesid  eo  Bélgica  eon  respecto  i  Sla.  Gudula ,  pues  que  trna- 
ladados  los  restos  de  esta  santa  virgdn  é  Mortsel  en  Plandes ,  la  biso  cons- 
truir un  monasterio  de  mujeres,  que  puso  bajo  la  invocación  de  la  Santa  ,  y 
le  dotó  concediéndole  iu  prupiudad  del  territorio  cou  todos  sus  habitantes. 
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JU  «lito  dado  ¿k»  Santos  por  GarkHnagoo  no  boIo  8$  f06(u?o  lea  Francia 
I  aereodotd  por  sus  «uoeBoies ,  «no  que  fué  imilado  por  todo»  loa  aobeianos- 
y  pilooipaa  do  la  crístíaodad.  Cirloa  d  Caípa  honró  con  aamuoaa  íglasia  loa . 
fMtos  de  Santo  VaUiurya.  Baldniao,  conde  de  FlwidaB,  constrojd  un  oíd**. 
naatorio  de  la  Orden  de  S.  Benito  para  colocar  Ia&  reliquias  que  había  alean-, 
tadoen  GeroMuiía,  y  levanto  en  Brujas  una  celebre  iglesia  á  S.  Donato, 
cuyo  cuerpo  le  mandó  Ebon,  declarándole  patrón  de  !a  ciudad.  Felipe  el  Bueno, 
duquü  dtí  Bíjr^^'oñ;!,  aparece  cüiiíü  el  soberaíiü  que  niiis  ha  honraílo  las  santas 
reliquias.  Lo^  aíchidütjues  Albertü  a  Isabel  em-iqueciiMon  la  cafiillaen  que 
se  conservaban  losresu  s  (]tí  Ursmaru  )  de  sus  gloriosos  coiupaueros ,  y  en 
£spana Recaredo, e/  Católico  IMayo,  Alonso  I  elCalóUco,  Bernuni(j  el  íiiám^., 
tw ,  Alonso  IV  el  Mongc,  los  Ordeños ,  Alonso  VI ,  Doíia  Berenguela ,  S.  Fer-f 
nando,  Aiouso  X,  Enrique  IV,  Isabel  la  Católica;  los  Felipe»,  Cirios  U,  y; 
todoa  loa  reyes  de  la  dinasiia  de  JBorbon  sellan  distínguido«  como  otros  ran- 
chos no  menctonados  enire  los.  monarcas  españoles ,  por  su  devoción  á  loa 
Santos  y  respeto  y  VMoraclon  á  sus  saotaa  relkioiaa»  levantando  fiimoaas* 
iglesias  á  su  ínTocacioA,  enriqueciendo  sus  sepulcros  y  dotondo  sns  santoar- 
rioa  con  piogfies  rentos*  Empero  debemoa  poner  at  franto  do  todos  ellos  por , 
en  magnificencia  eo.estoáFelipeII,  cuya  devoción  declaran  monumentos  ím« 
pereeederos»  qiaca&n  nos  lo  recuerdan  con  la  mt^ar  majeatod ,  pues  que .  en 
nii^un  reinado  ae  levantaron  más  tomplos  en  memork  de  los  Santoa  qoe  e^ 
el  suyo.  Y  en  cuanto  al  respeto  y  veneración  á  estos  bienaventurados  y  sus 
reliquias,  que  sulitírauu  puede  Uu}"  aventaj;i';  á  la  Utüiid  calulica  de  IdS  Es  -  . 
panas?  Isabel  U,  la  española  más  decidí  1  a  y  amaiite  del  cullu  de  la  Virgen 
Safitisima,  que  tiene  por  su  princi¡)a1  graade/.a  el  llamarse  su  esclava,  tie- 
ne una  ferviente  devoción  también  á  las  ia;¡i([iias  de  los  Santo?,  que 
hace  traer  á  su  palacio  siempre  en  sus  alumbramientos  y  tribulaciones  para 
venerarlas,  confiada  como  verdadera  cato&ioa  en  que  hiSanlfiiima  Virgen  y  los* 
Santos  son  los  mejores  y  más  poderosos  abogados  que  pueden  alcanzar  la 
SMsericovdia  de  Dios  ¿  favor  del  pecador,  Y  es  taT  la  confiaom  en  ellos  de 
este  señora,  que  en  los  anyoces  peligros  por  que  ha  pecado  i  causa  de  loe  em-f* 
balea  de  In  revoloelon ,  aiempfie  se  fai  ha  visto  serena  y  confiada  oyéndosela 
dedricada  paso:  AolsoMltpsrmi,  te  Fli^iniMfBANi;  y  asi  puedeconsi- 
deiaise,  pues  que  de  no  ser  asi  hubiera  muerto  por  el  pufial  que  encarnó  en' 
su  seno  ao<  tobo»' regicida ,  y  en  oteas  varias  ocasiones  en  que  el  plomo  ho-» 
micida ,  que  se  la  ha  dirigido  por  manos  impías  y  traidoras ,  la  ha  pasado  de 
cerca  sin  tocarla  ni  aun  asustarla,  ¿i  como  sus  más  piadosos  atiLecesores  no 
levanta  suntuosos  Leitipk)s  hoy,  no  es  por  falu  de  valuaUd  ,  sino  porque  lo 
impiden  las  circuíisiancias  y  el  estado  di  l  mundo  actual;         ya  que  no 
haga  esto,  reveiausu  piedad  sus lonumerabies donativos  á  ios  templóse  imá- 
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gBnas  éb  la  Virgen  j  de  i6«  9«ntt»b  k>  HMtíba  iftte  eottfrlbuf6  e6n  M»  Mu* 
tas  á  hs  f68titi(hMkM  ral%losft^ «  U  pratOMioit  qtte  pr«il«  A  lat  ihMM  flti^ 
doMS,  f  iobfft  todd  6M  muM  p^dAgl  ten  que  acmwm  ilMiftlifr  al  liwiail-' 
tado,  ifiie  ettt^let  j^ii  gmá  áá  loa  fiMdaellM  éé  ana  MéuM  y  de  M 
renta  de  la  lUH  eifil}  un  lo  i|ue  fime  á  aef  la  lai»  verdidárv  y  MStím 
madM  As  tos  iioliiM ,  f»m  por  hr  qné  IM  IkilualÉ  M 

11TA4ÍTA. 

8í,  00010  toiaas  tislof  la  iMad  da  los  tejes  y  principas  cHK^éIib  um 
gran  oodlkiilia  ott  la  IMOrosaíail  do  lot  Sanios  y  protégM  su  oiM¿  fus  filé 
nietiDr  la  do  los  p«ld)loir<}ttéeoMidMi  i  m  ftettoM  fiív»  iaáMf  f«li¿* 

quias  como  podefosoá  paladiones ,  bapaces  da  défómierles  contra  (yéli- 
gres  de  esta  vida  y  de  propQrcionarles  k  eterna.  La  prísdad  de  las  naeionéÉ 
brillíi  en  la  historia  eii  todas  las  épocas  desde  que  nos  re.iimió  Jc^ucfísto con 
su  preciosísim  t  sanj^re  sohr.'  la  cima  del  Gdigotá,  y  en  ella  se  vé  erprettfla 
de  níil  modos.  «InLimamente  convencidos  \ó%  pueblos,  drce  Bogaerts,  de  lá 
intervención  de  los  Santo*  en  los  acont<^cim!t!ni(>s  rií;  este  mundo  ,  y  do.  !a  in- 
fluencia decisiva  íjue ,  por  consiguienti! ,  cji/rctí  osla  ¡ritePVf»nCjon  sobre  ios 
dp'^finos  del  país  y  d(^  r.^ñn  i!no  d^  íiis  habitantes  en  particular  ,  nuestros  pa- 
dres acudían  á  cada  momento  ;í  implorar  su  asistoncia.  Las  poíilacionoí  con- 
sideraban como  dros  tantos  protectores  á  los  Santos  cuyas  reiiquias  poseian, 
poro  especialmente  é  su«  gloriosos  patronos.  A  eMos  remitian,  6on  una  con- 
fianza ilimílada,  el  cuidado  da  preservar  de  toda  desgracia  y  aumentar  MS 
cosochas  y  propiedades,  bendooirles  on  la  pat  y  defenderlos  en  la  goerra ,  y 
por  lo  tanto  las  reliquias  de  estos  Santos  Isa  fuero»  sÍoai|»ré  tae  qoeridas^ 
que  no  laahubiam  oodidO  por  loe  más  ríooa-tiaoios^  h)r  eeis  nk»  ím  iHh- 
bitaates  da  Antbqutt  eonfiiten  nts  en  el  aoetrro  de  loa  Sattioá  aiiyaei  nú'* 
qoiaa  posoiin » quven  loa  aaoroa  j  ftirtiieaoiooea  dé  ais  eitidad,  por  lo  que 
dMndo  el  emperodior  iiOoii ,  jefe  dar  lá  seota  do  loe  ieonoBlasiaa«  OBOorigoa  en- 
oarotadoa  do  IO»spio  dabaa  eafto  á  las  imágSMe  de  kos  flaattio»  pnlon'* 
did  arfebotarlea  ai  onerpo*  do  S.  Siaiott  Styliury  le  maadMá  á>  deeir  qm 
quitándolos esle  paladioa  espiritad ,  deslnitría  lo  eindad.»  Bslo  senltmíeelo 
GOimin  é  todos  loa  piieblooorfstiaoos  y  debilitado  on  mnehoa  do  los  qilo  ate 
permaoeoen  afiisdQsá  lo  bandera  def  caloliotsmo ,  ss  oonsorfo  ate  por  for- 
tuna de  nuestra  España  religiosa  por  excelencia  ,  y  se  conserva  en  todos  los 
pueblos  de  ¿u  superlicüí  y  aun  en  sus  colonias,  porque  aún,  á  pesar  de  lo 
que  se  ha  trabajado  por  ijasUajirla  ,  tiene  la  dicha  de  conservar  la  unidad  ca- 
tólica. No  hay  pueblo  en  olla,  por  pequeño  qtie  sea,  que  no  tenga  un  Santo 
patrón  titular  en  el  quo  cotí  lia  su  bitm  y  por  cuya  mediacioo  dirige  su» 
preces  al  cielo,  si  bien  son  muchoá  los  puol'l  >s  ipio,  como  la  nación  en  masa, 
reoooooen  por  príooipal  (miroon-  4  la  Virgen  Santísima  bajo  mil  advocacio* 
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cen  por  princifNO  un  monasterio,  usa  iglesia  6  una  ea)>tlla,  i  cuyo  alrededor 
y  salvaguardia  fueron  agrupándose  los  fieles  para  vivir  á  su  sombra?  ¿Y 
cómo  no  \\-\  (i'í  conservarse  esta  deTOcion  en  un  pafs  coyo«  habitantos  polea- 
ron  por  espacio  de  siete  siglos  en  defensa  del  (Tistianismo  conira  Ins  ^  irra- 
ceños  prosélitos  de  Mahoma?  La  inemoriíi  fie  los  heneticios  r<íril)i(los  rie  los 
Santos  por  los  españoles  podrá  haberse  eníVíaílo  en  algunos  ,  que  jioneii  más 
cuidado  eo  las  cosas  del  niuodo  que  ea  las  del  cielo ,  pero  la  gran  masa  del 
pueblo,  síMipra  firme  en  sos  creeDcias  reiigtoiBi,ttaiie  ▼enetaeion  á  los 
Snrtos ,  venera  siMfeU^MÍM,  les  rinde  diario  y  rMpelaoso  coito,  y  nodaem- 
preadft  shi  IboiftplM  «i  m  ittíilio.  i  Y  sari  tan  poderaiii  It  impiedad  (|ue  pae* 
deilgma  w  lepantrloi  doMtafl  ereenoíast  No  lo  enwÉiM  íá  lo  éspaMios, 
porq«e  k»  niiim  SbiM  » piPlMlom  diMtii  do  IM 
SnrtWíaia  Virgan  ÍMa«  qoo  toooboob  á  ll«|itfta  por  ta  pueblo  pfedileeCo 
eomo  lo-afluedil»  1»  ¥nííi  que  lelmo oAd  en  etrnb  morteli  lo  «osféodM  en 
oHm  baalB  \m  coiweclondj  ks  iigiof«<áaí  lo  esperamos,  beHMnM  del 
£dcn  de  Dios ,  y  atl  lo  debemoa  creer  i  la  «Nta  do  tama»  veees  éoMo  has  li- 
brado á  este  pueblo  de)  cataclismo,  confundiendo  á  los  enemigos  de  sus 
creencias  y  de  tu  culto ,  en  ¡1  que  se  goza  el  español  acrecentáixiole  cada  dia 
oon  nuevas  coronas  de  devoción  en  tu  ol^quio.  A  la  sprox  i  mar  ión  de  los 
grandes  conflictos ,  los  pueblos  cristianos  han  dado  siempre  ¡iru(dtas  de  su 
€M>ofíanza  en  el  poder  y  protección  de  Ifis  Sanios ,  y  á  sii  vista  los  cindaflfíno? 
OD  el  conflicto  han  excitado  su  patriotismo  y  hecho  prodigios  de  valor.  Desde 
los  pffbtteros  siglos  de  la  Iglesia  proonrarou  loscristiaDoa^  en  tiempos  do  guer- 
fa,  atraerse  la  bendición  de  Dios  por  inleroesían  de  sus  santos.  S.  Teodoro^  -i 
qne  sufrid  ol  aftoSOi  el  nattirio  oii  AwMea  tu  patria ,  so  biso  télebMipor 
¿a  vieloriaaqM  por  tm  i«terQaaloo  ganaron  á  los  bárbam  atgunoi  oaipo» 
radoros. 

Hoy  vtiagaít  e»  la  oostuiiibra'dfl  llerar  filiqiiias  á  los  caaqidmeittos,  lo- 
M  te OD  ona .dnposioioa  del  primer eonellio  osMbrado en  temámaeii. 
tiempo  de  GarlonaD  el  afto74t ,  euya  dispotieioa  prohibió  i  los  saoerdotes  y  > 

religiosos  tener  y  osar  de  las  armas ,  oombalir  oi  ir  é  la  gMt ra^*  é  exeepeioii'' 

Je  lüi  que  debían  seguir  á  los  ejércitos  para  celebrar  los  santos  misterios  y 
conducir  y  cuidar  de  las  rclujuias;  y  estas  se  llevaban  poi'  la  confianza  que 
inspH^ba  á  los  ikjl  lados  el  que  fuesen  en  su  compañia  para  alentarse  y  com- 
batir á  m  vista  ron  dobltí  brío :  Ih  Capa  de  S.  Martin  de  lours  jamás  la  oivr*  > 
daban  it^  reyes  de  los  Francos. 

Jamás  dejaron  nuestros  padres  de  atribuir  sus  victorias  á  Dios  por  inter- 
cesión de  este  ó  del  otro  Santo,  y  los  antiguos  oasteHano»  siempre  qoisteron 
deberlas  á  la  proteceiou  del  apdslol  Santiago  oa  sos  i^ataUas  coa  looárabes  y 
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con  los  moro* ;  y  á  U  voz  de  Sútitíú§o  cierra  gi¡M<ifl,  loooietiaD  con*denue<lo 
á  los  ínfleles»  yieaimban  genertlnuDte  por  vencerlos.  Sin  este  eotustMOM 
religioso  y  fe  en  las  santas  imágenes  ¿cémo  tmbien  podida Meyo  venoer  en 
Govadongaooo  uafNiftadode  filieaiselas  agaerridai  y  laflfeoef  mayaret  fuer- 
tarde  loe  moeulmanee,  mandadot  por  Mam  y  por  Tarif » y  auziliedia  per  loe 
treidoiee  y  renegadoeeompatricioeel  eeadelLialieii»  elioIbaHiobiepo  Don 
Opee  y  Wm  veagatlm  hQoede  WilfiAf  ¿CdoM  tin  eHeewulio  y  eonfiaimea 
lo  difino,  knier  hubíerapodido  á  k»  eemeeDoedeCaelíUe  el  deoodedo  pro» 
genitor  nneilrQ,  eoode  Feroan  Gonseles ,  príaMnobenuio  del  pele?  i  Y  odao 
eia  stt  fe  eo  el  eiizUla  difino  por  loediecion  de  loe  bieoeveatunidoe,  ir  lenets* 
do  iloemon»  de  Gdrdobe,  laen  y  Sevilla  el  esfomdo  sanio  rey  D.  Feman- 
*  do  hasta  reducirlos  á  Granada ,  de  donde  los  eché  dojatido  Ubre  i  Espafta 
de  los  sectarios  de  Mahoma,  la  piadosisima  reina  Isabel  I  de  Castilla?  Bien 
hicieron  nueitros  padres  en  confiar  en  la  iuíluencia  de  los  iSaiUos  en  his  cosas 
del  mundo,  pues  que  e^U  fe  les  pro  lujo  tanUs  vicLurias.  Y  sieiidü  eslo  así, 
y  viendo  diariamente  prodigios  obrados  por  la  intercesión  de  los  eli  ¿jidos,  • 
que  im  ¡ucrtMluIos  acUacari  a  ia  cuisu.iltdad ,  herejía  atroz  en  cuanío  pone  en 
duda  al  raénosel  puder  de  Dios,  ¿cómo  se  preteiT<leqn«  !a  nación  de  los  San- 
tosláidoros ,  Ildefonsos ,  Domingo?  y  Teresas ,  pueda  olvidarse  de  sus  deberes 
abandonando  el  cuito  de  los  Santos?  Desengáñense  ios  ilusos ,  piadoso  el  es-  . 
pañol  por  naturaleza  y  agradecido  por  caráoter,  jamás  abandonará  un  culto . 
que  lanías  glorías  y  salisfiiocionee  ha  proporoiooado  é  so  patria»  y  del  que . 
eipem  recibirlae  aún  inayoree. 

Sabido  ea ,  pues  que  noe  lo  ha  eonsignado  la  historia ,  que  en  be  bande* 
m  de  nuestras  aatiguaaeindadee  y  de  noeatroe  lereíos  milltaree,  asi  oomo 
euoedid  en  Praneía  y  en  todos  lee  pueUoe  eafóUeee » se  Uenba  pintada  la 
imágen  del  patrón  que  cada  una  de  ellae  había  elegido;  oostumbie  qne  se 
ha  conservado  y  aún  aubaiste  en  .nueelhis  cofradías  religiosas.  Al  rededor 
de  catee  banderas  ee  reunían  nuestros  antepasados  para  pronnnciar  el  so- 
lemne jortmenlo  de  defender  la  nriigion  y  la  patria ;  y  no  hemos  d^do  loe 
españoles  aún  alguna  parte  de  estn  piadosa  costumbre ,  puesto  que  no  solo 
liaceinos  bendecir  las  banderas  (jue  lian  de  agrupar  y  conducirá  nuestros 
soldados  al  combate .  sino  que  en  ^n  andes  peligros  ó  cuando  se  quiere  entu- 
siasmar al  pueblo  para  i  a  leieiisa  de  la  patria,  aún  se  le  preséntala  batidera 
con  que  venció  á  la  morisma  S.  Fernando  de  Sevilla,  las  que  dieron  la  vic- 
toria al  cardenal  Cisneros  en  Oran  ,  y  otras  que  se  conservan  como  rico  te- 
soro de  gloria  en  nuestro  país.  Todos  estos  liechos  son  otras  tantíis  pruebas 
irrecusables  de  la  gran  parte  que  la  acción  moral  y  social  del  estudio  que 
nos  ocupa  lia  tenido  siempre  en  el  patriotismo  de  nuestros  antepasados»  y 
de  consiguiente  en  ias  cosas  poiitieas  de  todos  los  pueblos  cristiaooe. 
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tt^m  ímim  um  idet  jasit  del  eipfritu  de  kwtiglM  pandos,  «t  predao 
mir,  dke  Bugaerto,  tt  apraeiacion  de  esta  influeneia  á  li  de  laa  «ansas  de 
k  marelia  y  rasultados  de  los  acooleeifnjeDtos.  No  bebía  dolor  mayor  al  que 
nperinaeiitabaA  loa  vecinos  de  mis  eiodad,  onando  ameiiaiados  de  onr  peli<¿ 
fPO  sapromo»  se  veían  obligados  á  trasportar  las  reliquias  de  los  Santos  i 
otros  sitios  para  librarlas  de  la  profanación  6  de  la  destrucción.  Retirándose 
de  en  raedio  de  una  población  esto^  celestes  prolectores ,  parecía  que  la  aban- 
donabau  á  su  desgraciada  suerte.  \ji  partid;^  se  considerab;i  una  calamidad 
pública  ,  y  más  de  una  vez  fué  miraila  como  un  castigo  de  Dios,  que  se  ha- 
biaii  aliaidü  los  hombres  por  su^^  cados.  Después  de  haber  desconocido  la 
voz  de  su  patrón  en  la  piosppndad,  era  justo,  opinaban  aquellos  fieles,  qne 
cerrase  <!Ste  también  á  su  vez  los  oídos  á  sus  súplicas  en  el  dia  de  la  desgra- 
cia. En  este  sentido  se  explico  el  sínodo  celebrado  en  Pistis  el  auo86:2,  al 
que  asistió  Carlos  el  Calvo  con  gran  número  de  prelados  y  de  condes  ,  los  que 
al  trazar  el  cuadro  de  la  devastación  de  los  normandos,  atribuyeron  estos 
desastres  á  la  espantosa  corrupción  que  había  invadido  el  reino.  A  cansa dei 
desbordamiento  de  los  vicios,  decian,  han  sido  inoendiadas  las  eiodades  y 
las  iglesias ,  y  obligado  ¿  los  babitantes  á  boir  con  los  coerpoa  do  sus  aanlos 
patronos.»  Si  bien  motivos  tan  poco  honrosos  como  á  los  que  se  refiere  el 
sínodo  de  Pislis,  obligaron  i  algunos  pueblos  ioeultar.Iss  reliquias  de  sos 
Santos, la  major  porte  de  laa  veeeaqne  ha  snoedMoesio  ha  sido  por  ettemor 
de  loe  fieles  de  verlas  en  las  saerHegas  manea  de  sos  enenaigoe ,  y  esta  y  no 
otra  M  la  oausa  que  invieron ,  por  ejemplo,  los  antiguos  madrilefioa  pan 
oenllar  enearrada  en  uno  de  los  mnros  de  osla  villa  la  venerada  imágen  de 
nuestra  SeAora  de  la  Alanndena ,  su  patrono,  onando  la  invMÍon  de  las  fanas- 
tes  agarenaa,  imégen  que  después  de  raoonqnlstada  la  villa  en  el  siglo  X  por 
iUfonao  VI,  oonquislsdor  del  reino  do  Toledo ,  aparaoló  en  su  escondite  mi- 
lagrosamente.  Este  M  también  el  verdadero  motivo  que  los  espafiolestuvte* 
ron  durante  la  domhiaeion  árabe  para  ocultar  tantas  reliquiss  é  imágenes, 
que  después  reaparecieron  por  providencia  divina  para  volver  á  recibir  el 
culto  de  los  fieles.  En  R^lgicaen  876,  ni  acercarse  los  normandos ,  se  tras- 
ladaron a  Douai  los  cuerpos  de  muchos  Santos,  entre  ellas  oi  de  S.  Amando, 
qae descansaba  en  la  abadía  de  Eliiou,  en  Uinto  que  el  de  S.  B  ivon  fué  con- 
ducido de  Gante  á  Laudun ;  y  de  este  moda  pudiéramos  rettrir  ,  si  no  nos 
contuviese  ei  temor  de  hacernos  prolijos,  muchas  ocultaciones  y  traslaciOOM 

de  reliquias  por  causas  idénticas. » 

Cuando  las  ooosecuoneias  de  la  guerra  ó  desgracias  de  otro  género  afligían 
i  los  fieles  nuestros  mayores,  á  la  protección  de  los  Sontos  eorrian  á  buscar 
rsmedio.  «Una  sequía  extraordinaria,  diee  Bogaerts,  amenaiaba  destruirla 
fioiecba,  yol  hambre  debia  ser  su  eonsecuenefa,  y  i  fin  de  ooojorar  este 
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mal,  los  babitaate»  de  Labbes  se  dirigieron  á  la  abadía, y  supUcaron  al  abad 
Ies  coDsiaUdie  tacar  en  ¡irooaiiou  por  el  país  desolado  loa  gionOMia  cuerpos 
d9  S.  Urstnafo  j  ErnüQO,  y  consintiéndolo  el  prelado,  le  eomeeueiiQia  fué 
queDúie  jÉs  epncedló  la  «bundanoia  en  el  elkft  que  (eoiíao'  le  eioMee;  reies 
por  le  que  aquel  a^iredeeido  pueblo  levantó  .qoii  el  praduolo  de  lae  leiilee 
de  equal  a|p  un  teiii|ilo  en  el  logar  del  moiile  en  que  damameron  lu  ci^ 
en  que  le  llevefon  las  relíquiaa  pare  que  el  pueblo  lee  feneraee:  no  he  eido 
otro  el  origen  de  muehoe  templos  j  aHmaeteaioe  leventedoe  en  loe  poeblee 
crietíenoa.»  Y  ü  eobre  este  partieuler  reourrímoe  á  noeatre  hiilorie  peeíonelf 
¿cuintos  pfodigioa  de  osla  olese  no  podriemoa  eonter  enoedn  piuffíMín ,  ai 
no  je  eneada  pueblo? ¿Qué  de  estrafter  que  nuealroa  aeaieiUoe  kbisdores  y 
los  babilentes  de  las  ciudades  y  villas  de  le  celdliee  España ,  acudiD  boy  mis- 
mo presurosos  á  los  templos  de  sus  santos  patronos  con  moti?oe  de  sequía, 
peste ,  hambre  ó  cualquiera  otra  calamidad ,  y  áun  en  medio  de  espantosas 
luniitJiiU» ,  üo  i>olü  u  pcJu'  a  liio»  pui'  su  iutLrcL'sioii  la  ll'óííckhi  diíl  mal  que 
les  aíiige,  sino  á  sacarlos  en  procesión  despu o ^  Je  itíiiibies  a^'ijacei  os,  true- 
nos y  deslumbradores  reiaiapagos,  en  la  conüanza  de  que  j<or  a(|ui;l  acto  de 
piedad  ha  de  oír  el  Señor  mejor  sus  piti¿,'ariiisT  Esto  se  [ilico  hoy  tnisrao  en 
todos  los  pueblos  empalíales  ,  eu  todas  ia:>  lieSrCi- ícm^  qiui  les  aüigcu,  con  la 
myayor  fe  y  fervor  ,  y  gracias  sean  dadas  al  Seuor  de  las  misericordias ,  pocas 
veces  deja  de  oír  los  clamores  de  sus  fíeles  adoradores,  cumpliendo  sus  sa- 
gradas palai)ras:  pedid  y  §6M  dará ,  llamad  §  se  os  abrirá.  No  aok»  por  el 
pueblo,  sino  por  nuestros  reyes,  autorídadee,  preladas  y  olero,  se  mande 
liacer  y  hacen  ragetíyat  páblioes  á  Dios,  y  se  pone  en  ellas  por  intercesores  á 
loe  Skmtos ,  siempre  que  ae  teme  eercafta  ó  se  sufra  elgune  celemided  pábli* 
ea^  y  jemás  ee  olviden  loe  eapeiiolee  de  tributar  gradee  ábi  nUsericoRUe  in- 
finiu  jáiosSenlos  petionos,  dsspues  de  pesedo  el  peligro  d  k  aflieeion, 
siendo  nuestros  leyeatan  oelosos  enesto,  que  todo  aeoniecímíenlo  inftiusto 
les  obllge  ála  eogélÍTe,  y  todo  el  eueeso  ftmsto  á  le  eedon  de  gineies,  y 
nede  emprenden  sin  pedir  á  Oíos  suesistenoie  yá  lee  Sentos  su  poderoso  in- 
tefoesion.  Le  ooofiaesa  de  nneetns  pueUos  en  sus  Santos  patronoe  es  ill* 
mitida,  y  no  hay  peligro  que  no  errostreo  jnwoáBfMse,  ni  trabajo* de  que 
no  se  ematt  á  mlvo  poniéndose  bajo  su  empero.  Sntre  loa  mochos  ejemplos 
que  pudiéramos  dtar  para  probar  este  aserto,  diremos  algo  del  S.  Bernai  do 
de  la  villa  de  Alcira  en  el  i-eino  de  Valencia.  Tiene  esta  Lellisiitia  población 
por  patrón  al  jL^lorióM»  S.  Bji'ikü'iIü  ,  al  {[\.íc  vuiicra  coa  el  uaLusiasiüu  qac 
Ludüi  lui  deíüas  a  sus  Santos  iCí[)ecí¡vos ,  entre  los  que  es  el  principa!  el  fa- 
mosísimo S.  Vicente  Ferrer.  Cuéntase  en  el  p  us ,  jiio  predicando  este  santo 
apóstol  de  los  valencianos,  recordánd  i|e>  <¡ii  '  por  medio  dtí  su  villa  pasaba 
el  rio  que  inunda  la  pobUcion  irecueutemeute  algunas  veces^liaste  el  primw 
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|Mod»«it€Btta,7  fepwndíeiido  tusYidety  eméUMfetqiMkojjr  D^aonial 
m  ii¿M|  <|«ei  «iMiMM,  kt  que  eorriaa  peligra  fu»  0ím  los  ahan- 
éuiia^  j  ta  lofttBBgaaaelnoiOQii  todMtneMM.  ¥  aofiioad  I»  ^gnifione 
djcitadolea  aiáaaiáa  * 

ii^í^u/i  f/la  sl'  (/irá 

Ü^i^e  ¿/i      ¡mato  ¡v&  ALdm-, 

drchn  que  se  Íes  repite  miMÜias  vooes  á  los  alcininos  para  recordüi !es  su  pen- 
denciero carieter ,  se  asegura  que  luibo  ubo  que  tm^tíaáiÁ  k  la  proíscía  de 
&  Vioaale  dücieodo: 

JVe ,  guee»    Bemax^a  estága, 

Manifeslaodo  eo  eHoqiie  no  temían  9ii0ediaB9  loque  les  anuuciaba  raién- 
tras  les  aanlíeaa  tu  patrón  S.  ietuarda»  cuya  gm  estima  lia  pie4pa  limMk 
aolocada  en  medio  del  harti»  pmntt  á»  piedaa»  qiM  ont  lyadoa  faMaa  dala 
villa  divididas  por  al  ría. 

.  tomaba  qiieaaa  la  dospiifonipaai^  de  algimat  gaolafb  ^  al  M  lian  ta* 
lido  la  datgrama  da  pardee  da  IqdoipNalfi  la  m  puadao  dtjaf  da  tapar 
pfadHaaoioii»  da  ovalqalar  moda  que  aaa»  i  laa  Saslaapalfoiioa  daloapuaUoi 
da  auMlnrakiat  y  al  eato  tacad» á^yi  daspaaa da  qaa  taato  han  daaaida  laa 
aiaaaaíaa»  al  daejíB  dii  «Igiwfit .  iqué  da  axtrate  qua  aii  loa  tíaw 

y  da  hpiai|td  1A  Idfa  daVppdtr  daloa  ISaiÁlaa  <j 
áDÍno  d«  laa  puébkn  5  da  loi  tayaat 

Gaoiftpiiiiaba^ifiMttiwatarta^  vaaMtibwai iiiaii¡fi|ttari}QiialguQa  parta 
ddlartodelilastradoBogaerts,  que  el  euliodelQaSaiiAaa«jMdtd9linaiioa).daa* 
potíaiM  fandal  en  la  adad  wn^,  y  dp  c««siguieole  qua  duleíM  las  l^rba» 
ras  costumbres  de  aquella époea ,  por  loque  no  puede  ménosde  oon£i¡der4r^ 
seltí  como  un  gi  uude  olemuiuu  social ,  lu)  w>Jo  [Kira  maniencr  unidos  á  los 
pueblos  crinticLijus,  que  umbÍL^n  (>aru  Qiuri{^et'íii'  &íí^  aiáiuuijt)y(^ de^torde- 
ÜAÚáti  >  couduurleá  poi'  el  ca:u¡uo  de  la  virtud. 

«La  idea  de  la  latcrven^Jaft  <Jic  loá  baluUnieb  del  cielo  eo  las  COSAS  de 
estenuiudü  ora  el  uuicu  freaQ,comiO  va  lo  lii^tnos  dicho  ,  que  vecaiiocian los 
magnattí«de  la  ¿Xlad  mcMÜa.  Sábfsse.que  nadu-esiaba  aial^ig^  de  la  rapaci- 
dad y  de  las  violeucias  de  una  grau  pacte  de  los  señores  feudales,  siempre 
cubiaftiMide  tierro.  l¿n  los  tiempos  ddgmerr^  seeuiregalMU  ú  voda  clase  de 
de«:&nla«0a,  y  se  a|KMl^rabaQ  sineacffúpuljo  ajguop  de  bienes  de  las  igle- 
aleay  dfi  laa  qwaiitariat.  |*a«a  ol^ügar  d«;ipues  á  1^9,  expoliadoras  i  Ift  res- 
tíAnsion  y  oonmover  el  eoram  da  asios  coi^daa»  boronas  y  aastelAaiMis  á  al* 
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oaidasile  iMÍbwtet  cnülk»  estos  lefiorasy  eabtttBros,  que  va  iMiitii  n« 
paro  ni  tamor  algono  de  violar  las  lujes  divinas  j  ImauiMS,  y  q«e  iserles 
000  stt  iffipimidad,  goeaban  en  tiempos  de  pos  del  fruto  de  en  piliaje ,  un 
solo  rocurso  quedaba  á  sus  victimas ,  y  este  era  el  temor  que  la  justa  iodig- 

nación  de  los  Sanios  inspiraba  á  todos  estos  señores  por  poderosos  que  fue* 
sen ;  lo  propio  que  á  los  pobres  vasallos  que  vivían  en  sus  dominios  bajo  la  fé- 
rula de  su  atroz  despotismo  Hé  aquí  cómo  t^l  culto  de  los  Santos  vuelve  á 
presentársenos  como  un  ♦^Icrii'  niu  sofial,  hu-liando  con  adinirubie  enpr^a 
contra  los  opr<'sor(^s  (ie  In  iiumanidad.  liecordemos  aún  la  Is^lt^sia  había 
hablado  anatematizando  á  los  que  con  las  armas  en  la  mano  osaban  hacerse 
dueños  de  los  bienes  eclesiásticos.  Los  santos  cánones ,  se  dice  en  una  carta 
dirigida  en  858  á  Luis  el  Germánico  por  los  obispos  de  sus  estados»  los  sao- 
tos  cánones  dictados  por  el  Espíritu  Santo,  compatran  á  estos  usurpsdores 
al  traidor  apdstol  Judas  Iscariote;  y  los  elegidos  que  reinan  con  Dios  en  el 
cielo  y  que  brillan  sobra  la  tierra  por  sos  milagros ,  los  recbanm  es  virtud 
de  un  Juino  divino «  del  seno  de  la  IgMa  y  del  reino  celestial » como  asesi- 
nos de  los  pobres  (Cánones  *  eap.  Vil)*  DesgraeiadameBAe  los  esfiieraos  del 
dero  no  bastaron  para  contener  la  codicia  de  aquellos  de  estos  seftoraa  á 
quienes  nada  importaban  estos  decretos,  porque  no  badán  caso  del  joidode 
su  propia  eoncienois.  Cuando  se  habían  apropiado  los  Uenes,  ya  de  una 
Iglesia ,  ya  de  un  monasterio ,  el  clero  ó  los  religiosos  se  dirigían  i  sus  pa- 
lacios coniiuciendo  en  procesión  el  cuerpo  del  Santo ,  hajo  cuya  protección 
estaba  la  Iglesia  ó  el  inonasitcno  ,  y  esta  demanda  no  dt  jaba  jamás  de  produ- 
cir el  resultado  eticaz  que  se  prometían  de  ella;  poríjue  parecía  que  del  fon- 
do de  su  sarcófago  amenazaba  el  Santo  con  su  indignación  y  venganza,  si 
ei  seüor  a  quien  se  pedían  ,  no  volvía  eu  el  mismo  instante  las  cosas  ó  po- 
sesiones que  injustamente  retenía.» 

c  Habiendo  separado  el  emperador  Enrique  IV  en  iOfíi  el  monasterio  de 
Malmedy  del  de  Stavelot ,  monasterios  que  no  podían  !;epararse  segnn  ia  No- 
ticia histórica  que  Mr.  Gaebard  publicó  en  el  tomo  XXi  de  las  memorias  de  in 
Real  Academia  de  Bélgica»  le  did  al  obispo  de  Gotonia.  Suplicaron  desde  lu»* 
go  loa  religioMM  al  soberano  no  hiciese  esta  donación  ilegal ;  pero  este  oerrd 
los  oídos  i  su  redamadon ,  y  so  obstinación  las  obligó  á  recurrir  al  medio 
de  que  hablamoi.  Tomaron  en  sus  hombros  el  cuerpo  de  S.  Remado  y  le 
condujeron  en  procesión  á  la  dudad  de  Lieja ,  en  la  oud  se  encontraba  d 
emperador ,  y  penetrando  en  el  salón  en  que  el  monarca  asistía  á  un  esplén- 
dido  festín,  pusieron  el  sarcófago  del  santo  de'ante  de  él ,  sobre  la  mesa, su- 
plicándole que  si  ninguna  piedad  le  causaban  los  hijos  de  S.  Remado,  la 
concibiese,  al  menos,  por  este  ilustre  fundador  de  su  abadía,  el  que  sí  la 
donación  no  se  revocaba ,  se  quejaría  diariamente  en  el  tribunal  de  Diosi 
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juez  elerno  de  los  hombres,  de  la  injuria  que  so  lo  htbia  hecho.  Tan  colé- 
rico se  puso  el  emperador  al  ver  la  acción  de  los  religiosos,  que  en  su 
principio  quiso  castigar  este  acto  d<;  valor;  pero  viniendo  inmediatamente  á 
.  sil  memoria  los  numerosos  milagros ,  que  tan  respetables  hacían  las  reliquias 
del  aantoque  tenia  á  su  presencia ,  no  solo  anuló  la  donación  expresada,  sino 
que,  como  dice  Molant»,  leofireció  ricos  proseóles.  Qué  respeto....!»  Cniónces 
si  que  puede  decirse  que  las  santas  reliquias  eran  ud  verdadero  etemenloao* 
cial.  Y  ¿por  qué  no  lo  han  de  ser  entre  nosotros?  ¿será  porque  Doe  llamamos 
ilttstndoe»  olvidando  que  la  verdadm  ilustracioD  está  eu  laa  cosas  del  cielo? 
Empero  por  fortuna  todavía  entre  kw  verdaderoa  crajfeotea  estas  reliquias 
ejercen  la  influeneía  que  deben  tener  en  oora^nes  cristianos ,  j  los  espafto- 
les  la  admitíalos  de  buen  grado,  porque  cualesquiera  que  sean  nuestroa 
principios  políticos  y  nuestra  conducta ,  estamos  unidos  por  la  fe  catdlica 
que  aprendimos  de  nuestros  padres »  y  que  procuramoa  conservar  á  todo 
trance.  Desgraciado  el  día  en  que  la  perdamos ,  porque,  en  este  día  nos  ha- 
brá dejado  Dios  de  su  mano..!  Su  Santuima  Madre,  nuestra  patrona  y  abogar 
da ,  nos  librará  de  caer  en  este  abismo » asi  se  lo  pedimos  por  todos  los  espa- 
Roles ,  y  asi  lo  esperamos  de  la  protección  que  nos  ha  otorgado  hasta  aqui. 

cBalduino ,  Bra%o  de  hierro,  habiéndose  apoderado  de  la  ciudad  de  Sima* 
nias,  el  obispo  de  Cambray  Gerardo  fué  á  verle  a  Flandes  llevando  con- 
migo el  cuerpo  de  S.  Humberto,  íundadur  tío  la  abadía  do  Maiolles  en  el  Hai- 
naut,  y  conjuró  al  conde  restituyese  á  la  abadía  la  propiedad  que  la  habia 
quitado.  A  la  presencia  de  las  reliquias  del  santo  confesor  se  sorprendió  de 
tal  manera  Bulduiuo,  que  se  apresuro  a  conceder  ai  obispo  lo  que  le  pedja. 
En  iÍ4i  el  cuerpo  de  S.  Lamberto  íué  trasportado  de  Lieja  ;i  Arden nes  para 
recuperar  el  castillo  do  Bouillon  ,  que  pertenecía  á  la  iglesia  do  Lieja,  y  se- 
gún Waulde  el  santo  cuerpo  volvió  á  su  iglesia  con  triunfo  y  gloria.» 

Fué  tal  el  temor  que  en  ios  pueblos  cristianos  inspiraba  la  indignación  de 
los  Santos  en  la  época  feudal ,  que  muy  frecuentemente  los  señores  que  ha- 
bían cometido  algún  exceso ,  se  condenaban  voluntariamente  á  una  multa 
honrosa,  que  daban  al  Santo  que  creían  haber  ofendido.  Por  esta  razón  el  conde 
de  Uainaut  Balduino  fué  á  Lobbesá  expresar  en  presencia  de  los  santos  cuer- 
pos de  Ursmaro  y  Ermino  el  arrepentimiento  que  tenia  de  haber  ofendido  á 
su  abadía ;  y  no  solo  repard  esta  fiilla ,  smo  que  prometió  también  delante  da 
toda  su  corte  al  abad  y  á  los  religiosos  no  causarles  jamás  el  menor  disgusto* 
Aún  se  conserva  en  Lieja  un  pequeño  grupo  de  oiro » compuesto  de  dos  figu- 
ras ,  que  representan  á  S.  lorge'y  á  Gárlos  «I  Temerario ,  el  que  se  ve  de  ro* 
dillaa  con  un  relicario  en  la  mano,  obra  descrita  en  el  Eneaifo  kktárieo  de 
k  antigua  caUdral  de  S,  Lamberto  en  U^o,  Ofreció  el  principe  este  presente 
á  la  catedral  de  S.  Lamberto » como  homenaje  de  repafidon  y  satisfeoeíoa 
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por  los  ultrajes  que  se  cometieron  ilurintela  guerra,  particularmente  en  el 
saqueo  de  Lieja  en  14t>8,  mandando  además  otros  neos  dones  con  el  propio 
objeto. 

Tuvieron  te  en  ei  culto  los  Santos  nuestros  antepasados ,  que  ios 
Juramentos  y  las  donaciones  se  pus¡»^ron  bajo  su  salvaguardia.  El  uso  de  pres- 
tar juramento  sobre  la<;  reliquias  de  lus  Santos  se  remonta  á  los  primeros 
tiempos  de  la  sociedad  crisiiaDa,  pues  que  se  le  encuentra  ya  establecido  en 
el  reinado  de  dotarlo  II,  que  subió  al  trono  de  Soíssons  en  584.LaaUFemao 
da  piedad  de  los  fieles  por  loa  Santos  hacia  que  el  juramento  pronunciado 
poniendo  laa  manos  sobre  sus  santas  reliquias,  ó  invocándolas»  fuese  más  in- 
violable,  según  Bogaerta  con  refenncia  á  Bélgica,  que  el  que  se  hacia  po- 
niendo la  mano  sobre  el  altar  ó  kw  aantos  Evangelios ;  y  asi  resulta  del  capí* 
tular  dado  por  Garlomagno  en  788.  Cf€»iiiM  ewmkHle ,  dice  ^que  lot  qw 
juren  $otre  U»  rtíiqmag  de  he  Santot  lo  hagan  apmoe  eon  todo  d  feepeto  y 
temor  quo  eo  dtíte  á  Dioe;  j  esta  monarca  establece  al  propio  tiempo  á  conti- 
nuación lu  mayores  penas  contra  los  perjuros,  i  los  que  se  prohibía  en  ade- 
lante prestar  Juramentos  áun  en  su  propia  causa. 

En  esta  sentido  el  culto  de  los  Santos  era ,  en  cierto  modo»  la  basefbn- 
damental  del  sistema  feudal.  Sábese  que  cite  sistema  estribaba  enteramente 
en  la  fidelidad  con  que  el  vasalla  guardaba  el  juramento  que  le  ligaba  á  su  se- 
ñor. La  auíiacia  con  que ,  como  lo  acabamos  de  decir,  los  señores  desafiaban 
las  leyes  eclesiásticas  y  civiles  destinadas  á  defender  las  propiedades  de  las 
iglesias  y  de  las  abadías,  debia  hacerles  poco  escrupulosos  también  sobre  la 
obst.fvaacia  de  un  juramento  político  ,  razón  por  la  que  impfjrlaba ,  pues, 
altamente  dar  á  eMe  acto  el  más  s<iliMiint'  ó.  importante  carácter,  y  la  idea  de 
hacer  serrir  A  este  íin  la  veneración  de  ios  fieles  á  lo*  Santos  y  á  sus  restos 
mortales,  se  presentó  naturalmente.  Leemos  en  la  Htslona  de  los  Condes  de 
Flandes  por  Le  Glay,  que  viéndose  cercano  á  la  muerte  Balduino  de  Mons, 
reunió  en  1068  en  Oudenarde  á  los  principales  señores  de  sus  condados  de 
Fiandes  y  deHainaut ,  cuyos  estados  quena  dividir  entre  sus  dos  hijos,  que 
aún  eran  de  menor  edad.  Al  propio  tiempo  hizo  llevar  y  conducir  á  au  alre« 
dedor  todos  los  cuerpos  sanios  que  poseía  en  Flandes,  y  poniendo  sus  vasa- 
llos lu  manos  sobre  estas  santas  reliquias » prestaron  Juramente  de  lldeIN 
dad  y  homenaje  á  los  dos  jóvenes  principes.  Este  uso,  que  también  se  intro- 
dujo  en  la  jurisprudencia  común ,  cayó  poco  á  poco  en  desuso ,  pero  siempre 
se  pronunció  el  juramente  Invocando  á  los  Santos. 

Pocos  Ignoran  que  la  fórmula  del  juramente  prescrita  por  las  leyes  en  los 
actossolemnesi  pues  que  los  protestantes  rechasan  la  Intercesión  de  los  San- 
ios, terminaba  antiguamente :  íIjI  INos  me  ayude  y  todot  Un  Saiúo$t  J  asta 
fómula  es  antiquísima  en  España,  y  la  han  pronunciado  nuestros  reyes  ai 
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cwonane,  y  ofinecer  guardar  y  hacer  guardar  la  religfon  y  leyes  del  pais ,  y 
to  propio  hacían  los  soberanos  de  Bélgica  y  los  duques  de  Brabante ,  según 
Bogaerts  y  Rornbaut  en  su  Bruschis  ilustrada.  A  presencia  de  las  re- 
liquias de  los  Santos  conti  il  iLin  también  los  priíicipRS  cristianos  sus  alian- 
zas y  hadan  sus  votos  y  (h)iiaci  Mies ,  aun  las  más  gi  ín  rs .  por  el  gran  res- 
pelo  que  tenían  á  los  bienaventurados ;  y  asiesfpie  en  d*  tccio  d.j  1*  yes  sii- 
ticienteniente  poderosas  paca  asegurar  á  los  que  rerihian  donaciones,  se 
acudió  ai  tenior  de  los  Santos,  el  que  se  consideró  capaz  de  contener  á  loa 
expoliadores,  y  mil  ejemplos  podríamos  exponer,  solo  con  refereccia  á  nues- 
tra £spaña,  para  probarlo;  pero  son  tantos  k» documentos  de  nuestros archi- 
▼os  y  libros  impresos  en  que  se  encuentran  documentos  en  los  que  esto  ae 
naniflesla,  que  nos  excusa  aumentar  este  articulo'en  esta  parte. 

La  afección  que  nuestros  antepasados  tenían  i  sus  Santos  Patronos  yásus 
despojos  mortales,  les  condujo  naturalmente  á  conservarlos  en  cajas  y  relica- 
rios preciosos.  «La  costumbre  de  sacar  de  la  tierra  los  cuerpos  dé  los  San- 
tos, dice  Bogaerts ,  y  de  depositarlos  en  sarcófagos  que  pudiesen  colocarse  y 
llevarse  adonde  se  quisiese,  se  remonta  á  los  primeros  tiempos  del  crlstia- 
msmo.  El  sepulcro  en  que  se  colocaba  dtspues  de  su  muerte  á  un  persona- 
je de  eminentes  virtudes,  cuyos  milagros  le  babian  heebo  célebre  (luíanle 
su  vida  ,  no  era,  por  decirlo  así,  más  qtie  un  enterramiento  temporal.  Lue- 
go que  Dios  se  dignaba  manifestar  la  saiiíitiad  de  su  servidor  por  medio  de 
signos  evidentes  ,  se  apresuraban  á  pedir  á  )a  tumba  el  depósito  que  la  ha- 
bían confiado ,  y  la  Iglesia  aumentaba  un  nombre  más  á  los  de  sus  hijos 
triunfantes  ,  desde  cuyo  momento  las  reliquias  del  nuevo  elegido  se  coloca- 
ban en  un  altar,  ofreciéndolas á  la  veneración  de  los  fieles;  costumbre  pia- 
dosa y  digna ,  que  aún  conservan  los  pueblos  católicos. 

Durante  la  edad  media  todos  los  pueblos  rivalizaron  en  esto,  y  esto  au- 
mentó el  brillo  y  riqueza  de  los  sarcó&gos  y  relicarios  de  ios  Santos  Patro* 
nos  de  los  pueblos.  Teniian  en  lo  antiguo  en  lo  general  estos  sarcóbgos  la 
figura  de  una  iglesia ,  é  fin  de  que ,  como  dice  Van«den-Steen ,  los  cuerpos 
délos  servidores  de  Dios  que  durante  su  vida  hablan  sido  templos  vivos  del 
Eipiritu  santo,  dd^ansasen  después  de  su  muerte  en  la  figura  déla  casa  de 
Dios.  Tal  vei  quisiera  también  expresarse,  afiado  Bogaerts,  en  esto  k» 
grandes  servicios  que  habían  hecho  estos  personajes  al  cristianismo,  ó  bten 
significar  simbólicamente  la  intima  unión  de  la  Iglesia  militante ,  por  medio 
déla  forma  de  un  templo,  con  la  Iglesia  inuntHiite  representada  por  el  Sanio 
cuyas  reliquias  encerraba  el  sarcófago;  y  (loi  uUuuo,  podria  haberse  queri- 
do dar  á  entender ,  que  los  despojos  del  elegido  sfiri ,  como  dijo  Airibrosio  Ga- 
pello,  obispo  de  Araberes,  los  ornamentos  de  la  I^H  ^^ia  iniiitajile.  Liástiina 
es  que  se  baya  abandonado  esta  forma  de  relicarios  y  adoptado  otras  que 
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niiif^un  sentido  moral  presentan  ;  eti  c-^ti  época  vu-ílvo  á  darse  aquella  fi- 
gura á  los  relicarios  en  España  y  eu  otras  partes.  iNo  se  conservaban  solo 
en  estas  cajas,  relicarios  ú  arcas ,  como  las  llaman  otros .  los  cuerpos  dd  loi 
Santos  ó  una  parte  de  ellos ,  sino  también  los  trajes  ú  otros  objetos  que  lat 
liabían  pertenecido. 

Dar  una  idea ,  en  una  simple  descrípeíon ,  de  la  ríqaesa  de  los  tesoros 
sagrados  que  poseían  las  Iglesias  y  monasterios  antiguos ,  aun  euando  ooe 
redujésemos  á  nuestra  Espaika,  serla  emprender  un  trabajo  sumamente  ex- 
tenso, una  obra  de  mochos  lomos.  Los  relicarioe  que  componían  estos  teso- 
ros eran  ménos  considerados  por  la  graii  cantidad  i»  oro  y  plata  que 
se  había  empleado  en  m  construcción ,  y  por  ks  perlas  y  piedras  pre- 
ciosas que  les  adornaban  ,  |qoe  per  el  talento  que  revelaban  en  Ion  artistas 
que  lo-i  Uabiaü  ejecutado ;  la  mayor  parte  de  ellos  eran  obras  maestras  de 
delicado  gusto,  elegancia  y  adorno.  Inco[i tiesta hieaiente  á  la  veiuM-acion  á 
los  Santos  por  nuestros  padres,  deben  el  arte  de  platería  y  el  cincelado  sus 
más  hfl'is  producciones  en  la  edad  media;  testigo  de  eilo  en  España  las  úl- 
timas coronas  votivas  del  rey  ííodo  Hecesvínto,  encontradas  hace  cuatro  ó 
cinco  añosen  el  distrito  de  la  Imperial  ciudad  de  Toledo,  corte  de  lossol)era« 
nos  de  la  primera  dinastía  goda,  cuya  mayor  parte  ha  llevado  ta  falta  de  pa- 
triotismo y  la  ambición  do  sus  descubridores  al  Museo  de  París .  en  donde  se 
hallan ,  habiendo  solo  quedado  tres  más  inferiores  y  algunos  restos  de  otras  en 
Espalka ;  y  también  otras  Tarias  alhajas»  vasos  del  culto »  lámparas  y  relica- 
ríos  que  a6n  se  conservan  en  nuestras  antiguas  catedrales  de  Toledo,  Ovie- 
do, León ,  Zaragfoa  y  otras;  y  en  atgunos  templos  que  a&n  no  han  sido  ro- 
bados por  esa  sociedad  de  impíos ,  tal  vea  extranjeros,  que  diariamente  des- 
pojan nuestras  iglesias  de  la  plata  y  oro  que  contienen.  El  cincelado  religio- 
so, dice  con  raioo  Bogaerla,  ha  desaparecido  al  propio  tiempo  que  la  pin- 
tura religiosa ,  desde  la  época  que  el  culto  de  los  Santos  ha  perdido  su  anti- 
guo esplendor ,  y  más  particularmente  en  nuestra  península  desde  la  impo- 
lítica, ó  impía  cu  el  modo  de  llevarse  á  cabo,  supresión  de  nuestras  comu- 
nidades religiosas,  que  sostenían  estos  artes  con  magnificencia. 

Imposible  sería  enumerar  los  relicarios  qne  brillaban  antiguamente  en 
las  iglesias  cristianas,  y  cuya  ra-iyur  parte  se  han  perdido  en  las  convul- 
aiooes  políticas  y  revoluciones  que  ha  experimentado  el  mundo  católico  en 
estos  últimos  siglos;  pero  aún  quedan  preciosos  restos  que  acreditan  el 
amor  y  veneración  de  nuestros  predecesores  á  los  Santos  en  sus  reliquias. 
La  costumbre  de  llevar  en  procesión  las  reliquias  de  los  Santos  se  remon- 
ta también  ¿  las  primeras  épocas  del  cristianismo ,  puesto  que  ya  se  lee  en 
la  vida  de  S.  Huberto,  que  murid  el  alio  727 ,  que  se  llevaban  en  la  pro. 
cesión  á  que  este  tanto  obispo  asistid  en  Maestrich  00  loi  días  de  rogativa.  £o 
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efecto,  en  alguna  parte  de  lo  que  llevamos  expuesto,  se  prueba  que  para 
agradecer  á  los  Santos  los  boneiicjo»  que  se  creiíi  deber  á  su  iuLeicesioti ,  se 
iostit  iyo  una  procesión  anunl  en  su  honor,  y  es  sensible  que  un  gran  número 
deesliis  Mrístas  conraemorativa^  do  se  celebren  hoy  bajo  pretextos  frivolos, 
que  f  rijclaraan  á  voz  en  grito,  si  no  lafrilta  de  fe,  al  menos  que  hemos  per- 
dido eo  gran  parte  nuestro  entusiasmo  l  eli^^'ioso  ,  y  debilitado  en  cierto  mo- 
do nuestras  creencias.  Y  cuenta  que  algunas  de  ellas  gravan  la  conciencia 
de  los  pueblos  y  de  los  fieles  coa  no  ejecutarse ,  porque  fueron  votos  he- 
chos por  nuestros  mayores  en  acción  de  gracias  por  haberles  asistido  los 
SÉntos  librándoles  de  grandes  calamidades,  y  con  el  intento  de  tenerles  pro- 
picios para  qne  pidiesen  á  Dios  no  se  repitiesen ;  y  como  al  ofrecer  estos 
votos»  lo  hieieron  también  en  nombre  de  nosotros  sos  sucesores,  al  supri- 
mirlos nosotros  cometemos  dos  graves  pecados,  uno  el  desden  que  maní* 
festamos  á  nuestros  Santos  Petronos »  y  el  otro  el  feltar  al  testamento  de 
nuestros  padres ,  al  deber  filial  que  nos  dejó  este  legado.  La  Coronada  villa 
de  Madrid  tenia  los  votos  de  Sta.  Ana  ,  de  S.  Miguel ,  de  S.  Isidro  y  otros ,  y 
no  hace  muchos  anos,  en  nuestros  días,  que  se  han  supriiuiiio  estas  votivas 
procesiones  de  gratitud.  ¿Yqueremos  que  nos  protejan  nuestros  Santos  Patro- 
nos? ¿con  qué  derecho ,  cuando  les  faitamos  á  votos  hechos  con  tanta  solem- 
nidad, y  que  por  haberíos  recibido  en  legado  estábamos  obligados  á  cumplir 
en  so  obsequio  y  respetando  la  voluntad  de  nuestros  padres  ?  Si  se  restable- 
ciesen en  el  mundocatólíco «  en  las  partes  en  que  se  ban  suprimido,  estos  re- 
ligiosos actos  de  gratitud  nacional,  estamos  tan  seguros  como  el  piadoso  Bo- 
gaerts ,  que  asi  lo  siente ,  que  nos  ayudarían  poderosamente  á  reconquistar  en 
poco  tiempo  al  culto  de  Im  Santos  su  antigua  acción  social ,  recordando  i  la 
naeioii  los  acontecimientos  de  la  bistoria  patria ,  cuya  gloriosa  memoria  reci- 
bieron la  misión  de  perpetuar  en  la  posteridad. 

La  elección  del  Santo,  bajo  cuya  advocación  se  ponia  una  ciudad  6  un 
pueblo,  se  determinaba  siempre  con  motivos  fundados.  Ilabia  un  apóstol 
de  la  fe  sufrido  el  martirio  en  una  localidad;  tan  luego  como  el  cristianismo 
triunfaba  en  ellíi  se  le  proclamaba  su  Patrón.  Era  esta  una  especie  de  repa- 
ración que  se  impuiiia  la  joven  p^cneracion  cristiana  para  subsanar  en  lo  po- 
sible el  crimen  de  crueldad  é  ingratitud  de  que  la  generación  precedente, 
pagana  y  bárbara  aún ,  se  habia  hecho  culpable.  En  este  caso  encontramos 
muchos  Santos  Patronos  de  nuestras  poblaciones  españolas.  Otros  por  un 
sentimiento  de  gratitud  eligieron  por  sus  inmediatos  protectores  en  el  cielo 
¿  los  misioneros  de  quienes  habian  recibido  las  primeras  luces  del  Evange** 
lio,  y  á  los  que  sobre  todo  debian  su  origen ,  porque  habiendo  fundado  mo- 
nasterios se  agruparon  al  rededor  de  esta  ¿gida  sagrada  para  formar  sus 
poblaciones.  Y  otros  en  fin  eran  declarados  Patronos  por  el  lugar  en  que 
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habiail  nacido  y  ejercitado  sus  virtudes ,  como  S.  Isidro  labrador  en  Madrid, 
S.  JttUaii  obiepo  en  Cuenca,  S.  Diego  en  Alcalá,  Sta.  María  de  la  Caben  en 
Torreiaguna,  habiendo  también  Santoa  de  patrocinia  untienal  qoido  S«  Pe- 
dro, S.  Pablo  y  demás  apóstoles  y  otros  que  han  logrado,  por  los  benefteioe 
que  ha  prodigado  y  prodiga  á  los  pueblos  su  devooioo ,  un  apceoio  general 
en  toda  la  cristiandad  (I). 

La  elección  del  Santo  á  que  se  dedicaba  una  iglesia  estaba  guiada  por 
los  mismos  motivos  que  hemos  expuesto  en  los  pueblos  para  elegir  sus 
Patronos.  Muchos  antiguos  misioneros  dedicaron  á  S.  Pedro  las  iglesias 
que  levantaron,  preferencia  excepcional  en  favor  del  principe  de  los  após- 
toles, que  tenia  fundados  luoüvoá.  En  medio  de  los  al^iques  que  dirigía  la 
herejía  á  la  naciente  Iglesia,  pruebas  terribles  por  que  quiso  Dios  pasase 
para  que  se  cumpliese  la  predicción  de  Jes  irrist  i ,       que  las  puertas  del 
infierno  uo  j)r«  valecerian  coutra  ella;  ea  mediu  de  ebtus  ataques,  la  gran 
cuestión,  la  cuestión  fundamental,  como  siente  Bogaerts,  era  la  unidad  de 
la  fe,  unidad  que  no  era  posible  sino  á condición  deque  todos  los  cristianos 
no  reconociesen  más  que  una  autoridad  suprema,  la  del  soberano  Pontiñce. 
homa,  decia  nuestro  compatriota  S.  Isidoro,  arzobispo  de  Sevilla  al  [yinci- 
pio  del  siglo  VU ,  pues  que  murió  el  636 ;  Roma  es  la  madre  y  la  señora  de 
todas  la$  iglesias  y  el  puerto  seguro  de  la  fe  católica  adonde  deben  refugiar- 
se los  fieles  en  tiempo  de  tormenta.  Concíbese ,  pues,  cuánto  importaba  que 
este  principio  se  encadenase  en  la  jdven  sociedad  cristiana  ,  y  que  de  una  á 
la  otra  parte  del  mondo  estuviesen  fijas  las  miradas  de  todos  los  fieles  sobre 
el  legitimo  sucesor  de  los  apóstoles,  al  que  el  mismo  Jesucristo  había  coloca- 
do á  la  cabeza  de  la  Iglesia.  La  causa  de  S.  Pedro  era  la  de  los  Papas ,  y  i 
esta  estaban  unidos  los  destinos  del  catolicismo.  Convencido  el  rey  Pipi  no 
el  Breve  de  la  necesidad  que  había  de  conformarse  en  todo  ¿  lo  que  se  prac* 
ticaba  en  Roma,  suprimid  el  canto  francés,  y  adoptó  el  canto  romano  en 
todas  las  fiestas  y  resos  de  la  Iglesia ;  y  en  España  se  veriücó  lo  propio  poco 
después ,  y  se  sustituyó  al  Breviario  muzárabe  el  romano.  S.  Pedro  como 
primer  vicario  de  Cri>to ,  que  representa  la  unidad  de  la  fe  calulicade  la  que 
es  üel  depositario,  fué  samo  cuyo  culto  se  gtii  lalizó  desde  un  principio 
por  toda  la  cristiandad,  y  muchas  de  nuestros  pueblos  y  de  nuestras  iglesias 
le  recoiiooeu  porpatmn,  siendo  iiirmmerables  las  parroquias  que  le  esldH 
consagradas,  entre  las  que  Marlrí<i  cuenta  una  de  las  más  antiguas,  y  un 
liospital  de  sacerdotes  bajo  su  nombre. 

Así  como  sucede  en  Bélgica ,  según  Bogaerts ,  acontece  en  £spajto  y  en 

(1)  Al  dml  de  Mts  arlfeulo  Stllnrt  el  lector  iina  cerlou  rekicloji  de  loi  Sanies  Patronos  Se 
£spafea  f  de  loe  de  dlterees  ciudades  y  puebles  de  iine  lenemoe  noltcia. 
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ks  demat  ntdoiies  ctloliets,  honnban  tlgoiiM  igleaias » y  auii  siguen  ha* 
dándolo  aai « como  patroitos  á  varios  Santos  i  la  f«i  dístmgiiíéndoles  en  pri- 
manos,  secundarios  y  tílidares;  distinguiéndose  enn  la  primera  caiiñcaeton 
iqual  al  que  se  dedicó  la  iglesia  en  su  principio,  con  la  segunda  at  que  so 
reoúnoeió  eomo  4  tal  después ,  y  por  titular  al  que  la  da  el  nombre ,  suee- 
diendo  caaos  en  qoe  gravee  aeonteeimionlos  hacen  que  una  iglesia  cambie  de 
titulo.  D«  esta  clase  son  nuestras  parroquias  de  S.  Justo  y  Pastor,  de  S.  Ni- 
coláfs,  Santiago  y  del  Carmen  ,  en  Madrid  ,  habiéndose  ag[0|j:aíjo  i  la  primera 
el  arcángel  S.  Miguel,  á  ¡a  segunciti  el  vSalvador,  a  !a  tercera  S.  Juan  y 
á  ia  cuarta  S.  losé,  por  liaberse  derribado  por  distiiUas  causas  las  iíjiesias 
parroquiales  que  llevaban  los  segundos  titulartis;  asi  como  no  existiendo 
tampoco  la  pari(>^4uia  dd  S.  Martin,  la  iglesia  de  Portaceli ,  que  era  ua  mo- 
nasterio, lleva  hoy  el  titulo  primero. 

A  la  fervitínltí  [  ¡edad  Je  nuestros  mayores  por  los  patronos  de  sus  pue- 
blos y  por  bs  demás  á  quienes  tenían  particular  devoción ,  deben  los  países 
cristianos  esas  uumerosas  basílicas,  expresiones  elocuentísimas  de  la  antigua 
sociedad,  y  testimonios  imponentes  del  espíritu  religioso  y  del  sealimiento 
nacional  de  los  tiempos  pasados,  r.n  edificación  de  estos  monumentos  era 
la  obra  de  todos;  el  soberano,  el  vasallo ,  el  rico  y  el  pobre ,  todos  llevaban 
su  piedra  para  levantarle,  de  suerte  que  el  nombro  del  artista  que  le  había 
dirigido  f  caia pronto  en  olvido,  eomo  si  no  hubiese  sido  más  que  el  intérpre- 
te d«  una  ooooepcion  que  parleneola  á  todos  y  i  cada  uno  en  ptrticular.  Pa*-' 
tiban  doa  y  tres  geneneUmes  y  aún  no  estaba  terminada  la  obra;  pero  qué 
importa?  la  generadon  que  sucede  está  pronta  á  oonlinuar  á  su  vet  la  em« 
presa  aún  no  acabada ;  pnes  que  en  estas  obras  para  nada  se  tenia  en  cuen* 
ta  el  tiempo:  lo  piesenta  descansaba  en  lo  porvenir  con  entera  confianza- 
Destínadoa  estos  moDQmentoo ,  como  hi  Ib ,  á  desaOar  á  loe  siglos  y  i  las  tor- 
mentas» cratían  lentamente  como  ella,  pero  con  tina  ioquebrantable  per- 
sevefancla. 

El  número  de  los  bienaventurados  honrados  con  ana  veneración  especial 

llegó  á  ser  demasiado  grande  para  que  fuese  posible  erigir  una  iglesia  á  cada 
uno;  y  deseando  losfieles  consagrarles  un  testimonio  público  de  la  alta  esti- 
mación en  que  los  teiiian  ,  nuestros  padres  construyeron  en  las  iglesias  capi- 
llas y  altares  que  se  distiiiguian  casi  todas  por  la  riqueza  de  sus  adornos,  en 
e-special  los  que  les  hacían  los  gremios  de  oñcios  y  corpoi  aciones  ,  observán- 
dose gran  rivalidad  eiUra  lascorporaciones  que  asi  lo  hacían,  porque  cada  una 
de  ellas  se  estorzaba  en  ofrecer  al  Sanio  que  la  presidia  el  más  espléndido 
testimonio  de  su  afección,  comprendiéndose  fácilmente  loque  esto  ha  contri- 
buido á  la  pro>pendad  de  las  artes  en  los  pueblos  cristianos.  Nuestra  Eispa- 
ha ,  católica  por  excelencia,  repetirnos,  ha  sido  una  de  las  naciones  católicas 
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que  más  ha  brillado  en  esto,  testigo  de  ello  las  magaiftcas  capillas  y  ricos  y 
suntuosos  altares  de  nuestras  catedrales  y  de  muchas  iglesias ,  en  los  que 
brillan  loa  más  predosoa  mánnolea,  oomo  en  las  del  GoiidesUble  el  traspa- 
rente, y  en  la  del  Sagrario  en  Toledo ;  loa  melalea  más  predosoaen  verjaa  de 
gran  trabajo  artístico  por  su  exquisita  labor,  yen  mulUlud  de  objetoa  del  cul- 
to, en  bellísimas  estatuas  y  en  magniflcaspinturaa  que  oonstltujen  loa  museos 
más  ricos  de  ha  artes  en  el  mundo.  T  áun  cuando  la  impiedad  .noa  trabaja 
con  tanto  imperio,  aún  hoy  se  ven  levantar  sontoosos  templos  para  cuya 
eonstrucdon  concul^n  á  llevar  su  piedilt  y  á  trabajar  con  sus  propias  manos 
los  fieles  de  algunos  pueblos  todos  los  dias  de  fiesta,  como  lo  hemos  visto  en 
el  reino  antiguo  de  Valencia  en  estos  afios ,  y  á  levantar  altares,  si  bien  sen- 
cillos,  porque  los  recursos  de  los  fieles  no  permiten  más.  Nosotros  mis- 
mos hemos  tenido  la  dicha,  en  medio  de  nuestra  escasa  fortuna,  de  levantar  á 
nuestra  costa  un  sencillo  pero  lindo  y  elegante  altar  en  la  parroquia  del  bar- 
rio deChauiberí  de  esta  corte,  á  la  excelsa  patrona  de  las  Casullas ,  patroua 
de  nuestra  antigua  familia,  la  Virgen  Sanüsiina  bajo  la  advocación  de  Cas- 
tellanos y  dol  Patrocinio,  al  santo  Ecce  Homo  y  á  S.  José  y  S.  Aiitomo,  á 
quienes  tenemos  especial  devoción; y  así  como  nosotros  lo  hemos  lucho, hay 
muchos  que  rinden  todavía  homenajes  de  esta  clase  ¿  los  habitantes  del 
ciclo. 

No  contentos  nuestros  mayores  con  que  las  poblaciones  y  las  iglesias 
tuviesen  sus  Santos  protectores,  se  los  dieron  también  á  sus  calles  y  plaias, 
y  en  nuestra  España  llegó  esto  á  generalizarse  tanto  y  con  tanta  le ,  que  ála 
mayor  parte  de  ellas  se  las  dió  el  nombre  del  Santo  elegido,  nombre  que 
aún  conservan,  rivalizando  loa  vecinos  en  los  obsequios  anuales  que  lea  ha- 
dan ,  ya  en  los  templos  de  sus  respectivas  felígrssias  y  en  las  mismas  calles 
en  las  que  tenían  sus  imágenes  en  bien  dispuestas  omacinas  y  alumbradas 
con  lámparas  y  fiiroles  todo  el  afio  de  noche  y  de  dia;  y  esto  se  ha  visto  en  el 
mismo  Madrid,  capital  de  la  Honarquia,  hasta  hace  unos  doce  aftas  que  se  le  ' 
antojó  á  un  corregidor  mandar  quitar  de  las  calles  todas  las  imágenes 
santas,  y  áun  las  que  recibían  culto  en  las  lonjas  ó  átrios  citeriores  de  las 
iglesias,  á  pretexto  de  que  sufrían  mil  irreverencias  de  los  poco  crédulos.  Em- 
pero en  donde  esta  costumbre  está  más  generalizada  y  arraigada  es  en  el  an- 
tiguo reino  de  Valencia,  en  cuyas  actuales  provincias  de  Alicante,  Castellón  y 
la  de  s!i  iion][)re,  inclusas  sus  capitales,  se  ven  aún  todas  las  calles  dedicadas 
á  los  Santos  y  á  la  Virgen  Santísima ,  y  colocadas  sus  imájj^enes  en  vistososal- 
laritos  aiurales  alumbrados  de  dia  y  de  noche.  No  hay  época  más  alegre  y 
divertida  en  ningún  pais  del  mundo  qn»^  Ir  de  Mayoá  Setiembre  en  estas  pro- 
vincias, (^pooa  CTí  las  que  se  festeja  por  dias  senakidos  á  los  Santos  délas 
calles  en  las  llamadas  fesUtm,  para  las  que  se  engalanan  las  calles  que  cada 


.    i^cci  by  Google 


SAN 


f84 


Santo  protege,  por  espacio  de  tres,  cinco,  siete  ó  iiaeTe  diasen  algunos  bar- 
fios,  eoQ  ool^uras,  flores ,  banderas,  gallardetes  y  milet  de  fiirolee  de  oa- 
lores  por  las  noches,  llevando  de  dia  losSantos  en  procesión  con  alegre  tam- 
boril y  gaita  y  máiicas  de  todas  elases,  y  bailando  por  lasooches,  después  de 
haber  quemado  mocha  pólvora  en  vohukNres  y  demás  TÍstoeos  fuegos  artifi- 
ciales: risleoia  las  bellas  y  graciosas  valeneiaiias  con  sus  airosos  y  lindos 
trajes  nacionales,  y  el  Ibraslero  6  extranjero  á  quien  cogen  en  la  ciudad  de 
Valencia  6  en  sus  pueblos  principales  las  taetas,  no  acierta  á  abandonarlas» 
y  pasa  Jk  temporada  más  alegre  y  direrlida  de  su  vida. 

No  ido  á  las  calles  y  pialas,  si  que  también  pusieron  nuestros  padres 
sos  casas  bajo  el  patronato  de  los  Santos  desu  devoción.  Los  números  de  ór- 
den  de  las  casas  de  las  poblaciooes  empelaron  en  Europa  hace  poco  más  de 
un  siglo,  y  en  nuestra  península  ni  áun  tanto,  á  excepción  de  la  cor- 
te y  alguna  que  otra  capital,  pues  que  los  hetnos  conocido  poner  y  mandado 
tíjeculcir  hace  pocü  tiempo  en  lodos  los  pueblos  ei»  el  presente  reinado.  Antes 
deestu  innovación  útilísima  se  desij;,'ii;il)an  las  casas  con  diversas  denomiiia- 
ciones, entre  estas,  inuclidó  de.  nombre^  de  los  Santos,  siguiendo  la  costumbre 
que  se  inauguro  cu  el  siglo  V  de  nutíatr  i  era  de  ponerlas  bajo  su  protección, 
costumbre  que  hanconservado  algunos  fieles  eu  nuestras  poblaciones  y  que 
hemos  querido  seguir  en  las  casas  que  poseemos  en  Madrid ,  las  que  al 
bacerias  de  nuevo  bemos  puesto  bajo  la  protección  de  la  Virgen .  colocando 
su  santa  imágeu  en  un  sitio  que  pueda  recibir  culto  de  todos  los  vecinos, 
como  la  de  Ucalle  de  Buena  Vista,  con  este  nombre ,  á  la  que  se  tributa  ho- 
menaje con  una  fiesta  anual  y  con  una  lámpara  encendida  diariamente. 

En  todas  las  épocas  han  tributado  gran  respeto  á  los  Santos  en  tos  si- 
tios en  que  más  se  les  recomendaba  por  la  tradición,  y  asi  es  que  en  ellos  se 
establecieron  capillas  en  su  honor,  como  acontece  en  Madrid  en  las  casas  en 
que  nacíd,  vivid  y  muríóel  glorioso  Patron  San  bidroLahrador ;  siendo  entu- 
siaitas  los  valenchtoos  con  todos  los  sitios  en  que  su  patron  S.  Vicente  Ferrar 
hito  alguna  cosa  notable,  los  .navarros  con  S.  Fermín,  los  castellanos  con 
Santa  Teresa,  y  asi  otros  pueblos  con  sus  respectivos  patronos. 

Grandes  ventajas  han  reportado  ála  religión  y  á  la  sociedad  civil  también, 
las  asociaciones  que  bajo  el  modesto  título  de  coflradias  se  han  fondado  en  los 
pueblos  cristianos  en  honor  de  los  Santos  á  quienes  ae  ha  pretendido  tribu- 
tar un  iiomeuaje  especial;  de  desear  es,  y  por  lo  que  respecta  á  nuestra  Es- 
paña no  desesperamos  de  hacerlo ,  Dios  nos  de  vida  para  ello ,  se  publique  la 
historia  de  estas  piadosas  instituciones  que  han  ofrecido  desde  su  principio 
las  más  relevantes  f)ruebas  de  la  influencia  saludable  que  el  culto  de  los  San- 
tos ha  fjercidü,  y  de  la  qm  aún  pueie  prestar  en  bifu  de  la  religión  y  délas 
buenas  costumbres.  Las  herunandadcs  ó  cofradías  religiosas  han  contribuido 
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siempre  con  noble  empeño  á  sostener  el  catolicismo  y  la  magnificencia  de 
las ceremoaias  religiosas;  han  encargado  á  las  artes  numerosas  obras  maes- 
tras, en  lo  cual  al  protegerlas,  las  han  Jieclio  prosperar,  y  en  ün  ,  manteni- 
do ootre  los  fieles  uo  seotímiouto  de  concordia  y  fraternidad uUlisimo  parael 
bien  social  de  los  pueblos.  El  origen  de  las  cofradías  se  remonta  en  la  crie- 
tiaodadbatta  el  siglo  ¥  de  nuestra  era»  pues  especialmente  en  España  se  ve 
ya  á  loe  fieles  mandados  por  el  intrépido  Pelajro ,  fundador,  ó  por  mejor  de- 
cir restaurador,  oon  la  segnnda  dinasUa  goda,  de  nuestro  culto  destruido  por 
la  infasbo  agarena.  En  lodos  los  pueblos  de  nuestra  península  se  agruparon 
desdo  luego  los  fielespara  obsequiar  i  la  Virgen  y  á  los  Santos,  formandofaer- 
mandades  ofreeieado  sus  penonw  é  intereses  á  este  fio;  costumbre  que  ÍSb- 
JIsmente  contináa  en  nuestro  pais  casi  con  el  mismo  ardor,  pues  que  podrían 
contarse  por  muchos  miles  tas  cofradías  religiosas  que  aún  tenemos,  las  que 
léjos  dü  (iiáiiiiaüir,  se  van  aurneiitaii  lu  cii  cuanto  y  del  modoque  lo  pt^rmilen 
las  leyüá  eclesiáslicis  y  civiles  que  nos  rigen  sobreesté  pirlicular,  á  despe- 
cho de  la  impiedj'l  y  d^d  ¡ndit'jriíiitism'»  religioso  que  corroe  mucha  parte 
de  nu("islra  sociedad  moderna.  Todts  las  ¡glosiní  pnrroquiales  cuentan  en  Es- 
paña con  una  cofradía  para  obsequiar  y  dar  culto  esp^íci  il  al  Santísimo  Sa- 
cramento en  solemnes  y  fistu)5as  fuucioass  anuúus  y  mensuales,  y  todas 
ellas  tienen  además  un  santo  patrón,  como  en  Madrid  las  sacramentales  de 
S.  Isidro  Labrador,  S.  Pedro,  S.  Aiuirés.S.  Martin,  S.  Sebastian,  S.  Justo 
y  Pastor  y  el  srciugel  S,  Ifiguel  etc.  Ya  hemos  dicho  que  los  gremios  de  ofi- 
cios y  las  oorporaciooes  leTaotaron  en  olmuodo  cristiano  gran  número  do 
altares  y  capillas  en  sus  iglesias,  en  lo  <iue  abrieron  un  vasto  campo  á  las 
artes,  de  lo  cual  fueron  móviles  las  espresadas  cofradías,  únicas  que  bis  ocu- 
pan algún  tanto  hoy  en  Espa&a,  pues  las  corlas  pensiones ,  y  no  ya  rentas, 
con  que  para  su  reparación  y  sosten  cuentan  b  >y  nuestras  iglesias,  apénas  les 
alcanzan  para  mantener  el  culto.  Al  suprimir  el  trastornador  emperador 
José  II  en  el  siglo  pasado  tas  congregaciones  religiosas  en  Alemania,  hirió  á 
las  artes  de  un  golpe  mortal  tanto  más  fatal ,  segun  B  igaerls,  cuanto  que  solo 
eDCütilt  aban  apoyo  cn  esta  época  en  la  piedad  de  los  belgas. 

La  peregrinación  o  viaje  piailoso  (juc  hacen  los  fieles  para  visitar  los  Santos 
Lugares  y  los  sepulcros  de  los  Santos  se  remonta  á  los  priiueiüs  tiempos  del 
cristianismo.  En  efecto,  nos  dicen  los  escritos,  qne  iesdu  la  primera  perse- 
cución de  la  Iglesia  bajaban  los  heles  á  las  catacumbas  de  Roma  adonde 
se  enterraron  innumerables  mártires,  para  orar  cerca  de  los  despojos  ter- 
restres de  estos  intrépidos  defensores  de  la  fe  y  prepararse  á  la  vez  ¿  la 
muerte  con  valor*  Las  más  célebres  de  las  peregrinaciones  de  la  edad  media 
eran  las  de  Compostela  en  Galicia,  en  que  se  venera  el  cuerpo  de  Santiago  et 
Moyor,  la  de  Palestina  d  sea  de  los  S»ntos  Lugares  de  Jerusaten  y  la  de  Homa. 
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TóeanoA  á  los  españoles  afortunadamente  la  primeraf  ppr  tener  la  dicha  de 
poMer  entre  noiotros  el  euerpo  del  Sanio  Apditol .  nuestro  Patrón  nacionaL 
Desde  los  primerot  tiempoede  la  ere  cristiana*  multitud  de  ellos  sedírígiao, 
y  aún  dirigea,  desde  las  máa  l^ana»  tierraa,  por  voló  á  Santiago  de  Gompoi* 
lela,  capital  de  nuestro 'antiguo  reino  de  Galicia,  y  boy  provincia  de  su 
nombre ,  caminando  centenares  de  legues  á  pié ,  y  moclios  descabos»  i  visi- 
tar el  cuerpo  del  Apdstol ,  en  cumplimiento  de  promesas  heobas  después  de 
haberse  librado  de  alguna  calamidad,  ó  para  implorar  su  intercesión  para  con 
Dios  en  algún  deseo  bueno.  Y  lo  hacían  vestidos  de  peregrinos  y  cargados  de 
medallas,  rosarios  y  reliquias,  demandando  muchos  de  ellos  la  caridad  pá« 
blica  por  mayor  humildad,  si  bien  otros  lo  verificaban  de  este  moda  y  lo 
veriíicau  alia  pur  falta  de  medios  para  alimentarse  y  albergarse  en  tan  largo 
viaje.  En  muchos  pueblos  ciisLianos  se  fund  iron  hospicios  para  albergar  y 
socorrer  gratuitamente  á  los  peregrinos  que  iban  y  volvían  de  Santiago  de 
Compostela,  distinguiéndO:ie  en  esta  obra  benéfica  el  pueblo  belp^a  ,  pues 
queeii         según  Bogaerls,  sü  fundo  el  hospicio  de  peregrinos  de  Amberes, 
que  también  levantó  suntuosa  iglesia  dedicada  á  este  Apóstol,  lo  cuhI  hicie- 
ron taoabien  las  ciudades  de  Lierre  y  de  Bruselas,  siendo  magnifica  ia  estatua 
de  Santiago  de  ia  del  primer  punto ,  debida  á  la  mano  del  famoso  escultor 
Arnaldo  Quilly,  estatua  que  se  tiene  por  k  obra  maestra  de  este  arte  en  el  si» 
glo  XVII.  La  mayor  parte  de  los  Santos  que  pudieron  hacerlo,  fueron  en  po- 
fegrínaciOo  á  Koma  para  honrar  las  reliquias  de  S.  Pedro  y  S.  Pablo,  y  el  mis- 
mo emperador  Garlomagno  fué  también  á  doblar  su  rodilla  ante  la  tumba 
de  los  principes  de  los  Apdstoles;  ejemplo  que  han  seguido  muchos  monar- 
cas y  principes  cristianos,  y  escena  piadosísima  que  vemos  nos  anuncian 
diariamente  los  periddicos  áun  hoy  mismo,  en  que  los  reyes  y  magnates ,  los 
pobres  y  los  ricos  que  llenen  verdadera  fe  y  posibilidades  para  ello ,  se  hacen 
un  deber  en  ir  á  prestar  este  bomen^ 

Como  dice  muy  bien  el  autor  citado,  mucho  tiempo  ^nlesde  las  Crua« 
das  muchos  fieles  abandonaban  ya  sus  moradas  para  visitar  los  Santos  Lu- 
gares en  que  Jesucristo  se  dignó  rescatarnos  d^:1  poder  del  demonio  con  su 
divina  doctrina  y  preciosísima  sangre ,  desafiando  para  esto  los  inmensos  pe- 
ligros y  obstáculos  que  tenian  que  vencer.  Y  no  era  solo  el  deseo  de  visitar 
el  Santo  Sepulcro  el  que  llevaba  a  los  íii-lo  al  Uñente,  era  laiubieu  el  de 
recoger  santas  reliquias,  pues  o  no  di:e  M.  Mictiaud  en  el  (ib.  1  de  su 
Ilisloría  de  las  Cruzddiis,  oaauUjs  veniaii  de  Palestina  ponian  su  gloria  en 
traer  á  su  patria  algunr s  restos  preciosos  de  la  antigüedad  cristiana  ,  y  es- 
pecinlrnt-nte  liu  'sos  de  los  Santos  mártires  que  destinaban  á  que  fuesen  el 
princí|>al  ornamento  y  riqueza  de  las  iglesias.  Sábese  por  la  hi>t()ria  el  en- 
tU6Íaan»o  cou  que  se  apoderaron  ios  cristianos  de  las  reliquias  que  enconlra* 
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rou  en  Gonilantiiiopla  cotiido  eita  ciudad ,  que  poseii  mis  que  ninifuiia  otrft 
de  la  cristiandad ,  cayó  en  su  poder.  Bn  la  Bttoria  de  ítt$  Crwudn  se  ve  per* 

fectamente  el  espiritu  de  los  soldados  de  la  cruz  y  el  de  los  pueblos  á  que 
llevaron  los  cruzados  las  reliquias  de  los  Santos  de  que  despojaron  á  la  igle» 
sia  cismática  griega  de  Bizaiu  io.  En  tila  se  ve  el  triunfo  con  que  fué  reci- 
bido eo  la  ciudad  de  BasileatM  abal^  Martín  LUzjKjr  las  muchas  reliquias  que 
recogió  en  Cunstantinoplti  para  enriquecer  sus  iglesias ;  el  presente  de  una 
parte  de  la  crn?.  que  llevaba  C<:>nstaiitjno  á  la  guerra  ,  que  Dándolo  hizo  á  la 
república  de  Veuecia;  y  en  ñu,  que  los  muclios  Ka!U<i>  (lt'S[>(>j()s  (jut^  la  de- 
voción de  los  fieles  recogió  en  todos  los  países  del  Un 'iilc  (jati  idcorrieron 
los  cruzados ,  luerou  recibidos  por  los  cristianos  de  Occidente  como  el  trofeo 
mas  glorioso  de  las  victorias  que  Dios  habia  hecho  alcanzar  ¿  ios  conquista» 
dores  del  Sanio  Sepulcro  del  Salvador.  Ocupados  los  españoles  en  aquella 
época  en  la  guerra  sania  de  laoaar  de  la  península  á  los  i  rí  ñeles  que  milita- 
ban bajo  las  banderas  musulmanas,  y  queseguien  las  doctrinas  del  Coran  del 
falso  prolata  Hahoma ,  no  pudieron  participar  de  la  gloria  de  los  cruzados, 
y  por  lo  tanto  tampoco  pudieron  enriquecer  eus^  templos  con  las  reliquias 
aanlat ,  arrebatadas  de  la  iglesia  cismitica;  pero  no  por  eso  han  dejado  de 
teñir  con  el  trascurso  de  los  tiempos ,  por  Tanas  causas,  bastantes  de  ellas 
á  enriquecer  nuestras  catedrales ,  ia  real  capilla  del  palacio  de  nuestros  r«|es 
en  Madrid  y  algunas  otras  iglesias,  en  las  que  se  veneran»  en  unión  de  las 
de  nuestros  Santos  nacionales  y  de  las  mucliisímas  que  el  patriotismo  de  es» 
pañoles  piadosos  ha  tnido  de  Roma  y  de  otras  partes  á  nuestra  católica 
nación. 

Muy  común  es  en  los  pueblos  cristianos,  además  de  los  jubileos  cenlena- 
res  ó  de  cada  cincuenta  ó  veinticinco  años  que  celebra  la  Iglesia  ,  asi  como 
los  del  advenimiento  al  trono  poniiücio  de  un  nuevo  l'upa  o  con  motivos  ex- 
traordinarios,  se  verifiquen  también  fiestas  seculares  ó  á  períodos  largos,  en 
obsequio  de  (iet(  riüin«dos  Santos  Patronos  cuyas  solemnes  fiestas,  que  se  ce- 
lebran con  extraordinaria  pompa,  sirven  para  sositíner  el  esplendor  déla  ac- 
ción social  del  culto  de  los  Santos  y  demostrar  eu  l,\  ven^^racion  en  que  se 
lestfLMie:  esta  costumbre  se  vé  también  arraiga  h  'u  algún  modo  en  nues- 
tra España;  y  Sevilla  a  S.  Fernando,  Valencia  á  S.  Vicente  Ferrer  y  otras 
ciudades ,  asi  como  Madrid  á  la  Virgen  en  su  sagrada  imagen  de  las  Maravi- 
ilaa,  verifican  con  la  mayor  osieotacion  estas  tiestas  seculares  en  medio  de 
grandes  regocijos,  que  atraen  al  punto  en  que  se  celebran,  multitud  de  gen- 
tes nacionales  y  extranjeras. 

Aun  cuando  entre  otras  de  nuestras  humildes  obras  sobre  arqueología 
y  monumentos,  y  en  nuestros  artículos  sobre  arte  y  sobre  las  diversas  .reli- 
giones, hemos  liablado  sobre  los  iconoclastas,  y  al  hacerlo  nos  hemos  hecho 
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ourgo  del  eolio  de  ka  imáganes  qq  el  mondo  eristimo,  ftinoi  á  temtner  este 
artfoulo  oon  lo  que  lobre  este  ptrUeolar  no&  dtoe  eon  sibio  criterio  nuestro 
ootegi  el  cilido  Bogaert»,  en  su  meoeiomide  obra ,  á  lo  que  eftadiremoe 
denuertra  eoieehi  la  pooo  qoe  se  dos  rava  eleaniaiido  en  pro  de  nuestro 
propiísílo. 

c  El  caito  de  laa  imágenes  en  el  cristianismo  es  tan  antiguo  eomo  el  de  los 
mioDOs  Santos  y  no  podía  ser  otra  cosa.  Adoptándolo  la  Iglesia ,  no  bacía 
mis  que  obedecer  á  ese  sentimiento  tan  natural  á  todo  pueblo  como  á  cada 
hombre,  de  conservar,  paru  honrar  con  una  constante  y  afectuosa  venera- 
ción, las  iraágeiicá  el'  sus  bienhechores.  El  Egipto,  priínero;  la  India»  la 
Persia .  la  Grecia  y  hi  llalia,  habían  elevado  ya  al  nacer  e]  cristianismo  milla- 
res de  estatuas  a  sus  hombres  ilustres:  deuda  bien  legitima  que  la  gratitud 
y  la  admirncioii  [tública  habiaii  pagado  á  su  venerada  memoria.  Y  siendo  esto 
asi ,  á  la  vista  de  eslr-  laudable  ejemplo,  ;,comohuhierati  potlido  dejar  de  ofre- 
cer los  primeros  cristiano.s  este  tributo  de  reconocimíenío ,  á  los  héroes  que 
les  habían  sacado  de  la  noche  del  paganismo  para  conducirlos  á  la  luz  del 
Evangelio?  Además  un  poderoso  móvil  alentaba  ¿  los  obispos  y  á  los  após- 
toles de  la  fe  á  adorar  los  templos  y  las  Tías  p6biicas  con  estatuas  do  loe 
Santos.  La  historia  de  la  antigüedad  se  compendiaba  en  las  estatuas eiprese* 
das,  manifestando  la  profunda  impresión  que  las  imágenes  de  los  grandes 
hombres  habían  producido  sobre  le  multitud  y  en  cada  ciudadano  en  parti- 
cular. Velase  «qui  i  Manliue  Torauatus  fijando  sus  miradas  sobre  el  busto 
do  su  ilustra  antecesor  en  el  momento  en  qoe  echó  de  su  casa  j  de  su  pra- 
sencia  á  su  hijoSilanus.  Alli  el  embicioso  César  llorando  al  pié  de  la  estatua 
de  Alqandro  y  desesperado  de  no  haber  hecho  nade  grande  toda?ía  á  una  edad 
en  le  que  loe  héroes  macedonios  se  habían  ye  cubierto  de  gloria.  Todas  eelei 
estatuas  parecían  eicitar  sin  cesar  desde  io  alto  de  sus  pedestales  i  loe  ciu- 
dadanos á  sacrificarse  por  su  patria,  como  lo  habían  hecho aqueHos cuyas 
facciones  reproducía  el  mármol  y  el  bronce.  Lo  que  la  antigüedad  había  he- 
cbo  on  inleiéa  del  heroísmo  nseionel,  la  Iglesia  traté  de  realisario  en  el  de  la 
causa  cristiana.  ¿  Cómo,  pues,  los  discípulos  de  Jesucristo  hubieran  dejado  de 
tener  valor ,  y  rciruceder  ante  la  idea  del  suplicio  y  de  la  muerte»  contem- 
plando las  imágenes  de  lautus  ináriires?» 

«Lus  saludables  efectos  de  que  hablamos  no  se  escaparon  á  la  penetra- 
ción de  S.  (jtegorio  de  Nicea,  herinano  de  S.  Basilio,  que  habiendo  nacido 
en  Sebasttí  el  año  330 ,  murió  hácia  el  400  de  nuestra  era.  No  solo  tuvo  este 
Santo  el  culto  de  las  imágenes  como  legítimo ,  si  que  lanmbíen  como  eminen- 
temente útil.  Hablando  en  su  Dmurso  sobre  S.  Teodoro  de  las  pirUuras  que 
adornaban  los  muros  de  la  soberbia  basílica  levantada  en  honor  de  este  már- 
tir,  dice:  cAuoque  silenciosa  en  la  apariencia ,  la  pintura  iiena  su  lenguaje 
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y  hsoe  inmenaos  servicios  :  SoUt  pictura  taeens  in  ptrieU  loqui  et  masimé 
prtKletM.»  Véase  Sahraggio,  AníiquitatuM  tíuiiUamnm  xnstítiUimMf  ele., 
MoguDlÚB.  4788.  DuenMi  w  ijenplo  que  prudM  que  la  importancia  que 
el  lanlo  obispo  deNiie  debe  á  lu  imigenee  era  real  y  efeeU?a,  Antes  de  w 
conversioQ  servia  S.  Anastasio  en  el  ejército  de  Rosroes,  rey  de  Persía. 
Tocado  delagraeia  de  Dios,  abandonó  repeDlioaiiiente  ta  carrera  militar,  y 
uniéndose  á  alguoos  cristianos,  se  fué  4  Hierápolas,  en  donde  alojándole 
en  casa  de  un  platero  crisliano ,  trabajó  con  él  algún  tiempo ,  teniendo  siem- 
pre su  coraaoo  en  Dios.  Desealia  Anastasio  en  su  alma  lueíbir  el  santo  sacra- 
mento del  bautismo;  pero  el  temor  que  le  inspiraban  las  persecuciones  le 
obligaban  i  diferir  esta  ceremonia.  Encontrándose  un  dia  en  la  iglesia ,  vid 
las  imágenes  de  unos  Santos ,  y  preguntando  á  su  maestro  qué  personajes  re- 
presenlubaii ,  el  platero  le  manifestó  eran  de  cristianos  que  habían  suruíia 
los  más  espantosos  tormentos  y  la  muerte  para  testifical'  la  verdad  (¡  I  Lvan- 
geüo.  Prolundanuiite  conmovido  S.  Anastasio  de  haberse  vencido  por 
tan  largo  tiempo  á  tan  cobarde  Itímor,  abandonó  la  ciudad,  se  fué  á  Jeru- 
salen  ,  y  tan  luego  como  recibió  las  saludables  aiíuas  lit»!  !»autismo;  se  diri- 
gió á  la  Asiría,  y  predicando  el  Evangelio  con  i  1  mayor  entusiasmo,  tuvo  la 
gloria  de  alcanzar  la  palma  d*  l  ni.ir  lirio  el  año  6^8  de  nuestra  era.  Las  cor- 
tas y  sencillas  consideraciones  que  acabamos  de  emitir  sobre  el  origen  del 
culto  de  las  imágenes  en  el  catolicisnio»  bastan,  á  lo  que  creemos,  para  hacer 
ver  lo  absurdo  de  los  ataques  que  los  enemigos  de  la  Iglesia  no  han  dejado 
de  dirigir  en  todas  épocas  contra  este  Cttlto  tan  eminentemente  racional. 
Guando  la  infortunada  reina  Maria  fistuardo  marchaba  al  suplido,  llevaba 
en  la  mano  un  pequefio  crucifijo ,  y  como  la  advirtiese  el  fogoso  conde  de 
Kent  que  era  preciso  tener  á  Cristo  en  el  coraaoo  y  no  en  la  mam»,  le  con* 
testó  aquella  ilustre  victima:  Para  tmerle  con  «di  tegaridai  en  dcoraaon, 
tone  et  tmark  á  la  físfo;  palabras  que  eipresan  perfeeiamenle  el  alocio 
que  ha  tenido  siempre  la  igleaía  al  culto  de  las  imigenes,  y  la  utilidad  que 
de  ellas  recaban  los  fieles ,  y  solo  un  sistemático  odio  puede  tratar  de  descu- 
brir en  él  un  carácter  supersticieso.» 

tEfisé&anos  el  sabio  Salvaggio,  en  el  tomo  OI  de  aus  AiUigüedadet  eris* 
tíoíutt,  que  durante  los  tres  primeros  siglos  de  la  Iglesia,  época  en  que  el 
paganismo  estaba  aún  en  su  vigor,  rara  vez  se  colocaban  las  imágenes  en 
los  templos,  porque  se  temia  que  los  cristianos  nuevamente  convertidos 
no  sacasen  una  perjudicial  consecuencia  de  estos  testimonios  de  vene- 
ración, y  adorasen  á  las  imágenes  de  la  manera  y  en  el  sentido  que  antes 
de  su  conversión  a  loraban  á  sus  ídolos.  Empero  cuando  la  Iglesia  alcanzó 
un  triunfo  coniph  td  sobre  la  idolatría,  las  imágenes  de  los  mártires  se  mul- 
tiplicaron en  toda  la  cristiandad,  como  lo  testiíÍGaD  en  aus  obras  los 
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eéfebres  eseritoresile lo»  siglos IV,  V  y  lales  Goao  S.  Agaitin ,  S*  Am- 
brosio, S.  GefdDimo ,  S.  CrlwSstoDO ,  S.  Gregorio  de  Nioea,  S.  Piittlíiio,Sal- 
pido  Severo ,  PrudeDcio,  Teodoreto  y  otros.  Advierte  Sahnggio  que  en  le 
antigua  Iglesia  se  reeurrid  más  á  la  pintora  que  á  le  eseultort  pan  repro* 

ducir  las  figuras  de  Jesucristo  y  de  los  Santos,  y  que  babía  muchos  fieles  que 
recUazaban  las  estatuas,  creyéndolas  de  un  carácter  pagano.  En  Oriente, 
dice  este  aulur,  aún  hoy  se  ven  pocas  estaiuab,  en  tanto  que  hay  intinitas 
imágenes  en  pintura  y  en  bfjrd  ido.  Por  lo  demás  las  estatuas  de  los  Santos 
no  han  sido  jamás  prohibidas  a  Ins  cristianos,  ni  por  los  cánones  ni  por  au- 
toridad legitima  alguna,  teniendo  en  esto  la  escultura  igual  privilegio  que 
la  pintura.  Estas  pinturas  místicas  han  hecho  frnndps  ^prvirios  á  la  agiólo- 
yla,  pues  como  se  ve  jior  la  carta  <]ueel  obispo  (ie  Hriuis,  Mons.Ebon,  escri- 
bió á  Bulduino  Brazo  <ie  hierro ,  habiendo  pererido  en  la  invnsinrt  de  los 
bárbaros  un  gran  número  de  manuscritos  que  contenian  biogratias  de  los 
Santos,  oon  el  ayuda  de  las  pinturas  morales  de  la  iglesia,  que  representa- 
bao  los  príncípalcs  episodios  de  las  vidas  de  muchos  de  ellos ,  y  la  tradíeioiiy 
podo  escribirse  más  tarde  de  nuevo  la  perdida  historia  de  algunos,  oomo 
SQcedió ,  por  ejemplo  ,  con  Sta.  Odrada  en  Í3M.» 

Echemos  ona  ligera  mirada  á  la  historia  acerea  de  las  luchas  que  ha  te- 
nido que  sostener  la  Iglesia  con  motivo  de  sq  doetrina  solire  los  Santos  y  sus 
ioiágeoes. 

«Vigilando,  que  fué  el  primer  herosiarea  que  produjo  la  Galla,  se  le- 
vantd  en  el  siglo  IV  contra  la  Invocación  de  los  Sanios,  y  por  oonseeuenole 
eonira  la  veneración  que  los  cristianos  letilan  i  los  sepnloros  de  los  mértí-* 
res.  Sostenía  este  heresiarca  la  doctrioa  de  que  en  el  tiempo  que  vivimos  en 
la  tierra  podemos  rogar  los  unos  por  los  otros,  pero  que  después  dele  muerte 
de  uno  nuestras  oraciones  nada  sirven  á  los  demás  ni  i  nosotros.  S.  Gerdnh- 
rao,  que  fué  cenlemporinco  de  Vigilaocio,  combatid  con  no  ménos  ranm 
que  elocuencia  estas  funestas  doctrinas ,  que  tantos  pnemigos  del  catolicismo 
liabtan  de  renovar  y  seguir  después.  En  el  sigoienti}  siglo,  hácía  el  año 488, 
reinando  en  el  Oriente  el  emperador  Zenon  ,  nació  la  secta  de  los  iconoclas- 
tas (vo¿  <\iiv  signilita  deslructor  de  imágentjs) ,  fanáticos  furiosos  que  inten- 
taron d<  símil  el  cuito  de  los  San  tos  destrozando  sus  imágenes.  Hiciéronse 
poderosos  estos  herejes  cuando  logtaron  se  pusiese  á  su  fíenle  el  emperador 
León  111.  apellidado  el  hauro,  al  qu«'  se  |jímIó  este  culto  como  una  idolatría 
que  era  preciso  extirpar  del  cristianismo.  Este  estúpido  tirano  empezó  á 
persi'guir  á  los  cristianos  para  oblií?arles  á  destruir  las  estatuas  y  los  ctiadros 
que  r.  presentaban  imágem-s  santas;  pero  lostieles  se  resistieron  a  oliedef  er 
tnodescabeitadas ordena. £1  decreto  del  emperador  fué  causa  de  que  estallase 
enConstantioopU  una  insurrección ,  que  ameuaióé  esta  capital  caer  en  poder 
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de  kM  sarnceoos.  En  vano  el  pontifíce  romano  (iregorío  II  escribió  al  em- 
perador una  carta  refutando  el  £iUl  error  en  que  había  ceido,  probándole 
que  el  culto  de  los  Santos  tal  como  le  praeiicabeD  los  (leles  no  era  de  modo 
alguDo  continuación  del  paganismo ;  cerró  León  sos  oídos  á  la  voe  del  sobe- 
rano Pooliíkse»  7  ooDÜDud  tu  despótico  sistenn.  Gennánieo,  patriarca  de 
Omstantinopla ,  que  se  alrevió  á  oponerse  con  vigor  A  la  ejecución  del  edicto 
imperial ,  fué  lavado  de  su  silla  y  sustituido  por  una  hechura  del  monarca, 
i  pesar  de  que  aquel  fuese  el  prelado  en  cuyas  manos  habia  jurado  mante- 
ner y  proteger  la  religión  cati$licai  su  advenimiento  al  trono  el  aito  741. 

»En  vano  se  esfonó  León  por  atraer  A  su  partido  los  sabios  de  su  capi- 
tal, á  ninguno  de  ellos  pudo  seducir,  y  furioso  de  que  se  resistiesen  á  sus 
Órdenes » los  hiio  encerrar  en  la  bil>ltoteca  y  pegarla  después  fuego ;  pero 
ni  uno  solo  trató  de  librarse  de  este  peligro  obedeciendo  al  tirano,  j 
todos  estos  mártires  perecieron  entre  las  llamas ,  y  con  ellos  treinta  mil  ma- 
nuscritos, y  un  gran  número  de  cuadros  y  de  medallas  que  formaban  la  ri- 
queza de  aquel  vasto  ediñcío.  El  odio  que  León  tuvo  á  las  imágenes  le  legó  A 
bU  hijo  üoiíbiaiiiiiio  Coprónimo ,  que  fué  á  su  vez  un  terrible  perseguidor  de 
los  cristianos  de  sus  estados.  La  célebre  Irene,  mujer  de  este  príncipe,  fué 
uoiiibrada  regéiilíi  del  iiuperio  después  de  la  muerte  de  su  esposo  y  detuvo  el 
furor  de  los  sectarios,  pues  que  adt  niüs  de  las  órdenes  que  dió  para  proteger 
á  los  cristianos  ,  hizo  que  se  rniii  t  se  un  concilio  en  Nicea  el  ano  787,  en  el 
que  los  iconoclastas  fueron  anatematizados.  No  detuvo  del  lodo  t^le  golpe  á 
los  enemigos  de  las  imágenes,  sostuviéronse  aún  mucho  tiempo  bajo  el  im- 
perio de  ios  sucesores  de  Irene,  y  si  bien  llegaron  á  desaparecer  en  aparien- 
cia ,  no  fué  sino  para  reponerse  y  volver  á  la  carga  con  doble  esfuerzo  con 
loa  heresiarcas  valdenses ,  albigenses,  busitas,  y  conLutoro,  Calvino,  Zwin» 
gUo,  John  Knox,  Enrique  VIII,  Isabel  de  Inglaterra,  y  por  último,  con  la 
escuela  filosófica  y  los  adoradores  de  la  ridicula  diosa  de  la  fUsoo  en  Fran- 
cia en  los  últimos  años  del  siglo  XVlIi.» 

Las  doctrinaa  de  los  iconoclastas  no  perturbaron  solo  el  Oriente,  pasaron 
también  á  Occidente,  y  asi  es  que  se  sábe  que  S.  Hildeberto,  octavo  abad 
del  monasterio  de  S.  Pedro  en  Gante ,  tas  combatió  y  fué  vlctloia-del  valor 
con  que  lo  hiio,  el  a&o  1113,  en  el  que  ato  imperaba  el  citado  Coprónimo. 
Nada  hemos  baltado  que  nos  conventa  de  que  en  nuestra  Bspaita  tuviese  eco 
la  doctrina  de  los  iconoclastas  en  los  tiempos  que  germinaron  estas  Ideas;  y 
consultando  la  Cb  de  nuestros  padres,  el  respeto  que  siempre  tuvieron  á  las 
decisiones  de  la  Iglesia ,  su  predilección  al  culto  de  los  Santos ,  y  su  carácter 
enemigo  de  innovaciones ,  y  sobre  todo  de  aquellas  que  se  les  quiere  impo- 
ner á  la  fuerza ,  máxime  si  vienen  de  otros  países ,  creemos  de  buena  fe  que 
no  siguieron  en  nada  las  ideas  de  los  iconociastas ,  que  tanto  se  oponían  á 
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sus  creencias  católicas  por  excelencia,  y  hasta  su  carácter  independiente , á 
pesar  (Je  que  no  faltaron,  corao  en  toda  la  cristiandad,  heresiarcas  en  los 
primeros  siglos  de  la  Iglesia  en  sii  sunlo,  si  h\en  para  gloria  de  nuestro  ca- 
tolicismo l'iicroii  en  fnsignificantp  numnro  con  relación  á  su  extensión  y  á 
oíros  pueblos,  y  las  doctrinas  que  propalaron  jamás  recibieroo  una  sanción 
que  pudiera  nacionalizarlas. 

Invadida  España,  como  otrai  vadoMSt  ^  «1  siglo  V  de  nuestra  era 
por  los  alanos,  vándalos,  suetoi  y  nonotodos,  entre  loaqoe  inperalMi 
U  doctrina  del  heresiarca  Arrio,  sufrid  mucho  por  la  destructora  irrupción 
de  eslot  fniebloB  incívilindos  por  lo  que  respecta  al  drden  moral  y  teligio* 
so ;  pero  ^tío  no  hiio  mis  que  tfiriper  mis  y  más  tus  ereendat .  Apánas  mu* 
rid  Carlomagao,  unas  hordas  de  bárbaros  salidos  de  le  Ifomega  j  de  IKna* 
marca  se  precipitaron  sobre  la  Europa ,  huérboa  del  genio  y  espada  de  tan 
gran  soberano.  Por  todas  partes  sspareieron  el  luto  y  el  terror.  Rechstados 
de  Fhmdes  por  d  ilustre  Bslduino  Braw  de  Ators,  descienden  al  Brabante 
y  pegan  ftiego  á  la  ciudad  de  Amberes ;  y  cuando  el  emperador  Luis  marcha 
oontra  ellos,  huyen  llcfindose  un  considerable  botín.  Vuelven  estes  bárba- 
ros el  afto  800,  y  apoderándose  de  Gante  y  de  otras  poblaciones,  las  saquean 
é  incendian ,  y  los  normandoa  al  afto  signlenla  cometen  mil  atropellos  en 
las  ciudades  qne  caen  bajo  la  destruclora  segur  de  estos  fiinátioos  hijos  de 
Odin ,  hasta  que  Arnaldo ,  emperador  elegido  en  lugar  de  Cárlos  el  GordOf 
los  aniquiló  matándoles  cien  mil  hombres  en  su  victoriosa  batalla  ,  en  me- 
moria de  la  cual  se  celebra  anualmente  una  iolemne  procesión  en  ijovaina. 
El  furor  de  los  normandos  se  cebó  especialmente  en  cuanto  tenia  relación 
con  el  cristianismo:  iglesias,  monasterios,  reliquias,  imágenes,  pslntuas, 
vasos  sagrados  y  manuscritos,  todo  fué  o  robado  ó  destruido.  Por  todas  par- 
tes se  veian  sacerdotes  huyendo  áe  ciudades  incendiadas,  y  cavendo  muchos 
de  ellos  en  poder  de  estos  bárbaros  padecieron  e!  martirio,  como  sucedió  á 
S.  Liberto,  degollado  al  pie  lie  un  aliar  m  Malinas  con  S.  tioswin  ,  y  a  Kre- 
degerio,  asesinado  en  el  acto  de  estar  celebrando  el  santo  sacrificio  de  la 
Misa  en  Lierre.  Todos  los  asilos  piadosos  fueron  saqueados  é  incendiados,  y 
otros  eomplelamente  destruidos.  Invadida  también  k  parte  nqrte  de  Bspafta 
algunas  Teces  por  los  bárbaros  normandos,  sufrieron  alguna  cosa  nnsitras 
templos  y  pueblos  de  la  costa ;  pero  como  jamás  podieron  penetrar  en  el 
interior,  ni  por  mucho  tiempo  en  las  rsgiones  marinas ,  no  se  sufrid  de  eHoe 
tanto  en  nneitra  peninnila,  como  en  Bélgica  y  otros  pantos,  en  los  que 
«las  Irrapcíoaes  hicieron  brillar  mocho  el  culto  de  los  Bolos  á  h»  Santos, 
pues  que  al  hnir  de  los  pueblos  invadidos  Ileviben,  siempre  qne  podían,  con 
ellos»  Utt santas  rdiquiss  psra  que  no  fuesen  profimadis.  Los  hunos  fueron 
bien  pronto  castigados  y  deitrondos  por  los  espafioles  para  qoo  podiatmi 
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oteiider  i  nuestras  ssntM  ¡migepi»,  y  loi  albigenaett  bimitac  j  demás 
sedas  mencionadas  pertenecen  más  á  Prancia  y  á  AlesMOia,  debiendo 
solo  nosotros  lamentar  los  excesos  del  arrianismo»  de  los  vándalos,  suevos, 
alanos  y  visigodos,  que  nos  causaron  bastantes  dabos  7  00  pocos  mártires» 

entre  ellos  el  principe  S.  Hermenegildo .  basta  que  el  piadoso  rey  de  la  pri- 
initiva  raza  goda  Recaredo  el  Católico,  aboliendo  el  arrianismo  por  completo 
ai  tíuipczar  el  siglo  VII,  dcclaió,  cual  otro  Constantino  Magno,  Ui  religión 
católica  por  la  del  Labiado,  desde  cuyii  Lpocii  110  vu.  lio  á  consentirse  olra 
entre  los  españoles,  á  pesar  de  los  esluei  zos  (Je  la  impiedad  en  estos  últimos 
tiempos.  Firmes  los  españoles  en  su  creencia  católica,  nada  les  hijo  variar 
de  ella  en  los  siete  siglos  de  lucha  que  sostuvieron  con  los  árabes,  lujos  del 
islamismo  ,  y  nada  tampoco  admitieron  de  las  hcrétiras  doctrinit«  de  Lulero, 
Calviuo  y  Zwinglio,  esparcidas  en  el  siglo  XVÍ ,  en  el  que  claudicaron  tantos 
otros  pueblos  católicos ,  que  cerraron  los  ojos  á  la  verdadera  luz  del  Evan- 
gelio, se  entregaron á  las  tinieblas  del  protestantismo  y  las  falsas  ideas  fi- 
losóficas que  elevaron  impíamente  á  la  diosa  de  la  Razón  sobre  el  altar  solo 
debido  al  Cristo  del  catolicismo  en  el  vecino  imperio  en  \os  últimos  eitos  del 
siglo XVIU,  pesaron  por  delante  de  su  fe  sin  mancharla,  y  sBte  sus  ojos 
como  nnasliuilasmas  ridiculas,  dignas  de  despreoto.  Héaqui  poir  lo  que  ha- 
biéndose librado  Bspa&a  por  su  fidelidad  al  calolíoisflao  de  muchos  de  los 
desastres  religiosos  que  han  afligido  á  otros  pueblos  de  Europa ,  ha  podido 
seguir  desde  d  prineipío  y  sin  inlerrupoíon  alguna  dando  culto  á  los  Santos, 
venerando  en  euanto  lo  permiie  la  veidaders  religión ,  4  sus  santas  reliquias, 
oonsiderando  y  apreeiando  sus  Imágenes. 

»Bo  media  de  los  desórdenes  religiosos  que  se  hablan  suscitadeen  Euro- 
pa ,  el  papa  Paulo  111  oonvood  en  1M5  un  concilio  aeuméoico  en  la  eiudad 
de  Trento.  Entre  las  cuestiones  que  se  discutieron  en  él,  figura  naturalmen- 
te la  del  culto  de  los  Santos ,  de  las  reliquias  y  délas  imágenes  ,  y  fiel  k  Igle- 
sia  en  este  tamoíiü  íhuícjIíd  a  siis  ¡iiiliguas  decisiones,  ¿aiiciouu  aúu  otra 
vez  lo  que  en  toda»  lascputas  los  Sóbetenos  FoiUiliccs,  los  couuiliüs  y  los  « 
Santos  Padres  iMbian  decidido  sobre  esta  muteria,  cuva  decisión  es  la  de  la 
sesión  veiult?  y  cinco  do!  concilio ,  que  trata  De  inme^ione ,  veneratioüe ,  d rí- 
liquiis  Síímtorum ,  el  sacris  imaginibus.  Los  decreios  de  e<»le  concilio,  publi- 
cados en  loOo,  excitaron  el  despecho  más  violento  entre  los  reformadores 
y  especialmente  entre  lo»  calvinistas,  cuyos  ministros  no  pusieron  írcuo  al- 
guno á  sus  furibundas  declamaciones «ooiUra  el  papa ,  contra  los  sacerdotes, 
contra  la  misa ,  los  sacraméntele  y  las  ceremonias  de  la  Igksia.  Gi  outto  de 
las  imágenes  excitaba  parlicularmenle  su  indignación  y  su  füror  coma  si 
fiiera  su  deUmU  Catihag»:  las  imágenes  son  klolos  que  es  preciso  destruir, 
dooían  á  voces  frenéticas,  y  sus  gritos  llevaron  al  fin  á  la  multitud  á  las  de- 
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vastaciones  y  sacrilegios  que  tan  triste  cnlebridiid  alcaniaron  en  Francia  y 
en  Bélgica  en  1566.  Los  acto<  de.  (hivastnoion  y  ^»í  b;indolerismo  cometidoscn 
este  año  en  gran  número  de  !as  riudatles,  recordaron  fielmente  las  de  los 
normandos  en  el  siglo  IX.  Aruberes,  Ypres,  Lierre,  Gante,  Malinas,  Tour- 
nai  y  Hasseit  sufrieron  á  su  vez  el  saqueo  de  sus  iglesias ,  monasterios  y 
abadías ,  asi  como  la  destruocioa  de  las  imágenes  de  Jesucristo ,  de  su  Saoti* 
sima  Madre  y  de  los  Sanios. 

9Amberes  poseía  en  esla  época  uno  de  los  templos  más  suntuosos  de  la 
eristiandad,  y  paede  Ibrmarae  una  idea  de  las  riquezas  de  la  piedad  de  núes* 
Iros  padres ,  sabiéndose  que  las  pérdidas  que  suíHó  el  templo  ea  fue* 
ron  calculadas  en  coatrocleitlos  mil  escudos  de  oro  por  el  mismo  híiloria- 
dor  protestante  Schíller ;  y  por  la  relación  concisa  que  vamos á  dar  déla  pro* 
&nacion  de  este  templo,  podrá  sacarse  la  conseeoeneia  de  lo  que  sufrieioo 
tas  demás  iglesias  de  nuaslro  pais  (Bélgica)  que  cayeron  en  las  manos  do 
aquellas  hordas  revotucionarias.  Estallé  el  movimiento  el  domingo  i8  de 
Agosto  durante  la  aotemne  procesión  que  se  celebraba  anualmente  el  domin- 
go ántes  de  la  octava  de  la  Asunción.  La  imagen  de  la  Hadre  de  Dios  fué 
sobro  lodo  Ío  que  eicité  á  la  moUHtid  fanattsada  por  sus  predicadoras ,  síen* 
do  saludada á  su  paso  con  bufonadas  impías  ▼  con  blasfemias.  <  { Esta  será, 
gritaban ,  la  última  fiesta ,  el  último  triunfo  de  la  Mariquita  del  Carpintero; 
es  preciso  quemar  su  imagen  ,  derribar  los  ídolos ,  y  extirpar  la  idolatría  !t 
Y  la  audacia  de  algunos  miserables  llegó  basta  iHuzar  picdi    y  bui  ru  á  la  pa- 
trona  de  Ambere^.  Estas  primeras  demostraciones  del  partido  reformado 
causaros  gran  turbación  y  terror  en  la  ciudad  ,  temiéndose  que  creciese  el 
tunjuito,  que  no  se  hiiocíipcrar  mucho,  Al  sii^'iiii  iito  dia  j^asu  una  escena 
viólenla  en  la  catedral.  La  est'itua  de  la  Virgen,  según  custumbre,  se  habia 
de  colocar  en  medio  de  la  iglesia  para  que  estuviese  allí  expuesta  durante 
ocho  días  á  la  veneración  de  los  Heles ;  pero  temiendo  el  clero  que  áuo  allí 
fuese  insultada ,  creyó  prudente  llevarla  á  la  capíUa  que  la  estaba  consagra- 
da. Esta  novedad  provocó  inmediatamente  un  gran  tumulto  éntrelos  impíos 
sectarios ,  que  se  hallaban' en  la  iglesia ,  los  cuales  desafiando  abiertameAtela 
santidad  del  lugar,  renovaron  sos  innobles  bufonadas  y  sos  odiosas  injurias 
del  dia  aolerior.  Los  profanadores  del  templo,  entra  los  que  los  jdveats  se 
hallaban  en  mayoría,  empenroné excitarse  loa  unos  á  los  otros  y  á  correr 
por  la  igleaia  en  todas  dirsoeíones  burlándose  de  las  imágenes.  Dno  de  entre 
ellos,  de  ejercido  tabernero,  subiéndose  al  p6lpíto,  se  puso  á  predicar  como 
un  energúmeno  contra  eidero  catélíoo ,  y  sos  parciales  aplaudieron  estrepi» 
loumente  sus  aullidos,  y  otros  al  propio  tiempo  le  arrojaban  zoquetes  ds 
madera  que  él  vdvia  á  sa  auditorio.  Aumentándose  de  minuto  en  minulod 
desóriien ,  empeió  hi  lucha.  Umtáronse  algunos  al  pulpito  para  «irojar  de 
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él  ttl  blasfemo  predicador ;  pero  él  dcfendid  eorao  perro  rabioaa  i  manoto- 
neft  y  patadas,  hasta  que  llegando á  cogerle  por  los  dos  brazos  un  vigoroso 
mariiiL'ro  le  arrojó  al  suelo ,  como  si  iiiera  una  pelota  ,  desde  la  sagrada  cale- 
(Ira  ilel  Espíritu  Santo  t|ue  liabia  tan  oaaiiaiiiciiLe  piulanado.  A  vista  de  esto 
los  sectarios  de  la  inapiedad  desenvainaron  sus  espadas,  y  arrojándose  sobre 
el  valiente  marinero,  apt^n  is  pudo  escapar  de  manos  de  estos  asesinos  (pie  le 
hirieron  un  bra¿í)  de  un  pistoletazo,  iba  á  empezar  uu  terrible  combate  entre 
|0s  fieles  y  los  impíos,  cuando  se  oyó  una  voz  que  decía  que  llegaba  el 
Marckgraef,  autoridad  principal  de  la  ciudad,  y  todos  los  combatieotca se 
apresuraron  á  salir  del  templo.» 

Viéndote  preparar  á  los  sectarios  á  dar  an  gran  escándalo ,  la  población 
temía  una  gran  catástrofe,  Al  siguiente  día  una  numerosa  turba  invadió  !• 
catedral,  y  seeuiregd  á nuevas pro&nacíones.  Presentóse  el  MarckgraefJuan- 
roa-Immersel ,  aoompailado  de  una  escolta ,  delanledelos  iacciosos:  iovitáo* 
dotes  á  r^lirarse,  se  negaron  á  obedecerle ,  y  en  ves  de  esto  empelaron  á 
cantar  los  salmos  á  gritos  como  unos  frenéticos,  cuyos  cantos  hicieron  en- 
trar en  el  templo  á  todos  loscuriocos  fieles  é  impfos  que  se  habían  quedado 
fuera,  liusspat  la  autoridad  para  reeistlr  á  masa  Can  conpacta  y  decidida ,  se 
retiró  con  sus  soldados ,  y  á  vista  de  su  partida  los  calvinistas  so  envalento- 
nan » y  á  sus  firanétioos  salmos  siguitf  la  destrucción  de  los  aliares ,  do  las  es- 
tatuas y  de  los  cuadros.  Gomo  la  furia  principal  era  contra  la  imágen  de  la 
Virgen  que  se  habia  llevado  en  procesión  dos  días  ántes,  te  arrojaion  sobre 
ella ,  y  arrancada  de  su  ornacina  y  de  su  capilla  a!  medio  do  la  iglesia ,  se  la 
holló  impiameiite  con  los  pies  de  aquellos  furibundos  satélites  de  Satanás  y 
se  la  hífo  mil  pedaios:  esta  ftié  como  U  señal  de  la  inmensa  devastación  que 
iba  á  completarse.  Ponen  todos  manos  á  la  obra :  un  colosal  crucifijo,  colo- 
cado detras  del  altar  mayor ,  fue  arrancxido  pnr  medio  de  ciit?rdas  de  su  hi- 
par y  hecho  astillas;  pero  al  paso  que  esto  se  hizo  con  la  santa  imágen  del 
Salvador,  se  perdonó  de  la  destrucción  á  las  de  los  dos  Imironí^s  que  t«'n¡a  á 
sus  lados.  For/íula  la  piiertecilla  del  Tabernáculo,  el  sacratísimo  cuerpo  del 
Señor  f  ie  indignainenie  protanado.  Llenan  los  cálices  de  vino,  y  beben 
en  ellos  en  medio  de  los  gritos  de  la  más  iníarac  orgia.  í»s  santos  óleos  so 
desparraman,  y  en  fin  las  pilas  del  Bantismo,  los  tres  juegos  de  órganos,  los 
ornamentos  sacerdotales,  vestiduras,  incensarios,  vasos  sagrados  de  oro  y 
plata,  sesenta  y  dos  altares,  efectos  del  culto,  multitud  de  estatuas  y  de  pre- 
ciosos cuadros  debidos  á  los  más  grandes  artistas  de  la  época  y  de  los  siglos 
anteriores ,  todo  fué  saqueado ,  robado  ó  destratado;  nada  respetó  la  rabia 
ds  los  fi'enéticos,  y  fué  ul  su  actividad  dedestroocion  que  ántes  de  la  media 
noche  tk  interior  de  la  catedral  no  presentó  más  que  un  vasto  montón  de 
escombros ;  y  se  hito  todo  con  tanto  órden,  por  otra  parte .  que  hubiera  po- 
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(Ndoereena  que  eaik  ano  hubia  ndbido  de  anlemuio  iiiBtruGekmefl  acerca* 
dd  piieeto  que  debía  ocupar  y  parte  que  ie  tocaba  destruir.» 

cEl  furor  de  los  malvados  aán  no  estaba  satisfecho ,  pues  que  ei  espec- 
táculo (le  devastación  que  teniaii  á  la  vista  les  inspiraba  nuevo  ardor,  y  les  ex- 
cilabd  aiieslruir  más.  A  la  raedm  noühü  ajiiieron  á  las  litímai  i^jlcsi.iá  de  la 
ciuíiad  ,  y  las  deápujaiou  de  todo  lo  precioso  que  conteiiiaii,  y  al  propií»  tiem- 
po lut  ron  derribando  y  destruyendo  las  cruces  y  estatuas  de  los  Santos  eri- 
gidas en  las  calles  y  en  las  plazas  públicaá.  Penetraron  también  en  los  mo- 
naalerios  y  en  los  conventos  de.  n  Itgiosas  y  religiosos ,  y  echándolos  á  la  calle, 
se  apoderaron  do  cuanto  encontraron ,  llenando  sacos  que  sus  mujeres 
llevaron  á  sus  casas.  Hízose  todo  esto  á  la  lux  de  antorchas  y  C4)n  tal  celeri- 
dad ,  que  al  amanecer  no  quedó  sin  saquear  iglesia ,  capilla ,  monasterio  ni 
convento  alguno  de  la  ciudad*  pues  que  la  rabia  parecia  sostener  las  fuerzas 
de  estos  miserables  tofktí^Bbles  es  su  borrible  frenesí.  Por  la  mañana  después 
de  aquella  fatal  noche ,  se  esparaleron  los  malrados  por  los  alrededores  de  la 
ciudad*  j  con  la  misma  furia  saquearon  y  destruyeron  la  abadía  de  S.  Ber- 
nardo y  todas  las  iglesias  y  asilos  piadosos  que  había.  Los  que  se  quedarOD 
eo  la  dudad,  oonlinoaroa  durante  todo  el  día  recorriendo  los  templos  y  mo- 
nasterios rompiendo  cnanto  en  la  oocbe  anterior  se  habla  librado  de  sus  des* 
tractores  martUlos  y  baohu.  En  la  catedral  derribaron  un  magnifico  cruel- 
lijo  que  babia  quedado ,  y  las  bellas  estatuas  de  los  doce  apóstoles  que  de- 
coraban k»  capiteles  de  las  columnas  de  la  nave  mayor.  Por  lo  que  acaba 
de  leerse  podri  formarse  una  idea»  repetimos,  de  lo  que  pasó  en  las  pro- 
▼Incias  belgas  en  que  la  herejía  imperó  por  un  momento ;  solo  ht  ciudad  do< 
liovalna  y  las  provincias  walonas  se  libraron  del  furor  de  los  enemigos  de 
las  imágenes  de  los  santos.  De  este  modo  con  el  espanto  y  la  amargura ,  in- 
tentó la  reforma  introducir  sus  doctrinas  iconoclastas  en  Bélgica ,  no  viendo 
en  su  ceguedad ,  que  estas  violencias  ,  dignas  de  uu  pueblo  salvaje  ,  no  ser- 
vian  mas  qua  para  dar  mayor  poder  á  los  belgas  y  á  todos  los  demás  pue- 
blos católicos,  y  apasionarles  más  y  más  á  !a  te  de  sus  mayores,  y  asi  suce- 
dió en  efecto.  Délas  sagradas  ruinas  que  cubnan  el  suelo  de  nuestro  país, 
salió  de  nuevo  radiante  y  triunfaiiti  la  religlou  católica  con  sus  Santos  y  con 
sus  imágenes,  y  como  el  culto  de  estos  fue  el  que  atacaron  los  luteranos  y 
calvinistas  con  más  furor,  fué  precisamente  el  que  los  belgas  se  apresuraron 
i  volver  á  su  antiguo  esplendor.  » 

Según  Mr.  do  Smet  en  su  Historia  de  Bélgica,  el  reinado  en  Bélgica  de  Al- 
berto é  Issbel  fué  favorable  á  la  religión  y  al  culto  de  los  Santos  ,como  si  hu- 
bieran recibido  la  misión  de  Dios  de  restaurar  lo  destruido  por  los  reforma- 
dores yconsolar  á  este  pueblo  de  las  pérdidas  <|ue  había  tenido  con>ios  infa- 
mes seetarios  de  Lulero  y  do  Galvino.  Mis  de  trescientas  iglesias  y  casas-  re- 
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ligíofM  «8  neoMiruyeron,  y  exdudos  los  ftelei  porel  piatoo  ejemplo  dem 
soberanos ,  concurrieron  con  ceto  y  extraordinaria  generotídad  i  ttu  pía 

habilitación.  Gracias  á  osle  entusiasmo  religioso  que  electrizaba  todos  los  co- 
razones fatrflicos,  salirf  r»55a  grnndíosa  escuela  que  vivificó  el  genio  de  Ru- 
bens.  Los  artistas  qiu!  iu  cumpusienm  fonijuron  una  especie  de  cruzada,  cuya 
pacffíca  misión  fué  vengar  á  J^'sor.risto  y  á  su  religión  de  los  ultrajes  que  ha- 
bían recibido  de  los  sectarios  del  demonio  ,  y  asi  es  que  füé  prodigioso  el  nú- 
mero de  cuadros  y  de  estatuas  (jue  en  corto  espacio  de  años  se  ejecutaron 
para  las  iglesias  y  monasterios  del  país ,  pues  solo  Ruben^  pintó  405  cuadros 
para  la  ciudad  de  Amberes,  y  23  Van-Dyck,  cifra*  elocuentes  que  redundan  en 
honor  do  los  católicoa  de  este  pais.  A  los  dQa8Íglo>  de  ésta  regeneración  reli- 
giosa una  nueva  tormenta  vino  á  inquietar  en  Bélgica  el  culto  de  los  Santos 
con  poco  ménos  furia  que  en  4566.  Penetrando  en  Bélgica  loa  soldados  de  la 
repáblica  francesa  mandados  por  Floras»  tomando  ésteelpais  oomo  eOiNioia- 
tado,  mandó  comisarios  que  arrebatasen  á  las  iglesias,  monasteriúayesteUe* 
cimientos  pábiroos  todos  sus  tesoroa  para  que  k»  llevasen  4  Parts  para  oslan^ 
tar  el  poder  de  la  Francia.  Amberes,  que  podia  oonsíderarse  la  ciudad  de  las 
artes  por  excelencia,  fué  la  que  mis  sufrid  en  este  nuevo  saqueo.  Muchas  de 
las  iglesias  fkieron  devastadas  con  un  ftiror  digno  de  loe  iconoclasias  del  sl- 
gio  XVI,  y  algunas  derribadas  por  completo.  La^ledral  de  Amberes ,  queá 
poaarde  la  destrucción  de  que  se  acaba  de  hacer  mención,  habla  vuelto  á ser 
uno  de  los  templos  más  ricos  del  mundo  según  In  describe  Teodoro  de  Van- 
Lerins  en  la  obra :  yiu'stra  sefwra  de  Amberes  aiUes  de  la  segunda  invasión 
francesa  en  iidi  (irn|)resaen  Amberes  en  1841),  fué  tan  devastada ,  que  do 
sus  treinta  y  siete  altares  apenas  quedó  uno  intacto.  Las  niinif  ro«as  efigies 
de  escultura  que  los  fióles  habiau  erigido  por  toda  la  ciudad  en  los  dos  siglos 
anteriores,  entre  las  (pie  las  habia  preciosas  con  relación  al  arte,  fn'  ion  casi 
todas  hechas  pedazos,  l'uede  considerarse,  dice  Bogaerls,  el  dolor  que  estas 
devastaciones  sacrilegas  causarían  á  la  población,  y  la  alegría  y  entusiasmo 
con  que  volverían  después  de  la  caidadel  emperador  Napoleón  lá  disfrutar  de 
Itt  libertad  de  santificar  de  ntievo  sus  calles  y  plazas  con  estatuas  de  sus  San- 
tos: conócese  en  Bélgica  el  año  1786  como  el  de  la  destrucción ,  y  el  de  Í9i5 
como  el  déla  restauración  de  lase^tatuas santas.  El  número  de  estatuas  que 
la  ciudad  de  Ambares  erigió  en  esta  época  y  desde  entonces  á  hoy  A  la  gran 
Madre  de  Dios,  es  tan  considerable,  que  merece  se  la  denomine  con  justa  ra« 
son  k  ciudad  de  las  vírgenes  santas.  Estti  multitud  de  t4Mtimonios  de  los  ám- 
berneses  por  su  augusta  patrona ,  imprime  á  esta  ciudad  un  cariclÍBr  distin. 
guido,  moral  y  pintoresco  á  la  ves, que  recuenta  la  dulce  y  sencilla  poesía  de 
los  tiempos  pasados  en  los  que  una  pmfbnda  íe  animaba  á  sus  padres. 

Como  lo  dijimos  ánies,  nos  ha  parecido  interésame cuamo  de  Bélgica  be- 
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M  dteho  pin  ifiie  se  los  dmót&enM  A  qw  eondueo  la  felta  de  efeen- 
du  mMUqu  y  io  que  por  aitoMllridroii  los  fieles  en  todas  épooas,  que  río* 
dieMn  el  callo  defcMo  i  Íoi  Saotoa  del  criatianisiDO  ooyaa  ioiégenes  eipone 

para  recuefdo  de  sus  hechos  y  Tirtodesy  paraeieíiar  su  devoeioo  el  catoli* 
cismo.  Aforliin;idain3nte,  la  católica  G^piiría  se  ha  librado  de  impíos  icouQ-» 
clastas,  pues  que  si  bien  tiene  qua  laínciitir  el  inhumano  degüello  de 
los  religiosos  efi  sus  conventos  por  una  porción  ,  bien  corla  por  fortuna ,  de 
hijos  espLipeos  de  la  Iglesia  é  indignos  dt;  la  n:iciün  ijuo  los  dio  el  sor;  esto 
fué  iná»  por  infciin  ;s  su^^estiones  de  personas  interesadas  en  apropiarse  los 
bienes  raíces  de  lo^  religioáoá  á  poca  costa;  por  lamentable  descuido  ^del  go- 
bierno que  no  supo  evitar  á  tiempo  la  catástrofe;  por  ra  da  inteligencia  de 
muchos  á  quienes  con  uiolivo  del  cólera  morbo  asiático  se  hizo  creer  que 
los  firailes  habían  envenenado  las  aguas  de  las  fuentes,  porque  eran  enemigos 
del  gobíerao  oonstitucioaal  que  ecnpeiaba  á  regir  entónoes,  y  por  otras  cau> 
aas  étpoeitaa  para  aedueir  ¿  loe  ioeauloe,  que  pusieron  en  juego  unos  pocoa 
nalol  eapaftolea.  Empero ,  si  bien  no  ereemea  dejase  de  robarse  algo  en  los 
eonvealoa  en  aquellas  íatalea  doee  horas  qw  tardd  el  gobierno  ea  reprimir 
«I  iMtia  y  aedasinMiraa  algttoas  «osas,  es  deber  nueslrú  deeir  que  se  res- 
petaran kñiglasias  y  las  eigíea  todas  del  caito»  que  no  se  ínlerrompid  un  solo 
dhi«  Y  si  bien  laondoe  de  sus  eottfenlos  los  relígioeos  á  oomeeuencia  de  ana 
ley  del  afio  de  1635 ,  que  prohibid  en  España  las  asodaeiooes  relígio-* 
iMáe  faMibraSi  y  redujo  las  de  aojerss,  se  inoautd  él  gobierno  de  Uis  ef»- 
los  do  lasigleslas  de  ka  eonyenlos  suprimido»;  también  debemos  decir  que  la 
mayor  paite  de  loeobjeloepreoiosos,  los  vasos  ¿agrados,  los  oniamenloa,  vesF> 
liduitts  saeerdDtales,  todo  lo  relativo  al  culto  y  laa  imigeoes  santas ,  se  re* 
feparcieion  entre  tea  parroquias  éigleeNis  pobres  j  establedmieutos  piadosos, 
y  afganas  estateas  se  lleraron  con  los  cuadros  al  Museo  Nacional  y  á  los  pro- 
vinciales, en  donde  se  encuentran  muy  cuidados,  habiéndose,  si  derribado 
laitimosamenUi  muchos  templos  para  satisfacer  con  el  producto  de  sus  sola- 
res  las  necesidades  del  estado,  no  tantos  como  deseá^a  la  codicia  de  los  es- 
peculadores. La  revolución  española,  pues,  no  ha  tocado  en  nada  al  culto  de 
las  imágenes  ni  al  aj)recio  público  de  ellas,  pues  que  se  han  respetado  y  res- 
petj»n,  porque  por  malos  que  pueda  haber  entre  nosotros,  la  mayoría  esca- 
lóliía  por  excelencia,  y  no  aguantarla  tales  rlesmaues  de  moilo  alguno,  ni 
tampoco,  por  fortun  t,  se  encuentran  muchos  tan  impíos  que  no  tengan  algún 
sentimiento  religioso.  Y  no  se  nos  venga  achacando  que  no  lo  somos  tanto 
como  decimos,  á  la  vista  de  esos  robos  sacrilegos  que  diariamente  nos  anun* 
cían  los  perí(klicos  se  hacen  en  nuestras  iglesias;  porque  al  vernos  precisa* 
dos  por  deagrada  á  confesar  la  verdad  de  estos  he<;hos,  les  haremoe  ver  que 
hasta  ios  que  cometan  este  sacrilegio,  muefaos  de  dloa  han  dejadósobreel  alt 
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tar  las  sagradas  iMrnayeiioirat  panlotdtfoeiitai  li^  todoshift 
dejado  á  las  santas  iiiiá0enes»qae  han  despejado  de  sosaUuju,  en  susmismoa 
puestos  sin  deslniirlas,  lo  cual  dice  que  en  el  mismo  criman  de  estos  ais^ 
rabies  existe  a¿n  algún  ¿tomo  de  religjon ,  que  lea  Impide  consumar  au  obra 
deiniquidad  maltratando  á  deatro|endo  las  imágenes  por  solo  el  plaoer  da 
haoerlo  6  por  odio  á  su  culto*  Ojalá  que  ese  pequeloálonso  que  soeonoeeles 
queda,  germine  en  su  conooo  y  les  produaca  el  benéieo  fruto  del  an'epen- 
timiento! 

Creemos  haber  probado  qae  el  culto  de  los  Santos  puede  considerarse 
como  elemento  social  de  la  más  grande  importancia  en  los  pueblos  cAtóli-* 
eos,  que  debemos  sostener  á  lodo  trance,  y  cuanto  á  los  Sanios  pirtunece; 
que  fué  nuestro  pro^óbito,  y  alioj\i  varaos  a  tlocir  cuatro  paUbraá  para  con- 
cluir esle  largo  articulo,  sóbrelo  (}ue  se  eiUicnde  pur  Santi),  cuándo  empmó 
verdaderamente  su  culto,  en  qué  cousistú  éste  y  algunas  ou-as  cosas  que  con- 
firmen cuanto  llevamos  expuesto,  no  sin  repetirnos  en  alguna  noticia,  lo 
cual  haremos  transcribiendo  aquí  loque  hace  años  pubücamos  sn  la £aci- 
clopedia  moderna  que  hemos  citado  al  principio. 

Con  la  palabra  Santo  se  designa  á  la  persoua  que  Dios  ha  colocado  entra 
susescogidos  llamándola  ála  participación  de  su  gloria,  y  que  la  iglesia  ha  da^ 
terminado  se  le  dé  culto  público  y  universal.  Ouranls  la  persecución  y  mar- 
tirio de  los  cristianos  de  los  primeros  siglos  se  reunian  Tarloa  de  aua  her^ 
manos  para  ser  testigos  de  sus  padecimientos  y  de  su  muerte  «  para  escribir 
las  actas  de  los  tormentos  que  enfrian  y  de  su  fé  constante,  y  para  trasmi^ 
tirloa  de  pueblo  en  pueblo  entre  lodoa  loa  secuaces  de  la  reKgíon  del  Grueí* 
Scado.  Los  mismos  testigos  del  martirio  recogian  loa  huesos  y  reliquíaa  do 
loa  mártirea  y  laa  depoaitaban  en  loa  lugares  santos ,  venerándolos  y  respe- 
tándolos como  despojos  y  restos  de  hombres  eminentes ,  que  hablan  acabado 
au  vida  por  sostener  la  fe  de  Jesucristo,  fistos  varonea  insignes  eran  llama» 
dea  entdnces  confesores ,  porque  hacían  dehmte  de  aus  perseguidores  pública 
protestación  de  laa  doctrinas  del  cristianismo. 

Después  que  Constantino  d  Grande  abrasó  la  aanta  religión  del  Hijo  de 
Dk»  cesaron  los  martirios,  pero  no  el  respeto  que  se  tenia  á  ka  varones  y 
mujeres  superiores  que  los  hablan  padecido»  los  cuales,  por  el  contrarío, 
cada  dia  eran  tenidos  en  mayor  estima,  viniéndose  por  medio  de  la  costum- 
bre á  tributarles  una  especie  de  culto  público,  que  luego  se  extendió  á  ios 
fieles  que  morían  en  el  Señor  deí<pues  de  haber  pasado  una  vida  perseve- 
rante en  la  justicia,  ejercitada  eu  la  peniteuciu  y  dedicada  al  servicio  de 
Dios. 

Hasta  el  siglo  V  no  p  dia  decirse  con  exactíttid  qtie  la  Iglesia  (li»'ra  culto 
público  y  uuiversill  4  1qí>  pri^li^uos  inartírÍ4ado8  y  á  los  Ueles  qutí  moriao  en 
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Despuet  de  k»  mártírtt  untíficados  por  la  IradicioDy  por  la  ooatuaüifo 
f  por  lasdeciaraciooeB  ponlíflcias,  el  primer  criatíaoo  que  obtuvo  tan  eieelsa 
hoDorifiea  dietioeioii  fué  &  MarMo  de  Tours,  eiiitieiulo  ya  su  lésUvidad  án- 
les  det  concilio  celebrado  en  el  a&o  461. 

L[i  Iglesia,  con  posterioridad  ,  ha  colocado  en  el  número  de  los  Saoiu^  á 
sus  bijoj»  mai  ilustrcó,  CbUj     ,  a  los  que  Dios  lia  glorificado. 

Eo  los  priraefus  siglos,  los  pontiüces,  en  visla  tic  lito  reiacioücs  escritas 
por  los  testigos  presenciales  de  los  martirios  y  de  sus  declaraciones  verbales, 
decretaban  a  ios  mártires  el  honor  de  quemar  el  incienso  al  rededor  de  su 
sepulcro,  cuyo  acto  ejecutaban  por  si  mismos  siempre  que  podían  ,  man- 
dando inscribir  sus  nombres  y  sus  liechos  en  los  fastos  eclesiásticos.  Sin  em- 
bafgOf  mujf  pronto  comenzaron  tos  obispos  á  decretar  el  culto  de  algunos  se- 
polevoet  J  áconientir  la  devoción  que  los  líeles  concedian  á  otros,  y  fué 
Beeeiarío  que  la  autoridad  de  los  concilios  pusiera  limite  á  este  abuso  que 
se  iba  generalizando,  naciendo  ile  aqui  el  derocbo  que. la  Iglesia  concedió- 
aoto  á  U  aulorídad  del  J^apa  para  acordar  y  determinar  la  santidad  de  alr 
gvM  peraoM ,  cuyo  acto  ae  denomioa  cano^iaacioo ,  derecho  que  viene  ejer- 
«ilando  ain  diipMta  desde  el  aíglo  X,  en  que  la  denuocid  por  medio  de  una 
decr^  el  pape  Alejandro  III*  Ninguna  iglesia  reclamó  oontra  esta  diecipli- 
na,  porque  eonooíeron  todas  que  para  un  acto  tan  importante  era  iodispen* 
enÚe  k  reeohieioa  de  la  Santa  Sede«  Gesd  por  lo  miamo  la  intervención  de 
loe  eoiieiUoe  eo  la  «uMnisaciof  de  \m  Santos ,  j  le  consUtuy ó  la  consulta  que 
ae  haee  al  oonsislorio  general. 

Los  honores  que  U  Iglesia  haee  dar  á  los  Santos  canoníiados  se  reducen 
á  siete :  i  Se  inscriben  sus  nombres  en  los  calendarios ,  martirologios ,  le* 
tañías  Y  Liemásdipticos  latinos.  Se  les  invoca  públicamente  en  las  oraciones 
y  oUcios  solemnes.  3.'  Se  doiliGau  bajo  su  ail  vocación  los  templos  y  los  al- 
tares. 4.*  Se  ofrece  eu  su  honor  el  sacriücio  adorable  Jul  cuerpo  y  sangre  de 
Jesucristo.  5.**  Se  celebra  el  dia  de  su  festidad,  aniversario  de  su  muerte, 
6."  Se  exponen  sus  imágenes  en  las  iglesias,  y  se  pintan  con  la  calK/.a  njdeudí^ 
de  una  corona  de  luz,  que  se  llama  auréola,  7."  Se  oiVecen  sus  reliquias  ¿ 
la  veneración  del  pueblo ,  y  se  Uevau  con  pompa  eu  las.  procesiones'  so- 
lemnes. 

fiite  cuUo  se  da  solo  á  los  Santos  canoniiados ,  no  á  los  simplemente  bea- 
tificados, porque  la  beatilicacion  solo  es  el  preliminar  do  la  canonización;, 
habiéndose  prohibido  por  deeretos  de  los  pepes  A.leJaudro  VII  en  i6ftd ,  y 
Urbano  VIII  en  1625,  dispensar  honores  á  loa  muertos  que  no  hubiesen  sido 
peoooMoe,  eeoribir  sus  histories  eomo  les  de  las  personas  santas»  puldi* 
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ear  relacto  de  milagros  y  dft  firtodes  sin  CMMiillinleiiio  del  obis|io  •  te* 
poner  retratos  en  lugares  religiosos  y  disponer  sepulcros  oomo  de  Ssntos  á 
los  que  no  están  reconocidos  tales  por  la  Iglesia. 

Los  etpedieiiles  de  canonisacion  se  instrayen  en  Roaw  en  ttttt ümgrvga* 
don  de  cardenales  txm  su  oBeina  destinada  al  efedot  con  mnelui  oiiMado  y 
detenimiento»  habiéndois  establecido  para  eda  varias  regise  per  el  papa 
loan  X?en  su  constitución  Caifi  eoRsentas,  por  el  papa  Gelestíno  lll ,  por 
Benedicto  IV  y  por  Gregorio  IX  en  la  bula  Cnm  dicat.  Efttos  expedientes  sue* 
len  durar  muchos  aftos,  y  son  U  eipresioti  ütíl  lia  los  voLos  del  pueblo  y  de 
la  Iglesia. 

aSLACK»  QDK  St  CITA  SN  Lf  NOTA  DI  LA  PÁ6.  278. 

Los  SaiUos  Patronos  de  España  son  Maria  Santísima  en  su  Purísima 
Concepción  y  en  otras  divinas  adrucaciones  en  todas  las  provincias 
y  pueblos  de  esta  peninsuit  que  dignó  visitar  aún  un  carne  mort:)l<  vi* 
oieodo  ¿  designar  al  ap(islol  Santiago  el  sitio  en  que  habia  de  erigir  el  prt» 
mer  templo  que  se  la  habia  de  levantar  en  Is  emiiandad,  gracia  eepeeid 
que  mersGÍÓel  antiguo  reino  de  Aragón  y  su  inmortal  ciudad  de  Zanignaa, 
cuyo  suntuoso  templo  baña  el  caadaloao  fibra»  Tenerándose  en  él  el  santo 
simulacro  de  nnestm  divina  Madre  y  Sefiora  con  la  admaeíoa  del  Pilar»  Seo 
compatronos  de  esta  catdlica  nadon  el  glorioso  apdstol  Santiago,  que  tioo  á 
ella  á  encender  la  elirfsima  antorcha  de  le  Ib  de  Jesucristo ,  prsdicaod»  ol 
santo  ETeogelio,  y  la  gloriosa  Sta.  Teresa  delsaus,  doctora  de  nuestra  sa<* 
crosanta  religión  y  honra  de  Espalla.  Ademis  cada  pfovtneia  y  cada  punUo» 
como  cumple  á  una  nadon  esencialmente  catdlice,  tiené  ene  patronos  eepe<> 
dates  á  qnienes  rinde  veneradoo  y  i  loe  que  han  nombrado  4us  proteotone 
y  abogados  ante  el  trono  de  9mm.  Goow  serla  muy  prolijo ,  y  noe  haria  traa* 
pasar  los  estrechas  K miles  i  que  nos  obligan  las  condiciones  de  esta  obm,  dar 
razón  del  patrón  glorioso  de  cada  puelilo ,  nos  limitaremos  á  expresar  los  de 
las  provincias  por  el  órdeu  aiíabélico  de  estas,  a  üu  de  que  queden  consig- 
nados en  este  artículo. 

La  provincia  di'  .1/aiví  tit^nc  por  patrón  á  S.  Prudencio  obisp  u.  Albacete, 
á  la  Vigendelos  Llanos  y  S.  Juan  Bautista.  Alkante ,  S.  Nicolai,.  Almería, 
nutíátfci  Señora  del  Mur  y  S.  Indalecio.  AuUa,  S.  Seiíundfj,  Stiit  i  Ttírasa  de 
Jesús;  los  mártires,  S.  Prudencio  obispo,  S.  Vicente,  y  las  Si;»s.  Sabina  y 
r.risteta.  BadajO%y  la  Virgen  de  Botoá ,  S.  Juan  Bautista,  San  Marcos,  San 
Marcelino  y  S.  Anluo  obispos.  tüa$  B  Ueares,  S.  Sebastian  y  S.  ^laime,  de  ta* 
das.  Barcelona,  la  Virgen  de  iMonserrat  y  Sta.  Enlalis.  Burgus,  8.  Lesmet 
y  $.  Julián  obispo  de  Gaenca.  Céeem ,  nuestra  Sefiora  de  la  Montaña »  Sao 
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Mío  Atdútfftn,'  S.  Jorge  y  e)  Angel  de  !•  Guarda.  CáÜMi  8.  Sanrando  y 
S.  OeriiuiD.  Mas CamriaSy  ios  igaoramos.  C(UteUmdela  Ptam,h  Magdale^ 
na,  S.  Roque  y  S.  Crístdbal.  CfoAul-Aed » la  Virgen  dal  Prado  y  Sfeo.  Tomisde 

VillaTiueva  de  los  Infantes,  arzobispo  de  Valencia.  Cárioba,  el  arcángel  Sao 
Rafael ,  S.  Mai  iin  ,  los  S  iiitos  hermanos  Acisclo  y  Vicloria.  Coriiña,  Santia- 
go Apoalol ,  S.  Olon  y  Sta.  Susana.  Cianea  ,  S.  Julián  obispo.  Gerona  ,  Sau 
Narciso.  Granada  ,  nuestra  señora  dij  las  Angustias  y  S.  Cecilia  obispo.  Gua- 
áalajai'a,  Sta.  Librada. Guipúzcoa,  S.  Igr)acio  de  LoyoU.  líuelui,  nuestra 
Señora  de  la  Cinta,  S.  Roque  yS.  Sebastian.  íiaesra  ,  S.  Lorenzo  diácono  y 
mártir  y  sus  padres  S.  Orencio  y  Sta.  Paciencia.  Jaén ,  la  Sta.  Faz  del  Salva* 
dor,  nuestra  Señora  de  la  Capilla,  Sta.  Catalina  virgen  y  mártir,  y  San 
Eufrasio.  L^o» ,  San  Froilan.  Lérida,  le  ignoramos.  Lnyroño  ,  $to.  Domin- 
de  la  Calzada ,  S.  Emeterio  y  S.  Celedonio.  Lugo,  S.  Froilan  y  S.  Agapito 
obispo.  Madrid ,  la  Virgen  Saatisimi  eo  sus  advocaciones  de  Atocha  y  de  la 
Almudena,  San  Isidro  labrador  y  su  esposa  Sta.  Maria  de  la  Cabeza,  San 
Dámaso  Papa  y  laBaata  Mariana  de  Jesús,  hijos  de  Madrid,  y  8.  Diego  en  Al* 
ealá  de  Henares.  Jferda,  S.  Patricio  y  S.  Fulgeacio  obispo.  .Vavami,  San 
Fermín ,  S.  Franeiseo  Javier  y  S.  Salurnino.  Oreme,  S.  Martin  obispo.  Me<«' 
áo,  Sta.  Eulalia  de  Kérida  y  S.  Bartolomé  Apóstol.  Paiemat  S.  Antolln. 
Pmieveárat  la  Virgen  de  la  O  ó  de  la  Expectación.  Sídoamca ,  nuestra  Se* 
fiora  de  la  Asunción ,  S.  Juan  de  Sahagun  y  Sto.  Tomás  de  Víllanoeva, 
arMbispo  de  Valencia.  Máloifa ,  la  Virgen  de  la  Victoria ,  S.  Cipriano  y  ^nta 
Paula.  Santandett  S.  Emeterio  y  S.  Celedonio.  Segtwkt ,  S.  Frutos.  SeeiHa, 
S.  Isidoro  anobispo,  y  Sta.  Justa  y  Rufina  mártires.  Soria ,  S.  Saturio.  Tor*» 
rogona,  la  Virgen  del  Claustro,  Sta.  Tecla  y  3.  Mágucl.  Terael,  le  ignora^ 
mos.  To/erfo,  nuestra  Señora  del  Sagrario,  S.  IldefonsoyS.  Eugenio,  árzobiS* 
pos.  Valencia,  nuestra  Señora  de  los  De>araparados,  S.  Vicente  mártir  y  San 
Vicente  Ferrer,  y  en  la  ciudad  de  Gandia  S.  Francisco  do  B')rj  i ,  sa  duque. 
Vallad oUd,  S.  Pedro  Regalado.  Vincaya,  le  iguoraiuos.  Zamora, 'i.  Atilano. 
Zaragoza,  uucátra  Señora  del  Pilar, S.  Jorge  y  S.  Valero,  y  S.  Iñigo  en  la 
ciudad  de  Calataynd. 

Además  soti  célebres  por  sus  festividades  y  ferias  anuales  los  patronos 
siyuieiiles:  en  Ecija,  S.  Pablo  Apóstol;  en  Calahorra,  los  mártires  S.  Eme- 
terio y  Celedonio;  en  Monreal,  S.  Henilo  obispo  ;  en  Berja,  S.  Tesifon  már- 
tir ;  en  Astorga ,  Sto.  Toribio  de  Liébana ;  en  lllana ,  S.  Roque ;  en  Belmon- 
te,  S.  Bartolomé;  en  Paleada ,  S.  Antolin,  que  también  es  patrón  de  Lega- 
■és  en  la  provincia  de  Madrid  ;  en  Bañólas,  S.  Martirian;  en  Urgt  I ,  S.  Ar« 
roengol  obispo ;  en  Pamplona ,8,  Saturnino,  etc.  Ya  hemos  dicho  antes  f)ue 
cada  pueblo  de  España,  porde corto  vecindario  que  sea ,  tiene  designado  uno 
6  más  Santos  protectores  á  quienes  ha  encomendado,  desde  muy  antiguo» 
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flD  lo  diyinOtU  «wlodn  do  sa  lerritorío  y  al  ptlitieiiiio  de  m  naUirtlM; 
los  ooalM  16  dlrígBD  i  él  eo  loidias  á»  tríbulacioo  ood  eipecialtdad » y  tain* 
bJen  eo  los  do  su  pra^iparidsd  y  alegría,  para  que  expoagsn  sos  súplicas  y  los 
afisdos  do  su  gntitud  al  Criador  de  todas  las  cosas ;  ;  también  bomos  dicho,, 
qoe  i  pesar  de  que  lodos  los  pueblos  tienen  un  Sanio  protector ,  no  hay  nío- 
guooque  deje  do  tener  por  principal  patrona  á  la  Virgen  Santísima,  en  la 
que  confia  todo  buen  español  católico  su  salvación  en  el  tiempo  y  s<i  espe* 
ranza  en  la  eternidad.  Bajo  mil  advocaciones  sti  invoca  el  patiuciiiiu  de  la 
gran  Muiré  de  Dios  en  nuestros  pueblos,  y  mil  y  mil  capillas  y  ermitas 
pueblan  los  campos  y  desiertos  moíiUís  en  los  que  se  las  venera,  y  celebran 
alegres  romerías  ,  recoitlaiiilosc  en  ello»  inilagrosas  apariciones  v  bondades 
de  la  Señora,  que  probando  la  predilección         tiene  á  nutsun  tiacion, 
acrisolan  más  y  más  nuestra  sencilla  á  la  par  que  Ünnt;  creencia  y  el  amor 
que  la  profesamos.  Para  que  nuestros  lectores  puiídan  convencerse  mejor  de 
este  aserto ,  les  aconsejamos  vean  la  prccioia  obra  que  en  el  año  pasado  1863 
publicó  con  lujo  Upográüco  y  reguUres  láminas,  retratos  sacados  de  las 
imágenes  de  la  Virgen  á  que  se  refieren,  nuestro  buen  amigo  el  piadosísimo 
EiLcmo.  Sr.  Conde  de  Fabraquor»  titulada:  Hisloria^  tradieionM  y  leyendn 
de  ¡Mimágeties  de  la  VIrgm  aparecidas  en  Eipaüa,  cuya  obra  aprobada  por 
la  censura  eclesiástica  hace  bonor  á  fiipafta  y  ennoblece  á  su  católico  au- 
tor.—B.S.C* 

SANTOS  (FestÍYidad  de  todos  los).  En  una  obra  eomo  la  présenle  Biogra-: 
pa  nnismil  sdeiidtftea»  en  la  que  los  Santos  del  catolicismo  hacen  tan  gran 
papel»  6  por  mejor  decir  el  principal,  hemos  creído  deber  dar  raion  cicunstan* 
eiada  de  la  festividad  anual  que  la  Santa  Iglesia  católica  apostólica  y  roma- 
na les  consagra;  fiastívidad  geoeralisada  en  todo  el  cristianismo  y  sumamente 
piadosa,  por  cuanto  se  recuerda  en  ella  no  soto  los  Santos  cuyas  vidas  en- 
contramos en  los  santorales,  nuvtirologios  y  afios  cristianos,  sinoá  todoa 
aquellos  bienaventurados  sTervos  de  Oios  que  lograron  por  sus  virtudes  y  pie- 
dad en  la  tierra  un  trono  de  gloría  en  el  ciclo ;  pero  á  los  cuales  no  compren- 
de, por  diversas  causas,  con  sus  nombres  y  circunstancias  la  piadosa  histo- 
ria del  cfiiLianisrao.  Y  como  después  de  haber  visto  los  muchos  escritos  que 
en  enciclopc  üiá,  diccionarios  y  demás  obras  soban  insertado  sobre  esta  mate- 
ria, Mí)  lia\ irnos  encontrado  ningún  artículo  mejor  escrito  y  más  piadoso  quo 
el  publicado  en  la  preciosa  obra,  titulada  ¡m  leyenda  de  oro  para  cadn  dia  del 
ahü ,  vida  de  todos  loa  Santos  que  venera  la  Iglesia  ^  impresa  en  Harcelona 
en  1853,  hemos  preferido  trascribirle  integro  en  honor  á  su  ilustrado  autor, 
al  que  dejamos  la  gloria  de  obra  tan  acabada,  á  hacer  nosotros  un  trabajo 
que  nunca  hubiéramos  podido  mejorar.  Dice  así : 

f  Bntre  todas  las  fiestas  que  la  santa  Iglesia  lia  instituido  por  todo  el  afio 
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en  reverencia  de  los  bie ti  aventurados  que  están  en  el  cielo .  la  mAs  solera  ne 
y  i\f  mayor  f1»ívo<'inn  f^s  la  que  celebra  ol  primer  dia  de  Noviembre  en  con- 
meoioracion  y  bonra  de  todos  los  Santos ,  porque  en  esta  fiesta  los  abraza  ó 
todos  sin  excluir  alguno,  y  le  encomienda  á  ellos  é  invoca  y  llama  en  su  fa- 
vor á  toda  aquella  bienaventurada  compañía  y  corte  celealial.  Instituyó 
esta  fiesta  en  Roma  «l  papa  fionifacio  IV  de  este  nombre,  en  honn  de  la  glo* 
riosa  Virgen  Maria,  nuestra  Sefiora,  y  de  todos  los  Santos  mártiref  con- 
sagrando al  Seftor  aquel  suntuoso  templo,  que  no  Domioiano  eapera* 
dor  (ooino  dice  Adon)  sino  Marco  Agripa ,  ciudadano  lónano  y  gran  pri- 
vado del  emperador  OetaTÍano  Augusto,  habia  dedicado  á  Itipiler  Vengador 
(como  dice  PUnio)  después  de  la  batalla  naval  en  que  Odaviano  vmció  á 
Marco  Antonio  y  quedd  señor  absoluto  del  impsrlo  romaoo»  Lktmd  Agripa 
i  este  templo  Pinteen ,  que  quiere  decir  cma  ds  los  dioast,  porque  en  él  to- 
dos los  Ihtsos  dioses  de  la  antigOedad  eran  venerados.  Y  dado  que  despuee 
que  el  emperador  Constantino  se  convirtió  á  nuestra  sania  fe »  y  eomenid  á 
edificar  templos  á  Jesucristo  nuestro  Salvador,  los  cristianos  derribaron 
muy  magnfflcos  y  roarsvillosos  templos  de  lea  gentiles ,  para  que  no  queda- 
sen en  pie  los  lugares  en  que  se  habían  ofrecido  tan  sucios  y  abominables 
sacriflcios  al  demonio;  por  cuya  razón  en  Alejandría  asolaron  un  templo  da 
Sérapis  ,  en  Gaza  el  de  Maraa  ,  eii  Apamena  el  de  Júpiter,  en  Cartago  el  de 
Olestí»,  y  en  otras  partes  otros  muchos  que  ei  an  tan  soberbios  y  de  tan  ex- 
f,  U.nit!  arquitectura,  que  se  tenían  por  milagros  del  muntlo;  todavía  des- 
pués juzgaron  que  era  mejor  ( ya  que  estaba  caída  y  rendiila  la  gentilidad) 
que  donde  ánles  habia  sido  b'^rvido  el  demonio,  fuese  servido  el  verdadero 
Dios,  y  que  los  mismos  templos  proíanos  y  abominables  se  purüicasen  con 
las  ceremonias  que  usa  la  Iglesia  católica ,  y  santificados  y  adornados  con  las 
relíqtiias  de  los  mártires  se  consagrasen  al  Señor ;  como  se  ve  en  S.  Gregorio 
Magno,  que  en  una  epístola  escribe  al  rey  de  Inglaterra,  que  poco  ántes  se 
había  convertido  ¿  la  fe,  que  haga  ecliar  por  el  suelo  los  templos  de  los  ído- 
los; y  después  que  ya  la  cristiandad  habia  echado  algunas  raices  en  aquel 
reino,  para  que  los  flacos  no  se  turbasen  mandé  ¿  Melito,  obispo,  que  no  se 
arruinasen  los  templos  de  los  paganos,  sino  que  se  convirtiesen  en-  iglesias 
de  cristianos.  Siguiendo,  pues,  esta  orden  Bonifacio  IV,  que  fué  sumo 
pontífice  poco  después  de  S.  Gregorio  (porque Sabínieno  y  Bonifacio  III,  que 
inmediatamente  le  sucedieron  áun  no  vivieron  tres  afios)  dedicó  el  Panteón 
que  Agripa  habia  edificado  i  todos  tos  dioses ,  en  honra  de  ia  Santisima  Vlr» 
gen  Maria  nuestra  Señora  y  de  todos  los  mntos  mártires  (que  eran  los  que 
en  aquel  tiempo  se  celebraban  en  la  santa  Iglesia)  y  llamó  A  aquella  igleaía 
Saneta Haría  td  Hartffm,  y  hoy  se  llama  nuestra  Seioradela  Rotunda;  y 
mandó  qne  se  celebrase  fiesta  en  Roma  á  tos  43  de  Mayo  en  que  se  Mto  la 
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dt  il  ic  icion,  y  en  este  día  la  pone  et  Mai  Ln  olugio  romano.  El  cardenal  Baro- 
fíio  dice  que  en  un  libro  untiguD  de  aíjiiellíi  iglesia  ,  escrito  de  mano  ,  halW 
que  &tí  colocaron  y  levauuron  eti  ella  con  gran  solemnidad  veintiocho 
carros  de  hueaos  de  sanios  mártire>,  s-.n  ailas  de  diversos  cementerios  de 
aquella  santa  ciudad.  Estoes  lo  que  ni  ¡ikIo  i  1  papa  Bonifacio  IV,  mas  des- 
pués Gregorio,  asimismo  p.ipa  IV,  que  murió  por  los  aüos  del  Señor  de 
841,  ordenó  que  la  tiesta  que  se  hacia  eo  Roma  á  i9  de  Hayo  en  honra  de 
nuestra  Señora  y  de  todos  loa  mártires,  se  hiciese  por  toda  la  cristiandad  el 
primer  diado  Noviembre •  en  reverencia  de  ellos  y  juntamente  de  todos  los 
Santos  corrfesoMi  y  moradoKs  del  cielo.  Por  esta  causa  se  llama  la  Fiesta  de 
Todos  loa  Santos  y  se  guarda  eo  toda  la  Iglesia,  y  particularmente  en  la  da 
nuestra  SeUora  de  la  Rotunda  de  Roma » con  singular  tegoaijo  y  devoción,  f 
esta  es  -la  primera  causa  de  la  institución  de  esta  fiesta.  Pero  otras  liay  de 
no  menor  consideraefoo,  entre  tas  cualsa  una  es  la  obligacioo  tm  precisa  que 
tenemos  de  glorificar  al  Sefior  en  sus  Santos,  y  de  honrar  loe  mismos  San- 
tos que  tan  bien  le  supieron  honrar ,  y  noe  dejaron  tan  raros  sjenploB  en  su 
santidad  para  que  los  imitásemos;  y  ahora  con  sus  oraciones  nos  ayudan  f 
sustenlaa. 

Pero  siendo  como  son  los  Saotos  Innumerables ,  y  que  por  ser  tantos  no 
se  pueden  todos  ei)  particular  y  cada  uno  de  por  sí  celdbrar,  fué  cosa  conve* 
nientísima  que  se  instituyese  un  día  para  que  en  él  alroénos  los  alabásemos 

y  pidiésemos  su  favor,  y  mostrásemos  la  piedad  y  devoción  que  tenemos 
con  lo(i  )s  sin  excluir  á  ninguno.  Oira  razón  es  la  que  se  escribe  un  el  libro 
Uamaiiu  Kitn  il  Uomano. 

Ut  quitjui'í  (dice)  humana  fragilitas  ¡n  i  lyiun  tutlunn ,  auí  lugligctHiam  in 
idemnilalihiL^,  et  viijUiis  Sanctorum  minu^  plciic  pcregit ,  in  k  ic  ok^ervutio^ 
ne  sancta  servetur:  IVra  que  lodo  lo  que  la  humana  iVagili^la  l  hubiere  fal- 
tado entre  año  en  las  fiestas  y  vigilias  de  los  Santos,  ora  sea  por  nuestra 
ignorancia,  oía  por  nuestra  negligencia,  se  recompense  en  esta  fiesta  y  se 
supla  con  el  mayor  fervor  de  nuestra  devoción.  Otra  razón  es  la  que  la  san* 
ta  Iglesia  nos  da  en  la  oración  del  oficio  divino  que  roza  este  dia :  Ut  de»ide^ 
ratmn  nobis  tm  propitíatíonU  tbmdanUm,  muMpUeatu  úUercmoribus  kw* 
pioHa :  Para  lo  que  por  nuestros  grandes  pecados  no  habernos  podido  alean- 
■ir del  Señor,  por  inlereesion  de  cada  uno  de  los  Santos,  hoy  lo  alcanee* 
ama  por  los  ruegos  de  aquella  curta  y  bien«ventiirada  compaftia,  que  pos- 
traJa  dolante  del  acatamiento  de  la  SanlBÍma  Trinidad » le  representan 
nuestras  plegarias  y  oraciones ,  y  con  singular  afecto  y  caridad  le  piden  que 
nos  oiga  y  otorgue  lo  que  por  medio  de  tantos  y  tan  grandes  siervos  y  ami- 
gos suyos  le  auplícamoe. 

Pbro  la  principal  ratOit  de  la  iustitutiion  de  estii  fiesta  es  aüimaruoi>  á  ia 
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imitación  de  io<\m  loí  S;inlo3.  propométidonos  su  vida  perfectisiina  y  divina 
y  la  gloria  incii;irral)ie  qtie  por  ell.i  alcanzaron  (como  dice  San  Bernardo); 
para  que  en  nuestra  cniiversioii  sigamos  á  los  que  con  esta  tan  solemne,  lius- 
ta  veneramos,  y  corra  idos  con  grandes  pasos  á  la  bienav^Qturaoza  de  ios  quo 
tenemos  por  bienaventurados,  y  lewiios  favorecidos  con  el  patrocinio  de  lo» 
que  nos  recrean  con  sus  alabanzas :  y  S.  A^ustindioe:  «Aqaailosde  verdad 
otM^rta  las  gozosas  fiestas  ée  ImSíoIos  nárlim  qnotígiie»  lai  pitadas  y 
ejemplos  de  los  mismos  inirtiiiBS{  porque  do  son  otim  cost  laa  aolennid»*» 
desda  losmáriíres^sino  unas  enoeadidae exhortaolones  pamqoe  oo seamos 
perezosos  en  imitar  ioq«e  celebramos  con  gloria.»  H«ta  aquí  son  palaiNras 
de  S.  Agustín.  9m  eai»  la  aanla  Iglesia  nee  lea  Iwf  eq  la  ote  el  Svengelio 
dfrlae  bíenamiaraiiiaa»  en  que  ee  deecubre  el  camiae  por  doade  lodos  Im 
Santos  «árliras  uduvleroa  y  Deaolfoa  debeoMa  andar:  la  hunildad  y  pobre* 
M  de  eepiritii,  h  BunsediiaDbfe  y  MgríoDaSp  la  benbrey  aed  de  In  joMíeía»  la 
aíserieordía  y  lu  otras  virtiidee  quetuvieioii,  y  jumameiite  el  galaidon  y 
peeesiondelft  tierra  de  loe  rivíentes,  y  reino  del  efelo  que  por  ellas  se  loe 
did  y  porque  loa  ejemploede  loe  Sanios  ee  deben  leer  en  hs  Yidae  partteubi* 
res  de  cade  ono  doeUiM,  y  todoe  ee  resumen  y  están  eiftndoe  en  esiat  bien 
aventuranaas,  que  eon  los  medios  para  aleantar  la  ifloria  y  btenavenuiranza 
de  la  patria  que  abora  poseen,  la  cual .  aunque  con  diferentes  grados,  es 
una  y  la  misma  de  Uxio.^ :  para  que  más  nos  Éiitldíiieaios  al  amor  de  la  vir- 
tud, y  á  imiiaf  la  vitia  de  ios  misino^  S  intos ,  quiero  aquí  U-alardtíl  inmenso 
gozo  )  gloria  ¡iietiarrabltí  qutí  ellua  pustíüti,  pueslu  santa  madre íglMÍa  , cele- 
biinuto  tiesu,  hoy  nos  la  representa.  Mas  ,  ¿qué  lengua  ,  aunijuü  sea  de 
lo»  misinos  Sanios,  podra  Lixplicar  la  gloria  que  ellos  poseen  o  que  entt^ndi- 
dimienlo  comprender  nqud  hieii  qne  solo  es  bien  y  fuente  y  causa  de  todos, 
los  otros  bienes?  El  apóstol  San  Pablo  dice  que  el  ojo  no  vio,  y  la  oreja  no 
oyd,  ai  él  cora¿on  dal  iioiobri)  comprendió  los  bienes  que  Dios  tiene  apa- 
rejados pan  los  qae  le  aman.  No  puede  el  ojo  verlos  •  porque  no  tienen eolor; 
ni  la  oMjaolrbie.  porque  no  tíetaen  sonido;  ni  el  eoraton  bomano  compren- 
dorios,  porque  aquellos  bienes  no  son  buroanos  sinodiYÍnqs,  óinfinüaeMnId 
ewoibMi  su  oapaeidad.  El  angélieo  doelor  Santo  Tomás  enseña,  que  trae  oo- 
Me,  que  en  si  son  Énüae  ea  derta  manera, son  de  Infinita  grandeia  y  d¡g« 
nided.  Ln>  primera  es  la  bumanidad  deJeiueristo  noeetra  Salvador»  que  por 
en  anidad  en  la  mieva persona  can  anión  bipo^tüiea  eon  ta  divinidad,  ende 
inflaitn  dignidad  y  no  se  paede  deeir  que  Cristo  ee  pura  erialora*  La  eegua* 
da  ooanee  la  eaofatfaima  Virgen  Haría  nuestra  SeAora,  U  cuel ,  aunque  en  af 
es  pura  criatura ,  finita  y  limitada,  ma»  por  aer  medra  do  Dios,  y  babor  eon« 
eebido  en  eue  entrailaa  y  parido  al  Verbo  eterno,  que  ee  infinita  é  bMHu^ 
prensiblef  tiene  casi  una  cierta  grandeaa  inmensa  y  una  praregativa  de  iafi* 
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ni  tu  excelencia.  La  tercera  es  la  gloria  y  bienaventuranza  de  los  Santos,  la 
cual,  dado  que  en  si  sea  liniti  y  tasada,  porque  ios  ln¡^Iiius  Sanios  y  biena- 
venturados también  lo  son  ;  m  is  en  cierta  inaner¡i  se  diré  ser  inlinita,  por- 
que ven  y  gozan  eternamente  fit»  .iq'iel  bien  que  es  inünito  y  que  ios  mismos 
Sanios  no  pueden  entera  y  perrectani.Mite  comprender.  Es  tan  grande  esta 
bienaventuranza,  que  el  hombre  que  la  posee,  en  cierta  manera  se  hace  Dios, 
no  por  naturaleza  sino  porgrieÍA  y  pftrtíeifMcioo,  á  la  niMien  que  diceSan 
Pedro:  Ut  efficiomini  diMnmeimMtrtes  natura.  Para  que  seamos  participeade 
li  naturaleza  divina,  porque  así  como  la  bondad  liace  al  hoaubnque  la  poaet 
baeBO,  la  joaliela  justo»  la  sabiduría  sábio,  la  fortaleza  fuerte,  la  hermoan* 
ra  hermoso »  y  las  otnt  calidado»  que  le  cdiflcaa  y  le  dae  el  apellidO'  de  su 
nombre,  isf  dies gravemente  el  alto  y  lllesdico  teólogo  Severiiio  Boedo,  que 
la  propiedad  de  la  divinidad  es  hseer  divinos » y  de  la  deídsd  faaeer  dioses,  pavs 
que  10  oompla  aquelto  del  Real  profeta  iSgoáiaiDH  eitii»  4  ¡Uü  exoM  em* 
fiet ,  porque  asf  ooodo  los  muy  poderosos  rsyesee  sirven  de  los  grandes  de  m 
reino,  y  muchas  veeos  de  los  que  son  de  easla  y  sangre;  asi  Dios  nuestro  Se* 
fior  en  aquella  so  idiperial  eorls,  donde  todos  los  Sanies  y  bienaventurados 
le  sirven,  para  que  más  resplandeieaso  eoberana  majestady  grandeza,  quie-' 
re  que  todos  ellcm  sean  reyes,  y  en  cierto  modo  parientes  suyos ,  corounicán* 
doles  por  gracia  loque  él  tiene  por  naturaleza,  á  cada  uno  conforme  A  su  ca- 
pacidad ,  y  dándoles  una  cierta  semejanza  suya,  de  la  cual  dice  el  apóstol  San 
Pablo  :  «Todos  nosotros,  descubierto  el  rostro,  contemplando  la  gloria  del 
Señor,  seremos  transformados  en  la  misma  imágen;  y  vestidos  de  su  gloria  y 
claridad,  derivada  en  nosotros  de  la  claridad  y  gloria  que  él  tiene;  y  sueraos 
como  un  espejo  que  recibe  y  representa  la  imágen  del  quelemira,  y  si  el  dis- 
cípulo querido  fie!  Sfíñnr  se  nprireri 'se,  entonces  seremos  semejantes  a  el.» 
De  suerte  ,  que  como  una  gota  de  agua  mezclada  con  gran  cantidad  de  vino 
toma  el  oolor  y  el  sabor  del  vino;  y  como  el  hierro  encendido  y  hecho  ascua 
en  la  fragua,  quedando  hierro  deja  las  propiedades  de  hierro  y  se  viste  de  las 
del  fuego;  y  como  el  aire  íovestido  y  penetrado  de  los  rayos  del  sol,  se  visto 
de  su  los  y  resplandece  con  su  claridad;  y  como  el  espejo  que  recibe  dere- 
oluimente  los  rayosdel  sol,  m%  representa  una  mlima  semeiania  del  mismo 
sol;  asi  tos  hienaventttrsdos,  alumbrado»  de  aquella  lumbre  divina  y  veati-^ 
dosdeaquellaínmeiisa  hn  do  Dioe,  pertleípan  de  su  deidad  y  ae  transforaum. 
en  su  ssmejamadel  mismo  sol  { asilos  bienaventurados  ,  ahimbfados  de  aquo- 
Üc  lombra  divina  y  vestidos  de  aquella  inmensa  Int  de  Díoi^  participan  deaii 
deidad  y  ee  transforman  en  su  semejanra  é  imigen.  Esta  bienaventuransa  de 
kiB  Santos,  dioenlos  eagrados  teólogos  que  se  divide  en  dos  partes ;  la  pri- 
mera es  hi  gloría  esencial ,  que  es  le  más  principal  y  suetandal  parte  de  su 
bienaventuransa;  Ui  segundaos  accesoria  y  accidental,  y  ménos  principal. 
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La  gloria  esencial  es  aat  total  conjunción  y  unión  del  alma  con  Dios,  po- 
rinma»  amabilisima  é  inexplicable,  colmada  de  todos  los  bienes  y  apartada 
de  lodos  los  males.  Esta  conjunción  j  unión  con  Dios  consiste  en  la  Tísta 
ehra  del  mismo  Dios » de  la  cual  dice  S.  Agustín :  Qm  mtOo  ett  tota  meree9, 
que  todo  el  premio  y  toda  nuestra  bienaventurann  es  ver  á  Dios;  porque 
aunque  acá  en  la  tierra,  por  ver  un  hombre  al  rey  no  es  rey,  ni  por  ver  cosas 
kermosas  es  hermoso,  ni  alegre  por  ver  cosas  alegres  (porque  todasestascosas 
son  bajas  y  limitadas,  y  fuera  del  hombre  que  las  ve) ;  pero  Dios  es  un  bien 
tan  inmenso,  tan  infinito  é  incomprensible,  y  tan  lleno  de  infinitas  perfeccio- 
nes, que  al  que  le  ▼é:en  la  gloria,  le  arrebata  y  Irasforma  en  si:  y  según  su 
capacidad  le  llena  de  si  mismo  y  de  todos  los  bienes  que  posee:  y  con  esta 
gloriosa TÍsta  da  al  alma  del  bienaventurado  una  posesión  eterna  de  si ,  y  uti 
gozo  sobre  totios  ios  gozos,  üe  esta  vista  dice  el  glorioso  San  Agustín  estas 
palabras:  «Allí  veremos,  amaremos  y  alabiiremos;  veremos  en  nuestra  lum- 
bre; ¿y  qué  lumbre  veremos?  Una  lumbre  inmensa,  incorpórea,  incunupti- 
ble,  incomprensible,  que  nunca  se  apaga;  inaccesible,  increada,  verdadera, 
divina,  quu  aluiribra  los  ojos  de  los  ángeles  y  alegra  y  conserva  en  su  vigor 
á  todos  lüs  Santos,  y  es  lumbre  de  todas  las  lumbres  y  fuente  de  vida  ,  que 
sois  vos,  mi  Üios;  porque  vos  sois  aquella  lumbre  en  cuya  luz  vemos  á  la 
luz  á  vos  en  vos;  y  con  el  resplandor  de  vuestro  rostro  os  veremos  cara  á 
cara.  Ver  la  cara  do  Dios  vivo  es  ver  el  sumo  bien ,  el  gozo  de  los  ángeles  y 
de  todos  los  Santos,  el  premiode  la  vida  eterna,  la  gloria  de  los  espíritus  bien- 
aventurados, júbilo  sempiterno,  corona  de  hermosura,  palio  de  felicidad» 
descanso  abundantísimo,  hermosura  de  paz  interior  y  exterior  alegría,  pa- 
raíso de  Dios,  ierusalen celestial ,  vida  beíitilica ,  complemento  de  toda  bien- 
aventunittia ,  gozo  de  eternidad  y  paz  de  Dios,  que  sobrepuja  todo  sentido.» 
Todo  aato  es  de  S.  Agustín.  ¿Qué será  ver  aquella  esencia  tan  admirable , tan 
simplieisima  y  tan  comunicable,  y  ver  en  ella  de  una  vista  el  misterio  de  la 
beatisiaa  Trinidad?  Ver  al  Padre  en  el  Hijo,  y  el  Hijo  en  el  Padre,  y  en  el 
Pedre  y  en  el  Hijo  el  Espirita  Santo?  ¿Ver  sin  sombras  ni  figuras ,  cómo  el 
Hijo  eternamente  es  engendrado  del  Padre;  cómo  el  Espíritu  Santo  procede 
del  Padre  y  del  Hijo  comode  un  principio;  cómo  ninguna  de  las  tres  perso- 
nas ea  mayor  ni  menor ,  ni  más  noble  ni  ménos  noble  que  la  otra;  cómo  el 
Padre  no  fué  ántes  del  Hijo ,  ni  el  engendrado  es  después  que  el  que  le  en- 
gendré; mas  todas  las  tres  personas  son  en  todo  iguales,  coetemas  y  de  in- 
finita excelencia  y  dignidad?  Alli  ven  aquel  nudo  indisoluble  con  que  la 
divina  naturaleza  se  juntó  con  la  humana ,  en  una  persona  de  Jesucristo ;  y 
de  tal  manera  se  unió  el  quees  infinito  con  lofinito,  y  Dios  con  el  hombre, 
que  se  puede  decir  con  verdad,  hablando  de  Cristo  :  Üios  es  hombre  y  el 
hombre  es  Dios.  \í,n  e^ta  visión  do  la  Santísima  Trinidad  y  del  misterio  dc: 
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1a  Eacarnaciou  del  Verbo  eterno  c«msiete  princi palmenta  la  bienaveii- 
turaoca.  Pero  no  solameate  Um  Santos  ven  á  Oioa  «n  Dios,  sino  Um- 
blenyeni  si  en  Dios  y  todas  las  cosas  en  Dios;  porque,  como  dice  &.  Fu^eo* 
cío  ,  ast  como  el  que  tiene  un  espejo  delante ,  ve  al  espejo  y  ve  á  ai  mismo  en 
el  espejo,  y  ?e  todas  las  otras  oosai  que  están  detente  del  eepejo;  esl  los 
Santos  teniendo  aquel  espejo  sin  mancilla  de  la  majestad  de  Dios ,  Ten  i  él  y 
se  ven  en  él  y  todo  U»  que  está  fuera  de  él,  se^un  el  eonodmjenlo  mayord 
menor  que  tienen  de  él ;  porque  asi  como  acá  todas  las  criaturas  son  como 
un  espejo  (aunque  oscuro  é  imperfecto)  que  nos  representan  á  Dios,  asi  allá 
el  mismo  Dios  es  un  espejo  lucidísimo»  clarísimo  y  perfoctisimo,  que  con 
simplicísima  vista  repretenta  á  k»  bíenaventuradee  todas  las  eioelenciaa  y 
propiedades  de  las  criaturas ,  mucho  másporfeetamenlequenoestanenellae^ 
y  los  secretos  y  misterios  escondidos  de  Dios ,  que  los  naás  sabios  y  altos  in« 
genios ,  quemándose  las  cejas  y  quebrándose  las  cabezas ,  no  puedan  con  U)^ 
do 8U  tislutiiu  y  diligencia  rastrear,  escudriñar  ni  de  imi  parles  investigar, 
allí  ios  ven  claramente  en  su  fuente »  y  alcanzan  el  cumplimiento  de  su 
deseo.  AlHven  cómo  la  tierra,  el  agua,  el  aire  y  fuego,  y  lodos  loselemen- 
tos  fueron  crindos  de  nada:  el  cielo  adoríiudo  de  tantas  y  esclarecidas  lum- 
bres y  ebtrellas,  y  cada  rosa  colocada  en  su  lugar  con  admirable  órden  y 
armonia.  Allí  ven  h  sapientísima  y  maravillosa  distinción,  liermosAiru  y 
disposición  de  los  nueve  coros  de  los  ángeles ,  repartidos  en  tresgerarquias. 
Allí  ven  cómo  todas  las  gracias  naturales  y  sobrenaturales,  de  tal  manera  se 
derivan  de  aquella  fuente  manantial  y  perenne ,  y  descienden  en  las  criatu- 
ras ,  que  no  se  apartan  jamás  de  su  fuente  (como  el  rio  de  au  ori|[^n)  sino  que 
siempre  están  en  ella  enteramente  como  una  luí  que  se  comunica  y  se  re* 
parteen  muchas  luces  sin  algún  detrimento  Suyo  é  diminooton.  Ven  cómo 
todos  los  denes  de  Dios  siempre  son  nuevos,  porque  en  él  no  hay  difiBrencia 
de  tiempos»  ni  passdo  ni  porvenir,  mas  una  eternidad ,  tieaipo  sin  tiempo 
presentisinm.  Ven  cdmo  siendo  Dios  un  bien  símplicisinio  ineonmvtabie 
é  indivisible « unos  participan  de  él  más  y  otros  méiios,  á  guisa  del  sol  que 
comunica,  más  á  ménos  su  calor  y  solok,  según  1i  disposición  qvefaaHa.  Pnet 
iqué  diré  de  los  secretos  juicios  de  Dios  y  de  los  maravillólos  efeclot  de  su 
divina  providencia,  que  son  un  abismo  sin  suelo,  y  no  se  pvedennpear,  y 
agotan  el  humano  entendimientoT  ¿l\»r  qué  en  esta  vidn  uno  es  rico,  otro 
pobre ;  uno  sano,  otro  enfermo  t  uno  robusto,  otro  flaco ;  uno  hermoso,  otro 
feo  ;  uno  de  agudo  y  otro  de  rudo  ingenio;  y  lo  que  es  más  por  qué  timi 
criatura  muere  ántesdel  bautismo  y  va  al  limbo,  y  otra  en  recibiendoel  bau- 
tismo vuela  al  cielo?  ¿  Por  qué  a  uno  de  los  ladrones  que  fueron  cruciíicados 
con  Cristo  le  dio  tan  extraordinaria  gracia ,  para  que  le  conociese  y  le  con- 
i'esa:>e  por  Dios,  y  al  otro  dejó  monr  en  su  pecado?  ¿i^or  qué  permitió  que 
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indas  cayese  en  tan  detestable  y  horrible  maldad ,  y  guardd  á  loe  demis  aptfs- 

toles  para  que  no  cayesen  en  ella?  ¿Por  qué  (como  eseríbe  S.  Agustín)  el 
bueno  es  pobre ,  y  el  malo  es  rico ;  y  el  malo  anda  alegre  y  contento ,  y  el 
bueno  triste,  congojailo  y  afligido?  ¿Poi  íjne  el  ¡nocente  y  sin  culpa  &ale  del 
juicio  condenado»  y  el  perverso  acusador  triunfa  y  se  alaba  de  haberse  ven- 
gado del  que  no  lo  merecía ,  el  pecador  tiene  entera  salud  y  el  justo  está  con- 
sumido y  pu  ii  ido  í\c  enfermedades? 

¿Por  qué  ios  que  daban  esperanza  H-?  ser  provechosos  con  sus  yidas  son 
arrabatados  áa  la  muerte áotes  de  tiempo, y  otros  que  ne  parece qiie habían 
de  nacer,  logran  y  viven  largos  anos? 

Por  qué  esta  sentado  fn  r>l  trono  y  sublimado  en  honra  y  dignidad  el 
que  es  oprobio  y  escándalo  de  la  república ,  y  el  que  es  Justo ,  pacífíco  y  pro- 
vechoso está  arrinconado  y  sepultado  en  perpétuo  olvido?  Finalmente ,  alU 
ven  que  todas  las  obras  de  Dios  «on  meededis  con  jtistfieia  y  ooñ  nisarÍGor» 
dñ,  j  que  de  todas  saca  el  Seíkor  su  gloria ,  y  que  si  permite  algunas  qae  á 
noestros  ojos  flacos  pafseen  desberstades  y  ftiera  de  «amiiio,  no  lo  sea ,  sino 
muy  acertadas  y  conTcnlenles  para  mayor  bien  nuestro  y  gloria  y  etisala- 
míenlo  del  que  con  tanta  piovídeaoia  y  deseo  4é  nuestro  piwraebo  \u  per- 
mite ,  7  no  las  permiliria » ni  loe  mías  ^t»  mmos ,  si  no  ftioseo  instrameoCoe 
de  loa  mayores  bienes»  y  materia  pm«  emplíflcer  le  gloria  de  Dios ,  que 
por  au  gran  sabidurfa  é  inmensa  bondad  de  los  mismos  mates  atoa  mayoiee 
bienes. 

De  ta  envidia  ds  los  liijos  da  heeh,  ixm  que  vendieron  á  iee  ismaelitas  á 
José ,  sa  hermano ,  saed  la  salud  y  remedio  de  los  mismos  tMrmanos  que  le 
habían  vendido: de  la  muerte  aeerbisime  é  Ignominiosfsime  de  lesnertsto, 
ntMstro  Salvador ,  la  redeneion  del  mondo ;  del  peoado  de  S.  Pedro ,  humil- 
dad para  él,  y  misericordia  y  compasión  para  nosotros;  de  la  incredulidad 
de  Slo.  Tomás ,  firme  testimonio  de  nuestra  fe ;  de  la  crueldad  de  los  tiranos 
que  pers-' ¿,'1  lian  la  Iglesia ,  la  gloria  y  constancia  de  innumerables  mártires, 
la  confirmación  del  Evangelio  y  ejemplo  de  lodos  los  fieles.  No  hay  contador 
tan  diestro  y  ejercitado,  que  pueda  contar  lú  sumar  las  cosas  que  losSantos 
venen  la  divina  esencia,  ni  orador,  por  elocuente  que  sea,  que  las  pueda 
explicar,  ni  entendimiento  de  hombre  que  las  pueda  imaginar,  las  cuales 
todas  comprenden  los  autores  en  una  sola,  simpücísima  c  indecible  vista,  de 
la  cual  nace  un  amortan  encendido  ,  tan  abrasado  y  i\u  fervoroso,  que  el 
alma  bienaventurada  se  hace  fuego  por  la  participación  de  aquel  incendio,  y 
fuego  divino  del  Señor ,  de  quien  se  dice  que  es  fuego  que  consume  y  con- 
vierte todas  las  cosas  en  si ,  y  siempre  arde  y  nunca  se  acaba.  De  este  amor 
resulta  la  fruición  y  goco  inenarrable  en  la  missaa  alma  por  la  unión  de  su 
entendlfflifliifto  con  aquel  mar  Océano  de  inmensa  sabiduria ,  «y  de  su  afeeto  y 
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voluntad  con  el  sumo  bi«n ,  coael  cuhI  está  Un  abrazada  j  tan  apretada  j  asi- 
da, que  oo  se  puede  desasir.  Esta  es  fa  gloria  eseneial  de  los  Santos,  deelan- 
da  no  como  ella  es  (porque  esto  es  imposible),  sino  como  un  rasgufio  y  cosa 
mal  pintada  i  la  manera  que  nuestra  flaqoeia  en  la  oscuridad  de  la  nocbe  de 
esta  vida  j  de  tas  tinieblas  de  nuestra  ignorancia  por  un  vislumbre  puede 
explicar. 

>io  se  acaba  en  este  sumo  bien  el  bien  de  los  Santos,  ni  su  gloria  en  la 
gloria  que  tienen  con  la  vista ,  posesión  y  gozo  del  sumo  bien ;  antes  de  este 
sumo  i>ien,  como  de  su  Tuente,  raanni  otros  cuatro  bienes  que  pertenecen  á 
la  bienaventuranza  accidental ,  secuüílaria  y  naénos  principal.  Los  cuales  son 
la  gloria  de  sus  cuerpos,  la  hermosura  y  excelencia  del  lugar  donde  están,  la 
compañía  de  tantos  cortesanos  del  cielo  y  la  certidumbre  de  que  aquella  glo- 
ria será  eterna  y  durará  mientras  que  Dios  fuere  Dios.  Porque  primeramente 
de  aquella  gloria  copiosísima  y  abundantísima  del  alma  redunda  en  el  cuerpo 
del  bienaventurado  toda  la  gloria ,  resplandor  y  hermosura  de  que  él  escapas, 
y  con  uua  sujeción  singular,  hermandad  y  obediencia  á  la  misma  alma, 
que  el  cuerpo,  como  si  no  fuese  corporal  sino  espiritual,  asi  la  sigue  en  todo 
sin  'odntradiccíon  ni  repugnancia;  de  manera ,  que  asi  que  miéntras  vívimoe 
acá  en  la  tierra  por  ser  nuestra  alma  forma  del  cuerpo,  y  tan  hermanada 
con  él ,  parece  que  es  de  carne ,  y  con  el  peso  de  su  mismp  cuerpo  se  inclina 
y  estira  hácia  abajo;  asi  en  el  cielo  la  carne  vestida  de  la  gloria  del  espíri- 
tu ,  se  levanta  y  sube  á  lo  alto ,  y  en  cierta  manera  se  convierte  en  espíritu. 
Para  esto  da  Dios  cuatro  dotes  maravillosos  al  cuerpo,  que  son  conforme  á  la 
doctrinadas.  Pdbloydelos  teólogos,  regularidad,  sutilesa,  impasibilidad 
y  claridad.  La  agilidad  será  tan  grande  y  tan  admirable,  que  á  un  abrir  de 
ojos  se  hallará  el  cuerpo  del  bienaventurado  donde  su  alma  quería.  No  huy 
caballo  ligero  que  asi  corra,  ni  águila  que  asi  vuele,  ni  saeta  que  vaya  cnn 
tanta  velocidad,  ni  el  mismo  sol  (que  en  tan  pocas  horas  hace  su  curso  y  ila 
vuelta  ai  mundo)  que  se  pueda  comparar  con  la  presteza  con  que  el  cuerpo 
glorificado  se  hallará  donde  (|uisiere.  La  ^üLÍlé¿ti  sera  lauta,  que  no  hay  land 
tan  delicado,  ni  rayo  de  luz  tan  sutil,  ni  voz  de  hombre,  ni  cosa  algu- 
na de  la  tierra  lau  penetrante,  que  la  sutileza  de!  cuerpo  glorioso  con 
grandes  ventajas  ñola  exceda.  Pues,  ¿qué  diré  de  la  impasibilidad?  Que  es 
tanta  que  ¿  la  manera  que  el  rayo  del  sol  no  so  puede  con  espada  cortar,  n¡ 
ahogarse  en  el  agua,  ni  quemarse  en  el  fueizo ,  ni  ensuciarse  ó  mancharse 
con  inmundicia  alguna;  así  el  cuerpo  glorioso  no  puede  padecer  ni  recilMr 
le&ion  ni  daño  alguno.  ¿Qué  de  la  claridad  ?  Que  sobrepuja  á  las  estrellas  da 
la  luna  y  del  mismo  sol ;  y  todas  las  cosas  claras  y  relucientes  de  acá  son  os- 
curidad cotejada  con  ella.  Esto  toca  á  los  cuerpos  de  la  gloria  y  de  los  bien* 
aventurados.  Has  para  declarar  la  excelencia,  grandesa  fiqiiesa,  y  hermosu- 
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ft  de  aquel  palacio  real  y  morada  peipélua  de  los  Santos ,  seria  menester 
qne  bajase  nno  de  ellos  del  cielo»  y  que  como  testigo  de  vistr)  nos  la  pintase 
j  puaieae  dekoie  delosofoe;  porque  el  asiento  de  esta  ciuda<l  es  sobif  todos 
loe  cielos,  y  U  anchura  y  grandeia  de  ella  excede  toda  medida.  Si  hay  es^ 
trallas  que ,  según  los  astrólogos,  son  mayores  sesenta  y  ocho  veces  más  que  la 
tierra ,  ¿qué  grande  lio  será  aquel  cíelo  que  abraza  é  todas  las  estrellas  y  todos 
kMcíeloa?  No  hay  granden  en  el  mundo  que  con  esta  se  pueda  comparar, 
y  por  esto  el  profeta  Baruch ,  admirado  de  esta  grandeia,  atduito  y  como 
fuera  de  sí  dijo:  c¡Oh  Israel  I  f  cuia  grande  es  la  casa  de  Dios  é  inmenso  el 
lugar  de  su  trono  y  asiento!  Grande  es  y  no  tiene  término,  excelso  é  inmenso.» 
Pues  si  preguntas  por  las  labores  de  su  edifieío,  no  hay  lengua  que  lo  pue- 
da explicar;  porque  ai  esto  que  parece  por  de  fuera  á  los  ojos  mortales  es  taa 
hermoso  i  qué  seri  lo  que  allá  está  guardado  á  los  ojos  inmortales?  Y  si  acá 
en  este  mundo  visible  nos  deleita  tanto  la  hermosura  de  la' tierra ,  la  llanura 
de  los  campos ,  la  altura  de  los  montes,  la  verdura  de  los  valles ,  la  frescura 
de  las  fuentes»  la  gracia  de  los  ríos  repartidos  como  venas  por  todo  el  cuerpo 
poblado  de  tantas  diversidades  y  nnaravillas  de  cosas,  ¿qué  será  en  aquella 
casa  real  y  en  aquel  sacro  ¡);ilaL'io  que  Dios  ediüco  para  solar  y  gloria  de  sus 
escogidos?  De  este  lugar,  ^bre  todas  las  cosas  lindo,  admirable  y  divino, 
dice  S.  Pedro  Damián  unas  palabras  recogidas  de  diversos  lugares  de  San 
Agustín,  que  quiero  pouer  aquí.  aOuiénfdice)  podrá  explicar  la  alegría  de  aque- 
lla patria  soberana,  dorulc  los  edificio:,  son  todos  de  piedras  preciosas  y  vi- 
vas, y  los  tejados  estaii  cul)ii;i  tos  de  oro  purísimo,  y  las  salas  resplandecien- 
tes con  maravillosa  claridad  ,  y  toda  la  obra  es  de  piedra  de  iíiesliraable  valor, 
y  las  calles  de  esta  ciudad  son  enlosadas  de  oro  más  puro  que  el  cristal  sin 
polvo  ni  lodo ,  ni  inmundicia  alguna  en  donde  la  aspereza  del  invierno  y  el 
ardor  del  estio  no  tienen  lugar  ante  la  flores  y  rosas,  que  no  se  marchitan» 
hacen  una  perpétua  primavera, blanquean  lasasuoenas  y  brotan  mil  fuentes 
de  bálsamo;  los  prados  están  siempre  verdes  y  los  sembrados  hermosos, y 
corran  ríos  dé  miel  en  grande  abundancia ,  y  los  ungüentos  suavísimos  y  aro- 
máticos echan  de  sí  muy  divina  y  olorosa  fragancia ;  allí  las  mannnas  lindí- 
simas están  colgadas  en  aquellos  bosques  floridos  para  siempre.  En  aquella 
dudad  no  hay  variedad  en  la  claridad  de  la  luna ,  del  sol  y  de  las  estrellas; 
poique  el  cordero  es  el  que  alumbra  sin  jamás  esconderse,  y  por  eso  no  hay 
noche  ni  sucesión  de  tiempo ,  sino  un  dia  cotistante  y  perpetuo,  y  cada  uno 
de  los  Santos  resplandece  como  un  sol.  Hasta  aquí  son  palabras  de  S.  Pedro 
Damián ;  las  cuales  se  han  de  entender  no  como  suenan  material  mente,  sino 
por  otra  manen  más  alia ,  barruntando  y  sacando  por  estas  cosas  que  nos- 
otros conocemos  y  en  que  acá  nos  deleitamos ,  cuánto  más  espirituales  y  ex> 
célenles  sou  las  de  allá.  Pues ,  ¿qué  diié  de  los  ciudadanos  de  esta  ciudad, 


840  SAN 

de  8U  muchedumbrtí,  de  su  nobleza,  de  su  buena  condición ,  y  de  la  caririad 
y  roncordia  que  tienen  entre  si?  El  número  es  sin  número,  y  tan  grande,  que 
S.  Juan  en  el  A.pocaii{>si  dice  que  vid  en  espíritu  una  innumerable  compa- 
ñía de  bienaventurados ,  que  no  bastaria  nadie  para  contarlos ,  la  cual  había 
lido  recogida  de  todo  el  linaje  de  gentes  y  pueblos  y  lenguas ,  y  estaban  en 
pmeiicia  del  trono  de  (Noi  j  d*  su  Cordero ,  vesiídos  de'  ropas  blanoea  j  oon 
pal  mai  triunfales  en  las  manos,  cantando  á  Dios  cantan»  d«  alabanza :  coo 
lo  cual  eonoiierda  lo  que  el  profeta  Daniel  signiiea  dt  etCe  Mfrado  número 
dieiBodoeii  ei  capitulo  VII :  Millaraa  da  nilbrat  lar? iaa  al  Sa&or  da  la  Ma- 
jestad ,  y  días  vacaa  ciaD  mil  millaMS  «liitlan  dalaMa  da  él :  y  aoa  lar  tan» 
toa,  no  hay  anlra  altos  ooafiisioo ,  ántas  cuanto  aa  mayar  al  n&naro»  tanto 
mayor  as  al  drden  y  armonía  •  poiqua  cada  ana  oon  marafilloift  conato  asiá 
en  sn  lugar  y  gloría  según  su  maiaaimianto.  Pnas,  ^qué  difé  da  la  noltea 
da  satos  ciudadanas  dal  oíalo  siendo  (cama  son)  todas  rayas  é  hijos  da  INosf 
Qué  da  sn  condidoii  snavisissa,  da  su  unión  y  condoala  antro  sil  Todos 
alloe  son  un  ánima  y  un  ooraion;  y  asi  fifen  en  tanta  paz,  que  la  misma 
ciudad  tiene  por  nombre  Jerusalen,  que  quiere  decir  «visión  de  paz.i  Allí  la 
virtud  fie  la  caridad  ,  á  la  cual  {kirkni  í^t;  hacer  todas  las  cosas  comunes,  está 
en  tenia  su  perfección ,  y  todos  los  Sanios  mis  unidos  entre  sí  que  los  miem- 
bros de  un  mismo  cuerpu;  pv>i  que  todos  participan  de  un  mismo  espíritu, 
que  les  da  un  mismo  ser,  y  una  bienaventurada  vida.  Pues  sinmio  esto  asi, 
¿qué  ffozo  tendrá  allí  un  bienaventurad  »  de.  l  a  ;<lo[  ¡a  de.  todos  los  oti  os ,  pues 
á  cada  uno  de  elfos  ama  ronio  á  si  mismo'  Porque  (ca¡iio  dice  S.  Gregorio) 
aquella  heredad  celestial  para  todos  es  una ,  y  para  cada  uno  toda ;  por* 
que  dalos  gooss  da  lodos  recibe  cada  uno  tan  grande  alegría  como  si  él  mismo 
los  poseyese;  y  (como  dicaSan  Agustín)  si  en  el  corazón  del  hombre  apénaa 
ptiede  caber  el  goso  ^uatiana  da  su  solo  bien ;  ¿cómo  cabrá  en  él  la  inasan* 
sidad  de  tantos  y  tan  grandes  gotos  qns  tsodrá  dal  námaro  casi  infinito  de 
los  biansfaoturadosT 

Porque  ciarto  qua  cnando  el  hombre  ama  á  otro,  tanto  aa  gom  da  sa 
bien.  Si  supiésemos  qua  un  gren  Santo  ba  bajado  del  cialoj  como  un  S.  Pedro 
d  S.  Pablo  t  S,  Juan  Bsulisia  d  S.  Juan  EvangalisU,  A  otro  cualquiera  de 
aquellos  grandes  principss  de  la  aorta  edetHlsl .  y  que  está  entre  nosairas  y 
que  por  un  ralo  le  ^iamoa  tratar  y  hablar  famitiarmeBte,  ¿quién  no  se  dea* 
embaraaria  de  todos  los  otros  negocios  para  verte  y  para  oírle  y  oomoni- 
osr  sos  cosss  oon  él?  Y  si  la  que  hubiese  bajado  fuese  la  Reina  de  todos  los 
ángeles  y  todos  los  Santos  nuestra  Señora  la  Virgen  María  ¿con  cuánta  ma~ 
yor  devoción  y  cuidado  nos  daríamos  priesa  para  gozar  de  su  gloriosa  vista, 
y  aunque  fuese  por  breve  tii^inpo  recrearnos  con  su  presencia?  Po<»9 ,  ;qiié 
júbilo,  que  guzu  y  qué  alegría  debe  tener  un  alma  que  puede  tratar  no  con 
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«D  bienaT«Btundo,  sino  ooo  lodo*  los  Santos  que  están  en  el  cklo»  no  por  vm 
luv»  ni  por  hraT0  tiempo,  sino  por  todi  h  eterníd«d,  j  conversar  con  eHot 
comooMecMaiptlIeroB,  eome  eon  hemanos,  con  amigos  y  miembros  unidos 
de  Qn  mismo  ouerpo  qod  taa  estreolia  oarid«d!  ¿Qué  seri  goiar  de' los  más 
•Uos  eq>fri|ys  y  más  «Uegadot  i  Dios  qm  so»  lorienifines,  y  de  la  oari- 
dad  de  su  eontempIsiBion  y  del  ardor  f!ir?eotísimo  de  su  amor?  ¿Qué  de  ios 
querubines »  donde  eslsn  eneerrades  los  tesoros  de  la  sabidoria  de  Dios? 
¿Qué  dolos  tronos  y  domieeeiones  y  de  todos  los  otros ooros  de  los  ángeles? 
iQaé  de  los  asntos  patriarossT  ¿Qué  de  k»  profetas?  ¿Qué  del  ool^io  de  los 
doce  apdiloles ,  qaa  son  los  doce  fondamenlos  y  las  doce  puertas  de  aque* 
Ua  saQtii  eindad?  ¿Qué  de  aquel  eféreito  glorioso  de  los  mártires,  Tsstidos 
de  ropas  blancas,  con  bus  palmas  en  las  manos  y  con  las  insignias  de  sus 
TÍclorias  y  triunfos?  ¿Qué  de  aquella  escuela  de  saplentisi'mos  doctores,  de 
perfectisímos  prelados ,  de  humildes  y  penitentes  confesores,  y  de  aquel  coro, 
más  blatK^o  que  la  nieve,  de  virgones  purisimas  y  de  la  bienaventurada  com- 
paíiia  de  las  viudas  y  casadas  y  continentes?  ¿Y  íinalrnente  lie  toda  aquella 
muchedumbre  de  todas  las  almas  escogidas  de  Dios ,  (jue  desde  el  principio 
hasta  el  fin  del  mun  io  en  cualquier  estado,  coíi(1¡(  ion  y  edad  ha  habido? 
¿Pues  qué  será  ver  en  su  trono  á  la  ?*  renisiraaReina  de  los  ángeles,  que  solo 
e\h  hace  coro  por  sí ,  porqu(^  no  tiene  par  ni  semejante?  ;  Oué  ver  la  santí- 
sima humanidad  de  Jesucristo  ,  que  preside  sobre  todos  como  rey  y  cabeza, 
principe  universal  de  todos  \oi  Santos ,  y  eslá  sentado  á  la  diestra  de  la  ma- 
jestad de  Dios  en  las  alturas?  ¿Qué  será  sobre  todo  ver  las  fiestas  y  triunfos 
que  cada  dia  se  celebran  con  los  nuevos  hermanos,  quevencido  ya  el  mundo 
y  acabado  el  curso  de  su  peregrinación ,  entran  á  ser  coronados  con  ellos? 
j  Oh  qué  goso  se  recibe  de  ver  restaurarse  aquellas  sillas  y  edificarse  aquella 
dudad  y  repararse  los  muros  de  aquella  noble  Jerusalen!  j  Con  cuán  alegres 
breaos  loe  reoíbe  toda  aquella  corte  del  cielo,  viéndolos  venir  cargados  de  los 
despojos  del  enemigo  vencido!  ¡Ob  ouáo  dulcemente  sabe  entdnces  el  fruto 
déla  virtud  i  aunque  en  algún  tiempo  amargan  sus  rsices !  Dulce  es  la  sombra 
después  del  rseisterodel  medio  día ,  dulce  la  fuente  al  caminante  causado, 
dulce  el  soeilo  y  reposo  al  que  mucho  ha  trabigado ;  pero  más  dulce  i  los 
Santos  la  pas  después  del  peligro  y  el  descanso  perdurable  después  de  la  fo* 
tiga  de  los  trsbiú<>  ^  ^        como  bién  dice  el  P.  Fr.  Luis  de  Granada. 
Pero  ¿qué  es  todo  esto  que  decimos,  ó  todo  lo  que  podemos  decir  con  nues- 
tra lengua  de  carne  y  tartamuda,  de  la  gloria  de  los  Santos  y  de  aquel  sumo 
bien  que  solo  los  que  le  poseen  le  conocen?  El  cual  más  es  para  ser  conside- 
rado y  contemplado  con  atenta  y  continua  meditación  que  no  escrito;  porque 
á  las  almas  nobles  y  generosas  ninguna  cosa  las  enciende  más  a!  m(^no«;pre- 
cio  de  la  tierra  y  al  aprecio  y  deseo  del  cielo  que  la  (x»i)sidcracion  de  lo  que 


ai  2  SAN 

hay  en  él ,  y  Dios  ha  aparejado  para  los  <{ue  de  veras  le  aman.  Para  rastrear 
algo  de  esto  se  puede  tomar  uno  de  tres  caminos.  El  primero  eonaiderando 
la  grandeza,  el  poder,  existencia  y  riquezas  infloitas  del  Rey  soberano,  y 
que  aquella  es  su  corte  y  palacio  rea),  fabricado  para  manifestar  su  gloria 
en  él ,  honrar  á  lodos  sos  escogidos  y  galardonar  los  servicios  qne  de  dios 
ha  recibido ;  porque  si  la  medida  de  la  grandoxa  y  majestad  de  los  reyes  debe 
ser  el  resplandor  de  su  gloria  y  de  su  corte ;  siendo  Dica  Todopoderoso ,  y  el 
que  con  sola  una  palabra  crié  esta  máquina  tan  admirable  del  mundo,  y  con 
otra  sola  la  puede  destruir,  ¿qué  tal  grande  pensamos  que  será  la  fiesta  y 
el  convite  que  tiene  aparejado  para  manifestar  su  grandea?  ¿Qué  tal  será  la 
obra  en  que  concurren  la  omnipotencia  del  Padre,  la  sabiduría  del  Hijo  y  la 
bondad  del  Espíritu  Santo?  Donde  la  bondad  quiere,  la  sabiduría  ordena,  la 
omnipotencia  puede  todo  aquello  que  quiere  la  infinita  tM)ndad  ,  y  ordena  el 
iiiliniío  saljer,  aunque  iodo  esto  sea  uiiu  en  todas  las  divinas  personas?  Si  la 
casa  y  la  corte  del  rey  Salomón  de  tal  manera  arlímro  y  robó  el  corazón  de 
la  reina  de  Sabn,  que  casi  la  sacó  de  sí  y  la  luzo  [»erdtír  los  pulsos,  ¿qué  será 
el  ftalacio  y  corte  del  verdadero  y  (>acíriro  Salomón,  en  cuyo  luui  )  está  es- 
ciito:  Rey  do  los  reyes  y  Señor  d*'  los  señores?  Y  si  el  rey  Asuero  celebró 
aqiicí  solemnisimo  convite  en  la  ciudad  de  Susa  con  tanta  opulencia  y  gran- 
deza para  descubrir  por  este  medio  á  todos  sus  reinos  sus  riquezas,  tesoros 
y  poder,  ¿cuánto  más  aventajado  será  aquel  banquete  real  y  divino  que 
nuestro  Dios,  no  por  espacio  de  ciento  ochenta  días  como  Asuero ,  sino  de 
toda  la  eternidad,  hace  para  manifestar  en  él  la  inmensidad  de  sus  riquezas, 
de  su  Iai||ueia,  de  su  sabiduría,  de  su  bondad,  y  jumamente  para  gloriñcar 
en  el  cielo  á  los  que  le  honraron  en  la  tierra  ?  Porque  si  áun  acá  en  esta  vida, 
que  no  es  propia  de  galardón  sino  de  trabajos,  honra  Dios  tanto  á  sus  Santos, 
qué  tal  será  la  gloria  que  él  tiene  depositada  para  honrarlos  y  ser  honrado 
por  ellos ,  y  para  pagar  tos  servicios  que  le  hicieron ,  porque  Dios  en  todas 
las  cosas  ha  de  ser  Dios.  Dios  en  honrar  á  los  Santos ,  Dios  en  pagar,  y 
Dios  en  todo  lo  demás ;  y  así  la  paga  que  da  es  el  mismo  Dios,  porque  no 
hay  otra  que  sea  digna  de  los  trabajos  que  con  su  gracia  tomaron  loe  San* 
tos  por  su  servicio.  Y  si  la  magnidcencia  del  Señor  es  tan  copiosa  que  ha 
dado  tantas  diferencias  de  cosas  indiferentemente  á  los  justos  é  injustos, 
¿qué  bienes  tendrá  graduados  para  solo  los  justos?  Quien  tan  graciosamente 
dio  á  todos  la  común  posesión  de  este  mundo  sin  deberlo,  ¿qué  tesoros  dará 
á  quien  los  tuviese  debidos?  Quien  tan  liberal  es  en  hacer  mercedes,  ¿cuaiiio 
más  toserá  en  pagar  servicios?  Y  si  en  esta  cárcel  provee  á  todos  con  tanta 
abundancia,  ¿qué  hará  con  sus  escogidos  en  el  palacio  real?  Y  sien  este  dia 
(1.;  lájí  rimas  tanto  nos  consuela,  «pie  hará  en  el  «ii-t  refí()c¡jado  délas  bodas? 
Espiritual  mente  considerado  lo  que  esta  gloria  cuesta  al  liotnbre,  y  mu* 
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dio  más  lo  que  costó  i  Dio»;  porqoo  al  hombrs  euasta  todo  coanlo  tiene» 
cnéstale  llem  perpétatmenle  wa  eras,  aboegir  sa  voluntad  y  mortifloar  loa 
apetitoade  ao  earae ,  haeer  divoroio  oon  todoaaua  gustos  y  deleites  oonirarios 
á  la  ley  de  Dios ,  y  ofrecérsele  eu  sacrífleioe  y  bolocaustos.  • 

Y  oon  baeer  el  hombre  de  su  parle  todo  euanto  puede ,  diee  Dios  que  le 
da  la  gloría  de  balde ;  y  así  diee  por  S.  luaa  r  «  Yo  soy  principio  y  fia  de  tat 
cosas:  yo  daré  al  que  tuviese  sed  i  beber  agua  de  vida  de  balde.»  Puea 
¿quién  aerá  aquel  por  el  cual  tanto  nos  pide  Dios»  y  después  de  todo  esto 
dado,  diee  que  nos  lo  da  de  balde?  ¿Qué  bien  será  el  que  compró  S.  Juan 
fifeutista  con  tan  larga  y  áspera  penitencia  de  toda  la  vicia ,  y  con  su  mérito 
dando  su  cabeza  por  pre(iicar  la  verdad?  Ei  bieü  que  compró  S.  Pedro  con 
su  cruz  ,  S.  P^blo  con  su  sangre  ,  é  innumerables  mártires  (de  los  cuales  unos 
fueron  apedreados,  otn^  aserrados,  otros  asados,  otros  desollados  y  otros 
cruelisimameute  consumidos  y  acabíidos  con  exquisitos  y  atrocisimos  gé- 
neros de  tormentos  y  muertes),  si  después  de  haber  padecido  lo  que  padecie- 
ron se  les  dio  este  también  de  balde?  Porque  mirando  lo  que  nuestras  obras 
por  si  valen ,  y  no  por  el  valor  que  tienen  por  parte  de  la  gracia ,  no  pueden 
llegar  á  merecerlo  ;  y  porque  es  tan  grande  y  tan  inmenso,  que  por  mucho 
que  se  dé  por  él  de  nuestra  parte,  parece  que  el  que  lo  compra  lo  lleva  da 
balde. 

Pero  aáo  mucho  más  se  echa  de  ver  la  grandesa  de  la  gloria  de  los  San- 
toa  por  el  precio  que  para  dársela  quiso  Dios ,  que  es  la  sangre  y  muerte  de 
bendito  Hijo :  de  manera  que  por  la  muerte  Dios  se  da  al  hombre  vida  de  su 
Dios;  por  las  tristezas  de  Dios  alegría  de  Dice ,  y  por  babor  estado  Dios  des- 
nudo entre  dos  ladrones,  en  una  crus,  se  da  al  hombre  que  está  vestido  de 
gloria  enfre  los  coros  de  los  ángelee.  ¿Puea  qué  bien  será  el  que  ae  compró 
con  ttn  precio  tan  precioso  é  ineslimabie?  ¿Y  qué  la  gloria  que  se  compré 
con  la  ignominia  de  k  crus  del  unigénito  Hijo  de  Dios?  No  hay  cosa  que  aal 
no  declare  la  grandesa  de  aquel  sumo  é  Infinito  bien,  como  el  preelo'iiifinito 
que  por  él  se  did;  por  lo  cual  nuestras  obras  (que  de  su  cosecha  no  tienen 
valor)  le  cobran  y  merecen  hi  vida  etenw.  Y  esta  es  la  primera  manera  do 
estimar  su  grandesa  é  inmensidad.  Otra  manera  es  por  los  males  que  én  esta 
vida  padecemos:  los  cuales  y  todos  los  otros  que  se  pueden  imaginar,  están 
desterrados  de  aquella  bienaventurada  y  gloriosa  eternidad.  Las  misarías  y 
caUmida  les  de  usta  vida  íVafíil  y  mortal  sou  tan  {jrandes  y  tan  sin  cuento, 
que  L'lKis  niiaiiiaa  iiü^  predican  lu  í'eiicidad  y  la  gloria  de  la  utia  que  espera» 
moá.  La  pobreza,  la  enfermedad,  la  tristeza,  la  infamia,  la  muerte,  el  do- 
lor, los  agravios,  pelij^ros ,  desastres, y  tinalmente,  el  diluvio  de  desventuras 
y  miserias  que  por  todas  pnrles  no>  cercan  ,  no  sou  sino  unos  despertadores, 
y  como  unas  voces  del  cielo,  quu  nos  avisan  que  no  es  esta  nuestra  patria. 
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siuo  lugar  de  destierro,  vallfi  de  lágrimas  y  cárcel  oscura  y  pi-nosa  en  que 
vivimos,  ó  pur  mejor  decir,  cada  dia  monuiuí  hasta  »|iiu  lle^u«;iaüs  á  aquella 
vtrdul  ra  vida  que  es  vida  vital;  porque  d<í  esU  vida  prfíseiiUi  dici}  el  glo- 
riosii  V.  S.  Agustiti  esUs  palabras:  «Mucliu  me  cansa.  Señor,  esla  vida,  y 
lue  angustia  esta  prolija  y  triste  peregriBacioii.  Mas  ¿por  qué  la  llamo  yo  vida 
y  no  muerto?  pues  es  vida  íiágil,  vida  incierta, trabajosa,  iumuiida,  seüora 
de  pecadores  y  ruina  de  los  soberbios,  llena  de  afanes  y  de  engaños,  y  que 
más  se  puede  llaaiar  muerte  que  vida;  piies  cada  momento  morimos,  y  con 
loe  aeaeeiiiiieiiUM  varios  de  esta  nuestra  nulubUided,  cada  bora  nos  acabU- 
mos  coa  diversos  lin^fitde  muerto.  ¿Cómo  podemos  llamar  vid%  ¿  e^U  qM9 
viviniM,  pues  los  humores  la  alteran ,  los  dplocee  U  enflaquecen ,  los  calO" 
res  k  lecan,  el  airf  le  iofleioiit,  el  «unjer  le  eorriwipe  •  el  ayuno  la  fatiga, 
loe  plaeerai  le  trastamo»  loe  peiaree  la  oomiMo » el  cuidfdo  li  «l¥^ » U 
aegttríded  la  deetruya,  lea  fíqueam  la  lewUiQ,!» piobreia  U  derriba»  lejii* 
veotiid  la  deavanoee,  la  V€||ea  U  aflige .  la  enfevoivdad  la  quebmnU ,  la  irit> 
teta  la  acaba,  y  4  lodoi  eatoa  maka  moede  nuerte  furíoea  por  remalq  j 
fia  de  lodos  los  conteoioe  de  esia  frágil  y  mieeralile  vida ;  de  iQwri  (|ue 
cuando  ae  acaba  pareoo  que  no  ha  aidof  Estatal  vida ,  muerta  vida  ae  puede 
llamar,  6  vida  mortal.  tOh  vida  que  el  Sefior  bit  aparejado  á  los  que  le  aman, 
vida  vital,  vida  bienaventurada ,  vida  segura,  vida  tranquila ,  vida  hermosa, 
vida  lioipia ,  vida  casia « vida  santa ,  que  na  sabe  lo  que  es  muerte  dÍ  triste- 
ia¡  vida  sin  mmictlla,  sin  dolor,  sin  congoja  y  corrupción  ,  sin  turbación, 
sin  variedad  y  mudanzas,  vida  llena  de  lindeza  y  majestad:  donde  no  liay 
enemigo  que  persiga,  ni  flaqueza  de  carne  que  ablande  sin  algún  temor,  y 
un  dia  eLeniu,  y  uno  el  espíritu  Je  lodos,  cu  Juiiüe  Dios  cara  a  cara  se  ve  v 
con  este  suavisimo  manjar  da  vida  al  alma ,  y  se  harta  sin  hastio  !>  Uasta  a(|i.ii 
son  palabras  de  S.  Agustín.  De  suerte  que  toduá  los  males  y  molestias  de 
esta  vida  nos  deten  s<^r  raoiivos  y  estímulos  para  desear  la  otra  y  anhelar  á 
ella  como  á  puerto  seguro  adonde  no  llegan  las  alteraciones  y  tormentas  de 
este  mar  tempestuoso;  ni  las  miserias  que  en  él  tanto  nos  fatigan  ;  y  así  los 
mismos  males  cuando  los  padecemos,  nos  deben  consolar  con  la  esperanza 
de  que  se  acabarán  presto,  y  que  sufridos  con  paciencia  nos  llevarán  al  lu- 
gar del  descanso  y  alegria,  donde  po  Itay  rastro  ni  memoria  de  aquellos  ni 
de  otros  algunos. 

Y  no  solamente  loe  males  que  sufrimos ,  sino  también  loe.  males  de  que 
goiamos  en  esta  vida  no(  pueden  ser  incentivos  para  levantar  el  corazón  i 
nuestra  patria,  y  para  conjeturar  algo  de  la  gloria  y  felicidad  de  los  Santos, 
este  es  el  tercer  moda  de  que  podemos  usar  para  considerarla  y  entender 
algo  de  ella ;  porque  asi  como  $•  Dionisio  Areopsgita  y  los  sagrados  ledlogos 
enseñan  que  hay  dos  maneras  para  conocer  á  Dios,  una  afirmativa  que  afir- 
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ma  y  confíesa  todas  las  perfecciones  de  Dios ,  y  no  de  la  manera  que  nos- 
otros las  concebimos  y  ie  ias  atribuimos ,  sino  por  otra  oiaaera  mét  alia  y 
muy  diferente  de  lo  que  todos  los  entendimientos  pueden  alcanzar ;  asi  da 
la  gloria  de  los  bienavaDlarados,  por  una  parte  habernos  de  apartar  ^  negar 
lodo  mal ,  y  confesar  que  do  le  hay  ni  lo  pueda  haber  en  ella ;  y  por  otra 
atribuirla  todo  el  bien  que  m  puede  imaginar  y  desear ;  y  asi  cuando  el 
hombro  estf  eonteoto  y  le  goza  de  tener  Tida,  lakid,  itierm,  hermosura, 
Dobleio,  cargos»  estados p  dignidades;  euando  se  deleita  en  la  vista  de  eoeaa 
amenas  j  lindas,  en  oír  máaicaa  eoneeitadia  y  de  euslentea  mes,  en  oler 
eosas  qílorosas  y  suaves,  en  gustar  las  dulces  y  sabrosas,  en  locar  bs  blai- 
das  j  doSIcsdas ,  y  mucho  m¿s  cuando  el  entendimiento  se  alegra  por  k  es* 
peeolacion  y  conocimiento  de  aquella  verdad ,  y  k  voluntad  por  el  amor  j 
cumplimiento  de  su  deaeo  en  alcansar  algún  gran  bien ,  de  su  mismo  oom» 
lento  puede  sacar  el  contenió  que  tendiá  en  ü  cielo,  donde  todos  los  con- 
tentos están  juntos  y  amonlonadosen  uno ;  y  todas  las  eosis  que  aei  noe  las 
dan ,  sin  comparación  y  con  infinitas  ventajas  allá  son  más  perfectas  y  más 
excelentes  y  divinas ;  porque  aquella  vida  es  una  vida  sobre  toda  vida ;  una 
luz  sobic  toda  luz.,  que  no  ven  nuostro^  ojos;  una  hermosura  s<jbre  toda 
hermosura,  que  no  ali^üia»  jiuestros  cnteudiraieiUos,  y  una  ^-uavidud  que 
sobrepuja  toda  suavidad ,  quenoalcaiizun  nuestros  sentidos;  y  por  esto  todas 
las  cosas  que  nosotros  podemos  entender,  pensar  ó  im  t^inar  de  aquella  in- 
comparable gloria  ó  bienaveiUuraiiza  de  los  Santos,  son  1;íii  cortan  y  Laii  se- 
mejaitleüá  las  de  acá ,  que  con  verdnd  más  se  la^.  l»  netnos  (jue  negar  que  atri- 
buir, á  la  manera  que  S.  Dionisio  y  aun  el  lilósofo  Plnion  .  Iiahlaiul  )  ííe  las 
perfecciones  di  vinas,  dicen  que  Dios  no  es  bueno,  sino  sobit  bueno;  que  no  es 
poderoso»  sino  sobre  poderoso;  que  uo  es  sabio,  sino  sobre  sabio:  do  este 
modo  cuando  por  Us  cosas  hermosas  que  vemos  se  levantare  nuestro  corazón 
á  contemplar  la  hermosura  de  la  corte  del  cielo,  entendamos  que  no  es  her- 
mosa, sino  sobre  hermosa ;  que  no  es  resplandeciento, sino  sobre  resplande- 
ekolo ;  y  lo  mÍMDo  debemos  hacer  en  todas  iss  cosas  en  que  nos  deleitamos, 
para  hacer  díCtreocia  deí  gusto  del  cielo  al  de  la  tierra.  Y  para  resumir  en 
pocas  pakbrss,  á  nuestro  modo  de  entender,  la  gloria  de  los  Santos,  hagamos 
cuenta  qité  un  hombie  de  muy  lindo  entendimiento,  y  de  afecto  compuesto 
j  moderado,  se  pusiese  á  trazar  una  vids  quieta,  sosegada ,  spaoible,  dele¡«w 
table  y  llena  de  lodos  tos  bienes  que  se  pueden  deiear ,  y  etenta  de  todos  los 
malos  que In puedan  inquietar  y  turbar:  si  al  psso  que  este  hombre  va  Ira*, 
zaodoesta  vida  hknaTCoturada ,  ella  se  fuese  haciendo,  y  Dios  se  la  fuese 
dando  sin  fallar  punto  de  lo  que  él  va  enajenando  y  desea  especialmente,  si 
supiese  que  aquella  vida  para  siempre  le  ha  de  durar  un  mismo  tenor  ,  sin 
alteración  ui  diminución  alguna ,  i  qué  felicidad  tendría  este  liombre ,  qué 
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goto  ,  qué  deleite  ,  quealegrfa !  Pues  intiriitamonteeí,  imyor  el  que  tienen  los 
Santos  en  el  cielo  :  p<irque  h  traza  de  este  bien  \  ór  su  ploria  no  la  hizo 
hombre  mortal,  frágil  y  finito,  que  en  su  dibujo  y  modelo  se  pned  í  engañar, 
sino  el  mismo  Dios,  que  es  sabiduría  infalible  y  el  objeto  de  su  bietiaveotu» 
ransa,yelqueiaordenó  ante  lodos  los  siglos,  y  quiso  ser  el  danzador  y  el  son. 
el  galardonador  y  el  galardón,  el  que  corona  y  ia  corona  de  lodos  sus  escogí- 
dot;  y  como  dk»  Sao  Anselmo,  el  que  mereciere ,  reina  con  Dios  todo  lo  que 
quisiere  en  el  cielo  y  en  la  tierra ,  porque  la  gloria  no  etotra  cosa  sino  un  per* 
fecttsinio  camplimiento  de  la  voluntad  del  justo  y  un  goio  de  todos  los  gozos, 
y  Vtt  goiCodelodoe  los  gustos,  y  uebien  de  todos  los  bienes  iiomeicla  de  nin- 
gún mal»  y  oontegaridad  que  durará  por  toda  la  eternidad ;  y  esta  leguridad 
68  la  coarta  cosa  qoe  arriba  dijimos  que  pertenece  i  la  gloría  accidental  de  los 
Santos,  y  sola  ella  baslipara  robar nuestroBcoraioneaéinflaoiarkMenel amor 
de  tan  gran  bien»  que  sabemos  que  jamás  se  acabará  ni  se  puede  acabar  como 
•cacaban  lodos  los  de  la  tierra,  los  cuales  á  más  de  ser  frágiles » caduco», 
falsos,  enga&osoa  y  muehat  feces  torpes  y  sucios ,  por  mucho  que  duren ,  no 
pueden  dorar  más  que  la  miema  vld4,  que  es  tan  frágil  y  momentánea.  Pues 
si  tales  y  tan  grandes  bienes  promete  IKos  en  premio  de  la  virtud ,  ¿cuál  et 
el  ciego  y  desatinado  que  no  se  entrega  á  ella  con  esperanza  de  tan  grande 
galardón?  ¿En  qué  te  andas  (dice  el  P.  Fr.  Luis  de  Granada)  hombre 
miserable,  por  la  tierra  de  Egipto  ,  buscando  pajas  y  bt'bieiido  en  todos  los 
cliíiiquillos  de  ngua turbia,  dejando  aquella  vena  de  felic¡(i;id  y  fuente  do 
aguas  vivas?  ¿  l*or  qué  andas  mendigando  y  buscando  a  pedazos  lo  que  lulla- 
mos  recogido  Y  aventajado  en  esle  todo?  Si  deleites  deseas,  levanta  tu  co- 
razón y  considera  cuán  deleitable  será  aquel  bien  que  contiene  en  si  los  de- 
leites de  todos  los  bienes.  Si  le'agradaesta  vida  criada,  ;.cuanto  más  aquella 
que  todo  lo  crió?  Si  te  ngrada  ia  salud  hecba4Cuánto  más  aquoUaque  todo  lo 
hizo?  Síes  dulce  el  conocimiento  de  todas  las  criaturas,  ¿cuánto  más  el  mismo 
Oiador?  Si  te  deleita  U  hermosura,  él  es  de  cuya  hermosura  el  iol  y  la 
luna  se  maravillan.  Si  el  linaje  y  la  nublexai  ól  es  el  primer  origen  y  solaz  de 
la  nobleza.  Sí  larga  vida  y  santidad ,  atU  bay  santidad  y  largura  de  diaa.  Si 
bartufu  y  abundancia,  alU  está  la  suma  de  todos  los  bienes.  Si  música  y  me- 
lodia,  allí  cantan  los  ángclea  y  resuenan  dulcemente  los  drganosde  los  San- 
tos de  la  ciudad  de  Dios.  Si  te  deleitan  las  amistades  y  buena  oompaftJa,  allí 
está  la  de  todoalos  escogidos,  hechos  un  ánima  y  un  corazón.  Si  hooraa  y 
riqneiaa,  glorias  y  riquezas  hay  en  la  gloria  delSe&or.  Finalmente;  st  deseas 
carecer  de  todo  género  de  trabajos  y  penas,  allí  es  donde  está  la  libertad  y 
exención  de  ellas.  Todo  esto  es  del  autor.  Ciertamente,  dice  el  P.  San  Agus- 
tín, ai  nos  fílese  necesario  padecer  todos' los  dias  tormentos  y  sufrir  por  al- 
gún tiempo  las  penas  del  ínflenlo  para  ver  al  Señor  eu  su  glui  la  y  gozar  de 
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la  compañía  de  sus  escogidos »  seria  bien  empleado  panr  esto  para  gozar  de 
tanto  bien.  Y  añade  más:  uSi  por  esto  os  meiif'ster  trabajos,  desde  aqtif  os 
II  irno  a  todus  los  trabajos  del  mundo,  que  ven¿;a;s  sobre  mi.  Lluevan  sobre 
mi  ilüiores,  fatiguenme  enfermedades  ,  aflijanrae  tribulaciones,  persiganiue 
unos,  inquiétenme  otros,  conjúrense  contra  raí  todas  las  criaturas,  sea  yo 
hecho  oprobio  de  los  hombres  y  desecho  del  mundo,  desfallezca  en  dolores 
Dii  vida,  mis  años  en  g '(nidos  ,  con  tal  que  después  de  esto  venga  yo  á 
descansar  en  el  dia  de  la  tribulación ,  y  merezca  vivir  en  aquel  pueblo 
guarnecido  y  hermoseado  con  tanta  gloria,  b  Todo  esto  es  de  San  Agustín  que 
habla  como  quien  tan  bien  entiende  la  brevedad  y  sueño  de  todas  las  cosas  prós- 
peras y  adversas  de  esta  vida,  y  la  eternidad  y  firmeza  de  las  queesperamos. 
Pues  esta  sola  consideración  (aunque  faltasen  todas  las  otras  ,  que  soo  tantas 
y  tan  eficaces)  debería  bastar  para  dar  (con  la  gracia  del  Señor)  de  maoo  á 
lodos  los  vicios  y  abraamos  con  la  virtud»  y  para  romper  las  cadenas  de  nues- 
tros apetitos  desordenados,  que  nos  tienen  aprisionados  y  cautivos»  y  resis* 
tir  i  todos  los  combates  de  Satanás ,  á  las  blanduras  de  la  carne,  á  los  enga- 
ños y  asaltos  del  mundo»  á  imitar  á  los  innumerables  y  bienaventurados 
cortesanos  del  cielo » que  con  tanto  espirito ,  valor  y  constancia  nos  abrieron 
el  camino  y  ftieron  delante  de  nosotros,  y  desde  aquellas  sillas  reales  nos  con^ 
vidan  para  que  lessigamos ,  y  nos  muestran  sus  coipnas  y  ayudan  con  sus 
oraciones;  Para  esto  se  celebra  hoy  la  fiesta  de  Todos  los  Sanicor  para  re- 
presentamos la  gloria  que  ellos  poseen ,  su^  victorias  y  coronas,  sus  trofeos  y 
triunfos.  Saludémoslos  á  todos  juntos ,  y  á  cada  uno  por  su  nombre ,  y  pidá* 
mosles  el  sufragio  de  su  oración;  saludemos  también  á  nuestredolce  patria, 
como  peregrinos  que  and  irnos  fleslerr.nlos  de  ella;  enviémosle  con  los  ojos 
el  corazón  y  digamos:  ;  Oh  dulce  patria!  ¡oh  tierra  de  lüa  vivientes!  Dios  te 
salve,  puerto  seguro  ,  refugio  de  las  almas  acrisoladas,  paraíso  de  deleites, 
reino  (le  Dios,  casa  de  bendición,  palacio  del  reysoberano,  corte  de  inmensa 
niajL'siad  ,  jardin  de  flores  eternas  ,  pinza  de  todos  los  bienes,  premio  de  to- 
dos los  justos  ,  centro  y  fin  de  lotlos  nu-  stros  dedeos.  Dios  te  salve,  Madre 
nuestra,  esperanza  nuestra,  bienaventuranza  nuestra,  por  quien  suspiramos 
y  damos  gemidos  y  peleamos.  Y  vosotros  ,  Santos  bienaventurados  y  glorio- 
sos ,  volved  vuestros  piadosos  ojos  sobre  estos  vuestros  pobrecitos  siervos  y 
miserables  hermanos;  y  desde  vuestro  triunfal  palacio  mirad  este  triste  valle 
fie  lágrimas  en  que  vivimos.  Peleado  habéis  y  suflrido  grandes  batallas  y  sa- 
lido de  ellas  con  victoria ,  pues  ayudad  á  los  que  ahora  peleamos ,  para  ser 
con  voiotros  vencedores.  En  el  puerto  estais ,  no  desamparéis  á  los  que  al 
presente  nos  hallamos  en  las  tormentas  y  peligros  en  que  vosotros  muchas 
veces  os  hallisteis.  Estais  en  la  patria  y  gosaís  de  Dios ;  socorred  i  los  que 
todavía  estamos  desterrados  y  vamos  peregrinando  pera  llegar  á  esa  eterna 
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morada.  Ya  tenéis  vuestra  coswha  llena,  colmadi*  y  abundante;  favoreced  á 
los  que  ahora  sitíinhi  an  ron  lágrimas  para  recoger  con  alegría.  Carne  nues- 
tra sois  y  hueso  de  aueslros  huesos ,  probado  habéis  nuestra  flaqueza,  y  el 
poder,  astucia  y  braveza  de!  común  enemigo;  pues  apiadaos  de  nosotros  y 
suplicad  al  oornun  Si' fiar  qu  ;  nos  dé  gracia  para  pelear  con  él  de  tal  mane- 
ra que  merezcamos  llegar  á  ese  puerto  de  tranquilidad  y  diilcisima  patria 
nuestra*  y  recibir  la  corona  y  el  copiosísimo  fruto  de  nuestros  pequeños  tra- 
bajos. De  ia  dedicación  de  esta  ñesta  de  Todos  los  Santos  iiAceo  mención  el 
Martirologio  Romano  y  todos  los  demás,  y  de  ella  hay  algunos  sermones  coa 
Dombra  4le  S.  B*rMrdo  y  de  S.  PedroOaroian.  De  la  gloria  de  los  Santos  e»- 
críbeo  muchos  auloriM,  f  espeeialmeiite  ü  P.  Fr.  Luis  de  Granada  en  diw- 
venoe  lugems  de  eos  obres,  y  treta  esla  oieterie  oon  el  espiríln ,  doetrine  y 
ekMsneneii  ^ue  suele  les  demás.» 

Hbiiios  oamplide  mieetro  propósito  de  der  á  ooooosr  en  esla  obm  el  an« 
terior  ertleaW»,  en  la  persuasión  de  que  muchosde  Ins  leetoras  nos  lofaan  de 
agradeesr,  por  lo  ¿t9  que  puede  serles,  ya  para  escribir  sobre  la  malcría ,  ya 
también  i  h»  oradores  pan  pmdiear  sobre  eHa,— B.  S.  G. 

SANTOS  PADRES  ni  la  Iglbiu  GifduBa.  Aun  cuando  en  esta  obra  da- 
mes  rason  en  sos  rospeotifos  lugares  de  cada  uno  de  los  Santos  Padres  de 
nuesira  sania  Iglesia ,  paréeseos  por  lo  mismo  insertar  este  arfleiilo  paii 
darlos  á  conocer  en  conjunto  por  siglos,  á  fin  de  que  nuestros  locloros  pue- 
dan verlos  reunidos  á  un  golpe  de  vista ,  y  encontrar  cuando  lo  necesiten  i 
cada  cual  en  el  siglo  que  les  corresponde  sin  tener  que  acudir  á  sus  biogra- 
fías; asi  como  poder  citar  en  sus  escritos,  con  la  prontitud  que  á  veces  se 
necesita,  los  que  pertenecen  al  siglo  que  se  trate  de  ilustrar  sobre  este  par- 
ticular, ó  la  ciuiiidad  que  singularmente  les  distin{»uió.  Ai  propio  tiempo 
que  esto  haremos,  nos  extenderemos  á  dar  á  conocer  el  titulo  de  Padre, 
dado  a  los  iDíiguos  doctores  de  la  Iglesia,  época  en  qno  florecieron ,  y  au- 
toridad atribuida  á  cada  uno  de  ellos;  pero  en  loHo  esti;  utículo  no  varaos  á 
poner  nada  de  nuestra  p^rte,  sino  á  transcribir  literalmente  la  preciosísima 
y  católica,  en  sumo  grado,  introducción  que  á  la  interesantísima  obra 
mejor  método  para  leer  con  (ruto  las  obras  de  los  Santos  Padres  de  la  Iglesia, 
escrita  por  el  P.  Buenaventura  de  Arjona ,  vicario  de  la  Carttga  de  S.  Julián 
4e  Rúan,  y  D.  Pedro  Pelkeskre,  IHblioteeario  mayor  de  la  de  PP.  Fran- 
ciscanos de  ParUt  ba  dado  á  luz  en  esta  corte  en  el  abo  de  1864,  ai  frente 
de  la  Biblioteca  manual  de  los  Padr»  d$  ta  Iglesia ,  que  bajo  la  protección 
del  piadoso«aballefa  D.  Diego  Moiitaot  y  Dutríi,  teólogo  y  catedrático  que 
ba  sidot  y  boy  director  de  los  bancos  de  Ificonomias  y  de  Hadrtd  •  esli  pu- 
blicando nuestro  ilusbrado  y  piadosísimo  amigo  desde  hi  infknibia  D.  Pri- 
mitivo Fuentes,  colaborador  nuestro  en  bi  presente  obra,  tan  conocido  entre 
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loi  «eritorfik  pÍMibsM  espaaoles  por  ti»  obras  y  pablfotishinM  roligiofM. 
Termínafemos  este  interesante  articulo  dando  razón  de  los  capítulos  de  que 

consta  el  precioso  libro  expresado,  para  (pie  e«  oorxwrjtniento  de  la«  impor- 
tantes iiüticias  que  contiene,  puedan  acudir  á  eáU  abundante  fuente  de ei- 
celente  doctririLi  ! os  eclesiásticos  y  seglares  piadosos  ,  que<|t]¡eran  nutrir  sus 
almas  con  su  santificante  y  bellisímn  doctrina  acerca  de  nuestra  sacro- 
santa religión»  y  aprendan  los  que  in  ¡gTiorpn  A  conocer  y  Iwr  oon  fruto 
las  magnificas  obras  de  los  Padres  dn  la  Iglesia,  que  después  dei  Evangelio, 
de  las  dernás  santas  Escrttnrns  y  de  los  concilios  y  decisiones  doo^málicas  de 
ios  pontífices ,  son  las  autoridades  pi  incipales  que  confirman  las  creencias 
católicas,  y  tesoro  riquísimoque  engrandece  al  catolicismo.  No  habiendo  per- 
miUdola  modestia  do  nuestro  piadoso  y  btien  amigo  el  6r.  de  Fuentes,  que 
nos  ocupemos  de  su  persona  más  en  este  articulo ,  ni  darle  él  oomo  rerda- 
deroauUir,  le  firmaiMs  nosotros  mtty  goxosos  de  dar  á  conocer  su  mérito 
Glsrarío ,  sn  pto&indo  oonoeiroiento  en  raateriai  religiosas,  de  las  que  siem- 
pre se  ha  ocupado  con  étíto  haciendo  un  importantislno  terrioío  i  Ja  reii- 
gíon,  que  no  podré  menos  de  aer  recompensado  por  Dios;  empero  entién- 
dase que  é  esoepdon  de  alguna  que  dra  reflexión  que  en  él  noi  permitiré* 
mos, todo  pertenece  ftl  eiprasado  autor,  que  pnhlíoé  tu  «eferída  Btíntámthm 
'  y  la  obra  que  le  sigue ,  con  la  competente  censura  j  aprobaoíoB  de  fai  Aalo* 
ridad  eclesiéstíca.  Hecha  está  indispensable  dedaraeion,  vamíoe  é  dar  prin- 
cipio é  nuestra  copia,  tal  y  cual  se  halla  en  so«rigína]« 

«El  Espíritu  Santo ,  que  jamás  desampfra  á  sn  amada  Iglesia»  ha  susci- 
tado en  cada  siglo  varones  insignes  en  doctrina  ysantídad ,  que  eonsenrando 
puro  el  sagrado  drtpthilo  de  la  fe  y  de  la  tfadicion  eatdlica,  nos  legaron  sin 
intermisión  noticias  de  las  verdades  de  TÍda  eterna  enseñadas  por  Jesucristo 
í  sus  apóstoles  y  discipulos.  Cerca  de  cuatro  siglos  ántes  que  este  divino 
esposo  viniese  á  rescatar  al  mundo  de  la  esclavitud  del  pecado,  liabia  escrito 
platón  :  n  que  no  tenia  la  razón  humana  energía  suficiente  para  vencer  las 
grandes  ditícultades  de  la  tilosofía ,  en  tanto  no  descendiera  del  cielo  una  ra- 
lon  superior  que  cíiscñase  á  ios  hombi^es  la  justicia. i>  Vino  el  Mesías  pro- 
metiíio,  y  al  oír  de  spués  muchos  filf'j'^ofos ,  que  algunos  varones  sencillos 
hablaban  más  dignamenii;  dt^  DiosquíMos  mayores  sabios  que  los  habían  pre- 
cedido y  que  confirmaban  con  portentosos  milagros  y  áun  con  ?«  sangre  la 
misma  doctrtoa  quepredicaban ,  comenzaron  á  reconocer  había  ya  venido  ai 
mundo  aqueHa  sobrenatunl  iiazon ,  y  admirando  la  bondad  y 'misericordia 
del  Sehor,  recibieron  su  santa  doctrina  y  se  sujetaron  á  sus  divinas  leyes. 
De  este  modo  los  sencillos  é  ignorantes  en  las-ciencias  hicieron  confesar  su- 
crasaignerseneSa  á  los  sables  del  siglo.  Sema  mismos  sabios ,  ilustradea  oon 
la  1é ,  fueron  dsnpues  de  los  apóstoles  los  nueros  Pudras  4le  la  iglesia*  oon* 
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Miándoieeita  Madre  amorosa  en  las  tniiertai  de!aquellot  iniigiiateapitaiiei, 
que  ccMnenzaron  ¿  Iriunfer  de  la  idolatría ,  con  estas  palabras «  escritas  cen- 
tellaras xla  años  áotes  por  el  BMlProleUiPn»  PoMifi  iuU  naH  twU  tíH 
FUH;  eslo es, siaquellM  padres 4|ae se engeodriroo  en  leiuerisli>t  | oh  Es* 
posa  saDla del  Cordero!  han  pasedo  á  la  Yída  etaniit  mereeida  por  los  tara- 
biyos  de  sn  apostolado,  te  bao  d^ado  tambieD  anos  hijos ,  qae  siempre  se- 
rán reoonoeidospor  padres:  porque  eoo  sos  eieriloa  oooservaráD  en  leda  su 
pureai  la  doetrint  de  la  fe  y  de  las  oostombres  qoe  te  entregó  tu  Espoeo 
Jesueristo. 

En  el  eslodio  é  ¡Dterpretaeioa  de  las  Santas  Escrituras ,  cosecharon  estoa 
dignos  sucescm  de  b»  apóstoles  sus  najoiesgMas,  hallaron  el  sdlidofira- 
dameolo  de  so  inslmoeion  j  la  inspiración  de  los  más  sublimes  rasgos  de 
elocuencia.  Por  consiguiente  en  sus  escritos,  confeccionados  con  el  delicioso 

néctar  de  fuentes  lan  cristalinHS,  es  preciso  buscar  también  la  flor  de  la  lite- 
ratara  católica  ,  sus  gracu»  nevaras,  su  varonil  uuLr^'ia  ,  los  destellos  del  ver- 
dadero genio  ilustrado  por  la  fe ;  en  ellos  hallan  toda  la  ciencia  ó  el  saber 
de  la  Iglosti  f;at()Uca,  su  mi^isi'rio  iriiliL:iüual ,  la  expresión  viva  de  su  cons- 
tante üíiiilad  y  de  su  doctriiwi  iiirniiculada ;  en  ellos  tenemos  un  arsenal  de 
armas  las  mejor  templadas,  á  cu^os  golpes  mil  vecM  ha  sucumbido  blasfe- 
mando la  ht^rejia. 

La  simple  inspección  de  tantos  y  tan  preciosos  escritos  bastaba  para  dejar- 
nos absortos  ruando  nos  propusimos  realizar  el  pensamiento  que  uosocupa, 
y  este  era  demasiado  grande  para  que  nos  permitiese  comprender  inmediata- 
mente todos  sus  detalles ;  pero  á  medida  que  estos  magníficos  tesoros  de  la 
ciencia  eclesiástica ,  acumulados  durante  doce  siglos  en  los  archivos  de  la 
Iglesia,  se  han  ido  desarrollando  á  nuestra  vista ,  hemos  empezado  á  entre- 
ver la  preciosa  mina  que  tenemos  á  nuestra  disposición,  y  los  ricos  filones 
de  oro  que  de  ella  podemos  explotar  en  beneficio  del  catolicismo.  Y  efecti- 
vamente ,  el  publicar  las  biografías  de  los  Padras  y  doctores  de  la  esposa  de 
iesucristo « que  militaron  durante  mucho  tiempo,  como  también  el  análisif 
critico  y  ratonado  de  sus  obras ,  en  que  se  hallan  reunidas  todas  bn  ciencias 
eclesíásticu ,  desde  ks  más  altas  conoepciones  de  la  tedoghi  dogmática  y 
mora),  desde  loe  más  simples  ensayos  de  literatura  hechos  en  dilbrentes  épo- 
cas de  aipiel  periodo,  ¿no  es  descubrir  á  todos  un  tesoro  ioagolable,  y  poner 
á  dikpoaicion  de  cada  uno  de  los  fieles  una  pingüe  fortuna ,  que  solo  hubie- 
ran podido  procurarse  yendo  á  buscar  estas  riquesas  diseminadas  en  un  in- 
llnito  nftm^ro  de  obras  7 

Sin  embargo ,  es  preciso  decir  que  este  oro  no  es  siempn  virgen ,  ni 
siempre  puro ;  porque  el  error  se  meeda  frecuentemente  con  la  fe  para  com- 
batirla ;  la  mentira  con  la  verdad  para  esforzarse  en  oscurecerla ;  el  espíri- 
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ta  dol  homlne le  pone  m  hiehacoii  el  Mplritu  de  Db»,  y  wutqw  8Íem- 
pre  vencido,  ae  suMoft  lín  enu  pan  oombetir  de  nuevo.  El  espirito  de 
DioOf  lo  mismo  que  el  sol ,  continua  despidiendo  á  le  ves  toda  su  los ,  pero 
el  espf rftu  del  hombre ,  semejante  i  la  pálida  lona ,  que.  tiene  sos  fiises ,  es 
dedr ,  sus desaparieiones  y  apariciones,  su  Incides  y  sus  manchas,  su  ple- 
nitud ,  su  creciente  y  su  menguante ,  y  que  á  pesar  de  recibir  toda  su  lut 
de  los  rayos  del  sol,  se  streve  aún  á  ínteroeptarla  algunas  veces;  d  espirito 
del  hombre,  repetimos,  también  se  fija  i  menudo  en  lo  íkbo  contra  lo 
verdadero ,  y  de  tiempo  en  tiempo  en  su  delirio  y  en  su  audacia .  hasta  se 
atreve  á  negar  al  sol ,  esforzándose  en  desmentir  la  palabra  del  Señor.  Esto 
es  tan  j>osilivo,  que  liallamos  rail  (kploi ables ejemplos ,  hasta  en  los  genios 
más  privilegiados ,  y  aun  en  aquellos  suscitados  al  parecer  por  la  Provi-  - 
dencia  para  guardianes  de  la  fe,  defensa  de  la  doctrina  y  honor  eterno  del 
nombre  cristiano.  ¿De  diez  y  ocho  siglos  á  esta  parte,  no  ha  cubierto,  en 
efecto^  la  Iglesia  con  un  tupido  crespón  de  luto  los  grandes  nombres  de 
Origines  y  de  Tertuliano,  que  son  ;ü  mismo  tiempo  su  gloria  y  su  dolor,  y 
que  cita  con  noble  orgullo,  como  los  más  ¡lustres defensores  de  su  doctrina, 
deplorando  al  mismo  tiempo  amrír^amenle  que  los  tristes  extravios  de  sus 
últimos  años  nos  tengan  en  la  incertidumbre  de  su  salvación  í  \  Pluguiera  á 
Dios,  sin  embargo,  que  la  fe  no  hubiese  tenido  jamás  otros  contradictores 
mis  peligrosos!  Pero  la  Iglesia  ha  tenido  que  luchar  con  otros  enemigos» 
y  ha  recibido  en  el  combate  las  más  profundas  heridas. 

Esle  antagonismo  implo,  esta  lucha  incesante  delespiritu  del  hombre 
contra  el  espíritu  de  Dios ,  de  la  raaon  individual ,  contra  la  raaon  de  todos, 
del  sentida  humano  en  particular  contra  el  sentido  católico  y  universal ,  es 
lo  que  ha  producido  todos  estos  errores.  De  ellos  han  emanado  las  persecu- 
donas ,  ios  cismas ,  en  una  palabra,  las  berejias  que  han  destrocado  el  co- 
raioii  de  Ki  Iglesia  y  ensangrentado  de  nuevo  la  tánica  del  Salvador;  pero 
de  ello  también  proceden  los  rasgos  victoriosos,  las  apologías  iriunrantes  y 
las  defensas  ¡rralütablee  en  Civcr  de  la  Inocencia  y  de  la  verdad.  Por  do 
quier  que  menee  impías  y  sscrllegas  se  han  esforsado  en  conmover  lasco* 
himnas  de  la  Iglesia  y  en  hacer  deeplomar  sobra  si  el  edHIclode  la  fe  cató- 
lica ,  también  manos  generosas  y  cristianas  tendidas  por  el  poder  de  Dios, 
las  han  repuesto  en  su  base  y  sostenido  sobre  aquella  piedra  fundamental  del 
ángulo,  que  desaliara  eternamente  todos  los  esfuerzos  de  la  impiedad  y  todo 
el  poder  del  iníierno.  Si  durante  cerca  de  tres  siglos  la  sangre  de  iosci  isUa- 
nos  no  ccsd  de  correr  en  los  circos  y  en  la  arena,  por  orden  de  los  procón- 
sules y  de  los  emperadores,  también  durante  tres  siglos  hombres  de  hu- 
milde nacimiento,  pero  hechos  grandes  por  el  carácter  de  cristianos,  que 
habían  recibido  en  el  bautismo,  hicieron  frente  á  aquellos  señores  delmun- 
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do,  para  echarles  en  cara  la  sangro  lierramada  y  pedirles  iio  gracia,  sino 
justicia  para  el  pueblo  cristiauo.  «Se  os  llama  piadosas,  fíldsofos,  defenso- 
res de  la  justicia,  amigos  de  la  ciencia  y  Ue  la  verdad ,  les  dice  S.  Justino  en 
su  primera  apología,  por  todas  partes  ois  estos  títulos;  ¿pero  los  merecéis 
«11  realidad?  Los  acoateciauttntos  nos  iu  baceu  vdr.  Np  tm  Apt«ma»am  al 
trono  ni  para  adular  ni  para  solicilar  iudulgencia  ni  &?or,  aioo  para  recia* 
mar  la  justicia  que  ooa  es  debida,  pan  pedir  ser  Juigadoa  09&  arieglo  al 
exámca  de  los  hechos ,  y  para  que  no  os  separéis  reapeolo  A  aoaotroi  de  loa 
principios  de  la  equidad,  «u|a  aplicacioB  debe  lemoa  comuo  oon  todo*  loa 
demás  subditos  del  imperio.»  Del  mismo  modo,  ai  durante  doce  siglos  00a- 
secutivos  el  espirita  del  error  y  de  la  mentira  00  did  ¿  la  antigua  Iglesia  tre- 
gua ni  reposo ;  si  lodos  sus  dogmas  lueron  mgná/m » todas  las  Yeldados  es- 
tablecidas puestas  en  tela  de  juicio,  todas  las  bojea  de  aus  Evangelíoo 
hechas  tríaaa  y  arrojadas  al  viento ,  todos  los  arlícoloa  de  au  sMiolo  «Itera- 
dos, desnaturalizados ,  oorrompidoa  por  innovadores  lanío  máa  audaoea  en 
propagar  SUS  blasfemias ,  en  cuanto  cataban  freeuenteaeole  aostenídos  y 
apoyados  por  la  cuchilla  de  la  autoridad  secular ;  durante  doce  siglos  tam- 
bién se  apresuraron  á  acudir  en  socorro  de  la  fe  ,  desde  todos  lua  puntos  de 
la  cristiandad ,  numerosas  Ici^ioiios  dedefeuijorüs  que  .^e  ri^ruparon al  rededor 
de  estos  dogmas  alucailus  para  protegerlos;  recogieron  las  liojasde  su  Kvan- 
gelio  esparcidas  cutre  el  polvo ,  para  adherirlas  di!  nuevo  y  este  libro  d«*  la 
eternidad;  reunieron  uno  por  uno  todos  los  artículos  de  su  símbolo,  v  íUn- 
pues  de  haberlos  devuelto  su  primitiva  pureza  ,  los  presentaron  de  nuevo  á 
la  creencia  y  á  la  veoerucioa  de  I06  pueblos ,  pero  victoriosos  y  vengados.  De 
este  modo , siguiendo  k  defensa  en  todas  partes  al  ataque,  el  triunfo  fué 
conslauteoiente  suyo,  y  aunque  el  combate  fuese  algunas  veces  sangriento, 
la  victoria  quedó  siempre  por  el  Señor.  Algunoa  insensatos  habiaa  cneido^, 
en  el  delirio  de  su  orgullo»  que  sembrando  un  poco  de  polvo  sobre  su  cabe- 
za, oaeureoeriau  para  siempre  el  sol ,  y  sumirían  de  nuevo  el  aauodo  en  el 
caos,  pero  un  soplo ,  un  solo  aoplo  bastó  para  diaipar  la  nube  y  haoir  aaiir 
de  ella  más  luminosa  y  más  vi  va  la  verdad  católica  y  elerua.  Oeade  eutóocea 
no  ha  habido  ya  más  extraviados  que  aquellos  ciegos  que  eorfaron  aua  ofoe 
para  00  ver«  ni  más  perdidos ,  siguiendo  la  bueUa  de aeniaatia  impostores, 
que  los  hijos  de  la  perdición  que  00  quieieroa  aalvano. 

Es  Mudable  que  h  laeaJMa  de  estos  detonaores  de  la  fe  se  deben  eoIo« 
car  en  primer  tórmino  loa  que  la  Iglesia  Uama  ana  Podra ,  y  que  los  siglos 
posteriores  han  seguido  venerando  hasta  nuestros  días  bajo  el  titulo  de  Doc- 
tores ;  pero  en  esta  lucha  de  los  espíritus ,  lo  mismo  que  un  todas  las  demus, 
tras  de  los  inaesiros  vit>ntin  los  discípulos ,  pues  los  saldados  se  aprestan 
«iempre  a  seguir  la  huuila  de  sus  jefes,  y  como  los  héroes  de  Homero,  vie- 
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Den  á  lomar  parto  en  la  diq>tita  y  á  tlertr  su  eipada  al  combate.  Una  ripida 
ojetda  aobre  la  soceuoo  de  loaiigloa  bastará  para  damoa  nna  idea  de  estas 
legiones  de  sania  milide ,  que  combatieron  aHemathrsmente  en  las  batallas 

del  Señor,  y  contribuyeron  con  su  ciencia,  sus  talentos  y  su  genio  ¿  alean* 
zar  todas  las  graoíles  victorias  de  la  verdad. 

Fácilmente  se  concibo  que  la  predicación  del  cristianismo  uofiodi  i  ol>i  ar 
inmediatamente  la  transformación  completa  do  los  espinius,  en  ios  cuales 
producía  su  iiuptesioii ,  por  cuanto  el  efecto  de  toda  iLvoiucion  religiosa  es 
ioevitdbiemenle  el  sublevar  otras  actividades  y  verlas  lanzarse  lejos  del  ob- 
jeto á  que  ella  tiende.  La  religión  cristiana  no  podia,  pues,  pro|)agarse  sin 
producir  la  calda  de  la  superstición  y  del  tanatisrao.  Asi  fué  que  á  su  apa- 
rición, aquellos  hombres  corrompi<ios  ó  más  bien  aquellos  enemigos  obstina- 
dos de  toda  buena  institución ,  no  podian  dejar  de  presentarse.  Ya  los  apóiH 
leles  misaos  habían  tenido  que  dar  combates  contra  los  eepiritus  extrava* 
gantes  y  exaltados ,  que  profanando  el  don  de  Dios  hablan  sembrado  desde 
on  principio  ios  primeros  gérmenes  del  error  basta  en  la  misma  cuna  del 
cristianismo,  cuyos  gérmenes  no  babian  tardado  en  desarrollsrae,  en  produ- 
cir frutos.  Simón  Usgo  Inbia  engendrado  i  Menandro » y  ambos  hablan  dado 
vidaá  Saturnino  y  á  Basllides,  ó  InmedíMemeote  después  da  oslo  i  todaa 
Iss  sectas  de  los  gnósticos ,  qae  rsaueilando  d  dualismo  de  lospsfpmos  •  con- 
siguieron perpetuar  por  mucbo  tiempo  el  famoso  sistema  de  los  dos  princi- 
pios. El  Efangdio,  después  de  los  apd^toies,  tuvo  por  consiguiente  más  que 
nuoea  neoesidad  de  defensores »  y  estos  ftaeroo  los  Fadm* 

Para  hacer  eomprender  m^or  el  trabajo  de  estos  grandes  hombres ,  el 
preciso  recordar  el  estado  contemporáneo  de  las  discusiones  fílosóücas.  Por 
una  parle  la  íilosoija  ^'i  ¡c^^;í,  impotente  para  esLüblecer  liatia  de  cierlo  ,  se 
Labia  perdido  en  una  vaga  necesidad  de  buscar  y  de  disputar  de  continuo; 
por  otra  los  filósofos  profundamente  convencidos  de  la  impotencia  de  la  ra- 
ron ,  habían  emprendido  justificar  el  .paganismo ,  demostrando  su  alianza  • 
con  las  antiguas  tradiciones,  y  este  fué  el  objeto  principal  de  la  escuela  de 
Alejandría.  Luego  p^rn  hacer  fronte  á  estas  dos  clases  de  adversarios,  debie- 
ron los  l^adres  de  la  l^^lesia  desarrollar  un  doble  plan  de  defensa.  Primera- 
mente era  preciso  demostrar  á  los  filósofos  griegos  la  impotencia  de  la  razón, 
y  para  esto  bastaba  exponer  sus  perpetuas  contradicciones,  sus  innumerables 
erraras  y  la  absoluta  nulidad  de  sus  sistemas.  De  lo  cual  emanaba  como  uua 
consecuoneift  lógica  en  favor  de  la  religión ,  la  indispensable  necesidad  de 
una  base  más  sólida » la  base  de  la  autoridad.  A  esto  se  dirigieron  los  tra- 
bajos de  Justino,  de  Amobio«  de  Laotanoio  y  de  Herraj  as ,  y  luego  era  pra  • 
dso demostrar  á  los  flldaofos  que  apelaban  á  las  tradiciones,  que  solo  el 
crtstiaaismo  podia  reirhidioar  este  apoyo,  pneato  que  tenia  la  prioridad  y  que 
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sus  dogmas  86  hallaban  siempre  en  toilas  parlei,  áun  en  medio  de  las  soni* 
bras  de  la  idolatría.  Loa  príncípalps  Padres  que  emprefldíeron  esla  tarea 
fueron  Ensebio  en  su  Prtparaekm  evangélka ,  S.  Qrilo  en  ans  ¡Ábtm  contra 
Juliano  f  y  S.  Gemente  de  Alejandría  en  el  de  loa  Extromata,  4  verdadero 
tesoro  de  ciencia  antigua,  dice  el  abate  Gerbet,  una  aola  frase  del  cual  con- 
dujo en  nuestros  dias  á  Mr.  Champollion  á  su  importante  desenbrímienlo 
sobre  el  modo  de  leer  los  geroglificos  egipcios. 

Sin  timbñr^^o ,  en  esta  lucha  entre  el  paganismo  agonizante  y  él  cristra- 
'nisinoon  su  aurora,  el  combale  no  era  i{;ual.  Kl  Evangelio,  sostenido  por 
el  triple  poder  del  genio,  de  la  ciencia  y  de  la  virtud  Inuíiló  ;  una  parte  de 
sus  adversarios  se  convirljo,  muchos  de  ellos  se  hicieron  sus  apoloiristas,  y 
el  corto  númnro  que  no  quiso  rendirse,  se  vio  redundo  i  1  <'lii-:iai s,-  «m!  las 
quimeras  del  [iiisiicismo  y  déla  teurgia,  como  fueron  entre  (Ui  )s,  Purtiro, 
Juliano,  Jamblico  y  Máximo,  que  desesperados  al  fin  por  no  i«'ner  apoyo 
alguno  en  la  autoridad  ni  en  la  razón,  pretendieron  que  el  hombre  podía 
estar  en  comunicación  inmediata  con  Dios,  y  saber  de  él  mismo  la  verdad; 
pero  desaparecieron  euTueltos  entre  las  nubes  de  sus  propias  ideas. 

La  filosofía  pacana  estaba  ▼encida,  mas  el  dualismo  no  lo  estaba  aún, 
permaneciendo  infiltrado  como  un  gérmen  de  muerte  en  todas  las  venas  del 
cuerpo  social ,  y  según  arriba  bemos  manifestado ,  todas  las  sectas  góticas 
Bo  dedicaron  cbn  el  mayor  esflieno  á  oontervarlo,  á  desarrollarlo  y  á  darlo 
extensión.  El  cáncer  derorador  adherido  á  las  mismas  entrañas  de  la  aocio- 
dad,  era  el  que  para  salvar  el  mundo »  debía  disiparse  á  ioda  rosta,  y  este 
fa¿ el  cometido  de  la  filosofía  cristiana;  cometido  inmenso,  aublimey  y  has- 
ta cierto  punto  una  segunda  creación ,  en  la  cual  el  género  humano  debía 
tomar  nueva  vida.  Dios  operó  esta  segunda  creación  lo  mismo  que  habla 
operado  la  primera ,  por  medio  de  algunas  palabras  salidas  de  la  boca  de  su 
Verbo,  palabras  de  vida,  gérmenes  poderosos  de  la  regenernoion  nniveraa); 
bélas  aqui :  Hay  tres  que  dan  t9tti$noniú  en  ddtb,  el  Padre,  el  Verbo  y  el  Es- 
pfrfttt  Santo;  y  e9t09  tre9  no  son  más  qve  uno ,  y  hay  tres  que  dan  testimonio 
en  la  tierra ;  el  espíritu  ,  el  aíjwi  </  la  sangre ,  y  rstoa  tres  nn  son  más  que  uno 
(Juan  V,  Vil  y  VIH).  Padre  santo,  os  conjuro  que  sean  uno.  lo  inisma  ¡¡ue  iios- 
Otros  somos  w¡o ,  á  fin  de  que  sean  comwiie  idos  en  ¡a  unidad  (Juan  XVII, 
99).  E>tíi- palabras,  que  sin  lastimar  en  lo  más  mínimo  el  gran  principio  de 
la  unidad  establecen  claramente  y  de  una  uianeru  irrefr-Jiíaljle  h  trinidad  rtri 
Dios  y  la  trinidad  en  ci  hombre,  fueron  para  el  género  huinauo  palabras  de 
salvación  universal. 

Los  Padres  comprendieron  ai  momento  toda  su  fecundidad,  y  esla  idea 
de  la  unidad  y  de  la  trinidad  en  todas  las  cosas,  fué  inmediatamente  labaao 
deeubtime  tilobofia.  Adoramos á  un  Oíos,  criador  aniversal;  reoonocemoo 
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h  Jesucristo eonio  Hijo  del  verdadero  y  único  Dios;  coo  el  Padre  y  con  el 
Hijo,  adoramos  al  £¡fpiritu  Sanio,  que  habló  por  los  profeUs.  Dice  San 
Justino  en  su  primera  Apología  y  también  Atenágoras :  c  Hacemos  profesión 
ds  creer  en  un  solo  Dios,  criador  y  soberano  del  universo.  Vuestras  acusa* 
•ionas  de  impiedad  son  iofundadas,  no  pueden  autoriiarse  oon  la  distinción 
de  las  penonas.  Padre,  Hijo  y  Espirito  Sanio  en  el  dogma  de  la  Tríoidad* 
porque  en  la  creencia  da  loeorislianoe  esta  no  altera  la  unidad  de  la  esencia 
divina,  como  uo  rayo  no  alterad  sol  de  donde  emana.*  «El  Dios  que  ado* 
ramos,  dice  i  su  ves  Tertuliano,  es  tuto;  él  es  quien  para  manifestar  su  ma« 
Jeslad ,  su  parea ,  sacó  de  la  nade  este  gran  universo  con  todos  sus  demen- 
tes y  espíritus  que  lo  componen.  La  palabra  mandó ,  la  sabiduría  orilenó  y  el 
poder  ejéculd. »  Luego  en  d lenguaje  deTertuUano,  la  palabra,  la  sabiduría 
y  el  poder,  es  la  Trinidad.  Para  convencerse  de  ello ,  basln  echar  una  mirada 
sobre  el  capitulo  XXI  de  su  Apología,  de  la  cual  no  reproduciremos  más  que 
algunas  palabras,  para  no  prolongar  las  citas ;  pero  por  pocas  que  sean  bas- 
tarán, y  son  suficiente  mu  nl(j  explícitas,  para  permitirnos  sacar  de  ellas  esta 
consecuencia:  luego  Dioses  unidad  y  trinidad ;  luego  el  universo  csunama- 
niíestacion  de  Dios,  y  Dios  no  puede  maní  i  estar  más  que  lo  (jiit;  es;  iiupo 
el  universo  es  también  unidad  y  trinidad.  Así  como  en  el  tipo  inmutable  la 
pluralidad  délas  personas  no  destruye  la  unidad  de  la  esencia,  tampoco  ea 
las  criaturas  formadas  á  su  imagen,  la  pluralidad  de  relaciones  y  la  diversi- 
dad de  funciones  pueden  destruir  la  unidad  de  naturaleza.  De  otro  modo; 
alendo  el  mundo ,  el  hombre  y  la  inteligencia  imágen  de  Oíos ,  la  sociedad 
perecería  si  perdiese  la  samei^'^  lipo,  si  cesárade  ser  unidad  y  tri- 
nidad ;  porque  dice  Orígenes  en  la  refuuciou  de  los  errores  de  Geiser,  toJrí» 
nidod  esd  ^edd  nntMf'fo. 

Esto  es  lo  que  prodaman  á  porfia  todas  tas  grandes  vocea  católieas  del 
Oriente  y  del  Ücddente;  tal  es  la  magnifica  incógnita  que  los  Orígenes  (flo* 
mil.  9,inJBB0d,  nám.  3);  los  Cirilos  de  iemsalen  (Gath.  4);  los  Teófilos  de 
Antioquia  {Ad  AMffc,  lib.  3);  los  Gregorios  de  Nioea  (csfUrn  Anón,  llb.  i); 
los  Nadencenos  (Serm*  44 üí  Pmtteott.);  los  Basilios (Homil.  in  Fide);  los 
Grisdelomos  (8erm.  3,  in  Genes.);  los  Hilarios  de  Poitiers  {De  IHnitaie) ,  y 
los  Agustinos  (De  THnUate)  se  esAiertan  en  despejar  sus  investigadones, 
Dírfase  que  no  podian  desplegar  sus  elocuentes  labios  sin  proclamar  ántes 
este  dogma  fundamental .  y  eneftsclo  es  así,  porque  de  la  consolidación  de  este 
principio  dependían  la  regeneración  y  el  porvenir  del  mundo.  ¡Con  qué  in- 
falible instinto  lo  había  comprendido  el  genio  del  mal!  Este  dificii  terreno 
es  el  queelif^en  para  el  combate,  qua  sostienen  durante  seis  sigilos  con  un 
encarnizaniií'iito  hasta  entonces  no  conocido  en  los  fastos  del  nuirnii).  F,[  in- 
fierno, después  de  haber  lanzado  sus  tigres  y  sus  leone«  coou  a  io&  hijos  y  las 
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vírgenes  del  cristianismo  «  lanzó  contra  k»  padres  y  los  defensores  de  la  fe 
aquellos  gigantescos  sectarios»  ácayo  poder,  astucia  y  nombre  temblaron 
más  de  quince  siglos  consecutivos.  Desde  Manes,  Afrio  y  Macedón io  hasta 
Blipando  y  Félix  de  Urgel ,  lodos  ios  grandes  campeones  del  error  tienden 
obstinadamente  á  destruir  la  Trinidad ;  poro  graeiaa  i  la  Providencia ana 
esToersos  fueron  siempre  íoúlites » y  después  de  onalocha  de  aeiaciealoe  aftos, 
sostenida  por  nuestros  padrea  j  noestroe  doctores,  la  Trinidad  salid  Tidorio- 
sa  y  la  humanidad  se  salvd. 

Seguros  anticipadamente  estos  filosdfieos  eristamoa  de  una  viotoria  deoi- 
siva ,  no  aguardaron  el  ftn  del  combate  para  deducir  del  principio  de  la  Tri* 
ntdad  diTfna  la  existencia  y  la  necesidad  de  una  trinidad  seenndaria  en  to«* 
das  Iss  obras  de  Dios:  en  lo  cual  eran  muy  eofieecoenlas.  porque  el  órden 
religioso  os  c\  tipo  y  el  generador  de  todas  las  demás  órdftnes  y  la  imágeo 
másporfecla  do  la  DivinidjuI ,  en  la  cml  til  alaia  humana  fija  sus  primeras 
miradas.  «Tenemos  en  nupslra  alma,  áice.  S.  Agustín  (el  único  que  citare- 
mos después  de  los  ya  indicados),  tres  facultades:  memoria,  inteligencia  y 
vohmtad.  Estas  tres  cosas  no  son  tres  vidas,  siuo  una  mh  vicia;  ni  tres  al- 
mafí,  sino  una  sola  alma  ;  de  rnn^ii^niente .  nn  son  tampoco  tres  sustancias, 
sino  nna  sola  sustancia.  La  memoria,  la  inteligencia  y  la  voluntad,  consi- 
deradas en  :>í  mismas,  son  llamadas  vida,  alma  y  sustancia;  pero  conside- 
radas relativamente  á  sus  funciones ,  son  llamadas  memoria,  inteligencia  y 
voluntad ;  y  las  tres  no  formaif  más  que  uno.  Por  mí  parte  hallo  esta  divina 
trinidad ,  ya  sea  en  la  inteligencia ,  ya  en  el  amor.  Cuandotengo  afición  á  isoa 
cosa,  encnentroen  esto  tres  cosas:  yo ,  el  objeto  apetecido  y  mi  afecto ;  y  lo 
mismo  sucede  cuando  conoaco  alguna  cosa .» i^o  esta  imágen  de  la  Trinidad 
DO  se  halla  solo  en  el  alma,  sino  también  en  el  cuerpo  humano  yon  todos  •!» 
sentídoa,  en  los  coales  se  Nprodnoe  aquella  gran  ley  que  exige  que  todo  aea 
el  resultarlo  de  lies  principios-  «En  la  pereepoion  de  un  objéto ,  dioe  tam- 
bién S.  Agustín ,  hay  tres  oosas  muy  ftciles  de  conocer  y  da  dlslístiguir;  prl- 
meramcme  el  objeto  visto,  quepodia  muy  bien  existir  ánies  de  ser  percibi* 
do;  luego  la  Tíaioo ,  que  no  cKístia  ántca  que  el  objeto  de  ella  oayera  fai^el 
dominio  de  nuestra  vista ,  y  por  álttmo  lo  que  tiene  nuestro  ojo  fijado  en  el 
objeto,  durante  todo  el  tiempo  que  lo  miramos,  es  decir ,  la  atención  del  es- 
pfríto;  y  así  de  los  demás  sentidos.»  En  una  palabra ,  el  universo  entero  pro- 
clama á  su  autor  Dios  uno  y  trino.  Después  de  haber  dicho  que  el  Espíritu 
San  o,  este  amor  substancial  del  Padre  y  del  Hijo,  es  como  el  vinculo  rIM 
universo,  que  establece  el  órden  y  la  armonía  entre  todas  fas  criaturas ,  aña- 
de aquel  suhinjHí  doctor :  «En  todas  las  obras  de  fiios  haiiaieis  U  unidad, 
la  forma  y  el  órdef» :  l¡i  unidad,  en  la  sustancia  de  ios  cuerpos,  y  en  la  na- 
turaleza úü  ios  tis|>irilu6 ;  la  Ibrma  en  la  tigura  ó  calidades  de  los  cuerpos  y 
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kM  talentos  del  espirito;  y  el  órden,  en  el  peso  ó  en  la  posicífin  relativa  de 
1m  cuerpos  y  de  las  ateneíones  y  potencias  del  alma.  Luego  es  inevitable  que 
al  eoniiderar  al  Creador  por  lie  eosas  creadas»  veamfis  también  la  Trinidad, 
coya  imáfon  ae  revela ,  en  cuanto  es  posible ,  qumodo  dxgnum  e$í ,  en  todos 
loe  aérea  de  la  creación.» 

.  A  pesar  de  le  gran  necesidad  qoe  tenemos  ó»  ser  concisos,  no  bemos 
pedid»  roónoe  de  insistir  en  esta  detnostraclon ,  porque  el  dogma  de  la  Tri- 
nidad ,  né  concebido ,  es  en  efecto  el  arsenal  á  que  los  Padres  de  la  Iglesia, 
y  eon  eüee  todos  tos  elcritoree  eclesiásticos ,  van  á  proreerse  de  armas  para 
ceibstip  y  reftriar  todos  los  errores ,  y  para  establecer  y  consolidar  todas 
les  verdades*  Ahora ,  pues ,  se  comptenderi  muy  bien  que  todo  consisfe  en 
la  TWnidad  y  que  todo  emana  de  ella ,  la  unidad  de  Dios ,  contra  los  paga- 
nos y  cuantos  sectarios  se  esforzaron  después  de  ellos  m\  perpetuar  la  doctri- 
nade  los  dos  principios;  la  trinidad  de  las  personas,  contra  los  sab-iiaiios  y 
contra  cuantos,  á  ejemplo  suyo ,  no  admiten  en  la  divinidad  más  que  una  sola 
hipdstasis,  Itajo  tres  nombres  diferente:* :  la  divinidad  de  Jesucristo,  contra 
Arrio  y  todos  sus  secuaces,  que  pretextaron  en  la  encarnación  del  Verbo, 
papa  hacer  de  él  una  criatura  y  ret  hazar  toda  especie  de  consustanciabilidad 
entre  el  Padre  y  el  Hijo;  la  divinidil  di  Espíritu  Santo,  contra  Míicedonio, 
qtje  hallándolos  principios  de  los  arrianos  faltos  de  fuerza  contia  la  divini- 
dad de  Jesucristo,  perfectamente  establecida  en  los  sagrados  libros,  se  sir- 
vió de  ellos  para  demostrar  que  el  Espíritu  Santo  no  es  más  que  una  cria> 
tura;  la  pluralidad  de  naturaleiasen  Jesucristo  contra  Eutiquio  ,  que  redu- 
ciendo el  Verbo  á  la  sota  naturaleza  divina,  le  despoj  tba  de  su  calidad  de 
mediador  y  destruía  le  realidad  de  sus  tormentos,  los  beneficios  de  su  muer- 
te y  las  promesas  de  su  resurrección ;  la  unidad  de  persona  en  Jesucristo, 
contra  Mbstorlo»  qne,  admitiendo  una  persona  divina  engendrada  por  el  Pa- 
dre desde  toda  mis  eternidad ,  y  una  persona  humana  nacida  de  María  con 
él  tiempo,  introduda  la  confusión  en  la  Trinidad ,  y  negaba  la  maternidad 
divine  de  le  Virgen,  rebusAndola  el  honor  de  haber  parido  ni  que  es  Dios  y 
hombre  A  nn  mismo  tiempo;  y  finalmente,  la  eiisiencia  del  pecado  original, 
eoolra  Magio ;  la  concupiscencia  que  es  su  resultedo ;  y  como  el  residuo  en 
el  coraien  humano ,  la  necesidad  de  la  gracia  para  hacer  el  bien ,  y  su  acuer- 
do ooii  el  iitftfe  albedrio. 

Teles  Aieron ,  en  resámen ,  los  errores  que  durante  los  seis  primeros  si- 
glos tnvisTon  agitada  la  Iglesia ,  y  mantuvieron  abierta»  fas  puertas  del 
infierno  para  que  vnmitára  nubes  de  furiosos  sitiadores  contra  esta  fortaleza 
de  la  eternidad  ;  pues  los  que  vinieron  más  larde  ,  emanando  de  los  prime- 
res,  fueron  verdaderos  arroyos  salidos  de  aquellos  r;iii  lHlosos  rios  de  cor- 
rupción. El  primero,  por  órdeu  de  fechas «  es  el  de  los  monoteiitaSf  que 
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suponían  la  naturaleza  humana  de  tal  modo  absorbida  por  la  divina  ,  que 
no  conservaba  ya  acción  propia ,  y  por  io  tanto  rehiísaban  reconocer  en  Je- 
sucristo más  que  una  voluatad  única  y  una  sola  opL^racioo.  Los  imiodastast 
cuyo  jefe  era  León  Isauro,  vinieron  poco  después  de  los  monotolíUs,  y  bieD 
impuestos  en  la  escuela  de  los  judíos  y  de  tos  sarracenos,  condenando, 
i  ejemplo  de  sus 'maestros ,  el  culto  á  las  imágenes  como  uoa  ídolatria  las 
haoisn  pedaios,  quedando  siempre  impunes,  por  ser  esto  del  agrado 
de  los  emperadores.  Asi  fué  que  no  cesaron  por  espacio  de  más  de  ciento 
y  Tetóte  a&os,  de  sembrar  el  trastorno,  el  desdrden  y  la  oonfiiiion  en 
el  imperio  y  de  rechazo  en  toda  la  Iglesia.  El  siglo  siguiente  M  oéle* 
bra  por  la  famoa»  disputa  de  los  griegos  sobre  la  proonsion  del  Espirita 
Santo,  bajo  el  episcopado  de  Foeío,  patriarca  intrusodeGoostantínopla;  dispu- 
ta que  ooncluyd  dos  siglos  más  tarde  con  k  separación  definitiva  de  la  Iglesia 
romana  por  la  influencia  de  Miguel  Cerulario,  prelado  intrigante  y  ambicio- 
so ,  digno  en  todos  conceptos  de  oonsumarun  cisma  que  ningún  siglo  ha  fis- 
to extinguir ,  y  cuyo  fin  ahora  ménos  que  nunea  puede  preverse.  El  siglo  X, 
uno  de  los  más  tristes  en  la  historia  de  la  Iglei'ia.por  su  ignorancia,  su  bar- 
barie y  desbordamiento  (i. i  las  costumbres,  vio  nacer  y  morir  muchos  erro- 
res sóbrela  canonización  de  los  Sanios,  el  bautismodo  lascainpanas,  el  celi- 
batode  los  sacerdotes,  y  el  cuito  á  las  reliquias;  pero  el  mayor  de  todos  fué 
la  herejía  publicada  por  Boren^uer  en  el  siglo  siguiente  sobre  um»  de  los 
dogmas  fundamentales  de  la  religión,  cual  es  la  ()resencia  real  dn  Jesncris- 
to  en  el  misterio  de  la  Eucaristía.  Esto  error ,  adoptado  poi'  la  mayor  parid 
de  los  sectarios  (jue  surfjierou  después  de  él,  se  trasmitió  de  edad  en  edad, 
pasando  sucesivamcnle  por  los  albiíjciises,  wiclefitns  y  los  taboritas  para  lle- 
gar hasta  Lulero,  que  hizo  de  él  uno  de  los  puntos  capitalesde  su  reforma.  Los 
valdenses  nacieron  en  el  siglo  XII ,  y  bajo  el  nombre  de  Pobres  de  Lyon  se 
multiplicaron  tanto,  que  poblaron  la  Francia  é  hicieron  temblar  á  la  Iglesia; 
renovando  los  errores  de  Vigilancio  sobre  la  liturgia ,  el  culto  de  los  Santos 
y  la  gerarquia  eclesiástica  ¡  los  de  los  ^íonoltstas,  sobre  la  nulidad  de  los  sa- 
cramentos administrados  por  los  malos  sacerdotes,  y  sobre  la  oaturalexa  mis- 
ma  de  la  Iglesia ;  los  de  los  ioonoc/ofíai,  sóbrela  veneración  de  las  imágenes, 
y  alíadíendo  á  lodos  estos  absurdos  el  dar  por  sentada  la  incapacidad  de  la 
Iglesia  para  poseer  bienes  temporales  y  conceder  á  todos  los  cristianos  el  de* 
racbo  de  apoderarse  de  ellos.  ¿Quién  no  descubre  á  . primera  vista  el  ínánito 
número  de  desórdenes  que  tales  doctrinas  debían  produdrt  Propagáronse, 
pues,  por  espacio  de  algunos  siglos,  y  fué  necesario  nada  ménosque  las  cru- 
zadas para  comprimirlas,  ya  que  no  extirparlas  completamente ,  puesto  sub- 
sistían todavía  cuando  vino  la  reforma.  A  principios  del  mismo  siglo  fué  Con- 
denado Abelardo  por  l(»s  errores  que  había  emeüado  sobre  la  Trinidad ,  la 
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Gracia  y  la  Encarnación ;  errores  de  quii  iucgo  se  retractó  y  de  los  cuales  hizo 
penitencia.  ;  Pueda  osla  habérselos  hecho  perdonar  borrando  al  propio  lieinpo 
todos  los  (l! más  extravíos  de  su  vida  f 

Creemos  tiaber  recorrido  el  círculo  que  sobre  los  doce  primeros  siglos  áo 
la  iglesia  nos  estaba  trazado,  y  poder  terminar  aquí  esta  liistoriada  la&  aber- 
ractODOS  en  que  cae  infaliblemente  el  espíritu  bomano  oiiaftdo  se  atreve  á 
entrar  en  lucba  con  el  espíritu  del  Señor.  Luego*  auoque  esta  lucha  haya 
sido  larga,  obstinada,  terrible  y  animada,  eatanoa  eo  el  caso  do  po- 
der asegarar  que  la  Iglesia  no  fué  jamás  sorprendida ,  ni  eareeió  de  de- 
teorss.  Bn  efecto,  al  rededor  de  estos  grandes  adetas  de  la  fe,  cuyos 
nombres  hemos  citado,  y  mas  larde  obserrando  la  sucesioa  de  las  épo- 
cas, después  de  S.  Cesáreo  de  Arlé«,  de  S.  Gregorio  papa,  de  S.  Juan  Da- 
mssoeno ,  de  S.  Anselmo ,  de  Alberto  el  Grands ,  da  Alejandro  de  Hale^ ,  do 
Santo  Tomás,  da  S.  BucoaTentora  y  deS.  Bernardo,  vemos  reunirse  en  gru- 
pos numerosos ,  para  secundarlos  con  todos  sus  esfuenos,  primero  Codos  los 
soberanos  pootiflces,  desde  el  papa  S.  Conielio  hasta  el  papa  Pelagío ,  que 
derra  este  primer  periodo;  y  desde  S.  Gregorio  el  Magao,  (|uo  abre  el 
siguiente,  hasta  el  papu  Inoeoneío  11,  que  coodend  á  Abelardo  y  sus 
errores  después  de  refutados  en  el  concilio  de  Soi&ons  por  S.  Bernardo ;  lue- 
go t(KÍos  los  sautüa  obispos  desde  S.  Ignacio,  consagrado  obispo  de  Aalio- 
qui  i  por  S.  Pedro,  hasta  S.  Gi-egorio  dj  Totn-.s  ,  y  desde  S,  Agustín ,  primer 
apóstol  ti  '  1  )s  i ngleses  basta  Fulbertode  Cliarlres;  en  unu  paLibid,  todos  ios 
santos  niiniblros  de  la  Iglesia,  succrdutes,  diáconos,  monjes,  y  hasta  los  pia- 
dosos laicos ,  á  quienes  el  t^spiritu  Santo  animó  ú  su  defensa,  inspírándulei»  la 
inteligencia  de  los  dop^mas  para  sostenerlos  y  para  vengarlos.  Así  fué  que 
combatidos  los  monolelUa»  por  Sofronio,  obispo  de  Jerusalen ,  por  S.  Máxi- 
mo y  por  so  discípulo  S.  Anastasia ,  fueron  condenados  en  diferentes  Conci- 
lios y  anatematisados  definitivamente  en  el  VI  general.  Nicolao  I,  Adriano  11, 
Joan  VIII  y  con  ellos  S.  Metodio,  patriarca  de  Consta niinopla,  y  dos  siglos 
más  tarde  Pedro  de  Antioquia  y  León  IX,  se  opusieron  vigorosamente  al  cía- 
made  los  griegos,  concluyendo  por  declararlos  eiconulgadosy  fuera  del.  gre- 
mio de  la  Iglesia  universal.  Las  impiedades  de  Bsrenger ,  reavivaron  por  to- 
das partes  la  fe  en  la  presencia  real ;  pues  inmediatamente  se  levantaron  As- 
colino  del  Bec,  Qogp  do  Langres,  Algor  deLieJa,  Ensebio  de  Angers,  Abton, 
Guirmond,  Laoftaney  otros,  para  vengar  la  creencia  católica,  y  conservarle 
intacto  este  dogma,  <|ue  es  toda  su  esperance  y  toda  su  dícba.  Podríamos 
ciertamente  prolongar  esta  enumeración  y  multiplicar  á  nuestro  placer  en  los 
trastornos  suscitados  por  la  herejf  a  de  los  vandenses  los  nombres  y  Iss  antori- 
dades;  pero  siendo  su  número  casi  infinito,  nos  veríamos  en  la  absoluta 
imposibilidad  de  ebuo^er  entre  tan  dignas  persuiiujes.  Por  otra  parle,  noscree- 
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moi  dispenssciosde  ello  por  ei  solo  hecho  de  sus  victori:i8,  porquo  nombrado* 
lot  jefes,  ¿DO  es  ya  fácil  formarse  unu  exacta  idea  de  los  soldados? 

Eft  indudable  que  no  todos  tomaron  una  parle  activa  en  el  combata ,  [*m) 
míéotraa  los  unos,  siguieodo  loa  pasos  de  los  más  intrépidos,  se  arrojaban 
denodadamente  á  la  pelea  bacieiido  por  todaa  partea  fraile  el  enemigo,  otrai 
á  ejemplo  de  S.  Gerónimo  recorrían  las  diferenlei  versionee  de  k  fiaeriluin, 
eoleecioniben  loe  teitoede  ice  kebitos  y  de  loe  tameriieiioe,  eipurgabea  1» 
Iredueeioo  de  loa  Setem»,  jdíapMÍeii  le  Vuln^te,  que  aée  larde  fué  le  ver* 
eion  defioitifi  de  le  Igleaie.  Unos»  ¿quiéii  eacepeidecoBleoerlettae  e»lpe« 
giben  con  ardor  elertedie  do  loe  aonloa  libree»  oitfeien  do  eUoe  lodo  elJii§Q 
leligfoaoi  penetreban  lodoe  loe  sencidos  mié  mfalioos^  y  edereodo  loe  pmie^ 
jes  osouroe  ,  ftcilileben  eu  InteUgcocie  oop  piedosos  y  sábioe  oooiOBlirioe; 
otros  á  ejemplo  de  S.  iuen  Crisóslooio,  de  S.  ámbroeío  y  de  S.  Agustía» 
dirigí»  i  sus  pueblos  squeHaa  excelentes  faomIHas,  queson  al  propio  tie»- 
po  tratados  completes  detodeeles  moflioriss  religiosas,  y  en  las  eoeles  el  lado 
do  la  doclrina  más  ortodoxa,  resplandecian  la  más  viva  fe,  la  más  pura  mo* 
ral  y  la  más  ardiente  y  sincera  piedad.  San  Gerónimo  sentaba  los  fundamen- 
tos de  la  historia  eclesiasiica ;  Sócrates  y  Sozomeno  disponían  los  iiiatc  i  ialos; 
cada  cpoiiista  á  su  vez  llevaba  su  piedra,  y  el  venerable  Beda  coronaba  el 
monumentocoit  una  historia  completa  de  los  diez  primeros  s¡f,^1n>  de  la  Igle- 
sia. Los  cánones  de  los  apóstoles,  los  de  los  concilios ,  los  libros  [*eiuleiicia- 
les,  losdecretos  de  los  papas,  los  ediclos  típ  los  eai  pe  radones,  dtíscle.  los  famo- 
sos de  persecución  hasta  los  cíitólicos  de  Constantino  ei  Grande,  y  áun  los 
arrancados  á  Isaac  Ck)mneno  ,  que  vio  consumarse  bajo  su  imperio  el  cisma 
de  Constantioopla,  todo  tuvo  colectores,  que  recogieron,  olasifioereo  y 
iresmitieroD  é  le  poslsridad  tes  importantes  docueaenios,  iOuién  es  capaz  de 
aDoaserer  ios  euloras  que  pesaron  tode  le  víde  en  recoger  ecá  y  allá,  en  el 
mismo  tselro  de  sos  eceioMs,  desuseonbeles  y  desusseorüoioe,  lee  soles 
de  loe  mirtilos  y  les  vides  de  los  senloe;  eneitreer  de  os»  iniiiided  de  me- 
Busoriloe  espereidos  por  todss  les  luUioleose  dal  mondo  oristieoo,  la  oreno- 
logie  dolos  pspee,  de  loe  obispos,  de  losebedee;  pero  componer  ladependlen- 
tomento  do  le  bisloriegonenl  ladeoade  iglesia  «de  cede  fiudedon  y  decsda 
monasterio  t  Los  grandes  alaemientoe  de  la  Eoropa  contra  el  Aeie,  por  la 
pradiceeion  deon  pobre  ermitaiki ,  ó  see  un  pobre  monje :  aqueUos  giganim- 
eos  combates  dados  para  la  oonqnlstads  un  sepulcro,  porque  eile  sepulcro 
era  el  de  un  Dios ,  y  al  propio  tiempo  la  cone  de  una  fe  que  había  conquista- 
do el  universo;  aquel  reino  católico  establecido  en  Jerusalen  por  la  espada  de 
nuestros  antepasados,  que  por  espacio  de  cerca  de  un  siglo  se  luaotuvo  en  pie 
sobre  las  ruinas  de  la  infidelidad:  todos  aquellos  grandes  hechos  de  armas, 
todos  aquellos  sublimes  sacrificios,  llevados  á  cabo  bajo  el  estandarte  de  la  cruz. 
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tuvieron  también  sus  historiadores  y  sus  cronistas.  En  aquella  época  no  era 
extraño  que  un  caballero,  como  por  ejemplo  Aotaluio  de  R¡benx>nt,  llevase 
con  sus  armas  de  guerra  el  tintero  y  el  cuaderno  par»  en  el  intermedio  de  dos 
batallai  eacribir  Ja  relación  de  las  grandes  eipediciones  de  cuya  gloria  y  pe* 
ligios  había  partteipade.  Ei  cierto  que  algunos  de  los  trabajos  de  estos  hom- 
bres estaban  destinados  4  perderse  al  traféede  lossíglos;  peroalménosno  pe- 
leeieroo  del  todo  para  la  posteridad,  i  No  habla  S.  Gerdnimo  donde  nn  princi- 
pio inventado  bi  crítica ,  y  dado  nacimientoá  la  bibliografía  sagrada  yá  aque- 
llos grandes  catálogos  que  nos  han  trasmitido  no  solo  tos  nombres  de  loe 
escritofes  ecleiiástieost  sino  también  el  análisis  rasonadode  sns  obras! 

No  se  crea  por  eMo  que  laa  artes  y  las  cieneias  quedaron  arrínoonadas  ú 
oiTidadas.  S.  Agustín  eseribia  sobre  la  música ,  y  dejaba  después  de  éi  mu- 
chos imitadores.  S.  Ambrosio  eslablecid  en  su  iglesia  de  Mitán  aquells  li- 
turgia ,  que  bajo  so  nombre  fué  la  madre  de  cuantas  le  han  sucedido.  San 
Gregorio  el  Magno  fundaba  el  canto  católico ,  y  después  de  más  quince  si* 
glos  de  estudio  y  do  método  se  tiene  aún  de  tiempo  en  tiempo  la  suerte  de 
volver  á  la  festiva  sencillez  del  canto  gregoriano.  La  grama  tica  .  Iü  geografía, 
las  matemáticas,  enconlraroii  á  so  voz  en  Suidas  el  lexicógrafo  ,  en  Jiinio  el 
filósofo,  en  Juan  el  geómetra,  y  en  otros  muclifis  intérpretes  (Mpacf'S  de  son- 
dear lodos  sus  arcanas  y  de  poner  de  manifiesto  todos  sus  problemas,  en  tér* 
minos  que  «ii  solución  esté  al  alcance  do  los  pueblos.  Lo«  reyes  por  su  parte 
no  se  durmieron  en  su<;  tronos ,  y  á  pesar  de  sus  grandes  trabajos  de  estado 
y  de  las  continuas  agitaciones  de  sus  reinos,  algunos,  como  Alfredo e/  (i^ran- 
dSp  Pipiooef  Piadoso ,  Carlomagno ,  Luis  el  Pequeño,  Cárlos  el  Calvo ,  roién* 
tras  se  oovpnban  de  literatura  y  de  teología  ballalMto  todavía  medios  para 
dejarnos  aquellos  códigos  de  leyes ,  aquellas  cartas ,  aquellas  capitulares, 
monumentos  tan  curiosos  de  ta  constitución  de  los  imperios  en  aquellas 
¿pocas  remotas,  y  que  sinren  aún  hoy  de  estudio  á  los  legisladoras. 

Pero  en  medio  de  las  sgitaolonss  de  la  la  política ,  de  las  preocupacio- 
nes de  la  eieneia » de  los  trastornos  que  los  dsmas  y  bu  herajlss  intrnducen 
infaUblemenle  eo  toda  sociedad  civil  y  roliglosa,  hay  una  amiga  qne  las  ne- 
cesidades del  momenlo  nos  obligan  algunas  veces  i  olvidar ;  pero  á  cuyo  lado 
Iblismente  se  vuelve  en  todas  las  (kses  y  en  todaa  Im  épocas  de  ta  vida ,  en 
cuanto  se  tiene  un  momento  de  respiro;  una  amiga  que  ama  la  séledad ,  y  á 
la  cual  se  va  á  buscaren  el  campo ,  como  S.  Gregorio  Naelanoeno,  cuando 
el  fastidio  de  las  ciudadea  llega  á  penetrar  en  nuestro  coraaon ;  una  amiga 
que  vive  también  en  el  mondo,  cuyo  amor  se  puede  cultivar  y  cuyos  favo- 
res pueden  reclamarse  públicamente ,  como  hicieron  Alípio  y  PosMio  á  vista 
de  S.  Agustín ;  una  amiga  ,  en  fin  ,  cuya  acogiMa  siempre  benévola  y  graciosa 
consueta  y  alegra  el  alma ,  por(|uü  posee  el  único  y  raro  secreto  de  embelle- 
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cer  hasta  la  misnm  desdicha  >'  He  prestar  también  encantos  Cüumovedort's  al 
duelo  y  al  dolor.  Esla  amiga,  (i  mas  bien  este  étígel  coiisotador.  esl(!  buen 
genio  (le  de  l  i  humanidad,  es  la  poesía.  ¡Qmén  no  ha  recurrido  a  ella  para 
traducir  las  ideas  de  su  alma ,  para  desahogar  los  sentimientos  de  su  corazón, 
para  perpetuar  en  languaje  divino  las  emociones,  algunas  veces  dulces  y  p)a- 
cenlaraa*  con  frecudacía  sensiblea  y  doloroaaa,  y  siempre  vivas  y  proluudas 
de  su  existencia?  ¿Gs,  pues,  sorprendente  que  en  aquellas  épocas  de  fe,  de 
esperanza  y  dé  amor;  pero  también  de  duda ,  de  negación  y  de  combate ;  en 
presencia  de  aquellos  grandes  espectáculos  y  de  aquellas  encarnizadas  luchas 
de  que  e»  el  pretexto  y  la  victima ,  los  bombres»  y  sobre  lodo  los  cristia- 
nos ,  experimentaron  la  necesidad  de  amoldar  el  idioma  de  Virgilio  y  de 
Homero » al  estilo  de  los  profetas  y  del  Evangelio,  para  referir  i  la  humaní* 
dad  lo  que  pasaba  en  su  espíritu  y  en  su  corazón,  y  para  ense&arla  á  alabar 
i  la  Providencia  y  ¿  bendecir  al  Seiíor  en  sus  beneficios?  «  Asi,  dice  el  ve- 
nerable  fiada,  sus  versos  inspiraban  ei  desprecio  al  siglo  y  avivaban  en  las 
alma»  el  deseo  de  la  vida  eterna.  Supieron  apropiarse  también  las  ideas  de 
la  £sGrÍtura  y  dar  tanlo  encanto  i  su  poesia ,  que  los  más  sabios  doctores  se 
complacían  en  escucharlos.  La  creación  del  mundo,  la  caída  del  primer 
hombre ,  el  cautiverio  de  Israel ,  su  salida  de  Egipto  y  su  entrada  en  ta  tierra 
pruinetida;  la  encarnación  del  Verbo,  todas  las  peripecias  de  su  redención, 
su  resuiiecciou  de  la  turaba,  su  ascensión  al  cielo,  la  venida  del  Esf»irilfi 
Santo,  la  iluminación  de  lo-r,  A¡)oaLolüs  y  la  maravillosa  conquista  del  muiulo 
pop  la  doctrina  de  Jesús,  eiaii  alternativamente  el  objeto  do  sus  cantos.  Üe>- 
ciibiaii  también  á  f,'raiides  rasgo^  el  terror  del  juicio  futuro,  los  horrores 
de  la  cárcel  eterna  y  el  dulce  re}»i.):.ü  del  rcuui  celestial;  pero  la  pinlura  de 
la  bondad  de  Dios  y  de  su  justicia  les  servia  mucho  mas  á  menudo  para  ha- 
cer volver  los  pecadores  al  amor  al  bien  y  á  la  práctica  de  la  virtud.»  En  esli 
sentido  y  con  el  tin  de  lograr  este  objeto,  fueron  escritos  ios  bellos  poemas 
de  Lactancio,  de  Juvencío,  de  Victor,  de  Sedulio.  de  Severo,  de  S.  Paulino 
de  Ñola,  de  Rústico ,  de  Teodulfo  de  Orteans ,  de  Marbodc  y  de  tantos  otros. 
En  nuestro  siglo  de  indiferencia  y  de  materialismo  estamos  demasiado  heridos 
para  comprender  bien  los  efectos  producidos  por  la  poesia  en  aquellas  nacio- 
nes nuevas  y  recien  abiertas  á  la  vida  moral  y  cristiana :  podemos  algunas 
veces  experimentar  sus  encantos ,  pero  nos  heftios  hecho  absolutamente  in- 
capaces de  soportar  su  poder.  Perdónesenos ,  pues,  haberle  concedido  tanto 
lugar  en  esta  introducción.  Se  creerá  tal  vex  que  hemos  cedido  á  nuestro 
flaco,  exagerando  su  influencia;  pero  deberá  al  mismo  tiempo  reoonocerse 
que  no  hemos  hecho  sino  repetir  una  verdad ;  mas  si  se  quiere  á  todo  trance 
que  nos  hayamos  extraviado  ,  tendremos  al  menos  el  ooiisuelo  de  haberlo 
hecho  en  muy  bueua  oompaQta. 
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¡  Qué  tiempos  y  qué  hombres í  |GdiDO  anos  siglos  que  nos  hemos  acos- 
tumbrado á  mirar  como  bárbaros,  ptidípron  producir  tantos  grandes  hom- 
bres, y  cómo  estos  pudíoron  ser  suficientes  para  los  inmensos  trabajos  de 
tantos  arios?  Esio  es  su  secreto,*  pero  no  lo  llovaron  todo  consigo  al  sepul- 
cro. Aunque  la  práctica  se  haya  desgraciadamente  pcnli  lo  en  nuestra  épo- 
ca ,  no  es  aquella  tan  remota  que  hayamos  olvidado  todo  recuerdo  de  ella,  y 
que  en  caso  necesario  no  pudiéramos  explicar  alguna  cosa  acerca  de  sus 
maravillas. 

En  un  momento  previsto  por  los  decretos  de  la  Providencia  ,  algunos  hom- 
bres marcados  con  el  d  -dn  del  Señor,  romo  vS.  Antonio  en  Oriente  y  S.  Be- 
nito en  Occidente,  se  erigieron  en  institutores  de  la  vida  ascética  y  claustral, 
abrieron  los  primeros  monasterios,  y  les  dejaron  admirables  reglas  que  ,  ha- 
biendo sobrevivido  á  todas  las  revoluciones,  rigen  aún  al  abrigo  del  mundo, 
de  sus  ficisitudes  y  de  susabusoe  en  las  órdenes  religiosas  de  nuestros  dias. 
Algo  más  tarde ,  pero  con  muy  poco  intervalo ,  otros  hombrea ,  salidos  de  los 
primeros,  porque  todo  se  eneadena  en  los  designios  de  Dios,  echaban  en 
Europa  los  primeros  fundamentos  de  aquellas  eseoelas,  á  que  la  juventud 
estudiosa  acudía  de  todas  partas ,  y  las  eoales  fueron  en  lo  sueesifo  un  céle- 
bres por  la  ciencia  y  piedad  de  los  maestros  como  por  el  celo,  las  virtudes, 
los  talentos  y  los  resultados  de  los  discípulos ,  de  los  que  algunos ,  como  San 
Bernardo,  supieron  reunir  la  más  alta  ciencia  á  la  mis  eminente  santidad; 
y  otros»  GomoGerberto,  bajo  el  nombre  de  Silvestre  II,  se  elevaron  hasta  la 
cúspide  de  las  dignidades  eclesiásticas,  y  después  de  tantos  pontífices  glorio- 
sos, supieron  dar  realce  á  la  tiara  y  honrar  la  c¿t<)dra  de  S.  Pddro. 

ISn  el  fondo,  pues,  de  aquellos  monasterios,  que  eran  al  propio  tiempo 
esctielas ,  y  en  el  silencio  de  sus  reducidas  celdas ,  los  pobres  religiosos ,  hasta 
entdnces  no  conocidos  del  mundo,  pasando  de  los  trabajos  de  mano  i  loo  inte* 
lectuales,  copiaban  los  antiguos  manuscritos,  y  nos  conservaban  fostesorce 
(le  las  ciencias  y  de  las  letras ,  que  por  los  griegos  y  romanos  nos  hablan  sido 
legados;  tesoros  íjiie  hubieran  infaliblemente  perecido  si  manos  piadosas ,  co- 
nociendo su  ineblimable  valor,  no  se  hubiestin  apresurado  ;i  salvarlos  de  las 
guerras  tan  continuas  en  aquellas  épocas  .  multiplicando  hi6  copj^s  al  inlim- 
lo.  Oíros  btichoH  sabios  en  tuer/.a  de  le  ilu>traljan  los  misales,  los  antifona- 
riü^  y  tollos  los  antiguos  ld)ro>  litúrgicos  cou  aquellas  maravillosas  pinturas, 
verdaderas  obras  mae^t^as  de  iconografía  cristiana,  en  las  cuales  el  oro  se 
mezclaba  de  ona  manera  tan  fantástica,  y  al  mismo  tiempo  tan  iiit''lu.'i'nte, 
con  la  magia  de  los  colores,  que  no  solo  son  aún  admiradas,  sino  que  cau- 
san envidia  á  nuestros  mejores  artistas.  Otros  estudiaban  los  libros  sagrailos, 
profundizaban  basta  en  lo  más  intimo  los  misterios  del  dogma  y  de  la  moral, 
y  elevándose  basta  lo  más  sublime  de  la  teología,  perpetuaban  en  la  Igle* 
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sia  U  tradicioQ  de  los  Padres  y  de  los  doetorei.  La  grainátíGa ,  la  leldrioa ,  ta 
dialéetiea,  la  filosofía,  la  geometría»  la  asCrooomia,  j  áun  la  poesía  misma, 
no  teniao  ya  secretos  para  nadie;  todas  lasarles,  ea  una  palabra ,  todas  las 
partes  de  la  lileratura,  todas  las  divisiones  de  la  eíencia,  páblícameute  en- 
seiladas  desde  lo  ello  de  las  cátedras,  eran  recogidas  por  nna  inftnided  de 
discipuloe,  que  beclioe  maestros  á  su  ves,  las  tresmítieron  i  la  posteridad 
con  U  m  y  U  6o$ufiaosa.  Do  este  modo  el  espíritu  bumatio  se  babia  aoos* 
tumbraJo  por  todas  partes  á  alabar  á  Wos  y  á  celebrar  sus  dones  en  un  con* 
cici  to  unánime  de  alabanzas ,  aunque  de  Uempo  «n  tiempo  algiiuus  hombres 
indignos  da  b^ber  ea  ej>lo»  tosoros,  se  separaron  de  la  couiuaion  universal 
para  volver  contra  61  sus  dones  y  sus  beneficios.  Pero  salvas  «stas  cortas  ex- 
cepcioues  suscitada»  por  el  espirilu  del  orgullo,  todos,  sia  cuidarse  ni  hacer 
caso  de  la  calebrídud  que  por  si  sola  iba  á  buscarlos .  concurrían  a  duteuder 
la  Iglesia ,  á  consolarla  de  sus  pérdidas  j  á  gloriücaria  ,  nianleniendo  siem- 
pre radióte  ea  s«  frente  k  iripie  «uróak  de  la  oieacia,  del  logenio  |  de  la 
santidad. 

Desde  aquel  Ueiapo  el  género  humano  ha  envejecido  sin  adquirir  casi 
nada  de  cuanto  pueda  conti-ibuir  á  establecer  U  verdadera  eíenoia,  ea  decir, 
h  cieaoia  de  le  dicha  y  de  la  verdad ;  porque  si  bien  es  cierto  que  otros 
bombres  han  sucedido  á  los  primeros,  distan  mucho  de  poderlos  sustituir; 
asi  es  que  i  pesar  del  título  de  maestrea  que  han  usurpado  pan  seduoir  i 
tos  pueblos,  estos  no  han  podido  méoos  de  mirarlos  como  intrusos  en  la  ei- 
tedra  de  los  vetdaderus  doctores.  Gfecilvamenle,  no  llevaron  á  ella  ni  la 
luí  ni  la  verdad,  pues  que  tanto  en  filosofía  como  eu  religión  solo  han  con-* 
seguido  establecer  la  confusión  de  lenguas  y  de  ¡deas.  Con  ellos  los  sistemas 
han  combatido  á  los  sistemas;  las  doctrinas  han  devorado  las  doctrinas;  el 
oMiido  se  ha  encontrado  nuevamente  sumido  en  una  especie  de  caos  iole- 
leotual  y  moraU  y  como  en  tos  primeros  dias,  las  tinieblas  bao  empezado  á 
reinar  de  uuevo  en  la  superficie  del  abismo. 

¿No  es  vci  ildd  qik'  áe-idc  tres  siglos  á  esta  pai  te  la  Europa  es  ya  presa  de 
un  protundo  uiaiíiáUr  ,  y  que  por  lodas  parle»  se  presentan  síntomas  infali- 
bles de  unn  gian  desviación  social?  ¿Qué  ha  pasudo  pues?  ¿Quién  ha  hecho 
aparlaríe  de  este  modo  al  género  huia¡ino  liel  camino  verdadero?  ¿Uuien  ha 
vuelto  á  coiocarto  ea  la  pendiente  que  conduce  al  precipicio?  ¿Dónde  están 
los Cttlpabies ,  y  cuál  es  la  causa  de  semejante  desorden? 

Loseolpablis  no  los  nombraremos .  porquo  iaadriamos  que  nombrar  á 
nuestfsn  padres;  pero  la  causa ,  hela  aquí:  hemos  perdido  i  Dios,  porque 
unt  nueva  filosofia  lo  ha  elimii»do  de  la  aodiedad.  ¿Qué  día ,  en  qué  hora, 
y  cómo  osle  descuido  ha  podido  consumarle?  Si  lo  preguntáis  á  la  historia, 
os  respoaderi:  volved  (a  vista  i  la  Aleonania,  |  mirad  á  ines  del  siglo  XV  á 


Digitized  by  Google 


SAN    .  335 

Uitaro  prodadendo  «1  Mdsen  nooibro  de  la  liberUd.  Gomo  padra  del  dua* 
lifiao  inedamo,  «eotoudo  por  principio  la  duda ,  i^ino  ¿diMioiiocar  y  proa- 
crifair  en  el  mUmo  teoo  del  oriiftiaBiNBo  It  fraada  lej  dal  «uqdo ,  el  pria- 
cipio  fkmdaoieatal  de  la  anidad  y  de  la  Iriaidad  «nifenal. 

ÜDa  vei  destorrada  estadal  órden  mis  elevado,  6  sea  el  religioso,  tan 
poderosa  idcíi  cesó  poco  á  poco  do  dirigir  las  Hivestigaciüiiüs  de  estudio  cu 
loá  ordcjrios  ¡  ii feriortó ,  v  dt-sth  entónctís  ol  dualismo  invadid  sucesivaaieute 
todas  las  cmiicias.  Aáí  en  vez  de  los  principios  conservadores  de  la  sabiduría 
ot  iaiiaiia ,  Sti  empezaron  á  proclaiuür  Ub  luás  extravagantes  ináximas;  en 
vea  de  aquella  trinidad,  que  niás  arriba  hemos  pres*íaUíjo  como  germen 
íóeundü  de  todas  las  verdades  religiosas  y  sociales,  como  la  clave  de  uiiaex- 
plicacion  uuivorsal,  como  el  medio  de  juzgar  toda  la  sublimidad  de!  Evan- 
gelio, los  trabajos  dal  espíritu  y  ios  actos  del  corazón  humano  ,  en  una  pa- 
labra como  el  sistema  divioo  da  la  única  üiosofía  digna  de  este  nombro,  se 
ha  imaginado,  ¿  qué  T  Toda  clase  de  utopias  ácual  más  fanas  y  peligrosas;  el 
libre  examen ,  por  ejemplo ,  que  ba  eogendrado  la  duda  y  conducido  las 
naciones  por  la  vía  de  una  oíDíca  inoradulidad  basta  loa  limites  de  la  barba- 
rie» bástalas  más  absuedas  locuras  del  paganismo,  porque  la  fe  es  la  única 
que  afirma,  y  la  duda  no  puede  peodueir  Jiáa  que  k  Bagaeíon  y  el  dasdrden. 
«S»  efecto,  dice  el  abate  GaMa ,  é»  quien  hemas  tomado  ameba  para  la 
couAeciov  de  asta  tfabqjo,  floastderad  bi  earpreadanta  asakigia que haj  an- 
Ifa  al  astado  aetiial  y  el  astado  del  nmado  al  aaeittienio  del  criatMsaio. 
Hsy  lo  iníamo  que  antdnces,  ¿no  ea  tado  Dloa,  ménoa  el  mlsaio  Dios?  Boy 
lo  núano  que  oatdooes,  ¿oo  esble  el  dualismo  ea  lodo  y  por  todo!  En  el 
drdeo  intelafliial,  por  el  raeiouellioBo;  en  el  moral ,  por  keavdlooioo  gane- 
rei  contraía  loy  divioai  oo  ol  político,  por  la  eoofosion de  las  más  incom* 
patiblct  toorfaat  ea  las  IbmMías,  ¡lor  el  divorcio;  en  bis  «aMías,  por  ol 
mataríaMimo,  fuaettoteparacíon  onire  bi  creaeloii  Qaíoa  y  k  oreaebo  espi» 
rjlnal.» 

A  guales  males,  iguales  remedios.  El  principio  de  unidad  y  de  trinidad, 
sentado  por  el  cristianismo,  sostenido ,  desarrollado  y  aplicado  por  los  Pu- 
dres de  lá  lj«lesia ,  salvó  al  mundo  una  v<¿,  luego  el  solo  puede  salvarle  aún. 
Ifldiqtiesenod  sí  uú  otro  iiitídio  para  poner  de  nuevo  al  Verboen  poftesion  tle 
su  herencia  y  poner  también  término  a  las  angustias  de  la  humanidad.  ;,Oué 
eü  loque  ban  pr-oducidu  iodos  los  sisteman  de  filosofta ,  ínventadus  de  más 
(kj  trescientos  años  á  esta  parte?  iiulna  y  escombros ,  y  muy  á  menudo  ¡  ah  l 
guerras  y  sHn?<re,  huesos  y  cadáveres.  Y  nopodia  ménos  de  ser  así ,  ptorque 
una  vez  introducida  la  anarquía  en  ]ny  ideas,  debe  esperarse  verla  pasar 
casi  instaHláncaoBenle  á  todo  lo  demás.  Cuando  se  predica  la  duda ,  se  siem- 
bra bi  difi&ion;  y  desdti  ealdnces  no  puedo  ni  ditbe  uno  sorprenderse  de 
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Virio  germinar  en  los  estados,  en  la  sociedad ,  en  las  hmilias.  Luego  ai  las 
familias,  la  sociedad  y  los  estadoti  se  di?íden  entre  si ,  ¿pueden  subsistir  de 
otro  modo  que  entre  oonvulsiones  y  desirosos?  i  Insensatos  I  Han  reempliH 
lado  la  verdad  con  la  mentira ,  y  se  sorprenden  de  no  haber  producido  más 
<]ue  desórden ;  han  levantedo  sobre  arena  un  edifleio  sin  fündamentos, 
y  se  admiran  de  reinar  sobre  ruinas.  Enefeeto,  ¿el  principio  y  el  fin  de  toda 
la  filosofía,  no  es  la  verdad?  Luego  la  raiz  de  la  verdad  es  la  fe,  asi  como 
el  fundamento  de  la  i'ú  es  Dios :  v  Dios  el  fundamento  para  ta  sociedad.  ¿Y 
quién  mejor  quo  los  Padres  de  ia  iglesia  podrá  hacernos  conocer  los  mis- 
terios de  la  li  lindad? 

No,  no  vacilemos  en  asoRunrlo;  cuando  no  s.^  c.owr^ryn  f»sto>  misterios, 
nada  se  sab?,  Tiada  se  comprendí],  ni  piied»»  en  ro  if  (  [Uo  alguno  merecerse 
el  nombro  d  e  tilosoto.  Todo  cuanto  hay  dn  bueno ,  de  grande  ,  de  verdadero, 
se  haba  en  los  Padres,  bellos  fueron  los  manantiales,  nosotros  nu  somos  mis 
que  arroyos.  Aprended  á  conocerlos,  y  juzgad. 

Lo  que  acabamos  de  decir  de  lafílosofía^no  podríamos  api  icario  también 
á  la  literatura,  y  probar  qtie  hñ  sido  falseada  por  su  base  y  desviada  de!  verda- 
dero objeto  por  el  mismo  espíritu  de  error  y  de  mentira ,  que  tanto  desdrdea 
y  anarquía  introdujo  en  el  mundo  intelectual  y  roorai  en  los  lies  primeros  si- 
glos Y  Nada  tan  fácil  como  demostrarlo,  puesto  que  la  demostración  no  eiige 
más  que  oítas.  El  primero  que  vendrá  en  nuestro  apoyo  será  Víctor  Hugo» 
cuya  oompetencta  en  el  asunto  que  noa  ocupa  nadie  podrá  negarle,  á  pesar 
de  los  extravíos  que  haya  podido  tener.  Ved ,  pues ,  cdmo  est*)  literato  con- 
sidera lá  aparición  del  Evangelio  en  el  mundo,  y  qué  conseoueneias  saca  de 
él ,  bajo  el  punto  de  vista  de  una  literatura  nueva  y  cristiana.  «Una  religión 
espiritualista ,  dice ,  suplantando  al  paganismo  material  y  exterior ,  se  In- 
filtra en  el  oorason  de  la  sneiedad  antigua ,  la  mata ,  y  en  aquel  cadáver  de 

una  civiliiaeion  decrepita ,  depone  el  germen  de  la  civilización  moderna  

Esta  religión  es  completa,  porque  es  verdadera;  entre  sii  dogma  y  su  culto 
está  profundamentfi  grabada  la  moral...  ün  i  ¡)  irtc  de  las  verdades  que  euse- 
fia  liahia  sido  tal  vez  sos[)echada  por  algunos  sabios  de  la  antigüedad  ;  mas 
su  plena,  luminosa  y  ancha  revelación  data  del  Evangelio.  Pitágoras,  Epi- 
curo,  Sócrates  y  Platón  íuiiron  antorchas;  Jesucristo  os  la  luz.  Hé  ;!(|ui, 
pues»  una  nueva  religión,  una  nueva  sociedüd,  y  sobre  esta  dol>lt'  hise  es 
preciso  que  veamos  elevarse  una  nueva  poesía.»  En  electo,  uua  iitr^ratura 
pagana  en  pueblos  cristianos,  ¿no  es  una  chocante  anomalía,  un  monstruo- 
so anacronismo? 

Nu  admite  duda  que  á  ia  aparición  del  cristianismo  sus  primeros  defen-> 
sores  procedían  de  la  escueta  pagana ,  y  no  podía  ser  de  otro  modo;  pero 
desde  el  siglo  IV ,  es  decir ,  solo  después  de  algunas  generaciones  de  crístia* 
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nos ,  y  luego  qae  la  religión ,  libre  de  las  trabas  de  las  persecuciones ,  pudo 
vivir  con  una  existencia  propia  y  natural  en  su  origen,  los  dos  genios  más 
Tastos  7  más  completos  quizás  entre  los  que  honramos  con  el  nombre  de  doc- 
tores, S.  Gerónimo  y  S.  Agustín,  habían  conocido  el  vacio  de  aquellos  pri^ 
meros  estudios  hechos  en  las  escuelas  de  Roma  y  de  Cartago ,  é  indicado  los 
peligros  de  aquella  falsa  educación ,  que  nutriendo  las  almas  con  todas  las 
ilusiones  déla  fábula  les  inspiraban  un  odio  mortal  á  la  verdad.»  c¡Habia 
aprendido,  dice  $.  Agustín ,  á  dorar  la  muerte  de  Oído,  que  se  la  did  por 
haber  amado  mucho ;  y  era ,  oh  Dios  mío ,  Insensible  á  Hi  muerte  de  mi  almt 
separada  de  vos,  que  sois  su  vidal  Sí  me  quería  prohibir  esta  lectura,  lloraba 
por  no  tener  sobre  que  llorar.»  Si  se  lee  este  pasaje  en  el  libro  I  de  sus  Con- 
fesiones, se  verá  cuán  amargamente  deplora  el  desprecio  con  que  entdnces. 
miraba  la  Sagrada  Escritura ;  desprecio  tal  que  hasta  la  juzgaba  indigna  de 
ser  comparada  con  las  obras  de  Cicerón.  Oíd  su  resolución  inspirada  por  el 
arrepentimiento:  a  Dejen  de  una  vez  de  importunarme  esos  traficantes  de 
gratiiáticíi.  No  hay  duda  que  de  aquellos  estudios  inútiles  he  sacado  algunas 
¡í  ilnbras  provechosas ,  pero  sería  mas  tacil  aun  sacar  los  mismos  conoci- 
mientos de  algunos  buenos  libros,  sin  arriesgar  la  salvación  por  adquirir  un 
liiien  len;^uaje.»  S.  (ieróninio  .  á  su  vez,  nos  enseña  cuán  opuesta  es  al  cris- 
tianismo, y  por  consigut>Miic  íuuesta  á  In  sociedad,  aquella  admiración  t^x- 
clusiva  por  los  autores  pacíanos,  fnitr»  de  ios  primeros  estudios.  «¿Qué  pue- 
de haber  de  común,  di<e,  ^  ntic  los  cantos  profanos  y  los  castos  acordes  del 
arpa  de  David?  ¿Cómoaliar  al  Salmista  con  Horacio,  y  á  Virgilio  con  los  san- 
tos Evangelistas  ?  No  nos  es  lícito  beber  á  un  mismo  tiempo  el  cáliz  del  Se- 
ñor y  el  cáliz  de  los  demonios.» 

¡Bé  aquí,  sin  embargo,  lo  que  después  de  díes  siglos  de  literatura  y  de 
filosofía  cristiana,  y  á  pesar  de  todos  los  magníficos  modelos  producidos  por 
el  espíritu  religioso,  ha  hecho  la  herejía  de  Lutero! 

Ha  confundido  ambos  cálices,  pero  iio  ha  conservado  masque  uno,  en 
el  cual  ha  mezclado  el  vino  del  error  con  la  sangre  de  Jesucristo.  ¿Es,  pues, 
de  extrañar  que  los  pueblos  se  hayan  embriagado,  y  que  después  de  tanto 
tiempo  todas  las  ideas  se  hayan  confundido  en  el  seno  de  la  humanidad?  La 
literatura  ha  seguido  á  la  filosofía ,  y  ambas  bajo  el  falso  velo  de  la  religión 
nos  han  hecho  retroceder  al  paganismo.  ¿Y  no  es  preciso  que  suceda  lo  pro* 
pío  cuantas  veces  se  rompa  la  cadena  de  las  tradiciones? 

Por  esto  desde  el  siglo  XVI ,  es  decir ,  en  el  níísmo  instante  en  que  el  pa- 
gaiiismo  invadia  la  Europa,  el  célebre  P.  Posseviuo  temblando  por  el  por- 
venir, hacia  resonaren  Italia  estas  enérgicas  palabras:  ¿Por  qué  pensáis  que 
los  hombres  se  precipitan  en  el  g  uio  de  la  iniquidad,  abandonándose  sin  el 
menor  recato  á  todas  sus  pasiones?  No  lo  dudéis,  es  porque  en  su  infancia 
TOMO  XXVI.  22 
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se  l-'S  h  i  t^usenudu  de  todo  niéiios  la  r.'ligioii;  [)on{ue  eii  las  escuelas  se  Ies 
ha  heclio  leer  lodo  méíios  los  aiilori  >  cristianos;  y  sien  ellas  se  habla  alguna 
vez  de  i\!l¡i,'ion,  es  taa  rara  y  ligeram  üile ,  (|iie  setnej.iute  instrucción  puede 
equipararse  á  uiiü  ¿j;oí  i  de  buen  vino  ccli ida  tiii  un  toihíl  di  hiél  y  vinagre.») 

tt^Quiéii  h:ibia  de  creer,  exclama  con  razan  el  erudito  ab:Ue  A.  Sevestre, 
que  nu'éntras  tanto,  y  á  pesar  do  estas  y  de  otras  .suluda!'I>  >  advcrtmicias, 
proclamadas  por  todas  las  voces  católicas  de  la  époea ,  !  i  lluropa,  y  (a 
Francia  mucho  más  que  ninguna  oira  nación  crisUand ,  habia  de<  consentir 
en  abdicar  de  si  misma ,  basta  tomar  por  modelos  exclusivos  á  los  griegos  y 
á  los  romanos,  hasta  sujetar  á  las  formas  estudiadas  dts  su  lenguaje  pagano, 
su  palabra  tan  festiva  y  tan  enérgica,  y  su  marcha  tan  viva  y  tan  franca- 
mente desembarazada?  Y  esto,  por  qué?  Porque  un  hombre,  llamado  aán 
cu  el  día  el  Principe  del* Parnaso,  se  propuso  proscribir  da  la  literatura  y 
de  las  arles  la  historia  nacional,  en  laque  oo  hallaba  sino  un  fondo  estéril 
y  prosaico ,  y  el  Evangelio  que  no  le  ofrecía  más  que  austeridades.  Al  mé- 
nos  en  los  otros  países  esta  profanación  no  pudo  llevarse  á  cabo  sin  suble- 
var algunas  protestas  parciales.  Vióse  el  genio  deTasso,  de  Gamoens  y  de 
Millón,  que  inflamados  por  el  luego  del  cristianismo  y  temblando  de  in  iig- 
nacion,  lucharon  contra  aquel  torrente  talal ;  pero  en  Francia  se  consumó 
el  áacnlicio  sin  que  nailie  osara  reclam  ir.  i)ii  iii.ietjuccle^pu*¡lu  francés,  'l(u*- 
nihlo  [)i)V  tanto  tiempo ,  se  creí  i  aún  (i  lUiisi  ido  feliz  con  podur  desp.  rtar 
en  el  pagunismo.  ¡  Gloria  eterna  al  (ÜM-ipnlu  iLI  jansenismo,  por  serle  dt  ii- 
dores  desde  hace  dos  siglos  dequ  :  mi  stra  luuguay  nuestra  fu  hayan  sido 
reemplazadas  por  la  jerga  y  por  la  idolatría!» 

De  este  mo  lo  se  cortú ,  exelauia  también  Mr,  Cirios  de  Viliers  ,  el  hilo 
que  unia  nuestra  cultura  poética  á  la  cultura  poética  de  nuestros  padres. 
Fuimos  inüeltis  á  su  espíritu  para  entregarnos  sin  reserva  á  un  espíritu  ex- 
traño, que  no  comprendíamos  bien ,  y  que  ninguna  relación  tenia  con  nues- 
tra vida  real,  con  nuestri  religión,  con  nuestras  c(»stumi)res  ni  con  nuestra 

historia.  Bl  olimpo  y  sus  ídolos  reemplazaron  al  cielo  de  los  cristianos  Y 

el  que  quiera  mirarlo  de  cerca,  hallará  quizá  que,  á  la  larga  ,^de  ailí  procede 
esta  tibieza  de  las  almas  por  la  religión ,  por  la  sencillez  y  por  la  santidad 
del  Evangelio,  y  por  cuanto  hay  verdaderamente  grande,  noble  y  hu~ 
roano.» 

Dice  Mr.  Balanclie  cu  su  Ensayo  sobre  las  instituciones  sociales,  con  no 
ménos  fuerza  que  buen  sentido:  «La  literatura  de  todas  las  naciones  viene 
de  su  propio  origen.  Los  franceses  han  querido  aunar  su  literatura  natural 
i  la  de  los  antiguos,  y  de  esto  pit>cede  aquella  parte  que  tiene  de  artificia!, 

que  entibia  hasta  la  expresión  de  los  sentimientos,  y  esta  naturaleza  y  cos- 
tumbres CüiivohiduS  que  ui  participan  de  so<;ía(ys  iti  de  iücalc;>.)) 
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¿Porquí'  estos  defectos  han  de  ser  |íeciiliares  á  nuestra  literatura,  añade 
rauY  á[)ropnsilo  t  i  citiido  abate  Seveátre,  y  uo  se  han  de  encontrar,  por  de- 
cirio íisi .  en  h  di!  iiiuguií  otro  pii  'hlo?  Porque  no  siendo  nuestra  literatura 
la  expresión  de  nue^trn?  rostiiüibros,  de  nuestros  hábitos  ni  de  ruiestras 
creencias,  no  produce  más  que  sentimientos  é  ideas  prestadas,  y  carece  in- 
dispensablemente de  infípirncinn  para  vcrti'rlas;  porque  la  inspiración  viene 
de  lo  alto  ,  y  nosotros  la  buscamos  acá  abajo;  porque  la  pedimos  á  losídolos 
en  vez  de  pedirla  á  Dios;  porque  consultamos  á  todos  los  genios  de  la  fábula, 
en  vez  de  interrogar  á  tos  inmortales  genios  de  la  verdad,  Lactancío,  Minucío 
Félix,  Sidpicio  Severo,  Vicente  de  Lcrins,  Ambrosio,  Crisóstomo,  Basilio» 
Gregorio ,  Hilario  dePoitiers,  Atanasio  y  S.  Bernardo,  que  DOS  responderiaD 
con  aquella  elocuencia ,  /son  aquella  admirable  filosofía ,  con  aquella  fuersa 
y  encantos  divinos  de  lenguaje ,  que  han  sabido  causar  la  admiración  basta 
de  los  mismos  rectores  del  paganismo,  y  llenar  el  mundo  entero  con  sus  nom* 
bres.»  cLa  elocuencia  de  los  doctores  de  la  Iglesia ,  dice  Chateattbriand(eoyo 
Génio  del  Cristianismo  no  es  más  que  una  magnifica  protesta  en  favor  de  la 
verdad  de  que  acabamos  de  bacernos  un  eco  mucbo  niénoa  inteligente  que 
convencido),  la  elocuencia  de  los  doctores  de  la  Iglesia  tiene  algo  de  impo* 
nente ,  de  fuerte  y  de  real  para  hablar  en  estos  términos,  y  su  autoridad  os 
confunde.  Se  conoce  que  su  misión  viene  de  lo  alto  yqueenaefian  porórden 
expresa  del  Omnipotente ;  y  sin  embargo ,  en  medio  de  estas  inspiraciones, 
su  genio  conserva  siempre  la  calma  y  la  majestad. 

Pues  bien ,  en  el  momento  supremo  en  que  vivimos,  cuando  la  literatura 
parece  querer  remontarse  á  la  verdad  de  >u  origen,  yendo  de  nut  vo  á  pe- 
dir la  inspiración  á  su  misma  nuia,  ;,  no  es  una  obra  de  tnisericor<lia  cívica 
y  cristiana  el  llamarla  á  las  rucntt's  puras  del  Evangelio?» 

Cieemos  opoi'tuno  coloctr  a'piii'l  orden  cronológico  de  los  Padres  latinos 
y  griegos,  ipii-  publicó  el  jesuila  W.MstMubarh  en  el  tiiii*»  1  de  su  erudita  obra 
De  Eloquentia  Patnari  i  Augsburgo,  177o,  nueve  lomos  en  8.° 

ORDEN  CROríOLOGlCO  ÜE  LOS  PADRES  LATINOS. 

SIGLO  t. 

Do  loa  Padres  latinos  de  este  siglo  solo  se  conservan  algunos  fragmentos, 
varios  de  elíoa  quizás  apócrifos,  pues  los  pocos  que  se  tienen  por  legítimos 
del  papa  S.  Clemente ,  romano,  los  escribid  en  griego  y  do  en  latin ,  por  lo 
cual  le  damos  lugar  entre  los  Padres  griegos. 

Escribió  Séptimo  Florente  Tertuliano,  presbítero  deCartago. 
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ftiOLO  m. 

Miiiiu  io  Félix  ,  caiisidico  romano. — S,  Coniplio,  p:jpa. —  S.  Cipriano, 
obispo  -i  *  (l.ii  iago  y  iiiarlir. —  Novaciuno,  luego  primer  autipapa ,  jefe  <ie  la 
secta  de  los  cataros  (puros). 

ftIpLO  IV.  . 

4 

S.  Victorino ,  obispo  de  Pettau ,  en  la  Panonia ,  hoy  Slyria,  —  Arnobio, 
Wtór,  preceptor  (ioLactancio.  — S.  Celio  Lactancio  Firmiano,  retór.  .  pre- 
ceptor de  Crispo  César,  hijo  de  Conslantioo  Magno. — Comodiano,  Ulósofo 
cristiano.— C.  Veccio  Juvenco ,  español  muy  noble,  presbítero  y  poeta. — 
Julio  Firmico  Materno,  íilúsofo  cristiano. — S.  Eusebio,  obispo  de  Verceli. — 
S.  Hilario ,  obispo  de  Poitiers.—  8.  Zenon ,  obispo  de  Verona. — S.  Feladio, 
que  otros  Ha  man  Seladio  d  Filadío »  obispo  de  AgeD.eii  Francia.  ^Fabio 
Marso  Victorino,  africano,  retdr.  cristiano.— S.  Optalo,  obispo  de  Milevo» 
en  laNumidia. — Lucifer,  obispo  deGagUari,enGerde&a.— S. Pacíano, obis- 
po de  Barcelona.—  Idacio  Claro,  español ,  deLamego.— 'S.  Pilastrio ,  obispo 
de  Brescia ,  en  Italia.'-^S.  Dámaso,  Papa,  espaikoK— Faustino,  diácono, se 
ignora  de  qué  iglesia. — Hilario,  diácono,  llamado  Sardo,  por  ser  de  Cer- 
deíía.^Ticon¡o,  africano,  donatista.— S.  Ambrosio,  anobrspo  de  Hilan. — 
S.  Gerónimo,  presbítero  y  monje. 

SIGLO 

Rufíno  Toranio,  presbítero  y  rnoiije. —  S.  Gaiidenrio  ,  obispo  ác.  Brescia, 
en  UmIi;!. — S.  rirnintoi«3.  obispo  df  A(piilea. —  xViirclio  (^Jemento  Prudi  in'io, 
iiobiÜsiino  poda  fisp;iíiol. —  Severo  Sulpicio ,  discípulo  (fp  S.  Martin,  pu  s- 
bilero.^ — Kvoiiio  ,  (il»¡«-po  de  Uzala  ,  en  Africa. —  Isaac,  judio  convertido  al 
cristianismo. —  S.  Agustín  ,  obispo  de  Hipona. —  Capreolo,  obi>pode  Carla- 
go.^ — S.  Paulino  ,  obispo  de  Ñola. —  Mario  Mercator,  sojilar  familiar  de  San 
Agustín.— l  ili po  ,  piv:>bítero,  discípulo  lie  S.  tieríjnimo.— Haquiano,  pres- 
bítero de  Hibernia. —  Fastidio,  obispo  británico. —  Claudio  Mario  Vietor, 
retór.  y  poeta  de  Marsella. —  Celio  Sedulio,  poeta  cristiano. —  Paulo  Oiosio, 
presbítero  español ,  discípulo  deS.  Agusiin.^Draconcio,  presbítero ,  poeta 
español. — Juan  Casiano,  diácono  de  S.  Crisóstomo,  y  después  monje.  Se 
menciona  éntrelos  latinos,  porque  en  este  idioma  escribid  las  Golacionea  ó 
Conferencias,  pero  sus  demás  escritos  están  en  griego.~S. 'Vicente  de  Lertns, 
monje  y  presbítero.^ S.  Hilario ,  obispo  de  Ar4és.~S.  Euquerio,  arzobispo 
do  Lóndres.—S.  Pedro  Grisdiogo,  anobíspo  de  Rávena.^S.  Salomo,  hijo 
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deS.  Efjquerio.  Fué  obispo  de  Génovn.— S.  Verán,  ol)ispo  de  Venza,  Ii.m- 
mmo  (le  S.  Siiloiiío. — S.  Pró>pero,  laico  de  Aqnitiiiiia ,  en  Francia. —  Aino- 
hio  el  Jórcti^  tüirido  por  galo  y  nríonj**  de  í^iins. — S.  Fiuisto,  oliispo  de 
Kiez. — Claudiaiio  Mamerlo,  vinurio  ^'fiicral  de  su  licniKiiio  S.  Maiiiorlo, 
obispode  VtTona.  —  S.  Sixto  Ili ,  papa. —  S.  León  c/  GraiuL' ,  [)apa.  —  Máxi- 
mo, obispo  de  Turin.— S.  Gelasio,  papa. — $.  Sidonio  Apolinar,  de  Lion, 
obispo  de  Clermoot  Ferranl.— Salviano ,  presbítero  de  Marsella. —  Cereal, 
obispo  de  Gastelloripso,  en  la  Mauritania.^S.  Eugenio,  obispo  de  Carta- 

go. — Genadio ,  presbítero  de  Marsella. 

» 

SIGLO  TI. 

Víctor ,  obispo  de  Carleoa ,  en  la  Mauritania  Cesarienso. — Julián  Pome- 
rio,  abad,  en  Arlés.— Rurleio,  obispo  de  Limoges.— Venancio  Fortunato, 
obispo  de  PoitiersL— PascBsio ,  diácono  romano ,  pero  algunos  creen  que  sus 
escritos  pertenecen  al  citado  S.  Fausto  de  Riez. — S.  Ennodio ,  obispo  de  Pa- 
Tia. — Severino  Boecio,  cónsul  romano. — Montano,  obispo  de  Toledo. — San 
Remigio,  obispo  de  Reims. — S.  Fulgencio,  obispo  de  Ruspa,  en  Africa. — 
Ferrando,  diáconode  Gartago,  discípulo  del  anterior. — Pedro,  diácono  griego . 
— S.  Eleuterio ,  obispo  de  Tournai. — S.  Justo,  obispo  de Urgel ,  en  Cataluña. 
— Arabor,  ex>oonde ,  subdíácono  de  la  Santa  Iglesia  romana,  y  poeta.^San 
Cesáreo ,  obispo  de  Arles. —  Virgilio,  obispo  de  Tapso. —  Viclor,  obispo  de 
Cápua.—  líLisiico ,  obispo  íic  la  santa  Iglesia  romana. —  Primasio ,  obispo  de 
Aürumeto ,  en  .\rrica.  —  Jiinillo,  obispo  eii  Africa;  se  if3:nora  He  qué  Igle- 
sia,—  Liberato,  arcediano  de  nnrtaL'ona  — Facundo,  obispo  de  fltíprniana, 
eií  Ai  rica.  — Marco  Aurelio  Casiodoro ,  cónsul  romano,  secretario  del  rey 
godo  Tf'odorico. — Nicesio ,  obispo  de  Tréveris. —  Victor,  obispo  deTutones. 
en  Africa  ,  del  cual,  según  algunos,  soo  los  libros  de  Victor  Girtanense ,  ar- 
riba citado.— S.  .Martin  ,  obispo  de  Braga ,  llamado  lanibien  Dumiente, — San 
Cildas,ei  Sabio,  presbítero  escocés. — S.  Gregorio,  obispo  de  Tours.— San 
Leandro,  arzobispo  de  Sevilla. 

SIGLO  Til. 

• 

S.  Gregorio  Magno,  papa.— S.  Golumbano,  abad.— Gumero  FoU.etlor- 
ífo,  obispo  de  Híbernia.— S.  Isidoro,  arzobispo  de  Sevilla.— Apolonlo,  del 
cual  se  conocen  solo  su  nombre  y  sus  escritos.— S.  Desiderio,  obispo  do 
Querci,  en  Francia. —  Berengoso,  abad  deS.  Maximino  en  Tréverís.— San 
Elígio,obis|ionoviomense.— S.  Martin  1,  papa.— S.  Ildefonso ,  anobíspo de 
Toledo.— S.  iolían ,  arzobispo  do  Toledo. 
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SIGLO  TUI. 

S.  Adelcliiio,  (')  st'a  Adolmo,  obispo  de  Sarisburpo. —  El  V.  Inda  ,  benc- 
dictino  aiiglicaiKi. —  S.  Bonifacio,  apóstol  <le  \'t  iii4iiia  y  arzobispo  df  Ma- 
guncia, m.-^rlir.  —  Píinlino.  patriniT'i  (\<^  A'niüt  a.  — Flaco  Albino  ó  Ak-iiino, 
diácono,  maestro  d<'  C-íirloniugno.  — S.  Ei-'i  io,  ohi^p  >  de  Osina. —  S.  H.-uto, 
presbífero  y  mriDjt;  español. — Ambrosio  Anthcrto  ,  abad  de  S.  Vifíente  de 
Volturno,  en  el  Abruzo,  Italia. — Lcidrado,  arzobispo  de  Lóodres. — Odjl> 
berto ,  arzobispo  de  Milán. 

SIGLO  n. 

HalílgariOy  obispo  de  Cambray. — Dungalo ,  diácono  y  monje  de  S.  Dénis 
(S.  Dionisio).— Sedutio  d  Jáven,  intérprete  de  la  Escritura.— Amalario For- 
tunato, arzobispo  de  Tréverts. — Teodulfo ,  obispo  de  Orleans* — Smaragdo» 
abad  deS.  Mígaol  del  Mosa,  del  órd^^n  de  S.  Benito.— Claudio ,  obispo  de 
Turin, — S.  Agobardo,  arzobispo  de  Ldndres.— Jonás,  obispo  de  Orleans. 
— S.  Pascisio  Rad berto,  aba<l  de  Gorbella,  en  Francia. Benito,  abad  de 
Aoiana.—Amolx,  arzobispo  de  Lóndres. — Floro,  el  maestro,  diácono  de 
Ldndres.  -Aymon  d  Hayinon,  obispo  deHalberstadt. — Lupus  Servato,  abad 
de  Ferrara. — Raban  Mauro,  arzobispo  de  Maguncia.— Angeloromo,  diáco- 
no, y  monje  benedictino  de  Luxenvil.— Walafrido  Strab^in  (quizá  sea  el 
Strabon  de  Fulda,  abad  de  Riebenau. — S.  Prudencio,  español ,  obispo  do 
Troves,  cu  Francia.— KiiliMiniio,  monje  d'i  C')rbella.  <liáoiptilo  de  S  Pas- 
casio. — S.  Roinij?io,  ¡ii¿ohis|)(j  tie  I.inidi'<;-^.  —  S.  Lulo^io,  prcsbilero  deCór- 
doba  ,  arzobispo  cloclo  (I' Toli'dn ,  y  aiárlir. —  Aiiastisi).  bilyliMti'ciinn  ro- 
mano, abad. — Cristiano  nrulaiaro .  innnj  »  v  [n  i  sbiteiD  IVuiu  t-s.-- iliuciiiaro, 
arzobispo  de  l\eims. — S.  Abon ,  abad  d-;  i'leury  en  Borgoñ  i,  mártir. —  Re- 
migio, monje  de  S.  Germán  de  Auxerre* 

SIGLO  X. 

Adv(  laldo,  monje  de  Fleury.  — Regino,  abad  di?  Pruin.— S.  Odón,  abad 
de  Cluoi. — Raterio ,  obispo  de  Vcrona. — Alton,  obispo  de  Verceil.— Silves- 
tre 11,  papa. 

SIGLO  XI. 

Fulberto,  obispo  de  Ctiartres. — S.  O  lilon ,  abad  de  Gluni.^S.  Bruno, 
obispo  de  Wurtzbourg.— S.  Hugo,  obi»po  de  Grenolilo.— S.  León  IX,  papa. 
—Humberto,  cardenal. — Adelmano ,  obispo  do  BreitRÍa.-^ Durando,  abail 
deTroarn.— S.  Gregorio  VU.  papa,  autor  de  los  ComenlaHMá  los  Salmos 


Digitized  by  Google 


penitenciales ,  atribuidos  basta  aquf  áS.  Gregorio  Magno. — S.  Pedro  Damián, 
,  cardenal  y  obispo  deOstía.— Guídmurido,  obispo  de  Aversay  cardenal. — 
Lanfranc,  arzobispo  de  Canlorbery. — Samuel  Garoquiano,  docto  judio  y 
luego  cristiano. 

SIGLO  XII. 

S.  Bruno,  fundador  de  la  Cartuja.— ftadulfo  Ardons,  arzobispo  de  Vei- 
tan. —  Pranc,  abad  de  Afíliglifiin  ,  en  Brabanln.— S.  Ans«*lrnf»,  arzobispo  de 
Canlorbery. —  Eiidmero,  obispo  ele  S.  Andrés  en  Kscocia  ,  acompañó  á  San 
Ansebnc»  en  su  dosli^rro. — Odón,  obispo  canieractínN»'. —  S.  Ivo ,  ob¡.>j)o  á(i 
Chai  tios. —  Rodolfo,  al);id  de  S.  Tron  ,  en  la  Suiza. —  Aiím  Iiiio  f7  Esrolái^tlvo, 
deun  y  arcediano  de  Laun. — S.  BniiK»,  obispo  d^i  Se^ni  ,  cotMicidn  irtMi.Tíil- 
mente  por  Bruno  Aslensis,  por  ser  di'  \;\  diócesis  de  A  li. — ^ (iii¡bt;rlo ,  abad 
de  Nogent  sous-Coucy ,  dtl  orden  de  S.  Bi-nilo — Pedro,  diácono,  monje 
del  Casino,  en  Itaba.—  Herber  ,  m(Mije  benedictino  del  mona>teriode  Bourg- 
Dieu. — Honorio,  presbítero  de  Autun.— (íoflrido  ó  Gaufrido.abad y  después 
cardenal. —  Hildeberto,  arzobispo  de  Tours. —  Algero,  moajo  benedictino  de 
Cliini.— Guillcrmode Campelis ,  obispo  de  Chalons,  en  Francia. —  Gilberto, 
abad,  discípulo  de  S.  Anselmo. —  S,  Ruperto.  .UkuI. —  Hugo  de  S,  Víctor, 
canónigo  regular.— S.  Bernardo,  abaddeClaraval. 

PADRES  GRIEGOS. 

SIGLO  L 

S.  Hermas,  discípulo  de  S.  Pablo.— S.  Clemente,  romano,  papa. — San 
Ignacio,  obispo  de  Antíequia.^S.  Dionisio  Areopagita. 

SIGLO  II. 

S.  Justino,  fliósoro  y  mártir. — S.  Policarpo , obispo  deEsrairna ,  mártir. 
— Teófilo,  obispo  de  Anlíocjnía. — Atcnágoras,  filósofo  cristiano.— Taciano, 
asirlo,  discípulo  <le  S.  Justino,  d.'spues  licreje. —  S.  Ireneo,  obispo  de  Lon- 
dres, discípulo  dcS.  Policarpo. 

SIGLO  III. 

S.  CleuiiMite  «le  Alfjandria,  pr«"sf>iffro.  —  S.  lli|M;iitn.  obispo  de  f*orto- 
Romano  (Arabia) ,  mártir. —  Aoionio  ,\l<'jiiftdna  ,  liK^olu  cristiano  ,  pre- 
ceptor de  Orígenes.— Origencs,  presbítero  de  Alejaiidria,  ilaiiiudo  también 
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Adamantius  por  su  asiduidad  infatigable  al  trabajo. —iu lio  Africano»  laico 
de  la  Libia. — S.  Gregorio,  obispo  de  Neocesaroa,  llama»li)  Taumaturgo, 
discípulo  de  Orígenes.— S.  Dionisio,  obispo  de  Alejandría,  discípulo  deOri< 
*  genes. 

SIGLO  IV. 

r;jiS.  Hetodio,  primer  obispo  de  Olimpo,  y  después  de  Tiro,  mártír.—Eu- 
sabio,  obispo  de  Gesaréa  en  Palestiua,  una  do  las  columnas  secretas  del  ar«* 
rlanismo.— Teodoro,  obispo  de  Heraclea. —  Víctor,  obispo  de  Antioquia. — 
S.  Antonio,  abad  y  fundador  de  los  monjes.— S.  Macario,  su  discípulo,  que 
no  debe  confundirse  con  el  del  sobrenombre  dJáven ,  escritor  de  las  reglas 
de  los  monjes. — Serapion,  obispo  en  la  Eseitia. — S.  Atanasío ,  patriarca  de 
AI  juniliia.  —  S.  Eustacio  ó Eu.>la(piio ,  obispodc  Antioquia.  —  S. Cirilo,  obis- 
po tío  Jerusaleu. —  Tilo  ,  ubispj)  de  Líüslra  (Arabia).  —  S.  EíVeii ,  diácono  Ue 
Siria. — S.  {>es;i!t'(i ,  uiédico,  heirruano  de  S.  Givgui  io  Nacianceno. —  S.  Ba- 
silio Mií:;!io,  obi.-^po  de  CL'>arra  (Cjípsulocia).  —  S.  Gregorio,  obi-pn  de  Nicea. 
heriuatm  de  S.  Basilio  el  M  i^nn. —  S.  (Irí'iíorio ,  obispo  de  N  ici.iuzo  (Capa- 
docia).  —  Didimo  Ali  jmnli  iiio  ,  ("lego  desde  la  ed.id  de  cinco  años. —  S.  Pa- 
comio,  abad. —  Marcos,  liamado  el  Ascético,  distinto  de  S.  Marcos  ermitaño 
en  tiempo  del  emperador  León  Vil,  del  cual  no  tenemos  escrito  alguno.— 
Filón,  obispo  de  E^carpanto.— S.  Asterio,  obispo  de  Amasea  (en  el  Ponto). 
— S.  Amfiloquio,  obispo  de  leona  (Capadocía). 

SIGLO  V. 

S.  Epifanlo ,  obispo  de  Salamina. — S.  Juan  Grisdstomo,  obispo  de  Gons- 
tautínopla. — Severiano,  obispo  de  Gíbel  (Siria). — Teófilo,  patriarca  de  Ale* 
jandria. — Sísenlo,  que  de  filitoofo  ascendió  á  la  silla  de  Tolemalda.^ Pala- 
dio,  obispo  de  Helenópolls  (Bitínia). — S.  Isidoro  Pelusíots ,  abad ,  discípulo 
de  S.  Crisóstoroo. — Hesiquio,  presbítero  de  Jerusalen. — S.  Nllo ,  abad ,  dis- 
cípulo de  S.  Crísdstomo.— S.  Grrilo,  patriarca  de  Alejandría. — S.  Proclo, 
patriarca  de  Gonstanlinopla ,  discípulo  de  S.  Crlsdstomo, — Teodoto ,  obispo 
de  Ancira.—S.  Diádoco,  obispo  de  Fótica  (lÜria). — Juan  Casiano,  abad, 
ya  mencionado  entre  los  Padres  latinos,  por  baber  escritoen  este  idioma  sus 
Colaciones  ó  Conferencias. —  S.  li.isilio,  obispo  de  Seloiiria. —  Tcodoreto, 
obispo  di!  Ciro  (Palestina).-- Eneas  de  Caz.i ,  libísofo  (  ri>l¡aiiü.— iMUiadio, 
patriarca  di'  C*)iistantinopla. —  Nemesio,  quo  de  lilósolb  fué  elevado  á  la 
silla  de  Emeso. 

ST6U>  VI. 

Adriano,  autor  de  una  Isagoge  ó  introducción  á  la  Sagrada  Escritura. — 
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Procopio  de  Gaza,  sofista  cristiano.—  Nono  Paflopliti ,  poeta  egipciaco. — 
Juao  MuxencíOp  monje  escita.— Isíiac  e/  Jóven,  monje  de  Siria. —  Agopeto, 
diácono  de  Const  mtinopla. —  S.  Juaa  GUmaco  ,  abad  del  monte  Sinai. — Za« 
carias,  obispo  de  Mitelena.—  S.  Doroteo,  abad  de  Majumé  (Palestina).^ 
Leoncio  de  Bísancío,  moDje  sabaíta. 

'    SIGLO  TIL 

Leoncio ,  obispo  de  Lemisa  la  Nueva  (Chipre).— S.  Anastasio,  síoaita 
mouje. — Juao  Mosco,  monje  sirio.^  Juan  el  Oramátieo ,  de  Alejandría ,  co-  • 
nucido  por  F¡ldpono.—Evagrio  el EMO/dstíco,  cuestor  y  guardasellos  del  Pre- 
fecto de  Antíoquia. — Juan  d  Ayunador  ^  patriarca  de  Constautinopla. — An- 

tioco,  monje  sabaita. —  Grejíorio  Pisides,  diácono  de  Constantinopla.  —  Ta- 
tasio,  monje,  iamiliar  del  monjeS.  Máximo.  — Eusir;icio  |)resbít<!ro  (1<;  Cons- 
tantinopla.— S.  SotVonio,  patriarca  de  Jcru¿aleii. — S.  Andrés,  arzobispo  de 
Creta. — S.  Máxituü,  abad,  mártir. — Teodoro  ,  presbítero  y  .thaddc  Iü  Saiira, 
en  WiúVd  (Palestina). —  B.  Essaías,  abad, —  Juan ,  obisi)0  de  ia  isla  de  Car- 
pack. —  Georgio,  metropolituuo  de  Nicomedia. 

SIGLO  VUI. 

Juan  ,  patriarca  de  Coiistantinopl;i. —  Andrés,  arzobispo  de  Cesaréa. — 
Anastasio,  abad  de  S.  Eulimiu,  eu  Palestina. —  Cosme,  obispo  de  Majume 
(Palestina) ,  condiscípulo  de — S.Juan  Damasceno,  monje  y  prcí-bitero.— 
Teofanes  Gerameo,  obispo  de  Tauromiua  (Sicilia).— Antonio  Melisa,  monje. 

SIGLO  IZ. 

S.  Metodlo ,  patriarca  de  Constantinopla. — S.  Teodoro  Estudita ,  abad  de 
Constantinopla,  hermano de—S.  José,  arzobispo  de  Tesalóntca.— S.  Nícé- 
foro,  patriarca  de  Constantinopla. — Fócto,  después  autor  del  cisma  griego. 
— Teodoro  Abucara,  arzobispo  de  Caria  (Asia  menor).— Pedro  Siculo,  no- 
ble laico. 

SIGLO  X. 

Arelas,  pie^bitcro  de  Cesárea.— León  ,  emperador  ,  Ilahiado  el  ¡Sabia  ó 
el  l'iíúsufu. — Siaieon  MiHalVastes ,  ministro  de  dos  emperadores  del  Oriente. 
—  Simoon  el  Jóven.  llamudo  el  teólogo,  abailde  Constantinopla. —  Olimpio- 
doro  ,  quti  de  ülósofo  se  hizo  monje  ó  clérigo.— Moses  Ikr  -Ceras ,  obispo  de 
Siria. 
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SIGLO  ZI. 


Miguel  Selo»  principe  de  Gonstantinopla » después  tnonje.^ Isaac,  siró, 
monje. — Santonas ,  obispo  de  Gaza.— TeoflIactOj  arzobispo  de  Acride ,  me- 
trópoli de  Bulgaria. — Ecumeoio » autor  de  varios  tratados.->JuHn  Xíltiiuo, 
patriarca  de  CoRsuotíDopla. 


Teodiano,  varón  docto  y  católico. — Pilípo  llamado  el  SoUtario,^  Sliguifl 
Glicas,  docto  siciliano. — Butimio  Zígabeiio,  monje  basilio. — Juan  Zonaras, 
monje  basilio.— Isaac,  primado  de  Armenia. 

A  estos  han  sucedido  también  otros  mucbos  escritores  ilustres,  dice  Weis- 
sembach,  como  son: 

Teodoro  Balsamot),  patriarca  de  Antioqufa.— Pantaleoii ,  <Iiácono  de 
Gonstantínopla. —  Jorge  Paquimeres,  |)resbitt;ro  da  Nicoa. —  Germán  !I ,  pa- 
triaicu  (le  Guiislaiiliiiopla.  — Niccforo  Bleinida  ,  tnoiije  y  prc.^bítTo. — Juan 
Wcco,  patriarca  de  Goasliiiliiiopla.  —  Tc.jraiics.  ar/ol)j«;pi>  ti-'  Nicoa.  —  Gre- 
gorio Acindino,  teólogo. — Nicolás  Cabasílas,  arzobiapudclt  .>,iluii¡t:». —  De- 
metrio Cretense,  que  dii  áuÜL'o  se  hizo  monje. —  Manunl  Culecas,  tcí  logo 
dominicano,  griego. — Juan  Ciparisirti» ,  teólogo.  —  Barlaafi),  obispo  di'  (le- 
raci.  — Gregorio Palanias ,  ol)ispo  de  Tesalóiiica. —  Andrüntco,de  Conslan- 
tiiiopla,  de  la  familia  Coinnena.— Btisarion  ,  p  itri  irca  de  Constantinopla  y 
cardenal.— Jorge  Xiülin  (Sctiolarius) ,  electo  patriarca  de  Constantinopla. ~ 
Máximo  Plamides ,  monje. 

Los  cuales  hemos  citado,  añade  Wcisserabach  ,  no  porque  quiera  nírre- 
garlos  á  los  Padres,  sino  por  juzgarlos  dignos  á  todoseilos  (los  católicos)  de 
formar  la  retaguardia  de  estos ;  pues  veo  que  ciertamente  sus  escritos  ban 
agríidado  mucho  i  nuestros  esclarecidos  varones  y  reportado  grandes  ven- 
tajas á  la  teología.» 

Al  terminar  esta  copia  nos  confirmamos  en  nuestra  idea  de  que  no  podrán 
mános  de  agradecérnoslo  nuestros  lectores,  pues  que  si  bien  todos  los  cita- 
dos Santos  Padres  tienen  en  esta  obra  sus  artículos  respectivos,  creemos 
útil  el  que  se  hallen  reunidos  y  clasificados  por  siglos ;  porque  esto  segura- 
mente ayudará  mucho  á  los  piadosos  escritores  que  la  consulten  para  mu- 
chos trabajos  p  y  además  porque  no  siendo  fácil  que  todos  los  que  lo  necesi- 
ten, tengan  á  la  mano  el  Método  para  leer  las  obras  de  los  Santos  Padres, 
para  buscar  en  este  libro  el  Padre  que  necesiten  citar  en  el  siglo  que  le  cor- 
responde ,  aquí  se  encontrarán  con  eso  dato  inmediatamente.  Tampoco  nos 
parece  deMl<*darán  conocer  la  buena  doctrina  vlm  lida  en  este  urliculo  por 
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Duestro  erudito,  piadoso  é  ilustrado  amigo  Sr.  Fuentes,  que  con  una  pre> 
cisión  y  talento  que  le  honra,  ha  hecho  en  él  un  precioso  extracto,  por  de> 
cirio  así ,  de  la  historia  de  la  Iglesia,  que  puede  ser  muy  útil  para  todos  los 
que  ta  lean,  cualquiera  que  sea  su  oondícioo  y  estado,  con  tal  que  sean  catd« 
lieos  de  buena  fe. — B.  S.  G. 

SANTOS  SACROSANTOS  Corazones  deJksus  y  de  María.  Alhabl  irdo  los  San- 
tos si^^rvos  predilectos  del  Señor  ,  prulocLures  de  los  liuiiibrcs  y  sus  abogados 
celestiales  ante  el  Irono  de  Dios,  nos  han  venido  iialufaliaenle  a  U  memo- 
ria los  Sagrados  Gora/ones  de  Jesiis  y  de  María,  tan  venerados  hoy  por  los 
fieles  que  buscan  en  ellos  su  consuelo,  que  acrecientan  su  fe  ,  imutienen  su 
esperanza  y  enrif^iden  -o  caridad  ;  y  nuestra  piedad  no  ha  podido  resistir  ai 
deseo  de  nnesli-a  alma  de  discurrir  en  esl  i  obra  alaron  tinto  sobre  esta  de- 
voción tan  gen Taliz idíi  ya  en  el  orbs  católico,  iniximi  cuindo  li  Iglesia 
tiene  establecidas  tiestas  solemnes  para  acrecentarla,  y  cuando  muchos  ca- 
tólicos se  glorían  en  llevar  tan  gloríosisimos  nombres.  Bien  se  nos  alcanxa 
que  podrá  hacérsenos  cargo  de  que  en  unn  obra  biográfica  no  parece  que 
deba  tratara  de  una  devoción  que  conviene  más  á  una  obra  de  erudición 
eclesiástica ,  pi  ro  habiéndose  hecho  en  esta  la  biografía  de  Jesús  y  de  Ma- 
ría ,  este  articulo  puede  bien  pasar  como  complemento  de  aquellos .  y  estamos 
seguros  de  que  muchos  fieles  nos  agradecerán  el  haberlo  entendido  asi.  Ade- 
más tomado  nuestro  relato  del  Diccionario  de  Erudición  eclesiástica  del  pia- 
doso Moroni ,  la  doctrina  que  en  él  se  vierto  no  podrá  ménos  de  ser  pro* 
vechosB  é  instructiva  para  los  que  se  glorian  en  ensalxar  á  nuestra  santa 
religión  en  el  pulpito,  y  para  los  que  buseau  buen  alimento  al  alma  con 
el  que  nutrirla  en  la  gracia  y  mantenerla  en  el  amor  de  Dios.  En  esta  inte- 
ligencia y  arrastrados  de  nuestra  pieh  l  y  di)  nuestro  am«>r  á  los  Sugradoa 
Coraaones  de  Jesús  y  de  Maria,  vamos  á  poner  por  obra  nuestro  propósito  á 
la  mayor  honra  y  gloria  de  Dios  y  de  su  Santísima  Madre ,  sin  qtie  nos  arre* 
dre  ni  intimide  de  modo  alguno  la  critica  que  por  ello  pueda  hacérsenos, 
porqtie  siendo  buena  nuestra  inleficion  y  verdad(M'o  nuestro  amor  á  objetos 
tan  divinos,  el  mundo  nada  n  is  ¡mportíi  cnnrido  oufstra  concienci.i  nos  pre- 
senta Ins  medios  de  agradar  á  Dios  y  hmi  lirio  el  debido  homenaje. 

La  devoí  ion  d*d  adorable  Corazón  de  Jcsns.  dice  Moroni,  hacia  mut  lio 
tiempo  que  se  h.dlaba  en  práctica  en  muchas  partes  <1ií  la  I^'If'>¡a  Citiilina, 
di^cnrriénllos^'  entre  los  fieles  si  fuese  útil  y  convenieiife.  La  aprobación 
por  la  Santa  Sede  cu  el  siglo  pasado  puso  fin  á  toda  discusión  sobre  este 
asunto,  que  tomaron  de  su  cuenta  especialmente  los  jansenistas.  La  fiesta 
del  Sagratlo  Corazón  de  Jesús  se  c<  iel»ra  en  la  feria  VI  de  ta  octava  d»*  la 
fiesta  d<*l  Corinm  Christi.  Kl  objoto  de  la  d.-vocion  »l.d  Sigiailo  Cora/on  de 
Jesús,  según  Aibano  Biitlerqut*  tntta  de  lasflttstas  movibles,  es  el  más  lauda- 
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bley  piadOM  qae  puede  concobirse ;  dirígese  at  corazón  material  de  Jesús 
unido  hipostáticamenta  al  Verbo,  segunda  personado  ta  Santisuna Trinidad, 
con  el  fin  de  granjearse  el  amor  de  Jesas  considerando  su  tierno  amor  bá* 
da  nosotros.  Et^ta  ternura  del  divino  Cordero  existe  en  loda  la  persona  de 
Jesús ;  pero  como  en  el  cuerpo  humano  el  corason  se  considera  siempre 
como  el  trono  de  loa  afectos,  debe  fijarse  esta  devocton  sobre  el  corazón  de 
Jesús  principalmente.  Según  la  invariable  doctrina  de  la  Iglesia  católica,  en 
la  persona  de  Jesucristo  la  naturaleza  divina  y  humana  están  sustancial  é 
indivisiblemente  unidas.  Estn  oníon  se  halla  en  todas  h$  partes  de  su  natu- 
raleza humuna,  y  uo  liu)  hüiguna  ác  tlUí»  en  la  que  iio  «e  halle  toda  la  iia- 
lUFcileza  divina  y  liuiiiana  del  Hijo  de  Dios;  y  eíl;(>  do?,  iiMliiralt  zas  auiiquo 
unidas  son  distintas  y  subsisten  imi  él  sin  confusión  alguna.  No  e;>  posible 
representar  con  el  pensamiento,  ni  expresar  cmi  la  p.dahra  la  natti- 
ralrza  de  esta  unión,  y  el  modo  como  esto  se  veriüca  es  inconcebibie  a  nues- 
tra limitada  inteligencia.  Creemos  y  d«íbein»)s  creer  este  dogma,  porcpie  a>i 
nos  lo  manda  la  Iglesia,  la  que  instruida  y  asistida  constantemente  pord  Eb' 
poso  divino  ó  instruida  de  esta  verdad ,  la  propuso  como  articulo  de  fe ,  en  - 
sellándonos  que  en  la  persona  de  Jesucristo  la  divinidad  y  la  liumauídad  se 
liallan  reunidas  siu  confusión  alguna.  Por  estos  principios  resulta ,  que  el 
objeto  de  la  devoción  al  Sagrado  G>razon  de  Jesús  no  es  su  humanidad  ca^i 
dividida  por  la  divinidad,  ni  su  divinidad  casi  dividida  por  su  humanidad, 
pues  cada  una  de  estas  suposicioues  seria  una  herejía  formal  y  punible.  Hé 
aquí  cómo  se  explica  sobre  este  particular  el  papa  Benedicto  XIV  en  el  lí* 
brolV,  cap.  XXXI  desu  DeCamniMíimeSatteíonmi  uCuHiuSacn  Coráis  Jesu 
lum  eoasUHt  ia  corde  ipto  nade  et  tolUarie  mmpto,  sed  ia  mde  Jesu  huma-' 
wUi  sacrosandCBt  tíve  divino  corpori  unüo ,  et  eonsequentem ,  rem  mam  cum 
anima  etámnaper^nM  eoastUu/etUm.^  Pero  la  atención  puede  fijarse  parti- 
cularmente sobre  la  naturaleza  divina  en  Jesucristo ,  ó  sobre  su  naturaleza 
humana ,  ó  sobre  cualquiera  parte  de  su  soberana  y  sagrada  humanidad,  pues 
que  en  cualtjuier  parte  (juo  se  lijo  con  la  te  de  la  unidad  de  las  dos  naturale- 
zas en  una  ,  la  devoción  será  a¿,'i  «ul.iliic  a  sus  divinos  ojos.  l*or  esta  razón  en 
tollos  los  siglos  de  la  Ij^desia  se  han  visto  oscrilores  ascéticos,  dirigir  la  devo- 
ción á  la  sagrada  cabeza  de  Jesús  coi  ¡nada  de  espinas,  á  las  llaf;as  de  sus 
manos  y  de  sus  pies  y  á  la  óA  costado  o  dei  corazón.  Al  hablar  de  las  exce- 
lencias de  estas  partes,  no  han  pretendido  suponer  que  encierren  estas  par- 
les su  divinidad  ó  su  humanidad  en  mayor  grado,  difieran  de  las  otras  par- 
tes  do  su  sagrada  humanidad ,  ó  que  merezcan  más  amor  y  veueracioa  que 
las  otras  ,  sino  que  ins[)iran  de  uu  modo  especial  afectuosas  constderacioDes 
y  afectos  de  piedad.  Sup^iiiese  que  el  alma  se  manifiesta  siuisilile  y  apasiona- 
da principalmente  en  el  corazón ,  razón  por  la  que  se  dice  vulgarmente  que 
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la  alegría  dilata  el  corazón  j  que  la  tristoia  le  empeqoefieee,  porque  se 
atribuye  al  corazón  la  alegría  ,  la  tristeza  y  los  demás  afectos  del  alma.  Con- 
sidérase por  esto  al  corazón  metafóricamente  como  el  lugar  propio  de  las 
afecciones;  pero  si  se  tuviese  este  lenguaje  en  su  sentido  propio,  se  caería  en 
el  error  de  los  materialistas.  No  sucede  asi  en  el  Sagrado  Goraxon  de  Jesús, 
hallándose  unido'á  todas  las  demás  partes  de  la  humanidad  y  á  la  divinidad, 
encierra  en  si ,  por  consiguiente,  todos  los  sentimientos  de  amor  que  Jesu- 
cristo ha  nutrido  por  nosotros  desde  é  momento  de  la  encarnación,  sentimien- 
tos que  alimentará  en  si  por  toda  ta  eternidad.  Hé  aqui  por  lo  que  el  Corazón 
de  Jesús  es  un  objeto  tan  legitimo  de  nuestras  adoraciones ,  cuanto  de  nues- 
tra gratitud  y  de  nuoslro  amor.  Esta  devoción  ,  pues,  no  tiene  otro  fin  que 
afirmar  nuestra  atención  sobre  el  Corazón,  no  porque  merezca  mayor  houie- 
iMijc  (juc  las  otras  partesde  la  venerable  persona  de  Jesucristo,  sino  por  la  cos- 
tumbre que  tenemos  de  achacar  al  corazón  los  afectos  del  alma,  razón  por 
la  (jiic  el  Corazón  deJesns  nos  recuerda  particularmente  el  amorqnenos  ma- 
nifestó desde  su  conrepciou  basta  su  muerte  en  la  cruz.  El  primf^ro  y  más 
excelente  de  los  mandamientos  nos  dice.  «Amarás  al  Señor  nuestro  Dios  cotí 
todo  tu  corazón.»  El  Hombre  Dios  nos  ha  amado  con  todo  su  Corazón,  y  nos- 
otros le  correspondemos  profundemente,  rindiendo  nuestros  sinceros  y  re- 
verentiís  homenajes  á  su  adorable  Corazón. 

La  devoción  particular  al  sagrado  Corazón  de  Jesús  parece  haber  em- 
pezado hácia  mediados  del  siglo  XVil:  el  P.  Juan  Eude  ú  Odón,  sacerdote 
de' la  congregación  del  Oratorio,  varón  de  grandes  virtudes,  la  encontró  ya 
establecida;  pero  como  la  viese  pueo  extendida,  la  recomendó  con  empeño  á 
los  fieles ,  y  la  propagó  con  su  celo  y  santidad ,  imponiéndosela  á  los  sacer- 
dotes seculares  de  la  congregación  fundada  por  él,  denominada  por  esto  de 
los  Eudistas  n  Odonistas,  bajo  la  invocación  de  Jesús  y  Haría,  y  á  la  congre- 
gación de  nuestra  Señora  de  la  Caridad ,  que  también  Instituyó,  á  cuyas  re- 
ligiosas inculcó  particular  devoción  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús  y  al  Sagrado 
Corazón  de  María,  de  la  que  fué  también  muy  devoto.  Muchos  obispos  siguie* 
ron  ta  de?ocion  especial  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús  y  diversos  doctores  la 
aprobaron.  Mucho  ánles  de  esta  época  los  escritores  ascéticos ,  y  áun  algu- 
nos papas,  se  liablan  servido,  al  hablar  del  Corazón  de  lesus,  de  las  expre- 
siones más  venerables ,  calificándole  Adorable ,  áun  cuando  todavía  no  em 
objeto  de  un  culto  especial  como  lo  es  hoy  entre  nosotros.  El  piadosísimo 
doctor  S.  Bernardo  exclamaba:  Quam  dulce  el  qmm  jucundum  habitare  in 
Conic  Jcsu,  y  el  otro  doctor  S.  Buenaventura  decía:  H(pc  requicsmea  ,  h\c 
hahit  ibo.  Atestigua  Sta.  Mariu  Maj^nlaluna  de  Pazis  ,  í]n<'  S.  Luis  Gonzaga, 
{¿loria  de  la  Conj|i;iiiia  do  Jesus ,  veia  c^nlinuainento  el  Cornzoii  de  Je>us  con 
sus  aspiraciones.  V  no  haciendo  mención  de  tantos  otros  santos  adoradores 
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del  Sagrado  Corazón,  recordamos  al  ;:;i»riosü  S.  FranciscodeSalesque  le  tenia 
tanto  amor  y  queria  que  se  le  Iiiv¡l'>l'ii  también  los  demás,  que  llamaba  á 
sus  religiosas  las  Salesas ,  hijas  del  Corazón  de  Jesús.  Merece  leerse  por  los 
fíeles  cuanto  sobre  este  i^articular  escribió  de  Sta.  Gertrudis  el  devotísimo 
Larapergio 

£laño^tni  la  venerable  Sor  Margarita  María  Alacoque,  de  cuya  bealifí- 
eaeioQ  se  está  tratando  abora  en  Roma  (1),  ferviente  religiosa  de  las  Salesas» 
y  el  jesuíta  P.  la  Colombiére.  célebre  por  su  gran  piedad,  se  dedicaron  á 
extender  esta  devoción ,  %v»  desde  entdncesempetd  á  progresar  estraordína- 
rianiente  por  el  orbe  católico.  De  las  actas  de  la  causa  de  la  beatificación  de 
la  venerable  Alaooque  resulta  que  fué  elegida  por  Jesucristo  para  extender  la 
devoción  á  su  divino  Corazón ,  establecerla  en  la  Iglesia  y  propagarla  con 
culto  público  en  el  crislianísmo.  En  seguida  se  crearon  mttcbas  cofradías  en 
honor  del  Sagrado  Corazón  deieauscon  indulgencias  concedidas  por  la  Santa 
Sede,  y  al^^unos  obispos  le  establecieron  fiesta  ea  sus  diócesis,  entre  los  que 
debemos  contar  el  primero  á  Blonseñor  Belzunce,  obispo  de  Marsella ,  el  qne 
durante  la  terrible  peste  que  desoló  aquella  ciudad,  se  dedicó  enteramente  á 
la  asistencia  de  los  ape»lado¿  cuu  adiniracjun  lit;  luda  Europa.  L>[c  piaduao 
pastor  i'l  día  1.**  de  Noviembre  del  aíiu  17:20,  dospuíisdc  una  solemne  proce- 
sión du  pt!MÍleMcia  ,  exhorto  al  pueblo  a  que  caiiUttst'  la  ira  dt;  Dius  con  fi  rvo- 
rosas  oraciouus ,  y  consagró  la  ciutl«<i  al  Sagrado  Corazón  de  Ji  su&.  üm^'^'"' 
dias  después  hizo  recitar  una  oración  aprobada  por  Clcim-ntc  XI,  que  au.\iliü 
á  Marsella  en  situación  tan  desoladora.  Dejóse  conmover  el  Señor  por  las 
instancias  del  caritativo  obispo  ,  y  desde  el  momento  en  que  quedó  formada 
la  congregación  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús  fué  disminuyendo  la  pesio 
y  en  la  Pascua  de  Í7¿l  pudieron  volverse  á  abrir  las  iglesias.  El  día  SO  de 
Junio  se  celebró  con  solemnidad  la  fiesta  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  y  el 
pueblo  y  autoridades  de  Marsella  renovaron  formalmente  la  consagración 
que  se  babia  hecho  de  la  ciudad  al  adorable  Corazón  de  Jesús.  Los  demás 
obispos  de  la  Provenza  aprobaron  esta  devoción  eu  su  diócesis;  y  los  reyes  de 
Polonia,  eu  ilfllH,  el  de  España  eu  1727 ,  el  obispo  de  Cracovia ,  los  demás 
del  reino  de  Polonia ,  algunas  congregaciones ,  la  Archicofradia  de  los  Sagra- 
dos Corazones,  erigida  en  1729  un  la  tgleiia  de  S.  Teodoro  de  Roma,  y  otras, 
pidieron  con  gran  deseo  que  se  celebrase  la  fiesta  del  Sagrado  Corazón  de  Je- 
sús eu  toJa  la  Iglesia,  Examinadas  estas  peticiones  por  la  Congregación  de 
Ritos,  dió  su  dddsion  el  día  36  de  Enero  de  174i5,  á  consecuencia  de  la  cual 
el  pontiüce  Clemente  XIU  decretó  lu  celebración  de  la  iiesta  ,  reservándose 

(I)  El  dia  li  de  Junio  do  isr,;  «o  rcicbró  f»n  Rnni  i  li  ron?reí  i  ion  (!ol  Tulop.ira  su  bcaliflcncion, 
y  el  U  del  mUmo  meá  se  kyo  en  S.  Juan  de  Lelrau  el  decreto  de  bcaUDcacioo ,  y  «eeooUauaalas 
4UlK«aciiS  de  tu  caooatiaciou. 
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deliberar  sobro  ol  proceso  forma'lo  para  sefialar  el  oficio  y  misa  que  debia 
sofialarse,  para  que  contribuyese  al  acrccentami-jiito  de  una  devoción  ya  es- 
tablecida, Y  recordar  siuibólicamenle  á  los  fieles  aquel  divino  amor  por  el 
qtm  c\  Hijo  úiiioo  de  Dio5  se  viátió  de  la  naturaleza  bumana  é  bizo  obediente 
basU  la  muerte  para  enseñar  á  los  bombres  á  ser  dóciles  y  humildes  de  co- 
raion.  El  expresado  decreto  pontificio  contribuyó  á  extender  extraordinaria" 
mente  la  devoción  al  Sagrado  Goraiou  de  Jesús,  y  la  Iglesia  de  Francia  ma- 
nifestó en  el  mismo  año,  por  boca  de  sas  obispos,  el  aprecio  que  hacía 
de  ella. 

A  instaocia  de  la  piadosa  reina  María,  esposa  de  Luis  XV,  la  Asamblea 
del  clero  que  se  celebró  en  París  resolfió  se  escribiese  ¿  todos  ios  obispos 
del  reino  que  no  se  hallaban  presentes,  par^  que  estableciesen  en  su  diócesis  la 
devoción  y  el  oficio  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús  en  las  partes  donde  ya  no 
estuviese.  Con  este  ortivo  muchos  obispos  del  reino  dirigieron  á  sus  dioce- 
sanos cartas  pastorales»  entre  las  que  hubo  algunas  muy  notables  por  la  soli- 
dez y  claridad  con  que  explicaron  y  justificaron  la  devoción  al  Sagrado  Co- 
r4zon  de  Jesús.  Distinguiéronse  especialmente  los  obispos  de  Bolonia,  de  Lo* 
deve,  Tregnier  y  T royes,  el  cual  entre  muchas  oraciones  hizo  imprimir: 
iiuiruceionetiHutorales  para  el  establecimiento  de  la  devoción  del  Sagrado  Co- 
raso/i  de  Jesús.  Entre  los  que  coritraílijt;ron  y  combatitíron  con  violencia  la 
propagada  devoción,  fué  uno  el  famoso  Ricci ,  obispo  de  Pisloya ,  el  cual  eii 
el  sínodo  que  ceL'hró  eu  esta  ciudad  el  año  IT<S6  la  condenó  como  fanático 
janse.nista ;  p.:ro  lis  act:is  fueron  condenadas  por  la  bula  dogmática  Aucto- 
rcin  I'kU'Í  ,  que  dio  l*io  VI  en  iS  de  Agosto  de  1794;  pues  ai  reC-rir  el  Pap  i  las 
ol»|i  c¡()nes  hechas  por  el  sínodo  contra  la  devoción  al  Sagrado  Corazón  de  Je- 
stís,  la^  con -id:  ró como  falsas,  tenii-rarias  o  injuriosas  al  culto  rjue  se  rinde 
ú  la  hiHu  inidad  de  Jesucristo.  Pío  VI  declaró  además,  que  el  impropiírio  he- 
cho á  ios  fieles  que  adoran  el  Corazón  de  Jesns,  de  adorarle  como  separado  de 
su  divinidad,  era  falaz  ó  injurioso,  porque  los  que  tienen  esta  devocíion  ado- 
ran ci  Sagrado  Corazón  como  el  de  la  persona  del  Verbo  al  que  esta  insepa- 
rablemente unido.  Este  juicio  del  Sumo  Pontífice  está  hoy  recibido  por  toda 
la  Iglesia  y  por  el  cousenií miento  expreso  y  tácito  que  todos  los  obispos  del 
universo  católico  han  dado.  Cuenta  Novaes  en  la  Historia  de  Pió  Vt,  q"  >  á 
instancias  de  María  I,  reina  de  Portugal,  concedió  á  este  reino  en  1777  la 
misa  y  oficio  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús ,  y  q^e  la  reina  para  satisfacer  su 
tíernisíma  devoción,  liabia  fundado  en  Lisboa  una  magnífica  iglesia,  ¿  la 
que  en  ^778  concedió  Pió  VI  el  rito  doble  de  primera  clase  en  la  fiesta ,  ex- 
tendiendo el  oficio  y  misa  propia  á  todos  los  dominios  portugueses.  En  el  Bu- 
larlo romano  se  halla  el  breve  Exfioni  nobi$  de  i3  de  Ajosto  de  1815,  por  el 
que  Pío  VU  extendió  el  oficio  j  misa  del  Corazón  de  i^sus,  ya  concedido  4 
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]a  iglesia  de  Guatemala  en  América,  á  las  de  Ghiapa,  Nicaragua  y  Comaya- 
^ua.  En  el  tomo  XV  se  yeo  loe  breves  del  mismo  papa  Pío  Vil  RedempUnis 
notíri.á^  Í0  de  Mano  de  1820,  que  aulorifan  la  cieacton  de  la  congregácíon 
del  Corasen  de  Jesús  en  el  Brasil  y  reino  de  Portugal.  La  revolución  francesa 
que  tantos  desgraciados  hizo,  acrecentó  la  devoción  al  Sagrado  Corazón  de 
Jesús,  en  el  que  los  perseguidos  fieles  buscaron  y  encontraron  consuelos,  em- 
pezando por  el  virtuoso  y  desventurado  rey  de  esta  nación  Luís  XVI.  Esta 
devoción  en  aquella  execrable  época  fué  perseguida  hasta  el  ponto  de  conde- 
narse á  muerte  al  que  dibujase  6  conservase  imágenes  del  Sagrado  Corazón, 
imágenes  á  que.  por  fortuna  de  los  fieles  devotos,  es  raro  falten  hoy  en  nin- 
guna iglesia  do  Francia. 

Subiendo  al  trono  de  Francia  Luis  XVII!  d.^spiics  de  la  revolución  y  de 
la  caida  del  emperador  N  ipoleon  I ,  hubiii  Niistitiiuio  en  alas  de  aquella 
á  la  dinnstia  de  Borhoii ,  volvió  la  dinocion  del  Sagrado  Cornzofi  á  estable- 
cerse y  propufjarse  con  más  fuerza  en  Francia  por  el  coló  i)¡n(loso  de  los 
obispos,  á  fin  de  reparar  los  ultrajes  y  los  sacrilegios  coiuotidos  cu  los 
laraent^iblí^s  tiempos  mencionados  contra  la  Divinidad  y  la  Santísima  fc^uca- 
ristii.  l)istin»uiós;  eu  lísla  ileviitioii  Mmíouor  de  Q  rdeu  ,  arzobispo  de 
París/ el  cual  en  cumplimiento  de  la  santa  intención  de  su  predecesor  el  car- 
denal dePerigord  Talleyrand,  y  para  satisfacer  su  propia  devoción,  estableció 
de  precepto  la  fiesta  do!  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  y  con  susovejuelas  se 
consagró  al  Sagrado  Corazón  en  En  la  Cokccion  de  oraciones  y  obras 
pias  con  indulgencia,  se  manifiestan  todas  las  que  concedieron  Pió  VI,  Pío  VII 
y  León  XII  por  el  Santísimo  Corazón  ;de  Jesús  para  su  fiesta ,  y  plenaria  por 
visitar  las  imágenes,  y  por  las  oraciones,  jaculatorias,  ofrecimientos  y  no- 
vena compuesta  por  el  P.  Porgo  é  impresa  en  Roma  en  4836  en  la  imprenta 
de  la  Propaganda  Pide.  En  Roma  eiiste  el  conservatorio  ó  retiro  del  Sagra- 
do Corazón  de'Jesus ,  sostenido  por  la  piadosa  Asociación  de  la  Reina  de  los 
Angeles. 

Innumerables  son  los  libros  de  devoción  que  tratan  de  la  veneración  y 
culto  del  Sagrado  Corazón  de  lesus ,  y  nos  parece  que  nos  agradecerán  los 
fieles  se  los  mencionemos.  Tenemos  el  Triduo  en  honor  del  Sagrado  Corazón 

de  Jesús,  escrito  por  Morcell  i.— Escocí  da  co/ecdoH  de  oraciones  devotas  y  Con^ 
siilcvacioncs  subrc  lu^  Sagrados  Corazones  de  Jesns  y  de  Marta ;  Roma ,  1859. 
Ejercicios ,  meditaciones,  lecciones  y  ados  (¡('V()ti)íirn  honor  de!  Saijrado  (Cora- 
zón de  Jesús,  por  Alejandro  Üiironvillo ,  iinpn-so  en  Koma  en  18.>H.  y  en 
Milán  en  1H40. — Uíáscrtalw  conmwnitoria  snínui  intcrprcs  ac  vindex  contra 
nupcr  Bcncd.  Tclami  de  vero  cuito  et  [esto  SS.  Cordis  Jesu ,  por  Blasi, 
Roma,  1775. — De  fe&io  Cordis  Je^m  dissertalio  commonitoria  cum  notis  et  mo- 
mm&UU  seUclw,  Roma,  1771       laexcelencia  de  la  devoción  al  adorable  Co* 
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rasmáfi  JunarittOf  por  GaUifíei;  París,  iSid.— Manual  para  ht  ¡rerpétw» 
oAmáom  Sagrado  Ccrastoa  de  Jém;  Roma,  iSáú.^Beglas  de  toe  ofdoe* 
partíciUaret  de  ku  reüQiom  perpéiuae  adoradorae  dd  Sagrado  Corason  de  Je- 
m;  Roma,  1840.— ^0/fdb«  dd  Sagrado  Corawn  de  Jeeue,  ó  tea  púdlea para 
henrark ,  eaeada  de  ¡a  vida  de  laV,  Madre  UtargarUa  Aiaeeque ,  para  uso  de 
k$  perpémos  adoradores  del  mimo  divino  Coraxon;  Roma,  4842.— £f  mes  de 
hUSo  coniogradodJeau,  nuetlro  RedeiUor;  Venecia,  1845:  de  esta  obrita  ao 
han  hecho  muchaa  ediciones.— JNafe/«i  eontagrado  á  loe  enUoe  del  Sagrado  Co- 
raron de  /en»,  por  el  P.  Angel  de  Toledo,  jeamta ,  natural  de  Guatemala; 
Madrid ,  1846 ,  imprenta  de  Fuentenebro. 

La  asociación  titulada  Piadosa  Utiion  de  S.  Pablo  de  Roma,  celebra  el 
jueves  de  C;iriiav:il  una  fiesta  particular  al  Na^Tado  Corazón  de  Jesús  en  la 
igltisia  de  Sta.  Alaria  de  la  Paz,  en  donde  reside  la  primitiva  congregación 
del  mismo  Saj^rado  Corazón  ,  habiéndose  fundado  después  otras  asociacio- 
nes piadosa>  ron  este  íiu  en  la  misma  ciudad  y  por  toda  Italia.  Cuenta  Coppi 
qufí  unos  ♦Minorados  franceses  fundaron  en  1794  una  sociedad,  que  adoptó  ia 
regia  fie  S.  Ignacio  de  Leyóla,  y  la  denominaron  del  Sagrado  Corazón  de  Je- 
sús, listablcciéronse  en  un  principio  en  lus  Paises  Bajos,  y  después  pasaron 
á  la  Saboya  ,  y  por  último  fueron  á  Hagembrun  cerca  de  Viena.  Aumentaron 
su  número  admitiendo  tudescos  é  italianos,  y  llegaron  á  reunirse  cincuenta 
en  1799.  Añade  el  mismo  autor  que  el  tirolés  Nicolás  Paccanari,  audaz  é 
hipócrita ,  según  le  con  venia  ,  concibió  el  designio  de  unir  la  congregación 
del  Coraaon  de  Jeeus  á  su  sociedad  de  la  Fe  de  Jesús,  y  lo  consiguió  hacién- 
dose reconocer  como  superior  de  tal  sociedad,  y  asi  lo  escribió  á  sus  amigos 
de  Italia,  y  estableció  conventos  y  asociaciones  de  mujeres  fingiéndose  tal 
superior;  pero  acusado  á  la  Inquísicíoa  como  sospechoso,  fué  condenado  á 
perpétaa  clausura  en  un  eonvenCOi  y  la  Asoetacton  de  la  Fe  de  JesQs  se  di- 
•oivió  completamente. 

La  devoción  del  Sagrado  Corazón  de  María  es  de  becho  diferente  de  la  del 
Sagrado  Corazón  de  Jesús.  Butler  ta  considera  como  la  humanidad  de  Jesu- 
cristo hjpostállcaroente  unida  á  la  divinidad,  tal  es  la  doctrina  de  la  Iglesia,  y 
eon  arreglo  A  ella  puede  oponerse  con  razón  A  la  devocton  del  Sagrado  Co- 
razón de  Jesús;  pero  la  humanidad  de  la  Virgen  Haria  no  se  halla  unida  de 
.  este  modo  A  la  divinidad.  Haría  es  la  humanidad  de  una  criatura  infinita^ 
mente  y  sin  duda  alguna  superior  á  todas  las  demás,  pero  no  deja  de  ser 
por  eso  pura  criatura.  De  este  modo  se  sigue,  según  Butler,  que  seriamos 
iduiaUas  si  i  ludiésemos  al  Corazón  de  María  un  culto  igual  en  todas  sus  par- 
tes y  condicioFies  al  que  debemos  rendir  al  de  Jesus;  por  lo  que  estos  dos 
cultos  son  esencialmente  diversos.  No  puede,  pues,  veri  ladera  y  sólidamente 
establecerse  la  devoción  al  Corazón  de  María,  sino  consideráudusc  al  corazón 
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como  el  tremo  de  los  afectot;  y  corno  tas  aféelo*  de  María  Santisiaia  eon  los 
*  que  eslablece  la  más  perfecta  caridad ,  estamos  obligados  i  Ajar  la  eonside* 
ración  en  los  senlímieotos  de  su  purislmo  Gomon,  y  admirar  su  perfecta 
caridad  y  todas  las  gracias  que  esta  perfectisima  criatura  ha  recibido  del  cie- 
lo. Encuéntrate  en  su  amantisimo  y  tícrnisimo  Coraioa  un  poderoso  motivo 
para  confiar  en  su  poderosísima  intercesión  paraooo  sa  divino  Hijo,  y  esperar 
el  socorro  de  su  patrocinio  que  se  digna  conceder  i  los  que  se  le  piden  con 
santas  disposiciones.  Extendida  de  este  modo  esta  devoeioD ,  no  puede  ser 
más  piadosa  y  legítima.  Ifonsefior  de  Haupas ,  obispo  de  fifreux,  publicó  en 
4661  una  drden  acerca  de  la  devoción  del  Sagrado  Coraton  de  lesna,  en  la 
que  se  expresa  del  siguiente  modo  acerca  d«íl  de  M¡iri;i  Santísima :  «En  órden 
á  esta  pura  criatura,  su  corazón  í'ormo  los  deseos  más  santos,  ardientes  y 
eficaces  ile  la  Eiicarniicion  del  Verbo,  y  por  consecuencia  necesaria  es  el 
que  ha  cooperado  nii  jor ,  en  cuanto  puede  cal>er  en  la  capacidad  de  una 
pura  criatura,  á  íuriuarel  de  Jesús,  el  primogénito  de  los  picile  iiiinios ,  y 
el  principio  de  !n  red«^nrlr>n  y  de  todos  los  deseos  de  los  S  intos.©  Ik  sde  el 
año  1648  la  devoción  al  S  i^rrado  Corazón  de  María  fué  api  obada  por  varios 
obispos  de  Francia,  los  cuales  permitieron  se  celebrase  una  tiesta  en  su  liorior 
con  oficio  proplu.  tu  lt)(i8  el  cardenal  Vendóme,  legado  de  ClenH-nte  X  en 
t  i-ancia,  aprobó  esta  devoción  á  instancia  del  P.  Eude,  propagador  también 
de  la  del  Sagrado  Coraron  de  Jesús,  y  su  cousentimiento  fué  aprobado  por 
el  Papa.  Se  lee  en  la  Colección  de  Obras  pias  é  Indulgencias^  á  la  página 
que  habiéndose  establecido  en  ia  Iglesia  católica  la  devoción  al  Sagrado  Co- 
razón de  Jesús,  era  muy  conveniente  se  estableciese  tmibien  al  Sagrado  Go- 
rason  de  Alaría.  Convencido  de  esto  el  pontífice  Benedicto  XIV,  fué  el  primero 
que  por  su  bulada  7  de  Marzo  de  i783,  er%ió  en  Roma  una  oofiradia  con 
el  titulo  del  Sagrado  Coraion  de  Maria ,  en  la  Igleeia  del  Salvador,  cerca  <|el 
puente  Sixto ;  y  Pío  VII,  aprobando  la  expresada  devoción ,  con  decreto  de 
la  Congregación  de  Ritos  del  31  de  Agosto  de  1800,  concedió  el  ofieio  y  misa 
en  su  fiesta ,  que  estableció  en  la  última  dominica  de  Agosto,  con  lo  cual  se 
reanimó  la  devoción.  Y  i  fin  de  que  se  afirmase  para  siempre  y  bubiese  quien 
prosiguiese  en  promoverla,  creó  en  4807,  en  la  iglesia  deS.  Eustaquio  en 
Koma,  la  primera  congregación  del  Sagrado  Corazón  de  María,  concediendo 
muchas  indulgencias  á  los  que  se  inscribieran  en  ella  con  la  facultad  de  que 
pudiesen  agregarla  otras  cofradías  fuera  de  Koma.á  tas  cuales  se  concedió  las 
mismas  indulgencias :  muchas  fueron  las  asociaciones  que  con  este  aliciente 
se  tormaron  ,  como  se  ve  en  el  Itbr  >  tilui  ido  Orackmcfi  al  Sagrado  (.orawn 
de  Marín  para  d  mes  de  Mayo;  Roma.  18i7.  La  Fiadosa  Union  tiene  un  ora- 
torio dedicado  á  esta  devoción  an-'jo  a  su  iglesia.  En  la  referida  iglesia  de 
S.  Eustaquio  se  honra  solemuemeutc  el  Sagrado  Goraaon  de  María ,  y  en  ella 
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te  está  oonsagndo  lodo  el  mes  de  Agosto,  empezando  eii  la  madrugada  del 
día  i.*  con  sermón  y  bendición.  No  solo  los  oofirades  de  ambos  sexos  en 
estas  congregaciones  y  tanto  en  Roma  como  en  las  demás  partes  de  la  cris- 
tiandad ,  sino  también  todoe  los  fieles ,  pneden  participar  de  los  beneficios 
y  gracias  concedidas  á  esta  devoción ;  el  papa  Pió  Vn,  á  instancia  de  mochos 
obispos  7  sacerdotes,  concedid  por  sos  rescriptos  de  la  Secretaria  de  memo* 
ríales  en  48  de  Agosto  de  1817  á  perpetuidad,  indulgencia  de  sesenta  dias 
por  una  Tea  al  día  á  los  fieles  que  devotamente  reciten  la  oración  que  se  ha- 
lla en  la  expresada  ooleceion  al  Sagrado  Corazón  de  Haria  con  alabanxas  al  de 
lesus,  en  cualquier  idioma  que  la  hagan,  é  indulgencia  plenaria  á  los  que 
la  reciten  diariamente  en  todo  e)  año  y  en  cada  una  de  las  fiestas  de  la  Nat¡« 
vidad,  Asunción  y  Sagrado  Cora/.oii  do  la  Virgen,  y  confe^ados  y  comul- 
gados, visiten  una  iglesia  ó  un  aitar  dedicado  á  la  Virí^^cn  Santísima  y  rue- 
guen  nn  ella  coiiforfiie  a  la  intención  del  l*apa  ;  y  por  ni  limo,  concedió  indul- 
geiici  i  fn  el  articulo  de  la  muerte  á  todos  I-k  que  en  vida  tuvieren  la  cos- 
tum!)re  (ie  recitar  la  expresada  oración,  cuy  i?  indulgencias  pueden  aplicar- 
se también  a  Jos  fieles  difuntos.  Algunas  órdenes  religiosas  dan  también  culto 
especia'  al  Corazón  de  la  Virgen ,  y  la  Congregación  de  Sacerdotes  misio- 
neros Picpus  está  l>ajo  la  invocación  de  los  Sagrados  Corazones  de  Jesús  y  de 
liaría. 

A  principios  del  siglo  actual  se  estableció  en  Francia  una  congregación 
de  religiosas ,  de  la  que  hallamos  en  el  núm.  27  del  Diario  de  Roma  de  1841 
la  siguiente  noticia :  c  El  instituto  de  las  Señoras  del  Sagrado  Corazón  de  Je- 
sús se  fundó  en  Francia  en  la  época  en  que  apénas  se  habia  restablecido 
la  religión  católica  después  de  la  revolución.  Su  objeto  es  formar  religio- 
sas útiles ,  j  educar  á  las  mujeres  para  que  sean  buenas  esposas  j  madres 
de  ftmilia  en  todas  las  clases  de  la  sociedad.  Este  sistema  de  educación  se 
consideró  tan  6til  y  ventajoso,  que  muchos  soberanos  invitaron  á  las  religio- 
sas de  esta  Orden  i  establecerse  en  sus  dominios,  y  su  presencia  se  considera 
dcmde  quiera  que  se  presentan  como  un  beneficio  enviado  por  Dios.  Estas 
religiosas  dan  á  la  clase  noble  una  instrucción  sólida,  extensa  y  con  todas  las 
eondieiones  y  adornos  dignos  y  propios  de  la  distinguida  sociedad  á  que  per- 
tenecen ,  y  á  la  pobre  una  Instrucción  sencilla,  enseñándola  las  ocupaciones 
y  trabajos  que  más  convienen  á  su  estado.  De  este  modo  se  expresa  un  céle- 
bre viajero  sobre  la  fundación  déla  órden  de  religiosas  del  Sagrado  Corazón 
do  Jesús:  < iMuclio  me  he  alegrado  conocer  el  instituto  de  las  Señoras  del 
Sagrado  Corazón  de  Jesús,  que  desde  París  se  ha  introducido  fn  liom  i  por 
el  p  i  ru  i  oso  celo  del  ¡lustrado  cardenal  Lambruschini ,  cuyo  esíableciíjuento 
fué  aprobado  el  22  de  Diciembre  de  1820  por  el  pontífice  León  XII,  que  co- 
uocia  las  necesidades  de  su  época  y  los  medios  más  convenientes  de  satis- 
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facerlas.  Bago,  pues t  los  más  fervientes  votos  por  esta  Asociación,  con- 
solándome mucho  el  verla  establecida  en  la  capital  del  mundo  catdlico.» 
La  Congregación  de  SeSoras  del  Sagrado  Goraxon  de  Jesús  posee  en  Roma 
Ires  establecimientos»  y  consta  ya  de  cuarenta  casas,  de  las  que  seis  se  ba- 
ilan en  América  »  Arlaud »  ea  la  Hisloria  de  León  XII t  tomo  III ,  pég.  33 
y  185,  con  relación  ¿  1826,  dice:  <  Dos  señoras  diputadas  por  los  Institutos 
roligioios  llamados  del  Sagrado  Corason ,  que  tienen  establecidas  sus  casas  en 
Francia  y  en  el  Piamonte,  llegaron  á  Roma  á  pedir  á  la  Santa  Sede  la  apro- 
bación de  su  instituto*  Llamábase  la  principal  Bijen,  persona  sumamente 
respetable,  tanto  por  su  ingenio  cuanto  por  su  píodad.  El  instituto  tenia  por 
fin  tos  tres  siguientes  objetos  particularmente:  la  educseion  de  señoritas  no- 
bies  que  debían  satisfacer  una  pensión ,  la  educación  gratuita  de  las  jóvenes 
pobres,  y  un  establiM-imiouto  ortopédico  didicado  á  corregir  y  prevenir  en 
lü:^  niños  la  d.  formidad  del  cuerpo.  Recibió  el  Papa  con  suma  bondad  esta 
petición ,  y  encargó  á  una  comisión  de  tres  cardenales  el  exámen  de  los  es- 
tatutos presentados  por  la  señora  Uijen,  en  nombre  de  la  señora  Barnd  ó 
li.uat,  snperiora  general  en  Pai  is  de  las  religiosas  de  la  Sociedad  de!  Sr- 
graflo  Corazón  de  Je.sus....  Un  nuevo  incidente  había  contribuido  áestrecliar 
aún  mii  los  lazis  de  la  iier;ia  amistad  que  reinaba  entre  el  papa  León  XII 
y  Gárlos  X,  rey  de  Francia.  Pasando  Carlos  VIII  ptjr  Homa  ol  año  149o,  se 
declaró  pnit  i  tor  d  ;  un  instituto  monástico  fundado  por  S.  Francisco  de 
Paula ,  llafuado  de  los  Hinimoe.  Otro  rey  y  reina  de  Francia  habían  hecho 
beneficios  á  este  instituto ,  razón  por  lo  que  se  encontraba  bastante  rico  ai 
principio  de  la  revolución  de  1789.  Cuando  apareció  la  nueva  república  ro- 
mana ,  los  agentes  de  bacienda  franceses  se  apoderaron  de  las  rentas  de  la 
Orden ,  y  vendieron  parto  desús  casas.  Durante  el  pontificado  de  Pió  Vil,  la 
admiiirslracion  francesa ,  compuesta  de  súbdílos  del  rey  de  Francia  domici- 
liados en  Roma,  babia  podido  reintegrar  al  instituto;  pero  los  frailes  llama- 
dos mínimos ,  que  debían  todos  ser  franceses  y  además  naturales  del  pafs  á 
que  perteneció  Gárlos  VIU,  no  estaban  yaen  suficiente  número  al  servicio  de 
la  iglesia  de  la  Santísima  Trinidad  sobre  el  moiite  Pindó.  Como  en  1827 
solo  quedase  un  religioso  francés,  que  era  el  P.  Monteynard,  el  papa 
Licon  XU  propuso  al  rey  Cárlos  X  establecer  en  aquel  convento  las  religiosas 
del  Sagrado  Corazón ,  que  tenian  ya  una  casa  en  París.  Debían  estas  encar- 
garse de  las  jóvenes  señoritas  roinanas,  cuyas  t'amilias  desearan  poner  bajo 
bu  dirección.  El  papa  fué  á  visitar  las  obras  que  se  hacian  para  recibir  á 
las  religiosas  qne  ddnan  venir  de  París,  y  se  restauró  completamente 
la  iglesia  á  expensaí»  del  conde,  y  después  duipje  de  Blacas,  que  había  sido 
cmbajadur  en  Koma  en  Í8I0.  Finalmente  ,  reproduciremos  lo  que  en 
1^2  publico  el  cardenal  Morichiui  en  su  obra  Ü6  los  InUUulos  de  inslrw^ 
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don  primaria  al  tomo  U,  pág,  sobre  esta  ínstilueioD.  cEl  objeto  de  la 
Sociedad  de  las  Señoras  del  Sagrado  Corazón ,  instituida  en  Francia  por  Sofía 
BÉrral  hace  cuarenta  años,  y  aprobada  por  León  Xllel  22  de  Diciembre 
de  i826,  es  el  glorificar  el  Sagrado  Coraion  de  Jesús,  según  se  expresa  en 
las  Reglas  de  los  Señoras  dd  Sagrado  Coraton  de  JetuSt  publicadas  en  Paris 
en  ,  procurando  al  propio  tiempo  la  salvación  de  sos  miembros.  Ad* 
mite  doncellas  para  darles  educación  y  para  t  j^ircicíos  espirituales,  y  man- 
tiene escuelas  públicas  pura  instruir  á  las  niñas  pobres.  Las  señoras  toman 
el  hábito  despuei  de  Ires  mésesele  prueba,  hacen  dos  años  de  noviciado,  y 
los  sencillos  votos  de  castidad ,  pobreza  y  obeJieuciu.  Luego  que  han  lleiuido 
estos  rcquiáilos  pasan  á  la  clase  Ji^  as[>irai¡tes ,  y  en  este  estado  permanecen 
cinco  años,  y  por  fin  hacen  el  voto  de  estabilidad  que  les  da  el  poiiliíicc : 
lasque  se  dedican  á  iaenscíian¿a  hacen  ci  cuarto  voto  de  educar  á  la  juven- 
tud, 5  las  hermanas  coadjuloras  pasan  por  los  mismos  grados.  Esta  útil 
institución  tué  planteada  después  en  Roma  por  el  piadoso  celo  del  cardenal 
Lambruschini,  el  cual  siendo  nuncio  apostólico  en  Paris,  propuso  y  obtuvo 
que  á  las  Señorai»  del  Sagrado  Corazón  se  las  diese  la  casa  é  iglesia  de  la  San- 
tisima  Trinidad  del  Alonte ,  con  sus  renbis,  con  obligación  de  asignar  una 
renta  á  los  hermanos  de  la  escuela  cristiana  que  se  estableció  al  propio  tiem- 
po en  Nuestra  Señora  de  los  Montes.  En  el  mes  de  Abril  de  1827  se  estable* 
cteron  las  Señoras  de  la  Santísima  Trinidad,  y  seis  años  después  fueron  tam* 
bien  i  Trastevere  al  monasterio  de  Sta.  Rufina ,  en  donde  habia  ya  una  es- 
cuela de  Ursulinas,  las  cuales  habiendo  quedado  reducidas  á  un  corto  núme- 
ro ,  se  retiraron  i  un  ángulo  de  la  casa.  La  marquesa  Doña  Haría  Teresa 
Andosilla  arregid  á  su  costa  muy  decentemente  el  convento  de  Santa  Rufina, 
y  merecerá  siempre  las  bendiciones  de  los  buenos  por  haber  procurado  tan- 
tos bienes  al  cercano  cuartel  de  Roma  llamado  Trastevedere.  fin  ambas  casas 
se  observa  en  las  escuelas,  que  duran  seis  horas  al  dia,  el  mismo  método. 
Dividensé  las  niñas  en  tres  clases:  la  última ,  que  se  compone  de  las  que  no 
han  cumplido  todavía  siete  anos,  aprenden  á  conocer  las  letras  del  alfabeto 
y  á  silabear  en  carteles  murales  la  doctrina  cristiana,  oraciones  de  memo- 
ria y  á  hacer  calceta.  En  la  segunda  se  enseña  á  leer  C(jrrectainenle  ,  á  escri- 
bir, la  parte  mas  sublime  del  (íatecisino,  v  las  l;il»*)rcs  de  ajíuja.  Y  ¡>ui  ulti- 
mo, en  la  tercera  so  estudia  la  arilinetica ,  (  ^cribir  con  corrección,  la  histo- 
ria sagrada  y  áun  la  gramnliea  y  las  lithores  supericu'i's  de  (.•o>tura.  En  ambas 
casas  son  solo  ciento  el  iiúiaeru  de  las  ulumnüS  en  cada  escuela,  y  es  admi- 
rable la  curiosidad  ,  órd  rn  y  silencio  que  se  t)hserva  en  ellas  ;  pues  ni  aun  los 
maestros  hablan  sino  con  cierto  orden  para  prevenir  lo  que  deba  hacerse.  Es- 
tan  prohibidas  en  estas  escuelas  todaá  las  penas  alliclivas  del  cuerpo,  y  ios 
castigos  se  dirigen  á  interesar  el  amor  propio.  Diariamente  se  distribuyen  dos 
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medallas,  la  una  como  premio  i  ia  más  entendida»  y  la  otra  á  la  más  dili- 
gente, método  Utilísimo  que  haceo  acudaa  todas  con  puntualidad  á  ia  bora 
aeftalada ,  y  que  estudien  coa  afim  y  oigan  con  atención  las  expUcaclonea  que 
se  les  hacen.  Finalmente,  tres  reces  al  año  se  celebran  ezimenes,  y  se  pre- 
mian los  adelantas  con  medallas,  cruces ,  imágenes  y  otras  cosas  semejantes» 
i  fin  de  excitar  el  amor  propio  de  las  diseSpulas,  y  procurar  progresen  en  el 
estudio  y  en  las  virtudes  que  de  ellas  se  exigen.» 

En  la  iglesia  de  la  Santísima  Trinidad  de  loe  Montes ,  situada  en  el  deli- 
cioso monte  Pincio,  esta  casa  religiosa  de  educación  viene  á  ser  un  paraíso 
celestial  en  el  que  reciben  las  almas  el  gustosísimo  maná  de  una  sdlida  tns- 
Iruccioo.  El  pontifico  Gregorio  XVI  visitó  en  1833  esta  casa  y  las  de  Santa 
Ruflna,  y  del  noviciado  en  el  monte  Gianicolo ,  y  quedó  sumamente  compla- 
cido ni  ver  la  buena  disciplina  y  bien  entendidos  métodos  de  enseñanza  con 
que  se  gobípniiiii  establecimientos  tan  dignos  de  la  civilización  cristiana  y  de 
\oú  pueblos  ver  iíideraraente  católicos.  La  expresada  iglesia  está  situada ,  como 
ya  hemos  dieiio,  en  Trastevere,  en  la  calle  que  conduce  á  lu  Plaza  Humana; 
pertiMiceió  en  otrus  tiempos  á  la  cercana  basílica  de  Santa  Maria  de  Traste- 
vere,  y  en  1000  fué  cedida  á  las  llrsulirias,  cu\a  tiindadora  fué  la  piadosa 
Moiitieux,  noble  Irancesa  que  se  halla  sepultada  eii  el!  i.  La  casa  del  novicia- 
do en  Roma,  de  las  religiosas  del  Sa^'iado (^orazmi  de  Jesús,  está  situada  en 
el  ameno  Giantolo,  la  villa  Lante ,  en  la  cima  del  collado,  cuya  vista  se 
extiende  bácia  el  norte.  Esta  agradabilísima  posesión  tiene  un  casino  desde 
el  cual  goza  de  la  vista  más  bella  y  pintoresca  de  Koma ,  y  desde  aquel  pon- 
to puede  dibujarse  la  perspectiva  más  imponente  de  aquella  majestuosa  ca- 
pital ;  créese  que  estuvo  alli  situada  ia  casa  de  campo  del  famoso  Julio  Mar- 
cial. La  construcción  del  jsasíno  6  pequeño  palacio  es  de  Julio  Romano,  y  ce 
de  tan  bello  aspecto  en  el  exterior  como  cómoda  y  linda  en  el  interior:  el 
mismo  ariisla  pintó  en  ella  con  sus  discípulos  algunas  historias  al  fresco,  que 
recuerdan  bien  al  vivo  la  escuela  del  famoso  Rafael  de  Urbino,  y  la  bellesa  de 
su  jardin  contribuye  mucbo  á  que  este  sitio  sea  deliciosísimo:  en  la  clásica 
colección  de  los  abados  del  célebre  PíranesI ,  se  ven  los  adornos  de  la  villa 
Lante,  dibuja  los  por  Piroli,  y  por  ellos  puede  conocerse  la  bellesa  artisticd 
de  este  casino. 

En  el  núm.  50  del  Diario  de  Roma  de  184o  se  lee:  «El  24  de  Julio  las 
Señoras  d»d  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  i'u  su  easadel  noviciado  en  el  Giani- 
colo, celebraron  la  solemne  disti  ihuciou  de  gremios  á  euan'nta  (lifKis  po- 
bres, (¡iH'  lu  ifitieuen  ,  visten  y  enseñan  gratuitamente,  educíuniohs  eon  aque- 
lla liiil/.ina  y  lui  'stri;!  (pm  todas  reconocen  en  estas  benófieas  Señoras,  en 
laloivs  de  sn  -i'\o ,  deberes  soeiah's,  y  en  los  prineipiDs  de  moral  cristiana 
y  de  una  sólida  piedad  y  religión.»  Presidió  esta  solemuidad  el  cardenal 
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Biaoclii ,  Monseñor  Brunelli ,  arzobispo  de  Tesalónica ,  y  muchos  distingui- 
dos eclesiásticos.  Mr.  Agustin  Cudrin  publicó  cu  París  en  1835  ItíMicia 
tobre  la  señora  fundadora  de  las  Señoras  del  Corazón  de  Jesús. 

Hay  también  además  de  la  Congregación  de  Señoras  expresada ,  la  Con- 
gregación de  religiosas  litulaiia  :  ílijas  del  Sagrado  Corazón  de  Jesus ^  fun-** 
dada  por  la  Madre  Sor  Teresa  Eustoquio  Verzeri ,  que  fué  su  soperíora  ge- 
neral. Naeíd  eato  Madre  eit  Bérgamo  el  año  1801, .dotada  de  fuerte  y  perspi- 
eas  ingenio « de  singular  prudencia  y  de  gallarda  figura  y  nobilisimo  conti- 
nenle.  Entró  muy  jdveD*en  el  convento  de  las  Benedictinas  de  Santa  Grata 
en  Bérgamo ;  pero  no  la  destinaba  Dios  ¿  que  solo  se  santificase  á  si  propia» 
sino  á  que  se  santificasen  con  ella  muchas  almas ,  y  asi  lo  dispuso  todo  al 
e&cto.  Devorada  por  una  ardiente  caridad  al  prójimo,  abrió  con  dos  de  sus 
compañeras  una  escuela  gratuita  para  educar  doncellas  pobres ,  en  la  que 
trabajaba  incesanlemente  lodo  el  dia  enseñándolas  i  leer  y  escribir,  las  la- 
bores femeniles,  y  sobre  todo  el  santo  temor  de  Dios  y  odio  á  las  vanidades 
y  asechanxas  del  mundo.  Duró  esta  escuela ,  en  la  que  se  daba  á  las  niñas  po- 
bres cuanto  podían  necesitar,  cinco  años ;  pero  sintiéndose  irresistiblemente 
llamada  al  estado  religioso,  obtuvo  á  fuerza  de  rogárselo  á  su  director  espi- 
ritual el  favor  de  entrar  por  segunda  vez  en  el  monasterio  de  Santn  Grata, 
y  vistió  el  hábito  de  las  religiosas.  Empero  como  Dios  la  lia  masé  á  otro  ca- 
mino, después  de  haber  sufrido  mil  cojilradicciones  y  censuras  rio  aquellas  que 
no  la5¿j¡iiaii  las  bellas  cuaüda'it's,  pero  quo  muicstan  al  coi  ,  obedeció 
ciegauieüte  al  que  en  nombre  «le  Dios  la  liccia ,  que  estaba  destinada  á  ser- 
virle de  otro  modo.  En  esta  pi^rsuasiun  salió  con  una  compañera  soya  del 
monasterio  y  se  fué,  no  á  la  casa  paterna  para  abrazar  á  su  madre  que  la 
amaba  tiernamente,  sino  á  una  rasa  particular,  en  la  que  rouiild  i  á  una  her- 
mana ,  echó  los  cimientos,  por  decirlo  asi ,  para  la  institución  di'  la  Congre- 
gación de  las  Hijas  del  Síigrado  Corazón  de  Jesús,  abriendo  de  nuevo  la  es- 
cuela de  que  ya  hemos  hablado.  Proveyó  con  este  instituto  la  Verzeri  á  la 
buena  educación  de  las  niñas,  y  con  el  de  las  Hij  tsde  la  Providencia  recO' 
gió  Jóvenes  pobres  huérfanas,  para  salvarlas  de  los  peligros  de  la  seducción, 
manteniéndolas  gratuitamente  con  limosnas  y  donaciones  de  personas  cari- 
tativas, que  viendo  lo  útil  y  santo  de  estas  piadodaíi  instituciones  se  apresu- 
raron i  proporcionar  medios  para  su  sostenimiento. 

A  fin  de  probar  Dios  más  á  su  sierva  y  hacerla  conocer  mejor  el  mundo, 
la  privó  del  conde  y  canónigo  D.  JosA  Benagaglia,  su  director,  llamado  por 
ella  siempre  fundador  del  instituto ,  iun  cuando  este  se  puede  decir  no  eiis- 
tia  sino  como  prueba,  sin  reglamento  escrito,  y  cuando  afla  uo  se  había  de- 
terminado á  qué  obras  de  caridad  hácia  el  prójimo  debía  extenderle:  al  pro- 
pio tiempo  perdió  también  la  Verzeri  dos  desús  tres  queridas  hermanas,  que 


360  SAiN 

habían  tomado  parte  cou  ella  en  su  fundación.  No  perdió  el  ánimo  esta  pia- 
dosa mujer  en  tal  conflicto,  y  confiando  en  el  Señor  el  éiito  de  su  empresa, 
escribió  las  ComlÜuciones,  en  las  que  se  revela  su  mucho  iogeaio,  su  sólida 
piedad»  su  rara  prudencia  y  buen  consejo  porque  ae  la  encomia  en  las  cartas 
Eposlólicas  de  los  pontífices  Gregorio  XVI  y  nuestro  carísimo  Santo  Padro 
actual  el  padentisinio  y  sábio  Pió  IX;  las  lágrimas  que  vertid  esta  madre  de 
la  caridad  y  las  oraciones  que  dirigid  al  Ser  Supremo  para  aleansar  su  di» 
Tina  gracia  en  esta  importante  obra,  solo  Dios  podria  describirlas  y  darlas  el 
verdadero  mérito  que  tienen.  Dirigiéndoae  la  Venefi  á  Roma  con  las  tres 
hermanas  que  la  quedaban ,  y  que  no  tardd  en  perder  con  grandísimo  dolor 
suyo  y  grave  daño  para  el  instituto ,  quedando  sola  con  una  compa&era  de 
las  primeras  que  entraron  en  la  sociedad,  y  después  de  nueve  meses  de  es- 
tancia en  Roma,  sin  más  apoyo  que  sus  n^éritos,  obtuvo  del  Papa  Gregorio 
XVI  el  día  11  de  Junio  de  1841,  la  aprobación  de  su  instituto,  cuyas  consti- 
tuciones en  15  (le  Noviembre  de  1847  aprobó  el  reinante  Pío  IX.  En  el  ex- 
presado viaje  y  en  otros  que  hizo  esta  célebre  reüfíiosa  a  la  capital  del  mun- 
do católico,  se  granjeó  tanto  lue^linuiciDn  de  losdos  ex|iieáudos  ponlilices  y 
de  los  principales  cardenales,  que  míj  [)iido  menos  Ue  llamar  la  alencion  de 
todos  los  heles  romanos  que  admiraron  sus  virtudes.  Ademas  de  las  Consti- 
tuciones publicó  dos  abultados  volúmenes  titulados :  De  los  dcbcn's  de  las  /if- 
jas  del  Saiirndo  Corazón,  y  dd  c^pírilu  de  su  rcligma  iustüudon,  cuya  obra 
se  imprimió  en  Brescia  el  año  1841.  El  titulo  munifie&la  el  objeto  de  laobra, 
en  la  que  resalta  su  rara  virtud,  su  singular  talento,  y  sobre  todo  el  farvoro- 
80  espíritu  que  la  animaba.  No  pudo  efectuar  la  Madre  Teresa  un  nuevo  via- 
je que  proyectaba  á  Roma,  ni  tampoco  ir  al  reino  de  Ñapóles  en  donde  se  la 
deseaba,  porque  Dios  no  se  lo  concedió ,  ni  la  quiso  dar  el  consuelo  de  ver 
con  sus  propios  ojos  establecidas  sus  hijas  en  la  ciudad  eterna,  ni  iun  la 
nueva  casa  del  noviciado,  que  estaba  á  punto  de  abrirse  en  Arpiño.  En  loa  in- 
finitos sucesos  do  1848,  con  varonil  valor  y  con  aquella  firmeza  y  buen  ta- 
lento que  la  distinguía,  salvó  la  Verseri  el  instituto,  alque  amaba  mis  que  á 
si  misma ,  de  las  manos  sacrilegas  de  aquellos  que  pretendían  beneficiar  á  la 
humanidad  destruyéndola.  En  estas  circunstancias  espinosas  y  dificiles  vol- 
vió bienes  por  males,  abriendo  su  casa  á  los  heridos ,  élos  que  curó  con  sus 
propias  manos »  acudiendo  no  solo  i  sanarlos  las  llagas  del  cuerpo ,  si 
que  también  las  del  alma,  en  loque  puso  particular  empeño.  Empero  si  el 
espíritu  estuvo  pronto  en  estas  circunstancias  la  carne  no  fué  insi^insible  al 
espanto  que  la  causaran  aquellas  escenas  de  s.iuyre,  y  el  cansancio  y  fatiga  del 
celo  asíduu  ilo  afpiella  caritativa  alin  i,  y  nuestra  bienaventurada  contrajo 
la  entermedad  (|ue  la  condujo  al  sepulcro.  Empe/.(í  á  i>adecer  de  epil»*psia  la 
Madre  Verzeri,  que  acumetida  du  violeulas  couvuLiunuá  y  do  una  tuerza  y 
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mtiomcioii  nunca  Tielas ,  el  día  3  de  Marzo  de  18BS  entregó  au  eapfritu  al 
Criador,  qoereoibiría  au  alma  para  darla  el  premio  de  los  justos  que  mue- 
ren en  él. 

Fué  tal  la  concurreneia  de  fieles  que  aeudid  al  monasterio  con  el  deseo 
de  fsr  aún  ana  ves  en  cadáver  ¿  aquella  sania  mujer,  que  fué  preciso  cer- 
rar las  puertas  del  monasterio,  temiendo  algunos  desórdenes  inevitables 
y  algunos  excesos  de  mal  entendida  piedad.  Empero  no  pudo  evitarse  ifor 
entrada  á  las  jóvenes  piadosas  de  principales  familias ,  que  deseaban  te- 
ner el  honor  de  conducir  sobre  sus  hombros  al  cementerio  la  caja  que 
contenia  los  restos  mortales  de  la  virtuosa  Veizeri ,  lo  que  t;ít3€tuaron  á 
pesar  de  h  ill.trse  biea  lejos  el  lugar  dd  la  sepultura,  con  lo  que  dieron 
cierto  y  publico  testimonio  de  la  gratitud  délas  jóvenes  mujeres  de  Bres- 
cía  á  h  difunta.  Léese  la  necrol(^ia  de  esta  virtuosa  fundadora  en  un 
opúsculo  titulado:  La  Madre  Teresa  Emli>qiuo  Verierit  [uiidadora  y  superior  a 
genera!  de  las  Hijas  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús. 

Estableciéronse  estas  rolif::iosas  en  Recanati  y  en  otros  lugares  de  la  dió- 
cesis, y  fueron  enviadas  por  el  obispo  á  tomar  la  dirección  del  couservatorio 
déla  Concepción  Inmaculada  ,  bajo  la  regla  dada  en  1846,  y  se  establecie- 
ron allien  18  de  Enero  de  1847  con  la  fundadora  y  tres  de  sus  religiosas. 
Después  se  abrió  el  noviciado  en  el  monasterio  de  San  Esteban ,  y  este  fué  el 
primero  que  se  estableció  en  el  Estado  Pontificio. Habiendo  confiado  nuestro 
actual  Papa  Pió  IX  la  piadosa  casa  de  los  catecúmenos  y  neófitos  de  Aoma  i 
una  comisión  apostólica  de  tres  cardenales,  con  un  secretorio  prelado  en  ca- 
lidad de  diputado,  por  motu  propio,  y  para  mejorar  la  condición  de  estos  pios 
lugares,  determinó  se  llamase  i  esta  casa  las  Hijas  del  Sagrado  Cora- 
son  de  leaos,  lo  cual  mandó  llevar  i  cabo  la  expreuda  comisión  en  5  de 
Diciembre  de  i8Bl,  después  de  haber  compilado  los  reglamentos,  que  se  apro- 
baron y  mandaron  obiervar.  Un  doble  objeto  se  fija  con  este  reglamento  á 
las  religiosas:  uno  el  cuidado  de  las  mujeres  infieles  que  deseen  abrasar  la 
santa  fe  católica,  y  de  aquellas  que  habiendo  recibido  las  aguas  del  bautismo, 
se  eduquen  y  mantengan  en  ia  casa  con  arreglo  i  lo  que  prescriben  las 
reglas  pontificias  con  respecto  áesle  piadoso  instituto;  y  el  otro  la  enseftanaa 
gratuita  de  las  pobres  niñas  del  barrio  deMonti,  en  el  local  destinado  ¿  este 
fin  en  la  misma  casa  de  los  Neófitos,  según  los  deseos  del  Pontífice ,  que  con- 
tri 1)  ti  v  ó  para  llevar  á  cabo  este  pensamiento  y  la  restauración  de  la  casa  con 
una  huina  considerable,  coa  la  que  se  dispuso  convenienl*imente  al  doble 
servicio  que  se  la  señaló,  habiendo  dotado  además  á  la  escuela  con  una  pen- 
sión anua!  para  sostener  sus  gastos.  Habiéndose  recibido  en  esta  casa  diez 
hermanas  en  7  de  Etu  r )  d>^.  1Hr>-2  .  se  abrieron  las  escuelas  por  primera  vez 
á  las  ninas  del  barrio  de  Mouti ,  con  devota  pompa,  á  fin  de  que  se  instru- 
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yesen  en  la  doctrím  enitíana,  en  las  labores  de  su  sexo»  lectura  y  escritura : 
y  no  tardó  en  aumooUurae  el  número  de  religiosas  y  de  discipulus.  El  dia  il 
de  Febrero  de  1852,  según  s<*  ri!fii;re  en  los  números  41  y  49  del  Diario  de 
Rotna  del  mismo  ano,  visitó  Pió  IX.  álas  naófitss  y  á  las  niñas  de  las  escue- 
las»  y  ea  los  veioUdos  años  que  contaba  este  benemérito  instituto  en  1853,  en 
el  que  babla  de  él  Moiooí  en  su  DkeUuuiríú  ét  Erntídoti  eelenátíkat  había 
ye  diei  y  seis  casas»  de  las  que  se  se&alabiD  como  les  ülUmas  que  se  habían 
eslablecido,  el  piadoso  retiro  de  Santa  María  del  Planto»  fundado  por  Daniel 
Canal  en  Veneeia ,  dos  casas  en  Ancona  y  la  de  Arpiño »  en  la  que  en  Octu- 
bre de  Í883  se  instalaron  las  religiosas,  las  cuales  fueron  recibidas  como  ea 
triunfo.  £1  gobierno  austríaco,  i  Instancias  del  fedmariscal  Radetzky .  les 
hizo  restituir  la  casa  de  Trente,  y  oencedíd  i  las  religiosas  la  grada  de 
trasladar  desde  el  cementerio  dd  Brescla  á  la  iglesia  de  Santa  Aflrá ,  su 
casa  matriz ,  los  venerables  despojos  de  la  admirable  Madre  y  fundadora 
Teresa  Eiistoquio  Verzeri.  Aun  cuando  la  Madre  Ve rzeri  habia  tratado  de 
reunir  todos  los  iriaUlulos  del  S;igrado  Corazón  al  de  las  Hijas  del  Co- 
razón Sagrada  lie  Jesús,  lio  pudo  conseguirlo  ni  después  de  ella  sus  herma- 
nas, porque  las  primeras  religiosas  se  dedicaron  con  frecuencia  á  la  ense- 
ñanza de  las  niñas  nobles ,  y  las  de  Verzeri  fundaron  su  principal  deber  en 
enseñar  á  las  pobres,  pero  en  lo  demás  hay  rnuclia  hetaejanzu  eutre  las  Seño- 
ras y  las  Hijas  del  Corazón  de  Jesús  en  la  mayor  parle  de  las  cosas. 

Hecha  la  historia  de  la  pía  devoción  de  los  Sigrados  Corazones  de  Jesús 
y  de  María,  y  de  las  d«)s  piadosas  congregaciones  religiosas  primitivas  y  prin- 
cipales 4  que  ha  dado  lugar ,  vamos  ahora  á  dar  una  ligarisima  idea  del  ver- 
dadero origen  en  que  se  funda  .  de  su  establecimiento  en  nuestra  España  y 
de  otros  particulares  que  confirman  su  santidad,  y  la  justificación  ,  asi  como 
de  ias  principales  prácticas  dt;  los  fíeles  adoradores  del  Sagrado  Corazón  de 
Jesús  y  devotos  apasionados  del  de  su  Santísima  Madre  la  Virgen  Haria, 
nuestro  consuelo  y  esperansa. 

El  origen  de  la  devoción  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús  es  di.viao » pues  que 
su  autor  fué  el  mismo  Jesucristo.  Ya  hemos  dicho  cdmo  este  Señor  did  á  co- 
nocer de  un  modo  muy  especial  este  divino  culto  á  HAaoAiutA  Habu  Alíco- 
QUB,  monja  del  drdon  de  la  Visitación  de  Santa  Haría ,  en  el  convento  de 
Paray  ,en  Borgoña,  ciudad  de  Francia.  Oigamos ,  pues,  lo  que  dice  acerca 
de  esta  preciosa  relación  la  venerable  Alacoque. 

<iEi  dia  de  S.  Juan  Evangelista  recibí  nn  favor  semejante  al  que  recibió 
en  la  última  cena  este  discípulo  tan  querido  de  su  maestro  Jesucristo. 

tEl  divino  Corazón  de  Jesús  me  fue  uiilu^n)  . amenté  representado  como 
sobre  un  trono  enteramente  infl  imado,  por  todas  ¡jarles  radiante,  más  res- 
plaudecieiiic  que  el  sol,  y  trasparente  como  un  cristal;  se  veia  íúcilmente  la 
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Uigt  qae  noibid sobre  laerus ,  y  d  rodedor  do  eHe  difioo  Garuon  m  veis 
tambiea  una  eorona  do  ospíDas  coa  unacnixeodiiM.  BIí  dirino Se&or  medió 
áeotonder  quolo&iDstrumenUwde  m  pasión  aignifieaban  que  el  amor  in- 
meofo  que  había  teoidopor  k»  hombres  había  sido  el  origen  de  todos  sos 
sufrimientos,  que  todos  estos  tormentos  había  lenído  presentes  desde  el 
primer  momento  de  su  EncarnacioD ,  y  que  la  cruz  fué  desde  aquel  instante 
plantada  en  su  corazón  ;  que  en  aquel  .mismo  punto  aceptó  todos  los 
dolores  y  iiuinillacionos  que  su  santa  humanidad  habia  de  sufrir  duran^ 
te  el  curso  de  su  vida  muí  tai,  como  también  los  ultrajes  a  los  cuales  Je 
exponía  su  amor  hasta  el  üa  de  los  siglos  en  el  Santísimo  Sacramento. 
Ale  dií»  á  cüiiocct'  después  que  el  gran  deseo  que  tenia  de  ser  amado  do 
los  hombres,  le  habia  s'igerido  el  pensaraionlo  de  manifestaiits  su  cora- 
zón y  de  darles  en  estos  últimos  :.íf;los  este  irreíragable  testimonio  de 
su  amor,  proponiéndoles  los  medios  de  amarle  con  solidez,  abriendo  todos 
los  tesoros  divinos  de  amor,  de  misericordia  y  de  santificación,  á  fin  de  en- 
riquecer con  ellos  á  los  que  quieran  amarle  y  honrarle  de  veras.  Me  añadió 
además  que  se  alegraría  sobre  todo  de  verse  honrado  bajo  la  figura  de  aquel 
corazón  de  carne ;  que  su  deseo  era  verse  manifestado  al  público,  oon  el  fio  de 
moTer  el  corazón  insensible  deles  hombres,  en  el  supuesto  de  que  derramaría 
con  abundancia  todos  los  tesoros  de  su  gracia  sobre  todoa  los  oomiones  que 
le  honrasen  de  este  modo.  Un  día  que  estaba  delante  del  Santísimo  Sacra» 
mentó ,  durante  su  octava ,  deseando  con  ánsia  volver  á  Jesuoristo,  mí  di- 
vino Salvador,  amor  por  amor,  me  habid  en  estos  términoe:  «La  mayor 
prueba  que  me  puedes  dar  de  tu  amor  es  hacer  tantas  veces  lo  que  te  be 
pedido;  y  al  mismo  tiempo,  descubriéndome  su  Corazón,  añadió:  aquí  está 
este  Corazón,  que  tanto  amd  á  los  hombres,  y  que  por  desgracia  no  recibe  de 
la  mayor  parte  de  ellos  mas  que  indiferencia ,  frialdad  y  sacrilegios  en  este 
sacramento  de  amor.  Por  lo  tanto  te  pido  que  el  primer  viernes  después  de 
la  oct^iva  del  Corpus  sea  consagrada  una  fiesta  particular  para  honrar  mi  Co- 
razón ,coii  el  lin  de  desagraviarle  de  todos  los  ultrajes  que  hit  iLcibido  mién- 
tras  ha  estado  nianifioslo,  y  te  prometo  que  mi  Corazón  se  deleitará,  derra- 
mando con  abundancia  tuüas  las  influencias  de  su  divino  amor  sobre  aque- 
llos que  aquel  dia  comulgaren  y  me  rindan  estos  obsequios.» 

Escribiendo  la  V.  Margarita,  con  fecha  10  de  Agosto  de  1819,  á  un  reli- 
gioso dt;  la  Compañía  de  Jesús  (el  P.  Juan  Croisset)  acerca  de  la  dicha  de  las 
personas  que  por  entonces  hablan  abrazado  esta  devoción  ,  dice  asi  :  u  ¡Oh 
qué  merced  tan  señalada  ha  iiecho  Dios  á  estas  almas,  dándoles  tan  pronto 
á  gustar  una  devoción  tan  propia  para  santificarse !  Yo  las  veo  i  todas  en  esto 
divino  Corazón  escogidas  y  predestinadas  para  que  le  amen  eternamente..... 
Pero  ¿  ios  Rdos.  PP.  de  la  Gompahía  de  Jesua  les  ha  reservado  la  gracia  del 
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dar  i  eoDoeer  el  valor  y  riqneta  de  este  precioso  tesoro,  de  donde  coaoio 
más  se  sact  wA%  queda  que  sacar.  Tieneo ,  pues,  en  su  mano  la  proporción 
de  enriquecerse  con  lodo  género  de  bienes  espirituales,  y  un  medio  apiutmo 
de  cumplir  perfectamente  sus  obligaciones ,  como  lo  desean  en  el  sagrado 
ministerio  de  caridad  á  que  esten  dedicados.  Este  divino  Goraion  derramará 
oon  tal  abundancia  sobre  sus  palabras  ta  suave  unción  de  la  caridad,  á  fin  de 
que  ellas,  como  espada  de  dos  filos,  penetren  los  más  endurecidos  eoraao«> 
nes,  haciéndolos  sensibles  al  amor  del  Corazón  divino ,  y  trayéndolos  por  el 
mismo  medio,  ha  resuello  el  Señor  derramar  sobre  el  drden  de  la  yishacíon 
y  de  la  Corapañía  de  Jesús  la  abundancia  de  sus  divinos  U  suros  de  gracia  y 
dfi  siilud,  ejiperando  cu  cambio  de  ambas  religiones  un  tributo  continuo  de 
aiaor,  honra  \  alabmza,  y  un  dosvelo  ¡iice  ante  en  piupagar  y  cst:ibli  cor  su 
reinado  en  todos  los  corazones.  Especialinento  d-'  vuestra  sagrada  Compauía 
espera  el  Señor  grandes  cosas  en  esta  parte,  y  sou  muy  altos  los  designios 
que  sobre  ella  tiene  tbrmfidoíí, » 

I,a  diívocifui  a!  Sagrado  Coraz  ut  de  nuestro  Señor  Jesucristo  con  verdad 
puede  llamarse  tesoro  de  santidad;  pero  es  un  tesoro  escondido,  y  el  que  le 
halle  hallará  la  vida,  y  alcanzará  del  Señor  la  salud  de  muchos.  £u  la  vida 
de  la  V.  Margarita  Alacoque ,  de  quien  Dios  se  lia  valido  para  descubrir  en 
estos  tiempos  un  tesoro  tan  rico, se  leen  estas  palabras  dichas  por  el  Señor 
á  su  síerva : 

«i.**  Mi  corazón  derramará  con  abundancia  las  riquezas  del  divino  amor 
en  aquellos  que  con  todo  esmero  se  dedican  á  su  culto  y  servicio.  2.**  Todos 
los  que  adoren  miCkirason  y  procuren  que  otros  le  veneren,  tendrán  en  su 
mano  un  admirable  resorte  para  mover  los  coraiones  más  empedernidos.)! 

Esta  promesa  debe  alentar  mucho  á  los  sacerdotes  .y  demás  personas 
celosas  de  la  salvación  de  las  almas,  mayormente  cuando  ya  la  experiencia 
la  tiene  felismente  confirmada.  ¡Oh  qué  frutos  tan  dulces  y  copiosos  coge- 
rían en  la  villa  del  Señor  los  sacerdotes  y  operarios  evangélicos  si  conoció- 
sen  este  bien  escondido ! 

El  devoto  que  pretenda  interesar  el  Sacrati^¡mo  Corazón  de  Jesús  dei)e 
hacerle  el  siguiente  acto  de  consagración  ,  «jue  hallamos  un  v\  pr^u-ioso  libri- 
to  de  que  hacen  uso  las  religiosas  de  la  Visitaciiiu  de  nuestra  Señora ,  que 
están  consagradas  a  ios  divinos  Corazones  de  it  sus  y  de  María. 

«Jesús  dulcísimo,  fuente  d.j  amor,  Pub-t;  de  mis<»rícordia  y  Dios  de  lodo 
consuelo,  q  te  os  iial)eis  di;^'nado  franquear  las  riquezas  de  vuestro  Sagrado 
Corazón  á  nosotros  miserables  é  indignos  pecadores.  Yo,  en  acoiun  de  gra- 
cias por  los  beiiefícios  dispensados  á  nd  y  á  todos  lo:»  hombres,  y  particular- 
mente por  Id  institucio^i  de  la  sagrada  Eucaristía ;  y  para  resarcir  las  inju- 
rias que  habéis  recibido  de  mi  y  de  todos  ellos  en  este  adorable  misterio  do 
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infinito  amor,  me  ofireioo  i  vuestro  Goraion  divino  con  todos  los  méritos  td* 
qoiridos  iiasta  ahora  por  vuestra  gracia  y  que  en  adelante  pueda  adquirir, 
prometiendo  dilatar  su  devoción  y  culto  en  cuanto  mis  fuerzas  alcanzaren. 
Elijo  por  madre  muy  especial  á  ia  b¡enaventurad;i  Vírf^en  Mana  ,  á  cuyo  pu- 
risirno  Corazón  rao  consagro  también,  prometiendo  ¡gualmente  propagar 
por  lodos  los  medios  que  pueda  buenamente  el  culto  y  devoción  de  tan  pia- 
dosa Madre,  y  en  particular  e\  de  sn  r.  Mn  i  pcion  inmaculada.  Os  ruego,  pues, 
humildemente,  que  por  v  i-  s'ra  inmensa  bondad  y  ciprnencia  os  dierneis  re- 
cibir este  sacrilicioen  olor  de  suavidad  .  y  qu  ?  isi  cuino  me  habi  is  dado 
gruciR  para  desearlo  y  ofrecerlo,  me  ia  deis  también  abundante  pva  cum- 
plirlo ii.  l mente.  Amen.)) 

Para  cumplimiento  de  este  voto  basta,  mientras  no  se  retracte,  hacer  en 
el  año  algunos  actos  internos  á  honra  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús;  y  en 
cuanto  á  la  promesa  de  propagar  la  devoción  serán  muy  suficientes  algunos 
.exteriores ,  como  por  ejemplo  aconsejarla ,  predicarla ,  distribuir  sus  imáge- 
nes y  libros,  ó  imponer  por  penitencia  en  la  confesión  oraciones  ú  obsequios 
al  Corazor^  sagrado.  De  este  modo  quedará  la  obligación  satisfecha.  Lo  mis- 
mo 86  entiende  respecto  del  voto  que  se  aconseja  en  honor  de  la  Santísima 
Virgen,  podiendo  uno  y  otro  renovarse  por  devoción  el  dia  de  su  Concep- 
ción inmaculada  y  el  primer  viernes  de  cada  mes.  Y  para  evitar  dudas  y  es* 
erúpulos  deberá  guiarse  por  el  dictámen  del  confesor  ó  padre  espiritual  so- 
bre la  forma ,  tiempo  y  modo  de  cumplirlos. 

En  el  expresado  librito  de  las  Salesas  hallamos  también  el  Arte  tanto  de 
«mor,  ó  sea  el  vivir  y  morir  amando  al  Señor,  el  que  nos  parece  dejar  consiga 
nado  en  este  lugar  con  el  piadoso  objeto  de  que  se  propague  tan  santa  prác- 
tica ,  conociéndole  muchos  de  nuestros  lectores  que  tal  ves^no  hayan  tenido 
el  consuelo  de  que  nadie  se  le  explique.  En  él  se  hacen  las  siguienteB  re* 
flexiopes  prelimiiiares: 

c4.*  El  amor  es  como  ta  vida  del  corazón  humano;  luego  el  arte  de 
amar  no  le  es  difícil.  Con  solo  dirigirse  á  un  objeto  que  sea  grato  á  la  dulce 
pasión  del  amor,  está  aprendido  el  más  uúble,  el  más  necesario,  y  si  se 
quiere  el  único  y  solo  eterno. 

(( 2. '  El  corazón  del  hombre  jama»  se  satisfizo,  ni  c^  posible  se  satisfaga, 
ciiii  tíbjetos  fugaces  y  terrenos;  solo  lo  sumamente  grande  y  lo  divino  é  in- 
iiit  iiMí  le  tranquib'¿a,  le  llena  y  le  satisface.  Atributos  inefables,  que  si  con 
otros  inlinitos  se  hallan  como  en  mi  centro  en  el  sagrado  y  adorable  Cora- 
zón de  Jesús,  se  puede  decir  que  en  el  frecuente  y  fervoroso  ejercicio  de  esta 
tan  tierna,  dulce  y  meritoria  devoción,  se  aprende  de  una  manera  especial 
t'l  arte  del  verdadero  amor.  Arte  que  no  siendo  más  que  un  suave  y  casi 
continuo  ejercicio  de  amor,  puntualmente  es  ebU>  mi&mo  lo  que  lleva  consi- 
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go  y  pide  la  devocton  al  SMCosanto  GorasoD  át  htm,  es  decir,  un  ejercicio 
continuo  de  amor  al  mismo  Jesucristo. 
«3.'   Esta  devoción  de  amor  no  impide  ninprnna  otra  devoción ,  ántes  da 

á  todas  un  mérito  y  realce  indecible.  Con  esta  devoción  hace  cl  alma  suyos 
en  algún  modo  los  méritos  de  todas  las  almas  justas  del  orbe  cristiano,  á 
quienes  se  une  por  amor.  Por  medio  de  esta  devoción  i;l  alma  purilica  y  re- 
para los  del'ectos  de  todas  sus  acciones,  y  las  perfecciona,  dice  el  célebre 
Blosio,  basta  hacerlas  en  cierto  ?nodo  divinas.  En  esta  devoción  baila  el  te- 
soro de  todas  las  gracias,  haciendo  suyos  el  amor,  los  afectos,  las  virtudes 
y  méritos  infinitos  del  divino  y  amabilísimo  Corazón  de  nuestro  buen  Jesús. 
Asi  se  lo  reveló  á  la  V.  M.  Margarita  Alacoque  :  Que  están  francos  para  se- 
mejantes aimas  los  tesoros  de  gracias,  de  misericordia,  de  santificación ,  de 
sabadont  que  encierra  en  si  aquel  Corazón  divino.  Por  eso  los  santos  y  las 
almas  más  iluminadas  le  llaman  erario  de  los  tesoros  del  cielo,  océano  de 
la  difioa  misericordia,  asilo  de  las  almas  afligidas,  tesoro  de  todoe  los  dones 
sobrenaturales,  centro  de  las  mis  puras  deltdts ,  refugio  de  la  TÍda.  con- 
suelo en  la  muerte  y  puerta  del  paraíso. 

»4.*  Este  suave  ejercicio  de  amor,  como  todo  es  interior  y  del  ooraion, 
puede  acompañar  i  todas  nuestras  acciones ;  por  oonseooencia ,  si  cualijuiem 
y  cada  una  de  las  jaenlatorias  d  afectos  infrascritos  se  puede  Terifiesr  con 
una  sola ,  sosto  y  amorosa  conversión ,  6  interior  mirada  al  Sagrado  Cora- 
zón de  iesus,  lejos  de  impedir,  contribuye  maravillosamente  al  mayor  mé- 
rito y  perfección  de  cualquiera  otra  devoción  ó  ejercicio  piadoso. 

Asi  todo  lo  más  sobliroe  de  este  arte  consiste  en  el  ejercicio  de  este 
mismo  amor  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús  en  toda  ocasión  y  tiempo  :  en  la 
mañana,  etitiedia,  en  la  noche,  en  toda  acción,  en  la  alliccion  ,  en  la  ten- 
taciun  ,  y  uun  en  medio  de  los  defectos  mismos.  Los  obsequios  ó  jaculatorias 
afectuosas  siguientes  de  la  V.  M.  Marpania ,  de  S.  Bernardo,  de  S.  Francis- 
co de  Sales,  de  Sla.  Gertrudis  y  de  otras  almas  amantes  del  divino  Corazón 
de  Jesús ,  pucrieii  servir  de  guia  á  una  alma  que  desea  llegar  á  lo  más  per- 
fecto y  sublime  del  verdadero  amor.» 

La  práctica  de  este  ejercicio  es  como  sigue: 

cAl  despertar  por  la  mañana  me  representaré  el  Corazón  de  Jesús,  que 
lleno  de  bondad  está  velando  sobre  mí ,  y  diré:  i  Oh  Sagrado  Corazón  de  Je« 
sus ,  santuario  de  la  Divinidad ,  único  refugio  y  consuelo  mió  en  esta  vida! 
Me  consagro  ¿  vos  con  todos  mis  pensamientos,  palabras  y  obras;  os  amo 
con  todas  las  potencias  de  mi  alma,  y  deseo  que  los  corazones  de  todas  las 
criaturas  os  tributen  todo  el  amor  y  toda  la  gloria  que  os  es  debida. «  (La 
F.  Marifarita*)  En  toda  acción  que  ejecute  el  devoto  durante  el  dia ,  debe 
considerar  el  Sagrado  Corasen  ántes  y  después,  y  para  pedirle  so  auxilio 
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debe  deeir : «  Goraton  de  mi  buen  Jésus ,  eita  aoekm  sea  por  vos ,  en  tos  y 

para  vos.»  (La  misma  Venerable.)  Si  se  encuentra  flojo  en  el  fervor  con  que 
toda  alma  cristiana  (iebe  siempre  considerarse  delante  de  su  Dios  para  guar- 
dar la  compostura  y  comedimiento  quo  debe  en  todas  sus  acciones ,  debe  re- 
petir estas  palabras  de  la  Venerable  :  «Cuando  se  sienta  mi  alma  como  sin 
fuerzas  para  formar  algún  buen  pt'usamionto  diré  :  ¡Oh  Dios  de  nmr,v  y  de 
misericordia !  os  ofrezco  toil.is  las  adoraciones  y  lodo  el  amor  del  Corazón  de 
Jesús  en  el  Saníisimo  Sacramento.» 

Gomo  es  imposible  que  por  mucho  cuidado  que  pon^a  el  cristiano,  por 
fervoroso  que  sea  ,  no  cometa  alguna  falta  por  omisión  ó  distracción  siquie- 
ra ,  ya  quo  no  tenga  parte  alguna  la  voluntad,  debe  dirigirse  al  Sagrado  Co- 
razón y  demandar  su  perdón. 

« Cuando  cómela  alguna  culpa,  decia  la  referida  Venerable,  después  de 
humillarme  en  mi  interior,  miraré  con  el  Corazón  de  iesus  la  virtud  contra- 
ria al  detecto  que  he  cometido,  y  la  ofreceré  al  Eterno  Padre  diciendo: 
¡Dios  mió!  Válgame  la  paciencia  ,  ó  ¡a  pmsa,  6  la  caridad  del  Cora%on  de 
Jetut.  En  toda  afiíecion  no  del>e  desmayar,  sino  confiar  en  la  miseríooniia  de 
Dios,  y  dirigirse  i  so  Coraion  siempre  propicio  i  oir  y  á  atender  nuestras 
plegarías  cuando  se  las  dirigimos  con  fe  y  llenas  de  esperania  en  sus  bonda- 
des. En  el  eipresado  ÁrU  se  da  la  siguiente  regla  de  petición : 

«Corazón  de  mi  buen' Jesús,  haced  que  mi  alma  afligida  liaile  en  vos  el 
consuelo  que  desea.»  (F.  BMo.) 

¿Quién ,  por  justo  que  sea,  podrá  librarse  de  las  tentaciones ,  arma  qne 
deja  Dios  en  manos  del  demonio  para  probar  nuestra  fe  y  creencia? Cuando 
alguna  nos  acometa,  levantemos  al  cielo  humildementenuestra  vista  dieiendo : 

c  Corasen  duleisimo  de  Jesús ,  todo  amor,  Codo  pureia  y  santidad,  venced  . 
por  mí  y  en  mt  esta  tentación. «  (K.  Bk^o.)  Y  cuando  tengamos  que  pedir  á 
Dios  alguna  gracia»  ^córao  podremos  alcanzarla  mejor  que  con  esta  oración? 

«Corazón  amabilisimo  de  Jesús  ,  vos  que  sois  el  centro  del  amor  y  de  la 
misericordia,  concededme  esta  gracia  que  imploro  por  el  Corazón  de  vuestra 
purísima  Madre.»  (S.  Buenaventura.) 

Coiiio  todo  es  de  Dios,  todo  debémos  ofrecérselo  con  humildad  y  por  eso 
al  U^rminar  cuhIp  i  lit  ra  acción,  debemos  decirle:  ;  Oh  divino  Corazón  de 
Jesús  ¡  por  ¡ne  li  >  del  Sagrado  Corazón  de  María  os  ofrezco  esta  acción ^  bea- 
dccidla  y  bacedia  agradable  á  vos.  » 

Y  en  cualípiiera  ocasión  .  y  siempre  que  iir»s  hallemos  solos,  caminando, 
descansando,  ó  en  nuestras  tareas,  es  un  acto  muy  agradable  para  nuestra 
alma,  si  la  tenemos  en  Dioso  se  la  dirigimos  con  voluntad,  decirle:  [Oh  buen 
lesos,  conceded  me  la  gracia  deque  mi  corazón  esté  siempre  unido  por  amor 
á  vuestro  Sagrado  Corasen.  (S.  iieroardo  y  S.  Francisco  de  Sales.)  ]  Oh  buen 
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Jesús !  dulce  esperanu  mía,  haeed  que  vuestro dmno Conson»  hsrido  por 
mi  amor »  sea  el  prUner  asilo  que  eucueotre  mi  alma  al  sepsrane  de  este 

cuerpo.  >  (Sta.  Gertrudis.) 

El  sueño  es  pacifica  imágan  de  la  muerte  y  ¿ntes  de  entregarnos  á  él  de» 

bemos  prepararnos  para  despertar  en  la  eternidad ,  si  asi  place  al  Señor ;  por 
lo  tanto  después  de  nuestras  oraciniie'*  noclurn  is  de  costumbre  y  dtí  los  ac- 
tos de  contrición  ,  de  amor  y  de  esperaíiza  ,  debeuios  decircou  nuestra  alma: 
« ¿  Uh  (Corazón  amabíiisiuio  de  mi  buen  Jesús  ,  que  en  este  dia  habéis  sido  el 
objeto  más  tierno  de  mi  amor;  por  los  méritos  del  Corazón  puris  i[hi  <le  Ma- 
ría os  suplico  seáis  también  en  esta  noche  el  descanso  de  tod*»»  luis  sentidos 
y  potencias  ,  y  el  centro  deseado  de  mi  alma.  (La  V.  Margarita.)  S.  I^nis  Gon- 
zaga  concluía  este  obsequio  rezando  tres  veces  el  Ave  María ,  y  todos  los  he- 
les devotos  á  los  Sagrados  Corazones  de  Jesús  y  de  María  deben  imitarle ,  pues 
que  la  intercesión  de  la  gran  Madre  de  Dios  es  el  mejor  abogado  que  pode- 
mos tener  para  que  nos  defienda  del  demonio,  y  nos  alcance  las  gracias  de 
la  mansión  celestial. 

c Estos  obsequios,  en  que  tan  frecuentemente  se  ejercitaban  los  santos 
que  se  citan,  aprendidos  de  memoria,  grabados  en  el  ooraion  y  praeticadoa 
con  yerdadero  fervor  hasta  en  las  más  leves  acciones,  son  las  hermosas  gra- 
das por  Us  que  un  alma  con  ios  auxilios  de  la  gracia  llegará  con  seguridad 
i  la  deseada  posesión  del  arte  sublime  del  verdadero  amor ,  pues  que  fe- 
cunda en  afectos  tan  amorosos,  parece  que  ni  sienta,  ni  ve ,  ni  gusta,  ni 
habla ,  ni  hace  uso  de  sus  sentidos  y  potencias ,  sino  siempre  dirigidas  por  el 
amor  y  con  el  amor  del  Corazón  adorable  de  su  buen  Jesús.  Iiss  almas  que, 
á  imitación  del  glorioso  S.  Felipe  Neri ,  no  aciertan  á  separar  de  su  aaM>r 
los  Sagrados  Goresones  de  Jesús  y  de  Marta,  pueden  verificarlo  invocándoloa 
en  el  principio  de  cada  uno  de  estos  obsequios,  Son  innumerables  las 
indulgencias  que  se  ganan  en  la  práctica  de  esta  devoción. 

Hay  establecidas  súplicas  cotidianas  á  los  Sagrados  Corazones  de  Jesús 
y  de  María,  que  deben  hacer  los  devotos  que  aspiren  á  tenerlos  siempre  pre- 
sentes, como  remedios  celestiales  contra  los  embates  del  enemigo  de  las 
almas,  y  como  panacea  universal  de  todos  los  males  del  alma  y  áun  del 
cuerpo,  pues  que  con  fl  poder  de  Dios  nada  hay  imposible.  Estas  súplicas 
son  las  siguientes:  ¡ÜIj  divino  (Corazón  de  mi  Jísiis!  yoo'^adoro  con  todas  las 
potencias  de  mi  alma  ,  y  os  las  consagro  para  siempre  juntamente  con  mis 
pensamientos,  palabras,  obras  y  todo  cuanto  soy,  deseoso  de  rendiros  los 
actos  de  adoración,  de  amor  y  de  gloria  que  vos  pendisteis  á  vuestro  Padre 
Eterno.  Sed  vos  el  reparador  de  mis  defectos ,  el  protector  de  mi  vida,  y  mi 
refugio  y  asilo  en  la  hora  de  U  muerte. Goocededme  porlos  gemidos  y  amar- 
gura en  que  estuvo  sumergido  por  mi  vuestro  Goraion  en  lodo  ei  curso  de 
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Tijpslra  vida,  una  verdadera  y  perferta  contrición  de  mis  pecados,  la  perse-' 
remneia  final  on  vuestra  gracia,  el  desprecio  de  lodo  lo  visible,  un  ardiente 
deseo  de  la  gloria ,  con  una  viva  cotiñanza  de  uAirme  al  DÚmero  de  vuoslroi 
escogidos .  presentáfidoos  estás  humildes  súplicas,  no  solo  por  mf  sino  tam- 
ht  >n  por  todas  aquellas  personas  que  están  unidas  conmigo  para  obsequiaros.' 
Recibidlas  por  vuestra  inmensa  pie  iad,  en  especial  por  el  primero  de  ños- 
otrós  qnehayade  pasar  de  esta  vida  ilaotra.  Confortadle,  dalcf  simo  Corazón^' 
én  las  angustias  nibla  mnerte ;  acogédie  eii  la  Haga  de  vuestro  costado,  que 
átados  estÜ  abierta,  para  que  purificado  en  ella  de  toda  mancha,  logre  subir 
i  la  patria  celestial,  y  tengamos  los  que  quedamos  én  este  destierro  ^n  in* 
fareesor 'más  en  Tue^^ro  divino  acatamiento.  ' 

liBstos  obfléqtlios'  y  petieiooes  deseo  renovaros  en  todo  momento  hasU  Hl' 
fin  de  mrtida ,  bhto  por  mi  como  por  todos  los  demás  congregados  en  vaes* 
tro  DoUbre.  Oí  entemiendó  también  ;oh  Corasen  mtserícordíosisiino  de  mí 
Jritus!  i  la*  santa  Iglesia  nuestra  madre,  á  todas  las  almas  justas ,  é  to<ios  tos 
plieadorés,  áYoddsloB-aHigidos,  é  los  que  están  agonizándo  en  esta  hora,  y 
á  eoantos  botnbres  existen  sobre  la  tierra.  Haced  que  no  se  malogre  el  pre* 
cSíyde  aquella  sangre  precfosa ,  que  tan  liberairaente  derramasteis'  para  él  re- 
medio del  mundo,  y  dignaos  igualmente  aplicnrlus  por  las  benditas  ánimas 
del  purgatorio,  y  en  particular  por  las  de  vuestros  mayores  devotos.  Amen.» 
«  ¡Oh  Corazón  amabilísimo  de  María,  el  raásamatite  y  misericordioso  pára 
con  nosotros,  miserables  pecadores!  alcanzadme  cuanto  pido  al  Sacratísimo 
Corazón  de  vuestro  Jesús ,  pues  una  sola  insinuación  vuestra,  un  suspiro  de 
vuestro  í't'rventfsimo  Corazón  hasta  para  que  lo  cun'iíga  y  que.!»'  enteramen- 
te coTísolndo.  iVome  neguéis,  Señora,  esta  gracia  por  cuanto  debéis  al  mismo 
divino  Corazón  de  vuestro  hijo  y  por  el  amor  filial  que  él  os  tiene  y  tendrá 
eternamente.  Amen.»  Pió  Vil  concedió  trescientos  días  de  indulgencia  por 
cada  vez  que  se  recen  estas  súplicas,  y  haciéndolo  todos  los  dias  indulgencia 
¡Senaria  una  vez  al  mes  en  el  diaque  arrepentido  quiera  confesar  y  comuU 
gaf ,  y  rogar' ¿  Dios  por  las  necesidades  de  la  Iglesia  y  del  Estado.  Diches  in* 
dolgencias  se  pueden  aplicar  por  las  almas  del  purgatorio. 

Nos  hemos  detenido  en  estas  pricticas  cuanto  han  dado  de  si,  porque 
qnlsiéraíaiOB  qae  todbs  los  fieles  las  conociesen  é  hiciesen  uso  de  eltás,  cre- 
yéndolas, como  fas  créémos;  uno  de  los  mejores  medios  de  alcanzar  la  mise- 
ricordia de  Dios,  á  cuyo  Sefior  es  agradable  que  le  pidamos  con  fervor, dirí- 
gléndonos  i  su  Corazón  Sacratísimo ,  fbente  copiosísima  dé  virtudes  y  de  gra- 
cias adonde  débemori  acudir  para  apagar  la  sed  de  nuestra  alma ,  siémpre 
qos  á  cdnsecneneia  del'ardor  divino,  nos  demande  satisfkccion  de  amor  y  de 
gracia ;  y  tambimi  porque  como  la  Tffgen  samfstma  nos  tiene  abierto  su  Co^ 
razón  para  que  veámos  el  amor  que  nos  profesa  y  el  deseo  que  tiene  de  qué 
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mi  salvamos,  para  que  la  podanios  servir  oa  ciolp  f  m  ba  paijpqdooon- 
vea¡«ote  el  consi^ar  en  e^  i^uast^  deiaHña«|o  eicríjtp  la  mai^  lO^jpr, 
con  qué  podamos  ipteresarla  en  nuestro  favor ,  pam  goa  pVIa  1^  au,  divino 
Hijü  fios  reciba  en  su  Sagrado  Coima  i  corando  aus  dlvipos  ojo^  á  i^y^e»^ 
maldades  y  abriéndpfos  ¿  su  piisericordia. 

Ya  hemos  dicho  en  este  articulo  cómo  se  propagó  d¿vocioif  á  ji^^vi* 
nos  Corazones  de  Jesús  y  de  María  ,  y  que  no  fué  nuestra  Es|)&ria  de  las  na- 
ciones cristianas  que  in;fá  tündaroü  cti  atlü}>Li:  l  i ,  si  bien  no  podemos  ménos 
de  confesar  que  su  progreso  ha  sido  más  leuiu  p<ii  a  generalizai  ae  que  lu  t^uc 
conviene  á  un  puebtu  esenciahucut  i  católico  y  á  la  uacioQ  que  ai^i  conser- 
va, por  fortuna,  la  unidad  católica.  Leuta  cicrlaruoiile  Ua  sidoesla  devoción 
en  lo  general  en  nuestra  España  ;  pero  hoy  no  podeinus  ya  quejarnos,  pues 
que  upénas  liuv  iglesia  en  la  que  nu  estén  ejLpue^as  las  santas  imágenes  de 
los  Sagrados  Corazones  á  la  veqeracjon  de  los  Qeles ,  y  piirticularine|ijl(e  en 
Aladrid  se  ven  en  todas  partes ,  distiugpíóadiosti  eu  esto  lu  ilus^r^  orden  de 
r^lí|(iosas  üe  h  Viai(adon  de  nuestra ¿)e j^pf a ^  fundaq^piel  g)orio»j  S.  Ff^m.* 
ci^  de  Sales ,  comunidad  ctiyo  leguudo  niiMtaa|eri(aaO  'a8)atfQr^.  ti^poo^ 
sagrad^  ^  lindísima iglfesiaá loa Sa(|radQfG(^sopí(fiy  Aom^^mqs^ff^ppl^ 
tar  icon  solo  copiar  ia  ^teresan^  pojr  pi^f  de  un  copceptp  449fifffi^ 
rie^,  gue  está  idírau^e  d^,!!^  if0ye|^  eop  quese  lea  phtjsqula  eo^l  ^Ntprofaido 
mma^rio»  Di<}e  fsí; 

JÜuplifS  y  efc^l^ntef  obráis  han  jd^dq  i  Ipji  s^biop  y  pifdíMo^  fm^oim 
G<fP  el  leíble  objeto  de  proi^iov^  la  ^tUjfíHf^  «Mf^^  i  N  ^fgradpa  Cqiiiippfls 
de  Jj^suk  y  de  Haría*  Qoupa  eqtre  |pd^     hJSi|r.;ea9hir9CÍi^>  p|il)lj|Bwtf^  *fh 
^i^utemente  pur  la  priuiitjva  Congregación  fjp  1^      llnipn  del  Qoraii^p^  da 
^et^us  en  Uuinif,  y  lu  qqe  eaq'ibió  el  P.  |oj|é  M^rúf  Mangeri ,  de  1^  Cpn^p^üia 
dd  Jesús.  Es  iu^i^ible  d^íscribir  los  iunumeral^jes  elogio^  dafios  el  iQor^Q 
de  Je:>us  por  S.  Agustín,  *>^i}U>  Tomás  de  VjD^iueva ,  S.  ^e^'nar|do,  SaiUo 
Tontas  de  Aquino,  S.  Uoruardino  de  Sena,  las  santas  Gertrudis,  Matilde, 
CaUilma  de  Sena  y  Traucisco  KtJinuna,  S.  Luis  lionzag;t ,  5.  l  1  auciscu  de  Aji- 
les y  oLiua  santos  y  celosos  vuigíjc...  Aulurizad^competenlciu^ntc  esta  devo- 
cioi)  se  extendió  con  rapidez  en  Fi  anciu  ,  y  en  seguida  por  lodo  ti  orbe  ca- 
tólico. La  abrazáronla  l^oloaju;  la  Uilia,  Holanda  ,  la  Alemania  y  Uohemií^y 
£spuha  y  Portugal ,  la  Persia  y  U  China,  y  ^e  propagó  has^^  los  más  i'eq:^;^ 
tos  ángulos  de  lu  América.  En  íglesii^s  niütroppjitanas^  catedrales  y  colegia-^ 
tas,  parroquias  y  menaslerios ,  se  crearon  congregaciones ,  de  las  qup  ^e  con- 
taban desde  la  éppci»  de  li^ocenicip  X^l  hasta  Clemente  ^1  lOi^  .df  mil  y 
9ph^u(a^  eri^i^s  cauóuicamente  con  au  oridad  de  los  ordfnaríps  respectivp^ 
y  f^jí  «l^piemo  Pastor  y  vicario  de  Je^pristp,  b^jo  ifi,a4v|iffH^»jqn  del  po* 
rj^nrSa^ra^o.de  leaiuSf  enriquecidas  y  conhr^fada*  001^  let^a^apio^ifiií^l 
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ÜIlTa  «ya  siglo  4»  m  fimdmwi  y  m^^p^diUiio  al  Saotfsimo  flora|Eoii  de  Je- 
ana, .y  disfriHa  jde^muebaa  iii4iiígf»iiciaa  coooedidaa  por  fl^uadicfio  ^  Cfer. 
liMBie  jm,.3Ult  y  Qipedíato  JUV  y  Pío  VI.  $a  ceIeM  ao  Roma  pQr tó^ 
alelapii  la  fieata  m  el?jiri)iBa  después  de  la  octava  del  Séptico,  Sfcra-^ 
maoto. 

»Sú|»l¡oaapaia.el  ellcio  y  misa  propíos  del  Corazón  de  Jfsaa  bicjeron  Ma- 
fia, reina  de  Inglaterra .  el  duque  de  Saveria  y  el  obispo  de  Cracovia.  Escri- 
bieroii  á  Benedicto  XUI ,  Augusto  U  y  lU ,  reyes  de  Polonia ;  Felipe  V  de 
España  ;  Eslanislao  I ,  duque  da  Lorcua ;  el  duque  de  lliviera  ;  Mana,  ruiua 
cié  1  rancia  y  Luis  XVI.  £1  Fidelisimo  soberano  de  Portugal  en  4777  obtuvo 
olido  y  misa,  y  que  el  dia  destinado  á  la  sol-  luiiidad  fuese  fiesta  ríe  [)recepto. 
El  rey  de  Cerdena  en  i4  de  Jumo  de  171)0  obtu\o  un  i  t  ^cripio  favoru^lc  de 
la  Saota  Sede,  para  que  ert  lodus  sus  domiuios  se  reia&e  por  el  clero  se- 
cular y  regular,  en  el  vít  rn  s  después  de  la  octava  del  Corpifs,  el  pfício  y. 
misa  aprobados  para  el  reino  de  Portugal  y  de  los  Algarbes. 

•Nuestro  católico  y  «ffiaado  rey  I).  ernando  Vil ,  después  de  su  cautividad 
ea  Valencey,  impetró  del  PapauPio  Vil  la  misma  gracia  para  todoe  sus  domi- 
Bloa.'j'elSapto  Padre  booignamettte  la  ooneedid  en  7  de  Diciembre  de  1815. 
No  ae  satisfizo  la  piedad  de  ntiestro40baraDO,  y  estableció  y  fundó  una  Con- 
gregación del  misme  Sagrado  GoflOOn  en  el  Heal  Monasterio  de  ia  VisitaciQQ 
deSaaUiilaria»  jkdean  Realaa  toda  la  magoitoQcia propia  dB&  If^^y 
ealeltra    tatt  en  el  l.*^  de  Ootiibra  da  tbdiaa  loa  ate. 

•Eaúitadoaide  igual:  celo  y  daioeíoii.Ioa  SarflDoa.  lafiwlea  de  Bspafta  Don 
FraoeíBco  de  Paula  y  Doña  Luisa  Garlóla,  auguatos  padna  del  eapoao  da  OdUi 
Jáibal'fiy  Bttaaini  aoberaaa,  D..Fraiio¡Boode  Asia,  fundaron  en  el  año  de 
Í8Í7,  ff  en  ol  aegawdo  inoBaaledQ  da  la  Visitaeioa ,  la  Congregación  de  los 
Sagcadoa  .Coraaoiiea  de  Jeaua  y  de  Uatía,  i  la  que  ha  ooqcedjdp  innumera- 
Uaa  ¡ndnlgeaoiaa«ttaBlro  Santíaimo  P*  León  XU,  ag>eg*iK|<^la  á  la  del  Cora* 
na  de  lesua,  eatablaoida  en  teta.  Mana  ad  Pinaam,  alipro  trasladada  á 
nuestra  Señora  de  la  Pac ,  y  á  la  del  CopaaDn  de  Varia  fuo(|a(ta  ep  la  basílica 
de  S.  Eustaquio,  ambas  en  Roma. 

»Por  t  iiiio^,  t;iu  ilu,>ir(jó  y  auteuticos  documentos  se  demu^tra  hasta  la 
evidencia  cuan  piadosa,  cuan  útil,  y  cu  ín  placentera  debe  ¿er  paja  lotlc  luja 
de  la  Iglesia  católica  esta  devoción  de  ios  Sagrados  Corazones  de  Je&us  y  de 
María.  V 

El  Udo.  P.  Juan  de  Croiset,  una  de  las  luminosas  lumbreras  de  la  ilustre 
y  ^mcaa  Gompa&ia  de  lesua,  esoribíó  un  pceeioso  libro  titulado:  La  devor 
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don  ál  Sagrado  Cormm  de  Um*  medio  núminoefodeneeqm  mm pmra 
asegurar  la  tahaeim  en  todo  género  de  ettadee,  enjn  ensaienle  obr»  tt«» 
dojo  al  castellano  en  un  tomo  en      que  puMioó  en  Paniplont  en  1794,  el 

jpsnila  P.  Pedro  áe  Peñalosa.  En  este  libro  se  hace,  con  toda  extensión ,  la 
historia  de  esta  devoción ,  y  se  eslalílece  su  práctica  con  toda  latitud ,  vinien- 
do á  ser  un  tesoro  de  bellcfaí?  cristinnns ,  cuya  lectora  aconseja nios  á  los  fie- 
les, píira  que  enriquezcan  sus  alnius  t  on  pn^scas  de  gran  valor  que  pueden 
conquistarles  p\  ciólo.  Y  es  tanto  lo  que  lia  excitado  nuestra  picdRrI  tan  [n  e- 
cinso  libro,  qn  >  I  Neitsus  dtí  que  sucftda  \o  propio  á  los  dfn-nuvs  de  ios  Sa- 
grrídos  Corazones,  no  po<l-Mnos  prescindir  de  iíísertnr  oii  este  lugar  su  pri- 
mer capitulo,  por  la  eriiticante  doctrma  que  encierra,  y  con  él  y  con  la 
oración  de  la  gloriosa  Santa  Gertrudis  varaos  á  terminar  este  arlicuio. 

a  El  objeto  particular  de  esta  devoción  es  el  amor  inmenso  del  Hijo  de 
DIot  qae  le  obligó  á  entregarse  por  nosotros  á  la  muerte,  y  juntamente  á 
dársenos  A  s'\  mismo  en  el  Santísimo  Sarramento^l  altar,  sin  que  lodas  las 
ingratitudes,  desprecios,  injurias  y  ultrajes,  que  había  de  redbir  en  este 
estado  de  víctina  inmolada  basta  el  fin  de  loa  siglos,  hayan  podido obrinr 
este  prodigio  de  amor ,  y  exponerse  todos  Inedias  I  los  insulloB  y  Oftrobioe 
de  ios  hombres  para  manifestamos  mis  eftoatmenCepor  le  mayor  de  sae 
marsTíUas  el  exceso  de  amor  oon  que  nos  ama. 

■  wISsio  es  lo  que  exdtd  la  piedad  y  oelo  de  muchas  personas*  que  ooniíde-. 
itando  cuán  poco  sensible  «e  baee  este  exeoM»  de  amor,  eoén  peco  se  eme  á 
Jesucristo,  y  cuán  poco  anhelo  tenemos  de  que  41  nos  ame,  no  ban  pedido 
sufrir  verte  lodos  los  dias  tan  maltntado,  sin  manifestar  el  Justo  esntímifliito 
y  el  deseo  extremado  que  tienen  de  reparar,  en  cuanto  lea  sea  poaiblB ,  tantee 
ingratitudes  y  dospreeios  por  un  ardiente  amor,  por  los  más  profundos  rea- 
petos  y  por  toda  suerte  de  humildes  sumisiones. 

»Gon  est  ^  designio  se  h:in  escogido  varios  dias  del  año  para  recüi>ocer  do 
un  modo  especial  el  amor  extremo  cpie  Jesucristo  nos  muestra  en  el  Santísimo 
Snerameiili^ ,  reparando  al  mismo  tiempo,  en  c»innto  es  posihli'  ,  su  horiDr 
ofpFuiido  por  tantas  indignidades  y  desprecios  como  estearaable  Salvador  lia 
recibido  V  recilie  todos  los  dias  en  este  misterio  de  amor.  * 

»Y  a  la  verdad  este  pesar  que  se  siente  al  ver  lo  poco  que  se  ama  á  Jesu* 
cristo  en  este  adorable  misterio ,  este  dolor  sensible  que  se  tiene  á  la  vista  do 
un  tan  mal  tratamiento,  estas  prácticas  de  dovoe'on  que  solo  las  inspira  el 
amor,  y  que  eofo  miran  á  reparar  en  el  modo  posible  los  ultrajes -quealli  pa- 
dk*cé,  son-pruebas  ciertas ilel  emorque  se  tiene  á  Jesucristo*  y  seftalee  vi- 
sibles de  un  debido  reconocimiento. 

«Bien  sie  echa  de  ver  que  el  objeto  y  motivo  principal  de  esta  devoden  es, 
cbtuo  se  ha  dicho,  el  amor  inmenso  que  Jesucristo  tiene  á  tea.  hombrea .  que 
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fot  l«  mayoí*  parte  no  tienen  para  eon  él  sino  deaprecioB,  tf  á  lo  ménos  indifet*. 
Moem.  £1  fin  que  le  propone  aquí  prioleramente  ea  et  de  recoDOoer  y  bonraf 
onaoto  podanmeon  nnertras  frecoentea  adoraelonea,  con  un  retorno  áe  amof  i 

con  nuestros  agradecimientos  y  con  lodo  género  de  obsequios  todos  los  sen- 
timientos de  amor  y  de  ternura  que  Jesucristo  uctualinente  nos  tiene  en  U 
adorable  liucarislia,  donde  con  lodo  esto  es  tan  poco  conocido  de  los  iioiu- 
bres ,  ó  á  lo  iiiéiios  tan  poco  amado  áua  de  aquellos  mismos  íjue  lo  ccíooceu. 

))Eií  segundo  lugar,  el  de  reparar  por  todos  los  medios  p(í^ll»lL;>  las  iiidig- 
nidades  y  los  ultraje-;  a  (}ue  le  expuso  su  amor  durante  el  curso  de  su  vida 
mortal,  y  á  que  el  mismo  amor  le  expone  aún  todos  ios  días  en  el  Saiitisi* 
roo  Sacramento;  de  suerte  que  toda  esta  devoción  no  consiste,  propiamente 
hablando,  más  que  en  amar  ardientemente  á  Jesueristo,  á  quien  tenemos 
ÍDcesaiitemenle  con  nosotros  en  la  adorable  Eucaristía ,  manifestándole  este 
«rdiente  amor  por  el  peaar  que  leoemoa  de  verle  tan  poco  amado  y  honradQ  ' 
por  lodoa  los  hombres ,  y  por  loa  mddíoa  que  ae  enseñarán  para  reparar  este 
menosprecio  y  falta  de  amor ;  mas  por  cuanto  necesitamos  nosotros  en  e| 
ejereioio  de  las  devoeionea,  áuo  en  laa  niás  espiríUialea,  de  no  sé  qué  objen 
tos  oMleríalea  y  aensiblea  qne  nos  aviven  más  la  memoria  y  nos  fiwiUten.la 
práctica,  se  be  escogido  el  Sagrado  Goraioii  de  Jeaoa  oomo  sensible  objeto 
el  máa  digno  de  nuestros  respetos,  y  al  mismo  tiempo  el  más  prt>pÍo  del  fia 
que  so  propone  eaesta  devboión.  A  la  verdad,  cuando  no  hübieee  otraa  ra- 
tones particttlarea  pára  dar  á  estos  ejeroicios  do  piedad  el  titulo  de  Devoción 
ol  Sépmfo  Comton  de  Jéttu ,  pápsce  que  no  se  podrá  expresar  meyor  el  ea« 
ráder  particol«r  do  esta  devoción  que  por  este  titulo;  porque  lodo  vieno 
aqof  6lllinamente  á  reducirse  á  un  ejercicio  de  amor;  El  amor  es.  el  objeto» 
el  amor  es  él  motivo  principal,  y  el  amor  debe  ser  también  el  fin.  Bl  cio- 
razon  del  hombre  dice  Santo  Tomás  que  es  en  alguna  manera  el  mananiial 
y  el  acierto  del  amor;  sus  movimientos  naturales  siguen  é  imiun  continua- 
mente los  afectos  del  alma  ,  y  no  sirven  poco  por  su  íueiía  o  por  su  flaqueza 
á  hacer  crecer  ó  disminuir  sus  pasi  ones. 

tiLÁÍd  es  la  razón  poniuf  ordinariamcute  se  atribuyen  al  corazón  los  mis 
tiernos  sentimientos  iJul  alma,  y  porqué  se  hace  tau  venerable  y  tan  pi*»* 
cioso  el  corazón  de  los  Santos. 

»De  titilo  li)  (]ur  hasta  aquí  se  ha  dicho,  fácilmente  se  deja  ver  qué  se  en- 
tiende por  la  Devoción  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús.  Entiéndese  un  amor  ar* 
diente  que  se  concibe  hácm  Jesucristo  en  memoria  todas  las  mará- 
villasque  ha  obrado  para  mostrarnos  su  ternura,  y  especiaimetite  en  el  sa<- 
eramenlo  de  la  Eucaristía,  que  es  el  milagro  de  su  amor.  Entiéndese  un 
pesar  sensible  que  se  t^etie  á  la  vista  de  los  ultrajes  que  los  hombres  bucen  á 
kmotísito  OH  oate  adorable  misterio :  eníiéiideae'  on  deseo  ardiente  de^sada 
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dejar  de  hacer,  á  fin  ^  repanr  por  todos  loe  medíoe  posibles  toHoe  estos  iri*! 
trajes.  Esto  es ,  pues ,  lo  que  se  entiende  por  le  Onoekn  al  Sa^nido  Ce* 
razón  de  nueÉhro  Señor  JewtriHo,  7  en  lo  que  eonsisle.  No  te  ordene  (eeoio 
algunos  quizá  se  habrán  imaginado  al  oír  el  tIUrio)  á  amar  y  honrar  sola- 

mente  con  un  singular  culto  este  Goraabn  He  carne eemejanle.  al  nuestro  que 
constituye  una  parte  del  cuerpo  adorable  de  Jesucristo. 

wNí  esto  os  porque  este  Sagrado  Corazón  no  raerozca  nuestras  a<loracio* 
nes ;  basta  para  mñrectjrlas  decir  que  ese!  Corazón  de  JiísucriütQ;  porque  si 
su  cuerpo  y  su  sanpre  preciosa  merí'cen  todos  nuestros  re«:ppto9,  quién  no 
ve  que  su  sngrado  Corazón  pide  aún  más  p  11  lirularroente  nm^stras  vene- 
ra(*íonní; ;  v  si  nosotros  no-;  sentimos  tan  llevados  a  la  devoción  de  mis  ^nirra* 
das  llagas,  ¿cuánlo  más  nos  debemos  sentir  penetradas  <h'  drvocion  para  con 
SU  Sagrado  Corazón  ?  Lo  que  se  desea  dar  bien  á  entender  es ,  que  no  se  toma 
aquí  la  palabra  ooraion  más  que  en  el  sentido  figurativo,  y  que  este  divHin 
Corazón .  eoneiderado  eomo  una  parte  del  enerpo  adorable  de  nuestro  Sefior 
leenerípto,  no  es  propiamente  otra  cosa  que  el  otijeto  sensible  de  esta  devo* 
eiotl ,  y  que  el  indenso  amor  qae  iesocristo  nos  tiene  es  ra  pñneipal  moti*» 
vo;  mas  porque  este  amor,  siendo  del  todo  espiritual,  no  puede  hacereo 
ptjroeptible  i  los  sentidos ,  he  sido  oohv^ieRfe  busear  un  sintiólo,  ¿y  qoé 
otro  41  mbolo  puede  ser  más  propio  y  natural  del  amor  que  el  «orsion  ? 
'   üPor  esta  misma  causa ,  queriendo  la  Iglesia  darnoe  un  objeto  sensible  dn 
los  euA'imientos  del  Hijo  de  Dioe,  los  cuales  no  son  ménos  espírítnales  que 
tm sagradas  llagas:  de  sosrte,  que  como  la  demfon  de  sae  Agradas  lla- 
gas no  es  propiamente  más  que  una  devodon  perlicnlar  á  Jeenerieto  peciente, 
del  mismo  modo  la  devoeion  al  Sagrado  Goraion  de  lesos  es  ana  devoción 
más  afectuosa  y  más  ardiente  pnra  con  Jesucristo  en  el  Santísimo  Sarra- 
inento,  considerando  el  extremado  amor  qiio  on  él  nos  muestra,  é  iníla- 
mándonos  en  el  deseo  de  reparar  los  desprecios  que  en  él  le  hacen  los 
hombres. 

))Y  ciertamente  el  Sajjrado  Corazón  de  Jpstts  dice,  por  lo  menos,  tanta 
relación  ásu  amor,  para  con  el  cual  se  pretendo  por  esta  devnrion  in<;pirar 
sentimientos  de  {gratitud,  cuanta  sus  sap:rad;is  lla^'as  tlíuen  con  sus  sufri- 
mientos, pan  los  cmlos  la  iglesia  pri'tendo  p,)r  esta  devoeíon  inspirar  sen- 
timientos de  recnnoci  miento  y  de  amor;  pues  si  en  todos  tiempos  ba  habido 
tanta  devoción  á  las  sagradas  llagas  de  Jesucristo ,  y  si  la  Iglesia «  queriendo 
inspirar  á  todos  sus  hijos  el  amor  dn  Jesooristo,  les  pone  ineesanlemente 
delante  de  sus  ojos  estas  mismas  Ihgas ,  ¿qué  no  debe  obrar  en  lioeoiroe  el 
lecuerdo  y  la  imágen  de  su  SagradoCoraaon? 

'  t)  Verán  lambien  en  lo  que  diremba  después ,  que  esta  derpcíon  noies  nof 
liMad^íy  qne  hmcfaee  grMdee  Samoela  covflraian  ¡ior'sv  ejmipfai  ."«s  pvedá 
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tiinbifsn  áécit  Ijue  la  Sádte  Sede  la  aulortia,  debajo  de  este  ri^^sYfio  titulo, 
pttes  ClétUénte  X  por  Una  ir(t)a  eit^rósa,  ekpedída  á  i  de  Octúbi^  de  4614, 
toMaie  muéfist^  fridulg^Bncfas  á  urta  C«ti|tfegac!oií  del  Sagrado  tíorazon  de 
Jesasenta  Igleaia  del  séfiúlmirid  de  Gortatí^Acía,  ¿hi^jtagráda  &  sn  fio<ior,  y 
iMieHM  Sáiktlsiako  ^Úre  él  papá  tnocéncío  Xfl  ácábá  de  coiteedef  pof  un  * 
éjEpreto  üria  iñdutj^endia  plenáríÉ  á  ÚLytír  dé  la  (íevocíoií  á  este  ^^i4ido 
GolNhBdfrf. 

»ND-bay  ftétesídad  dé  trael'  artoi^fen  motlies<{(/6' demuestran  fasolMéx 
de  ésta  éeibcmíii  bkslÁ  tftfe  el  mso^  tbmeifso  qtie  lesucrisia  nos  tiené 
y  de  qaé  nM  fin  dado  una  tanr  bella  pnidba  en  ta  adof tibie  Enéarí^tta ,  es  eí 
iflotitrO  prfttcip^i ;  cftiB  l*ii»paraCÍon  rfé!  desprecio qne  se  hílre  de  este  amor  es 
el  flti ;  que  el  Sagrádo  Corazón  de  Jcsu<; ,  todo  abra'sndó  de  este  aioor  ardien- 
tísimo  y  tiernisimó  para  coii  con  nosotros,  debe  «fn*  el  fruto.  » 

Hénios  dicho  que  los  sanios  han  tenido  gran  devoción  at  Sarrrado  Corazón 
de  Jc«íUs,  y  lo  vemos  consignado  en  la  vida  de  muchos  y  muy  o-^pccialmi^n- 
te  en  Sania  (^lai  a,  qtíe  se  abrasnba  ert  amor  á  Josucri^to,  m  Sta.  Matildó, 
Sania  Catalina  de  Serta,  San  Elzeario  V  su  esposa  Sta.  Delfiin;  S.  Bt^rnar- 
do,qiic  hablah.í  fervornsnmfntí^  non  el  díariampntf» ;  e!  ^erAfírn  S.  Francisco 
de  Asís,  Sto.  Tomás  deAquino,  Stn.  Teresa  de  Je>us,  S.  Rticmvrntura,  San 
Ignacio  de  Loyola ,  S.  Francisco  Javitír ,  S.  Felipe  Neri,  S.  Franííísco  de  Sa- 
les, S.  Luis  Gonzaga,  y  por  último,  entre  otros  muchos  qite  pudiéramos  ci- 
tar, la  gloriosa  Std.  Gertrudis,  todos  dstós  bfefiaventufítdos  noS  ban  dejado 
pruebas  irrefragables  de  su  ardiente  áitiof  al  Sagrado Cdraián ,  que  formd  suS 
delicias  en  éste  vállé  de  lágrimas  y  el  Consuelo  á  sus  penas  como  el  más  eficaz 
miedSo  de  tódoé  los  males«  La  glorrosá  Santa Gefrriidisdiaríamebte  éónvér- 
aabft  6oti  él  9iigrad«  Gorézon  dIeiéndMé  (te  está  manéra  la  oraeion  qne  enco- 
mendétMá  K^flélef  repitan  {Ntra  graUjeartíe  et  fator  divino  y  su  eelestiaí 
mUei'idonKa. 

»Yo  dS saludo,  Sfttfradd  Goraion  de  lesns,  iManátifiál  tíVo  y  vlvlílcanta 
delá  vida  «tÉirha;  ttMrd  Mfi«it4  dé  la  ditii^táid  ,irdietne  fhigna  del  áivim 
aiúor,  r0i  Mía  c<  lu^ir dé  mi  dewan^jf,  y  mi  asild. ; Oh  mi  amadó Salvador! 
AfaMMd  MI  ^éotaMm  «óit  ftqfttél  ardiente  atadr  con  ^ue  «Até  abrasado  siempré 
él  Tttéalro  i  Úefifémáá  éfibréml  ktjttMm  ha  g^áfiités  graeias.'de  qne  es  manan- 
thil  el  tueslró;  y  faaoéd  que  mi  oorazo*  «sté'  de  tal  tuerté  unido  ai  Tuestr<y/ 
qoe  vuestra  ToUintad  Séa  siempre  la  mía  y  qiie  ésta  se  conforme  con  la  vues- 
tra por  toda  la  eternidad  ,  pues  deseo  qoe  en  adelante  vuestra  santa  voluntad 
sea  la  regla  de  todos  mis  deseos  y  de  todas  mis  acciones.  Amen.»  A  esta  ora- 
ción aftadín  la  santa  el  siguiente  acto  de  amor:  «Nada  tonjjo,  mi  amarlo  Sal- 
vador y  mi  nio9:  nada  tenf?o  que  sea  capaz  fie  .ipfradaros ,  nada  pnf^flo  har*^r, 
yo  soy  nada  ;  mas  yo  tongo  un  corazón,  y  esto  me  basta;  me  pueden  quitar 
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la  salud,  la  honra,  la  viila,  mis  riíiclie  me  podrá  quitar  mi  corazón.  Yo  Itn- 
gn  un  corazón  y  con  esto  corazón  os  pu-^do  amar,  ¡oh  mi  adorabk  Jesús í 
Pues  con  esto  corazón  os  quiero  amar  i  oh  mi  Dios !  Yo  oa  quiero  amar,  >  ja- 
más os  quiero  nmar,  sino  por  amaros  siempre  más.» 

La  amabilidad  quo  so  halla  siempreeo  la  persona  de  Jesucristo  es  pruehi^ 
manifiesto  del  inmenso  amor  que  nos  tiene,  y  es  nicaliñcable  cémoelboi^bre 
pueda  responder  con  ingratitud  ¿  tanto  amor.  Como  eficaz  preservatirp  para^ 
librarse  4b  e«ta  ingratitud»  parece  permitid  Oio«  se  tuvíeae devoción  ^  mi  Sa- 
grado GpnaoQ .  siempre  que  esta  devoción  sea  con  las  disposiciones  coo^e* 
Dientes.  De  estas,  las  principales  son:  un  grande  horror,  al  pecado ,  U  viva, 
deseo  grande  de  amará  Jesucristo,  y  r^oogimieuio  interior.  Para  obtener  ea? 
Cas  excelentes  cualidades,  es  preciso  vencer  los  obstáculos  que  puede  opo- 
ner el  enemigo  pura  impedir  se  saque  el  fru^  dulciaimo  que  puede  proporr^ 
Clonarnos  esta  devoción ,  y  estos  son  la  tibieta,  el  amor  propio ,  la  soberbia 
pública  d secreta  y  las  pasiones  mal  mortificadas;  obstáculos  que  se  vencen 
con  la  verdadera  mortificación,  con  la  sincera  humildad,  con  la  oración,  la 
frecuente  CüUiuin'on  ,  las  visitas  al  Saiilísinio  Sacramcnu; ,  iidclidad  en  ob- 
servar exactamente  las  prácticas  de  esía  duvocion,  una  tierna  devoción  á  la 
Virgpn  SantisimT ,  dirigirse  devotament)  á  S.  Luis  Gouzagu  demundando  su 
apoyo,  y  un  diade  retiro,  el  que  pueda  len«'ile  sin  faltar  á  «us  deberes  indis- 
pensable*?, (jn  cada  mes.  El  R.P.  Croisset  cti  ^u  expresada  obra,  á  fia  de  man- 
tener ocupados  siempre  útilmente  á  los  devotos  del  Corazón  da  Jesús,  esta-, 
blecíó  prácticas  piadosas  de  adoración  para  todos  los aDioa,  para  todos  ios 
meses,  para  todas  las  semanas,  para  todos  los  diaa  j  iioa  (Wra  ci«rta« 
lloras  de  cada  dia;  métodos  tan  bien  ordenados,  que  bien  puedoA  practicar*, 
se  sin  que  los  devotos  tengan  necesidad  de  abaivlonajc  para  ella«as  obliga*, 
clones,  ni  sacrificar  el  necesario  descanso;  en  lo  cual  conoce  estuvo  ins-> 
pirado  de  la  divina  gracia  al  escribir  este  libro  de  oro,  mina  fiscuodisima  que 
presenta  el  filón  á  la  superficie  con  4al  brillantea  y  riqu^ia,  que  nadie  puede 
dudar  del  inmenso  valor  que  tiene  en  su  centro,  para  adquirir  el*  caudal  po" 
cesarlo  de  gracias  divinas  con  las  que  pueden  aspirar  al  cielo.  En. él  se  ex* 
presa  de  este  modo,  para  probar  cuáor  justa  y  razonable  sea  la  devoción  del 
Sagrado  Corazón  de  lesus.  tLas  razones  que  persuaden  el  amor  de  Jemoris» 
to  exceden  á  todo  sentido  ;  las  almas  gustan  de  ellas ,  según  el  estado  de  gra- 
cia en  que  se  hallan.  El  Corazón  de  Jesús  es  santo  coilo  la  santidad  del  mi^ 
mo  Dios,  (le  duriile  provieue  que  todos  los  movimientos  de  esle  Corazón,  se- 
gún la  dignidad  de  la  persona  que  los  o!)ra  ,  son  accioues  de  uu  pruciu  y  do 
un  valt»r  tntiuilo,  pues  son  obras  de  un  ü  unbre  Dios.  Luego  es  Justo  que  el 
Sagrado  Cor  iz  >n  Jesueristo  sen  honrado  COü  uu  cuito &iugakl!,  pUtóti  liou» 
rámlulo,  hoiir,umossu  djvíDa pur^a,.     , .   .        .1  .  .  , 
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»Si  la  venerncioB  que  tenemos  á  los  aaolos  nos  hace  tan  precioeo  lu  <)era» 
son»  teniéndole  por  lamas  preciosa  de  sus  reliquias  t  ¿qué deiieJ|9PB  p^ciir 
del  adorable  Corazón  de  Jeaucriato?  ¿qué  comon  ha  estado  jamAs  en  dispor 
sieioiies  tan  admirables  y  taa  conCormes  '¿  nuestros  verdaderos  intei'eeest 
Odpde  liaUaremos  nosotros  otros  en  quien  n»  hayan  sldet  tan  útiles  sus  jno- 
irimlenlos?  fin  este  divino  Goraaon  es  donde  han  sido  formados  todos  los  den 
signios  de  nuestra ialmcton,  y  por  el  afpor.qoe  arde.fn.4)ste  mismo, Corazón» 
dice  un  gran  sísr?o  de  DioSf  es  el  asiento. de  todat  las- virtudes ,  el  fnenantial 
de  todas  las  bendiciones,  y  el  retrete  «de  todas  tas  almas  santas. 

)>Las  principales  virtudes  que  se  pueden  honrar  en  él  son  pri meramente 
uu  aíiioi"  niüv  íu  ilienlede  Dios  su  i'aJre,  junto  con  iiu  iv^^speto  muy  pruíüii- 
dOf  y  U  lüayur  liuiuUtidd  qutí  jainús  se  vi  )  :  en  ^uguudu  lugar  una  pa<- 
cieneia  infínita  en  ios  males,  un  extretnadu  dolor  por  los  pecados,  con  que 
se  cargó  la  cuuüanzH  de  un  hijo  uki y  tierno  ,  .ic  jfDpariaila  ile  la  confusión  de 
un  pecador  graiule;  en  tercer  lugar,  una  compasión  muy  sensible  de  nues- 
tras miserias  ,  y  (no  obstante  iodos  «  slos  movimientos  que  cada  ;Uno  c^tnba 
en  el  más  alto  grado  que  era  po^iMc)  una  igualdad  inalterable  de  ánimo  na- 
cida de  uoa  conformidad  tan  perfecta  con  la  voluntad  dq  Dios,  que  no  pudo^ 
turbarse  por  uioguo  aoonteci miento,  por  contrario  que  pareciese  á  su  celo^ 
á  su  hamildad  «¿sttnitoo  amor  todas  ka  demás  disposicioneB  en  qee  se 
bailaba.  '  '  .  .i 

s8ftto«d«nable  Goraom  está  aúo  con  los  mismos  lenitimlenlos^  que  más  noi 
puede  ser ,  y  sobre  lodo  siempre  ardiendo  de  «mor  para  AreoqueeriMs  lodK 
aoeris  dffgiteias  y  beadioionea«  sismiMreansÍQSode  haoames  parlioipanle^dft 
sus  ieeoms-y  ds  dársaoos  á  si  misaMnefempre  dispueslaá  xeoibímosy  jervív^ 
nos asilo,  de  moreda  y  de  paraiabi  en  esta  vida. 

sCoD  toitoealo,  no  se  halla  en  los  hoiabres  sino  diiiem  *  dsspraeio  é  in- 
§r«ttlud ,  ¿no  son  estos  motivos eapaeos  da  mover  á  loseristianos  á  boorer 
este  Sagrado  .  Goffttoo,  y  á  reparar  tantos  desprecios  y  laníos  ultrajes  eon  peno* 
bas  de  su  amor?» 

»Nadie  se  puede  aplicar  á  conocer  á  Jesucristo  ,  sin  que  luego  haHe''en  él 
Lodo  lo  que  luiy  de  amable  en  las  criaturas  ,  ya  fejan  racioiiak  s  ó  sean  desti- 
tuí lis  de  razón  ;  cada  uno  tiene  su  alracUvo  para  amar;  unos  ^( n  nevadob 
de  una  duUura  singular;  una  integridad  indulgente,  una  elevaciuii  ^ilukIo^ 
junta  con  inn  «rrinde  modestia,  son  para  algunos  los  cncanlos  á  que  no  pue- 
den resibluí  '  (ilioa;  otros  hay  que  se  dejan  llevar  por  las  virtudes  que  les 
fallan,  pareciendoles  más  admirables  que  las  suyas ;  y  otros  gustan  más 
de  las  cualidades  que  son  más  conformes  á  sus  propias  inclinaciones,  i. as 
buenas  cualidades  y  las  verdaderas  virtudes  se  hacen  amar  por  todo  el 
áiiÉidO';  'peio  sléiibieieali^  peKeiw  sobieia  iterra  (dioe<un^B  sieivh 
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de  DIoisJ  en  qníe^n  concuitie^en  jtrtrtas  todas  las  raíortes  ñé  «mat  ¿ejiiióñ  d«*- 
jsrid  de  ÉtnaÉ'lat  PUés  todo  el  Marido  sahd  f  cohfí^sa  qiie  tbdd  lo  dídio  ih 
halla  junto  etéMuñk  la  ádóMble  ^ehoúá  de  kmf  iUlo,  f  lib  obiUflN 
te  ifb  es  árttadd  MiérHrfo  si Htí  de  rriny  pocioi. 

flfáü  MlMiftt!  hél-fttlitoM  díte  é  pMMa  ÍMH  iSUkimiÚtír  ieéá 
en  codifmráéiQM  dtí  l4  d«  éité  INVIHd  ^fVatfC^.-  A  Mt  iM  (MtfiíM/  ám  8tf»tt 
Teréüá ,  que  el  sdllfo  deifiícle siao  tóiUbrtts  y  o^cdHÁHtée,  iMpiMI  4|ti^  ti  es 
éxiesi^el^dnoe  Hpi  de  iá  ItófrAoéurá  de  ieinieriéfoi.  Us  elPiefoi^  inM  frtíf-' 
Sectas  en  eate  itiuudo  «m  eifiiellad  que  ttcMiti  itféAor  deAMflM ;  lee'  eoiilid»- 
dea  íáii  MIVM  M  le»  hdrtlbfOft  éala*  (MotflpalMdift  '4e*  tátiHi^  iffipdrreeelones, 
qne  al  paso  qué  aquel  )a8  pat  m  parU)  n^'MMeM,  ésM  nbt  deMMcmiti  per 
otra.  Jesucristo  es  solo  soberadameiite  pefffetsto,  feA6  ea  ^  él  {frualmente 
amable,  y  nada  hay  en  él  que  no  deba  atrai'r  todoa  \m  corHtntíéi.  El  na 
en  quien  hallamoíi  todas  las  preciosidarles  de  Irt  natiiraloEa.  Jfidas  Ins  rique- 
zas dn  la  gracia  y  de  la  gloria,  toda*»  las  perferfiioiíes  d<>  la  Diviniti'K)  jtitiias; 
no  se  destablen  ^'^^  abismos,  y  cono  Npartío*^  ÍTi;nínis5>.  v  una  infi- 
nita extensión  do  pr»nr|t'/;ís;  fn  fin.  ostti  hoinbffl  í)i«>s,<-¡tíf  tu»-  nina  tan  licf- 
namenfe,  y  é  «jutnn  los  hombres  aman  tah  pofto,  e'^^e)  objeto  del  nmor,  deloS' 
respetos,  de  las  adorií^iones  y  do  las  alftb«iti>:^«<  de  u^uin  (acorte  cí<le«?tial. 

•  Este  divino  Serior  es  quien  lione  la  autoridad  soberana  dé  jtizgar  á  los 
hombres  yá  los  angolés.  L  \  sjorti^  y  felicidad  eterna  de  todas  las  criaiui^aa 
está  en  sus  manos.  Su  dominio  pe  extiende  aob^  toda  la  naturalesa^  Todos 
)0a  espíritus  tiemblan  en  su  pr^seneia ,  y  están  obligado»  á  adorarla ,  ó  coa 
una  aümision  Toluntaria  ó  con  un  sfifr ímíémfo  fofaado  de-  loa  efaetos  do  aa 
justicia.  Es  rey  absolutamente  en  «l  drden  de  la  g^aeift^  f  éh  el  ealMl»<ie  1*. 
gloria,  y  todo  el  mundo  vliilUeé  invisible  «ité  dibejo  ée  tes  pies. ¿No  ee 
ettOj  faombreé  ínsénsiMes,  wt  ee  este  mi  oljetoi  digne '^e  jMfsatite'uDáa' pro- 
fbndes  rendfinleutoeT  Y  eelf?  bombroDíos^  ce»  tddos  eoti  tttibtilos  3^  M  lo« 
4hle  glorie  que  posee»  enMoooi  heilá  el  punió  que  nos  «na»  itíom9noth> 
rá  que  le  amemos  nosotros? 

»Pei^  lo  que  perece  aún  taée4Malibla  en  esieOlvtiii&rSalVeiler  es  qne  quie> 
ra  juntar  leiet  estes  ciialide4eslaniMllet|  tedbeeett»  tan  ntagoiieoetftekisy 
esta  elevaoimi  lan  sublime  eoa  um  ten  rneAihie  dulaora ,  v  una  lerriura  tri< 
pera  con  «osoIrtM ,  que  llege  á  ser  éntittf^.  Su  dulzum  es  tan  amablé  que  en- 
canta áun  á  sus  más mortale^^  enemigos.  El  fué  llevado,  dicoel  profeta,  como 
una  oveja  ai  matadero ,  y  no  abrió  su  boca  raás  que  un  cordero  quo  queda 
mudo  delante  del  que  le  trafqnlla. 

»KI  se  compara  á  sí  mismo  nii;«s  vrrcs  con  un  padrn  qjie  no  puede  conte- 
nerse de  aleffrí  i  á  '  i  vu'»lta  de  tlnhij »  de-ír i^ri  id  i  v  rítras  coii  un  pastor  que 
bebiendo  bellido  la  ovejita  perdida  la  poue  aobre  aua  boSobrofi  j  contida  á 
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niB  tmígos  para  rcgocijand  oon  ellos  p(Ar  hubet  hallMio  w  4^]M!lt.  MIVigu*J 
note  ha  condenado ,  dijo  á  la  mujer  adálfeni,  ni  yo  tampoco  te  eondobMPÓ* 
Idos  en  paz,  y  no  pequeit  en  adeltnie. 

■  »No  usa  de  ménosdolnifa  con  nosotros  aún  ahora  todos  los  días.  Es  cosa 
bien  extraña  v*^r  cuántos  medios  e^^  conveniente  poner  en  el  mundo,  por  no 
ofender  á  un  amigo:  sonlo«?  hombres  t^n  delicados,  ffiie  bastará  muchas  ve- 
ces un  no  estar  de  humor ,  para  hacer  olvidar  lo^  quince  años  de  seríJ ^ 
cios ,  y  una  palabra  sola  dieba  fuera  de  propósito  rompe  tal  vez  la  roayoK 
amistad,  *  • 

»Ní>  es  de  esta  con  li^ion  el  amable  Jesús ;  parene  increíble  ,  pero  es  ver- 
dad ,  qtie  sinmprn  tirrM^  m  'i'^  nir'nta  (ie  nosotros  que  i^l  mñ<^  rrmnociíio  de 
nuestros  amigos:  no  se  p¡er]>r>  que  é\  sea  capaz  de  romper  con  nosotros  poí 
la  máa  ligera  ingratitud,  él  ve  todas  nuestras  infidel  idades,  conoce  todds 
flQeafMS  fla^uens.  y  sufre  oonona  bondad  increíble  de  aquelloft  (pie  mttítí  A 
TCcee  parece  qne  los  olvida,  y  se  porta  como  si  no  los  entendiera ;  pM  ev 
compasioD  liega  hasta  consolar  por  sí  mismo  i  las  alnMi  qtie  se  hallan  mxf 
tiigid» ,  •  portóle' w  <|fiiicre  <fde  el  miedo ,  que  se  tiemf  al  dem^rlidfti^li^.^se 
á  turbemos  doMtH»  que  ee  o|iriiDeel  esjpMta;  ddeee  qmé  ee  erileo  las  me- 
nores Mtas;  pero  m»  qvien  que  nos  Inquietemos  eongéjoMímeiiie  áim 
por  les  gravee:  pretende  qoe  I»  alegrfA,  le  llbertedy.le  pee  del  eeNemseatf 
hi  liei«neiB  eterna  de«quelloe  qoelo' 

tLe  mendr  ito  «aftas  celtdeées  en  un  grande  del  miMo  bwilarie  pkM  ge* 
ner  loe  eorasones  de  todos  soe  vuallee.  Le 'solé  netieín  de  algumr  ée  este» 
virtodee  en  nn  principe ,  que  jeniAe  se  he  víslo  bi  ise  tefé,  heee  impresión* 
sobre  noeeiro  eoresm ,  5  le  hice  emr  ánn  de  los  misnee  extrates.'  lesiN' 
erisló  es  solamente,  en  cfnisn  todet estes  Mies  eelMedi^s,  todas  e&tas  vírttí* 
des  y  todo  lo  cfiie  se  puede  imaginar  de  grande  ,  excelente  y  amable  se  halla 
reunido,  ¿y  es  posible  que  tantas  razones  de  amor  no  puedan  hacernos  amar 
verdaderamento  á  Jesucristo?  Muy  poco  es  menester  en  el  mundo  ranchas 
Teces  para  dejarnos  ganar  el  corazón ,  le  damos  harto  pródigamente  en  mu- 
chas ocasiones ,  ó  por  muy.  poco,  7  solo  vos ,  Se&ori  solo  vos  no  podéis  tener 
parte  en  él. 

»;,Se  podrá  por  ventura  hacer  aignna  reflexión  sobre  las  cosas,  y  dr-jar  de 
amar  ardientemente  á  Jesucristo,  y  ro  U^ner  por  lo  ménos  un  sentimiento  de 
dolor  de  lo  poco  que  ie  amamos?  A  la  verdad  por  muchos  títulos  ie  debemos 
nuestro  corazón;  ¿y  se  lo  podemos  nesgar  si  se  añaden  á  todos  esto^  títulos 
los  beneficios  mismos  que  nos  ha  hecho,  y  el  ardor  j  le  ternura  ettreeoeda 
eon  que  nos  ha  amado  y  nos  eme  ttún,  sin  cesar  ningún  día  de  darnos  evi- 
dentes firoebas  del  aoMr  inemneo  que-oos  tiene  ?  » 
'  »V«lrMeiMBnte  »  por  increiMe  que  fwreica  el  «tter  qrteel  iUfíode  Ow 
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DDiaQieítfiidn  ki  admirable  Sucari«4ía,  acm  liay  otra  eQsa<|ae.iios  debe  mr- 
pMüder  más,  es á  aeJiier:  la ingralilud coo  que  oorreBpoodeiDoa  i  uii  am«r 
tan  grande.  Eé  áá  admirar  que  Jesucriato  quiera  amar  tanto  á  un  bomtire; 
pero  no  es  méuos  exira&o ,  qoe  eaie  no  quiera  amar  i  Jaaueriaao »  y  que  nin* 
gon  jBOiifo,  ningún  beneficio,  ni  ningún  exceeo  de 4UDQr  ooe  puede  eauear 
el  menor  eentimienio  de  reeonecimientoi  Jeiuerísto  aún  puede  tener  alguna 
nion  para  amar  á  loe  hombrea;  al  cabo  ion  obraa euyaa»  ama  en  elloe  tm 
prupius  doñee»  y  80  aom  i  al  miimo  amándolos ;  ¿  ptíro  podemos  nosotros  lo<* 
nerraaon  alguna  para  no  amar  á  Jesucristo,  ó  para  no  amarle  aino'media- 
namente?  ¿ó  para  amar  alguna  otra  cosa  más  coa  Jdsuerísto?  Hablad,  hom- 
bres ingratos,  hombres  insensibles,  ¿hay  en  Jesucri&to  algo  que  os  ofenda! 
Se  puede  dccii'  (¡ue  aun  iiü  ha  hocliu  lo  ItasluuLc  paru  uierf  Cei'  nuestro  amor 
¿Qué  es  lo  (jUL  ptjMíUis-  ¿>ioa  iiubieraiiiuá  atrevido  a  (.lesear,  o  hubiéramos 
poilido  iinagiaar  L  uilo  lo  que  ha  querido  hacer  para  ganar  luicslro  corazón 
en  este  adorable  misierio?  ¡  Y  qii^í  i  ulo  esto  noh9)^a  poiliilo  obUgar  auu  a  los 
hombres,  á  amar  ardientemente  a  Jei^ucristo! 

>¿Qué  utilidad  consigue  Jesucristo  de  uti  abatimiento tao  prodigioso?  Po- 
dráse  decir  en  aiguu  modo  que  todos  los  demás  misterios,  siendo  todos  efec- 
tos de  su  ttnK>r ,  han  sido  acompaiiadoi  de  circunstancias  tan  gloriosas  y  de 
prodigios  tan  briltaotes,  quedes  fácil  de  ver,  que  teniendo  cuidado  de  nues- 
tros intereses,  no  olvidaba  de  todo  punto  su  gloria;  masen  este  misterio  pa- 
raoe  haberse  oividado  Jesueristo  de  ledas  eua  ventajas ,  ocupando  eolamente 
en  él  todo  su  amor:  después  de  todo  eslo,  ¿quién  diria  que  un  eioeto  4e 
amor.lan  prodigioao  no  excitán  á  lo' ménoe  una  ansia ,  uu  deseo,  uu  ainor 
e«oes|ToeiielcoraiQO  de  todos  loe  liombres?  Has»  {oy  dolorl  Todoba  sueu- 
dido  al  oentrario,  y  paráOe  que  más  se  bubfera  amado  á  Jesucristo » si  Jeao^ 
ecislo  no  nos  hubiera  amado  taitto.  {Oh  mi  Üm  l  tiemblo  de  horror  ooneolo 
pensar  las  indigiiidiBdes  j  loa  uUrajee  que  la  impiedad  de  los  malos  oristia- 
nos ,  ó,  el  Airar  do  los  henjes  os  haeo  eu  este  augusto  Sacramento.  tCou  cuán- 
tos horribles  sacrilegios  hau  skk»  profanados  nueslros  altares  y  nuestras 
iglesias !  { Y  con  quó  oprobio ,  con  qué  impiedad ,  y  con  qué  infamia  ha  sido 
tratado  cien  veces  el  cuerpoadorahle  de /esucrislo!  ¿Un  cristiano  puede  pen- 
sar estas  íjupiudaiicb,  sin  concebii  uu  artiiciiU;  tiesoo  de  reparar  (jor  todos  los 
medios  posibles  tan  crueles  ultrajes? ¿Y  puede  vivir  un  cristiano  sin  pensar 
en  esto?  {Y  si  por  lo  méno:.  J<'>ucr¡stü  maltratado  de  los  herejes,  fuese  con- 
tinuamente lionrado  y  ardiciítcinente  amado  de  los  fieles,  y  eu  alguna  ma- 
nera se  consolase  de  los  ultrajes  de  aquellos  por  et  amor  y  sumisiones  since- 
ras de  estos !  Mas ,  |  uh  dolor !  /.Dónde  se  halla  este  tropel  de  adoradores?  ¿  A 
dónde  se  encuentran  quienes  sean  ansiosos  y  continuos  eu  cortejar  á  Jesucris- 
to en  .nueairaa  Igleaiaa?  O  por  deoirhi  eai ,  ¿cu  ddndeio  ae emeiitra  la  igle* 
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iiidMampiiradaó  desfertade  fieles  adoradores !  Veréidersmonte  no  cube  que 
hiyt  más  tíbleia,  ni  más  índifefeniíii ,  (|oe  la  <|ae  se  tiene  cor  Jesiieríslo' 
en  el  Santisfmo  Sacramento.  La- poca  gente,  que  se  encuentra-por  ta  mayor 
parte  en  las  iglesias,  ¿no  es  una  prueba  evidente  del  olvido  j  del  poco  amóf 
da  casi  todoa  los  eristisnost  Los  que  se  acercan  más  á  menudo  á  los  aharea 
bacen  costumbre  de  nuestros  más  respetables  misterios,  i  Y  se  podrá  decir, 
que  se  ballnn  aán  sacerdotes  que  se  (kmiKarlaatt  con  Jesucristo,  tratándole 
con  indiffirencia  y  con  desprecio?  ¿Cuántos  de  estos  hay  que  ofrecen  osla  víc- 
tima abfasailu  (le  amor  por  ellos  mismos,  amando  mucho  á  Jesucristo?  En 
fin  cuántos  hay  que  celebran  estos  divinos  misterios  como  gente  que  cree 

M 

en  ellos? 

^i¿Piénsase  que  Jesucristo  sea  insensible  á  lan  mn\os  tratamientos:  y  po- 
demos nosotros  mismos  pensar  en  estos  malos  tratamientos,  y  quedar  ínsen- 
sibles?  ¿Y  no  solicitar  por  todos  los  medios  posibles  repararlos?  Quien  hicie- 
re alguna  reflexión  de  todas  estas  verdades,  ¿podrá  dejar  de  dedicarse  del: 
todo  al  amor  de  este  Dios  hombre,  que  debe  poseer  el  eorsion  de  todos  los  hom* 
bres  por  tantos  títulos?  Para  no  amarle  es  preciso ,  6  tío  conoccrfó ,  ó  ser 
peor  que  squel  infeliz  demonio,  de  quien  se  lee  en  la  vida  de  Sta.  Catalina 
de  Génova ,  que  no  se  lamentaba  de  las  llamas  en  que  ardiá ,  ni  de  las  Otraa 
penas  que  le  atormentabaus  sino  solamente  de  que  no  tenia  amor,  que  tan* 
tas  almas  ignoran,  6  le  desprecian  para  su- infidelidad  eterna.  Acordémonos 
que  el  Sagmdo  Corazón  de  lesos  en  el  Santísimo  Sacramento  aún  está  en  lol 
términos,  que  puede  ser,  con  los  mismos  sentimientos  que  tuvo  siempre; 
es  á  saber:  ardiendo  siempre  de  amor  para  con  los  hombres,  herido  siem- 
pre sensiblemente  de  nuestros  males .  siempre  ansioso  de  comunicarnos  sos 
tesoros ,  y  de  dársenos  á  s{  mismo ;  velando  siempre  por  nosotros ,  dispuesto 
siempreá  recibirnos  y  á  servirnos  da  morada,  y  piraíso  de  esta  vida,  y  sobre 
lodo  <ie  asilo  en  la  hora  de  la  muerte  ;  mas  por  todo  esto,  ¿qué  sentimien- 
tos de  agradecimietilo  h;dln  en  el  corazón  de  los  hombres?  ¿qué  ánsias?  ¿qué 
amor?  Ama  y  no  es  ainruio,  ni  se  conoce  su  amur  ;  porque  no  se  dignan  los 
hombres  de  recibir  los  dones  con  que  quisiera  manifestárseles,  ni  de  escucliar 
las  amorosas  y  secretas  lecciones,  que  queria  hacer  en  nuestro  corazón.  ¿No 
es  esto  un  motivo  bien  eficaz  para  mover  los  corazones  de  todos  los  hombres 
por  poco  racionales  que  sean,  y  d ;  los  que  tionen  algún  poco  do.  ternura  para 
con  Jesucristo?  Este  amable  Salvador,  al  instituir  este  sacramento  de  amor, 
preveia  toda  la  ingratitud  de  los  hombres,  y  anticipadamente  presentía  toda 
la  aflicción  en  el  conoon ;  no  obstante  todo  esto  no  se  pudo  contener ,  ni 
impedir  el  manifestamos  el  exceso  de  su  amor .  instituyendo  este  místerid, 
«¿Y  no  será  justo  qne  en  medio  de  tantas  incredulidades,  frialdades,  pro- 
fanaciones» ultrajes ,  halle  siquiera  exus  Dios  de  amor  algunos  amigos  de  su 
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Sagrado  Corazón,  que  sean  sí^nsibles  al  poco  amor  que  ¿u  le  tione?  ¿Qué  sien- 
tan las  injarias  que  Stí  le  ijact;i!  '  ;  U  seati  lides  y  coüUnuo»  cu  coi  tejarle  en 
katiprabla  JEucari&Ua?  Y  que  nada  olviden,  para  reparar  con  su  amor,  coa 
ius  adoraciones  y  con  toda  suerte  de  humildes  retidiiDi^iilos ,  lodos  los  ultra- 
jas á  queje  expone  el  exceso  de  su  aiuur  eu  e^le  augusto  Sacramento f  Este 
M  ol  fio  qm  se  propone  en  esta  devoción  ¿  honra  de  eslc  ^r^Uo  Cora-* 
BOQ,  qjie  nos  debe  ser  ÍQfínitamente  más  querido  que  el  nuestro. 

»L09  actos  de  ofrecimiento,  las  visitas  arr^laiia9iiL3i»Atisimo  Sacrafn^nto,. 
las  GonuiAiones  y  Lodas  los  demás  práeticas»  oo  miran  sino  á  hacerao<( 
Wfát  laponpQidM  y.^ft  ñdk$  (laciéndooQK^liiajrMdieDtemente  á  Jesucristo. 
Y  Bii  como  no  parece  se  hallará  de?ooioii  que  sea  máa  jusu,  ui  máa  jmxo* 
nable  gue  cal»,  .tampopo  ^  fiaUfrá  pli]|  ^uiiá  pM»  prp?/MboH  ¿  auestra 
aalvaoÍQp  y  perfección.!» 

141:^0  f  larguiBÍi^o,  pewdo  parecerá  aii|  duda  este  art^oA^t  á  los  qiia 
solobu9qiieQ  en  e^i^  olira  pasatiempo ,  un  medio  de  entretener  el  tieni» 
po  q,i^e  les  sobre ;  perq  a^n  le  tendrán  por  muy  lirpJtado  lot  deyotos  aco- 
radores 4s  los  Sagrados  Corazones  de  Jesús  y  de  Biaria ,  para  los  que  espe^ 
cialmente  le  hemos  confeccionado,  tomando  lo  que  mejor  nos  ha  parecido 
de  las  ubra&  que  liea],os  consultado  sobre  tan  piadoso  asunto  y  que  dejautub 
citadas.  Y  co^  nos  importe  poco  la  opinión  y  ¡inclo  (|uo  de  nosotros  íor- 
men  los  pj-imeros ,  y  menos  iu  (|uu  puedan  decirnos  ios  iinpios  y  los  que  creen 
que  se  gasta  el  tiempo  inútiUneríte  en  esculos  de  esta  clase  ,  solo  suplicare- 
mos á  los  segundos  que  nos  perdonen  el  nu  iiaber  ex])uestu  toda  la  doctri- 
na de  que  aún  es  susceptible  tan  santo  asunto,  por  no  permitírnoslo  la  íut 
dolé  de  esta  obra,  á  la  que  hemos  faltado  movidos  de  nuestra  piedad  y  devo* 
cioD  4  Í9S  Serados  Corazones,  y  por  agradar  á  sus  devotos,  en  la  esperan-* 
la  4e  que  el  número  de  estos  se  aumente  leyendo  este  articulo,  y  de  que  ee 
afiaucen  las  creencias  de  los  que  ya  tienen  la  dicha  de  dar  culto  interno  y 
eijtemo  á  tsn  santos  como  caros  objetos.  Si  al  escribir ,  hubiéramos  caído 
en  alguo  error  ó  defiscto  que  pueda  inducir  á  duda ,  pedimos  á  Djps  do  todas 
rereis  ngs  (i^rdone,  pues  que  sabe  bíenque  questra  jelancioo  ha  sido  buen»  j 
Quesira  voluntad  se  ha  encaminado  «a  ello  4  ^u  mayor  h^iira  y  gloría ;  á  «u 
$antUíqiA  fH»úrp  quainterponga  su  medlacipn  para  «i|catMuri¥)sesta  graciat  y  á 
los  fteles  que  adviertan  nuestras  faltas  que  Ifis  perdonen,  como  hijas  de  nuee- 
tra  ignorancia,  jamás  de  nuesipa  voluntad » y  .las  enmiende» » taisheo  y  bar- 
ran considerándolas  como  no  escritas,  pues  que  nuestro  jdeseo  es  que.  por  to- 
dos los  ñeles  y  en  todos  los  tiempos  se  nos  considere  como  humildes  servi- 
dores de  Dios  y  de  su  ¡¿rdn  Madre ,  nuestra  protectora  y  consuelo,  como  cris- 
tianos católicos  aposlolicoa  romanos  que  soiaoSj  y  cii  cuya  io  y  creencia  vivi- 
Uios  y  deseamos  vivir  y  murir.--&.  S.  C. 
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SANTOS  üocAiuK),  utífiofil^  italiano.  Nacido  de  una  familia  iiQS|re  en 
el  Monjsrrat ,  mi»  J'etigja^Q  pam^e^  (|e&^  p^ímeroa  füof  .mifine  |do^ 
(id^xltt  Ufi  majosei  piMpd^  para  loa  ejefcicjps  ^e  piedad  á  que  sentía  Ila- 
imda.  i&iejvlQ  muy  jóveo  todavía  tomó  el  l4)bjtQ  ep  ¡a  iieligion  S|^r|i4c^^ai|| 
qi|0  9§wMm  ios  risopea  de  |tMiuo«A>  mhk^^  f  viffiHf^  á  que  sa- 
bia tendría  que  eniregane.  Por  el  cootrario,  hallaba  en  ellff  ffi  yef<i|^^erp 
foce,  fm¿^  eommó  i  püaetieafloe  If  |W!ee||í^  Wlm^  ^    pt^piode  so 

f  DMie^cfe»  comeninSácainíaer  fpio  4  [#9  |»9r  *  I»  Wrtf^cpWff, 

en  que  se  proponfit  fljsurir  jn  i|po  4e  jos  puf^^  ir^s  fly«{fff^|cl^  A^i  w 
Mi»mr|ifijBaflppaá  q^e  po^  HmvH9  ft^  pi^tif^^íjiptar, 

p¡  sMitp  e^gído  por  p^tDpnp  }fp  fma^  el  ipod^  üj^  ;^i8  nq^  dífidlee 
práeticft*»  Ini^Ma  su  carrera  bajQ  t^  feU<se$  auspicios  ^  j^péi^as  prof^,  «u^ 
mperiOfea,  qve  a^n^iraban  i|de;lan^^  e^  l^i  aHsteridad ,  creyerop  lo^))9rii| 
iglieles  ep  Iqs  estudios ,  y  no  tardjiron  en  desuñarle  á  ellos..  quedaion  de- 
fr^djai^as  ^u&  e^peraezas.  Santos  qnj^  una  grande  labpfipsidad  á  un  inif^i^O 
vivp  y  fgwip  y  una  ímagfi^acíoQ  ardiente ,  y  lo  que  hac^'f  ei^  las  préct!ca« 
piadosas  no  tardp  en  hacerlo  tan^bjcq  en  jas  escuelas  librarías.  Sus  progre- 
sos fuürou  tan  rápidos ,  que  llenaron  de  admiración  á  ^us  maestros,  y  raere- 
Cio  ti¿^uiur  cjjtiü  [o>  [lias  ¿debutados.  Ei)UÍ|ices  se  Lü  concedieron  las  órdenes 
sagradas,  y  sacerdoLo  ya  se  dedicó  á  los  ministerios  de  la  predicación  y  cuij- 
fesioii  propios  de  su  iiistiLutp.  I^lenábalos  4c  utta  inaiiera  satistacturia ,  y 
ojjtiuvQ  notable  fama  en  su  ]i>^en  desemperno.  Llamado  ul  palacio  de  los  mar- 
qfltí^^  de  Monlferralo  por  la  buena  y  brillante  reputación  que  habla  llegado 
¿adquirirle,  continuó  destp^peíiando  alli  sus  sagrados  deberes,  sin  faltar 
por  pÜQ^  á  los  que  le  suponía  gu  ppfjácter  de  relijíioso,  pues  humilde  y  nio- 
4^M?  yiv^  ^ií  palacio  de  los  príncipes  lo  mismo  (jue  hubiera  podido  vivir 
ep  Vi^^f^  y  niás  oscurq jrinco^  de  un  claustro.  Obtuvo  por  estQ  la  consi* 
deracipn  y  afecto  de  los  i|^ríjme^s,  que  le  colmaron  de  todo  género  de  favo- 
rea,  >Í  no  llMbiera  creidqquf  ^  buioiidi|d  le  pbligaba  á  rehusarlos,  ^  murió, 
eii  fiPf  apr^^cjado  du  todos  ppf  buí  iias  y  arregladas  costumbres,  qi^e  le 
Im^fn  gi^f^j^o  la  mejo;*  ppiui9n.^dicrí^ió  pafa  sp  príncipe  un  tratado  con 
P)  íttplg  ^  Fim^ Fi4(if^1is {H>  pop^rvó  manuscrita  y  no  ha  llegado  á  ver  ta 

.SANTOS  fffi  Arppl^f»  df  (qs),  del  4rden  fis  prodicadoces.  Este  rdigíoop^ 
cujqi  fkntec^ptefi  ^  jf  iu>r^n«  le  ^fpi^  ff^  ^iblld^rafos  de  la  Orden  comq 
nmOi^m  ^^^^^WV^m^^r  l^n»  «te»!»  J  dcl  conwfito  <te  íá 
dudad  de  Argentina.  Asistió  como  definidor  b\  capitulo  geperal  de  Paría»  ce- 
Mináo  en  el  a^o  d^  12(51 ,  y  volvió  4  Qolpnia,  flow|e  ff^nfió,  sjn  (^e  con^  la 
f«cha.  Dejó  ejcriM)  uo.sermou  bajo  el  ^ima:  Stabaíjuxta  crucm,^}L  B. 
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SANTOS  (Fr.  í  iomiiip-o  Ids),  del  órñcn  de  Predicadores.  b'iK'  natural 
de  la  Calabria ,  en  ttaliu.  Ipnósanse  todas  las  particularidades  de  su  vida,' 
constando  únicamente  que  era  maestro  de  sagrada  teologia,  y  que  TÍvia  á 
tnedrados  dé!  siglo  XVIL  Escribió  y  publicó  una  obra  en  idioma  italiano,  tí» 
lutada :  Conmderadones  preáitíAk$  Mtbre  iú$  Svang0tiM  de  la  tuamma ,  {Wt^: 
tes  I  y  lí.— M.  B. 

SANTOS  (Fr.  Franeisco),  religioso  de  la  Men  S.  Gerónimo  en  et 
Real  moiiaaterío  de  S;  Corenzo  del  EioorSal;  filcríbió :  Daertpáún  del  ñmt 
nknuuUnoáe  S,  hareiM  dú  Efeoritd,  y  h  eomlouaetoh  ¿  la  bietoría  de  tid 
(Men  qae  forma  et  tomo  IV  de  la  del  P.  Sigfieoaa.^S.  B. 

SANTOS  (V.  P.  Fr.  Juan  de  los),  religioso  de  la  drden  de  S.  Prandtco: 
Sfent^o  níAo  le  i^rofetisd  el  santo  Fr.  luüan  dé  Ssn  Agostih  que* había,  m 
llegando  á  edad  competente,  de  ser  hijo  de  S.  Franditco  y  muy  gran  sierro 
de  Dios.  En  cumplimiento  de  este'  vaticinio  fond  él  hébHo  en  el  convenio 
de  S.  Diego  de  Alcalá,  donde  floreció  con  singulares  virtudes,  éxtasis  y  ar- 
robamientos ,  en  los  cuales  hablaba  muy  altamenle  de  Dios.  Siendo  maestro 
de  novicios  en  esta  uiisírui  santa  casa  y  para  ejercicio  de  la  humildad,  hacia 
que  sus  discípulos  le  pii.ai.en  la  boca ,  le  azotasen  en  las  espaldas  y  le  dijesen 
palabras  de  afrenta,  y  para  dar  ejemplo  de  penitencia  y  mortificación,  lle- 
vaba continuamente  ceñido  su  cuerpo  ron  seis  vueltas  de  gruesas  cad«nas  de 
hierro.  La  vehemencia  del  amor  con  que  apreciaba  el  sumo  bien ,  ía  dejó 
rubricada  con  la  sangre  de  su  corazón,  llorando  lágrimas  de  verdadera  y 
viva  sangre  en  consideración  de  verle  ofendido  de  los  pecadores.  Muchos 
dias  ántjssde  su  muerte  tuvo  de  ella  noticia  y  revelación  del  cielo.  Y  habién- 
dosele aparecido  poco  ántes  de  su  dichoso  tránsito  los  gloriosos  padres  San 
francisco  y  S.  Antonio  de  Pádua,'de  quienes  era  muy  devoto,  puso  fín  i 
la  carrera  de  su  vida  en  el  convento  de  Moi^,  en  17  de  Setiembre  del  año 
de  i^Í%  Quedó  so  cuerpo  flexible,  y  obró  Dios  'po)f  áus  Aiéiritoi  miicto  mi- 
lagros, conservando  floreciente  la  relevante  fama  de  sü  santídad.-^A;  L. 
'  SANTOS  (P.  Fr.  Manuel  de  los^;  religioso  eísterciense  dél  mónaslerio  <lo 
Alcobaza.  Nadó  en  Obretan ,  en  Portugaí ,  y  fué  cronista  ^mayoi'  de  su<reino 
religión ,  y  socio  de  la  Academia  dé  la  Historia  pbrluguesá.  Iloríó'en  1740; 
bebiendo  dado  á  luz  las  obras  siguientes:  ÁleciHtxa  Umírada;'  Coímhra,4  710, 
en  fól.  La  segunda  parte  ha  quedado  manu!»ríta.*--ilí(!oluxa9tR<iicotfa;  ibi^ 
Í724,  en  fól,— Jlfonargiiifl  luBiíána;  parte  VIII,  Lisboa,  1729,  en  fóí.,  y 
la  vn,ix  y  X  manuscrita. —  Análisis  henediclina ;  Madrid,  1732,  en  fól. — 
Historia  Scbástica;  Lisboa,  17oo,  en  lüi. — Apúcrisis  bemdiclino  ci&tercienst; 
manuscrito. —  S.  B.  '  "      '  • 

SANTOS  yGrosin  (D.  Francisco),  hijo  de  Efiibrun  ,  de  una  familia  noble, 
presbítero,  profesor  de  teologia.  Queriendo  dar  a  la  Suma  moral  del  ntaesiro 
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Annfaiioano  Fr.  Francisco  Lárragt  eilensicn  sobra  sus  rafiiniuis,  pobliod: 
PnmUnriúáeUt  Mogfa  fwral,  compuesto  primermaUepordMtro.  fhig 
Franeiseo  Lárraga «  de  la  utgrada  érám  é§  PnMudam;  útsjpm  nfurmado 

y  corregido  en  algiiuas  de  sus  opiniones,  é  ilustrado  con  varias  constituciones 
de  nuestro  santísimo  padre  lienediclo  XIV,  y  ahora  últimamente  acabado  de 
rejoi  iuar,  añadir  y  reducir  á  mejor  método,  órden  y  conexión  de  doctrinas  en 
todos  ios  demáa  tratador:  y  materiax ,  luhvamente  corregido,  retovado  y  aña- 
dido por  el  mismo  autor.  En  Barcelona ,  1797,  en  la  imprenta  de  los  consor- 
les  Sierra  y  Marti ,  fin  4.",  do  708  {);i;rinas, —  I.. 

SANTüYO  (V.  P.  Kp.  P.mIi  o  (ir).  Eii  el  convento  del  seráfico  P.  S.  Pran- 
(•i^co  de  Valladolid,  metrópoli  de  la  sania  provincia  de  la  Concepción,  en 
Castilla  la  Vieja ,  yace  el  V.  Fr.  Pedro  de  Santoyo,  uno  de  los  primeros  pa- 
dres de  la  Observtncía  en  España  y  primer  custodio  de  la  rateridaprofincie. 
Se  ordené  de  sacerdote  en  el  siglo,  y  sintiendo  en  so  corazón  una  extraordi- 
naria mudanza,  inspirada  por  la  dieslndel  Altisiino,  el  mismo  día  desli« 
Mdo  ¿  la  celebridad  de  la  misa  iiiie?a,  con  el  concurso  de  todos  sus  parieih* 
lee»  los  defó  santamente  burlados,  huyendo  al  convenio  de  S.  Pranciseo  de 
PP.  CouTentuales  de  Casirogerís,  donde  tonó  el  santo  hábito.  Hacha  su  pro* 
fioalon ,  fué  inepirado  del  cielo  pasase  al  oonvento  de  la  Aguilera,  para  que 
en  la  eompañia  del  V.  Fr.  Psdro  de  Vilhmoes  guardase  la  seráfloa  regla  en 
todos»  rigor  literal.  Habiendo  aqoi  idvldo  un  aftoen  soma  austeridad ,  pesó 
¿  Jerusalen  con  el  esplrilu  de  Yisilar  los  santos  logares,  y  dando  la  vuella 
por  Italia  tuto  la  buena  suerte  de  conocer  y  tratar  A  S.  Bemardino  do  Sena, 
fonioso  ya  em  toda  Riropa  por  su  virtud  y  sabiduría.  Kl  V.  Sanloyo  le  como- 
nicd  todas  las  interioridades  de  su  alma ,  y  con  los  dictámenes  de  S.  Ber- 
nardino  hizo  admirables  progresos  en  la  práctica  de  las  virtudes.  Contirieron 
también  largamente  ucei'ca  Uci  estado  de  ia  religión  en  España,  discurriendo 
ios  medios  más  oportunos  para  dar  impulso  á  la  extensión  de  la  familia  ob- 
servante, y  despnes  que  se  tomaron  las  convenientes  resoluciones,  se  vol- 
vió á  iüispaua,  donde íundó un(^ conventos  y  reformó  otros,  dejándolos  to* 
dos  en  la  pura  observancia  de  la  regla.  Hallóse  en  el  concilio  Constanciense, 
en  el  cual  did  admirables  muestras  de  celoso  espíritu ;  y  electo  prelado  de  la 
custodia ,  que  después  fué  provincia  de  la  Concepción ,  la  gobernó  con  igual 
celo  y  prudencia  y  la  condecoró  con  su  nombre ,  llamándose  ia  provincia 
de  Santoyo  desde  los  tiempos  del  pontífice  Siito  iV  hasta  el  año  de  iS18,  en 
que  por  graves  consideraciones  tomó  el  nombre  de  la  Concepción  de  nuestra 
Sehora.  Llegó  el  V.  Santoyo  á  una  edad  muy  avaniada  sin  aflojar  un  punto 
el  rigor  de  sos  austeridades,  que  al  fio  le  quitaron  las  fuerzas  y  ocasionaron 
la  última  enfermedad.  Recibidos  en  ella  los  santos  Sacramentos  con  edifica* 
•cion  de  loe  raligiosos ,  conmutó  la  vida  temporal  por  la  eterna  el  ailo  dd 
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Señor  de  i  431 ,  á  7  de  Abril ,  en  el  referido  ooBTenlo  delS.  P.  S.  Francifloo 
da  V«ll«doüd .  donde  tara»  bonorifico  aapyiofo,  que étmpie  i»  diCMÜ»  ü 
buen  okir  da  su  lante  flunt^A.  L. 

SAMTDCGI  (laoobo).  Rmplflt  Carddla  ina  poraioa  da  pabkbna  pan  dar 
monas  á  fio  da  probar  an  duda  de  quo  ha|o  eatbtido  aila  Gaidaiial;  paro 
Vorotti  an.iu  INMionaria  da  EndkUm  aaMMtft  la  ooaola  aaira  loa  pnr- 
pufadoi  dal  Sacro  Golagio  Bomaiio,  dioiaiido  qna  Mcié  m  la  oMad  da 
Loca ,  que  fué  oreado  cardenal  diácono  da  San  Jorga ,  en  Valabro,  an  II  da 
Dicíenibre  de  i295  por  el  papa  BonUaeio  y  qiia  murió  ca  Moa* 
otros  damos  náicrédlloá  Moroni  que áooalqoiamolro  autor  en  lado  loque 
pertenece  á  los  cardenales  j  dignidades  mis  cercanas  á  la  Sants  Sede ,  por* 
que  escribiendo  este  autor  en  Roma,  á  vista  de  nuestro  beatisímo  P.  P$o  IX, 
teuieniio  á  su  disposición  todos  ios  archivos,  ninguno  se  ha  cDcurUrado  tal 
vez  en  posición  ma^  ventajosa  de  acUrur  ia  verdad  de  loá  becbos  y  de  poder 
üjar  laá  f^Uas  de  los  nombra mienlos  del  personal  del  alto  clero.  Y  oomo  á 
pesar  de  hacerse  cargo  osto  autor  de  lo  expuesto  por  Cardella ,  no  duda  de 
la  existencia  de  csie  Canlenal  t  nos  dé  fechas  que  ha  consultado  psira  esUiin- 
parlasen  documentos íidediguos ,  nos  atenemos  a  lo  que  él  nos  enseña  ,  por- 
que debemos  creerle  veraz  y  no  haber  procedido  con  ligereza  en  una  cosa 
que  cou  solo  callarla  hubiera  dejado  en  pie  las  dudas  y  ao  le  hubiera  puesto 
an  ai  caso  de  desaer«ditar  s«  obra  fallando  á  ta  fardad ,  Ío  que  aal  ssria  si 
sus  fechas  fuesen  falsas,  locoai  niáiinsoipechiunos  de  modo alguno.-~B.  C. 

SANTULO  (S.)t  pcesbílara  |  confaar.  fué  párroco  de  la  iglesia  da  Sos 
Leremo  de  Nursia»  7  aadinlingnid  por  su  santidad  y  milsgraa  en  tiempo  da 

Gregorio  al  Hagno»  por  lo  qne  el  aaiilo  Doctor  rullava  aa  sus  dMIogaa  al* 
gonce  da elloa»  alando  uno  da  lea  máa  natnUas  al  bnbar  aomantadooon  agnn 
al  nacHo,  da  coyo4wodlgio  ao  admiraron  lea  longobardoa,  an  onyo  banafl- 
oio  )e  bable  becbo ,  |  at  beber  aumentado  al  pan  an  tiempo  da  caraslia ,  poco 
000  lino  solo  did  de  comer  diei  diaa  4  lodoe  loa  albaftíles  qna  trabajaban  ea 
reedificar  su  parroquia ,  que  hibian  quemado  Ina  longobardoa,  Snípe&ó  an 
caridad  cu  ofirecer  i  le  espada  el  cuello  por  sal? ar  la  vida  é  on  diáaono  qo» 
tenian  preso  los  mencionados  bárbaros  y  querían  sacrificar  á  su  furor ;  mas 
quedando  inmóvil  el  brazo  dtíl  verdugo  ya  I«;vantado  para  descargar  el  golpe, 
riiuravillitlo  éste,  ofreció  no  matar  nunca  cristiana  alguno  ,  y  ul  pUiiL.>  quedó 
sano  y  libre  el  santo  cuia  ,  como  también  lodos  los  cautlv  its  que  tenian  en  su 
poder  aquellas  gentes.  Üe>pue^  de  habei  hum  atio  Dio^  lauto  lo>  luécilos  de 
su  siervo ,  se  b  llevó  al  cielo  en  15  de  Diciembre  ,  en  cuya  dia  10  celebra  Sil 
fiiStíviflad  ,  aun(|ue  los  Rolandos  le  citan  el       — S.  B. 

hANÜTO  1,  patriarca  de  Alejandría  ;  fné  elegido  sucesor  de  Cosme  Hl, 
y  consagrado  en  8  de  ¿aero  del  aíio  860,  y  uo  en  el  de  t(S8  oomo  supone  al 
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P.  Le  Qaien.  MariÓ«  ugtin  Mr.  BaiMiidot  an  17  da  Abril  da  Wi,  daspuat 
^iiabBr  suAtmIo  todocéaaroda  paraaamiaaai  y  padeaifniaolatt  povqoa  sos 
bs  muiiikaanea  le  qnaríao  ¡noar  abjurar  la  fe  en  qua  fitia»  y 
abandonur  la  iglasia  qua  la  babía  confiado  á  au  cuidado « maa  SanutOi  dael- 
dido  á  eansarvarsa  firiaa  au  ana  oraaoeiaa»  no  laaabandoiitf  haila  lo  ttlioio 
da  an  fida«  lo  niaaio  qoa  á  ana  Maa,  muriaBdo  eo  al  Saftor  m  k  Mía 
aitiba  indicada,  aunque  da  alia  no  d^iis  da  diipular  loa  laáabáiiflaa  oread» 
lagoa»*— S«  B« 

SANGIO  patriaiica  de  Al^fandria,  jacobita,  monja  y  aaeeidole  de 
San  Hneario.  Loa  jaaobüaa  le  noadwaren  para  snaadar  á  ra  palriavea  Zaea« 
riaa ,  y  au  gobierno  fué  bastante  agitado,  pues  suafariaía  y  otras  coalida* 

des,  que  no  le  honran  mucho  por  eierto,  contribuyeron  á  los  malos  resul- 
tados de  su  administraciun.  La  siiiioriia  á  que  so  entregó  sin  miramiento  do 
ningún  género,  vendiendo  las  ordenes,  es  la  causa  principal  de  la  mala 
íamu  que  ha  d  j  ido.  S^üálase  su  muerta  en  29  de  Octubre  de  1047.  Miguel, 
continuador  ric  la  liistoria  de  ^vero  y  obispa  ddipues  ds  Tarsis,  le  aaiaiió 
en  sus  postreros  instantes. — S.  B. 

SANXIS  (D.  Clemente),  varoomuy  instruido,  especialmente  en  las  cien- 
cias teológicas  y  cuestión**?  oscolásticas.  Fue  arcediano  de  E  vas  en  el  obispado 
de  León.  Doliéndose  de  U  ignorancia  de  mucbos  clérigos  de  su  tiempo  en  io 
pcrteDecienta  al  oficio  de  catequista  y  á  la  administración  de  sacramentos» 
liabajó  una  ábra,  en  la  que  con  método  muy  claro  tratd  del  modo  de  admi* 
nistrar  loa  sacramentos  y  de  instruir  la  juventud  eo  la  fe  y  costumbres  cris* 
liaaea » tomando  todas  las  doctrinaa  de  la  Sagrada  Escritura  y  de  los  escrito- 
rsa  aaiigiica,  teólogos,  canonistas  y  litúrgicos»  Vivia  i  mitad  del  sigk»  XV, 
Fud  bermaiMi  ó  sobrino  au joel  P«  Juan  Saniis ,  manja  da  Miel  y  prior  de 
la  igleaia  de  Santa  Haría  de  Nanret  da  fiaraelona,  al  cual  nombró  el  papa 
Eugenio  IV  en  1441  para  refionnar  la  Iglesia  de  loe  candnigea  ragulana  da 
S.  Agualín ,  llamada  de  Santa  Ana,  de  la  mlsaaa  ciudad.  Imprimió  D.  Gle» 
mente  la  predicha  obn  en  lengua  catalana»  en  Lérida t«fto  1491 ,  en  na 
vdámen  an  fólio,  en  la  Imprenta  de  Enrique  BoCell.  Al  fin  de  ella  ae  lee: 
fweh  mpratíadü  laprmiá  obra  m  ¡a  intignó  tkáat  de  Uáia  per  mamtn 
Enrique  Boíell  empreiaadar  en  Tony  4e  NoAre  Sakúá»  Jemetitt  MCDXCV 
á  V  (le  Novembre.  D.  Nicolás  Antoaío  le  hace  valenciano  6  leonés ;  pero  el 
canónigo  de  las  Avellanas,  Martí  y  oUos  le  ponen  con  razoo  y  sio  ninguna 
duda  entre  los  escritores  catalanes.  —  A. 

SAMZ  (Fr.  Cipriano),  de  Sástago,  religio>í>  trinitario.  Sus  lecturas  de 
artes  y  de  teología  fueron  bien  desempeñadas.  Ootuvo  el  grado  de  maestro 
en  su  provincia  de  Aragón ,  y  el  de  doctor  leolojío  de  la  universidad  de  Za- 
.ragosa.      il^o  juró  de  caüticador  de  la  sania  iaquisiciou  de  Aragón ,  y 
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lísoe  el  cargo  de  enninador  uoodal  del  arzobispado  de  esta  ciudad.  Fué 
regcatftde  estudtoi  y  rector  del  colegio  de  su  Orden  en  ia  misma,  deáaidor 
de  su  provincia  y  seofelario  d«l  provincial  de  esta  Corona.  Su  devoctoiial 
Bio.  Miguel  de  loa  Siuitoa,  de  su  inilitulo,  fué  conocida  y  lo  hiio  abrir  um 
lámina.  En  la  oratoria  «raagéllco  tiene  omplcoa  de  mérílo.  Bi  predicado  la 
cuaroiiiia  del  ho>  püal  gonaral  deZaragoia ,  <|uo  es  diaria ,  y  otras.  De  sus  aer- 
taones  se  imprimieron :  Oramn  pantg/krim  de  mmira  SéHora  éd  üe- 
medto»  palrona  ád  tagraáoéráen  ée  PP.  THMtaríM  GoÜMdet,  queé^m 
la  igleMáihSmiiUima  Trimdtd  de  Bmdmtmé  dUtil  ieOetífre  ie 
ilBZ  t  y  séplim  dfi  m  idemnenammio,  SaU  áhmáfHIe^ 
«olot  de  ssCa  sanie  Imá§tni  e»  Barcelona ,  por  Pedro  Gonista  y  Gílat>  1783, 
en  4."— 2.*"  Prodí^iofa  vida  úü  F.  P.  Fr,  PMúAmm,  rüiffém  fHnttaríom- 
pnés ,  de  qmen  te  ha  trtíado  fue  etcrito.  Látase  da  estas  notíeies  en  sus  A* 
ci  dores  aragoneses ,  y  so»  lasúnieas  que  hemos  hallado  acerci  de  este  religioso. 

SANX(Ü.  Diego).  Solo  ims  lice  Lulasa  lmi  sus  Escritores  aragoitescs  quo 
fué  vicaria  lie  la  lylesia  parroquial  (i  ;  h?  vil!;i  del  Mas  dñ  las  M;itas ,  diócesi 
de  Zaragoza,  de  cuyo  beneficio  lofuo  postííi  in  el  año  i04f),  y  le  sirviii  can 
Ctílo  y  diligencia.  Se  conoce  de  ¡nitor;  Memona>  Insióricas  sagradas  de  ¡a 
gloriosa  Santa  Flora ,  virgen  y  mariir^  y  de  su  santa  reliquia  que  existe  eri  su 
m^tnario  y  cofradía  que  tiene  dicha  villa  del  Mas  de  las  Matas.  Esta  obra  se 
coneerva  en  el  libro  antiguo  de  la  refdrida  Hermandad ,  y  se  estima  por  la 
puntualidad  y  exactitud  con  que  la  fonuaron.  Traen  la  noticia  de  este  san* 
tuario  tíl  V.  Mtro  Trinitario  Fr.  Silvestre  Calvo,  tratando  en  sus  memorias  j 
notas  sobre  ol  municipio  de  Oiiesrda,  que  oon  razones  muy  eficaces  proeba 
«atuvo  i  la  raía  de  la  colina  en  cuya  cima  está  el  referido  santuario. 

SANZ  (Reverendísimo  P.  Fr.  José) ,  religioso  de  la  drdea  Serilica  de  San 
Fraueísco ;  fué  varón  dolado  de  singolar  prudencia ,  de  vasta  instrucción, 
Bumamonte  observanlo  y  de  retevanles  virtudes.  Fué  provincial  de  la  santa 
protíocta  do  Castilla ,  cargo  que  desempeñó  con  extraordinario  celo  y  aplau- 
10  de  la  religión.  Visitador  de  las  de  Aragón  y  Cataluña ,  y  llenando  el  mondo 
con  su  fama  y  merecimientos,  fué  nombrado  y  elegido  para  confesor  de  las 
aelhoras  religiosas  de  las  Descalzas  Reales  en  la  corte,  y  comisario  general 
de  Indias.  Hizo  sue  estudios  en  el  colegio  mayor  de  S.  Pedro  y  S.  Pablo  de  la 
universidad  de  Alcalá,  del  que  salieron  tantos  eminentes  varones.  —  A.  L. 

SANZ  (Fr.  Juan  Bautista  Amador  y),  religioso  mercenario,  hijo  déla 
ciudad  de  Valc-ncid  y  de  su  iicai  convenio  de  nuestra  Señora  de  la  Merced, 
düUile  v¡^li(i  el  liaLtiio  a  de  Mayo  de  1Ü7í>,  y  profesó  á  30  de  Junio  de 
1678.  Fué  preJiciil  muy  distinguido  y  jubilado,  de  conocida  virtud  é  ir- 
repreusiliiea  costumbres.  Murió  en  el  Heal  convento  de  nue&tra  Señora  del 
ii^uig  á  14  de  Jáíinu)  de  i75)i.  Dió  á  la  estampa  ios  scrinoiics  siguientes: 
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1.*  Semm  ét  5.  Fmntíuú  dé  Paula  em  el  titulo  del  Angel  defemor  de  2m 
•wrMt;  en  yoJencía,  por  Diego  de  Vega,  i089,  ea  4.*"— 2  *  La  dkxpemra 
la  irada,  la  «flora  Smta  Bárharat  en  Valenda,  por  José  tSerda ,  1704, 
flD4.*— A.  L. 

SANZ(NOt  dominieo  espaftol ,  «e  oonsagró  A  las  misloiieg,  llegó  A  la 
ChiDá  eo  4718 ,  y  prediedel  Evangetto  doranCe  diei  y  nnere  aftos,  siendo 
nombrado  obispo  de  Mauricastre ,  y  elegido  después  vicario  aposlóíico  de  la 
provincia  de  Pokien.  flabíendo  desterrado  el  emperador  á  los  misioneroB  en 
173i,  el  P.  Sani  se  retiid  á  Macae ,  stlíÓ  de  su  retiro  en  I7IB,  y  trabajóde 
Duevo  con  mucho  celo  en  la  viíia  del  Señor.  Fo4  arrestado  de  órden  del 
virey  con  otros  cuatro  dominicos ,  y  después  de  haber  sido  maltratados  de 
una  manera  inaudita  por  una  nación  cuya  civilización  y  humanidad  no  ce- 
san de  al  ib.ir  los  ignoranle^,  fueron  condena«)osá  la  decapitación.  El  obispo 
fuéftjecüUdo  en  ¿6  de  Mayo  de  1747.  Benedicto  XIV  pronunció  un  discurso 
acerca  de  su  muerte  en  el  consistorio  celebrado  el  16  de  Setiembre  de 
1748.— S.  B. 

SANZ  (Vicente  Ignacio),  presbítero  natural  de  la  ciudad  de  Valencia; 
estudió  en  su  universidad,  donde  se  graduó  cic  tío;  tor  rri  cnnones;  fué  bc- 
oefíciado  en  la  parKxjuiai  de  Santa  Catalina,  mártir  de  la  misma,  y  muy 
instruido  en  las  rúbricas  y  ceremonias  de  la  Iglesia.  Era  modelo  cto  Tirlodes 
y  laboriosidad,  y  muy  amante  de  sus  pr(i|linos,á  quienes  atendía  en  su&ura- 
bHjos  y  neees¡dades;  murid en  1750,  y  escribió:  i.°  Notas  con  algunos  de- 
cretos deiatagrada  Congregación  de  Ritos  ;  en  8.^,  que  imprimió  al  ft»  del 
libro  de  cereoonias  de  la  3Iisa  del  Dr.  Teodosio  de  Herrera;  Valencia,  por 
José  Tomás  Lucas ,  en  1750 ,  en  8»" ,  obra  ten  estimada,  que  do  ella  se  han 
tieeho  mtiehaa  ralmpreslones. — A*  L. 

SANZ  T  DI  Pino  (D.  Ramón),  doctor  en  ambos  derechos ,  arcediano  de 
Panadés  y  oanónigo  de  la  santa  iglesia  de  Barcelona.  Eicrihid:  Cafidniea  de* 
motíradmdilda'Miiú  ^  aiisfed  la  sonto  i^^itía  apotiélka  de  Banehna  y 
taniae  if^emai  caUdralet^  para  admSnitírar  iodot  In meramnaoe  en  toda  la 
dtdceiis  por  medio  de  mu  pdrroeae ;  Barcelona ,  por  Vicente  Soria ,  168K*  Si* 
guen  después  otros  alegatos  y  consultas  hechas  i  ftoma  en  173},  nn  temo 
en  4.®  mayor. — L. 

SANZ  DE  ViAMOffTB  (Juan),  natural  de  Lagunilla  ,  en  la  diócesis  de  Cala- 
horra, doctor  eii  aiiibos  dereciius,  y  colegial  del  do  S.  Cleraentede  los  Espa- 
ñoles en  Bolonia  en  de  Dicieuibre  de  161i ;  fué  prefecto  ó  auditor  geno- 
ral  en  el  ducado  de  Milán  ,  f^obernando  las  plazas  de  Yiglerani,  Alejandría, 
Lodi  y  Nov;ira.  Murió  por  los  años  de  1637,  después  de  haber  escrito:  Tra- 
dattm  de  jui  isdíctwnc  miiit  iri  awlitoris  gencnilis  in  dido  aíatUy  que  conser- 
vaba manuscrito  en  el  convento  de  Santa  Aoa  de  Carmelitas  fdescakos  que 
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parece  hal>er  sido  fundado  por  el  ilustre  cardenal  Gil  de  Albornoz. — S.  B, 

SAOSDUGHIN.  Creemos  que  es  el  mismo  á  quien  se  llama  Nabucodonosor 
en  el  libro  de  iudith.  Sucedió  á  Assa radon  el  año  del  mundo  3336*  isles  de 
Jesucristo  664.  ántt'^  de  la  era  vulgar  668.  Reinóduranle  veinte  afto»  y  OMirid 
el  año  del  mundo  SdoH ,  á  utes  de  Jesucríito  644 ,  ántes  de  k  era  vulgar  648. 
Tiifo  por  Buoeiorá  Chímaladan  ó  Sancot.^— S.  B. 

8APH  6  SApHái»de  la  raía  de  loa  gigioiea;  f ni imnrlo  por  SoboeM  da 
flosati.  (aReg«,XXl,  18,  el I  Par.,  XX,  4.)  En  loa  librea  de  los  Rojea 
10  dloe  qoe  el  eottbale  en  que  foó  mneno  Sapbal  ao  díd  en  Gab ,  j  en  loa 
Paralipdoienoe  qoeae  dfaS  en  €aier.— S.  B. 

SAPHAN,  hijo  de  Aiala ,  aeoretarb  del  templo  en  el  foinado  do  loéfaOk 
Saphan  fti4  quien  triad  áe4e  principo  de  que  se  había  dewttbierto  en  el 
templo  el  llbm  de  la  ley  del  Seftor.  Se  atribuyen  É  Sepban  mehoe  hijos «  á 
saber,  Ahican,  Elasa,  Gamariasy  Jezonias,  pero  es  dudoso  que  s^o  todos 
hijos  del  niibtno  Saphan. 

SAPHAN,  hijo  de  Gad,  que  iiabiulja  en  el  país  de  Basan,  (i  Par.,V,  12.) 

SAPHAN ,  lujo  de  Machir.  (I  Par. ,  VII ,  45.) 

SAPHAT,  hijo  de  Hurí,  de  la  tribu  d^í  Sicneon  ,  y  uno  de  ios  doce  que 
fueron  enviados  para  ir  á  descubrir  el  país  de  Günaan.  (Nám. ,  XIII ,  6.) 

SAPHAL,  de  la  ciudad  de  Abelmeula,  fué  padru  del  profota  Elíseo.  (lU 
Reg.,  XIX ,  16 . 19 :  IV  Reg  ,  Ul ,  2.) 

SAPHAT ,  hijo  de  Semeias  (1  Par.  lU,  ü.)  Desoendia  de  la  fiimilia  real  de 
David  por  Jeconias. 

SAPHAT ,  uno  de  loedasoendienlea  de  God  que  habitó  en  Basan  (1  Par., 
V ,  12.) 

SAPHAT ,  hijo  de  Adii ,  mayordomo  de  las  madas  que  tenia  él  rey  David 
en  Basan.  (I  Par.,  XXTfl , 

SAPHATIA,  hijo  de  David  y  de  Abitfaal.  (D  Reg.,  fll ,  4 ,  et  P^.  III,  B.) 

SAPHATIA,  hijo  doRahuel  y  padre  de  Ifosollan.  (I  Per.,  IX,  8.) 

SAPHATIA » uno  de  k»  Tállenles  que  fueron  &  buscar  á  David  á  SIcdeg. 
(I  Pkr.,  XII ,  5.) 

SAPHATIA ,  hijo  de  Maaea ;  era  príncipe  de  la  triba  de  Shneon ,  en  el 

f  eüíado  de  David.  (I  Par. ,  XXVH ,  16.) 

SAPHATIA,  uno  de  los  liijos  del  rey  Josapiiat.  (U  Par.,  XXI ,  2.) 

SAPHATIA,  hijo  de  Hatiiil.  Sus  descendientes  volvieron  a  Juiea  después 
del  cautiverio  de  Babilonia.  (I  Eádr.,  11,  o7.)  £rau  en  número  do  trescientos 
sesenta  y  dos.  Véase  Esdr.  VII,  9. 

SAPHATIA  ,  hijo  de  Malaleel ,  de  la  víur  de  Phares.  {II  Par.,  XI,  4.) 

SAPH\TI.\,  hijo  de  Malhau,  fué  uno  de  los  que  acusaron  á  Jeremías  de 
desanimar  ui  puublocou  sus  tristes  prediccioiM».  (Jerem.  XXYlli,  1.) 
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SAPHIR  V,  mujer  cristiana  y  esposa  de  Ananías.  Habiendo  vendido  jun- 
te» una  heredad  qoe  poeeian ,  ileTaron  á  lúa  pies  de  ios  apóstoles  una  parte 
del  importe  de  este  campo ,  y  reiermon  la  otra  para  ai,  pero  ambos  fuero» 
eaattgados  oon  ia  iBuerte.—S.  B. 

SAPIN  (Juan  BaialMia).  Filó  consejero  por  la  porte  del  clero  en  «I  par/ 
JauMinto  de  París ,  y  eaodnifo  da  la  ígleiia  de  S.  Martín  de  Tours ;  no 
filé  wle  eabiititicd  «ao  de  loa  embajaderta  qv»  GArioa  IX,  lej  de  Frao* 
eia,  envtéá  Toma  y  deaqui  i  Bspafta  en  eoo  Odet  de  Selva  y  Joan 
.  A  Troyw,  alMd  da  tenaa,  como  pealaade  Uatftbourgo.  Juan  Bautista  Sa- 
pm  M  delBiiído  en  el  pais  de  Ghartraia «  caaado  iba  i  Tvreoa  á  ver  i  aoi 
padrea.  Bl  y  oí  abad  da  Gatbiaa  faeroo  afaoreados  ea  represalias  del  presi* 
denle  de  EanMadevIlle  y  del  ainisiiio  Mariorat,  los  qué  el  partido  ealdiloo 
babia  hecho  ahorear  en  Rooen.  Cuando  se  llevd  á  París  el  oaerpode  atleflus* 
tn  eoflsqtero,  el  pariaawnto  >  ia  eorls  deolanron  aoleninaniente  que  hablan 
sido  ofendidos  en  esta  ejecución ,  é  hicieron  por  su  ahna  «agnilleas  aiequlas 
en  la  iglesia  de  los  Agustinos,  donde  r^poealkin  eos  canltas  con  un  epitafio 
digno  de  un  mártir,  indicando  en  su  elogio  hi  gloriosa  causa  de  su  muerte 
por  medio  de  (as  siguientes  palabras:  Quod  autiquce  et  eatholkce.  rdigionis 

üiheríor  fuhseí ,  turpmsim(e  morti  aíklklus        honeF,tavi  ct  ghnosam  pro 

Christi  nomine  et  christiana  republim  mortem perpesso.  De  este  rnodoel  mm- 
bre  dt»  JuanBaulisla  Sapin,  A  posar  di  lo  infamante  de>  su  suplicio,  del  ffue 
toda  la  Tcrgüensa  cae  solare  ios  hugonotes ,  será  siempre  iionroso  á  su  lami- 
lla.—  C. 

S\POfl(S.),  mártir.  El  día  30  de  Noviembre  }i;íc»"  conmñmoranon  lalgle* 
sia  d<»  los  mártires  de  Persia  San  Supor,  Al)ram,  l>ac,  Mahanes  y  Simeón,  que 
florecieron  en  santidad  en  el  siglo  iV  de  nuestra  era.  Eran  Sapor  é  Isac  obis* 
pos  de  i^nia  y  los  demás  fervorosos  ortsiiaaos  que  les  acompañaban  en  sus 
práotioai  piadosas.  Supo  el  rey  persa  Sapor  II  que  estos  cristianos  predica-» 
ban  contra  sus  dioses  falsos,  y  deseando  castigarles  por  ello  sí  noas  convertían 
á  la  religioQ  de  so  pueblo,  los  biso  prendsr*  Llegados  á  su  presencia » des« 
pues  de  hacerles  reconvenciones  y  de  amenaiarlos  con  .terribles  ponas  si  no 
le  obedeakn,  Ise  mandó  adoiar  el  aol,  que  era  I»  divinidad  tutelar  de  aquel 
pueblo  geniU  obeacado  en  fai  Idolatría.  Kegdae  el  obispo  San  Sapor  y  sti  oom- 
paftero  á  prestar  veneraeioo  á  un  astro  que  ai  refliijaba  y  se  presentaba  mag- 
iriioo áloe  ODOrtalea.  dobla  sus  luces á  Dios,  y  por  lo  lanío  confesaron  que 
solo  adorariaii  áiasuorislo.  Bnlbreeldo  aquel  rey  con  Instintos  de  tigre,  les 
mandó  atonaenlar  de  un  nmdo  tan  bárbaro  y  cruel ,  que  dejd  atrás  en  fe- 
rocidad á  lodos  kis  tiraooa,  persagaldores  de  los  oristianoá ,  y  cuando  ya  se 
cansó  de  Terles  atormentar  lea  hiao  degollar ,  en  cuyo  acto  nis  benditas  al- 
mas fueron  rsoibidas  por  so  Criador  d  «fio  989  de  la  eia  cristiana.  — B.  C.  - 
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SAPRICIO.  sacerdote  do  Aiu  xjuía  ,  intimo  aiiii^^o  il.-  mi  seglar  llama- 
do Nicét'oro;  rompióse  esta  ami^t  id  por  un  disj^ii>lii  ({uc  iiu.nlio  entre  ambos, 
y  fué  el  encono  t«n  extraordinario  por  parte  de  Sapncio  ,  que  según  31ui  i  ri. 
refiriéndose  á  Surio  y  al  cardenal  tíaroiiio,  llevó  su  resentimieuto  iia¡>ia 
el  cadalso  en  quedebía  ser  martirizado  por  defender  la  fe  de  Jesucribto.  Cí  e 
yendo  Nicéforo  que  podría  ablandarle  viéndose  ya  en  este  estado ,  le  pidió 
perdón  con  las  súplicas  más  üeniaB,  pero  fueron  inútítes  todoe  aus  ruegos, 
^raialiendo  Saprieio  en  su  duma ,  renegó  de  ia  fe  para  salvar  su  vida ,  y  de 
este  modo  perdió  laeoronadel^marUrio,  que  concedió  Dios  áNioéforo,  el  cual 
tomó  ooD  el  mayor  valor  su  logar  y  declacéodov  cristiano,  ie  fue  coruda  la 
oabett,  loeuaUttvo  lugnr  en  tiempo  de  lacrnel  permeucionde  Valeriano.— d 

5APRI1IANDAYA,  párroco  anglieanode  Chiobeatar,  que  se  convirtió  «1 
ealolieisroo  en  I8B1. 

SAQUIN  (So&oríla),  hija  de  un  ministro  protéstenle,  se  oonvirtió  en 
Arrisen  ei  siglo  XVII. 

SARA,  mujer  de  Tobiis.  Era  Tobiss  el  padre  de  la  dudad  de  Nefiali,  en 
la  alia  Galilea,  al  pie  del  Líbano,  y  no  al  origen  del  Jordán,  En  tiempo 
de  Salmanasar ,  rey  de  Egipto ,  foéllevado  eauUvo  á  Minive  con  las  tribus  que 
formaban  el  reino  de  brael.  Estas  graudea  calamidades,  castigo  de  los  erro- 
res de  toda  una  nación,  deicargaban  asi  sobre  el  inocente  coom»  «obre  el  cul- 
pable ;  pues  que  en  ei  seoode  la  patria  y  de  la  felicidad,  nunca  Imitó  Tobiaa 
á  sus  compdlnoLas,  los  cuales  corrían  a  Iropal  a  los  altares  de  los  Ídolos,  ó 
iba  lodos  los  años  a  JeM  Uá  ilon  paia  piesciiUi'  bU^  ofrendas  al  leinfjlo  del  vSe- 
ñor.  Descubríase  en  el  una  madurez  precoz, que  te  impedía  auu  en  sus  tiernos 
anos  de  correr  riesgo  alguno  en  ¿us  acciones,  y  nadie  observaija  la  ley  coü 
roásfídelidud.  Adulto  ya,  casó  cou  una  mujer  de  su  niisma  tribu,  que  se 
llamabi  Am  i ,  (ie  la  cual  tuvo  un  hijo  á  quien  puso  &u  propio  nombre,  y  le 
educo  t'w  ni  amor  del  Señor  y  en  el  temor  dol  peeado.  Entre  los  rigores  del 
destierro  y  del  iuíortuuio,  ninicadejó  la  seuda  de  la  verdad;  abstúvose  de 
manjares  prohibidos,  y  tuvo  siempre  presentes  los  divinos  preceptos.  Ai>i  [>er* 
mitió  Dios  que  el  vencedor  le  miraiíe  cou  ojos  propicios,  dejándole  uua  lata 
Uttortad  y  honrándole  cou  su  coufiaoza,  de  la  cual  se  aprovechó  lobias  imi" 
cameote  en  beneficio  desús  hermauus,  á  los  coales  daba  saludables  avisos  y 
socorros  afectuosos  y  multiplicados.  Entre  otras  do  sus  buenas  nedones  en 
Rages,  ciudad  de  la  Media,  prestó  un  día  dies  talentos  de  plata  i  un  bombre 
muy  indigente  que  tenia  por  nombreGabelo.  Había muertoSalinanaaar,  ySen- 
naquerib,  su  bijo,se  mostró  cruel  con  ios  cautivos,  acabando  de  exasperarle 
la  completa  destrucción  de  su  ejército  á  tos  muros  de  Jerusaleii;  blio  dar 
la  .muerte  á  muchos  judíos ,  y  era  dada  también  la  orden  para  matar  i  Tobías, 
oonocidu  en  Níuive  por  las  cuidados  que  prudigabaá  sus  ddegndadoa  compa- 
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trícios.  Tobías,  despojado  de  todo ,  huj^  con  su  h^o  y  su  mojer»*  y  como  era 
^uiaralmeole  amedopor  mis  beUae  ciuUUades  y  su  coraioo  bondadoso ,  en* 
eontfd  medio  para  oeultarae  yaiutraerae  i  la  muerte  que  le  amenataba.  Pero 
eáta  prueba  no  lUó  duradera;  perecíd  Sennaquerib  á  manoade  sus  lujos  .eon.» 
joradoa  y  bajoel  reinado  de  Aasaraddon,  el  nuevo  rey»  Tobf  as  voUid  ¿  eniraf 
en  su  casa  y  en  el  goce  sus  bienes.  Tomó  otra  vas  sus  antiguos  hábitos  de  be- 
aefioencia  á  pesar  de  los  peligros  que  babia  que  temer ;  y  en  una  fiesta  reli* 
§k>6a  y  salemae  entre  los  ludios,  biso  preparar  un  gran  convite  y  babló  así  i 
su  hijo  r  «Vé  y  Iriemeaqul  algiinna  de  nuestra  tribu  temerosos  de  Dios  y  ne- 
cesitados, y  comerán  con  nosotros.»  Obedeció  el  jóven,  y  á  la  vuelta  le  dió 
noticia  deque  el  cailiiver  de  un  israelita  estábil  U  ndidü  en  la  calle  sin  sepulcro. 
El  padre,  ináa  i>olioii  )  de  cumplir  con  los  deberes  de  la  cüi  id.ni  que  de  pro- 
bar  un  bocado,  corrió  adeúdese  hallaba  el  cadáver,  y  le  oculte)  en  su  casa 
para  enterrarle  secrelaineote  después  de  puesto  el  sol.  Sentóse  luego  á  la 
mesa,,  pero  lloraba  y  temblaba,  porque  le  vinieron  á  la  memoria  aquellas  pa- 
labras del  Señor:  «Vuestrus  dias  festivos  se  convertirán  en  desolación  y  en 
luto.»  Y  lo  que  practicó  en  esta  ocasión  lo  hacia  con  frecuencia  á  pesar  de  la 
*   prohibición  del  rey  y  de  las  increpaciones  de  sus  parientes.  Pero  una  nueva 
y  dura  aiUfifiioo  vino  á  añadirse  á  todas  las  demás.  Fatigado  ua  día  por  los 
socorros  que  prestaba  á  SUS  hei'manos,  se  eché,  junto  á  una  pared  y  quedóse 
dormido. Cssualmente  uo  poco  de  estierool  de  uu  nido  de  golondrinas  cayó 
sobre  sus  njiosj  le  ee^ói  Envió  Dios  esta  ti'ibulaciou  á  Tobissó  fin  de  que  la 
paoieoeia,  asi  como  la  caridad  de  su  servidor,  fuesen  .uu  ejemplo  para  la 
posteridad,  «orno  lo  fué  el  pacieutíámoiob,  el  bombre  da  los  dolores  y  de  los 
snfi*iniienUis.  Firme  por  esto  en  sus  conviocíones ,  no>  se  dejó  abatir  por  au 
infortunio  ni  aoobardar  por  los  diehos  ni  ultnjes  de  los  otros,  pues  también 
Invoque  sufrir,  como  lob»  los  reproches  de  sos  amigosy  desu  familia.  ¿Don- 
de está,  le  deoian,  el  frulo  de  tu  esperansa,  con  la  cual  repartías  limosnas  y 
enterrabas  los  muertos TTobiaslisa  respondía  con  maosedumbre:  «No  habléis 
asi»,  pues  que  nosotros  somos  los  hijos  de  los  santos ,  y  esperamos  aquella 
vida  que  Dios  ha  de  dará  los  que  le  guardan  una  [ideliJad  inviolable.»  Ni 
aun  su  propia  mujer  se  abstenía  d  ;  u  ¡  ostrarle  sus  buenas  obras  coa  indis- 
creción y  dureza.  Todos  los  di  u  iba  a  trabajar  fuera  de.  la  casa  y  traia  el  sus- 
tento que  podía  ganar  con  el  trabajo  de  sus  manos.  Suceíliu  un  dia  que  reci- 
biendo ella  un  cabrito  de  leche,  le  trajo  á  su  casa.  A^í  que  oyó  Tobías  el  ba- 
lido, dijo:  «Mirad  que  no  sea  acaso  hurlado;  restituidle  á  sus  dueños,  porque 
no  nos  es  licito  el  comer  ni  aun  tocar  cosa  robada.))  Ana  se  puso  entónces 
irritada  y  le  respondió:  «Bien  claro  se  ve  ahjra  cuan  vana  era  tu  esperanza, 
y  de  (|ué  bau  servido  tus  limoioas.»  Y  coa  tal  asperczs  le  trataba  muy  á  me- 
nudo ,  pues'  ios  genios  vivos  y  débiles  se  eiasperan  con  los  largos  padecí  - 
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ra¡entr>s.  Erbíisñ  de  ver  que  Tobias  se  hallaba  á  la  sn^on  reducido  á  la  pobre- 
za, y  (le  t'l!ii  tniii  pretexto  laniuj'er  para  atribuir  aquel  infortunio  h  las  abun- 
dafites  limosnas  que  hfif'ia  anlos  su  esp«Ko:  pprn  <  oiiio  advierten  alanos  ei- 
positori^s,  la  iiniosna  no  em(K)brece  cnnndo  se  praclica  oon  discreción;  y 
más  bien  la  pobreza  de  Tobías  podia  provenir  del  tiempo  en  que  Sennaque- 
rib  tuvo  conílscados  sus  bienes.  Tobias,  empero,  por  todas  partes  agobiado, 
le  puso  á  rogar  ¿  Dios  con  lágrimas  y  sinpiiot*  «Jasto  erei,  Señor ,  y  jutlnt 
son  todos  tus  juicios  ,  y  todas  tus  sendas  no  son  más  qoe  niMrioofdia ,  w» 
dad  y  justicia.  Acuérdate  ahora  de  mi,  oh  Señor,  y  no  tomes  venganta 
mí6  pecados,  no  te  acuerdes  de  mis  faltas  y  de  las  de  ais  padrea*  Poique  fio» 
hmoa  tus  pfeeeptoa,  liemoa  sido  abaudonadca  el  aaqiieoy  Ala  oraerle,  y  lie- 
moa  venido  A  aer  la  ftbula  y  el  esoamio  de  todas  lis  nedoMa  teet^oe  de 
Duestn  dispersión  Ras,  SeBor,  abore  de  mi  lo  qtie  asede  tu  afiidoi  man- 
da que  sea  recibido  en  pea  mi  eapíritu,  porque  mejor  me  ea  jft  morir 
que  vivir.»  Un  dése  liento  sumo  ae  liabia  epoderado  del  eeraaoo  de  To- 
bías; la eiisteiicía  le  perecle  una  carga  insoportable,  y  el  mismo  tiempo 
unasúplfca  casi  semejante  partía  de  «tre  elme  proAiodamente  afligida. 
Habia  en  Rages,  ciudad  de  la  Media,  ana  jdren  judia  llamada  Sara,  cuyo 
padre  tenía  por  nombre  Ragñel.  Habia  tenido  siete  esposos  sucesivamente, 
y  todos  habiaii  lauerto  la  noche  niiisnia  tic  su  enluce  ahogados  purei  demonio 
Asmodeü,  que  tiene  bajo  su  imperio  á  los  hombres  que  se  aljandonan  sin 
freno  á  sus  groseros  instintos.  Cierto  diu  la  infortunad;!  Saiü  increpaba  por 
alguna  falla  á  una  d»*  l-i«  criadns  ña  su  padre,  y  esta  la  ro?.¡)ondió  con  inso- 
lencia: «Nunca  jamas  veamos  entre  nosotros  sobre  la  tierra  hijo  m  hija  nari- 
dode  ll ,  homicida  de  tus  maridos.  ¿Quierf»^  (ú  nenso  matarimi  ( iinlnen  á  mí, 
como  ya  has  bocho  con  siete  maridos?»  Sara  mostróse  extremadamente  senti- 
da de  tan  injustas  palabrea:  retiróse  en  su  aposento ,  ai  el  cual  pasó  tres  días 
y  tres  noches  sin  comer  y  sin  beber,  á  fin  de  mover  á  Dios  con  eete  peotten» 
cía.  Permvvrabe  en  la  oración,  conjurando  asi  las  maldideiMe  pronuncie» 
das  contri  elle,  y  esforaindoee  en  desviar  de  ai  el  oprobio  que  pembe  sobre 
eqoellos  nuitriiuonios;  y  el  tei«cer  día  por  fln  ccocluyd  en  oradon  cou  estes 
pelabrm :  |Bemltlo  sea  te  nombra ,  6  Dios  de  nueatms  pedrm,  que  despoea  de 
ttt  enojo  peses  á  le  misericofdit ,  y  piidoaas  les  faltas  á  los  que  te  invocas 
en  el  tiempo  de  la  tríbulecion  J  A  ti ,  Señor,  vuelvo  mi  roetro;  hácie  ti  le* 
vento  mis  ojos  fiitigados.  Ruégote ,  SeBor ,  con  tode  la  Aierse  de  mi  coreaon 
qued  bien  me  tibrm  de  este  luto  de  mi  oprobio,  6  el  ménoe  me  seques  de 

este  mundo  Ríen  cabes,  Señor ,  que  nunce  rae  he  meaeledo  con  lee  locas 

alegrías  del  mando,  ni  me  eomuniqaé  con  gente  liviano.  Y  si  conaenti  en  to- 
mar raariílo,  fué  por  Vu  santo  temor  y  no  por  afecto  sensual.  Así  que  ó  yo  fui 
indigna  de  lúa  eapusos  que     am  dieron ,  u  eUa:^  qui¿ii  uu  iueiou  di^aoá  de 
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mi ,  porque  tu  tal  vez  me  tienes  reservada  para  otro  esposo ,  pues  no  está  eo 
poder  del  iiombre  el  penetrar  tus  designios.  Mas  el  que  te  adora,  sabe  bien 
qntí  después  de  las  pruebas  deesla  vida  será  oorooado ,  y  si  estuviese  en  tri- 
bulaciou  será  librado,  y  deepuesdel  asóte  de  tu  castigo  alcaniará  miserieor» 
dia.  ¿Pór  qué  note  complaces  id  en  noestros malea ,  puesto  que  después  de 
latempeitad  envías  luego  ta  bonanza ,  y  tras  las  lágrimas  y  suspiros  infun- 
des el  júbilo  y  el  placer?  {Ob  Dios  de  Israel  1  Bendito  sea  para  siempre  tu 
santo  nombre  I  El  supremo  Dios  escuchó  desde  las  alturas  de  su  gloría  loe 
ruegos  de  Tobfss  y  de  Sera ,  y  flieron  atendidos.  El  ángel  Hafael ,  cuyo  nom* 
bre  significa  ifi^tffce  edetM,  mestido  de  una  forma  humana  vino  á  curar 
el  corazón  de  les  dos  afligidos,  kú  como  perla  admirable  economía  de  la  pro* 
videncia  divina,  RaGwl  fué  enviado  á  Tobias  y  á  Sara ,  y  tmnó  la  forma  de 
hombre  para  socorrer  criaturas  humanas,  Tobías,  que  habia  invocado  á  la 
muerte,  creyó  que  Dios  iba  efectivamente  á  llamarle  á  sí ,  y  por  eso  llamó  á 
su  hijo,  y  expies  uiilu  su  ultima  voluntaii,  le  dijo:  •  EscuclH.hijo  niio,laspa- 
labras  dn  un  Ijoca  y  siéntalas  como  por  cimiento  eii  tu  cor<izoii.  Luego  que 
Dios  tía  va  recibíiio  /ni  aliim,  d«  sepultura  k  mi  cuerpo.  Honrarás  a  tu  ma- 
dre todos  los  días  de  tu  vid  a,  {i  injue  debes  leuer  presente  lo  que  paHeció  y 
á  cuántas  peligros  se  expuso  llevándote  en  su  seno  ;  y  cuando  haya  terminado 
la  carrera  de  su  vida ,  li  enterrarás  junto  á  mí.  Acuérdalo  de  Dios  lodo*  los 
dias;  guárdate  de  consentir  jamás  un  pecado,  y  el  quebrantar  los  manda- 
mientos del  Señor.  Haz  limosna  de  lo  que  tengas,  y  no  vuelvas  las  espaldas 
á  ningún  pobre,  y  asi  cooaeguirás  que  tampoco  el  Señor  aparte  de  ti  su  ros- 
tro. Seas  pues  carilativo  en  cuanto  puedas;  si  tienes  mucho,  da  con  abundan» 
cía;  si  tienes  poco,  da  poco,  pero  do  buena  gana;  pues  con  esto  te  atesoras 
una  gran  recompensa;  por  cuanto  la  limosna  libra  de  todo  pecado  y  de  la 
muerte  eterna,  f  no  dejará  caer  el  alma  en  las  tinieblas  del  infierno.  Des* 
pues  de  haber  recomendado  también  á  su  hijo  el  amor  de  la  pureza,  de  la 
justicia  y  de  la  sabiduría,  aftadid:  <4Te  prevengo,  también,  hijo  mió,  que 
siendo  aftn  16  nlAo,  prostá  dies  talentos  de  plata á  Gabelo  de  Rages, ciudad 
ds  los  Bledos,  y  tengo  su  rscibo  en  mi  poder.  Procura  pues  buscar  modo 
como  vayas  allá ,  recobrando  dicha  cantidad  y  devolviéndole  su  recibo. »  Y 
como  esta  era ,  al  paraoer ,  toda  k  fortuna  qoe  dejaba  Tobías ,  aftadio:  c  No 
por  esto  te  aflijas ,  hijo  nito,  verdad  es  que  somos  pobres ,  y  pasamos  la  vida 
estrechamente;  pero  tendremos  muchos  bienes  si  temiéramos  á  Dios ,  y  bu* 
yéremos  de  todo  pecado » obrando  solamente  el  bien. »  Tales  fueron  las  ins* 
truoeionee  de  este  anciano,  recogido  en  un  grave  pensamiento  de  religión  y 
penetrado  do  un  sentimiento  de  tierna  solicitud  hacia  los  que  dejaba  sobre 
lalieira,  iiioiuimenlo  de  sencillez,  de  dignidad  y  de  le.  Estas  palabras  me- 
recen ber  recordadas  por  todos  los  padres,  y  servirles  de  inspiración  eo  el 
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momento  supremo  en  que  dejan  para  siempre  á  los  objetos  más  caros  á  su 
corazón.  El  joven  Tobías  respondió  á  su  padre:  Cumpliré  ^  padre  mió ,  todo 
cuanto  me  tiabeis  mandailo.  Miiiifcsió  sin  embarga»  algunos  temores  sobre 
la  posibilidad  dtí  encontrar  ú  Gabelo,  y  de  hacer  solo  el  viaje  de  Kages.  c  Bus- 
ea,  replicó  el  padre,  algún  hombre  fiel  que  vaya  contigo  pagándole  su  sala- 
rio ,  para  que  cobres  esta  cantidad  mientras  yo  vito  lodavia.»  $»lió  puea  To- 
bías  dé  casa ;  encontró  un  jóven  de  gallarda  presencia ,  que  cataba  como  ea 
traje  y  ademan  de  vl^ar.  No  pudieudo  napechar  Tobías  que  fuete  un  ángel 
del  Señor » le  saludó  y  le  dijo:  t ;  De  dónde  eres ,  buen  muokaebo?  n  A  lo  que 
respondió  el  desconocido:  <  Soy  uno  de  los  hijoa  de  brael*  •  Sabes  tú ,  pro- 
siguió Tobías,  el  camino  que  conduce  al  pafs  de  los  Medos  ?  «SI  por  cierto» 
respondió»  y  muchas  veces  he  corrido  aquellos  caminos,  y  heme  hospedado 
en  casa  de  Gabelo ,  nuestro  hermano,  que  habita  en  Ragea»  ciudad  de  los 
Hedos,  situada  en  las  moutahas  de  Scbatana. »  Fué  ToMas  á  ponerlo  todo 
•n  noticia  de  su  padre,  el  cual  admirado  de  un  tal  encuentro,  mandó  al  ex- 
tranjero ,  rogándole  que  entrase  en  su  casa.  Al  entrar  en  ella ,  saludó  al  an- 
ciano des-iándole  largíi  alegría.  Mas  respondió  Tobías:  «;,üué  alegría  puede 
haber  para  mi ,  que  nio  siento  en  la  oscuridad  ,  y  que  iiu  pue  lo  ver  la  lu¿  del 
cielo?  »  Y  respondió  el  jóven:  «Buenaníiuo  que  no  tarilaráÜios  en  curarle.» 
Después  le  pfOíuetíó  coaducir  á  Rages  á  su  hijo  Tobías,  y  volver  acompa- 
ñado con  él.  El  anciano  le  pre^*unló  de  qué  tribu  y  d.í  qué  familia  era  ,  y 
contestó  el  desconocido  :  ¿  Quieres  lú  indagar  de  qué  linaje  sea  el  servidor 
que  ha  de  acompañar  á  tu  hijo,  ó  te  basta  informarle  de  su  persona^  Mas 
para  no  ponerte  en  cuidado»  sepas  que  yo  soy  Azarias,  hijo  del  grande  Ana- 
nías.  El  ángel  habria  tomado  síu  duda  la  figura  de  Azarias;  y  este  nombre, 
que  signífíca  socorro  de  D'm ,  expresaba  perfectamente  la  misión  del  envia- 
do celeste.  Hechos  ya  los  preparativos.,  y  liabiéndose  dado  todos  el  adiós 
de  despedida,  los  dos  viajeros  se  pti^ioroii  en  camino ,  siguiendo  sus  ps« 
sos  el  perro  como  guarda  fiel  de  sus  personas.  Apénas  hubieron  par- 
tido ,  cuando  Ana  se  puso  á  Ibrar  dícieudo :  t  Tu  nos  lias  enviado  léjoa 
el  báculo  de  nuestra  vejei,  j  Ojalá  nunca  hubiese  habido  en  el  mundo  tal 
dinero,  que  ha  sido  la  causa  de  enviarlo!  En  medio  de  nuestra  poLresa 
podíamos  leñemos  por  ricos  al  ver  á  nuestro  hijo. — ^No  llores,  respondió  el 
anciano,  nuestro  hijo  llegará  sano  y  salvo  á  nosotros,  y  tus  q|os  le  verin» 
porque  yo  creo  que  el  buen  ángel  de  Dios  le  acompaña  y  euida  de  todo  lo 
perteneciente  á  él ,  áfln  de  que  vuelva  con  gozo  é  nuestra  casa. »  Estas  pala- 
bras calmaron  el  llanto  de  la  madre,  que  cesó  de  llorar  y  de  lamentarse. 
Eotrr  i;ii]fo      VI jjiM'OS  llegaron  á  las  márgenes  del  Tigris,  en  donde  pasaron 
la  pi nacía  íicx  lif.  S.ilió  el  jóven  Tobfas  á  lavarse  Iíis  pies  ul  rio,  y  hé  aqui 
que  salió  un  enorme  pebcadu  y  le  acometió.  Despavorido  .el  jóven  dio  un 
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grito ,  y  i«elafDtado  d  «milio  de  so  eooduetor  eielanid ;  a  ¡Se&iir,  que  me 
'  «mbislelB  TIé  dijo  éste  trenqoitisándole :  c Agárrele  de  lis  agallas  y  tírale 
faáela  ti.  1»  Asi  lo  cjeeiild  el  moco :  sacóte  arrastrando  fuem  del  agua,  y  el 
eDerme  pescado  empezó  á  palpitaré  sus  pies.  Ordenóle  en  seguida  que  guar- 
dase el  coraion  ,  labíel  y  el  Mgado  del  animal ,  añadiendo  que  aquellas  vis- 
earas eraoiMcesarlas  para  útiles  medicinas.  Asi  lo  hfso  Tobías,  sirviéndoles 
el  pez  para  el  alimento  que  necesitaban  hasta  llegar  á  Rages,  y  preguntando 
el  jóven  á  su  guia :  «Bermano  mío  Asarías,  ¿para  qué  serán  buenas  estas 
entrañas  de  pez  que  me  has  mandado  gunrHar?n  contestable  que  para  ahu- 
yentar todo  género  do  demonios  y  para  (  urar  la  ceguera.  La  níañana  siguien- 
te continuaron  su  camino,  que  duró  algunos  días,  y  a!  entrar  en  Ecbatana 
dijo  Tobías  á  su  compañero  :  »¿í>ónde  quieres  que  nos  alojemos?»  Y  res- 
poíidiú  este:  «  Aquí  hay  un  hombre  llamado  Hagüel ,  pariente  tuyo  y  de  tu 
tribu ,  el  cual  tiene  una  hija  única ,  llamada  Sara.  A  ti  te  toca  toda  su  ha- 
cienda ,  y  tú  debes  tomarla  por  mujer.  Pídela  ,  pues,  á  su  padre,  y  él  te  la 
diirA  por  esfiosa. »  a  Tenpo  entéTulido,  replicó  Tobfas ,  que  se  ha  desposado 
sucesi\  amenté  con  siete  maridos ,  y  que  han  fallecido  todos ,  y  según  parece, 
OQ demonio  los  ha  ido  matando;  temo,  pues,  que  é  mi  me  suceda  lo  mis- 
mo, y  como  soy  hijo  úuioo  de  mis  padres ,  no  llene  de  amargura  su  vejes  y 
los  precipite  al  sepulcro. «  Enlónoss  Rafael  le  dió  é  conocer  quiénes  fiiesen 
^aquellos  bombres  sobre  tos  cuales  tenia  potestad  el  demonio,  que  aquella 
desgracia  solo  alcanzaba  á  hombres  groseros,  que  sin  pensar  en  Dios  solo  se 
entregaban  i  sus  brutales  instintos,  y  que  se  podía  muy  bien  evitar  por 
medio  de  la  oración  y  de  la  pureza  de  las  intenciones,  llevando  en  el  ma* 
irimonio  el  fin  de  conseguir  en  los  hijos  la  bendición  propia  del  linsje  de 
Abraham.  Rafael  y  Tobias  entraron ,  pues ,  en  la  casa  de  Ragttol ,  el  cual  loe 
recibió  con  alegría  ¿un  ántes  de  conocerlos.  Y  así  que  puso  sus  ojos  en  To- 
bías, dijo  á  Ana,  su  mujer:  « ;Gu¿n  parecido  es  este  jóven  é  mi  primo  her* 
mano  Tobias! »  Y  dirigiéndose  á  sus  huéspedes  les  preguntó  :  «¿De  dónde 
sois,  oh  jóvenes  hermanos  nuestros?  —  Somos,  le  respondieron  ,  de  la  tribu 
de  Noflali,  de  los  cautivos  de  Nínive. — ¿Conocéis,  repuso  ilagUel,  á  Tobías, 
mi  primo  hermano?  —  Le  conocemos,  respondieron  ellos.  »  Y  como  Ragüel 
dijese  de  él  muchas  alabanzas,  díjole  el  ángel :  «  L>e  Tobias  de  quien  hablas 
es  el  padre  de  este  jóven. »  Entonces  Hagüel  le  echó  los  brazos,  besóle  con 
lágrimas  de  gozo,  y  sollozando  ¿obre  su  cuello  dijo  :  «  Bendito  seas  tú,  hijo 
mió,  que  eres  hijo  de  un  hombre  de  bien  y  de  intiy  elevada  virtud!»  Y  su 
mujer  y  Sara,  su  hija,  conmovidas  de  ternura,  prorumpieron  también  en 
llanto.  ¡Son  tan  dulces  las  alecciones  de  familia,  y  hay  tanto  lugar  (nira  las 
tiernas  emociones  en  el  corazón  de  los  desterrados!  Después  de  algunos  mo- 
meólos de  conversación ,  RagUel  biso  malar  un  carnero  y  preparar  un  con- 
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fite  pora  los  riajeros.  Y  como  les  instase  á  sentaiM  á  ra  neat»  te  dijo  To- 
Utt:  cNoconieró  ni  beberé  hoy  aqui  li  prímafo  no  me  otoijgM  mi  peii- 
eioo,  prometíemlo  dirme  á  San,  tu  hija. >  Á  eatai  palabrat,  oontiirbado 
RagOel  7  «itremeoido  al  peniar  ao  la  muerta  de  loa  siale  marido»,  tenia 
para  aa  pariente  un  fin  tan  trágioo»  y  en  su  perplejidad  guardaba  stleneío. 
Pero  el  ángel  ealmd  su  sobresalto  acarea  de  los  destinos  de  Tobias.  c  No  la- 
mas dársela,  dijo,  porque  á  este  que  teme  á  Dios  es  á  quien  debe  darse  tu 
bija  por  mujer ;  y  por  esta  misma  raaon  ningún  otro  ha  merecido  tenerla.» 
GonsintieDdo  RagOel  en  cumplir  loe  deseos  de  Tobias  eKclamd:  cNo  dudo 
ya  que  Dios  habrá  dejado  subir  hasta- ál  mis  oraciones  y  mis  lágrimas,  y 
creo  que  por  esto  os  ba  traído  á  mi  casa ,  á  fin  de  que  mi  bija  reciba  esposo 
de  su  parentela ,  según  la  ley  de  Moisés.  Por  tanto  está  seguro  que  yo  te  la 
daré.»  Y  tomando  la  mano  dcrerlia  áv.  Saín  la  juntó  con  la  di'recha  di;  Tobias 
diciendo:  «Que  el  Dios  de  AI>ráliam  ye!  Üioí»  ile  l»;iac  y  el  Dios  de  Jacob  sea 
COQ  vosotros,  que  el  raísrao  os  una  y  so  cumpla  en  vosotros  su  bendición.» 
Formalizaron  en  seguida  la  carta  matrimonial  y  celebraron  coy  convite, 
dando  gracias  y  bendiciones  al  Señor,  que  habia  enviado  á  las  dos  familias 
una  inesperada  ftilicidad.  Llegada  la  tarde,  introdujo  Ana  á  su  bija  Sara  en  el 
aposento  nupcial ,  que  tenía  ya  preparado  á  invitación  de  su  esposo  Ragíiel; 
pero  la  recien  desposada,  trayendo  á  la  memoria  sus  pasadas  desgracias, do 
pudo  contener  el  llanto,  temblando  de  que  el  jübilo  de  aquel  dia  no  fuese 
seguido  á  la  mañana  siguiente  de  una  amarga  tristeza  y  de  un  nuevo  luto. 
Itero  su  madre  se  esforzó  en  calmar  su  agitación  diciéndole:  «Ten  buen  ¿ni* 
mo,  hya  mía ,  el  Señor  del  cielo  te  llena  de  gozo ,  después  de  tantos  disgus- 
tos como  has  sufrido.»  Concluida  la  cena,  el  jóven  fué  conducido  al  aposenio 
de  su  esposa*  Fiel  ¿  las  órdenes  de  su  conductor,  Tobías  en  la  cámara  nup- 
cial puso  sobra  ascuas  y  redujo  á  cenisas  él  ooraaon  y  el  bfgado  del  pescado 
que  consarvaUs.  Y  el  espirito  celeste  encadenó  al  ángel  maligno  y  le  arrojó 
lójos  de  alli,  librando  de  ra  furor  á  los  dos  esposos.  Y  Tobias  consoló  á  la 
doncella,  exliortándola  á  pasar  tres  noches  en  oración  para  conjurar  todo 
peligro.  Y  él  misono  se  puso  también  á  rogar,  invocando  con  pureza  de  coraioo 
al  Señor  Dios  de  ras  padres,  invitando  á  que  le  diesen  gloria  todas  lascrtaturast 
y  confiando  que  pues  había  hecho  á  Adán  del  lodo  de  la  tierra,  y  le  habia  dado 
¿  Eva  por  esposa,  bendijese  su  uniou, siendo , como  era ,  autor  y  árbitro  de  to* 
das  las  criaturas,  y  gobernaodoá  su  voluntad  la  natural  energía  de  ellas,  ya  de- 
jándolasen  libertad, ya  reteniéndolas  cautivas.  Por  su  parte  deeia  Sara;  «Tened 
iiiibcncordia  de  nosotros ,  Señor,  tened  misericordia  de  nosotros,  v  baced 
<pie  uno  y  otro  lleguemos  en  salud  hasta  la  vejez.»  Kn<njel ,  sin  embargo, 
estaba  en  gran  sobresalto,  y  áiiles  del  canto  de  los  galloa  habia  mandado 
preparar  sepultura  pura  ct  esposo  de  su  hija.  Inquieto  y  en  la  más  amarga 
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ioeerliifaiiiibre  dijo  á  iu  mn^: «  BoTía  á  uns  de  tus  criadas  p«n  w  si  ha 
BMflo  attMtfoliijo»  y  para  que  podamo»  enterrarlo  ánies  de  amaneoer.i»  Yea 
dbelei  ewrié  ella  una  de  siia  criadas ,  la  cual  velvid  eoa  la  noticia  «ie  qae  ea- 
labao  tosdosaapqaos  sanes  j  lalvos,  y  aotregados  A  un  tranquilo  soe&o.  Y 
en  sit  piadoso  reoonodmíenlo  los  dos  esposos  podres  eielaniaiOQ :  «Alában- 
las la  ssan  dadas  loh  Seikor  Dios  de  brasil  porque  no  ba  sueedidd  lo  que 
isamamos,  sino  que  nos  has  derramsdo  con  larga  mano  ta  misericordia,  y 
has  arrojado  1^  de  nosotros  al  enemigo  que  nos  penegula ,  eompadeelén- 
dols  de  calos  dos  hijos,  6oica  esperanza  de  sus  padrss.  Hai,  Setter,  que  lo 
bendigan  oUos  siempre  más  y  más  y  te  ofreiean  un  justo  tributo  de  alabanza, 
eenaagrindote  su  buena  salud»  para  que  sepan  todos  los  pueblos  que  no  hay 
otro  Dios  que  tá  en  el  unl^mo.»  Y  rsalmenle  por  una  disposición  de  Dios, 
Asmodeo  no  había  podido  ejercer  sobre  Tobías  su  funesto  poder,  vencido  y 
encadenado  por  Rafael.  Los  ángeles  buenos  domíneik  a  los  malignos  espiniuá, 
y  en  aquella  snzon  el  humo  que  &e  exhalaba  del  corazón  y  del  hígado  del 
pestíiflo  puestos  sobre  carborK  s  encendidos,  era  un  símbolo  de  que  las  per- 
versas influencias  de  Asmodeo  qne^laban  disipíidas  y  destruidas.  No  cabien- 
do Ragüei  en  si  nii<imo  de  júbilo  ,  mandó  preparar  un  cuiivite  ,  al  cual  llamó 
pera  acompañarle  á  sus  veciiios  y  amigos,  haciendo  prometer  á  Tobías  que 
se  quedaría  con  ellos  dos  semaim?.  Dióle  en  seguida  la  mitad  de  lodos  sus 
bienes,  y  declaró  con  solemne  escritura  que  después  de  su  muerte  pasase  á 
su  yerno  la  otra  mitad.  Tobías  no  olvidaba  el  fin  primitivo  de  su  viaje,  que 
era  el  ver  ¿  Gabelo ,  y  después  de  haber  rendido  á  su  fiel  compañero  mil  ac- 
ciones de  gracias,  Hegcndo  á  decirle,  y  con  razón:  c  Aun  cuando  me  diese 
yoá  ti  por  escIsTo,  no  pagaría  tos  buenos  oficios ,t  le  suplicó  que  fuese  é 
Rages  á  encontrar  á  Gabelo ,  recordarle  sus  deudas  y  traerle  después  consigo 
4  las  bodas,  tPorque  t6  ya  sabes,  aftadió^qne  mi  padre  estA  contando  los  dias 
con  la  mayor  ansiedad  y  paternal  solictlnd  uno  por  ono,  y  si  tardo  nn  dia 
más  le  tendré  en  continua  aflicción  y  losobra.  Ves  tsmbien  cómo  me  obliga 
Rsgikel  A  permanecer  algo  mié  en  so  casa ,  y  yo  no  puedo  fiütar  á  mis  pro* 
massa.»  Anrias ,  pues,  temó  cuatro  criadoa  y  doa  camelloa,  y  se  dirigió  á 
Ragés,  en  la  Media ,  y  encontrando  i  Gabelo,  cobró  de  él  todo  el  dinero, 
devolviéndole  la  obligación.  Le  hito  sabedor  de  todo  cuanto  habia  ocurrido 
al  jóven  Tobías  y  le  acompalló  i  las  bodas.  Grande  fuó  el  gozo  de  Gabelo :  al 
llegar  i  la  casa  de  Rag(bl  encontraren  A  Tobías  sentado  á  la  mesa,  el  cual 
levantándoae  al  momento,  se  besaron  mútuamente,  y  lloró  Gabelo  de 
alegría  al  estrechar  en  sus  brazos  al  hijo  de  su  bienhechor,  deshacién- 
dose en  alabanzas  á  Dios,  ven  vivos  y  siticeros  deseos  por  la  íelicidad  del 
hijo  de  su  jóven  ;nii¡go.  ¡Qué  cuadro  tan  tierno  é  interesante  el  de  esta 
familia  dichosa  bajo  las  alas  de  Üioíi,  mezcluudule  siempre  eu  sus  san- 
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tas  alegrías  !  Perb  miéDtni»  en  EelMtant  «e  deslizaban  las  hor«8  y  días 
prefijados  «n  fiestas  f  regocijos ,  estos  miioios  días  fMsaban  eo  Niniiift' 
largos  y  tristes  paro  los  padres  de  ToUas ,  que-  estaban  con  le  mayor 
inquietud  y  aoiobra  porlt  tardanni  de  su  hijo.  «¿Gaál  será,  deeie  el  afligido 
padre,  la  cáusa  de  esta  tardanza,  6  porqué  se  habrá  detenido  alli?  ¿SI  habrá 
muerto  Gabelo ,  y  no  hay  quien  le  ▼«lelTa  el  dinero?  Entregóse ,  pues ,  á  una 
proñiñda  Irístesa,  y  Ana ,  su  mujer  cayó  en  el  desaliento.  ÜBxeiaban ,  poes, 
sus  lágrimas  en  la  amargura  de  su  alma ,  y  su  ineonsolehie  madre  •proram- 
píft  en  estas  sentidas  quejas  i  <  |  Ay  de  mi !  |  Ay ,  hijo  mió  I  ¿Para  qué  te  he- 
mos enyiado  á  léganos  tierras ,  lus  de  nuestros  ojos ,  bácnlo  de  nuestra  y^si, 
QOnsoeto  de  nuestra  vida ,  esperanaa  de  nuestra  prosperidad?  ¡  Ah !  teniéB- 
doto  todo  junto  en  ti  soto,  no  debíamos  alejarte  de  nosotros.»  Tobías  empero 
le  decia :  «  Calla ,  note  inquietes ,  que  nuestro  hijo  lo  pasa  bieo:  es  muy  fiel 
el  varón  con  quien  le  enviamos.»  Pero  nada  podía  calmar  lás  inquietudes  de 
la  pobrfi  mtidre :  salisi  diariamente  mirando  á  lo  léjos,  mirando  á  todos  lados 
é  iba  recorriendo  todos  los  caminos  por  donde  podia  vtuiu  su  hijo,  esperan- 
do di  >i  uhrirle  á  cada  i  oslante.  Gomo  si  liagüel  hubíe(^e  sospechado  las  zo- 
zobras y  temores  que  agitnbün  ála  íaiuiiia  de  Niniv»' ,  (jiieria  informarla  por 
medio  de  un  mensaje  del  bvien  estado  del  jóven  Tobías,  el  cual  por  más 

tiempo  hubiera  podido  permanecer  en  Ek;batana.  I^ero  le  respondió  Tobial: 
«  Yo  sé  que  mi  padre  y  mi  madre  están  ahora  contando  tos  dias ,  y  que  stt 
espíritu  vive  oprimido  en  uní  continua  tortora.»  No  pndiciido,  pues,  de 
modo  alguno  Teneer  la  resistencia  de  su  yerno,  entrególa  su  hija  Sara  con  la 
mitad  de  lo  que  poseia  en  esclavos ,  esclavas ,  ganados,  camellos  y  TBess,  y 
una  gran  cantidad  de  dinero,  y  le  dejó  ir  de  su  casa  sano  y  alegre  dicíéndo'» 
le:  «El  santo  ángel  del  Sefior  os  guie  en  vuestro  viaje,  y  os  proteja,  y  os  con* 
dusca  sanos  y  salvos,  y  podáis  haltar  en  próspero  estado  á  vuestros  padres  y  á 
tedas  sus  cosas,  y  puedan  mis  ojos  ver  á  vuestros  hijos  ántesde  morir. »  Di- 
cho esto,  Ragftel  y  su  mujer  abraiaron  á  su  hija  y  la  dejaron  ir,  amonestan - 
dolé  que  honrase  á  sus  suegros ,  amase  al  marido ,  cuidase  de  so  familia ,  go» 
bel*nase  la  casa,  y  se  portase  de  un  modo  irreprensible.  Ved  shl  una  fa- 
milia cristiana:  ved  ahi  un  brillante  crepúsculo  del  día  del  Evangelio.  Pusié- 
ronse en  mardia ,  y  en  once  días  hicieron  ya  U  mitad  llegando  á  €avan  ,  y 
éntónces  propuso  el  ángel  al  jóven  Tobías  el  adelantarse  los  dos,  sicruierido 
pocoá  poco  detrás  la  esposa  ,  con  los  criados ,  ujiimalos  y  ganadiis.  Y  liiibien- 
do  accedido  Tobías  á  esta  medida  para  calmar  más  pronto  la  ansiedad  de 
sus  padres»  añadióle  aquel:  «Trae  contigo  la  hiél  del  pez.  poniiu!  será  ne- 
cesaria. Al  punto  que  entrares  en  tu  casa,  adora  en  seguida  al  Señor 
Dios  tuyo,  y  después  de  haberle  dado  gracias,  acércate  á  tu  padre,  y 
bésale ,  y  al  momeulo  unge  sus  ojoa  con  esta  hiél  de  pez  que  contigo  traes, 
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porque  has  de  saber  que  luego  se  feabrirán » y  verá  ta  padre  la  los  del  cielo, 
y  se  llenará  de  júbilo  oon  tu  Tista.»  Continuaron,  pnes ,  su  ruta.  Entre  tanto 
Ana  iba  todos  los  días  á  sentarse  junto  al  camino  en  la  cumbre  de  una  mon- 
taba desde  donde  pudiese  extender  su  vista  por  un  vasto  horisonte.  Buscaban 
sus  ojos  al  viajero  por  la  dirección  de  la  Hedta ,  cuando  al  fin  le  divisó  des* 
de  muy  it  jos ,  y  ie  reconoció.  Saltando  de  gozo ,  corrió  apresurada  á  su  ma- 
rido para  darle  la  nueva  feliz.  «Mira  que  viene  tu  hijo.»  El  perro ,  que  babía 
seguido  á  su  jóven  dueño ,  echó  á  correr  delante ,  y  como  si  se  apresurase  á 
llevar  la  noticia ,  meneando  la  cola ,  y  llenando  de  vivas  caricias  á  los  dos 
viejos:  tal  fué  su  maiiLTadc  anunciar  la  alegre  llegada.  Levántase  Tobías,  y 
á  pesar  fie  su  ceguera,  asegurándose  del  camino  con  los  pies,  arriésgase  á 
correr  sin  pensaren  el  peligro  de  caerse:  da  después  la  mano  á  un  criado, 
y  sale  al  encuentro  de  su  hijo.  Llega  este,  abrázause  los  dos,  y  besáiulose 
rail  veces  y  con  lágrimas  de  júbilo  no  accrtabm  á  hablar,  porque  las  gran- 
des alegrías  se  parecen  también  al  dolor  en  la  opresión  del  pecho  y  en  el 
llanto  de  los  ojos.  Todos  juntos  adoran  á  Dios,  como  si  estuviese  allí  entre 
ellos  y  participase  del  júbilo  general.  Sentados  que  fueron  y  reparados  algún 
tanto  de  la  impresión  primera,  Tobías  se  acerca  á  su  padre,  y  ie  unge  ios 
ojos  con  la  hiél,  movido  por  el  más  vivo  sentimiento  de  piedad  íiliaLY  des- 
pués de  medía  hora  de  esperar,  desprendióse  del  órgano  lisiado  una  piel 
blanca  semejante  á  la  telilla  del  huevo,  y  el  anciano  recobró  la  vista.  Asom- 
brados todos  del  prodigio,  y  añadiéndose  un  nuevo  gozoá  su  coraion,  inun- 
dado ya  de  alegría,  adoraron  otra  ves  al  Señor,  y  le  dieron  gracias  por  el 
nuevo  beneficio  todos  los  que  presentes  se  hallaban ,  que  eran  amigos  y  co- 
nocidos de  los  dea  ancianos  esposos.  Y  sobre  todos  el  viejo  Tobías  no  se  veim 
satisfecho  de  alabar  al  Señor.  cBendfgote,  repetía  mil  veces;  bendJgote, 
Señor  Oíos  de  krael,  porque  tá  me  has  castigado  y  me  has  curado,  y  veo 

á  mi  hijo  Tobías.»  Siete  días  tuvieron  que  trascurrir  aún  hasta  la  llegada 
de  Sara ,  que  á  causa  del  numeroso  ganado  que  en  dote  llevaba,  tuvo  que 
andar  con  mucha  lentitud.  Además  la  acompañaban  las  criadas  y  criados,  y 
Nevaba  también  el  dinero  que  había  recibido  de  su  padre,  junto  con  la  suma 
que  Gabelo  había  devuelto.  Renováronse  loe  abmsos ,  aumentóse  el  júbilo  eoo 
la  llegada  de  la  nueva  esposa  de  su  hijo,  y  el  coraaon  de  aquellos  virtuosos 
pedrés  pasaba  de  un  gozo  á  otro ,  como  si  el  cielo ,  detenido  sobre  su  casa, 
lloviese  en  ella  nuevos  beneficios.  El  joven  Tobías  se  complació  en  referir 
los  muchos  que  de  Dios  habia  recibido  por  medio  de  aquel  varón  que  le  ha- 
bía servido  de  gaut,  sin  omitir  ninguna  de  las  [particularidades  del  viaje,  y 
sobre  todo  los  afectuosos  cuidados  que  le  habia  prodigado  Azarias.  En- 
lónces  el  viejo  Tobías  llamó  aparte  ;i  su  hijo  para  saber  qué  recom- 
pensa d^bia  ofrecerse  al  ú&i  extranjero,  y  no  haílaroa  medios  sufi- 
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cieiites  para  ralribiiírle  como  correspondía.  «¿Qué  podremos  darle,  decia 
el  hijo,  quo  tea  proporcionado  ¿  tanU»  fiiTorea?  £1  me  ha  llevado  y  traído 
como  yaTois,  sano  y  salvo:  él  mismo  en  persona  cobrd  el  dinero  de  Gabelo; 
él  me  ba  proporcionado  esposa  y  ahuyenté  de  ella  el  demonio,  llenando  da 
consuelo  i  sus  padres;  asimismo  me  libré  del  peí  que  iba  á  tFsgarme:  ha 
hecho  ver  ¿  tí  la  luí  del  cielo ,  y  hemos  sido  colmados  por  él  de  toda  espa- 
cie de  bienes.  Convinieron,  pues,  padre  é  hijo  en  ofrecerle  la  mitad  de  todo 
su  haber.  Llamáronle  aparte  y  comenzaron  á  rogarle  que  se  dignase  aceptar 
la  mitad  de  todo  lo  que  habían  traído.  A  esta  proposición  respondié  el  ángel, 
elevando  el  pensamiento  de  sus  interloculores  hácta  INos ,  lemunerador  do 
las  buenas  obras,  c Bendecid,  les  dijo,  al  Diosdd  cielo  y  gloritleadle  dehinte 
de  todos  los  vivientes ,  porque  ha  hecho  brillar  en  vosotros  su  misericordia; 
fíorquc  Ubi  como  t;s  bu»  no  tener  oculto  el  secreto  confiado  por  el  rey,  es 
muy  loable  el  celebrar  y  publicar  las  obras  de  Dios.»  Y  después  de  hal)er 
lioiu  ado  con  elogios  la  oración ,  el  ayuno  y  la  linnosna  contra  los  que  come- 
ten la  im'íiuitiul ,  Ies  dijo:  «Por  innto,  voy  A  manifestaros  la  verdad»  y  no 
quiero  encubriros  por  más  tiempo  lo  que  lia  <  nio  oculto.  Cuando  tú  orabas 
con  lágrimas»  dijo  después  dirigiéndose  al  pidre,  y  enterrabas  los  muer- 
tos dejando  tu  descanso ,  y  escondías  los  cadáveres  en  tu  casa  durante  el 
día,  y  les  dabas  sepultura  por  la  noche,  yo  presentaba  al  Señor  tus  ora- 
ciones. Y  por  lo  mismo  que  te  bacías  agradable  delante  de  Dios ,  preciso  fué 
que  pasases  por  la  prueba  de  la  tribulación.  Y  ahora  el  Señor  me  ha  enviado 
para  curarte  á  ti ,  y  librar  del  demonio  á  Sara ,  esposa  de  tu  hijo.  Porque  yo 
soy  el  áugel  Rafael ,  uno  de  los  siete  espíritus  que  asistimos  delante  del  Se* 
fior.»  A  estas  palabras,  turbados  y  temblando  Tubias  y  su  hijos ,  cayeron  en 
tierra  sobre  su  rostro.  Pero  el  ángel  les  dijo:  «La  pax  sea  con  vosotros:  no 
lamáis.  Por  voluntad  de  Dios  he  estado  entre  vosotros,  y  aunque  paréela 
hacer  vida  de  hombre ,  me  sustentaba  de  un  elemento  invisible.  Ya  es  tiempo 
de  que  me  vuelva  si  que  me  envió ;  vosotros  empero  bendecid  al  Señor  y 
publicad  todas  sus  maravlllas.tt  Y  dicho  esto,  desapareció.  Prodigios  tan  sor- 
prendentes y  consobdores  al  mismo  tiempo,  no  pudieron  dejar  de  mover 
profundamente  al  virtuoso  anciano;  y  como  si  la  vista  que  acababa  de  reco- 
brar hubiese  sido  el  símbolo  expresivo  de  una  iluminación  interior,  arrojó 
una  extensa  mirada  sobre  ios  tiempos  futuros,  y  anunció  en  un  cántico  su» 
•  blim.'.  el  i  estaí)lecim¡euto  de  Jerusalen,  figura  del  establecimiento  tic  la  Igle- 
sia cristiana.  Después  de  haber  recobrado  la  vista,  vivió  aún  Tobías  largos 
años,  que  p  isó  en  el  temor  del  Señor  y  en  ia  plácida  alegría  dn  una  concien- 
cia pura.  Cercano  á  morir,  llamó  el  anciano  á  su  hijo,  y  h  ios  siete  nietos 
que  éste  le  liabiadado,  predijo  el  liu  de  la  cautividad  ,  la  vuelta  de  los  judíos 
ék  Jerusal:n,  y  la  pró^^iioa  di^trucciun  de  Ninivc,  y  aiiadió:  «Todo  aquel 
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pala  ¿Q  Israel  será  repoblado  y  reediücada  de  nuevo  la  cnsa  de  Dios,  que  fué 
allí  entregada  á  laá  llamas,  y  volverán  allá  todos  los  que  lemen á  Dios,  y  las 
gentes  abandonarán  sus  ídolos  y  VtMidrán  á  Jerusalen  para  inorar  en  ella; 
allí  se  regocijarán  todos  los  reyes  de  la  tierra,  adorando  al  Dios  do  Israel. 
Ahora,  empero,  hijos  míos,  escuchad  á  vuestro  padre:  servid  al  Señor  con 
sincero  coraaoa»  y  procurad  hacer  lo  que  le  es  agradable:  eocooiaodad  ¿ 
vuestros  hijos  que  hagan  obras  de  justicia,  |  den  Umosoa;  que  tengan  pre- 
sente á  Dios  y  le  bendigan  en  todo  tiempo  con  sincero  coraion  j  oon  todo 
esfuerzo.  Escuchad  también  lo  que  voy  á  deciros:  No  queráis  permanecer 
aquí ,  sino  que  d  día  en  que  hubierais  enterrado  vuestra  madre  junto  i  mi, 
y  en  la  misma  sepultura,  disponed  ya  vuestro  viaje  para  salir  de  Ninive,  pues 
estoy  viendo  que  la  iniquidad  de  este  pueblo  le  oondooíri  á  su  exterminio.» 
Y  en  efecto,  después  de  la  muerte  de  su  madre,  el  jóven  Tobias  dejó  i  Ni- 
nive ,  llevando  consigo  á  Sara ,  sus  hijos  y  sus  nietos,  y  volvióse  i  Ecbatana, 
en  la  casa  de  su  suegro  RagOel,  y  vid  á  los  hijos  dé  sus  hijos  hasta  la  quinta 
generación.  Él  mismo  llegó  también  á  una  vejez  honrosa  y  respetable,  puee 
eomplidos  los  noventa  y  nueve  a&os  en  el  temor  del  Seiior,  fué  á  recoger  el 
fruto  de  las  virtudes  que  habia  practicado  en  la  tierra.  Sepultáronle ,  pues, 
con  la  gloria  que  acompafia  la  muerte  de  los  justos.  Toda  su  parentela  y 
todos  sus  descendientes  perseveraron  en  el  buen  vivir  y  en  el  ejercicio  de  obras 
virtuosas  y  santas,  y  Sara  espiió  también  santamente  rodeada  de  una  nume- 
rosa posteridail.  Tal  os  la  historia  de  Sara  y  de  su  familia,  monuineiilo  lleno 
de  encanto  y  ilu  senciilez  exquisita.  Todas  las  etladei»  y  todos  los  estados  ve- 
rán en  ella  la  práctica  y  la  recompensa  de  las  virtudes,  que  más  pueden 
serles  gratas ,  la  confianza  en  Dios ,  la  piedad  filial ,  la  caridad  hácia  los  hom- 
bres abandonados  ó  que  sufren;  en  fin,  la  inocencia  y  la  pureza  de  la  vida. 
Toda  la  narración  respira  un  embelesante  candor,  que  envuelve  una  frescura 
án  ideas  y  una  nobleza  de  sentimientos  que  se  hacen  admirar  aun  entre  tO" 
das  las  ríqueias  de  este  género  esparcidas  por  toda  la  Biblia. — J.  R.  y  0. 

SAKA  era ,  según  los  orientales ,  hija  de  Nacor  y  nieta  de  Tharé ,  y  por 
consecuencia ,  madre  de  este  patriarca.  Sara  tuvo  por  madre  á  otra  Sara, 
hija  de  Tharé  y  de  Tahoniah ,  su  segunda  mujer;  pues  la  primera ,  llama- 
da Joümh ,  fué  madre  de  Ábrahan.  — S.  B. 

SARA,  hija  de  Besia  de  la  tribu  de  Bphrain,  la  cual  hizo  edificar  6  re- 
parar las  ciudades  de  Bethoron  U  alta,  Bethoron  la  baja  y  Ozentaca.  (1«  Par. 

TU,  21.)-^-  B. 

SABA,  hüa  del  patriaraa  Aaet.  (Núm.  XXVI,  46.) 

SARA  (Haría)  protestante  de  Caen  convertida  hácia.  4630.—^.  B. 

SARABESTO (Fr.  Miguel  de),  del  drden  de  Predicadores.  Fué  íteltaoo, 
aunque ee  ignora.de  qu^  punto,  haciéndole  unos  biógrafos  natural  de  Tos- 


Digitized  by  Google 


404  SAR 

cana  y  otros  de  Génova.  Fué  doctor  «;n  sagrada  teología  y  profesor  de  esta 
ciencia  en  la  universidad  de  Bolofiia.  Después  explicó  en  Roma  y  última- 
mente desempeñó  la  cátedra  de  metafísica  en  el  Gimnasio  Homíino ,  habien- 
do sido  también  regente  de  estudios  en  el  colegio  de  Sta.  María  de  Minerva. 
'  Vivia  á  principios  del  siglo  XVI  y  dejó  escritas  las  siguientes  obras.  — QucB- 
sliones de theologia  contra  Scotistas.—Qm^tioneíi  de  Universaltbus, — Trocla' 
tus  de  primis  el  secundia  intentionibus.  —  Tractatm  de  univenalibus.  —  Qtue- 
tíionesde  miversalitatt*  primi  prtndpü. — Deprinájriú  indwiduaUonit. De 
iubjecto phibsoplúm.^M,  B. 

SARAO  óSaracos,  llamado  también  Chiiiídandan,  sucedió  á  Saos  Duefain 
en  el  reino  de  Asiría  el  aftodel  mundo  3356,  ántes  de  Jesucrísto  644 ,  inlee 
de  la  era  Yulgar  646,  reinó  Teintidos  años  j  murM  el  afio  del  mundo 
3378,  ántes  de  Jesucristo  622,  ánies  de  la  era  vulf^ar  686.  Su  reinado  es 
célebre  en  la  historia,  porque  fué  en  su  época  cuando  Nabopolaw  y  Attifa* 
Se$t  babilonio  el  primero  y  general  de  tas  tropas  de  Sarao, é  hijo  el  aeguodo 
de  Cyaxares ,  rey  de  loe  medos ,  habiéndose  ligado  con  él  sitiaron  á  Nlni  ve, 
la  tomaron ,  despojaron  á  Saraedel  Imperio  y  se  repartieron  tus  estados.  Ae- 
tyages  reinó  en  la  Hadia  y  Nabopolasar  en  la  Asiría.  Este  suceso  es  une 
época  famosa  entre  los  cronologistas.  Le  colocamos  con  Userio  en  el  afto  del 
jiiundo  3378,  ántes  de  Jesucristo  622,  ántes  de  la  era  vulgar  626.— S.  B. 

SAK\CH  (Isaan).  Era  vice-rabino  del  cuerpo  israelita  de  Italia,  cargo  <iue 
abaiislmn  en  el  mes  de  Mayo  de  ÍH.jO  par  í  abrazar  el  catolicismo.  Kecibió 
de  matio>  iU\  obispo  de  la  diócesis,  en  I;í  capilla  del  seminario,  el  bautismo, 
1 1  eontirmnrion  y  la  comunión.  Ti-nia  por  pa'lrino  al  marqués  de  Vische; 
asistieron  á  e4 1  ceremonia  un  gran  número  de  fieles. — S.  B. 

SARAl  ó  Sara  ,  mujer  de  Abrahan,  hija  de  Tliaré ,  pero  <ie  otra  madre 
qne  Alirnlim  ,  puesto  que  aseguiu  este  pntriarra  que  es  verdaderamente 
hermana  suya ,  hija  «le  su  padre,  pero  no  luja  de  su  madre,  porque  Tharé 
pudo  tener  muchas  mtijeres  á  la  vez,  conforme  la  costumbre dei  paisen  que 
TÍTÍa ,  ó  haberse  casado  después  de  la  muerte  de  la  madre  de  Abrahan  con 
otra  mujer,  de  quien  tuvo  á  Sareí.  Esta  opinión  nos  parece  de  todas  maneras 
mnchn  mejor  fundada  que  la  que  sostiene  que  Sarai  no  es  diferente  de  /ss- 
cha ,  hija  de  Aran ,  sobrina  de  Abrahan  y  bimieta  de  tharé.  Esta  es ,  sin 
embai^ ,  hi  opinión  de  Josefo ,  deS.  Gerónimo,  de  S.  Agustín ,  del  Tostado, 
de  Genebrerdo  y  de  un  gran  námero  de  comentadores.  Sarai  nació  el  afto  del 
mundo  2018,  ántes  de  Jesucristo  1963,  ántes  de  la  era  vulgar  4986.  Casó 
con  Abrahan  ántes  que  este  patriarca  saliese  de  la  ciudad  de  Ur,  y  Abrabam 
al  abandonar  este  país  convino  con  ella  en  que  diría  siempre  que  era  her- 
mana suya ,  porque  como  era  extraordinariamente  liermosa ,  temía  se  la  ro- 
basen ,  dándole  muerte  para  conseguirlo  con  más  facilidad.  Habiendo  comen* 
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zadoá  reinar  el  hambre  en  la  lierra  de  Canaam  ai  año  siguiente  <ie  la  llegada 
de  Abrahan  á  este  país,  se  vio  obligaiio  ;i  relirarse  á  Egipto,  donde  no  ha- 
bla hambre ,  y  dijo  á  Sarai :  u  üa  auplica  que  digáis  que  sois  mi  hermana  ,  á 
fin  de  que  los  egipcios  rae  traten  bien  ,  y  no  me  quiten  la  vida  por  causa 
vuestra.»  Apénas  hubo  entrado  Abrahan  en  eslepais,  cuando  le  robaron 
a  Sara,  conduciéndola  ai  palacio  de  Faraón.  Pero  el  Señor  afligió  á  este 
príncipe  y  á  toda  su  casa  con  tres  grandes  plagas  por  el  rapto  de  Sarai;  y 
habiendo  sabido  Faraón  que  era  mujer  de  Abrahan ,  le  hizo  grandes  recon- 
Tenciones  por  haberle  dicho  que  era  hermaiui  suya ,  habiébdolo  dado  motivo 
eon  su  mgaño  á  tomarla  por  mujer  si  Dios  no  lo  hubiese  impedido.  DevoU 
▼Í4Ma ,  pues ,  y  mandó  á  sus  gentes  la  condujeran  fuera  de  Egipto  para  que 
no  sufriera  insulto  alguno.  Se  han  hecbo  muchaa  suposjeiones  acerca  de  la 
conducta  de  Abrahan  ;  de  Sara,  Abrahan  parecía  exponer  á  Sara  al  adulte- 
rio ,  7  Sara  parecía  consentir  en  él  por  la  calidad  que  lomaba  de  hermana 
de  Abraban ,  en  vet  de  convenir  en  que  era  au  esposa.  Cuesta  realmente 
trabajo  justificar  sefnejante  conducta.  Parisoe  que  hay  mentira,  engaito 
y  demasiada  iacílidad  en  Abrahan  para  exponer  el  pudor  de  su  espo- 
sa, y  en  Sara  en  consentirlo.  Bl  oóhsbre  Orígenes,  hablando  de  lo  que  acae- 
ció á  Abrahan  con  Abimelech ,  rey  de  Gerara,  con  el  que  corrid  el  mis- 
mo  peligro  que  acabamos  de  relisrir,  dice  que  este  Patriarca  no  solamente 
mintió ,  sino  que  iun  vendió  y  abandonó  la.  castidad  de  su  esposa.  Faus- 
to ,  el  Maniqueo  ,  llama  i  Abrahan  infame  mercader  del  pudor  de  su 
esposti,  que  vendió  á  dos  reyes  para  satisfacer  sn  avaricia.  San  Juan  Cri- 
Süsloniü,  que  quiere  excusar  formalmente  á  Abralian  y  Sara,  reconoce  sin 
embargo  que  el  Patriarca  expuso  á  Sara  á  cometer  un  adulterio,  y  que 
Sara  consintió  en  exponerse  á  este  peligro  para  salvar  la  vida  de  su  ma- 
rido. Por  último,  algunos  modernos  han  manifestado  de  una  manera  ter- 
minante, que  no  podían  aprobar  por  com()lelo  la  conducta  de  Abrahan  ni 
la  de  Sara.  S.  Agustín  hace  la  apología  de  Abrahan,  diciendo:  1.°  Que  no 
mintió  sosteniendo  que  Sara  era  hermana  suya,  puesto  que  lo  era  en  reali- 
dad ,  sino  que  ocultó  una  verdad  que  no  se  hallaba  obligado  á  descubrir,  no 
diciendo  que  era  su  mujer.— 2.°  Expuesto  á  la  vez  á  dos  peligrmt,  uno  de 
perder  la  vida ,  otro  de  ver  arrebatar  ó  deshonrar  á  su  mujer ,  no  pudiendo 
evitar  ni  uno,  ni  otro  con  decir  que  eni  su  mujer,  y  pudiendo  por  lo  ménos 
evitar  la  muerte  diciendo  que  era  su  hermana ,  toma  este  último  partido,  y 
de  dos  males  elige  el  menor,  dejando  á  la  Providencia  el  cuidado  de  conser* 
var  la  castidad  de  su  esposa;  y  conociendo  por  otra  parte  su  virtud ,  sabia 
que  áan  euando  spfriese  alguna  injuria  en  su  cuerpo ,  su  voluntad  era  com- 
pletamente exlraftaá  ella,  y  siendo  el  adulterio  involuntario,  carecía  de  cri- 
men y  deinlhiDia.  Puede  vane  este  pasajeen  S.  JoanOisóslorao  y  loseomen- 
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UiJores  sobre f»l  Génesis,  cap.  XII,  12.  45,  etc.  Volvamos  á  la  historia  de 
Sara.  Sabiendo  que  Dios  habia  prometido  á  Abrahun  una  numerosa  posteri- 
dad y  sintiéndose  estéril ,  creyó  que  las  promesas  del  Señor  se  cumplirían 
quizá  por  medio  ác  oirá  mujer  que  lomase  su  marido.  Dijo  por  lo  laulo  á 
Abrabau  que  totua&e  á  su  sierva  Agar,  ú  ihi  do  que  de  este  modo  pudiera 
ver  dpsrendor  de  ál  una  numerosa  posteridad.  Al)rahan  va'í\v>  á  los  ruegos 
de  Síira,  y  tomó  á  Agar  como  mujer  de  !»egimd;i  clasi'  seguu  las  costumbres 
de  aquella  épor^.  Pero  hallAiidosc  en  cinta  ,  Aj^ar  cunienzrt  á  despreciar  á  su 
señora.  Sara  se  quejó  á  Abrahan,  y  Abruhaii  la  dijo,  que  su  esclava  estaba 
en  sus  roanos  que  obraso  con  eila  como  quisiese.  Sara  maltrató  entonces  á 
Agar,  y  Agar  se  fugó,  pero  volvió  algún  tiempo  después,  y  se  humilló  á  los 
pies  de  su  ama.  Pasados  algunos  años,  se  apareció  Dios  á  Abraban;  hiso 
alianxaoOD  é),  instituyó  la  circuncisión,  le  carobid  su  nombre  de  Abram, 
padre  elevado ,  en  el  de  Abrahaii ,  pa<lro  de  una  grande  muchedumbre ,  y 
el  de  Sarai,  príf>cesa  mia,  en  el  de  Sara,  princesa ,  y  le  prometid  que  le 
nacería  un  hijo-  de  Sara ,  j  habiendo  recibido  en  el  mismo  afio  tres  angeles 
en  su  tienda  bajo  la  forma  de 'hombres»  le  reiteraron  la  promesa  que  le 
habia  hecho  Dios  del  nacimiento  de  un  hijo ,  y  ailadieron  que  no  pasaría  el 
año  sin  que  viese  el  cumplimiento  de  etta  promesa.  .  Habiéndolo  oido  Sara, 
que  se  hallaba  detras  de  la  puerta  de  la  tienda,  se  echó  á  reir  en  su  interior, 
diciendo:  «¿Después  que  me  he  hecho  vieja,  y  que  la  edad  de  mi  sehor  es 
avanxada,  gozaré  el  pitear  de  tener  un  hijo?»  Entdnoesel  Señor  dijo  áAbra- 
han :  c  ¿Por  qué  se  ha  reído  Sara?  ¿Hay  algo  imposible  para  Dios?  Sí ,  Sara 
tendrá  un  hijo  dentro  de  un  año.»  Sftre  negóentónres  que  hubiese  reidu,  pero 
el  Serior  la  dijo:  «Eso  no  es  cierto,  pues  os  habéis  reído.»  Poco  tiempo  (ies- 
pues  fue  Abrahan  á  vivir  á  Gerara ,  ciudad  de  los  lilisteos,  y  Absmf^lecli, 
rey  de  aquella  ciudad  ,  le  robó  á5Nara,  que  aun  ruando  de  edad  de  noventa 
afios  ven  cinta  á  la  sazón  de  Isaac,  era  sin  cmbai-go  nna  mujer  mu\  hermo- 
sa. Poro  el  Señor  se  apareció  en  sueños  á  Abimeiech,  y  le  amenazó  con  cas- 
liparli;  con  la  muerte  si  no  la  devolvia  á  su  marido.  A!  día  siguiente,  por  la 
mañana  temprano,  mandó  llamar  este  príncipe  á  Abrahan,  y  le  devolvió  su 
mujer,  reconviniéndole  porque  )e  habia  dicho  quiera  liermana  suya.  Abrahan 
le  excusó  diciendo  que  era  verdaderamente  su  hermana,  nacida  de  un  mismo 
padre  I  pero  no  de  la  misma  madre.  Abimelec  did  grandes  regalos  á  Abra- 
han  y  ofreció  roíl  piezas  de  plata  é  Sara  para  que  se  comprase  un  velo  para 
cubrir  su  rostro,  i  fin  de  que  no  volviera  á  verse  expuesta  i  otro  peligro  se- 
■nejante.  Al  año  siguiente  dió  ¿  lus  un  hijo,  al  que  pusieron  por  nombre  Isaac, 
es  decir  rUa ,  como  alusión  á  ta  risa  que  habia  tenido  cuando  la  prometió 
Dios  un  hijOp  y  para  manifestar  la  alegría  que  la  causaba  este  nacimiento. 
Crió  por  si  misma  al  niho,  j  cuando  fué  tiempo  de  quitarle  el  pecho,  ea 
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decir,  á  los  tres  aAos  según  la  opinión  más  probable ,  Abrahan  dió  un  gran 
festín  á  sus  amigos.  Algún  tiempo  después  de  esto  viendo  Sara  á  Ismael  que 
jugaba  con  Isaac,  ó  según  S.  Pablo  viéndole  que  perseguía  i  su  hijo ,  dijo  á 
Abralian.  tDespedid  á  esa  síerva  oonsu  hijo,  pues  Ismael  no  serA  heredero 
con  Isaac.»  Gost6  atgun  trabajo  A  Abrahan  el  resolverse  á  ello,  pero  habién- 
dole dicho  Dios  que  hiciese  loque  deseaba  Sara,  echó  á  Agar  y  á  Ismael. 
La  Sagrada  Escritora  no  nos  refiere  nada  de  Sara  t  hasta  su  muerte ,  acaecida 
algunos  años  después  de  la  famosa  prueba  que  hizo  Dios  do  la  fe  de  Abrahan 
mandándole  Inmolar  á  Isaac.  Sara  tenia  cuando  murid  cíenlo  veintisiete  años. 
£staba  enldnces  en  el  valle  de  Hebroii .  y  Abrahan  vino  de  Bersabée  para  ha- 
cer el  duelo.  Ignórase  la  causa  de  esta  ausencia  de  Abraíían  ,  pero  la  Sagrada 
Escritura  nos  diceexpnísaíuaiite  que  fué  á  este  valle  p  ira  llorarla,  y  despuns  de 
haber  cumplido  eslc  deber ,  volvió  á  la  ciudad  y  compró  á  Efron  Amorrheo, 
un  caiupo  en  el  que  habla  una  caverna  abierta  en  la  roca  ,  donde  se  encon- 
traban algunos  sepii!<Tos  nuevos.  El  texto  de  la  Vulgala  llama  á  esta  caver- 
na doble,  pero  en  el  liobreo  se  lee  Macpheia,  que  podría  ser  muy  bien  el 
nombro  del  carapo  donde  >e  hiUaba  esta  enverna.  Al^T-inicÑ  han  supuesto 
que  Sara  no  había  sabido  nada  did  dcsií¡;nio  quf  tuvi)  Abrahan  de  inmohr 
á  su  hijo ,  y  que  no  fué  informada  de  él  hasta  su  regreso  del  monte  Moría. 
Otros  han  sostenido  que  murió  de  dolor  al  saber  que  Isaac  había  sido  sacri- 
ficado por  su  padre.  Pero  esto  fué  un  rumor  falso  que  se  hiio  correr  para 
asustarla.  Josefo  dice  que  murió  poco  después  de  este  suceso ,  pero  según 
su  cálculo  debió  vivir  doce  años  todavía ,  puesto  que  según  este  autor  Isaac 
tenia  veintiún  años  cuando  quiso  inmolarle  Abrahan ,  y  Sara  tenia  noventa 
cuando  dió  i  lus  á  Isaac  y  ciento  veintisiete  cuando  murió,  üsaerío  pone 
también  once  ó  doce  años  entre  la  tentación  de  Abrahan  y  la  muerte  de  Sara. 
Los  thalmodístas  y  S.  Epifanib  colocan  á  Sara  en  el  número  de  las  profeti- 
aas  del  Antiguo  Testamento.— S.  B.  - 

SARAI.  Fué  uno  de  los  que  después  del  cautiverio  de  Babilonia  despl* 
dieron  á  sus  mujeres  extranjeras.  (I  Esdr.,  X,  40.) 

SARAIA ,  secretario  de  David.  011  Reg.,  VHI ,  17.) 

SARAIA,  padre  de  un  tal  Joab,  de  la  tribu  de  ludá.  (I  Par.,  IV,  14.) 

SARAIA,  hijo  de  Aaiel  y  padre  de  ioiabia.  (l  Par. ,  IV ,  35. ) 

SARAIA ,  gran  sacerdote  de  los  judíos,  sucesor  de  Asarías  y  padre  de 
losedeeh.  Fué  el  último  gran  sacerdote  anterior  al  cautiverio  de  Babilo- 
nia. Habiendo  sido  hecho  prisionero  por  Nabtizanlan ,  fué  llevado  adonde 
estaba  Nabuoodonosor ,  que  era  en  Reblata.  Esie  principe  le  mandií  quitar  la 
vida  allí  mismo,  con  setenta  Ins  principales  de  Jerusalen  el  año  del  mun- 
do 3416,  ánt^  de  Je«?ncristo  584,  ántí^s  de  la  era  vul^^ar  588:  Josedech , hijo 
de  Saraias  >  fué  llevado  prisionero  á  Babilonia. — S.  B. 


408  SAR 

SAR AIA ,  uno  de  ios  principales  de  los  judíos  que  volvieron  dd  Babilo- 
nia con  Esdras.  (1  Esdr. ,  U ,  2  ei  U  £sdr. ,  X .  2 ;  ]U1 , 1.) 

SARAIA,  hijodeTancbumetii,  llamado  Sareasen  Jeremías  XL, 

SARAMO(S.)  confesor  cuya  festi?idAd  se  celebra  en  Irlanda ,  seguo  Fer- 
rara, en  el  caSálogode  los  Santoaqae  no  constan  en  el  Martirologio  Romano, 
ea  i8  de  Noviembre.  — S.  B. 

SARASAR,  segundo  hijo  del  rey  Sennacfaerib,  aaesinó  á  su  padre  mién- 
tras  oraba  en  el  templo  de  su  Dios  Nerroch. 

SARASAR  y  Rogon-Mbligh,  judies  de  Babilonia  que  consultaron  al  pro- 
feta  Zacarías  sobre  el  ayuno  del  quinto  mes. 

SARABIA  (Fr.  Francisco),  religioso  benedictino  portugués»  muy  elogiado 
por  Cardofio  en  su  Agiologio  LutiUm.  Escribió:  Jh  Eedesiatím  Commenta^ 
rismi;  Barcelona,  Í64K.<—S.  B. 

SARAZIN  (Pedro),  sacerdote,  doctor  en  teología,  canónico  y  teologal  de 
Chartres,  muerto  el  17  de  Diciembre  d'i  ,  á  la  eda  l  de  oclieiita  y  seis 

años.  Obtuvo  alguna  reputación  en  l.i  cátedra  sagrada  y  dejú  una  Colección 
de  Scnnuiií's  para  el  adviento;  París,  1678,2  vol.  en  S."  El  anior  repre- 
senta en  ellos  á  Jesucristo  en  t  j  i  i  mi  sfMitidad  y  grandeza  ,  como  el  origen  y 
modelo  de  la  grandeza  y  santidad  de  ios  cristiaiKW  y  la  oposición  del  espí- 
ritu del  mundo  al  espíritu  de  Jesucristo.— S.  B. 

SARBELIO  (San),  mártir.  Hallamos  en  el  glorioso  recuerdo  que  hace  la 
santa  Iglesia  católica  de  los  Santos,  al  ^  de  Enero ,  el  martirio  de  este  justo 
con  su  hermana  Sta.  Barbea.  Si  noeran  naturales ,  como  puede  sospecharse, 
de  ia  ciudad,  vivian  ambos  hermanos  en  la  ciudad  de  fidesa  de  Siria ,  en  la 
que  era  sacerdote  principal  de  los  Ídolos  el  fanático  entóneos  Sarbelio.  A  pe- 
tar de  que  era  muy  afecto  i  los  dioses ,  á  quienes  servia  fielmente ,  oyó  un  dia 
con  atención  la  reprensión  deS.  Barsimeo ,  obispo  de  aquella  ciudad ,  que  le 
afeó  su  oficio  y  le  manifestó  lo  ridículo  de  sus  dioses.  Tocó  Oios  al  propio 
tiempo  el  corazón  de  Sarbelio,  y  como  sintiese  en  su  alma  un  fuego  desco- 
nocido que  le  aclaró  las  tinieblas  en  que  vivía,  se  hizo  instruir  en  la  religí  on 
del  Crucificado,  y  cuando  ya  lo  estuvo ,  fué  bautizado  por  mano  del  expre- 
sado obispo ,  en  unión  de  su  heroutna  Barbea.  Dióse  cuenta  á  Lisias  de  ha- 
ber renegado  el  sacerdote  Sarbelio ,  y  después  de  oir  de  su  propia  boca  que 
Jesucristo  era  el  verdadero  Dios,  este  tirano  le  mandó  degollar  después  de 
haberle  hecho  a¿utai  y  empalar  dentro  de  una  fogata.  Reinaba  á  la  sazón  en 
el  imperio  Romano  el  emperador  Trajano. —  C. 

SARCANÜEU  (V.  Nicolás) ,  canónigo  y  hermano  del  ilustre  mártir  Juan 
Sarcander.  Fué  canóniga  de  Brin ,  luei,'i)  de  Arií^üitin  i  y  pm- ulliiiiu  d(;  Ol- 
mutz,  capital  déla  Moravia.  Dislinguiíise  mucho  por  sus  jírundes  virtudes  y 
vastos  coQocimieutos ,  inerecieodó  como  su  hermane»  la  dicha  de  padecer 
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todo  género  de  penecacioneB  por  los  hefejei  dd  OppBvla  oit  odio  i  la  re* 
ligioii  catáUcs.  MurM  dejando  la  májor  opioioo  por  su  santidad  en  29  de 
Noviembre  de  1622,  siendo  sepultado  junto  á-su  hermano  y  poniéndose  en 
su  lápida  la  inscripción  siguiente : 

•Alñdo.  Señor  Nicolás  Sareander  de  Skmmla ,  dignísimo  eanánigo  y  pre- 
áicador  de  la  catedral  de  Olmutz ,  quien  emulando  la  gloriosa  muerte  de  su 

amadií^imo  hermano  con  la  pureza  de  sus  coslumbrea ,  ¿  inocencia  de  su  vida , 
durmió  en  d  Señor  á  los  tres  de  laa  Calendas  de  Diciembre  de  M.CJÍXIL 

S.  B. 

SAKDANAPALO,  rey  do  Asiría.  El  nombro  de  este  principo  tía  ^  l:llni^)  á 
ser  sinóiiimo  de  laá  mayores  infamias.  Preséntale  la  historia  como  un  munarca 
con  todos  los  deferios  que  se  achacan  á  los  príncipes  de  Oriente  á  los  que  supe- 
ró en  valor  y  talento  eu  la  adversidad ;  el  cual ,  victima  desús  rebeldes  vasa- 
llos después  de  uoa  larga  defensa,  se  Itbró  de  la  vergüenza  de  sufrir  el  yugo 
de  sus  enemigos  por  medio  de  una  muerte  voluntaria.  Dicese  de  Sardani* 
palo  que  tuvo  una  vida  afeminada  y  lujuriosa,  un  lujo  excesivo  y  uu  gustoex^ 
iraordinario  por  los  placeres  de  la  mesa.  ¿A  qué  principe  de  Oriente  no  podría 
achacársele  otro  tanto?  No  hay  otra  diferencia  entre  ellos  eu  este  particular, 
según  su  biógrafo  Mr.  Saint^liartin ,  que  la  que  existe  entre  los  fundadores 
de  dinastías  y  los  principes  nacidos  en  la  púrpura.  Los  principes  que  suce- 
den á  una  gran  série  de  reyes,  difieren  mucho  de  los  fundadores  de  sus  im- 
perios en  sus  cualidades  y  defectos.  Heredero  Serdanápalo  de  cuarenta  sobe< 
ranos,  tranquilo  señor  de  uno  de  los  más  vastos  imperios  que  han  existido, 
¿debia  tener  una  córto  méuos  brillante  que  la  desús  predecesores,  ménos 
mujeres  en  su  palacio,  edificios  ménos  bellos  y  una  mesa  ménos  suntuosa? 
Si  no  hubiese  sido  el  último  soberano  de  Asiría ,  si  no  hubiese  sucumbido 
bajo  las  armas  ti.;  sus  rebeldes  vasallos,  ciertamente  que  no  se  le  hubiese  pre- 
sentado en  tan  mal  sentido.  Sus  defectos,  íjue  por  otra  parte  eran  los  de  au 
siglo  y  l*js  de  su  país  podían  lierman.nse  con  cualidades  nobles,  y  Sardaná- 
palo  no  estaba  despiuvi&lu  de  ellas.  Fué  Sardanápalo  el  sucesor  y  quizás  el 
hijo  de  Acrazanes  ,  rey  de  Asirla.  La  monarquía  asiría  llevaba  más  de  catorce 
sijílos  de  existencia;  Sardanápalo  era  el  sucesor  xl  de  Belus,  hacia  más  de 
mil  años  que  habia  pasado  el  reinada)  de  Semiramis,  y  en  fin  habían  pasado 
quinientos  treinta  y  cinco  años  desde  que  Belítanas ,  que  dio  nuevo  vigor 
al  imperio,  había  cesado  de  vivir,  siendo  ya  Sardanápalo  su  xvii  descen- 
diente. Mucho  se  engañaría  el-  que  pretendiese  comparar  nuestros  esla^ 
dos  modernos  con  el  imperio  de  Asiría  y  con  los  diversos  retnf>s  que  sucesi- 
vamente se  levantaron  en  el  Asía,  Algunas  provincias  agrupadas  alrededor 
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de  la  capit^Y ,  alg^unas  plazas  de  gtierra  eii  diverso?  cantones,  entre  medías 
de  pequeñas  soI)erariía>,  muchas  en  núint^ro  mfis  ó  menos  independientes^ 
reunidas  bajo  un  mismo  ctro  por  un  poderoso  cmiquistador,  era  en  aquellos 
remotos  tiempos  lo  que  coDStitnia  un  imperio.  Ea  tanto  que  duraba  ei  ter- 
ror impreso  por  la  fu  )rz;t  que  habhi  f  in  I  i  lo  esta  dominactoa,  todos  los  prin- 
eipes  pagaban  el  tributo  que  se  les  habia  ñjado  j  seguían  en  la  guerra  las 
banderas  de  sus  señores,  siendo  por  io  demás  enteramente  independientes 
en  sus  dominios.  Monarquías  constituidas  de  este  modo  seguían  largo  tíem* 
po,  porque  nadie  tenía  interés  en  librarse  de  un  yugo  que  no  era  pesado. 
Asi  es » que  iun  cuando  sin  duda  bien  débil  el  poder  de  los  reyes  asirlos,  es- 
taba reconocido  desde  el  Helesponto  basta  el  Indus ,  cuando  Sardanépalo 
subid  al  trono  de  Nfníve  el  aüo  836  ántes  de  Jesucristo.  No  nos  da  á  cono- 
cer suficientemente  la  antigüedad ,  cuáleé  fueron  los  acontecimientos  que 
causaron  la  ruina  del  imperio  de  Asirla.  Belesis»  sacerdote  caldeo  y  bibil 
astrólogo, habia  predicbo  á  un  príncipe  meda,  llamado  Arbaces  ó  Varback 
segnn  los  a*itores  armenios,  que  llevaría  él  un  día  la  corona  do  su  nación. 
Según  los  mismos  escritores,  Arbaces  era  oriundo  de  un  cantón  de  la  Media 
llamado  Amragonni,  que  es  para  los  modernos  enteramente  desconocido.  Elste 
principe  á\6  fe  á  la  predicción.  Como  general  de  hs  tropas  déla  nación  de- 
bia  |)t)i'  ♦'>pacio  do  nn  año  hacer  servicio  personal  al  lado  del  monarca  ,  y  se 
aprovechó  de  su  permanencia  en  Nínive  para  preparar  los  medios  de  pon'ír 
en  ejecncion  !a  revolución  que  meditaba.  Inlrodurií^ndose  eu  el  interior  de 
palacio,  á  lo  (pie  le  daba  derecho  su  posición,  íiie  testigo  de  la  molicie  de  su 
soberano:  se  puso  en  relación  con  los  gobernadores  de  las  provincias,  con- 
siguiendo ganar  algunos  á  su  partido,  procurándole  no  pocos  partidarios 
su  amabilidad  y  buenos  modos  con  cuantos  se  acercaban  á  él.  Prometíd  á 
Bclesis  el  ;j¡obierno  de  Babilonia  en  recompensa  de  su  predicción  y  de  los  ser- 
TÍeios  que  aún  podía  prestarle,  y  todo  se  dispuso  para  su  elevación.  En 
cuanto  cumpliendo  su  servicio  volvió  á  la  Media ,  los  medas ,  los  persas  y  los 
babilonios  se  revolucionaron  y  obligaron  á  que  se  aliase  á  ellos  al  rey  de  Ara- 
bia ,  y  no  limitándose  á  destronar  solo  á  Sardanápalo ,  resolvieron  quitar  et 
Imperio  del  Asía  á  los  asirlos.  Llegaron  estos  revoltosos*  á  reunir  cuetrocien- 
tos  mil  combatientes ,  de  suerte  que  ya  pudieron  prepararse  á  entrar  en  cam- 
pafta ,  pues  que  en  estos  tiempos  no  se  presentaban  al  combate  sino  con 
muchas  fuerzas.  Y  era  necesario  fuese  así ,  en  una  época  en  la  que  las  pía** 
tas  estaban  defendidas  por  fuertes  murallas,  que  solo  á  fueras  de  perder 
hombres  podían  rendirse  por  medio  del  asalto,  puesto  que  las  máquinas  de 
guerra  no  alcanzaban  ni  con  mucho  á  hacer  lo  que  boy  se  consigue  con 
un  par  de  c^iuones.  luforniad  )  á  tieinpo  Sardanápalo  de  la  revolución  de 
Arbaces,  tomó  sus  medidas  para  sufocarla  en  su  principio,  mando  contra 
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él  los  f;obernadores  que  le  permanecieron  fieles ,  y  poniéndose  al  frente  de 
su  (Ejército  .  marchó  contra  los  rebeldes  que  habían  avanzado  hasta  cerca  de 
Ninive ,  y  logrando  vencerlos,  lo!í  persiguió  hasta  los  montes  que  se  hallan á 
setenta  estadios  de  esta  plaza.  Favorecidos  sin  duda  por  la  Favorable  disposi- 
ción del  terreno,  intentaron  nueva  fortuna  y  se  volvieron  á  dirigir  contra 
Ninive.  Sardanápalo  habia  puesto  á  precio  la  cabeza  de  Arbaces  y  la  de  Be* 
lesis,  promeliendo  el  gobierno  de  Media  y  de  Babiloaia  á  los  que  los  asesi- 
nasen, mas  oingun  éxito  tuvo  este  pregón ,  pero  fué  más  feliz  en  el  campo 
de  li&talla,  en  el  que  triunfó  aún  una  vez  d(>,  sus  enemigosi  y  fué  tan  completa 
la  derrota,  que  desesperando  del  éxito  todos  los  aliados  se  hubieran  retirado 
á  sus  respectÍTOs  países,  si  deteniéndolos  con  sus  reiteradas  Instancias  Bele- 
sis,  no  les  asegurase  que  sus  predicciones  no  serian  vanas  y  que  lo»  dioses 
se  pondrían  por  fin  de  su  parte ,  por  lo  cual  decidieron  continuar  la  guerra. 
Intentando  otra  batalla  contra  Sardanápalo ,  fué  mas  disputada  que  las  an- 
teriores, manifestando  el  rey  de  Asiría  no  ménos  habilidad  y  valor  que  án^ 
tes.  Después  de  una  vigorosa  resistencia  en  la  que  ñié  herido,  se  vió  obliga- 
do Arbaces  i  retirarse  i  las  montañas  de  Babilonia.  Segunda  vei  se  vid  ame- 
nasada  la  liga  de  disolución ;  pero  Belesis,  que  era  el  alma  de  ella ,  consiguió 
volver  á  reunir  á  los  conjurados.  Luego  que  supieron  que  los  Batrlenos  ve- 
nían del  interior  del  Oriente  en  socorro  del  rey ,  conocieron  que  su  completa 
derrota  no  tendría  remedio  si  estos  auxiliares  llegaban  á  reunirse  al  ejército 
real ,  y  á  fin  de  evitarlo  los  jefes  con f.'diM  ados ,  matidaron  emisarios  al  cam- 
po batrieno ,  los  que  logr;intio  ganar  á  los  crenerale*; ,  los  obligaron  á  decidir 
emanciparse  también  del  yugo  de  los  asii kís,  y  en  vez  de  ayudar  al  rey, 
unirse  con  las  gentes  de  Arbaces  y  dirigirse  reunidos  contra  él.  Encon- 
trándole por  este  m>'(lio  los  revoltosos  en  estado  de  volver  á  tomar  la  nFen- 
siva  ,  se  apresuraron  á  volver  á  la  carga.  Creyendo  bien  léjos  Sardanápalo  á 
sus  enemigos,  se  hallaba  manifestando  su  gratitud  á  sus  soldados  por  medio 
de  una  magnifica  fiesta,  cuando  lo  sorprendieron  aquellos  durante  la  noche 
con  tanto  arrojo,  que  no  pudo  defenderse  bien,  y  después  de  perder  una  con- 
siderable parte  de  su  ejército ,  se  vid  obligado  á  encerrarse  en  Ninive.  No  se 
desalentó  Sardanápalo  á  pesar  de  este  revés  de  la  fortuna ;  lo  preparó  todo 
para  defender  la  capital ,  en  tanto  que  los  restos  de  su  ejército ,  reunidos  á 
las  órdenes  de  su  cufiado  Salemenus,  acampados  bajo  tos  muros  de  la  plasa, 
defendían  el  campo.  Batido  este  general  dos  veces  por  los  confederados,  per^ 
dió  la  vida  en  la  segunda  acción ,  y  perseguidos  sus  soldados  hasta  la  ribera 
del  Tigris,  ó  murieron  al  filo  de  la  espadada  sus  enemigos,  ó  <tn  las  aguas 
del  rio  en  el  que  se  precipitaron.  Esta  derrota  fué  la  sefial  de  una  subleva- 
ción casi  general,  y  levantándose  todas  las  provincias  que  hasta  entóneos  ha» 
bian  permanecido  fieles,  siguieron  el  ejemplo  de  los  medas  y  do  sus  aliados. 
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Reducido  Sardanipalo  al  radoto  de  Niníve,  nsolfid  Miistine  eo  eU«  hasti 

el  último  extremo.  Esta  dodid,  fiierle  por  att  aítiiadoa,  por  su  gran  pobla- 
ción y  por  el  número  de  sus  defensores,  le  hallaba  sofldeoteaieQte  provista 

de  víveres  [iat  ci  oponer  una  larga  resistencia.  Era  necesario  mucho  trabajo  y 
gran  número  de  brazos  para  cercar  una  circunferencia  tan  grande  como 
la  de  Ninive  ,  cegar  sus  fosos  y  auionlouar  tierra  suficiente  para  poder  esca- 
lar sus  altos  muros,  rm  lios  únicos  que  eutónceá  so  conocían  para  rendir  las 
plazas  de  guerra.  Sardana  palo  se  aprovechó  de  un  momento  favorable  ¡juri 
mandar  sus  tesoros  á  Paflagonia  ,  adonde  remiiió  también  sus  tres  hijos  y  tius 
hijas,  queconfíóá  Cotys,  soberano  de  este  país,  y  también  mandó  correos 
pidit  iido  socorros  á  cuatitos  pudiesen  haberle  quedado  tielcs.  Reducido  solo 
á  sus  fuerzas,  resistió  durante  dos  años-  á  sus  enemigos  ,  poro  al  tercer  afio, 
desbordándose  el  Tigris,  se  llevó  en  su  inundación  una  parle  de  las  mura- 
Uaa  de  la  ciudad,  y  dejó  abierta  una  gran  brecha  al  enemigo  para  que  pu- 
diese atacar  con  éiito  la  plaza.  Afligido  ooo  esta  desgracia ,  que  le  recordó  la 
antigua  profecía,  que  tenía  anunciado  que  aquelU  ciudad  no  debía  temer 
más  enemigo  que  el  rio  que  baikaba  sus  muros,  perdió  toda  esperanza  de 
aalvarae ;  pero  no  ae  abandonó  i  bu  nula  suerte,  y  se  ocupó  de  los  medica 
para  no  caer  vivo  en  manos' de  sua  enemigos.  Al  efecto  hiio  levantar  en  me- 
dio de  loe  patios  de  su  palacio  un  gran  castillete  de  madera ;  en  su  alta  cima 
cotocd  todas  sus  alhajas  de  oro  y  pUta ,  sua  caudatet ,  tus  joyas  y  vestíduraa 
realea,  sus  mujeres  y  sus  eunucos;  y  poniendo  fuego  por  su  propia  mano  4 
la  pila  de  madera ,  pereció  en  ella  con  cuanto  tenia  de  más  querido  y  pre- 
ctceo,  el  alto  817  ántes  de  Jesucristo,  que  era  el  veinte  de  su  reinado.  Nini- 
ve fué  lomada  á  viva  fuerza  en  cuanto  murió  Sardanápalo,  y  cada  uno  de  toa 
confederados  tomó  el  titulo  de  rey.  Arbaees  reinó  sobre  los  Vedas ,  Belesis  en 
Babilonia,  y  el  príncipe  armenio  Paroir,  que  había  secundado  á  Arbaees  en 
su  revolución,  fué  también  elevado  á  la  dignidad  de  rey  independiente.  Un 
tal  Ninus,  llamado  por  algunos  auLureá  Aiiius  el  Jómif  fué  declarado  rey 
de  Ninive,  y  este  personaje,  que  era  tal  vez  pariente  y  enemigo  de  Sardaná- 
palo ,  fué  ei  jefe  de  una  nueva  serie  de  reyes  de  Asiría  ,  que  jamás  llegaron 
al  poder  de  los  primeros;  pero  que  no  tardaron  mucho  eu  hacer  tentativas 
para  restablecer  su  autoridad  en  Babilonia ,  la  Siria  y  los  Países  limítrofes. 
Muchos  autores  antiguos  hacen  mención  de  un  sepulcro  de  Sardanápalo,  que 
se  veía  en  Tarsis  de  Cílicia ,  en  la  inscripción  del  cual  se  leía  que  había  cons- 
truido en  un  solo  día  esta  ciudad  y  la  de  Auchialé  que  estaba  cercana  á  ella. 
Empero  además  de  que,  según  su  biógrafo  Saini-Marlin,  nada  se  dice  sobre 
esto  con  relación  é  los  autores  antiguos,  ¿cómo  suponer  que  un  principe  que 
se  había  quemado  im  Ninive,  en  circunstancias  como  las  que  causaron  su  fin, 
hubiew  tenido  tan  magnifico  sepulcro  en  ciudad  tan  lejana?  La  inscripcioik 
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colocada  sobre  este  monumento  no  era  ménos  lamosa  por  su  contenido  in- 
sustancial y  filosófico:  dáse  en  ella  al  p  ílre  de  Sardanapaio  el  nombre  de 
Anacvudaras,  nombre  extraño  y  desconocido,  que  no  puede aplicí^rse  á  S^r- 
danápalo  cuya  historia  es  Cfmocida.  Cree  el  referido  biógrafo  que  el  ruonu- 
meiilo  di>  que  se  trata  se  refiere  á  S^ítmacherib,  uno  de  sus  sucesores ,  que 
emprendió  una  expedición  A  ('ilicia  durante  la  c.ml  levantd  las  murallas  de 
las  dos  ciudades  á".  que  acabamos  de  hablar,  y  que  aquella  inscripción  ,  es- 
crita en  caracteres  caldeos  cuniforraes  ,8e  refería  á  este  rey.  Nada  en  su  con- 
tenido, áun  cuando  tiiya  sido  bien  traducida,  lo  que  es  muy  dudoso,  pa- 
rece ÍDdicar  haya  sido  destinada  más  bien  p^ra  un  sepulcro,  <|fie  para  con- 
servar  la  memoria  de  los  grandes  trabajos  y  poder  del  priileipe  que  la  hito 
grabar.  Esta  circunstancia  dice  Sainl-Martin,  induciría  á  creer  que  el  nom» 
bre  de  Sardanápalo  no  fué  peculiar  del  último  monarca  de  los  asirioa ,  6  bien 
que  este  no  fué  su  nombre  propio.  Tal  vez  fuese  este  un  título  ú  un  apodo  á 
sobrenombre»  empleado  con  preferencia»  como  ha  sucedido  varías  veces,  con 
otras  personajes ;  y  en  apoyo  de  esto  viene  la  consideración  de  que  los  anlj« 
guos  han  hecho  mención  de  muchos  Sardánápalos  todos  reyes  de  Ninive; 
entre  elloa  ono  que  hábía  sido  muerto  por  Perseo,  que  parece  ser  el  último 
aucesor  de  Ntnus  destronado  por  Belitanas.  Esta  seria  una  r«»n  para  creer 
que  Sardanápalo  era  un  titulo  de  los  reyes  de  Ninive :  de  este  modo  se  baib 
en  Polyhíslor  y  citado  en  la  Crónica  de  Busebb,  que  uno  de  tos  suceso- 
rea  de  Sonnacherib  llevaba  el  mismo  nombre ;  y  Busebío  y  Syncelle  ates- 
tiguan poniendo  por  testimonio  á  Cefkllon ,  que  el  verdadero  nombre  del 
famoso  Sardanápalo  fo¿  Thona  OmMen»,  cuyo  nombre  le  dan  los  doc- 
tores armenios.  Si  la  lengua  de  que  se  scnrian  los  asirios  y  los  diversos  idio- 
mas del  Asia  antigua  nos  fuesen  más  couocidos.  puede  que  nos  fuese  posi- 
ble Uccidir  e^iUi  cuestión,  dándonos  una  plausible  explicación  de  todos  estos 
nombres. — A.  C. 

SARE  I,  hijo  de  Phaces  v  de  Machír.  (l.  Pár.  Vil, 
SARED,  hijo  [n  iyoi-  de  Zabulón  y  jefe  de  la  familia  de  los  Sarebilas. 
SARGET  (Pedro).  El  abate  Pernetti ,  en  su  obra  titulada  Los  Lioneses  dig^ 
imde  memoria,  nos  da  razón  de  este  religioso  agustino  diciéndonos  solo  que 
fué  natural  de  Lion  y  doctor  en  teología.  Manifiéstanos  al  propio  tiempo  cí* 
tando  también  á  su  hermano  de  hábito  Pedro  Farget,  que  ambos  honraran 
i  su  patria  por  las  diversas  obras  que  publicaron,  bastante  buenas  para  su 
época*  Entre  ellas  nos  cita  como  las  principales  la  colección  6  compon^ 
dio  d'>  loa  tiempos»  traducido  del  libro  latino  Fattícuhtt  temponim»  escrílo 
por  Qo  Padre  cartujo  de  Colonia.  Belial  >  libro  singular  traducido  tam- 
bién del  latín.  Bspresa  este  libro  un  proceso  formado  á  lesucrlslo  por  el 
principe  de  los  infiernos ,  presentado  ante  Dios  Pailre.  Sn  él  se  da  á  Astarolh 
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eomo  praourador  da  los  infiernos,  y  á  Moífát  rapratentando  la  parte  de  Je- 
aucristo.  Trátase  en  él  de  aabar  á  quien  quedará  encargada  la  soberanía  de 
este  laoiido.  Se  finge  que  el  Fadre  Eterno  envía  este  proceso  á  Salomón ,  rey 
de  Jerusalen ,  para  que  le  Instruya ,  y  que  oyendo  este  principe  i  testigos  de 
la  una  y  de  la  otra  parte,  nombra  árbitros  que  sentencian  i  favor  de  Jesu» 
oristo.  Obsérvase  en  este  juicio  la  forma  judicial  más  exacta ,  y  se  emplean 
las  leyes  con  una  inooncebible  seriedad  en  esta  causa  burlesca ,  y  podría  de^ 
cine  basta  impía :  de  esta  obra  sin  duda  debió  valerse  el  autor  de  la  Gristia- 
da  para  sacar  el  asiinlo  de  sii  poeriin.  Inscribieron  también:  Las  Flores 
ó  costumbres  de  lo^  tiemfw^  ¡ms  vlo^ ,  //  /ns  m  iravUlnso^  hechos  de  Üiox  tanto 
en  el  Antiguo  como  en  el  A^ueuo  Testamniio.—  El  Espejo  de  la  Vida  ¡luuiami; 
traducido  del  que  escribió  en  español  et  obispo  de  Zamora  í).  Uodrigo.  Nada 
nos  dice  e)  expresado  autor  acerca  del  nacimiento ,  muerte  y  demás  puriicu- 
laridudes  ríe  mii'íuno  de  estos  dos  l'adrt^  agustinos. — C. 

SAR(íON,  rey  de  Asirla.  Creemos  que  es  Ana  Uadoii.  (Isai.  ,  XX  ,  I.) 

SARIÜ  (San),  presbítero  y  confesor,  mencionado  por  Fcrrario  y  Ramí- 
rez Luque  en  !^de  Noviembre.  Fué  párroco  de  Lambrit,  villa  situada  cerca 
de  Douai  en  Flandea,  única  cireunsUncia  que  se  sabe  do  su  vida ,  que  debió 
ser  virtuosísima,  pues  sus  restos  mortales  fueron  trasiadadoa  áCambray  con 
mucho  respeto  por  el  obispo  Gerardo  1,— S.  B. 

SA.RIÑENA  (Fr.  Antonio  de).  Nació  en  esta  villa  el  ano  de  16i0.  Tomó 
el  hábito  de  capuchino  en  Taraiona ,  en  H  de  Febrero  i643,  y  murió 
en  Tamarite  en  el  de  1688.  Fué  muy  aplicado  i  la  historia,  y  escribió :  Ctmt- 
pendió  kUlárko  donde  HConHenen  lat  eotag  mát  notaNa  que  largamente  te 
froten  e»  ka  MtíoriM,  tanto  st^inidas  com  pivfanas  y  edesiáttieee,  desde 
Adán  hatta  stt  tiempo;  ms. ,  en  fttlio ,  de  que  tratan  las  biblioteoss  de  su  re- 
ligión.— L. 

SARMIENTO  (P.  Martin).  No  tan  extensas  como  desearíamos  son  las  no* 
ticias  que  hemos  encontrado  en  los  autoreaespañoles  sobre  este  ilustrado  be- 
nedictino ,  del  que  poseemos  algunos  de  sus  escritos  origínales,  que  aún  per- 
manecen inéditos  y  que  nos  proponemos  publicar,  porque  alguno  do  ellos, 
que  citaremos  en  este  articulo ,  es  de  sumo  interés  literario  y  aun  geográfico 
é  hislüi  ico  para  nuestra  España.  En  lii  Biografía  universtil  fra}iCí'sa,  publi- 
cada |)or  Mr.  Michaud ,  el  redactor  Bocoux  consagró  un  pe(|ui  fn»  articulo  á 
este  rnli^'ioso,  en  vista  de  Id  ijin-  1»'  él  habiaii  di('hn  los  autoics  españoles, 
artículo  que  se  lia  repelido  en  juucluis  obras  extranjeras  y  aun  en  algunases- 
pañülas.  En  el  Panteón  universal,  diccionario  histórico  que  bajo  la  dirección 
de  nuestro  ilustrado  amigo  el  literato  D.  Wenceslao  Ayguals  de  ¡zoo,  y  del 
cual  fuimos  uno  de  sus  ocho  colaboradorea,  se  publicó  en  Madrid ,  en  cuatro 
tomos  eo  4.°,  el  aiko  1854,  se  dió  una  ligera  noticia  del  P.  Sarmiento,  noticia 
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que  babitiiiot  yt  dado  también  en  1848  en  el  JHedmiariú  wtínnd  de  BSc- 
toria  y  Geografía ,  publicado  ttmibieD  por  nuestro  ilustrado  amigo  0.  Fran* 
eúoo  de  Faula  Mellado ,  á  euya  confoceion  contribuimos » habiendo  insertado 
también  algunos  eteritosdel  célebre  benedictino  en  itueiUo  periódico  litera* 
rio  JEI  INWIofeeario  y  Trotador  etptM.  Y  teniendo  presente  cuanto  en  las 
expresadas  obras  consignamos  y  lo  que  hemos  leido  en  otns»  vamos  á  es- 
cribir este  artículo ,  deseosos  de  que  quede  en  esta  obra  tan  esclarecido  reli- 
gioso español  en  el  buen  lugar  que  le  corresponde,  como  uno  de  los  más  fa- 
mosos literatos  españoles  del  siglo  XVIII,  y  do  los  «¡ue  más  coulribuyei  on  á 
desarraigar  preocupaciones  y  á  ilustrar  á  su  paí<^,  siguicndoeii  tau  útil  como 
benéfica  tarea  al  esclarecido  P.  Mtro.  Fr.  Benito  Gerónimo  Feijóo,  uuo  de 
los  hombres  mi  is  iluslradc^  y  eruditos  que  ha  producido  ul  mundo  civilizado, 
cuyas  obras  torni;m  su  mayor  elogio,  atendiendo  á  los  tiempos  en  que  las 
produjo,  y  que  es  una  de  nuestras  glorias  nacionales.  Nació  el  P.  Sarmiento 
en  la  ciudad  de  Segovia  el  año  1692,  y  desplegando  desde  niño  la  capaci- 
dad que  le  hizo  después  (an  famoso,  ic  mandaron  á  empezar  sus  estudios  á 
Salamanca  aún  en  aquella  época  emporio  del  saber  y  plantel  de  grandes 
hombres.  Sintiéndose  inclinado  á  la  vida  contemplativa,  que  tan  perfiscta- 
mente  se  avenía  á  su  carácter  y  á  su  deseo  de  estudiar  y  de  saber ,  se  deci^ 
did  á  entrar  religioso  de  una  de  his  drdenes  monástioss  en  que  más  se 
practicase  el  estudio  de  las  letras,  y  entusiasmado  con  las  glorias  que  osten- 
ta en  este  género  k  insigne  Orden  benedictina,  se  decidid  por  ella,  y  aún 
muy  jdven,  TÍno  á  Madrid  determinado  á  militar  bajo  la  piadosa  bandem 
del  glorioso  S.  Benito.  Conociendo  los  superiores  benedictinos  del  monaste- 
rio de  S.  Martin  de  Madrid  la  verdadera  vocación  del  jóven  Sarmiento,  te 
vistieron  la  cogulla,  y  durante  el  tiempo  de  su  noviciado  did  sobrados  mo- 
tivos para  que  aquella  coroui^idadse  regocijase  de  haberle  admitido  en  su 
seno.  Mandándole  después  á  la  universidad  de  Alcalá ,  magnífica  fundación 
del  faniosfsimo  cardenal  arzobispo  de  Toledo  D.  Fr.  Francisco  Jiménez  de 
Gisneros,  terminó  en  ella  sus  estudios,  y  recibió  l.i  borla  de  doctor  en  am- 
bos derechos,  nemine  discrepanti ,  con  aplauso  il\  t  «do  el  claustro,  que  tuvo 
alegría  en  recibirle  en  Su  !>cno.  A1(,Mmo3  autores  pretenden  que  des^^mpenó 
cátedras  en  la  cxpn^sada  universi  l  id :  ^pero  los  mejor  informados  nos  di- 
cen que  volvió  á  Madrid  á  su  conveut )  de  S.  Martin,  en  el  que  desempeñó 
con  iniiversal  aplauso  las  cátedras  de  teología ,  de  moral  y  de  filosolia.  Su 
grande  amor  al  prójimo  encendía  su  alma  en  el  fuego  de  la  cariilad,  y  de- 
seoso de  ganar  almas  para  el  cíelo,  se  dedicó  á  la  predicación  ,  y  en  sus  ser- 
mones adquirió  tanta  t^ma  como  con  sus  escritos,  llenándose  de  tíelos  los 
templos  siempre  que  se  anunciaba  ibaá  predicar  en  ellos,  \migo  intimo  y 
ndmiFador  del  eminente  P.  Feijdo,  no  solamente  aprobó  completainontesoi 
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escriUM,  riDo  que  fué  su  mis  decidido  defensor  y  apologista.  Fué  Fdjóobom- 
paftero  de  hábito  del  P.  Sarmíeoto,  y  estudiando  sus  ideas  y  el  designio  que 
se  propuso  en  sus  obras,  llegó  i  oonocerlss  mejor  que  niogun  otro  literato, 
yoomo  no  le  animaba  pasión  alguna  contra  él ,  ántes  bien  mucho  apreeío  y 
consideración ,  se  puso  en  el  caso  de  poder  defenderle  contra  sos  envidiosos 
émulos.  Ta  habla  el  P.  Sarmiento  publicado  diversos  escritos  sobre  ciencias 
y  bellas  letras,  cuando  aparecid  en  Madrid  la  famosa  obra  del  P.  F#ijdo  ti- 
tulada :  Teatro  critico  y  univmal.  En  esta  obra  combatió  Feíjóo  con  la  lógi- 
ca más  severa  las  preocupaciones  que  había  en  España  ei\  aquella  época,  y 
comoel  atacar  los  abusos  siempre  encuentra  amigos  de  ellos  que  so  resien- 
ten del  ataque  por  suave  que  sea.  excitó  desiIc  las  [niuieras  entregas  que 
se  imprimieron  el  encono  de  muchas  personas  ,  que  se  pronunciaron  contra 
el  ilustrado  benedictino,  á  pretexto  de  qu(?  atacalvi  las  cr.-cncias  y  que  su 
modo  de  escribir  era  demasiado  libre  y  oíeudia  ú  U  moral  pública ,  lasti- 
mando costumbres  patriarcales.  Los  que  asi  juzgaban  ,  no  podian  menos  de 
ser  ignorantes  en  sumo  grado  ,  puesto  que  atacaban  lo  que  debian  detetider 
según  sus  ideas ,  puesto  que  la  moralidad  es  una  de  las  principales  galas  de 
esta  notable  obra  y  el  tin  principal  que  en  ella  Wevó  el  sabi*}  benedictino. 
Propúsose  también  el  piadoso  Feijóo,  tantoen  su  Teatro  cuanto  en  sus  erudi* 
Usinas  cartas ,  destruir  el  fanatismo  religioso ,  que  tanto  ofende  á  la  religión 
casi  como  la  impiedad,  por  sus  supercherías  y  tleciones  que  ofuscan  los  bue- 
nos principios  y  ofenden  siempre  á  la  verdad,  que  es  la  gala  riquisíma  déla 
religión  del  Crucificado,  que  no  permite  fábulas  ni  adornos  indignos,  porque 
es  tan  bella,  que  se  basta  á  si  propia  para  ostentar  su  hermosura ,  y  tan  bri' 
liante,  que  la  empatia  cualquier  cosa«  cualquier  pensamiento  que  se  separe 
de  la  dartoims  lus  del  Evangelio.  Fueron  tales  las  reclamaciones  que  se  hi- 
cieron á  las  autoridades  civil  y  eclesiástica  coi^tra  el  Teatro  critico  de  Feijóo 
que  el  gobierno  se  vid  precisado  á  poner  un  término  á  la  terrible  cruzada 
que  se  iba  levantando  contra  tan  interesante  obra  y  contra  tan  resftetable 
como  ¡lustrado  maestro,  y  siendo  el  P.  Fr.  Martin  Sarmiento  uno  de  los  re- 
ligiosos que  más  se  liabian  ¡.,'1  anjeado  el  aprecio  público,  y  al  qiii'  sií  consi- 
deraba como  uno  de  ¡os  principales  teólogos  ,  y  como  uno  de  los  más  mora- 
les y  entendidos  literatos  de  su  época  en  la  bistoria  y  en  las  ciencias  ecle- 
siaslicas ,  le  encomendó  el  detenido  examen  del  referido  Teatro.  ílabia 
ya  sido  nombrado  censor  de  estos  escritos  de  su  campanero  de  habito, 
y  atlmilietifio  con  gusto  la  comisión  que  se  le  dio,  examinó  lodos  los 
libelos  que  contra  Feijóo  se  babÍRu  publicado,  y  no  tardo  en  adv(;rt¡r  que 
habiao  sido  dictados ,  unos  por  la  más  crasa  ignbrancia  »  y  otros  por 
h  más  retinada  envidia,  contándose  entre  estos  algunos  religiosos  de 
otra»  órdenes.  Creyó  Sarmiento  que  más  que  un  simple  informe  para 
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oootetttar  i  te  suloridad ,  debía  eficríbir  una  obra  ooíi  que  Initruir 
á  esta  y  dirigir  por  bueo  .canino  te  opinión  pública,  áteqna  sepio- 
pooian  citraTÍar  los  émulos  de  su  buen  amigo.  A  este  fln  le  dedicó  con  afán 
i  escribir  sa  luminosa  obra  titulada :  Demoáfíitíon  aitíeO'apalúgétiea  del  Tea* 

tro  CrUico  Unitrersal  que  dió  á  tu%  el  P.  M.  J.  BotiU  GeránimF^fÓo,  Pabli- 
cada  t?sta  obra  ,  que  ha  merecida  los  mayores  elogios  de  nacionales  y  extraii- 
jrei'ttó,  loííró  so  aLVilbiseu  Ilis  vocnigleriiis  é  insolencias  ác  la  ¿^ciitu  despre- 
ciable y  íatuiiica  (jiit;  sin  crítica  alguim ,  ni  razón  lu  tuas  insigniílcanle  que 
alegar,  abortaron  tm  d«!fensa  de  las  priíocupacioais  vulgares  Un  justamente 
impugnadas  en  laobruide  aquel  varón  digno  hijo  de  San  Beuito.  Publícósaea 
el  mismo  año  115:2  la  expresada  deriiuslracion  contra  los  libelos,  y  con  ella 
se  debió  al  P.  Sarmiento  la  continuación  de  una  obra  que  es  unprecíoso  mo* 
numento  de  la  liter.ttura  española.  Pronuficíado  Sarmiento  en  favor  de  Fei- 
jóo,  loá  enemigos  de  este  se  volvieron  contra  él ,  pero  el  sabio  benedictino  los 
miró  coo  te  mayor  com[»asion ,  y  contento  de  haber  llenado  su  deber ,  con  ar* 
regio  &  su  conciencia,  les  dejó  declamar  en  el  desierto  en  que  se  encontra- 
ron abandonados  de  todos  tos  hombres  ilustrados,  y  pidió  al  Oíos  de  les  nú- 
aerioordias  los  perdonase  cono  él  los  perdonaba.  Sin  embargo ,  no  creyendé 
delier  dejar  psssr  en  conciencia  ciertas  especies,  que  dslkaban  á  lareputacloa 
y  buen  nombre  de  Feijóo,  publicó  poco  después  en  el  Semanario  antdUo  un 
curioso  articulo,  títutedo:  El  por  fui  y  par  qué nó;  satisfacción  critico* 
apologética  de  su  conducta.  Por  qvéd  vive  tan  retirado.  Por  qué  ná  se  pone 
á  ofioiode  escritor.  Mucho  agradó  este  articulo  á  las  personas  sensatas,  y 
con  él  puede  dectrn  dió  el  último  golpe  de  grada,  y  remató  i  ios  insensatoi 
Ibnáticos,  que  ya  no  se  atre?¡an  á  medir  sus  miserables  fuenas,  con  las  de 
tan  fuerte  atleta.  Otros  varios  artículos  escribid  el  P.  Sarmiento  que  mere- 
cieron el  upiaso  general,  entre  ellos  una  Disertación  sóbrelas  viruelas. — Tro» 
tadosohrela  autigüed(pi  délas  bubas.— Catálogo  de  al  <j  unos  libros  selectoa,  |>ara 
la  librtíría  de  ;ilgun  particular  que  desee  comi>i  ar  de  tres  á  cuatro  mil  to- 
moíi. — ¡¡isi  Uí  so  critico  sobre  el  origen  de  los  ¡nai  ugalos.  —  Origen  de  los  villar 
nos. — b'w  de  la  planta  Uam  ii  i  C  irquexia.— /rd  la  ijuerra  ,  navcgai'  y  casara 
no  se  puede  aconsejar.  Y  en  fin,  publicó  diterentes  cartas  sobre  asuntos  de 
literatura,  artes  c  historia  natural,  y  otra  porción  de  escritos  que  quedaron 
inéditos  á  su  muerte.  Después  de  trabajar  con  tanta  asiduidad  y  de  ser  el 
mejor  consejero  f  maestro  de  los  jóvenes  literatos  de  su  época ,  sintió  irle  fal« 
tando  las  fuer/ns ;  pero  no  poroso  pudo  decidirse  á  dejar  de  trabajar  diaria^ 
mente  todas  las  horasque  sus  deberes  religiosos  se  io  permitían.  Su  celda 
tenia  á  eer  una  academia  literaria  y  científica,  á  l«  queasistian  los  más  ceie- 
brados  literatos  y  personajes  distinguidos  de  la  corte,  que  se  hacían  un  ho- 
nor en  eonstiltarle  los  naos  y  en  manifestarle  su  gran  consideración  todos» 
imie  ixfL  fl 
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Murió  este  eradílo  reUgioao  el  ano  1770,  muy  sentido  de  su  comunidad  qao 
perdid  en  él  su  gran  tesoro ,  y  do  la  corte  y  habitanles  de  Madrid,  que  ftcos- 
tumlMrados  á  oír  su  y  elocuente  toi  en  el  pálpiio»  y  sabedores  de  sus 
Tírludes,  le  anialmn  como  ¿  un  padre  querido « que  ee  deleitaba  en  prodigar- 
les sjoorros  espirituales.  Ignofamos  ei  se  marcaría  la  sepultura  da  tan  escla- 
fe6Ídovaroii;y  si  fuéenterrado  eo  su  oauranto,  y  no  se  extrajeroB  iuaoeoi- 
aas  cuando  ea  la  época  de  la  infasioo  francesa ,  á  principios  de  este  siglo,  se 
derribó  su  iglesia,  bueno  seria  se  tuviese  eeto  presente  para  boaeari as  cuando 
se  derribe  el  oonveulo  de  San  Martin,  boy  cuartel  de  la  Guardia  civil ,  lo 
que  parece  tendri  lugar  oiuy  protiio,  tanto  por  eleatado  ruinoso  de  esle  edi- 
ficio ,  situado  en  la  calle  del  Arenal  frente  á  la  parroquial  Iglesia  de  San  Oi- 
nés,  cuanto  por  :ier  necesario  derribarle  para  terminar  de  sünenr  aquella 
calla  en  licual  suii  ya  nuevos  todos  los  ediliclos,  y  es  uno  de  lus  mas  iiiagní- 
fieos  Ciiiilraidc  Ma.hul.  Eutre  las  ubias  mediUs  que  dejó  á  su  fallecimiento 
el  P.  Saniiitínt  » ,  la  principal,  (jue  es  sm  duda  su  obra  m.ii  ^ira,  es  la  Ulula- 
da :  McmorLis  para  laimtuna  de  ¡a  pncbiii  y  p^nins  c.spaiioícs.  Deseando  los  su- 
periores del  luoiiasturio  de  San  Mariiii  de  Madrid  honrar  la  meroorin  de  su 
ilustre  herniaiio  y  auaientar  e&ta  nueva  joya  á  las  glorins  de  su  Orden,  man- 
daron imprimir  ia  expresada  obra  dedicándola  al  Excmo.  Sr.  duque  de  Medina- 
sidouia»  y  vid  la  luz  pública  en  Madrid,  en  4.%  el  aíio  i77tf,  siendo  de  lamen- 
tar que  no  viviese  tudo  el  tiempo  neoesarío  para  terminar  del  todo  esteerudí- 
tisítaotrabaju,qu«)qiiedóiacampleU}por  miísqtfe  alguno  haya  pretendido  ser 
obra  que  ououta  cou  esta  cualidad*  Las  obras  póstuaaas  del  P.  Sarmiento 
asegura  fiocoui  que  fueron  publicada»  en  Madrid  oo  cuatro  volúmenes  en  S.^ 
al  propio  tiempo  que  apareció  también  la  obra  da  Tomia  Antonio  Saiudta 
aobre  el  mismo  objeto,  y  aíiaie  que  ambos  autores  su  habían  propuesto  por 
guia  do  su  trabajo  ta  oarta  del  celebre  marqués  doSantíllaiia  al  priiuHpe  Dou 
Pedro  de  Portugal  sobre  la  poesía  española.  Bu  caben  de  un  manuscrito  en 
4.'^  que  poseeiuos,  todo  oa.upues(o  de  e«}ritoii  do  la  propia  mano  del  Pa- 
dra  Sarmieuto^  so  baila  la  epístola  que  el  .ouirqués  de  Sautillana  envió  al 
Üuatfu  Sr.  D.  Pedro »  condestable  de  Portugal ,  hijo  del  indute  D.  Pedro» 
regente  de  Portug-d,  que  copió  del  lomo  i42  de  escrituras  de  la  librería  de 
Mss.  de  Luis  Salaaar,  que  posee  hoy  la  Ri^l  Aculemta  do  la  Historia  ,  á  cuyo 
fin  dice  el  P.  Sartuiento  bujo  su  rúbrica:  «Acabóse  de  Irusliidar  á  21  de  No- 
vie.iibre  di)  llaá.t  Si  Mr  ÍIj^íoij.v  liubicse  viaio  CaLo  como  nosoUoi ,  i.c  hu- 
biera couüi'iuado  en  la  uj^iiiiou  que  dcjci uios sentada ,  sobre  la  cuai  sena  du- 
daso  cualquier  filio  qaj  sii  preleíi  iieradar,  porque  po  li  j m  á>iiji  ir.s<'  i-  uoiies 
Tuertes  en  pro  y  en  coulra  de  U  misma.  La  mayor  parte  de  los  iuanuscr¡ti>s 
de.l  V.  Sarmionlo,  que  poseemos,  esiati  ó  lirmados  «  Fr.  Martin  Sarinienlu,» 
COU  su  rúbrica ,  ó  coa  Ottta  «ola,  pues  m  oouoce  era  uu  hombre  que  oo  quería 
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86  BehaeaM  á  oCra  lo  Imem  6  malo  que  eieribku  Su  earietor  de  letrt  era  el 
antiguo  bastardo  eapa&ol,  pero  ligado  sin  eiageraeloo,  y  tan  elaro  que  pue« 
den  leer  todos  sus  manusorítoá  á  peflar  de  ser,  á  lo  que  se  ve ,  sus  primeros 
borradores  y  algunos  do  ellos  notas  tomadas  é  la  !i{»era ,  un  niño  que  em- 
piece á  leer  lelru  de  mano.  Entre  ellos  los  hay  con  ¡iihuj  js  a  pUmia  de  mo- 
nedas y  medallas  antiguas  quü  explica,  conociéiuiose  fué  aficionadísimo 
a  losestudioá  arqueológicos,  y  quo  no  le  era  extraña  lanutmsmática.  Su  prin- 
cipal obra  HieJita  que  poseemos  es  la  titulada:  Onommtküii  de  h  kngua  ga- 
Uega,  de  la  que  lublarL'mos  al  lin  de  este  articulo,  prefiriendo  dar  conoci- 
miento antes  délos  demás  (}ne  tenemos  en  el  tomo  manuscrito  ya  citado.  An- 
tes (lii  r  iii  >>  iUi  paso,  f|ne  en  nuestro  Bibliotecario  Trovador  español,  periódico 
iiterariu  que  publicábamos  por  los  años  1841,  dimos  á  luz  el  dictamen  del 
P.  Sarmiento  de  las  obras  del  arcipreste  de  Hita,  que  posee  la  Biblioteca  Na- 
eional  de  Madrid,  en  uocódice  manuscrito;  cuyo  escrito  liemos  insertadoinia- 
groen  esta  misma  obra  en  el  artículo  Kmi  (Pcdroiuan)  Arcipreste  de  Hi(a, cuyo 
dictámen  ibrmó  en  San  Martin  de  Madrid  en  6  de  (Miiembre  de  1750.  Los  es« 
eritos  que  el  expresado  tomo  de  ioédilos  contiene » además  de  la  copia  de  la 
carta  ya  citada  de  Santillaos,  versan  sobre  loa  asuntos  siguientes:  NoHcia  áe 
algunasmonedmanHsuiu ,  y  en  e^eekd  romanas ,  que  he  visto  y  expUcado ;  está 
firmado  y  rubricado;  empiesa  en  Augusto  y  con  el  número  primero,  y  termina 
en  el  niimero78  con  un  denarío  do  Cayo  Renio,  que  publicó  Pul  vio  Ursino: 
en  esto  escrito  se  aeredita  el  P.  Sarmiento  de  excelente  y  claro  numismático. 
huaipewnes  de  ulguna$nmeda»aiUiffua$,  la  mayor  parte  son  medallas  ro- 
manas de  nuestras  colonias  y  monicipíoá  españoles,  y  otras  de  las  llamadas 
ibéricas  por  unos,  y  celtibéricas  por  otros  ,  de  las  que  presenta  grabados  de 
algunas  de  ellas  y  dibujos  hechos  á  pluma  por  él  mismo  con  bastante  exacti- 
tud.— Algunas  voces  raras  del  castellano  del  siglo  XIV,  sacado  de  un  manuscri- 
to antiguo  é  inédito  que  tengo  en  fúlio  del  médico  Hipólito  liisinilense  ,  De 
Visitatione  et  comiliatiune  Medicorum ,  en  ln  ira  del  Sefwr  \ZSi.  Este  escrito 
es  suiuaiutíule  curioso  aun  cnaadu  aiiiy  corlo,  y  útil  para  la  liislütja  de  la 
lengua  castellana. — Apuntamiento  para  probar  que  Alcalá  de  tkuares  ha  sido 
la  patriade  Miguel  de  Cervantes  Saaveár a \  vienen  á  ser  una  colección  curio- 
sísima de  noticias  sacadas  de  las  mismasobrasde  Cervantes  y  de  varios  auto- 
res sobre  este  insigne  literato  español,  al  que  creemos  hijo  de  Madrid  por 
constar  asi  en  la  partida  original  de  su  rescate,  que  hemos  visto  por  nuestros 
propios  ojos,  á  no  ser  que  dijese  al  ser  rescatado  que  era  natural  de  la  provin- 
cia de  Madrid,  en  cuyo  caso  bien  pudo  haber  nacido  en  Alcalá  como  preten- 
día probar  el  P.  Sarmiento,  á  cuyo  fia  hiao  estos  apuntes,  que  además  de 
autores  citan  también  varios  documentos.— »Ilíierfadaii  sobrt  el  origen  de  la 
MpremefiiiMrtttiiiaSan  Ermo»  SanBlmodSan  Tolmo.  En  lugar  de  uiiadlserla^ 
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cton  Bon  mis  bien  ipuirtMimlbrmftria.— AiiMníMtfNifioAWMt  ugmáMi" 
todo  gemntíiieodeEtuiideítpdra  ieñalaréior^demii^aivoee$deUndi»' 
hútosde  la  lengua  latina  y  con  Hnsidartdad  la$  ád  idioma  gallego:  son  apuntes 
pura  esta  obra  que  es  sin  duda  el  Onomastieon  de  la  lengua  gallega  ya  citado. 
Tabla  de  lof  títulos  de  los  instmmentos  que  %e  guardan  en  el  archivo  de  la 
Santa  iglesia  de  Toledo,  que  se  hallnual  priudjrio  del  índice  que  $e  acabado 
coordinar  en  1727. — fíisiesto  ¡mneijirico.  RomniceenZ^  coplas  que  árut'gos 
de  Toribio  Sahanmla,  sillern  del  señor  duque  de  Arcos,  hizo  Medero  de  no  sé 
que,  mozi)  libre  mu  invesiulura  de  gato  de  forno  ,  á  las  nunca  vistas  ni  oüias 
fiestas  i¡ue  el  siempre  noble  y  en  boca  de  todos  discreín  prineipado  de  Asíurias 
hizo  en  la  prorlamncion  de  nuestro  re^j  IaiísI,  el  domi'ujo  m  Albis  23  de  Abril 
de  1724.  Tres  dias  corren  á  cuatro  pies.  Esta  festiva  composicíou  empieza 
así : 

Es  murhn  pedir,  Tnrihin  , 
Que  abrevie  mi  vena  en  metro 
Fiestas  que  tanto  tnrdnron  , 
Para  hacerse  en  un  mouuMita. 

Pues  sabes  que  en  ilelicoaai 
Por  ser  de  bajo  concepto, 
AuiH|Lie  yo  pedia  silla 
Ni  auu  aiijurüa  me  puáierua. 

Y  couciuye  cuu  e^ta  ealrota  : 

PerdoneQ  los  que  mormuran 
Que  es  enga&o  manifiesto 
No  Karrar  al  enemigo 
Quien  zorra  ft  diestro  y  ainieatro. 

Esta  burlesca  poesfa  está  escrita  toda  de  m«no  del  P.  Sarmiento»  y  bien 
puede  sospecharle  por  sii  estilo,  frases  propias  suyas,  giros  y  conceptos  ex- 
presaílns  en  otras  de  sus  composiciom^s ,  que  fué  é!  el  autor  de  ella.— Afbítci/w 
geográficas  sacadas  de  la  Historia  de  Br  tqa ,  papel  muy  curioso  y  sin  duda 
apuntes  pira 'escribir  alguna  obra  imp^rlante. — Apuntamientos  sacados  de 
hs  tomos  Acta  Ern  litorum  de  Lipsi  i .  que  comenzaron  el  año  iGH2,  papel  cu- 
rioso por  las  noticias  que  extracta. —  Meni  n  ia  <le  diez  y  ocho  tfolúmenes  ma- 
nuscritos  hebreon  y  rabinos ,  que  se  hallan  en  la  librería  de  S.  Mirlin  de  Ma- 
drill,  orden  de  S.  Benito.  Todos  son  antiquísimoa  y  están  í'.^ffrífos  en  pergami- 
no. De  estos  códices  tny  aljninos  on  la  Bibliot-^ci  Nacional  de  Madrid  ,  adon- 
(ie  los  llevo  el  autor  do  csle  articulo,  coinisionado  por  el  Gobierno  para 
recoger  las  librerías  de  los  con  ventos  de  Madrid  y  llevarlas  á  la  expresada  6í- 
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blioteca ,  de  la  que  era  bibliotecario  aotícuario ,  el  año  1835  por  haberse  ex- 
tiuguido  eo  £ftpaña  las  comuiiidHdea  r«UgioMi  de  bombres  y  suprimido  al- 
gonaa  de  monjas.  Hemos  visto  alguno  que  otro  eo  Taríos  puntos  que  iiii  du- 
da saldrían  de  la  librería  de  S*  Mariin  áales  de  esla.  feeba,  d  en  las  épocas 
fraooesas,  6  de  1820»  en  que  tambieo  sesuprtmieroQ  las  comunidades  mo- 
nacales ;  y  en  alguna  de  estas  épocas  debió  salir  este  maouserilo  de  que  va- 
mos dando  rasen  y  el  Ononunliooft  citado;  manuscritos  que  ooa  otros  lega- 
lemos  á  la  Biblioteca  Nacional,  para  que  se  oonser?e  en  ella  esta  memoria  del 
Ilustrado  P.  Sarmiento.— fanlmi  ddeter^wioii  de  la  Crámea  mamuerUa  m 
pd,deia  ctedod  de  ÁvUa,  Esta  Crónica  se  imprimió  ya  en  el  P.  Aros;  pero 
este  apunte,  que  es  esteoso,  es  curiosísimo  y  muy  útil  para  escribir  acer- 
ca de  I»  ciudad  expresháñ^^Interrogatorio  eomográfieo  de  treinla  y  seÍ9 
preguntas  para  mear  un  Diañonariu  universal  geofiráfko  en  lengua  castellana 
con  noticias  individuales  de  nuestra  España  é  Indias.  Teiimud  cile  paptl .  (jue 
está  firmado  con  iniciales  y  rubricadü  por  el  t^.  SiirjniiMiLo  ,  del  sigunMiit;  mo- 
do: Según  todu  t'sle  mtcrrúgatíjrio ,  ó  según  las  pocas  ju-cíjuntas  que  a^imiticren 
respuesta  ,  se  rcspoiuierá  en  un  f>licf¡o  de  papel,  yst-.  í'Cíiiiíira  cerrado  a  Mmlnd 
con  sobre  escrito  al  ÍAc.  D.  Pantaieon  t^antástico ,  Bachtiler  de  Jdutnea  y  ca- 
tedrático en  propiedad  de  sueños  alegres,  en  la  calle  de  los  Majaderitos.  Esta  con- 
clusión, que  nos  da  una  prueba  del  genio  festivo  y  burlón  del  P.  Sarmiento, 
DOS  confirma  en  la  idea  de  que  la  composición  poética  ántes  citada  (uese 
efectivamente  de  su  ingenio,  y  uos  hace  sospechar  que  el  inierrogato- 
rio  citado  fuese  proyecto  de  algún  Diccionario  de  este  género  que  se  preten- 
diese escribir  por  persona  poco  capas » de  la  que  se  burla  el  Padre ,  si  bien  ei 
expresado  interrogatorio  es  muy  propio  y  raioqado  para  pedir  noticias  que 
conduscan  i  reunir  materiales  ciertos  é  indispensables  para  emprender  obra 
de  tanta  monta  como  un  Diccionario  geográfico,  y  ójalá  que. siempre  que  los 
autores  ban  formado  esta  clase  de  obras ,  hubieran  esparcido  por  las  provin- 
cias y  pueblos  un  interrogatorio  semejante  «que  de  seguro  hubieran  salido 
más  completas,  si  al  escoger  los  materisles  remitidos  hubiera  precedido  una 
sabía  y  resonada  critica  para  desecharlo  que  no  fuera  6tíl  enteramente. — fs- 
peeiei  ewriomtúeanlet  á  CoNda  y  Pimfswdra,  socados  deheeránieút  de  Pwt' 
ÉugaldeDuarte  Ntae%deUon.  '^Copia  de  lo  que  un  Bdero  de  Burgos  ree- 
pmdiá  ádMeartae.unadeelerUfPf^ndadoenlaCerU^ytdradem  doctor 
de  cierta  Universidad  de  Espitíia.  Es  uu  papel  satírico  burlesco  escrito  con 
gracia  en  c!  que  se  burla  de  ambos.  Termina  el  escrito  en  13  de  Octubre  del 
año  Piante  i\e        ,  ylolinnar  l>a¡  i  aiigan  Botero. — Profecía  di'  Sla.  llde- 
(jardis,  abadesa (Ul  convenio  de  uimjasdel  Orden  de  S.  Benito  de  la  ciudad  de 
Mogunzia.  Encuénlranse en  el  tomo  que  liemos  desorito  olios  vainas  npiiri. 
tes  y  escritos ;  pero  se  refieren  á  las  mismas  materias  que  dejamos  euuucia- 
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das,  de  las  quedtbea  formar  parte  y  acaao  la  formasen  y  se  trastornasen  al 
encuadernarios  modernaniente.  El  OnomaslícDn  dr;  li  lengua  gallega ,  un  H- 
bro  qtM  trata  de  historia,  genealogías,  geografiü,  producciones  naturales, 
costumbres  y  de  cuantas  cosas  pueden  interesar  á  loe  naturales  de  esta  parte 
de  nuestra  Península  y  á  todos  ios  que  preUtndan  conocer  el  pafs  á  fimdo  j 
por  testigo  presencial  y  minuciosamente,  puesto  que  el  P.  Sarmiento  peoa 
más  de  minucioso  quede  ligero  en  todas  sus  obras ;  y  esto,  que  es  un  gran  de- 
fecto en  oiertas  obras  en  que  se  exige  la  precisión»  elegancia  en  el  lenguaje  y 
buena  díeeíoui  es  muy  de  apreciar  en  las  que  se  destinan  i  consulta ,  porque 
▼leñen  á  ser  un  rico  plantel  en  el  que  todos  los  gustos  pueden  hallar  cabida» 
por(]ue  cada  uno  toma  lo  que  mejor  hace  á  su  propósito.  Eüta  obra  acredita, 
aún  más  que  las  memorias  sobre  la  ptK^ía  española ,  la  profhnda  y  vasta 
erudición dtil  P.  Sarmiento,  su  incansable  afición  á  bnsc.-ir  los  urí^nDos  de 
las  cosas  de  su  país,  U  <¿ri\n  memoria  <jn  »  l.'bi  »  ñ^ur  «loU'lo  ,  su  «leseo  de 
desenterrar  objetos  quo  pudieron  esclüs'cctír  l  i  histori  i  y  r<)sucitar  ideas  que 
olvidadas,  y  ^l>r«í  lodo  su  pnion  al  e«»tudÍo«  su  ptlriolisnio  y  su  artMidi  iida 
piedad  siíi  ainbií?e>  do  fanatií^mi)  ,  qun  c<nn!»?ito  como  sn  amigo  y  n'frade  de 
hábito  Fflij()o,  t'o  íinnd«5  quiiíra  que  so  le  pnísonta  fKMsioiid  í  Hfronlarlc  y  díís- 
tnrirl'\  En  mritRria'í  d'í  edncioínn  está  f»or  lo^  Imon  )s  priiiripins,  y  da  su  opi- 
nión ,  que  tenemos  por  muy  acertada,  y  es  una  gran  desgracia  literaria,  en 
nuestro  concepto,  que  no  haya  terminado  esta  obra  lal  vjz  parque  empezó  á 
escribirla  en  loa  últimos  dias  de  su  vida.  Sin  embargo,  falta  como  está  la  oree- 
mos dignado  ytr  la  los  pábUca,  y  si  Dios  nos  lo  permite  dándonos  tiempo  y 
medios  para  ello,  tendremos  ni  honor  de  darla  á  conocer ,  sin  quitar  un  tUde 
á  su  original ,  por  más  que  pareica  anticuado  su  lenguaje  y  difosa  su  redac- 
ción ,  en  la  seguridad  de  que  haremos  un  Importante  servicio ,  porque  ser- 
virá de  base  para  emprenderse  por  sabios  como  este  autor  Importantes  obras 
sobre  los  punios  que  inicia  ó  desenvuelve  con  maestría.  La  Bibliofeca  Na- 
cional de  Madrid  posee  también  escritos  de  este  célebre  benedictino  de  Ssn 
Martin  de  Madrid.  Hombre  como  el  P.  Pr.  Martin  Sarmiento  dan  honra  y 
prez  á  la  patria  que  tiene  la  dicha  de  producirles,  y  este  se  la  da  á  nuestra 
ÍEspaña,  al  paso  que  es  una  gloria  de  la  ilustre  Orden  benedictina  que  tantas 
capacidades  ha  producido. — B.  S.  C. 

SAUNELLI  (Pouipeyo).  Este  literato  nació  el  16  <le  Enero  de  1649  en  Po- 
lignano  del  reino  do  Nipolt;s.  Destinado  por  sus  padros  al  oslado  oclcsiaslico. 
ke  le  tonsuró  á  los  siete  ¡ifios,  y  fué  mandado  á  Nápoles  para  (juo  hiciese  sus 
estudios  en  esta  ciudad.  Su  aplicaciuü  á  la  teología  y  á  la  jnrisprinleiicia  un 
le  privaron  do  cultivar  las  letras,  y  aún  iio  tenia  veinte  años  cuando  publicó 
versos  en  alabanza  de  Santa  Ana,  madre  de  Maria  Sanli>Mnu.  El  cardonfíl 
(ksiiii  se  declaró  proteclor  suyo,  y  dándole  beuelidub  eclesiásticos,  uu  laida 
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tm  nombrarie  uno  (tosas  Tiearios  generales.  Fué  recibido  Samllt  doctor  en 
el  colegio  de  te  Sapiencia ,  de  teología ,  y  recibid  d  laurel  doelorat  en  derecho 
en  Cesena.  Ambieiond  anir  á  aa  reputación  de  poeta  y  de  sabio  !a*de  predi- 
cador» y  soseootemporáneos  liablan  con  elogio  de  so  talento  para  el  pálpito. 
En  sus  viajes  i  Roma  se  adquirid  el  aprecio  de  les  principales  miembros  del 
Sacro  Colegio ,  y  á  petición  soya  obtuTO  en  1692  el  obispado  de  Biseella»  en 
d  distrito  de  Dari ,  del  que  tomó  posesión  el  mismo  efto.  Dividid  su  tiempo 
entre  la  administración  de  su  didcesis  y  el  cultivo  de  las  letrfts .  y  murió  el 
alio  1724.  Este  prelado  fúé  miembro  de  la  Academia  de  los  Spensierati  de 
Rossano.  Su  cofrade  Hiac.  Gímma  pronunció  on  este  cuerpo  su  elogio ,  que 
se  imprimió  en  el  primor  volumen  de  l;i  colección  <ie  esta  Academia.  A  le- 
más  ñe  las  ediciones  cornígidas  y  auíuenladas  de  las  Antigüedades^  de  PoU" 
%olú  ,  por  Ferrante  LoíTredo;  de  la  Historia  de  Nápoles ,  de  Su m monte,  etc., 
se  conservan  de  Sarnelli  traducciones  de  diversas  obras  de  graíiiálica,  lite- 
ratura é  historia.  El  P.  Niceron  indica  treinta  y  tres  obras  de  este  género  en 
el  tomo  XLIf  de  sus  Memorias.  Las  principales  de  estas  publicaciones  son  las 
siguientes:  Paráfrasis  elegiaca  de  los  t^iete  Salmos  penitmciaks;  Nápoles. 
1672,  en  4." — Donato  destruido  y  renovado;  id. .  1678,  en  12.^:  viene  á  ser 
una  gramática  en  nueve  libros,  pero  solo  publicó  el  prímerrt,  que  se  reim- 
primió en        — Espejo  del  Clero  sacular  ó  verdadera  vida  de  loi  Santos  clé- 
rigos seculares  ;  id. ,  1678,  tres  Tolúmenes  en  4.^  Deseaba  Sarnelli  ver  á  los 
dérigos  tom  ir  la  vida  común,  y  con  ente  motÍTO  publicó  después  la  obra  ti* 
tvlada :  El  Clero  secidar  tm  tu  esplendor,  á  tea  la  tfida  ckríeal  en  emunidadt 
,  Roma»  1688,  en  4;*— Miannii  Sehola  ab  Aominei  eradiendat  ofr  ipta 
renm  natura  proeide  mttítuta;  Gesena»  1660,  en  12*^:  es  una  cdeceion 
de  dentó  diei  páginas ,  en  te  que  ae  lee  en  la  portads :  Áb  JEtopo  Primnel' 
JIo  é  ^nnidiMyidt,  que  es  uno  de  los  anigramas  del  autor  que  se  sirvió  de 
dios  generalmente  en  sus  publicaetones  cuando  lo  tenia  por  conveniente.  De 
Site  aiodo  publicó  durante  algooos  aRoe  el  INerio  napotUano,  con  el  nom- 
bre de  Salomón  Upper ;  k  traducción  de  las  Aventurat  de  Fortunalus ,  con 
d     Masillo  Repone  de  Gnapoli ,  la  PasUMata  y  algunas  otras  obras  cuyo 
isuoto  no  convenía  á  la  gravedad  d*s  un  eclesiástico. — Cronología  de  los  ar- 
»¡bkpo8  y  obispos  Sipontini ;  Manfredonia ,  1G80  .  et>  4."—  Guia  de  los  fwas- 
ierosen  laeiwlal  de  Mpules  \  Ñipóles,  168o,  en  1¿.  ,  cuya  obra  se  reim- 
primió íDuchas  veces  con  adiciones  y  corriícciones  ,  y  la  cual  se  tradujo  ul 
fraucés  y  publico  en  Ñapólos  en  1706,  en  4á.°  A  esta  pnia  va  unida  la  de 
Uk  extra  Djeros  en  las  cercanías  déla  misma  ciudad.  —  («firíojí  eclesiásticas; 
id. ,  iijSa  y  aíios  buci.'ftívos.  ias  cuales  se  reimprimieron  en  Venecia  en  1716, 
eii  uucve  volúmenes  en  i.":  eslascarlas  se  r-  li  reu  a  la  distipÜiia  eclesiás- 
tica. —  HnnOftOS  del  imigne  Colegio  del  Espirita  ¿ianto  de  la  ciudad  de  Bate- 
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vento ;  ¡d  ,  1098 ,  en  4.*:  de  este  colegio  fué  SarnelU  abad.  — Memoria  cro' 
nológica  de  los  obispos  y  arzobi$fm$  de  la  mnla  ¡(jlesia  de  Benevento;  Ñápeles, 
1691,  en  A."— Memorial^  de  ¡os  obispos  de  Biseeglia  y  de  la  mima  ciudad; 
Nápoles,  en  4.*  Mr.  WeÍB,  en  la  Biografia  uitwenal  frmee»,  publico 
la  biografía  de  este  ilustrado  eelesíástíoo, ;  á  este  artículo  bos  bemoa  atenido 
para  el  presente.*— C 

SARO  (S.),  abad  de  un  monasterio  aitaado  en  la  diócesis  de  Dijoo.  Ce- 
lébrase su  memoria  en  S5  de  Febrero,  — S.  B. 

SARPI  (Pedro),  conocido  por  Fra  Paébt  fué  uno  do  los  más  vtoienUM 
enemigos  de  la  corte  de  Roma.  Nació  en  Venecía  en  Í6fi2,  Creyéndose  con 
vocación  para  la  vida  religiosa ,  encaminó  todos  sus  estudios  á  este  fin ,  y 
abnió  en  1688  la  órden  de  los  Senrttas,  cambiando ,  al  tomar  el  hébito,  so 
notnfore  en  el  de  Pablo ,  razón  por  la  que  desde  entónces  no  se  llamó  más 
quo  Vra  Paotfi ,  nombre  por  el  que  se  le  conoce  comunmrnto.  Dotado  de  un 
espíritu  vivo  y  de  una  memoria  poco  común,  na  podía  liimiar^c  a  los  eslu- 
dios escolásticos  de  su  ronvenU) :  ol  griego ,  el  hebreo ,  las  materna lica:^ ,  lodo 
lo  quiso  s.iber.  Muy  conu-utus       supt-ri  ires  con  un  hermano  que  tan  ^thü 
disposición  anunciaba,  creyeron  honrars»}  proporcionándole  cuantos  rof.oci- 
mientos  des(>ab?i ,  y  para  que  los  atlquiríese  ord  Mi  Hl  imenle ,  á  pe>ar  lie  que 
solo  ontaba  diez  y  siete  años  ,  le  rn  indaron  á  Mantua,  en  donde  se  celebra- 
ba el  capitulo  general  de  la  Orden  ,  y  sostuvo  en  él  con  gran  brillantez  tesis 
do  teología  y  de  ftloflofía  natural  en  30!)  artículos.  Kiicautado  el  duque  de 
Mántua  de  tan  precoz  talento,  le  eligió  bien  pronto  por  su  teólogo  consultor, 
y  el  obispo  de  esta  capital  le  nombn^  l<Kíor  de  teología  en  su  catedral.  Or- 
denado de  sacerdote,  por  dispensa ,  á  la  edad  de  veintidós  aftos ,  dejó  Sarpi 
la  corte  de  Mántua  y  se  fué  i  Hilan,  en  donde  S.  Cárlos  Borro  meo ,  al  que 
fué  muy  recomendado,  le  admitió,  según  se  dice  en  el  tomo  XVIII  del  Díen 
tíúnarío  hUlárkOt  impraso  en  Baaano,  á  oir  confesiones,  y  ie  consultó  mu-» 
cbas  Teces  sobre  casos  de  conciencia.  Poco  tiempo  permaneció  Fra  Paolo  en 
Hilan ,  pues  que  teniendo  sua  aupertorea  necesidad  de  un  profesor  de  fllcKO* 
fía  para  su  convento  de  Venecía ,  se  aprciuraron  i  llamarle  para  que  diese 
esta  enseftanaa,  y  ocupó  la  cátedra  basta  1877.  Al  año  siguiente  se  fué  á  Pá* 
dua  á  recibir  el  grado  de  dostor  en  teología ,  y  en  15T9  se  le  eligió  provincial 
de  su  Orden  ,  y  se  le  nombró  á  poco  para  trabajar  con  otros  dos  provinciales 
en  la  reforma  dii  las  coastítuciones  geni'rales  de  esta  congre¿;ae¡oii  religiosa. 
Fué  nombrado  procurador  general  en  158'),  y  llamándole  á  liouia  y  a  Ña- 
póles las  fiini  iniit  s  de  este  cargo,  en  ambas  ciudades  hizo  amistad  con  l<»s 
Iiurnbres  mas  (iistinguidos  j)or  rus  conocimientos.  E!  cai'denal  Helarmino,  <•! 
doctor  Navarro,  y  sobre  todo  el  curioso  J.  B.  Porta,  fueron  sus  Íntimos  ami- 
gos. Su  insaciable  duseo  de  saber  le  obligaba  siu  treguaá  entrureu  relaciones 
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con  cuantos  po&eian  en  cualquier  género  conocimientos  especiales  t  sin  dis- 
tiockMi  de  estado  ó  de  religión.  Esto  adornaba ,  por  decirlo  asi ,  su  enlendi- 
oúento ;  poro  fué  causa  úó  que  BO  sospechase  de  su  fe ,  y  fué  muchas  veces 
acusado  á  la  Inquisición  cómo  amigo  de  los  herejes;  pretendiéndose  )por  al- 
gnnos  que  este  solo  motivo  impidió  por  dos  veces  la  espedioion  de  las  botas 
qne  neoesltaba  para  tomar  posesión  de  los  obispados  de  Caorla  y  de  Nona, 
para  los  quelué  suoesivamente-nombrado.  Sea  de  eslo  lo  que  quiera ,  volvió  é 
Veneoia  en  iSSB,  y  descargado  de  todos  sus  empleos»  disfrutó  por  espacio  de 
seis  años  de  un  descanso  que  le  proporcionó  entregarse  con  más  ardor  que 
nanea  á  las  ciencias  malemáticas  y  íisica» ,  i  las  observaciones  astronómicas, 
y  áun  á  las  disecciones  anatómicas ,  trabajos  que  parecía  habfo  practicado  por 
'  mucho  tiempo  y  sobre  losque  le  atribuyen  sus  iMnegii  isUs  descubrimientos, 
de  los  que  dice  su  biógrafo  no  existe  prueba  alguna.  Dice  Tirabosqui ,  en  su 
Uistoria  ilc  la  Literatura  ilaliana,  edición  de  Nápoles  de  1778,  conviene  en 
miifhos  puntos  con  b.i^lanii  tranquera,  y  Cdnliesa  quo  deseando  Griselini 
liDiiiur  a  Sarpicoii  muchos  dcsculx Knientos  deGalileo  ,  manifestó  él  niisnio 
una  r^uorancia  iiicreible  hasta  el  punto  do  ima^tiiai'  que  por  las  observacio- 
nes de  Fra  Paolo  demostró  Galilea  que  ai  agua  no  tiene  gravedad.  Hase  ha- 
blado, dice  su  hióeraío ,  de  su  profundo  saber  en  anatoiuia,  pretendiendo 
qtK>  habia  obset  vadu  la  contracción  y  dilatación  de  las  partes  constituyentes 
del  ojo,  las  válvulas  de  las  venas  y  áun  la  circulación  de  la  san^r^,  descu- 
hrimientos  que  se  ha  dicho  tomó  de  Sarpi  Fabricio  de  Aquapendeute ;  pero 
Horgani,  en  el  tomo  U  de  sus  Epíslolaa  anatómiim,  desmiente  formal- 
mente la  parte  que  se  refiere  á  las  válvulas,  y  yendo  másiéjos  Mr.  Portal 
asegura  que-  Fabricio  no  descubrió  ni  describió  nada  que  no  estuviese  yá 
conocido  énles:  asi  lo  dice  en  el  tomo  11  de  su  HiUoria  de  ta  AntUmía,  En 
cuanto  á  la  circulación  de  la  sangre,  sobre  la  que  se  cita  una  nota  sin  fecha 
escrita  por  maño  de  Fra  Paolo»  cuyo  aotógralb  habia  puesto  de  manifiesto  el 
P.  Fulgencio,  Jorge  Eutius,  discípulo  de  Herbey,  asegura  positivamente  que 
Sarpi  había  tenido  por  conducto  de  uu  embajador  veneciano  en  Lóndres,  no- 
ticia del  descubrimiento  del  doctor  inglés  Hervey,  que  había  enseñado  á  sus 
discípulos  en  1619.  Nada  publicó  Sarpi  en  este  género;  y  en  sus  manuscritos, 
conservados  en  el  convento  de  los  Servitas  de  Venecia,  se  prueba  solo  que  se 
habia  ocupado  mucho  en  diversos  objetos.  Vese  por  sus  cartas  que  tuvo  mu- 
cho empfmo  en  repetir  las  observaciones  astronómicas  de  Oalileo  y  de  dibu- 
jar 1 4  Urna  tal  y  como  la  veia  por  el  telescopio.  Por  ellas  se  ve  también  que 
s«  li.ibia  formado  un  sistema  sobre  la  declinación  de  la  aguja  imantada, 
>i4<^mr«  (píe  (b'struvdron  posteriores  observaciones.  Enséñase  en  Venecia  un 
ejcmpbtrd»'!  Algebra  de  Viele,  cubierto  de  notas  manuscritas  por  Fia  Paulo. 
Muy  feliz  hubiera  sido  este  religioso  con  la  vida  tranquila  que  tenia,  si  iiroi- 
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tándose  á  sus  obtervaoioiMft  eiaotifieas ,  no  le  hubiese  molestado  la  inquie* 
ta  curiosidad  de  un  espíritu «  que  quería  profuodíiarlo  todo.  Las  circuns- 
tancias le  laosaron  en  el  eiiinen  de  les  eucstioaes  delicadas  del  derecho  pú- 
blico aobiB  el  origen  del  poder,  cueilioo  diflell  de  diicuiir  sin  peligro.  Y 
llevando  oonsigo  á  estes  disputas  toda  la  independencia  de  un  espirilu  or- 
gulloso, prevenido  de  su  superioridad  y  haNtuado  á  no  atenerse  mis  que  i 
su  opinión,  despreció  las  mis  respetables  autoridades.  Lleváronte  otra  vei  á 
Roma  los  asuntos  de  so  Orden  en  1897.  En  seguida  que  Itegd  se  oeupd  de 
cuestiones  teológicas  sobre  la  gracia ,  con  cu|0  motivo  eseribió  su  relación 
de  la  Gongreg4oion  De  ausUHi ;  pero  ta  einltadon  de  Pauk»  V  al  tiono  pon* 
tielo  «ino  á  abrir  i  este  (bgoso  religioso  una  nueva  carrera.  Rehusando  la 
república  de  Vonecia  retirar  ó  modificar  una  ley  que  este  Papa  juzgaba 
contraria  a  las  inmunidades  tciLsiasiiúiá ,  amenazó  á  Venocia  con  lanzarla 
Un  anatema.  Consultó  el  Senado  ¿  sus  teólogos ,  y  habiiindu  publicado  Sarpi 
sobre  est»i  motivo  un  escrito  por  ftl  que  6o  trataba  con  {»nc.o  respeto  á  la  SanU 
Sedf ,  p]  58  de  Enero  de  lG()o  fue  nombrado  teólogo  consultor  de  la  repú- 
blica con  una  renta  de  doscíauto6  ducados,  que  se  aumentó  después.  Escribió 
muchos  libros  para  probar  que  Roma  no  tenia  derecho  dj  lanzar  tales  y  tales 
censura*;;  se  burló  de  las  excomuniones  lanzadas  conlra  él,  y  afectando 
siempre  profundo  respeto  por  los  dogmas  de  la  iglesia,  maniíesló  el  mayor 
desprecio  por  el  uso  que  el  soberano  Pontífice  hacia  de  su  autoridad.  Mas  de 
dos  años  duraron  estos  lamentables  debates ,  y  solo  por  niediacion  de  Fran- 
cia se  terminaron  el  21  di;  Abril  de  1607,  subrelos  que  puede  verse  la  ííiS' 
tona  de  Venccia  de  Mr.  D^ru.  Sagitario,  en  su  intioduccíon  é  su  i^i^tortaesís- 
lidstica,  cita  diez  y  ocho  obras  en  latín ,  escritas  con  motivo  de  estas  dife- 
rencias; sin  contar  las  del  Jesuíta  iuan  de  Cartagena  y  de  Beliran  de  Guevara, 
arzobispo  de  Salerno,  y  después  de  Compostela,  queeseribieroo  en  favor  del 
Papa.  «La  opinión  que  díó  Fra  PaoíOp  dioe  su  biógrafo,  como  teólogo  con- 
sultor á  la  república  de  Yenecia  psra  garantir  el  eslablecimieiito  del  gobier* 
00,  es  un  monumento  del  més odioso  maquiavelismo;  y  Mr.  Oaru  la  llama 
ona  obra  maestra  de  insolencia  y  do  concepciones  no  tóenos  malradas  que 
tiránicas.»  Estas  son  las  palabras  expresas  de  un  escritor  «I  que  no  se  acu- 
sará ciertamente  de  parcialidad  en  favor  de  la  corte  de  Roma ,  como  siente 
Mr.  el  condode  Lanjuinais  en  el  tomo  IV  de  la  Revista  Enciclopédica.  Habíale 
concedido  el  Senado  en  1607  la  entrada  en  los  archivos  del  estado,  é  hizo 
con  este  motivo  numerosos  extracloé,  que  enriqueció  con  sus  comentarios ,  y 
cuya  colección  fué ,  después  de  su  muerte,  llevada  a  los  archivos  secretos 
según  Griselini,  en  su  Memoria  anedóctica.  En  estos  archivos  tuvo  ocasión 
Mr.  D.irii  de  consultar  los  expresados  extractos  y  comentarios  para  la  com- 
posi'iion  de  su  Ui>toriade  Venecia.  Fra  Paolo  i'ué  uu  sabio,  un  político,  uu 
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eKríior  hábil;  pero  algunas  Tacat  un  odioso  oooaejero  del  Tribunal  de  loa 
IMes,  segian  Daru  en  la  citada  historia.  En  un  pala  en  que  erasesinato  no 
era  una  con  rara,  sino  bastante  coman ;  en  un  siglo  en  el  que  el  puñal  dd 
fiinatísmo  se  agusó  tan  firecoentemente  contra  dos  reyes  de  Frauda ,  y  que 
acabó  por  inmolarlos,  no  es  de  eitraftar  estuviese  amenandak  vida  de  se- 
mejante hombre.  Tramdse  un  complot  contra  él ,  y  el  eardenat  Belarmino, 
que  fué  su  más  intrépido  adversario ,  fué  el  que  le  avisó  de  él  según  Daru. 
Iguales  avisos  se  le  dieron  por  Gaspar  Sciopius ,  y  por  una  carUi  de  B')cca- 
lini ,  dfi  que  habla  Griseliní.  Obligado  Fra  Paolo  á  tomar  precauciuiins,  do  sa- 
lió a  la  calle  ya  sin  llevar  bajo  sus  vestidos  una  cota  de  malla  ,  y  acompañado 
de  un  lego  de  su  moiiaslerio,  que  iba  armadoil»:  uu  iiabuco,  distinción  hien 
especial  en  nn  fraile  y  en  nna  ciudad  en  la  que  se  castigaba  con  la  nim  ile 
al  qu(í  llevaba  armas  de  iuego.  Todo  esto  no  le  libró  de*-er  acometida  a  pocos 
pasos  de  su  convento  el  dia  o  de  Octubre  de  1(507  por  cinco  sicarios ,  que  le 
dieron  muchas  puñaladas.  Gondújosele  á  su  celda  meriio  muerto  y  con  la 
mandíbula  atravesada  con  un  cuchillo  que  los  asesinos  no  tuvieron  tiempo 
de  arrancar.  Hallándose  el  Senado  en  sesión ,  cuando  llegó  la  noticia  de  esto 
asesinato  suspendió  sus  tareas:  los  senadores  en  su  mayor  parte  fueron  á 
informarse  del  herido;  el  Consejo  de  los  Diez  ordenó  en  vano  las  providenciaa 
mis  severas  contra  los  aeesinos  que  habían  huido ,  y  mandó  venir  de  Pádna 
á  Fabriciode  Aquapendente,  el  más  famoso  drujano  de  Italia,  para  que  cuw 
dase  del  enfermo  á  costa  del  estado  hasta  que  estuviese  fuera  de  peligro.  Luego 
que  ae  restableció  de  sua  heridas  Fra  Paolo ,  el  Consejo  dobló  su  pensión ,  y* 
se  le  ofrecía  alojamiento  cerca  del  palacio  de  laSehoría;  pero  él  prefirió 
continuar  viviendo  en  su  celda ,  de  la  que  ya  no  salió  sino  raraa  veceSé  Pió 
díóle  el  Senado  en  16i8  escribieM  la  hietoria  de  la  pretendida  conjuración 
del  duque  de  Bedmar  contra  Yenecia ;  pero  se  acordó  en  seguida  que  no  se 
publicase  este  trabajo.  Si  se  cree  i  Gregorio  Leli .  cuando  Antonio  laffier  fué 
condenado  á  muerte  se  eligió  á  Fra-Pablo  para  acompni^arle  al  suplicio  y 
exliort.'irle  á  bien  morir;  pero  este  hecho  parece  muy  dudoso  á  M.  Daru  ,qne 
ninj^uii  indicio  encontró  de  ello  en  las  Memorias  Co  itcmporánciis.  Conliinió 
Sarpi  entregándose  al  trabajo  con  uilau'gable  ardor,  ocupándose  de  la  com- 
posición de  sus  obras  y  de  las  consultas  que  diariauhfíite  se  le  bncian  por  el 
g()l)ierno  ,  hasta  qne  !e  akanzó  la  muerte  d  dia  44  de  Enero  de  10:25.  Hono- 
res exiraordinanos  maiid')  liacer  el  gobierno  de  la  república  á  su  memoria. 
La  república  encargó  á  sus  embajadorejs  notificasen  esta  pérdida  f\  todas  las 
potencias  de  Europa ;  decretó  la  erección  de  un  soberbio  monumento  en 
mármol  para  que  se  colocase  en  la  iglesia  de  los  Servitas.  el  cual  no  llegó  á 
verificarse,  porque  no  queriendo  el  SeiiRdo  indisponerse  de  nuevo  con  la 
corle  de  Aoma,  y  pidiendo  el  papa  Urbano  VIH  que  no  se  ejecutase  el 
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monumento  acordado,  el  gobiernu  de  Venecia,  según  Daru  ,  mandó  retirar 
el  máriuoi  de  los  talleres  de  los  escultores.  El  Consejo  4ü  la  república  ase* 
guró  á  los  Servitas  su  protección ,  y  desde  entonces  el  teólogo  consultor  de 
la  república  fué  siempre  elegido  entre  ioe  Padres  de  esta  Orden.  La  relación 
de  los  últimos  momeólos  de  Fra-l^olo ,  escrita  por  sus  hermanos  los  Serví- 
tas,  que  la  mandaron  al  Senado,  manifiesta  que  había  recibido  los  santos 
Sacramentos  con  la  piedad  más  edificante.  El  pueblo,  que  no  había  visto  en 
Fra-Piolo  más  que  un  monje  ejemplar,  fué  en  grandes  turbas  á  sus  funera- 
les, j  entre  ellos  se  lefantaron  voces  que  le  invocaban  como  santo.  H^biéo* 
dose  reconstruido  en  17)2  el  altar  que  cubría  sus  oenins,  estuvo  á  punto  de 
renovarse  la  espede  de  culto  eo  que  le  tenia  el  pueblo  de  Venecb ,  y  flié  ne- 
cesario iolerviníese  la  autoridad  pública  para  evitar  el  escándalo.  Hubiera 
sido  bien  triste ,  dice  su  biógrafo ,  no  ver  más  que  un  raisersble  hipócrita  en 
nn  religioio  honrado  con  tan  gran  consideración.  Jfisto  resultaría  de  los  nu- 
merosos testimonios  que  hicieron  decir  4  Bossuet,  en  su  Húiorta  áeloiWh 
riaeionei,  tomo  XIX ,  que  bajo  un  hábito  de  fraile  ocultaba  Sarpi  un  coraion 
de  calvinista ,  y  que  trabajaba  sórdidamente  en  desacreditar  la  misa  que  de- 
cía diariamente  y  en  fin ,  que  su  ánimo  era  la  separación  de  la  repúbli- 
ca, no  solo  de  la  corte  sino  hasta  de  la  Iglesia  romana.  Ix>s  apologistas  de 
Sarpi  han  gritado  tjiii:  cila  era  una  ailuiiiuiu  ,  y  d ecl a raduiie  contra  las  dser- 
ciones  de  Liunict,  de  Bedell .  de  Bayle,  de  Le  Cuurayer  y  oíros,  Uan  negado 
la  autenticidad  de  las  carta:»  iiu presas  y  de  algunas  de  las  obras  publicadas 
en  su  noml)re.Esle  sistema  de  negación  viene  desde  la  aparición  de  la  HÍS- 
toña  dd  Concilio  üe  Trentu,  en  que  los  amigos  do  Sarpi  negaron  fuese  el  su 
autor,  y  cuando  se  vieron  confundidos  por  ia  verdad ,  dijeron  que  el  edi- 
tor habia  alterado  el  original;  pero  examinado  el  original  escrito  por  F. 
Marco  Fanzano,  secretario  de  Sarpi ,  ha  probado  que  el  editor  le  habia  im- 
preso exactamente,  y  que  solo  le  habia  aumentado  un  titulo  escandaloso  y 
una  dedicatoria  impía.  Gste  manuscrito  pasó  de  la  biblioteca  del  procurador 
Gerardo  Sagredo  á  la  de  Oarbarigo,  á  coya  muerte  fué  entregado  en  1773 
en  la  biblioteca  de  S.  Marcos  de  Venecia ,  en  donde  se  conserva ,  y  los  pri- 
meros materiales  reunidos  para  esta  historia,  escritos  todos  por  la  mano  de 
Fra-Paolo ,  se  bailan  en  Venecia  en  la  biblioteca  Quírini.  Desgraciadamente 
para  la  memoria  de  Sarpi ,  el  eiámeo  de  los  archivos  secretos  de  Veneda, 
que  faim  Daru,  y  otros  descubrimieotus  recieatos,  han  coollrinado  las  aser- 
ciones de  Bossuet.  Lebret,  escritor  protestante,  en  so  Almacén  hiiíárieo.  Im- 
preso en  Leipzig,  nos  dice  en  el  tomo  11,  que  en  1609  J.  B.  Unckh ,  agente 
del  elector  Palatino,  tuvo  una  entrevista  ron  Fra-Paolo,  que  con  el  P.  Ful- 
gencio, su  compafierode  hábito,  dirigían  una  asociación  secreta  de  más  de 
mil  personas ,  entre  los  que  habla  trescientos  patricios  de  las  primeras  fa- 
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milias,  con  el  fin  de  esiableeer  el  proCestantismo  en  Venecie.  AgnardatM 
pera  dar  el  golpe  á  que  la  reforma  so  tntrodajese  en  lat  proTÍodas  alema* 
ñas  limilrofei  del  territorío  de  la  república;  asi  lo  dice  Dtra  en  el  tomo  IV 
de  su  Historia  de  Veneda.  ün  hecho  análogo,  publieado  hace  tiempo,  y  acer* 
cadel  que  los  apologistas  de  Sarpi  h^n  tenido  cuidado  de  callar,  confirma  la 
expresada  noticia.  Un  ministro  de  Génova  escribía  á  un  calvinista  íli'  París 
«que  no  se  tardaría      r-pcnper  el  fruto  de  las  penas  que  Fra-Paolo  y  Fra- 
Fulgenrio  sí»  tomaLíun  para  introducir  la  reforma  en  Venecia ,  en  donde  el 
dux  y  muclio>  senadores  liahinn  abierto  ya  sus  ojos  á  la  verdad.»  intercep- 
tada !a  rarta  por  Enrique  IV,  fué  etjviada  á  Champigny,  embajador  de  Fran- 
cia en  Venecia  ,  que  dio  copia  de  ella  á  algunos  <le  los  principales  senadores, 
y  después  al  Senado  reunido.  Cuenta  el  cardenal  Ubaltiino  que  la  lectura  de 
esta  carta  hizo  palidecer  á  los  senadores ,  diciendo  uno  que  la  carta  liabia 
sido  escrita  por  los  jesuítas;  pero  despreciando  el  Senado  esta  imputación, 
dió  las  gracias  al  rey  por  su  aviso ,  y  prohibió  ¿  Fra-Fuigencio  predicase  en 
adelante,  prescribiendo  á  Pra-Paolo  se  cuidase  mejor  del  porvenir;  asi  cons- 
ta en  la  Hhtoria  de  Francia,  por  Daniel ;  en  la  Oilica  de  la  Historia  del  Con» 
d/to  de  Trenlú,  por  Frain  du  Trembkis  ¡  en  las  Memoriat  de  Trevoux  de 
Abril  de  1720,  y  en  el  tomo  XX  de  la  BUtoria  de  la  JgUHa,  por  Berault 
BercasteL  Descúbrese  en  las  carias  de  Sarpi  que  suplicaba  á  Casaobon  le  bus- 
case un  asilo  en  Inglaterra  en  el  easo  de  que  se  fíese  precisado  á  abandonar 
i  Italia,  según  dice  Horhof  en  el  tomo  I  de  so  PolyAMorÍa.La  colección  mis 
6  ménos  incompleta  de  las  Obras  de  Sarpi  se  ha  impreso  muchas  veces  en  Ve- 
necia  (GénoTa) ,  Í687,  seis  volúmenes  en  12.**;  Helmstadt  (Venecia),  1718, 
dos  yofámenes  en  4.* ;  td.  (Venecia ,  4780),  dosTolámcmes  en  fólio ;  id.  (Ve- 
rona,  1761  y  1768),  ocho  volámenes  en  4.*;  Nápoles,  1790,  veinticuatro 
Yolúmenes  en  8.**  Indicarémos  solamente  en  este  artículo  aquellas  de  sus 
producciones  que  han  htcho  más  ruido,  ó  que  se  han  traducido  en  olios  idio- 
mas.— Ti  alado  (le  mlredicho ;  Venecia,  1606,  en  4.®,  cuya  obra  se  tradujo  al 
francés  por  Amelot  de  la  Houssave  en  su  Hhtorin  del  gobierno  de  Venecia. — 
Consideraciones  sobre  las  censuran  de  Paulo  V  contra  la  República;  Venecia, 
1606.  en  4.**,  traducida  al  francés  con  el  titulo  de  Exámen  que  contiene  la 
respuesta  á  /os  censuras;  líiOfi,  en  8  °  Se  publicó  en  latin  por  P.  Papp,  con 
nombre  :  Examen  fulminis  ponlificn,  etc.;  Groninga,  1607,  en  8."  y  enGol- 
dats  :  Monarchia  /m/wii ;  tomo  il,  edición  de  1621. — ílistnria  particular  de 
la  diferencia  de  Paulo  Vcon  la  república  de  Venecia  en  1605,  por  Pedro  Sar* 
pí;  Lyon  (Veneria),  1624,  en  4.**;  id.  sin  nombre  de  autor,  Mirándula  (Ge- 
nova), 1624,  en  12.**  Traducida  al  latín  por     H     II  ron  el  título  de  ínter- 
dkti  FeneliAw2or<a;  Cambridge,  1626,  en  4.°;  en  inglés  Undres,  1626, 
en  4.'' ;  en  fírancés,  Parts ,  1626,  en  8.* ;  4688 » en  S."* ;  Avifton,  1 71(9,  en  i2.*; 
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compendio  en  Amelot  de  la  Houssay^^.  El  manuscrito  iUüiano  conservado  m 
París  en  la  Biblioteca  Real ,  núm.  99t>4 ,  di»  fóiio ,  es  copia  sacada  del  original 
eaví^do  por  SarfM  al  presideate  De  Thou. — CaiHituueéon  ét  la  biutoria 
loi  üicoquan-^Tratado  de  km  benefitíoe.  El  original  iuliano  de  esU  obra  note 
había  Impreso  por  separado ;  pero  se  encuentra  en  la  edición  de  USO  de  las 
Obras  de  Sarfi ,  traducido  en  latín  por  G&rioa  Caflk ,  co  ^eua ,  1681 ,  en  12.*, 
y  en  Nuremberg  en  1688.  En  francés  por  el  abate  Saint-Mare  (Amelot  da 
Houasaye),  Amalerdam,  Wetslein^en  12.^  i685, 1687, 1690  y  i713. Otra 
traducción  por  el  abale  Marsy  titulada  :  Diicurto  dogmático  y  polUico  sobre 
ü  origen  y  ruOaraUta  de  U»  bienes  eekááttieot;  Aviñon  (l^aris),  1750, 
en  12.'  La  versión  inglesa  por  Jenakins  está  precedida  de  un  compendio 
de  la  vida  del  autor.  Ignórase  en  que  lo  haya  fundado  Ricardo  Simón  que 
este  Tratadlo  de  bciicjicíos  no  era  de  Fra-Paolo,  sino  de  su  coiupañeru  Fra- 
Fulgencio,  si  bien  pudieron  ambos  liabcr  trabajado  eii  é\.—  l)e  Jure  nsylo-' 
rtm;  Leyde ,  1622,  en  4. —  ü^}iiíiün  del  senita  l'ra-Paolo  de  cómo  aebe  go- 
bernaríse  la  República  veneciana  p  ira  perpetuar  m  doíninio;  Vemicia,  bin 
fecha  en  1:2."  L'iia  re¡ru[)ii  simi  con  la  ícciia  1685  (qui;  tal  voz  no  sea 

más  que  el  cambio  de  la  portada)  se  titula  Opinión  fahamenle  alnhuida  al 
P.  Paolo.  Güiicibüse  que  los  panegiristas  du  Sarpi  han  podido  sostcifr  que 
semejante  obra  no  debia  ser  de  él ;  pero  aun  cuando  s(3  la  atribuyen  a  lii  ise- 
lini  y  á  sus  copistas,  este  libru  pertenece,  según  su  biógrafo,  á  Fra-l^aolo, 
no  babíendo  dejado  duda  alguna  de  ello  á  M.  Daru  ,  después  de  haber  vislo 
en  los  archivos  secretos  de  Yenecia  los  escritos  de  este  servíla.  l'ur  otra  parte 
Daru  no  tenia  interés  alguno  en  justificar  ó  censurar  al  teólogo  de  la  repÓF- 
blica»  del  que  babla  siempre  con  la  más  severa  imparciaiídad.  Este  libro  te 
publicó  también  en  Lóndres  en  1788,  en  B,^,  en  francés,  por  el  abate  Uaisy 
con  el  titulo :  El  prindpe  de  Frü'Paoío ,  óemt^út  poUlieo»  dirigidos  álano- 
b¡eM  de  Veneeia:  Berlio,  1751,  en  12.^  Este  libro,  tanto  más  notable  cuanto 
que  es  de  corta  eitension ,  fué  escrito  en  1615  para  los  inquisidores  del  Es- 
tado, lir.  Daru  cita  las  más  importantes  máximas  al  fin  del  libro  XXIX  de 
su  Wsloriade  Fenecía;  hó  aquí  algunas  de  ellaa  :  «En  las  querellas  entre 
nobles  castigúese  at  ménos  poderoso ;  entre  un  noble  y  un  vasallo  dése  siem- 
pre la  razón  al  primero;  en  la  justicia  civil  puede  guardarse  ini|>arcialidad 
perfecta. — Trátese  á  los  griegos  como  animales  feroces ;  pan  y  palo ,  hé  aquí 
lo  que  necesitan  ;  guardemos  la  liuaiaiiidad  para  mejor  ocasión. — Si  se  hall  t 
en  las  provincias  algún  jeíe  de  partido,  es  n<>cesario  exterminarla  con  cual- 
quier pretexto ;  pero  evitando  para  esto  recurrir  á  la  justicia  ordinaria  ;  que  el 
veneno  haga  el  oíicio  del  verdugo,  esto  sobre  ser  menos  odioso  es  más  prove- 
clioso.»  Al  leer  tan  infames  máximas,  no  hemos  podido  méoos  de  lamentar 
.buju  Uubido  uu  religioso,  uu  sacerdote  capaz  de  escribirlas,  y  Dios  no  podrá 
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ménoi  de  haberle  tomado Mtrecha  cuenta  de  ellas  el  día  de  su  juicio  final. 
BisUnia  ilc  la  InqukksUm  y  su  origen ;  idóJ,  en  4.";  Serra valles,  1636,  eoV 
Traduoeioii  lalioa ,  por  Andréa  Colviua ,  Roterdan ,  1601 ,  en  48,''  Compen- 
dio OQ  finuMés  por  Araelot  de  ta  Hoosiaye.— Aloría  dd  Cantílio  de  Trtnto; 
LdodfM,  1619»  e&  fdiío;  Génoft,  1629»  en  4.*;  Ldndras  (Génota)»  1757, 
€0  4  * :  osla  os  la  más  conocida  de  las  obras  de  Sarpi » cuyo  maooscríto  había 
afltfogado  á  Mareo  Aotoiiio  Odnmis  cuando  eslo  último  iba  á  apostatar  á 
LóDdros.  Eita  primera  edieioo,  publicada  bijo  el  nombre  de  Mro  Soave 
Polano»  anagrama  de  Faolo  tepl  Venólo ,  fué  recibido  con  aplaoio  en  t»- 
dos  los  estados  protestantes ,  y  el  libro  Alé  bien  pronto  traducido  en  diversas 
lenguas :  en  latió  per  Adam  Newton ,  Lóndrss,  1690 « sn  Mío ;  1622,  en  4.**; 
Leipcig ,  1699 ,  en  4.**  En  inglés  por  Nathanael  Brent,  1620, 1640,  en  fó* 
lio.  En  alemán,  Francfort,  1629.  También  se  publicó  en  francés:  1.  por 
i.  bioúdú,  Géuova,  Itól  ,  1L>55,  en  4.";  Troyes  ,  4683,  en  folio;  2.°  por  La 
MoÜie  Joseval  (Amelot  dt  la  iiou&^uye),  Amslci  ilant  (Pans) ,  \6HZ,  1686, 
en  4.";  3.**  por  el  P.  Le  Courayer,  Londres .  4736,  dos  volúmenes  en  folio, 
üicc  Leuglfl  que  esla  última  eíiicion  es  una  obra  iiiaesü'a  de  tipografía,  y 
reconviene  por  otra  parUj  a  este  editor  por  no  haber  unido  a  esla  versión  los 
<loctime!itos  justiticntivos.  La  traducción  de  Diodali  pasa  por  exacta, pero  eslá 
escrita  en  uu  estilo  bárbaro ;  la  de  Aíutiiot  es  uétios  fiel,  temiendo  el  traduc- 
tor lio  haber  comprendido  bien  ciertos  idiotismos  del  dialecto  vencciatio,  solo 
hizo  su  trabajo  sobre  la  versión  latina ,  que  él  atribuía  i  M.  A.  de  Dóminis. 
Kicardo  Simón  le  criticó  vivamenle  en  esta  ocasión,  fia  cuanto  al  kmáo  de 
la  obra,  fiessuet  ha  dicho  con  rssoo  {Hitloria  d$¡as  variaciones)  que  Fra- 
l^aolo  uo  es  tanto  el  historiador  cuanto  el  enemigo  daelarado  del  concilio  do 
Trente.  Convienen  los  críiícas  en  que  este  libre  esli  escrito  con  mucho  arle : 
eTílando  et  autor  oon  mucho  cuidado  eiponer  sus  prcjiíos  sentimienlos,  se 
limita  frecuenlemente  i  citar  ka  pasajes  ó  laa  palabras  de  los  que  han  com- 
batido los  deoreMs  que  no  le  afondaban  ¡  pero  presentándolas  de  maaeimque 
apareciese  la  rason  más  da  parle  de  loa  protestantea  que  de  los  pepas.  Esta 
malignidad,  d  si  se  quiere  «ule  fe»  se  llofa  baila  tal  punto  en  la  obra  que 
los  mismos  eaWialilas  se  indignaron,  lié  «qui  por  lo  que  este  libro  eictld 
una  general  rschimaeioo  entie  los  católices.  Puesto  en  el  bidex  de  loa  libros 
prohibidos  eon  h»  más  Aiertes  calíioaoiones ,  Aié  refutado  en  U  misma  Ve* 
necia  por  Peli  pe  Quarli  con  el  titulo :  BkíerUí  Cmeim  TridenHtd  Ptfri  SomU 
Pohni ,  ex  autorismet  assertionílm  eonfutata ;  Venecia ,  1655 ,  en  4/  Aún  ftié 
mejor  refutado  [)or  !a  thiloi'ia  auténlicadelmismoConcUio, pubhceíú».en  1656 
por  la.,  piezas  oiii,'Mialescoiiservíulrtí>eii  luá  archivos  liüi  caslillo  de  Santo  Ange- 
lo, lo  que  vutió  a  su  autor  el  capelo  de  cardenal.  Al  fin  se  baila  laenuniera- 
ciou  de  tresüitiuio^i  seseóla  y  uo  puutos  de  bucUos  sobre  los  que  se  convenció 
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á  Sarpi  háber  alterado  y  disfrazado  U  venkd  t  además  de  otros  errores ,  que 
QO pueden  expresarse  co  pocas  líneas,  pero  que  resultan  del  conjunto  de  sa 
diieuKO;  basta  h^or  esta  l«ngft  lista ,  en  la  que  á  cada  artículo  ae  indican  los 
dooumeDlos  jualifioatiTOS,  para  aseinirane  de  i|uc  estos  errores  no  son  de  tan 
poca  importancia  como  afectan  eroer  los  apologistas  d«»  Fra-Faolo. — De  la  jwris- 
úkdon  ú€  YwetAa  $oilnt  ú  mar  Adriálico.^Cartat  etorÜM  detde  4607  di6i$ 
en  Muh-GrcdU.w  GuUht,  etc. ;  Verooa  (Genova).  1657,  1673.  en  í%.^ 
Traducidas  en  latín  por  flduardo  Browo;  Lóndres,  J693,  en  HJ"  GriseUni 
rechaza  la  aulentieidad  de  esta  ooleoeion ,  fundándose  principalmente  en  que 
Fra^Paolo  solo  eseríbia  en  latin  ¿  sus  amigos  de  fuera  de  Ilalia.  Su  corres- 
pondencia, partícularmente  con  los  protestanles.  era  muy  extensa,  y  pocas 
bibliotecas  hay  en  qne  no  se  conserve  alguna  de  sus  csrtss.  Los  autdgrafos 
de  lasque  había  escrito  á  Santiago  Gillot,  á  Leschassíer  y  á  Duplessis-Mor^ 
nay,  en  número  de  ochenta  y  tres,  se  conservan  en  Venecia.  según  Grteeli- 
n¡ .  asi  como  una  porción  de  obras  inéditas  más  ó  ménos  concluidas,  y  de 
papeles  escritos  d  dictados  por  él ,  de  los  que  se  dice  que  unas  setecientas 
piezas  fueron  llevadas  después  de  su  muurte  á  los  archivos  de  la  república, 
según  aürma  el  expresado  Griseliiü.  Ldtrc  las  oiiras  de  Sarpi  que  quedurou 
iuéditas ,  se  cuenta  una  Historia  general  de  los  Concilios  ^  cu\ i >  nianuserito 
existia  aún  ;i  principios  del  siglo  WIll ,  y  un  tratado  cíuicí'rnilínto  a  lus  dt;- 
rechos  de  Venecia  sobre  Aquilea  ;  Jm  Jhujimti  di  Veueiia  sopru  Aijuiicja  é 
Gori%ia;  este  último,  quu  te  Cbcapti  á  lus  [lesquií-as  de  (iriselini ,  forma  un 
pequeño  volumen  en  1:2. que  se  conserva  en  la  hiblioUca  («riaiaui  de  Ve- 
necia.  La  Vida  de  Fra-Paolo  fué  publicada  en  italiauo,  Lcyde,  1646,  en  12.", 
y  al  frente  de  la  Colección  de  sus  obras.  Fué  traducida  en  francés  por  F.  G. 
C.  A.  P.  O.  B. ,  Leyde ,  166:2 ;  Aoisterdam ,  1664 ,  eu  1¿.° ;  se  atribuye  esta 
vida  ai  hermano  Fulgencio  Htcanzio.  su  fiel  corapafiero.  Foscaríni  y  Griscli^ 
ni  han  pretendido  probar  que  no  pudo  ser  escrita  la  vida  por  e<^te  religioso, 
en  atención  á  los  manifiestos  errores  qUe  contiene  sobre  hechos  de  que  el 
P.  Fra-Folgeneio  debia  estar  bien  enterado.  Ui  Sforic  arcana  úeüa  mía  úe 
F^ra-Poolo  5arpí,  obra  pósluma  de  Justo  Fonlanini.  no  se  publiod  has- 
ta 1805.  Las  Mmmie  anedoU  apeUatUi  aUavilaeda§U  atudffdi  Fra-Paoh,  por 
Fr.  Griselíní .  Lansana,  1760.  en  8.^  están  llenas  de  noticias  frecuentemente 
eiactaSi  y  al  final  se  halla  una  lista  muy  detallada  de  todas  las  obras  impre- 
sas é  inéditas  de  Sarpi  y  una  de  sus  cartas  á  lieschaiüier»  que  aún  no  ^  ha- 
bía publicado.  Estas  Memorias  ^  de  las  que  publicó  una  traducción  aleinana 
J.  P.  Lebret,  corregida  y  aumentada,  Úlma,  1761,  eu  8.^.  vienen  á  ser  un 
oonthiuado  panegírico ,  por  lo  que  el  autor  fué  vivamente  refutado  por  el 
-P.  Buonafedeen  su  opútsculo  titulado:  Della  imfmdenza  lettertiria.  Puede 
consultarse  tambieuel  retrato  que  ha  Ueeiio     Fra-l'aoio  el  uu&íuü  Uuona- 
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Meen  m  MrM  poelld  Má.  U  JMf^^ 
Cmiadeuñ  taurdole  üaUano  (Degoia)  áun  nutgitínáofirmeéifÁglerJ;  Pia- 
rte, 1814  ,  en  8.",  DO  m  mis  que  un  compendio  de  la  obra  dé  Griaelíni ,  mée 
enfiüco  y  exaltado  atn  que  el  original.  Lt  numiamitiea  cuenta  también  en 
su  teceíon  de  monumentos  modernoa  dea  medaliaa  aeu&adas  en  honor  dé 
Fra^Paolo ,  de  las  coales  se  publicaron  los  dibujos  en  d  Muteum  Muxxuekd' 
iUantm ,  en  el  tomo  I ,  lám.  98 ;  pero  la  que  lleira  el  epígrafe  Doctor  gentium 
la  tiene  por  falsa  Gris*  lini ,  manifestando  que  el  único  retrato  verdadero  de 
Sarpi  es  el  que  pone  ai  írente  de  sus  Memoñas ,  sacado  de  un  medallón  de 
nácar,  ejecutado  por  Gaspar  Beccello ,  que  fué  uno  de  los  discípulos  más 
aventajados  áv\  taiiioso  Sansovino.  Hemos  seguido  en  este  articulo  á  Mr.  Pil- 
leí  en  la  biogralia  que  publico  de  este  famoso  servita  ,  enemigo  de  la  Santa 
Sede,  en  la  Biotjrnfia  universal  de  Mr.  Michaud ,  porque  es  la  que  hemos 
visto  mas  imparcial ,  entre  las  muchas  (jue,  se  han  escrito  de  este  religioso 
Irislemenle  célebre  ,  que  empleó  su  talento  en  hacer  más  males  que  bienes 
á  la  religión  que  profesaba,  y  de  laque  por  su  coodicioo  debió  ser  un  celoso 
defensor.—  C. 

SARRAUN ,  célebre  ministro  calvinista  de  Ginebra ,  volvid  al  seno  de 
ia  Iglesia  católica  en  vista  de  las  persecuciones  sufridas  con  tanta  paciencia 
por  el  papa  Pió  VI,  según  consta  en  su  profesión  de  fe  publicada  en  aqnelia 
época.  Se  convirtió  é  hizo  abjuración  en  1821.— S.  B. 

SARSACHIN ,  uno  de  los  jefes  del  ejército  de  los  babilonios,  su  nombre 
es  un  nombre  de  dignidad:  aígnifica  el  principe  de  los  anunciadores* 

SASUG,  bijo  de  ñdm 6  de  Bagan.  Nacitf  en  el  alio  del  mundo  1819.  En- 
gendró á  Naoor  á  la  edad  de  treinta  años ,  y  títíó  doscientos  años  máa;  mu* 
riendo  en  el  año  del  mundo  9849  intes  de  Jesucristo  1971 » ántes  de  la  en 
vulgar  1988. 

SAR  VIA ,  hermana  de  David  j  madre  de  Joab ,  de  Abisait  y  de  Haael. 

(HBeg. ,  U. ,  18  y  I,  Par.  Jl,  16.) 

SAS  ( Gomelío).  Nació  eate  teólogo  belga  en  Thomont  en  1893;  pro- 
fesó  la  fílosofia  en  Lovaina  y  después  la  teología  en  el  seminario  de  Hall- 

ñas,  en  donde  obtuvo  en  1697  un  canonicato  de  la  iglesia  metropolitana.  En 

1632  se  le  encargo  por  el  arzobispo  de  la  exprésada  iglesia  de  una  comi- 
sión en  la  corle  de  Homa  para  arreglar  ciertos  asuntos  de  la  diócesis.  El  de 
4t>  >«S  permutó  su  prebenda  por  un  canonicato  de  la  iglesia  de  Ipres ,  en  la 
que  ejerció  por  espacio  de  muchos  años  las  funciones  de  Oficial  y  las  do 
vicario  general  cuu  mí3tivo  de  vacante  de  la  mitra.  Murió  Sas  en  esta  ciudad 
el  dia  8  de  Octubre  de  li>56,y  fué  se  pul  ta<  lo  en  la  catedral  grabándose 
sobre  su  sepulcro  un  honroso  epitaüo.  Este  ilustrado  eclesiástico ,  que  fué 
no  ménos  versado  en  la  jurisprudencia  que  en  la  teología ,  dejó  publicadas 

TOMO  XXVI.  28 


Digitized  by  Google 


434  SAS 

las  tiguienles  obnt:  EpUom  fme»  fifMMi  iheoU)gimwm ,  Fidei ,  Spá 
0t  CkaHMkf  qua  media  mmt  uUutU,  Roma*  «n  k  iapmia  áá  Vatieuio; 

eni3.''Deiim6St8dedqjmideertaolintifltopaiitoidar^ 
fe  como  indispentableiiMiite  nocaiBrios  á  la  salTiciOD;  pero  etU  etpeoíe  da 
Símbolo  fué  condenado  al  i6  de  Agosto  da  168S  por  al  papa  Inocencio  XI 
oon  otros  eaerilos  andniiaos  qna  oontenian  la  misma  doetrína.  OBaansiil- 
eum  de  ringidarUaU  derkonm «  iüomm^  eum  femMe  egirmele  velüe 
eontubendo  judieitm ;  Bruselas,  1653,  en  i.* ;  libro  curioso  ea  al  qua  segoii 
su  biógrafo  Pbilbert,  pretende  al  autor  que  los  eoteslásiieos  no  daban  ta- 
ñer en  su  compañía  mujeres  para  servirles ,  aunque  sean  viejas.  Paede  ooo- 
aullarse  sobre  Sas  el  tomo  I  de  la  BU>lu)(cca  Bdíjica  por  Foppüus.—  C. 

SASBOUT  (Adduij.  Fué  religioso  de  ia  orden  de  S.  Francisco,  mi  sa- 
bio teólogo  de  noble  y  antigua  familia  del  misiao  iiotnltre,  de  Khyuland  en 
Holanda,  cu)a  posteridad  masculina  &&  extinguió  en  la  persona  de  Santiago 
Sasbout,  que  solo  d  >já  una  hijacasada  con  Leonardo,  ronde  de  Vander  Natb, 
señor  de  Pelteii.  N  ici  ;  Adam  en  Delft  el  dia  21  de  Diciembre  de  4846,  y 
tuvo  por  preceptor  a  Jorge  iMacropedius,  que  le  enseñó  cuanto  de  más  útil  y 
meritorio  han  escrito  los  poetas  y  los  retóricos.  Enseñóle  también  la  lengua 
griega,  y  aprovacbd  too  perfectamente  sus  lecciones  Sasbout»  que  antes  de 
cumplir  los  diez  y  ocho  a&os  de  edad  «tradujo  la  Ilíada  de  Homero  en  tantea 
versos  latinos  cuantos  tiene  el  poema  griego  en  su  original,  finviósele  á  Lovaina 
'y  estudió  la  filosofía  en  el  Colegio  del  Gastíllo ,  la  lengua  hebrea  en  el  da  las 
Tres  teoguas,  y  las  sagradas  letras ,  con  Rouard ,  Tapper  y  Juan  Hassals. 
'Llavindola  so  piedad  á  tomar  al  hábito  en  Is  drden  de  San  Francisco,  ensa- 
ñé en  su  convento  lo  que  habla  aprendido,  viviendo  oon  asIriotaregularidBd, 
y  encerrado  stampra  en  au  caldeen  la  que  noeesd  deorar  y  deescribir*  Susoo> 
frades  no  tuvieron  él  consuelo  da  poseerle  mocho  tiempo » pues  que  al  oabo  da 
jiuave  ata  da  estar  en  el  convenio,  murió  en  Lovaina  en  olor  de  santidad 
el  dia  91  de  Mano  de  1835,  á  los  cincuenta  y  seis  aftos  de  edad.  Miguel  Vos* 
man.  hijo  de  una  de  sus  hermanas,  escribió  su  vida  y  una  apología  de  sus 
obras ;  y  Corneille  Musios,  uuo  de  sus  amigos ,  escribió  ios  siguieaies  versos 
cu  su  honor: 

Adamus  nomen ,  Datan  mea  patria  Udfí\ 

Progenies  Sasbnulh  non  inhonora  fuit. 
Trajcdum  Latías  et  Gracas  traduiU  artes; 

Lovmium  Hcebreas  adáidit ,  atqm  Sacra$, 
Qunfi  nt  vrnfcrrem  [Culpa  esl  sepeliré  talen^m. 

El  Domtno  usuras  uoti  soluisse  suasj 
ComDwda  visa  mihi;  Francisci  temüa:  et  iUam 

ümeeq^t  ii^  medlie eitníbue  ertpior. 
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Lts  obtM  da  «s|t  reUgiMO  «m  las  iígoieatet :  Comaitari»9tibred  pro- 
fda  haHas ,  pi^eeeáMo  de  m  Maáo  de  los  sentidos  de  la$  EserUuras,  Lo- 
yufm ,  4868,  en  4."— Comentarios  sobre  las  Epistolas  de  San  Pablo  i  los  Ao- 
manos ,  á  los  Calatas ,  á  los  Efesios .  á  Ion  Filipenses ,  á  los  Colosenses ,  á 
Timoteo,  á  Tito,  una  (fran  pirle  de  la  dirigida  á  los  Hebreos,  sobre  la  de 
San  Pedro,  y  sobre  la  de  San  Judui.  Ambercs,  1461 ,  en  8."  Han  pretendido 
algunos  aulares  que  estos  comentarios  no  eran  más  que  las  lecciones  de 
Juan  Hasse  que  Sasbout  había  copiado;  pero  Vasmer  ya  citado,  sostii  ne  lo 
contrario  en  la  apología  que  escribió  de  los  escritos  de  su  tio. — //íimi/ías  que 
había  publica  lo  en  Lovaina. — Sermones  sobre  el  punto  de!  fjevltico  <  £ri- 
tismihi  Sancti  etc.  «Un  discurso  sobrtí  la  Iglesia  titúla  lo:  f)e  vero  Chri^ti 
Ecclesia. — Otro  sobre  la  muerte  de  Tílmanu  Geldrop ,  presidente  del  Colegio 
del  Papa  en  Lmaina.  Todas  estas  obras  de  Sasbout  se  reunieron  después  de 
corrf^gídas  j  aumentadas ,  y  m  impríaiieron  en  (ttlío  en  Colonia  en  1568  y 
1573.  Hacen  mención  de  este  santo  varón ,  Le  Long  en  su  Btblioteea  Soem* 
'  y  Valerio 'Andrés  en  la  edición  de  1739  de  su  Biblioteca  Belga,  en  laqaa  pu« 
blied  el  retrato  de  Sasbout  en  un  grabado.— A.  G. 

SASSABASAR.  El  rey  Giro  mandó  ?ol?er  á  ios  jodios  ka  faioa  sagra- 
dos del  templo  de  Jerusalen  que  se  hablan  trasportado  á  Babilonia  por 
mandado  de  Nabucodonosor.  Loa  hiio  remitir  por  medio  de  Sassabasar» 
príncipe  de  Judea.  La  mayor  paria  de  los  intérpretes  creyeron  que  Sassaba- 
sar es  lo  mismo  que  Zorobabel»  y.  que  UevalM  el  nombre  de  Sassabasar  entre 
loa  babilonios  como  Daniel  tenia  el  de  Batlasar«LaEscrÍtursSagradadloeque 
Zorobabel  fiindd  el  templo  y  dice  io  mismo  de  Sassabasar.  Otros  pretenden 
que  Sassabasar  era  nn  oficial  persa,  enviado  para  gobernará  los  jodios» y  no 
esdifícil  que  Zorobabel  hubiese  obtenido  este  cargo.  Los  griegos  dan  á  Sassa« 
basar ,  ó  como  ellos  le  llamaban  Sammanasar,  la  calidad  de  gobernador  de  Ju* 
dea  Piiodeti  verse  los  Comentarios  sobre  1  E¿dr. ,  I,  8. — S.  B. 

SASSAI,  uno  de  los  hijos  de  Enac,  queexterminóCaleb.  (Josué,  XV,  14.) 

SASSl  ó  Sásso  (Lucio).  Nació  en  Ñola  este  Cardenalde  una  familia  noble, 
y  fué  educado  en  Ñapóles ,  en  donde  hizo  tan  rápidus  progresos  en  los  estudios, 
que  se  granjeó  ia  opinión  de  liombre  docto  y  prudente,  l^^sóá  Bolonia  para 
ptirl'eccionarse  y  estudiar  jurisprudencia ,  y  tuvo  la  suerte  de  contraer  amis- 
tad con  Juan  Bautista  Castagna,que  fnó  ámpues  papa  con  el  nombre  de 
Urbano  Vil.  Volviendo  á  Nápoles ,  por  donde  corrió  la  fama  de  sus  adelantos 
hechos  en  Bolonia,  fué  ocupado  en  diversas  prefecturas  del  reino ,  las  que 
desenrpehó  eon  universal  aplauso.  Pasando  después  á  Roma ,  fué  acogido 
con  el  mayor  Garlito  encasa  del  cardenal  Gerónimo  Verallo,  tio  del  Castagna, 
que  le  había  recomendado.  Consideróle  detal capacidad,  que  le  nombró  au- 
ditor y  ooDS^wo  en  Inaánluos  negodoa  que  tenia  á  su  cargo,  ya  déla  lega* 
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eioR  de  Francia»  ya  de  b  pieflaelara  déla  lignatnra  que  doaempriialia.  Goo 
la  proCeeeloQ  de  esle  cardeoal,  Julio  111  le  admitid  á  la  preiatara  entre  k» 
reférendarioa,  en  cojo  cargo  did  bien  pronto  i  conocer  sns  boenaa  dÍ8poei« 
clones  y  su  rara  pradeneia.  Bldnibrado  prolonotarío  apostólico  supernumera- 
rio por  Pío  IV ,  se  le  confiaron  algunos  gobiernos  de  ciodadesdel  estado  ecle- 
siástico, y  se  le  dio  la  misión  de  componer  y  conciliar  las  cuestiones  sobre 
confines  Lerritoiiales  éntrela  ciudad  deFanoy  ei  ducado  de  Lirliino  ,  de  cuya 
comisión  salió  airoso  habiendo  contentado  á  ambas  partes.  Mostróse  también 
en  el  gobierno  de  Perngia  con  integridad  y  valor  al  arreglar  las  cuestiones 
sobre  limites  entre  el  condado  de  Julio  Bufalini  y  ta  ciudad  dp  Castello,  Por 
todos  estos  importantes  servicios  y  por  su  conducta  verdadera  mentó  ecle- 
siástica, luego  que  S.  Pió  V  erigió  la  silla  episcopal  de  Hipatran&oneen  1571, 
declaré  ¿  Sassi  primer  obispo  de  la  misma ,  cuya  ciudad,  regocijada  por  ha- 
berla concedido  el  Pontífice  ser  cabeza  de  una  diócesis ,  y  en  atención  á  la 
bonisima  opinión  que  seteoia  del  primer  prelado  que  la  iba  á  gobernar,  le 
recibió  con  gran  pomp:i ,  según  lo  dice  y  describe  el  marqués  Bruti  Liberati 
en  las  biografías  de  los  dos  primeros  obiapoe  de Ripatransone, eleYadoe  á  la 
púrpura.  Grande  fué  el  celo  pastoral  que  desplegó  Sassi  por  su  iglesia ,  ani- 
mado por  au  deseo  de  promover  la  divina  gloría  y  de  su  ferroroaa  piedad, 
por  loque  edificó  á  au  grey  más  con  el  ^mplo  que  eon  la  palabra  en  la 
visita  que  hizo  á  todos  los  pueblos  de  su  diócesi.  Queriendo  recompensar  el 
papa  Gregorio  XHI  los  méritos  de  Sassi,  le  llamd  á  Roma  en  1875  para  ser- 
virse de  sus  conocimientos ,  en  cuyo  caso  renunció  el  episcopado  con  mucho 
sentimiento  de  sus  diocesanos ,  que  hablan  fondado  en  ^  las  más  hala- 
gOefias  esperanzas.  Hfzole  el  Papa  vicario  de  la  Basílica  Lateranense,  y 
regente  de  la  penitenciaría ,  la  (jue  sirvió  por  más  de  veinte  años.  Murien- 
do Gregario>Llil  on  1585  ,  el  S;icro  Colegio  le  encargó  asegurar  á  los  emba- 
jadores del  Japón  d«>.  que  el  sucesor  del  difunto  Papa  tendria  por  ellos  y 
por  su  nación  igual  paternal  afecto.  Pasando  después  á  mejor  vida  el  ponti- 
lice  Sixto  V  el  lo  de  Setiembre  de  1590,  fué  elegido  Papa  sii  amigo  el  car- 
denal Castagna,  íjue  lomó  el  nombre  de  Urbano  VII,  y  queriniKio  este  refor- 
mar \:\  hitan  i ,  propuso  cuatro  cardenales  á  estefm  ,  y  por  la  con  lianza  y  be- 
nevolencia que  tenia  á  Lucio  lo  nombró  datnrío.  Murió  este  Papa  á  los  trece 
días  de  pootificado,  y  la  suerte  d^  Sassi  quedó  por  entóneos  en  suspenso.  Loa 
papas  Giegorío  XIV,  Inocencio  IX  y  Clemente  VIH  le  confirmaron  á  su  ves 
en  su  destino  de  datario.  Finalmente ,  este  último  Pontífice  penetrado  de  loa 
importantes  servicios  prestados  á  la  Santa  Sede  por  Sassi,  y  de  loa  giandea 
.méritos  que  le  distinguían,  en  i7  de  Setíembro  de        que  fué  el  primero 
de  su  pontificado « le  creó  cardenal  sacerdote  con  el  título  de  los  santos  Qui- 
rico y  Julita,  conservándole  en  el  cargo  eon  el  titulo  de  prodatario,  y  ade- 
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más  de  oirat  congregadooes  cardenalieilt»  le  adioribió  i  It  del  Santo  Ofl* 
do.  Amado  y  re?ereiieiado  de  todos,  le  alcaiMd  U  muerto  eo  Roma  con  ge- 
neral ientimfento  en  Í6M,  i  k»  oeheata  y  tres  anca  de  edad.  Fué  sepulucio 
en  la  Basílica  Lateranensc,  á  la  que  había  pertenecido  y  á  laque  dejó  todus 
los  objetos  sagrados  de  su  oratorio  parliculai ,  alguü  dinero  y  muchas  tier- 
ras. \esQ  recordada  su  memoria  en  csla  iglesia  en  un  elegante  sopulcro  ,  con 
su  efigie  pintadu  al  óleo  con  una  breve  inscripción ,  á  ia  que  af^rego  después 
otra  más  prolija  su  sobrino  Mario.  Hizo  mención  deeste  doctisinio  y  virtuoso 
cardenal  el  cardenal  Bentihoglio  en  sus  Memorias  ^  y  el  profesor  Alejandro 
Allí  publicó  su  biografía  en  el  tumo  XIX,  pág.  407,  del  Album  ilc  Homa^ 
en  la  que  se  le  presenta  con  ei  debido  elogio  v  como  uno  de  los  hombres má& 
virtuosos  y  laboriosos  de  su  época  hasta  la  muerte. —  C. 

SASSO  (Pedro) ,  cardenal  natural  de  Agnani.  Dice  Moroní  sin  más  premi- 
■as,  que  siendo  capellán  pontificio,  su  compeU'iola  el  pontífice  Inocencio  JJI« 
en  ttoiembre  de  1307  ,  le  creó  cardenal  sacerdote  de  Santa  Pudeociana,  ar- 
cipreste líberiano,  y  legado  de  Germania  en  los  últimos  años  de  au  pontifi- 
cado» Volviendo  de  aa  legación,  intervino  en  el  cónciavede  Honorio  líl^qoe 
la  eligió  vicario  de  Roma ,  encargándole  de  nuevo  la rapreaada  legación,  para 
que  arreglaae  tas  diferencia»  del  imperio  que  se  bailaba  bastante  agitado. 
En  esta  ocasÍQn.falfiiind  la  sentencia  de  entredicho  contra  ios  canónigos  de 
Santa  María  de  los  Grados  de  la  ciudad  de  Colonia,  porque  rehusaron  recono* 
eer  por  colega  suyo  i  un  sujeto  ¿  quien  él  nombró  canónigo  de  aquella  igle- 
aia.  Confirmó  el  Cardenal  con  su  firma  algunas  bulas  de  los  dos  memorables 
papas,  de  las  que  la  última  lleva  la  fecha  de  1218,  después  de  cuyo  a&o  se 
supone  terminó  sus  días,  habiendo  gosado  del  cardenalato  doce  ahos,  en  los 
que  dió  claras  pruebas  de  so  lalttito  y  pericia  en  el  manejo  de  los  asuntos 
más  graves. —  C. 

SASSONIA  ó  Sajonia  (Tomás  üliviero).  Nació  este  Cardenal  en  Sajonia  ó 
en  Wesfalia,  según  AlaÜiiickrot  en  sus  Cardenales  de  Germania.  Fue  canó- 
nipo  escolástico,  ó  sea  teólogo  de  Colonia,  y  doctísimo  y  celoso  predicador, 
Des|)ues  de  haber  excitado  en  el  Brabante,  en  Flandes  y  en  Frisia  á  los 
pueblos  á  que  tomasen  a  cruz  contra  los  sarracenos,  ó!  mismo  les  acom- 
pañó á  esta  cruzada ,  y  se  encontró  en  la  luna  lie  Oamieta  por  los  cris- 
tianos. En  1218  fué  elegido  obispo  de  Paderliorn  ,  en  cuya  elección  consin- 
tió con  gusto  el  papa  Honorio  III ,  según  aparece  de  sus  cartas  dírigidasásu 
cabildo,  después  de  las  cu  tíes  hü  consagró  obispo.  En  1220  ó  en  este 
mismo  Papa  le  creó  cardenal  y  obispo  de  Sabina ,  y  en  unión  del  cardenal 
Nicolás,  obispo  de  Tusculano,  le  mandó  de  legado  á  Fed*  rico  II,  empera- 
dor, pera  excitarle  ¿  tomar  parto  en  la  guerra  santa  «de  Palestina ,  y  ver  de 
lograr  no  hiciese  tan  cruda  guerra  á  los  eclesiásticos ,  i  muchos  de  los  cua- 
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los  hibia  casUgvdo  ÍDjustuiMitB  eon  il  ánimo  aapfido»  y  destarrado  á  otros 
de  itit  iglesias.  Después  de  haber  Heoado  este  Cardenal  fielmenle  Un  espi- 
nosa eomisioo,  morid  lleno  de  méritos  en  Paderbom  el  aBo  1397 ,  despoes 

de  haber  escrito  ]>ara  su  clero  algunas  oonstitudones  sinodales, muy  útiles 
para  restablecer  y  mantener  la  disciplina, —  A.  C. 

SAIOL.'VftíA  (D.  Martia  de) ,  ductor ,  hijo  do  üuc&ca  ,  dondr' nació  á  prín- 
eipíos  del  siglo  \VÍ.  Obtuvo  el  grado  de  ductor  teólogo  en  la  universidad 
de  esta  ciudad  ,  donde  también  leyó  artes  con  conocida  aceptación  ,  y  fiié  ca- 
nónigo de  su  iglesia  catedral.  Escribió  en  1583.  1.°  Dialéctica  integra  juxta 
communrm  viam  dialectieorum  ^  tribus  insíruinetüis ,  disccniH  ;  nimirum,  Di- 
visinnc ,  fh  fi'iitione  et  Ar(jnmeutatione ;  en  Huesca  ,  por  Juan  Pérez  de  Valdi- 
vieso, 1585,  en  folio.  Su  primera  parte  consta  de  cuatrocientas  páginas  ,  la 
segunda  de  sesenta  y  cuatro,  y  la  tercera  de  trescientas  sesenta  y  siete.  La  ad> 
monición  al  lector  lleva  onee ,  y  sus  prefaciones  treiota  y  seis.  En  este  tomo 
se  estamparon  los  elogios  que  le  dieron  el  Dr.  Juan  Longás ,  canónigo  magis- 
tral de  Buescaen  su  censura  y  en  sus  eplgrnma^ )  uinos,  Miguel  Beleogoer, 
maestreen  artes  en  dos  largos  epigramas;  Juaode  M  nigevíla,  el  maestro  Juan 
de  Gsmpo  Darre  del  fioltafia,  en  tres  epigramas,  Juan  Laguna  de  Vtlisnueva, 
y  Juan  de  la  Cambra,  de  Sobrarbe.  La  alaba  también  D«  Vinoeneio  Juan  de 
Lastanosaen  su  JIfiiseo  de  Medattn ,  pég.  85,  y  el  lioenoiado  ArdoTines  bJa 
lo  hace  con  su  autor  en  la  FÚbrka  universal  dd  Mundo ,  pág.  104 ,  y  dioe  en 
la  108 ,  que  sobra  cierta  opinión  quealli  propone,  piensa  que  el  célebre  Valle 
la  siguió ,  por  serlo  del  doctísimo  maestro  Martín  de  Santolaria ,  con  quien 
le  vid  comunicar  en  Zaragoza  el  ahode  1885.  También  escribid:  2.*  M¿lodo 
empendiariú  de  la  dieUtíka;  en  Huesea,  1885,  en  4.*  Estuvo  en  la  libre- 
rfa  del  citado  prior  Llórente,  como  se  ve  por  so  Indice ,  pág.  44 ,  núm.  3310. 
5."  Tractatus  Quccstionum  Dialccticarum ,  quo  ostcnditnr  (¡no  modo  cursus  ar- 
tium  apcciaks  facúltales  inQráUatwi  ea  Uuesca,  por  Juan  Pcre£  du  Valdi- 
vieso ,  1588 ,  en  4.°—  L. 

SATIRO  (San),  confesor.  En  la  vida  del  gloríelo  S.  Ambrosio  hallamos 
que  tema  un  hermano  nucido  para  el  cielo,  pueá  que  toda  su  vida  fué  una 
perfección  completa  mantenida  por  Dios  en  la  tierra  por  uno  de  aquellos  ar- 
canos de  su  divina  misericordia,  que  distribuye  sus  dones  y  sus  gracias  con- 
forme cumple  á  su  voluntad  soberana.  £1  santo  arzobispo  dcMilan,  que  tam- 
bién Uabia  nacido  para  el  cielo ,  debió  tener  dicha  completa  de  tener  un  her- 
mano que  le  acompañase  en  la  vida  eterna,  y  que  fuera  como  él  gloria  de 
la  religión  del  Crucificado,  honra  de  so  patria ,  y  distinguidísimo  bonor  de 
so  afortunada  familia,  que  adquirid  con  ambos  hermanos  riquezas  más  ver- 
daderas que  las  que  la  hubieran  podido  proporcionar  las  más  poderosas  dig- 
nidades de  la  tierra.  Grande  debió  ser  la  virtud  de  S.  Sátiro  cuando  su  pro*- 
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pío  bflrmaiMi,  que  tente  por  príndpío  la  verdad  •  y  qae  por  lo  tanto  y  aiendo 
vm  de  los  elegidos  del  Seftor  no  podía  faltar  á  á  ella,  se  atrevió  á  dejar  con- 
signado  por  sn  propia  mano  que  su  hermano  Sátiro  conservó  toda  su  vida 
su  integridad  bautismal  con  euerpo  casto  y  corazón  puro.  ¡  Oh » y  cain  de 
pooos  hombres  ha  podido,  puede  y  podrá  decirse  otro  tanto  y  áun  mucho 
ménos!....  Bsta  opinión  de  tan  gran  santo  de  su  propio  hermano  es  el  más 
grande  elogio  que  paede  hacerse  de  un  hombre,  pues  que  es  elogio  propio 
solo  délos  ángeles,  que  no  apartánd(^  jamás  de  la  vista  del  Señor,  se  man- 
tienen en  la  pureza  de  su  croiacion  divina.  Empero  aún  consideramos  más 
grande  que  el  de  los  ángeles  al  mérito  de!  hombre,  que  nacidiuio  en  el  peca- 
do heredado,  limpio  de  él  por  las  aguas  san!  ifirii  ates  y  regeneradoras  del  bau- 
tismo ,  sabe  conservar  hasta  el  fin  de  su  catiimo  por  entre  las  escabrosida- 
des y  peligros  del  mundo  su  pureza  virginal ,  y  en  todos  sus  denia»  cami- 
nos sin  [ro¡)t  zar  ni  caer  en  tan  difícil  viaje,  y  sin  mancharse  en  los  an- 
chos cenagales  por  que  tiene  que  atravesar :  feliz  el  que  de  este  modo  puede 
hacer  el  camino  de  la  vida,  pues  que  el  que  tal  consigue,  nació  del  vientre 
de  su  madre  para  lavarse  en  las  purísimas  aguas  del  Jordán  de  la  gracia ,  y 
ya  limpio,  empieia  su  gloría  en  este  mismo  mundo,  de  cuyas  delicias  dis- 
fruta de  suerte,  que  su  tránsito  no  le  sorprende,  porque  al  llegar  á  la  gloria 
eterna  ya  la  conoda.  Según  loe  Bolandistas,  murió  estr  Santo  en  Milán ,  del 
año  392  al  393  de  nuestra  era;  la  Iglesia  le  recuerda  el  i7  de  Setiembre.— 
B.  S.  C. 

SATORRfiS  (Frauoísoo),  presbítero  natural  deBabguer.  Escribió  la  his^ 
loria  del  sitio  que  puso  á  Perpiñan  el  delfin  de  Francia  Enrique ,  hijo  del 
ny  Francisco  en  iHái,  y  el  levanumiento  de  dicho  sitio ,  y  las  proesss  que 
híeieronentónceslos  de  PerpiBan»  y  los  nombres  de  las  familias  que  más  se 
distinguieron.  La  obra  en  lalin  tiene  este  título:  Ddftkiai  contra  Peritinia- 
man  hUtoria,  Boich.  TUtíi  deBonor;  lib.  I,  p.  6t  c.  XIII  y  p.  368.  Me. 
iltil. ;  p.  264.  Se  imprimió  en  Barcelona ,  en  1(Í43.  Escribió  también  una  co- 
media intitulada,  &  Delfín;  Barcelona,  1543.— A. 

SATURIANO  (S.)»  esclavo  y  mártir  en  Africa  á  modiados  del  siglo  V. 
Durante  la  persecución  del  rey  Genserlco ,  fué  convertido  á  la  fecristianacon 
8.  Martiniano,  su  hermano,  ycon  Santa  Máxima,  que  era  como  ellos  esclava 
de  uu  señor  vándalo.  Fueron  primero  apaleatlos  con  garrotes  llenos  de  nudos 
hasta  que  se  les  veian  sus  huesos,  y  esto  se  lii¿o  repetidas  veces,  pero  siem- 
pre volvieron  a  sanar  sus  heridas.  Enviados  al  destierro,  convirtieron  un 
gran  número  de  bárbaros,  lo  que  fué  causa  de  que  se  les  alase  por  los  pies 
¿  un  carro  tirado  por  cuatro  caballos,  que  se  hizo  correr  por  lugares  llenos 
de  espinas. —  S.  B. 

SATUAMl^A  (Santa),  mártir  d<iireinoddGerdeiía.Dice  la  Crónica,  que  no 
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,  etestaMOila  rnárlír  k  que  padeció  mirtirio  ea  Atnbale  á  4  de  Junio»  poique 
aíendo  su  patria  Callar  y  pertenecieado  á  b  noble  familia  de  loa  SaturaiDoa, 
que  florecieroD  en  esta  dudad,  dando  tan  iftaá»  mueitraa  de  su  santidad 
y  virtud  ella  beroioa,  que  imitó  á  sua  ilustres  parientes  en  profesar  la  fe 
de  lesucrísto»  fué  presa  de  órden  del  presidente  de  la  provincia,  arrojada 
en  una  tenebrosa  cárcel ,  de  donde  salió  para  el  martirio ,  que  recibió  al  gol- 
pe del  cuchillo  de  los  tiranos  por  perseverar  fiel  alamor  divino,  entregando 
el  alma  á  su  Criador ,  que  la  dió  en  el  cielo  el  premio  de  sus  tormentos.  Los 
fieles  depositaron  su  sagrado  ciicrp  i,  y  comenzó  á  reinar  la  paz  en  la  Iglesia 
con  el  reinado  de  Cooslanlinu.  Fuetoa  trasludadus  sus  restos  á  la  basílica  da 
San  SiLurnuiO,  pariente  suyo,  dándole  sepultura  en  el  arca  ddS.  Constan- 
cio y  sus  compañeros ,  de  donde  pasó  en  tiempos  posteriores  ai  saotuanu  de 
la  catedral.  £1  epítaüo  de  esta  Santa  parece  que  decía: 

líxcjafft  Beata  martyr  Saturnina  qu(E  vixit  anms  plus  minm  ¿7 »  men»- 
ímdt  diebiu iO,  quiañt  m pace dia  i5  haUmias  Junii. 

Que  ha  traducido  en  esta  forma  el  autor  de  su  vida. 

c  Aquí  lácela  bienaventursda  mártir  Saturnina,  que  vivió  87  a&os»  poco 
más  ó  ménos,  nposó  en  pas  á  5  de  Abril.»  Este  dia  celebra  Callar  aunaei* 
miento ,  y  su  invención  á  11  de  Diciembre.*-- S.  B. 

SATURNINA  (Santa,)  virgsn  y  mártir.  Sin  que  nos  digan  los  autores 
consultados  ni  el  año,  ni  áun  el  siglo  en  que  nació  y  floreció  esta  síerva  del 
Señor,  nos  la  presenta  la  Iglesia  el  dia  5  de  Junio  paraque  imitemos  su  vir- 
tud y  santidad.  Dioese  (fue  nadó  en  la  Germania,  de  una  ilustre  casa ,  y  que 
consagrando  á  Dios  su  virginidad  desde  sus  primeros  afloa  se  dedicó  á  ejer- 
cicios piadosos  y  la  práotíca  de  ta  virtud  en  todos  sus  géneros .  Deseando  sus 
padres  acomodarla ,  la  buscaron  un  esposo  conforme  á  su  ilustro  condición; 
pero  como  Saturnina  habia  ya  contratado  su  consorcio  con  Jesucristo,  al  que 
habia  elegido  por  esposo,  su  negó  a  admitir  otro.  Mucho  disgu&loa  sus  pu- 
dres seintjuite  determinación,  que  echdia  por  tierra  todos  sus  proyectos 
sobre  su  hija,  y  como  la  acoías^^n  diariamente,  y  el  esposo  que  la  habian 
elegido  la  atormentase  también  con  sus  ruegos  y  caricias,  tomó  la  re«;olu- 
cion  de  huir  de  su  casa  y  esconderse  en  punto  adonde  no  pudiera  ser  habi- 
da y  en  donde  entregarse  á  la  penitencia.  Escapóse  eíectivametite  de  su  casa 
y  se  internó  en  un  cercano  monte  solitario  y  lleno  de  asperezas ;  pero  como 
Dios  estaba  contento  de  su  fidelidad  y  desease  que  su  esposa  recibiese  pron- 
to el  premio  que  merecía  su  santa  constaocia  y  heróíca  resolución,  hizo  que 
el  jóven  que  la  estaba  prometido  por  sus  padres  se  encontrase  con'  ella  en 
aquella  soledad*  Apoderóse  el  atrevido  mancebo  de  su  victima ,  y  con  nisgos 
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primero  y  después  con  tmenaias,  procuro  saciar  sus  brutales  deseos;  pero 
como  Dios  diese  i  ta  Santa  valor  Taroníl  para  lachar  con  su  enemigo  y  re- 
sistirle ,  cansado  este  frenético  violador  de  ver  qae  no  conseguía  su  designio, 
montó  en  eolera,  y  acometiéndola  violentamente  con  su  espada  le  cortó  de 
un  solo  golpe  la  oabeia ,  oon  lo  cual  voló  su  bendita  alma  al  seno  de  su  divi- 
no esposo.  Aiguuos  autoras  elogiando  las  virtudes  de  esta  Santa ,  ensalzaron 
su  santidad  diciendo  que  la  Santa  cogió  oon  sus  manos  su  cabeia  cortada 
del  suelo,  y  que  de  este  modo  llegó  caminando  hasta  la  iglesia  de  San  Remi- 
i^iü  de  la  ciudad  de  Arrés,  hecho  que  tienen  por  fabuloso  los  Bolandos  y 
otros  autores.—B.  C 

SATURNINO  (S.) ,  mártir.  Servian  en  la  Iglesia  cristiana  de  Alejaadria, 
sin  que  iiüs  digan  los  autores  en  qué  clase  ó  categoría,  los  justos  San  Sa- 
turnino, Tirso  y  Víctor,  de  los  que  liace  mención  li  Iglesia  el  dia  31  de 
Enero,  porque  encausados  y  encarcelados  durante  la  persecución  de  Decio, 
por  negarse  á  prestar  adoración  á  los  ídolos,  fueron  degollados  confesando 
y  alabando  al  Señor. — €. 

SATUUNC^O  (S.),  mártir.  Entre  los  cristianos  que  murieron  martiriza- 
dos en  Africa  en  el  siglo  IV,  por  los  años  302 ,  se  cuenta  un  Santo  de  este 
nombre  ai  que  recuerda  la  Iglesia  el  dia  19  da  Euero,  cou  San  Gato,  Santa 
Pia  y  otros  bienaventurados. — C. 

SATURNINO  (S.),  mártir.  Eraoste  un  sacerdote  cristiano  de  Africa  que 
presidia  una  reunión  de  fieles,  compuesta  de  cuarenta  y  siete  hombres  de 
gran  fe,  entre  los  que  se  encontraban  los  gloriosos  Santos  Dativo,  Félix  y 
Amplio,  lodos  los  cuales  asistían  al  anciano  Saturnino  en  sus  prácticas  re- 
ligiosas ,  y  vivian  como  en  comunidad  para  alabar  i  Dios.  Sorprendidos  un 
dia  cantando  himnos  al  Se&or,  fueron  presos  por  los  gentiles  y  conducidos 
ante  Anodino,  que  era  á  la  saion  procónsul  de  Africa,  al  que  le  hicieron 
presente  de  que  estos  hombres,  léjos  de  obedecer  al  Emperador,  que  manda- 
ba qns  todos  adorasen  i  los  Dioses,  los  maldecían  y  ultrajaban ,  trastornan- 
do el  país  con  su  extra&a  doctrina.  Preguntó  el  procónsul  á  Saturnino  sobre 
la  acusación  expresada,  y  el  Santo  con  la  mayor  entereza  le  respondió  que 
él  y  aquellos  cristianos  estaban  inspirados  por  el  Espíritu  Santo,  y  que  na- 
die po<^lria  privarlos  celebrar  los  misterios  de  su  santa  religión.  Irritado  el 
prefecto,  iiiando  aLurmenlar  a  Satuniino  en  el  potro  y  bien  pronLo  los  ver- 
dugos descargaron  tantos  golpes  ¿obre  el  que  le  descubrieron  los  huesos ,  y 
de  las  heridas  corria  á  raudales  la  sangre.  Levantado  del  potro  fué  conduci- 
do  medio  destrozado  á  la  cárcel ,  y  en  ella  murió  de  haml  l  o  y  de  sed  con  to- 
dos sus  compañeros  el  dia  11  de  Febrero  de  501 ,  eu  que  los  recuerda  la 
|g!f^?ia  ratólica. — C. 

6ATÜHN1N0  (S.),  mártir.  £a  la  ciudad  de  Terni ,  dicen  ios  martirolo- 
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g{os  que  podedd  el  rntrltrio  un  Santo  do  esto  nombre  el  efto  S73 ,  en  aojon 
de  Sta.  Agape,  S.  Caito  Magno  y  S.  Lueio,  á  todos  los  qite  recuerda  la 
Iglesia  el  dia  i  8  de  Febrero.— G. 

-  SATURNINO  (SO*  Hace  mención  la  Iglesia  el  día  91  de  Febrero  de  esto 
mártir ,  que  fué  sacrificado  en  Adramelo  de  Africa  por  loa  vindalos,  oon  loa 
Sloe.  Fortunato,  Secundlno,  Serrulo,  Sírico,  Félix  j  Verulo,  porooufe- 
sar  ia  fe  de  Jesucristo. 

SATURNINO  (S.),  mártir.  Otro  santo  llamado  asi  se  recuerda  á  29  de 
Mano,  el  cual  con  otroa  nueve  comfMifteros,  fué  martirizado  en  Africa  en 
la  persecución  de  los  ?ánda1os  también ,  haciendo  de  ellos  mención  S.  Ci- 
priano Obispo  de  Cartago ,  porque  fueron  constautes ,  predícadoreri  de  ia  k 
de  Jesucristo  en  medio  de  los  tormentos. 

SATURNINOS  (Sto.-..)  En  la  bio/:^rafia  de  Santa  Engracia  se  hace  mención 
de  todos  los  lidies  ([ne  fueron  inariíri¿adus  con  ella  en  Z  irago^.i  ,  todos  cria- 
dos suyos,  y  entre  ai^  i t  ilos  diez  y  ocho  mártires  se  cuentan  cuatro ,  llamados 
Saturnino,  á  iosque  romo  ¡i  la  Santa  recuerda  la  Iglesia  el  diaiü  de  Abril. 
EstOs  saiUos  (Itíliieiou  ser  españoles  y  naturales  del  reino  de  Aragón. 

SATURNINO  (S.) ,  obispo.  Celebra  toda  la  Italia  á  este  santo  prelado 
de  Verona  corno  uno  do  los  ministros  del  Señor  más  eruditos  en  las  ciencias 
sagradas  y  profanas,  por  su  ferviente  piedad  y  por  su  ardiente  caridad,  que 
le  llevaba  á  cada  paso  á  recorrer  su  diócesis ,  y  áun  las  cercanas  para  aoeor* 
rer  á  los  pobres  y  curará  los  enfermos  de  alma  y  cuerpo.  Enterróse  su  san* 
to  cuerpo  en  la  iglesia  de  San  Esteban  de  Verona,  en  donde  aún  se  venera 
y  la  ft)  que  en  su  intercesión  tienen  los  Geies,  les  lleva  en  grandes  turbas 
á  cada  paso  para  implorar  por  su  medio  la  misericordia  de  Dios.  La  iglesia 
le  recuerda  el  dia  7  de  Abril. — C 

SATURNINO  (S.)f  mártir.  Bste  Santo  español  sufrid  el  martirio  oon 
Teófilo  y  Revocada  el  dia  6  de  Febrero,  en  que  le  recuerda  la  Iglesia,  del 
alio  240  de  nuestra  era.  Los  tres  fueron  naturales  oríundcede  Viana  y  dis- 
cípulos del  obispo  de  Braga  el  glorioso  S.  Segundo ,  y  experimentaron  el 
sacrificio  que  de  ellos  so  biso,  en  Asturias,  aleudo  Julio  HiaerTO  prefecto 
de  este  pais.--C. 

SATURNINO  (S.),  mártir.  El  dia  8  de  Mayo  nos  seilalan  los  Santorales 
como  recordados  á  los  fieles  por  la  Iglesia ,  entre  otros  muchos ,  á  S.  Sa- 
turnino con  sus  compañeros  de  martirio  Neopalo,  Germán  y  Celestino.  Di- 

ceniiOi  solo,  que  perseguidos  bajo  el  foroz  mando  délos  veriliigos  que  el 
uiiiperudor  idólatra  Oecio ,  liabia  noml>rado  para  atormentar  y  acabar  con 
los  cristianos,  fueron  sorprendidos  en  la  ciudad  de  Roma  adonde  vivían 
practicando  obras  de  piedad  crisliatia.  K  nfi  'íarun  los  sayon*"s  a  triLarde 
convencerlo'»,  y  como  no  pudieron  conseguirlo,  exasperados  al  oírles  cantar 


Digitized  by  Google 


SAT  443 

■labeoias  «I  Ssfior  y  daMir  de  los  ídolos,  tos  enearraron  en  onos  oscuros 
celebom»  endonde  loe  «CoroienlabaQ  concinueiaeote.  Lbspadeoimiemosque 
elli  sufrían  con  alegría,  porque  se  ofreoiaa  á  Jesucristo,  víníaron  á  poner 
fin  á  en  existencia  el  aüo  250  de  nuestra  era ,  en  el  que  pasaron  á  las  ragto- 
nes  de  loe  ángeles  paracontiooar  en  su  coro  sus  cánticoe  de  gloria.— >B.  G. 

SATURNINO  (S.) ,  mártir.  El  ejemplo  es  el  más  poderoso  elementode  en- 
seftama  pan  los  hombres ,  y  por  lo  tanto  debe  cuidarse  en  la  iofiincia  pre- 
sentárselos buenos ,  pues  que  si  los  ven  malos ,  hay  mocho  peligro  de  que  los 
imiten ,  áun  cuando  haya  nacido  con  buenas  inclinaciones ;  si  de  esto  se  cui- 
dasen los  padres  con  esmero,  cuántos  beneficios  no  reportarla  la  sociedad; 
el  Santo  de  que  ti  alamos  y  sus  compaiieros  son  una  pi  ucba  incouLestable 
que  bastaría  para  asegurar  nuestro  aserto,  si  no  tuviera  otras  mil  (]iie  le  con- 
ürman  A  cada  paso.  Vivian  en  Italia  en  buena  amistad  y  ob,si»i  v  iudo  nuestra 
santa  ri'lig¡r»n  ,  en  cuyas  piadosas  practicas  se  ejercitaban  en  comunidad,  los 
fieles  S.  Saturnino ,  Peregrino ,  Luciano,  Pompeyo,  E>tqu¡ü,  Papio  y  Ger- 
mán Encendida  la  persecución  contra  los  cristianos  por  los  decretos  del  em- 
perador Trajano,  estos  buenos  amigos  creyero;»  prudente  el  apartarse  de  su 
país  para  no  caer  en  manos  de  ios  verdugos  y  poder  continuar  en  otro  sus 
prácticas  religiosas.  Situáronse  en  Dura  de  Macedonis,  en  donde  vivian  con- 
tentos, si  bien  no  tranquilos,  porque  también  en  aquel  punto  tenia  lugar  la 
persecución.  Anuncióse  en  esta  ciudad  ta  ejecución  del  obispo  S.  Astio,  de 
quien  se  habían  apoderado  los  idólatras,  j  guiados  por  su  piedad  se  dirigie- 
ron reunidos  ai  sitio  de  la  ejeeucioo.  Y  como  llegasen  ya  después  del  sacri- 
ficio y  ▼iesen  al  santo  obispo  colgado  de  una  crua,  sin  otro  delito  que  el  ha« 
bar  confesado á  lesuerísto  y  despreciado  á  los  falsos  dioses,  aquel  ejemplo 
de  verdadero  amor  á  Dioa  y  de  heroismo,  exaltó  su  entusiasmo ,  y  desean- 
do jmilar  al  prelado,  gritaron  públicamenle  todos  á  la  vei  que  eran  cristia- 
nos oomo  aquel  santo  varón  sacrificado  por  los  sectarios  del  demonio.  Irri- 
tados los  Idólstras ,  les  acosaron  ante  el  gobernador ,  el  cual  les  mandd  pren- 
der y  llcYar  á  su  tribunal ,  y  como  en  él  confirmasen  cuanto  en  la  plasa  pú- 
blica habían  dicho,  y  no  quisiesen  prestar  adoración  á  los  ídolos  como  se 
les  exigía,  y  ántes  por  el  contrario,  dirigiesen  alabanus  al  verdadero  Dios, 
el  juez  les  mandó  arrojar  al  mar  con  enormes  piedras  atadas  á  sus  cuellos, 
con  ki  que  consiguieron  el  martirio  que  les  proporciono  lu  vida  eterna ,  y  el 
que  la  Iglesia  les  recuerde  el  (lia  7  án  julio. —  1».  (>. 

SATURNINO  fS.),  mártir,  A  45  de  Agosto  señala  Godcscard,  en  sus  17- 
dasde  /os  Santos  l'adri';;  y  tníuiires  á  este  bienaventurado,  en  unión  de  San 
Neopolos  ó  sea  S.  Napoleón.  Vivían  ambos  santos  disfrutando  de  \h  conside- 
racK-ij  que  les  daban  sus  conciudadanos  por  su  ilustre  naciuiicnto  y  por  los 
destinos  bonroeos  y  elevados  que  desempeñaban  en  la  ciudad  de  Alejandría, 
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cuando  la  persecucloa  queenel  siglo  lU  decretaron  los  ¡mpiot  empendo- 
rasDioelflciano  y  MuíiiiUano  oootra  kw  erifttiaaot.  Observaban  estos  varones 
la  religioo  crittiaoa,  &  que  se  gombao  perteneoor,  j  su  piedad  y  caridad  se 
acomodaban  estriotameole  i  la  ley  del  fifaogelio,  coando  descubriendo  los 
perseguidoras  su  piedad,  los  aprisionaron  y  llevaron  al  Iribuna)  quejuigaba 
i  los  cristianos.  Gomo  á  pesar  de  lo  que  trabajaron  losiddiatraspara  que  ab- 
jurasen de  sus  oeenelas,  no  pudiesen  conseguirlo,  ios  atormentaron  cruel- 
mente ,  y  ya  moribundos,  los  encerraron  en  un  oscuro  calaboco  para  con- 
tinuar sin  duda  otro  dia  su  sanguinaria  diversión  con  ellos ,  lo  cual  no  con- 
sintió Dios ,  y  les  llamó  á  su  santa  gloria  para  premiar  su  virtud  y  constan* 
cia  en  la  fe.  Nada  nos  dicen  los  autores  de  lo  que  se  hizo  de  sus-  cuerpos 
luego  que  se  Íes  encontró  muertos  ca  la  iinsion. —  B.  C. 

SAlLi^MiNO  (S.)>  niiii'tir.  Entre  Id  multitud  de  mártires  que  tii^o  en  el 
siglo  III  de  nuestra  era  la  cruel  persecución  del  emperador  Uecio  contra  los 
cribljanos,  encontramos  á  este  iMeiiavcniur.itio,  al  que  recuerda  la  Iglesia  el 
dia  2*2  (le  Agosto,  en  uíhoü  de  los  santos  Epíteto,  Félix.,  Marcial,  Mapril  y 
Otros  compañeros,  que  fueron  sacriñcados  con  él  en  ei  Puerto  Homauo^por 
confesar  á  Jesucristo  como  el  verdadero  Dios. — C. 

SATURNINO  (S.)*  mártir.  A  6  de  Octubre  recuerda  la  iglesia  uu  sanio 
mártir  de  este  nombre,  que  aparece  del  Martirologio  Homano  anotado  por  el 
cardenal  Baronio,  murió  martirizado  eu  la  ciudad  de  Gápua  juntamente coo 
los  santos  Gasto.  £milio  y  Marcelo,  cuyas  reliquias  se  veneran  en  la  ezpro-^ 
seda  ciudad ,  diciéndonos  los  autores  que  sus  aotas  se  perdieron ,  rasDO  por 
la  que  no  nos  dan  más  partieularidades  de  su  vida,  ni  la  fecha  de  su  suplicio 
y  dichoso  tránsito. — C. 

SATQRNUiO  (S.) ,  mártir.  Entre  loa  santos  correspondientes  al  dia  14  de 
Octubre  aparece  S.  Saturnino  con  su  compañero  Lupo  ó  Lope,  de  los  que 
solo  se  dice  que  fueron  martiriiados  y  degollados  por  hi  fe  de  Jesucristo  en 
la  Palestina  en  el  siglo  I  de  nuestra  era.— C. 

SATURNINO  (S.) ,  mártir.  Tan  atroose  contra  los  católicos  fueron  los  ván- 
dalos en  Africa  como  los  romanos  lo  fueron  en  los  principios  de  bi  Iglesia  con 
k»  fieles ,  y  millares  de  mártires  poebkin  el  cíelo  á  los  que  aquellos  bárbaros 
sacrificaron  en  su  frenético  fanatismo.  La  Iglesia  nos  presenta  muchos  de  es- 
tos mártires,  y  entre  ellos  recuerda  el  dia  46  de  Octubre  á  S.  Saturnino,  al 
que  con  S.  Nereo  y  otros  irest  iútitus  setenta  y  cinco  conipaneros ,  mandó 
atormentar  el  bárbaro  rey  vándalo  Genserico,  que  invento  atroces  tormen- 
tos para  divertirse  con  el  horrible  espectáculo  de  tanta  víctima  y  gozar  en  el 
derramamiento  de  su  sangre.  Nada  más  nos  dicen  los  autores  de  esta  espan- 
tosa carnicería,  solo  digna  déla  sed  de  sangre  de  tan  infame  tirano,  móns« 
truo  destesiable  de  la  humanidad,  vomitado  por  el  ioUeroo  para  atornaan- 
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tar  á  loscristitnoi;  si  bien  «ti  misma  ferocidad  tes  propoieioQd  la  vida 
dama.— B.  C 

SATURNINO  (S.),  mártir.  Nalarai  da  Galter,  en  GardaSa,  m  dedicó  ea 
astaoiudad  á  la  predicación  del  Bfangelid,  logrando  hacer  lautas  eonTer¿ 
siones  <|ne  asnstadoa  toa  idólatras,  y  creyendo  sos  sacerdotes  les  iba  i  dejar 
sin  adoradores  á  los  Ídolos,  como  lo  oonsigoiem  si  le  hubieran  dijado  por 
más  tiempo,  empelaron  á  perseguirle  con  cruda  saha,  publicados  Um 
bandos  del  emperador  Diocleciano,  mandando  «terminar  á  los  crislia- 
TÍOS  que  se  resistiesen  i  prestar  adoración  á  los  Idolos,  fué  á  Gerdeña  á 
cumplimentar  las  órdenes  del  tirano  un  gobernador  llamado  Bárbaro ,  el 
cual  unid  a  su  lanatismo  idólatra  una  ferociiiafl  sin  liniitos.  Sabedor  por  los 
enemigos  de  S.  vSatumino  de  lo  rauclio  qii'3  inr;rani;iba  la  predicación  déoste 
las  illas  de  los  paganos,  le  mandó  conducir  á  sa  presencia,  y  como  viese 
que  en  vano  sería  cuanto  se  hiciese  pan  q  ie  negase  A  Jesucristo,  le  hizo 
degollar,  con  lo  que  lo^ró  mandar  su  lit  ndita  alaia  al  cielo ,  por  lo  que  le 
recuerda  la  Iglesia  el  dia  30  de  Octubre. — B.  C. 

SATURNINO  (S.),  mártir,  (.a  santa  Iglesia  católica  hace  conmemoración 
el  dia  29  de  Noviembre  de  este  Santo  con  su  compañero  S.  Sisinio,  mártires 
glorioso'í  de  la  fe  en  el  siglo  IV  de  nuestra  era.  Candados  los  impíos  empera- 
dores romanos  Diocleciano  y  Maximiano  de  s.'<rrificar  cristianos á  sus  ídolos, 
y  viendo  que  léjos  de  disminuir  el  número  de  estos  por  el  temor,  se  aumen- 
taban prodígiosBroente  de  dia  en  dia ,  y  que  en  res  de  contener  á  vista  de  las 
ejecuciones  sangrientas  mi  fervor  religioso,  se  entusiasmaban  á  preaencía 
deine  tormentos,  y  se  praeentaban  á  ellos  victimas  voluntarias  en  vez  de 
huir,  acordaron  darles  un  tormento  lento,  que  redundase  al  propio  tiempo 
en  beneficio  pAblioo ,  y  por  lo  tanto  destinaron  á  loa  fieles  que  oonfesalian  á 
Jesncristo  y  se  negaban  á  renegar  de  su  fe  y  á  adorar  á  los  Idolos,  á  los  tra- 
Iwjos  pftiiltoos ,  de  la  manara  que  ae  hace  hoy  en  nuestros  presidios  correc- 
cionales con  nuestros  penados ,  si  bien  oon  la  humanidad  que  nosotros  trata- 
mos á  estos  criminales.  Ror  las  leyes  romanas  los  nobles  y  los  que  servían 
al  catado  con  las  armas,  no  podiao  aer  condenados  i  tratnjos  forzados  ni  á 
oficios  bajos  y  viles;  pero  para  los  cristianos  se  veló  esta  ley,  é  tndistin- 
lamenle  nobles,  plebeyos  y  eidavos  fueron  conducidos  á  las  obras  públicas  . 
á  hacer  el  oficio  de  bestias  de  carga ,  y  los  más  bajus  y  {lenosos  que  en  ellas 
se  ofrecían.  Levantábanse  por  Maximino  en  honra  del  emperador  Dioclecia- 
no, por  haberle  asociado  á  su  trono,  unas  suntuosas  Termas,  y  entre  los  es- 
clavos crisiia  s  que  á  esta  obra  se  destinaron  fué  uno  Saturni no  ,  a  pesar 

de  su  vejez.  Cíjiuo  por  la  taita  de  iui  rzas  no  [judiesa  cargar  con  objetos  de 
mucho  peso,  los  jefes  de  aquella  obra  hicieron  le  ayu  la>en  otro^  cri"?tianos, 
y  en  especial  Sisinio,  que  era  diócouu  de  mucha  piedad  y  joven  de  alguuos 
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brioi.  Este  caritativo  diicono ,  viendo  la  vejez  de  Saturnino ,  y  lastimándose 
de  que  á  tan  anciano  varón  se  le  hiciese  cargar  con  objetos  que  no  podía, 
los  tomalM  ooa  loe  que  i  él  le  encomendaban  ,  y  los  oondueia  «obre  sus  hom- 
broa  coa  la  mayor  humiUlad,  dando  gracias  á  Dios  porque  lamentaba  sus 
fuerzas  para  poder  hacer  aquella  obra  d«  candad  á  su  pobre  eompa&ero  da 
infortunio,  y  lo  hacia  de  tan  buena  volunUd  y  con  tanta  alegría,  qiia  iba 
cantando  mlmoi  é  himnoa  al  Se&or,  edificando  i  los  demás  fieles  que  traba- 
jaban fonadoa  ao  laa  mismas  termas.  Mucho  se  mará? Ularon  da  la  alegría 
de  Sleinio  loe  aparejadores  de  aquellae  obras ,  y  asombredoe  también  detenta 
caridad,  ee  lo  noticiaron  al  tribuno  Espurio ,  el  cual  lo  poso  en  coooeimienlo 
del  emperador  Hazimiano,  el  qoe  mandándole  traer  á  su  presencia  en  oom- 
paftia  de  Saturnino,  quiso  obligarleecon  pereuaeiooes  y  amáneme  á  queea- 
criAcaseo  á  loe  idokie.  Nagironse  loe  bieneYonturadoe  á  ten  horrendo  cri- 
men, confeundo  que  no  se  debía  adoreeioo  más  que  al  Ser  Supremo,  y  que 
este  era  el  Dioe  de  los  crístianoe  y  no  aquellae  materiales  figuras ,  que  no  eran 
otra  cosa  que  viles  simolacroe  que  ponía  el  demonio  para  sujetar  por  eu 
medio  á  los  crédulos  incautos  á  su  infernal  imperio.  Exasperóse  de  tal  modo 
con  esta  confesión  el  emperador,  que  los  mandó  eulregar  al  prefecto  Lau- 
dino ,  tan  tandlico  idólatra  como  él ,  para  que  los  hiciese  sacrificar  a  los 
dioses,  ó  los  matase  en  torraenlos  horrible.  Encerróles  el  prefecto  en  una 
hedionda  cárcel  durante  al^nnos  dias,  y  en  ella  convirlierun  con  su  predica- 
ción á  iiiuclios  gentiles,  que  veiiian  á  verles  por  curiosidad.  Pasado  un  mes 
de  prisión  ,  los  mandó  llevar  carízados  de  cadenas  el  prefecto  á  su  tribunal ,  y 
como  demandarnloles  si  se  hallaban  arrepentidos  y  abjuraban  de  su  afecto  á 
Jesucristo ,  ellos  le  representasen  que  morirían  mil  veces  ñutes  de  cometer 
tal  maldad,  mandó  traer  un  ídolo,  y  poniéndosele  delante,  les  ordenó  le  ado- 
rasen. Tomando  la  palabra  Saturnino,  dijo  en  alta  voz  :  Confunda  el  Sdkr 
á  lo$  dioses  de  los  geniües,  y  en  seguida  cayó  el  ídolo  en  mil  peda- 
zos, lo  cual  visto  por  los  soldedoe  Popíes  y  Mauro,  que  asistían  á  aquel 
juicio,  exolamaron  Henee  de  entusiasmo,  quelesucrieto,  á  quien  adoraban  ^ 
aquellos  cristianos,  era  el  verdadero  Dioe.  Irritado  el  preftcto ,  ordenó  se 
pusiese  inmediatamente  en  el  ecúleo  á  Saturnino  y  i  Sieinlo,  y  levantadce 
en  alto  los  aiotaron  cruelmente,  deegarrando  eus  carnee  con  garfios  de  hier- 
ro: pero  elloe,  léjoe  de  dar  sdkelee  de  dolor,  centeben  muy  alegres  :  doria 
á  Hf  JetuDritto,  porque  nos  haeet  perlicipor  de  lúe  lra^a;oe  de  tm  tiervoe.  Al 
ver  esto  Papias  y  Mauro ,  ya  convertidos,  como  hemos  dicho ,  al  caer  el  Ído- 
lo, llenos  de  ira  contra  los  verdugos  que  maltrataban  á  los  santos,  lanzaron 
palabree  de  indignación ,  reprendiéndoles  por  su  crueldad  con  aquellos  sier- 
vos del  verdadero  Dios ,  solo  porque  se  negaban  á  prestar  homenaje  á  los 
ídolos  del  demonio.  Enfurecido  el  prefecto  Laudicio,  les  mandó  golpear  las 
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boeas  oon  piedras  y  llevarlos  á  k  cárcel,  de  doode  no  salieron  ya  sino  imh 
ser  martirizados.  Siguieodo  después  de  esto  Laudicia  su  afiin  de  atormentar 
i  Salarnino  ,y  á  su  compalkero,  hizo  que  los  quemiten  los  costados  con 
leas  encendidas;  y  como  fiese  que  esto  Ies  animeba  ptrt  cantar  alabtosas  al 
Sellor,  Um  mandó  conducir  4  la  Via  Nomantaoa ,  á  dos  nílias  dé  Roma ,  en 
donde  los  degollaron ,  subiendo  sus  almas  al  seno  do  su  Criador  4  recibir  un 
galardón  que  jamás  tendrá  fin,  Trasso,  varón  piadoso  j  rico,  que  socorría 
liberal  j  abundantemente  4  los  crislianoa  que  trabajaban  fomdos  en  lasTer^ 
mas ,  recogió  ios  cuerpos  de  los  Santos  •  y  los  dió  sepultura  en  una  bacíendn 
que  le  perlenecia  el  dia  19  de  Noviembre,  que  es  en  el  que  recuerda  lalgle« 
sia  á  S.  Saturnino .  del  aiko  305  de  la  era  de  Jesucristo,  á  loe  cinco  albos  de 
empelada  la  obra  lu  Termas  de  Diocleciano.  fiáronlo,  en  el  tomo  II  de  sus 
Attídes  y  en  sus  notas  al  MmÜrohffh  RanumOy  hace  mención  de  S.  Saturnino, 
del  que  hablan  también  Marcelo,  papa  ,  cii  sus  Actos ,  y  los  Martirologios  de 
lieda,  Adoi» ,  l'>uardo  y  el  romano,  todos  ellos  con  el  elogio  debido  ;i  qujeu 
supo  preferir  la  muerte  couídsando  á  Jesucristo,  á  üisíruUr  de  ios  gacesjde 
este  mundo. — B.  C, 

SATURNINO  (S.) ,  mártir.  El  liraao  emperador  Valeriano  fué  uno  ile  los 
perseguidora  raás  atroces  de  los  crislianm ,  cuyo  exterminio  m  { ropuso  co- 
mo Diocleciano,  pero  uno  y  otro  do  hicieron  otra  cosa  que  aumentar  consi- 
deraijlenirnte  su  número.  Dictó  el  tirano  su  decreto  sanpritinto  el  año  2f32 
de  nuestra  era,  y  empezando  por  Roma  ,  centenares  de  victimas  sea  raonlO'* 
naron  en  ios  fastos  de  las  sangrientas  ejecuciones.  Entro  los  que  en  esta  ciu- 
dad padecieron  el  martirio,  señala  la  Iglesia  ¿  16  de  Diciembre  á  S.  Satur- 
nino, j  á  Ice  Stos.  Antonio,  Ueneo,  Teodoro,  Victor  y  otros  diez  y  siete 
compañeros,  que  derramaron  gOiosos  su  sangre,  cantando  acciones  de  gra- 
cias al  Señor,  porque  les  había  propofdonado  la  ocasión  de  morir  padeciendo 
por  su  santa  causa. —  B.  C. 

SATURNINO  (S.),  mártir.  Entre  los  mártires  seerifieadoi  en  Africa,  qne 
recuerda  la  Iglesia  el  dia  29  de  Diciembre,  es  uno  S.  Saturnino,  que  ▼lene 
asociado  en  esta  piadom  memoria  con  los  sanios  mártires  Grescenoio,  Divo- 
do,  Honorato,  Primian  segundo  j  Victor,  los  cuales  padecieron  el  martirio 
I  murieron  por  la  fii  de  Jesucristo,  sin  qne  nos  digan  nada  los  autores  acer- 
ca del  género  de  muerte  qne  sufrieron  ni  de  la  frcba  de  su  martirio.—  C* 

SATURNINO  (S.),  obispo  y  mártir.  Los  franceses  llaman  á  eate  Santo 
S.  Semín ,  y  le  tienen  especial  devoción ,  porque  fuá  ona  de  las  lumbreras  de 
la  divina  gracia,  que  ensefiaron  á  la  Francia  la  santa  doctrina  que  proporcio- 
na el  cielo  á  los  que  la  siguen  con  fe  y  con  constancia.  Advirtiéndose  en  Ro- 
ma su  piedad  y  sus  bellas  disposiciones  para  el  apostolado,  el  papa  S.  Fa- 
bián le  consagró  obispo  por  sus  propias  luuuus ,  y  Ití  luuudd  á  las  Gallas  á 
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predicar  c1  Evangelio  en  el  año  245  de  nuestra  era.  Dirígióse  por  la  Galía» 
imcieadoen  jg  miilon  apostólica  infinidad  de  cristianos,  y  fijándose  en  Tok^ 
M ,  que  era  i  la  saion  colonia  romana ,  allf  establacid  su  silla ,  ilustrando  su 
dítesia  eon  su  sibia  predicación .  Viendo  los  enemigos  del  cristianismo  lo 
nuclto  que  adelanlaba  el  santo  prelado ,  le  prendieron  el  aikt  SSO  y  le  aloiN 
mentaron  cruelmente*  Y  cansados  ya  de  hacer  eon  él  mil  tropelías;  le  suje- 
taron por  los  pies  á  las  astas  de  un  furioso  toro,  que  le  despedsió  horrible-» 
mente  en  el  Cspitolio  de  la  misma  ciudad,  que  fiié  donde  se  did  al  público 
tan  cruento  espectáculo.— B.  C. 

SATURNINO  •  obispo  de  Arlás  en  el  siglo  IV.  Sucedió  en  esta  silla  episco» 
pal  i  Valentín ,  cuyo  nombre  se  lee  entre  les  de  otros  obispos ,  que  firmaron 
las  Betas  del  concilio  Sérdico,  celebrado  el  año  347  de  nuestra  era ;  pero  se 
cree  no  fué  ordenado  hasta  después  del  conciliábulo  de  Arl^,  en  553  ó  554, 
pues  que  no  se  encuentra  su  nombre  entre  los  que  firmaron  es(e  conciliábu- 
lo. Siittii niño  ,  que  se  habiaeiitregatlu  al  an  i  iiiisriK» ,  hizo  cnanto  pniiopara 
acrcdilai-  á  este  partido,  por  lo  que  vino  á  tniuar  ¡un  ía  en  cierto  mudo  entre 
los  tari  io^ns ,  tiranizando  las  iglesias  dt  his  Galias  ,  y  fee  le  acusa  de  enormes 
crímenes.  Unido  en  sentinii-  iftos  y  conducta  con  ürsacio  y  Valenle,  factores 
celosos  de  la  secta  arriana  en  üiria,  luc  uno  de  los  más  ardientes  persegui- 
dores de  S.  Atanasio ,  y  así  es  que  ni  sus  amenazáis ,  ni  su  favor  con  ei  empe- 
rador Constancio ,  no  pudieron  impedir  que  S.  Hilario  y  un  gran  número  de 
obispos,  especialmente  de  las  Galias,  se  separasen  de  su  comunión  ¿  causa 
de  BU  escandalosa  conducta.  Los  obispos  de  las  Galias  anunciaron  su  exco- 
munión por  medio  de  pastorales,  ó  irritado  Saturnino  y  sus  parciales  por 
esto ,  obligaron  á  que  se  celebrase  un  concilio  en  Besieres  el  aho356 ;  pero  ni 
la  presencia  de  Saturnino,  que  se  cree  le  presidió,  ni  ninguna  amenaa,obll* 
gó  ¿  calkr  i  S.  Hilario ,  cuyo  dignísimo  prelado  se  opuso  ¿  las  blasfemias  do 
los  herejes ,  los  denunció  como  tales  y  ofreció  probar  á  Saturnino  que  se  ha- 
bla hecho  culpable  de  herejía*  Furioso  este,  obtuvo  del  emperador  Constan- 
cio desterrase  é  Frigia  i  S.  Hilarlo.  Encontróse  también  Saturnino  en  el  con- 
cilio de  Milán  en  3B8 ;  cóndilo  irregular,  en  el  que  se  dice  dominó  la  iniqui- 
dad ,  y  por  lo  que  fiieron  deeterrados  mudios  santos  obispos.  £1  afto  960 
asistió  también  al  oooelliode  Gonstantinopla ,  que  no  fué  ménos  £ital  i  loa 
defensores  de  la  fe  que  el  de  Milán.  S.  Hilario,  que  i  la  saaon  se  encontraba 
en  Gonstantinopla  ,  presentó  una  súplica  al  emperador  para  conferenciar  en 
re^ia  con  Saturnino;  pero  este,  (jue  temia  el  celo  del  Sanio,  la  icimsó.  La 
opinión  de  que  disfrutaba  en  l;i  coi  ic  SuLu ruino  iio  detuvo  el  ardor  de  los 
obi^pi>s  de  las  Galias.  En  un  concilio  cpU^brado  en  Paris  en  5ül  fué  decla- 
rado Saturnino  indigno  del  nombre  de  obispo ,  depue&lo  de  su  silla,  lanzado 
de  la  Iglesia,  y  denunciado  como  hereje  á  los  obispos  orientales.  Ignórase 
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todo  lo  que  siguió  i  eita  dedancion.  Además  d«  It  &]sa  reheioo  de  lo  que 
liabift  puNMlo  en  Besiene,  (|ue  había  eacrílo  Satoniliio,  la  carta  tiuodal  del 
concilio  de  Pkria  m  manifiesta  que  este  prelado  baUa  compuesto  otrooea- 
erilce  que  manifestaban  su  impiedad  y  la  herejía  arríana ;  pero,  según  Mo* 
reri ,  estos  escritos  ya  do  existen.  S.  Hilario ,  en  sus  obras ,  hace  mención 
muchas  veces  de  Saturnino,  al  que  también  dan  á  conocer  Fleury  en  su  //iü- 
toria  eclesiástica  con  relación  al  siglo  IV;  los  Benediclinos,  en  la  Uhtoria  ge- 
mral  dd  Langüedo<:;  Rivet,  en  la  tíiuotia  de  Francia;  y  Mabiiioo  y  otros 
autores  en  sus  obras.— A.  C. 

SATüiiü  (S.),  mártir.  Entre  ios  mártires  que  el  feroz  vándalo  Genserico, 
íanático  «irriano ,  hizo  entre  los  cristianos  en  Africa,  cuenla  la  Santa  Iglesia 
católica  al  glorioso  S.  Saturo ,  á  quien  recuerda  el  día  i6  de  üclubi  e.  Sabien- 
doque  era  celoso  cristiano  y  poderoso,  trató  de  atraerle  á  si  por  nicdiode  pro- 
mesas ,  ofreciéndole  honores  y  altas  dignidades  en  su  reino  si  se  convertía  á 
la  religión  de  Arrio;  pero  como  viese  que  el  Santo  peraistia  en  la  fe  de  Jesu- 
cristo, y  que  no  le  apartaban  de  ella  las  amenazas ,  le  q^útó  los  esclavoa,  k 
rica  hacienda  que  poseía ,  los  hijos  y  basta  la  mujer»  y  para  más  atormen* 
tarle  hizo  que  á  viata  del  miamo  Saturo  secaBase  au  mujer  con  un  feroz  ar- 
riano.  «£sta  fué  la  más  cruel  peraecuclon  que  le  previno  el  tirano,  dice  un 
autor  al  babiar  de  este  Santo ;  porque  inducida  de  la  sierpe  infernal ,  cual 
otra  Sfa ,  procuró  con  cariciaa  y  balagoa  derribar  al  ftierte  Adán ,  au  esposo; 
peioél  la  respondió  lo  que  Job  á  la  suya :  Como  una  4e  los  mtyerm  nedas 
tes  haUaáo.  Qultenm  Jos  A^os,  qutíenm  la  mti/ír,  ^iiUmme  ¿«  rífueMS, 
pemiSeSUirJemerúto  etueña  que  qukn  mhd^  todo  por  su  amor,  no  m 
verdadero  discípulo  iuyo  ni  puede  lerA).»  Véase  aqui  b  que  puede  el  amor  de 
Dios  en  el  alma  de  loe  verdaderoa  amantes.  No  hay  sacrificio,  por  grande 
que  sea ,  que  no  hagan  para  que  se  aciedite  su  carifio,  y  poca  lea  importsn 
loa  tormentos ,  por  atroces  que  sean ,  si  en  ellos  agradan  con  su  sufrimiento 
al  amado.  Pobre  y  miserable  en  todas  veras  dejaron  á  S.  Saturo  sus  enemi- 
gos; pero  en  esa  misma  pobreza  encontró  la  vurdatiera  riquezü,  y  con  su 
resiijnacioii  y  humildad  se  adquirió  una  esplendente  corona  de  gloria,  que 
tíl  mundo  no  podia  (jarle.  Genserico  pudo  satisíacer  su  venganza,  pero  no 
consiguió  abatir  ei  ánimo  esforzado  de!  Santo,  que  dando  á  Dios  gracias 
por  haberle  ejercitado,  logró  por  iui  verse  entre  los  bienaventurados  mucho 
más  rico  que  le  hiciera  el  mundo ,  pues  qnc  sus  nuevas  riquezas  no  han  de 
tener  ün,  y  su  tesoro  de  gracias  jamás  ha  de  disminuirle. —  B.  C. 

SAUBbÜl  (Y.  Adán) ,  presbitero,  floreció  ea  Valencia  hácia  k>s  años  de 
i5hü ,  siendo  varón  de  extraordinaria  virtud. 

SAUBERT  (Juan),  sabio  critico  y  buen  anticuario  del  siglo  XVli,  es  autor 
de  UD  tratado  latino»  bMante  apredado,  sobre  loe  5aeri/lctos  de  aatíguoMf 
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y  de  otra  loiira  los  Sacerdotes  y  Sac/  i/icodom  A^treot.  firtos  dot  tnludo» 
abundan  en  biMoasioTestigaciones  y  en  profunda  mdicMiD.  TomátCraiMiin 
dfd  una  buena  edieion  de  ellos,  corregida ,  aumentada  é  ilustrada  eoa  esto 

título:  De  sacrificiis  veterum,  tí  de  merdUUm Bebratonuí tmmmtarkm; 
Leyde,  4099,  en  8."— S.  B. 

SALL)i  (D.  Juan  Pablo  del).  Nac¡()  cu  San  Severo,  capital  de  la  Gascu- 
ña, diócesi  de  Aire,  el  año  do  IGoÜ.  Profesó  y  tomó  *il  liábito  de  los  Bene- 
dictinos de  S.  Mauro  el  dia  21  de  Mayo  de  1(>Ü7,  á  los  diez  y  siete  años  de 
edad.  Fué  superior  de  diversas  casas  de  su  Orden  por  espacio  de  cuarenta 
años,  y  publicó  muchas  obras  ,  que  pueden  dar  á  los  cristianos  idea  de  la 
santidad  de  nuestra  religión  ,  y  á  los  religiosos  más  amor  y  aücion  á  su  es- 
tado. Las  obras  son  las  siguientes:  Conversaciones  de  Jesucristo  en  el  Saiüi- 
iimo  Sacramento ;  cinco  volúmenes  en  12."  Tolosa ,  1703 ,  y  se  reimprimió 
en  1705  en  la  misma  ciudad  en  iras  volúmenes.  Se  publicó  un  eompendio 
de  esta  obra  también  en  Tolosa,  en  el  miimo  año.  En  1712  séiwblioó  un 
quinto  válúmen  en  la  propia  ciudad,  y  toda  la  obra  fué  reimpresa  en  17i7 
y  /Iviso  y  refkxionet  9obre  Ut$  deber»  del  etíodo  retíffke»;  dos  fo- 

lümenes  en  12.**  Tolosa,  1708 :  nueva  edición  en  ilii » en  Aviñon.  Ona  ter^ 
cera  edición  apareció  en  París  en  Í7Í4t  en  tres  voUinienes,  y  la  cuarta  en 
Aviñon  en  1717*  Murió  este  autor  en  Enero  de  17f4,  en  el  monasterio  de 
S.  Andrés  de  Aviñon,  El  jesuíta  P«  Colonia  puso  de  motu  propio  esta  Alltma 
obra  entre  los  libroa  tildarlos  de  jansenismo;  y  se  equivoca  al  decir  que  fué 
impreso  en  París  en  1716*  en  ves  de  1714,  áeipcnsasdel  librero  Godaid» 
que  residía  y  vendió  la  obra  en  Reiots.  Cerf ,  en  su  BiHísUoa  de  eetrUoree  de 
la  Congregacim  de  5.  Mauro ,  hace  mención  de  Saudt ,  del  que  se  habla  tam- 
bién en  la  defenfa  de  esta  Biblioteca. — C. 

SAUGUINEin  (ICiiriijueta) .  muier  judía  ,  se  convirtió  y  fui'  bautizada  en 
Módena  el  dumingo  do  la SanUaiíu.t  liiindad  de  18.3",  con  dos  hijas  stjyas 
dd  cd  id  de  siete  áoclio  años.  Su  hijo,  de  cuatro  años  ,  habia  recibido  la  víspera 
el  bautismo,  more  puerorum.  Su  madre  y  las  dos  hijas  fueron  bautizadas  con 
mucha  pompa,  ci'li;!)!»»  en  la  coreiuonia  o!  cura  de  S.  Andrés.  El  abate  Brie 
pronunció  un  discnrá'),  en  quo  exhortó  á  los  neófitos  á  probar  su  fe  por  medio 
de  sus  obras.  El  domingo  siguiente,  que  era  la  octava  del  Corpus,  fué  ad- 
mitida la  madre  á  la  comunión  en  la  iglesia  de  Santa  Inés,  y  el  obispo  de 
Módena  le  administró  el  sacramento  de  la  Confirmación ,  lo  mismo  que  ¿  sus 
dos  hijas.  [)ns  damas  de  la  corto  del  duque  de  Módena  fueron  las  madrinna 
de  la  m  idre  y  de  sus  dos  hijas.  —  S»  B. 

SAUL.  Vivía  un  hombre  de  la  tribu  de  Benjamín  llamado  Gis,  varón 
fuerte  y  valeroso.  Tenía  éste  un  hijo  llamado  Saúl ,  joven  gallardo  y  de  tan 
.,beUafreieneia«  que  no  habia  otro  igual  entre  todos  los  ianeUtea»  deseo-- 
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liando  de  honibnii  arribt  sobre  lodos  ellos.  Un  dio  éntes  de  h  llegada  de 
SbqI  á  Sof ,  eerea  de  Ramttha ,  el  Señor  había  didio  á  Samtiel :  c  Mañana  á 
esta  misma  hora  te  enviaré  un  hombre  de  tierra  de  Benjamin,  y  le  ungirás 
por  caudillo  de  mi  pueblo  de  Israel ,  y  él  le  salvará  de  las  manos  de  los  filis- 
teos, porque  los  clamores  de  mí  pueblo  iiau  llegado  hasta  mi ,  y  yo  he  vuelto 
hácía  él  mis  ojos.D  Luego,  pues,  que  Samuel  vid  á  Saúl,  díjole  el  Señor: 
o  Ese  es  el  hombre  de  quien  te  hablé  :  ese  reinará  sobre  mí  pueblo.»  Acer- 
cóse, pues,  Snnl  á  Samuel,  y  le  dijo:  f  Suplicóte  me  i ntor raes  dónde  está  la 
casa  dr!  vf vente  o  profeta.»  Y  Samuel  le  respondió:  a  Yo  soy  el  reyente. 
Sube  delante  de  raí  al  lugar  excelso,  porquo  hoy  comerás  conmigo,  y  ma- 
ñana te  despacharé  de^^pucs  de  haberte  manifestado  todo  lo  que  tienes  en  el 
corazón.  Las  pollinas  que  perdiste  tres  dias  hace,  ya  parecieron.  ¿Mas  y  de 
quién  será  todo  lo  mejor  de  Jarael?  Por  ventura  ¿no  será  para  li  y  para  la 
casa  de  tu  padre?»  A  lo  qne replicando  Saúl,  dijo:  c¿Pues  no  soy  yo  hijo 
de  JéiDini ,  de  la  tribu  mis  pequeña  de  Israel?  ¿Y  no  es  mi  familia  la  última 
entre  todas  las  do  la  tribu  de  Benjamín  ?  ¿Por  qué  me  hablas  asi!»  Samuel, 
empero,  lomando  eonsigo  á  Seúl  y  al  criado ,  los  introdujo  en  le  sala  del 
convite,  y  los  colocó  i  la  eabeeert  de  la  mesa ,  distingaiéndolos  entre  lo- 
dos los  oonvidadoe,  qne  eran  como  treinta  personaa.  Y  oomid  SenI  con  Se- 
muel  aquel  día.  Y  bebiendo  bajado  é  la  ciudad ,  tuvieron  lee  dos  sos  conver»* 
seeiones ,  y  á  la  me&ana  siguiente  marebaron  Juntoe ,  y  al  salir  de  la  ciudad 
dijo  Samuel  á  Saúl:  tHaz  pasar  el  eriedo  delanie  de  nosotros,  pues  quiero 
comunicarte  lo  qne  be  dicbo  y  dispuesto  sobre  ti  el  Sefior.»  Bntdnoes  ssed 
Samuel  una  redomita  de  dieo,  y  derrsmdle  sobre  le  cebosa  de  Seol ,  y  le 
besd  diciendo:  c Hé  aquí  que  el  Señor  te  ba  nngido  para  principe  sobre  su 
herencia,  y  tú  librarás  á  su  pueblo  de  las  manos  de  sus  enemigos  que  le 
rodean.  Esta  señal  teñirás  deque  Dios  te  habrá  escogido  para  principe.» 
Rizóle  otras  muchas  predicciones  el  profeta ,  y  sobre  todo  que  Saúl  encon- 
traría un  coro  de  profetas,  y  que  tras{)nrtado  por  el  espíritu  del  Señor  pro- 
fetizaría con  ellos  y  quedaría  trasformado  en  otro  hombre.  Y  asi  se  cumplió 
lodo  en  efecto  con  admiración  de  todos.  Pasado  esto,  convofó  Snmuel  al 
pueblo  delante  del  Señor  en  Masfa  ,  y  dijo  á  los  hijos  do  Israel  :  a  Yu  saqué 
á  mi  pueblo  de  £gipto,  y  os  libré  de  las  manos  de  los  egipcios,  y  de  las 
manos  de  todos  los  reyes  que  os  oprimían :  mas  vosotros  en  el  dia  habéis 
desechado  i  vuestro  Dios ,  solo  el  cual  os  ha  salvado  de  todos  los  malea  y 
tribulaciones,  y  babeis dicbo:  No  más  asi ,  esUblécenos  un  rey  que  nos  go- 
bierne. Ahom,  pues ,  presantaos  debinte  del  Sefior  por  el  órdeo  de  vueatrai 
tribus  y  funiliae.»  Y  sorteó  Samuel  todas  Us  tribus  de  Israel ,  y  cayó  la 
suerte  sobre  la  tribu  de  Benjamín.  ScNrIed  después  las  fitmílies  de  la  tribu 
de  fienjemin,  y  toeó  la  suerte  &  Ut  bmiliade  Mslri,  y  analmente  á  Stnl  WJo 
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de  Gis.  Buscáronle  luego ,  mas  no  pudieron  encontrarte.  Con  esto  consulta- 
ron al  Seüor  para  saber  si  comparecería  Saúl.  A  lo  que  contestó  el  Señor: 
uA  estas  horas  está  escondido  en  su  casa.»  Fueron  pues,  corriendo,  y  tra- 
jéronle  de  allí,  y  asi  que  estuv  i  en  medio  del  pueblo ,  se  vió  que  desde  los 
hombros  arriba  descollaba  .so!>re  todos  ios  iÍimii;'ís.  Dijo  eiitónces  Samuel  á 
todo  el  pueblo:  «Ya  veis  á  qui-  n  ¡m  p«roL;iíio  A  Sofior.  y  que  no  hay  en  iodo 
el  pueblo  uno  semejante  a  ei.»  Y  grito  todo  el  pueblo:  f<;Viva  el  Hey!»  En 
seguida  expuso  Samuel  at  pueblo  la  ley  de  la  monarquía  ,  y  escribióla  en  su 
libro,  que  depositó  en  el  Tabernáculo  del  Señor,  después  de  lo  cual  despidió 
Samuel  á  todo  el  pueblo ,  cada  uno  á  su  casa.  También  Saúl  se  fué  á  sa  casa 
eoGabaa,  siguióndolc  parte  del  ejército.  Sobrevino  entonces  la  guerra  de 
los  amiDODitas  contra  la  ciudad  de  iabes  de  Galaad ,  que  fué  socorrida  por 
Saal,  yencedor  de  aquellos,  siendo  confirmado  por  rey  en  Galgala.  Guer* 
rearon  después  tos  filisteos  contra  los  hijos  de  Israel,  quedando  Saal  vieto- 
ríoeo,  pues  destronS  la  guarnición  de  los  filisteos.  Reinó  dos  afioe  sobre  Is- 
rael con  la  inocencia  de  oorason ,  pero  después ,  por  hab^r  ofrecido  por  si 
mismo  holocaustos  al  Sefior,  sin  esperar  i  Samuel,  cayó  en  desgracia  de 
Dios,  y  le  dijo  Samuel  que  so  reino  no  duraría  por  mucho  tiempo,  lonatás, 
ftin  embargo ,  hijo  de  Stul ,  con  un  valor  asombroso ,  y  con  solo  su  escude- 
ro, hiio  un  terrible  destroio  en  el  campo  enemigo,  adonde  logró  introducir 
\n  confusión  matándose  unos  á  otros.  Pero  SanI  fué  desobediente  al  Seflor 
en  no  exterminar  al  rey  Agag ,  y  desde  entonces  se  apodero  de  su  cui  azou 
el  espíritu  maligno.  Sintióse  atomu niado  de  una  melancuiia  cruel,  el  sueño 
hui.i  (le  sus  ojos,  y  mil  fantasmas  le  sorprendían  y  azoraban  entre  sueños. 
Turbado  con  la  memoria  de  SUS  delitos  y  por  la  sentencia  fulminada  por  Dios 
contra  él,  dejál>ase  llevar  de  aquel  humor  atrabiliario  que  lo  hacia  insopor- 
table á  sí  mismo  y  lo  trasportaba  algunas  veres  hasta  el  delirio.  Los  áulicos 
lisonjeros  le  proponen  para  templar  aquella  melancolía  el  buscar  un  hom- 
bre hábil  para  tocar  el  arpa,  por  hallar  en  la  dulzura  de  la  música  algún  ali* 
vio  i  su  dolor- Uno  de  ellos  le  habló  del  hijo  delsai  bctlehemita,  tan  diestro 
en  tañer  el  arpa  como  valiente  y  hábil  para  la  guerra.  Declaróle  desde  luego 
la  voluoud  del  monarca ,  y  Saúl  manda  á  Isai  que  le  envié  á  su  hijo  David» 
que  está  ooa  sos  ganados.  £1  hijo  de  Isai  fué  acogido  con  el  mayor  agrado 
por  el  monarca  de  Israel ,  el  cual  le  cobró  el  más  entraftable  cariño  y  le  nom- 
bró su  escudero  ó  pajede  armas ,  por  manera  que  mandó  decir  á  Isai:  tQaé- 
dése  David  cercado  mi  persona,  porque  ha  hallado  gracia  en  misojos.>  Y  asi 
el  monarca,  de  Israel  tenia  á  su  disposición  uno  de  los  más  poderosos  reenr* 
sos  para  suavisar  los  dolores  del  alma  y  sosegar  las  tormentas  del  eoraaon. 
Pero  tan  puras  armonías  no  bastaban  para  alejar  del  alma  inquieU  de  Saúl 
lás  fantasmas  de  sus  remordimientos  y  el  temor  de  las  amenasasdelcíelo.  La 
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hmho  inoorate  qoe  hada  siispirar  las  cuerdas  sonoras,  aopodia  hacer  que 
volviese  á  ua corazón  culpable  la  paz  del  espírilu  de  Dios.  Posterlorineiite, 
y  en  nna  de  aquellas  guerras  interminables  que  los  judíos  tenkn  que  sostener 

con  sus  vecinos  .  un  soldado  filisteo  de  gigantescas  formas  retó  á  los  bravos 
de  Isr  if  1  para  un  combate  siogular.  Disponíanse  los  israelitas  á  responder 
por  un  combate geiuífal  á  las  insultantes  provocaciones  del  terrilile  tilinteo, 
cuando  el  jóven  Davitl  llagó  al  campamento  y  oyó  decir  que  al  que  matara 
á  aquel  ificircuiiciso  el  rey  le  colraaria  de  riquezas,  le  duria  su  hija  por  espo- 
sa y  eximiría  de  tributos  en  Isiaei  la  casa  de  su  padre.  «¿Quien  es  ese  pro- 
fano, excla  iií^,  que  así  ultraja  al  ejércitodei  Dioa  vivo?»  Y  sintióse  con  fuer- 
zas para  pelear  con  él  y  batirle  á  pesar  de  las  reconvenciones  de  su  herma- 
no mayor  Elíab  y  de  las  advertencias  que  para  disuadirle  le  hacia  el  mismo 
monarca ,  al  cual  dijo  David:  uEl  Señor,  que  me  libró  de  las  garras  del  león 
y  de  las  fauces  del  oso,  me  librará  de  las  manos  de  este  implo  filisteo.))  Ad- 
mirado Saúl  de  la  firmeza  deljóven.conocid  quealU  mediaba  el  espíritu  de 
Dice;  y  le  dijo  :  «Anda  pues,  y  el  Señor  sea  contigo.  %  Sabido  es  ya,  y  de 
todos  conocida,  la  victoria  del  jóven  David  sobre  «1  descomunal  filisteo,  y 
eiplioada  además  en  la  laografía  de  aquel,  que  pareció  á  la  presencia  del  rey 
Uevandoen  su  mano  la  cabeia  de  Goliath.  Saúl  retuvo  pues  en  su  palacio  á 
David,  su  ftituro  yerno.  David  se  portd  en  todo  con  una  prudencia  extrema: 
sus  bellas  cualidades  y  el  recuerdo  de  su  primera  hasaha  le  granjearon  la 
general  estima  y  admiración.  El  alma  de  Jonatás  sobre  todo  se  unió  estre- 
chemente  con  el  alma  de  David,  y  aquel  hijo  mayor  de  Saúl  le  amó  como  i 
su  propia  vida.  Igualmente  generoso é  intimamente  unidas  aquellas  dos  al- 
mas, no  formaban  más  que  una.  Jonatás  regaló  al  reden  venido  su  túnica, 
su  arco ,  su  espada ,  y  hasta  el  tahalí  ó  banda  de  donde  colgaba  la  espada.  A 
osle  particular  testimonio  de  amor  tan  dulce  ya  para  David,  la  nación  entera 
unió  su  reconocimiento  y  sus  aplausos.  De  todas  partes  repetía  el  pneblo  en 
sus  cánticos:  «Saúl  ha  muerto  á  rail,  David  ha  muerto  á  diez  mii.^  Esia  ex- 
presión empezó  a  agitar  el  ánimo  suspicaz  del  monarca,  y  le  hizo  tomar  aver- 
sión al  jóven  héroe.  El  alma  baja  de  Saúl  ,  de  la  que  Dios  se  habia  alejado, 
no  podía  ser  generosa  y  fué  débil  contra  el  incentivo  de  la  envidia.  ¡Cuán 
grande  se  presenta  Jonalas  a!  lado  de  Saúl!  No  podía  éste  ocultar  el  cáfjcer 
que  en  secreto  le  devoraba.  «  A  David  le  han  dado  diez  mil,  decía,  y  á  mí  me 
han  dado  mil :  ¿  qué  le  fiüta  ya  sino  ser  rey  ?)>  Y  miéntras  el  jóyeo  héroe, 
adornado  de  todas  las  gracias  de  la  naturaleza  ,  hacia  salir  del  arpa  melo- 
diosos sonidos  tan  dulces  como  su  alma ;  el  espíritu  maléfico  atormentaba 
más  el  alma  inquieta  y  aterrada  de  Saúl  hasta  vagar  por  el  palacio  como  un 
frenético,  y  lomar  una  lanía  y  arrojarla  contra  el  pecho  de  su  bienhechor.  Pero 
David  huyó  el  cuerpo  por  dos  veces  y  evitó  el  golpe.  Has  no  por  esto  se  irritó 
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contra  tu  rival,  áotos  bien  la  compadecía»  pero  sio  intimidane.  Proonraba 
apadguar  i  Saúl  con  la  amabilidad  j  con  la  daliura:  quería  desarmarle  i 
fuerza  de  beneflcioi.  El  Señor  le  secundaba  en  todai  sus  empresas;  y  élei- 
oeso  mismo  de  su  bondad  f  de  su  diserecion  era  para  Saúl  motifo  de 
mayor  reielo  y  suspicacia.  No  pudo  al  fin  tolerar  la  persona  del  justo  la  ale- 
jó de  si,  y  dándote  el  mando  de  mil  soldados,  le  parecía  que  le  enviaba  i  la 
muerte.  Pero  D;ivíd ,  ídolo  de  todo  Israel  y  Judá,  coronaba  siempre  sufren- 
te  cüii  nuevos  laureles,  y  redoblaba  con  sus  triunfos  el  verponxoso  marti- 
rio del  cuvidio'^o  monarca.  Saúl  en  un  ÍTit*'i  \  ;tlü  de  reflexión  v  de  justicia  dijo 
á  Duviil :  ullr' ;ifiiii  li  Merob,  iiii  iiija  rnayor;  voy  a  dártela  por  esposa  con 
tal  quü  seas  valiente  y  (jue  pelees  en  el  servicio  del  Señor.»  Pero  al  ini>iiio 
tiempo  decia  eii  su  corazón:  «No  seré  yo  quien  le  mate  por  mis  propias  ma- 
nos, pero  lo  liaré  ptírccer  por  el  cuchillo  enemigo.»  Y  res¡M)iitli(>  David  con 
humilde  sinci  ridad:  «¿Quién  soy  yo  ni  mi  familia  para  llegar  a  ser  yerno  del 
rey?»  Saui,  empero,  fué  inconsecuente  é  injusto,  y  puso  el  colmo  á  su  in- 
gratitud, y  al  llegar  el  tiempo  en  que  Merob,  hija  deSaul ,  debía  desposarse 
con  el  vencedor  dt^  Goliath,  comoaquel  se  lo  había  prometido,  fué  dada  por 
mvjer  á  Hadríel  itfolathita.  Tan  amarga  ingratitud  oo  dejaría  de  penetrar 
muy  vivamente  el  corasoade  David,  y  sin  embargo ,  no  se  sabe  que  saliese 
de  su  boca  la  menor  queja.  Saúl  veía  convertirse  contra  si  las  mismas  di- 
ficultades que  creaba.  La  segunda  hija,  llamada  Hiebo),  estaba  prendada  de 
las  bellas  cualidades  de  David,  j  le  amaba  cuanto  m4s  le  veta  injustamente 
pers^ido.  Pensó  Saúl  sacar  partido  de  este  inddenle,  creyendo  que  David 
para  obtener  áMicbol  consentirla  en  arrostrar  todos  los  peligros,  y  acabaría 
por  hallar  en  ellos  la  muerte.  Le  prometió,  pues,  á  Michol ,  pero  bajo  con* 
dieiones,  que  lepnsierao  en  riesgo  ¿  perder  la  vida.  Y  persuadió  en  secreto  á 
sus  áulicos  para  que  aconsejasen  á  David  que  las  aceptase  para  alcanzar  la 
honra  de  ser  yerno  del  rey.  Y  decía  el  humilde  é  inocente  David :  (c¿Os  parece 
acaso  cosa  fácil  el  llegar  á  ser  yerno  del  rey?  Y  más  aún  para  mi  que  soy 
pobre  y  de  condición  humilde?))  Porque  entro  los  israelitas  el  dote  le  hacia 
el  marido.  Aquel  estado  de  cosas  era  entónces  un  obstáculo  mucho  m;iyor  para 
el  pastor  de  Retlehem  que  para  la  hija  de  Saúl ,  el  cual  mando  que  hrilil  iscn 
á  Uavid  uiiealos  t(  ri[ii[i'  ).s;  «El  rey  no  necesita  de  dote  para  su  hija  ;  no  exige 
de  li  [dala  ni  oro,  sino  tan  solo  la  muerte  (ie  cien  filisteos  para  vengarse  de 
sus  enemigos.»  Bien  conocido  era  en  esto  el  designio  de  Saúl.  Tratábase  de 
hacer  una  irrupción  sobre  la  frontera  conun  puñadode  valientes.  Estipulando 
Saúl  el  matrimonio  de  su  hija  bajoesta  condición,  tenia  la  ventaja  de  exponer 
i  David  á  una  muerte  cierta  y  de  ocultar  su  astucia  bajo  la  máscara  del  patrio- 
tismo y  de  la  gloría  nacional.  Pero  Saúl  se  engañaba  á  si  mismo.  Su  fraude 
lecalmó,  pero  no  pudo  salvarle.  David  aceptó  sin  dificultadla  proposición  del 
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f^.  Después  de  algunos  dias  partió  á  la  cabeza  de  su  gente,  fío!  y  adicta ,  j 
aluó  ¿  toa  filisteos  matándolos  doscientos  hombres.  Esta  rápida  y  gloriosa 
apedíeiondejó  daiolado  el  coraioa  da  Saúl:  eocrudaeiése  en  su  implacable 
envidia,  mas  al  fin  sintió  á  pesar  sayo  que  la  mano  de  Dios  estaba  contra  él^ 
y  que  le  era  preoiao  ceder  al  tiempo*  Dló,  pues,  sn  hija  en  matrimonio  al 
jóvea  y  briUaale  vencedor  de  GoUath.  La  abceíon  de  Micbolera  proporcio* 
nada  á  loe  peligros  que  David  había  tenido  que  vencer  para  akanarla. 
El  valor  tiene  á  los  ojos  de  la  mi^er  un  encanto  irresistible,  y  nada  la  intere* 
sa  lento  como  los  sacrificios  que  se  han  tenido  quehacer  por  ella.  Pero  todo 
lo  queeralelicidad  pea  los  nuevos  esposos,  agriaba  el  alma  ulcerada  de 
Saol.  Dos  oosa«  sobre  todo  atliaban  su  aversión.  Velase  fonado  á  estimar  á 
su  yerno,  y  le  vela  glorioso  y  felis.  Y  cuando  conoció  que  no  podía  vencerle 
coa  medidas  secretas ,  empezó  á  temerle.  El  temor ,  pues ,  de  Saúl  crecía  en 
él  al  par  que  t^l  (mIío.  David  fué  celebrado  por  prudencia  y  por  valor,  y  este 
úilííüo  golpe  hizo  cai-r  á  Saúl  en  el  partido  de  la  violencia.  V  si  alguna  vez 
parecía  desarma  fío  por  la  mansedumbre  y  dulzura  de  su  víctima,  volvia  des- 
pués á  la  persecución  con  más  cruel  acrimonia.  En  üü ,  Saúl,  devorado  do 
celos  tomó  la  resolución  de  hacer  perecer  á  David,  y  habló  en  este  sentido  á 
sus  oticiales  y  á  Júnalas.  Pero  el  corazón  de  este  joven  principe  no  podia 
daracogida  á  tan  bajo  y  cobarde  designio:  al  momento  la  ym  de  la  amistad 
jurada,  se  unió  al  grito  del  honor,  y  fué  á  tuconLi  ar  en  secreto  á  su  amigo. 
«Saui  mi  padre,  le  dijo,  busca  cómo  matarle  ;  niegote,  pues ,  que  mires  por 
ti,  y  vayas  mañana  ¿esconderte  en  algún  lugar  oculto,  miéntras  yo  procu- 
raré estar  con  mi  padre,  y  te  haré  saber  cuanto  hubiere  observado.»  Jona- 
lée  86  lisonjeaba  de  apaciguar  á  Saúl,  de  ahorrarle  un  crimen  y  de  salvar  á 
su  amigo.  En  efecto,  procuró  atraer  al  rey  hácia  el  campoy  le  habló  de  Da- 
vid del  modo  que  le  inspiraban  sus  generosos  sentimientos.  cPrincipe,  le 
dijo,  no  sijas  cruel  para  con  David,  pues  léjosde  haberte  hecho  dafto  alguno 
le  ha  prestado  los  más  importantes  servicios.  El  puso  su  vida  en  el  mayor 
riesgo,  matóá6oliath,y  por  sus  manos  el  Se&or  ha  obrado  maravillosamente 
la  salud  de  Israel.  TÚ  lo  viste  y  te  llenaste  de  gozo  por  aquel  triunfo. 
¿Porqué,  pues,  quieres  ahora  mancharle  con  un  crimen ,  derramando  san* 
gre  inocente  y  generosa,  y  matando  á  David  que  no  ha  cometido  culpa?»  El 
alma  de  Saúl  se  ablandó  con  la  sinceridad  persuasiva  de  las  palabras  de  Jo« 
natas,  y  prometió  no  quitar  la  vida  á  su  yerno.  Y  aprovechando  tan  propi- 
cia coyuntura  Jonatás  hiio  venir  i  David,  y  le  presentó  enseguida  á  Saúl, 
para  quesu  aspecto ,  que  solo  respiraba  respeto  y  sumisión ,  acabase  de  des- 
armar al  iracundo  monarca ,  y  pudiera  darse  crédito  á  una  reconciliación 
verdadera.  Quedóse  David  en  la  corte  de  Saúl  como  antes,  más  la  erividia 
del  rey  estaba  apaciguada,  pero  no  extinguida :  parecíase  á  uu  luego  dormi- 
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do  qae  un  leve  sopk»  podia  reanimar.  David  había  vuelto  i  ocupar  su  desü- 
00  y  sos  ionciones  entre  los  oñciales  de  palacio.  En  este  tiempo  hixo  más 
de  una  correria  feliz  en  tierras  de  los  filisteos»  siempre  revoltosos  y  nunca 
domados.  El  intrépido  guerrero  Itevabs  siempre  consigo  la  victoria,  nada  se 
la  resistía,  d  destroiaba  6  ahuyentaba  al  enemigo.  Estos  nuevos  sucesos  no 
tardaron  en  fatigar  el  débil  coraion  del  príncipe  y  en  hacer  resoeitar  en  él 
rencores  mal  apagados.  Dominado  por  torvos  sentimientos ,  Saúl  cayd  en  una 
especie  de  manía  furiosa  que  le  bacía  terrible.  Un  dia  sn  yerno,  sin  la  menor 
desconfianza,  hacia  vibrar  delante  de  él  las  cuerdas  sonoras  del  arpa  para 
calmar  sus  furiosos  accesos.  Nunca  genio  sombrío  é  iracundo  oyó  una  tok 
más  dulce  y  consoladora,  ni  pudo  aplicarse  al  inclemente  frenesí  y  i  las 
llagas  del  corazón  bálsamo  más  suave  y  refrigerante.  Cuando  absorto  en  este 
^  ú  otros  éxtasis  semejantes  debiera  Saúl  sentir  inundada  so  alma  de  un  gozo 
celestial  cual  no  puede  dosearso  ya  más  sobre  la  tierra,  siéntese  súbitamente 
agitado  por  el  espíritu  del  mal ;  anúblase  de  repente  su  almapoi-  l.i  íurid  hor- 
rible de  la  ««nviilia;  un  frenesi  morlal  circula  por  todas  sus  venas  como  un 
veneno,  torna  por  segunda  vez  la  lanza  homicida,  y  la  arroja  desatentado  con- 
tra el  [M'.rho  do  David  con  ánimo  da  traspasarle;  mas  este  pudo  prever  un 
momento  la  acción,  huye  el  cuerpo,  y  la  lanza  queda  rechinando  clavada 
en  la  pared  ,  dejando  despedazadas  de  nuevo  las  entrañas  del  que  la  arroja- 
ra. Un  vértigo  de  muerte  atormenta  horriblemente  el  pecho  del  agresor.  Ya 
uo  era  su  odio  el  arrebato  de  un  momento:  ya  no  se  encerraba  en  et  recinto 
de  su  pecho:  el  furor  se  habia  convertido  en  una  fiebre  que  le  devoraba  de 
continuo.  Rompido  ha  ya  todos  los  diques.  La  vida  de  David  le  es  insopor- 
table. Eiivia  guardias  á  su  casa  para  que  aseguren  su  persona  durante  la 
noche  y  le  hagan  morír  á  la  mañana  del  dia  siguiente.  Por  dicha  Michol  fué 
informada  á  tiempo  de  estas  medidas  homicidas;  y  corriendo  á  David,  le 
«lijo :  «Huye,  esposo  mío,  pues  si  esta  noche  no  te  pones  en  salvo,  mañana 
morirás.»  No  habia  más  que  ona  dittcoltad:  las  guardias  estaban  á  la  puerta 
de  la  casa,  y  era  menester  burlar  su  vígibmcia.  Aprovecháronse,  pues,  las 
tinieblas  de  la  noche.  Michol  descolgó  á  David  por  una  ventana ,  y  pudo  asi 
escapar  del  peligro.  Y  aún  hizo  más  Michol,  para  que  tuviese  más  tiempo 
para  ponerse  en  salvo ,  puso  una  estatuad  bulto  en  la  cama  del  fugitivo,  le 
envolvió  la  cabeza  con  una  piel  de  cabra ,  cubriendo  lo  restante  con  la  ropa 
de  la  cania ,  á  semejanza  de  un  cuerpo  humano.  Entretanto ,  admirado  Saúl 
de  la  tardanza  en  hacerle  saber  la  ejecución  de  su  proyecto  sanguinario,  en- 
vió ííuardias  ó  arqueros  para  apoderarse  de  la  persona  de  David ,  y  se  le  res- 
pondió que  estaba  enfermo.  Furioso  con  este  retardo,  y  resuelto  á  no  diferir 
más  el  horrendo  n  iinei» ,  despnefió  seiriinda  vez  otras  gentes  con  órdeii  de 
traerle  á  David  en  >u  misma  cama  para  verle  matar  á  su  presencia.  Pero 
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1m  cortesanos,  que  quisieron  penetrar  basta  David,  encontraron  en  la 

cama  solo  una  estatua  que  tenia  envuelta  la  cabeza  con  una  piel  de  cabra, 
lodignado  Saúl,  envió  ¿  buscar  á  Míchol  y  le  dijo :  «¿Cdmo  asi  me  has  bur- 
lado dejando  escapir  á  mi  enemigo?»  Temió  Micbol  que  su  ternura  i  David 
no  bastarla  i  eicusarla  á  los  ojos  de  ud  padre  cegado  por  el  odio ,  y  apelan- 
do al  disimulo  re^ndid  que  David  k  habla  asorado  con  esta  amenasa :  c  Dé- 
jame huir ,  d  sí  no  te  mataré.»  Sea  por  lo  que  fuere ,  Saúl  no  llevó  más  ade- 
lanto sus  investigaciones.  David  habia  tomado  el  camino  de  ftamatba ,  en 
donde  vivia  retirado  Samuel  entre  un  coro  de  profetas.  El  venerable  anciano 
acogió  con  el  mayor  interés  al  ilustre  fugitivo,  cuya  futura  grandeza  había 
sido  el  primero  en  saludar.  Refirióle  David  cuanto  le  estuvo  sucediendo  con 
su  implacable  suegro ,  y  los  dos  se  ftieron  después  á  Mayoth ,  en  donde  mo- 
raron por  algún  tiempo.  Mas  no  estovo  allí  libre  David  de  las  persecucio* 
nes  de  Saúl.  Por  tres  distintas  veces  envió  sus  soldados  á  Nayoth  para  pren- 
der á  David,  y  por  tres  veces  los  soldados  poseídos  por  el  espíritu  de  Dios, 
y  no  pudiendo  resistir  al  ascLMidiente  de  aquel  cüíü  de  hombres  inspirados, 
juiiiaron  coii  ellos  su  voz  para  cantar  las  glorias  del  Excelso.  El  mismo  Sau! 
en  persona,  cuando  lleno  de  furor  en  vista  de  la  inutilidad  de  sus  mensajes, 
pasó  él  mismo  á  Hamatha  para  apoderarse  de  su  yerno,  no  pudo  resí^^tir  al 
poder  de  aquellos  cánti(*os  sublimes  y  á  la  fuerza  irresistible  de  la  presencia 
del  Señor  en  el  coro  de  sus  siervos.  Despojado  de  sus  vestiduras  reales,  pos- 
trado en  tierra,  consoló  su  túnica  interior,  púsose  á  cantar  con  los  demás 
delante  de  Samuel,  y  quedó  como  sin  fuerzas  para  ejecutar  su  designio  san- 
guinario. Aunque  pervertido  el  ánimo  del  monarca  de  Israel ,  la  fe  en  el 
Señor  no  habia  destruido  en  su  pacho  todas  sus  raíces,  y  el  sentimiento  re- 
ligioso obró  en  él  con  una  fuerza  irresistible.  Tal  vez  en  esta  augusta  y  re- 
ligiosa asamblea  se  ejercitó  el  futuro  príncipe  de  Israel  para  cantar  después 
sus  propias  inspiraolones  en  aquellos  himnos  profóticos,  que  quedaron  para 
todos  los  siglos  como  la  voi  unánime  de  las  alabaaxas  divinas.  No  empero  se 
eroyó  seguro  David  en  el  retiro  de  Nayoth:  la  prudencia  humana  aconseja- 
ba huir  del  peligro.  Hoyó,  pues,  David  de  Nayoth,  cerca  de  Kamatha,  para 
buscar  un  asilo  más  seguro.  Pero  quiso  ver  ántes  á  Jonatás,  y  los  dos  tuvie- 
ron una  cordial  enlrovista.  No  quería  David  por  prudencia  fiarse  en  las  pa- 
labras de  Saúl  ,  pero  Jonatás  esperaba  conseguir  una  nueva  conciliación.  Mas 
fué  en  vano  su  tentativa ,  y  apénas  pudo  escapar  de  los  manos  del  furioso 
rey,  que  agarró  una  lanza  para  atravesar  el  eoraaon  de  su  hijo.  Dejó,  pues, 
Jonatás  el  palacio  de  Saúl ,  y  aquella  alma  grande  y  generosa  sintió  por  |>ri- 
mera  vez  la  aversión  natural  hacia  la  barbara  tenacidad  de  perseguir  un  ino- 
c  [itt\  Salií»  al  campo  p-ira  tmir'íe  ron  David.  Abraxárons»;  i'slreclKunente  los 
dos  amigos,  y  naezclarou  sus  lagrimas  y  sus  besos.  David  sobre  lodo  derra- 
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mó  légríiHM  más  abundantes  an  esta  despedida  cruel»  pues  le  era  fuem  de- 
jar á  merced  de  un  odio  inaplacable  lo  que  más  amaba  ea  el  mamlo,  Mi^ 
ehol  y  lonatás.  Separáronse  por  fin ,  jurindose  de  nuevo  una  fidelidad  á  teda 
prueba.  No  bebiendo  empero  seguridad  en  los  lugares  hasta  donde  se  exten* 
diael  poder  de  su  perseguidor ,  pesó  buyeodo  David  á  tierra  de  Filislia ;  pero 
muy  presto  se  vid  obligado  i  dejar  aquel  asilo,  en  donde  sus  pasadas  han- 
ftas  le  hacían  particularmente  odioso,  y  suscitaban  contra  él  la  más  &taldes- 
eonfiana.  Volvió  pues ,  á  consejo  de  un  profeta  del  Señor,  á  habitar  en  una 
cueva,  cerca  de  Odollam ,  pequeña  aldea  de  su  tribu.  Y  como  no  podía  de* 
Tenderse  sin  que  se  hiciera  temer,  tomó  la  actitud  de  un  jefe  de  partido. 
Toda  la  familia  de  David,  envuelta  en  su  desgracia,  participó  de  sus  peli- 
gros y  le  ayudó  en  su  resistencia.  Reunió  además  bajo  sus  órdenes  una  mul- 
titud de  descontentos .  de  vagos  y  de  gentes  oprimidas  de  deudas ,  elemen- 
tos comunes  de  proselilismo  con  que  puedo  contar  cualquiera  que  con  razón 
ó  siu  ella  levanta  una  bandera  para  r  'sisiir  á  la  nutoi  idad  pública.  Discipli- 
nó, pues  ,  David  aquella  pandilla  que  creciendo  de  día  en  día  no  contaba  me- 
nos que  seiscientos  hontbres,  de  carácter  resuelto  y  aguerridos ,  osados  conao 
leones  y  ligeros  como  los  gamos  de  las  montañas.  Con  tales  auxilios  pedia 
David  recorrer  á  su  sabor  toa  diversos  puntos  de  las  fronteras  del  reino  para 
vivir alUá costa  délos  enemigos  de  su  nación.  Pero  demasiado  débil  para 
luchar  en  campo  libre  contra  todo  un  ejército ,  huía  de  asilo  en  asilo  delante 
de  Ssul.  Habiase  lijado  en  la  soledad  de  Ziph  ai  mediodía  de  la  tribu  deJudá, 
desierto  rodeado  de  posiciones  muy  fuertes,  donde  David  hacia  vivir  á  sus  sol* 
dados.^Ui  en  aquel  desierto  cssi  inaccesible  vino  á  descubrirle  la  amistad 
de  Jonatás.  Salieron  á  pasear  juntos  por  el  Imsque ,  y  tuvieron  una  convor- 
sscion  tan  llena  de  ternura  como  de  tristexa.  Jonatás  con  un  afecto  ardiente 
y  varonil  alentó  el  valor  de  David ,  expresándole  la  esperansa  de  verle  algún 
día  sobre  el  trono.  tNada  temas,  le  dijo,  no  te  alcansará  la  mano  de  Saúl, 
para  que  ptiedas  reinar  un  día  sobre  Israel:  yo  ocuparé  entóncesel  segun- 
do lugar ,  y  no  dudes  que  mt  mismo  padre  conoce  tu  destino.»  Este  fué  su 
último  adiós ,  pues  no  debían  volverse  á  encontrar  más  sobre  la  tierra.  In- 
formado Saúl  ásu  vez  del  lugar  en  donde  estaba  refugiado  David ,  creyó  muy 
fácil  encerrarle  estrecha  mente  >m  las  nionlarias  y  obligarle  á  rendirse.  Al 
frente  de  sus  tropas  vino  él  mismo  a  sitiarle;  y  en  efecto  se  liubidia  apode- 
rado de  ci .  á  no  haber  sobrevenido  la  nueva  i'alal  de  una  invasión  de  los  íi- 
lísteos,  que  le  llamó  prontamente  al  centro  de  su  reino.  Este  inesperado  acon- 
tecimiento salvó  á  David,  el  cual  iiuyó  liácia  la  parte  del  mar  Muerto,  y  se 
ocultó  en  u?uK  peñnscos  dit'icilmente  accesibles,  jnrrto  á  Engaddi.  Arrojados 
ya  los  lilÍNt  «os  de  la  tierra  de  Israel ,  volvió  Saúl  á  su  tenaz  persecución  con- 
tra David.  Al  frente  de  Ircs  mil  escogidos  de  Israel  suliú  eu  bu&ca  de  su  ino-> 
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oente  yerno » sin  que  lo  áspero  de  un  terreno  tan  solo  accesible  i  cabras  mon- 
laraoes  le  arredrase  de  proseguir  susdesignios  infiiines  j  sanguinarios.  Para 
satisfacer  una  necesidad ,  entró  casualmente  en  una  cueva,  en  eoyo  fooflo 
se  bailaba  David ,  y  cortd  este  sin  ser  sentido  la  orla  del  manto  de  Saúl.  Has 
arrepintidse  almomenio  de  so  aoeion  creyéndola  injuriosa  i  la  majestad  real, 
y  dijo  i  los  suyos;  cNo  permita  el  SeSor  <iue  nunca  más  baga  contra  mi  seftor, 
ni  extienda  mi  mano  contra  el  ungido  de  Dios.»  Y  pudo  apéoas  con  sus  pa- 
labras contener  el  Ímpetu  de  los  suyos ,  que  se  cebaban  sobra  el  descuidado 
monarca.  Salido  Saúl  de  la  cueva,  el  coraxon  de  David  no  tuvo  raposo ,  y 
después  de  haber  logrado  sobre  si  mismo  una  victoria  que  le  daba  más  ho. 
ñor  que  sus  conquistas,  despreciando  todos  los  peligros  y  siguiendo  solo  el 
inipuisü  de  su  tierna  generosidad,  salió  tras  de  Saui  ¡lando  voces  á  sus  es- 
paldas y  diciendo:  ujKey  y  Señor  mío!»  Volvió  Saúl  la  cabeza,  y  vio  á  Da- 
vid profundamente  postrado  hasta  el  suelo  en  señal  de  reverencia  que  le 
decia:  ¿Porqué  prestas  nidos  á  los  quequieren  persuadir  que  David antlu  ma- 
quinando tu  ruina?»  Y  1*'  miniñ'stó  la  facilidad  que  tenia  de  matarle,  mos- 
trándole la  orla  de  su  vestido.  «¿A  quien  persigues,  rey  de  Israel?  al  más 
inofensivo  de  los  hombres.  Sea  juez  el  Señor  entre  nosotros,  y  entre  tu  cau- 
sa y  la  mia.»  No  pudo  resistir  el  rey  á  los  impulsos  de  la  naturaleza ,  y  tanta 
generosidad  triunfó  por  aquel  momento  en  su  corazón.  «¿  No  es  esta  la  vos 
tuya,  exclamó  ,  oh  hijo  mió  David?  y  lanzó  al  mismo  tiempo  un  grito,  y  se 
deshizo  en  llanto,  y  protestó  no  perseguir  más  al  que  babia-de  ser  rey  de 
Israel ,  recibiendo  de  este  el  juramento  de  que  no  extinguiría  su  descenden- 
cia, ni  borraria  su  nombre  de  la  casa  de  su  padre.  Pero  David  no  dejd  por 
esto  de  volver  á  aeripersegnído  por  el  implacable  Saúl ,  el  cual  le  obligó  á  re* 
tirarse  basta  la  Arabía  Pctrea  en  el  desierto  de  Faran.  Otra  vn,  en  medio  de 
las  vicisitudes  de  aquella  vida  agitada ,  tuvo  fácil  ocasión  de  matar  á  Saúl 
con  su  propia  mano,  fin  el  cerro  de  Aquila,  junto  al  desierto  de  Gabáa, 
sorprendió  David  al  monarca  profundamente  dormido  en  medio  de  su  cam- 
pamento, sin  que  nadie  lo  advirtiese ,  y  se  contentó  con  llevarse  un  jarro  de 
agua  y  una  lanaaque  tenía  en  su  cabecera,  y  después  desde  la  alto  del  cer- 
ro increpó  en  vos  alta  á  Abner ,  general  del  ejército ,  que  también  dormia,  la 
falta  al  cumplimfeoto  de  su  deber  en  velar  sobre  la  persona  del  monarca. 
Reconoció  otra  vez  Saúl  la  voz  de  David  ,  que  con  respeto  y  ternura  le  inci  e- 
puba  su  obstinación  en  perseguirle  ,  le  mostró  la  facilidad  con  que  hubiera 
podido  darle  la  muerte,  y  recibió  de  nuevo  del  inconstante  monaicii  las  mo- 
mentáneas protestas  do  reconciliación  y  de  paz.  Pretirió  David  en  sus  inju:;- 
las  persecuciones  perdonar  aquella  cabeza  que  el  intérprete  de  Jciiová  había 
señalado  con  la  imcion  real .  v  dojar  que  r-l  ciulo  mismo  ci^cigiose  s»i  hora; 
al  |iaso  que  rudeabu  á  su  euetuigo  de  lUuesUas  de  su  ^uiuision  y  de  su  re&« 
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peto,  ooQtentáodoee  oon  hacerle  inerepeeioiies  llenas  de  une  hertfica  man- 
aedombre.  Etía,  flitud,  cuando  Ta  aoompaAada  con  el  valor,  es  solo  propia 
de  las  almas  grandes,  que  se  pareceo  más  á  la  Divinidad ,  ta  cual  lo  puede 
lodo  y  perdona,  Asf  lo  reconoció  el  mismo  Saúl  cuando  conmovido  por  tan 
elevada  fenerosidad ,  y  dando  un  suspiro  meiclado  en  lágrimas,  exclimd : 
«Tú  eres  más  justo  que  yo ,  porque  tá  no  me  hidsfesino  bien ,  y  yo  no  le  be 

vuelto  sino  mal        Bendito  seas,  hijo  mío;  sin  duda  ejecutarás  grande 

empresas  y  será  grande  tu  poder.»  Para  colmar  las  amarguras  que  afligie- 
roii  a  Daviti  cw  >u  destierro,  debia  uñadirsele  la  íiuücja  de  la  suerte  de  M¡- 
chol.  No  había  iladoosto  ni  coiisontiiniento  tii  carta  de  Uivorcn),  de  que  ella 
pudiese  aprovecharse,  y  sin  embargo ,  Saúl  la  diu  por  esposa  a  l'atiel ,  hom- 
bre de  su  tribu ,  bien  fuese  para  vengarse  de  su  enemis'o  con  este  nuevo  acto 
de  injusticia,  bien  íuese  para  apartar  ásu  hij^  .i(}ui  lia  especie  de  viüúei  á 
que  la  condenaba  la  ausencia  de  David.  Sea  c  im  >  t  uer»» ,  esto  era  contrario 
á  las  instituciones  del  país  y  al  derecho  natural,  según  ei  cual  el  hotnbre, 
y  00  la  mujer,  podía  encontraren  materia  de  poligamia  cierta  tolerancia. 
Así  que  David,  que  en  su  buida  habla  tomado  por  mujer  á  Abigail,  viuda  de 
Nabal ,  no  se  creyó  obligado  á  tener  por  legitimo  y  verdadero  el  nuevo  en- 
lace de  Míchol ;  y  desde  el  momento  en  que ,  por  el  cambio  de  su  fortuna  y 
por  su  subida  al  poder ,  se  vió  en  eslado  de  dictar  condícíoiies,  su  primera 
palabra  fué  para  la  hija  de  Saúl ,  tierno  y  querido  objeto  de  una  albccioa 
por  tan  duras,  pruebas  contrastada.  Saúl  empero  acababa  de  perecer  con  lo* 
natás  y  otros  dos  jóvenes  principes  ea  una  batalla  dada  contra  los  dlisteoa, 
cerca  de  Gelboe.  Vimos  ya  lo  que  pracliod  Saúl  viéndose  ya  perdido  y  con- 
sultando con  la  pitonisa  de  Eodor,  que  le  evocó  la  sombra  de  Samuel ,  el 
término  fatal  que  le  espsraba.  La  última  baulla  Alé  sangrienta  y  terrible. 
Los  israelitas,  tsntas  veces  vencedores,  volvieron  las  espaldas  i  los  filis- 
teos, cubriendo  con  sus  cadáveres  las  alturas  y  fiildas  del  Gelboe.  Los  ene* 
migos  en  la  embriagues  de  la  victoria  se  arrojaron  sobre  Saúl  y  sus  hijos 
ionatás,  Abinadaby  Melquisua.  A  estos  tres  ios  pasaron  á  cuchillo  ,  toda  la 
fuerza  del  combate  vinoá  descargar  sobre  el  desdichado  monarca,  a  (]u¡en 
alcanzai  uii  lus  llecheros  é  hirieron  de  gravedad.  Uijo  euloaces  el  herido  Saúl 
ásu  escudero:  «Desnuda  tu  cspaiia,  y  quiiiine  la  vida,  porque  no  lleguen 
estos  incircuncisos  y  me  maten,  añadiendo  la  burla  A  lu  crueldad.»  Horro- 
rizado su  escudero,  se  rc^i^tiíj  á  obedecerle;  pero  ei  furioso  ShuI  se  arrojó 
sobre  su  espada,  y  quedo  inundado  en  su  propia  sangre.  El  escudero,  al 
ver  muerto  á  su  señor,  echóse  él  mismo  también  sobre  su  espada,  y  murió 
juuto  cou  él.  Tal  fué  el  tín  desastroso  de  aquella  ominosa  lucha.  Los  israe- 
litas que  vivían  en  la  otra  parte  del  Jordán ,  viendoque  habían  huido  losaol- 
dados  de  Israel,  y  muerto  Saúl  y  sus  hijos,  abandonaron  despavoridos  sos 
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dadadM,  y  etcaparon, 7  vioienm  los  filíateos  j  se  akjtnmeii  ellas.  Al  ama- 
necer del  día  sígiileiite,  ftisron  los  filisteos  á  despojar  á  los  muertos ,  entre 
los  cuales  bailaron  á  Sao)  y  á  sus  tres  hijos  teodulos  sobre  el  Gelboe.  Y  do 
sedados  aún  en  su  Ténganla,  no  respetaron  el. cuerpo  de  Saúl ,  le  cortaron 
k  caben,  y  le  despojaron  de  sus  armas  y  enviaioa  la  noticia  por  todo  el 
país  de  los  filisieos,  para  que  tau  cumplida  TicCoriá  se  pubitcára  en  el  tem* 
pío  de  los  Idolos  y  en  los  pueblos*  Colocaron  las  armas  de  Saúl  en  el  templo 
de  Astarocb ,  y  colgaron  su  cuerpo  en  el  muro  de  Bethsan ,  eomo  fáuebro  y 
sangrienlo  trofeo  de  su  triunfo.  Los  moradores  empero  de  Jabea  Gabaad  no 
pudieron  sofirir  que  asi  se  ínsultAran  los  restos  de  su  infeliz  monarca.  Salte- 
ron  los  más  esforzados  con  el  denuedo  propio  de  quien  sale  á  vengar,  á  costa 
de  su  vida,  un  oprobio  que  l;i  msolenf  iu  h  ic  '  ;í  l  i  desgracia.  Inf  tltgables  y 
despreciando  los  peligros,  aiitluvienm  to  l  i  \  \  tiocfie,  y  loprai  on  al  fin  qui- 
tar los  cadáveres  de  Saúl  y  de  sus  hijos  del  muro  de  Bethsiri ,  y  al  regrosar 
á  Jabes  de  (lalaad  los  quemaron,  aunque  no  era  esta  la  costumbre  comun- 
mente «d  ni  tu  la  ontre  los  hebreos:  p-^ro  ipiizás  circunstancias  particulares 
les  oblifraron  ciiLonces  á  conceder  á  los  restos  de  aquellos  princ  ipes  los  hono- 
res de  la  pira.  Y  recogidos  sus  huesos,  les  dieron  sepultura  en  el  bosque  de 
Jebes,  ayunando  siete  días  en  seual  de  luto  y  de  dolor. — J.  K.  y  G. 

SAUL ,  rey  de  Idumea.  (Geoes.  XXXYl ,  37.)  £ste  Saúl  era  de  Rohobath  y 
sucedió  á  Saula  de  Masreca. 

SAUL,  hijo  de  Simón  y  nieto  de  Jacob.  (Núm.  XXVI ,  Í3.) 

SAULI  (El  Bto.  Alejandro).  Naoid  este  apóstol  de  la  Córcega  en  Milán 
el  día  15  de  Febrero  de  ift35,  de  una  fomilia  noble  originaría  de  Géno* 
Ta.  Sus  primeros  maestros  fueron  Julio  Camilo  Oelminlo  y  F.  B.  Basorio, 
bajo  coja  dirección  biso  rápidos  progresos  en  las  leogoas  y  en  la  literatura 
.  antigua.  Después  fuó  A  Parla  á  terminar  sus  estudios  de  fllosofia  y  de  juris- 
prudencia. Desde  muy  niito  manifestó  una  decidida  sflelon  á  Tirir  léjos  de 
toda  sociedad  y  en  el  retiro,  y  dejándose  al  ftu  lle?ar  de  su  vocación  réIigÍo« 
saen  este  sentido,  tomó  el  hábito  tie  los  Clérigos  regulares  de  S.  Pablo,  unien* 
doá  sus  demás  estudios  desde  eotdnoes  el  de  teología.  Luego  que  terminó 
sos  estudios,  sostm  con  brillanle  éxito  tesis  pAblicas,  y  recibió  la  borla  de 
doctor.  Dotado  de  mucha  imaginación  y  de  una  yasta  memoria ,  asi  como  de 
persuasiva  elocuencia,  no  tardó  en  dará  conocer  su  talento  privilegiado  en 
el  pulpito.  El  colegio  de  Santa  María  de  Ganevanova,  que  posee  la  congrega- 
ción de  Clérigos  regularesen  l*a\  ia,  había  lli!;?ado  á  ser  estrecho  para  el  gran 
número  de  discípulos  que  llegabaniie  loilaa  partes  a  r  ícibir  instrucción.  Sauli 
ensanchó  á  su  costa  el  colegio,  acabó  su  iglesia  sobre  un  magniíi  :a  plan  ,  y 
enriqueció  su  bil>iiüU;ca  con  muchas  raras  y  preciosas  obras.  Apénas  reci- 
bió las  órdenes  sagradas  cuando  el  obispo  de  Pavía  le  notubró  su  teólogo 
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consultor,  y  enseguida  le  díó  participación  en  la  administración  de  su  dió- 
casis.  A  invitación  del  santo  arzobispo  Cárlos  Borromeo ,  fué  en  1565  á  Mi- 
lán para  asistir  á  ia  apertura  del  primer  sínodo ,  y  fué  tanta  U  ciencia  j 
piedad  que  manifestó  en  esta  reunión  que  S.  Gárioe  le  eligió  por  confesor 
suyo.  Fué  elegido,  Saulí  superior  general  de  su  congregación  en  1567»  y  tres 
años  después  refestído  de  la  dignidad  de  obispo  de  Aleria  en  Córcega,  y 
consagrado  porS.  Cirios»  que  quiso  presidir  por  si  misino  esta  ceremonia.  A 
la  solicitud  de  este  nuevo  prelado,  y  al  celo  que  desplegó  en  esparcir  la  luí  del 
Evangelio  y  hacer  recibir  á  sus  diocesanos  sus  brillantes  reflejoe,  debió  el 
sobrenombre  de  apóstol  de  Córcega,  que  se  le  dió  con  justicia ,  pues  que  au- 
mentó la  grey  católica  extraordinariamente.  Propásesele  en  vano  elí  ario- 
bispado  de  Génova  y  otros  ricos  benefloios,  porque  estaba  decidido  i  ter- 
minar Btts  diaeen  medio  del  reba&o  que  le  había  confiado  la  Divina  Provi- 
dencia ;  pero  ia  obediencia  le  obligó  á  aceptar  en  Í59t  el  obispado  de  Pavia, 
que  la  Santa  Sedo  se  empeñó  desempeñase.  Ansioso  siempre  de  conquistar 
almas  pnra  el  cielo ,  empezó  ii  girar  una  visita  por  su  nueva  diócesis  ;  y  eu  el 
caiiiiiiu  le  sorprendic)  la  muerte  el  dia  21  de  Octubre  de  iodi.  Sus  restos 
fueron  conducidos  ú  Pavia  y  enterrados  en  el  coro  de  la  iglesia  catedral.  Un 
decrct )  (Itjl  p^pa  BdUüdicto  XIV,  su  fecUa  ¿5  de  Abril  de  1741  ,  le  declaró 
beatificado.  Se  conocen  de  este  santo  prelado,  cartas  pastorales,  estatutos  y 
sinodales,  y  algunos  opÍHCulo?  mi>ticoá  ya  impresos,  va  manuscritos  cuyos  ti- 
tulos  se  mencionan  en  el  tomo  ü  de  la  Biblioteca  de  Escritorm  milaneses  de 
ArgelialL  A  esta  misma  fatnilia  perteneció  Esteban  SauU,  fundador  de  una 
academia  célebre  en  el  >i^\»  XVI,  y  Felipe  Sauli,  su  primo,  obispo  de  Brug- 
Date,  que  murió  en  lool.  También  debió  pertenecer  á  ella  el  Sr.D.  Maximilia- 
no Sauli,  marqués  de  Sauli  y  de  S.  Antonio,  presidente  perpétoo  que  fué 
del  Instituto  espaftol  en  Madrid,  coya  sociedad  literaria  y  artística  fundó 
en  1840  con  O.  Basilio  Sebastian  Castellanos  de  Losada,  director  literario  de 
esta  Biografía  universal  eclesiéstiea.— C. 

S  AULINIER  (Oaudio) ,  preboste  y  canónigo  de  la  iglesia  catedral  de  An- 
tón ,  nació  en  esta  ciudad,  en  la  que  murió  el  dia  Í5  de  Mano  de  1687  i  los 
setenta  y aeis  ellos  de  edad ,  habiéndose  quedado  ciego  algunos  afios  ánies  de 
so  fidlecimienlo.  Se  le  conoce  por  la  única  obra  que  parece  escribió ,  titulada: 
Áutun  erUtíana*  Contiene  la  fundación  de  su  iglesia, obispos  que  la  han  go- 
bernado, hombres  ilustres  que  ha  producido  para  ocupar  las  sillas  más  con- 
siderables del  reino,  y  las  primeras  dignidades  desús  iglesias;  sus  prero- 
gativas  y  su  progreso.  Autun,  lüSü ,  en  i."  Hace  mención  de  esta  obra  Pa- 
pilloD,  en  su  Biblioteca  de  Autores  de  Honjoña.—C. 

SAÜLX  (Nicolás).  Salió  á  luz  este  Cardenal  de  la  ilusiie  casa  de  los  mar- 
queses de  Tavdurius  eii  París.  Elstudió  en  la  célebre  Sorboua,  universidad  de 
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tqnalla  capital ,  con  tal  aproreehamiento,  que  muy  proHo  sobrepujó  á  todos 
iot  condiscípulos.  Siguió  U  oarren  eclesiástica  á  la  que  se  inclinó  desde  lúe* 
gOt  y  saliendo,  perfectamenle  en  todos  sus  grados,  fué  nombrado  vicario  ge- 
neral del  arzobispode  Roueo.  Inocencio  XIII CD 1731  le  biso  obispo  de  Cbalons, 
desde  cuya  silla  le  trasladóeii  1733  GiemeDte  XII  á  la  de  Roiuni,  Su  celo  por  la 
nlTicioiide  las  aluias ,  so  amor  4  la  religioo  y  noa  íneomparabJe  susTÍdad  de 
costumbras  le  granjearon  el  aprecto  y  bvor  de  la  reina  de  Francia ,  que  le 
nombrd  su  limosnero.  EoCónces  Luis  XV  le  condecoró  con  la  órden  del  Espí- 
ritu^nto,  y  rogó  i  Benedicto  XIV  le  ciease  cardenal  sacerdote,  lo  que  tuvo 
logar  en  3  de  Abril  de 1736,  Confirióle  además  el  rey  el  cargo  de  graii  limos- 
nero del  reino  y  de  provisor  de  la  univerridad  de  Sorbont ,  enriqueciéndole 
con  pingües  beneficios ,  cuyas  rentas  empleó  el  Cardenal  en  socorrer  á  los 
pobres  y  en  aliviar  las  miserias  de  los  necesitados ,  lo  cual  podía  bacer,  pues 
que  fué  parco  para  si  en  todo  y  no  tuvo  fausto  superfluo  alguno.  Diligente  y 
solicito  en  el  gobierno  de  su  iglesia,  se  portó  de  manera  que  fué  amado  y 
reverenciada  de  su  Cloro  y  de  todos  los  diuccsaaos.  Después  de  haber  pre- 
sidido la  Asamblea  extraordioaria  del  clero  y  llevado  siempre  una  vida  cons- 
tanttíiiieulr;  sai)la  y  virtuosa,  murió  este  (^^rdeiial  eíi  París  en  a  ios  se- 
senta y  nueve  afios  dtí  edad,  y  íue  sepultado  en  la  ¡Silesia  de  S.  Sulpicio, 
sin  íúnebro  memoria  algima ,  sin  duda  porque  a&i  lo  dejarla  dispuesto  en  mi 
Ültima  disposición  testamentaria,  —  C. 

SAUMAISE  (Claudio).  Así  se  Jiamo  el  cuarto  bijo  de  Gerónimo  de  Saumaise, 
señor  de  Chazan ,  consejero  en  el  departamento  de  Borgoña ,  y  de  la  señora 
Catalina  de  laTour,  dama  de  mucha  nobleza.  Habiendo  nacido  en  Dijon  el 
año  1605,  empezó  sus  estudios  en  el  colegio  de  los  Jesuítas ,  y  los  acabó  en 
el  colegio  de  Clermont  en  París ,  á  cuyo  establecimiento  se  dio  después  el 
nombre  de  Luis  el  Grande.  Decidido  á  vivir  en  religión ,  tomó  el  hábito  en  la 
Congregación  del  Oratorio,  el  dia  15  de  Setiembre  de  1635,  á  la  edad  de  trein- 
ta y  dos  anee»  y  fué  ordenado  de  sacerdote  en  el  de  Abril  de  1637. 
En  1648  mereció  por  sus  virtudes  le  eligiesen  superior  de  la  casa  de  Tours,  y 
después  de  las  de  Rouen  y  de  Dijon.  En  la  asamblea  de  1669  fué  nombrado 
asistente  del  P.  Senaiilt,  que  eraá  la  saaon  general  de  la  Congregación ,  en 
cuyo  cargo  continuó  después  con  el  P.  de  S.  Hateo.  La  asamblea  de  1673  le 
encargó  escribiese  la  historia  de  la  congregación,  y  al  efecto  recogió  muchos 
materiales  á  esle  fin;  pero  la  obra,  dice  Horeri ,  que  quedó  Imperfecta*  Murió 
Saumaiseen  París,  en  la  casa  de  su  Orden,  calle  de  S.  Honorato,  el  día  25  de 
Mano  de  1680,  á  los  setenta  y  siete  años  de  edad«  Tradujo  este  padre  al 
francés  Las  Direcciones  pastorales  para  los  o^spos,  obra  del  glorioso  prelado 
español  I).  Juan  de  Palafox  ,  obispo  de  Angelopolis,  cuya  versión  se  publicó 
en  12."  eu  París  ,  el  aíio  1071.  l*orieueciú  á  lu  íamiliu  del  famoso  critico  Pau- 
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lo  deSaumaise.  Después  de  la  muerte  del  P.  Senault,  se  trató  de  elegir  ge- 
neral dfil  Oratorio  al  padre  del  Breouil ,  del  cual  habla  Arnauld  en  sus  car- 
tas, el  cual  había  sido  desterrado  á  Ciutad  en  16^;  peroM.  de  Harlai,  que 
no  le  quería  bien,  impidió  su  elección,  fundando  su  oposición  en  lo  que  habia 
dicho  en  un  sermón  ^ue  predicó  acerca  de  la  limosna.  £1  P.  Saumaisefuó 
diputado  en  unión  del  P.  Segnerot  á  este  prelado,  para  obligarle  á  consentir 
en  esta  elecdon  óque  no  se  opusiese  á  ella ;  pero  no  padieron  conseguir  nada, 
y  asi  füé  que  le  suslitajó  él  P.  Santa  Marta. — C. 

SAURA.  Es  el  sobrenombre  de  fileasar,  hermano  de  Judas  Macabeo.  Al- 
gnnos  creen  que  Saura  era  el  sobrenombre  de  Matatías,  padre  de  Eleaiar, 
porque  dioe  la  Vulgata:  EliOMsr  ftím  Saxm.  Pero  en  griego  se  lee:  EUmur 
con  el  tííbfmmbn  de  Sarasan,  y  en  siriaco  sobrenombrado  Horan,  Ignórase 
de  donde  le  viene  el  sobreoombre  do  Saura;  también  lleva  el  de  Abaron, 
(I.  MacA..H.5.)— S.B. 

SAUKIN  (José),  geómetra  francés,  nació  en  1659  en  Gourtheson  (prin- 
cipatJü  de  ürangtí)  y  murió  en  47S7;  era  hermano  do  Klías,  teólogo  protestan- 
te, y  ministro  ó  sacerdote  protestasile  de  Suiza ;  abuiídoii  )  ¡Kiin  l  jKiis  á  con- 
secuencia de  disputas  religiosas ,  ó  más  bien  para  evitar  una  condena  por 
robo ;  represó  á  Francia,  le  convirtió  Bossuel  (1090)  y  recibió  de  Luis  XIV 
una  pensioií  de  1.500  libras.  Se  dedicó  con  ieiiz  éxito  á  las  matemáticas,  y 
fuó  admitido  en  la  Academia  de  Ciencias  en  4707.  Destle  4702  á  1708 
perteneció  á  la  redacción  del  Diario  de  los  S^ios ,  J .  B.  Rousseau ,  de  que  era 
enemigo,  le  atribuyó  los  famosos  versos  que  causaron  su  desgracia.  Saurín 
fué  con  este  motivo  reducido  á  prisión  por  sois  meses;  pero  se  justificó 
fácilmente.  Para  Tengarse  tomó  parteen  la  intriga  que  perdió  á  J.  B.  Rous- 
seau.— M. 

SAURINA  (V.  Miguel),  sacerdote  esclarecido  por  su  virtud.  Nació ,  para 
ejemplar  de  coras ,  en  la  uníTersidad  de  Ganáis ,  día  31  de  Enero  del  año  i6^. 
Gompltdoe  los  dooe  de  su  edad,  pasó  á  estudiar  á  Valencia,  y  fué  discípulo 
de  filosofía  del  Dr.  Ga^r  Tahuenga,  después  presbítero  de  la  Real  Congrega- 
ción de  S.  Felipe  Neri ,  y  á  quien  eligió  juntamente  por  director  de  su  alma. 
Prosiguió  los  estudios  de  teología  escolAstica  y  moral ;  obtuvo  el  grado  de 
doctor ;  recibió  los  sagrados  órdenes,  y  fué  promovido  por  oposídonal  curato 
de  la  iglesia  parroquial  de  su  patria ,  por  el  señor  araobíspo  de  Valencia  don 
Fr.  Pedro  de  Urbina.  Desde  que  tomó  posesión  hasta  su  muerte  fué  perfecta 
idea  de  un  verdadero  cura  de  almas ,  y  espejo  en  que  se  miraban  en  esta 
diócesis  los  que<|uerian  Henar  las  obligaciones  de  tan  grave  ministerio.  El 
Excmo.  arzobispo  D.  í  l\  Juan  Tomás  deRocaberti  le  llamaba  el  hecLur  tná- 
ximo'y  y  estando  de  visita  en  su  parroquia,  le  mandó  sentar  a  su  mesa,  sin 
embargo  de  no  haber  hecho  este  ejemplar  con  ningún  cura.  Le  había  dota- 
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éo  nneitro  Seftor  dft  mt  «dminbló  diacradoQ  de  «pirita ,  con  la  cual  diri- 
gid mucliu  almas,  qua  hicieron  grandes  progresos  en  la  virtud ,  asi  en  su 
parroquia  como  en  los  cooTentos  de  las  monjas  de  la  Olleria »  Beniganim  y 
Alcíra.  Una  de  eltas  fué  la  Y.  Bf.  Sor  ioseiSi  María  de  Sta.  Inés ,  religiosa  de 
insigne  santidad  y  milagros  en  el  convento  de  Beniganim ,  á  cuya  dirección 
y  exámen  concurría  varias  veces  de  órden  de  los  señores  Arzobispos.  Llegó 
finalmente  á  lo  ultimo  de  su  vida,  sin  constarle  que  hubiese  perdido  jamás 
la  primera  gracia  que  habla  recibido  en  el  bautismo.  Asi  lo  manifestó  poco 
ántes  de  morirá  su  director  el  Dr.  Juan  Lacer,  entónces  vicario  perpetuo 
de  la  universidad  del  Palomar,  y  después  cura  de  la  iglesia  parroquial  de  Sao 
Andrés  de  Vaiencia  ;  varón  docto  y  modesto  en  sus  costumbres  y  exactísimo 
en  su  ministerio.  Falleció  el  doctor  Saurina ,  con  llanto  inconsolable  de  todos 
sus  Feligreses,  mayormente  de  los  pobres,  dia  i."  de  Octubre  de  1698, 
á  los  setenta  y  uno  de  su  edad.  Ai  cabo  del  año  le  celebró  su  iglesia  solem- 
nísimas exequias ,  y  epilogó  sus  virtudes  el  referido  Dr.  Lacer,  en  un  sermón 
que  imprimieron  con  este  titulo:  Norma  de  un  perfecto  párroco,  praeíicada 
en  la  ^empiar  vida  f  $in^u¡are$  virtudet  ád  venenMe  y  apotíálko  naron  áoe^ 
lor  Miffud  Saurína,  rector  de  ta  parroquial  de  ¡a  tutlosrsídod  de  Catudes.  En 
Valencia  por  Vicente  Cabrera ,  1700,  en  4.^  y  despuea  las  did  algo  más  ex- 
tensas el  Dr.  Luía  Pareja  y  Primo  en  sn  CanaU  Uustrada.  Laa  obras  del 
Dr.  Saurina  son  estaa:  1.*  OraeUm  panegírica  en  las  ^fortes  del  excdeo  Pa> 
triarea  ff  redentor  5.  Pedro  Notateo,  fiindador  del  JRsoi,  JKUttar  y  Cdetíe 
Orden  de  nuestra  S^iora  de  ta  Uereed ,  Redondón  de  eanHim*  En  Valencia  por 
Francisco  Meslre,  1688,  en  4.'  Híio  imprimirle  en  el  couTenCo  de  los  Mer- 
cenarios de  la  ciudad  de  Jitíva ,  ahora  S.  Felipe ,  en  el  cual  le  habia  predica* 
do ;  y  dice  el  procurador  de  la  comunidad  en  la  dedicatoria ,  que  milagrosa- 
mente le  hubo  a  las  manos  para  poderle  dar  á  la  estampa,  ií/  Dejó  también 
muchas  Pláticas  manuscritas,  dignas  de  imprimirse,  así  por  estar  llenas  de 
sagrada  erudición,  y  del  mayor  desengaño,  como  porque  pueden  servir  de 
guia  segura  de  directores,  porque,  como  se  diceenel  sermón  de  sus  exequias, 
trata  de\m  puntos  más  intrincados  y  sutiles  de  la  teología  mística,  y  de  la 
diferencia  y  práctica  de  las  virtudes  con  el  tundamento  sólido  de  la  Sagrada 
Jílscritura ,  y  con  la  más  poderosa  autoridad  do  los  S^íntos  Padres. — A.  L. 

SAUSSAY£  (Maturino  de  la).  Nació  en  Í5i3  de  una  familia  noble  y  an* 
tigua  de  Blesoís,  y  se  le  destinó  al  estado  eclesiástico,  al  queselevió  inclina* 
do.  £1  buen  éxito  de  sus  estudios  en  teología  y  su  talento  en  el  pulpito  le 
proporcionaron  llegar  pronto  á  las  dignidades  de  la  Iglesia.  Después  de  lia» 
ber  aido  canónigo  de  la  universidad  de  Orleans  y  arcediano  de  SuUy ,  se  « 
le  nombró  prior  de  Sansón  de  Orleans ,  y  llegó  á  ser  uno  de  los  vicarios 
genenilos  de  la  dióoasis ,  de  la  que  ealóacea  era  obispo  Juan  de  MonrilUera. 
lom  mu  10 
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Esto  prelado,  tio  materno  de  Haturíoo,  fiié  BomlifBdo  gainla-«llM  m 
11(68 1  haltindoie  de  conaejero  del  rey ,  y  habiendo  desempeñado  ya  mu- 
chas  importantes  embajadas*  Representante  de  Franela  en  él  eondtio  de 

Trento ,  se  víó  obligado  á  confiar  ¿  sus  TÍcarios  generales  toda  la  adminis- 
tración espiritual  y  temporal  do  su  diócesi.  Desde  enlóiicos  no  pudiendo 
creer  que  su  conciencia  le  permitiese  coacervar  el  cargo  de  obispo  sin  lle- 
nar sus  funciones,  hizo  dimisión  del  episcopado  con  el  beneplácito  del  rey 
Cárlüs  IX,  designando  á  su  sobrino  para  que  lo  sucediese.  Así  fué  en  efec- 
to, y  el  nuevo  obispo  de  Orleans  fué  consagrado  en  Parisel  día  4  de  Marzo 
de  15(H,  püro  no  tomó  posesión  Saussaye  hasta  el  17  de  Mayo  del  año  si- 
guiente. La  Providencia  le  habla  destinado  á  atravesar  el  camino  de  la  vida 
con  terribles  penalidades  y  calamidades  públicas.  Devastadas  por  los  pro- 
testantes  las  iglesias  de  su  diócesis  en  las  turbulencias  de  1562 ,  empezaban 
apénas  á  restaurarse  por  su  piadoso  celo ,  cuando  la  misma  ciudad  de  Or-  * 
l^ns  fué  saqueada  y  tomada  el  28  de  Setiembre  de  1667  por  el  capitán  La* 
none,  cayendo  al  propio  liempo  casi  toda  la  proviiioia  en  poder  de  la  fiM>* 
don  calvinista.  Nada  quedó  por  hacer  esta  tos  á  los  devastadores;  la  oate- 
dnl  y  más  de  trescientas  iglesias  fiieron  demolidas  y  saqueadas.  Se  persiguió 
i  los  sacerdotes,  se  asesinó  i  unos»  y  otros  se  salvaron  con  la  fuga.  El  obis- 
po se  vio  prdcíaado  á  refugiarse  en  Tours  con  su  cabildo ,  y  no  pudo  volver 
i  Orleans  hasta  el  mes  de  Karzo  de  1668 » después  de  que  se  publicó  el  edio* 
to  de  pacificación  que  suspendió  las  hostilidades  entre  los  partidos,  edido 
(¡ue  por  no  habL^r  contentado  á  nadie ,  se  denominó  la  paz  Ci)ja  y  malsenta' 
da.  VÁ  di.i  15  (le  Agosto  del  mismo  año  se  reuniéronlos  católicos  de  Or- 
leans a  lili  de  escribir  y  firmar  un  acta  de  unión  ó  liga  j^  ii  m  la  dcteiisa  de  su 
creeiici  i ,  y  esta  rouni  ui  fué  presidida  por  el  obispo  Saussaye,  que  firmó  el 
acta  con  los  principales  miembros  de  su  clerecía.  A  su  vuelta  tus  o  l  i  des- 
gracia de  ver  que  se  habían  hecho  protestantes  cerca  de  las  dos  terceras 
partes  de  los  habitantes  de  Orleans ,  y  desde  entonces ,  su  vida  y  su  fortuna 
se  consagraron  á  sacar  á  la  religión  de  su  abatimiento  y  á  levantar  de 
entre  sus  mismas  ruinas  los  monumentos  cristianos.  Sus  predicaciones  vol- 
vieron á  la  fe  católica  una  porción  de  fíeles ,  que  se  habían  separado  del  redil 
de  la  gracia ,  en  tanto  que  su  inagotable  caridad,  secundada  por  la  de  su  fa- 
milia y  de  sos  amigos  y  por  los  socorros  que  sus  súplicas  alcanzaron  del 
rey,  le  proporcionaron  los  recursos  suficientes  para  reconstruir  muchas 
iglesias  y  restebleoer  el  coro  y  el  altar  mayor  de  la  catedral  de  Sta.  Cruz, 
fin  lS7i,  los  verdugos  del  infausto  día  de  8.  Bartolomé  tuvieron  imitado^ 
res  en  Orleans,  y  los  católicos  lomaron  en  esta  ciudad  uno  sangriento  desqui- 
te de  las  escenas  en  que  foeron  viotimas  sus  hermanos  en  losañoa  de  i869 
y  1667.  Bl  obispo  deñ^bó  con  toda onergia  tan  culpables  represalias,  íq- 
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dignas  de  almas  católicas;  pero  á  pesar  de  los  Ueróicos  esfuerzos  que  hizo 
para  evitarlas ,  no  pudo  impedirlas.  En  ISTG  !a  Saussaye  représenlo  á  la 
clerecía  de  Orleans  en  los  estados  de  Blois.  Su  tio  Santiago  de  Saussaye  ,  vi- 
cario genml  de  Pontoise  y  arzobispo  de  Kouen,  asistid  también  á  esta 
asamblea  como  sindico  delegado  por  la  clerecía  de  Frauda  que  seguía  á  la 
corte;  empero  estos  siodicos  babian  contraído  una  responsabilidad  gra^» 
al  dar ,  en  este  mismo  aüo,  su  asentUnienfo,  al  allanamiento  de  los  bienes 
eclesiásticos  basta  la  suma  de  cincuenta  mil  libras  de  leola ,  para  pagar  á  los 
protestantes  que  rebosaban  dejar  á  Francia  sin  baber  ánies  ledUdo  au  sol* 
dada.  El  obispo  de  París,  Pedro  de  €oodi»  babia  Ido  á  Roma  á  aolícilar  la 
bubt  que  antorisaie  esta  expoliacíoii  de  lalglesia » y  Santiago  de  biSaussaje  le 
había  acompaflado.  El  dero  no  perdonó  á  los  dndicQa  el  que  hubiesen  aban- 
donado sus  interoBes,  y  desde  las  primeras  sesiones  se  pidió  leles  «acluyeim 
de  la  asamblea.  Santiago  de  la  Saussaye  trató  en  vano  de  justificarse  degas- 
do  que  babia  accedido  por  la  fuena  •  habiéndole  amenaado  el  rey  eco 
mandarle  arrojar  á  un  Ibso  sí  se  oponía  i  su  Tohmtad.  Uw  espiriltts  estaban 
demasiado  irritados  para  que  pudiese  admitir  eicosa  alguna,  y  pronuncián- 
dose su  exclusión,  se  decid¡(^  que  en  lo  sucesivo  no  hubiese  síndicos  de  los 
que  seguían  a  la  curte,  si  bien  se  declaró  que  cotí  esta  decisión  no  se  trataba 
de  inferir  ofensa  personal  alguna  á  los  síndicos ,  contra  los  que  nada  existia  que 
pudiese  rebajar  su  buena  opinión  y  ra:i)a.  Los  procesos  verbales  no  nos  dan 
á  conocer  la  parte  que  tomó  el  obispo  de  Orleans  en  las  deliberaciones  de  los 
estados:  extraño  á  las  intrigas  políticas,  solo  se  ocupaba  del  bien  de  su  dió- 
cesi en  todos  sentidos,  lo  cual  le  hizo  ser  muy  amado  de  sus  diocesanos. 
Murió  gobernando  su  iglesiaeste  virtuoso  prelado,  y  muy  sentido  decuantos 
oonociao  sus  virtudes  ó  las  experimentaron,  el  dia  9  de  Febrero  de  1584. 
La  caridad  fué  la  virtud  que  más  brilló  en  el  obispo  Saussaye ,  y  puede  juz- 
garse del  lugar  que  ocupaba  en  su  coraon  de  las  últimas  palabras  que  diri- 
gió á  su  sobrino  Gáriqsde  la  Saussaye,  entóneos  de  calmee  afioe  de  edad, 
en  su  lecho  de  muerte;  «Amigo  mío » le  dijo,  da  Umosna  todos  los  días  de 
tu  ?ida:i  Omttibttt dieímt  tUmimí,  e» subttmtia  toa  f»  tjmutgntmt repl» 
tiendo  d  dicho  de  Tobías;  y  después aftadió:  J&ilem  mt  tatúmentó  ynd  úí" 
ftmaflohmlad^  qm  Unitgo  no  Máa  famá$,  Quó  más  bello  comentario  podía 
haoer  un  prelado  católico  de  laadoctrimtfdd  Eviogelio.....!  Su  epitafio ,  dice 
su  biógrafo  Pstigni ,  compuesto  por  su  sobrino ,  se  lee  aún  en  uno  de  los  pi- 
lares del  coro  de  la  mnta  iglesia  catedrd  de  Orleans.— C. 

SA1ISIN (Juana  Luisa),  protestante,  mujer  del  barón  de  S.  Juan,  se 
convirtió  é  hizo  su  abjuración  en  manos  de  Mr.  Millet,  párroco  de  Orange, 
el  21  de  Marzo  de  i 820,  y  fue  admitida  á  la  comunión  después  que  su  ma- 
triiuouio  huix)  &ido  bendecido  conforme  á  la  costumbre  de  la  iglesia. — S.  R. 
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SAÜTEL  (Pedro  Justo).  Nació ,  según  sa  biugraío  Mr.  Weis ,  este  elegan- 
te ó  ingenioso  pof^ta  latino  el  aíio  1613  en  Valpncia  flt  l  Üelünado.  Hizo  sus 
esludios  en  el  colegio  de  los  Jesuita-^ ,  v  aficiotiaiidosf^  á  la  vida  de  estos  de- 
fensores del  catolicismo  y  do  la  Santa  Sede  ,  abrazó  la  regla  del  ínclito  espa~ 
Bol  S.  Ignacio  de  Loyola ,  su  glorioso  fundador.  Dedicóse  á  la  enseñanza  con 
éxito,  y  empleó  el  tiempo  que  se  lo  permftinn  sus  deberes  en  el  cultivo  de 
las  letras ,  en  les  que  sobresalió ,  J  murió  el  día  8  de  iulio  de  i662.  Dice  Sa- 
batier  al  hablar  de  este  jesuíta»  que  fué  el  que  más  se  acercó  en  sus  com-* 
poaíciones  poéticas  á  Ovidio  entre  todos  los  poetas  latinos  moderóos ,  si  bien 
ftié  más  difuso  qoe  su  modelo.  Las  obras  que  se  ponooan  de  este  religioso 
son  las  siguientes:  Din,  Magdalena  Jgmt  taai;  Lyon ,  1656,  en  Í2.*--*£iis«i 
pocNct  attegoHei ,  id,  i 606 , 1667  en  IS.*  Sabido  es  que  el  género  alegórioo 
es  frecuentemente  (Ko ;  pero  el  P.  Sautel  ba  sabido  espareir  en  él  tanta  gra* 
eia  y  galas  de  imaginación,  que  su  ooleocíon  se  lee  con  mocho  gasto  hasta 
por  los  menos  afectos  á  este  género.  Los  juegos  alegóricos  del  P.  Sautel  se 
han  reimpreso  eon  las  poesías  de  Madelenet  en  Paris  en  1726,  y  en  1768  en 
12.*  Gonpé  los  ha  traducido  en  francés  en  el  tomo  XII  de  sus  Soirées  Utterai' 
res.— iiniMS  ueer  poeHeut;  tm  teleeía  4e  üMs  eetíUUnu  tpigramMíUi  Ir 
tingiÚM  mufii dtes  ttilmla;  Lyon  y  París,  1666» en  Ifí.*",  1676  en  8.*:  nadaba 
aumentado  esta  colección  ¿  la  reputación  del  autor.  Las  cualidades  y  los  de- 
fectos de  Sautel  se  han  apreciado  con  suma  justicia  en  los  Tres  Siglos  de 
S  ih  iliíT.  Hi(*e  Weis  que  Desessarls  copió  este  artículo  en  los  Sigloíi  literarios 
sm  iiouibiar  al  autor ,  cosa  que  no  debe  hacer  ningún  hlerato  que  tenga  en 
algoso  probidad  y  que  quiera  (jue  se  le  respete,  pues  que  haciéndolo  así, 
viene  á  converlir&e  eu  un  ladrón  literario,  puniLie  deliio  en  el  que  no  que- 
remos caer ,  á  cuyo  fin  más  bien  pecaremos  repetición  en  los  nombres 
de  qtiiei)es  lomamos  noticias  ó  á  quienes  seguimos  o  copiamos  para  i  a  con  lec- 
ción de  \a  Biografía  universal  Eclesiánlica  que  vamos  publicando,  que  por 
omisión  de  ellos.  Dios  manda  que  sedé  á  cada  uno  lo  que  le  corresponde,  y 
que  se  respete  la  propiedad»  y  nosotros  seguimos  esta  doctrina»  de  la  que 
no  creemos  separamos  con  intención  deliberada  nunca.— B.  G. 

SAUVAGE  (El  Padre),  Mirase  i  este  jesuíta  de  Lorena  como  el  Teñera-» 
ble  autor  de  la  obra  anónima  titulada :  La  ReaMad  del  Proyedo  de  Bowrff~ 
fbntaifie,  demostrada  por  m  ^eendon;  París»  1766,  en  3  vol.  en  12.* 
cuya  obra  se  ha  atribuido  por  algunos  al  P.  Patouillet.  Este  libro  sacado  de 
la  Relación  jurídica 'de  iaan  Filleuu,  y  que  se  dirige  á  las  querellas  del 
jansenismo,  fué  destroudo  y  quemado  por  decreto  del  parlamento  de  Pa- 
rís el  dia  31  de  Abríl  de  1788;  ftié  traducido  en  latín  con  el  titulo  de  Ve^ 
HUuCeneUj^  BwgoforUe  mttt,  y  reimpreso  muchas  veces 'en  alemán  y  en 
flamenco.  Las  ültimas  edicioaes »  y  especialmente  las  de  París  y  de  Lícja  de 
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!787 ,  en  2  voi.  en  8."  contienen  una  Respuesta  a  las  Cartas  que  el  P.  Cle- 
meacet,  y  ao  Qemente  como  equivocadamonte  so  ha  dicho  por  alguno,  ha- 
bía publicado  contra  esta  obra.  En  la  época  eu  que  los  parlamentos  frunee- 
ses  proteribieroD  los  institutos  de  iasnitas,  el  P.  Sauvage,  de  acuerdo  con  el 
P.  Grau  y  otros  miembros  de  la  Compañía  de  Jeaus ,  publicó  una  rospuesta 
al  libro  titulado :  Cmfignáio  de  ta»  atmknu  pdigrútas  y  parwltíoín  ñn  toio 
fánero ,  que  ¡oe  Üamadee  JemUa»  kan  tenido  y  toeteaidú  en  todM  twmpee, 
cuya  pablicacioii  ae  hiioeii  4  fol.  en  4."  en  loa  años  1763  y  4769.^0. 

S^UVETAT  (foraafdode  la).  Oíca  MocerI  que  fué  araobbpo  de  Toledo, 
y  queoaeiden  Sauvetat,  carea  de  Agen,  en  la  Guyana.  Empesd  por  seguir  M 
carrera  de  las  armas  en  su  juventud,  empu&audo  la  espada  en  defensa  de  la 
patria ;  pero  convencido  de  las  vanidades  mundanas,  y  buscando  su  salva'' 
cion  eterna  por  otro  camino  más  directo ,  dejó  su  profesión  de  soldado ,  y  to- 
mó el  hábito  de  religioso  en  la  órden  de  S.  Benito  de  Auch.  Y  Hugo,  abad 
de  Cluni ,  le  eligió  para  que  fuese  á  restablecer  la  disciplina  regular  a!  famo- 
so monasterio  de  Sin  Facmula  y  San  Primitivo  en  Espifia,  en  doiidi;  el  rey 
Alfonso  Vi,  apellidado  el  Biuvo,  le  lió  el  Arzobispado  de  Toledo  en  4085, 
pues  fué  el  año  en  qu«ieste  rey  ganó  á  Toledo  quit  ind  )  esli  ciii  1  id  á  los  mo-  • 
ros  que  la  p  i:,eiaii.  Su  celo  contra  los  infieles  fué  brillante;  distinguiéndose 
particularmente  durante  la  ausencia  del  rey  al  que  hablan  llevado  á  Loon  los 
negocios  del  estado.  Y  vitíndose  apayado  con  la  uutoi'idid  de  la  reina 
Doña  Constanza,  quitó  ;i  los  infieles  k  posesión  de  la  mezquita  mayor  ,  que 
les  habla  quedado  por  el  tratado  d  i  capitulación  hecho  con  Alfonso  VI.  Irri- 
tado el  rey  á  su  vuelta  de  que  se  k)  hubiese  hecho  faltar  á  su  palabra  y  te« 
míendo  las  consecuencias  que  esto  pudiera  traer,  tuvo  el  designio  de  casti- 
gar á  la  reina  y  al  arzobispo  D.  Bernardo;  pero  creyeudo  con  razón  Tos  mo* 
ros  que  semej inte  castigo  vendria  al  fin  á  convertirse  en  su  dufio ,  pidieron 
al  rey  que  no  les  vengase  y  cedieron  el  referido  templo  ¿  los  cristianos.  Vol# 
vió  el  piadoso  Anobíspo  á  la  gracia  del  rey ,  y  de  alli  á  poco  murió  en  Tole- 
do lleno  de  gloria  y  de  méritos  para  lograr  la  eterna.  En  la  lee.  6.*  de  D.  Ro- 
drigo en  su  obra  De  Retm  Aupan.,  se  hace  honrosa  mención  de  este  Insigne 
prelado,  primado  de  las  Españas,  entre  los  primados  de  aquella  santa  Iglc- ' 
sia.— C. 

SAUVIGNY  (Esteban  Luis  Víllardon).  Nadó  este  eclesiástico  en  Cognac 
el  año  4734.  Hermano  de  Luis  de  Sauvigny ,  siguió  como  él  la  carrera  dé 
las  tetras ,  pero  le  superó  en  su  estudio.  Este  tomó  lacarrera  de  las  armas,  y  * 

aquel  fiií'  destinado  á  la  Iglesia.  Antes  de  1789  ninguna  parte  tuvoen  la  dia- 

liihiiriou  de  beneficios ,  y  hal)iéndose  adheridoála  constitución  civil  del  Cirro 
acabó  por  ser  cura  párrocu  do  .1  ii  n  ic.  Fué  miembro  del  Concilio  nacional  de 
París  el  15  de  Agosto  de  1 7 U7 ,  y  escribió  el  diario  de  las  operacioucs  de  este 
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Concilio ,  que  se  publicó  en  29  entregas  en  8.**  desde  el  18  de  Agosto  al  15 
da  Noviembre  del  niisrao  año.  Murió  este  eclesiástico  en  Paris  en  4809  se- 
gún unos,  pero  dice  su  biógrafo  que  fué  un  error  esta  fecha,  pues  vivió 
huta  i9  de  Agosto  de  Í8i2.  Débense  á  la  fecunda  pluma  de  esto  eclesiástico 
muelws  obras  en  prosa  y  verso ,  y  las  principales  son  las  siguientes ,  publicadas 
en  francés :  Epístola  á  m  literato  retraido  á  la  vidacampatre  ,  1777 ,  en  8." 

CaHaá  Mr,  tU S.  (Sauvifnif)  Cabaitiero  deSa»  Lm  por  d abate  S  Paria, 

1779,  en  ñ.^-^Pamgfrieo  de  S.  LuU ,  ^rmuneiadom  ü  Oratorio ;  París ,  1780, 
en  8,*  El  autor  en  esta  obra  no  salid  más  airoso  que  otros  que  rotootaron  bri- 
llar en  esto  elogio;  sin  embargo,  avenma  á  otros  muchos  que  le  escribie- 
ron*—Oroelo»  fúnebre  de  la  Reím  y  Emperatríi  MaHa  Tereea ,  1781 ,  en  8.* 
Ceaary  Pompeyo  poema,  1788  •  en  8.*  Es  una  imitación  de  Lucanoen  laque 
se  exageran  los  defectos  del  original.—Fida  de  S,  Gregorio  de  Toan;  1785, 
en  S.'— iWfcifm  sobre  los  deberes  de  lm  vasallos  hácia  sus  soberanos ,  promn- 
eiado  en  la  capilla  del  Louvrc  ante  la  Academia  Francesa ,  el  25  de  Agosto  de 
1780 ;  seguido  de  una  oda  sobre  el  Principe  de  lirunmnch  ,  Paris ,  \1H{\,  en  S."* 
Los  autores  dt;!  Alüi  inaqatj  de  los  tarandos  hombres  hicieron  critica  de  este 
discurro  dicieinlo:  «El  ab;itií  de  Sauvigny se  ha  señalado  especialmente  por 
su  seríoon  pr.3'fic-i(lo  ante  la  Academia  Fr.n)ces;i ,  en  el  (jiit»  prt'tiMKÍió  probar 
que  es  pienso  ohcdi-rcr  á  ios  reyes.  La  dificuilad  y  pciijíros  que  corria  este 
texto  veniaderauic'iite  nuevo  no  detuvieron  al  abate:  (jue  desompeñó  su  co- 
metido con  !  iti5o  V  i!or  como  talento,  de  igual  modo  opinaron  algunos  afms 
después  Ri barón  y  Charapcenetz. — Historia  de  Enrique  fll ,  reij  de  Francia  y 
de  Polonia  ,  conteniendo  detalles  muy  interesantes  sobre  los  Estados  generales 
que  te  celebraron  des  veces  durante  el  reinado  de  este  principe ,  París ,  i'88, 
en  8.*  Aun  cuando  esta  obra  no  se  recomienda  por  la  novedad  de  las  ideas, 
ó  profundidad  de  sus  aspiraciones,  se  lee  con  intorós,  porqueesun  buen  re* 
aúmen  de  la  historiado  un  reinado  borrascoso ,  en  el  que  la  debilidad  de  ca- 
fieler  del  soberano  puso  á  los  pueblos  en  )a  más  espantosa  anarquía.  Débe- 
se  también  al  abato  Saufigoy  una  buena  edición  de  las  Obrae  escogidas  de 
Bostuet , '  impresa  en  Nimes  en  odio  volúmenes  en  4.*  ó  dies  en  8.*  el  afto  * 
1785  y  1790.— A.  a 

SAVE^LI  (Cénelo).  Honorio  III  eo  1216  cred  cardenal  yobispode Porto  á 
Cencío  Saveili.  Manddle  de  legado  a  ¡atere  i  España,  y  volviendo  á  Roma, 
habiendo  llenado  la  comisión  que  se  le  confiara,  i  los  treinta  y  seis  meses  de 
cardenalato,  murió  en  1219,  después  de  haber  suscrito  una  bula  del  Papa  á 
favor  de  los  canónigos  de  San  Frediano  de  Luca.— C. 

SAVELLl  (Fabricio).  Fué  este  Cardenal  sobrino  del  purpurado  Julio,  al 
que  sucedió  en  el  areobispado  de  Salerno.  Natural  de  la  misma  p-itria  que 
aquel,  el  amor  de  su  tío  le  elevó  al  expresado  arzobispado  de  Saleruo  por  su 
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renuncia,  consentida  en  por  el  papa  Urbano  VIH.  Inocencio  X  le  creó  en 
7  deOctiibre  de  1047  cardenal  sacerdote  de  San  Agustín  y  legado  de  Bolo- 
nia, en  cuyo  desempeño  no  satisfizo  al  Pontífice.  A  los  quince  ó  diez  y  seis 
añoa  de  renunciar  la  legación,  renunció  también  su  silla  arzobispal  en  Juan 
Torres ,  sobrino  del  caidenal  Gossino ,  y  el  rey  de  Polonia  Juan  Gatimiro  le 
nombró  sa  ministro  cerca  de  laSentaSede.  Hallóse  en  el  o^nclaTc  pira  la 
eleeeiefi  de  Alejandro  VH,  en  cuyo  pontiicado,  á  prisoipioB  del6K9,  murió 
eD  RomB»  i  la  edad  de  cíneaeiita  y  dos  attos.  Fuá  sepultado  en  U  capilla  de 
Sea  Franeiaoode  Anoidi,  en  el  paoCeon  de  ana  mayives,  sin  memoria  alguna 
fftnébro.  Qafitffo,  en  su  obra  Florssd^  le  IKatoría,  teniendo  compasión  sin 
doda  déla  eerla  vida  de  esto  Cardenal,  le  aamentadooe  afios»  y  quedd 
desmentido  al  deelararse  que  Fabrieio  nació  en  i4  de  Ionio  de  i6(n.— C. 

SAVBLLt(lB06eoe¡o).  Grad  oaidenal  i  este  eclesiástico  Inocencio  U  en 
1180,  hací2odole  aacerdola  de  San  Marcos,  y  sospeebi  Hofoní  que  ño-perto» 
neciai  los  Sevellí.  UgheUi  os  de  opinioQ  que  fué  enaltado  en  el  oooeilio  de 
Clermont,  en  cuyo  caso  debió  vivir  doce  allos  en  el  cardenalato,  pues  que 
conjetura  Moroni  que  murió  el  afio4i43. — C. 

SAVELLI  (Licinio).  Solo  nos  dice  Moroni  de  este  (Cardenal,  que  le  creó  en 
esta  dignidad  el  papa  Urbano  II  en  1088.  Diácono  cardenal  de  San  Jorge,  se- 
gún Ughelli  y  el  Nomenclátor  de  ¡os  Cardenales,  no  debió  distinguirse  mucbo, 
cuando  tan  pocas  uoijcias  (jundaron  de  él  y  cuando  ni  Panvfnio  ni  Ciaconio 
hacen  mención  alguna  >u  persona.  Sansovino  le  presenta  erróneamente 
diácono  de  San  Cándido,  (haconíi  ffii!^  j^imás  ha  existido,  ascendioinio  sin 
prueba  al^unn  á  treinta  y  uno  el  número  de  los  cardenales  de  este  nombre, 
basta  el  pontificado  de  San  Silvestre  I.— C. 

SAYELLI (Santiago),  cardenal.  Véase  Honorio  IV,  papa. 

SAVERDUN  (Federico).  Fué  este  Cardenal  noble  y  perteneciente  á  la  ilus» 
Iré  familia  de  los  condes  de  Saverdun.  Nombrado  arzobispo  de  Treveris  aún 
jóveo  de  edad,  pero  yiejo  en  su  juicio,  se  biso  célebre  por  su  suficiencia  en  el 
derecho  cesáreo.  Nombrado  después  anobispo  de  Colonia,  puso  la  corona  de 
Gerroania  i  trss  emperadores  sucesivamente.  Después  de  haber  gobernado 
saniamente  promoviendo  por  todos  loa  medlosque  le  fueron  posibles  la  feli- 
cidad de  sus  diocesanos,  el  pontífice  Urbano  Yleo  el  adviento  de  1381  le 
creó  0iird<}iia1  sscerdoto ,  dignidad  que  no  quiso  acspter  por  las  turbulen» 
das  que  producía  el  gran  dama  que  sostenía  en  Aviikon  el  antipapa  Ciernen' 
te  VII.  Morid  en  Golcoia  el  afiol4i4,  y  fué  sepultado  en  aquella  Iglesia  me- 
tropolitena.^C. 

SAVIGNAC  (Luis),  sacerdote  y  doctor  en  teología  de  la  fecuhad  de  Paris, 
vivia  en  el  siglo  XVIII.  Dejó  los  Panegíricos  de  los  Santos ,  que  habia  pro- 
nunciado en  difereoLesiglebias  de  id  capilal ;  París  y  Amieus,  16^7»  2  volú- 
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ojenes  nii  8.°  El  primer  volumen  contieno  veintitrés  sermones  para  las  ties- 
tas de  los  Santos  que  celebra  la  Ij^lesia  desde  Todos  los  Santos  liasta  el  mes 
de  Mayo,  y  el  segundo  coniiene  otros  Untos  para  los  demás  meses  dei  aQO. 
Este  orador  DO  pasó  mucho  más  allá  <!«;  la  medianía. — S.  B. 

SAVINO  (S.)  obispo  y  mártir.  Los  autores  andan  discordesen  el  lugar  de 
su  obispado,  diciendo imo  6ra Sena  y  otros  otra  ciudad  á  que  dan  el  nombre 
de  Clusi ,  añadienda  conserva  en  eUa  el  potronalo.  Calóbrasa  su  fesüvidad 
en  50  de  Noviembre. — S.  B. 

SAVINO  ¥  CiPaiAifo(St06.),  mártires  en  la  igleañ  de  Limoges,  enFraaoía. 
Faeron  martiriiados  por  el  pretkknita  Máximo  en  Gomblenli»  aunque  el 
mnirotogío  Romaoo  dice  que  en  firaselA,  á  ménos  que  no  seen  diforenteB. 
Se  cita  su  memoria  en  H  de  Julio.— S.  B. 

SAVONAROLA  (Gerónimo).  Este  dominioo  aumaoiente  eelebfe,  fué  nieto 
del  no  ménos  eélebre  médieo  del  siglo  XTl  Juan  Higuel  Savonarola,  el  eoal 
perteneciaA  una  de  las  primeras  lamiliasde  Pidua.  Este  médieo  isistíócomo 
fiwullallTO  de  cimera  A  diferentes  marqueses  de  Ferrara  ¡  y  filé  eaballenide 
la  drdenmlliter  de  San  Juan  de  Jerusalen.  Muy  estimado  por  su  profundo 
sabercomo  médico  en  aquella  época ,  llegó  i  una  edad  muy  avamada.  Com- 
puso muchos  tratados,  y  entre  ellos  uno  sobro  todos  los  baftos  termales  co- 
nocidos á  la  sazón  en  Italia,  y  otro  muy  largo  sobre  la  variedad  de  las  fiebres. 
Publicó  el  primer  tratado  entre  los  años  1440  y  1450,  y  le  volvió  á  publicar 
adicionado  en  14ü0,  muriendo  en  Ferrara  poco  tiempo  después.  Se  ha  con- 
servado además  de  este  famoso  médico  U  obra  titulada :  íntrodurtiu  ¡uaHicé 
medeiidi  su'e  ac  couipof^ítione  mí''¡irnmrntorüm.  Catalogus  cnntincns  simpli- 
cinm  et  rompusitonim  mcdicamentorum  nomenclatura  umm  el  summam. — De 
24  ¡í'üui'  míner.  deque  usu  vitaHs  aqux  el  quomodo  confidntnr. — Ue  pliysio- 
noginke  spec^o.  Dejó  dos  hijos,  de  los  cualesel  segundo  fué  padre  del  dorai- 
niquino  de  que  vamos  á  bablar.  Nació  CMnimo  Saifomrola  el  día  Si  de  Se- 
tiembre de  1452 ,  y  tomó  el  hábito  de  Santo  Domingo  en  Bolonia  el  25  de 
Abril  de  1476.  Dedicado  al  pulpito,  se  adquirió  una  gran  reputación  por  me- 
dio de  sus  sermones  y  aún  más  por  sus  predicaciones  en  Florencia,  cuya  re* 
pública  goberné  poralgun  tiempo.  No  puede  dudarse  que  este  hombre  tuvo 
un  genio  extraordinario  y  de  que  su  piedad  merecía  elogios  •  pero  se  ignora 
si  tuvo  el  donde  proMa  y  si  sus  predicciones  tuvieron  efecto ;  debemoscon* 
tootamoscoii  decir  como  Moren  y  otros  autorasi  que  hubiera  debido  repren- 
der con  mis  moderadon  los  vicios  de  los  eelesiislicos  y  ipiardar  más  respeto 
y  consideraciones  al  pontífice  Alejandro  VI.  Irritado  este  Papa ,  dice  Morert. 
dota  conducto  que  de  palabra  y  por  escrito  observaba  contra  él  Savonarola, 
le  citó  i  su  presencia  el  afiol497,  para  que  respondiese  Alas  acusaciones  que 
se  le  hadan ;  pero  el  domíolqutno  no  ¡u¿¿ó  prudente  entregarse  A  sos  enemi- 
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gm ,  f  86  coatontó  con  justificarse  por  me  dio  de  ctrtas  que  mandó  al  Papa,  el 
einl  ofendido  por  su  desobediencít  le  exoomalgd  como  á  heveje,  sin  poder 
someter  i  la  censura  loe  eecrítoe  de  eito  religUwo  en  los  que  preleedia  probar 
que  eila  era  nuUu  Puede  Yorse  ouaalo  Savonarola  eseríliió  en  esta  oeaaien 
en  la  hiitoria  que  de  au  vida  publicó  en  i674  en  Paria  el  P.  Santiago  Qoetif . 
Mayor  persecuoion  ee  levanid  contra  él  en  Florencia.  £1  pueblo  de  eata  ciu- 
dad ,  que  había  cesado  de  oírle  predicar,  en  donde  gobernaba  como  quería, 
fué  sumamente  accesible  ¿  las  diatribas  que  los  enemigos  de  SaYOoa* 
rola  quisieron  imprimir  contra  él ;  y  asi  fué  que  este  hombre,  que  tan  admi- 
rado habla  sido  por  los  florentinos,  fué  de  repente  mirado  por  dios  como  un 
embrollón ,  un  sedicioso  y  áun  como  henje.  Sacósele  TÍdentamcnle  de  su 
convento ,  y  conduciéndole  á  la  cárcel  como  sí  fuese  el  mis  desalmado  ase- 
sino ó  el  ladrón  más  terrible,  se  le  formó  una  causa  ,  y  terminada  que  fué  á 
satisfacción  de  sus  euemigus,  lo  condenó  eltribnndl  que  le  juzgó  á  sti  ;ihor- 
cado  y  quemado  después;  pero  por  una  extravagancia  que  no  tiene  otro  ejem- 
plo, no  solo  sele  concedif  ron  los  sacramentos  de  la  penitencia  y  de  la  Euca- 
ristía, sino  que  ei  papa  Alejandro  VI  unió  á  estos  la  indulgencia  plenaria. 
Murió  Savonarola  el  dia  25  de  Mayo  de  4498,  á  la  edad  de  cuarenta  y  seis 
años,  t  inmediatamentf»  se  publicó  un  escrito  titulado:  Su  confesión,  en  la 
que  según  Moreri ,  so  presentaron  muchas  extravagancias ,  pero  que  ninguna 
de  ellas  merecia  U  muerte.  Juan  Balesdens  publicó  el  año  1633  en  Leyde, 
cualroobras  deSavanarola,  quehabian  sido  ya  impresas  en  Florencia  en  vida 
del  autor»  y  de  las  que  se  habían  hecho  varías  ediciones  poco  correctas.  £stae 
obras  fueron  las  sígoicmes:  De  iimpUcikUeiHtaehritliaM.'^Thnump^ 
ái.--Dialoimgpk'tímet  miln0.— EieposiUo  OraiMa  dcmmkmqimiruplM.  La 
piedad  y  el  buen  sentido  de  Savonarola  brillan  en  estas  obras.  La  primera  fué 
trsdueida  en  italiano  por  Qerdnimo  BeneWeri ,  que  la  publicó  en  Florencia  en 
ii06,  y  el  jesuíta  P.  Felipe  Chahuti  publicó  dra  Tersion  francesa  en  t63S 
con  la  cuarta.  La  segunda  la  traduio  el  mismo  P.  Savonarola  libremente  al 
italiano,  y  la  publicó  en  Florencia  en  1497.  Además  de  estas  obras  se  conser- 
van las  siguienisa  de  este  ilustrado  dominico,  que  se  han  publicado  en  ita- 
liano: IVofodo  de  la  humiidñd.-^Tratado  del  amor  de  Jesucristo.-— Tratado  de 
la  vida  vidual. ^Tratado  de  la  oración. — Reglas  para  bien  vivir  el  cristiano. 
Reglas  para  vivir  cristianamente;  cuya  obra  escribió  en  la  prisión  á  instancias 
desu  carcelero.— SoiTe  los  diez  Mandamientos. — Tratado  de  los  misterim  de 
la  Misa.— Carla  sobre  la  frecuente  commuon. — DevUce  spiritualis  perjectione. 
Todas  estas  obras  se  impriiruiíi  on  en  ioáO,  en  Florencia  y  en  otras  partes. 
Conócense  también  cinco  volúmenes  de  sus  sermones,  impresos  en  en 
Yenecia  yen  varios  otros  pueblos ,  además  délas  diferentes  colecciones  da 
eUos  publicados  en  otras  épocas ,  entre  los  que  no  se  aprobaron  algunos. 
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Su  dialogo  de  veníate  prophetica,  que  so  prohibió  y  í'üo  incluido  en  el  indi- 
ce  de  libros  condenados  por  la  Iglesia;  su  Compendio  de  revelación  .  un  tra- 
tado italiano  contra  la  astrolopía  judiciaria,  un  ('ompemlio  ña  Filosofía  natu- 
ral y  moral,  un  tratado  de  disciplina,  y  otras  obras  cuyos  nombres  pueden 
verse  en  su  vida,  escrita  por  el  sabio  Juan  Francisco  Fico  de  la  Mirándulai 
príncipe  de  la  Concordia,  y  publicada  en  dos  volúmenes  en  iS.*  por  el  Padre 
Quetíf  que  la  ilustró  con  adiciones  y  iiota>,aaiiientándola  coa  mw  colección 
de  cartas  espíritualee  de  StvontroU,  y  un  compendio  de  tiit  rerelaciones, 
acreditan  la  ciencia,  erudición,  piedad  y  laboriosidad  de  etie  célebre  donii» 
nteo.  Marco  Antonio  Flaminius,  cuyas  poeaiaa  te  han  impreso  en  la  ooleo- 
cion  titulada :  Carmina  quimtiu  iUmbrim  pottmm ,  hno  el  epitafio  aignieote 
ieale  íkmoi»  dominico : 

iNniriBAii>ainuTiKis, nnoimii,  Mfcrroa  abtüs, 

BUUaO  BACBA8  BOAlItATA  OOKAt 

wávn,  mt  6\  wtn:  cmmM  »ABcm  fLumm, 
«ABCRi  MJirr  im  nscnu  Noenu  aooo. 

SAWlCKt  (Gaspar) ,  jesuila.  Naeid  en  Vitna  de  la  Lituania  el  afio  4549. 
Tomó  el  hábito  en  la  Compañía  de  Jesús ,  en  Roma ,  el  año  1869 ,  y  después 
de  baber  hecho  sus  estudios  en  teología ,  volvió  á  Polonia  y  desempeñó  la 
cátedra  de  coiiüovürsia  en  Vilna.  Acompañó  á  Moscovia  á  los  embajadores 
del  rey  de  Polonia,  y  les  fué  muy  íitil  en  los  tres  años  de  prisión  que  pasó 
con  ellos.  A  pesar  de  su  edad  ya  avanzada  y  de  las  enfermedades  que  pade- 
cía, se  vió  obligado  á  aceptar  el  cargo  de  procurador  general  de  los  jesuítas 
en  Koma.  Murió,  al  volver  á  Polonia,  en  el  camino  y  cerca  de  Francfort  so- 
bre el  Oder,  el  día  19  de  Enero  Entre  otro?  escribió  Sawicki  el 
libro  titulado  Anatomía;  el  que  publicó  el  año  4GH  para  justificar  á  los  je- 
suitas  con  ei  nombre  de  Gaspar  Cicocki ,  canónigo  y  cura  de  Sandomir ,  y 
un  escrito  polonés  que  contenía  una  relación  de  los  atropellos  que  hicieron 
los  herejes  á  iaa  religiosas  de  Santa  Brígida  de  Dantxick ,  bajo  el  nombre 
de  Lainouacki  •  y  una  réplica  al  escrito  que  un  ministro  hereje  bahía  beoho 
circular  por  Pmaía,  relativo  á  lo  que  había  pasado  en  Posnania,  cnyo  CMSfjtD 
le  publicó  con  el  nombra  de  luán  (¡olubscU.  Bayle  en  su  INecieiiarfe  crilice 
7  Alestmbeen  su  BWkHeea  deia  Cofnpaftto  4e  Jm$ ,  dan  rateo  de  cele  ra- 
ligioeo  y  de  sua  obras. — C. 

SAXI  (Pedro) ,  canónigo  de  la  iglesia  de  Arles,  muerto  en       ,  obtuvo 
una  reputación  bien  fundada  en  aus  diferentes  obras,  entre  otras:  Poñtíl^ 
mmÁrdatem^  Hoe  kUiaria  primetuni  ilrelaltfitsís  EeeMai  Ais, 
en  AJ*-^&anda  dü  rey  ¡mU  lia  en  facilidad  deárk»d9ée  OMreie 
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16^;  AvinoD,  1623;  en  fólio:  obra  may  btueada  por  k»  muchos  bechw 

históricos  que  contiene.  ^S.  B. 

SAXOLü.  Entre  los  cardenales  que  se  hallaron  en  el  concilit)  celebrado 
]>or  Paulo  I  en  el  año  761 ,  fué  uno  de  ellos  el  eardeiud  Saiolo,  del  ^den  de 
Sacerdotes ,  y  del  titulo  de  S.  GiriaGo ,  ikoioee  noUeias  que  heoM»  encontrado 
de  este  principe  de  la  Iglesia  ealdlioa ,  y  del  eual  solo  da  esta  noticia  Meroni 
en  su  Wetínmario  de  BmdkUm  0Mátíka,^C 

SAXOMIA(Pr.  Alberto  de),  religioso  dominteo»  de  quien  apénss  existen 
noticias,  suponiéndole  algunos  agustino  y  otros  de  diferentes  rsKgiones»  y 
áun  diciéndose  por  algunos  que  hubo  tres  de  un  mismo  nombre  en  la  reli« 
gion  de  PP.  Predicadores.  De  todas  maneras  parsoe  que  enseBó  en  .Paris ,  y 
se  hizo  célebre  por  sus  conocimientos  en  filosofla.  Floreció  hieía  1316»  de- 
jando un  gran  número  de  obras,  cuya  enumeración  es  la  siguiente:  1.'  Al- 
berUde  Samía  emmentarim  in  posteriora  Aristotelis;  Milán,  por  Juan 
Bautista  Alvisiani,  1497.  — 2.'' So/j/iisma^a  Álberli  de  Saxonia.  Cótlico  de  la 
antigua  Sorbona. — Z.""  Supcr  oclolWros  physicorum;  París,  1516,  en  fólio. — 
4."  Expltciunt  qumtiones  totim  Ubri  physicorum  secundumAlbertum  de  Saxo- 
nia. GóJice  manuscrito  que  existió  en  dií'erentes  bibliotecas  de  Francia  e  Ita- 
lia.— 5.*  Alberti  de  Saxonia  mperde  cosió  et  mundo  libri  sejc;  1497  ,  en  fó- 
lio; París,  i 51(5,  en  fólio. —  Super  libros  de  generatione  et  corruptione; 
Paris,  adjunto  al  anterior.— 7/ J?/i¿5í/e/i  de  anima ,  in  parva  naturalia,  sk- 
pet^  libros  X  etfücorum;  rns  ,  de  la  biblioteca  de  Leipsick. — 8.*  Secreta 
Fratris  Alberti  de  Saxonia  de  herbis ,  lapidibus  et  mineralibm.  Citada 
eu  el  catálogo  anglicano. — 9.*^  Tractatus  de  quatuor  inconvenientibus  cir-  ' 
ea  varia  jnroposita  de  ^eneratiowt  de  alteratUme,  de  qumtUaU,  de  motu 
locali,  prasertim  de proportionibus  ejus  velocitatis;  códice  manuscrito  de  la 
Biblioteca  Real  de  FraDcia.--*10.  ExeeUentisimi  magistri  Albertide  Saxonia 
trmUUm  praporHomm  cum  alUs  pmeipue  iliigttctífit  iVtpAi  editas;  Veneeia, 
por  los  herederos  de  Octavio  Sooti;  1496.  Esta  obra  la  publicó  también  bajq 
el  titulo  siguiente:  IkvtíoeUate  motum  Fr,  AíberH  de  SasBonUt,  ordime 
PraáMoruM  optis  redoetimt  m  Epitome»  d  Fr  Isidoro  de  Itokaús  Medióla^ 
neasi ,  Ord,  Prmdiealonm ;  Lion ,  Cárlos  Pernot ,  4680,  en  4.*  Por  títhno,  se 
atribuye  también  á  este  autor  un  Commentaritim  sii;per  tabuloM  AlphonH  reps 
odjudieia  AatronomUe,  que  comienza  con  estas  palsbrss:  Tempne  est  men- 
sura moltts,  y  de  cuyo  tratado  había  un  ejemplar  manuscrito  en  la  biblioteca 
de  Bolonia. — S.  B. 

SAYAS  (D.  Juan  Francisco) ,  de  Tarazona ,  racionero  y  organista  de  la 
catedral  de  esta  ciudad,  músico  muy  perito,  y  uno  de  los  aprovechados 
discípulos  del  célebre  franciscano  Nasarre  ,  cuyo  magisterio  reconoce  él  mis- 
mo en  la  pág.  2^  do  la  obra  suya  de  que  se  tratará.  Al  mismo  tiempo  po- 


Dlgitized  by  Google 


I 


476  SáT 

seia  todos  los  beiUimientos  que  hactín  agradabln  á  este  arte  en  los  templos,  y 
con  estas  disposiciones  escribid  en  1700.  Música  canónica ,  moletica  y  sagra- 
da,  su  origen  y  pureza  conque  i".  cIkjíó  Dios  para  sus  alabanzas,  la  venera- 
ción ,  respeto  y  modestia  con  que  la  debemos  practicar  to  Jos  los  mcerdotcs  en 
su  santo  templo,  cantítndo  los  divinos  oficios  con  la  mayor  perfccaou  ;  respeto 
Cífnqueloi  gentiles  la  miraron  para  con  sm  fingidas  deidades  en  sus  templos 
profanos  eotUraia  aplaudida  y  celebrada  con  el  renombre  de  Moda,  por  ajena, 
Uatrol  y  profana ,  fundada  en  las  Eseritwait  divinos,  eontílm  sagrados »  de^ 
eretoif/  Mm  ponUfitioe .  Sanios  Padres » y  autores  los  más  graves  de  la  facul" 
tai;  en  Pamplona,  1760,  por  Martin  José  de  Rada ,  en  4.'',  do  411  páginas. 
Dedioada  á  nuestra  Señora  de  la  Huerta ,  venerada  en  dicha  santa  iglesia  ca- 
tedral. Sus  censores  reoomiendan  sus  asuntos.^  L. 

SAYNER  (Xtro.  Fr.  Antonio) ,  religioso  del  órden  de  S.  Agustín ,  hijo  de 
la  provincia  de  Castilla ,  y  maestro  de  sagrada  teología  ¡  hallóse  en  Lisboa  el 
alio  de  i640,  cuando  el  levantamiento  d«il  reino  de  Portugal ,  en  donde  por 
ser  castellano  le  pusieron  preso  en  el  convento  deS.  Francisco,  y  allí  estu- 
vo  dies  y  ocho  meses  hasu  que  consiguió  pasaporte  del  inquisidor  Sossa» 
limosnero  mayor  del  duque  de  Bragansa,  y  con  él  en  eompa&ía  de  dos  reli- 
giosos franciscos  del  Perú »  patsando  muchos  trabajos  en  el  camino,  entró  en 
CasiiUa  |)or  el  lugar  de  Paimovo.  Ultimamente  paró  en  la  ciudad  de  Zarago- 
za, y  íKjui  (lio  a  luz  su  Historia  del  levaníaimeníi)  de  Portugal ,  ano  1644,  en 
4.*,  en  que  retiere  todo  lo  que  sucedió  en  Lisboa  como  testigo  de  vista. 
Murió  en  el  convento  de  Casarubios,  por  el  mes  du  Enero  del  aiio  lüól. — 
A.  y  L. 

SAYOL  (Baltasar),  natural  de  Barcelona,  monje  del  Real  monasterio  de 
nuestra  Señora  de  Poblef ,  varón  docLo,  pió  y  observantisimo  de  la  regla, 
abad  que  fué  de  dicha  casa  d«sde  el  año  171t>  hasta  el  de  1730,  habiendo 
escrito  muchoA  añosánles  con  todo  acierto  una  selectísima  historia,  á  la  cual 
puso  por  titulo :  Grandezas  del  Real  nmatíerio  de  Pobleí ,  y  díó  ñn  á  ella  el 
afto  1684.  uUe  favoreció  (dice  Serra  en  su  libro  Finezas)  comunicándome 
buena  parte  de  dicha  historia  manuscrita,  el  ilustre  Sr.  D.  Francisco  GaU 
cerao  de  Gartellá » Labastida  •  Fons  y  Eril ,  cuya  spiicacton  ¿  la  historia  es 
lucidísimo  esmalte  i  lo  glorioso  y  antiquisimo  de  su  noblesa,  á  quien  elau* 
tor  dejó  copiar  de  su  original,  hallándose  en  Poblet  aüo  1720 ,  cuanto  fué 
de  su  genio  y  agrado.  Hállase  cuando  esto  se  escribe,  aftol726,  segunda  vei 
abad  de  Poblet ,  y  de  las  insignes  memorias  que  en  uno  y  otro  gobierno  alli 
ha  dejado,  algo  diremos  en  mis  libros.  Catálogo  de  eatdlo^  de  loe  anuUnipos, 
obispos ,  abades  y  otros  Üustres  prelados  dd  principado  de  Cataluña.  Será  de 
gran  lustre  para  Cataluña ,  y  de  plausible  lección  para  loe  aficionados  á  la 
historia»  la  del  ilustre  Sr.  abad  Sa¿ol,  porque  se  ha  formado  de  auténticas 
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McrUom  del  antiquísimo  y  muy  ñé\  trehivode  ta  montsterio ,  y  de  nolidas 
de  los  aotigoos  y  preciosos  manuscritos  que  en  celebérrima  libreHa  tiene 

aquella  real  casa.  Commentaria  in  libros  Esdrx.  Commentaria  in  átio  libros 
Paralipomcuon  ;  dos  tomos  en  fóliu.  I'^l  l^  Caresraar  dice  que  vio  estos  ma- 
nuscritos en  la  librería  de  Poblet.  Escriíjio  ia  interpretación  de  unas  profe- 
cías. Vaticinios  acerca  de  los  reyes  de  Arai,'on  y  de  Castilla ,  cuyo  autor  dico 
que  fuá  Eslebí^n  ,  primer  abad  de  Poblet,  que  vi?¡a  en  1151.  Estos  vatici- 
nios esculos  en  lalin,  y  ia  glosa  en  lengua  castellana,  que  hizo  el  P.  Sayol, 
las  innprimió  el  mrípstro  Finestres  al  íin  del  tomo  I  de  la  historia  de  Poblet, 
desde  la  pág.  544.  Murió  en  Poblet,  de  edad  de  ochenta  y  ocho  años ,  día 
17  de  S  tiembre  de  1744.  Predicó  en  la  catedral  de  Barcelona  en  las  fiestas 
de  la  conclusión  de  la  paz  del  año  del698,  y  seimprimióel  sermón  en  Bar- 
celona ,  en  la  imprenta  de  Tomás  Lorente ,  en  dicho  año.  Había  un  ejemplar 
en  la  biblioteca  de  loa  Padres  de  S.  Felipe  Neri  de  Beroelona.—A. 

SAZAN  (S.) ,  hermano  de  S.  Aisan,  fué  conrertldo  oon  su  hermano  por 
$•  FromencíOi  apóstol  de  los  Etiopes.  Guando  Alzan ,  que  era  el  mayor ,  su- 
bió al  trono,  se  asoció  á  Sasan ,  y  gobernaron  ambos  su  reino  eon  una  ar« 
monia  admbuble.  Ignórase  el  año  en  que  murió  S.  Sazan ,  que  es  honrado 
por  los  etiopes  bajo  el  nombre  de  S.  Atsbelsa. — S.  B. 

SCACCHi  (Fortunato).  Nació  este  sabio  filólogo  y  anticuarlo  italiano  en 
ÍS73,  del  comercio  ilegítimo  de  un  caballero  de  Aneona  con  su  eríada.  Hasta 
la  edad  de  cinco  años  fué  educado  en  la  casa  inehisa  ó  sea  de  los  expósitos, 
adonde  se  le  llevó  en  cuanto  nació.  Arrepentido  su  padre  de  haberle  abando- 
nado ,  lo  sacó  de  la  casa  de  caridad  y  le  trató  ya  como  á  su  hijo.  Empero  á  pe* 
sarde  verse  tratado  con  cariño  y  hasta  con  regalo  [>or  su  padre,  el  desden 
con  que  desde  niño  miró  las  cosas  del  inuniio  y  su  inclinación  á  la  vida  reti- 
raJa  y  contemplativa  le  decidió ,  aún  muy  joviin  ,  á  abrazar  la  vida  religiosa 
y  tomó  el  hábito  do  los  ennit  iños  de  San  Agustin.  La  condición  de  su  na- 
cimiento le  obligó  poco  tiempo  después  á  abandonar  este  instiiiiin  religioso, 
pero  como  lograse  vencer  este  obstáculo  pronunció  stis  votos  en  Fano.  Sr>-. 
uetido  en  un  principio  á  los  oficios  más  humildes  de  la  comunidad,  obtu- 
vo después  permiso  para  hacer  sus  estudios  en  Rímini ,  y  desde  esta  ciu- 
dad fué  á  continuarlos  á  Roma.  Habienrio  oído  alabar  mucho  la  universidad 
de  Alcalá  ád  Henares  dis  España  ,  la  quij  en  su  época  estaba  considerada  co» 
mo  la  primera  del  mundo,  deseó  ir  á  aquel  centro  del  saber  á  perfeccionar 
sus  conocimientos,  Y  no  teniendo  Fortunato  dinero  para  costear  su  viaje  i 
Espafia ,  so  ajustó  de  cocinero  con  el  patrón  de  un  buque  solo  por  el  pasaje. 
Luego  que  desembarcó  se  fué  pidiendo  limoena  hasta  Toledo  i  pie,  y  en 
esta  ciudad  algunos  de  sus  hermanos  de  religión  le  dieron  lo  preciso  para 
hacer  su  viaje  hasta  Alcalá:  ya  en  esta  fiimosa  uuivenidad,  estudió  por  es* 
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paeio  da  itol»  a&os  fúmoUtL  y  taologia,y  liMgQquo  tarmind  todos  sos  cursos» 
sostuTO  tesb  páblieas  eon  gnu  brillsnlai;  volviendo  i  Italia,  faiao  rápidos 
progresos  en  la  lengua  hebrea ,  y  no  Utráá  en  haoer  iguales  adelantos  en  k 
lengua  griega.  Habiéndoae  inaugurado  con  grande  éxito  como  predicador, 
se  oonssgró  por  espacio  de  muchos  aftosal  pulpito  y  á  la  ensefianaa.  Después 
de  haber  enseftado  la  teologia  y  el  hebreo  en  diferentes  ciudades,  volvió  á 
Fano  con  «A  designio  de  terminar  algunas  obras  que  se  pi  o[>onia  publicar; 
pero  habiéndose  permitido  publicar  en  ellas  la  crítica  de  la  conducta  de  sus 
superiores,  estos  se  declararon  contra  el ,  y  en  su  conducta  nada  ejemplar 
encontraron  la  ocasión  de  castigar  su  indiscreción.  Afortunadamente  para 
Fortunato,  su  hermano  Oliverio  Scacclu,  que  gozaba  de  luucha  reputación, 
se  encargó  de  evitar  !os  males  que  preveía  ,  y  en  iOlH  le  hiio  ir  á  Romn,  en 
donde  el  cardenal  ki,scipion  Cabtillucci  le  proporciono  la  cátedra  de  sagra- 
da Escritura.  Mereciendo  el  aprecio  del  cardenal  Barberi ni ,  que  fué  después 
papa  con  el  nombre  de  Urbano  VIH ,  cuando  subiu  este  Pontífice  á  la  cátedra 
de  San  Pedro  le  revistió  con  la  dignidad  de  su  maestro  de  capilla  en  1628,  y 
le  agregó  ála  congregación  encargada  de  revisar  el  Martirologio  yel  BrevÍ!<r¡o 
romano.  Ocupaba  Scacchi  hacia  ya  quince  anos  el  honroso  y  lucrativo  em- 
pleo de  maestro  de  capilla ,  pero  como  con  la  esperausa  de  obtener  mayor 
renta  manifestase  dificultades  para  seguir  ejerciéndole ,  un  cardenal  que  no 
le  tenia  mucha  voluntad»  se  nprovecbóde  so  querella  para  hacer  se  diese  la 
plasa  á  uno  de  sus  protegidos.  £1  desgraciado  Scacchi,  que  no  había  hecho 
economía  alguna  para  un  caaode  esta  especie,  se  vid  reducido  á  vender 
su  preeioaa  biblioteca  para  subsistir,  j  se  volvió  i  Fano,  en  donde  agobiado 
por  so  desgracia ,  por  sus  enfermedades  y  la  ialta  de  la  vista,  morid  el  dia 
iJ^  de  Agosto  de  1648 ,  legando  á  su  convento  lo  poco  que  poseía.  Además 
de  una  edición  de  ta  Biblia,  que  se  imprimid  en  Venecia  en  fol. ,  en  1619, 
edición  que  contiene  además  de  la  versión  conocida  por  la  Vulgaia,  la  de 
Santas  Pagnini,  otra  más  antigua  y  la  de  la  Paráfrasis  Galdáica,  se  conocen 
de  Fortunato  las  obras  siguientes:  Soaronm  tííBchrymatmi  Myroihedairia, 
Roma,  4888. 1627  y  1637  en  4.',  tres  partes  ;  la  4.'  y  5.'  quedaron  inédi- 
tes.  Amsterdam ,  1701  ó  1710  en  ful.;  obra  sabia,  pero  lieiju  de  digresiones 
extranas  a!  objeto,  til  autor  irat  i  i  ;i  ella  de  cuantas  clases  de  unciones  se  ha 
hablado  en  las  santas  Escrituras ,  li.il>l.indo  también  con  motivo  del  candela- 
bro de  siete  brazos,  de  las  diversas  lámparas  de  los  antiguos,  de  l  os  em- 
balsamamientos, de  los  baños ,  de  lo>  perfumes,  etc.  La  edición  de  Amster- 
dam, reproducida  en  1710 ,  !o  fué  de  nuevo  en  el  Haya  en  1725,  con  el  titulo 
de  Themirus  Ántiqu'Uatum  sacro  profanarum,  la  que  han  pensado  equivoca- 
damente algunos  autores  que  fuera  una  nueva  obra.  De  cultu  et  veneratione 
iermum  Dei  libar prinm  ,qttieslde  nobU  el  fignis  saactUtUis ;  Roma ,  1639, 
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ai4v''£iUobnd0b¡atfltterieialjl)fot;  pera  loto  publiod el  prioMfo «I  ni- 
tor por  no  poder  Mfragv  loe  gutot  de  imprei¡oD.--i¥«HMejMM  y  éiKwr* 
m  tabre  lot  Bmn^diM,  Id ,  4636 ,  e»  4.''  El  que  desee  máe  detalles  sobre  es- 
te tutor  puede  consalter  la  PkmooUuoa  dó  EtWrmn  de  I.  Rossi ,  de  coje 
obra  corr%ió  slgimos  errorss  Tirabosebi  en  el  tomo  VIII  de  la  ¿tterafnni 
UtíUma ;  el  tono  XVII  de  la JV^m»  BSUío/ms  «fe  anfor»  «Mátíüm  por  Do- 
pin ;  j  el  tomo  Ul  de  les  Mmorin  «fe  iVfeerofi ,  de  cujras  obras  sacó  su  ar- 
ticulo biográíko  sobre  el  P.  Sesocbi  Mr.  Weis  ea  la  Biografia  unmrsal 
firancm  de  Mr,  Midiaud.^C. 

SCALLA  ó  ScAGLiA  (Desiderio).  Este  (Cardenal  de  la  santa  Iglesia  católica 
nació  ei]  Cremoiia,  de  una  familia  noble  origiiLu  ia  de  Brescia.  Como  se  sin- 
tiese desde  luego  inclinado  á  la  vida  de  la  Iglesia  por  su  devoí^ion  y  piedad 
natural ,  tomó  el  liabito ,  aun  muy  joven  ,  en  la  orden  de  Predicadores  , en  la 
que  obtuvo  poi-  su  rara  doctrina  diversos  parados  honrosos.  Enseñó  en  Cre- 
naona  y  en  L  nub ardía  con  tal  éxito,  que  fue  contado  entre  los  más  insignes 
teólogos  y  entre  los  más  famosos  oradores  de  su  época.  A  una  profunda  eru- 
dición unia  una  sólida  piedad ,  gran  prudencia  y  celo  por  la  pureza  de  la  fe. 
Conocido  su  mérito  en  la  corte  de  Roma  y  por  el  pontífice  Clemente  VIU ,  le 
nombró  inquisidor  con  el  cargo  de  vigilar  sobre  la  conducta  de  los  berejee 
en  las  diócesis  de  Pavía,  Cremonay  Milán,  y  en  este  empleo  se  portó  oon 
una  sabiduría ,  prudencia  y  vigilancia  tales*  que  le  hicieron  mucho  honor. 
Llamado  á  Roma  por  Paulo  V ,  este  papa  le  nombró  comisario  del  Santo  üft* 
cío  ,  en  enyo  eloTodo  empleo  díd  pruebes  de  su  babilidad .  é  biso  y  se  gran- 
jeó poderosos  amigos  en  el  Sacro  Colegio.  Con  su  vlglianoia  podo  Impedir 
qoe  en  el  lugar  llamado  le  Sctte  Sal» ,  junio  al  Coliseo,  sacrificasen  once  im* 
pios  i  un  niño  inocente  al  demonio  para  tenerle  propicio,  prendiendo  á  loe 
inicuos  ea  el  seto  de  cometer  tan  borrible  delito*  Por  loe  importantes  servi- 
cioe  hechos  á  la  religión ,  ya  en  el  cumplimiento  de  sus  deberes ,  ya  por  sus 
escritos,  el  papa  Paulo  V,  en  11  deEnero  del6Sl ,  le  creó  cardenal  sacerdo- 
le  de  S*  Clemente ,  y  obispo  de  Helfi  y  Rapóla ,  en  donde  celebró  el  sínodo, 
estableció  la  congregación  de  la  Doctrina  cristiana,  acrecentó  b»  rentas  de 
la  mesa  episcopal  y  sostuvo  con  santa  intrépidos  ios  derechos  de  so  iglesia, 
á  la  que  colmó  de  beneficios.  En  1622  Gregorio  XV  le  trasladó  á  Como, 
que  renunció  para  poderse  consagrar  á  las  congregaciones  y  á  los  asuntos 
de  Roma ,  adonde  tiié  llama  i  j  ai  finalizar  el  aíiolG26  por  Urbano  VIH.  Asis- 
tió á  los  cónclaves  de  estos  duá  últimos  papas  mostrándose  constantemente 
contrario  á  la  elección  del  segundo.  Fué  varón  de  talento  solido,  de  buen 
juicio,  amigo  de  hacer  bien ,  agradecido  á  los  que  le  hacian  beneíicios ,  oti- 
cíoso,  con  los  amigos  y  dotado  de  incomparable  afabilidrid  y  cortesía  ,  cua- 
lidades que  hermanó  con  una  grao  munificencia  y  esplendidez.  Agobiado 
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por  sus  dMdMno  mános  qoe  por  laedar)  y  por  los  trabajos ,  murió septutgo* 
nario  on  Roma  ol  aAo  16¿  j  ftié  sspollado  en  la  igioti»  de  S.  Gérkis  al  Cor* 
so.con  an  epitafio,  qoe  le  pasoso  sobrino  Daodato  Seagtta,  obispo  de 
Alcrjandria ,  el  que  según  Moroni ,  en  so  Dkebnarío  de  eradMon  tdáiáttka, 
k  sneedíd  en  la  iglesia  y  diócesi  de  llalfi.-m 

SCAHAGGA  (Rorleosio).  Naoid  este  Jesulte  iuliano  en  Leontini ,  ciodad 
de  Steilia  y  seguo  Hbroiii ,  que  le  cita  en  sn  Dkeimiariú  hMárieo ,  escribid 
,  cuarenta  y  nueve  tragedias  italianas,  todas  sobre  objetos  piadosos,  de  las 
que  Iss  cuarenta  y  cuatro  se  imprimimn  bajo  la  dirscdon  del  P.  Msttín  la 
Fariña ,  razón  por  la  que  se  denomina  á  este  en  la  Historia  de  la  Poesto  fia* 
liana  por  Crescimbeni  el  discipiito  del  P.  Camaoca.  León  Allatius,  á  la  página 
416  de  8U  Drammatunjia  ,  habla  muy  fixtensamenlfí  de  eslcjesuita  ,  que  mu- 
rió en  Palermo  el  dia  26  de  Febrero  de  i648,  á  la  edad  de  ochenta  y  seis 
anos.  Pueden  consultarle  sobre  este  autor  las  iV-^fas  de  Mr.  de  Monoye  sobre 
loi  juicios  de  los  sabios  (k  Mr,  BaiUet,  á  la  pág.  373  del  tom.  VI  de  ia  edi- 
ción en  4.** — C. 

SCAHDKONl  (Bernardino).  Nació  este  canónigo  de  la  santa  iglesia  de 
Padua  el  año  4478  en  esta  ciudad.  Consagrado  muy  jóvcn  aún  al  estado 
eciesiéstíoo ,  faé  por  espacio  de  treinta  y  cuatro  años  confesor  de  las  religio- 
sas del  monasterio  de  S.  Esteban  de  Pádua.  Después  se  le  proveyó  de  un  ca- 
nonicato en  la  catedral  y  acabó  la  historia  do  Pádua ,  que  había  empe  ado  á 
escribir  hacía  mucho  tiempo.  Trató  de  escribir  esta  historia  con  más  clarí* 
dad  que  los  escritores  que  le  habían  precedido ,  y  lo  oonsiguid ,  hablando  en 
ella  al  propio  tiempo  de  los  grandes  hombres  que  ha  producido.  Titúlase 
esta  obra:  Üe  antUtuitíOe  urbis  FatanHiue,  deque  c/eris  ^ludm  embu$.  Mu* 
rió  Scardeoni  el  dia  19  de  Mayo  de  1014,  á  los  noventa  y  seis  afiosde  edad, 
y  hacen  su  elogio  Senderos ,  Vossius ,  y  especialmente  Santiago  Felipe  To* 
masini^,  en  sos  Elogios  de  Im  varones  jltisfre8.^G. 

«^^RPELLINI  (Feliciano).  Nació  este  abate  astrónomo  italiano  en  Fo- 
ligno  el  dia  90  de  Octubre  de  4762.  Ingresó  jóven  en  la  carrera  eclesiástica, 
y  adn de  pocos  aAos  ñié  á  Roma,  en  donde  desempeñó  diversos  empleos, 
entregándose  al  propio  tiempo  al  estudio  de  las  ciencias  y  especialmento  al 
de  la  astrouoiuía,  Hallábase  de  profesor  en  la  academia  de' Boma,  cuando 
fué  enviado  en  1802  á  los  Comicios  que  se  reunieron  en  Lyon.  A  el  Jebe  Ro- 
ma la  fundficion  del  observatorio  del  Capitolio  y  la  restauración  de  la  Aca- 
demia de  los  Lincei ,  de  la  que  fué  nombrado  secretario  perpetuo.  Murió  el 
ab?itf»  Scarpellini  en  Roma  el  dia  l.^de  Diciembre  de  1S40.  Habia  sido 
notijlji  ado  caballero  de  la  Legión  de  Honor  por  Napoleón  en  premio  de  sus 
servicios  científicos.  Entre  sus  obras  se  citan  como  las  principales  las  si- 
guientes: Cwdródelas(^acwneihedia$  en  Bmapara  el  estaUecmáento 
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m  tíére  para  r^Ujar  la  ka  toa  aiplkaeion  á  iw  íditeoj^  OespiiM  de  It 
■merlede  SovpslUni,  elfobimo  (omano  sa  apniiiró  á  comprar  el  gtbi- 
nele  de  fleiea  que  haiÑt  formado ,  y  ooios  prineipales  inalrumeiitoe  habian 
iido  coofeoeioiMHioi  por  «i  propia  mano.  Si  algalio  daña  má»  detalles  puede 
w  la  nolíCBa  ilalianaque  eobfeeatottliio  liapiiliUcad»lir.  Beailo  Trouipeo, 
ea  8>*,  ea  PíiaeD  1811 ,  j  ea  Roflu.eii  el  miamoaaoo-'d. 

SCiHAaQLCiuaalla¿ri<^FuéeHauBeeleHáitieo  muy  distinguido  porsus 
eoMMteienlQi  en  agricuUufa.  Naeid  en  Fu!íi.eii  IM  de  Rogerio  Schabol, 
escultor  y  fundidor.  Sus  padrea,  según  DargenfiUe ,  á  pesar  de  la  medíanla 
de  su  fortuna,  no  descuidaron  nada  para  su  educación.  Hizo  sus  e^tudiOb 
con  mucho  cxilü  en  S.  Magloire,  y  tomó  sus  grados  cu  la.  Sorboiia ;  pi^ro  no 
se  elevó  más  que  al  diaconato,  habiüudose  aficionado  desde  lue^o  á  la 
causa  del  jansenismo.  A  pesar  de  esto,  el  cardenal  de  Naailles  le  nombró 
superior  de  ios  clérigos  y  director  de  las  escuelas  de  la  parroquia  de  S.  Lo- 
renzo. Diólc  la  comisión  do  inslruir  a  los  protestaules ,  y  le  coiitió  ul  miaiáte'* 
rio  publico  de  la  palabra  .  lanío  en  París  como  en  sus  alrededores.  Privandd 
la  inuerle  á  Schabol  de  su  protector  en  1729,  vié  desde  luego  que  no  po- 
dría encontrar  igual  apoyo  en  su  sucesor  Mr.  de  Vintimille.  ((Retiróse  enn 
lénoes  para  entregarse  ei]  lera  mente  al  gusto  que  desde  su  ialaucia  habia  te-* 
BidOt  á  la  jardinería.  Kmpezo  sus  ensayos  en  Sarcelies ,  población  á  cuatro  le- 
foaa  de  París ,  loe  cuatea  dió  i  conocer  ¿  un  reducido  número  de  anugoa» 
pe«6i  pesar  de  encerrarle  en  Darg^viUe ,  la  fama  de  sus  trabajos  paralare* 
ÍMiDa  del  cultivo  lué  eilendiéodoee  por  el  público.  Excitó  Schabol  la  aten- 
«ion  dando  á  conocer  en  el  IMorío  econámko  del  mes  de  Mano  de  1755  la 
iodiiitria  de  loe  iMbilaaleB  de  Montreuil.  Se  diafirutaiMi  haeia  más  de 
c&MiBlaailoiea.]aeapÍtaldeloa  resuitadoadett  eoltivo  eipeeial,  |  como 
oiBoiBie  la  vepulBeion,¿  Seliabol;,  ladea  quiaieraD  oonoeerle.  Sis  fama  llegó 
bula  el  fwf  -,  qjm  le  neíbíd  en  1782  en  GImmí  de  la  manera  mas  liaoiy»-. 
ra.  GoiiTend  coQ.él  .l4iÍB  XtV  por  eipaetu  de  trea  horas,  y  quito  verle  tra* 
iM^r ,  y  eomo  viem    diapoiicioii »  aeabó  por  nombnrle  Jefbda  aua  Jardi- 
nea  de  Chobi ;  pero  el  ánto  ao  eoneapoiMUd  i  iM  esperaoma  que  fctíio  eonofti-, 
bir  Schabol,  y  na  lanid  nluohoeB  aer  doepedido.  Babia  irivido  basta  entón:^. 
nea  eilB  abala m  nn  pattíflmÉíahaaUMa  módico,  y  así  siguió  hailaiee.  doa. 
últiou»  ata  de  su  vida ,  pero  babitndoaaladiiiiiiiiiiido  la  renta,  pree^  M 
rey  y  al  obispo  de  Orleans  memoriales  pidiendo  una  penaioa.  Ea  ea|a  ópooa 
fué  cuando  publicó  su  discurso  sobre  la  jardinería  como  introduoeioo  i  una 
obra  que  proyectó ;  pero  muriu  sin  ver  conseguidas  sus  peticiones,  el  dia9 
de  Abril  de  17G8 ,  á  los  setenta  y  nueve  años  á¿  edad.  El  epitafio  que  se  dejó 
eacríto  le  retrata  tan  perfectamente  que  croemos  deber  recordarle,  dice  a¿>i: 
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«Aipii  fiMquiaalodakvhiioptr  lotdefliéiyjiaiÉslM»  mito  pMtl.» 

dgUfui^lmUpmar  miínU  . 
Síjmtiifimpmrbá, 

Aiyip  toate  itMiiiiiUt  Sdwrol  en  fcrordaw  Ulsnl*,  dlifMnnlii  á  Im 
demii 6l  «lidido  deqttdlo tltbtttn;  f9t  to  édmU  itbfia  «iolw-4»  Ulei»- 
turt,  eteribk  bmme  Um  «o  fena  Ihnoéi  7  ooo  dniMixb  luriUdid  to- 
bfe  todo  en  el  género  Alegre»  b«Hiioo  yitllrloo,4o«iiftl  ae  wanto  peí fecte 
ineiile  á  M  csfiotor.  Ciu  llifgiMlH^  ta  tikal»  poético  la^ 

parto  ^  tomtf  eo  UB  «torilo  janieníili,  qM  áió  Hioekode  ^ 

Pwis ,  que-  M  enpefuoii  i  pnbUetr  en  i781.  SotpechdM  bd  leguidt  que 
el  abete  KlMbal  en  el  autor ,  ftMidada  la  sospeoha  en  que  poeeia  uoa  caía  en 

Seroelles.  Además  se  conocía  bu  afición  á  (as  chanzonetas  y  buronadas  y 
aún  más  su  modo  de  pousar ;  y  una  M'enga  de  los  habitantes  de  Marli,  cuyo 
asunto  es  [)Oco  más  ó  ménos  el  de  aquellas,  y  análogo  su  estilo  y  vewiflct- 
cion ,  cuyo  etei ito  &tí  eiícontró  (iespues  de  su  iQuerle  entre  sus  papeles,  no 
deja  duda  que  si  no  fué  el  único  autor ,  cooperó  al  ménos  á  la  compt^icion 
de  las  primeras  Sarcellades,  cuyo  nombra  sa  áió  á  las  referidas  composicio- 
nes: tal  vez  ayudó  al  abogado  ionin  á  quien  se  les  atribuye.  Sea  de  esto  lo 
que  quiera,  la  sal  y  bufonería  que  se  encuentra  en  esto?  escritos  ya  olvidados 
consisten  en  hacer  disertar  á  los  aldeanos  en  su  pntná  sobre  la  bula  l^nigó- 
mtxis  y  otras  cuestiones  eclesiásticas.  Eti  la  publicación  de  su  DiccioMorw 
para  la  teoria  y  práctica  de  ía  Jardmería  y  de  la  ÁfirieuUura  por  prinápioi  y 
dmosírada  por  la  física  de  lo$  veoetaUt^  que  publicó  en  París  en  IICH ,  trató 
Schavol  de  justificar  la  reputación  que  habia  adquirido.  En  el  prefacio  de  esta 
obla ,  qoeiitiiló:  Diteurm  tokn  la  Jofdimrla,  dacuenCade  sos  trabajoa.  En» 
piesa  por  hacer  francamente  menoieii  y  critica  de  euaato  Innla. entóneos  w 
kriMtlwelKiaDbfeelpartionUir,  y  pmiele  reemplasar  cuanto  se  habia  ei«> 
«rito  oon  «na  obra  BoeTi ;  pm  ooDÍM«  qve  hihiende  fMi^^ 
rofeaoonsagiidoi  por  laimliw»  Me  luna  cawolMad  htiMr  enoontiado  el< 
buen  ctmioo.  aBI  Mtor  <dlae|  éa  tal  m  elaáa  aolígaa  jardf  Mradel  úiifenos 
M  es  JiWm  *  y  ajoraeeito  pvoMeA'dfltde  k  edMl  do  CUNO  oft^ 
man  uB'koreMio  jardni  ea  ano  de  losjMMMoide  ff^ 
á  ta  JaidiDÉria'^iá  edad.  Gotacado^aogoidaen  S.  Magloira^  ae  eneemid  ea 
ClHiti>eiii4  eft'doidaeoDoeídallwnmoFfaacimit  autorde  laobfa  tilida^ 
dar    Járdkmto  aolildrie,  osfo  ffitto  em repotadoeoiBO  maj  héliü  m  jar» 
dineria»  Tomó  laaleerioMa  de  eate  Pedre  y  lude  as  aaeeaorel  faenaaiio  Fe- 
Upe  ;  pero  ninguno  de  los  dos  pgdieron.  enseñarle  má|  de  lo  qoa  aabian  «|uo 


cti  torattM  ptéetím  «te  mb  tíNapai.  Qmmm  nmydífiraBte  tnb^to  aoow 
jefe  y  por  si  mismo  que  d»  segondo  -de  otro ,  liiio  el  autor  adfiuiBideii  de 
imeasa  de  otmpo  en  fleroslles»  i  eoelro  legues  de  París ,  y  aplioiiidoee  en 
ella  al  estadio  de  la  natundeni  y  á  lías  oonpaeioiMe  manuales  y  campestres, 
ftie  obserfador  y  cultivador  i  un  tiempo.  Hito  obeervaciones  y  ensayos  en 
Saroelles  por  espacio  de  veinte  afkos  en  todo  género  de  cultivo,  y  no  puede 
calcularse  los  millares  de  árt)oles  y  de  arbustos  quo  sacrificó  á  sus  diversos 
ensayos.  Después  se  hizo  discípulo  de  Verdier,  célebre  aiialomisla  ,  á  fin  de 
llegar  á  conocer  la  orgunizacion  y  el  mecanismo  de  las  plantas ,  y  durante 
tan  largo  tiempo,  no  dejó  el  autor  escapar  nada  de  lo  que  le  pareció  extra- 
ordinario y  singular ,  sin  pedir  razón  de  sus  actos  ni  áun  á  la  naturaleza.  En 
relación  con  los  más  experimentados  jardineros ,  les  consultaba  y  concertaba 
con  ellos,  sin  saber  más  que  las  prácticas  universal  roen  te  puestas  en  uso, 
no  imaginando  pudiesen  enriquecerse  con  otras  nuevas.  Apercibióse,  sin  em* 
bargode  que  sus  árboles,  que  se  hallaban  bien  al  parecer,  no  le  daban  más 
que  un  mediano  fruto,  y  que  era  necesario  replantarlos  cada  año,  por  lo  que 
determinó  reformarlos  en  muchos  puntos  variando  de  método.  Y  esto  lo 
findujo  muchas  venteas.  Todos  los  jardineros  del  lugar  j  de  las  cerca- 
■las.  en  vez  de  examinar  sus  descubrimientos  para  aprovecharse  de  ellos, 
coDsideralNm  al  autor  eomo  on  hombre  singular,  y  se  habló  de  él ,  ja  ala- 
kfendo  sus  nsoliadea  j  pcAetioas,  ya  b4R<l«ndoBe  da  ellaa,  Dijd  deoir  el 
lÉtar  euamo'qoisieftMi  dé  él,  qne  esta  feéaienipro  su  oostafldm;  perooon^ 
derror  no  suele  pinfaleeef  mueho  tiempo  á  la  vista  de  ejemplos  práotioos, 
qoe  te  eombalenmqlor  que  todas  las  iBoriaa,  vtendo  tes  JardiiieraB  del  ean- 
ton  loa  fápidoe  progresos  que  hadan  sus  árboles»  pusieron  más  ataneioiié 
Uoleron  Jostiete  al  mélod»del  autor,  si  bisa  el  amor  propto  les  detuvo  en- 
te tesiluion.  De  tal  modo  era  reputado  el  autor  en  el  pais  oomio  exeetento  Jar-» 
dfbero,  cuando  vn  pafUenlar,  que  llegó  á  ver  sus  adehmtos,  te  dijo:  Gneis 
SÉbefmneho ;  pero  en  realidad  no  sabéis  nada?  id  á  Montreuil  y  á  vista  del 
eÉMvo  qneelH  se  proeUéa ,  os  eonveneerels  como  yo  de  que  en  esta  parte 
sois  un  ignorante.  Bl  autot*,  que  jamás  había oido  hablar  de  Montreuil,  pidió 
noticias  á  su  brusco  criticador  de  cuanto  le  importaba  saber  sobre  aquel  gé-* 
ñero  de  cultivo  que  tanto  alababa,  y  enterado  que  fué,  deseó  entrar  en  rela- 
ciones con  los  cultivadores  de  Montreuil ,  y  áun  ir  á  ver  por  sí  mismo  las  ma- 
ravillas que  se  le  anunciaban.  Entrando  en  relaciones  con  los  cultivado- 
res de  este  departamento  ,  a  fuerza  de  preguntas  y  de  aclaraciones  de  una  y 
otra  parte,  suspendió  su  método  y  resolvió  admitir  aquellas  prácticas  inme- 
diatamente. Empezó  por  aclarar  las  plantaciones  de  árboles  desu  jardin,  de- 
jando mayor  espacio  entre  unos  y  otros  que  el  que  los  tenia  ántes  demasia-^ 
do  apiñados.  En  lugar  de  guiarlos  perpendicularmeote,  suprimid  el 
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(Kraetode  la  Mtia»  haeténibtot  tonar  Ulbnudtiint  V  un  pooi^  abierta» 
podando  Itt  famai  <|ua  podían  Intemimpir  arta  Bgnra  j  perjudicar  b  mar- 
cha de  la  ma  en  la  dirección  que  dcHaba  foeie,  operación  que  le  duplM 
loe  frutoe  en  el  mienio  afto.  Greoievon  prodigioeaoieota  ene  irbolea  por  erte 
método,  y  le  iiicieron  tan  freodoeoi  qne  ae  enlataban  me  pebiadae  oopa». 
Después  de  beber  eeguído  por  mpaeio  de  mncboe  aftee  el  eirtema  de  eñlli* 
TO  de  HonlieuU,  advirtió  el  amor  qne  lUtaba  aün  mnohe  ierte método 
para  ser  perfecto,  j  te  determinó  reolilcmle  para  bucear  la  perféeoion  que 
deseaba.  Díncil  serla  deeerftir  loe  diferentea  medioe  qne  eiqileó  para*  haecr 
csu  reforma ;  se  dedicó  á  dar  nueva  distnbaoien  i  las  ramas  para  conseguir 
de  este  modo  una  forma  regular ,  á  la  curación  de  las  heridas  naturales  ó  ar- 
tificíales que  matan  á  las  plantas ,  aplicando  a  este  fin  los  metlios  de  la  ciru- 
gía; como  las  sangrías,  los  cauterios  y  I  is  ventosas ,  etc.»  Desdeñando,  sin  em- 
barco, Snhabol  eiianto  había  liecho  anterior  á  él,  se  habia  quedado  muy 
atrás  de  los  conocimientos  adquirido'»  en  la  lisiolo^'ia  vegetal,  y  así  es  queen 
su  ignorancia  negaba  el  sexo  en  las  plantas.  Si  en  el  principio  de  su  obra  da 
á  conocer  algunos  términos  de  los  agricultores  de  Monireuil ,  calla  otrus  más 
importantes,  de  suerte  quo  como  vocabulario  a^^ronomo  esta  obra  es  rauy 
incompleta.  En  cuanto  al  mérito  de  la  redacción  ,  vamos  á  dejar  hablar  á  su 
editor  y  panegirista  Dargenville:  •<  Resiéntase  nMicbo  déla  edad  del  autor,  que 
eseríbió  como  hombre  muy  pagado  de  si  mismo;»  y  en  uaa  ñola  abade  á  ealo» 
que  se  sorprendió  al  ver  empezar  una  obra  per  un  diccionario,  pues  que  eeie 
es  más  propio  para  terminarUi.  Si  el  autor  hubiese  ijieentado  todo  su  plan  y 
publicado  todoe  sus  voiámeoeSp  el  órdeo  y  fecha  de  su  publicación  bubiem 
sido  indíteente;  pues  un  buen  diéciooario»  formando  un  todo  es  un  etcn* 
lente  preámbulo  para  una  obra  que  no  deMa  tener  asénoa  de  alela  yoIAum- 
nea  como  se  babia  anunchido  en  1765 ,  en  un  articulo  titulado  Caaterk,  qun 
bada  psriede  un  pequefio  suplemento  qne  termina  el  Volftmen  diei  y  siete 
de  la  Enddopedia,  BaigenviHe,  que  se  llamaba  su  amigo  y  diidpolo^  y  qoa 
baeia  cuenta  de  sus  descubrimientoe ,  y  especialmente  de  sua  aplioaeiooes  de 
la  cirugía  á  la  jardinería ,  es  d  que  mis  le  abtbaba  y  mantenia  en  sus  ilusio- 
nes»  y  el  que  después  biso  cuanto  pudo  por  ensebarle;  pero  también  puede 
oonsíderirsele  como  el  que  máedesenbrió  sus*defeolos.  BU  priTÍkgío  del  lej, 
que  sigue  al  expresado  Diccionario ,  tiene  k  Üacha  de  31  de  Agosto  de  Í767« 
En  1770  apareció  la  Práctica  de  la  Jardinería  por  Mr.  el  abate  de  Schabol, 
obra  escrita  después  de  su  muerte  por  sus  Memorias  por  D"*  con  grabados  en 
dulce,  un  volú  iun  en  S."  de  setecientas  páginas,  dividida  en  dos  partea 
para  hacerla  mas  manual.  Kii  su  principióse  re  una  carta  dedicatoria  al  fa- 
moso abale  Terray,  administrador  de  hacienda  publica  por  la  Ville-Hervé, 
que  fué  sobrino  del  autor.  Después  se  imprimió  uaa  noticia  sobre  la  vida  del 
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autor,  ó  sea  de  Schavoi,  por  el  editor,  que  da  ratón  en  mi  prafiicio  del  eitado 
de  los  maniiscrildsque  le  le  hablan  remilído  diciendo  que  estos  no  podrían 
contenerse  en  diez  gruesos  Tolúmenes.  c  Por  medio  de  un  trabajo  tan  penoso 
eomo  asiduo «  dice  el  editor,  he  dado  á  ta  obra  de  mi  amigo  una  forma  m  uy 

diferente.  No  disimularé  que  he  trabajado  siempre  sobre  manuscritos  suma- 
mente prolijos  y  escritos  en  un  estilo  desprovisto  de  coritocion  y  de  elegan- 
cia; pero  la  bondad  del  fondo  le  la  obra  rae  ha  hecho  vencer  estas  dificul- 
tades.» Ciertarridiite  que  la  obra  ganó  mucho  por  lo  querespecLi  á  la  redac- 
ción ¡il  pasar  á  las  manos  de  Dargenville ,  pero  en  cuanto  al  forulo  es  un  tra- 
tado muy  incompleto  de  jardinería,  como  pucíde  v^rse  por  los  siguientes  titules 
de  ias  diversas  parles  de  que  consta  :  De  la  janiineria  en  {general:  discurso 
sobre  Montreuil;  del  peral,  naranjos  y  otros  arboles  considerables  en  su  pri- 
mera ,  segunda ,  tercera  y  cuarta  edad;  de  las  flores ,  de  los  cardos  de  Espti- 
m  ,  de  los  melones,  de  las  fresas;  tratado  del  cultivo  de  la  vid.  Contoriiie  lo 
promeü6  DargenviUe ,  no  tardó  en  aparecer  la  Teoría  ,  la  que  se  publicó  en 
illi.  La  segunda  edición,  corregida  ,  aumentada  y  adornada  con  el  retrato 
del  autor,  aedió  álue  en  8.**  en  Vil  A.  Todas  estas  obras  fueron  impresas 
por  Debure  y  se  hallan  bajo  la  salvaguardia  del  privilegio  obtenido  por  Soba* 
bol ,  viéofjk^  a^  frente  de  ellas  un  extracto  de  la  vida  y  ocupaciones  del 
«bale  Rogerio  Sebabol.  A  pesar  da  lo  que  ántes  bemos  dicho»  debemos  decir 
qv»  Ofefjganfine  eontoltd  pooo  gloria  del  que  se  llamaba  amigo  y  disd- 
pab,  y  nopHMo  atoo  que  ha  tratado  de  snatítoirla ,  baeíéndoae  apareear 
mparidr  4  él»  En  efbcto,  pan  anaalane  reproduja«lDioelonario  de  aa  amigo 
dándole  so  propio  nombro  en  lirT;  poro  todo-  el  mundo  vid  que  esta  obra 
ora  bi  misma  de  Sebabol  un  poco  desfigurada.  El  expresado  Oioeíooario  es  la 
única  obra,  paedo  decirse  asi,  en  qno  descansa  la  reputación  da  Sebabol, 
obra  nroj  exagerada  cuando  él  vtf  in  acerca  de  su  mérito ,  porque  según  Dar- 
genville, io  mieno  autor  In  ponía  en  las  nubes ,  alabándose  á  si  propio  des- 
mesuradamenie,  no  obstante  de  que  se  refería  á  los  eultlTadoras  de  Mbn- 
tnufl,  reservindose  solo  la  glor»  de  haber  sacado  snsdeseubrimienloa  do  la 
oseoridad.  Schabol  no  podía  ménos  de  veconoeer  que  dies  aftos  ántes  que  él 
De  Colombe  había  hablado  de  su  industria  agrícola  en  su  Tratado,  publicado 
en  4745,  pero  como  este  autor  no  Iwbla  con  tanto  cnlusiasiuo  como  él ,  le 
acusó  de  haber  querido  describir  su  métotio  sin  conocerle,  y  ciertamente 
que  le  hace  justicia  en  algunas  ocasiones,  si  bien  decía  lo  que  Schabol  ha 
repetido  muchas  veces,  rjuc  no  tocios  eran  igualmente  hábiles.  Los  priiicij)ios 
de  este  último  fueron  adoptados  por  Uozier  en  su  Curso  de  Agricultura ;  pero 
en  la  refundición  de  esta  obra  ,  hecha  por  Deierville  ,  han  sido  reemplaza- 
dos por  los  de  Bulret  que,  scgitii  Mr.  De  Potit  Thoiiarls  en  su  biografia  de 
Sebabol ,  al  que  liemos  seguido  en  este  articulo,  ha  expuesto  con  más  claridad 
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la  práctica  de  Mnntreuil.  Hftmos  dado  á  conocer  en  esta  olin  ua  odiesiástioo 
édáknáú  á  la  agricultura  y  oipaaiaUnaata  ¿  la  jardioeria,  on  la  trabivé 
toda  su  vida,  y  que  6i  no  liiiogi»ad«s  adekmtofi  en  ella,  contrilHiyd  no  poflD  4 
llamar  la  atendopiobre  eita  raaao  y  A  qaasedodioMaii  á  élotroaque  ftuson 
mil  afortunadot  y  que  la  aatudiaroo  eoo  más  profiindidad,  ponióudolo m 
vardaderaa  Tiai  da  progreio.— A.  C 

SGHAOBEMSiS  (Eiaao).  Fué  aila  antorairiaoo»  maranltadel  Ubm,  lia- 
nado  aai  da  la  villa  da  Sabadla,  an  dmda  la  aaae  haMa  naaido  y  ao  dunda 
floitcíóanal  siglo  XVIL  Tomó  al  Ulnlo  da  anobispoda  Trípoli  ao  Siria. 
En  1696  hiio  Iniprliiiir  en  Roma,  an  al  eolagio  da  loa  HaroBüai»  usa  giamá* 
tíaa  da  lengua  tiríaea  para  el  uso  de  apa  oomiialriolai ,  ballándoN  yatn* 
tóoQM  en  una  edad  auiy  araatada.  Bi  el  pra¿cio  da  eila  gramAliea ,  que 
eioribió  ao  irabe,  pero  con  earaeCéres  siriaooa,  dice  que  fué  hijo  de  Juan 
Ebn-Schadajack ;  que  fué  enviado  á  Boma  en  4603  cerca  del  papa  Clemen- 
te VIH  con  sus  cuatro  hijos  Ciriaco ,  Miguel,  Sergio  é  í^aac  mismo.  Que  Juan 
fué  mcli'opülitano  en  su  país,  y  murió  a  poco  de  liaL)er  siilo  elevado  á 
esta  dignidad.  Que  Isaac  se  aprovechó  de  la  estancia  que  su  padre  liizo 
en  Roma  para  estudiar  en  el  colegio  de  los  Maronitas,  en  el  que  después  fué 
profesor.  Que  volviendo  después  á  su  patria,  íué  duranic  diez  años  arcipres- 
te de  Trípoli,  y  que  en  1629     !e  elevó  á  la  dignidad  de  inctropotitano  de  Ca- 
nobin  y  de  los  lugares  dependientes  de  esta  ciudad.  Üue  el  patriarca  Juan  le 
mandó  dos  veces  á  Alepo,  y  que  en  1635  volvió  á  Roma  con  sus  dos  hijos 
Santiago  y  Juan  ,  que  eran  ya  diáconos.  Se  ignora  ia  época  de  su  muerte ,  que 
debió  ser  después  daia&o  1036,  an  que  «Sin  te  aneoptraba  enAoma  según 
Moreri.  —  C. 

SCHA.LL  (Juan  AdanJ.  Nació  en  Colonia  en  i  591  aHe  jesuíta  misionero  en 
ia  China.  Fué  á  Boma  y  tomó  el  iiábita  en  1614.  OeapMas  de  haber  estudiado 
la  teología  y  las  malemátiaia  dnranle  mueboa  aloe ,  se  asabarod  para  la  Cbina 
con  el  P.  Trigaull,  que  volvía  da  alli ,  y  ilegd  á  eqoel  pafs  en  ifSSSU  Ba  un 
pripeipio.ae  le  mandd  4  la  provioeia  de  CiMui,  yrtaídidalgmioaaftoa  en  Si- 
'apofon.  Oeapdae  aindeeeaoso  en  loa  deberaa  de  su  mipiiterio  apoatdlico  y  ea 
el  eiludb  de  laa  cieneiaa,  eapeoialmepte  ep  el  de  la  astronomía.  Dirigid  la 
ooDslraeaop  de  upa  íglaaia  q«e  m  coiiiirayd  ea  parle  á  eoyia  de  loa  neóftioa, 
y  en  parte oop  «ooorroa  de  obinoe  noeomnidoa ,  loa  ooalea  qqiriaron  tonar 
pane  en  laa  empraiaa  del  míabnerOf  áoioamente  por  el  jpleria  qoe  laa  habiap 
inspindo  sos  oonoeíniiantos  malaaiiliQOS.  La  rapotaaión  que  se  granjeó  sobre 
aate  punto*  no  tardó  en  ser  causa  de  que  se  le  llamase  i  la  corte»  en  donde  se 
le  encargó  la  redacción  del  Calendario  imperial  en  unión  del  P.  Blio,  y  ha- 
biendo muertoeste  último  quedó  solo  comisionado  para  esle  lin.  Ljerció  este 
carjjo  con  distinción  bajo  ci  reinado  consecutivo  de  tras  emperadores :  el  uno 
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áe  k  dioastia  Oe  k»  Miag,  y  los  otros  dos  de  la  díiMif4i»lárlftra.Bajo  el  reina- 
do del  primer  príncipe  Mandhon,  llamado  por  los  europeos  Chimtchi ,  obiufo 
ei  P.  Scholi  el  mis  alto  grado  de  favor  y  do  ipnoiii.  Fué  nombrado  ontóiices 
fiomejero  diredoTidol  tnlmaol  de  los  tntttot  dal  Gdoilo  Imporlo^  d  oomodi-» 
cen  loimi»oiieros,prd8jd0oladoUiiliMldoiiMte(BátioMmj4  por^ 
lioilardoiia^ÉlrodrdofllrfaayiiiWtf^ 

pino»  «lal  qpof»|«  4kim4MWtm  étnmhmtíamMnu  wrft  áSñ* 
oil  wrtorjil  oipiftol.  4Mi«oi  oMo  fuo  toiiit«l  eniMiiidor  por  M»tt  Un 
9«n  ^QMkloraojan»  fvo  «iniro 

119  pú» oommir  fainilliw»ento 00»  él,  oeiiléndoie  ouidA» lo  visíiibit  od 

oitK.I|oa|jid  del  aotemo  par^Jmoeor  lo  ctiuadolwiiMMMs ,  y  obuivo 
iip  deofolD  pm  piodioor  UtaooMnla  ol  orifiMii^ 
MioroeaMito  laaNo  el  námero  de  loores,  que  en  eatoroeoftos»  desde  1^ 
i  1664,  bautizó  ¿  isás  de  mil  chinos.  A  ja  moerle  de  Cbantchi  no  tardaron 
en  desvanecerse  las  esperanzas  que  hiciera  concebir  tan  buen  principio* 
Los  regeiítes  quegoberaabanel  imperio  durante  la  minoría  de  Khang-bi,  em- 
pezaron á  ejercer  coutra  los  cristianos  uiia  grao  pM:Ts<3Cucion ,  en  la  que  el 
P.  Scball  fué  una  de  las  primeras  vicüfnaa.  Acusóseb  de  haber  tenido  la 
audacia  de  preseniar  laíraágeade  uncrucítijo  á  la  veneración  del  empera- 
dor difunto,  y  por  ello  fué  cargado  de  cadenas  cort  tres  de  sus  compañeros, 
y  llevado  de  tribunal  en  tribunal  duraiitc  nueve  meses;  y  por  último  conde- 
nado á  serestraoguliuio  y  tajado  en  diez  mil  pedazos  por  haber  omitido  algu- 
nos ritos  prescrilos  en  la  sepultura  de  un  príncipe  imperial.  Esta  sentencia 
se  hubiera  tal  vez  ejecutado,  si  no  hubiera  aparecido  un  cometa,  un  temblor 
de  tierra  y  un  ioceodio  que  consumió  cuatfocientas  habitaciones  del  palacio, 
lo  cual  se  tuiooMOüMoi.ovidentesd0  iMdtom  ooleste  y  de  la  inooenüta  del 
F.  Scball  y  de  sus  compoUoiot.  Pútoselot  o»  seguida  en  liberUd;  perael  Pa- 
dfo  Scball  dílfiniM^  poco  oilo  griok*  pu<^  que  atacado  de  parálisis  ñié 
mondaáñ  oumo  y  llovido  oob  «a  lugo  ot  onolh^  «ole  los  tribunales.  T^a« 
tnUtífi»$etímn»tm  mm  fiaonM  f  win6  od  la  déoiaio  luna  del  octavo 
afto  do  KhM^til  Mtot  dkttdo  ágoüo  doiaett^fadioteModo  detoriginol 
oUnodoloalAlafoidO'lotPPéái  kiionpoMido  Jetos ifwluuipfodkodo Jo 
roUgíoii  OB  to  Gfaioi*  Sueodid  ai  F¿  fiobdl  b  4110  ho  suoedído  á  otros 
iliMtres » PIMI1.4110SO  oolindido  iMwores  4  su  nombro  dospoes  de  su  muorte, 
siendo  asiqqo  oalo-Mio  Foneguiria  j  moieetadp  lodajMi  Tído.  Lo  eoromoaia 
^  sus  oiwinips  Ap4'  dijposrti  d»  Mon  supeiior.  80  seioloron  poro  ollas 
quinionlios  vitfflt¡Qaalroi)nissdoFlata,4nO'6^lnloa4'oaloroe  ndlnovooíon* 
tootio¡ala  yoiialro*i«des,  y  fM.oop^íiioaadounoAQU  la  corlo 
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para  pratídiflM  de  Mao  del  emimrador.  El  caknéirio  díHgide  por  el  P. 
Schall,  cayó  poco  daepaei  eo  mmoe  de  un  dúno  muy  ignórente  llamado 
Yeng*Koiiiflig'SieQ,  pero  los  errores  qtie  iDtrodii|o  en  él  eMigemel  gobier* 
no  ehlno  á  velveri  ponerle  bejoleáireeoion  de  toemMoneroe,  y  por  eile  i»- 
mllegdelP.  Verbieetáaerel  wáedORi  oMeeár  de  SAell.  BMe  nUtno  po- 
dre fué  enoergadode  dirigir  le  IMieioD  de  eeftonei^eaigo  que  hoMo  tettido 
tembien  el  P.  Sebell  eo  IM  oonaioiivodele  prinen  tnewiloo^  loe  tfr- 
laros  en  el  interior  del  imperio*  Ifiilai  oeopeekMe  lin  divenae  de  let  ipie 
habien  llevado  á  le  dilne  I  loe  miiionorae»  ae  lee  Mbíen  ioipoeeto  per  le 
Aiene  de  ka  cEroftiitinoieat  f  bo  hoblenHi  podido  Kbniree  de  ollae  ein  eoo»* 
proosnler  loe  intaiweede  la  eaoaa  <|ao  diMBa»,  y  que  ftaeron  á  propagar  i 
aqtielloa  paiaes,  y  es  onaeoaa  digna  de  aleneiOtt  y  qúé  oMneeno  eeoNMe, 
que  los  mayores  oaftones  de  que  se  han  servido  los  chinos  han  sido  fabri- 
cados por  jesuítas.  Había  tomado  el  P.  Schall  en  el  lení^uaje  chino  el  nombre 
de  Tlian-jo-wang  y  el  apellido  de  Tao-we¡,  ycon  este  doble  nombre publicí^ 
sus  obrasen  lengua  china  hasta  el  número  de Yeinticuatro,  y  casi  todas  reli- 
tiv.is  á  asuntos  de  astronomía, de  óplica  y  de  fifeometría.  Atri  huyesele  ta  com- 
posición dr' quinientos  volúmenes  en  chino,  p(>ro  tenemos  por  exagerada  estü 
indicación,  fcl  númerode  lo:^  que  verdadcrnmento  son  suyoses  considerable, 
y  hay  motivo  para  admirarse  ile  quf!  Iiaya  podido  entregarse  con  tanta  asi- 
duidad á  trabajos  tan  difíciles,  sabiéndose  que  no  por  esto  descuidó  en  un 
solo  punto  los  deberes  do  su  profesión.  Aun  en  la  época  <hí  su  mayor  favor 
en  la  corte; ,  no  dejó  jamás  de  catequizar,  y  fué  tal  su  celo,  que  un  día  para 
confesar  á  dos  prisioneros  que  estaban  en  el  secreto  y  fueron  condenados  i 
muerte  ,  se  disfrazó  de  carbonero,  y  faejo  un  pretexto  tfoe  le  aogiríó  el  rigor 
de  la  esteoioii ,  OBtró  en  la  prisión  eon  su  costal  á  la  eepeldi  eooioei  fuese  á 
vender  so  mercancia.  Algunos  de  tm  tmladoa  obiMoeae  «oDeorven  ea  le  Bi- 
blioteca fieal  de  París ,  boy  Imperial ,  y  lO  he  aoeado  en  extracto  de  sus  eer- 
lee ttoe  narración  híslóriee del  origeay  progrseeede  lee  ailaioiiea  de  loe Je« 
aoliat  en  le  Chine ,  le oUel  ee  hepoblieedo  eo  lelttt  ea  Vieoe,  oa  8."*,  eniMS. 
SigáD  su  bídgrafo  Mr.  Abet4Uiiiii«et ,  él  fMfiie  del  P.  Sebell  ee  be  grebedo 
ottleobredelP.Kiraber,  tíMlada  CMm ilMvNle <  á le pégliielM,  y  dbcti- 
voflMilo  «lli  pwdao  oooriderer  lee  IMoneede  oile  eábio^jeeifle  loe  qa» 
^ulereo  ooooeeile  m  Agole  y  honrarle  eos  noevéeftprediioeioMeeniMloe 
hombres  oélebrae  del  gremio  eriatiaoo^-^. 

SCftALLBR  DO  BAH  loeá  (leroelea).  BrteaoidMc  geógnlb  IbéeMerdolo  de 
htt  Baeoeiee  Píee  de  Praga ,  y  miembro  de  tes  loeiededéa  aiblea  de  BerlíD, 
Bello  y  Jone.  8u  principal  obra  fué  la  Topografía  del  reino  de  Bohemia,  en  17 
volúmenes  en  8.^  publicados  en  Praga  en  1785  y  1790.  1)  escribe  en  ella  el 
autor  con  el  mayor  detalle  cada  circulo,  empleando  cu  ello  un  voiúmeu  en- 
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toro,  'fistn  topognlla  pna  por  imt  de  htt  mfo  «netas  y  de  leí  taiii  eomple» 
tas  que  exiMit  pero  como  ss  Meo  ratigi» ,  Pbafiel  empenS  i  eseribír  hése 
poeó  otia  iMie?i.  Bl  tomo  XVII  y  tMmit,  htam  una  obra  aparte  eoo 
el  tltoto  de  CwM  U^^agráfeo  «ntoenol  del  rOnot  Praga,  17it.  Cada  pi- 
|!iiase  dividé eo  eMaótiraeB  ewiiro  eblmaiiai ,  la  prlanr*  délas  eiiáléseoii« 
tténe  los  noittbreS'de  todoi  tos  logares  por  drdeo  alfsbélleo!^  en  la  segunda  y 
tercera  están  indieiidas  las  divisiones  antigt»  y  moderna  á  que  pertenece  cada 
logar,  y  la  cuarta  se  refiere  para  la  descripción  á  la  gran  Topografía  del  autor 
y  á  la  posición  que  ooupa  en  !r  gran  carta  o  raapa  de  Euber.  Los  cuatro  pri- 
meros volúmenes  tuvieron  una  nueva  edición  en  1790.  Schaller  completó  su 
obra  con  una  Descripción  de  la  áudad  de  Praga ,  en  4  yoI.  ;  Praga,  4794,  de 
cuya  obra  se  publicó  un  compendio  en  un  volumen,  en  4798,  y  por  medio 
de  un  Nuevo  calastro  del  reino  de  Bohemia;  Fraga,  1802,  on  4.°  Puhliocí 
también  las  Vidas  de  ¡os  escritores  de  la  Orden  de  PP.  de  los  Escuelas  Pias; 
en  8.**, en  Pra*;^,  el  afto  4799;  y  los  Est'.ilulos  de  la  Orden  de  los  Piaristas,  y 
sotare  su  método  ríe  euscñauza;  también  en  Praga  y  en  8."  en  4805.  Seguo  su 
bidgrafn  Dppping,  murió  Schaller  el  día  tí  de  Enero  de  4809.  — C. 

SCUANNAT  (Juan  Federico).  Este  bislbrrador nació  en  4683,  en  LuxeoH 
borgo,  de  padres  que  habian  tenido  aU  origen  en  la  Franconia.  Su  padre, 
qoe  foé  nn  médioo  de  innetaa  instruccioo,  no  desenidó  nada  para  darle  un» 
buena  ^ucacion.  Después  de  haber  acabado  stis  estadios  en  Letaina, 
Sieliannat  recibió  el  grado  de  licenoiadOy  fué  recibido  abogado  en  el  tinievr- 
so  snpeHdr  de  Malinas.  Se.dió  é  eoobeer  deide  h  edad  de  veintieilaffo  aftóa 
por  sn 'moría  dW  sonde  éé  MHMfMf  ta  eual  se  ímprisild  en  Luxenrirar- 
gó,  en  4t.*,  elaile  1107.  Kl  Mo  qne  toro  esta  obra  decidid  ta  voeacien  del 
tutor,  pttss  qaerennneíand»'al  Ibñt,  abraid  el  estado  eelesiáslieo  eeeln'él 
qne  se  adeetaba  ásnsprayeeles;  poso  tiempo  después  flié  elegido  pava 
eseribir  la  bttioria  de  la  abadía  dé  Fiilda  ,  y  habiéndo  descubierto  eor  mis 
afeWvos  nna  poinknt  de  mapas  y  deenmenHis  preciosos,  seapresurd  d  pnbli^ 
esHos.  fio  los  voMnenes  que  soeesifamento  Asé  puMIeando  ae  haltarón  es- 
ortios  que  herfam  las  pretensiones  dé  los  prindpes  átemanes  sobre  lá  abadía 
de  Mda.  Bl  obispo  de  Wortibonrf  encargó  t  h  G.  Bekbart  su  hisleridtm^ 
ib,  y  el  Laudgravede  Anee  i  L  6.  ISstor ,  profesor  de  deiecho  en  Gleseen, 
stacase  la  sntentioidadde  los  eipresados  docomenlee,  de  modo  que  Schan» 
nat  tuviese  que  defenderse  contra  dos  de  los  más  sábios  de  Alemania.  Esta 
dispula  no  le  atemorizó,  y  luego  que  acabó  la  liislorfa  de  Fulda  ,  emprendió 
ia  de  ios  obispos  de  Wonas.  En  seguida,  á  petición  del  arzobispo  de  Praga, 
se  ocupó  de  la  historia  de  EifTel,  y  á  fin  do  complacer  á  este  prelado,  fué  en 
475o  a  Italia  á  visitar  los  arcbivos  públicos  y  recoger  materiales  para  esta 
obra.  En  los  tres  «mos  que  e&iuvo  ou  luiiia,  sacó  bchautiat  de  ia  Üibliotcctt 
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Ambrosiana  y  de  ia  del  Vaticano,  docu  montos  interesantes  para  la  historia  do 
Abiuaíiia  en  tanto  DÚrnero,  que  debían  íbrniar  porción  de  volúmenes  con  este 
titulo:  Áccemones  twm  ad  Uistoriam  antiquam  el  liíterariam  GermatiUB,  Ade- 
mán de  esta  colección  preparaba  ia  de  los  concilios  y  sioodúA  g8DenÜ6fl  de 
Alemania,  é  iba  á  publicar  ia  liistoria  del  obbpado  de  Spira,  mmift  iii|ifi6 
en  liuidelberg  el  dia  6 de  Mar^so  de  1739.  Manlufo  este  autor  una  correspoo-* 
dencia  muy  activa  con  iMfiokndistas,  Martenne  y  D.  lio|i|lbii«Mi,  ^Scoephliii 
y  Qtros  Virios  litera tot.  Las  obras  de  Scbaonai  méa  ftwifttyíiM  son  las 
guíeotds:  Vindffmt^  Httmria,  hoc  ,  vetenm  imnwamll^frm  mi  Oerm^ 
Uto»  Saarm prwáputi  tpedmitíimi  FiiUa»  ím.iTU.  mmo^  é»iMh 
mcncs  con  grabados.  ^Corpoiirfi^ICtoiiigi  FuMmámtm  émáümm  mi 
EccUsiam  Ftddeiumi^oUatmrm^b  mmfíH^'íltim  XUi  mtaM ow. 

írilrMmiiitMeojm^^  FrwMsfoift,  1726,  m  IMio.«-^rG.  Bstor  in- 
teBlfttrafutarflslaolvi  enh  itfialcdafWifa^  Stauburgoal 
a9ioi72!?.  en.0(Uie««uiii  uft  mapa  y  áp%  grabadoa.  Unglat-Oo^Moi  p«noe 
qu^  atribuye  por  inadvaftenefai  i  Sahmiiit  la  «bm  éa  m  advwiarío,  como 
^^má^nmmwa  Método  p0raml¥dkrhBUonat  piibikado  en  1772.— IKo* 
eaiit  fMen^cm  annexmmaltímwehia;  id.  172^7,  en  fólb,coaun  mapa 
y  dos  grabados.-— fmdtcÚB  ^rumdam  archm  Fuldemis  diplomatum ;  idem, 
1728,  en  fólio.  Esta  es  ona  respuesta  á  la  crítica  (pie  Im  kliar  había  hecho  á 
la  übra  aiiLaiior  con  el  titulo:  Aniinadoersinnes  htaloi  ícíb  et  crUioB;  Wurlz- 
bourg,  17á7,  en  folio.— //ts'iírifl  Fuldemis  ;  ídem,  1729,  en  lólio.  Esu  obra 
se  haiU  dividida  en  tres  partes, y  en  ella  responda  Schannat  al  tratado  de  Es- 
torde  que  acabamos  de  habla.  . — Historia  abreviada  de  ta  casa  Palatina',  con 
una  disertación  preliminar  sobro  los  coiulos  Palatinos  de  la  edad  media,  f>or 
unanóiiiino  no  descubierto  aún,  por  Barbier;  idem,  1720,  un  volúmen  en  8." 
Esta  obra ,  escrita  en  francés  por  el  autor ,  está  precedida  de  su  Elogio  hiMtó* 
rico  por  La  Barre  de  üeauniarchais.  y  liace  remontar  el  origen  de  los  con- 
des palatinos  ¿  losmiaÍQneros  dominicos.--C(mci/iaGernMMíj«¿Gol(>nia,  1769» 
y,  1790,  dos  volúmenes  en  folio.  Continuada  esta  colecokm  por  el  P.  Hartzbeiii 
fué  terminada  por  Herm»  Sobstt»  f  ioa  ladisfH  por  HdrsseliaaiHid*£a  iti  ae» 
tas  de  los  eruditos  Lipsienses  se  eaouaotnii ,  90§m  Mr*  Waiaf  ukuo»  «vUi- 
ais  d§  laa  iiriiMipatea  olMBaade  SclMiiaal.-r>G. 

SGBATTEN  (Nioalái).  fin  Wei^  immó  eüa  jeiiiita  «1  a&e  1008.  Lmí» 
qafr  buho  daáo  pmabaa  de  eapaddad  en  la  OaMpaftla  d«  ioMs ,  donde  toad 
al  hábito  aimtrado  de<  au  maciott.nUgíóaa,  Fernando  de  FiMnbvft 
obiipo  deMbiHter»  toencargddeeiGriMrkbirtorttdeeatepeb^yfle^eooM* 


d  by  Google 


SCH  •  49i 

gtó  á  ella  «Blaiiaieiila;  mas  la  muerte  no  le  áíjiá  tiempo  pora  pMbttotr  m 
tnbijo,  porgue  le  mebeló  en  1676.  El  obispo,  que  lloró  amargamente  su 
moerla,  no  quiso  que  qnedasen  olvidados  sus  trabajos,  y  los  publicó  coo  kü 
nombres  iJfulaBtat:  ff^ria  Wesphalia;  Neoduivs»  1690,  en  fólio;  eit» 
obra  es  entditas  y  tamliiea  mny .  lmpafoia(.  ^  Ammí»  Baéiarlformmt; 
Méttbait,  IWv  eó  fdMos  obfe  niny  eiUaiade,  eiiM  y  Ileon  4e  olwivvMIoi 
netji  Mfun  Mngleit,  que  puede  lionsMefucie  cei^o  oontinuecton  de  M  ente* 
rior.  Scbatteii  haUa  publicedo  dos  aftoe^áslei  de  su  nuerle  una  especie  de 
libro  de  fscnMravfnía  con  nq  cierto  Wfluiiue.,  aotor  |«teiiuiQ»  que  Iptqnld 
probar  en  4^0  q¡m  Cerlopoogna  no  bebía  lido.  vevdedero  eattílieafeiQaaOk 
y  que  JLalero  por  reforma  no  bebía  beeboiuif  que  reptabieear  moe  nny 
dlferaoteedelofdelalsINaeaMlla.  ya  ialfpdneidoe  por  este  principe  en 
la  iglesia  sajona.  Sebatien  Ulnld  eu  reAitaeion :  fiMat  Mtgmu  Jbinewai  fm^ 
penOor  et  frmmnm ,  ra?  fommmi  miMkitt;  Neubaus ,  lj674 ,  en  4,*  Kifii* 
Hus  respondió  A  ella  en  1679»  y  como  el  Ifbro  de  Schatten  tuviese  éxito,  los 
libreros  le  reprodujeron  con  el  título  de  Discumts  histórico  poHtico-mor ai is 
de  vita  Caroli  Magín,  Francfort,  1700 ,  en  4.'  CoquuLert  de  ie)2i»ísciijL»ió 
un  artículo  de  este  autor  en  ia  Biografía  de  Michatui. —  C. 

SCÜAWENBURG(A(loiro  lil ,  conde  de).  Nació  a  fines  del  siglo  XV,  de 
José,  conde  de  Schawenburg ,  y  de  María  de  Nassau.  Dedicado  a  la  carrera 
eclesiástica,  fué  canónigo  de  Irs  iglesias  nietropolilanas  de  Goloniu  y  de  Ma- 
guncia ,  después  preboste  de  ia  <ié  Lit^ja  ,  y  en  1555  vitio  á  ser  coadjutor  de 
Hermán ,  arzobispo  y  elector  de  Colonia  ,  que  él  mismo  ie  iiabia  propuesto 
para  que  llenase  sus  iunciones.  Eí  it»  de  Abril  de  154d«  habiendo  lanzado  el 
Papa  una  sentencia  deponiendo  ¿  Hermán  de  su  silla  por  la  protección  que 
daba  i  ie  noeva  secta  luterana,  que  hacia  entónces  rápidos  proflMOs  en 
leda  la  Aknnsnia ,  fué  elegido  Adolfo  en  1  de  JnUo  siguiente  para  sucedería 
en  el  arzobispado.  Muchos  desórdenM  amenanba  eUMar  etta  depesieion»  al 
obedeeiendo  el.piieUo  al  eoberano  ponüAee,  la  noble»  y  k»  enidedilMM^ 
«lefindoel  jynmenteqneleelivBbaáitt  aniignopreledo,  iebnaebaii  reeo* 
poeer  OD  eulogar  á  Adolf»  de  SehewenbiÉigii»  pono  Harflan»  i  fin  de  eonc4* 
lierlo  ledo,  oonsíntid  en  baoer  dimialoii  deeo  awebijpeái»  y  pnhiieando  itt 
abdieeobm  el  die  SIS  de  Fabreso  dellll » en  seguida  fué  proelemado  anKH 
blspo  AdoUb;  pero  á  peear-  de  eMo  no  lomÓ  seteaineaiBnte  poteeíonde  «i 
eitta  #piieQpal  de  jColenia  heiCa  el  »  db  iulio  de  11160.  Hiao  su  eolieda 
triiMiftl  eo  le  antiioa  eloded  el  frente  de  doe  mil  oebellee,  lo  que  no  ee  de 
•stfibar»  pues  ballándeeeauflHinenle  afítedos  lee  ánteoeoDAquelleooaeíon» 
een^fime  preeaueion  no  eelriM  de  mis.  Sus  príneroeettidedoe  flieron  espe- 
rar el  mal  que  bebía  beobo  m  entooesor,  no  tolo  telerendot  eino.leaalte 
proti^ieado  el  cierna  de  bi  reforma.  En  la  cuaiMia  de  1049  reunid  el  con- 
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€iUo  provlécial ,  en  el  (|fie  te  mmimi  los  cénoiMs  de  Ice  anteriores  oooeí* 
fiot  por  lo  reB{>eeii?o  al  dogma  y  i  la  diioiplíiia.  En  1888  asNlid  al  ooodlio 
deTrento,  yOlaut  Magnos, araoUspo  de  Upsal,  en  su  BtMa  de  geMm 
tgptmiirknMu» ,  que  le  dedied,  diee  que  en  esta  asamMea  lodos  alafaaron 
su  eelo,  stt  prudenoia  j  sn  humanidad ,  yqte  ka  sabios  prelados  que  een- 
enrrieron  al  ooneitio, le  consideraban  eomo  un  oréenlo  terrestre  do  la  wM- 
duffa  dhrioa :  tanta  elocuencia ,  llnetraeioii  j  gravedad  Mh  en  sus  díMJursos 
y  disertaciones  sobre  Ihs  más  importantes  materfas.  Sabiendo  que  los  firan* 
otees  aliados  de  los  priocipes  proleslantes  de  Alemania  se  bsHaban  cerca  de 
su  electorado, el  cual  pretendían  invadir,  abandonó  repenUnámenieáTMnto 
para  marchar  á  m  dídoests.  Por  medio  de  hábiles  y  activas  negocJiieioBes 
hizo  venir  á  todo  escape  socorros  de  los  PaMes  Hajos  y  dd  Franco  Condado, 
que  le  pusieron  en  el  caso  de  asegurar  la  tranquilidad  del  país  sometido  á  su 
dominación.  Desde  aquella  época  solo  un  pensaniiento  !e  ocupó,  y  fué  eUle 
mantener  su  clerecía  en  ia  fe  católica  romana,  opooiéiuioso  á  la  propagación 
de  la  herejía  de  Lulero,  en  cuyo  proyeclo  Lrabaio  sin  ilescanso  liasta  que  le 
sorprendió  la  muei  le  en  Bruhl ,  el  día  20  de  Setiembre  de  f55f>.  A  pesar  de 
su  alta  reputación  científica,  no  .se  conoce  obra  alguna  de  este  prelado.  Fue 
enterrado  en  la  catedral  de  Colonia,  en  ]a  cual  se  ve  aún  hoy  su  epitafio ,  al 
lado  del  de  su  hermano  Antonio  de  Scha\Tenburg ,  que  le  sucedió  en  su 
silla  y  murió  dos  años  después ,  el  día  ^8  de  Junio  dei588,  en  ék  castillo  de 
Godesberg,  según  su  biógrafo  Mauricio  Champion. — C. 

SGHEELSTRATE  (Manuel).  Nadd  en  Amberes ,  y  flié  bibliotecario  se» 
gundo  del  Vaticano.  Dedicado  desde  sti^  más  tiernos  años  al  estudio  de  las 
antlgOedades  eclesiásticas ,  á  la  edad  de  treinta  y  dos  afios  publicó  en  Ambe* 
res,  4678,  un  tratado  en  ktin  con  el  titulo  As  ¡tu  mttigüeiadef  de  ia  l^ktia* 
Al  siguiente  afio  dió  un  tratado  de  lo  antigua  iglesia  de  Aárica  bajo  el  pr^ 
nado  de  Gartago;  y  en  I6M  hiio  imprimir  nna  disertación  sobre  el  concIHo 
de  AntloquiSt  que  celebró  t¡í  pe]»  Jolio  lol  afio  MI  de  nuestra  era.  Habiendo 
Ido  á  íaris  pan  conferenciar  con  los  sabios»  Alé  llamado  á  lloam  por  el  pepa 
Inocencio  XI,  que  le  CBCsifé  de  la  custodia  do  la  biUioteca  del  Tatieano. 
Wk»  Impriodr  on  Roma  una  INserfadMi  «0^  los  dbwstes  de  la  snorfo  y 
qiiinta  $nkH  dd  consUle  de  GoRStaiísa,  cuya  diaertadon  escribid  i  conse- 
cuencia de  lo  que  bnbla  pasado  en  4681  en  la  asamblea  general  del  clero 
francés.  Los  coatro  articules  que  dictd  en  esta  asamblea  son  conocidos  de 
todos ,  y  encierran  una  declaración  preeisa  de  la  doctrina  de  la  iglesia  de 
Francia  sobre  la  autoridad  de  los  poderes  eclesiástico  y  temporal.  En  el  se- 
gundo de  estos  artículos  declara  su  ¡iiviolable  adhesión  á  los  decretos  del 
santo  concilio  general  de  Conslunia,  contenidos  en  las  sesiones  IV  y  V, 'de- 
cretos en  los  <|ue  la  superioridad  de  los  coucilios  goneraies  sobre  iodo  otro 
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poder  eflpiiílQil  que  haya  sobre  la  tierra  etiá  eiamnaoipt  mMútíák  y  dfoi- 
diiit.  Eito  «Bipaftó  i'.$heel8trate  á  escribir  en  coDtr»  ptri  dffbilíUur  la  mtU^ 
fidad»  yttbflr  por  ^  medio  U  dMlanoioD  del  clero  y  responder  i  m  doo* 
UiM.fiabiéiidoie  iniigiaido  bite  «Moatrado  on  la  bíbliolica.  ^  VaticBiMi 
uanuerjlOB  aMiéaliooi  for  eujo  iiie4iQ  enla  podar  4umm  á  la  ioologfai 
franoon  «o  m  luMabre»»  kaciendo  var  lobra  todo  qne  el  primar  decnalo 
da  la  cuarta  i^jMonlialNa  aidoaoRooipido  par  los  PP.  del  concilio  de  Basle» 
piiUíodi  COD  .aaip  deaignio  en  4685  la  obra  áeta  Cdutealfemii  CoaeltU ,  ai  aa> 
poátkmm  deariUirum^u^  $0tiimim  IVet  Y  fqtímtía^  nmieprUimm  ^  i9a-, 
4kikmmmaueriftU  in4ufimerMla.itdkteriaUom  Ukutraia,  Fué  eau  ob» 
mUnpimen  1740  con  cale  otro  titulo:  fh  Ai^cudit  «tftt.  Cleri  GMumd  PaH*. 
ámti,  demMimngio^atgnff$timtoWi .  i^Martiitíse^müi^f  aurore 
exmúú  domino  SdudMe..  Mucbot  jabioa  •bao  rHfioodidp  é  eita  obra .  re- 
citando cada  uno  á  su  modo  los  raionamientos  y  consecuencias  que  ha  sacado 
de  este  fundamento  el  autor.  Pero  uñado  las  mejores  obras  escritas  contra  ni 
es  la  dü  Mr.  ArnauUl,  docLor  de  la  Sorbuna,  titulada :  Adaracioncs  sóbrela  ait- 
loridad  da  loa  CuiicUios  generales  y  (le.  los  Papas ;  esta  obra  se  publicó  en  8.% 
en  i7i{,  después  de  lamuerte  diú  autor.  También  aiacó  fuertemente Bossuet  A 
Se  liee!  si  rateen  su  Defeitóü  de  ios  cuatro  proposkionrs  del  clero;  un  voiúmen  en 
4.  \  escrila  en  latín  y  muy  conocido.  Mr.Scheeistrate  publícd  en  1683  un  tra- 
tado titulado :  Dediscip¿ma  arcani mitra  disputaéionem  Ernesti  Teutzeln  fdiS" 
tertüÚO  apoioffciica.  En  esta  disertación  sostiene  que  loscristíanos  hasta  el  si- 
glo V  en  Oriente  y  el  VI  en  Üccideute  han  ocultado  ios  dogmas  dala  religión  y 
la  doctrina  deiossacramentoc:  esta  obra  se  reimprimió  en  4.**  en  1743.  Dispo^ 
niéndoae  el  año  1683^folvar¿  su  país  con  el  ánimo  de  tíjar  su  reaidanciaeo 
Ambofea,  de  donde  era  canónigo  y  chantre,  lo  nombró  el  papa,  canónigo  de 

Pedro  en  Roma  y  de  S.  Juan  de  Letran»  por  lo  que  detuvo  su  viaje.  Em 
OQ  el  misino  abo  publicó  en  Roma  un  Tratado  de  la  autoridad  pairional  y 
«dropolibina;  y  también  reimprimió  ou  i690  el  primer  tomo  de.aus  Jutí-l 
g$tiúin  0de»á$ticat .  y  murió  cuawloia  citaba  imprimiendo  el  segundo,  el 
din  6  jde  Abril  de  1(302,  ¿laudad  de  cuaranCa  y  aeía  aftoa,  legunDuPia» 
cu  aua  ^rform  ceMaNios  dél  a^  Jrr/I.-->C* 

SCBnOBL  (FraneiMo  Críaldbal).  ülacid  aato  iedl«io  aleñan  en  1748  en 
EUingan*  puiin«fta,eittdad'^ue  pertenecía  entói^em  á  la  Orden  Tenldnica»  f 
en  k que  cjeicta  an  pedral  la  MMnlaafiincíouM  da  Inleodenln  de  cala  Orden 
oeueatro,  ¿  dedicó  al  catado  edeaiáatico  en  el  aaminariode  Maguncia  y  ae  oc^ 
dendde  aacavdotecn  177S,  encargándole  al  propio  tiempode  la  educación  dd 
JdfM  cunde  da  Stadicn»  Obteniendo  dmpnaa.el  dosiprado  en  taolugia,  íbó 
nombrado  en  1778  anperior  del  leminavio,  j  á  loa  cuatro  años  pro^Mor  de 
una  cátedra,  única  en  su  especie  en  la  unifanidad  de  Mfiguncja ,  que  fué  la 
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da Poiémica  pora  la leokigiat enada tal  maipresamento  fum 4L  Tratáéa 
probar  la  atiUdad  da  asta  nueva  eosafiania  por  medio  da  no  escrito  que  pa- 
ulad en  1784  eon  nocivo  do  la  flarta  aaeular  do  la  «niforaidad  do  lÜgoBoia 

aoo al  titulo  tk  Mlira,«Hlttaf»  etjMHg  ÍMHk»  DMoyte  potante  iñsdiB' 
H$9i0rámáéogmialkii  iratÉdñia,  Ka  al  niinioaaofbéiMMdmdodeaaiMida 
la  Acaltad  da  toologia»  Daapuai  do  la  raiirada  da  laa  tropas  ftwioesBa,  qoo 
oeopároii  moniaiitAiioainaDta^á  H^pnieia  en  I79d,  la  oonaM  al  alador  aan- 
oMar  dala  onlvarsidad  do  esto  dudad»  ycnandoliigQnala  fliA  dainilivaniaala 
mnida  á  la  repfibliea  firaneaBa^Schaidol  aignid  á  si  aobarMio  á  AsehaWaBH 
baurg,  en  donde  daaempe&d  al  carato  da  Sta.  Afvoda ,  y  Alé  nnido  en  en» 
Udad  -ái  eonsajaro  al  flearialo  ganara!,  8n  1801  el  prf néfpe  primado  la  nonn 
brd  regento  del  seminario  da  ta  miama  etodad ,  y  después  proAnor  da  la  fli- 
eultad  de  teología  en  la  universidad  que  acabáis  de  fímdar  en  esta  pobla- 
ción. Como  Aschafenbourg  fué  reunido  al  reino  de  Baviera,  Scheidel  se 
retiné ,  y  en  182t)  diniiiio  el  cfirato  de  Sta.  Aguciln.  El  rey  de  Baviera  le  con- 
cedió la  coiidccoracioii  de  la  orden  de  Mérito  Civil.  Sheidel  murió  el  dia  12 
de  Agosto  de  1830,  según  su  biógrafo  Mr,  Deppiog,  al  que  hemos  seguido 
en  este  arliculo. — C. 

SCHBINER  (Crislóbal),  jesuíta  y  aslróiiomo.  Nació  en  4575  en  Mundel- 
heím  (Suabia)  y  muric)  un  !R50.  Pné  profe*<or  de  matemáticas  en  Ingolstadt; 
perfeccionó  el  belióscopo,  (tisputó  a  Ciiililoo  el  honor  lie  haber  sido  el  pri- 
mero en  descubrir  las  manchas  <lel  sol ;  escribii)  contra  los  descubrimientos 
de  aquel  astrónomo  y  sostuvo  la  inmovilidad  de  la  tierra.  Llegó  á  ser  rector 
de  Neiss,  maestro  de  matemáticas  del  archiduque  Maximiliano  y  director 
del  principe  Cérlos.  Sus  princípáles  obras  son  :  DifiquisUiones  mathmaikm; 
Ingelstadt ,  Í6i4 ,  en  8.° ;  y  (Mni>  sise  /Imdamantnai  aj^Hmm;  Ooa  Poe»*' 

tes,  1619,  en  4.*'— M, 

SCHfiMGK  ó  ScHENKius  (Federico).  Nació  en  i503  en  los  PaiseaBaJoa.  da 
la  antigna  y  noble  familia  de  Teutenbourg.  A  la  edad  de  treinta  y  traa 
oftoi  ftié  presidenta  del  Tritainal  Imperial  de  Spira.  Ya  préilmo  á  llagar  á 
laa  nia  atata  dignidadaa  del  estado,  á  laa  qoo  le  llamaban  en  naohntanto  y 
oapaeidadt  atamoriaado  de  loa  peligroe  dsl  mondo  y  de  laa  astebanaas  dala 
oorto >  la abandond  para  abrasar  el  estado  eeMistlDOt  y  fiiá  auaesivamenta 
pMboate  da  S.  Podro  da  Otrecii  y  obispo  da  aata  eiudad,  da  iai|ue  Aié  el 
prlms^  anoMapo ,  muriendo  en  esta  diéoasis  el  alo  de  1688,  á  loa  valnta 
albos  de  episeopado.  Soa  obraa  de  deraebo  se  haa  insertado  easi  todaa  a»  al 
HmMm  Urmímm,  y  son  las  siguientes  :  TrloBformm;  Amberes,  IM, 
en  8.*— Prosfymftannala  /bri,  impresa  con  su  firidaritm  condmimtm  jurí' 
«neamm; Halle,  1537,  en  fólio;  Colonia,  1888,  en  ^.''--Tradatusdetestibus; 
Colonia,  1577,  en  tó\ÍQ,"-lnterpreUUionem  in  íihros  tres  seudorum;  Colonia, 
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I5{K(. Sus  iibroft dootrÍDales  son  los  siguientes:  Diálogo  contra  lot  ebnoms, 
límaéo  de  ¡o»  dtberei  de  un  obispií;  Í5i5 ,  eo  S.^—Deí  modelas  santas  imá- 
gmatnia aMlgiSiedad ;  AxákamfAMl,  en  8.''  últúDfroteiiiM  dQfjniKli 
erudición ,  y  la  mejor  que  ha  compaesto  el  autor. — C. 

SCHERER  (Juan  Santiago).  Naoíé  en  San  Gall  0n  iaS4,  y  aquí  murid 
éa  ÍTSB,  Había  ocufitA»  dhináa  plazas  eclesiáaticas  en  ra  dudad  ñul ,  f 
iaé  oooÉsrVaéor  de  sos  artliim  y  iiiUiuiecM*  Además  de  un  gran  náflmv 
éé  dberteciowi  y  tteolwi-eieéticae  y  de  rnlat  <fuituocíQiiie¿fWiMí<d  epiim 
y  en  4706  eo  Sen  Cell,  en  i8A  le  obre  lilidedi  t  SyMkmámm»^MBHm 
twiliwrtiite<yMiprtftíi,  ye»  IMuttGNupMKe  dafti  Mníeed^Se»  Mt^ew 
eleñMii.  8e  oooMrfio  «n  laliIblieleeRde  le  eludeáde  Gitt  elgunee  fuMnieM 
M  nriiiiuMrilúi»  en  Ím cmiIbí  dSd U  mtíSMmmáB  Uí  Crélka^'ia^Wikt^ 
tmi ,  eofttaiié  lo  «ee  Oitefi  ¿  (pm  4k6  É^tieie  du  mámUa^éé^C^ 

SGOAVO  (DuBtingo).  llr.luáiÍe«Ai,euhiielitíe'queuQaiegi4iéil« 
mié»  éúm  Biografía  4§lmk¡omémUiitímUtí^^ 
ecniÉimeiiienteel  wMnbre  de  taeo;  pero  eo  su  Megiufle  deíle  IMuereil 
/t'diieaw  pur  IDiteudt  dioe  an  eutop  IM  Alby  que  eilá  cierM 
maba  Sehiavo;  mis  oom»  Míe  nembi»  quiera  deetr  etelovo»  puede  esr  que 
hubiese  tomado  la  costumbre  de  suprimir  las  letras  As  por  cortesía  al  sabio 
abat£.  Nrtció  e«te  literato  italiano  en  i148  en  Palermo,  de  una  familia  oscu»* 
ra,  pero  bien  acomodada,  por  lo  que  puciodarle  unabt^Ra  educación.  Apro- 
vechóse maravillosamenLe  de  los  cuidados  de  que  i'üé  objeto,  y  se  distinguió 
en  el  colegio  en  sus  estudios ;  y  como  se  le  destinaba  á  lu  carrera  edeeÚstica, 
fué  á  estudiar  teoiogia  á  la  universidad  de  Catana ,  en  donde  fUé  recibido 
euoeaivamfinte  doctor  en  esta  sagrada  /acuitad  ,  en  derecho  civil  y  canóni- 
co» Luego  quo  volvió  á  Palernio  obtuvo  un  benelicío  y  dospues  un  canoni- 
cato en  la  catedral ,  lo  que  le  proporcionó  consagrarse  euíeramente  al  estu- 
dio. La  historia,  la  diplomática,  la  numismática  nacional,  la  critica  y  las 
lenguas  antiguas  y  modernas  le  ocuparon  á  su  vez,  y  ha  dejado  sobre  cada 
uno  de  estos  ramos  del  saber  humano  estimables  escritos  que,  en  su  mayor 
parte,  están  diseminados  en  diferentes  importantes  colecciones,  de  las  que 
.  él  mismo  publicó  una  en  i  755 ,  con  el  titulo  de  Memorias  para  la  historia  U" 
teraria  de  SieUia,  £tt  d  prospecto  de  esta  obra  prometía  dar  no  solo  el  catá- 
logo de  k»  menuscritos  inéditos  que  eoeneie » é  ¡iluiUur  lee  numerosas  ins- 
cnpciones  y  medallas  que  se  hallaben  en  loe  muteet,  si  que  también  pubti* 
car  extractos  y  criticas  de  los  lihMtiiuevos ,  y  tener  al  corrieUle  el  público 
de  los  daieubrim lentos  eientifloos,  y  sobre  todo  completar  algunee  que  dejó 
Mongiteruea  le  Bttma  Uteraria^Skitía;  peiu  por  dekgrecie  oe  eua|iÑ^ 
fielmente  eue  ptfooMsee.  fia  vioo  le  busean  en  eu  ooleoeíoii  melerielie  pere 
la bistorla  Iteiria  eeptempurtineu.  Cuento  pufcUoéeu  luieiU'á  tíeiipoi pe^ 
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sados,  y  pociria  creerse  que  la  Sicilia  en  esta  época  no  daba  maUria  para 
ocupar  una  hoja  en  su  moviraiento  intelectuai.  Ls  cierto  qvie  las  Menwrias, 
de  las  que  aparecía  uoaeuCrega  por  semana ,  en  forma  de  carta,  solo  luvie- 
ron  un  año  de  existencia ,  por  lo  que  aoio  e&iatea  del  ano  1736  k)s  do&  úni- 
eos  velámenes  en  8.*  ímpMiM  en  Paiecmo ;  duraoion  ooru ,  qu»  no  permitió 
ain  duda  al  autor  ejecutar  áu  programa  en  toda  la  esUMÍM  toa  que  le  había 
muDciado.  Sal  habia  niaeionado  el  abate  SeUai»  en  «&  jHvanUid  con  ek 
priooipe  Tomamaia,  al  qua  dirigió  j  ayudó  aa  aua  pnlilícaciones»  sobre  todo 
an  aoCMisdaii  da  ict  InaeripaíMcs  dr Sicilia;  PalaroM»  1796,  en  fólio.  De 
eomenaaMfdoeon  aite  principa,  fiinddan  Pidatiaa  «na  Aoadaoiia.qne  to- 
mó él  neabre  da  CoMajGohmbúria^  j  que  dió  nnato  impulao  á  loa  toalM* 

Morid  alábale  Saluatean  PalaiM fda  aQnaanoion,at  diaSD da  li^ 
y  dejóiumiepnlaoion  tanaólida.qna  al  «batoScina  pudo  daoir  daipnea  de 
aaoMwitt  q«a  él  abato  Sebiaio  ain  elaloiada  la  litafatii»,  noaob  de 
ao»abio.KacifaiendelodalaSiajlia»  Co  aüMlD*  aata  aabk>  eonaagid lofda.itt 
Tida  exoMnoianla  i  aaalafeeer  puotoa  de  la  biitoría  poUdea»  literaria, 
monumental  j  ¿un  la  natural  de  su  pais,  de  lo  que  son  pruebas  irrefraga- 
bles las  Memoria»  ya  citadas,  asi  como  las  numerosas  diseriaciones  y  noticias 
publicadas  ya  en  las  Mamrias  de  la  Academia  del  Buen  Guslo  ,  ya  en  los 
Opúsculos  científicos  ylilerarm,  de  Caiu^ra,  y  por  ultimo  en  ios  ü¡túicu^ 
loi  de  ¡os  autores  úcUimoSé-^C 

SOIilAVü  (Miguel).  Fué  hermano  del  literato  DomiugoSchiavo,  dequeaca- 
Lauios  de  hacer  mención.  IS'ació  en  Palernio  en  17Ü5,  y  habiendo  abrazado 
la  carrera  ecleiiástica ,  fué  nombrado  canónigo  de  !a  cutedral ,  dcápues  in- 
quisidor provincial,  y  por  último  übis|.Hj  de  Mazara  en  1~L¡G.  Murió  el  l.^'de 
Diciembre  de  1771.  Como  miembro  de  la  academia  del  Buen  Gusto,  leyó 
una  disertación  en  forma  de  discurso  acerca  de  la  cuestión  de  sí  Sicilia  habia 
nooaeeido  ó  no  por  algún  tiempo  la  autoridad  del  palriavca  de  Gonstanti> 
nopla  en  ves  de  la  del  soberano  Pontifica.  .Tradujo  el  mismo  Rutor  al  latía 
eatoJUnNcirta,  y  la  publicó  en  i  °  en  Palermo,  el  año  1737,  D  bese  ademáa 
áeate  prelado  la  Vida  déla  V.  U,  Benita  Regio;  Paleraao,  1742,  en  4.%  y 
una  MarMon  kUtórieo-dogmáUea  tobn  la  patria,  calidad  y  ^címeia  del 
fonla  jNMl^ilcifi  Ágatinmt'h  éual  aa  pnblícd.an  4.^en  Paterna ,  al  año  1731, 
legttB  au  bUciaft»,  y  de  aa  hamano  Hr.  Rané  Alby.r-C» 

seaiLLBa  (B1  P.  JuUo).  Naeló  aale  aatidnono  en  el  aiglo  XVI  en  Augi- 
biugotf  abrasó  cuando  aalttTOandii|MaMdott  tocedla  de  S.  Aguaté  Eléiílo 
que  au  conpatriota  Idan  Bafer  obtuvo  en  la  aitwinotnla ,  deaidierouau  guato 
por  asta  «¡anoia*  Bn  1617  aftadió  4  -la  nueva  edición  de  la  ÜrcnmtMa  de 
Bayer,  d  CMmi  MfliHM  Ckrittíanmi.  Prepone  el  piadoso  autor  en  esta 
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obra  siistitttir  á  las  denomi naciones  que  se  reiereA  i  la  mitologia  pagapa 
MNobfes  mgmIos  de  las  Santas  Escrituras.  En  este  stttema  de  sa  ¡DTeodoa, 
da,  por  ejemplo,  á  los  doce  signos  del  lodiaco  kM  nomlirea  de  loa  doce 
Apdatolea;  pero  do  pudo  oooaegolr  que  los  aatrdooiiios  adoplasea  eata  refor- 
ma, y  oirás  teatetivas  oon  el  propio  ña  tovieron  idéntico  éxito.  £1  detalla 
de  las  coQSlelaeioiias  compaestas  por  el  P.  SflliUler  puede  verle  el  curioso 
eo  la  obra  titulada:.  Curtí»  maihmatícui,  del  P.  Scbott;  en  el  AUnoftetlo, 
de  Riocioll ,  y  en  la  Sutoria  de  ¡a  ÁMlronimúa  moderna ,  de  Delambre.  Felipe 
Casius  d  Guillermo  Blaeo,  en  Í6S2,  publlod:  (Mam  attrmiámko-poetíem: 
eo  Amsterdam ,  en  8.^  en  cuya  obra  se  establece  que  el  cordero  del  sodiaoo 
es  el  que  Abraham  inmold  por  si»  bgo  baác,  él  toro  el  que  fué  sacrificado 
por  Adán;  los  gemelos,  los  dos  bíjos  de  Rebeca,  Jacob  y  Esau »  ete.  Acón* 
s^  el  biégrafo  Weis ,  que  se  vea  sobre  esle  particular  la  BieUtria  de  la 
Aetremnia  moderna,  por  Bailly,  al  tomo  II,  pág.  150,  eo  doade  se  baliari 
cnanto  pueda  desearse  sobre  este  particular.— C. 

SCHINNER  (Mateo).  Esle  eclesiástico  más  conocido,  según  su  biógrafo 
Mr.  Weis,  con  el  nombre  del  cardenal  de  Sion  ,  nació  en  1470  en  los  alrede- 
dores de  esta  ciudad,  de  una  familii  pobre  y  oscura:  pero  según  Simier,  en 
su  Descriptio  ValesicB,  había  n  i  i  lo  en  Millibach,  pequeña  población  en  el 
Dixaio,  ó  sea  en  el  distrito  de  CoucUes.  Enviado  por  sus  padres  á  Como  para 
que  hiciese  alU  sus  estudios,  aprendió  rápidamente  el  latín  y  el  italiano,  é 
hizo  grandes  progresos  en  las  letras.  Entre  los  autores  anticrnos  prefirió  á 
Ovidio  ,  Virgilio,  y  sobre  todo  á  Boecio,  que  llegt»  a  saber  de  memoria ,  y  del 
que  recitaba  á  rada  paso  los  pasajes  más  interesantes.  Habiendo  abrazado  el 
estado  eclesiástico,  se  le  nombró  para  párroco  de  Valais,  después  fué  lla- 
mado al  cabildo  de  Sion ,  y  por  último  fué  elevado  al  episcopado  en  líSOO*  EX 
nuevo  prelado ,  dotado  de  una  elocuencia  natural  y  seductora,  se  presenté  con 
brillantez  en  la  cátedra  evanf^líca,  y  de  este  naodo  adquirió  una  grao  ¡n« 
fluencia  sobre  los  jefosde  los  cantones  suizos.  Sirvióse  de  esta  influencia  para 
separarles  de  la  aliansa  que  tenían  con  Luis  XU ,  que  les  babia  dado  ya  mo* 
tiTOs  de  descontento»  y  les  biso  entrar  en  la  aliai^  del  Papa,  i  pesar  de  los 
esfuerzos  que  biso  para  impedirlo  un  partido  numeroso,  á  cuyos  jefes  biso 
desterrar,  entre  los  que  hubo  algunos  que  expiaron  en  el  cadalso  su  afección 
i  la  Francia.  Bl  papa  Julio  II  se  apresuré  á  recompensar  i  Scbínner  por  el 
oelo que  babia  manifestado  en  esta  circunstancia,  creándole  cardenal  con  el 
título  de  legado  lugarteniente  general  en  Lombardíá.  Desde  entóneos  Scbínner, 
al  que  llamaron  loe  franceses  por  irrisión  el  MadolonwradOt  se  entregó  en* 
teramente  á  la  defensa  de  los  intereses  de  la  corte  de  Roma ;  pero  por  másque 
trabajó  no  pudo  evitar  que  los  franeeies  repasasen  los  Alpes.  En  su  exage-> 
radu  Y  áun  furioso  celo,  obligaba  á  sus  compatriotas  á  perseguirlos  antes  de 
TOMO  xivi.  St 
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hacerse  dueftos  de  las  plazas  fuertes;  pero  tlganototpiUDes  saboe  deetara* 
ron  que  no  seguirían  adefaiDte  hasta  que  ne  les  pactase  wt  sueldos  atanadot. 
En  medio  del  lumullo  que  eieícó  este  reclainaeíoQ ,  escapó  Sehiaaer,  j  oiar- 
chando  i  Milán ,  decidid  á  los  suizos  á  violar  el  tratado  que  acababan  de 
concluir  con  Lautrec,  para  la  efacuaciou  de  la  Lombardia.  Revestido  con 
sus  hábitos  pontificales  j  precedido  de  la  crui » en  cuya  forma  se  le  ve  en  uno 
de  tos  bajos  relieves  de  la  tumba  de  Franciseo  I ,  les  condujo  é  la  llanura  de 
Miirignan,  anunciándoles  unavietoria  tentó  más  fácil,  cuanto  que  los  firaaoe* 
aes  no  se  hallaban  en  disposíeion  de  disputársete.  El  éxito  no  correspondid  á 
sos  esperanzas ,  y  huyendo  después  de  la  derrote  á  la  corte  del  reydeinghier» 
ra,  después  de  pasar  por  la  del  emperador  Maximiliano «  solteitd  de  Enrique 
VIH  se  uniese  á  los  enemipos  do  la  Francia.  Durante  esta  ausencia ,  la  facción 
enemiga  de  su  poder  en  la  república  del  Valaís  se  vengó  de  la  tiranía  que 
había  ejercido.  Su  castillo  de  Marligni  fué  reducido  á  cenÍ7as,  y  aún  so  ven 
sus  ruinas;  se  conliácaron  sus  bienes,  y  elevado  al  poder  Supersax,  jefe  de 
sus  enemigos,  que  Imbia  vivido  hasta  enldnee<;  en  el  destierro,  desterró  á 
Schinner  á  su  vez.  Después  d'  lot^ruid  rl  objeio  de  su  viaje,  volvió  el  Car- 
denal al  Valais  á  auiinar  •  1  o  lio  de  sus  compatriotas  contra  los  franceses  por 
medio  de  escritos  y  declamaciones  furibundas,  que  se|2;un  Weis,  hacia  desde 
la  cátedra  del  (¿spiritu  Santo.  Con  el  rico  subsidio  que  habia  recibido  del 
rey  de  Inglaterra,  quo  fueron  ciento  cincuente  mil  florines  del  Rhin ,  llegó 
á  reunir  un  cuerpo  de  ejército  de  seis  mil  hombres,  con  que  reforzó  el  ejército 
combinado  del  papa  y  del  emperador,  y  que  contribuyó  mucho  á  las  victo* 
rias  alcanzadas  contra  los  franceses.  Asistió  á  la  coronación  de  Gárloa  V,  y 
logró  inspirar  á  este  príncipe  los  mismos  sentimientos  que  á  su  predecesor 
Maximiliano.  I\>r  sus  consejos  suspendió  el  emperador  á  Jorge  Supersai » de« 
clarándose  su  enemigo,  y  León  X  lanió  contra  Vateia  el  entredicho.  Acababa 
el  Cardenal  de  Sion  de  devolver  Parma  y  Ptasencia  á  la  autoridad  del  Papa, 
cuando  le  alcanzó  la  muerte  el  día  2  de  Octubre  de  Í508,  en  edad  no  aTan" 
zada ,  en  m  ¡dio  del  cónclave  que  se  acababa  de  reunir  para  nombrar  un  su- 
cesor á  León  X.  Sus  restos/ueron  sepultedos  con  pompa  regia  en  la  iglesia 
de  Sante  María  de  la  Piedad.  Si  ha  de  darse  crédito  á  Paulo  lovio ,  Franeít- 
co  I  decía  que  ta  elocuencia  del  Cardenal  de  Sion  le  habia  sido  más  funesta 
quo  el  valor  de  los  suizos.  Este  prelado,  al  que  no  se  acusó  de  tener  costum- 
bres reprobables ,  dice  Weis,  que  fué  sin  embargo  ambicioso,  inti  ¡gante  é 
implacaltle  en  sus  venganzas.  Sea  de  esto  lo  que  qu  ¡era ,  lo  queiio  puede  nogár- 
selü  de  modo  n!í?tino  es  que  amó  las  letras  y  protegió  liberalmente  á  los  sa- 
bios, t  iitiv  itr  s  muy  especialmente  á  Erasmoque  le  publicó  sus  Paráfrasis 
de  las  episloias  de  S.  Juan  ij  de  Santiago  apóstolci^.  Se  ha  conservado  el  dis- 
curso que  Schinner  pronunció  delante  de  £unque  Vill  para  determinarle  á 
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coligarse  contra  Francia.  Elfemoao  Tolaod  «ehabecboel  editor  <Í6  él  con  el 
tiiHlo:  Oralé»  PkUippka  exeUmdoB  eoñtra  MHám  Britamot;  moíM 
mo  nt  paoB  am  vietis  prmnaiure  agalur,  $mtioré  Anglúrtm  eoniíitd  eodki^fto, 
am»A9iAi  Lóodras,  1707,  en  menor:  se  tiraron  ejemplares  en  major 
taaaaBo.  Esta  arenga  ftié  reimpresa  con  te  obre  <le  Toland:  GaUtu  anUdógusi 
Amelerdam,  1700»  en  Pftolo  JoWo  dkS  un  honroso  logar  al  Cardenal  de 
Sion  en  la  obra  lilalada ;  JBÍogia  wkrorum  beltica  vkiuk  UhaUimn ;  y  Simier  ' 
insertó  este  elogio  en     FeUem  ámmpHo» — G. 

SGBIO  (Juan),  religioso  de  It  dfden  de  Santo  Domingo ,  sabio  y  elocuente 
predicador  de  la  ^poca  del  papa  Gregorio  IX.  Predled  por  mandato  de  esta 
papa  en  la  Lombardia  y  en  le  Marca  Trabisana ,  durante  la  facción  de  loe 
Güelfos,que  defendian  al  papa,  contra  losGibelínos ,  partidarios  del  empera- 
dor Federico.  Elxcítaba  este  Padre  á  los  i^randes  y  á  los  pueblos  á  la  paz,  y 
tuvo  tanto  éxito  en  sus  predicaciones,  (¡ne  se  expcritncntabaa  extraordina- 
rius  cambios  en  cuantos  le  oyeron.  Puf  esta  medió  logró  que  muchos  señores 
que  se  hallaban  eneraísiados,  se  abrazasen  al  fin  de  los  sermones  de  Schio, 
y  coD  sus  piadosas  exhortaciones  lopró  se  sometiesen  á  la  obediencia  del 
Papa  los  habitantes  de  Bolonia  y  de  Verona,  como  asegura  Mazan  en  su  His- 
toria (le  VicetiMa. — C. 

SCWlUCll  (Adara  Teófilo),  agrónomo  del  siglo  XVllI;  murió  en  1775, 
siendo  párroco  en  Lusacia.  Fundó  en  aquel  país  una  de  las  primeras  socie- 
dades de  agricultura ,  é  hizo  descubrimientos  curiosos  acerca  de  las  abejas 
y  el  modo  de  multiplicarias.  Escribió  un  Tratado  de  las  abejas;  Leípsíck, 
i  768. — Modo  de  criar  y  contenar  las  abejas  silvestres ;  1774.  —  Historia  «a- 
ttnil  dfi  la  reina  dakualMtias ,  traducida  al  Trances ;  1787.  Otro  Teófilo  Schi- 
redi,  natural  también  de  Lusacia  (Í743-I804>,  fué caledrátioo  de  ñlosofía 
rni  Belmstadt ,  |y  fiiodd  en  1780  en  Aliona  un  diario  político,  que  todavía  sub> 
sisee.  Se  le  debe:  ClamfO€ímvmcíaMorum;lkXíe,  iW.— Biografía  déla 
aUmann;  1770.— Bistort»  de  Cárío$  17, 1776,  y  una  tradoecioo  alemana 
de  las  mat  da  Plkareo.  — M. 

SGflIRWIN  (Rebol),  sacerdote  inglés,  del  que  di  razón  PItseus  en  sos  Rus- 
tres EsarUores  ingkse$*  Sabio  en  la  teología  y  en  las  lenguas,  se  le  ordenó  de 
sacerdote  el  83  de  Mano  do  1577,  y  en  el  mismo  año  fué  á  Roma  con  Eduar- 
do Risthon.  Después  de  haber  estudiado  algún  tiempo  teología  en  la  corte 
del  Papa,  volvió  á  higlaterra,  y  habiéndose  puesto  á  predicar  con  empei^o 
la  fe  ortodoxa,  se  le  aprisionó,  y  encerrándole  en  la  Torre  de  L»óndres,  se  le 
trató  en  ella  con  mucha  crueldad.  Sentenciado  a  muerte,  fué  ahorcado,  y 
después  de.M  na i  tizado  el  dia  i9  de  Diciembre  da  4381  en  el  reinado  de  la  fa- 
mosa Isabel  de  Inglaterra.  Se  ha  conservado  de  este  mártir  de  la  fe  de  Jesu- 
cristo un  libro  de  Dispuias  etUre  los  Calmtmtas  y  los  Católicos,  ~  G. 
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SCHLBGBL  (Augusto  GuiUormo) .  cHtico  y  poeta  aiAOiin ;  nació  en  i79¡ 
en  Hanover.  y  era  bíjo  de  L  Adolfo  Schiegel»  párroco  de  knriaiM  dudad.  Ba- 
tudíd  en  Gottinga  bajo  la  diracdon  de  Beyne ,  ee  did  á  conocer  por  una 
excelente  traducción  de  Shakespeare,  tradujo  también  con  buen  éxito  ma» 
chas  piezas  de  Calderón ,  y  ñindd  con  su  hermano  El  Atemo,  períddíoolilera* 
río  que  estuvo  en  gran  boga.  En  Í8(H  abrid  en  Berlín,  y  después  en  ?¡ena 
'  ( 1 808)  cátedra  de  literatura  en  que  se  oc  u  paba  particutarmente  del  teatro  an- 
tiguo ,  y  que  le  colocó  en  primera  linea  entre  ios  críticos ;  excitó  en  Francia  al» 
gun  escándalo  con  la  comparación  déla  Pedra  de  Raciney  de  la  de  Eurípides; 
sacó  del  profundo  olvido  en  que  vacia  el  poema  nacional  de  los  Nicbeiiwgen. 
En  1818  liic  nombrado  catedrático  de  literatnra  en  B<.)nn  :  en  el  mismo  año 
publicó  un  Ennayo  sobre  la  literatura  provenzal ;  á  fines  de  su  vida  se  ocupó 
especialmente  de  ia  literatura  de  la  India,  y  tradujo  dos  grandes  epopeyas  de 
aquel  pais:  el  Ramm¡ana ,  1833,  y  <?/  HUopntksa  ÍS^^.  Augusto  Guillermo  es- 
cribió además  exc€lenti:>  ¡nK^sias :  tuvo  estrechas  relaciones  de  amistad  con 
madama  de  Stael ,  y  fué  amigo  de  Goethe  y  de  Schüler. —  M. 

SCnLEÍEUMAíma  (Federico  Ernesto  Daniel) ,  filólogo  y  teólogo,  nació 
en  Breslau  en  Í768 ,  y  murió  en  Berlín  en  i834 ,  estudió  teologia  en  Halle  y 
en  Berlín;  tradujo  del  inglés  los  sermones  de  Blais  y  de  Fawcett  1798,  y  se 
distinguió  como  predicador.  Contrajo  relaciones  de  amistad  con  los  herma- 
nos Schlegel ;  tomó  parte  en  la  redacción  del  Ateneo  que  aquellos  publica- 
ban ,  y  concibió  con  Federico  Schlegel  el  proyecto  de  una  traducción  de  Pla- 
tón ;  mas  emprendió  solo  aquel  inmenso  trabajo ,  y  publicó  6  toI.  (Berlín» 
1804-1^8)  es  la  mejor  obra  de  este  género  que  posee  la  Alemania ,  y  es  muy 
sensible  que  su  autor  no  pudiese  concluirla,  fin  1808  fué  llamado  é  Halle 
como  catedrático  extraordinario  de  teología  y  filosofía ,  y  predicador  de  la 
universidad ;  cii  1807  volvió  á  Berlín ,  y  en  1809  fué  nombrado  párroco  de  la 
íglosiu  do  la  Trinidad;  al  año  siguiente  fué  nombrado  catedrático  ordinario  . 
en  propiedad,  y  en  48H  fué  admitido  en  la  academia  de  Berlín.  En  la  cáte- 
dra y  el  pulpito  se  distinguió  siempre  por  su  erudición  y  elocuencia.  Además 
de  su  traducción  de  Platón,  Schieiermachor  publicó  varias  colecciones  de 
sus  sermonas  y  muchos  escritos  sobre  historia,  filosona  y  teología. —  M. 

rní>OEZKK  ó  SriiLOETZER  (Vuíjuslo  L.  de),  historiador;  nació  en  4757 
en  Jagstad  (Hoheniohi?)  ■  y  murió  un  Í8ó9.  Estudió  leolo^n'a  en  Witlemberg, 
y  aprendió  las  lenguas  orientales  en  (iottinga;  pasó  tres  años  en  Suecra, 
como  Director  de  una  escuela ,  y  marchó  á  Rusia  al  lado  de  Ger,  Federieo 
*  Multer  para  ayudarleen  sus  trabajos  históricos;  aprendió  en  muy  poco  tiem* 
po  el  polaco,  el  ruso  y  el  slaron ;  adquirió  inmensos  conocimientos  históricos, 
con  los  que  pu<lo  hacer  grandes  servicios  á  Mulleri  y  en  1763  ñié agregado  4 
la  academia;  pero  excitó  la  eofidia ,  y  experimentó  disgustos  que  le  obliga* 
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ton  á  «iüiidonar  la  Rusia ;  w  retiró  á  Gottinga  en  donde  fué  profesor  de  fl- 
losofia  ;  de  poUlica  en  1768.  Iracondo,  ¡neisivo  y  extravagante ,  atti  como  en 
Rusia  tuvo  que  sufrir  muchos  sinsabores.  Scbloater  creó  la  historia  de  Rusia 
deseobríendo  documeulot  desconocidos  ánies  de  él  y  desterrando  con  seTera 
critica  las  fl&buias  faasia  enftdncea  admitidas.  Sus  principales  escritos  son: 
WtUfria  de  la  ÍAiumItí  hasu  4869,  en  la  historia  uniTcrsal  inglesa,  1776* 
Cuadro  de  la  MOoria  de  Rmki ;  Brama,  4768,  en  42/  Oíftawemct  nAn  hs  i 
leyen  fundamentaies  de  la  Rusia;  Brema ,  4777.  en  43.**  Se  le  deben  también 
ediciones  de  Mcor  de  ¡yestor  y  de  las  leyes  de  Yian)tíav  L — M. 

SGHMELTZLÍi  ^Miguel).  Fué  natural  de  Beiten ,  pequeña  ciudad  de  la 
Misnia  en  la  Alta  Sajonia.  Religioso  do  kt  Onltu  cistercieiiso  se  hizo  célebre 
bácia  el  año  1512  por  el  libro  que  compubo  de  los  hombres  ilustrtó  de  su 
Orden  ,  en  lo  cual  hizo  un  importante  servicio  á  la  religión  y  á  hi  historia 
del  Cister.  £n  ios  Claros  Varones  de  Germania  se  hace  mención  de  este  reli- 
gioso.—  C. 

SCHMini  (Benito).  Fu*'  este  uno  de  los  principales  publicistas  alemanes 
del  partido  católico.  Por  lo  locante  á  la  religión,  el  imperio  germánico  se 
dividía  constitucionalmente  en  dos  cuerpos  separados,  diferentes  el  uno  del 
otro ,  y  que  habia  encootrado  medio  de  hacer  todas  las  cuestiones  politicas  de 
religión,  y  áun  los  jurisconsultos  caminaban  con  principios  opuestos ,  miran- 
do loscatólícos  la  constitución  de  Alemania  como  esencialmente  monárquica/ 
y  concediendo  por  lo  tanto  al  jefe  del  gobierno  todos  ios  derechos  de  sobera- 
niaque  tos  estados  no  habían  conseguido  delegar  por  privilegios  especiales; 
niéntras  que  á  la  vista  de  los  protestantes  la  Alemania  era  una  confedera- 
don  de  estados  soberanos  bajo  el  mando  de  un  jefe  que  disfrutaba  las  prer* 
rogativas  que  las  capituladooes  de  elección  le  habían  dejado :  observacio- 
nes que  debíamos  hacer  ántes  de  tratar  de  Schmidt  pereque  se  conciba  la  ten- 
dencia de  la  doctrina  y  escritos  de  este  sábio  eclesiástico.  Nacid  Benita  el  dia 
24  de  Marzo  de  4726  en  Vorchkeim,  del  obispado  de  Bamberg,  en  donde  te- 
nían entdnces  los  católicos  uoade  sus  mejores  universidades;  pero  acabd  st» 
estudios  enki  uoiversídad  protestante  de  AltofT.  Volvió ,  sin  embargo,  á  la 
primera  en  4748,  para  lomar  en  ella  los  grados  académicos  de  doctor  en  fi- 
losofía y  de  licenciado  en  derecho.  La  disertación  que  según  el  uso  sostuvo  so- 
lemnemente con  este  motivo,  no  pertenece  á  las  producciones  efímeras  que 
pululan  un  hi  Ale/naiiia  cou  motivo  de  las  promociones  académicas.  Titulá- 
base esta  disei  taci()[i  :  D¡:  Índole  ac  natura  judiríonm  Germaniir ,  lata  aulí- 
quorum  tjuam  receultorum  ^  ad  sfflfwm  juris  puhlici  moderui  su  rinte  expH- 
cata;  y  como  era  una  materia  iin})ortarite,  se  reimprimió  en  Leipsu  k  en  17o2 
A  fin  de  estudiar  el  derecho  público  en  sus  fuentes,  visitó  Schmidllas  más  ri- 
cas bibliotecas  y  frecuentó  por  espacio  de  cuatro  años  las  cátedras  de  los  mas 
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eéiebfes  protestantes  publiciitas  en  HaHe»  Jena«  Leiptig,  Erfuri,  Marbourg  j 
Gutínga*  Preparado  fie  este  modo ,  aceptd  en  1754  la  plaxa  de  profeior  ex- 
tfiiordinarío,  aio  renta  fija  de  dereebo,  de  la  uniTersidad  de  fiamberg.  Ea 
I7S5  fué  nombrado  eonsejeto  delpríneipa  Obispo,  y  eai787  profesor  ordi- 
nario de  los  institutos, del  derecho  de  gentes  y  de  la  historia  del  imperio. 
Las  obras  que  publicó  hicieiOQ  tanta  mis  sensacioo,  cuanto  que  el  partido  no 
era  en  general  abundante  en  grandes  pablicistas,  y  que  las  doctrinas  protes- 
tantes, esparcidas  por  hombres  célebres,  encontraban  rara  ves  un  adversario 
temible.  La  Academia  de  Clónelas  de  Munich  le  nombró  en  17119  mieml>ro  de 
esta  foetedad,  y  en  1761  el  elector  de  Baviera  le  llamó  á  lugolstadt  para  pro- 
fes;ir  allí  el  dereclio  público  y  ffiiidal.  Xuias  dd  ir  allí,  Sclimit  lomó  en  Baiu- 
berg  eIgra(Í4i  de  doctor  en  derecho  ci  \  il  y  canónico.  Pasó  el  resto  de  sus  díaS 
en  lugolslailt,  donde  murió  el  23  de  Octubre  de  1788.  Sus  obras, cuyo  estilo 
no  rs  puro  ni  eleganle,  se  dirigen  en  lo  general  contra  los  publicistas  pro- 
testruites.  lo^  cuales  dan  lugar  á  contestaciones  extremadamente  vivas.  Las 
principales  obras  son  las  siguientes:  Prueba  históiiea  y  (Uplomática  t¡uc  el  du^ 
Ciub  de  Franconia  ha  estado  en  todo  tiempo  unido  al  obispado  de  Würt%bourg, 
y  ifite  la  extensión  de  este  ducado  y  m  prerogativas  no  fueron  jamás  bien  €9- 
nocidos;  Francfort  y  Leipiig.  1751, en  4.*Bttaobra  debió  desagradar  á  ios  nu* 
inerosos  principados,  condados  y  ciudades  que  so  habían  hecho  independien- 
la  del  ducado  de  Pranconia.— Priiafta  que  por  Im  Uget  fuñkmaiítí»  id 
Imperio,  y  espeeUUmente  te  pos  de  WetffUia,  km  apótíaka  etían  privaáoB  de 
todos lotdereefm^de  sifGaidn  ktatade  Unfeudala;  Francfort;  Í7M ,  en  4.*~jLa 
flirisdieeion  etíestátUca  rmvindioada  en  favor  de  ka  eituáos  cútólieoe  ddimpc 
rio  sobre  sus  sábdUoi  profestofiles;  Francfort,  1754,  en  4,^^£xámen  de  (es 
causas  qw  en  tiempo  del  dominio  de  loe  Carhvigietuee  han  impedido  ter  eteüeo 
el  imperio:  Francfort,  1754.  en  ÁJ*— Prueba  deqwel  poder  edeeiáetieo  tobe- 
rano  del  Emperador  se  extiende  sobre  la  líjlesia  proteslante  íometida  á  prínci' 
¡}es  seculares;  Francfort,  1634,  en  A."— Prueba  de  que  la  hiiUoria  del  imperio 
de  Alemania  empieza  por  el  tratado  de  Verdun  de.  Hi3,  y  la  de  /os  emperadores 
nm  Othon  I,  en  %A,  por  h  que  la  historia  del  imprrin  debe  eatar  Si- parada  dti 
la  de  Alemania;  Bamberg,  1733,  en  A.' — Principia  juris  (jirmanici  antiquissi- 
mi.  atitiqui  ,medti  p  iritcr  atquc  holicniíex  nwrihns,  leíiihns ,  Mntuíijt,  diplo^ 
m  i'/í/'/íN,  fif/Zs-,  ^rriptoribm  ,  ele.  ,  de  lucta  ;  Nuremberg  ,  176a,  en  H."—¡)e  los 
derechos  recíprocos  délos  poderes  beligerantes;  ín^íolstadt,  173!  ,  en  í^." Sobre  el 
derecho  que  tiene  el  estado  imperial  de  enviar  ministras  plcnipíAencmriüs  n  los 
congresos  de  pacificación  con  los  poderes  exlranjeror,  idem,  176á,  en  i." 
Principia  jui'isprudcntiíB  romann-ffermanicce;  id.,  1762,  e»  8. "—/)(' pnrrot/a- 
tivis  episcoputus  et  principalus  Hambergensis;  id,,  17(»4,  eii8.° — De  punctis 
eomitialibw  caíholicos  inUa-  et  protest  vites  ayitaiis .  pñee  Haberloburgica  et  ca- 
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pÜMiatímie  Joiepki  U  étkrnotm  id.  4764.— IHsfnicdOA  vibre  el  procedümiettto 
aiceelwuénidú  enlostntfunidee  ie  Bañera  y  del  imperíoi  id.  1765,  en  dos  vo* 
lúmeoei  en  S^^Príndphjwie  puUiei  germanki;  id.  i768 .  en  8.%  cuya  obra 
fie  reimprimid  en  1976.— Principia  jurts  feudaUs  ¡onffonbaráki » heibarit*  •  el 
^ermantci;  Ingolstadi,  1776,  en  8.%  lacualAié  reimpresa  en  1778.  Scboeii, 
en  la  Biografía  uninenal  fíraneesa  paUieada  por  Micbaud ,  ha  hecho  la  bio- 
grafía de  este  Scbmtdt ,  y  de  ella  hemos  lomado  laa  nottelas  paráoste  ar- 
tículo.— C. 

SCHMIDT  (Miguel  Ignacio).  Nació  este  historiógrafo  alemán  el  dia  30  de 
Enero  de  4 756,  en  Arnslen ,  pequeña  cjuJail  del  obispado  de  Wurzbourg, 
en  donde  su  padre  tenia  el  empleo  de  administrador  de  los  bosques  y 
apeaderos.  Después  de  haber  hecho  los  primeros  estudios  en  su  ciudad  natal 
fué  al  gimnasio  literario  de  \Vurzbou?  pr ,  que  era  uno  de  los  mejores  que  te- 
nían en  Alemania  los  católicos;  y  en  t«eguida  fué  recibido  en  el  seminario 
episcopal  á  lili  (le  estudiaren  él  la  teología  y  la  historia  y  hacerse  digno  y 
capaz  {tara  rccihif  las  orrir^nes  sagradas.  Encontró  ocasión  de  aplicarse  á  la 
lengua  francesa,  cuyo  conocimiento,  raro  entonces  entre  los  sábtos,  era  el 
lenguaje  aún  más  que  en  el  dia  de  la  buena  sociedad  de  Alemania.  Fué 
mvkj  útil  esta  lengua  á  Schmidt  en  la  carrera  que  abrazó,  y  el  estudio  de  loa 
buenos  escritores  franceses  contribuyó  mucho  á  formar  su  estilo.  A  los  cin- 
co años  de  sil  estancia  en  el  seminario,  se  graduó  de  licenciado  en  teología 
y  16  ordeod  de  sacerdote  para  ir  á  servir  el  curato  de  Bassfourih.  Poco  tiem* 
po  estuvo  en  esta  ciudad ,  pues  que  encargándole  el  barón  de  Rotlianan, 
mayordomo  mayor  ó  gran  maestre  de  la  corta  de  Bamberg,  de  la  educación 
de  su  hijo,  tuvo  que  abandonar  el  curato.  En  casa  de  este  ministro  protec- 
tor de  las  letras  y  de  las  artes,  en  la  cual  seraunía  una  escogida  sociedad,  sefa- 
miliariid  Schmidt  con  los  literatos  extranjeros,  y  aprendió  á  conocer  i  los 
hombres  y  al  mundo ,  sin  cuyo  conocimiento  es  dtficil  ser  buen  historiador. 
Durante  la  guerra  délos  siete  aftos,  se  ratíró  el  barón  de  Rotenhan  i  las  tier- 
ras que  habla  comprado  en  Sttutgard,  y  Schmidt,  á  quien  habla  provisto  de 
una  prebenda  cuya  colación  le  pertenecía ,  le  siguid  á  este  pais.  La  cor- 
te del  duque  Cárlos  Alejandro  de  Wurtemberg  era  una  de  las  más  brillan- 
tes de  Europa ;  en  ella  se  sucedían  las  fiestas,  los  espectáculos  y  los  con- 
ciertos sin  interrupción  en  la  capital,  que  llegd  á  ser  el  punto  de  reunión  de 
los  primeros  artistas  de  todos  géneros ,  y  de  los  extranjeros  más  distinguidos 
por  su  talento,  por  su  nacimiento  y  de  cuantos  europeos  gustaban  del  faus* 
lo  y  del  placer.  Aprovechóse  Schmit  de  estas  circunstancias  para  hacer  amis- 
tad con  los  que  más  le  podiuri  int.  rosar  y  para  familiarizarse  con  his  liellas 
artes  ;  pero  a  pesar  do  esto  no  (^tJ^cUliiiil►a  sus  estudios  ,  cuyos  limiti's  se  ha- 
bían cnsantUado  de¿de  (pie  se  cncüntral»a  en  un  niurtlo  tan  «lilereiite  del  de 
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los  libro?.  Dñspiii^s  de  l;i  paz  de  Huber<itho»irp: ,  lo  \\nm6  su  soberano  para 
que  reemplazase  provisionaimnnte  en  VVurzbourg  al  direclor  del  seminario, 
que  hacia  un  viaje  á  Roma.  En  1771  fué  nombrado  bibliotecario  da  la  uni- 
versidad. Habiendo  juigado  necesario  el  obispo  de  Wurzbourg  reformar  la 
instroccion  pública  para  no  quedar  á  la  z.iga  de  los  protestantes,  y  aobce 
lodo  para  dar  mejor  educación  á  las  clases  del  pueblo,  nombró  una  comisión 
para  que  le  auxiliase  con  sus  luces.  Schmidt ,  que  se  había  ocupado  especiad 
mente  de  esta  parte»  y  que  en  i769  había  publicado  en  latín  un  mótodoso- 
brela  instrucción  religioaa,  obra  llena  de  ideas  nuevas  y  luminosas,  fué  uno 
de  los  miembros  de  esta  comisión.  Unidle  el  principe  en  seguida  á  la  facul- 
tad de  teología,  y  le  conftrid  la  cátedra  de  historia  del  imperio.  £a  1774 le 
eonfid  una  pníbenda,  y  le  nombrd  miembro  de  la  regencia  del  país  para  lea 
negocios  eclesiisticos.  Por  sus  consejos  creó  este  principe  un  seminario  ó  sea 
escuela  normal  para  los  maestros  de  escuela  de  primera  enae&ansa,  sin  cuya 
institución  hubiera  sido  imposible  mejorar  la  instrucción  pública,  y  fué  en- 
cargado de  la  redacción  de  un  plan  general  para  la  organización  de  las  es- 
cuelas. En  1778  [iiihlicí)  el  primer  volumen  do  su  ¡iisloi  ia  de  lüs  Alcmuncs, 
cuyo  titulo  solo  debió  llamar  mucho  la  atención.  No  e.\i$tia  entdnces  aüii 
historia  alguna  de  Alemania  y  menos  aúiuie  la  naciorj  alemana.  Los  escri- 
tores que  habian  tratado  esta  parte,  se  habían  ocupado  de  la  iji.  t  i  i  i  de  los 
emperadores,  de  la  del  imperio  y  de  la  de  lo^  estados  de  que  eiilunces  ce 
componían:  sus  obras  describían  las  virifiiludes  que  los  principes  y  las  fami- 
lias soberanas  habian  experimentado,  las  contestaciones  entre  los  cmperado* 
res,  los  papas  y  los  estados,  de  lo  que  había  resultado  la  constitución  «• 
traña  que  regia  á  la  Alemania.  Ninguno  había  pensado  que  \oi  alemanes, 
¿  pesar  de  las  divisiones  y  subdivisiones  que  Ies  separan,  puedeti  ser  Gonsid6> 
rados  como  un  cuerp  de  nación  con  sus  costumbres,  instituciones  y  una 
lengua  común,  viviendo  bajo  unas  mismas  leyes  y  (robierno.  Para  llevar  A 
cabo  semejante  plan,  fué  necesario  pasar  por  alto  una  porción  de  hechos  que. 
importantes  á  la  vista  de  los  publicistas,  se  hallan  en  segmido  órden  para  el 
que  los  mira  desde  un  ponto  elevado  y  no  se  ocupa  mis  quede  los  aconteci- 
mientos que  tienen  una  influencia  general  y  duradera.  La  historia  de  Schmidt 
no  está  destinada,  como  las  de  sos  aoteoesores,  ¿  los  jurisconsultos  y  áloe 
homlircs  de  gabinete ;  su  público  es  más  extenso  y  se  compone  de  cuantas 
personas  tienen  algunas  nociones  de  literatura.  Su  principal  objeto  es  ha- 
cer ver  p^r  qué  série  de  acontecimientos  ha  venido  la  Alemania  á  parar  al 
estado  en  que  se  encuentra  con  relación  á  sus  usos  y  costumbres,  su  ias- 
truccion,  artes  y  citmcias,  y  cúnio  se  li  i  formado  su  consíituei  mi  política  y 
relifíiosa.  Kl  estilo  de  Schmidt  no  se  distingue  t  ierlHUiente  por  su  elegancia; 
pero  os  claro,  sencillo,  grave  y  en  lo  gonoial  correcto.  l*ü<;os  católicos  ¿ules 
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queél  han  escrito  el  alemán  con  tanta  pureza,  y  si  su  dicción  no  está  exenta 
de  defectos,  y  si  en  su  obra  se  hallan  algunas  locuciones  que  el  mas  severo 
gusto  de  los  alemunessetentrionales  iiibu  desterrado  de  la  lengua,  estos  de, 
fectos  son  los  de  su  iglesia,  en  la  que  se  descuido  por  mucho  ücuipo  ta  len- 
pía  miiterna.  En  esta  obra  de  Schnaiilt  no  fieben  buscarse  raágos  brillantes  do 
imaginación  ,  descripciones  animadas  ni  trozos  elocuentes ;  sus  recitados  son 
sencillos,  stis  cuadros  variados,  sin  destacarse  miiclio  del  conjunto;  sus  rc- 
ílexíones  nacen  de  los  acoritecirnienlos,  y  si  bien  no  son  ¡)i  orundas,  son  sá- 
bias  y  filosóficas.  Schtnidt  se  distinguió  por  una  cualidad  que  sus  contempo- 
ráneos ie  negaron;  pero  que  ya  le  ha  reconocido  la  posteridad,  que  es  um 
gran  imparcialidad,  (lealista  por  princlpíoj y  por  aantimieaUM ,  no  dMÍmuia* 
ba  que  el  envilecimídnto  del  poder  monárquico  le  parecía  la  causa  de  cuan- 
tas desgracias  ha  padecido  au  patria;  esta  opinión ,  de  laque  no  partieiparoo 
gran  número  de  publicistas  protestantes,  debió  modificar  sus  juicios»  pero 
Schmidt,  no  lia  alterado  jamás  un  aeonteeimiento  para  comprenderle  en  su 
sistema.  A  la  imparcialidad  hermand  una  cualidad  no  mónos  importanle,  la 
franqueia  más  noble.  Si  en  la  historia  de  los  tiempos  que  se  acercan  á  nos* 
otros,  ba  aparecido  á  algunos  demasiado  Ikforable  á  la  casa  de  Austria, 
es  porque  el  que  conoce  los  móviles  secretos  de  las  acciones,  las  ju^  muj 
diferentemente  que  lo  hace  el  valgo.  Los  documentos  que  él  mismo  con- 
sultó le  dieron  la  convicción  de  que  se  hibia  tratado  i  esta  cssa  con  de- 
masiada severidad.  Los  primeros  volúmenes  de  su  ¡Rttoria,  para  cuja 
impresión  le  ñió  muy  difícil  enoontifar  editor ,  tuvieron  un  éxito  que  no 
podia  imaginar  siquiera  tu  modestia.  Fueron  presentados  á  Ut  emperatris 
María  Teresa ,  la  cual  después  de  haberlos  leído  ,  deseó  tener  al  autor  ¿  su 
servicio.  No  es  necesario  atribuir  á  esta  soberana  la  intención  do  ganar  para 
los  intereses  de  Austria  á  un  hombre  del  mérito  de  Scbmidt;  la  rareza 
en  aquellos  tiempos  de  escritores  distinguidos  en  el  partido  católico  de 
Alemania  basta  para  explicar  el  deseo  de  la  eínperalriz  de  que  se  fijase 
en  Vieiia.  I.a  invitación  que  recibió  Schraidt  para  trasla'iarse  á  la  corte  era 
muy  seductora  para  él,  pues  que  ninguna  otra  cíiiIkI  poseía  mas  documentos 
para  la  historia  ,  y  esta  fecunda  mina  no  habia  sido  todavía  explotada.  A  pe- 
sar de  esto,  se  vid  obligado  a  renunciar  á  tanto  bien  ,  porque  el  barón  de 
Erthal ,  que  acababa  de  ser  elegido  para  los  principados  de  Bamberg  y  de 
Wurzbourg,  le  rehusó  su  permiso.  Sin  embargo,  este  principe  consintió  en 
que  Schmitd  hiciese  en  1780  un  viaje  á  Viena  para  registrar  los  archivos. 
Unióse  cntónces  el  emperador  José  á  su  madre  para  combatir  los  escrú- 
pulos del  historiador,  que  noera  muy  afecto  ¿  su  soberano ,  y  se  le  puso  en 
disposición  de  poder  acabar  su  obra.  Se  le  colocó  al  frente  de  los  archivos 
del  estado  con  el  título  de  consejero  áulico,  encargado  de  da^  lecciones  de 
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historia  al  presante  beradero  dé  tt  eoroaa  al  arcbiduquo  Franoitoo » qM  fué 
después  emperador,  y  Scbmidt  no  se  resistíó  i  tan  lisonjeras  ofertas.  Empleó 
el  resto  de  su  vida  en  continuar  la  HUMm  de  Im  ákmanet*  En  su  pri- 
mer plan  no  debía  formar  más  que  cinco  ó  seis  volámenes ,  pero  no  alean* 

zaodo  el  quinto,  que  apíireció  en  Í785,  más  que  ha^  el  ano  1544,  debió 
preverse  que  iiecositalja  Uoblc  au  n  ro  de  tomos.  Comprende  este  volumen 
el  reinado  de  Carlos  V  y  la  historia  de  la  iclonn  i  dií  Lulero,  en  la  luai  po- 
niendo el  autor  su  opiíuüii ,  no  podía  ménos  de  díS{<uálar  a  imo  de  los  dos 
parli(li>> ;  [lero  no  fué  asi ,  sinn  (¡ue  lo  hi£0  de  tal  modo,  que  desapfradd  á  am- 
bo», por<|ii('  1 1  verdad  eslaba  en  ei  medio.  La  revolución  que  habla  causado 
el  cisma  en  la  iglesia ,  l*i  atribuyó  á  faltas  de  la  corle  de  Woiuív ,  y  sobre  todo 
á  la  fatal  ceguedad  que  la  lunó  desde  las  primeras  predicaciones  de  Lutero. 
No  participaba  de  la  opinión  de  algunos  escritores  superticiales  ,  dice  el  bió- 
grafo Mr.  Weis ,  que  solo  veo  en  la  conducta  del  monje  de  Witenberg  el 
interés  de  su  Orden;  pero  pintó  á  grandes  rasgos  también  las  pasiones  que 
arrastraron  á  los  reformadores  más  allá  del  fia  que  se  propusieron ,  y  fué  do> 
masiado  afecto  á  su  religión  para  no  deplorar  acontecimiento  tan  lamenta- 
ble. Historiador  dogmilioo ,  veia  en  esta  revolución  el  resultada  del  deseo 
desenfrenado  de  libertad,  que  eomo  una  eoformedad  epidémica  se  babia 
apoderado  en  el  siglo  XVI  de  lodos  los  espíritus»  y  que  como  un  mal  perió- 
dico  hemos  visto,  en  diversas  épocas,  esparcirse  por  diferentes  países.  Las 
cirounstanciaa  hieiaron  que  este  vértigo  se  volviese  contra  la  religión ,  lo 
propio  que  en  otras  ba  sido  contra  los  poderes  establecidos.  Desde  luego  hu- 
biera arruinado  los  gobiernos  si  los  príncipes  no  hubieran  bocho  causa  co- 
mún eon  sus  síU>ditos,  contra  un  poder  que  les  amenasaba.  De  este  modo 
pudo  Sohmidt  ver  la  reforma  bajo  colores  que  no  babian  herido  la  vista  de 
los  que  habían  escrito  ántes  que  él  sobre  esta  materia.  Entre  las  faltas  que  echa 
en  cara  á  la  corte  de  Roma,  es  una  la  imprudencia  de  haber  forzado  ,  según 
Weis,  á  tomar  partido  con  los  reformadopos  á  la  numerosa  cla<^e  que  culti- 
vaba la  liL(M;iiura  clásica;  pues  que  el  paríalo  anticatólico  no  p(KÍ(a  ñncon- 
trar  aliad  is  más  poderosos.  Kl  canlenal  Madrucci  ,  se  dice,  exclamó  por  esto 
en  el  (  oncilio  dü  Trcnlo:  «  Sm  estos  profesores  íK;  griejío  y  de  hebnío,  no  hu- 
biéramos presenciado  las  turbulencias  de  la  Iglesia. » Cou)o  lodos  los  Itistonadu- 
res  de  Alemania  hacían  el  panegirieo  de  la  rcform  i  dd  sifíin  XVI,  Schmidt 
debia  expresar  una  censura  severa ;  pero  como  su  conciencia  le  manrtéstaba 
que  no  había  sido  ínstrumenlo  de  ningún  partido,  dejó  al  tiempo  el  cuidado 
de  justificarle.  Elntre  las  obras  de  los  protestantes  dirigidas  contra  esta  parte 
de  la  historia  de  Schmidt,  la  más  importante  y  la  mejor  escrita  es  la  titulada 
JusUficücion  de  la  reforma  de  Lulero ^  por  Aeinhurd ,  que  se  publicó  en 
lena ,  en  8.",  cu  17H9.  Uno  soto  de  los  ataques  que  le  dieron  por  escrito,  afti- 
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gió  A  Sehniidt ,  porque  faé  KoompaAado  de  om  perfidia :  ao  tfliMVO  de  Dlaa, 
que  había  emprendido  b  pabBcaoioD  de  la  BUUuia  de  hs  Aimmm ,  proba- 
blemente celoso  luterano,  liabia  comunicado  el  quinto  volumen  miéntras  se 

hacia  su  impresión  á  un  teólof?o  proltístante,  que  preparó  con  tal  projitiLud 
la  refutaciüij ,  <jue  sepublic()  csia  al  mismo  ticmpri  que  el  libro,  impresa  en 
casa  del  mismo  librero.  Gui  lucu  tan  poca  delicada  obligó  á  Scljmidt  á  reti- 
rar el  resto  de  la  obra  del  editor  de  ülma,  y  á  hacer  imprimir  á  presencia 
suya  en  Viena  el  sexto  volumen  ,  que  tituló:  Primer  volínnen  de  la  historia 
nukierJia  de  /os  Ali  manes,  y  al  propio  tiempo  tueron  reinipresos  los  cinco 
primeros  volúmenes  con  correcciones.  De  esto  resultó  una  cuestión  entro. 
Schmidt  y  el  antiguo  editor,  la  cual  acabó  por  un  arreglo  entre  ambos,  por 
el  que  el  librero  de  ülma  dio  una  nueva  edición  de  los  primeros  volúmenes, 
y  Gontinuó  la  publicación  de  la  obra  simultáneamente  con  el  editor  de  Vie- 
na. Llevé  Schmidt  su  obra  hasta  el  onceno  volúmeo » que  es  el  aexto  de  ki 
parte  laodenw,  qneie  publicó  el  año  1786.  Estos  seis  últimos  volúmenes 
dan  á  conocer  lo  nacho  que  valieron  á  su  autor  laa  iovestigacioiieiqtie  había 
hecho  en  loe  archivos  que  le  estabeo  confiados ,  y  en  ellos  ha  consignado 
heohos  desooDocidoe  hasta  enldnoes,  y  dado  á  oonoeer  con  nueva  faa  otros 
que  se  creía  oonoosf  perféctamente*  iamás  se  ve  desmenlído  en  esta  obra  su 
respeto  i  la  verdÉd.  Nada  perdió  el  piiblíoo  con  sus  retioeneias ,  pues  que  sin 
las  ftcilidades  que  obtuvo  de  la  corle  no  hubiera  podido  decir  mis.  Léjos  de 
esto,  sin  embargo,  puede  oonsiderarse  á  esta  obra  usa  historia  completa  do 
k  casa  de  Aostris,  pues  que  no  se  han  publicado  en'  ella  las  actas  diplo* 
míticas»  y  faltan  muchas  cosas  que  no  podhi  trstar  este  historiador  en  el 
tiempo  en  que  eserihis.  La  historia  de  los  tres  últimos  siglos  se  escondió 
en  los  archivos  de  Viena ,  é  ignoramos  si  ha  sslído  de  ellos.  La  porción  de 
materiales  de  que  Schmidt  pudo  servirse ,  y  el  número  de  documentos  que 
creyó  publicaren  extracto ,  fué  causa  de  que  se  separase  del  plan  que  se  pro- 
puso seguir  en  un  principio,  y  su  historia  es  ménos  popular  en  los  últimos 
volúmenes  (jue  en  los  que  liabia  escrito  en  Wurzbourg.  El  voluineii  once  se 
publicó  en  1795 ,  uu  uno  aiiies  de  la  muerte  del  autor,  que  tuvo  lugar  el  dia 
i  °  de  Noviembre  de  1794,  Se  encontró  entre  sus  papeles  los  materiales  de 
los  volúmenes  siguientes;  pero  iue  necesaria  una  mano  hábil  (]ui^  Ioí  pusiese 
en  órden  y  que  llenase  las  lagunas  que  había  dejado.  José  Milbiller,  escri- 
tor dibtiiii^Mii  lí)  tjue  murió  en  acabó  esta  penosa  tarea  á  satisfacción 
del  público ,  ;il  ménos  por  lo  que  no  se  reliere  á  la  historia  de  nuestros  dias. 
El  lomo  XXII,  que  llega  b  ista  1806,  y  que  contiene  la  tabla  ó  índice  de  toda 
la  obra ,  se  publicó  en  1808.  La  Historia  de  los  Alemanes  ha  sido  traducida 
en  francés  por  el  dominico  J.  C.  T.  Lareaui*  en  nuevo  volúmenes  en  8.°, 
en  lim  y  aíios  siguieules.  Schmidt  liabia  publicado  cu  1773  un  votúmen 
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es  8.%  muy  Mtiouble,  d  ata  un  libró  fiknófieo,  eicrilD  en  ataoiaii  con  el 
lilolo  BUImia  dd  $míimknfo  penmai  em  etU  epígrafe  eaeado  de  ofrra 
íMada  Bmpietéta.  ¿  Qué  eehfM  yo  qmeref  Aprender  á  eemoeer  M  ti«- 
turalem  yeonfermarme  eon  eUa.  Bn  1785  híio  imprímir  «n  nombre  de  au- 
tor el  eiorito i^iente:  Esiámen  delnmoHmé^  una moeUieion que  ii&ie  per 
ebfeto  mantener  d  súfema  ^anmlfifeo,  loe  mtmhñ  u  htíkm  espneetee at  le  de- 
claracion  de  S.  M.  el  rey  (le  Prugia;  Viena ,  en  4  *  Segan  su  biógrafo  Schoell, 
la  vicia  (ie  Schmidt  se  ha  escrito  en  aloman  por  Fr.  Oberlliur,  y  publicado 
eii  Hannover  en  8.",  en  1802:  sü  relíalo  se  liulla  prabado  en  ti  lomo  1  de  su 
Hiñtoria  de  los  Alemaiies.  Dice  V.  Goelze ,  en  el  lomo  XVII ,  pág.  293  de  su 
Synonymobio^'i  afiii  titulaila:  De  Claris  Schmidiis ,  á  que  han  dado  origen  las 
familias  dersle  nombre,  enlrt:  los  (jue  han  aparecido  hombres  impoi  tantos, 
que  LMi  iaiin  so  da  S  los  Schmidt  el  nombre  de  Faber  ó  FabricmSf  que  es  al 
que  aquel  interpreta.  — C. 

SCHMIDT  (Nicolás).  Nació  este  religioso  en  Oldembourg,  en  Uungria.  En- 
krdenla  Compañía  de  Jasus » ensebé  las  humanidades  y  la  teologia  en  muclias 
casas  de  su  Orden ,  y  vino  á  ser  rector  del  colegio  de  Tírnau ,  en  donde 
murió  el  «fio'i767.  Fué  won  de  vasta  erudición «  y  el  propio  tiempo  eaerl- 
bia  con  tanta  purexa  como  elegancia.  Las  obrm  que  ae  conocen  de  este  relit- 
gloso  son  las  siguientes:  Seriet  orchiqnMeoporum  sfríj^onlenainiii;  Tirnao, 
dos  volúmenes  en8/— JB!pÍMO|ii  AgrieBiee ,  fde  dipkmeíiea  cpneíiinati ;  1788, 
eu  8.^— ImperolorM  Oittommid,  a  eepta  Coaetaaimopoli ,  cion  epUme  prin- 
eipum  Uareanm,  ad  ennum  1718;  Tirnau,  1780,  dos  volúmenes  en  félio. 
Esta  bístOTM  de  los  emperadoras  otomanos  es  la  contbmaeion  de  la  del  Padre 
Francisco  Borgia  Keri,  y  tenida  por  une  do  las  mejores  que  se  poseían  en» 
ténees,  puede  consultarse  aún  boy  con  froto ,  pues  que  es  una  de  aquelles 
prodoecioiies  que  é  nunca  se  hacen  antiguas ,  ó  tardan  siglos  en  abandonar- 
se enteramente,  pera  figurar  tan  sdo  en  lea  bibliotecas  en  donde  quedan 
como  olvidadas,  por  no  ser  conveniente  ya  consultarlas  más  que  cuando  so 
tialu  de  juzgarlas  como  moiiuaiüiiio  litatuncu  cu  ius  diversos  sentidos  que 
puede  serlo  un  IiIjid  icf^ular.  —  C. 

SCHNEiUtU  [Eülihjii) ,  ó  más  exactamente  Juan  Jorge).  Nació  este  fraile 
recoleto  en  el  diu  20  de  Octubre  de  1756,  en  Wipíeld,  población  del  obis- 
pado de  VVurzbourg.  Su  padre  fué  un  pobre  aldeano  que  nada  pudo  hacer 
para  darle  educación;  pero  un  religioso  de  un  convento  cercano  que  iba  á 
decir  misa  á  VVipfeld ,  advirtiendo  en  este  niño  grandes  dispusictoues  para 
racibir  instrucción  ,  )e  dió  algunas  lecciones  y  le  puso  en  estado  de  ir  al  gim- 
nasio literario  de  Wurzbourg,  que  se  hallaba  dirigido  por  los  jesuítas.  Ha- 
biéndole hecho  admitir  en  el  hospicio  de  8.  Jules,  encontré  en  él  su  subsis- 
teocia  durante  algunos  años,  pero  como  su  conducta  no  fuera  la  mejor,  le 
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dMpidleroii  ds  mIí  etHo  benMflo.  Siguió  sni  estadios,  i  petar  de  eeto ,  en 
la  ani?enidad  de  Waribourg ,  pero  las  matai  compafiias  le  redujeron  al 
ealado  más  deplorable  y  á  la  miaerís.  Paréela  inelinado  y  díspueeto  á  toda 
elase  de  maldades,  cuando  cambiando  de  repente  de  conducta  se  pre- 
sentó en  el  convento  de  PP.  Recoletos  de  Bamberg,  solicitando  se  le  admi- 
tif^st'  de  novicio.  Acogida  su  deaianda,  se  le  coiictídió  el  hábito  de  novicio  y 
cotitinuo  sus  estudios  con  brillante  éxito  en  el  noviciado,  y  pasados  los  años 
de  prueba  recibió  el  habito  de  religioso  al  pronunciar  sus  votos,  y  perma* 
necio  en  el  claustro  nueve  años,  que  fué  la  opoca  más  tranquila  de  toda  su 
vida.  Las  pasiones  de  este  relij^Moso  acalladas  cu  este  tiempo,  como  no  se  ha- 
brán apagado,  sino  que  se  hallaban  solo  comprimidas,  se  despertaron  en 
cuanto  se  encontraron  con  mayores  obstáculos  que  vencer.  Su  saber  le  gran- 
jeó en  su  convento  cierta  reputación  de  elocuencia,  y  creyendo  sus  superio- 
res deber  sacar  algún  partido  de  ella  ,  le  mandaron  de  predicador  á  Augs- 
burgo.  La  vanidad  era  el  fondo  de  su  carácter,  é  impaciente  por  hacerse 
notable,  tomó  pretexto  para  ello  de  tas  innovaciones  que  el  emperador 
José  II  acababa  de  ejecutar  y  que  babia reprobado  la  corte  de  Roma,  y  pr^ 
dioó  sobre  la  tolerancia  religiosa  nu  sermón  que  le  atrajo  fuertes  reprensio- 
nes por  parte  de  sos  superiores,  y  á  no  ser  por  la  proCeooioo  del  barón  de 
ünelter,  sufíragáneo  de  Augsburgo,  hubiera  sido  se?eraQMiite  easligado.  A 
fln  de  sastraerse  á  todo  castigo,  no  quiso  volver  á  su  convento ,  y  vírltf  relí- 
radoen  Augsburga  Luego  que  se  Imprimid  el  expresado  sermón,  los  pro- 
testantes se  Interesaron  por  un  hombre  que  empelaron  á  mirar  como  un 
mártir  de  su  causa.  61  duque  conde  de  Wurtemberg .  que  profesaba  la  reli- 
gión católica,  pero  cuya  corle  era  el  ponto  de  reunión  de  los  espíritus  belkie 
de  su  tiempo ,  si  se  me  permite  el  galicismo ,  se  apresurd  á  llevar  i  ella  á 
Schneider  como  predicador  afamado ,  concediéndole  el  titulo  de  proñsaor. 
Debemos  decir,  en  obsequio  á  la  justicia ,  que  en  esta  época  Schneider, 
empleó  una  gran  parle  de  lo  que  le  valia  su  plaza  en  sostener  á  sus  padres 
y  en  la  educación  de  sus  pobres  hermanos  y  herminas ;  pero  su  estancia  en 
Suutgard  debe  considerarse  como  la  causa  de  todus  los  desórdoiii;s  a  que  so 
entregó  después.  El  protesor  Weisshaupt  habia  establecido  su  famosa  aso- 
ciación de  los  itiiininados,  cuyas  tendencias  fueron  desde  un  principio  tras- 
tornar la  Alüiíiania  para  establecer  otro  orden  de  cosas  variando  del  lodo  sus 
coslumljres.  Conociendo  los  jefes  sucesores  del  fundador  el  talento  y  carácter 
de  Schneider,  procuraron  atraerle  ásu  partido,  y  como  él  no  se  rpsi«?t¡ese  á 
sus  insinuaciones,  se  le  hizo  entraren  la  masonería,  y  se  le  inició  en  segui- 
da en  ios  secretos  de  la  nueva  Orden.  Creyóle  ddsde  pnt'mccs  Sclinoider  lla- 
mado ¿  reformar  el  mundo,  y  así  fué  que  cuando  estalló  la  revolución  fran- 
cesa no  pudo  méoos  de  abrazar  sus  principios,  £k  elector  da  Colonia  le  con* 
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firíé  liéfiM«ita  época  uiui  etl«dm  de  griego  y  áá  hamanidadism  Roidai 
pero  eit  irragvltf  oondoeU  j  la  impradeneit  con  qoe  ee  exprenlNi  sobre  las 
nuem  opímooee,  le  hiio  bioD  pronto  desagredableá  todos ,  de  tal  modo,  que 
el  elector,  que  era  oa  prineipe  etlremadaiiiettle  tolerable»  se     preeisado  i 

exhortarle  muchas  veces  á  que  no  Be  com prometiese;  pero  viendo  que  sus 
coustjos  y  amonestaciones  noconsi^'  icroii  iiacerle  entrar  en  orden  ,  tuvo  que 
despedirle.  Exoiu:i  atio  de  su  carpo  ,  sií  fué  á  Strasbur¿;ij  y  se  presentó  a  los 
re\  uliicíonarios  coran  uü  mártir  de  ia  iibcii  ui.  Kocibiendo  los  rcvolticiona- 
rif)s  iil  jovt'u  apostata  como  una  excelente  ail(¡uisicíon  ,  Ijii  ioron  de  él  unode 
^üs  rn a Ñ  notable- de  la  comunidad,  y  exigieron  del  oli¡s[>o  constitucional 
Breudcl,  que  le  nombrase  su  vicario  general.  En  un  piint  ipio  so  porUS 
Schaeider  con  alguna  prudencia ,  y  si  los  sermones  que  pronuncio  en  ia  ca- 
tedral no  fueron  tan  elocuentes  como  pretendieroa  sus  partidarios,  fue- 
ron por  lo  ménos  bástanle  moderados  para  seaujanls  hombre  y  para 
aquella  época.  No  pudiendo  familiarizarse  con  la  lenji^ua  francesa »  solologfd 
ioflueoda  con  la  multitud ,  y  no  tardó  en  perder  la  ooa6anza  del  partido  do* 
minante,  á  cuyo  frente  se  bailaba  el  barón  Dietrieh ,  corregidor  de  la  ciadad* 
Ofendida  su  vanidad,  le  inüundid  tm  vivo  odio  ooDtra  el  apresado  cor** 
regidor,-  qoe  era  el  fdolo  del  pueblo,  y  para  poder  desaaloritarie  en  lo  posi- 
ble, orad  no  periddieo  jaoobiiio  ooo  el  titulo  de  JSI  .^f^.  Deade  enidoeessa 
fanatismo  antirsligioso  no  tuvo  ya  limites,  y  se  ensaftd  espeeialmente  con- 
tra los  sacerdotes  qoe  se  habían  negado  á  prestar  j  urameoio ,  y  contra  todos 
sus  parciales.  La  revolocion  del  10  de  Agosto  aumentd  la  influencia  de 
Schndder ,  pues  que  tos  comisaríoa  de  la  Asamblea  legMaliva  que  fueron 
entónces  mandados  á  la  AIsacla,  entre  los  que  se  encontraba  el  célebre  Car- 
net,  le  tomaron  bajo  su  protección.  Suspendido  que  fué  de  su  destino  el 
aiaire  dtí  Haguenau  como  protector  de  los  iictrclules  no  juramentados,  se 
nombró  á  SchneidtM'  en  su  lugar;  pero  este  teatro  era  aún  sumamente  es- 
trecho para  su  ambición.  Hízose nombrar  acusador  público  el  tribunal  cri- 
iniiüil ,  y  no  lardó  en  ser  eri  este  empleo  el  terror  del  país.  A  imitación  de 
todos  los  fiombres  de  su  especie,  dirigió  sus  furores  contra  sus  antiguos  co- 
frades y  contra  los  sacerdotes  católicos.  A  la  cabezadeuaa  banda  de  misera- 
bles que  le  servian  de  Jueces,  y  llevando  consigo  al  verdugo  y  el  suplicio, 
recorría  el  país  haciendo  prender ,  condenar  y  ejecutar  en  el  acto  i  los  hom- 
bres más  conocidos  por  su  virtud  y  probidad  ;  sobre  todo  por  su  fortuna.  De 
este  modo  llegó  á  la  ciudad  de  Essig  en  cuya  población,  después  dehaber  co* 
mido  con  uno  de  los  más  ricos  y  hombres  de  bien  que  en  ella  habia,  lebim 
ir  temblando  á  la  casa  municipal,  en  donde  á  su  presencia  este  desgraciado 
fué  condenado  y  efeculado  en  el  acto  como  protector  de  los  sacerdotes  con- 
traríosá  la  revolución.  Bsie  medio  no  satisfiwia  aún  á  8chneider ;  asi  como 
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mt  moddMloi  jaoobíDot  de  la  cipiul .  quito  haoer  AjMoeims  en  masa ,  y 
ja  había  aeomulado  en  lai  priaioiiei  de  Straabargo  un  gran  número  de  Yíe- 
timasfiara  el  aaerifieio;  pero  para  que  fuete  miiaolenuie  y  agradable  i  sus 
ojee,  le  büaba  una  vietima»  7  á  fin  de  poderla  unir  á  loe  demAe*  detuvo  la 
ejecución  deau  bárbaro  prayeeto.  Sra  esle  un  eneaigo  penonal,  un  hombre 
ÓB  bien  que  habla  tenido  la  deigraeia  de  herir  su  vanidad »  j  Usenjeándose 
Schneider  dedeecahrirle»  ordenó  i  este  fio  que ee  hiciesen  nuevas  y  mis  rigu- 
rosas pesquisas.  Cuando  sus  satélites  volvieron  de  sos  correrías  y  le  dijeron 
que  no  habían  podido  eocootnir  al  objeto.de  su  aborreciinleQto,  se  arrojó 
al  auelo  mesándose  los  oabellos  oon  la  mayor  rabia ,  dando  ostensibles  prue- 
bas de  so  desesperacioo.  Ignorando  que  este  funcionario  había  encontrado 
felismente  medio  de  traspasar  ia  frontera,  loque  hizoenl795,  según  consta 
en  los  pruceaus  verbales  ilel  Directorio  y  en  la  relación  del  ministro  Üochon, 
por  ia  cual  se  sufiriinió  en  Í79G  de  la  lisia  de  los  emigrados  a  la  victima  que  se 
buscaba,  ordenó  uiiamiev;!  íialida  qua  íue  igudlinenle  inútil.  A  este  mismo 
lieinpo,  no  queriendo  Schneider  dejar  de  llenar  punto  a)[;uno  del  sistema  re- 
voluciüíiario  ,  se  caso  :  todas  estas  circunstancias  salvaron  a  las  víctimas  que 
tema  preparadas  para  el  suplicio.  So  ba  dicho  que  iiabia  robado  la  hij»  de 
un  hombre  honrado  casándose  con  ella  á  la  fuerza ;  pero  se  sabe  que  puso  en 
práctica  las  formas  republicanos  para  pedírsela  á  su  padre,  y  que  no  aguar- 
dó al  consentimiento  de  éste  para  casarse  ,  en  lo  cual  estuvo  de  acuerdo  con 
él  ia  señorita  que  fué  su  mujer.  El  día  i3  do  Diciembre  de  1793  volvió  á 
Sirasburgo  con  su  guillotioa,  su  nueva  esposa ,  sus  jueces  y  su  verdugo,  to« 
dos  reunidos  y  sentados  en  un  carro  de  aldeanos,  tirado  por  seis  caballos  y 
escoltado  de  una  porción  de  patriotas  á  caballo.  Mucha  sensación  hizo  esta 
entrada  60  la  ciudad,  y  loa  comisarios  de  la  Convención  nacional  Lebas  y 
Saini-iust,  que  habien  resueUo  perderie»  fingieron  asombrarse  de  esta  espe- 
cie de  eatsade  tfiunliL  Según  costumbre  de  la  época  cuando  se  quería  per- 
dar  á  alguno ,  fingieron  una  oonspirsoÍQn  por  la  que  debia  entregarse  la  AI- 
aeeta  á  los  aostríacosi  y  comprendiendo iSchoeider  en  ella,  se  le  prendió  por 
en  órdeu  el  día  13  de  Diciembre  de  i793,  es  decir, el  miemo  dia  que  llegó 
de  le  nahera  que  acabamos  de  decir.  Se  le  ató  á  un  poste  del  cadalso  que  él 
nsisiBo  había  conihicido  y  hecho  levantar ,  en  donde  se  le  tuvo  expuesto  á  la 
vergthensa  por  especio  de  cuatro  horas » y  daapuee  de  haberle  hecho  sufrir 
esle  efiMinta  ee  le  metió  en  un  carro  y  se  le  condujo  á  Parla  como  contrare- 
volnciooarje.  Nadie  ain  duda  podía  creer  que  Schneider  fuese  contrarevo* 
Ivcinnario »  pero  habí»  herido  el  orgullo  de  los  procónsules,  y  su  caída  hu« 
bíese  sido  cierta  de  todos  modos  áun  cuando  tuviese  otras  cauMs  de  las  mu* 
chas  qno  componen  lahistoria  de  la^  extravagancias  du  csU  época.  Lncerra- 
du  en  la  priáum  do  U  Abadía,  es  probable  que  hubiese  (|ucda(io  olvidado  00 
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ella;  pero  tufo  tod«igreci« de  Ikmuir  sebre wa  peraona  U  ttenoioii  de  Bo- 
bespierre,  dirigiendo  á  este  lirano  eu  Jostífleacioii:  no  oonocia  el  monga 
apóstate  los  hombres  á  que  se  btbie  asociado,  y  se  engaild  especialmente  so- 
bre el  carácter  de  Robespierre.  Fatigado  este  hombre  por  sns  redamacíoaei 

é  intimamente  unido  á  Saint-Just,  ó  tal  vez  asombrado  de  la  exaltación  de 

loá  escritos  del  antiguo  monge ,  preguntó  á  la  tribuna ,  porqiré  vivia  aún  el 
sacerdote  de  Strasbur^^o :  este  fiiéel  decreto  íl  ■  la  irmertc  de  Schneider.  El  1.** 
de  Abril  de  179i,  el  tribunal  revolucionario  le  cuiidenó  á  la  {íuillotiriü,  dán- 
dole el  titulo  de  €  sacerdote  austríaco  de  AVurzbourg  »  y  coiuo  eiüisuuo  del 
enemigo  y  jefe  de  un  complot  contiR  la  república,  le  presentó  con  toda  cri- 
minalidad al  público.  Sufrió  Slineiiler  la  iimerte  á  que  Dios  ]e  condenó  sm 
duda  para  castigarle  por  sus  enormes  crímenes  eu  los  que  había  ofendido  á 
SU  divinidad  y  á  la  sociedad  entera.  Se  ha  dicho  que  al  morir  djó  señales  de 
arrepentimiento  y  de  sentimientos  religiosos ,  y  es  probable  que  así  fu^, 
pues  que  no  le  faltaba  talento  y  algunas  buenas  prendm»  y  debe  también  te- 
nerse presente  para  juzgarle  en  buen  d  mal  sentido ,  según  se  pretenda,  que 
el  espíritu  de  partido  todo  lo  exsgsra»  Sa  erudicioo  filológica  y  teológica  fué 
superficial :  escribió  en  su  lengua  con  poreia  ¡  pero  nt  sn  genio  ni  sa  estalo  le 
colocan  en  el  rango  de  los  escritores  clásicos  de  su  nación »  al  paso  que  le 
dominaban  ta  vanidad,  ta  lujuria  y  una  rara  y  descarada  imprudenda.  So 
las  disoosíones  páblieas  fué  un  adversario  poco  tomtbie ,  pues  que  le  faltaba 
el  talento  para  improvisar  y  para  responder  á  las  objeciones  que  se  le  hadan. 
Sus  adversarios  le  imponían  ftdimeote  silencio  empleando  eontra  él  el  arma 
del  ridiculo,  al  que  su  vanidad  ta  hada  sumamente  sensible,  y  se  ta  irritaba 
filcHmente ,  ya  por  medio  de  la  contradicción  ya  por  el  de  una  ohanioneta 
burlesca,  en  cuyo  caso  adquiría  tal  odio  que  jamás  perdonaba  á  su  ofensor. 
Todos  los  biógrafos  le  bucen  filsatuente  autor  de  un  folleto  publicado  en  Leip- 
zig en  1794,  titulado:  Reflexiones  sérias  de  Eulogio  Schneider,  McUrc  de 
Straahurgo,  sdire  su  triste  merte ,  con  un  nijinlii  extracto  de  su  vida,  ebcrUo 
por  el  rnisviú  poco  tkmpo  ántes  de  su  ejecución  ,  y  publicada  por  uno  de  sus 
cuntemporancos ,  que  vivió  en  su  intimidad  por  ef^pacio  de  mucíws  años.  Se  le 
hace  decir  en  esta  obra  apócrifa  que  se  presentó  á  sus  jueces,  se  pronunció 
su  sentencia  y  que  solo  le  quedaban  unos  cuantos  días  de  vida.  Schneider  no 
podia  decir  de  si  mismo  que  habia  sido  Maire  de  Strasburgo  ,  y  no  ignoraba 
que  al  salir  del  tribunal  iba  inmediatamente  al  cadalso.  En  i7d¿  se  publicó 
otro  escrito  titulado:  Vida  y  aventuras  de  Eulogio  Schmider  en  su  patria ;  y 
por  último  otro  escrito  se  dió  á  luz  en  1797,  titulado:  Suerte  de  Eulogio 
Schneider  en  Francia ,  que  es  una  mala  rapsodia  de  un  alemán  revoludonarío. 
La  mejor  obra  de  Schndder  como  literato  es  la  traducción  en  atamán  de  tas 
liofni^iasde  S,  Critáttom  lofrre  d  Emigetío  de S.  MsUo;  escritas  en  coairo 
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volúmenes  en  8/  y  publicada  en  Augsburgo  en  1786;  y  !■  de  las  HomUU» 
del  mismo  Santo  Padre  solwe  el  Evangelio  de  S.  Joan ,  que  vió  la  luc  públi- 
ca en  Angsburgo ,  también  en  tres  volúmenes  en  8.%  en  i787 :  las  primeras 
llevan  el  nombre  de  luán  Mateo  Fedor,  profesor  de  Wuzburgo ,  en  las  que 
tuvo  efectivamente  parte.  Hito  también  un  tomo  de  poesías ,  que  se  publica- 
ron en  1790  y  que  se  han  reimpreso  muchas  veces.  En  4790  publicó  también 
en  8.°  un  tomo  de  sus  sermones  en  Bresiau ;  y  en  el  mismo  año  en  Bonn» 
en  8.°,  una  Teuña  de  las  bellas  artes.  Aun  cuando  no  faltos  enteramente  de 
mérito  su  escritos,  no  hubieran  trasmitido  por  si  solos  su  nombre  á  la  pos- 
teridad ,  y  solo  sus  crímenes  son  los  que  le  han  hecho  tristemente  céle- 
bre según  su  biógrafo  Schoell,  al  que  hemos  seguido  en  este  artículo.  Como 
no  consta  qwe  el  recoleto  Schneider abrazase  completamente  el  protestantismo, 
y  se  lenga  casi  por  sepnro  el  arrepentimiento  de  sus  fjraves  pecados  en  la 
horade  la  muerte,  le  hemos  colocado  ene;>t;i  ¡fii  te  de  nuestra  obra,  y  no  en 
la  heterodoxa ,  pues  que  siendo  tan  grani  le  la  misericordia  de  Dios ,  pudo  muy 
bien  haber  alcanzado  su  divina  misericordia.  Schneider  fué  uno  de  aquellos 
religiosos  que  aprisionados  en  las  cadenas  del  demonio  al  estallar  la  revolu- 
ción francesa»  íué cegado  por  el  enemigo  de  las  almas  á  la  luz  de  la  gracia, 
para  hacer  mas  espantosa  y  sacrilega  aquella  terrible  revolución»  que  con- 
sintió Dios  para  castigo  de  los  católicos  en  el  pasado  siglo ,  y  que  fué  una 
plaga  desoladora ,  que  diezmó  la  humanidad  especialmente  en  Francia ,  por 
iiaberse  separado  del  verdadero  camino  y  perdido  los  deberes  que  le  impo- 
nía á  este  pueblo  el  honroso  nombre  de  cristiauísimo  que  lleva  por  sus  gran- 
des é  importantes  servicios  hechos  á  la  Iglesia  de  Oíos  en  antiguos  tiempos. 
Schneider,  orgulloso  y  de  caricter  colérico  y  cruel ,  se  olvidé  de  su  Dios  para 
seguir  al  demonio,  y  iué  su  más  celoso  satélite ,  mientras  que  el  Señor  le  con- 
sintió ser  iostrumenlo  de  la  maldad  para  que  nos  sirviese  de  escarmienlo  su 
desastroso  fin ,  y  por  lo  tanto  puede  consideriraele  como  uno  de  los  impios 
verdugos  que  asesinaron  á  la  humanidad  goiándose  en  ver  correr  la  sangre 
deeussemcfjantes,  imitando  en  esloal  monstruode  inhumanidad  Rdbespierre, 
que  tuvo  también  ei  mismo  fin  él ,  pues  que  Dios  no  deja  jamés  sin  ter- 
rible expiaeion  inn  en  esta  vida  á  los  graades  criminales,  á  fin  de  hacer  ver 
i  los  malos,  que  su  justicia  es  inexorable  con  los  que  le  ultrajan  desafiando 
temerariamente  su  poder;  y  ¿  los  bueuos,  que  nunca  los  abandona  y  que  der- 
riba de  su  trono  á  los  poderosos  y  soberbios  para  ensalzar  sobre  estos  á  los 
bu [ij lides  que  reconocen,  acaUuj  y  obedecen  su  5aiiLa  ley:  roguemos  a  Iti  l>on- 
dad  diviiia  nos  aparte  de  los  senderos  que  siguieron  los  primeros,  y  que  nos 
mantenga  en  el  que  eligen  los  sefrundos  ,  para  que  librándonos  de  los  males 
de  la  vida  mortal,  adqujianiüs  la  vid  i  de  su  gracia, quejamns  tiene  fin. — B.  C. 
SCUOi^MBEKG  (Mateo  de).  6egun  unos  nació  este  teólogo  eu  Muuich  á  4 
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d>!  Julio  de  i 734 ,  y  segon  otros  en  ScIiingeOi  diócesis  de  Constanza,  el  9  de 
Noviembre  de  ilZi,  como  sienta  Caballero  en  su  Biblioteca  de  £scri  lores  de 
la  Gompa&ia  de  lesna.  Recibid  su  educación  é  instraocioo  de  los  jesuitas,  en 
cuya  Compañía  entré  luego  que  estuvo  en  disposición  de  conocer  que  Dios  le 
deüiinaba  i  le  vida  religiosa.  Luego  que  recibid  la  borla  de  doctor  en  teo- 
logía ,  le  destinaron  sus  superiores  á  enstciiar  las  bumanidades,  la  filosofia  y 
teoloffia  en  diversos  colegios.  Suprimidos  que  fueron  los  jesuítas  por  la  cru- 
zada injusiificable  religiosamente  que  contra  ellos  formsron  los  soberanee  de 
la  casa  de  Barbón,  que  dominaba  entonces  á Europa,  el  elector  de  Bavíem  le 
nombró  su  consejero  eclesiát^tico  y  le  confió  la  dirección  de  la  IAma$na  de 
oro,  institución  útilísima  que  aáii  ciiste  en  Munich.  Tenía  e$ta  por  ob- 
jeto repíirlir  entre  los  pueblos  obras  úlili*s  ó  instructivas  que  se  bacían 
(íe cuenta  íltí  la  asociación,  y  Scboemberfí  escrii)ii>  iui.i  cuarentena  de  escri- 
to-^ populares,  (jiio  improsas  cu  gran  número  «mi  odicioncs  que  se  suce dian 
rá|)¡<i;iiiitínle ,  bau  contribuido  mucho  á  inspuMr  >eiilunioiilo3  religiosos  á  los 
pueblos  de  la  Alemania  meridional  y  Hela  Suiza  católica.  Sclioemberg  vinoá 
ser  por  este  in  -dio  un  vordüdero  bienhechor  de  la  humanidad,  á  la  que  se 
consagró  toda  su  vida.  Murió  este  jesuila  el  dia  19  de  Abril  de  1792.  Itócri- 
,bíó  muclio ;  pero  solo  vamos  á  citar  lo»  mejores  escritos,  qni^  rueron  de  los  que 
S8  hicieron  más  ediciones.  P&uamieiitos  cristianos  mezciados  liistm  ietoi» 
— La  juventud,  adornada  con  veinte  viñetas.  — Líw  ocupaciorui  dd  ¡iombrtt 
con  veintiocho  vifieias.— f^oiisejo  amití&so  á  un  j^mám  entrada  e»  el  rnuO' 
do,'^&  OritUano  rengnado.-^iiisloriae  btidieaSt  con  grabados.  Este  libro  os 
muy  superior  al  inJigeslo  de  Royaumont  sobre  el  mismo  objeto,  el  que  sise 
orea  i  F^ller  fué  copiada  por  el  nuevo  Dieeionarie  Idsíórieo  erüieo  y  bibiiO" 
gráfico  que  en  mal  bora  d  id  á  esto  jesuíta  el  nombre  de  Scboenfeld.— fif  Dis- 
clpul9.^niUoriapopu¡(ir  del  Dogma.  Y  por  último,  fué  autor  de  muchos  libros 
de  dnvocíQn  según  su  biógrafo  Scfaocll.~C. 

SCHO&UBRON  BocHAiif  (Damián  Hugo),  cardenal  del  Saero  Colegio  Roma- 
no fuá  este  sebor,  que  nació  en  Maguncia  en  el  siglo  XVII ,  pues  que  Moroni 
en  su  Diccionario  de  Erudición  Eclesiástica,  al  dar  la  noticia  de  este  principe 
de  la  Iglesia  no  nos  da  las  fechas  de  su  natalicio.  Fué  hijo  de  los  nobles 
condes  de  este  nomb;  e,  y  ocupado  por  el  elector  de  .Maguncia  ,  su  tio,  en  im- 
portantes ni'ííocios,  en  cuyo  manejo  correspondió  á  la  opinión  rpie  so  había 
concebido  (ii!  sus  talontos ,  í'ne.  iioinbradü  consejero  imperial,  comendador 
dd  la  órd;in  Teuluaica  ,  prtíposilo  de  la  iglesia  de  Weiaaeiubourjío  y  de  Oden- 
b-'iai,  ministro  de  estado  del  el<'etora  lo  maguntin  y  dt.'l  ^mmu  maestre  de 
la  dicli;i  Orden  y  embajador  en  el  con^íreso  celebrado  en  Brunswick  en  1742 
para  la  paz  general.  A  instancias  del  rey  de  l^olonía  Augusto  ii,  ó  por  las  de 
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DO  y  ooBdjQtor  de  Spirs,  j  en  1719 ,  diespiies  de  ia  muerte  dei  obispo ,  lia> 
biendo  eooontrado  las  eosas  de  la  religión  y  la  disciplina  eclesiástica  algo 
«llerada  á  eonsaouenoia  de  laa  guerras  que  habían  desolado  Us  diócesis,  se 
consagré  con  tal  fervor  por  medio  de  la  palabra  y  del  ejemplo ,  auxiliado  por 
celosQs  sacerdotes,  i  remediar  los  males,  j  bien  pronto  oonslgiiid  qoe  re- 
floreciesen por  todo  su  episcopado  el  culto  divino,  se  morigerasen  laa  cos- 
tumbres, y  promoviese  el  cultivo  de  los  campos  iargo  tiempo  abandonados» 
lo  cual  produjo  la  abundaneia  de  viveras.  Fundd  un  espacioaosemlnario  con 
inmensa  venuja  d»  sus  diocesanos;  ona  iOasa  para  recluir  á  los  odmosy 
á  los  vagabundos ,  á  Bn  de  qoe  se  empleasen  en  algún  trabajo  al  propio  tiem- 
po que  fuesen  instruidos  en  los  misterios  de  la  fe  y  en  los  deberes  que  les 
imponía  la  religión  criálian;i.  En  Briicaglia,  castillo  do  su  diócesis,  hizo  fa- 
bricar un  hospital  y  un  palacio  para  los  obispos  y  otros  edificios  necesa- 
rio» para  los  faniíliui^s.  Mostróse  constantemente  humilde  á  Dios,  solícito 
(\ñ  los  bienes  áú\  prójimo,  olvidando  el  suyo  propio.  Vivió  con  mucha  me- 
sura, observando  exactamente  las  reglas  de  la  más  estricta  templanza  y  de  la 
más  severa  disciplina  eciesiáslica.  l>e  la  diaconia  de  S.  Nicolás  pasó  n\  orden 
de  sacijrdote  con  el  titulo  de  S.  Pancracio,  y  l'uéadscripto  á  las  Gonf,q'egac io- 
nes cardenalicias  del  Concilio,  de  la  Propaganda,  de  ios  Ritos  y  otras.  Pro- 
inovidonl  obispado  de  Constanza,  intervino  en  los  cónclaves  de  Inocencio  Xlli^ 
Benedicto  XUl  y  Clemente  XII,  batiéndose  hallado  ausente  en  e!  de  Bene- 
dicto XiV,  en  cuyo  pontiíicado  murió  en  Bruscaglia  el  ano  1743 ,  á  los  se- 
eeota  y  siete  aÍM»  de  edad.  Fué  sepultado  en  la  iglesia  de  S.  Pedro,  edificada 
é  su  costa,  en  donde  se  elevd  un  noble  y  elegante  monumento  en  el  que  se 
grabó  una  honrosa  y  larga  lnficripcion.-*€. 

SGHOLARIUS  después  GnnuMOs(Joi^).  Naoíd  este  patriarca  de  Gons- 
tantinopla  en  esta  ciudad,  al  principio  del  siglo XV,  pues  parece  haber  sido 
más  jdven  que  su  amlgn  Philelpho,  que  nació  en  1388.  En  efeolo,  resulta  de 
un  epigrama  de  Philelpho,  que  era  Scholarius  muy  jóven  cuando  el  docto 
italiaoo ,  jóven  aiín,  vino  i  Ck>nBtantinopla.  Allatlus  pretende  que  estos  ver- 
sos se  refieren  á  otro  Jorge  Soholartus  Gennadius,  metropolitano  de  Phases, 
pero  esto  se  refiere  á  su  opinión  de  que  hubo  muchos  Gennadius ,  idea  gra- 
tuita y  falsa,  ya  abandonada  hoy.  Aun  cuando  Scholarius  fué  destinado  á  la 
carrera  del  derecho,  estudió  y  pruíundizó  la  lilosotia  y  la  teología.  I^a  pri- 
mera no  hay  duda  deque  la  esludid  con  aprovechamiento,  pues  que  Martius 
Crusius  le  da  el  título  de  filósofo,  y  la  teología  porque  después  le  veremos 
tratar  con  habilidad  materias  teológicas  eminentemente  controvertidas.  Ig- 
noramos cuáles  fueran  sus  principios,  pues  qtie  solo  tenia  treinta  años  cuan» 
do  fué  nombrado  juez  general  en  liempo  de  Juan  Vil ,  y  secretario  del  em- 
perador. £1  pi'imoro  da  eslos  títulos  cquivalia  casi  á  lo  que  llamamos  nos* 
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otros  miniilro  de  jostieia,  ptmqua  el  imperio  de  Bíaneio  hádt  4435  eiU* 
be  redueido  á  teo  pequeñas  propofdones ,  que  fuera  de  Gonitantíoopla,  en 
como  unas  ocho  provincias  nuestras  en  territorio.  Soe  ocupaciones  eran 
numerosas,  difkslles  j  de  consideración;  pero  á  pesar  de  esto  no  le  im- 
pedian  estos  deberes  el  dedicarse  á  cultivar  la  lUeratura  y  mantener  una 
correspondencia  activa  con  notabilidsdes  intelectuales  de  la  época,  espeetaK 
mente  con  Francisco  Phiiadelpbo  cuyo  conocimiento  habia  hecho  en  Goqí> 
tsntinopla  en  su  primera  juventud  al  propio  tiempo  que  con  Ambrosio  4 
CamMüat  él  veneciano  Marco  Lipomsn ,  j  en  el  impeHo  griego  aén ,  con 
el  gran  duque  Lucas  Loteras,  y  con  el  hermano  del  emperador  Constantino 
Dragases ,  que  subió  después  al  trono ,  y  fué  el  último  de  los  emperadores 
griíígos.  Entre  sus  amigos  contaba  un  tercer  príncipe  imperial,  el  déspota 
Tt'odüro  ,  cuya  oración  fúnebre  escribió  el  obispo  Marco  tie  Eíeso ,  ai  cual 
dedicó  su  defensa  de  Aristóteles  coíilra  Genista  Phcton;  el  arrobispo  de  Greta, 
l*aisios  ,  y  olía  porción  de  dignatarios,  ya  eclesiásticos,  ya  seglares.  Herma- 
naba la  piedad  al  saber;  y  áun  aparece  fjnc  se  encontró  muy  inclinado  des- 
de su  niñez  h  \-\  vida  ascética ,  pues  rjue  no  habia  nimpiido  treinta  años, 
cuando  hizo  voto  de  confinarse  en  la  soledad  ,  ó  sea  probablemente  hacerse 
monje.  ¿Seria  perfecto  y  sincero  este  voto?  Este  es  un  punto  sobre  el  que 
para  ios  que  conocen  el  carácter  de  los  bizantinos  seria  difícil  decidir  ;  el 
caso  es  que  diürió  por  mucho  tiempo  el  cumplimieotodeesta  promesa  hedía 
á  Dios.  No  la  llevó  á  cabo  desde  luego»  nos  dice ,  porque  encerrado  en  el 
claustro,  hubiese  dejado  sin  apoyo  y  sin  soosuelo  ¿  ios  autores  de  sus  días; 
nada  diremos  sobre  este  particular  ,  pues  que  soto  la  historia  tiene  el  dere- 
cho de  jotgar  déla  duración  de  esta  excusa  ydeotrss  que  encontró  des- 
pués. El  imperio  griego  se  encontraba  enidmses  sumamente  embrollado.  Por 
un  lado  los  turcos  no  cesaban  de  extenderse  por  la  Tracia,  por  el  otro  la 
impotencia  griega  hacia  cada  ves  mis  pesada  la  situacioa.  i  A  fin  de  obtener 
socorros  de  Occidente,  se  pasaria  por  la  neceeidsd  de  la  obediencia  latina T 
Sobre  esto  se  hallaban  los  inimos  sumamente  divididos ,  pero  puede  resumir- 
se la  discusión  en  estes  dos  palabras :  loe  políticos  estaban  perla  reunión,  roas 
los  celosos  partidarios  de  las  ideas  religiosas  dominantes,  esperando  del  ekio 
un  milagro,  querían  que  la  Iglesia  estuviese  apartada  en  esta  cuestión.  A  los 
primeros  pertenecia  Scholarius  cuando  empezó  á  darse  á  conocer ,  y  puso  de 
lUiuiiliesto  su  opinión  en  dos  opúsculos ,  de  los  que  uno  tenia  por  lia  probar 
no  solo  con  la  autoridad  y  pruobas  humanas,  si  que  también  por  las  mis- 
mas escrituras,  que  nada  se  oponia  á  la  reuiiioo  de  las  dos  iglesias,  en  tanto 
que  el  otro  opúsculo  daba  los  medios  por  los  cuales  podia  verificarse  la 
uní 011  Y  reconocerla  tan  legitima  como  útil.  Por  esta  razón  fué  del  número 
lie  los  que  acompañaron  al  emperador  cuaodose  embarod  para  Italia  en  i  437. 
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Hubiera  deseado  permanecer  algún  tiempo  en  Veneda  con  Marco  Lípoman, 
tu  amigo;  pero  obligado  é  pasar  inmediatamente  á  Ferrara,  desde  aqui 
tuYo  que  dirigirse  á  Florencia.  Su  nombre  no  aparece  en  las  Actas  del 
Gondíio»  porque  en  esta  época  no  tenia  la  posición  suficiente  para  ello;, 
pero  sS  se  hace  mención  de  él  en  la  sesión  35  del  mismo.  Preguntado  por 
Juan  cdmo  opinaba  sobre  la  unión ^  el  gran  juez  respondió  por  la  afirmativa, 
y  recordó  babia  escrito  sobre  la  solución  que  se  iba  á  dar.  Las  mismas  ac- 
tas hablan  de  tres  escritos  ofrecidos  por  Scholaríus  al  concilio  después  de  la 
discusión  de  Bessarion.  Algunos  han  sospechado  en  ambos  pasajes  una  doble 
interpolación  de  parte  de  algún  griego  interesado  en  la  unión ;  pero  esti  es 
una  hipótesis  que  no  descansa  sobre  nada ,  y  lejos  de  ser  necesaria  ,  deja  por 
el  contrario  un  vacío  en  la  relación  de  la  sesión.  En  ctianto  á  las  objeciones 
que  pueden  deducirse  de  la  actitud  inversa  tomada  pocodespin  s  [>or  Schola- 
rius,  ¿es  una  cosa  especial  y  sin  üjcni|)lo  el  ver  cantar  la  palinodia  ?  No  po- 
drían llenarse  muchas  páginas  con  los  uoiiibres  de  los  que  á  su  vez  han  es- 
crito en  favor  y  en  CDutra  de  la  unión?  ¿Es  acaso  cosa  ¡nconipren&ihle  que 
un  griego  íin  itK o  y  un  patriota  poco  escrupuloso  en  materia  de  fe  ,  en 
la  esperanza  de  ver  á  la  Iglesia  latina  salvar  á  Bízancio  de  las  manos  de 
los  infieles,  manifestase  después  por  el  mismo  deseo  de  conciliación  su  opi- 
nión por  lo  causa  cmUrnrirí ,  cuando  conoció  que  Conslantinopla,  sujeta  ó  no 
á  la  Santa  Sede,  suinria  la  rnisma  suerte?Esta  fué,  en  sentir  de  su  biógrafo, 
la  causa  de  la  palinodia  de  Scholarius.  Diversos  escritos  producidos  por  su 
pluma  anunciaron  á  los  griegos  su  vuelta  á  las  doctrinas  nacionales  de  la 
iglesia  bisantina.  Juan  VH  manifestó  por  esto  una  indignación,  que  quizá  era 
simulada,  pero  que  ante  el  público  bacia  ver  una  viva  oposición  entre  el 
principe  y  su  ministro.  Scholarius  quedó  en  su  puesto,  y  áun  presentó  el 
disgusto  del  soberano  como  una  de  las  causas  que  le  impidieron  abrazar  la 
vida  monástica ,  pues  que ,  como  dice :  €  hubiera  podido  pensarse  que  la  des- 
gracia ó  tal  vez  el  temor  de  la  venganza  imperial ,  me  hubiese  obligado  á 
buscar  un  asilo  en  el  claustro.»  Dícese  que  todos  los  sábados  por  la  noche 
pronunciaba  delante  del  monarca  |  del  senado  discursos  religioeos  semejan- 
tes áh»  homilías ,  costumbre  que  se  ve  establecida  en  varias  partes  en  el  Bajo 
Imperio,  según  se  ve  en  León  d  FUátofo*  Por  lo  demás,  si  alguna  vez  exis- 
tieron serías  disidencias  entre  Juan  VII  y  Scholarius,  desaparecieron  entera* 
mente  al  fin  del  reinado  de  esle  principe,  y  se  asegura  que  el  soberano  le 
manifestó  su  afecto  áun  al  espirar.  A  cAe  tiempo  Scholarius  estaba  másiéjos 
que  nunca  de  volver  á  la  obediencia  latina;  al  contrario,  acababa  de  reci* 
bir  los  últimos  suspiros  del  obispo  Marco  de  Efeso ,  tan  conocido  por  su  in- 
domable porfía,  por  su  oposición  al  concilio  ,  y  do  prestar  juramentocn  sus 
roanos  de  que  portudu^  medios  y  siempre  combatiría  los  decretos  á*i  Floren-. 
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da.  No  taráóen  ofipeeene  á  Scholaríus  la  ocasión  de  cumplir  su  jarameiilo. 
Subid  al  trono  Constantino  Dragases,  yScholarius,  que  sabia  su  opinión  sobre 
la  unión,  fué  uno  dolos  que  seopiisieron  áque  secoroim^e  ¡nrncdiatainente, 
y  defendió  á  su  heraiauo  Demetrio  bajo  el  pn-texto  d(»  que  era  Porphirogeni- 
to.  Habiendo  pedido  el  nuevo  soberano  auxilio  á  ios  latinos  contra  los  turcos, 
eí  papa  Nicolao  V  resporulio  por  rri*Mliudo  promesas  condicionales,  exigien- 
do como  preliminar  ei  reconocí mieu tu  del  concilio  de  Florencia  por  los  jarie- 
gos, y  al  etecto  envió  á  Constantinopla  a!  obispo  de  Cort'ina  para  disentir 
la  eoestion  religiosa.  Schotarius  se  raaniíestó  de  palabra  y  por  escrito  muy 
coalrariü  á  los  deseos  del  Pontífice,  pero  amenazado  Constantino  por  el  im- 
placable Mahomet  11,  que  ascendía  al  trono  en  este  ano  de  1451 ,  y  que  an- 
siaba por  inaugurar  su  reinado  con  la  toin  i  de  Constantinopla  ,  se  dindaró 
por  la  reunión  de  ambas  iglesias ,  de  la  cual  esperaba  su  salvación.  fn&ipaE 
Scholariusde  mantenerse  en  abierta  oposición  en  su  deslino,  did  su  dimi- 
sión por  medio  de  una  caria,  en  laque  refutd  las  imputaciones  de  sus  ene- 
migos ,  y  se  retird  al  convento  del  Todopoderoso  (Pantogralor).  Posible 
es,  dice  su  bfdgrafo,  que  desde  su  celda  Intrígase  contra  los  unionistas,  y 
quizá  contra  el  emperador  que  los  favorecía ,  pero  en  compensación ,  sí  asi 
era  ,  el  emperador  le  tenía  espiado  y  amenazado.  Esperando  volver  á  tomar 
á  su  cargo  los  asuntos  del  estado,  no  hizo  proreston  en  un  principio,  pero 
al  fln  se  decidid  á  ella ,  y  ai  tomar  e*  hábito  cambid  su  nombre  por  el  de 
&Minadios,. nombre  que  en  griego  significa  generoso  é  intrépido,  cuyo  nom- 
bre empezaba  por  la  misma  inicial  que  el  primero  de  los  que  llevaba,  y  que 
en  su  pensamiento  parece  baber  sido  una  alusión  á  ta  intrepidez  generotw 
de  (pr  -  se  alababa.  11  illiibise  aim  b  ijo  la  autoridad  de  Dueus  en  el  convento 
di:l  r<)(lopi)(lor()so ,  cu  imlu  un  reá¡)iiesla  u  las  proposiciones  liedlas  á  Iloma 
poi-  parte  de  CüUíUiiitiuo ,  por  Bricnius  Leontares,  lle^'ó  en  N  ivitMiibre  lie 
1452  un  Mj^adode  la  Santa  Sede,  Isidor^i,  cardenal  de  Kusi;i,  Dragases  y  sus 
líeles  subditos  suscribieron  eníórjCiis  á  los  dt-erelos  del  concilio  ¡1  •  Florencia; 
p'^ro  la  in  lyoria  de  los  },'raii  Ls,  del  clero  ,  y  pirt  *  de  la  pobi  i 'Í  dii  ,  fué  en- 
ti-ramente  hostil  á  la  unión,  y  una  frenética  turba  se  prof^ipitó  tuiuultu.iria- 
niente  al  monasterio  tiubitado  por  Cuniiadius  pidiendo  ver  y  oir  al  nuevo 
solitario.  Llamósele  pidiendo  saliese  de  su  celda ,  rebusó  salir  de  ella  por  mu- 
cho tiempo,  hizo  oír  su  voz ,  y  por  úUími  *  cnt:  íIk-í  *  ! a  ventana ;  dejdse  ver 
un  instante  y  dando  su  decisión  por  escrito  lijado  en  ella,  la  cerró  en  seguida. 
£)  misterioso  aire  de  este  ex<»Gran- Juez ,  aumentó  la  curiosidad  de  sus  apa- 
sionados, que  se  apresuraron  á  leer  aquella  especie  de  cartel,  que  empezaba 
por  estas  palabras :  «Desgraciados  Romanos ; »  y  continuaba  anatematizando 
á  los  que  pusiesen  su  confianza  en  los  Latinos  repudiando  la  fe  de  sus  mayo- 
res. A  est«  lectura     ezaltarou  luuclios  ih  lu^  coucurreutus ,  y  hubo  clamo- 
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m  y  desórdenes  en  la  ciudad  j  los  sedicíosoa  en  Us  tabefnaa  babian  á  la  sa- 
lud de  la  Virgen  para  que  protegiese  á  Goiiitantíiiopla  contra  Mahometo  11, 
como  en  otro  tiempo  la  había  defendido  de  Cosrroes,  dando  voces  descntonu^ 
das  contra  loa  asymltas.  Este  proyecto  de  motin  solo  tuvo  por  resultado  el  dí* 
vidir  mis  á  los  griegos,  á  tos  que  por  otra  parte  nadie  podía  salvar.  Hase  ha- 
blado frecuentemente  de  la  monomanía  teológica  que  llevaba  ¿  los  griegos  á 
dogmalliar  y  disputar ,  en  tanto  que  los  turcos  llegaban  i  sus  puertas  y  si* 
fiaban  sus  murallas,  y  con  mucha  justicia  se  les  critica  por  esto,  y  no  con- 
tribuyó poco  á  este  estado  de  cosas  la  conducta  de  Gennadhis.  A  fines  del 
año  145-2  y  principios  de  Í4S5  escribió  sobre  la  ilegitimidud  del  cisma  pro- 
fetizando la  ri:iíiu  del  imperio  y  la  toma  de  la  ciudad ,  profecía  demasiado  • 
exacta,  pero  <]u:-  no  Iciidia  á  la  fusión  de  las  dos  iglesias.  —  Cuando  Constan- 
tinopla  fué  lornadd  al  liü  el  día  29  de  Mayo  da  i  l5!5,  GLiiiiiadiLis ,  así  como 
oiiíis  iiiudios,  huyó  y  se  ocultó  en  los  alredtMlores  úc  la  capital ;  pero  bien 
pronto,  ya  porque  se  descubriese  el  lugar  de  su  asilo,  ya  porque  se  le  hu- 
biese dicho  que  el  sultán  ,  en  l'^spique  de  las  crueldades  parciales  cometidas 
por  los  turcos,  afectaba  tratar  a  sus  vasallos  con  citTtu  clemencia  para  res- 
tablecer más  fácilmente  el  orden,  se  volvió  á  su  convento  del  desierto,  en 
donde  fué  encargado  de  reunir  los  monges  que  pudiese,  vuivíéudosele  sin  res- 
cate los  que  habían  caído  cautivos.  Diéronsele  medios  par.i  reconstruir  la 
iglesia  destruida  por  autorización  ú  órden  de  Mahometo  II.  Dimitiendo  des- 
pués el  patriarca  Gregorio  su  alta  dignidad,  para  retirarse  á  Roma,  quedó 
vacante  esta  silla.  Quejóse  un  día  el  Podíchah  á  algunos  miembros  del  clero 
griego  de  no  haber  aún  recibido  las  salutaciones  de  su  jefe ,  y  respondiéndo- 
le estos  que  estaban  sin  él ,  y  que  no  se  habían  atrevido  á  nombrarte  después 
de  la  abdicación  del  último ,  mandó  se  procediese  sin  demora  ¿  la  elección 
aegUD  previniesen  las  formalidades  de  costumbre  en  estos  casos.  A  pesar  de 
esta  bondad  y  tolerancia  del  conquistador ,  pocos  hombres  podían  ambicio- 
nar un  puesto  que  solo  ofrecía  peligros  en  una  época  tan  próxima  á  los  hor- 
rores causados  por  los  conquistadores.  La  elección  cayó  en  Gennadius.  En 
vano  intentó,  al  ménos  ostensiblemente ,  declinar  este  honor ;  resignóse  al 
fin  ,  y  en  un  mismo  dia  fué  ordenado  de  diácono,  de  sacerdote  y  consa^'rado 
obi>j>o  y  recibido  la  unción  patriarcal.  .M.dioiucto  II ,  al  (jue  fué  a  rendir  ho- 
menaje, afectó  recibirle  con  respeto  y  afabilidad  ,  y  declaro  (pie  el  ceremonial 
usado  en  otro  tiempo  en  la  corte  para  la  trive>tidura  del  patriarca,  se  segui- 
ría por  el  y  por  sus  sucesores,  a  excepción  de  lo  que  se  ()pusie>e  á  la  ley  del 
profeta;  y  llegado  el  dia  de  la  ceremonia ,  trató  magnihcainenlé  a  f.ennadius, 
le  hizo  sentar  á  su  lado  eii  la  rnesa ,  le  puso  en  la  mano  un  rico  báculo  pas- 
toral ,  de  plata  dorada  y  cincelado ;  le  acompañó  hasta  la  puerta  de  palacio, 
en  donde  le  mandó  dar  un  cubalio  blanco  ricamente  enjaezado,  ordenando 
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á  muchos  de  sus  pacbás  le  acompañasen  hasta  la  iglesia  de  los  Santos  Apds* 
toles,  dándole  ndcmns  una  gran  suma  de  dinero  para  formar  el  tesoro  pa* 
tríarcal.  A  pesar  de  estas  señaladas  muestras  de  honor  y  de  esta  munificen- 
cia, no  tardaría  ain  duda  Gennadiuaen  hallarse  en  disidencia  con  sib  nue- 
Yos  señores,  cuando  muj  poco  üempo  después»  en  el  mismo  año  1453,  d 
cuando  más  á  principios  del  1484 ,  abandonó  A  Gonstanünopta ;  pero  descu- 
briéndose el  sitio  adonde  se  había  retirado,  se  le  obligó  á  volver  á  su  ciu* 
dad  metropolitana.  El  mismo  sultán  fué  á  visitarle  en  persona ,  ya  para  dul- 
cificar lo  que  hubiera  de  desgraciado  en  la  situación  del  Patriarca ,  ya  para 
responder  á  las  quejas  que  este  tuviese  de  sus  musulmanes ,  ó  ya  para  ins< 
peccionar  por  st  mismo  el  estado  de  las  cosas ,  y  ver  todo  cuanto  hubiese  eo 
la  Iglesia  griega  digno  de  excitar  su  curiosidad.  El  único  detalle  que  se 
tiene  de  esta  entrevista  es  que  Mahomet  preguntó  al  Patriarca  sobre  la 
religión  cristiana ,  cuyos  principales  doginis  le  explicó        ,  dánáohi  ra- 
zón de  la  moral  como  si  llovasj  idea  de  convertirle  á  la  fe.  Cn  vt*  Uen- 
nudius  útil  á  los  fieles  y  tal  vezá  sí  mismo,  á  fin  ríe  no  hacerse  sosf.ochoso 
de  culpables  condescendí ncin**. ,  dar  en  púfilico  esta  inlorinaeioii.  No  puede 
creerse,  ni  por  un  momeiuo,  íjuií  oI  ()r;^MjIloso  señor  do  Consianiinopla  se 
dignase  ni  aun  simular  disposición  alguna  |)ara  abrazar  el  cristianismo,  ni 
que  los  *!:riego<;  desposoidos  se  crey^^scn  poder  lograr  tan  gran  triunfo;  pero 
tanto  el  Patriarca  como  ellos  podían  lisonjearse  de  que  no  se  les  oprimiría ,  y 
que  los  que  deentre  ellos  aceptasen  de  buen  grado  la  dominación  turca  serían 
respe tidos  en  su  existencia!  su  libertad,  sus  bienes  y  su  fe,  pues  que  ya  en 
esta  época  se  hablan  sometido  muchos  griegos.  Dos  hermanos  de  Juan  VU 
7  de  Dragases ,  Tomás  y  Demetrio ,  gobernaban  diversos  distritos  del  Peio* 
poneso.  Estos  siempre  favorables  á  la  unión  se  hallaban  en  relaciones  con 
Calixto  V,  y  nada  parecía  imposible  sobre  este  particular,  ni  de  que  el  Pelo- 
poneso  fuese  la  estancia  de  una  flota  cristiana  ooaligada  para  la  expulsión 
de  los  osmanlíes  y  restauración  del  imperio  griego.  Pero  no  participando 
Gennadius  de  estas  lisonjeras  ideas,  cada  vez  le  parecía  raénos  sosten  ¡ble  su 
situación.  No  podia  proteger  eficazmente  i  sus  correligionarios  contra  la  ar- 
rogancia y  brutalidad  de  sus  vencedores,  y  aun  en  los  fieles  encontraba  más 
inconvenientes  que  en  los  mismos  infieles  para  poder  seguir  trattqullamen« 
tc  en  su  alta  dignidad  obedecido  y  respetado.  Persuadido  de  que  su  situa- 
ción no  mejoraria ,  suplicó  á  Mahomet  le  permitiese  abdicar,  y  este  consintió 
al  lia  en  ello  ,  si  bien  con  mucho  sentimiento.  Onliii  iri  iraeate  señalan  los 
autores  esta  diinision  en  el  aüo  1459;  pero  ó  deben  enpiñarse  en  uno  ó  f]<\s 
auos,  á  litibo  estí  tiempo  «le  interregno  entre  fieniiafliiis  y  su  sucesor.  Vuel- 
to Gennadius  á  la  vida  de  simple  monge,  se  retii  ó  al  convento  de  Pródromo. 
s>ibre^el  monte  Ucnecio;  (m.to  una  órdeo  le  obligó  á  volvar  á  la  capital. 
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Nada  eiiito  qae  indique  que  desde  este  tiempo  se  mezclase  en  asuntos  poUtí» 
coa»  y  el  gran  número  de  eacritoa  4|iie  hiio  desde  su  retirada,  no  permite 
sospechar  que  ae  ocupaae  de  oCra  ooaa  en  el  claustro  que  de  teologia  y  de 
piedad.  Su  muerte,  aegun  la  opinión  más  general ,  lavo  lugar  en  1460;  pero 
los  titules  circunstanciados  de  algunas  de  sus  obras  en  Taríoa  manuaerítoi, 
nos  obligan  á  fijar  la  fecba  de  es^e  acontecimiento  en  i464.  Numerosas  aon 
las  obras  que  se  conocen  de  Gennadius  ,y  á  au  bídgrafolepareeia  conocerlas 
todas  á  excepción  de  las  cartas,  por  lo  que  declara  que  la  lista  publicada 
por  Allatius  ea  muy  incompleta ,  razoo  por  la  que  dice  que  es  necesario  aou-* 
dir  i  la  edición  barlesiana  de  la  Biblioteca  Griega  de  Fabricíus  para  suplir 
las  enormes  lagunas  que  dejó  aquel  autor  en  su  catálogo.  Generalmente  se 
han  dispuesto  tas  obras  de  Gennadius  en  tres  grupos  teniendo  en  cuenta  las 
que  compuso  ánies  y  después  de     patriarcado ,  ó  en  el  tiempo  que  ejerció 
esta  dignidad ,  división  que  á  la  verdad  no  es  muy  buena  por  la  iocertidnmbre 
que  reina  sobre  la  fecha  de  ciertas  composiciones.  Solo  daremos  cuenta  en 
este  artículo  de  sus  principales  obras,  empezando  por  sus  escritM  dogma  ticos, 
que  lio  tiom  n  relación  alguna  con  la  unión  de  las  dos  iglesias.  Estos  son  los 
siguientes  :  Kximicion  úr  la  Fe  cristiana,  en  vcinticuhtro  cnpitulos,  publicada 
en  griego  ylalin,  en  4.'',  en  Helmstadt,  iOH  ,  traducción  de  bref^ui  io  H.  i  tno- 
nyraode  Esparta ;  y  timbien  en  el  ÍIcBremlooiuin  .  lüod  ,  en  folio  ,  pág.  o'Jl, 
y  en  el  tomo  IV,  pápr.  950  de  la  Bibliotheca  Paíi  um.  Esta  obra  se  compuso 
con  molivo  de  las  cuestiones  que  el  autor  tuvo  ron  el  sultán  Mahomet  snbrc 
el  cristianismo,  cuando  este  visitó  la  iglesia  de  los  Santos  Apóstoles.  Existe 
una  traducción  en  turco  de  esta  obra,  hecba  por  un  tal  Abmed-Pacha,  y  un 
compendio  griego,  qtie  puede  considerarse  un  extracto  del  gran  tratado, 
pero  que  bien  podría  haber  sido  el  primer  ensayo  para  el  mismo  hecho 
por  Gennadius. —  Preguntas  y  respuestas  sobre  la  divinidad  de  JemcristOf 
twesiro  Sefwr  (se  conserva  manuscrita  en  el  oúm.  i 289  de  la  biblioteca 
Real  de  París).  Es  una  relación  de  la  discusión  que  tuvo  en  Serrhcs  con  dos 
turcos,  que  ftieron  á  verle  después  de  su  abdicación. —  Diálogo  contra  los  jur 
dios ,  ó  Refutación  del  error  siguiendo  la  Escritura  y  la  historia ,  y  exhorta^ 
eim  á  la  nerdad ;  que  se  conserva  en  la  misma  biblioteca.-^  Prindftales  pro- 
fecUii  relatívas  á  Jesucristo  nuatro  Señor;  en  la  misma  :  obra  escrita  ballán* 
dose  en  el  convento  de  Pródromo.— D»/  ^imitím  cuUo  en  honor  de  la  ¡Hpim^ 
dad;  en  id.— Contra  loe  automatistat  y  contra  los  helenittas;  en  id.  — Apologia 
para  loe  cinco  eapiivhñ  del  eontílio  de  Florencia ,  cuya  obra  trata  de  la  legi- 
timidad del  FiUoquet  de  la  predestinación,  de  la  transustancíacion  en  los 
ázimos,  del  purgatorio,  de  la  prímacia  de  la  silla  de  Roma,  y  por  lo  tanto 
de  la  obediencia  de  Constantinopla.— ¿a  procesión  del  Eepirílu  Santo  contra 
¡0$  Latinos ;  son  dos  volúmenes ,  de  los  que  el  primero  ae  conserva  en  ta  ex- 


* 


Digitized  by  Google 


522  SGU 

presada  biblioteca  Real ,  y  el  segundo  se  baila  repartido  entre  la  misma  bi- 
blioleca  j  las  de  Ploreocia ,  de  Mosoow  y  del  convento  de  S.  Severino  en  Ná- 
poles.  Escribid  Sebolaritis  el  primer  Tolftmen  intet  de  la  toma  de  Gonstanti- 
nopla  por  los  turcos » y  después  de  su  coloquio  con  el  obispo  de  Cortona  en 
presencia  del  emperador  Juan  YII ,  j  el  segundo  le  escribió  posteriormente, 
entre  loe  aftos  4447  y  1488»  puesto  que  fué  dedicado  y  remitido  al  empera- 
dor de  Trebisonda  luán  IV  Comneno.  Palta  el  nombre  del  autor  4  muchos 
manuscritos,  raion  por  la  que  Barocci,  en  su  CatáUigo  deknmanuseríit»  de 
¡nglaterra,  atribuye  este  último  á  Gennadius,  arzobispo  de  Bulgaria ,  y  Mat-* 
tsi  t  en  sus  Nolklai  sobre  ks  manvaeriíos  de  ñímom,  anuncia  con  duda  sea 
autor  Jorge  Scholarius ;  pero  la  incertídumUre  desaparece  ante  l«  nota  cate- 
górica que  so  ve  al  frente  del  rnanii.-ícrilo  de  París  de  1290.  Además  del  übi?po 
de  liulgarui  lictiiiado  así ,  halialdílo  otros  Gennadius  escrildn-s  ,  cuya  enume- 
ración hace  Fabritius  ,  ya  citado;  pero  un  es  cierto  (iiic  iiaya  habido  tros  de 
niMiilTes  iguales  en  los  últimos  dias  del  inifterio.  como  sienta  Allalius,  opinión 
que  se  ha  sefítiido  por  mucho  tietü[)o;  pero  riu  liallándosu  fundada  oti  n¡i)i;iiii 
testiiDoniü  ni  inducción  razonable,  no  ¡lebc  dudar<c  de  (jue  el  mismo  (len- 
nadiüs,  que  escribió  á  favor  de  la  unión,  fuese  el  misino  que  la  coinbalió 
después,  porque  así  consta  de  Filoco,  tan  fogoso  contrario  de  los  latinos,  y 
puede  consultarse  sobre  este  particular  la  extensa  nota  de  F  ibricius  y  de 
Hades,  de  que  antes  hemos  hablado  á  los  principios  de  este  articulo. — Diá- 
logo sobre  cl  F.s^piritu  Santo ,  dirigido  contra  los  latinos,  en  que  discute  espe- 
cialmente la  doctrina  de  Sto.  Tomás  y  de  Scoto,  poniendo  en  escena  á  01- 
bien,  Eulogio  y  Benito.—De Pnwidenda  yáe  la  Predestinación;  en  cuatro 
libros.  El  primero  se  ve  en  la  biblioteca  Real  expresnda ,  así  como  el  tercero 
y  el  cuarto  ¿  el  segundo  se  publicó  en  Augsburgo,  en  4«*»  en  1603,  por 
Hfisehel,  y  se  tradujo  al  latín  por  el  ex-jesuila  Libertinus  6  Freyiich,  en 
Breslau,  en  i681 ,  en  4.*,  y  es  tal  ves  el  primero  que  se  publicó  por  Thor- 
kcius  con  el  titulo  de  Gcnnadii  Constantinopolitam ,  de  PrwidenÜa  opiu 
ofienfotom;  Copenhague»  4825,  en  A.^-^Dos  IHfros  sobre  el  purgatorio »  en  la 
misma  biblioteca ,  ¿  los  que  juzga  Allatius  desprovistos  de  elegancia  y  de 
mérito,  juicio  contra  el  cual  protesta  Harles.— üirtit  respuesta  sumarla  á  tas 
objeciones  de  los  latinos  contra  sus  opiniones  relativamente  al  purgatorio ;  y  una 
Carta  áJuan  de  Tesalónica,  sobre  el  mismo  objeto.— .4/í/M«as  palabnif^  cm- 
Ira  la  opinión  de  los  latinos.— ni:>tor¡a  ilc  cuanlo  ha  pasado  en  Ferram  y  en 
Florencia  entre  /rw  (iricfios  y  los  latiimíi. —  Diversos  discursos  cu  forma  de  ho' 
wiiífas  wbrc  la  ¡  i  luí t.j\(jur ación  ,  mbvc  la  Asunción  de  la  Vinjcn  Santísima  tj 
sobre  la  deijnllimon  de  S.  Juan  Haulisdi. —  Los  tres  ilisenrsns  sobre  la  reunión 
de  las  dos  ¡(jlesias,  fioe  se  dice  se  veu  a  conlinu  leioi!  <i<'\  coneilio  de  Floren- 
cia y  de  Ferrara ,  en  ios  munuscrilos  de  Ytuna.  Ku  cblu  mistua  colección  de ' 
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escritos  se  haHa  el  Elogio  fünébre  dd  déspot4i  Teoáoro  y  <¡e  TBoébro  SúptUeno; 
la  Monodia  ftíjte  la  toma  de  ConHantinopIa ;  y  otros  pequeños  tratados  catifl- 
eados  en  la  TwcfhOrwda  de  Crtuius .  y  en  la  MRolheea  Patum ,  contra  la 
simonía,  sobre  la  diferencia  de  los  pecados  mortales  y  veníales,  y  sobre  que  no 
se  hacen  ya  milagros  como  en  oíros  tiempos. —Car/as,  esparcidas  en  diversos 
inaniiscrilos,  especialmente  en  la  colección  de  los  griegos  de  la  biblioteca 
Real  ex{)ri"'f>ada ,  en  Turin  y  eu  otras.  Algunas  de  estas  cartas  versan  sobre 
asuntos  particulares ,  la  mayor  parte  sobn;  política,  acerca  de  la  religión  y 
de  cuestiones  filosólicas  y  religiosas.  Aim  reunicririo  cuanto  nos  dan  de  sí 
los  manuscritos,  dice  el  l)iógraío  de  Scholaniis,  estamos  muv  léinsde  cono- 
cer todas  las  cartas  de  este  autor,  que  merecerían  pasar  á  la  posteridad  ,  pues 
que  las  conncitias  son  ta!  vez  una  elección  de  las  fnás  elegantes.  Del>pmos 
consideraren  e>tc  número  las  que  escribió  á  PiiiN  Ijtho,  á  Lipoman  ,  á  Fray 
Ambrosio,  al  gran  Duque,  entre  las  que  una  es  una  violenta  invectiva  con- 
tra los  latinos;  al  emperador  y  a  su  secretario,  que  versan  sobre  los  asuntos 
de  Florencia;  al  emperador  de  Trebisonda,  al  metropolitano  de  Efeso,  al 
monje  Máximo,  llamado  Sophíeno  ántes,  á  los  Sinaitas  sobre  diferentes 
puntos  de  disciplina,  sobre  el  dereebo  de  abdicación  de  los  obispos  y  auto- 
rización del  patriarca;  sobre  la  simonía,  que  deplora,  y  la  que  dice  debe 
tratarse  con  cierto  cuidado,  en  atención  á  la  época;  sobre  el  recibimiento 
que  debe  hacerse  á  los  latinos  y  á  los  armenios  que  van  á  visitar  los  Santos 
Lugares;  j  en  fin ,  la  encíclica  á  todos  los  flele^ ,  en  la  que  expone  las  razo- 
nes de  su  dimisión.  Nómbrase  frecuentemente  á  Gennadio  en  las  Cátenos; 
pero  según  su  biógrafo  Mr.  Paríssot,  al  que  hemos  seguido  en  este  articulo» 
es  un  error  el  honor  que  se  le  dispensa  creyéndole  autor  de  una  Vida 
de  S.  Gregorio  Nadaneeno.  La  Iglesia  griega  se  separó  de  la  latina  de  una 
manera  escandalosa,  por  etiquebts  miserables,  6  más  bien  por  soberbia  del 
delegado  de  la  Santa  Sede  en  Constantinopla ,  cuando  esta  ciudad  ftié elegida, 
en  mal' hora  para  el  imperio  romano,  por  Constantino  d  Grande  por 
silla  de  so  imperio.  BÍ  cisma  puede  decirse  que  contribuyó  mucho  á  la 
destrucción  del  colosal  imperio  de  los  Césares,  porque  sí  se  hubiese 
mantenido  en  Oriente  y  Occidente  la  unidad  católica,  tal  vez  le  hubiese 
sido  posible  al  imperio  reconstitinr<e  des[)iies,  y  no  hubieran  tomado  los 
turcos  esta  importante  posiriun  en  Euro|>a,  posición  denigrante  para  todos 
los  pueblos  cristianos,  que  debieran  haberse  reunido  iinl  veces  para  lanzar 
á  los  infieles  á  sus  guarid.is  del  Asia  y  del  AlVica  ,  á  fin  de  que  no  pesase  so- 
bre ellos  el  baldón  de  tener  la  media  luna  del  demonio  al  lailo  de  la  cruz  del 
Ked<Mitor  del  mundo.  Empero,  dividida  la  religión  católica  por  la  Síigestion 
de  algunos  malos  hijos  suyos  en  católica,  cismática  y  proleslaiite  ,  la  impo- 
lúiicia  de  e&Uis  iglesias,  enemigas  ciitrti  sí,  ha  ¿ido  y  es  causa  de  que  se  euse> 
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fiaree  aún  en  la  antií?i!:\  Bi/anno  ia  maldita  bandera  musulmana.  ComoGeo- 
nadius  contribuyo  tanto  a  evitar  la  unión  de  la  Iglesia  priej^n  ;i  la  latina ,  no 
podemos  menos  de  mirarle  y  considerarle  como  á  un  terrible  enemigo  del 
catolicismo,  y  sin  duda  que  Dios  le  habrá  tomado  estrecbísima  cuenta  délos 
maloft  que  causó  ea  este  sentido.  Segan  el  estado  de  civilización  actual  de  loe 
pueblos  cristianos,  y  el  decaimiento  en  que  se  halla  la  Turquía,  para  lanzar 
i  estos  infieles  de  la  culta  Europa  basta  solo  que  lo  intenten  los  pueblos 
erístíanoe  reunidos,  y  áuu  que  lo  tomasen  con  empeño  y  decisión  solo  los 
pueblos  de  raza  latina  ,  porque  ademis  de  que  les  ayudaría  Dios  en  tan  lau- 
dable empresa ,  tienen  suQeíente  poder  físico  y  moral  para  ello,. y  iun  pan 
contener  después  la  ambición  de  cismáticos  y  protestantes,  que  desean  ser 
dueños  de  Gonstantinopla.  ¡Quiera Dios  que  pronto  vuelvan  por  subonor  los 
bQos  del  Crucificado  y  lanceo  A  los  de  Mahoma  de  Europa!— B.  C. 

SGB0LL1NER  (Germán),  bistoriador,  que  nacid  el  18  de  Enero  de  17S3 
en  Freisinga,  en  donde  vivia  su  padre  dedicado  A  la  enseftann.  Fué  educado 
por  los  benedictinos  de  esta  pequeña  ciudad,  en  donde  babia  una  muy  buena 
escuela  latina.  Conociéndose  inclinado  al  claustro,  y  habiéndose  acostum- 
brado á  vivir  en  el  convento,  á  ia  edad  de  diei  y  seis  años  se  determinó  i 
entrar  en  la  Orden ,  y  tomó  el  hibito  en  la  abadía  de  Ober  Aluich ,  en  don- 
de estudió  durante  cuatro  años  la  ñlosofía ,  las  matemáticas  y  después  fué  á 
Salzburgo  á  la  teología.  En  1745  tomó  las  órdenes  sagradas ,  y  previendo 
sus  superiores  el  partido  que  podia  sacar  la  Orden  de  svi  talento,  le  envia- 
ron á  Erfiirt  para  que  se  perfeccionase  alli  en  las  lenguas  orientales,  y  des- 
pués á  Salzburgo  para  que  aprendiese  en  aquella  ciudad  derecho  civil  y 
canónico.  Después  de  haberse  ocupado  tres  años  en  este  ealu.iio  ,  fué  encar- 
gado de  enseñar  la  teología  y  el  derecho  canónico  en  Ober  Aluich,  y  adqui- 
rió en  estos  cargos  tan  gran  reputación,  que  la  congregación  bávara  do  los 
Benedictinos  le  nombró  director  general  de  los  estudios.  En  Hoy  fué  elegi- 
do miembro  de  la  clase  teutónica  de  la  Academia  de  i^íencias  de  Munich.  En- 
viado en  4760  á  Salzburgo  para  enseñar  alli  la  teología  dogmática  ,  ocupó 
por  espacio  de  seis  años  esta  cátedra  con  grande  éxito,  después  de  lo  cual 
volvió  áüber  Altaich,  adonde  le  llamaron  sus  superiores.  Allí  recibió  de  la 
Academia  de  Ciencias  de  Muin'ch  ia  honrosa  comisión  de  anotar  y  dirigir  la 
publicación  desde  el  décimo  tomólos  MonumentaRoica,  ó  sea  colección  de  los 
trabajos  históricosdeesta  Academia,  enlugarde  FfelfeUque  había  dirigido  los 
primeros  volúmenes  yque  acababa  de  entraral  servicio  de  la  Francia.  En  <770 
hizo  á  Víena  un  viajepara  asuntos  desu  convento, cuyo  viaje  le  proporcionóla 
ocasión  de  recoger  diplomas  y  otros  documentos  históricos.  Luego  que  regresó 
isuconveatofué  sucesivamente  nombrado  cura  párroco  de  Boyen  berh,  prior 
deOber-Altaich,  y  en  1773  profesor  de  teología  dogmática  en  la  universidad  de 
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Ingolstad.  El  elector  de  Baviera  y  el  priacipe  obispo  de  Fi-eisingen  le  confirieron 
el  titulo  de  eoosejero  eclesiástico,  ctrgos  que  dimitió  á  los  cuatro  a&os  voU 
viendo  á  su  mooeslerio,  en  donde  esperaba  le  dejarían  en  lo  sucesivo  consa- 
grarse exeloslvamente  á  trabajos  histf^icos ;  pero  acostumbrado  á  la  obe- 
diencia como  buen  religioso,  tuvo  que  admitir  el  cargo  de  administrador 
del  prebostaigo  de  Wakshambonrgo,  dependiente  de  la  abadía  que  le  dieron 
sos  stiperiores.  Dispensado  de  estas  funciones  en  i784,  pudo  ocuparse  soto 
de  la  historia,  que  era  su  pasión  fiiTorita,  y  en  este  estudio  le  alcansóla  muerte 
el  dia  46  de  Julio  de  i795.  Considerando  las  medallas  que  habla  recibido  por 
algunas  de  sos  obras  y  los  honores  que  había  ganado  como  ana  fortuna  de 
la  que  podia  disponer  libremepte ,  biso  de  todo  un  fondo ,  que  legd  al  mo* 
naslerio  para  que  emplease  su  renta  en  los  gastos  de  Ui  biblioteca.  Las 
obras  de  esto  religioso  son  de  dos  clases :  las  que  publicó  ántes  del  1778,  que 
tienen  por  objeto ,  en  so  mayor  parte ,  la  teología  y  la  historia  eeleaiástíca, 
tienen  la  forma  de  disertaciones,  y  entre  ellas  deben  citano  las  siguientes: 
De  Magistratuum  Ecdesiasíicorum  creatione.—De  RdigUm  lutherana  eatkO' 
liéis,  juxia  ipmm ,  ut  ad  eam  accedant  amabile ,  reipsa  vero  ne  ad  eam  defí» 
ciaiity  odibiUy  Ecclesim  Onentalis  el  Occidentalis  concordia  in  tramubstah' 
tione. — De  Hierarchia  Ecclesice  Catholicx, — Historia  theologice  Christiatm  s«- 
culi  priiiii,  etc.  Desde  4776  Sclioilliner  casi  exclusivamente  se  ocupó  solo  de 
la  historia  de  la  Baviera,  de  la  genealogía  de  sus  principes,  y  de  la  vida  de  los 
líomlji  es  célebres  que  ha  producido  este  paió.  Gi-dü  numero  de  sus  trabajos 
se  insertaron  en  los  Lunius  XI  y  XVlll  de  los  Man  ámenla  Boica  de  la  Acade- 
mia de  Munich  y  en  la  colección  de  VVestenrieder,  publicada  en  Munich 
en  i'iüS  y  siguient<3S  con  el  titulo:  Beytrcege  zur  vaterlandischen  ik'<;chiehte» 
Mr.  Schoele  publicó  su  biografía  en  el  torno  XLI  de  la  Biografía  universal 
Francesa  do  Micbaud  el  año  18^,  la  que  hemos  tenido  presente  en  este  ar- 
tículo.—C. 

SCHOMBGAG  (Pedro).  Este  Cardenal  del  siglo  \V  fué  natural  de  Wírts- 
boDTgoen  la  Franeooia ,  en  cuyo  pais  fué  canónigo  do  Bamberg,  capitulo 
en  el  que  se  hacen  pruebas  de  oobleiade  dtes  y  seis  cuarteles  de  la  línea  paterna. 
Después  fué  obispo  de  Augsburgo,  y  elevóle  á  cardenal  el  Papa  Eugenio  IV 
el  afto  4430.  El  Emperador  Federico  III  le  consultaba  firecuentemenle  en 
sus  negocios  secretos.  Htio  muchos  viajes  á  Francia  para  procurar  la  paz  en* 
tro  los  reyes  de  Francia  é  Inglaterra ,  y  mediando  en  las  desavenencias  de 
muchos  principes  alemanes,  los  pacificó,  y  especialmente  las  qoerellas  en* 
tro  los  principes  de  Baviera.  Hurtó  el  afto  4469  en  Dillinga  ciudad  de  su  dió» 
cesis,  según  Glacooios  y  Auberíen  la  Historia  dé  los  Cardenales. —C 

SCHOONHOVEN  (Florentino).  (iOnócese  en  latió  i  este  autor  con  el  nom- 
bre de  SchoOBfaovins.  Usoió  en  (Sonda  de  Holanda  hieHi4804,  y  se  biiooono* 
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oer  como  poeta  latino  de  segundo  órdeii.  Estudió  el  derecho  en  Leyde,  en  cuya 
universidad  fué  graduado  de  doctor  en  esta  facultad  en  1618.  Hallábase  á  la 
sazoo  en  oonfusioo  espantosa  la  iglesia  reformada,  y  el  escándalo  que  estas 
disensiones  produjeron,  decidió  á  ScJiooobover  á  abrasar  la  religión  cntólica. 
Escluydse  voluntariamente  de  las  funciones  p6blioas,  y  retirado  A  iavida  pri- 
vada, morid  en  i648.  Sus  obras  conocidas  son  las  siguientes:  Carmina  en 
tres  libros,  Leyde,  1613,  eo  12.*  EsUs  son  odas ,  epigramas  y  poesías  eró- 
ticas con  el  tiiuto  da  LaJage,  tíve  amores  postorofes,  seis  idilios  y  veinte 
himnos  sobre  objetos  sagrados.— ¿mUemala,  seguida  de  algunas  otras  poe- 
sías, Gonda,  1618,  en  4.*  con  grabados.  Debemos  advertir  por  el  testimonio 
de  Mr.  Marrón ,  que  hubo  otro  poeta  del  mismo  apellida  llamado  Anto- 
nio Gísborto ,  que  mereció  alabanza  de  la  literatura  clásica  por  una  edición 
de  Etitropio,  heeha  en  Basilea  eo  8.^  en  1854,  y  del  que  imprinoid  Antonio 
Maltcei  su  escriio:  De  origim  Francorum  dimrtatio  en  sus  Analecta  veteris 
cevi  t  tomo  1 ,  pág.  oí ,  eu  donde  puede  coni>u,>r  el  que  lo  deaec  el  méritu  de 
este  poeta. — C. 

SGUÜT  ó  ScoT(\ndres),  en  latió  Andreas  Sc  hoUns.  Funeste  jesuita  nalu- 
ral  de  Amberes,  y  luuy  hábil  en  el  conoeimienlo  de  la  ler);íua  griega.  Tra- 
dujo la  Biblioteca  de  Plolino»  é  hizo  oilieioues  de  muciias  i>bras  de  los  San- 
tos Padres.  Nació  el  1:2  de  Setiembre  de  1352,  y  floreció  en  Toledo  en 
1580,  ántes  de  hacerse  jesuíta,  lo  cual  tuvo  lugar  el  ano  1586.  Murió  el 
dia  25  de  £nero  de  1629,  á  los  setenta  y  seis  aikos  y  cuatro  meses  de  edad. 
Escribió  la  vida  de  8.  Francisco  de  Borja,  duque  de  Gandía  y  después  gene- 
ral de  ios  jesuilas,  lo  que  hizo  en  tres  libros;  y  según  Alegambe  en  su  Bi- 
blioteca de  la  Compaíiia  de  Jesús,  y  Dupin  en  laBiblioteca  de  autores ecleeiás* 
ticos  del  Aiglo  XVII ,  escribid  otras  varias  obras.-^. 

SGHOT  (Pedro),  canónigo  de  Strasburgo,  Fué  poeta ,  jurisconsulto ,  his* 
toriador;  publicó  di?ersos  tratados  y  ofreció  otros  muchos;  pero  le  sorpren- 
dió la  muerte  eo  medio  de  sus  proyectos  Uteraríos ,  á  la  edad  de  treinta  y  un 
años,  el  de  1491 ,  y  de  él  trata  Pantaleon  en  la  segunda  parte  de  sus  Ilustres 
Varones  de  Germania.«-C. 

SCRHATTEHBACH  Wolfanoo  (Aníbal).  De  los  condes  de  este  nombre, 
estirpe  antigua  é  ilustre,  nació  en  la  diócesi  de  Grata  en  la  Biria  este  prin- 
cipe de  ta  santa  Iglesia  católica ,  en  el  siglo  XVII  al  parecer,  pues  que  Noroní 
en  su  Diccionario  de  Erudición  E)clesiástica  no  señala  las  fechas.  Hiibicudo 
hecho  coa  reputación  los  esludios  en  el  ininario  IUjíh  uio,  scjíuii  Cardella, 
ó  en  el  Colegio  Germánico,  obtuvo  la  borla  lie  doctor.  Contaba  apenas  veinti- 
trés años  cuando  fué  noinl)rado  por  el  papa  Inocencio  XI  canónigo  de  la 
catedral  de  Ulnuitz  y  de  la  metropolitana  de  Silisburgo,  por  el  arzobjs[)(j 
cardenal  keiiuburgo  su  pélente.  íDq  1711  fue  preconizado  por  ei  pontilicc 
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Clemente  XI  olMspo  de  Olmolt,  j  granjeAndoie  el  aprecio  da  Cirios  VI, 
á  ínstaneÍB  de  este  soberano,  en  30  de  Enero  de  1713,  le  erad  el  mismo 
Pt|w  Cardenal  presbítero  deS.  Marcelo,  cuya  iglesia  restaord,  y  leadseribíd  i 
lasoongregadonesde  Obispos  yt^egolarestdelosBites,  del*  Propaganda  Fíde, 
de  la  Consistorial,  del  Indice  y  de  las  Indulgencias  y  Sagradas  Reliquias.  Nom* 
linSsele  también  protector  de  Germania  y  de  los  reinos  y  dominios  heredita- 
rios de  la  casa  de  Austria ,  ministro  cesáreo  en  Roma ,  consejero  de  Gárlos  VI 
y  Tirey  del  reino  de  las  Dos  Sicilias.  En  su  permanencia  en  Roma  obtuvo 
del  Papa  considerables  auxilios  á  fsyor  del  emperador,  con  los  cuales  pudo 
Cárlos  VI  más  fácilmente  sostener  la  guerra  contra  el  turco.  Después  de  las 
elecciones  de  los  papas  Inocencio  XIII  y  Benedicto  XtlI,  i  lea  que  fiiToreció 
con  so  sufragio,  lio  asistid  á  ta  de  Clemente  XII  por  babónfele  dispeoaado asis- 
tir al  cónclave  á  causa  de  su  ancianidad .  y  por  haberse  restituido  i  su  igle- 
sia, á  la  que  dejó  insignes  monumentos  de  liberalidad  y  religión,  y  en  ella 
acabó  en  paz  el  curso  de  sus  dias  en  1758,  á  los  setenta  y  ocho  años  de  edad. 
Fué  sepultado  o.n  el  caslillo  de  Kremsier  de  Olmulz,  en  el  sepulcro  de  los 
obispos  de  esla  diócesis. — C. 

SCUWABTZ  (Bertoldo).  Unos  autores  tienen  4  este  religioso  como  bene- 
dictino y  olí  US  como  franciscano.  Tiéneselecomuiunonte  por  el  inventor  tic  ¡a 
pólvora.  Üic<í!i  algunos  escritoras  í|m;>  lian  hablado  de  él  ó  hacho  su  biogra- 
fía, que  nació  en  Friburgo,  en  el  Brisgaii ,  poco  antes  de  la  mitad  del  siglo 
XIV;  pero  lo  cierto  es  qu  >  no  se  tieneu  noticias  más  positivas  sobre  su  per- 
sona qii'í  sobre  ol  orij^'jn  de  s'i  descubrimiento.  Interesados  los  alemanes 
más  que  otro  pueblo  en  aii  ihuirle  el  mérito  de  esta  invención ,  han  dicho 
que  hallándose  un  dia  este  religio-io  deshaciendo  azufre  y  salitre  en  un  mor- 
tero, dejó  caer  dentro  da  este  una  chispa,  que  produjo  una  fuerte  explosión. 
Nüs  dice  Oielfeld  que  el  mismo  Schwartz  nos  enseña  en  un  tratado  com- 
prcndi4oen  las  obras  de  Alberto  el  Gran  le ,  que  inventó  la  pólvora  hallioi» 
dose  preso ,  y  así  se  dice  en  la  obra  titulada:  Progreso  de lotAíemanei,  tomo 
I,  pág,  45.  Sorprendido  nuestro  fraile  de  la  explosión ,  se  puso  á  estudiarla 
causa  que  podía  haberla  producido ,  ;  después  de  'muchos  ensayos  Uegd  á 
perfeccionar  su  funesto  secreto.  liOs  venecianos  se  dice  fueron  prime* 
ros  que  hicieron  uso  de  la  pdlvora ,  los  coales  la  emplearon  en  Í380  con* 
tra  los  genovesesen  el  sitio  de  Chioggia ,  y  que  un  señor  alemán  regaló  seis 
cañones  con  pólvora  y  balas  á  Gárlos  VI  rey  de  Francia ,  que  se  sirvió  do 
ellos  contra  los  de  Gante.  Por  otra  parte,  no  faltan  autores  que  tratan  de  fi- 
jar este  descubrimiento  muchos  anos  ántes ,  y  sin  hacer  mención  de  los  qu  e 
hacen  inventores  á  ios  árabes,  á  los  chinos  y  áun  á  los  romanos,  muchos 
autores  han  avansado  hasta  el  siglo  XIV,  diciendo  que  los  ingleses  en  4346 
hablan  derrotado  á  cafionasos  é  los  franoeses,  losirumentos  de  gaermde 
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los  que  ciértamenleno  hace  nendon  FroisarI»  y  de  cayt  noticia  no  existe 
veBÜgio  alguno  en  laa  actas  de  la  Torre  de  Lóndres ,  en  las  que  hecho  seme- 
jante no  podia  haber  quedado  olTÍdado.  A  pesar  de  lo  ridículo  de  la  opinkm 
de  que  la  pólvora  fué  ya  conocida  por  los  romanos,  no  ha  dejado  de  encon- 
trar partidarios,  los  cuales  citan  en  su  apoyo  los  dos  siguienCes  Tersos  de 
Virgilio  en  su  Eneida ,  VH » 687. 

 Pofi  máxima  glaudes 

LiquentU  plumbi  spíwgit,  

No  es  probablemente  más  fundada  la  opinión  de  que  la  artillería  jugó  un 
pi  iiicipul  papel  en  el  sitio  de  Puij-(íuilliem ,  en  1338 ,  y  en  el  de  Quesnoi  en 
1340,  a  pesar  de  la  auloüvlad  de  Ducunge  que  prcteiide  haber  encontrado 
la  prueba  en  los  registros  del  Tribunal  de  Cuantas.  Las  crónicas  antiguas  de 
Europa,  dice  el  biógrafo  Mr.  de  Angelis,  dan  muchas  noticias  sobre  esle 
particular  de  que  es  preciso  desconiiar ;  pero  nosotros  creemos  que  no  se  en- 
cuentran las  (le  Li->paria  en  este  caso ,  pues  que  la  noticia  que  dan  sobre  la 
artillería  está  suficientemente  comprobada.  La  historia  de  España  mas  an- 
tigua desde  la  edad  media  y  la  crónica  de  AUbnsoXI,  rey  de  Castilla  ,  en  par- 
ticular, nos  dan  razón  de  que  en  el  sitio  que  este  soberano  puso  á  la  ciu- 
dad de  Algeciras  el  a&o  1343 ,  los  moros  sitiados  en  ia  plaza  se  defendieron 
con  cañones  de  hierro, que  hicieron  un  mortífero  estrago  sóbrelos  sitiados; 
y  nos  dicen  algunos  de  nuestros  historiadores  que  á  estas  nuem  máquinas 
se  las  llamaba  truenos.  D.  Pedro  obispo  de  León  y  Pedro  Mexia,  autores  espa- 
ñoles de  mucha  nota,  aseguran  queon  una  batalla  naval  entreoí  rey  de  Tu- 
nes y  el  rey  moro  de  Sevilla ,  hácia  el  afto  4340 ,  loa  bajeles  africanos  flevaban 
dorios  toneles  de  hierro*  que  vomitaban  torrentes  de  fiiego  sobre  la  flota  ene- 
miga: asf  se  encuentra  dicho  en  el  tomo  1,  pág.  1663  del  DkeUmarío  de  Tre* 
voux,  y  en  varios  escritos.  Mayenne  Tourquet,  en  suflistorta  de  Btpaña 
cuenta  que  en  el  reinado  de  D.  Jaime,  rey  de  Aragón,  hicia  el  afio  ISSO, 
se  servían  sus  ejércitos  de  ana  máquina  de  hierro  Aindida ,  fabrieada  en  Hues- 
ca, para  arrojar  grandes  piedras,  y  que  tiraba'quinientos  tiros  en  veinticuatro 
horas.  Citan  por  su  parte  los  italianos  el  testimonio  de  un  tal  Mateo  Lupus, 
uno  de  los  discípulos  de  Leonardo  Aretino «  el  que  en  un  poema  histórico  so- 
bre la  ciudad  de  S.  Gominiano,  su  patria,  dice  que  hácia  el  <wio  1309  se 
vieron  cañones  ea  la  guerra  euUe  ios  habitanles  de  esta  ciudad  y  ios  de 
Volterra : 

Et  qui  cañones  inchm  pulvere  fertis  etc. 
Düx  in  eo  irtíeriü  btridenles  suijurii  ictu. 
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El  Petrarca  hace  también  menciou  de  la  pólvora  ántes  del  año  1358 ,  en 
su  escrito  De  remedm  utriusque  fortunoB,  diálogo  99,  De  machinis  et  bditUSt 
j  60  una  carta  de  los  registros  de  los  gastos  hechos  por  la  Santa  Sede  con 
motivo  de  la  guerra  de  Forli ,  cuya  carta,  que  se  halla  en  la  Biblioteca  del 
Vaticano  en  el  armario  G7 ,  Ms.  589,  nos  maDÍfiesta  que  el  ejército  papii 
hada  uso  de  las  bombardas  en  Í38B.  Lo  que  wbn  perecerá  más  extraño 
es  que  había  una  fundición  de  cañones  en  la  ciudad  de  S.  Areángelo,  según 
lo  expresa  Fantuzi  en  su  obra  titulada  MonumenH  Eavennati ,  tom.  Y,  pági- 
na 412  y  417do  la  edición  en  Veneda  de  i801.  Otras  crónicas  colocan  ei 
descobrímiento  de  la  pólvora  mochos  siglos  intes ,  y  i  fia  de  que  pueda  ha- 
Ihirse  la  verdad  entre  tan  contrarias  opiniones ,  debe  recordarse  que  los  an- 
tiguos conocían  una  meMla  inflamable  y  de  explosión  en  la  que  entraba  el 
asfalto  y  el  asufre,  de  la  que  se  servían  no  soIq  en  susdÍTersiones,  sino  tam- 
bién en  la  gperra.  Una  parte  de  esta  composición  ta  empleaban  tos  griegos 
para  destruir  las  naves  de  sus  enemigos.  En  los  tiempos  del  Bajo  Imperio  se 
continuó  haciendo  uso  de  todas  estos  preparaciones,  de  las  cuales  nos  habhm 
los  emperadores  León  y  Constantino  Porfirogenito,  Zonarasy  áun  Julio  Afri- 
cano, que  vivía  en  el  siglo  III.  Koger  Bacon,  que  murió  en  Oxford  en  i292, 
fué  el  prirnei  o  que  tiablando  de  los  etectus  que  el  salitre  encerrado  y  com- 
prjiüulo  podia  producir,  indica  de  un  modo  distinto  ios  ingredientes  de  la 
pólvora  de  canon,  cuyo  poder  hacia  ver.  Por  este  medio,  dice  este  autor ,  el 
arte  puede  imitar  los  relámpa^jos  y  los  truenos,  porque  el  azufre,  el  nitro 
y  et  carbón,  que  separados  no  pi  iMlticen  iiinjzun  efecto  beiisible,  estallan  con 
grande  estruendo  cuaihio  se  les  eucierra  en  un  lugar  estrecho  y  se  ¡  one 
fuego  en  contacto;  asi  lo  dice  en  su  obra  De  operibm  secretU  uiii^  et  uatum. 
A  pesar  de  cuanto  llevamos  dicho,  hasta  la  se^runda  mitad  d(  1  si^lo  XIV 
no  hubo  en  los  ejércitos  más  que  tubos  de  hierro  poco  más  6  int  nos  como 
nuestros  cañones ,  que  lanzaban  gruesas  flechas  inflamadas  y  otras  mate- 
ñas  combustibles»  y  estos  eran  con  varias  modificaciones,  los  útiles  que 
componían  la  primitiva  artillería  mal  comparada  con  la  moderna  por  algunos 
autores.  Uoreri,  en  su  gran  Diccionario  histórico  y  geográfico,  ha  publicado 
un  articulo  sobre  Schwart ,  que  han  copiado  todos  los  demás  diccionarios 
de  este  género ;  confundió  este  nombre  con  el  de^Gonstantiuo  AucMitxen, 
de  las  que  ha  hecho  una  sola  persona ,  lo  cual  es  un  error  que  puede  au- 
mentarse á  los  muchos  que  se  han  cometido  sobre  el  pretendido  inventor  de 
la  pólvora.  Han  escrito  sobre  esta  particular  los  autores  siguientes :  Miehel, 
De  mU  imentíi  Gmontos.— Vossius,  üe  ori^in^  eí  jrogrew  fiUnri»  bd-- 
Ud  apud  JEnnipaot  y  sus  Varíonm  obsenatíanumt  Lóndres,  Í68B,  en  i." 
— lalofky,  JHuert,  de  mmUmc  pukerít  pífrH  et  boaibarám ;  lena,  170S, 
en  A/'—De  fvbferís  purii  imtentUm  en  las  Obtervat*  He^n.-^Gramii ,  Ws- 
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ifíri,  de  pnlvere  pyriOt  entre  loseiorítoriet  de  U  Sociedad  Hasnieose. — Del  ori- 
gen  y  deseubrímUtUo d§  la  jNtfwm  de  e9ñm  m  el  Mercurio  galante ,  tiNiio  IX, 
l680.^Aiidrés  Ghamp  en  sut  obm.— Laogles,  NtMiw»  tibre  el  erigen  de  la 
pavera  de  eaSkm ;  Mif.  Encícl. ,  ton.  t,  afto  IV;  pég.  333  5  síguitotat.  Y  en 
lifi,  pudiénoiOB  dtir  otra  multiltid  de  obras  y  do  autofoi  ^ua  liaa  eterilo 
sobre  la  pdlvon  y  su  aotor,  inotosoen  Eeptfia,  (¡ne  poeo  máñ  é  mkm 
vienon  á  dar  idéutíeas  oolidaa  á  las  qyo  ban  consignado  los  citados  «alo- 
res.— C. 

SCIiDLTINGIDS(GoraeUo).  Faé  profesor  do  teologta  ea Colonia,  f  eaD6* 
nigo  de  San  Andrea.  Gompnao  nodiaa  obras,  do  las  oualoabA  dado  noticia 
Posietin  en  su  Aparato.  Entra  todas  ollas,  la  qe»  diafhila  da  más  noMbn 

y  ha  llegado  á  eer  roés  rara  es  la  titulada :  BíbHetheca  ecde^aeíkat  SM 

commentariorum  Sacrorum  de  exposilione  et  illwitratione  Missalis  el  BreviU' 
rorum,  tomi  quaiuoi-;  Culotiia ,  1599.  E&ta  obra  fué  deditmla  ;il  papa  Cle- 
mente Ylll.  Llevó  en  esta  obra  hi  Idea  de  probar  la  aiUigüf  ia  i  los  olicios 
<lt!  la  Iglesia.  A  este  fin  reunid  un  gran  número  dtíhecbí>>  con  i  l  nnyor  cui- 
dado, poro  con  tan  poca  critica ,  que  da  itiucboá  diH  ument  os  talsos  por 
verdaderos ,  y  atribuyo  a  lo»  autores  antiguos  obras  que  no  It  s  pertenecen. 
Encuéntrense  en  este  libro  cosas  muy  curiosas,  no  solo  por  lo  que  respecta 
ni  ottcio  de  la  iglesia,  si  que  también  á  diferentes  liturgias  de  los  protestan- 
tes, á  los  que  combatió  con  energia.  Su  último  tomóse  reduce  á  examinar  los 
libros  de  losoüciosque  practican  los  luteranos  y  calvinisUa,  extondiéndoia 
baatanle  sóbrela  liturgia  de  los  episcopados  de  Inglaterra;  puede  consoltar- 
se sobre  este  autor  el  tomo  11  de  la  BiiHUHeca  critica  de  Mr.  Simón.— C. 

8GHUFAKT  (JaauGodofredo),  Nació  en  Heinsheim,  lugar  dependiente  da 
tos  barones  de  Reoicenitz,  el  día  2á  de  Octubre  da  4677.  Bstudíd  en  Jana ,  j 
en  esta  Aisma  ctadad  dió  laoctones  en  calidad  de  BMeatro  de  artes.  Poco  des-* 
pues  ie  le  noanbvd  profe<or  de  teología  y  da  flioiofia  en  el  eolegiode  Dalí 
eu  la  Suabia.  Después  el  conde  de  Hohenlobe-Pfedelbacb  le  vombrd  ra 
predicador  y  consejero  de  su  eonslsiofía.  Gtnco  aikos  después  ftié  paator  da 
Hesbron,  poro  conserró  sus  anUguos  cargos ;  pero  en  i7Sf  el  Landgrnve  da 
Hesse  Darnstad  la  bno  profeaor  de  laologia  en  Giessen  y  superintenden- 
te y  conejero  consistorial ,  destinos  crendos  pare  él.  Murió  de  repente  el 
día  3  de  Agosta  de  f  730;  y  el  dio  9  de  Noviembre  siguiente  Mr.  Aytman 
pronunció  su  oraeton  fúnebm.  Es  autor  de  diversas  estimables  disertaciones 
sobre  la  secta  de  los  carailas,  sobre  el  año  del  Jubileo  de  los  bebreoscojitra  el 
famoso  Richard  Siaion,  sobre  la  lapidación  de  los.juJios,  etc.,  de  todo  lo 
cual  se  da  razun  en  el  tomo  XXII  de  la  BihHoteca  d  niiánim. — C. 

SCH\V1:I.NGKKIÍL0  (Gtspar  de).  E^ie  fnndadoi-  de  una  secta  religiosa  na- 
ció  el  año  del4íK)  en  el  castillo  de  ÜSáiug  de  ta  Silesia ,  de  una  noble  y  an- 
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tigua  familia.  Dotado  de  mucha  imaginación  y  de  un  gusto  muy  vivo  por  el 
estudio,  cultivó  ensu  juventud  las  letrasy  la toologia. £1  conociraiento  Uclas 
lenguas  le  facilitó  la  l^rtum  de  los  libros  sagrados  y  de  los  Padres  griegos, 
los  que  se  aficiono  espccialiiieme.  Abrazo  ei  estado  eclesiástico  y  fué  provis- 
to de  un  canonicato  en  el  cabildo  de  Liegnitz.  Mostróse  favorable  á  la  causa 
de  la  reforma  religiosa,  y  nada  perdonó  para  acrecentar  el  número  de  sus 
prosélitos;  pero  avanzando  bien  pronto  Lutero  en  ia  carrera  que  él  había 
abierto ,  se  opuso  contentándose  solo  con  corregir  abusos  en  las  ceremo- 
nias y  descuidar  io  principal.  tEs  por  el  corazón  por  donde  debe  empezarse, 
escribía  él ;  el  punto  capital  es  enseñar  á  los  fíeles  á  marchar  espiritualmen- 
te.»  Un  Opúsculo  que  public()  para  maDÍfestar  que  hasta  entónces  se  había 
hecho  una  folsa  aplicación  de  los  principios  del  Evangelio  le  empeñó  en 
una  confofeneia  oon  Lutoro.  Veríftcdse  esta  en  idi0 ,  y  no  produjo  otro  re- 
sultado, como  sucede  comunmente,  que  a&rmarse  cada  uno  en  sus  ideas.  Lu- 
lero ,  que  no  tenia  con  V»  demás  la  tolerancia  que  exigía  para  si ,  hizo  des- 
terrar en  15Í1  de  h.  Silesia  á  su  adyersario.  Con  este  motivo  Schwenckfeld 
recorrió  la  Alemania  como  fugitivo ,  esparciendo  sus  ideas  y  proeuréndoao 
partidarios.  Prestó  por  algún  tiempo  el  apoyo  de  su  nombre  ^de  su  talento 
á  loa  anahapCistas;  pero  no  tardó  en  separarse  de  ellos  para  formar  una  nue- 
va aecta,  de  la  qoo  fué  jefe.  Schwenckfeld  en  su  nueva  secta  no  admitía  que 
los  libros  sagrados  hayan  sido  inspíradoa;  pretendía  que  Dios  se  comu- 
nica á  cada  hombre  en  particular,  y  esto  era ,  según  se  vé,  dejará  cada  uno 
érbitro  de  au  creencia ,  pues  que  la  dejaba  subordinada  solo  i  la  razón  ó  á  la 
inspiración  .interior.  Tuvo  el  arte  de  evitar  el  choque  de  las  controversias, 
estableciendo  el  principio  de  que  la  disputa  no  conviene  al  hombre,  que 
solo  debe  aguardar  luce»  de  Dios  en  la  paz  y  en  el  silencio.  Intentó  también 
unir  ala  fe  á  los  católicos  y  á  los  prolé-siamc^;  pero  no  pudo  impedir  se 
uniesen  contra  su  sistema.  A  pesar  de  la  austeridad  de  sus  costumbres ,  su 
piadoso  exterior  y  el  aire  de  convicción  que  manifestaba  en  sus  discursos ,  le 
hicieron  la  contra  y  criticaron  la  mayor  parte  de  ios  espiritualistas  de  Ale- 
mania. Poste l ,  cuyas  idoas  singulares  tiabia  lisonjeado,  le  e?cribió  en  1S56 
una  carta  en  que  alababa  su  celo,  su  constancia  y  la  rt  ctiiud  de  su  alma. 
Elsta  carta  cayó  desgraciadamente  en  manos  de  Flacius  Iliiricus ,  ó  sea  t  raco- 
wita,quela  hizo  imprimir  con  un  prefacio  igualmente  injurioso  para  Postel 
y  para  Schwenckfeld.  £n  esta  época  eran  muy  numerosos  los  discípulos  de 
este:  reina,  dijo  Flacius  lllyricus,  en  la  Silesia,  bajo  ia  protección  de  los  pa- 
pistas, y  hace  imprimir  lo  que  el  Papa  quiere.  Los  escritores  católicos  ha- 
clan  justicia  á  la  dulzura  de  Schwenckfeld  y  á  sus  calidades  personales ,  y 
atribulan  m  errores  á  la  ignorancia  en  que  se  hallaba  de  los  principios 
dala  verdadera  teología;  pero  los  protestantes  oo  le  guardaban  Iguales  oon^ 
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fliJitfaciooes.  Hebnchton  jamás  faabidde  él  til  dirigirle  um  injuria  por  me- 
dio de  una  alteración  en  la  ortografía  tle  su  nombre.  Flacius  lllyricus  y  los 

oíros  fuLTon  aún  más  léjos.  SchwenclirtíM ,  después  de  haber  llevado  una  vuld 
eriaiile  y  de¿¿:;ruciada ,  murió  en  Ulmuel  dia  \0  de  Diciembre  dei561.  Su 
asegura  que  aúa  exisUiii  algunos  de  sns  discipulor>  cu  la  Silesia.  Publicó 
Schwenckfeld  gran  número  de  opúscnlij»  en  aleuian  y  en  latin,  lodm  muy 
raros ,  que  lae ron  pnihibiilos  y  suprimida  su  circulación  en  la  t  poca  de  su  pu- 
blicación. Vogt,eu  su  Lalal.libror.  yarior.,  uos dice  tiabia  logrado  lormar  una 
colección  completa  de  todo^  ellos ;  pero  no  habiendo  dado  la  lista .  remite  al 
lector  al  Catálogo  de  los  herejes ,  de  Sclilusselbourg,  tom.  X,  pág.  82 ,  y  á  la 
Uistoria  edeüáMica  de  GodotVedo  Arnold,  tom.  i,  parte  segunda,  pág.  ^09 
y  fiiguíeoies.  Baner»  en  hBibl.  univers,  líbror,  variar.,  publica  los  títulos  de 
seaentii  y  siete  obrasalemanasdeScbwenckfeld  «  peroSiuler  dijo  que  el  nú- 
iQorode  sus  obras  pasa  de  óchenla ,  á  cuyo  ñu  puede  verse  el  Epitome  Bibl, 
Geitteri.  Algunot»  da  ios  discípulos  de  este  fanático  publii^aroa  la  coleoeion  do 
sus  opúsculos  y  de  sus  cartas  de  1^  i  ij¡70,  en  cuatro  tomos  en  fóUo, 
que  ya  86  ba  hecho  muy  rara.  El  Diccionario  de  Moreri  cita  una  edición  de 
iS92,  en  cuatro  volúmeoos  en  4.**  Limiterómonos  i  dar  en  [este  articulo  los 
titulos  de  los  escritos  de  Schwenckfeld,  que  más  raído  metieron  en  Pniocia 
por  su  rarexB.— De  sfalv, of/ldo  d  cogrutíone  Chritíi ;  lfM6.  en  8.'  Solo  se 
conoce  uu  ejempUr  de  esta  obra ,  que  se  cita  en  ta  bibliografía  de  De  Bare, 
olcual  habia  pasado  de  la  Biblioteca  de  Gaignatá  la  de  Mae-Garty.  La  tra- 
ducción alemana  por  Flacius  lllyricus ,  en  8.* ,  es  ya  muy  rara.«—  Bfritío» 
la  plena  pidalis  de  diaentUme  tí  diju  lieatíone  opUiionvm  iMheranm  el 
ZwingUance  inartlcub  de  Cana  Dómini ,  deque  alHsmultis  doclrinm  chri^Hanm 
capilibus;  loo»,  en  8." — Qitmstioiies  aliquot  de  Erelesid  CluisUaiiá  ;  en 
8.**  muy  rara.  J.  J.  Jan  lu  publimio :  yovissima  Schweiickfeldianorum confes^ 
sio;  Witejnbeig ,  17:20,  en  4."*  proceilido  del  retrato  de  este  fanático,  cuya 
biograti.i  puuiico  W.-ia  <le  \d  Biojrufia  universal,  public  ada  en  París  por 
Mich  iod,  al  tumo  WA,  en  18:25,  y  de  la  cual  hemos  tomado  lo  que  nos  ha 
parecido  para  este  articulo. — C. 

SCCLTOiN  (Juan).  Nació  en  Inglaterra  en  el  siglo  XV.  Fué  cura  párroco  de 
Dissa,  ciudad  del  condado  de  Noríblck ,  y  escribió  en  prosa  y  eri  verso.  Ha- 
biéndose enemistado  con  los  religiosos  de  la  orden  de  Sto.  Domingo,  escribid  ^ 
ruriosameote  contra  ellos,  lo  cual  obligó  á  Ricardo  Mixus,  su  obispo, á  exa- 
minar su  cuducta,  y  seguu  Moreri,  le  halló  digno  de  reprensión.  Convencióse 
también  á  Scelion  de  haber  escrito  algunas  cartas  contra  el  cardenal  Wolfei, 
anobispo  de  Yorck,  y  esto  le  obligó  á  retirarse  á  la  abadía  de  Wetsmioster, 
en  donde  murió  el  dia  21  de  Junio  ile  {j{99.  Huchas  fueron  las  obraa  que 
escribió ,  pero  se  considera  la  más  estimable  la  titulada :  De  peeeaik  fugien* 
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dU;  7  de  ella  y  todas  lu  demás  hsbk  Pitseus  en  su  obra  de  los  Sutíra  E$- 
eritmres  ífi^cset.— C. 

SCINA  (Abate  Domingo).  Nació  este  sabio  literato  en  Palerzno ,  capital 
de  la  isla  de  Sicilia  en  Italia ,  el  afío  1765 ,  y  recibió  la  educación  que  podía 
darle  una  familia  pobre  y  oscura  en  un  pais  que  podía  considerarse  entónces 
separado  del  resto  del  mundo.  Dostlnado  al  estado  eclesiástico,  el  fínico  en 
que  los  liijos  del  pueblo  podian  altiaiizar  consideración,  liaria  los  estudios 
qut:  se  creiati  necesarios  á  un  sacerdote  cuando  su  profesor  de  leologia,  el 
catKiíiifío  Grí^¡?orio,  hislnriador  distinguido  ,  le,  hizo  leer  el  Ensayo  de  Hume 
sobre  el  entendimiento  humano.  Entró  Scina  en  las  órdenes  para  adquirirse 
una  [íosiciüii ;  pero  liinilándose  después  á  las  ciencias  ,  en  que  la  inteligencia 
puede  caminar  sola  con  paso  seguro,  so  dedicó  eí«pecia1mente  á  la  física  y  á 
la  historia.  En  los  prinreros  cuarenta  años  de  su  vida  se  abstuvo  de  toda  pu- 
blicación ,  y  asi  es  que  solo  se  le  consideraba  como  un  excelente  profesor  de 
la  Academia ,  después  de  la  universidad  de  Palermo ,  en  donde  fué  el  pri- 
mero que  dió  un  curso  completo  de  física  experimental ,  y  en  la  que  frecuen- 
temente reemplazó  al  profesor  de  literatura  griega.  Nadie  en  esta  época  hu- 
biera podido  adivinar  el  trabajo  que  se  hacia  en  su  inteligencia,  y  que  ve- 
mos hoy  tan  claramente  en  sus  obras.  Después  de  haber  reflexionado  sobre 
todos  los  conocimientos  humanos,  tanto  de  ciencia  como  de  tradición, 
había  formado  sus  rotaciones  y  clasilicédolas  en  su  entendimiento ,  sacando 
de  todo  principios  generales ,  y  solo  le  resta!»  aplicar  estos  principios  sobre 
hechos  materiales  ó  morales.  No  quiso  Scina.  presentarse  al  público  basta 
que  no  se  sintió  con  las  fuerzas  necesarias  para  defenderse  de  los  ataques 
que  pudieran  dirigírsele,  y  se  presentó  al  Bn  empezando  con  la  /nfrodiicctoit 
á  la  Pkka,  impresa  en  Palermo  en  1805.  En  esta  obra  importante ,  á  la  que 
él  llamaba  la  lógica  de  las  ciencias  naturales,  estableció  tres  épocas  para  su 
desarrollo,  y  después  de  haber  dibujado  cou  mano  (irme  los  caracteres  de 
las  dos  primeras,  que  llamó  de  Galileo  y  de  Newton,  anunció  la  tercera,  en 
la  que  1h  íisica  y  la  quimica  no  debian  coin}>oner  más  que  una  sola  ciencia, 
y  llegó  liasta  determinar  la  marcha  de  esta  iiuiovacion.  ¡Homenaje  al  genio, 
exclama  un  autor  anónimo,  homenaje  al  gemo  por  una  prolecia  que  ya  se  iia  ve- 
rificado !  En  sus  demás  obras  novemos  desarrollado  el  mismo  talento.  Ningún  * 
deáCubritDicnto  se  debe  á  este  eclesiástico;  pero  se  admira  el  método,  la 
taenti  y  claridad  de  la  expresión  en  su  Curso  de  Física ,  publicado  poco 
tiempo  después  de  la  Introducción,  reimpresa  en  1828  y  1829,  perfecta* 
mente  al  nivel  de  la  ciencia  y  a  !optada  en  muchos  colegios  de  Italia.  Su 
Topograpa  de  Palermo ,  publicada  en  1818,  verdadero  modelo  de  aplicación 
de  todas  las  cieneiaa  naturales  al  estudio  especial  de  un  pais,  no  es  cierta- 
mente obra  sin  defectos.  Sus  demés  escritos  de  circunstancias  son  :  Sotiv  d 
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derecho  de  Metína,  en  iSii.— Sobre  una  empdon  del  Etna,  en  el  mismo 
año. — Solfre  loi  temblores  de  tierra ;  iSíd^-^Sobrc  el  islote  vokánieo  fonnaáo 
en  1831  cena  de  SieiUa,^Sobre  ios  huetoe  fátUee  de  lot  alrededora  de  Pa- 
¡ermo;  1831.  Todos  estos  escritos  bod  notables  por  la  exactitud  de  sus  ideas; 
pero  no  presentan  teorías  ni  hechos  nuevos,  de  suerte  que  no  hubióramoa 
tenido  que  hablar  mi»  que  de  un  génio  muy  mediano ,  si  no  hubiese  reaü- 
lado  en  historia  el  pensamiento  que  le  era  imposible  seguir  hasta  su  fin  en 
las  ciencias  fisicas*  En  estas  no  podía  estudiar  los  hechos  de  una  manera 
que  satisfaciese  stt  espíritu  fevero  y  positivo ,  porque  se  encontraba  casi  sin 
instrumentos  y  soparado  del  trato  de  los  sabios ,  i  causa  de  la  guerra  y  por 
la  reacción  politica,  que  desde  1815  pesó  sobre  Sicilia.  Su  primer  Ensayo 
hislúricü ,  publicado  en  1808,  no  se  separó  de  la!^  ciencias  natural'^s  :  este 
fué  la  biografía  de  Maurolicus ,  gr.¡n  ni;it<Miiático  de  Mesiua  en  el  siglo  XVI. 
E>ta  obra  fué  seguida  en  4815  por  dos  volúmenes  sobre  Empedoclo ,  m  1  .  s 
que  pudo  el  autor  extenderse  sobre  todas  las  ciencias  físicas  y  tilo>otiras,  so- 
bre la  literatura  y  la  politica,  que  ocuparon  a  su  vez  la  vida  del  gran  üló- 
gofo  de  Agrigento.  Después  de  esta  publicariou  no  pensó  ya  Scina  seriamen- 
te más  que  en  la  historia  literaria  de  Sicilia  ;  en  esto  tenia  á  su  vista  un  ñú 
más  noble  que  la  simple  ciencia ,  porque  se  trataba  en  dar  á  conocer  y  alen» 
tar,  por  medio  de  la  bistoria,  á  un  pueblo  que  creía  oprimido.  Trató  de  llenar 
esta  misión  sin  comprometer  su  persona,  ni  la  posición  y  beneticíos  ecle- 
siásticos de  que  disfrutaba ,  y  áun  cuando  fué  nombrado  historiógrafo  del 
reino  de  Sicilia ,  tratando  de  esquivar  la  arriesgada  y  atrevida  empresa  da 
una  historia  política ,  se  encastilló  eñ  la  historia  literaria  para  disparar  sus 
dardos  sin  peligro.  Después  de  haberse  mezclado  un  poco  mis  abiertamente 
en  la  politica  en  18S1  y  de  haber  llenado  una  misión  que  se  le  confió  en  la 
ciudad  de  Palermo  cerca  del  rey  Fernando  I,  con  motivo  del  congreso  de 
Laybach,  volvió  i  poner  mano  á  su  trabajo  ^  publicando  la  Biografía  de 
Arquimede$  en  1823.  Hiio  después  una  traducción  en  verso  italiano  de  los 
Fragmentos  de  krchettrato ,  que  se  publicó  en  Palermo  en  1825 » y  la  ffísto- 
ría  lUeraria  de  Sitífía  en  el  siglo  XVIII,  que  vió  la  luz  desde  1823  i  1827,  en 
cinco  volúmenes  en  8."  Reunió  en  un  magnifico  cuadro  todas  las  noticias  de 
los  griegos  sicilianos;  pero  no  consiguió  dar  la  última  mano  á  su  obra,  de 
la  que  algunos  fragmentos  se  habiaii  publicado  desde  18~»2  á  1850  ,  y  que  no 
llegó  á  imprimirse  casi  por  completo  en  solo  un  volumen  hasta  1840,  en 
que  ya  había  muerto  el  autor.  L?is  obras  históricas  de  Scina  se  distinguen 
por  la  lucidez  inseparal>le  de  su  inleligeneia ,  y  son  un  modelo  de  historia 
lf'r«fnria.  Después  de  haber  fijado  los  hechos  por  medio  de  una  exquisita  cri- 
tica, descubra  los  lazos,  adivina  la  marcha  del  espíritu  de  un  hombre  y 
después  de  to<la  una  época;  reconstruyó  uo  sistema  sobre  ei  cual  fragmeii* 
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tM  atpaieidM  «qiri  jr  alli  •iptieui  los  progresos  do  las  letras  y  de  las^ien* 
eiü  por  los  aeoniedmieiitos poHtioos,  y  ifA  una  ves  sobre  este  terreno,  en* 
piesa  é  herir  noo  maoo  fi&rrea  i  todo  el  que  lia|>ia  ioferido  aljruo  ultraje  á 
so  patria,  eo  ooalquier  época  qoe  hubiese  sido.  La  BitUtia  lUeraria  de 
etiM,  de  la  que  ilustró  los  dos  periodos  entreoíos,  y  que  tenia  intenoíoo  de 
ooiBpletar  con  rasgos  sobre  la  épooa  de  los  romanos,  de  la  edad  inedia  y  del 
reDaoimieoto  hasta  el  siglo  XVIH,  es  la  obra  de  un  buen  fildsofo  y  de  un 
eieelente  patriota.  Por  lo  que  respecta  i  la  forma,  puede  figurar  Seina  al 
lado  de  los  primeros  eseritores  de  la  Italia  moderna;  y  si  bien  no  puede 
brillar  por  b  dsUeado  de  su  loeucion  y  por  su  pulido  estilo ,  que  no  se  avino 
bitn  con  su  oarácter,  ce  distinguid  por  It  fuerza,  precisión  y  elegancia  en 
todos  sus  escritos.  Gozando  de  una  alta  consideración  ,  fué  enrarfi^ado  de  mu- 
chas comisiones,  ya  pcirnanentes ,  ya  temporales,  en  las  que  hizo  grandes 
servicios  á  la  instrucción  pública.  Trabajó  para  el  parlamento  en  I^íl5  un 
proyoi  to  de  instrucción  pública,  por  el  que  cada  parroquia  debía  tener  una 
esruí  hi  (Ir  piiíücrus  letras  á  carjio  de  lo:.  monjes,  tan  Tiiiiuerosos  romo  ricos 
en  Siciiia,  cada  pucLlf)  iirm  clase  de  geografía  y  de  liisioria.  y  cada  distrito  un 
colegio  á  costa  de  los  nl>is¡>o5.  Las  universidades  de  Palermo  v  de  Catana  se 
hubiesen  organizado  mejor  por  este  plan  ,  y  en  su  cima  se  hubiera  levantado 
una  pirámide  (de  este  modo  spf^xplii  a),  una  Academia  que  hubiese  reunido 
las  funciones  divididas  en  Francia  entre  el  instituto  y  la  universidad.  Quedó 
este  proyecto  sin  resultado  alguno;  pero  llannadoel  autor  después  al  Consejo 
universitario,  trató  de  organizar  la  euscñansa  civil  en  Sicilia  taoto  como  Ío 
permitía  el  gobierno.  I\estauró  la  biblioteca  provincial  de  Palermo,  que  tan 
útil  ba  llegado  á  ser.  Encargado  de  muchos  establecíioientos  de  instrucción 
pública ,  llevó  á  los  trabajos  de  administración  la  capacidad  que  le  distinguía 
en  los  estudios.  La  envidia  de  ciertas  personas » el  interés  individual  de  otras, 
el  espíritu  depnerpo,  qoe  le  susdtaron  disgustos,  eran  puntantes  aguijones 
para  el  carácter  del  abale  Seina,  hombre  tan  honrado  como  severo,  eicest- 
vameote  irritable,  y  pronto  en  todo  momeólo  y  en  cualquier  ocasión  á  em- 
pellar una  batalla.  Solo  sabia  perdonar  el  télenlo  i  sus  amigos,  y  á  nadie 
perdonaba  la  vanidad.  Fuera  de  esto »  era  caritativo,  amante  de  su  Ibmilia  y 
de  ana  amigos ,  y  de  irreprochable  conducta.  Sua  opiniones  poUtícas  se  pro- 
nunciaban por  el  gobierno  rapresentalívo  moderado  s  pero  ante  todo  deseaba 
la  neelomilidad  siciliana.  Les  variaciones  hechas  en  la  eonstítuciott  del  país 
le  irritaron  tanto  «que  pareciendo  que  alejaban  ta  realización  de  la  unidad 
italiane,  se  pronuncid  contra  ellas  hasta  el  punto  de  considerar  malos  patrio- 
tas á  los  que  las  adoptaron,  de  suerte  que  sí  hubiera  vivido  en  los  tie:npos 
que  escribimos  este  articulo ,  en  los  que  á  Lxcc()c¡on  de  Roma  y  del  Véneto, 
se  lia  realizado  la  unidad  que  tanto  deseaba ,  seguramente  que  hubiera  sido 
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UDo  de  los  más  acérrimos  defensoras  de  la  unidad^  ;  por  lo  quo  ¿  ella  ht 
contribuido  entusiasta  del  lamoso  Garibaldi,  si  bien  do  podemos  creer,  me- 
díante á  sus  antecedenleft,  que  lo  fuese  del  célebre  P.  Paasglia ,  de  Mazzini  y 
do  DÍDgUDO  de  los  que  atacan  á  ia  religión  católica  á  pretexto  de  la  unidad  ita- 
Uana.  La  esperanza  de  so  gran  virtud  de  patriota  le  alentajM  unas  veses  y  otras 
le  aballa,  porque  veia  muy  lejano  el  cumplimiento  de  sus  deseoi/y  ssl  es  que 
si  alguno  de  sus  amigos,  habiéndole  de  política,  toosba  en  este  punto ,  le 
deeia:  Siam  ¡Mi:  somos  miserables;  aserción  vaga,  no  chocante  en  un 
hombre  que  se  lamentaba  siempre  sobre  hi  suerte  de  so  querida  patria ,  en 
la  persoadon  de  que  do  podía  mejorarse  su  suerte.  Avanaulo  en  edad  y  ha- 
biéndose quedado  casi  ciego ,  recibid  un  terrible  golpe  en  su  sensible  cora- 
zón al  ver  aparecer  el  cdlera-morbo  asiático  en  Palermo ,  cuyas  fatales  con* 
secuencias  presintió.  Su  temor  no  fué  infundado,  pues  que  atacado  f>or  la 
pesie ,  a  pubdi  de  su  teiu(ioi amento  de  hierro,  sucumbió  el  (lia  13  de  Julio 
lie  1857,  á  la  edad  de  setenta  y  tre»  aíios.  Arroj  idu  su  cuerpo  en  e!  cemente- 
rio de  los  apestados,  fué  enterrado  sin  honores  fúnebres,  coníaiidido  con 
«luinientas  ó  seiscientas  victimas  di-l  n]i>iiio  dia,  De^piics  de  (jue  desapareció 
la  epidemia,  su  tamilia  le  levantó  un  moiie.xlo  monumento  en  el  rementtM-io 
de  Santo  Spirito,  y  la  Academia  de  Ciencias  y  Letras  de  Palermo  le  iiizo  los 
honores  fúnebres  en  una  célebre  sesión  ,  en  la  ({tie  estallaron  de  una  manera 
ruidosa  las  malas  pasiones  políticas.  £d  la  Biografía  universal  francesa  de 
Michaud  se  publicó  su  biografía  por  un  anónimo  en  el  tomo  L^Xi  del  Su- 
fkmento,  publicado  eo  1847,  5  de  ella  hemos  tomado  nosotros  Uw  noticias 
para  este  articulo. — G. 

SCIüPPIÜS  (Gaspar).  Este  lámoso  critico  de  los  siglos  \VI  y  XVII  naoid 
el  dia  97  de  Mayo  de  iS75  en  el  Palatinado.  Sí  se  ha  de  creer  lo  que  consta 
en  el  acta  que  sobre  él  sedid  en  Roma,  fué  de  nacimiento' humildisimo, 
que  aún  han  rebajado  más  sos  enemigos.  Estudió  en  la  universidad  del  Pa^ 
hitinado ,  en  la  que  biso  tan  rápidos  progresos ,  que  á  la  edad  de  dies  y  siete 
años  pobltcó  libros  que  admiraron  á  sus  oondisdpuloa.  Hiso  después  un  Tiaje 
é  Italia,  y  volviéndose  á  poco  á  Alemania,  tornó  á  Italia  con  el  ánimo  de  fi- 
jarse en  esle  psis.  Abjurando  la  religión  protestante  se  hizo  católico  en  4899, 
y  en  esta  nueva  posición  tomó  la  pluma  contra  los  jesuítas  con  tal  encarni- 
zamiento por  medio  de  libelos  sangrientos,  como  lu  hal)ia  hecho  ántcs  de 
mudar  de  religión.  El  celo  que  (ie^plegü  contra  los  secuu  iu?  de  sus  antiguos 
errores  hubiera  sido  loable  sí  no  hubiese  sido  con  tanta  violencia.  La  auda- 
cia con  (jue  atacó  á  los  hombres  más  sabios  de  Europa  ,  y  sobre  todo  al  cé- 
lebre José  Escairpero ,  atrajo  sobre  él  una  granizada  de  invectivas,  que  fue- 
ron causíi  de  que  m  !<;  diese  el  apodo  del  Cínico.  Los  libros  que  escribió  con- 
tra Jacobo  1,  rey  du  inglatcria,  le  costaron  mucho  más  caro,  pues  que 
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en  idl4  fué  acometido  por  los  jcriaitos  del  erabijador  de  Inglaterra ,  que  le 
dieron  muchos  golpes;  y  como  tampoco  hubiese  perdonado  con  su  mordaa 
sátira  á  Enrique  IV»  SU  litieio  tilalado  Ecdesiasticus  fué  quemado  piíiblica- 
mente  en  París  por  maDO  del  verdugo*  Aborrecido  de  todo  el  mundo  y  te- 
míeodo  siempre  justamente  por  su  vida,  se  refugió  en  Padua»  en  donde  mu- 
rió el  día  iO  do  Noviembre  de  1649 ,  i  los  setenta  y  cuatro  de  su  edad.  Fué 
hombre  de  vasto  iogento,  impetuoso,  de  infatigable  aplicaeiony  muy  profon- 
'  do  en  literatura.  Tenia  su  vanidad  en  escribir  el  latín  en  su  mayor  pnresa,  y 
no  contento  con  herir  con  su  critíca  A  loa  autoras  modernos»  se  atraviÓ  á  ra^ 
montarse  hasta  el  mismo  Cicerón.  El  fiiror  que  esparció  en  sus  escritos  hace 
odiosa  su  memoria ,  y  puede  servir  de  ejemplo  á  los  sabios ,  que  se  gozan  en 
atacarlo  todo  sin  respetar  nada»  Aun  cuando  él  hacia  uso  de  los  pomposos 
títulos  de  conde  de  Claravalle  y  del  Palatino ,  patricio  de  Roma,  caballero  de 
San  Pedro,  consejero  del  emperador  y  del  rey  de  España  .  y  áon  del  archi- 
duque, su  fortuna  no  le  permitid  vivir  en  la  opulencia.  Mucha  tarea  seria  el 
dar  razón  de  todos  sus  escritos ,  entre  los  que  publicó  bastantes  c<  n  nombre 
supuesto,  y  asi  que  nos  concretarenios  a  citar  las  más  considerables  do  sus 
obraa  cínicas,  que  son  las  siguientes:  VerisimUium ,  lib.  IV. —  Su$j)eclarum 
leclionum ,  lib.  V. —  ISolationes  critica;  in  i^iue  lnim.—  CommetU  inus  de  arle 
critica.  Estos  libros  los  compü»ü  ánles  de  tí»ner  veinticuatro  años.  En  el  to- 
mo XXXV  dü  la»  Memorias  del  P.  I\'fcei'Ou  puede  ver  el  curioso  el  catálogo 
detallado  de  sus  obras.  Debemos  advertir  que  Scíoj^pins  tomó  algunas  voces 
el  nombre  de  Melior,  y  frecuentemente  el  de  Mclchior  de  Grosippiu^ .  n  fin 
de  que  en  lo  sucesivo  se  tuDgan  estos  por  diversos  autores,  en  cuyo  error  han 
caido  algunos  escritores.  Han  escrito  de  este  autor:  Freherus,  en  su  teatro 
Vita  et  párenles  Gasparia  Sciopj^ ;  Octavio  Ferrari;  el  continuador  del  pre- 
sidente de  Tbou ;  Baillet,  en  sus  AVflo£  célebres  y  en  su  /nido  de  ím  soMos,  y 
Pistin  en  sus  Cartas ,  á  cuyos  autores  remitimos  al  que  quiera  mas  noticias 
sobre  este  hombre  singular.— C. 

SG1UHALD0'(S.).  Fué  misionero  en  Alemania  este  bienaventurado 
siervo  de  Dios»  que  nsció  en  la  Bsoocia.  Ocupó  un  puesto  nmy  distinguido 
entre  los  que  con  máscelo  predicaron  el  Evangelio»  y  con  su  constancia  y 
elocuencia  logró  dilatar  el  reino  de  Jesucristo  por  la  Alemania.  Fué  algunos 
«ños  colega  de  S.  Ruperto ,  obispo  de  Salisburgo,  al  que  sirvió  de  mucho  en 
el  ejercicio  de  sus  funciones  apostólicas.  La  iglesia  de  Salisburgo  ha  hecho 
siempre  honrosa  memoria  de  este  santo  el  dht  27  de  Setiembra ,  pero  en  la 
Escocia  se  celebra  su  fiesta  el  31  de  Febrero. — G. 

SCLAFEff  ATI  ó  Scalviiiati  (Juan  Jacobo).  Nació  este  principe  de  la  Iglesia 
católica  en  Milán  ó  de  baja  ó  noble  eondíciou,  según  las  diversas  opiniones 
cüusulladas.  Visitando  á  Hoiuii  tuvo  ia  suerte  de  que  el  papa  Sixto  IV  le  elí- 
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giese  ni  camarero  y  canónigo  del  Vaticana.  En  1482  fué  nombrado  obispode 
Parma ,  y  cuando  aún  no  tenia  más  que  treinta  y  tres  años ,  en  Noviembre 
d  Diciembre  da  4485,  le  creó  c1  mi^^mo  pontífice  eardeoal  sacerdote  de.5aQ* 
ta  Cecilia,  y  despuea  lo  fué  deS.  fisteban  de  Monte  Celio.  Además  de  su  aeti* 
▼idad  y  deitraoa  en  loa  negocioe  tentó  públicos  como  privados,  pues  que  en 
la  curia  romana  no  había  quien  pudiese  igualarle  •  fué  dotado  de  un  natuni 
gallardo»  do  suma  urbanidad  y  de  tan  buenas  oosbimbns »  que  se  granjed 
el  aprecio  universal,  Asistii$  i  los  comicios  en  que  fueron. elegidos  tos  papts 
Inocencio  VIH  y  Akgendro  VI ,  y  murid  en  Roma  el  afto  1497,  á  los  cuarenta 
y  siete  aftos  de  edad.  Fué  sepultado  en  la  iglesia  de  Sao  Agustín »  en  donde 
erigió  á  su  memoria  su  hermano  Felipe,  Caballero  de  Jenisalen ,  un  insigne 
monumento  labrado  al  gusto  antiguo,  eo  cuya  Basa  se  lee  una  extensa  ins- 
cripción que  contiene  brevemente  la  série  de  los  principales  rasgos  de  su 
vida. — C. 

SCUMREllcn  (Nicolás).  Este  principe  de  la  Iglesia  católica  nació  en  Mis- 
nia,en  hiSuabin,  de  ilustres  patlro<  qiio  fiiomii  d^^portados  á  Ilalii.  Ha- 
biendo oído  pre.licar  on  F*isa  ;'i  Fr,  (i<?róniiuo  Suv  onarola  ,  religioso  domini- 
co, se  sintió  repentinamemn  inspirado  á  vestir  el  liabiio  de  osla  Orden  ,  y  asi 
lo  lii'¿o  el  año  Í497  ,  á  los  veinticinco  años  de  edad  ,  en  el  convento  de  San 
Marcos  de  Florencia.  Su  capacidad  le  11()V()  poríiivcrsos  prados  á  ocupar  los 
principales  carj^io»; ,  y  entre  ellos  el  de  procurador  general  ,  en  cuyo  tiempo 
parece  se  presentó  al  pontífice,  ó  cuya  presencia  reei (<') cinco diseursos  sobre 
las  tentaciones  de  Jesucristo,  que  fueron  por  su  mérito  muy  aplaudidos. 
León  Xp  que  abrió  en  Koma  la  escuela  de  la  SapienSM,  ó  sea  la  universi- 
dad romana ,  te  nombró  teólogo  de  la  misma,  y  en  premio  de  io  mucho  que 
trabajó  por  la  sede  apostólica  particularmente  en  el  concilio  de  iislran,  le 
confirió  en  iiíiO  el  arzobispado  de  Cápua  con  la  abadía  de  Gasamari.  £1 
mismo  Pontittce,  fiando  mucho  de  su  capacidad,  le  mandó  de  nuncio  á  Espa- 
&8,  cuya  legación  y  la  de  Hungría  deaempeñó  con  feliz  éxito.  Aun  cuando  no 
estaba  condecorado  con  la  sagrada  pCirpura  por  la  gran  reputación  que  jus- 
tamente tenia  en  los  cdocla  ves  celebrados  para  la  elección  de  los  papas  Adria- 
no VI  y  Clemente  VII  •  tuvo  muchos  votos  para  el  pontificado,  demente  VH, 
del  que  fué  muy  querido  por  lo  mucho  que  te  sirvíd,  tanto  en  la  prospera 
como  en  la  adversa  fortuna,  con  sus  consejos,  le  confió  la  nunciatura  de 
Francia,  pero  Francisco  I  le  hizo  detenerse  en  Avifion.  y  después  le  permitid 
interveoiren  el  congreso  de  Cunbray ,  en  el  que  con  su  prudencia  y  destre- 
za obtuvo  el  placer  de  establecer  en  1629  la  deseada  paz  entre  Francia  y  el 
emperador  Carlos  V.  Paulo  HI,  conocedor  de  su  mérito  y  virtud  ,  en  20  de 
Muyo  de  1.j3o  le  creó  cardenal  sacerdote  de  Snn  Sixto.  No  se  ensoberlwció 
por  su  nueva  dignidad,  continuó  como  antes,  ai  reglado,  modesto,  pruden- 
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fe  y  anemigo  del  fainlo  y  de  la  mricii.  Persuadido  de  que  ta  residencia  es 
uno  de  los  más  eseoGiales  deberes  del  obispo,  y  Yíeiido  qtie  la  necesidad  que 
tenia  de  él  el  Papa  para  el  gobierno  de  la  Iglesia  universal  no  le  permitía 
residir  en  so  diócesis,  biso  renuncia  de  so  obispado  con  mucho  desagrado  y 
disgusto  de  su  etero  y  del  pueblo.  Viendo  esto  el  Papa,  le  confirió  la  rica 
abadía  ílorenlioa ,  que  aceptó  solo  con  la  ¡dea  de  volterla  á  su  antiguo  lustre 
y  esplendor.  Los  preclaros  ejemplos  de  caridad  y  desinterés  que  el  piadoso 
Cardenal  dabaácada  pn^o,  y  las  dotes  de  su  espíritu  capaz  d»^  dar  cima  feliz  á 
1<M  más  graves  y  dinciles  negocio*,  le  hiííleron  muy  rocom.'üiiable  á  lalglc- 
si.i  en  una  época  cu  U  que  era  tan  graihU;  la  necesidad  de  los  ministros  de 
este  carácter.  papa  I^tuloIIl  contrt  mucho  con  su  habilidad  ,  y  no  dudaba 
de  que  sería  uno  de  los  imnbres  mis  distinguidos  nuf?  poílian  asistir  al 
concilio  general  que  liabia  acordado  convocar;  empero  después  de  veinticua* 
tro  mf»ses  de  cardenalato,  murió  Sclioiuberch  en  Floma  en  1337  ,  álos  sesen- 
ta y  cinco  anos  de  edad,  lleno  de  virtud  y  admirado  poreiia  y  por  su  buena 
doctrina.  Fué  sepultado  en  la  ¡glet^ia  de  Santa  Maria  do  Minerva  ,  al  lado  de- 
reciio,  di;lanle  de  la  putrrta  principal ,  condecorando  s»i  sepultura  una  noble 
inscripción.  Dejó  sus  bienes  al  hospital  de  los  Inocentes  de  Florencia ,  al  que 
consiguió  de  la  Santa  Setk  unir  á  perpetuidad  una  abadía  que  tenia  en  en- 
comienda. Uiio  también  grandes  bienes  á  la  metropolitana  deCápua»  que 
adornó  decorosamente.  Según  Cardella  atestigua  con  otros  autores,  este 
Cardenal  fué  primo  de  la  monja  que  desposó  con  el  famoso  beresiarca  Mar- 
Un  rutero, — C. 

SCOPPA  (El  abate  Antonio).  Nació  en  Mvsina  en  1763,  y  murió  en  1817. 
Pasó  á  Francia  en  Í001,  y  estuvo  enoargado  con  Clavier  y  Oelambre  en  Í8I0 
de  examinar  el  estado  de  las  escuelas  de  Italia :  después  de  la  caida  de  Bona^p 
pene,  volvió  A  Népoles  y  e5tal>leQÍó  allí  escuelas  por  el  método  Lancasteriano. 
Se  le  deben  algunos  escritos  en  que  suelea  eooooirarse  Ideas  paradógicas, 
pero  A  veces  felices.  El  principal  se  Intitula :  Im  verdaderas  príiictptos  de  /ft 
venifeaeim;  P^ris,  tres  volúmenes  en  16.**       y  1814,  en  francés.— -M. 

SCORBIáC  (bruno  Casimiro).  Blontauban  Aié  la  patria  de  este  predica- 
dor francés,  que  nació  el  día  4  de  Marzo  de  1796,  de  una  familia  noble  y 
riea.  Recibió  ona  cristiana  educación  en  la  casa  de  su  padre  y  después  en  il 
instituto  del  abate Liantard.  So  le  destinaba  á  la  escuela  politécnica,  y  ya  ha- 
bla hecho  en  ella  todos  los  e^ittidios  preparatorios,  cuando  de  repente  re- 
nunció á  su  proyecto  para  hacerse  eclesiástico.  En  el  roes  de  Octubre  de 
1815  entró  en  el  seminario  de  San  Sulpicio  ,co  el  que  se  distinguió  por  su 
piedad  y  p-u"  las  bellas  cualidades  de  su  corazón  y  de  su  espíritu.  Luego  (jue 
recibií)  el  dia.'onaslo,  el  obispo  de  Uuimpor  Mr.  Crouseilhes ,  que  er  a  liu 
8U)o  ,  pidió  y  obtuvo  para  él  uu  canonicato  eu  su  diócosii;  pero  compren- 
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díeodo  el  jóveo  abale  lo  que  el  expresado  nombramiento  salía  de  la  costum-* 
bre,  renunció  el  beneficio,  y  Aun  después  de  haber  sido  ordenado  sacerdote 
se  resistió  ¿  las  nuevas  instancias  que  se  le  hicieron ,  y  en  4820  entró  en  la 
casa  de  los  misioDeros  fundada  por  el  abate  Rantau.  El  buen  éxito  de  sus 
predicaciones  sugirió  á  Frassynous ,  ministro  i  la  sazón  de  Instrucción  pú- 
brica ,  agregarle  i  la  instrucción  religiosa,  y  creó  para  él  un  nuevo  empleo» 
el  de  limosnero  de  la  universidad  para  socorro  de  los  estudiantes  y  sostilalr 
en  sus  cátedras  á  los  demis  profosores.  Desde  1825  hasta  que  el  obispo  de 
Hermópolis  dejó  el  ministerio  de  Instrucción  pública ,  ejerció  ei  expresado 
empleo  á  satisfacción  de  su  protector.  Algunos  años  bastaron  á  Srorbiac  para 
visitar  la  mayor  parlo  de  lus  cohi^gMos  de  Fraiiciii  en  que  su  p,ilal)i  a,  llena  de 
UiiOíon,  ()rodujo  los  más  saiiidablcá  efectos  sobre  un  gran  numero  de  discí- 
pulos; y  sí  dcísdelSSOsc  lia  upjrado  ua  sensibití  retroceso  á  las  ideas  reli- 
gio<;a«í  en  h  naciente  generación,  puede  ast'gurarse  sin  temor  de  ser  des- 
raeiiLirlii,  que  el  abate  Scorbiac  contribuyó  niueho  á  este  moYuniento.  Enlus 
raros  intervalos  de  sus  misiones,  vivia  enParisy  continuando  de  algún  nmdo 
su  obra,  reunía  en  el  aposp.nto  que  se  le  había  señalado  en  la  Sorbona  a  una 
porción  do  jóvenes  abogados ,  médicos  ,  profesores  y  eclesiásticos ,  que  discu- 
tían eaire  si  las  cuestiones  religiosas  y  filosóficas  que  podían  oirecer  mayor 
interés  en  aquellas  circunstancias  El  abate  Scorbisc  dírigia  estos  útiles 
debates  tomando  en  ellos  una  parte  muy  activa.  Luego  que  se  suprimió  el 
empleo  de  limosnero  de  la  uuiversidad,  el  ilustrado  misionero,  que  com'' 
prendía  la  necesidad  que  tenia  la  juventud  francesa  de  su  influencia,  se 
asoció  con  so  amigo  et  abate  Salínis  para  volver  al  colegio  de  Joilly  su 
antiguo  esplendor.  Tomaron  posesión  de  este  colegio  en  Í8S8 ,  y  desde  el 
primer  afto  tuvieron  gran  número  de  pensionistas.  De  todas  parles,  dice  el 
abate  Coeur  en  el  ünmr»  rdigim  de  8  de  Octubre  de  1846,  se  vió  acudirá 
este  colegio  la  más  brillante  juventud  del  reino.  Los  educsndos  se  admiraban 
de  hallar  la  ímágen  de  su  propia  familia  dentro  de  los  muros  del  colegio ,  y 
este  fué  el  carácter  que  Soorbtao  y  Satinis  dieron  á  su  casa.  Hablan  adver* 
tido  que  en  la  mayor  parte  de  las  casas  de  educación  se  exigía  todos  los 
meses  la  cédula  de  confesión  por  la  que  se  establece  ta  costumbre  de  que 
lodos  los  fieles  ,  en  determinadas  épocas,  se  acerquen  á  la  ¿anta  Mesa  para 
lomar  el  pan  eucarístino,  y  que  el  educando  acabase  por  considerarlas 
prácticas  religiosas  íuas  sagradas  como  puros  deberes  de  colegio,  de  las  que 
procuraban  librarse  en  cuanto  podían  ;  pero  esfns  buenos  instructores  esta- 
blecieron tan  perfectamente  sti  sistema  sobre  este  particular,  que  su  cole- 
gio tíu  sit  tiempo  vino  á  ser  modelo  dt;  verdadera  piedad.  Desgraciadamente 
Scorbiac  v  Salinís  se  vieron  obliííados  á  renunciar  ia  dirección  de  este  cole- 
gio eu  1841,  y  por  más  cuidado  que  habian  puesto  en  la  eleccioude  sus  su* 


Üiyiiizeü  by  Google 


SCO  644 

cesorw,  esloi  nopudiafoo  lograr  ol  mismo  uoeodieala  sobre  sus  educan- 
dos, porque  en  cuanto  se  retiró  Scorbíac  ocurrieron  yrtves  desordenes  ea 
It  out.  BeUrdae  A  Burdeos  el  abate  Scorbiae,  y  en  esta  ciudad  fué  nom- 
brado vicario  general  y  encargado  dé  la  dirección  de  una  casa  religiosa.  Con- 
tínuó  en  este  empleo  entregado  á  la  predicación  •  y  celebraba  reuniones  en 
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las  que  asistíala  mis  escogida  soeiedad  para  tratar  de  literatura.  Antes  de 
fijarse  en  esta  ciudad  híio  con  su  asociado  un  ▼taje  á  Roma\  en  donde  fué 
acogido  con  ternura  verdaderamente  paternal  por  el  pontífice  Gregorio  XVl, 
que  ocupaba  á  la  saioo  la  silla  de  San  Pedro.  Llatnado  en  el  veranoda  1846 
por  su  hermano  el  barón  de  Seorbiac»  que  se  hallaba  enfermo,  cayó  en  el 
camino  él  mismo  con  una  disentería,  y  tan  pronto  como  llegó  i  Montaoban 
ae vióobli¿,a  lo á  guardar  cama.  Arreciándola  enfermedad,  murió  pocos 
.d¡a«  después ,  el  1.^  de  Octubre  de  1846 ,  dejando  una  santa  reputacbn 
y  causando  gran  sentimiento  A  cuantos  le  conocían.  El  abate  Seorbíac  tenia 
'el  titulo  de  vicario  general  de  Montauban ,  y  fué  también  consejero  honorario 
dcMeaux.  Sus  sermones  se  han  publicado,  pero  merecían  serlo  si  se  juzga 
de  su  mérito,  dice  su  biógrafo  Renó  Alby  ,  por  la  profunda  impresión  ()ue 
dijuron  cu  el  espíritu  tía  los  que  los  oyeron.  Este  famoso  predicador,  diceel 
abate  Mulclior  Dulac ,  en  hi  notjcta  que  le  consagró  en  la  Universidad  cató' 

licaáe  Enero  de  1847,  lema  un  verdadn.ro  talento  oratorio.  No  perdiendo 
jamás  de  vista  su  objeto ,  la  unidad  ,  esta  suprema  ley  de  las  obras  del  espí- 
ritu ,  reinaba* en  todos  sus  discursos.  Compuestos  con  sencillo  orden  .  exen- 
tos de  toda  confusión,  sus  divisiones  eran  naturales  y  muy  marcadas;  y  so- 
bro todo  las  caracterizaba  esta  especie  de  brillo  de  fe,  que  no  puede  tra^u- 
cirae  y  que  partía  de  su  alma ;  rayos  de  candor  y  de  lealtad,  que  no  pueden 
pintarse  y  que  iluminaban  su  rostro  cuando  predicaba,  era  lo  que  subyuga* 
ba  á  su  jóvcn  auditorio.  Solo  se  posee  boy  del  abate  Scorbiac  una  fíisíO" 
riaíkia  Füotofiat  que  publicó  en  París,  en  8.^  en  i6o6,con  el  velo  del 
anónimo,  en  unión  de  su  amigo  Salinis.  Según  Mr.  René  Alby ,  en  su  bio- 
grafía ,  fué  también  Scorbiac  uno  de  los  fundadorea  de  la  ürttversidad  cató- 
lica t  pero  se  ocupó  mucho  más  de  la  dirección  que  de  la  redacción  de  esta 
i«visto.~G. 

SCOT  (Juan),  llamado  Erlgenes  en  Utin ,  Scotus  Erígena  •  es  decir ,  na* 
toral  de  Erin  (antiguo  nombre  de  la  Irlanda)  sabio  monje  irUndós  del  si- 
glo (X;  (^losel  Calvo \6  llamó  i  Francia,  y  vivió  largo  tiempo  en  la  corta 
de  aquel  príncipe ;  dejó  la  Francia  á  petición  del  papa  Nicolao,  que  le  acusa- 
ba de  herejía ,  y  en  877,  i  imitación  de  Alfredo  él  Grande ,  pasó  i  Oxford  en 
donde  murió  en  886.  ESscribió  un  Tratado  de  ¡a  PredesUnadon ,  que  compu- 
so á  instatidas  áñ  Hiocmar  contra  (^escale ,  una  traducción  de  San  DUmi- 
sio  d  Areopagüay  algunos  TrtíaAn /tosóficos ;  entre  ellos  De  daMmte  «mAh 
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r<r ,  en  donde  se  encuentra  un  sistema  que  se  acerca  mucho  al  prínteismo.  Se 
le  mira  como  uno  de  los  fuodadorei  de  la  escoláslica ;  no  distioguia  la  filoso- 
fía y  la  religión. —  M. 

Sí'^OT  ó  ScoTTo  (Juan  Duns) ,  célebre  ftUtoofo  escolástico,  apellidado  d 
Uoctor sutil,  nació  bácia  1276  en  Duaston,  cerca  de  Berwick,  en  Eaeoeít 
(de  donde  proviene  su  nombre  de  Dutis  y  Glscot)  6  según  otr^sen  Dustance, 
eerca  de  Almwich,  en  el  Northumberland ,  pais  que  también  te  tlanuiba  Es- 
ootit ;  etludid  en  Oxford,  entró  en  la  órden  de  S.  Francisco,  enseftó  con  bri- 
llanlex  en  muehasnníverMdades ,  especialroento  en  Ptiris(i304)  y  enColonii; 
j  murió  en  esta  última  ciudad  eo  i308 ,  de  edad  apéaas  de  treinta  y  tres 
años.  Otros  suponen  que  nseió  en  ÍS66  y  que  títIó  cuarenta  y  dos  aftos. 
Duns  Scot  fué  uno  de  los  más  hábiles  polomístai  de  su  tiempo ,  lo  que  le  valió 
el  sobrenombre  con  que  es  conocido.  Dejó  un  prodigioso  número  de  escri* 
tos  que  reunió  L.  Wadingo,  en  doce  volúmenes  en  Í6\io,  Lyon  1609.  Duns 
Scot  fué  en  teología  y  filosofía  el  sdversario  de  Sto.  Tomás ,  y  toda  la  escuela 
fija  su  atención  en  sus  dobates ,  se  dividió  entre  ambos ,  de  donde  provi- 
nieron los  nombres  de  tomistas  y  escotistas.  Admitía  el  realismo,  y  decía, 
que  los  universales  ,  únicos  séres  reales ,  formaban  los  individuos  por  la  in- 
lervoncioii  de  un  principio  particular,  que  llamaba  principio  de  individua^ 
cioii ;  sostenía  la  libertad  de  iiidil'erencia  ,  hacia  depender  las  distinciones 
moralos  (le.  la  voluiiUti  arbilrartu  de  Üios.  Su  escuela  se  dÍ6tÍQguia  por 
abuso  (ie  las  sutilezas  y  vanas  distincioiies. — M* 
SCüiO  (AíMlrés) ,  jrsuila.  Véase  Kscolo. 
SCOTO  (Gaspar),  jesoila  y  célebre  lisico.  Véase  Escoto. 
SCÜTTl  (Bernardino),  noble  milanes,  de  los  condesde  su  nombre,  de 
agudo  y  sublime  ingenio  y  de  profundo  discernimiento,  fué  este  principe 
de  la  saula  iglesia  católica.  Habiendo  seguido  los  estudios  del  derecho  civil 
<  y  canónico,  se  biso  abogado,  y  como  tal  le  agregaron  al  colegio  de  los  abo- 
gados de  Milán ;  y  en  1680  se  le  confirió  la  abadía  de  S.  Juan  en  el  desierto 
de  S.  Gotardo  do  Modoeiía.  Yendo  á  Roma  Inocencio  XI  le  nombró  abogan 
do  consistorial,  en  cuyo  empleóse  dedicó  á  tratar  lascausas  de  loa  santos,  en 
las  que  adquirió  la  opinión  de  excelente  abogado.  El  papa  Alejandro  VIU  le 
nombró  auditor  del  cardenal  Ottobooi  su  sobrino,  y  admitido  entre  loa  pre- 
lados delaCuria  Romana,  le  nombró  ponente  de  consulta  y  poco  después  se- 
cretario de  la  congregación  de  las  Aguas.  Inocencio  Xllle  htio  vocal  da  la  Sig- 
natura y  á  instancia  del  archiduque,  que  fué  después  nombrado  emperador 
con  el  nombre  de  Gárlos  VI,  tuvo  lugar  entre  los  auditores  do  la  Rota  por 
is  nación  tudesca,  y  adscribíósele también  á  las  congregaciones  déla  Inmuni* 
dad  y  de  los  Ritos.  Clemente  X.I  en  170á  le  nombró  datarlo  al  cardenal  Bar- 
berini,  legado  á  lalere  de  telípc  V,  rey  de  España,  y  coo  el  misuio  cargo 
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acompt&ó  en  i711  al  cardenal  imperial ,  legifk)  á  Mere  eo  llilaii  al  memo* 
rabie  archidu^e  de  Au0lria,quefiiódespiiei  nombrado  emperador.  Conser- 
vándole Clemeole  XI  de  auditor  de  la  Rota,  en  1714  le  nombró  gobernador 
do  EMumi  j  viee-oiinarleiifo,  y  se  díd  lan  bueno  maña  en  este  desUao»  que 
limpjó  á  Roma  do  ladrones  y  asesinos.  Ei  29de  Hayo  de  1116  preoHó  sos  mé- 
ritos y  servíeios  el  Papa  oreindole  cardenal ,  publicándole  el  16  de  Setiem- 
bre sooerdoto  de  S.  Pedro  ínMoniorío,  adscribiéndole  á  todas  las  congrega- 
ciones de  Itoms»  inclusa  la  del  Santo  Oficio.  Dos  «ños  permanecid  aún  ed  el 
gobierno  de  k  ciudad ,  con  aptaoio  universal ,  mereoieodo  que  mucbos  car* 
denalés  le,  dejase»  por  cumplidor  de  sos  disposiOiones  testamentarias ,  y 
cuando  Clemente  XI  le  nombró  pam  k  signatura  de  justicia  biso  dimisión 
del  gobierno.  Enemigo  de  la  avaricia  y  de  los  intereses,  fiié  espléndido  y  li- 
beral con  los  literatos,  próvido  eon  los  pobres,  y  especialmente  con  los 
sacerdotes  y  con  los  que  liabian  sido  lanzados  de  la  Sicilia  por  deí'eiider  la  li- 
bertad eclesiasiica ,  ios  cuales  habían  refugiado  en  Roma.  Extérjcliu  su  L»e- 
ueücenciaá  ias  iglesias,  procurando  y  ayudando  á  sus  reátauracioiies  y  arre- 
glos, y  especialmente  á  la  de  Sta  María  de  los  Milagros ,  á  la  ({ue  dejó  rentáis 
considerables,  y  en  la  de  los  Milaneses  ó  sea  de  S.  Carlos,  levantó  un  mag- 
nifico altar  con  la  estatua  del  sanio.  Aun  ííasfó  mayores  sumas  para  socorrer 
á  los  venecianos  en  !a  guerra  de  Corfú,  y  para  las  deiiias  que  tuvo  que  soste- 
ner contra  sus  enemigos.  Asi  como  en  ?ida  se  manifestó  liberal  con  los  po- 
bres, en  muerte  les  hizo  los  mismos  beneficios  dejándoles  cuanto  tenia ,  y 
despiips  de  haber  favorecido  con  sus  sufragios  las  elecciones  de  Inocen- 
cio XUl  y  de  Benedicto  XUI,  fué  lUmado  al  juicio  eterno  en  Hoina  á  16  de 
Noviembre  de  1726,  a  los  setenta  y  un  años  de  edad.  Fuó  sepultado  en  la 
igiaaiadeS.  Cirios  ante  la  puerta  lateral  de  la  mayor,  en  un  sepulcro  cu* 
bíerto  oon  una  sencilla  lápida  con  su  nombre.  Los  cspuoliinos  de  S.  Urbano 
colocaron  en  su  iglesia  una  lápida  en  señal  de  gratitud ,  coa  otra  ooome* 
moraiíva.  — G. 

SGOTTI  <Goemo-Galeae),  Nadó  este  profesor  de  bistorit  en  en  Me- 
mte-t  ciudad  del  liilanesado.  Poco  fiivorecidos  sus  padres  déla  fortuaa,  hu- 
bieran querido  que  so  casase  y  que  tuviese  una  &cultad  determinada ,  pero 
supieron  reprimir  sus  deseca  para  no  contrariar  sus  buenas  disposiciones 
para  el  estudio  de  las  letras.  Sus  primeros  iosiruetores  fueron  los  Padres 
Somascee  y  después  se  fu¿  ¿  Hilan  á  estudiar  el  derecho ;  pero  la  voz  y  el 
ejemplo  de  Psrini  le  sepsrsron  de  la  jurisprudencia  para  entregarse  i  la 
poeaia.  Biso  un  profundo  estudio  de  los  poetas  antiguos  sin  descuidar  á 
los  modernos ,  y  i  la  edad  de  veinte  aüos  publicó  una  pequefta  colección 
de  poesías,  que  fué  muy  bien  acogida  y  favorablemente  joigada  por  el  pú- 
blico. Alentado  cuu  este  éxito,  publicó  algunos  cuentos  que  uo  fueron 
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ten  bieo  aeogidot.  La  eorropciofi  de  (Kistombrai  de  una  época  tan  cer- 
eal» i  la  Buestra  era  tai ,  que  le  critied  al  autor  haber  heeba  demasiado 
moral  su  obra  y  haberte  erigido  en  reformador  á  una  edad  ten  corte. 
Dotedo  da  una  gran  flexibilidad  de  talento ,  ae  enaajd  también  en  el  arto  dn- 
mático,  «obre  ei  que  escribid  un  tratado  que  do  acabó.  Compaso  dlferenlea 
.comedias  que  fueron  aplaudidas  eu  Hilan ,  en  Bergamo  y  en  Veoecia.  Este 
gónero  de  diversión  estaba  enlónoea  muy  en  uso  en  Italia,  y  sobre  lodo  en 
kilan,  en  donde  habia  gran  námero  de  teatros  de  sociedad.  El  más  en  boga 
era  el  de  los  oondes  de  Roíate  para  el  que  pintaba  las  decoraciones  el  célebre 
Appiani.  Para  este  teatro  compuso  Scotti  á  la  edad  de  Ycintíseisaftos  sn  pri- 
mera tragfídia ,  titulada  Galeas  Sforza,  la  cual  fué  seguida  do  otras  muclias. 
Sin  eiuljai  -ra  dü  esto  no  descuidabi  la  poesía  lírica,  y  podrían  formarse  mu- 
chos voluiaenes  de  los  versos  que  compuso  en  el  tiuaipo  en  que  se  lo  creia 
entera  ID  ente  consagrado  ul  arte  dramático.  A  la  edad  de  treinta  y  tres  aüos 
se  apoderó  de  él  tan  grande  tristeza,  qui^  degeneiando  cii  iijisaiilropfa  le  se- 
paro de  la  sociLii  1(1,  >in  que  pudiese  encontrar  alivio  á  su  mal  ni  aun  en  el 
estudio.  Después  de  lia.l)ei  combatido  en  vano  esta  fuítpsta  disposición  ,  re- 
solvió al)andonar  el  mundo  y  fué  á  encerrarse  con  los  barnabitas.  Nombrado 
casi  al  propio  tiempo  profesor  de  retórica  en  Milán,  estuvo  en  esta  ciudad 
basta  1801,  enquese  le  llamó  á  Cremona  para  ocupar  la  cátedrade  elocuen- 
cia. Las  fundones  de  este  empleo  no  le  impidieron  meiclar  su  vos  con  la  del 
público,  para  tionrar  la  memoria  de  Passeroni,  dc  Quadrupani  y  de  su  Ilus- 
tre maestro  Pariui.  ResioUéndose  su  salud,  fué  para  restablecerse  á  las  ribe- 
ras del  Brembo ,  i  la  casa  de  campo  de  los  Belgiojosoa,  donde  compuso 
cuentos  que  Betíneltl  no  dudd  en  comparar  á  los  del  gran  siglo  de  la  litera- 
lura  italiana.  Las  jomada»  dd  Brembo^  que  fué  el  título  que  puso  i  su  obra, 
nada  Uenen  que  pueda  ofender  al  pudor.  Aun  cuando  Scotti  tomó  por  mo- 
delo el  Deoameron ,  su  libro  puede  servir  igualmente  para  formar  el  coraion 
y  él  espirito.  Publiod  una  segunda  colección  en  Cremona  con  el  titulo  de 
Acttámia  Borramea ,  escrita  en  honor^del  conde  Antonio  Maria  Borromeo» 
muy  aficionado  á  este  género  de  literatura.  La  primera  parte  de  esta  obra» 
que  es  la  áníca  que  se  imprimió  ,  versa  sobre  un  motivo  sacado  de  la  liisto- 
ría  deí  Viejo  de  la  Montaña.  Aun  cuando  el  autor  trató  de  embellecer  su  re- 
lación con  muchas  agradahiea  (ÍL¿ciipc)oiies ,  podiia  criticársele  por  la  len- 
titud de  su  narración  y  la  inverosimilitud  de  algunos  episodios.  A  pesar  de 
tales  defectos,  sus  cuentos,  y  en  especial  lus  primeros,  hacen  la  opinión  li- 
teraria de  Scotti ,  cuyas  obras  no  son  tan  conocidas  como  acaso  debieran 
serlo.  El  espíritu  rutinario,  y  no  se  sabe  que  encanto  que  rodea  á  los  cuen- 
tos morales  de  Soave ,  han  impodido  prestar  utoncion  al  mérito  de  los  de  su 
émulo,  que  no  le  es  inferior  cu  nada,  ya  que  no  le  sea  superior*  Vivía  folia. 
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Míe  Mrtor  dividieodo  sti  tiempo  entre  el  estudio  y  tus  debereB,  cuendo  Ia 
revolueion  siqiríaiid  lee  oomunidadea  religiosas,  aeoBteeimiento  qa»  cambió 
su  gdoeio  de  Tida*  Obligado  i  aceptar  une  eilodra  de  historia  que  ae  esta- 
bleeid  ea  CredDM,  le  fué.iodtsfMDsable  dar  nueva  direodoa  i  sos  ideas,  y 
este  trabajo  eitraordiaario  alteró  su  salud  y  le  acercó  al  sepiricro.  Murió 
Seotti  de  uo  ataque  de  apoplejfa  el  día  45  de  Julio  de  IW.  Sus  obras  pu- 
biteadas  soi»  las  siguienles,  según  au  biógrafo  De  Angelia ,  de  que  fomemoe 
eala  parte.  Sctíta  di pme  $  «srsi;  Slilan,.1779,  en  H.^—lMketnmnoimU^ 
kareói^El  paán  mál  acogido ; — No  kaif  mal  que  por  kk»  no  miga ;  — 
€aritíUura$:^Sl  utamo  catíigado;^Abdolónimo,  rey  de  loe  Sidonios;-^ 
Ím  protecciones;^ La  buena  €áueaúion;  —  El  Gaxabullo  ó  sea  la  comedia  in- 
fernal; todas  estas  son  comedías  coaocidas,  pero  que  no  se  han  impreso.  La 
Clori  ;  —  La  itweencia  defendida ;  — Eraclio  reconocido ;  — La  princesa  de  lús 
Mansilios;  —  El  contrato  délos  ilioscs;  accioacs  draiuaucd.^  iU'\  is,t'.nc\'o  de  las 
de  Metaslasio  (jue  quedaron  inediUs.. — El  EzzeUino;  —  La  hodehnda;  —  La 
idomenea  é  las  Amazonas; — Alberico  Magno ^  conde  de  Burinano;  —  ífigenia 
— Jl  pasmgnmlo  Séllala;  —  La  muerte  de  Ikrnabó;—  Los  ingleses  e)i  la  con- 
quista  de  América;  — El  Gustavo;  —  Bl": mi  Viaconíi  ó  el  Fanatismo  de  la  li- 
bertad;—  Galeazzo  Sforza,  duque  de  Mtlan ;— //  Pertarito;  —  El  sacerdote  Za- 
carias  ;  —  Los  principes  Estensi ,  una  de  las  piezas  más  bellas  de!  autor,  que 
se  la  dedicó  al  duque  de  Parma  y  cuya  producción  so  tradujo  al  alemán. — 
Jornadas  del  Brembo  con  las  vigilias  de  BelgiojosOt  cuya  obra  se  imprimió  en 
Gremona  en  seis  volámeoes  en  8.°  en  1806.  El  primer  volúmen  se  ha  hecho 
muy  raro  por  hatiersei|uemado  la  mayor  parte  de  tos  ejemplares  en  el  vorai 
inoendio  que  destruyó  la  casa  de  eu  editor  y  librero.— La  Academia  Borro- 
mea  id.t  pero  solo  la  primera  parte.— E^tf^ío  de  Cárloi  José  Quadrupanii 
Hitan,  18O8,en8.<'--£¡(Vi0de  JiumJBau(és(afit^^ 
Ek^  de  Jum  Cártoí  Paueroni,  id.  en  8.*^  Puede  consultarse  sobre  este  au- 
tor á  Bello»  en  cus  HsmoHos  sofav  ¡a  Wds  y  «serlloc  de  ^úiimo  Géeam 
Sem;  iá.  ItUS,  en  . 

800T11  (Joan  Beraardino).  Este  principe  de  la  santa  Igleaia  católica  como 
cardenardel  Sacro  Colegio  romano,  nadó  en  Hagliano  de  Sabina,  de  noble ' 
y  distinguida  familia»  que  fioreela  ya  en  el  siglo  IV.  Fué  varón  de  buenas  coa- 
tambres  ,  de  gran  prudencia ,  de  eminente  doctrina  y  vasta  erudición.  Ha« 
bicMidose  dedicado  primero  al  derecho,  fué  abogado  consistorial,  y  á  ñn  de 
poderse  dedicar  con  mayor  tranquib'dad  al  servicio  divino,  y  emplearse  com- 
pletamente en  los  estudios  sagrados,  abrazó  en  ioá5  el  institutode  los  Teati- 
iios ,  y  tné  uno  de  los  primeros  que  recibieron  el  babilo  del  cotmiílaiior  Ca- 
rafa  ,  que  fué  después  papa  con  pI  noml)re  de  Paulo  IV.  Suniatiiotite  inteli- 
geule  en  Us  lenguas  griega,  hebrea  y  ealdea,  fué  muy  utii  a  la  nueva  Orden, 
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i  U  que  ái4  IwCn  y  dieofo*  talo  lli  te  did  por  eomptftafo  á  Lípposuio» 
obMpoda  Veffont.qmlMde  BfinefoenIMá  tomuía,  pumlnltf  MQ^ 
tet  de  mucho  íateréi.  Luogo  qnt  folvíó  do  eil»  tÍi^,  viéndote  je  aadano, 
80  dedÍBÓ  eo  Veneeia  i  la  oración  y  aleeludío;  pero  el  papa  Hnio  IV  no  la 
pemiítíd  eoMíDQar  este  género  da  vida ,  le  llamó  á  Roma ,  en  donde  eontra 
sa  TolaMad  le  nombró  en  iWH  anoblipo  de  Tafeólo,  y  poco  despaee,  es 
SO  da  Dieíembre,  locfeó  cardenal  CMcrdole  de  Mateo  en  Mernlana ,  pro-> 
teoler  de  la  Iglesia  miifarsal  orienlal  y  de  la  nadon  griega ,  y  le  hito  enten- 
der en  loe  negoetoe  máe  falemantee  del  pontillcado,  démMe  laota  aolori- 
(hrt ,  que  te  conñó  el  anillo  del  Pescador  para  que  signase  á  su  beneplácito 
los  brevas  pontifícios.  Hallándose  en  Pádua  fuiuk)  un  monasterio  para  las 
mujeres  ponitenUia  lie  la  tnisina  forma  que  otro  que  habia  creado  en  Vcnccia. 
En  3  dü!  Agosto  de  Í5fí9,  el  iriísin  )  Pontífice  le  Iraslail  )  al  opisctipado  de 
Plnsencia ,  y  Pió  VI  se  sirvió  >\á  el  en  Koina  para  el  gobierno  de  la  Iglesia  y 
en  los  iisuntos  del  concilio  dd  Tronío,  ^^obre  los  males  oyó  siempre  su  sabia 
opinión,  y  además  le  asoció  á  los  cardenales  á  quienes  encargó  la  reforma 
del  Misal  y  del  Breviario  romano,  por  lo  cual  tuvo  que  abandonar  el  gobier- 
na de  su  querida  iglesia  y  volverse  á  Roma  en  156t.  Muerto  l^IV,  á  oeya 
eleecion  liabia  estado  presente,  se  volvió  á  su  iglesia  de  la  que  no  salió  á  pesar 
del  empeño  que  pusieron  en  llevarle  consigo  loe  cardenales  Faniesio  y-  Fer- 
reri,  que  disponiéndose  para  asistir  al  eónclave,  pesaron  por  Plaseneia  eoo 
énimo  de  Nevársele  para  promover  su  exallacbn  at  pontitoada;  pero  é  pemr 
de  todas  las  refletiones  que  se  le  hicieron,  se  qnedó  en  su  didoesí  para  eui* 
dar  de  sus  ovejas  y  fervorisarlae  por  medio  del  ejemplo  y  de  la  palabra.  Apé- 
naa  foé  elegido  kpa  Pío  V,  le  llamó  á  Roma ,  é  inmedialamente  la  nombró 
vocal  en  la  Congregación  de  los  Inquisidores  de  la  Ib ,  encargéadole  de  lee 
asuntas  de  los  griegos  y  de  los  erlenialefi  per^uyomelivo  renmieió  en  iMSla 
iglesia  de  Ptasenela ,  que  no  podía  gobernar  por  si  mismo.  Sa  avaanda  edad 
habia  debilitado  sos  roerats,  y  omnde  ya  no  pudo  entregarse  con  afcn  á  los 
negocios,  auxilió  álaSanta  Sede  con  su  prudencia  ydoc^ina.  Murió  esteCar* 
denal  nonagenario  el  año  io(>8,  llorado  de  Fio  V,  y  íue  sepultado  en  la  basí- 
lica Ostienst)  con  una  breve  iitócnpcioii  ú>:  qui;  liace  mención  Sperandio»  á  la 
pág.  285  de  la  Suhiiia  Sacra,  en  la  Sí'puUura  que  él  mi^mu  se  li  iíiia  pré^ja- 
rado,  oit  1 1  que  %ó  leiau  las  palabras  griegas  de  S.  Marcos:  wwvtuus  at, 
sed  donnU.^C. 

S€()Tri  Gallerati  (Juan  beiipe).  .Nació  est-i  Ciríi^íiial  on  Milán  el  día  25 
de  Febrero  de  1747,  de  la  nobilísima  tamilia  de  ios  duques  da  su  nombre. 
i)e»ptiea  de  haber  recibido  la  educación  civil  y  leAigiosa  qiis  convenía  á  su 
ilustre  condición,  habiendo  determíjiado  dedicarse  enteramente  al  servioio 
de  Dios ,  diwde  au  adoleseenoia  renun^ó  á  so  espléndido  patrimonio,  y  sa 
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íbé  á  Roma  á  ófreoene  ádispodcioa  de  la  Santa  Sede.  Admitidle  Pío  VI  en 
prélatora,  y  le  nombró  entre  los  prolonolaiioe  apoetólioos  y  ponentes  de  la 
Consulte.  En  178K  le  envió  de  inquisidor  á  llalla,  y  en  94  de  Setiembre  de 
1793  le  eligió  anobispo  de  Sida  tn  parHku  y  nuncio  de  Florencia,  desde 
donde  Alé  promovido  á  nupeio  de  Veneeia ;  Alé  el  último  que  tuvo  esta  dig- 
nidad en  aquella  repábifea ,  cesando  por  la  ezttnefon  de  aqoel  estado  inde- 
pendiente, y  arregladas  algún  tanto  las  cosas  políticas.  Pió  Vil  en  ii  de 
Agosto  de  1800  le  nombró  su  maestro  de  cámara,  y  en  S3  de  Febrero  de 
1801  premió  sus  servicios  creándole  cardenjii  del  órden  de  sacerdotes,  y 
coiiíii  lijiiJole  después  el  título  de  la  iglesia  deS.  Alejo,  déla  que  pasó  a  ia  de 
Sta.  Pi'óxüdes,  la  que  retuvo  en  encomienda  hasta  que  ascenduioel  primero 
del  órden  de  cardenales  residentes  en  Roma  ,  optó  y  consiguió  el  de  S.  Lo- 
renzo en  Lucin.i.  Lcése  en  el  nüm.  184  del  Diario  de  Roma  de  1802,  que 
habiéndolp  nombrado  el  Papa  visitador  eclesiástico  apostólico  del  hospital 
de  Santa  Maria  de  la  Consolación  ,  lomo  posesión  forma!  visitando  la  iglesia, 
y  después  de  la  lectura  del  breve  de  diputación,  vi^it.)  también  el  hospital  y 
los  enfermos,  á  cada  uno  de  los  cuales  mandó  distribuir  un  paolo  de  limos- 
ua,  y  que  en  la  siguiente  dominica  hizo  se  diese  una  comida  á  todos  los  jó* 
▼enes  estudiantes  y  sirrientes  del  mismo  hospital.  Concedióle  el  Papa  suce- 
sivamente puesto  en  las  congregaciones  de  la  Visita  Apostólica ,  Obispos  y 
Regulares  y  de  otras  cuatro ,  declarándole  protector  de  varias  cofradías,  nuH 
uasterios  é  iglesias.  Invadida  Roma  por  los  Aranceses  imperiales ,  fué  depor- 
tado el  cardenal  con  Pió  Vil,  y  por  lo  tanto  en  1809  se  vió  obligado  ¿  ir  á 
París,  desde  donde  en  1810  Alé  mandado  á  Sedam  por  no  haber  querido 
asistir  al  segundo  matrimonio  de  Napoleón»  y  después  trasladado  á  Gbarlor 
ville,  según  lo  dice  Bellomo  en  el  lomo  II  de  si»  oontinuadon  á  la  Historia 
del  Cristianismo,  cuyas  consecnenotas  soAid  con  paciencia  y  admirable  Air- 
teleza  de  ánimo.'  Piermitiéndose  á  principios  de  4914  ir  al  Cardenal  á  Fon- 
tainebleau  ,  allise  leottldconPio  VII,  y  Alé  mandado  á  Tokm  como  lo 
diceMrob»!  en  el  lomo  IR  de  la  Vida  de  Pió  VIL  Terminadas  las  tnrbu* 
leudas  políticas,  volvió  en  el  mismo  a&o  á  Roma  con  Pío  Vil ,  y  el  Papa  le 
nombró  arcipreste  de  la  Baslltea  LIberiana ,  y  después  prefecto  dé  la  Propa- 
ganda Fide.  Murió  este  Cardenal  el  7  de  Octubre  de  1819,  en  la  casa  de 
campo  de  sus  parientes  los  nobles  Gualtieri ,  cerca  de  Orvicto,  á  los  setenta 
y  tres  años  de  edad,  y  su  perdida  loe  muy  senUda  de  cuantos  le  conocieron. 
Se  le  hicieron  unas  suntuosas  honras  fúnebres  en  la  catedral  de  Orvieto,  y 
desde  allí  íue  trasladado  a  Roma  su  cadáver  y  sepultado  en  la  iglesia  do  San 
Ambiíisio  y  S.  Carlos,  debajo  de  la  cúpula  delante  do!  altar  mayor,  poniéD' 
dolé  su  li(Mni;iriri  fl  duque  Cárlog  una  honrosa  inscripción. — C. 

SCÜITi  (iulio  Clemeote).  Xiónese  ¿  este  jesuíta  por  ei  verdadero  autor  de 
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li  Monútquia  ds     Sclip9on,  j  como  ul  lo  pretenU  Mr.  Weis ,  en  su  bio- 
grafía ,  inacrto  ea  «1  tomo  Xlid»  la  Skifralki  múi^mal  4e  iftcAotid,  «1  que 
Tamos  á  copiar  ezactamenle  oon  las  refloxionea  que  al  paao  ooa  aogiert 
nuestra  gratitud  A  bYor  de  uoa  Orden ,  á  la  cual  debamoa  parte  de  nuestre 
instrucción.  Nació  Julio  ClemenCe  el  aAo  lOOS  en  Plaaenciá»  de  una  antigua 
é  ilustre  familia.  Enviado  muj  jóveo  ¿  Roma  para  hacer  aua  estudios  en  esta 
ciudad ,  á  los  quince  afios  solicitó  entrar  en  la  Cometa  de  Jesús ,  no  sabe- 
mos si  porque  SU  inclinación  le  llamase  al  claustro»  por  aftcioa  á  los  Padres, 
ó  por  miras  interesadas  que  apuntar  pudieran  ya  en  su  oorlaedad.  Aun  cuan- 
do la  naturaleza  le  hubiese  dotado  de  grandes  disposiciones»  su  vanidad  le 
persuadia  aún  más  de  que  tenia  el  talento  necesario  para  recorrer  Con  bri- 
llaiUoz  la  carrera  de  la  tíiibeíiaiua.  l^or  coiisideracion  é  sus  padres  fué  agre- 
gado al  í'.olt'gif)  Komano;  pero  este  era  un  teatro  demasiado  grande  {lara 
él,  y  tiivi)  tiien  pruulo  el  sentimiento  de  verse  eclipsado  por  sus  jo\«  [ies 
cundiácipulos.  LiOS  triuiiioá  que  Pallavicini  acababa  de  obtener  en  sus  cursos 
de  leolüfíia  picaron  su  vanidad,  y  á  ejt  inplo  suyo  quiso  terminar  sus  exá- 
menes por  medio  de  tesis  públicas ,  pero  fracasó  en  ellas  completamente. 
Su  vanidad  le  consoló  de  este  mal  éiLito,  que  se  lisonjeaba  repararen  la  pri- 
mera ocasión.  Enviésele  á  enseñar  la  Úlosofía  á  Parma ,  y  después  á  Ferra- 
ra; pero  su  ambición  era  la  cátedra  de  teologia  escolástica,  y  cuando  vid 
que  00 se  la  ofrecian ,  tomó  el  partido  de  pedirla.  Negándosela  sus  superio- 
res ,  porque  sin  duda  no  le  creyeron  en  disposición  de  legenlarla  con  digni- 
dad ,  lo  lomó  i  desaire,  paredéodole  cometian  con  él  la  mayor  injusticia. 
Fuertemente  enojado  dejó  de  enseftar  la  filosofia ,  y  ya  no  pensó  en  otra  cosa 
que  en  abandonar  el  instituto ,  persuadido  de  que  en  otraOrden  sabrían  apre- 
ciar mi^or  sus  talentos.  £1  arrepentimiento  que  manifestó  después  le  me- 
reció el  perdón ,  y  fué  nombrado  rector  de  la  casa  de  Jesuítas  de  Carpi.  Pasó 
en  ella  dos  años  sin  dar  motivo  alguno  de  queja ;  pero  en  1643»  habiendo  sa- 
bido que  uno  de  sus  parientes  se  hallaba  enfiarmo  en  Venecia,  se  fuó  á  esta 
ciudad  sin  dar  parle  á  su  general  como  debia  haberlo  hecho.  Prolongó  so  es- 
tancia en  Véncela ,  sin  dignarse  pedir  el  permiso  para  ello .  y  volvió  después 
á  continuar  sus  íunciones  á  Carpi ,  pero  no  tardo  en  ser  llamado  á  Homa, 
en  donde  quudo  sin  empleo.  De  cuantas  penas  podían  imponerle  esta  era  ¡-i 
máb  seu&ible  pai  t  uii  hombre  del  carácter  de  Scotti,  aun  cuando  pre^iiiiiit^e 
que  no  debía  de  durar  muciio  tiempo.  En  el  aislamiento  en  que  vivia,  su 
iniaginaciou  exaltada  exa^'eraba  las  reprensiones  de  sus  superiores,  y  con- 
fiando sus  quejas  al  papel » compuso  algunos  escritos  conUa  la  Compañía  de 
Ji^us,  esperando  que  alguna  circuustanda  favorable  le  permitiría  darlos  á 
luz.  Después  de  la  muerte  del  general  Musió  Vitelleschí,  que  tuvo  fugar  el 
diad  de  Febrero  de  ló45,  loe  superiores,  temiendo  que  Sootti  viniese  á 
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entorpecer  la  elección*  Jtngeroii  á  propósito  el  hacerte  ir  i  Parma.  Recibió 
eo  el  camino  dos  cartas  anónimas » eD:l«s  que  te  le  adrertiá  que  sus  escritos 
contra  la  Gompa&ia  eran  conocidos.  Cambiando  entóneos  de  direoeion «  se 
fué  Á  Venecia,  en  donde  tomó  el  hábito  secular,  y  se  apresuró  á  publicar  la 
Monarquía  ú$  los  StHptM^  obra  en  ia  cuál ,  fingiendo  dar  consejos  á  los  le* 
saltas,  censara  amargamente  los  vicios  que  habia  creído  encontrar  en  su 
institución.  Bn  esto  so  ve  que  la  soberbia ,  origen  de  la  mayor  parte  de  los 
grandes  crimoiies ,  fué  la  causa  de  que  este  Jesuíta  se  declarase  enemigo  de 
una  Orden  que  le  había  acogido  con  paternal  solicitud ,  y  como  la  ingratitud 
más  negra  se  hermanase  á  la  vanidad,  al  orgullo  y  á  las  demás  malas  pasio- 
nes á  que  este  arrastra ,  ninguna  de  las  razones  que  creyó  este  religioso dw 
para  atacar  á  su  Orden  ,  tiene  tuerza  alguna  digna  de  aprecio,  pues  que  en 
todas  se  revela  el  origen  bastardo  que  las  creó  ,  el  odio  que  las  alimento  y  el 
deseo  du  vi-nganza  con  que  deseó  introducirlas  en  la  inteligencia  de  los  ig- 
norantes, para  oftiscarles  y  hacerles  caer  en  el  error.  En  vano  el  nuevo  ge- 
neral intentó  persuadir  á  Scotliá  volver  «  1^  Corapañia  ó  á  t  iitr  u  pn  otra  Or- 
den .  pues  que  él  persistió  en  sn  proyt  clo  de  vivir  iiidepeiuin ule.  En  1650 
obtuvo  una  cátedra  de  íilosofia  en  l'ádua  ,  que  le  valió  Irescieiilos  florines  de 
sueldo ,  y  dos  años  después  se  hizo  agregar  á  la  facultad  de  fílosofia  y  de  me- 
dicina de  esta  ciudad.  Vacando  una  cátedra  de  derecho  canónico  en  1653,  se 
nombro  á  Scotti  para  elia;  pero  no  la  conservó  por  mucho  tiempo ,  pues  que 
é  petición  de  sus  antigüe»  cofrades  se  le  reemplazó  en  i658,  resorvéndolc  la 
pensión.  Sin  duda  la  doctrina  vertida  en  la  ensefiansa  seria  el  resultado  de 
su  Ingratitud»  y  tomaría  el  carácter  de  vengarse  para  atacar  á  loe  Jesuítas,  y 
como  no  se  hallaban  aftn  estos  tan  rodeados  de  enemigos  como  después*  po- 
drían encontrar  fácilmente  los  medios  de  hacer  callar  una  voa  que  perjudi* 
caba  á  un  instituto  piadoso  y  de  loe  más  sabios  que  han  existido  y  pueden 
existir  tal  vea  en  la  cristiandad ,  por  más  que  hayan  pretendido  desacredi- 
tarle y  pintarle  con  negros  colores  sus  implacables  enemigos  de  todas  épo- 
cas.  Murió  Scotti  en  Pádua  el  dia  9  de  Octubre  de  1660,  á  los  sesenta  y  siete 
afios  de  edad,  y  fué  enterrado  en  la  iglesia  de  S.  Agustín ,  en  la  que  su  amigo 
Santiago  Calmo  le  hÍao  decorar  un  sepulcro  con  un  lisonjero  epitafio.  Olee  de 
Scotti  el  cardenal  Pallavicini ,  que  era  un  hombre  de  costumbres  puras,  muy 
laborioso,  pero  de  mediana  capacidad.  De  ciiatitiis  obras  ha  dejado,  tanto 
impresas  como  manuscritas ,  y  de  las  coalt's  ha  puMiradu  el  P.  Oudin  una 
lista  detallada  en  el  ttjmo  XXXIX  de  las  Memorias  de  Nir^írou ,  pág.  65  y  83, 
ninguna,  dice  su  biógrafo,  merece  sacars»'  del  olvido,  si  se  exceptúa  la  que 
cita  á  la  cabeza  de  su  arlieulo,  y  la  cual  publicó  Se«>ttí  con  este  litnio:  ¡ahH 
Coi-neUi  Europmi  Monardna  Solipwrum  ail  L-oa  Mhitifnn;  W'mcIh,  4645, 
en       £sta  ot)ra  iué  reimpresa  muchas  veeos  cu  liuluudu ,  parliculariuente 
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por  Elzevirs  (juxta  exemplar.  Venetum);  Aiusterdam,  4648,  en  y  en 
Alemania  con  diversos  escritos  satíricos  del  famoso  Scioppius.  La  pdicion  de 
Venecia  de  Í65S,  en  8.%  lleva  en  la  portada  el  nombre  del  P.  Melchor  In« 
clioefFrtf;  y  Kestant,  que  se  sirvió  deella  para  su  traducción  fraiicos.i:  Amster- 
dam,  4721  y  4754,  en  42.°,  no  ha  doja-lo  de  ¡n  lí  ir  ul  P.  Inchoeffer  como 
autor  de  la  Monarquía  de  lot  SoUpm.  Muchos  bibliügrafoa  ban  adoptado  esta 
opinión ,  y  ¿  paiar  de  las  ínoonledUbiea  pruebas  por  las  que  el  P.  Oodin  ha 
derooetrado  que  la  obra  no  puede  ser  de  otro  autor  que  de  Sootti,  las  opinio- 
nes sobre  este  particular  han  quedado  divididaB  entre  los  autoréa.  Mr.  J.  Got- 
te  KiMlchke ,  eo  uná  disertaoion  especial  titulada  De  auttontaU  libelH  de  Jfe- 
mrehla  Soüpsonm,  que  se  publled  en  4812 ,  declara  que  después  de  haber 
examinado  las  razones  de  los  dos  partidos  queda  indeeíso,  como  se  ve  en  el 
Diccionario  de  los  anóminos  de  Mr.  Barhieri.  Bireee  al  biógrafo  Weis,  que 
basta  echar  la  vista  sobre  la  MónarquHa  de  ¡m  Solipm.K  p«ra  demostrar  que 
la  obra  no  ha  podido  escribirse  de  modo  alguno  por  un  jesuíta  fiel  á  sus  vo» 
tos ,  razón  por  la  que  no  puede  atribuirse  al  P.  Inehoefíer,  que 'es  irrepren- 
sible sobre  este  particular.  Mejor  informados  los  jesuítas  que  ningún 
otro  en  este  asunto,  respondiendo  á  la  Monar  ¡ida  de  los  Solipsox,  no  han  he- 
cho ni  una  sola  alusión  al  P.  Inchoeffer,  miéntras  «jiin  el  P.  Baynaud  ha  l¡- 
tuladosu  refutación  :  Jiulicium  de  libro Clementh  Scotli ,  y  el  cardenal  Pallavi- 
ciiii  e-n  sus  Vindicaliones  Soeietntis  nombra  tamlni  n  á  Scoiii.  El  crédito  de 
Allatius  impidió  se  pusiese  en  el  indio!  dn  prohiliulos  un  Idjroquiíleeslabade- 
dicitdo;  pero  n  i  íue  siemfiretan  feliz  en  sus  obras  ScoUi .  pues  que  su  tratado 
De  potestaíe pontificia  i n  Societntem  Jestis  ^  impreso  en  París  (Venecia) ,  4646, 
en  4."*,  fue  condenado  por  elpnpa  Inocencio  X,  al  que  le  habia  dedicadocon' 
fiando  ordenaría  se  reformarse  la  Compañía  de  Jesusen  io  respectivo  á  su  ré- 
gimen y  gobierno.  El  que  desee  más  detalles  puede  eonsultar  Ja  Vida  de  SooUi 
por  el  P.  Oudin  en  las  Memorias  deNieeron,  Este  ei-jesuita  hizo  un  gran  daSo 
¿  los  jesuítas  con  loe  escritos  que  le  sugirieron  su  soberbia  y  su  venganza; 
pero  iéjos  de  eclipsar  sus  glorias,  no  hicieron  otra  cosa  que  ensaliarlasy 
poner  de  relieve  los  grandes  servicios  que  esta  Orden  española ,  pues  que  es- 
paftol  fué  su  glorioso  fundador  S.  Ignacio  de  Loyola ,  hiso  i  la  religión ,  i 
la  humanidad  y  á  los  mismos  soberanos  que  la  persiguieron,  álos  que  con- 
quistaron mis  pueblos  que  los  valientes  capitanes  con  sus  espadas.— B.  S,  G. 

SCOTTI  (Marcólo  Eusebio).  Nadó  en  Ñápeles  en  i?42»  de  una  familia  de  la 
isla  de  Prooida.  Niño  aún  fué  colocado  en  el  celtio  de  los  Chinos,  eo  donde 
los  jdvenes  hallaban  entónces  todo  género  de  instrucción.  Los  progresos  de 
este  educando  admiraron  de  tal  modo  i  sus  maestros,  que  i  pesar  de  su  corta 
edad  le  juzgaron  digno  de  que  ftiese  su  colega.  Llevando  una  vida  rettnda 
por  carácter  desde  niño,  eligió  el  estado  edoslAstieo  á  fin  de  poder  seguir 
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mejor  su  pasión  al  estudio.  Ya  había  recibido  las  órdenes «  cu  ando  sus  pitlfM 
le  llevaron  á  Frécída ,  en  donde  con  motivo  de  una  discusión  entre  dos  rau- 
Dicipios  vecinos,  examinó  la  posición  y  eitansioii  del  territorio  de  las  ciuda» 
des  de  Miseiia  y  de  Cumas.  La  dtaertacion  que  publiod  con  este  motivo  1« 
abrió  en  i779  las  puertas  de  la  academia  de  Ciencias  y  de  bellas  letras  de 
Hipóles  V  que  as  acababa  de  fbndar.  Encontróse  entóncea  Scotti  por  la  pri- 
mera m  en  oonlaeto  con  los  personajes  más  distinguidos  de  su  tiempo.  Des* 
pues  ttivogran  éxito  en  la  predicación,  y  brilló  eapeeíalmentepor  la  claridad 
y  senctlles  de  su  eloeucneia,  Ids  habitantesdePróeida  acodian  en  masa  i  sus 
sermones  t  los  cuales  causaron  un  felis  cambio  en  la  isla.  Llamado  i  bobia 
el  afio  siguiente ,  predicó  en  esta  dndad  aAn  oon  mayor  éxito;  pero  se  k 
acusó  de  esparcir  en  el  pueblo  principios  pcligrosoa  á  ta  fe »  pero  esta  acu* 
sacíon  no  tuvo  consecuencias  en  un  principio ,  léjos  de  esto  tuvo  la  satisfiic- 
cion  (le  recibir  del  cabildo  de  Aversa  la  invitación  para  predicar  en  la  Igle- 
sia catedral  do  esta  ciudad.  Acusado  de  nuevo  por  la  purtva  ¡ie  su  doctrina, 
experimento  unaaíVeíila  muy  cruel ,  pues  que  en  el  momento  de.  subir  al 
pulpito  para  empezar  una  cuaresma  ,  stí  le  dio  orden  de  bajar  de  la  cátedra 
del  Espíritu  Santo,  y  se  vid  ()l>lip:ado  á  despedirse  del  numeroso  concurso 
que  se  había  n  iiiiido  en  el  templo  para  oirle.  Escribid  al  jefe  de  Aversa  una 
caria  llena  de  caridad  y  de  uioderadon ,  y  no  pudiendo  ya  hablar  en  la  cá- 
tedra de  la  verdad,  trazó  Scotti  el  plan  de  una  obra  destinada  á  la  instruc- 
ción de  loa  marineros.  Dividió  su  Coíed^mo  náutico  en  tros  partes»  de  las 
que  la  una  trata  de  los  deberes  generales,  la  otra  de  los  marineros  y  capita* 
nes  de  buque »  y  la  otra  de  los  que,  fonnan  el  ejército  naval.  £o  el  primer 
Toltímen ,  que  fué  el  único  que  sé  imprimió ,  hizo  el  autor  la  enumeración  de 
los  modioa  banetteios  bachos  por  Dios  i  los  habitantes  do  las  costas  mariti- 
mas,  insista  en  la  obligación  que  tienen  de  Instruirse  en  la  natogacion  y  en 
al  comercio,  de  ejercer  los  deberes  de  hospitalidad ,  de  socorrer  á  los  náo* 
firagos,  de  educar  á  sus  mujeres  y  á  sus  hijos,  tan  expuestos  á  los  peligros 
de  la  seduooion  en  las  largas  ausencias  de  sus  maridos  y  de  sus  padres. 
Apoyada  osla  obra  en  las  máximas  Aiudamentalas  de  la  religión,  la  acabó 
de  escribir ,  pero  la  Ibita  de  ibndos  detuvo  la  impresión..  En  vióso  apa- 
recer bajo  el  velo  del  anónimo  la  ñftmarqiüa  umversai  de  Un  Papas ,  la  obra 
más  notable  de  los  numerosos  escritos  que  causaron  las  diferencias  entre  la 
carta  de  Ñapóles  y  la  Santa  Sede  sobre  la  presentación  de  la  Hacanea,  y  la 
discusión  fue  tan  atrevida  como  acalcr  ul  i.  K•^le  escrito  se  publicó  bajo  la 
fbrma  de  un  discurso  dirigido  á  Fernando  IV  y  a  todos  ios  soberanos.  Pre- 
tende e!  auLor  fiacereu  él  la  hisloria  dtí  los  papas,  á  los  que  acusa  de  ser  la 
causa  de  todos  ios  males  de  la  iglesiy  ;  compara  á  la  corte  de  Koma  con  la 
sinagoga,  llama  al  jefe  supremo  de  la  iglesia  y  á  la  bula  üuigenitus  el 
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jefe  de  la  obra  del  espíritu  de  las  tinieblas;  hace  un  espantoso  retrato  de  ios 
jesuitaSf  y  se  queja  de  la  conducta  qu»;  se  Imbia  seguido  contra  los  jansenis- 
tas de  üolanda.  En  fin  ,  esta  obra  es  una  lilípica  continua  contra  los  p.ipas, 
que  solo  podía  hatier  sido  ínspiradt  por  un  espírllu  ciainático  y  por  un  vió- 
lenlo odio.  Aon  cuando  no  80  nombró. el  abale  Scolti  en  esta  obra,  no  tardó 
en  ser  reconocido  como  autor  de  ella ,  y  su  libro  fué  inscripto  en  el  índice 
de  Ubroi  probibidot  por  decreto  de  3  de  iulio  de  como  advierte  Picot, 
al  que  se  debe  esta  elasiflcacíon  y  notieia.  La  naturalexa  del  objeto  y  el  ea* 
rácter  eclesiástíeo  de  Scottí  le  habían  obligado  i  ociiliar  su  nombre ;  pero 
no  quiso  BtcrifioBf  ninguna  de  sos  opiniones,  raion  por  la  que  fue  al  ins- 
tante conocido,  y  la  corte  de  Roma  ordenó  su  supresión.  A  6a  de  librarse 
de  toda  perseeacion  el  autor ,  se  fié  obligado  i  ?ivir  retirado ,  y  entdnoes 
fué  cuando  compuso  muchos  volúmenes  isohre  la  liturgia,  reoogiendo  las 
explicaciones  de  los  ritos  y  de  las  ceremonias  sagradas  sobre  las  tradiciones 
de  la  Iglesia  primitiva  y  vidas  y  usos  de  loa  primeros  cristianos.  Al  propio 
tiempo  emprendió  comentar  el  libro  de  los  cuadros  de  Philoetrato  qne  con- 
tenían la  eiplícacion  de  mtichas  pinturas  griegas  de  Nápoles ,  y  se  pi  opuso 
purgar  este  tratado  de  los  numerosos  errores  que  se  han  introducido  en  ci 
por  la  ignorancia  de  los  copistas.  Esto  comentario  sobre  la  obra  méno> 
c^mncida  del  sofista,  de  la  que  pn-paraba  una  nueva  edición  .  noerasup(M'ior 
á  sus  conocimientos,  pero  sus  rucull  idis  pecuniarias  no  le  pern)ilierou  im- 
primirla. El  limosnero  df»!  rey,  Hossi ,  que  era  admirador  de  Scotli,  oiitu- 
vo  de  la  real  munificencii  fivoreciese  est  i  empresa  ,  y  el  mundo  sabio  iba  á 
enriquecerse  con  el  fruto  de  tantas  pesquisas  y  observaciones,  cuando  la 
muerte  vino  á  destruir  sus  esperanza??,  hiriendo  ni  protector  de  Scotti.  Este 
marnihcriLo  sufría  la  suert-í  de  otras  producciones  inéditas  del  autor,  tales 
como  diferentes  inscripciones  latinas,  un  tratado  sobre  la  teocracia  universal, 
un  ensayo  sobre  losorigenes  marítimos  del  litoral  napolitano,  ale.  Este  úl- 
timo trabajo,  para  el  qnehabia  tenido  que  reunir  gran  número  de  matoriaies, 
se  bailaba  termiu  ido,  y  p  iedj  juzgarse  de  su  importancia  por  los  fragmen- 
tos de  él  que  se  han  insertado  en  ol  Cateátmo  náufíeo  La  revolución  de  Ná- 
poles de  1799  arrancó  á  Scitti  ¿a  s*»  apacibles  estudios  para  arrojarle  en  el 
torbellino  de  los  acontecimientos  politicos.  Su  carácter  y  sus  costumbres  le 
alejaban  de  los  negocios  públicos,  y  asi  es  que  aceptó  con  repugnanoia  sn 
nombramiento  de  miembro  de  la  comisión  legislativa.  Durante  la  efímero  6its> 
tcncía  de  la  repáblica  napolitana  dió  ejemplo  de  moderación  y  de  pruden- 
cia :  pero  nada  pudo  sustraerle  á  la  suerte  quo  experimentaron  los  partida* 
rios  de  la  revolución  cuando  en  iZ  do  Junio  de  <799  se  restableció  la  mo- 
narquía. Fué  aprisionado  y  sentenciado  i  muerto  con  grao  número  de  sus 
amigos,  según  Hamilloo  y  Nclsoui  en  Enero  de  1800.  Harchó  al  suplicio 
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con  la  resignación  de  un  orisliiino  y  la  calma  de  un  filósofo.  Boiregada  su 
casa  ai  furor  de  un  populacho  desenfrenado,  fué  saqueada  é  incendiada  da 
suerte  que  los  preciosos  m:iOuscritos  que  poseía,  fueron  pasto  de  las  llama».. 
Las  obras  impresas  de  Marcelo  Scottí  son  las  siguientes:  DiserUtcwn  Coro-, 
ffrá/ico-- Histórica  de  las  dos  antiguas  desíruidas  ciudades  de  Miseno  y  Cmm$i 
Ñápelos,  1175,  en  A.""— Oración  en  la  muerte  de  la  Emperatrist  ApostáUea 
Marta  Teresa  de  Austria;  id. .  4785,  en  A.^^Cateeism  Matíco;  id.,  1788, 
en  8.° ,  dei  que  eolo  se  publicó  el  priiner  volúmen. — De  la  ¡fynar^uia  tmi« 
vemUdeU»  Papas ;  Ñipóles,  1789,  en  8.''  Hr.  De  ADgelis publicó  la  biogra* 
fia  de  este  edesíAstico  el  afio  18S5 ,  en  el  lomo  XLI  de  la  Koífrafla  univer* 
sal  franeeta  de  Mr.  Mlehaad ,  de  la  que  hemos  tomado  Ua  noticias  para  este 
«rtiea]0,en  el  que' damos  cuenta  de  un  sacerdote,  que  sin  separarse  del  gre- 
mio de  la  Iglesia  católica,  k  biio  algunos  da&os  con  sus  escritos,  y  que 
oxperimenló  lasuerte  más  cruel  que  puede  alcanzar  i  un  ministro  del  Seitor, 
que  es  morir  en  et  suplicio ,  no  oomo  mártir  de  la  religión  santa  del  Sdkor, 
lino  eomo  lovolueionario  y  partidario  de  ideas  que  por  muy  santas  que  pue-> 
dan  ser,  no  son  propias  de  un  sacerdote,  de  un  ministro  de  los  altares  del 
verdadero  Dios. —  B.  C. 

SGRAPELAU  Buchard  de  (Conde  de).  Fut^  arzobispo  de  Miigdeburgo ,  y 
después  de  habar  sostenido  esta  di^^indad  por  espacio  de  diez  y  nueve  años, 
se  vió  obligado  á  retirarse  de  su  diócesi  con  su  clerecía.  Cuando  se  le  pidió 
Vül\  ÍBse  á  su  iglesia,  hizo  prestar  jurameulu  a  lodos  los  principales  del  pue- 
blo síibre  el  santo  Sacramento  del  altar,  que  niinleiuirian  la  paz  que  se 
prometían  ;  juramento  que  hizo  el  prelado  también  por  su  parte:  pero  apoco 
faltando  los  perjuros  á  la  fe  prometida,  le  aprisionaron,  y  cargándole  de  ca- 
denas, le  encerraron  en  un  calabozo ,  en  la  que  haciéndole  'suírir  mil  males 
acabaron  por  mandará  la  prisión  á  catorce  hombres  enmascarados  y  arma^ 
dos  de  maias,  los  que  bailando  á  su  al  rededor ,  golpeaban  de  cuando  en 
cuando  al  santo  afaobispo ,  y  de  este  modo  le  asesinaron  inhumanamente  ei 
aiao  i338.  £1  obispo  de  Mesbourg ,  tomó  las  armas  contra  estos  impíos ,  y 
anaiemallsando  á  esta  ciudad,  se  descomulgó  á  todos  los  cómplices  en  tan 
sacrilego  atontado,  segnn  lo  cuenta  Oauts  en  el  libro  VIU  de  su  Vandali* 
da. — C. 

SCRIBANI  (Garlos).  Bruselas  fué  la  patria  de  este  jesuíta,  que  nació  en 
1861,  hijo  de  un  caballero  italiano  venido  á  los  Países-fiajos  en  la  comitíTa 
de  Alejandro  Famesio,  y  que  casó  en  cate  pnablo.  Laa  turbaciones  del  Brar* 
bante  daoidíeron  mandarle  á  acabar  sus  estudios  á  Colonia,  en  donde  cursó 
la  filosofía.  Habiendo  resuelto  abrasar  la  regla  del  glorioso  S.  Ignacio  de  Lo? 
yola,  se  foé  á  Tréveris,  en  donde  recibió  el  hábito  en  1S83.  Scribaní  fué  uno 
de  los  doce  religiosos  que  se  mandaron  á  Plandes  para  trabajar  en  el  esta* 
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bleciinierito  díil  instituto  á  los  que  ioshistoníiíliir  ^s  d  'l  a  Comp  iina  llaman  los 
doce  apóstoles.  Dr;spiies  de  haber  en-^eñatlo  la  rctorina  en  Atnbtíi'es  y  la  filo- 
sofía en  Doiiai,  p;'S(i  á  la  carrera  de  lo^  (»mplPO-í  de  su  Orden,  y  durante 
veintioctto  años  llenó  sucesivamente  con  celo  los  funciones  de  prefecto  de 
las  clases .  de  rector  en  diferentes  ciudades,  y  en  fín  de  provincial  en  la  de 
Flandes.  HatlándoM  sirTÍendo este  empleo,  hizo  el  P.  Scribani  dos  viajes  á 
Roma,  en  donde  supo  granjearle  ia  bondad  del  Ponlíflce  y  el  aprecio  de  loe 
miembros  del  SacroGolegio.  Debióle  la  Compañía  el  establecimieutodelaeua 
profesa  de  Amberes,  y  una  magnifica  iglesia ,  que  fué  de6p<tea  cati  entera- 
mente  destruida  por  un  incendio  en  i618.  También  le  debió  el  noviciado, 
el  coiegio  de  Malinas  y  otros  muchos  establecimientos.  Dotado  de  tma  prodi- 
giosa memoria  hablaba  con  igual  facilidad  el  espahot  ,ei  alemán ,  el  italiano, 
el  flrancésyet  flamenco.  Su  taienlo  y  carácter  conciliador  le  adquirieron  uai 
grande  influencia.  Durante  cuarenta  aAos  fúé  el  irbilro  de  liodae  las  dife- 
rencias que  hubo dtstre  loi  negociantes  de  Amberes,  y  de  todas  parles  de  la 
Flandes  y  de  loa  Paises-fiajes  se  recarria  á  sus  luees ,  y  hasta  los  principes 
no  se  desdeñaban  en  pedirle  oensejos.  A  pesar  del  tiempo  que  le  ocupaban 
las  consultas  y  los  deberes  que  le  imponía  su  destino  en  su  religión ,  do  deja- 
ba por  eso  de  escribir  y  publicar  varias  escritos.  Kl  que  más  ruldú  metió  en 
SQ  época  fbé  el  Amphiteatnm  honoris ,  obra  en  la  que  juslificd  á  soa  berma* 
nos  (le  las  imputaciones  de  los  herejes.  Sábese  por  el  periódico  La  Estrella, 
de  Junio  de  1605,  que  esta  obra  circulaba  por  l*ar¡R.  en  donde  se  vendia 
ocultamente  á  los  coididentes  da  la  liga  ,  y  qui^  ulguiids  personas  hicieron 
vanos  esfuerzos  para  impedir  su  circulación  ;  pero  lo  que  lodos  los  diceiona- 
ríos  repiten  es  que  Enrique  IV  mundo  dar  las  gracias  al  autor  c  inuMiu  n- 
dole  cartas  de  naturaleza;  pero  esta  es  una  impostura.  Los  piinctpts  írm- 
ceses  ,  dice  Mr.  VVeis  en  la  imtH  que  pone  para  dt'MiK  iiiii  este  hecho  in  su 
biografia  ,  no  tenían  co^tuIlJ!)re  de  expedir  cartas  de  natm  alizacinn  n  t  xlrau- 
jcroá  que  no  querian  aprovecharse  de  ella  ,  y  que  no  habían  hecho,  por  otra 
parte,  servicio  alguno  al  estado.  El  P.  Scribani  se  manifestó  demasiado  buen 
español  para  que  no  hubiese  i^ido  un  mal  francés,  y  si  sus  cartas  hubieran 
existido ,  hubieran  sido  documentos  demasiado  honrosos  para  que  hubieran 
dejado  de  publicarse;  por  lo  tanto  es  inútil  buscarlas  en  el  ímago  primi  Scr- 
culi,  cuyos  autores  han  contribuido  á  que  se  propagúeoste  falso  hecho.  Eo 
los  ultimoa  años  de  su  vida,  el  P.  Scribani  fué  atacado  de  graves  enfermeda- 
des:, que  soportó  de  una  manera  heroica ,  y  murió  al  fin  ea  24  de  Junio  de 
Í6S9.  Fué  enlernido  en  la  iglesia  de  los  Jesuítas  de  Amberes ,  en  la  que  te 
veia  su  opitaflo  sobre  una  urna  de  bronce  dorada,  que  puede  leerse  en  la 
Biblioiaca  de  la  Gompa&ia  de  Jesús,  en  la  Biblioteca  Bélgica  de  Foppeos, 
y  en  las  memorias  de  Paquot,  etc.  Colmado  de  los  más  magoificos  dogios 
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por  sus  Gofhides  y  por  algunos  de  sus  compatriotas,  el  P.  Seribaní  serla»  sin 
embargo,  apéoas  oonoeído,  si  su  nombre  no  fuese  unido  á  la  historia  deles- 
tableeíiQÍento  de  la  Gompafiia  de  iesue  en  Bélgica.  Además  de  alguoos  libros 
ascéticos,  entre  los  que  se  distingue  el  de  las  MeÜtatíOMit  traducido  al  fran* 
oés  por  Felipe  Dínet ,  París ,  16919 ,  en  ;  j  el  iimor  áktino ,  traducido  i  la 
misma  lengua  por  el  P.  Ollfa  •  jesuíta  de  Cahors ;  y  do  algunas  obras  de 
controversia  enteramente  ya  olvidadas ,  se  han  conservado  de  este  P.  jesuita 
las  siguientes  obras :  Amphiteatram  honork ,  iii  quo  calvinistarum  :n  Soc. 
Jmi  cnimnaüoim  juijnlaiUur ,  libri  tres;  PalcEopoli  Adriaticorum  (Naraur), 
i605,  en  4.°  Esli  obi  a  publicó  aumentada  con  un  cuarto  libro  en  la  mis- 
mn  ciudad  en  1005,  y  cüií  unquíutoen  Amberes  en  1607  ;  lanibieri  a  pareció 
esta  obra  LDii  el  nombre  de  Ciar  tus  Donar  sciu!^. — Üom.  bandis  gmma  commcH' 
taño  illmirata;\xy<k  (Ainbcre?),  1607,  en  12."  Eü  este  comentario  el  Padre 
Scribani  se  dedica ,  sobre  todo,  á  combatir  los  errores  que  se  escaparon  4' 
Bandiussobre  asuntos  religiosos.— /In/uerpiíC ,  Origines  Antuerpiensium ;  Am- 
beres, J.  Moretus.  1610,  en  V  La  primera  parte  es  un  elogio  de  los  habí» 
tantea  de  Amberes;  la  segunda  contiene  observaciones  sobre  el  origen  | 
acrecentamiento  sucesivo  de  esta  ciudad. — Politico-ckriUimui  i  id.,  1G24, 
en  4.°  Esta  obra  está  dedicada  á  Felipe  IV ,  rey  de  £spa&a.  Dicese  que  esto 
principe  hubiera  querido  que  este  libro  no  fuese  conooido  más  que  por  el 
sob,  y  asi  es  que  después  ei  autor  hizo  varias  mudanns  en  la  dedicatoria  y 
en  el  prdiogo;  existen  ejempUres  de  esta  obra  con  la  doble  dedicatoria. — 
VérUtíeus  Btígiew,  seu  aMmm  apnd  BHgas  hetlarum  inüia,  pro^mstii ,  Jliiia 
opMís»  in  quam  rem  remedia  á  ferro  et  paoe  praterípta ;  etc.  Item  refomuUa 
ápoeaUfm  Batavkx;  Id. ,  1024,  en  8.*:  Umbien  se  reimprimió  en  ta  mir- 
illa forma  en  i637 ;  el  retrato  de  Scribaut  se  ha  grabado  en  diferentes  ta- 
mafios,  según  su  biógrafo  Mr.  Weis ,  al  que  hemos  seguido  en  estas  noticias 
como  el  más  Instruido. —  C. 

SCKOFANI  (Javier).  Economista  é  historiador  italiano  fué  este  eclesiásti- 
co, quti  iiiició  el  dia  21  de  Noviembre  de  173G  en  Módica  de  Sicilia.  Fué 
educado  por  uno  de  sus  lios  niuicruos ,  Monseñor  Alagona  ,  obispo  de  Sira- 
cusa.  Destinado  al  estado  eclesiástico ,  recibió  las  órdenes  sagradas ,  pero 
jamas  ejerció  función  alguna  del  santo  ministerio,  y  hasta  parece  que  dejó 
de  vestir  después  el  traje  ecle^i  iítico ,  lo  cual  no  le  privó  de  las  órdenes  re- 
cibidas, razón  por  lo  que  no  podemos  ménos  de  contarle  como  miembro  de 
esta  clase.  A  la  edad  de  treinta  años  fué  á  visitar  á  Italia,  y  se  detuvo  en  Fio- 
jencia,  en  donde  entre  otros,  hizo  amistad  con  el  canónigo  Zucchiní,  di- 
ledor  de  la  Escuela  práctica  de  Agricultura.  Viniendo  después  ¿  París ,  se 
poso  en  relación  con  Raynal,  cuyas  obras  habia  estudiado,  y  con  ftosier, 
anior  del  INc^ioiMifio  de  Agriaáiura*  Testigo  de  los  hechos  que  prepararon 
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é  hicieron  estallar  la  revolueíon,  siguió  sus  fases  con  la  mayor  atención ,  y 
cuando  abandonó  la  Francia,  en  1791 ,  para  rolver  á  Florencia ,  se  apresuró 
á  publicar  en  esta  ciudad  un  folleto  titulado :  Tm  ORÍ  lort,  ó  sean  Caríai 
á  mi  tío  $offre  la  revolucUm  frtmceM,  Escrito  este  libro  con  mucha  modera- 
ción, produjo  gran  sensación,  y  puede  adivinarse  por  su  tilulo  que  el  autor 
se  constituyó  juez  en  cierto  modo  entre  los  diversos  partidos  que  agitaban  á 
la  Francia,  mostrándose  igualmente  severo  con  todos  ellos.  Dos  obras  sobre 
este  objeto ,  que  de  economía  política  publicó  socesiyamente,  le  Tallaron  ser 
admitido  en  la  Academia  de  la  Grusca  y  que  le  llamasen  á  Venecía ,  en  don- 
de fué  nombrado  profesor  de  Agricultura  y  de  Comercio  con  LcTaiit,  fun« 
cienes  que  le  obligaron  á  hacer  un  largo  viaje  para  recoger  sobre  los  mismos 
sitio» de  proíluccioii  lo»  materiales  necesarios,  foresta  razón  y  á  este  fin  vi- 
sitó el  arciiipiélago  de  Mor.iu ,  el  Asia  aioíior,  la  Aiialolia,  la  Siria  y  el  Egip- 
to, cuyo  científico  viaje  escribió  á  sd  iviíre^o.  La  relación  de  este  recibió  los 
mayores  elogios  de  Mr.  de  Ch  ituMulji  i  iiid  m  el  prefacio  del  Itinerario  ^  y  de 
Malte  Brun  en  su  Geografía.  Oxin  l)  N  ipuleóii  borró  á  Venecia  del  número 
de  las  naciones,  fué  Scrofiui  a  lijarse  en  París,  é  iu mediatamente  fué  nom- 
brado iuieml>ro  del  Iiisiitulo.  Volvió  á  emprender  con  cal;)r  sus  estudios  fa- 
voritos, y  publicó  muelias  obras,  que  acrecentaran  su  reputación  lie  buen 
liistoriador  y  economista.  Eu  1801)  volvió  al  reino  de  Nápoles,  pero  no  ob- 
tuvo empleo  alguno  en  lodo  el  tiempo  que  permaneció  Murat  en  el  trono. 
Probublemento  á  este  olvido,  que  él  tendria  como  una  desgracia,  deberia 
quizá  Scrofani  el  ser  nombrado  en  1814  por  el  rey  Fernando  director  de  es- 
tadística y  del  nuevo  censo  de  población.  Cornervó  este  empleo  hasta  1833, 
año  en  que  se  le  dejó  cesante  á  causa  de  las  simpatías  que  había  manifestado 
¿  las  ideas  constitucionales  en  el  poco  tiempo  que  triunfaron  en  el  reino. Se 
retiró  á  la  ciudad  de  Palermo,  y  no  cesó  de  ocuparse  en  los  estudios  que  ha* 
bian  hecho  sus  delicias  y  las  hicieron  hasta  su  muerte;  ocurrida  el  día  1  de 
Msrzo  de  1835,  y  no  en  1829 ,  como  asegura  la  Biografía  de  los  Contempo* 
ráneos.  Las  obras  que  nos  lian  quedado  de  este  autor  son  las  siguientes : 
Toas  ont  fori;  Florencia ,  1781 ,  en  8.^,  sin  nombre  de  autor.  Este  libro  es, 
según  ya  lo  hemos  dicho ,  una  historia  y  una  apreciación  de  los  acontecí- 
mietitos  de  Francia  en  los  años  1788,  1789  y  1790.  Guéntanse  en  ella  los 
hechos  con  la  más  escrupulosa  verdad,  y  los  Juzga  con  ta  severidad  de  uu 
hombre  que  ve  las  cosas  desde  un  punto  muy  elevado ,  y  que  no  se  apasiona 
do  ningún  partido.  Sería  muy  curioso  leer  en  esta  época  cómo  juzgó  yaScro* 
fani  en  1791  ¿  los  honíbres  que  tanto  ruido  metieron,  y  sus  retratos,  áun 
cuando  poco  lisonjeros,  no  serían  por  eso  ménos  parecido?.  Puede  decirse 
que  supo  tomar  la  naturaleza  sobre  el  hecho,  y  en  su  cualidad  de  testigo 
conipleumeote  desinteresado ,  su  juicio  es  de  gran  peso.  Su  libro  fué  tra- 
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dscHo  al  francés,  y  después  reimpreáo  en  italiano  cod  algunas  adkskMies» 
paro  fué  imposible  á  su  biógrafo  vtsriücar  este  hecho,  á  pesar  del  empeño 
que  poso  en  ello.  Quisás  apareció  esta  tradaocion  en  Suiza  6  en  Italia ,  lo  que 
habrá  impedido  llegue  á  conocerse  por  el  sabio  bibliógrafo  Mr.  Querard.— 
Bnaifo  mitre  ü  eomerm  de  iat  itacionei  de  Enroja  en  general  ^  toa  vm  iio'I- 
eie  «otre  domicreío  deSkUia  en  pertíetthr;  Venecia ,  en  H»*;  tradu- 
cido al  firaneós,  Paris,  ,4809,  en  8.^  £1  ministro  Roland  había  empelado 
también  una  traducción  de  este  opúsculo,  pero  no  tuvo  tiempo  de  acabarla* 
La  legunda  parte  apareció  por  separado  con  el  titulo  de :  Del  comercio  de 
SétíltBt  fundado  tobre  uaa  obeermim  decenal  de  i7¡Z  á  1782,  y  taeadú  de  U» 
regieíroedelat  adnanae  de  Eurapa,-^La  verdadera  riqueaa  dd  campo.  <j  curso 
de  Agriadiura;  Venecia ,  1798,  tomo  I,  en  S,^^ Reflexiones  sobre  lasgvbm- 
tendas,  sacadas  de  hechos  observados  en  Toscana.  Esta  obra  fué  impresa  en 
Florencia,  en  4793,  á  continuación  de  la  Comparación  de  la  riqueza,  del 
SíMiador  HilG  Tolomis.  A  Us  ík'jh  j  iones  debe  añadirse  una  Memoria  sobre  la 
libet  tad  de  comercio  de  granos  ^  que  íiabia  presentado  Scrofani  al  rey  de  Ná- 
polf»s .  á  fin  de  probarle  que  la  libertad  abbolula  del  coroercio  era  la  mejor 
garantía  titi  la  pro.spt üiiad  njcricdla  da  la  Sicilia. —  Viaje  á  (^.rci  ta.  lucho 
en  1794  y  171)5 ,  coh  la  idaáon  del  eaUido  actual  de  la  agricuUura  y  íUí  co^ 
mcrcio  de  las  islas  venecianas ,  da  la  Marta  y  de  la  fíomelia  baja ;  Ixiudres, 
4799  y  4800,  tres  vulúmenes  en  8."  Empieza  Scrofani  por  piolar  á  la  Grecia 
tal  y  como  era  en  la  época  de  su  viaje  ,  describiendo  cuantos  monumentos 
posuia  todavía;  pero  no  se  limita  á  dar  razón  de  los  hechos,  sino  que  los 
i4compaña  de  reOesiones,  en  las  que  brillan  su  exquisita  sensibilidad  y  una 
'  firnn  elevación  de  pensamientos.  De  este  modo  ha  sabido  hermanar  la  exac- 
titud de  sus  investigaciones  y  de  los  documentos  con  el  encanto  de  la  nar- 
ración, por  cuyo  último  carácter  recuerda  algunos  de  nuestros,  más  hábiles 
escritores  contemporáneos.  El  tercer  votúmen  está  enteramente  consagrado 
á  la  estadística  oooMrcial  y  agrícola,  y  presenta  cuantos  detalles  debían  es^ 
lieraraa  de  un  TÍajero  tan  coneíensudo.  Fué  traducida  esta  obra  al  francés 
por  Mr.  J.  G.  Blanvillain ,  y  publicada  en  Ptaris  en  Í8(H ,  en  ires  volúmenes 
en  8.^— So^«  H  valor  de  ¡a  Iranemkioik  de  nmAles  en  Europa  desde  el 
úemMsBMOtíio  de  Amériea^—Deseriptíon  de  la»  fieslas  de  KjfjiKS,  que  Mr.  Que* 
ralt,  engiiksdo  por  la  Biagrafla  de  losContmporáneos,  ha  tomado  mala- 
mente por  una  novela. — Memarias sobre  las  bellas  artesa  dedicadas  al  caba* 
llero  fiimio  Quiríno  Visconti,  i800,  dos  volúmenes  en  H,^^La  giterra 
de  las  esdam  en  Sidlia  del  ^em^  de  los  romeaos  •  s^utda  de  la  guerra  de 
hs  tres  meses;  París,  1806,  en  8.**;  traducida  al  francés  por  Mr.  Naudet, 
1807,  en  S."  La  guerra  contra  los  esclavos  en  Sicilia  es  una  de  tas  más  largas 
^  türnbles  que  tuvo  que  sostener  el  pueblo  romano,  pjrque  duró  más 
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(lo  veinte  a&os  y  costó  on  millón  de  hombres  á  le  república.  No  se  teoiaa 
sobreesté  acontecimiento  más  que  relaciones  incompletas,  ó  fragmentos  e»* 
pércidos  en  Dioa Casio »  Diodoro  de  Sicilia,  Valerios,  Ateneo,  Tácito  y  algm- 
Qos  otrot,  yScrofani  ha  completado  en  esta  historia  las  lagunas  que  k  te- 
nían ineompieta.  Reunid .  clasiOcd»  analixd  y  aclaró  por  medio  de  la  eonfron* 
tacíon  cuantos  pasajes  encontró  en  las  historias,  y  con  estos  materiales  llegó 
á  formar  una  historia,  en  la  que  eiptica  y  desenvuelve  con  claridad  las  cau- 
sas ,  los  principios ,  los  progresos  y  fin  de  estas  guerra»  tan  largas  como  de- 
vastadoras. En  cuanto  á  la  guerra  de  los  tres  meses ,  es  la  reladon  de  k  ha^ 
talla  de  AQsterliti.-^JIinnona  KÜ/n  un  vaso  tínueOf  leida  al  Instituto  é  im* 
presa  en  el  MonÜar  de  1806w— Otra  Memoria  sobra  el  mismo  objeto,  en  al 
Monftor  de  1809.-*  Ifemoria  tcbre  U»  fem  y  mtdidM  ds  MaUa  emparuki 
con  él  sistema  métrico  de  Fnnuia;  París ,  1808,  en  8.*  Bste  trabajo  habia 
sido  pedido  al  autor  por  el  Ministro  del  Intcríor. —  Carta  sokre  un  pase^  dé 
Claudio  de  Lorena  ;  Ñápeles ,  1809,  en  8."—  Paralelo  de  las  señoras  francesas 
con  las  italianas;  G^auopoli  (.Nápoles) ,  181Ü,  eii  S° — De  la  dojiiinaaon  de 
los  exlranjeroa  en  Sicilia;  Palcnno  ,  <82.) ,  en  8.";  reimpresa  en  l*ai  ih  el  año 
siguiente.  El  autor  en  esta  lii-^tona  se  remonta  á  los  tiempos  másantiguos  y  se 
detiene  en  el  reinado  «le  Curios  III  de  España.— J/í'monüs  de  Economía  PoU- 
tica;  Pisa,  1826 ,  en  8." ;  á  esta  obra  se  unió  el  Opúsmilo  sobre  ia  libertad  de 
C'^merd.}  y  las  Reflexionen  á  i  que  ya  hi^mos  liablado  ,  en  dos  escritos  que  tie- 
nen por  objeto  el  luio  el  sistema  de  impuestos  de  la  anlifjrüedad  y  en  ios 
tiempos  modernos,  y  el  otro  ron->id 'r aciones  sobre  las  manufacturas  de  Ita- 
lia. Dél>ese  aún  áScrotani ,  según  su  bi^Sgrafo  Mr.  Kené  Alby«  á  quien  he- 
mos seguido ,  una  Noticia  ¡obre  el  astrúaom  PUtiui  y  un  Ehgio  del  gran  ■ 
duque  de  Toí^cana  Leopoldo,  que  fué  después  emperador. — C. 

SCROFFA  (Hemiario).  Este  religioso  de  la  órden  de  Sto.  Domingo,  na- 
tural de  Vicencia,  fué  en  16S7  profesor  público  de  metaflsiea  en  Fádoa. 
Luego  fué  laureado  como  doctor  en  teología  y  nombrado  prter  de 
Vleeneía,  después  provincial  en  Venecia,  en  donde  murió  el  aho  1645, á 
loa  sesenta  y  dos  de  adad.  Se  conservan  de  este  autor  las  tras  obras  siguien- 
tes, impresas  en  Venecia :  De  invafíditateproffesMiomt  anU  legtíimttm  icto-. 
lem,  1625.— GoiutiíirttORMnfratmm  loeri  Oriinis  Pra^Ucaíenm ,  1634.-- 
QuaUioM»  morek$,  1640.  Puede  consultarse  á  Ecliard  en  el  tomo  II  de  sns 
EKrítom  de  la  Orden  de  Prsdieodom.^  C. 

SGROPUS  (Ricardo).  Fuá  arzobispo  de  Yorck ,  perteneciente  á  una  noble 
fiunilia  de  Inglaterra ,  y  doctor  en  derecho  canónico  y  civil.  Fué  nombrado 
arzobispo  de  Líchfiel  á  su  vuelta  de  Roma  y  de  Francia ,  y  poco  después  ele- 
gido panel  araobtspado de  Yorck.  Compuso  un  libro  de  las  epístolas  de  U 
Misa,  y  también  otro  libro  con  algunos  artículos,  cuyo  maDuscrito  quedó 
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ea  Ctmbridge ,  eo  el  coiagio  de  S.  Benito;  am  oradon  f  una  invective  eoo- 
tre  el  ley.  AfiriflioiNKio  eele  prelido,  fué  leateneieda  i  muerte  por  haber» 
ttsido  eoD  otroe  eo  une  ooMpírieioD  conlrt  Korique  IV,  que  reinebe  á  le  ea- 
lOD ,  7  por  lo  tanto  fe  le  oortó  la  eabeia  en  ta  oapítal  de  Vorck,  que  era  la 
de  ttt  dídoestt ,  el  día  8  de  iaoio  de  1406 ,  y  de  él  da  raaon  Pitseua  en  rae 

SCROPDS  (TomáR).  Fué  obispo  de  Oromore,  eo  Irlanda,  y  perleneoidá 
une  iloitn»  fámitia  de  Inglaterra.  Torné  el  bibito  en  la  órden  de  S.  Benito, 
pero  encontrando  que  esta  Orden  no  era  muy  estrecha  y  austera  por  su  re* 
gla ,  se  pasó  á  loe  Carmelitas  de  Norwiob  hiela  el  aito  Íé30,  y  vivid  en  esta 
Orden  por  espacio  de  diez  y  seis  eftos  con  una  austeridad  casi  lncreil)le.  Et 
papa  Eugenio  IV  le  díé  en  4446  el  obispado  de  Drotnore ,  y  poco  después  le. 
mandé  de  embajador  euyo  á  Rodas.  Luego  que  regresó  de  »u  embajada,  dejó 
su  obispado  y  se  vol?ió  á  Norwicb ,  en  donde  fué  vicario  general  del  obispo. 
Murió  en  Leistot ,  cn  el  condado  de  Sutíolck  ,  en  olor  de  santidad ,  el  día  15 
de  Knero  de  1491 ,  Uijo  el  reinado  de  Enrique  Vil.  Escribió  mucijos  libios, 
según  Piiseus  en  su^  iiustres  Escritores  ingleses^  y  el  más  considerable  de  elloe 
fué  el  lilulado  Üe  prwilegiis  Ponti^wn. —  C. 

,  SdLPÜLl  (P.  Lorenzo).  Nació  este  escut  ur  ascelic  o  en  Otranío  ,  del  reino 

do  iNapoles,  hacia  el  aüo  1530.  Tomó  el  hábito  de  rtlígioí^o  en  la  orden  de 
los  Teatiiios  en  1571  ,  y  murió  en  Ñapóles  el  dia  28  de  íNü\  ierubre  de  1610. 
Conócese  especia li nenie  á  este  religioso  por  su  opúsculo  titulado  tí  Combate 
Cs^itual,  que  se  imprimió  por  la  primem  vez  en  Venecia  eu  1589,  en  12.** 
La  edición  principe  de  e»ta  obrita,  impresa  como  las  dos  que  la  siguieron  en 
*  la  expresada  ciudad  por  Gíolito  de  Ferrara ,  solo  tiene  Teiiititres  eaf^tulos, 
ó  seen  veialicuairo ,  contando  con  que  está  repetido  el  número  diez  y  ocbo, 
y  m>  tiene  indicación  alguna  de  autor.  La  segunda  y  tercera  edidon  tienen 
uuefe  capitttioe  más,  y  poDcn  como  autor  de  la  obra  á  un  siervo  de  Dios, 
Por  esta^razoB  eit  la  octava  edieion,  publicada  eo  Hilan  ea  1593,  se  atri- 
buye i  lee  leatMnoe  per  le  primera  ves,  y  el  nombre  de  Scupoli  no  epireció 
ea  elle  basta  un  aiko  después  de  su'  muerte,  en  la  edieion  de  Bolonia,  de 
Goscbi»  en  1610,  en  y  después  en  todas  lee  que  se  hicieron  frecuente- 
mente. Esta  obra ,  á  la  que  el  piedoso  autor  no  quiso  dar  su  nombre  por  bu- 

*  mtldad,  ba  sido  atribuida  por  loa  benedictinos  el  P.  Osstafta,  religioso 
espaftol ,  y  por  los  jesuítas  i  so  cofrade  el  P.  áqutles  Gallardo ;  pero  los  lea* 
tinos  han  probado  suficientemenle  que  el  verdadero  autor  fué  el  Padre  Scu* 
poli.  Se  halla  la  bisioria  detallada  de  ceta  cuestión  en  la  JHserfacUm  latina 
del  P.  Gontioi,  publicada  en  Verona  en  4747,  en  iS.*,  eserite  también  en 
las  }femorias  del  P.  Re&el  Savonarola,  y  en  loslüieriftmteal^del  Padre 
\cu.ún.  La  cue»iion  á  que  ha  dado  lugar  el  autor  de  13  Cemkile  espirituo/. 
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no  es  el  úntiiomgodesemejaiifaqQe  tiene  esta  obra  con  la  hmtaeUm  deJesu- 
eríÉto*  S.  Fraaoisoo  de  Sales  las  había  hecho  encoaderoar  jonus  en  on  volú- 
men,  que  llevaba  siempre  consigo;  ¿y  qué  podria  aftadírse  en  favor  de  esta 
obrita  después  del  aprecio  que  la  manifestd  tan  competente  juea?  Gran  nú- 
mero de  veces  se  ha  reimpreso  El  CmbaU  e^^ntíudt  que  se  ha  traducido  en 
casi  todas  las  lenguas,  corno  se  ve  eo  la  pég.  S80  del  tomo  III  de  los  Btcri- 
tores  TeaíinM ,  en  la  noticia  detallada  de  las  ediciones  que  se  publicaron 
hnsta  1775,  que  comprendiendo  las  traducciones,  pasan  de  doscientas  se- 
senta. Entre  las  ediciones  de  texto  original ,  debe  distinguirse  Ui  de  Paris, 
publicada  en  la  imprenta  Real  en  4660,  ta  cual  se  hizo  por  drden  de  laratna 
Ana  de  Austria ,  que  mandó  un  ejemplar  á  cada  ona  de  las  casas  de  la 
Orden  de  los  Teatinos.  La  traducción  árabe  del  P.  Fromage ,  hecha  en  Roma 
f'.u  la  impronta  de  la  Propaganda  en  4775,  en  8.°,  y  la  que  hizo  en  lengua 
vasca  Sylvaiio  Pouvreau,  que  .st;  jjubiicó  eii  12."  en  París  en  1665,  merecen 
citarse.  Atribuye  esta  traducción  vasca  la  obra  á  Lorenzo  Scupoli.  Prouveau, 
sacerdote  de  Bourges,  también  U  aduju  al  vascongado  la  ¡miladoti  tir  Jt'm-. 
eruto ,  la  ¡ntroduccion  á  la  vida  úe.vula ,  de  S.  Francisco  de  vSales  ,  y  ia^  Jasti- 
tudones  cristianas  ^  del  cardenal  (Je  fticlíelieu.  \a  edición  italiana  de  I'liísen- 
cia  de  1519  en  12.°,  hace  ya  mención  lie  nna  versión  asiática  y  de  otra  en 
lengua  india,  y  otra  edición  armenia  se  hizo  en  Venecia  en  52.®  en  1725. 
Cüéntanse  liasta  ocho  ediciones  francesas  áe\  Combate  espiritual ;  la  úe  Juan 
lioudot,  revisada  por  el  P.  (ierberon ,  á  quien  Tassin  cometió  el  error  de 
atribuírsela  ,  y  la  delP.  Hrignon  han  sido  reproducidas  muy  frecuentemente. 
Lit  edición  más  estimada  déla  traducción  del  P.  Brignon  es  lade  1774,  eori- 
(juecida  cou  una  buena  Noticia  solnre  la  vida  del  P.  Scupoli ,  por  el  teatioo  * 
P.  de  Tracy.  En  18'20  se  publicó  una  nuefa  traducción  del  Combale  espiri- 
tual por  Mr.  de  San  Victur,  la  cual  forma  parte  de  la  Biblioteca  de  la»  SéHO' 
rat  áriOiimoí,  Mr.  Barbier  ba  recogido  interesantes  deulles  sobre  las  traduc- 
ciones francesas  de  esu  obra  en  au  Diccionario  d»  (M  anóninm.  Las  Ohm 
ssptrfttM/es  dd  P.  SdkpoÜ  se  han  reunídar  en  un  folúmeu  en  8:^,  y  pnblicado 
en  Paris  j  en  Gouaino  en  1724, 1739  y  1780.  Esta  última  edición ,  que  es  la 
más  bella  y  correcta,  est¿  aumentsdn  con  el  (kkÍábi§oc!tmAág%coé$  Uu  edi- 
cíoftes  del  Combate  cspirUual  y  de  otros  opúsculos  del  autor.  Su  retrato ,  que 
se  publícd  grabado  al  dulce  al  frente  de  la  edieíoU  italiana  de  Paiis  en  1688, 
se  ha  reproducido  frecuentemente,  según  dice  su  biógrafo  Mr.  Weis,  en  las 
eiiicioiies  posterioras«-^C* 

SCBA ,  hijo  deBechri  ,  de  la  tribu  de  Benjamín ,  atravesé  el  reino  de  Da* 
?U  con  proyectos  sediciosos  el  año  10S8  antes  de  Jesucristo.  Después  de  la 
mueHe  de  Absalon,  los  principales  de  so  ejército  se  pusieron  de  parte  de 
David,  y  todo  hubiera  queduJo  eu  pai  bi  Seba  no  hubiese  envuelto  al  estado 
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60  noevw  diittt AÍm.  Pnblíed  en  oMdio  del  pueblo  qud  j«ini«  le  amdrit 
m  Davidy  j  lepud  de  él  ¿  bn  día  tribuí  de  lanel,  que  tenguieronen  tanto 
4|ue  le  de  Judi  permeneeió  siempre  fiel  á  su  ^wdedero  principe.  Pravieu- 
do  Dtfid  ias  peligrosas  oonseotteadas  que  podrís  cauier  esto  desdiden,  re* 
solfíó  sofocer  hi  rebelión  en  su  Dscimienlo ,  j  mendd  peraegoír  á  Seba»  que 
fué  á  enoarrane  en  la  ciudad  de  Abek.  Sitió  ioab  la  ciudad,  que  bubiera  su- 
cumbido sí  lasabiduria  de  una  mujer  no  la  bobiese  salvado.  Subióesto  beroi- 
na  á  la  muralla ,  y  preguntando  á  Joab  poiqué  motivo  Tenia  con  aqueUa 
fuena  á  sitiar  una  dudad  amiga ,  Joab  le  reipondid  que  no  venia  i  baeer 
dafio  alguno  i  la  ciudad ,  que  solo  venta  contra  Seba  porque  w  babía  revo- 
lucionado contra  David.  En  vista  de  esto,  aquella  sagaz  mujer  reunió  al 
pueblo,  y  arengándole  enérgicamente  les  pidió  lanzase  fuera  de  las  murallas 
ai  sediciuso  que  cu  lal  ajuidlu  IcS  había ¿iueblu )  del  (jiic  laaLaa  desgracias  po- 
dían esperar  üísi  no  lu  hacia.  £1  pueblo»  conveacidu  y  deseoso  de  que  se 
les  levantase  un  sillo  cu}0  üu  seria  la  destrucción  de  la  ciudad  y  el  perder 
su  vida  loJüS  con  sus  hijos,  pues  que  no  podian  deíenderse  del  poderoso 
ejército  siiiatior ,  echó  de  la  ciudad  á  Seba  y  de  est^:  iiioclo  la  muerU]  de  un 
solo  hombre  dio  la  paz  á  la  ciudad  y  á  todo  el  remo,  como  se  ve  en  la 
Saiila  Escritura ,  en  el  lib.  II  de  los  Keyes ,  cap.  20»  yea  el  cap.  10,  lib.  Yllde 
las  Antigüedades  judáuas,  por  Josepho. — C. 

SEBASTIA  (Fr.  Francisco).  Religioso  cisterciense ,  natural  de  Gandía. 
Vistió  el  liábílo  en  el  real  monasterio  de  Vaidígna  el  dia  18  de  Agosto  del 
afto  y  profesó  ¿  19  del  mismo  mes  del  ano  siguiente.  Fué  maestroen 
artes,  doctor  en  sagrada  teología,  maestro  jde  número  de  la  congregación 
cásleteiensa  en  los  reinos  de  la  corona  do  Aragón  y  Navarra,  examinador  y 
teólogo  déla  nonciatura  de  Espefia ,  presidento  de  Moatssnt  en  la  ciudad  de 
fian  Felipe,  visitador  por  el  reino  de  Valencia  y  predicador  del  empersdor 
Carlea  VL  Murió  siendo  redor  dsl  lugar  de  Simal,  parroquia  aneja  á  tu 
monasterio  de  Valdigna,  el  dia  3  de  Octubre  del  afio  17S7.  Imprimió  loa  ser- 
mones siguientes  t-**!.'  Sermón  m  mtimoto  anagrama  del  gran  ptíríana 
San  Joa^^  padre  de  la  Madre  de  Dios;  en  Valencia ,  1609  en  4.*  No  se 
aorabrael  impresor.— S.*  Semm  paaegirieo  del  gran  duque  cmrlode  Gandía 
San  Francisco  de  Borja ,  en  la  exaltaeion  al  copefo  del  eminenltiimo  «dkr 
Don  l  i  anciscode  Borja  Ponce  de  León  ^  nielo  quitOo  del  Sanio;  en  Valenda, 
por  Dit  í,  1  <ie  Vega,  i700,  en  4.  —3."  Viaje  á lo  sublime  por  ka  s^ndossin- 
fjulares,  Infima,  media  y  máxima,  que  practico  d  pcrfecCisimo  duque  IV  de 
(Mindia,  tercer  general  de  la  Conipañia  de  Jesús,  clSr.  D.  i'i  ancLSCü  de  Borja; 
cii  Valencia,  por  Francisco  Meslre ,  1700,  en  4/'— 4."  Llanto  y  consuelo. 
■  Oración  fúnebre  en  Im  exequias  quecelebró  la  penUente  seráfica  Orden  Tercera 
en  m  convento  de  San  franmeode  Asie  de  la  dudad  de  Játiva ,  a¿  V\  doctor 
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Aminvtio  NwMoro  Genento ;  en  JAtife ,  por  Claodio  Pago » 1704,  en  4.°  Este 
ejemptarisimo  ataerdoCa  ara  natural  de  la  miania  ciudad»  y  beBeflciado  aa 
aqtielb  eolaglal  inalgoe;  por  coyo  motivo  le  eelebrd  k  eiudad  otras  etequias 
muy  aotemnes  en  la  miima,  y  predicó  D.  Joié  GavilA,  l^jo  de  la  dadad  de 
Dania ,  colegial  del  Real  colegio  del  Corpus  Giiristi  de  Valencia ,  Ibestro 
en  artes  y  doctor  en  sagrada  teología  un  aquella  iinífsrsldad » diputado  por 
la  nación  espaflola  ed  la  congregación  dogmilica  de  la  Sapiencia ,  en  Roma; 
teólogo  y  examinador  de  la  Nancíatura  en  Espnfta  y  canónigo  de  aquella 
colegial .  cuyo  sermón  dióá  le  estampa  con  eaie  titulo:  OrteUm  fúndire  m 
(m  surUüOSái  tíuqiáa$qae  etíebró  en  sn  Sania  Iglesia  la  Ántíquisima^  Bereéka 
y  Augusta  dudad  de  Játiva,  Baronesa  de  CanaUst  ¡a  Alcudia  y  la  Torre^  oí  se- 
ncrable  doctor  Ambrosio  Navarro,  beneficiado  en  la  misina  Santa  Iglesia ;  en 
Jaliva,  por  Claudio  Pago  ,  1704,  en  4.° — A.  L. 

SEBASTIAN  (S.),  iüailif.  Cuando  la  liisluria  nos  presenU  eii  raiUai'tiS  do 
sus  páginas  tantos  héroes  del  cristianismo  que  corrieron  presurosos  al  mar- 
tifio,  deseosos  de  morir  coniesando  á  Jesucristo,  ¿cómo  no  ha  de  entusias- 
marse el  alma  flel  del  verdadero  creyente  al  verse  miembro  de  una  religión 
(]né  tanto  convida  al  horoismo?  ¿Cómo  no  convencerse  de  su  verdad  al 
verse  presentar  como  volualarias  víctimas  á  tantos  y  tantos  seres  ricos  y 
jHíhres,  sabios  é  ignoranles,  nirnis  ,  jóvenes  y  ancinnos,  y  hasta  las  débiles 
mujeres,  para  alcanzar  á  costa  de  su  sangre  vertida  eo  los  métatroc^  tor* 
mentos,  la  corona  del  martirio  que  había  de  proporcionarles  la  del  cielo? 
Religión  que  cuenta  por  milcd  sus  héroes  en  todas  las  clases  de  la  eodedad* 
que  al  presentar  la  muerte ,  léjos  de  espantar  á  sus  adiólos  con  ella ,  estos 
U  acarician  como  el  medio  de  llegar  á  la  verdadera  Tida  ,  no  puede  méoos 
de  ser  santa;  y  como  lo  santo  solo  viene  de  Dios»  ser  inspirado  por  este 
Sef  fiieraido ,  Hacedor  supremo  de  todas  las  cosas  que  han  eiistido»  existen 
y  existirin,  y  Redentor  el  propio  tiempo  en  el  Verbo  encarnado  delaeapecie 
humana.  Entre  lo  multitud  de  mártires  que  nos  preeenla  nueatra  aaereaan* 
ta  rdigiob ,  aparsce  como  uno  de  loe  primeros  y  de  los  mis  celebradea  por  la 
Iglesia  el  glorioso  San  Sebastian.  Pocoa  mártires  bayeuye  nombra  aeá  más 
célebre  y  su  santidad  más  Mverenelada»  Sin  hablar  del  respeto  que  le  ríndeo 
todos  los  pueblos  en  el  día  •  en  atención  á  so  proleoaion  covtm  la  peste, 
de  la  que  muchas  VBces  les  ha  Hbrado  Dios  por  au  intaroesioii «  hallaNtoa 
mateada  eii  festividad  en  los  más  anitguos  calendarios  que  se  conocen 
desdé  el  afto  861  de  nuestra  era.  San  Ambroaio  haUe  ya  de  San  SebM- 
tlan  como  ilustre  mártir,  y  atestigua  que  el  aniversario  de  su  martirio  se  ce- 
letiralMl  en  su  tiempo  como  día  festivo  en  Milán.  Esta  solemnidad  pasó  al 
AfHo^  ,  scgiiil  lo  femos  en  el  calendario  de  est*  iglesia,  en  el  que  se  ha- 
llan poquísimos  sautos  extranjero»,  por  lo  que  no  debe  sorprender  el  que 
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SaD  AgustÍD  pronoDciasd algunos  Mrmones,  como  algunos  dicen,  con  rela- 
ción á  k»  a&os  331  y  S68.  Aáo  ménos  debemos  admiramos  que  se  hallen 
monumentos  que  nos  manifiesten  que  la  iglesia  de  San  Sebastian ,  que  tan  re- 
verenciada es  en  Roma  y  que ,  como  sienta  Baronio ,  tan  célebre  es  en  todo 

el  mundo  cristiano  ,  fué  consagrada  á  Dios  bajo  su  nombre  desdólos  tiempos 
de  Inocencio  I.  En  tiempos  de  San  Gregorio  el  Grande^  se  tuvo  una  gran  ve- 
neración en  Roma  á  este  Santo;  y  pasando  su  nombre  al  Oriente ,  los  griegos 
celebran  su  fiesta  igual  mente  que  los  latinos.  Si  la  lüciüoi  ia  de  este  Santo  es 
tan  ilustre  ,  dice  un  aut  tr,  no  son  ménos  célebres  sus  hechos.  Se  posee  de 
San  Sebastian  una  historia  muy  extensa,  que  creyó  tan  legítima  el  cardenal 
Baronio,  y  de  tanto  interés ,  que  insertó  mucha  parte  de  ella  en  sus  Anales, 
ya  en  extracto  en  algunos  puntos,  ya  conforme  se  halla  en  el  original  en 
otros.  Hessel ,  que  escribió  un  juicio  muy  severo  de  la  vida  de  los  Santos ,  se- 
gún la  opinión  de  Bollandus,  nada  encuentra  en  la  de  Sao  Sebastian  que 
no  le  agrade  en  todas  sus  partes,  üace  más  de  ochocientos  años  que  se  atri- 
buye esta  narración  histórica  á  San  Ambrosio,  opinión  que  ha  aceptado  Bol- 
landus, y  ciertamente  que  no  solo  está  bien  escrita  esta  vida ,  sino  que  toda 
ella  respira  sentimiento  y  piedad:  lletafiraslo  la  tradujo  al  griego,  pero  hiio 
muchos  cambios  y  variaciones  es  su  contexto.  El  ántorde  las  Memoria  pan 
escribir  la  historia  edesiásiica  de  los  seis  primeros  siglos  de  la  Iglesia ,  el 
erudito  Tillemont,  al  que  seguiremos  en  alguna  parle  de  este  articulo » en  su 
edición  en  fdiio  (Paris,  1696 « lomo  IV ,  relbrenle  al  siglo  ill  de  nuestra  en), 
dice  que  no  encuenln  medb  alguno  para  sostener  que  esta  Tída  de  San  Se- 
bastian ,  i  que  nos  Beferimos,  sea  de  San  Ambrosio.  Tampoco  sealrefe  á  po« 
nerla  entre  aquellas  cuya  autoridad  es  ínoonlestabie,  y  que  habiéndose  com- 
puesto con  las  propias  palabras  de  los  mártires,  nos  hacen  reverencia?  sus 
expresiones  como  oráculos  del  Espirito  Santo,  que  habla  por  su  boca  según 
la  promesa  de  lesucrislo  expresada  en  el  Evangelio.  Puede  muy  bien  haber 
sido  sacada  de  las  actas  auténticas  y  originales,  y  á  ello  dan  lugar  á  creer 
las  muchas  particularidades  que  se  ven  en  ella  ;  pero  solo  la  forma  del  estilo 
y  lo  extenso  de  las  arengas ,  por  beliasque  sean  y  por  ¿aulas  y  ani  [nadas  que 
se  las  considere,  no  es  suficiente  para  poder  colocar  esta  vida  en  aquella  ca- 
tegoría. Si  i>erUíneceá  los  notarios  de  la  Iglesia  romana,  como  dice  Baronius, 
no  es  seguramente  de  los  que  tenían  á  su  cargo  recojícr  las  palabras  de  los 
mártires,  sinode  los  (juc  gd  el  trascurso  délos  tiempos  pudieron  adorar  es- 
tos primeros  y  sencilios  moriiinientos.  «Después  de  haber  manifestado,  dice 
el  expresado  autor  délas  Memorias  edesiásticas  ,  que  no  reconocemos  las  ac- 
tas del  glorioso  San  Sebastian  por  una  pieza  auténtica  y  original,  sino  como 
una  historia  muy  bella  y  muy  bien  escrita,  que  pudiendo  pasar  por  anti- 
gua merece  alguna  creencia,  al  ménos  en  las  principales  cosas  que  forman 
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m  fondo,  daremos  un  eitniclo  de  elle  de  le  mejor  meaara  que  podamoe. 
Era  este  Santo  ciudadano  de  Narbona ,  en  donde  se  seftala  aun  el  Utgw  en 
que  se  pretende  que  había  naeido,  y  en  cuyo  punto  se  oonsCruyd  una  igle- 
sia que  lleva  su  nombre;  pero  era  oriundo  de  Milán,  en  donde  recibid  su 
educación.  Abandond  esta  ciudad  para  ir  á  ftooui  i  buscar  la  corona  del  mar- ' 
tirio ,  ó  al  ménos  á  este  fin  le  dirigid  Dios,  si  no  era  esta  la  mira  que  llevó, 
eutónces.  Fué  educado  para  la  carrera  militar  ya  en  tiempo  del  emperador 
Carino,  que  reinó  desde  el  año  282  hasta  283,  ya  en  alguno  de  sus  predece- 
sores, y  en  esta  clase  se  hizo  amar  de  ios  soldados  y  de  todo  el  tnunHo  por 
su  prudencia,  su  bondad,  su  sinceridad  y  por  otras  muchas  cualidades  que 
la  piedad  y  gracia  que  embellecian  su  alma  le  iiacian  resaltar  en  su  arro- 
gante persona.  En  un  principio  habia resuelto  no  entrar  en  el  ejerciciode  las 
armas,  y  toda  su  vida  conservó  su  repugnancia  á  esta  carrera ,  pero  el  deseo 
de  servir  á  sus  hermenos  en  las  persecuciones  que  á  cada  paso  se  susr itaban 
á  ios  cristianos,  le  hizo  abrazar  esta  profesión  á  pesar  de  su  Rdversion  a  ella. 
A.ceptó  el  empleo  en  las  armas ,  y  bajo  el  hábito  militar  ocuito  el  espíritu  da 
un  generoso  soldado  de  Jesucristo,  al  que  con  la  mayor  escrupulosidad  oti  e- 
cia  diariamente  el  sacriticio  de  sus  buenas  obras,  si  bien  en  el  mayor  secre- 
to, á  fio  de  impedir  no  lo  advirtiesen  tos  emperadores,  y  esto  no  porque  te- 
miese perder  su  hacienda  y  su  vida  por  Jesucristo ,  sino  porque  este  secreto 

.  le  proporcionaba  los  medios  de  alentar  á  los  cristianos  que  sucumbían  bajo 
la  violencia  de  ios  tormentos,  y  de  asegurar  á  Dios  las  almas  que  el  demonio 
trataba  con  el  mayor  estoerxo  «nebatarle.  Pues  que  aunque  entóneos ,  se- 
gún Ensebio,  la  iglesia  disfrutaba  de  pas,  la  bisforia  del  Santo  manifissia 
que  en  el  ai^o884»  imperando  Carino,  sufrió  persecución  en  Roma,  la  cual 
se  aumentó  en  los  primeros  aikos  del  emperador  Diocleciano,  que  le  sucedió. 
Los  más  ilustres  mártires  ¿  quien  asistió  Dios  por  medio  de  San  Sebastian 
fueron  San  Marcos  y  San  Marceliano.  Eran  estos  dos  hermanos  gemelos  de 

•  muy  ilustre  familia,  y  por  el  titulo  qu<i  se  les  da  debieron  ser  senadores  ro- 
manos. Tenian  pingües  bienes,  mujeres  é  hijos ,  cargas  pesadas  para  poder 
pasar  por  la  estrecha  puerta  que  da  entrada  al  camino  que  conduce  á  la  pre- 
sencia de  UiüS  en  estado  de  salvación.  Llamábase  su  padre  Tranquilino  y  su 
madre  Marcia ,  uno  y  otro  encanecidos  por  la  edad,  pero  ainlios  pacanos; 
mas  á  pasar  de  que  los  padres  adoraban  a  los  ídolos,  Marco  y  Marcelino  se 
dice  eran  cristianos  desH»;  su  pritnera  edad,  lo  cual  solo  pudo  ser  asi  por 
favorabU' (iesignio  de  la  divina  Providencia.  Aprisionados  ambos  hermanos 
por  haberse  declarado  adictos  á  la  fe  de  Jesucristo  ,  San  Sebastian  fué  al 
instante  á  visitarlos  diariamente  para  f'orliíicarlos  en  la  fe,  tanto  á  ellos  co- 
mo á  sus  criados,  á  los  cuales  habían  ensebado  la  doctrina  evangélica.  Nada 
se  nos  dice  de  lo  que  sucedió  i  estos  fieles  servidores ;  pero  en  cuanto  4  los  dos 
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hermanos  se  sabe  que  habieii'in  sufrido  con  mucha  perseverancia  ,  á  causa 
de  lo»  cofisuelus  celestes  que  rer.ibian,  los  feroces  azotes  con  que  se  habían 
desgarrado  sus  carnes,  fueron  al  fin  condenados  á  perder  la  cabeza.  AI  saber 
sus  padres  tan  triste  nueva,  cnns¡«?uieron  del  prefecto  de  Roma,  llamado 
Agreslius  Chromntius,  suspendiese  la  ejecución  unos  treinta  días,  á  fin  de 
poder  tratar  en  este  tiempo  de  vencer  sn  constancia.  Puestos  con  guardas 
vigilantes  en  la  casa  del  primer  notario  de  la  prefectura  ,  llamado  Nicoslrato, 
con  las  manos  y  pies  encadenados .  se  les  custodió  con  suma  vigliaDCit  por 
órden  del  emperador  y  del  prefecto.  Su  padre,  su  madre,  sus  mujeres  con 
todos  sus  hijos,  aún  pequeños,  y  todos  sus  amigos,  hieleron  cuanto  pudie- 
ron para  obligarlos  á  prestar  adoracioiies  á  los  Ídolos ;  y  ya  las  lágrimas  de 
todos  empesaban  i  ablandar  los  corazones  de  los  mártires,  cundo  S.  Sebas- 
tian ,  que,  como  bemosduiho ,  venia  á  visitarlos  diariamente,  Íes  vígoríad  el 
decaído  valor  por  medio  de  un  discurto  elocuente  y  persuasivo,  que  durd 
más  de  una  bora.  Dirigidse  el  Santo  en  su  alocución  en  su  mayor  parte  á  los 
que  tnlentaban  perder  á  los  mártires,  valiéndose  de  on  amor  carnal  y  ter- 
restre ,  lo  cual  biso  un  maravilloso  efecto  en  sus  espiritos ;  pero  Dios  dió  á 
esto  discurso  mucba  fiierza  por  medio  de  un  gran  milagro ,  y  fué  que  duran- 
te todo  el  Uempo  que  estuvo  el  Santo  bebiendo ,  apareció  á  la  vista  de  los 
que  lo  presenciaban  rodeado  de  una  lux  extraordinaria.  Viéroose  tembien, 
según  dicen  sos  actas,  siete  ángeles  que  le  revistieron  con  un  bábito  blan- 
co y  uo  joven  que  le  dió  la  paz ,  prometiéndole  que  siempre  estarla  á  su  la- 
do ,  milagros  que  no  pueden  aparecer  increibles  cuando  hagamos  ver  los 
efectos  de  la  gracia  á  los  que  debe  creerse  contribuyeron.  Luego  que  acabó 
de  hablar  S.  Sebastian ,  Zoé ,  mujer  de  Nicoslrato ,  se  arrojó  á  sus  pies ,  dan- 
do á  conocer  por  señas  lo  que  deseaba  de  él ,  pues  que  no  podia  expresárselo 
de  palabra  á  causa  de  que  una  euícrmedad  hacia  seis  años  la  habia  dejado 
muda. Tan  pronto  como  supo  S.Sebastian  el  estado  en  (|ue  se  lüillaba  aque- 
lla pobre  mujer,  hizo  la  señal  de  la  cruz  en  su  boca ,  y  pidiendo  en  alta  voz 
á  Jesucristo  la  sanase,  si  cuanto  acaba  de  decir  era  verdad,  en  el  acto  em- 
pezó Zoé  a  dar  voces  alabando  al  Señor,  manifestando  (|ue  había  visto  aun 
ángel  bajar  del  cielo,  que  tenia  un  libro  abierto  delante  de  los  ojos  del  San- 
to,  en  el  que  palabra  por  palabra  se  hallaba  escrito  cuanto  habiu  dicho. 
Viendo  Nicostrato  la  cura  maravillosa  de  sn  mujer,  se  arrojó  también  á  los 
pies  de  S.  Sebastian,  pidiéndole  perdón  de  haber  tenido  presos  á  los  sanios, 
tes  quitó  las  cadenas  y  les  pidió  se  fuesen  adonde  quisiesen ,  declarando  que 
se  juigaria  muy  dichoso  deque  le  aprisionáran  por  haberles  dado  libertad, 
y  de  apagar  con  su  sangre  el  fíiego  eterno  que  merecía.  Alabaron  Marco  y 
líaroelíano  ta  perfecto  fe  de  su  carcelero ;  pero  no  permif  teron  abandonar  el 
combate  que  les  aguardaba  para  entrar  en  su  lugar.  No  se  detuvo  la  gracia 
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divina .  producida  por  las  palabras  de  S.  Sebastian,  en  Nicoslrato  y  en  su 
mujer  Zoé  ;  se  extendió  á  todos  los  que  estaban  presantes,  y  manLeniéndose 
ios  dos  hermanos  Marco  y  Marceliano  en  su  fe ,  tuvieron  la  alegría  de  ver  á 
todos  loBque  tanto  se  habían  esforzado  por  separarles  do  Jesucristo,  que  elios 
mismos ,  convencidos  de  ia  santidad  de  su  doctrina ,  vinieron  á  hacerse  sus 
discípulos. Tomó  Marco  la  palabra,  y  dirigiéndose  especíalnieote  á  sus  pa* 
dres ,  á  su  mujer  y  á  la  de  su  hermano,  les  exhortó  á  sostener  generosamente 
la  feque  ellos  manifestaron  desear  abrazar,  y  á  notemercuanlo  pudiera  hacer 
el  demonio  para  arrebatársela ;  y  en  fío ,  invitóles  con  el  mayor  fervor  á  des- 
preciar, para  obtener  una  felicidad  que  jamás  había  de  tener  fin»  una  vida  que 
mil  accidentes  podían  arrebatar»  y  que  oo  es  más  que  una  séríe  de  aflicciones 
y  de  crímenes.  Deshechos  en  lágrimas  lodos  los  circunstante»»  procuraron 
aplacar  la  cólera  celeste  con  las  acciones  de  gracias  que  dieron  á  Dios  por 
haberles  librado  de  so  mala  vida  pasada.  Juró  Nieostrato  no  comer  ni  be- 
ber hasta  recibir  el  santo  baottemo;  pero  Sebastian  le  detuvo  al  jurar,  di- 
dándole  que  ántes  de  recibir  las  aguas  de  la  gracia  debia  cambiar  de  digni- 
dad, dejando  de  ser  oficial  del  prefecto  para  serlo  de  lesucristo,  y  llevar 
ante  él  todos  los  presos  que  tenia  en  custodia  para  que  fuesen  catequisados, 
pues  que  si  el  diablo,  añadió ,  se  esfuerza  en  arrebatar  las  almas  que  perte- 
necen á  Jesucristo,  nosotros  debemos,  por  el  contrario,  tratar  de  restituir 
á  su  Criador  á  los  que  sus  enemigos  han  usurpado  tan  injustamente;  ofre- 
ciéndole que  si  ofrecía  este  presente  ;i  ,lt  sucristo  al  principio  do  su  con- 
versión ,  sería  bien  pronto  recompensado  por  mh  ilio  del  raartirío.  Oído  esto 
por  NicosLralo,  se  fué  inmediatamente  á  bu?(  ai  al  c.ircelero,  llamado  Clau- 
dio; le  mandó  llevar  á  su  habitación  todos  ios  pre.sos .  pretextando  que  los 
quería  tener  proiítos  para  que  compareciesen  en  la  primera  sesión  que  cele- 
brase el  tribunal.  Luego  que  estuvieron  todos  los  presos  reunidos  en  el  lu^ar 
convenido,  S.  Sebastian,  lleno  de  entusiasmo  religioso,  les  hizo  una  enér- 
gica exhortación  cristiana,  que  les  fervorizó,  y  viendo  por  sus  lágrimas  que 
sus  corazones  se  bailaban  conmovidos ,  y  por  otras  señales  exteriores  que  se 
habían  convencido  Ue  la  verdad  de  la  religión  cristiana,  les  hizo  quitar  las 
cadenas,  y  se  fuá  en  seguida  á  buscar  un  santo  sacerdote  llamado  Policarpo, 
que  se  bailaba  oculto  á  causa  de  la  persecución ,  y  le  llevó  á  la  morada  de  Ni- 
eostrato. Después  de  haber  manifestado  Policarpo  á  los  nuevos  convertidos  la 
alegría  que  les  causaba  su  dichosa  conversión,  y  de  hacerles  concebir  la  es* 
porania  de  la  misericordia  divina,  les  mandó  mantenerse  ayunos  hasta  la 
noche»  y  que  cada  uno  de  ellos  le  dijesen  su  nombre,  lo  que  todos  hicie- 
ron con  ht  mayor  alegría ,  deseando  el  momento  en  que  pudieran^contarseen 
el  número  de  los  cristianos.  Hallándose  en  estoe  preliminares » llegó  Claudio 
el  carcelero,  y  le  dijo  que  el  prefinió  habia  llevado  muy  á  mal  condujese  á  su 
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habitación  á  torios  los  presos,  y  que  le  había  ordenado  le  dijese  ínese  á  en- 
terarle de  ios  motivo:}  que  le  habían  obligado  á  tomar  por  si  mismo,  y  sin 
contar  con  él»  tan  grave  providencia.  Inmediatamente  ntiedpció  Nicostrato  la 
érden ,  y  presentándose  al  prefecto  le  dijo  que  \oé  babia  Itecbo  llevar  para 
«medranlarlos  á  la  vista  del  castigo  de  los  cristianos  que  tenia  en  su  casa; 
neatíra  que  debe  eondenane,  pero  que  es  disimulable  al  propio  tiempo  en 
una  persona  que  aún  no  estaba  instruida  en  todos  los  deberes  de  la  religión 
eríst^« ,  que  aeababa  de  abrasar  voluntariamente.  Volviendo  i  su  casa, 
eootd  i  Claudio,  que  )e  acompaftsba » cuanto  habia  sucedido  en  ella,  y  par- 
ticalarmente  cómo  su  mujer  babia  adquirido  el  habla.  Conmovido  Claudio  al 
oir  tal  prodigio  se  fué  presuroso  á  su  casa,  j  tomando  de  la  mano  á  dosbijos 
que  tenia ,  éí  uno  bidriSpieo  y  el  otro  enfermo  de  diversos  males ,  se  los  lle- 
vé á  casa  de  Nicostrato.  Poniendo  á  estos  niños  delante  de  S.  Sebastian,  le 
manifesté  Claudio  que  esperaba  de  él  y  dü  los  demás  santos  la  salud  de  sus 
hijos ,  y  que  por  lo  que  é  él  tocaba  creia  de  lodo  corazón  en  Jesucristo.  Ase- 
guráronle ios  santos  que  asi  estos  niños  como  cuantos  estaban  allí  presentes 
satianari  de  tfidos  sus  males  tan  luego  como  fuesen  cristianos,  porque  la  fir- 
meza de  su  fe  y  la  confianza  que  tt m m  t n  Djos  los  hacia  esperar  de  su  mi- 
sericordia 1(1  que  creian  couveuirles  p  ira     salud  di- sus  personas  ;  porque  el 
que  habia  prometido  que  concedería  <  uanto  se  le  pidiese  con  una  firme  es- 
peranza de  obtenerlo,  verifiraria  eo  tallos  esta  promesa.  Tomóse  en  seguida 
los  nombres  ile  los  que  rleseaban  ser  bautizados,  qu*'  foprnn Tranquilino  ,  ^eis 
de  sus  amigos,  llamados  Aristón,  Crescentieno ,  Eulichieno,  L'rbano,  Vital 
y  Justo  ;  después  Nicostrato ,  su  hermano  Cástor,  el  carcelero  Claudio  con 
sos  dos  hijos  Felicísimo  y  Félix ,  uno  de  los  cuales  se  llamaba  también  Sin- 
foríano;  Marcía,  mujer  de  Tranquilino ;  las  mujeres  é  hgos  de  S.  Marco  y 
S.  Marceliaoo ;  Sínforosa ,  segunda  mujer  de  Claudio ;  Zoo,  mujer  de  Nicos- 
trato; toda  la  iamilia  de  esta  baste  el  nítoMm  de  treinta  y  tres  peraonav,  y 
en  fin,  los  prisioneros  convertidos,  que  eran  di«a  y  seis»  todos  los  cual«i 
formaban  un  total  de  sesenta  y  ocho  personas,  pues  ¿un  cuando  despqes  se 
hace  mención  de  Victorino,  hermano  de  Claudio,  este  tal  vea  fué  convertido 
en  diferente  ocasión.  De  los  expressdos  nuevos  convertidoa.  Tranquilino  fué 
el  AUimo  que  recibid  Uis  aguas  del  bautismo.  Hacia  once  aiíos  padecía 4e  go- 
la, y  sufria  dolores  tan  violentos  en  pies  y  manos,  que  apénas  podía  tote* 
rar  se  acercasen  a  él.  No  podia  este  desgraciado  ni  éun  llevarse  la  mano  á  la 
boca  para  comer,  y  cuando  fué  necesario  desnudarle  para  Imotizarlorle  die- 
ron tres  grandes  y  violentos  dolores.  Preguntándole  S.  Policarpo  si  creia  de 
todo  corazón  que  Jesucristo,  único  Hijo  de  Dios,  podia  volverte  la  salud  y 
perdonarle  todos  sus  pecados  ,  respondió  en  |alta  voz  quf  rerouocia  de  tíido 
corazón  que  Jesucristo  era  Uijo  de  Dios ,  y  que  como  tal  podia  coiu^erle  la 
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salud  del  alma  y  del  cuerpo ,  pero  que  él  solo  ¡o  pedia  el  perdón  de  sus  peca- 
dos, y  que  áun  cuando  le  quedasen  los  dolores  que  pailccia  después  de  la 
íantífícacion  del  bautisnno ,  no  podria  dudar  de  modo  alguno  déla  fe  de  Jesu- 
cristo. Lágrimas  de  alegría  causaron  estas  sentidas  palabras  á  todos  los  san- 
tos, los  cuales  pidieron  á  Dios  de  todas  veras  les  concediese  el  efecto  de  una 
fe  Un  pura.  Ungiéndole  S.  Policarpo  con  el  santo  crisma,  le  volvió  á  pre- 
guntar si  creia  en  el  Padre ,  en  el  Hijo  y  en  ei  Espíritu  Santo,  y  tan  luego 
como  respondió  que  sí,  quedó  curada  la  gota  instantáneamente,  y  pudo  ba- 
jar por  si  mismo  y  sin  ayuda  de  nadie  á  la  foente  exclamando  :  Yot  sof<  d 
solo ,  el  único,  el  verdadero  ¡Hot,  que  ette  miserable  mundo  aún  no  conoce* 
Durante  k»  tres  días  que  aún  quedaban,  de  los  treinta  concedidos  por  e' 
prefecto  i  Tranquilino,  fueron  bautiudoa  lodos  los  mencionados,  j  desde 
entÓDces  todos  estos  nuevos  cristianos  solo  se  ocuparon  en  alabar  á  Dios  y 
en  prepararse  al  combate,  deseando  todos.  Incluso  las  mujeres  y  los  niños, 
ardientemente  llegase  la  hora  del  sacrificio ,  en  que  habían  de  adquirir  la 
gloriosa  corona  y  palma  del  marth'io.  Terminados  que  Iheroo  los  treinta  dias 
concedidos  por  el  prefecto  Chromado  á  Tranquilino  para  ver  de  separar  á 
sns  hijos  del  cristianismo,  llamó  aquel  á  esto  para  que  le  diese  cuenta  de  lo 
que  hubiese  conseguido.  Presentindose  aquel  buen  varón  al  prefecto ,  le  dio 
las  más  eipresivas  gracias  por  los  días  de  tregua  que  le  había  concedido, 
pues  que  habla  conservado  los  hijos  á  un  padre  y  vuelto  el  padre  á  los  hijos. 
NocomprendiendoChroraacioloqueTranquilinoledeciaJe  manifestó  era  ne- 
cesario que  sus  hijos  fuesen  á  su  presencia  á  ofrecer  incienso  á  los  dioses;  y  expli- 
cándose entonces  Tranquilino  con  más  claridad,  le  declaró  que  era  cristiano,  y 
que  por  este  medio  »e  habia  librado  de  la  gota  que  hacia  tanto  tiempo  le  ator- 
mentaba. Est:i  cofitesion  conraovióal  prefecto,  que  padecía  el  mismo  mal;  pero 
no  queriendo  mam  testárselo  ,  tal  vez  A  causa  de  otras  personas  que  le  escu- 
chaban ,  d»'spues  de  varias  reflexiones  que  mediaron  entre  ambos,  mandó 
arrestar  el  prefecto  á  Tranquiliru),  para  que  se  le  condujese  ála  cárcel ,  ma- 
nifestando le  oiría  en  juicio  en  la  primera  audiencia  que  celebrase.  Si  esta 
drden  dió  Gliromacio  para  llenar  las  apariencias  delante  de  los  paganos  que 
habían  oido  á  Tranquilino,  su  corazón  se  hallaba  ya  picado  de  la  curiosidad 
en  tan  buen  sentido,  que  se  columbraba  sin  duda  en  él  un  rayo  de  luz  de  la 
esperanza  que  le  heriría  en  su  más  delicada  fibra.  Hizo  que  durante  las  ti* 
nieblas  de  la  noche  condujesen  á  su  presencia  á  Tranquilino,  f  luego  que  le 
tuvo  presente,  le  ofreció  cuanto  dinero  quisiese,  si  le  descubría  el  remedio 
que  le  habia  curado  de  su  dolorosa  gota.  Burlóse  Tranquilino  despreciando 
la  plata  que  le  ofrecía ,  y  le  aseguró  que  no  había  encontrado  otro  remedio 
que  el  de  Jesucristo,  y  que  si  él  quería  hacer  uso  del  mismo  remedio,  ex- 
pertmeolaria  igualmente  el  mismo  alivio.  Dejóle  írChromacio  mandándole  le 
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llevase  al  que  ie  habia  hecho  cristiano,  i  fin  de  que  si  este  lM>inbre  prome^ 
tía  curarle,  pudiese  el  abrazar  la  misma  religión.  Desde  la  casa  del  prefecto 
se  ftióTranquílino  á  buscar  á  S.  Poiiearpo,  y  llevándole  á  cssa  del  prefeelo« 
este  le  olireciója  mitad  de  sus  bienes  et  ie  nnaba  de  la  gota.  Respondióle  el 
lanto  que  este  trato  seria  crimiiial  para  uno  y  otro;  pero  que  Jesucristo  po- 
día aclarar  sus  tinieblas ,  y  sanarle  de  sus  males  si  ereia  en  él  de  todo  eora- 
lon.  En  seguida  se  puso  el  santo á  eatequiarle  y  ordenarle  un  ayuno  de  tres 
días,  41  mismo  y  8.  Sebastian  se  tomafon  para  si  la  misma  penitencia.  Al 
tercer  día  volvieron  juntos  ambos  santos  ¿  casa  de  Chromacio,  y  tomando 
motivo  de  los  dolores  que  le  causaba  la  gota,  le  habUroa  de  los  suplicios 
eternos.  DId  Ghromaefo  su  nombre  y  el  deTibureio,  su  hijo  único,  para  ha- 
cerM  ambos  cristianos;  pero  San  Sebastian  le  hizo  presente  que  no  desease 
el  bautismo  solo  por  el  deseo  de  ser  corado,  més  bien  que  por  una  verdade- 
ra fe ,  y  le  pidió  que  é  fln  de  darles  una  prueba  de  su  verdadera  fe  y 
entera  conversión,  les  permitiese  romper  todos  sos  ídolos,  asegurándole  que 
de  este  modo  lograría  la  salud  del  alma  y  del  cuerpo.  Quiso  Chroraacio  quo 
esto  lo  hicicaeu  3US  criados ;  pero  el  Sanio  le  manifestó  que  el  diablo  podria 
valerse  de  su  infidelidad  ó  de  su  negligencia  para  que  esto  no  tuviese  efecto» 
cuya  falla  vendría  á  caer  en  desgracia  suya.  Convencióse  e\  prefecto,  y  San 
Sebastian  y  S.  Policarpo ,  después  de  haber  hecho  oración  muy  fervorosa  al 
verdadero  Dios ,  destrozaron  mas  de  doscientas  estatuas  de  dioses  falsos  de 
todos  tamaños  y  materias,  f/nno  viesen  á  su  vuelta  los  Santos  que  Chroma- 
cio  no  habla  logrado  alivio  en  sus  dolencias,  le  dijeron  que  seguramente 
quedaba  aún  algún  ídolo  que  destruir,  ó  que  su  fe  no  era  completa  en  su 
corazón,  y  el  prefecto  les  respondió  que  efectivamente  tenia  un  gabinete 
lleno  de  máquinas  de  vidrio  y  de  cristal  para  la  astrologia,  que  habia  costa- 
do mucho  dinero  á  su  padre  Tarquino,yque  él  habia  conservado  como  prin- 
cipal adorno  de  su  casa.  Ateiéndole  ver  los  Santos  la  vanidad  de  la  astrologia 
y  de  cuantas  predicciones  se  sacaban  de  ella»  que  no  eran  más  que  aberra- 
ciones del  entendimiento  humano,  les  permitid  bacer  lo  que  quisiesen  con 
.  estos  objetos.  Ilburcio,  faíjo  de  Ghromado,  no  pudo  sufrir  que  se  destrujfe- 
sen  objetos  tan  preciosos  como  raros,  pero  no  queriendo  impedir  la  cura- 
ción de  so  padre,  mando  encender  dos  hornos,  protestando  que  si  se  des» 
troia  el  expresado  gabinete  y  su  padre  no  sanaba ,  baria  arrojar  á  ellos  á  San 
Sebastian  y  áS.  Foücarpo;  los  Santos  aceptaron  voluntariamente  esta  con* 
dtdon,  no  obstante  de  que  Chromacio  se  opuso  i  ella.  Al  propio  tiempo  que 
se  ocupaban  los  Santos  en  destruir  los  espresados  objetos  gentílicos,  se  apa- 
reció á  Chromacio  un  jdven ,  que  dijo  venia  ¿  curarle  en  nombre  de  Jesu- 
cristo ;  y  en  este  momento  fué  efectivamente  curado ,  y  empezó  á  correr  tras 
el  jóven  deseoso  de  besarle  los  pies ;  pero  este  se  lo  prohibió,  porque  aún  no 
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estaba  limpio  ni  santificíiflo  por  el  limli-aio.  Arrojóse  el  prefecto  á  los  pies 
de  S.  Sebastian,  ai  propio  tiempo  que  hiao  io  mismo  Tiburcio  á  los  de  San 
Policarpo.  Representóle  inmediatamente  S.  Sebastian  que  en  la  dignidad 
en  que  se  encontraba  oo  podía  eximirse  de  asistir  á  lot  M|i0Cié€ulot,  ain  ba« 
bUr  del  juicio  de  ios  procesos,  en  donde  enidi6oil  qúñ  no  fe  mezclase  en  co- 
sa*; contrarias  i  la  profesión  del  oriatianismo,  y  que  áun  era  delante  del  pre- 
fecto de  Roma  en  donde  ae  peneguia  á  los  críatianoa*  Aconsejóle ,  pues,  di- 
mitir iti  eargo  y  pedir  un  aueeior ,  á  lio  de  que  quedaae  (ibre  de  todaa  las 
oeupaeionea  del  mondo»  y  que  aolotafieae  queocopeno  de  su  aalF^on,  To- 
mando Chromacio  al  pie  de  la  letre  eile  eoniejo ,  aoplicó  esCemlamo  di*  á  ips 
smigoa ,  que  se  bailaban  eevca  det  emperador,  le  ftieie  admitida  la  dimisión 
que  de  ao  cargo  preientaba.  Guando  se  halld  ya  en  disposición  de  ser  bei|ti»ido , 
S.  Pdiearpo  le  pregunté  entra  olrm  ooma  al  renunciaba  i  tndpt  sus  pecado*  i 
y  le  respondió  que  deseaba  retardar  el  bautismo  tunta  babvr  dudo  pruebas  jqe- 
qufvoeaa  de  su  arropentimienlo  y  pedido  4  Píos  miierioordia.  Que  quería 
perdonar  á  lodos  aquellos  que  le  b(ibie«en  ofendido ,  y  pedir  p^don  á  los 
que  él  habin  ofendido;  que  deseaba  devolver  cuanto  él  retenia  por  yiolencia; 
que  después  de  la  muerte  de  su  mujer  habia  tomado  dos  concubinas,  y  que 
les  d;iba  entera  libertad  p;ira  qu  i  se  casason;  y  en  tin  que  después  de  hecho 
esto  ofrecía  renunciar  á  lodos  io,^  pecados  y  deleites  mundanos.  Aprobó 
S.  Policarpo  su  desiíjfiio,  y  le  djó  cuarenta  días  ile  término  para  cmnplir  todo 
lo  qtio  |u omelia .  al  cabo  de  los  cuales  jKuiria  recibir  el  I>antisn)0  si  nada  le 
imp  elía  en  su  conciencia  recibir  tan  santo  sacranieiUü.  í  ibiircio  renunció 
tarriiíien  al  foro,  en  el  (]ue  iiabia  adquirido  ya  fama  por  su  erudición  y  por  su 
elociioncia,  y  recihió  desde  luepfo  el  bautismo,  cuyo  sacramento  recibi(')  tam- 
bién Chromacio  pocos  dias  después  que  llenó  sus  propósitos  renunciando 
álodaalas  cosas  del  mundo.  Bautizáronse  con  el  prefecto  mil  cuatrocientas 
penonna  de  su  familia,  á  lasque  habia  dado  de  antemano  la  libi$rtad,  dicien- 
do que  loe  que  empezaban  á  tener  á  Dios  por  padre,  no  debían  ser  ya  escla- 
vos de  un  hombre.  Advierte  S.  Críaóétomo  qu$  no  es  cierto  que  los  cristin- 
nos  vendían  i  los  esclavos  para  llevar  el  dinero  de  su  resbale  á  loa  pies  de 
los  apóstolea,  pues  que  lo  que  haciin  era  dar  la  liber^id,  y  qo  debe  leoerse 
por  eiagerade  la  cifra  de  mil  cuatrocientos ,  puesto  que  se  sabe  que  U  jóvep 
Ste.  fllelanía  did  liberté  á  ocho  mil  según  los  traductores  de  Paladio,  y  aún 
U  quedaron  otros  que,  contentos  con  tan  buena  sojkora,  no  quisieron  hacer 
uyode  la  libertad  que  se  lesdaba :  en  la  época  que  recorremos  eran  más  los 
esclavos  que  los  libres ,  y  por  eso  no  debe  extrañarnos  que  un  solo  niag- 
nate  tuviese  tantos,  máxime  cuando  aún  boy  hay  propietarios  españoles  en 
nuestras  colonias  de  América  y  de  Filipinas,  qua  tienen  mochos  miles  de  es- 
clavos negros ,  que  son  los  que  constituyen  su  mayor  riqueza :  siendo  como 
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son  cristianos  estos  propietarios,  bien  podiao  imitar  el  ejemplo  do  Sla.  Me- 
laota  y  <iel  prefecto  Ghromacio  dando  libertad  i  tantos  miserables  esclavos, ' 
los  que  por  ser  negros  nodejan  por  eso  de  ser  sus  hermanos  é  iguales  ante  el 
Dios  de  las  misericordias,  que  no  reconoce  más  raías  y  colores  que  los  buenos 
y  cristianos  coraiooes.  Abolida  la  esclavitud  por  todos  los  pueblos  civiUudos 
y  oponiéndose  á  ella  la  religión  catdlica,  no  creemos  l^os  el  día  en  que  to- 
dos los  hombres  sean  libres  y  solo  esclavos  de  Dios,  que  es  el  único  Señor  al 
que  todos  pertenecemos  y  cuyas  cadenas  debemos  desdar,  porque  son  dulces 
latos  de  amor,  que  léjosde  pesamos  pueden  hacemoe  felices  por  una  eternidad 
de  etemidiides.  Cuanto  llevamos  dicho  poede  considerarse  pasado  á  finos  del 
año  984,  durante  el  imperio  de  Carino  en  Roma  y  Diocleeiaoo  en  Oriente» 
desde  el  17  de  Setiembre  del  mismo  afto.  El  aiki  ^  fué  Carino  é  combatir 
i  Dioeleciano,  que  venia  contra  él ,  y  dándose  la  batalla  ambos  beligerantes 
en  la  Iliria,  Carino  murió  en  la  acción ,  quedando  Dioeleciano  duefto  de  todo 
el  imperio,  el  cual  partió  con  Maiimiano  Hércules  el  dia  i,^  de  Abril  de  286. 
Este  gran  cambio  ninguna  variación  causó  con  respecto  á  Sun  Sebastian 
y  demás  cristianos  del  imperio  en  la  ¡jarte  de  Roma.  La  persecución  que 
se  les  habia  iiecho  mandando  Carino  ,  conlinuu  después  de  sii  muerte,  y 
se  avivó  mucho  más  en  á^S6.  No  obstante  esto,  como  S.  Sebastiifi  no  se  de- 
claraba cristiano  publicamente ,  al  llegar  a  íiorn  i  el  emperador  Dioeleciano 
en  28.^,  no  solo  le  conservó  en  sn  empleo,  como  ¿  los  demás  oficiales  de 
Carino,  sino  que  le  maniíealo  un  aftjclo  particular ,  lo  que  probó  confirién- 
dole t'l  cargo  de  capitán  de  la  primera  compañía  de  las  guardps  pivlorianas 
que  qut  na  dejar  en  Roma,  y  miénfra-^  permaneció  en  la  ciudad  (jueria  tener 
siempre  al  Santo  cerca  de  su  persona,  y  lo  propio  sucedía  á  Maximiano  á 
quien  dejó  Dioeleciano  el  imperio  de  Occidente.  Arreciándola  persecución  con- 
tra los  cristianos,  Cbromacio  con  anuencia  del  Papa,  que  eraentónces  el  glo- 
rioso S.  Cayo ,  lloTó  á  su  caM  á  todos  los  cristianos  últimamente  cooveilidoe, 
y  los  cuidó  de  tal  modo  que  ninguno  de  ellos  se  vid  precisado  i  sacrificar  en 
los  ritos  paganos;  pero  como  era  muy  difícil  que  permaneciese  oculta  mncbo 
tiempo  más  sii  oonversion ,  pidió  al  emperador  permiso  para  retirarle  al 
campo  á  sus  posesiones  con  el  pretexto  de  restablecer  su  quebrantada  salud. 
Vése  por  la  htoloria  que  los  senadom  romanos  no  podían  eximirae  de  vivir 
én  Roma  para  asistir  al  senado,  si  no  estaban  exceptuados  por  su  avanada 
edad ,  por  enfermedad  ó  por  grada  particular.  Obtenido  este  permiso ,  ofre- 
cid  á  todos  los  cristianos  que  quisiesen  seguirle  hospitalidad  en  sus  posesio- 
nes. Como  los  nuevos  fieles  tenían  toda  su  conflansa  en  S.  Polícarpo  y  en 
'  San  Sebastian ,  era  muy  conveniente  que  uno  de  ellos  fuese  A  dirigirles  al 
campo,  y  como  esto  fuese  difícil  4  5.  Sebastian  á  causa  del  empleo  de  capi- 
lin  de  las  guardias  prelorianas  que  desempefiaba ,  y  además  porque  espe- 
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rab^  hallar  mejor  en  Roini  la  ocasión  favorable  de  su  martirio,  se  invitó  al 
efecto  á  S.  Policarpo.  S.  Poh'car[)0  deseaba  también  quedarse  ffí  Roma  por  el 
mismo  deseo  de  hallar  mejor  el  íiu  de  su  peregrinación,  sacriíicandose  por 
Jesucristo,  y  esto  fué  causa  de  disputas  entre  arabos  santos ,  pues  que  am- 
bos deseaban  una  misoia  cosa,  fimporo  como  no  podian  llevar  ¿  cabo  su  de- 
seo sin  perjuicio  de  los  nuevos  cristianos,  el  Papa  juzgó  que  Policarpo,  que 
tan  dignamente  ejercía  el  sacerdocio ,  y  quo  estaba  lleno  de  cieDCia  de  Dios, 
debía  aoompalkar  ¿  los  que  se  retiraban  ¿  vivir  en  el  campo,  para  fortificar* 
les  y  asisUríes.    Agustín  deseaba  ver  una  disputa  de  esla  naturaleza  entre 
los  ministros  ád  la  Iglesia,  que  hiciese  ver  el  ardor  de  su  caridad  y  que  agra- 
dase á  esla.  Habiendo  ido  el  domingo  el  Pspa  á  celebrar  los  santos  miste- 
rios i  casa  de  Chromacio,  al  hablar  de  la  gracia  de  la  confhsioa  y  de  la  del 
martirio,  dijo  A  los  fieles  que  podían  con  toda  libertad  elegir  d  quedarse  con 
él  en  la  ciudad, ó  retirarse  al  eampocon  Chromacio  y  Tiburcio.  Este  pi- 
dió quedarse  en  Roma,  gracia  que  sin  duda  le  habia  ya  otorgado  su  padre 
áun  cuando  no  lo  exprese  la  historia ,  y  con  él  se  quedaron  San  Sebas* 
tian,  los  santos  Marco  y  Marceliano,  Tranquilino  padre  de  estos,  Nioostra* 
to,  su  mujer  Zoé,  y  Castor  su  hermano;  Claudio  y  su  hijo  Sinforiano, 
y  Victorino ,  hermano  de  Claudio :  todos  los  demás  se  Aieron  con  Chro- 
macio. El  papa  hizo  sacerdote  á  Tranquilino  y  diáconos  A  sus  hijos :  los 
demás  fueron  ordenados  de  subdiáconos,  á  excepción  de  S.  Sebastian,  el 
que  sirviendo  mucho  a  los  fieles  por  su  empleo  y  traje  de  capitán  ,  fué  según 
sus  actas  nombrado  por  el  papa  defensor  de  la  Iglesia,  tiiuUi  que  desig- 
naba en  los  tiempos  del  pontífice  S.  Gregorio  el  Grande  á  los  que  em- 
pleaban particularmente  los  papas  en  el  socorro  y  asistencia  de  los  pobres. 
S.  Sebastian  es  el  primer  Santo  al  que  en  la  bistoria  eclesiástica  se  haya 
dado  tíin  hoiwoso  titulo  ;  y  entre  \r,-^  j>i  imitivos  que  le  llevaron  después  de 
él,  se  cita  á  Ciríaco,  uno  de  los  (iisciptdos  de  Mircelo  di'  Ancira  ,  queür- 
mó  en  576  una  confesión  <ie  fe  en  S.  Epifanio  con  otros  eclesiásticos,  titu- 
lándosele defensor  de  la  iglesia  de  Ancira.  Igualmente  consta  en  un  res- 
cripto de  Valenliniano  I,  con  referencia  al  aíio  368,  que  el  defensor  de 
la  Iglesia  romana  y  el  papa  Dámaso  le  habían  enviado  una  petición  para  que 
sedevolviese  á  este  una  iglesia  de  qm  se  habían  apoderado  los  partidarios  del 
antipapa  Ursino.  No  encontrando  los  santos  que  se  habian  quedado  en  Roma 
seguridad  alguna,  se  retiraron  con  el  Pkpaal  mismo  palacio  del  emperador 
i  la  habitación  de  un  tal  Gástulo,  que  asi  como  toda  su  fiimilia  era  cristia- 
no, lugar  tanto  más  seguro,  cuanto  que  noehi  sospechoso,  y  vi  vino  todos 
en  las  habitaciones  más  altas.  Ocupábanse  estos  santos  de  dia  y  de  noche  en 
ayunar  y  orar,  á  fin  de  alcanzar  de  Dios  la  penieverancia  en  la  doctrina  y 
la  gracia  del  martirio,  y  se  dice  obraban  muchos  milagros  con  los  cristianos 
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que  iban  á  pedir  su  asistencia  espiritual.  Una  vez  que  salió  Tiburcio  de  su 
escondite  en  palacio,  encontró  á  un  júven  qno  liahiendo  caido  de  unn  pran 
elevación  se  habia  roto  de  tai  mndo  todos  sus  miembros,  que  solo  se  trataba 
ya  de  enterrarte.  Pidió  Tiburcio  le  dejasen  dtcirle  algunas  palabras  para 
ver  si  podría  sanarle ,  y  en  electo ,  tan  luego  como  pronunció  la  oración  do- 
minic.'il  y  el  símbolo  af)Oslólim ,  el  joven  quedó  instantáneamente  enrado. 
Aprovechándose  Tiburcin  de  la  fmtitud  que  los  padres  del  jóven  le  mani- 
festaron .  les  llamó  aparte,  y  les  descubrió  la  virtud  del  santo  nombre  de 
Jesucristo,  y  como  ellos  se  convenciesen  de  la  verdad,  los  llevó  ai  Papa,  el 
cual  los  bautizó  á  ellos  y  á  sus  hijos.  Mochas  cosas  de  esta  especie  ooaciienta 
el  autor  de  la  vida  de  S,  Sebastian  para  venir  á  parar  al  martirio  en  que  fila- 
ron coronados  sucesivamente»  dándoles  beróico  ejemplo  la  primera  Santa 
Zoé ,  miijcrde  Nicostrato.  Habiendo  ido  Santa  Zoé  á  orar  al  sepulcro  de  Sto 
Mro  el  día  de  la  fiesta  de  los  spdstoles ,  fué  presa  en  este  lugar  f  y  llevada 
á  la  cercana  Naumaquia,  que  era  una  especie  de  anfiteatro  destinado  á  re- 
presentar combates  navales ,  y  en  cayo  sitio  habia  un  departamento  de  po- 
licía. El  oficial  d  polisonte  que  la  habia  detenido  ,  pretendid  obligar  i  la 
Santa  á  ofrecer  incienso  al  Ídolo  de  Marte.  Rehusó  Zoé  hacerlo,  y  ¿ntes  por  el 
contrario,  burlándose  de  los  paganos  y  de  sus  dioses,  manifestó  que  era 
cristiana  y  que  ponía  toda  su  confianza  en  Jesucristo.  Encerrándola  en  una 
oscura  prisión  en  la  noche  del  mismo  dia,  la  dejaron  abandonada  en  ella 
por  espacio  de  cinco  días,  sin  darla  nada  de  comer  ni  de  beber,  entera- 
mente á  oscuras  y  &¡n  oir  ni;U  ijue  las  voces  de  venganza  y  las  am*'nazas 
que  la  hacinn  de  dejarla  morir  de  hambre,  sí  no  prometía  hacer  sacrificios  á 
los  dioses.  Pasados  así  seis  días  ,  contando  el  de  sn  prisión  ,  se  díó  cuenta  al 
prefecto  dt;  su  (jbstínacion ,  y  este  la  mandó  colgar  de  un  árbol .  por  el  cue- 
llo y  de  los  cabellos ,  y  que  se  encendiese  debajo  un  gran  fuego  que  la  devo- 
ra«íe  ron  sus  llamas,  y  así  murió  estn  Santa,  á  la  que  se  aló  una  gran  pie- 
dra al  cuerpo,  y  de  este  modo  se  la  arrojó  al  Tiber ,  temiendo  los  paganos 
que  los  cristianos  hiciesen  de  ella  una  diosa,  üsuardo,  Adon,  Vaudelberl  y 
otros  autores ,  colocan  la  fiesta  de  esta  Santa  el  dia  5  de  Julio.  Según  las  ac* 
tas  de  S.  Sebastian,  este  martirio  y  los  de  los  demás  santos  tuvo  lugar  en  la 
gran  persecución  suscitada  contra  los  cristianos  el  año  ^6.  Los  griegos  tu* 
vieron  en  Gonstantinopla  desde  el  síkIo  V  ó  Vi  una  iglesia  dedicada  á  Santa 
Zoé,  pero  perteneció  á  otra  santa  del  mismo  nombre  que  sufrid  el  martirio 
en  Altalia  de  Asia  en  tiempo  de  Adriano.  La  Santa  Zoé  romana  se  apaieció 
i  S.  Sebastian  después  de  sa  martirio  para  participarle  su  muerte ,  y  como 
el  Santo  se  ta  contase  i  los  demás,  Tranquilino  se  exaltó  diciendo,  era  ver 
gonzoso  que  las  mujeres  les  aventajasen ,  y  se  fité  á  orar  i  la  tumba  de  San 
Pablo  el  dia  de  la  octava  de  loe  apóstoles.  Viéndole  orar  en  aquel  lugar,  y 
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luego  que  preso  por  los  Mtililes  del  paganismo  confesó  ser  cristiano»  fl 
pueblo  &niUco  le  maló  á  pedradas,  y  sa  cuerpo  fué  Cambien  arrojado  al 
Tiber ;  Floras  y  los  d^is  autores  citados  colocan  su  ficsU  el  día  6  de  lo- 
lio  entre  los  sanios  mártires.  Nicostrato,  Qaudio.  Castor.  Victorino  y  Sin- 
loriano  fueron  también  presos  cuando  buscábanlos  cuerpos  de  los  mártires 
Santa  Zoo  y  S.  Tranquilino,  y  fueron  conducidos  al  tribunal  de  FabianOt 
prefecto  de  Roma.  Trató  este  inútilmente,  por  espacio  dediesdias,  de  con- 
vencerles del  error  en  que  les  creia  su  ceguedad ,  ya  empleando  las  caricias  y 
lus  promesas,  ya  amenazándoles  con  terribles  castigos,  y  como  nada  consi* 
guíese,  dio  cuenta  de  eilos  a  los  ompui adores ,  que  según  las  actas  de  San 
Mauricio  se  enctnitrahan  á  la  sazón  en  Koma.  Mandaron  estos  se  les  aplicase 
por  tres  veces  al  tormento  ;  pero  como  fuese  esto  insuficiente  p  ii  a  domar  su 
valor  V  iiact-rles  retroceder  de  su  propósito,  Fabieno  les  mandó  arrojar  al 
mar,  lo  «jueno  tuvo  lugar  hasta  el  dia  17  de  Julio.  A  pesar  de  esto,  su  tiesta 
se  señala  el  dia  7  del  mismo  mes  por  Usuardo .  Adon  y  el  Martirologio  ro- 
mano; y  Florus  la  pone  el  8  de  Noviembre ,  cambiando  el  nombre  de  Vic- 
torino en  el  dt?  Simplicio,  y  tal  vez  fuesen  los  dos  rmmbres  en  una  misma 
persona.  Los  martirologios  de  S.  Gerónimo,  Beda,  Usuardo,  Adon  y  otros, 
señalan  también  á  estos  santos  el  dia  8  de  Noviembre ,  y  algunos  le  repiten 
el  7  con  diferente  historia.  También  se  soikala  el  ü  de  Noviembre  en  el  Sa- 
cramentarlo de  S.  Gregorio ,  y  en  el  Misal  romano  de  Tomasius.  El  calenda- 
rio de  fiuclierius  seiUla  el  dia  9  del  mismo  mes  á  los  santos  Semproniano» 
Claudio  y  Nicostrato;  pero  añade  i  ellos  un  S.  Clemente,  que  parece  no  tiene 
relación  alguna  con  los  santos  de  que  hablamos.  Un  malvado  llamado  Tor- 
cuato,  fingiendo  ser  cristiano ,  pero  que  había  apostatado  de  la  fe,  se  unid 
i  la  compañía  del  santo  obispo  Cayo,  pero  llevaba  umi  vida  muy  diferente 
dolos  demás  compañeros  suyos.  No  podiendo  Tiburcio  sufrir  el  Terle  cuidar 
mucho  de  su  cabellera  para  parecer  bien,  comer  continuamente,  beber  con 
exceso,  jugar  duranto  la  comida ,  hacer  gestos  y  movimientos  afeminados 
cuando  paseaba ,  presentarse  ¿  las  mujeres  con  demasiada  libertad,  dispen- 
sarse de  los  ayunos ,  de  la  oración ,  y  dormir  miéntras  que  los  demás  vela* 
ban  y  pasaban  las  noches  cantando  alabanas  al  Señor ,  le  reprendía  severa- 
mente por  todos  estos  excesos.  Fingid  Torcuato  tomar  sus  reprensiones  en 
buen  sentido ,  pero  deseando  vengarse  de  censor  ta»  celoso,  buscó  el  medio 
de  hacerle  arrestar,  y  á  fin  de  cubrir  su  traición  con  las  apariencias ,  se  dejó 
prender  con  él  ante  el  tribunal  de  Fabieno.  Interrogado  Torcuato  por  el 
juez,  respondió  que  era  criáLiauo  ,  y  que  Tiburcio  era  su  ruae¿Lro,  pero  que 
haría  cuanto  se  quisiese  exigir  de  él.  No  pudo  sufrir  Tiburcio  esta  farsa  ,  y 
habló  de  manera  tan  viva  y  elocuente,  que  si  los  discursos  que  se  lo  atribu- 
yen, tanto  para  contradecir  á  Torcuato  cuanto  para  contestar  al  prefecto. 
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soo  suyos,  puede  asegurarse  que  soti  drgtifsimos  y  elocuentes.  Termind  este 

agitada  discusión  mandánddla  Pabietio,  ó  quemar  incienso  en  honra  de  los 
dioses,  ó  andar  á  pie  desnudo  sobre  brasas  de  vivísimo  fuego.  Tiburcio  no 
vaciló  un  raotinMito,  hízoso  la  seual  de  la  cruz,  drísc  ilzóse  y  caminó  sin  sen- 
tir dolor  alguno  por  cinin  de  los  carbones  encendidos ,  dtis;ifiando  al  jiit'z  me- 
tiese como  él  la  tnano  on  el  agua  caliente  cu  nombre  <le  sti  Júpiter  para  ver 
sí  este  falso  dios  le  asistía  como  á  él  el  suyo,  qiit»  era  el  único  y  verdadero. 
Confundido  el  prefecto  al  ver  este  milagro,  le  dijo:  Ignoraba  yo  que  vuestro 
Cristo  os  enseñase  la  magia.  A  estns  palabras  la  modestia  del  Santocedióá  su 
celo,  y  no  babiéndole  hablado  hasta  entóiicí's  sinoeon  mucfto  respeto,  rochazd 
la  blasfemia  con  vehemencia,  y  cambiando  de  tono  le  dijo:  «Desgraciado, 
callad  y  no  pronunciéis  delante  de  mi  con  vuestra  impura  boca  tan  sagrado 
nombre.!  Este  arrebato  del  Santo  puso  al  juez  furioso,  f  condtmó  á  Hbur- 
cio  á  perder  la  cabeza  como  blasfemador  de  los  dioses  y  culpable  de  atroces 
injurias.  Conducido  Tiburcio  ¿  un  sitio  marcado  de  la  ciudad ,  fué  ejecutado 
wgun  la  orden  del  prefecto,  y  enterrado  por  un  cristiano  que  presenció  eu 
sacrificio,  habiendo  obrado  Dios  muchos  milagros  por  su  intercesión.  Su 
feslif  idad  se  seftala  el  dia  il  de  Agosto  en  el  martirologio  de  S.  Gerdníino, 
en  Beda  y  otros  de  los  latinos ,  y  también  se  yo  citada  en  él  Saeramentarío  de 
S.  Gregorio,  en  el  calendario  del  P.  Pronto  j  en  el  Misal  romano  de  Toma- 
slus.  Doa  «antas  mujeres  llamadas  Lucila  y  Fermina,  que  eran  paríentaa 
déS.  Tibufdo,  no  quisieron  abandonar  su  sepultura,  é  hicieron  eonstmír 
una  casa  cercana  á  él ,  donde  vivían  de  dia  y  de  noche.  Cuando S.  Marceli- 
no y  S.  Pedro  murieron  sacrificados  por  confesar  la  fe  de  Jesucristo  el  año 
i ,  dice  la  historia  de  S.  Sebastian  queS.  Tiburcio  se  presentó  acwnpa- 
na(io  de  estos  sanios  h dichas  mujeres,  y  que  les  mandó  fuesen  á  recoger  los 
cuerpos  de  los  m;irtires  y  que  los  enterrase»  en  una  gruta  cercana  á  su 
sepultura.  Cuando  eri  t !  ano  826  se  trasportaron  á  Francia  los  cuerpos  de 
estos  nieirtires,  se  encontraron  en  una  gruta  cercana  á  la  iglesia  de  S.  Ti- 
burcio, que  se  hallaba  en  el  comino  llamado  Larican  ,  á  tres  millas  de  Ro- 
ma, en  donde  estaban  hacía  más  de  quinientos  años.  Hallábase  el  cuerpo 
de  S.  Tiburcio  en  su  propia  iglesia ,  debajo  del  altar .  y  áun  cuando  se  trató 
de  al>rir  el  sepulcro  para  llevar  i  Praacia  sus  reliquias,  no  pudo  conse- 
guirse ,  según  el  historiador  que  seguimos ,  contentándose  los  que  lo  in- 
tentaron con  recoger  unas  pocas  cenizas  que  se  creyeron  ser  de  su  cperpo, 
las  cuales  parece  se  llevaron  ¿  S.  Medardo  de  Soissons,  Estas  noticias  no  poe- 
lien  convenir  más  que  á    Tiburcio ,  compaikero  de  S.  Sebastian ,  porque  el 
marido  de  Santa  Cecilia,  llamado  también  de  este  nombré,  además  de  queso 
historia  es  bastante  sospechosa  ,sehabia  colocado  desde  el  a&o  8Si ,  noen  una 
iglesia  do  sn  nombre,  sino  on  h  de  S.  ündres.  El  a&o  88S  el  papa  Nicolao 
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coDoedíó  á  los  monjes  de  S.  Gorman  de  Auierre  muchas  roliquias  de  S.  Ur- 
Iwao  y  de  S.  Tiln  cio,por  las  que  se  dice  obró  DiosentóDces  muchos  mila- 
e;ro8.  £1  malvado  Torcuato ,  de  quien  ya  henu»  hablado»  luso  también  pren- 
der á  Gastulo,  el  euelodio  de  loe  cristianos  como  hemos  visto,  y  este  Santo 
fué  interrogado  y  atormentado  por  tres  veoes,  y  como  persistiese  síempKen 
la  fe ,  se  le  metid  en  un  poio ,  sobre  el  que  se  arrojó  mucha  arena ,  en  donde 
murió.  SL  Gerónimo,  Floros  y  casi  todos  los  santoraies  hitinos»  ponen  i 
06te  Sanio  el  S6  de  Mano ,  y  presentan  so  muerte  un  año  después  de  los  ante- 
riores, es  deifir  el  afto  Í87.  Preténdese  que  fué  enterrado  este  Santo  en  el 
caminó  llamado  Lfvican ,  en  un  oemenlerio  de  su  nombre.  Dicen  algunos 
que  su  santo  cuerpo  está  en  Pavía  en  la  iglesia  de  S.  Felíi,  y  Bollandus 
nos  ha  dado  sus  actas  sacadas  casi  literalmente  de  las  de  San  Sebastian ,  y 
si  bien  ahaden  alguna  cosa  4  lo  expuesto,  no  pareció  al  autor  de  las  Memth 
rias  para  la  BisUtria  Ededistíea  ya  citadas,  que  tenian  aquellas  bástanle 
auturidad  para  hacerse  cargo  de  ellas.  Los  dos  hwmanos  Marco  y  Marceliano 
íueroii  presos  después  de  la  muerte  de  Cástulo ,  y  atados  á  un  poste  se  Ies 
clavaron  á  él  los  pies  con  agudos  y  gruesos  clavos.  En  vez  de  quejarse  los 
Santos  de  este  suplicio,  maniíestaron  desear  permanecer  en  este  estado  toda 
su  vida ,  diciendo  no  hablan  disfrutado  jamás  de  mejor  festín  ,  pues  que  em- 
pezaban á  unirse  fijamente  al  amor  de  Jesucristo.  Pasaron  un  día  y  una  no- 
che en  este  suplicio,  y  por  último  murieron  alanceados  pur  orden  del  pre- 
fecto llamado  Fahieno  .  Fueron  estos  dos  Santos  enterrados  á  dos  millas  de 
Roma,  en  un  sitio  llamado  las  Arenas,  en  el  camino  de  Appiux,  en  un  ce- 
menterio que  lia  llevado  su  nombre  y  que  se  halla  entre  dicho  camino  y  el 
ilrdea ,  razón  por  que  se  le  da  tan  pronto  un  nombre  como  otro.  Már- 
case su  fiesta  el  dia  18  de  Junio  cti  los  Hartirologios  de  S.  Gerónimo ,  Beda 
y  otros  ,  asi  como  se  les  cita  también  en  el  Sacramentario  de  S.  Gregorio, 
C^endario  del  P.  Frontón ,  y  Misal  Romano  de  Tomasius.  Créese  que  en  otros 
tiempos  se  celebró  su  fiesta  el  7  de  Octubre,  á  causa  de  la  traslación  de 
sus  reliqoias  é  la  ciudad  en  donde  se  había  perdido  hasta  su  meuMN'is, 
cuando  su  cuerpo  fué  hallado  con  el  de  su  padre  S.  Tranquilino,  en  el  pon* 
tificado  de  Gregorio  XUI ,  en  la  Iglesia  de  S.  Cosme  y  S.  Damián.  Hemos 
nombrado  siempre  i  San  Marco  el  primero  y  asó  se  hace  hoy ;  pero  en  Iss 
Actas  de  Sao  Sebastian  se  ie  menciona  casi  siempre  el  üiltimo;  lo  que  .se  ve 
también  en  aiguuos  martirologios  antiguos.  Luego  que  el  glorioso  San  Se* 
bastían  hubo  fortificado  á  muchos  mártires  contra  el  temor  de  los  suplicios^ 
y  les  animó  á  combatir  generosamente  para  aleanssr  la  corona  de  la  gloria, 
dió  i  conocer  en  fin  á  todo  el  mundo  lo  que  era  él ,  no  pudiendo  su  piedad 
permanecer  por  más  tiempo  oculta  en  las  tinieblas  en  que  su  sábía  pruden- 
cia la  envolvia.  Su  fe  y  su  piedad  fué  descubierta  por  los  investigadores 
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|MgMi06 ,  dedksadoB  i  poner  emboacadis  á  los  orialiaiM»  ptrt  oonooorloB.  A 
causa  del  rango  que  tenia  en  la  mUícia .  el  prefecto  del  pretorio  no  se  atre- 
▼H$  por  so  sola  aatorklad  á  proceder  contra  él ,  y  did  cuenta  al  emperador 

INocleciano,  que  pudo  muy  bien  hallarse  en  Roma  á  principios  del  año  288. 
Dice  Velserus  haber  leído  que  se  conserva  en  Monte -Casino  una  historia 
bastante  tíxlen&a  de  la  confesión  de  San  Sebastian,  y  cree  que  son  las  actas 
originales  sacada»  del  proceso  que  se  íunuó  al  Santo;  pero  por  mas  (;ue  hizo 
el  P.  Mabillon  por  descuhi  n  l  as ,  no  pudo  conseguirlo.  Lo  que  se  tíiícuentra 
en  las  actas  del  Santo  que  tenemos,  dice  el  autor  de  las  expresadas  Memorias, 
se  reduce  á  decir  que  el  emperador  Diocleciano  le  hizo  comparecer  á  su  pre- 
sencia, y  que  luego  que  le  tuvo  delante ,  le  manifestó  que  había  faltado  á  loa 
deberes  que  le  habia  impuesto  su  destino  y  á  la  confianza  que  de  ¿i  había 
hecho,  á  loque  el  Santo  le  respondió  con  ánimo  tranquilo  y  con  la  anro* 
ganoia  que  permild  ia  humildad  cristiana:  c  Que  viendo  q^e  él  tenia  la  locu- 
ra de  pedir  gradas'  y  favores  á  las  piedras,  de  las  que  locamente  esperaba 
seoorros  que  no  podian  prestarle ,  él  Tarlando  de  camino,  habla  lecarrido 
al  verdadero  Dios  que  eslá  en  el  cielo»  y  á  lesucristo,  al  que  jamis  había 
cesado  de  dirigir  sus  votos  por  un  principe  que  tantos  testimonios  de  bon- 
dad le  había  dado ,  y  por  hi  conservación  del  imperio.  Tan  sábia  respuesta 
no  satisfizo  al  feros  Diocleciano,  y  mandé  poner  al  Santo ,  no  entre  las  ma- 
nos de  los  pretorlanos ,  sino  entre  las  délos  arqueros  orientales  ó  moros,  que 
de  órden  suya  le  cubrieran  de  penetrantes  flechas  por  todos  lados ,  haciendo 
blanco  de  sus  tuos  a  su  hermoso  cuerpo  desnudo.  Dejósele  al  Santo  por 
muerto,  tendido  en  el  lugar  de  su  suplicio;  pero  viniendo  Irene,  viuda  de 
S.  Cástulü  ,  con  el  ánimo  de  enterrarle,  viendo  que  mm  vivia  ,  lo  llevó  á  su 
habitación  que,  cuino  ya  dijano»,  estaba  en  laji^rtf  superior  del  mismo  pa- 
lacio del  emperador,  en  donde  en  poco  tiempo  sano  de  las  heridas  que  !e 
hicieron  las  saetas,  y  recobró  una  perfecta  salud:  un  martirologio  establece  la 
iestividad  de  esta  Santa  viuda  el  ±2  de  £nero ,  y  su  nombre  se  cambia  de  dt- 
yersos  modos  por  los  autores.  Los  cristianos ,  que  noticiosos  de  que  San  Se- 
bastian no  habia  muerto ,  fueron  á  visitarle  en  gran  número  en  casa  de  Ire- 
ne, exhortaron  al  Santo  á  que  se  retirase;  pero  después  de  haber  invocado  é 
Dios  para  tomar  su  consejo  Antas  que  seguir  el  de  los  hombisss ,  se  colocó 
en  la  escalera  por  donde  pasaba  Diocleciano,  y  á  vos  en  grito  le  manifestó 
la  injusticia  con  que  sos  pontífices  le  arrastraban  á  perseguir  á  los  cristia* 
DOS»  acusándoles  al  propio  tiempo  de  ser  los  enemigos  del  estado, siendo  asi 
que  los  que  seguian  fielmente  la  bandera  de  Jesucristo ,  eran  los  que  roga- 
ban á  Dios  continuamente  por  el  imperio  y  por  la  prosperidad  de  sus  ejér- 
c¡U)>.  Sorprendido  quedó  el  emperador  Diocleciano  al  ver  i  San  Sebastian 
en  aquel  sitiu,  creyéndole  ya  muerto  según  las  terminantes  órdenes  que  ha* 
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bis  dado ,  y  para  laoarie  el  Sanio  de  tu  8or|ireaa ,  te  dijo  que  leti»riilo  le 
habk  TueHo  á  li  vida  á  flo  de  que  Tíiiieae  A  pnMtíét  ante  el  mando  entero 
que  era  una  inteoa  injusticia  la  que  cometía  persiguiendo  lan  enearniiada- 

mciUü  á  los  cristianos.  De^^piteá  de  haber  consumado  San  Sebastian  la  obra 
qtie  Dios  le  habia  eiicomendado ,  no  lo  restaba  más  que  ir  á  recibir  la  coro- 
tra  del  iiurtlrio.  Mandóle  DiiH  l  'ciana  liovar  inimuiiatarnente  al  circo,  en  (ion- 
íte  se  le  mato  a  palos,  pero  it  iniendo  que  los  cristianos  hiciesen  de  él  un 
uihrtif  ,  se  arrojó  su  cuerpo  a  una  cloaca  en  la  que  quedó  colgado  de  un 
garfio.  Dice  sn  liistoria  que  v\  Snnlo  se  apireció  á  una  dama  llamada  Lu« 
ciña  ,  y  declarándola  di  sitio  en  que  se  hallaba  su  cuerpo ,  la  ordenó  le  lle- 
vase á  eolerror  á  las  catacumbas ,  á  la  entrack  de  la  gruta  de  ios  Santos 
Apdatoles,  ea decir»  de  la  en  que  ellos  habían  estado  én  otro  tieai|io. fijecuid 
tiooina  con  el  niayor  cuidado  esta  órden»  y  pasó  treinta  dina  enteros  cerca  de 
ta  tnittba  del  8anto;  prolandiéadosaque  ae  volWó  á  aparecer  á  Lucéua,  obli- 
gándola i  moderar  au  austeridad.  Según  nos  nenifleata  le  aérfe  do  iaa  AeUm 
ée  San  SebútHm ,  y  le  fftilerí*  de  DMiMínNO » pueden  bncemoa  Jui«ar  que 
el  Santo  aufrid  el  martirio  el.  aflo  288  do  noeatm  ere,  y  todoe  loa  enliguoa 
eaeritoa  de  la  Igleeia  Latina  deide  el  afto  M ,  indoeo  el  marlMogio  de  San 
Gerdnimo,  y  ieda,  seftaiau  ia  fleata  de  este  Sanio  el  dia  SO  de  Bnero»  que  es 
cuando  hoy  la  celebratnoe.  Sefidlaae  en  ofloio  el  mismo  die  en  el  ter»- 
moNMNb  de  5.  CngoriOf  en  el  que  tiene  prefacio  propio ,  en  el  Ctíendmio 
del  P.  f^'orUon ,  y  en  el  Misal  Romano  de  Thomasiui ,  colocándole  casi  siem- 
pre delante  dt!  San  Fabián  ,  cuya  tiesta  se  hace  el  misiiio  dia.  Poijuibimas  se- 
rán lai  iglesias  de  Occidente  qu(j  no  recen  el  oficio  de  San  Sebastian  ,  y  tam- 
bién Ron  muchas  hs  que  celebran  su  La  iglesia  griega  lionra  a  este 
Saúl  )  m  u  iir  el  día  ib  dü  Diciembre  con  cuantos  Santos  hemos  mencionado 
8ti  este  idato  de  sus  Aefm,  y  le  hace  un  gran  oficio.  M«da  sabeotosdelo 
que  viuo  á  suceder  á  (iliromacio  y  á  los  demás  cristianos  oatequisados  per 
San  Sebastian,  que  se  relirabanó  vivir  al  «ampo  con etie  Senador  cenveriido, 
de  cuyo  martirio  o<)bem)6  habíalo.  Usuario,  Adon  y  el  Martirologio  Roma* 
no  ponen  á  la  mayor  parte  de  ellos  en  el  S  de  iuHo ,  y  dicen  que  snfrteM  el 
martirio  en  Im  Gampania.  Haoeti  mencian  de  Aristón  y  de  los  otros  aela  ami- 
gos de  S.  Traoqailioo ,  non  Maroia  su  mujer  y  Sioibresa  mujer  de  Claudio. 
Gifease  t^imblen  en  el  mismo  tugar  é  los  dos  Hijos  de  Claudio,  Mioisimo  y 
Felix«  Ausi  cuando  este,  que  fué  también llamÍMloSiiifMaiio,  fiié  martíriia- 
do  en  iUma  oon  aU  padre.  Oaronío  baWa  de  su  naueite  hácia  el  año  909 » y 
el  calendario  do  Bucberíua  pone  el  13  de  Diciembve  «o  S.  ArísM  Tonera- 
do  en  d  cemenierio  de  Pottiers,  del  qne  nada  ee  éioe  en  Ion  mBrtfrok)gios. 
Bu  fin,  dice  Bolando  que  los  seis  «raigos  de  Tranquilino  sufrieron  el  mar- 
tifio  en  SOHü  doCampania,  decaen  la  Tierra  de  Ubor.  íiu  cuanto  ai  glorio* 
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so  sacerdote  S.  Policarpo  se  coloca  su  fiesta  el  dia  23  de  Febrero  en  Usuaido 
y  en  otros  autores  con  el  tíUilo  de  coníesor,  con  el  que  so  le  honra  en  las 
actas  de  S.  Sebastian;  pero  no  fallan  autores  que  le  tengan  por  mártir.  Dí- 
cese  qiie  su  cuerpo  fué  llevado  de  Roma  á  la  abadia  de  Hautvillíers  al  dea- 
nato  de  Epernay,  en  la  diócesi  de  Reims,  creyen  1 )  Bolando  que  esto  tuvo 
lugar  el  dia  24  de  Enero  del  año  843 ,  y  se  pretende  que  existen  también 
reliquias  suyás  en  la  ciudad  italiana  de  Bolonia.  Había  una  iglesia  construi- 
da sobre  la  tumba  de  S.  Sebastian ,  la  cual  estaba  dedicada  á  su  nombra 
desde  principios  del  siglo  V,  según  se  ve  en  un  voto  de  los  sacerdotes  Pro- 
clus  y  Urso;  creyéndose  poder  sacar  de  lo  que  dken  los  pontificales,  que  la 
expresada  iglesia  habla  sido  edificada  por  S.  Dámaso  pafMi.  Este  templo  es 
aún  uoa  da  las  siete  iglesias  célebres  de  Roma ,  la  que  después  de  diversos 
cambios  se  puso  á  la  disposición  de  tos  Fulenses.  El  título  de  la  Iwdülia 
37  de  S.  Gregorio  el  Grande  sobre  los  Evangelios ,  dice  que  fué  pronuncia- 
da en  la  iglesia  de  Sekisliaa  el  dia  d«  su  fiesta.  El  mismo  Papa  habla  da 
UD  mUagro  que  Uxvo  logar  en  Toacana  en  la  dedicaalon  de  uná  capilla  de 
elle  RmMo,  en  la  qne  se  ooneerraban  algunas  reliquiaa  siiyaa.  El  poso  tam- 
biei  reliqaiaB  de  8.  SebaMian  y  de  Sta.  Agueda  en  una  Iglaaia  qne  había 
sido  oca|iada  por  loa  arríanos i  y  que  quería  consagrar,  contando  muehas 
ottravillaá  que  invieron  lugar  en  esta  dedicación.  No  so  croe  neoeaarío  que 
estaa  reliquias  fuesen  precisamenie  del  cuerpo  de  S.  Sebastian,  pues  que 
permitió  consagrar  en  la  didcesi  de  Luna^  al  extremo  de  la  Toscana ,  la  oa» 
pilla  de  un  monasterio  de  doncellas  en  honor  de  S.  Sebastian  y  de  otros 
santos ,  y  otra  del  mismo  modo  en  Lilibea  de  Sicflia.  Lo  propio  híio  en  una 
iglesia  de  Ñapóles,  de  la  que  creó  una  abadía  dedicada  á  S.  Sebastian :  el 
papa  Leuii  II  mandó  construir  el  ano  683  una  iglesia  cerca  de  Voile  d'or  en 
liüiiui  a  cblc  Sanio  y  á  S.  iorge.  Preséntase,  couio  a  S.  Koque,  á  S.  Sebas- 
tian coiiio  protector  eíicaz  contra  la  pesie  desde  que  por  su  invocación  se 
apiadó  de  pueblos  apestddos  pura  librarlos  de  los  desastrosos  estragos  de 
esta  calamidad.  Dice  Pablo  Diácono,  que  hallándose  alligida  Homa  por  una 
terrible  peste  el  año  tksü,  cesó  esta  al  monujuio  que  á  consecuencia  de  una 
revelación  se  dirigieron  los  üeles  ai  altar  de  S.  Sebastian  en  la  iglesia  de  San 
Pedro.  Dice  Baronio ,  que  en  su  tiempo  se  veia  aún  este  altar  con  una  imá- 
gen  del  Santo  en  mosáico,  en  el  que  se  le  pinta  de  edad  avanzada,  no  obs- 
tante de  que  la  fantasía  de  los  pintores  le  presenta  siempre  como  un  her- 
moao  mancebo.  Desde  entóncés  se  cree  viene  la  costumbre  de  invocar  á  San 
Sebastian  contra  la  peste ,  lo  que  suoedid  especialmente  en  Hilan  en  1875, 
en  tiempo  de  S.  Gáriost  y  Dolando  cuenta  otras  historias  sobre  esta  pro- 
tectoría del  Santo  en  tiempo  del  contagio ,  pudiéndolo  contar  entre  las  mis 
oonsideiafoles  pestes  en  qne  se  invocó  i  S.  Sebastian  para  que  implorase  la 
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misericordift  divina,  It  deüitroM  que  sofrió  la  dudad  de  Uiboa  en  Porto- 
g«l  el  año  4889.  Coéntase  que  los  pontifioes  Adrisno  I ,  Leoo  III  j  Paa- 
cual  I  quisieron  trasladar  el  cuerpo  de  S.  Sebastian  A  la  dudad  de  Roma, 

pero  que  se  lo  impidieron  diversos  prodigios.  Empero  como  Luis  ef  Benigno, 
rey  de  Francia, envíase  á Eugenio II  papa  al  abad  de  S.  Medardo  de  Soissons, 
lUmado  Rodotn,  para  pedirle  el  cuerpo  del  Santo ,  el  pontílice  no  pudo  rehu- 
sarlo, y  el  santo  cuerpo  fué  llevado  á  Francia  y  colocado  á  la  veneración 
de  los  ticles  en  la  iglesia  dtíS.  M  idird  ),  el  día  9  dü  Diciembre  del  ano 
que  era  el  trece  del  reinado  de  Luis  y  el  tercero  del  pontífícado  de  tugenio. 
Esta  célt4ire  traslación  está  testificada  por  muchos  autores  contemporá- 
neos y  entre  ellos  el  que  escribi  i  U  historia  de  tos  milagros  de  S.  Quititin*  . 
Consérvase  una  extensa  relación  de  este  suceso ,  escrita  por  un  religioso  de 
S.  Medardo,  que  vifia  á  fines  del  mismo  siglo,  en  el  reinado  de  Cárlos  el 
Simple,  el  cual  liace  mención  de  muchos  milagros.  Esta  abadía  se  ha  Uama> 
do  también  algunas  veces  de  S.  Medardo  y  de  S.  Sebastian,  como  se  ve  en 
la  historia  del  expresado  rey  Luis  y  en  el  concilio  [de  Soissons  celebrado  el 
año  8tt3.  Habiendo  invadido  y  saqueado  esta  iglesia  los  hugonotes  en  i564, 
esparcieron  las  reliquias  de  S.  Medardo»  de  S.  Sebastian  y  de  S.  Gregorio  el 
Grande ,  cuyo  cuerpo  se  asegura  fiiá  llevado  secretamente  con  el  de  S.  Se- 
bastian; pero  encontráodobs,  las  reconoció  en  el  lugar  en  que  las  hablan 
arrojado  el  año  1S78  el  obispo  Cirios  de  Rond ,  que  fué  uno  de  los  que  asis- 
tieron al  concilio  de  Trente.  Cuenta  la  historia  de  la  traslación  de!  cuerpo 
de  S.  Sebastian ,  que  mucho  tiempo  ántes  se  había  fundado  una  abadía  en 
Auvernía,  denominada  Hanlleu ,  dedicada  á  S.  Sebastian  á  causa  de  uuas 
pocas  cenizas  de  su  sepultura  que  se  llevaron  á  ella,  y  por  las  que  se  obraron 
muchos  milagros.  Dícese  que  habiendo  pedido  alguno>  monjes  de  esta  aba- 
día en  Roma  el  cuerpo  del  Santo,  se  les  habia  dado  el  de  un  p.igaiin  ,  lo  cual 
se  descubrió  milagrosamente.  Pidió  después  esta  aba  lia  algunos  huesos  del 
Santo  á  los  religiosos  de  S.  Mr  Urdo,  pero  solo  se  Irs  di  )  un  pedazo  del  su- 
dario en  que  habia  esL  i  lo  envuelto  el  santo  cuerpo,  lo  que  se  hizo  con 
anuencia  del  obispo.  Esta  reiacion  asegura  que  fué  llevado  á  S.  Medardo  el 
cuerpo  entero  de  S.  Sebastian ,  no  obstante  de  que  Adon  pretende  que  solo 
se  halló  una  partt?  de  él ,  lo  cual  puede  creerse,  puesto  que  dice  Anastasio 
que  el  papa  Gregorio  IV,  que  empezó  su  pontificado  en  227 ,  trasportó  el 
cuerpo  de  S.  Sebastian  desde  el  cementerio  en  que  estaba  i  ta  capilla  de 
S.  Gregorio  en  la  iglesia  de  S.  Pedro :  la  verdad  que  haya  en  estos  relatos 
es  muy  difícil  de  averiguar  pretendiéndose  también  que  aún  existen  reli* 
quias  de  este  Santo  en  un  gran  sepulcro  de  mármol  que  hay  en  las 
catacumbas.  DIeese  también  hay  reliquias  le  S.  Sebastian  en  varias  igle- 
atas  do  Roma,  enTolosa,  en  Paris  y  en  Trévaris,  y  en  un  gran  u6m» 
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to  de  otras  ciudades  7  lugares  en  donde  Botando  las  ae&ala.  Tantas 
noticias  do  reliquias  hacen  sospechar  que  la  mayor  parte  sean  dudo- 
sas, j  que  algunas  de  ellas  pertane^n  á  otro  S.  Sebastian,  pues  que 
el  Martirologio  Romano  señala  otro  saoto  de  este  nombre  el  día  8  de  Febre> 
ro ,  nurtirlndoen  la  Armenia  Henor  con  los  santos  IMonIsío  y  Bmiliano, 
del  que  nada  más  se  sabe ,  y  otro  el  20  de  Marzo ,  al  que  da  el  titulo  de  duque 
ó  general.  Nada  se  encuentra  más  de  este  Santo  en  los  autores  latinos  con- 
sultados ,  y  lo  poco  que  se  halla  en  los  meriologios  án  los  griegos  está  mez- 
clado de  cosas  diticiieb  de  entender  y  poco  creíbles.  Se  da  culto  también  á 
Otro  S.  Sebastian  en  Fosano  del  i^iatuuntt;,  cuya  festividad  se  celebra  el  dia 
2  de  Enero,  y  áun  puede  haber  muchos  sairtos  de  este  nombre  de  que  no 
tuviera  c/niuriinÍL'[iLo  el  autor  de      }fnnorias  para  la  Historia  erlcftiásüra, 
alquehemor,  srguido,  ni  los  dt  aias  lu  irEirologios  y  santorales  conocult)»  y 
consultados.  Habiéndonos  propuesto  exponer  cuanta  f^neotitrásemos  espar- 
cido por  losdiversos  autores  consultados,  á  fin  de  dar  lo  más  completa  posi- 
sible  la  historia  del  glorioso  rnárlir  S.  Sebastian,  cuyo  nombre  llevamos  con 
mucha  satisfacción  nuestra,  unido  al  del  gran  doctor  y  padre  de  la  iglesia 
S.  Basilio  Magno,  vamos  á  continuar  este  artículo  con  lo  que  encontramos 
en  las  notas  de  laseipresadas  Memorias  acerca  de  las  actas  del  Santo.  Hálla- 
se  en  algunos  manuscritos  la  noticia  de  que  del  sermón  100  de  diverm  de 
S.  Agustín,  se  pronunció  en  la  fiesta  de  S.  Sebastian  yS.  Fabián;  pero  como 
en  su  final  se  manifieste  que  se  dijo  en  tiempo  de  calor,  y  la  fiesta  de  S.  Se* 
liastian  sea  siempre  en  el  invierno  el  dia  20  de  Enero ,  no  pareoe  fuese  como 
8UponeBolando,ioo8er  que  se  pronunciase  en  fiesta  eitraordinaria  de- 
dicada al  Santo;  y  lo  propio  puede  decirse  dül  sermón  368  del  propio 
S.  Agustín,  que  se  pretende  dirigid  á  los  fieles  en  igual  festividad.  Dicen 
las  actas  de  S.  Sebastian ,  que  Dios  había  hecho  diversos  milagros  en 
el  sepulcro  de  S.  TilMircio  hasta  la  época  en  que  fueron  escritas;  y  áun 
cuando  se  careciese  de  otra  prueba ,  bastaría  esla  para  manitbstar  que  no 
son  originales  ni  escritos  por  un  autor  contemporáneo.  Hace  más  da  oeho« 
cíenlos  aflos  que  se  atribuyen  á  S.  Ambrosio,  y  Boldhdo  lo  cree  así ,  juz- 
gando que  las  compuso  en  vista  de  las  memorias  originales  de  los  notarios  de 
la  Iglesia  romana,  hallando  que  el  estilo  conviene  á  la  elegancia  y  gravedad  de 
este  santo  doctor.  Sin  embargo  de  esto ,  preciso  es  confesar  que  hay  términos 
que  no  responden  áeste  juicio;  como  el  de  incrcincuíum  por  divir  un  hijo, 
de  ScholaUhisimus ,  de  gluto  por  glotón,  y  algunos  otros  que  podrían  citarse. 
El  titulo  de  obispo  de  los  oí)ispos  que  se  da  al  Papa  en  estas  actas  perte- 
nece al  lenguaje  romano  posterior  al  sii^lo  IV,  y  en  fin  en  lo  genera!  el  es- 
tilo de  estas  carece  de  la  fuerza  y  viveza  de  los  escrifus  de  S.  Ambrosio, 
Además  se  ven  eu  este  escrito  cosas  muy  difícilea  de  hermuar  cou  este  saoto 
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Padre.  Dice  que  S.  Sebastian  era  Mediolanensis  onunduii ,  y  sus  actas  mann 
fíestan  que  era  ciudadano  de  Narbona,  áun  cuando  su  familia  fuese  de  Mi* 
Un;  pero  S.  Ambrosio  se  hubiese  concertado  más  claramente  consigo  m\%^ 
rao,  si  las  actas  no  dijeaen  solo  que  el  Santo  se  había  ioatruido  ea  ei  Hila* 
nesado,  i  no  ser  que  en  lagar  do  erudUu$  delMi  leerse  tdüus ,  como  parece 
leyeron  Netafrasto ,  Raban  y  otros,  en  cuyo  caso  se  entendería  que  había 
nacido  en  Miian  ó  en  sus  cercanías,  de  una  familia  de  Narbona.  Pareoeque 
S.  Ambrosio  había  creído  que  el  Santo  había  dejado  á  Hilan  para  ir  á  Roau 
á  bascar  el  martirio,  y  de  las  actas  solo  se  desprende  que  fué  á  Roma  por 
la  obligación  que  le  imponía  el  cargo  que  desempeñaba  en  la  corte »  diejen«> 
do  muy  claram'inte  que  ocultd  cuanto  pudo  ssr  cristiaoo ,  basta  que  toé  óm^ 
cubierto  y  deniinejado  al  emperador  por  el  prefecto ;  esto  y  otras  cosaa  que 
pudieran  citarse,  dan  á  conocer  que  el  eipresado  Santo  no  pudo  ser  el  autor 
de  las  actas.  Aun  cuando  astas  no  sean  de  S.  Ambrosio,  no  deben  ser  mé- 
nos  antiguas  que  él ,  puesto  que  hablan  del  consulado  y  de  loa  espectáculos 
de  los  gladiadores  cómoda  cosas  que  aún  estaban  en  uso.  Gl  consulado  durd 
hasta  lustiniano,  pero  se  cree  que  los  gladiadoras  ftieron  abolidoa  en  Roma 
el  año  403  6  poco  después.  Puede  considerarse  prueba  de  la  misma  anti- 
gütulafl  lo  que  se  dice  en  las  actas  de  que  la  muerte  no  es  una  pena  para  el 
bofiibre,  sino  para  su  naturaleza ,  pues,  que  sí  esta  expresión  puede  tener  un 
buen  sentido  ene!  lugar  que  se  usa ,  como  favorece  mucho  á  la  herejía  peiu- 
giaim,  parece  razonable  creer  se  hubiera  cvilado,  si  se  hubiese  escrito  des- 
pués (le  haber  nacido  esta  herejía.  [ie[)nrasfí  también  en  estas  actas,  que  los 
pasajes  de  la  Santa  Escritura  se  citan  eri  t  i  las  algunas  veces  de  una  mane- 
ra diferente  del  texto  que  conocemos,  y  asi  como  estas  se  pueden  citar  mu- 
cbasotras  señales  de  antigüedad.  Tillemont  no  cree  haya  sido  escrita  la  historia 
de  8.  Sebastian  ántes  de  ios  fines  del  siglo  IV,  y  por  esto  excusa  el  modo  da 
describir  en  ella  la  persecución  de  Díoclecíano,  que  apénaa  conviene  i  los 
fines  de  su  reinado,  pues  que  no  es  eitraño  que  un  autor  que  escribe  un 
siglo  después  de  este  suceso  lamentable,  emplease  para  describirla  lo  que 
creyese  capaz  de  representarla  con  arreglo  á  laa  noticias  que  eneontrabacoii- 
signadas  ppr  contemporáneos  i  este  principe  perseguidor  de  ta  Iglesia.  La 
misma  excusa  puede  darse  al  defecto  de  este  género  en  que  Incurre  S.  Eu- 
chero  en  la  historia  de  S.  Haurioio ,  y  que  se  nota  en  la  de  S.  Víctor  de  Mar- 
sella, que  por'otra  parte  son  tan  bellas,  y  del  mismo  tiempo  considera  TiUe<^ 
mont  i  la  de  S.  Sebastian.  El  consejo  que  se  supone  que  S.  Sebaatian  did  i 
Cliromaoio  de  fingir  estar  enfermo  como  pretexto  para  dejar  ta  prefectura, 
debe  creerse  ficción  del  autor  de  las  actas,  al  que  no  podemos  ménoade  su  < 
poner  ignorante  del  respeto  que  debemos  i  la  verdad ,  precepto  que  tauto  se 
nos  encomienda  en  ei  Evangolío.  Podría  dudarse  ai  en  la  época  de  &.  Se- 
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bastían  se  daban  pflkdráMis  y  iMdrínas  á  loa  aduUos  que  se  bauUvaban  ,  si  no 
se  viese  ^e  esta  oesturabre  era  muy  antigua  por  la  historia  deSeoU  PoU" 
gia,  penitente,  y  por  lude  S.  Ceaáreo.  £n  tiempos  de  Tertuliano  era  eos-* 
tambre  general  bautizaren  la  pascua ;  pero  do  por  este  dejaba  de  bautizarse 
en  otiae  épooas  del  año  Ó  repenlineoiente  cuando  eircunstaneías  eepecialce 
lo  exigían ,  ceme  se  va  en  los  autorea.  Siendo  eostumbre  dar  libertad  á  lo» 
esctamiuite  el  prefecto  de  Roma ,  y  desemp^ando  Ghromacie  esta  alia  díg-» 
nidadt  pudo  muy  bien  dar  por  si  mismo  libertad  i  lodos  sus  esclavos  de  una 
manera  que  ebocase  ménos,  que  concediéndola  i  un  número  tan  grande  de 
ellos  al  propio  tiempo»  eosa  que  verificada  por  otro  y  con  lat  formalidades 
qoe  exigía  la  ley ,  hubiese  llamado  muefao  más  la  atención ,  y  hobiera  dado 
lugar  á  que  te  ioquirlssen  guberoativamente  las  causas.  Los  mucboe  mila- 
groe  mencionados  en  estas  actas  revelan  en  opinión  de  TUIemont  más  i^edad 
que  otra  cosa;  pero  esto  no  quiere  decir  que  iio  pudieran  haber  sucedido 
muchos  de  ellos ,  sino  que  acaso  se  exageraron  algunos  actos  y  se  presenta* 
ron  como  maravillosos,  lo  cual  rjo  pocas  veces  produce  el  entusiasmo  de  un 
escritor  apa^ioiiailo  de  buena  i'e  ,  cuando  ologia  al  objeto  amado.  En  cuanto 
á  fijar  el  i¡<  ínfio  del  martirio  de  S.  Sebastian,  presenta  Tillemontalguuas  jui- 
ciosas (ílistirvaciones.  Poi  las  actas  del  Santo  aparece  que  cuando  convirtió 
á  Traiííjuiüuo  y  á  Ghromacio  ,  reinaba  Carino  en  lasrialia*?,  y  í)iocltíCÍano 
con  Maximiano  en  Roma,  y  que  lo  demás  sucedió  en  todo  o  en  parte  des> 
pues  de  la  muerte  de  Carino  bajo  el  consulado  de  Maximiano,  ó  más  bien 
de  Máximo  y  dfi  Aquilino ,  es  decir  el  año  9RC\.  Esic  e&  uno  de  los  que  nece- 
sitan excusa  en  las  actas,  porque  ánn  cuamlo  no  esté  muy  clara  la  histo> 
ría  de  esta  época ,  no  hay  apariencia  a!guna  de  que  Carino  y  Diocleciano 
bayan  jamás  estado  de  acuerdo,  como  bien  claramente  lo  dicen  las  actas,  ni 
de  que  viviendo  Carino  baya  estado  en  Roma  Diocleciano.  Carus  habia deja- 
do á  su  hijo  Carino  dueño  de  üocideateen  282,  y  el  consulado  de  Carino,  in«* 
dicado  el  abo  285  por  Idacio,  es  una  gran  prueba  de  que  estaba  reconocido 
en  Roma  en  este  año.  Consta  que  pasd  perlas  llanuras  de  Verona  para  oom« 
batir  á  Oiodeciano,  al  que  encontró  y  atacó  en  Marga  de  la  Iliria ,  y  par  lo 
tanto  bay  grandes  apariencias  de  que  venia  de  Roma ,  y  Diocleciano  de  la 
Calcedonia ,  en  donde  babia  sido  nombrado  emperador  el  día  17  de  Setiem- 
bre de  984.  Lo  que  dicen  las  actas  de  que  Carino  fué  mu^rrto  en  Maguncia, 
puede  ser  una  falsa  correocion  de  algún  copiante,  pues  quieren  suponer 
que  fué  muerto  en  286,  siendo  asi  que  se  cree  murió  el  afto  anterior,  si 
bien  esta  fecba  puede  referirse  á  la  persecución  que  siguió  a  la  muerte  de 
aquel  principe.  Puede  creerse,  dice  Tillemont,  que  el  principio  delabistoria 
de  S.  Sebastian  se  refiera  al  final  del  284,  cuando  reinaban  Diocleciano  y 
Carino,  el  priroeroen  Asia  y  ú  segundo  en  Roma ,  antes  que  Caríjio  pailiese 
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para  liiria,poatÍo  que  parece  que  el  emperador  estaba  en  Roma  cuajndo 
Ghromaeio  por  consejo  de  S.  Sebastian  pidió  un  sucesor  en  la  prefectura, 
y  en  este  caso  debe  entenderse  que  Chromacto  fué  prefecto  entre  Tituriius 
Ruburrus,  marcado  en  la  antigua  lista  de  los  prefectos  de  Roma  por  el  afto 
884,  j  Ceíonios  Varus,  que  lo  fué  en  284  y  388,  bajo  los  reinados  de  Cari- 
no y  de  Díocleciano.  Debe  también  tenerse  entendido  que  S.  Sebastian  fué 
como  Varus«  del  número  de  loa  oñcíales  de  Carino  que  conservó  Dioclecia- 
no,  que,  como  hemos  dicho,  híso  al  Santo  capitán  de  la  primera  compañía  de 
las  Guardias  de  la  ciudad  ó  de  las  pretorianas  que  quedaban  en  Roma  éun 
en  las  ausencias  de  Un  emperadores,  como  se  ve  en  la  elevación  de  Ma- 
geneio  al  imperio,  siendo  lo  más  probable  que  fuese  de  las  pretorianas,  pues 
que  se  llama  sencillamente  al  Santo  Ptineq}s  prima  eáhoriis.  Las  actas  unen 
varías  veces  á  Maximtano  con  Díocleciano ,  como  si  el  primero'hnbiese  sido 
emperador  al  prupio  tiempo  que  Carino,  lo  cual  se  escribiese  así ,  ya  por  la 
costumbre  de  verlos  siempre  unidos,  ya  porque  Maximiano  fuese  César  desde 
estos  tiempos  como  pudo  suceder.  No  diceTillemont  que  S.  Sebastian  fuese 
noiübrado  capitán  de  los  prtítorianos  en  sii  acepción  absoluta,  sino  soln  tie 
la  guardia  preloriana  que  se  hallaba  fija  en  Roma,  pues  que  según  su  histo- 
ria, no  consta  saliese  de  la  ciudad,  siendo  asi  que  apenas  puede  d»'cirse 
estuviese  Diocleciauo  en  ella  ántes  del  año  303;  y  como  nada  nos  enseñe  la 
historia  profana  sobre  este  particular  ,  puede  muy  bien  rrefrse  qne  hasta 
después  de  la  derrota  de  Carino  no  fuese  Diocleciano  á  liorna,  lo  cual  ha- 
ría para  hacerse  reconocer  señor  del  imperio.  Difícil  es  por  cuanto  va  ex- 
puesto poder  fijar  el  año  del  martirio  de  S.  Sebastian.  No  puede  dudarse  que 
murió  el  día  20  ih  Enero ,  puesto  que  el  calendario  de  Bucherius,  pág.  2()7, 
y  el  déla  iglesia  de  Africa ,  están  acordes  sobre  este  punto  con  todos  los 
demás  antiguos,  y  los  modernos  todos  fijan  su  festividad  en  este  día.  La 
dificultad  consiste  en  saber  cuándo  Díocleciano  pudo  estar  en  Roma  el  30 
de  Enero,  lo  cual  no  es  fácil  descubrir,  porque  tenemos  una  ley  dada  por 
el  emperador  el  21  de  Enero  del  afto  286  en  Nicomedia.  y  la  crónica  de  Ale- 
jandría nos  afirma  quepasd  el  invierno  en  esta  ciudad ,  después  de  haber  he- 
cho emperador  de  Roma  á  Maximiano  el  1.*  de  Abril  del  mismo  afio.  Pa« 
rece  cosa  probada  que  pasd  el  resto  del  afio  en  el  Oriente,  i  fin  de  li- 
brar ¿  la  Hesopotamía  del  poder  de  loa  persas ,  y  según  una  ley  dada 
el  84  de  Diciembre,  en  esta  fecha  se  hallaba  en  Tíberiadesde  Palestina. 
Por  este  contesto  se  deduce  que  no  podia  hallarse  en  Roma  tampoco  el  20 
de  Enero  del  año  287,  y  no  bailamos  razón  para  creer  no  estuviese  en  aque* 
lia  capital  el  año  288.  En  efecto,  á  pesar  de  que  no  le  gustase  vivir  en 
Roma,  que  abandond  á  Maximiano,  no  por  esto  puede  entenderse  de  que  no 
volvió  á  esta  ciudad ,  si  bien  por  otra  parle  se  sabe  que  en  este  año  hizo  !a 
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guerra  en  Alemaoíe,  en  cuyo  casa  se  bailaba  segoiameote  en  Oecidenle. 
Háyorea  dificultodes  presentan  loa  ailos  tuceaím  para  nuestro  propósito,  y 
porto  Canto  fija  Tillemont  como  más  probable  el  martirio  de  S.  Setnstian  el 
aüo  288,  lo  cual  se  conforma  muy  Jbien  con  sua  aclaa ,  suponiendo  que  los 
santos  catequixadoa  por¿l ,  de  que  hablan ,  sufrieron  martirio  en  ios  mismos 
dias  en  que  se  sefialan  sua  festiTidades  en  loa  martirologios ,  santorales  y 
calendarios.  Las  actas  hablan  como  si  los  dos  emperadores  hubiesen  estado 
entóneos  en  Roma,  pues  que  dicen:  Venietitibus  imperatoribus  dixit;  siendo 
así  que  cree  Tillemont  queMaximiano  se  liallaba  á  la  sazón  en  las  Calías,  pero 
dt'lM!  saberse  qu.  r-ta  expresión  frecuentemente  no  indica  más  qíie  una  sola 
persona ,  y  en  t  t ctn  >e  ve  que  Diocleciano  habla  y  trata  solo  en  lo  que  pre- 
cede y  en  lo  que  siii:u>-\  sin  que  diga  una  sola  palabra  que  se  refiera  áMaxi- 
miano.  Agreslius,  Chromacio  y  Fabiano,  calificados  de  prefectos  de  Roma  en 
las  actas  de  S.  Sebastian,  no  aparecen  en  la  lista  de  prefectos  que  publicó 
Bucherius  ;  pero  han  existido  en  este  empleo  otros  que  faltan  también  en 
este  catálogo,  como  Junius  Donatus ,  prefecto  en  259 .  y  i£Uus  Gsesetianus, 
que  lo  fué  en  275 ,  y  cree  Botando  que  muy  bien  pudo  borrarse  del  catálogo 
de  los  prefectos  de  Roma  el  nombre  de  Chromacio  por  haberse  hecho  cris- 
tiano, en  cuyo  caso  es  preciso  buscar  rason  para  la  supresión  ú  omisión  de 
Fabiano  y  de  los  otros ,  ó  dejar  esta  dificultad  entre  tantos  puntos  oscuros 
de  bi  historia  de  estos  tiempos.  Debe,  pues ,  dejarse  á  Chromacio  aparente- 
mente en  su  prolbctura  á  fines  del  284 ,  entre  Ruburrus  y  Varus.  En  cuanto  á 
Fabiano,  que  según  las  actas  debe  haber  sido  preftBCto  desde  el  mes  de  Julio 
do  286  hasta  Agosto  del  siguiente  aflo,  es  muy  difícil  hallare]  Tentadero 
tienipo  de  su  prefectura ,  pues  que  et  catálogo  pone  á  lunius  Blaximus  como 
prefecto  en  los  años  385  y  287  ,  á  no  ser  que  pudiese  probarse  que  Maximia- 
no  había  sido  prefecto  eu  286  ántes  de  Fabiano  ,  y  que  este  babia  vuelto  á 
serlo  en  287  después  de  él ,  como  llutino  lo  fué  el  año  312,  ántes  y  des- 
pués de  Anulin.  'raniljitii  pueble  ser  que  el  autor  de  las  actas,  encontrando 
en  las  memorias  soltre  que  trabajaba,  que  el  prefecto  Fabiano  había  jiiz;;ado 
á  S.  Tranquilino  y  á  los  demás  mártires  del  año  286  ,  y  que  el  prefecto  iia- 
bia  también  juzgado  á  los  del  año  siguiente,  hubiera  creido  que  este  prefec- 
to fuese  el  mismo  Fabiano  y  no  Máximo;  pero  nos  parece  seguir  la  primera 
opinión,  pues  que  las  actas  hablan  en  otros  puntos  del  prefecto  sin  nombrar- 
le. Con  respecto  al  Cástulo  deque  nos  hablan  lasadas,  le  hallamos  llama- 
do Zetariut  palaHÚ  Preténdese  que  Zeím  é  eran  unas  pequeñas  habi- 
taciones construidas  sobre  los  ba&os*  Gástalo  tenia  su  habitación  en  lo  alto 
del  palacio ,  pero^no  debe  tenerse  por  necesario  que  viviese  precíaa  mente  en 
los  baftos  cuya  dirección  le  estaba  encomendada.  Los  martirologios  de  San 
Gerónimo,  Beda,  Usuardo,  Adon,  Bandelbert  y  otros,  sefialan  en  Roma 
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á  8  de  Noviembre  i  loi  aantoi  Claudia,  Nicottnito,  SÍDlbrimo,  Cáalor  y 
Simplicio  oon  algoniftdilbreoetis  en  el  órden  y  on  lot  nembris.  Ciueo  ñu* 
t06  márlirai  del  nismo  nombre  le  hellan  en  tot  aoUw  de  S.  Stbettían ,  de 
lot  qtie  Usuardo  y  AdoR  hacen  mención  el  7  de  Inlio ,  pero  en  lugar  de  Sim-> 
plicio  ponen  un  Victorino,  que  podía  fácilmente  tener  ambos  nombres.  Cree 
Florus  (jutí  ísl  üs  mullios  !ion  l'iá  inismo^í  citados  en  his  at  t  d»;  S.  Sebastian, 
y  que  deell  is  se  sacaría  su  historia,  y  asi  parece  sor,  pues  que  de  unos  ? 
otros  8t;  dice  sufrieron  el  martirio  en  tiempo  de  Diocleeiano  y  qiio  hieron 
ahijados,  p^  ro  si  la  historia  de  los  qiin  se  habla  ni  H  dt3  Noviembre  es  ver- 
dadera, estos  mártires  son  diferentes ,  puesto  ((ue  se  pretende  qne  erati  pi- 
capedroru^  y  marmolisias,  y  qua  fueron  martirizaíios  en  la  Alemania  por 
órden  de  un  trihiino  llamado  Lampado,  como  se  vé  con  exlension  en  Pedre 
de  Noels  y  en  Adon.  E>ta  historia  es  muy  sospechosa ,  porque  sus  actas  publi- 
cadas por  Membrítius  tienen  necesidad ,  segun  el  cardenal  Ikronio,  de 
que  se  las  corrija  en  muchos  puntos  ,  y  Surio  las  encontró  tan  oscuras  y 
defectuosas,  que  se  contentó  con  lo  que  de  ellas  dijo  Adon,  áun  cuando  no 
reapetaba  muoho  su  autoridad.  Dice  Barón io  que  existen  manuscritas  máa 
eitonsos;pero  no  nos  maniflesU  euáles  son  los  mejores.  En  efecto ,  se  con- 
tenra  ona  eopía  muy  larga  de  nn  manuscrito,  pero  tiene  más  el  carácter  da 
un ronenoa que  do  mía  historia  verdadera,  j  no  podría  da  modo  alguno 
hennanirsele  con  lot  autores  de  su  tiempo ,  mAxtme  cuando  au  estilo  parti- 
cipa da  la  barliafíe  do  loe  posterioras.  Itte  original,  que  es  al  qne  sa  refiera 
Podro  dea  Moals ,  maniflostaque  esloa  Santoa  haeian  eatátuas  del  Sol  y  do  Ga^ 
pido»  y  que  no  hubieran  liocho  una  de  Esculapio  áun  cuando  se  los  matase 
por  la  negativa.  Baronio  habla  de  estos  santos  en  ana  analea,  haciéndoles 
mirtiroa  de  Roma,  pero  difafontea  de  los  compalleraa  do  S.  Sebastian  del 
mismo  nombm.  fil  martirologio  de  San  Geidnímo ,  sédala  ol  7  de  Nanriem* 
braá  loa  santos  Sínfronio  ó  Sinfaro ,  Niooslrato,  Gande,  Víctor ,  Castor  y 
Balaanoe;  pero  es  daik  comprender  que  en  lugar  de  Gande  fuese  Claudio,  | 
que  está  canabiadodel  mismo  modo  el  nombro  de  loa  otros,  y  que  por  lo 
tanto  son  los  miamos ,  á  excepción  de  Balsanee ,  de  los  mencionados  en  las 
actas  de  S.  Sebastian,  siendo  muy  común  hallar  unos  mismossantos  endias 
seguidos  en  los  tnarlirologios.  Vése  aún  cu  el  calendario  de  Bucherius  el  día  9 
de  Noviembre  á  los  santos  Clc;aente,  Se  nproniano.  C!;nidio  \  Xicostr  ilo ,  y 
es  difícil  Rverigunr  si  son  los  mismos,  |)or*|ut»  el  i  >inljre  de.  Clenientií  no  tie- 
ne rclaci  )!!  alg  una  con  los  dernás  ,  y  el  aiirwau  día  9  los  aiartirologios  de 
S,  Gtíróiijiiio  y  otros  señalan  en  Boma  á  los  santos  Clemente  y  Simpronio 
ó  Siüfroniü.  Aun  cuando  el  cardenal  B  ironio  adviericmuy  cuer  l.i mente  que 
lo  demás  que  se  cuenta  en  estas  actas  d*;  S.  Sebastian  puede  habtM'&e  es- 
•  crito  en  diversas  épftca»  lejanas  unas  de  otras ,  Mr.  TíUerooiit  dice  que  quiere 


Digitlzed  by  Google 


SEB 


mejor  seguir  lo  que  pnrecia  mas  sencillo,  puesto  que  no  encontraba  razón 
alguna  que  le  apartase  ello.  Por  esta  razón  coloca  los  primeros  mártires 
en  donde  se  cuenta  ^u  muerte  según  la  fech  i  s  Pialada  en  estas  actas,  es  de- 
cir, el  anníRf»  en  tiempo  del  consulado  de  Máximo  y  Aquilino  ,  série  que 
conduce  naturalmente  á  colocar  el  martirio  de  S.  Sebastian  en  el  año  288. 
£1  erudito  romano  Gaetano  Moroni ,  segundo  ayudante  de  cá.jara  de  Su 
Santidad  Pío  IX,  que  feliunente  rige  la  nave  da  U  Igl^ia  católica ,  con  toda 
la  dignidad  que  le  concede  su  alta  misioa,  U  roon  y  la  justicia  de  la  santa 
eaasa  que  defiende ,  en  medio  del  mar  proceloso,  agitado  hoy  por  la  impie- 
dad de  loa  unos ,  la  indiferencia  de  los  otros ,  la  maldad  de  no  poooa  malos 
eristíaooe,  y  en  fin,  por  las  ftirias  del  ibfíemo,  dewDcadenidas  contra  la  re- 
ligión catdllca  y  en  etpeolal  contra  la  Santa  Sede ;  el  eradito  Moroni ,  repe* 
limos,  haceartícuto,  como  no  podía  ménos ,  del  glorioso  mártir  S.  Sebas- 
tian en  su  vastísima  y  preciosísima  obra  títalada :  IHeeionariú  ie  jBmdjddn 
BitsIdríso-MlestdsliM  deids  S*  Pedro  luuta  mwslros  din ;  pero  en  este  es- 
crito se  refiere  estrictamente  i  lo  que  bemos  dicho  constar  de  las  setas  del 
Santo  sin  damos  mas  aclaraciones  ni  decimos  siquiera  nada  relatim  á  sn  ca* 
noniiaeion  ni  al  exteuM)  culto  que  se  lo  rinde  en  toda  la  cristiandad.  El  no 
ménos  eradito  lacerdote  y  doctor  sd  teología  Luis  Moreri ,  en  su  gran  ¡ñe- 
cianario  MitárieOy  bien  conocido  de  todos  los  amantes  de  las  tetras ,  hace  lo 
propio  que  Moroni ,  añadiéndoselo  que  Milán  fué  la  patria  de  la  madre  del 
Santo,  y  que  le  citan  Baillet  en  su  Vida  de  los  Santos,  y  Bolando  en  el  20 
de  Enero,  pero  que  si  bien  se  atribuyen  sus  actas  á  S.  Ambrosio,  estas  no 
son  auténticas ;  vio  íuiáüio  que  estos  autores  han  hecho  todos  los  consulta- 
dos sobre  este  glorioso  campeón  de  la  milicia  cristiana.  CroisSLt  explica  la 
vida  de  San  Sebasiiiin  \m-  las  mismas  acias  (jue  nosotros  acabamos  de  hacer- 
lo; pero  se  extiende  más  en  algunos  detalles,  al  paso  que  suprime  otros,  y 
se  hace  cargo  de  algunos  de  los  discursos  y  en  especial  del  primero  que  pro- 
nunció el  Santo  para  sostener  la  fe  de  los  hermanos  gemelos  Marco  y  Mar- 
celíano ,  del  que  resultó  la  conve^^ion  de  toda  la  familia  de  estos.  Dícenos 
que  el  fortísimo  mártir  S.  Sebastian  tuvo  por  padre  á  un  caballero  frnncés, 
de  la  ciudad  de  Narbona,  y  por  madre  á  una  señora  natural  de  Milán  ,  y  que 
de  aquí  nace  la  contienda  que  existe  entre  ambas  ciudades  en  la  que  se  dis- 
pottn  cuál  de  eilss  ses  la  patria  del  Santo.  Después  de  decir  sobre  esto  k) 
que  ya  dejamos  esprasado  al  principio  de  este  artículo ,  dice  que  Roma  se 
precia  de  poseer  su  santo  cuerpo  y  de  baber  sido  regada  con  su  preciosa 
sangra ,  y  que  nsda  se  sabe  de  cieno  sobre  su  niñex.  Al  contar  Croisset  los 
sdlocosde  la  familia  de  S.  Marco  yS.  Msrceliano,  para  obligarles  á  estos 
á  abandonar  la  religión  de  Cristo  para  libiarse  de  la  muerte  á  que  estaban 
condenados,  dice  que  S.  Sebastian»  quose  ballddisfrasadoe»  esta  tierna  esn 
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cena,  viendo  el  peligro  en  qiii'  t  >tali ui  los  dos  santos  hermanos  de  ceder  á 
ias  iagiiiíias  d<;  los  su)Oá,  á  lo-, que  prestaba  ayuda  el  demonio,  acudió  en 
su  auxilio  dicjfMi'loles  con  alta,  en«»rgica  y  entonada  voz;  a  ¡Oh  vaieroaus 
stilíi  idn:^  y  hH  tiMiuos  capilaues  del  Rey  de  los  reyes ,  Jesucristo ;  leueosfuer- 
tesenesta  dura  pelea,  y  no  os  dejéis  vencer  de  tantos  y  tan  fuertes  enemigos. 
Venzan  tas  lágrimas  femeniles  á  las  mujeres,  y  á  los  hombres  regalados  las 
palabras  blandas,  que  en  vosotros,  siendo  como  lo  sois,  tan  esforzados  ó  in- 
vencibles ,  no  harán  mella  ni  la  presencia  y  lágrimas  de  vuestros  padres  ,  ni 
la  ternura  de  ▼uesiras  mujeres,  ni  la  poca  edad  y  soledad  de  vuestros  hijos, 
ni  losdaiwM  que  os  han  representado  traspasarán  vuestro  corazón,  armado 
como  de  un  peto  fuerte  de  fortaleza  y  constancia ,  porque  no  puede  sentir 
daño  sino  falso  y  aparente  el  que  obedece á  su  Criador ;  ui  tener  cuenta  con 
la  honra  de  la  tierra  el  que  aspire  i  la  biunaventurania  y  i  la  gloria  sempi- 
lerna.  Mostrad á  lodos  estos  vuestros  amigos  y  deudos,  segon  la  carne»  que 
61  verdadero  soldado  de  Cristo,  con  el  escudo  de  la  viva  fe ,  y  con  el  arnés 
de  la  caridad,  fáeilmenie  resiste  á  todos  los  golpes  blandos  del  regalo  y  á  los 
doros  del  tormento ,  y  á  la  ferocidad  y  espanto  de  la  misma  muerte  cuando 
pretenden  apartarle  del  amor  de  su  Se&or.  Habéis  llegado  á  un  punto  que, 
ó  habéis  de  perder  á  Cristo,  6  ¿todos  los  que  aqui  estin ,  y  ¿un  ¿  vosotros 
mismos.  ¿Quién  os  ha  hecho  hasU  ahora  confesará  Cristo?  ¿Quién  os  ha  te- 
nido en  esta  cárcel  tanto  tiempo  ?  ¿  Quien  os  ha  dado  fuersas  para  padecer 
tantos  tormentos  y  martirios?  ¿No  ha  sido  el  amor  de  Cristo?  ¿Pues  no  sa* 
biais  que  vuestra  muerte  habla  de  causar  dolor  á  vuestros  padres ,  ¿  vues- 
tras mujeres  y  ¿  vuestros  hijos?  Pero  para  gloria  eterna  todo  lo  habéis  su- 
frido. ¿Pues  podrán  ahora  vencer  ias  lu-i  [  ii  is  a  los  (jiie  los  dolores  y  tor- 
mentosno  han  vencido,  para  dar  (jue  reir  i  l^s  ^onliles,  y  escarnecer  vues- 
tra constancia  ,  que  ellob  ¡lajuau  uijbiiiiucion ,  viéndoos  ahora  arrepeutidus  y 
vencidos  vah\  vileza?  No,  iio  podrá  tanto  el  amor  blando  de  vucílros  hijos, 
que  os  haga  perder  lo  (jue  liabt:is  ^-aiiado  cou  vuestra  sangre.  Alzad  en  alto 
el  trofeo  de  vuestra  gloria ,  y  no  arrojéis  las  armas  delante  de  vuestro  ene- 
migo, pues  que  ya  le  tenéis  rendido  á  vuestros  pies.  Si  los  que  lloran  aqui 
supiesen  lo  que  vosotros  sabéis,  la  gloria  que  esperan  los  buenos  ,  y  las  pe- 
nas queestau  aparejadas  para  los  malos,  sin  duda  queacompaüarian  vuestro 
triunfo ,  no  con  lásiima  sino  con  envidia,  cou  geno  y  no  con  llanto, con  ala- 
banza y  no  con  queja  y  sentimiento;  mas  ellos  aman  esta  vida  temporal  que 
engañadlos  que  se  abrazan  cou  ella  no  teniendo  cuenta  en  la  eterna.  Esta  vida 
es  la  que  trae  embaucados  y  fuera  de  si  á  sus  amadores,  y  los  <  espefia  en 
todos  los  vicios,  y  persuade  al  goloso  la  glotonería ,  los  adulterios  al  desho* 
nesto,  al  codicioso  el  hurto,  al  vengativo  la  crueldad  y  al  embustero  la  as- 
tucia y  el  engaho.»  Esto  dijo  á  los  Sanios  inspirado  por  Dios  el  glorioso  San 
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Sebattian ,  y  yMéoéfm  después  i  los  cireunilaiites ,  1^  manifestd :  c  No 
queráis,  sefiores,  poruña  vida  tan  frágil  y  engañosa ,  que  estos  caballeros 

pierdan  el  cielo,  ni  os  opongáis  al  espíritu  divino  que  les  hace  hollar  la  va- 
nidad y  maldad  de  esta  vida  mortal ,  ó  por  mejor  decir,  vida  ya  naierta.  Ko 
os  dé  pena  que  se  aparten  de  vosotros ,  pues  os  liaran  camino  para  conocer 
y  ver  la  verdad  ,  y  después  os  juntareis  con  ellos  para  siempre  en  aquel  real 
palacio  que  esperamos  los  cristianos,  donde  hay  otra  vida  verdadera,  vida 
eterna  ,  vida  tranquila ,  vida  feliz  y  s-  gura;  que  esta  nuestra  es  vida  mortal, 
trabajosa,  niiserable  y  dudosa.  Y  si  os  parece  que  se  puede  menospreciar  la 
muerte,  mas  no  ios  tormentos  que  se  dan  á  los  cristianos,  más  horribles 
que  la  misma  muerte  ,  á  esto  os  digo  que  cuanto  más  duros  son  los  tormen- 
tos por  Cristo,  tanto  son  más  gloriosos ;  y  que  pues  por  los  tormentos  tem- 
porales excusamos  los  eternos  y  alcanzamos  corona  inmortal,  losdebeiDos 
tener  por  gran  ganancia.  No  son  sueños  estos,  ni  fábulas  ni  imaginaciones, 
tino  verdades  sólidas  y  del  cielo.  Los  milagros  que  cada  dia  obran  ios  cris- 
tianos lo  testifican.  Los  muertos  resucitan,  los  cie^  ven,  los  enfermos  de 
toda  dolencia,  incurables  por  arte  humano,  cobran  perfecta  salud  con  solo 
el  nombre  de  Cristo  con  tanta  evidencia ,  que  no  se  puede  negar  ui  atribuir- 
se, como  vosotros  soléis,  á  becbiaosó  arte  mágica,  pues  que  ningún  mago 
basta  ahora  ha  resucitado  muertos ;  y  ai  son  verdaderos  los  milagros  que  ha» 
cen  los  crlslisnos,  también  lo  serán  las  promesas  de  Cristo,' y  por  ellas  es 
Justo  morir ;  y  si  no  son  verdaderos ,  ¿  qué  mayor  mibgro  puede  haber  en  el 
mundo  que  verle  convertido  sin  milagro  á  la  fe  de  este  Seior,  á  pesar  de  loa 
emperadores  romanos  y  de  sus  armas  y  poder,  y  de  todos  los  tormentos  que 
ellos  han  inventado  contra  los  que  profesan  esta  religión?  Por  tanto,  enju* 
gad  las  lágrimas,  se&ores,  y  con  alegría  acompañad  el  triunfo  de  esSoa san- 
tos mártires ,  por  cuyo  merecimiento  espero  en  Dios  que  oa  alumbrará.  >  Al 
pronunciar  S.  Sebastian  este  discurso  bajó  una  luz  resplandeciente,  que  le 
rodeó,  causando  grande  admiración  ,  temor  y  alegría  á  un  tiempo  á  todos 
loa  que  le  escuchaban;  y  añade: «  En  medio  de  ella  aparecieron  siete  ángeles, 
y  delante  de  ellos  el  Seíioi  <le  ios  aúpeles ,  á  quien  ellos  hacian  reverencia,  el 
<  ual  acercándose  á  Sebastian  le  dió  ósculo  de  paz  y  le  dijo  :  Tú  stTds  siempre 
conmíjfO.»  Después  de  este  rulalo  cuenta  Croisset  la  conversión  de  la  f  iiii  li  i  de 
S.  Marco  y  Marceliano  ,  que  ya  hemos  í  xpueslo,  y  sifíue  narrando  Ui  \ida 
deS.  Sebastian  por  las  actas  ya  conocidas.  E!  ílisriusn  que  dirigió  Marco 
después  de  la  conversión  de  sus  padres  fiu  i  I  si^'iHciite  :  «Padres  mios, 
amantísima  mujer,  cuñada,  hijos  y  sobrinos  (inkiMinos :  de  lo  que  habéis 
visto  y  oido  entenderéis  que  la  peor  cos;i  qne  puede  hacer  el  hombre  es 
emaocebarse  con  su  carne,  amarla  y  regalarla;  y  lo  mejor,  aborrecerla  y 
mirar  por  su  alma  y  aspirar  á  la  vida  eterna;  porque  esta  nuestra  alma  está 
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aelladA  con  la  difina  ímágMi ,  adormita  con  la  BemeJaDia  de  su  Criador»  dai- 
posada  con  el  anillo  de  la  fe »  dotada  con  loa  dones  del  Espirita  Santo » redi- 
mida con  la  langre  de  Cristo,  defendida  con  guarda  de  los  ángeles ,  capas 
de  la  bienateoturanaa ,  y  heredera  de  la  bondad  y  riquesas  de  Díoi.  ¿Pues 
qoó  tiene  que  ver  esta  alma  tan  noble  con  la  carne  tan  flaca  y  suda,  como 
lo  muestra  cuanto  sale  por  divertas  partes  de  nuestro  cuerpo?  Y  siendoesto 
asi ,  tí >*^i  q^i  '  queremos  guardar  tanto  este  nuestro  cuerpo  frágil «  y  quitarle 
do  las  penas  y  luiiiieiitos?  Muera,  muera  el  cuerpo  vil,  para  que  el  atma 
viva  para  siempre.  Mi  corazón  estaba  atravesado  de  veios  laii  engañados; 
mas  aliora  ya  doy  gracias  á  mi  Señor  Jesucristo,  que  os  ha  alumbrado  y 
puesto  en  camino  de  la  j^alud.  Hermano  Marctíiiano,  peleemos  como  caballeros 
de  Cristo;  muramos  por  t  i  Señor  que  murió  por  nusulios;  y  luda  nuestra 
contienda  ¿ea  por  quién  dt:  io&  dos  lia  de  morir  primero  para  hacer  camino 
al  otro.  »  Díceseen  esta  historia  que  Claudio  era  escribano  del  crimen  ,  y  nos- 
otros crcenjos  que  tanto  pudo  ser  esto  como  carcelero ,  según  dijimos  ántes, 
d  ambas  cosas  á  la  vez ,  puesto  que  obedeció  ia  orden  de  sacar  ios  presos  de 
la  cárcel ,  que  le  dió  el  prefecto  de  Roma.  A)  hablar  del  bautizo  de  los  con- 
vertidoG  por  el  aaoordote  S.  PolicarpO,  manifiesta  que  S.  Sebastian  ftió  eipa< 
drino  de  todos ,  y  que  los  enfermos  que  habia  entre  ellos  sanaron  de  cuerpo 
también  con  las  aguas  de  ia  gracia.  Al  hacer  menctoo  del  prioMr  martirio  de 
S*  Sebastian ,  dice  que  le  sacaron  al  caospo ,  le  desnudaron  y  ataron  á  un  ár* 
bol ,  y  descargaron  sobre  él  tantas  saetas,  que  su  sagrado  cuerpo  no  paieeia 
cuerpo  de  hombre»  sino  un  mao,  y  que  sin  embargo  su  bendita  alma  es- 
taba tan  ooraptacida  *  que  la  alegria  le  salía  al  rostro.  Hace  referencia  i  ha« 
ber  cesado  en  Roma  la  pesie  cuando  por  ordeoaeioii  divina  se  levanté  un 
altar  á  S.  Sebartien ,  y  dice  ser  cosa  antigua  que  la  Iglesia  romana  invoque 
el  fevor  del  SsAor  contra  kis  enemigos  de  la  fe,  lomando  por  pairónos  á  San 
Sebastian,  á  S.  Jorge  y  á  S.  Mauricio,  según  lo  expresa  el  órden  romano  y 
notó  el  cardenal  Baronto»  fin  el  salmo  CXVifldel  sermón  Xde  S.  Ambrosio 
elogia  al  Santo.  También  hace  mención  de  él  S.  bidoro  en  su  Breviario.  Paido 
el  Diieono  le  ensalza ,  y  multitud  de  autores  piadosos  ponen  sus  gloriosos 
hechos  como  ejemplos  de  heroismo  cristiano.  Hemos  terminado  nuestro  tra- 
bajo en  honor  dei  ííi  tj  ioso  defensor  de  la  Iglesia  de  Jesucristo,  el  gloriosísimo 
S.  Sebastian ,  sanio  da  loi  mas  venerados  por  toda  ia  cristiandad ,  y  cuyas 
imágenes  se  ven  en  la  mayor  parte  de  los  pueblos  que  siguen  la  bandera  de 
la  cruz,  venerándole  los  fieles  como  poderoso  medianero  para  con  el  Dios  de 
las  misericordias.  Los  artistas,  tanto  pintores  como  escultores,  se  lian  ocu- 
pado y  ocupan  en  repetir  sus  santas  iniáfj'^nfs  A  porfía  ,  y  siempre  en  lo  ge- 
neral le  representan  en  el  aclo  de  su  pnmer  martirio  de  las  saetas,  figuran- 
do en  él  un  gallardo  y  hermosísimo  mancebo  enteramente  desnudo»  nofel- 
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lando  quien  gentilÍEando  «n  Pierio  modo  sit  interesante  figura,  te  eomideie 
«1  Adonis  eristíano .  tf  un  Apolo  fiel  á  la  fe  de  leincrfito,  lleno  de  hermosura 
y  majestad.  Né  somos  de  la  opinión  de  los  que  con  tanta  belleza  presentan 
al  humildísimo  mártir,  porque  quisiéramos  qne  revelasen  sus  figuras  más 
el  espiritualismo  y  belleza  cristiana  ,  que  la  ¡nLilerjal  horraosura  pagana; 
pero  lús  artistas,  al  cometer  este  defecto,  declaran  el  éntusiasino  arlistico 
que  anima  su  pincel,  retratando  el  de  stj  corazón  al  proilucn-  la  ligiu  ti  de  tan 
gran  santo,  k  railes  pueden  cotitarse  las  parroquias,  i^^iesias  y  capillas  dedi- 
cadas á  S.  Sebastian,  y  en  e?p<^c¡al  en  nuestra  catoiu  a  1  ^-pana,  y  esto  dice 
muy  alto  en  fator  de  In  vtneranon  en  que  le  teiiemoa  lo^  espüíiolts ,  (¡ue  le 
consideriiüios  un  proieitor  esp<j€Íül ,  un  abogado  eficaz  y  elocuente  ante  el 
trono  del  Omnipotente  para  rogar  incesantemente  por  nosotros,  y  pedirle 
gracia  y  consuelo  en  nuestras  aflicciones  y  miserias ,  en  las  que  le  pedimos 
particularmente  no  ims  abandone,  ya  que  tenemos  ta  dicha  daluber  reci- 
bido su  glorioso  nombre  en  las  aguas  del  bautismo. —  B!  S.  C. 

S£BASTIAN  (S.),  mártir.  Con  los  Stos.  Dionisio  y  Emiliano  nos  firesenla 
la  iglesia  el  dia  8  de  Febrero  á  este  siervo  del  8efior,  dicióndonoa  soto  loe 
martirologios,  que  fueron  martiriiadoa  en  la  Armenla  menor»  pero  sin  fijar 
época  de  su  muerte. — C. 

SEBASTIAN  (S.)*  mártir.  Igual  raeneien  se  baee  el  día  fiO  de  Marsí»  de 
üiro  S.  Sebastian ,  qne  sin  que  se  sepa  el  lagar  ni  la  época ,  Aié  martiriiado 
en  nnion  de  la  samarilana  Sla.  Folima ,  los  dos  hi|oa  de  esta  José  j  Víetor,  y 
k»  8los.  Anatoiio,  Podo,  Fotidea,  Parasceves  y  GIHaea,  liermanaa»— -C 

SSBASTIAN  (S.),  mártir,  ta  persecución  que  ordend  el  tirano  empera" 
dor  Deeie  contra  los  eristianoa  M  tan  feros ,  q  oe  si  Dice  en  sus  ahos  desig- 
nios no  tuviera  decretada  la  nlvacion  de  su  Igleaia,  por  grandea  que  sean 
los  trabajos  qua  la  aflijón  y  los  peligros  que  la  ftxlaen ,  sin  duda  hubiera  au- 
oumbido  á  loa  embales  de  lan  tenaz  eeaM»  enearniiada  persecución.  Bntre  la 
tnaaensidad  de  mánirea  qne  regaron  la  tierra  con  su  preciosa  sangre  por 
oonfijaar  á  Jusuaristo  en  esta  persecución ,  fué  uno  de  elkia  S.  Sebastian, 
ooinpaiíüro  du  foanirío  de  S.  Inocencio ,  ios  cualas  fueron  Mcrifieados  con 
otros  treútta  cristianos  en  Sirinio,  y  a  los  cuales  recuerda  la  Iglesia  católica 
con  gloria  el  dia  4  de  Julio,  pjrque  íuíron  héroes  de  la  fe,  que  disfrutan  en 
la  Ijieuaveniurunza  del  trono  reservado  por  Üius  á  los  que  saben  saci  iticarse 
|X»i"  su  calis*. —  C. 

SEBAvSTIAN,  arzobispo  de  Maguncia.  Era  hijo  de  Martin  de  Hcusens- 
tam  ,  ijue  fué  durante  algún  tiempo  vidamo  d  '  Muguiiciü  y  de  Isabel  Bren- 
del  de  liamburgo;  obtuvo  el  cargo  de  doctor  en  tmbos  derechos  ,  y  ejercía 
el  de  escolaslididii  Muguncia  cuando  fué  elegido  para  suceder  al  arzobis- 
po Alborto  en  IW.  Tres  aoos  después  presenció  la  oeramoota  da  la  in- 
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vestidura  que  Mauricio,  duque  de  Sajonia»  recibid  de  la  dignidad  electoral 
ea  la  dieta  de  Augsburgo ,  después  que  fbé  despojado  de  ella  el  duque  Juan 
Federico.  En  esta  ocasión  desempebó  un  importante  papel,  pues  fué  el  en* 
cargado  por  el  emperador  de  contesUr  i  la  demanda  que  de  aquella  dignidad 
liizo  Mauricio  t  á  quien  lejd  después  la  fórmula  del  juramento  de  fidelidad 
que  debia  prestar.  Celebró  un  concilio  en  Maguncia',  á  cujas  actas  unió  un 
catecismo  sobre  casi  lodos  los  articules  de  la  fe.  Serarlo  nos  ba  dado  el  pró- 
logo de  estas  actas ,  que  es  un  escrito  muy  edificante*  En  1849  reunió  un 
concilio  provincial ,  que  toé  el  vigésimo  tercero  y  último  de  los  verificados 
en  Maguncia.  k\  saber  en  1549  que  se  hablan  abierto  otra  ves  las  sesiones 
del  concilio  de  Tronío,  se  trasladó  á  esta  ciudad  eo  compañía  del  elector  de 
Tréveris,  y  tomó  asienlo  entre  los  Padres  en  las  sesiones  XII,  Xllí  y  XJV. 
Coiiu)  l;i  iU  j^tid^  íie  los  embajadores  de  los  principias  proUístaiil- s  a  l  i  ento 
íliü  uiigüU  á  qutí  se  reuniese  una  congregación  exitaoidíiiai  ia  para  darles 
audiencia,  esta  se  veriíicó  en  45o!2,  y  asistieron  á  ella  los  tres  electores  ccle- 
biaslicos,  así  confio  á  la  sesión  (|m'  celebró  al  (lia  siguiente,  en  l;i  que  se 
aplazó  para  más  adelante  la  decisión  de  las  materias  en  favor  de  los  protes- 
Uintes,  los  cuales  pedian  una  próroga  para  aguardar  la  llegada  de  sus  leó» 
logos.  Entre  tanto  se  supo  en  Trento  que  el  elector  de  Sajonia,  el  landgrave 
de  Hes^c  y  Alberto  de  Hrandcburgo  liabian  entrado  con  sus  tropas  en  la  Tu* 
rj ligia  y  comarcas  vecinas ,  donde  hacían  grandes  estragos.  AI  oir  semejante 
noticia  se  puso  en  camino  el  elector  de  Maguncia  acompañado  del  elector  de 
Colonia ,  y  apénas  llegó  á  su  capital  se  ocupó  en  fortificarla  para  prqMUarss 
á  cualquier  evento.  Mas  viendo  que  á  pesar  de  sus  medidas  el  enemigo  se 
bailaba  dispuesto  á  atacarle,  creyó  que  lo  más  conveniente  seria  ceder  á  su 
furor,  y  abandonó  la  ciudad  de  Maguncia.  Habiendo  entrado  en  ella  pooo 
tiampo  después  Alberto  de  Brandeburgo,  denominado  d  AkiMadetf  obligó 
8  los  ciudadanos  á  prestar  juramento  al  rey  de  Francia,  ó  impuso  al  elector 
y  á  sus  canónigos  una  contribución  de  seiscientos  mil  florines.  No  bebién- 
dose heebo  efectiva  esta  suma  en  el  término  fijado,  entregó  i  las  llamas  el 
palacio  del  elector,  asi  como  varias  iglesias,  badendo  otro  tanto  de  U  ciu- 
dadela  de  Aschaifenburgo.  El  arsobispo  elector  se  babia  retirado  entre  tanto 
á  Effeld,  donde  murió  lleno  de  aflicción  al  ver  sus  territorios  saqueados  y 
asolados.-'S.  B. 

SEBASTIAN  (D.),  obispo  de  León.  Fué  el  primero  de  este  nombre  que 
ocupó  la  silla  episcopal  de  aquella  santa  Iglesia.  Aunque  iloreció  por  el  ano 
ÍAOa ,  época  en  que  la  historia  de  nuestra  patria  se  presenta  cun  alguna  cla- 
ridad, sea  pnt  la  íalia  de  ilocumentüá,  el  descuido  de  los  cronistas  ú  otros 
motivos  scaiejanUís ,  no  han  llej^ado  hasta  nosotros  las  particularidades  y 
pormenores  de  su  vida,  asi  como  tampoco  la  techa  de  su  muerte. —  iU.  B. 
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SEBASTIAN  DE  Aparicio  (B.)'  Bienaventurado  al  qoe  se  venera  por  sus 
virtudM,  nació  en  Gudinaj  pueblo  del  reÍDtf  de  Galicia  en  la  caUUica  £spa- 
t»,  que  se  gloria  de  cootar  eo  el  cielo  muchos  de  sus  hijos,  para  que  abo- 
guen por  esta  nación  ante  el  trono  del  Dios  de  las  míBericordias^  Vid  la  lus 
primara  el  a&o  siendo  tap  de  luán  de  Aparicio»  agricultor»  y  de 
Tema.  Pasé  sus  primeros  a&os  en  los  trabajos  del  campo ,  santificando  con 
su  piedad  suma  á  lodos  sus  conTecinoe»  y  trasladándose  después  á  Salamas- 
joa,  vlfid  muobo  tiempo  cm  el  mismo  estado,  llenando  sus  deberes  y  man- 
dando á  sus  pobres  padres  cuanto,  ganaba ,  para  que  se  sctcorríesen  en  sus 
aacesfdades.  Ejemplo  fué. en  esto  de  buenos  bijos  cristianos,  los  cuales  de- 
ben mostrarse  agradecidos  siempre  á  los  autores  de  su  vida,  sacrificándose 
por  ellos,  puRS  que  en  esto  no  hacon  más  que  recompensarles  de  los  trabajos 
y  fatigas  que  han  jía&udo  jiara  ci  iarlüs  liasta  que  los  lian  dejacio  en  el  caso  de 
podtjrles  ayudar.  De  est  i  modo,  al  llenar  un  deber  nalural ,  cumplen  tara- 
bien  con  el  que  les  impone  Dios,  su  padre  celestial,  á  quien  de  manera  al- 
guna pueden  servir  y  agradar  mejor  que  socorriendo  á  sus  padres,  que  le 
representan  en  la  tierra,  y  por  lo  cual  se  le?  debe  gratitud,  amor  y  ciega 
obedieocia.  ¡Oh  y  cuán  mal  se  hacen  los  malos  hijos  que  abandonan  á  los 

.autores  de  sus  días  cuando  estos  necesitan  de  sus  auxilios... !  Los  que  asi  se 
portan  dejan  el  camino  del  cielo  por  el  del  Averno,  se  separan  de  Dios  para 
eniregarse  ai  demonio,  y  solo  pueden  esperar  desgracias  y  miserias  en  esto 
mando  y  la  condición  eterna ;  porque  entre  todos  ios  pecados  no  hay  nin- 
guno mejor  que  el  de  la  ingratitud  unido  á  la  soberbia,  su  hermana  fiel,  ra^, 
ion  por  la  que  el  dlylnci  Hacedor  de  todas  las  cosas  lanzó  del  cielo  á  los  án* 
gelae  malos ,  que  ingratos  á  sus  beneficios, desobedecieron  y  se  pronuncia- 
ron  contra  su  Padre  celestial  y  Se&or.  £1  que  ayuda  á  sus  padres  en  sus  ne- 
cesidades, el  que  los  ama  de  was  y  rcTerencia,  puede  contar  de  seguro 
con  el  amor  y  la  protección  de  su  Dios,  que  no  ha  de  faltarle  ciertamt  nle 
8¡  a  Lal  víiiud  bermaiid  el  ixcüuocimiento  á  sus  divinos  beneficios  y  la  cari- 
dad para  con  el  prójimo ,  que  es  la  reina  de  todas  las  virtudes.  ¿Con  qué  ra- 
zón esperara  el  que  abandone  á  sus  padres  que  sus  hijc»  le  amen  y  respeten 
á  su  vez? 4 Cómo  podrá  exigir  consideración  á  sus  hijos  el  que  no  la  tuvo  á 
sus  padres?  Si  les  dió  ejemplo  tan  pernicioso,  lección  que  se  .'([jrcndo  fácil- 
mente, porque  todo  lo  malo  encuentra  halago  en  la  pervertida  humanidad, 
¿cómo  ba  de  creerse  con  derecho  á  ser  él  de  mejor  condición  que  el  árbol 
que  le  produjo?  La  virtud  filial  es  una  planta  moral  que  produce  ópimos 
frutos;  pero  la  ingra^tud  de  este  género  no  arroja  de  si  más  quevéneno  mor- 

..tíferOiqup  cansa  inmensos  males  en  esta  vida,  y  que  da  por  resultado  cier» 
lisimo  la  muerte  eterna.  Torneo  ejemplo  los  hijos  en  el  B«  Sebastian ,  y  go- 

.  sar4n.de  [as  bendiciones  de  Dios  en  este  mundo  y  después  de  las  delicias  de 
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la  gloria  por  lo.fi  nna  etnrntdüd.  Corno  Dios  quería  ejercitar  en  la  virtud  á 
su  siervo  para  probar  su  constancia ,  le  sascitó  en  Salamanca  fueries  tenta- 
ciones en  la  carne;  pero  como  vivía  con  cauteii  y  puesta  siempre  su  alma 
^  Dios ,  las  supo  "resistir  con  heroísmo;  mss  como  no  dejase  de  puntarle  el 
eá&aif¡o,  tcndiéodole  lazos  simulados  unta  véees  y  etai^  otras,  para  ha* 
téifte  caer  y  lograr  separarle  del  camino  qué  seguía  en  tunea  de  ta  -perCeo- 
lAúÜ ,  Vfó  este  santo  f aron  que  el  más  poderoso  remedio  oontm  las  tentaeío- 
tties  es.  huirlas»  alegándose  de  los  lugares  de  la  ludia,  porque  «o  todft  las 
Vécék  és  dado  i  un  capltm  esfonado  el  anfleienle  falor  para  pelear  j  tMse- 
*gú!r  tá  victoria  cuando  Ids  ataques  se  repiten  sin  tregua.  Firme  en  este  pn* 
-(Musitó .  hoyó  de  Salamanca ,  "burlando  ^  demonio ,  7  se  fué  i  San  Lucar  de 
'fiarrameda ,  ciudad  de  Andalucía  cércána  á  Cádffe » y  en  ella  fi|ó  por  el  pron- 
tió    reddenciá»  y  continuó  sus  piadosos  ejercicios.  Admiróse  en  esta  ciudad 
\k  piedad  y  la  diridad  de  Sebastian ,  que  pi-odigaba  cuantos  tenefleios  podía 
i  toK  pobres ,  ekifervoriaando  á  lodos  oon  su  ejemplo ;  pero  deseando  ser  útil 
á  los  que  tn%5  necesitaban  de  losconsuelds  de  la  religión  para  salvar  sus  almas 
dé  la  tóclaviliid  del  demonio  y  ganarlas  para  el  cielo ,  se  embarcó  para  Nueva 
Espaíi.i ,  adonde  después  de  una  feliz  navegación  ,  en  la  que  fué  manifestan- 
do las  bo!ídades  del  Señor  de  los  mares  y  do  la  üerra  y  los  cielos,  llegtJ  el 
aña  1553.  Pubó  á  Méjico  y  puso  á  prueba  en  el  país  sus'conocimienlos  en  la 
agricultura  ;  y  como  en  esto  estaba  tan  atrasado,  *  ncar^áronsele  luuclias  plan- 
taciones y  mejoró  las  condiciones  ngr/monias  de  Méjico,  por  !o  cual  llegó  á 
adquirir  mueiias  riquezas.  Viéndose  con  rripilales  respetables,  se  dedicó  al 
comercib,  y  salió  tan  bien  en  todas  sus  negociación^,  que  aumentó  consi* 
dcrablemunte  su  capital.  Temiendo  Sebastian  las  tentaciones  que  comun> 
"taente  ocasionan  los  bienes  terrénos'por  nucbo  cuidado  que  se  ponga  en  evi- 
táVims,  abandonó  las  empresas  comerciales  y  voWíó  á  emprender  las  fatigas 
asneólas,  qUe  dan  mé^os  motivos  á  ellas  y  entretienútt^ más  al  espíritu, 
dándole  l ligar  é  considerár  las  gritodezas  de  Dios ,  que  m  cada  planta  se  ma- 
"nríflésAían  de  ÜA  modo^claro  y  admirable,  que  seduce  fll  ahna  y  hi  dispone  i 
■HísRidter  'dé  las  delielai  de  fa  gloria.  Casóse  tres  veces  este  ¡sanio  varen,  pero 
%6i6  fué  pfclra  hacisr'li  thia  citerior  del  casado,  y  dar  ejemplo 'dé  la  bnena 
ilrmonla  que  debe'üíinar  en  el  lÉnatrimonío,  laioque  une  la  sociedad  doloe* 
/nerite';  piero  no  pará  disfrutar  de  >sus  goces  «asnales,  pues  que  de  común 
scíiér^o  Mn  sus  moj^'s,  á  las  que  sucesivamente  büscó  virtuosas,  guardó 
cotatSnteActa  perpéiua  paru  vencer  con  más  heroísmo  ai'  demonio.  Conoció 
después  dc'Stia  tres  matrimonios  que  Dios  no  le  quería  casado,  y  no  volvió  i. 
tbtiAr  mujer,  haciendo  uiia  vida  tois  penitente  desde  k  tmierte  de  la  última 
esposa;  De  carácter  naturalmefite  dulce  y  amable ,  se  {granjeó  el  aprecio  uní- 
versal;  caritativo  Coki  los  pobres,  estos  ie  consideraron  cuiiio  á  un  padre  ca- 
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fidoso  y  benéfico ;  fervoroso  en  los  ^jarcioio»  de  |iicda4  y  celoco  m  i»  obter* 
vunm  de  lait  prAelicas  nlígiosas,  por  todas  fMrtes  ss  llafiba  wa  Bombra 
«bendeeido  ooboq  iin  hmn  ejemplo  que  imiter  por  lodos  ios  que  qvísieseii  ee^ 
tur  bien  oen  Dios,  y  «giadsr  ei  mundo  otejoDle  que  observe  letame  leydal 
ETengelio.  Beullando  siempre  con  el  mundo  pare  oeoeenrer  so  virlml  j  de* 
seoso  de  morir  eoto  en  Dios,  seperedo  del  estrosado  del  mundo ,  á  leedsd 
de  setenta  afios  renuneiód  eos  grendes  riqoens,  las  disiribojó entre  los  po- 
bres y  tomó  el  liibito  en  un  oonrento  de  franeíseanos  de  le  eitreoha  obeer* 
vMide,  en  el  qoe  olvidando  «vento  baUe  dcjedo  en  el  sigk>,  profeed  de 
«imple  lego ,  deseendo  remediar  en  la  eitreme  pobieia  los  males  que  hubie- 
sen podido  CBOsar  é  su  elme  hs  grandes  riquesas  que  bebie  poseído.  Dsade 
entónces  el  mundo  no  fué  nada  para  Fr.  Sebastian ,  y  solo  le  miré  alguna 
vez  para  hacer  beneficios,  jamás  para  recordar  ni  envidiar  sus  terrenales 
alractivos,  que  considcru  lazoí  del  demonio  para  pervertir  y  eiicadenar  las 
almas  á  su  carro  íuiitisto.  Persistió  en  la  práctica  iiivariabli^  de  una  mara- 
villosa penitencia,  y  en  el  ejercicio  de  todas  ias  virtudes  tinsU  ia  edad  de  no- 
venta y  ocho  años,  en  la  que  cumpliéndose  el  término  que  Dius  había  seña- 
lado a  su  vida ,  pasó  á  gozar  de  la  gloria  eterna  el  dia  25  de  Febrero  de  1600. 
Fué  beatiflcado  por  el  papa  Pió  VI  el  dia  i2  de  Setiembre  de  1786,  y  el 
breve  de  su  beatificación  hace  mención  de  los  dones  sobrenraurales  que  le 
fueron  concedidos ,  y  de  los  milagros  que  se  obtuvieron  de  Uios  durante  su 
vida,  y  que  se  alcanzaron  después  por  su  intercesión.  La  católica  Nación 
española  tiene  en  este  beato  sierro  «asi  como  el  hoy  naciente  imperio  de 
M^ieo,  un  oelosisinio  protector  y  un  erdiente  abogado  en  el  cielo ,  del  que 
pueden  esperar  emboe  peises  les  eloanee  gracias  de  las  bondadea  de  Dios.—  ' 
B*  S.  C> 

SEBASTIAN  AmoA^e,  franoiscano  espalkil  del  siglo  XVB.  Ifeeid  en 
JMedrid  ptobebleeaente  en  loe  últimos  aftoe  del  siglo  enlarior,  y  tomd  el  bá^ 
bitoen  Jos  Observante  regulares ,  donde  se  distinguid  por  se  epltcecton  y  e^ 
tttdios*  Hallábeaeádomado  de  eses  buenas  cualidades  que  distmgnen  por  lo 
general  á  los  hijos  de  la  Cotonada  viUe ,  y  su  ingenio  agudo,  despejo  netuml, 
emor  al  trebejo  y  deseo  de  mber ,  le  pusieron  muy  en  breve  en  estado  de 
ooupar  loe  primeros  puestas  de  su  Orden.  Nombrado  en  un  principio  predi» 
eador  de  su  provincia  de  Gestílle ,  deesmpeftd  este  cargo  con  celo  y  acierto, 
distinguiéndose  en  cuantas  ocasiones  se  le  presentaron,  no  obstante  que  mu« 
chas  fueron  de  empeño  y  para  ^  de  lucimiento ;  mas  no  era  esto  suficiente 
para  lo  que  su  Orden  se  había  propuesto  de  sugeto  de  tanta  virtud  y  letras, 
j  asi  conforme  le  vio  avanzado  ltj  su  nuLable  carrera,  le  cuvio  á  liorna  con 
el  cargo  de  secretario  en  ai|ne[líi  Cuna  de  la  familia  ultraíDOitUria.  Este  des- 
Uno,  más  á  propósito  para  un  hombre  de  gobierno  que  pora  un  orador  elo- 
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euenle  >  no  le  impidid  sin  embargo  componer  una  obn  bastante  notable ,  qos 
86  4somem  todavía ,  con  al  siguiente  titulo ;  Speeitíum  ipfrtíwáe  de  kmam 
trtks  niteerüs,  de  nnkiM  mmik  afíbotíbmt  de  eseiíieiaHi  Pmrg^lerii  Id  ¿i- 
bnm  tf<ipoiílttfA »  a  ad'coneionaienuH  mmm  mommodatum ;  Roma,  por 
FnndsooGabalUs,  I6tt\  en  folio. -*S.  B. 

SEBASTIAN  BáMsrjMa ,  de  la  Gompaftia  de  lesos.  Era  natural  de  Fkh- 
renola,  en  cuja  ciudad  lo  mismo  que  en  oins  de  Italia ,  enseSd  humanidades 
por  un  largo  período,  muriendo  después  en  Boma,  siendo  ja  de  edad  decré- 
pita, en  tí  de  Julio  de  16i5.  EierSbid :  Litterat  mamu  SetíetaUs  Jem^  «mo- 
rmMÚJ^IVet  XCV,  Ñápeles,  por  Tarqulno  Longo,  4004,10  ñJ'—Uem 
mti  MDOÍCV;  Ñápeles  por  el  mismo  impresor,  l6(Mi.^  Rda  dd  J*.  Joté  de 
Anchieta  de  la  Compañia  de  Jesús;  Lib.  I V  ,  in  8.*^  Lion  por  Horacio  Cardón 
y  Colonia  porKidckio,  in  12.**  bajo  el  nombre  de  Jacobo  Fora. — Effalionm 
¡mlvem  adveríiiis  Emjnanuelis  Alvarez,  grammatiean  imíiint iones  Verouíü  exd' 
tati  ab  OrUiwiú  Perceito;  Munich,  por  líor^ianis  ,  4616  in  s.^— Dejó  ;i<lcmá$: 
Historia  Eclesiástica  de$de  el  principio  dd  fnundo  hasta  los  tiempos  de  los 
n postóles;  tomo  I,  se  conservaba  manuscrito  en  el  colegio  de  la  Compañía 
en  Koma. — S.  B. 

SEBASTIAN  Barreto,  do  la  Compañía  de  Jesús,  llamado  anteriormente 
Sobaslian  da  Vide,  puede  ser  mirado  como  modelo  de  los  estudiantes  reli- 
•giosos  del  instituto  de  JLojola ,  j  aunque  se  tienen  de  ét  pocas  noticias,  no  he- 
mos querido  omitirlas,  porque  no  carecen  de  interés.  Fué  su  patria  la  villa 
de  Fonteyra  en  el  obispado  de  Blvas;  siendo  los  nombres  df^  sus  padres  Ma- 
nuel Pinto  j  Catalina  Cuenda.  Entró  en  el  noviciado  de  fivora  i  la  edad  de 
veintiún  años ,  el  35  da  Mario  de  1999.  Didse  de  veras  á  Dios,  j  cuando  hacia 
oración ,  se  Teia  en  él  grande  recogimiento,  muestra  de  la  intensidad  con 
que  sentía  la  presencia  divina.  Fué  tan  grande  su  modestia  Interior  que  co- 
miendo en  el  refectorio  de  la  Gompaftia  el  arzobispo  D.  Teotonio  de  Braga  j 
mirando  al  refeclorio ,  did  uno  de  los  platos  que  se  servían  al  criado  que  se 
hallaba á  su<  lado ,  dlcténdole  se  lo  llevase  i  aquel  modestísimo  hermano,  pues 
con  tal  nombre  llamaba  al  hermano  Barreto  j  tan  grande  era  su  compostura, 
(¡lie  entre  tan  grande  j  tan  modesta  comunidad ,  merecía  á  los  ojos  de  aquel 
-virtuoso  pralado  el  titulo  de  modestísimo.  Deseaba  modio  ir  á  las  misiones 
.de  la  India ,  y  dijo  «¡ue  solo  sentía  la  muerte ,  porque  le  impedia  la  ejecución 
de  estos  designios.  Había  hecho  voto  de  procnrar  con  todas  veras  que  se  le 
diese  licencia  para  seguir  á.  Dios  en  las  misiones ,  pero  estaba  continuamente 
eníiípiiio,  siirrióiidil)  todo  con  inexplicable  paciencia,  procurando  siem- 
pre l;i  unión  entre  los  condiscipulos.  Sus  deseos  de  ver  á  Dios  eran  tan  ar- 
dientes, (|ue  durante  la  enfermedad  de  que  murió  no  hablaba  de  otra  cosa,  y 
hallándose  próximo  a  ta  muerte  ^ algunos  hermanos  para  consolarle  lo  cania- 
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ND  ona  ctneioii  píadoM  y  devota  sobro  ím  foliptdailM  de  la  bienaveiitoraina» 
yoyeodo  eoia  Un  de  ta  agrado,  dijo  que  queria  morir ^  y  )o0go  so  alma; 
oomo  impaeieule  de  detenerte  tanto  en  eita  vida ,  te  fué  á  goiar  de  la  vista 
de  IKot  á  34  de  Abril  de  ÍS88,  i  ios  cinco  años  de  Gompafifa.— S.  B. 

SEBASTIAN  Bbavo  (Pr.),  religioso  de  la  dideo  de  Sto.  Domingo,  de  la 
provincia  de  Castilla,  natural  de  Medina  del  Campo,  predicador  generel  y 
veroD  sumamente  aplicado  y  estudioso.  Reoogíd  con  la  mayor  solioitud ,  de 
todas  las  parles  que  llegaron  ¿su  noticia,  todas  las  obras  conocidas deStO.  To- 
más, con  todas  las  eipUcacíones  del  santo  doctor  sobre  la  Sagrada  Gseritura, 
de  todo  lo  cual  hizo  una  escrupulosa  recapitalacíon  ,  tomando  meramente  la 
sentencia,  y  poniéndola  por  su  orden  en  libros  v  cafiiLuius.  Florecía  á  tíiies 
del  siglo  XVI ,  viviendo  tudavia  en  el  año  de  15í)o.  Lo  que  hasta  entonces 
babia  ifnpi*eso  fueron  los  cinco  primeros  libros  de  la  Escritura  Sagrada,  ¿ 
saber:  Génesis,  Exodo,  Deuteronomio,  Niimeruá  y  Levitico. — A.  L. 

SEBASTIAN  Cano  (V.  P.  Fr.),  rehgioso  franciscano.  Era  natural  de  la 
villa  de  Ifiscamjlla,  población  de  ia  Alcarria.  Tomó  el  hábito  para  el  estado  de 
lego  eo  la  Santa  Cruz  de  S.  Diego  de  Alcalá,  donde  siempre  vivió  ejercienn 
do  el  oficio  de  la  Umosoa.  Fué  varón  de  vida  puntualmente  apostólicst  esme» 
rándose  con  la  mayor  exactitud  en  el  cumplimiento  de  la  observancia  literal 
déla  regla  del  S.  P.  S.  Francisco,  j  en  la  imitación  de  sus  virtudes.  EoM 
•  estas  sobresalieron  con  particular  ezceleocia  las  de  oración,  silencio  y  veno- 
leeion  á  los  sacerdotes  icon  quienes  hablaba  y  asistia  con  tanto  respeto ,  oomo 
sí  mirára  á  Dios  eo  cada  uno*  fin  los  pueblos  de  su  vereda ,  eo  los  que  pedia 
la  limoena,  se  iba  á  lea  iglesias  eo  anoeheeíendOt  7  n  encargaba  de  tocar  á 
las  toimaa  t  porque  loe  sacristanes  le  fiasen  las  llaves  de  sus  iglesias ,  en  las 
cualea  oomünmeote pasaba  las  noches,  hasta  la  mañana,  empleado  en  ora* 
don  y  otros  santos  ejercidos.  Todos  loe  pueblos  le  Ycnevabaa  aolaraindolt 
por  santo ,  y  como  tal  acudían -á  Pr.  Sebastian  en  los  aprietos  desús  necesida- 
des, para{;uyo  alivio  obró  el  Señor  muchos  milagros  por  la  intercesión  de  este 
siervo  suyu.  Tuvo  también  el  ilon  de  profecía,  con  la  Iu7.de  poseer  los  secre- 
tos de  los  cüiazüoes .  de  cuya  iacullad  usaba  con  Miiiia  <ii»creciüu  para  lo 
que  entendía  ser  mayor  bien  de  los  prójimos  y  gluria  del  Altisimo,  quien 
t;i¡iil)¡en  lo  reveló  el  dia  y  hora  de  su  tnuerte,  la  cual  se  verilico  en  el  con- 
ven Lo  de  S.  Üiego  de  Alcalá  el  año  de  1651  ,  dejanilü  inucUa  íama  de  santi-^ 
dad ,  siendo  en  su  entierro  aclamado  universal  mente  por  tal  saoto»  y  sus  re» 
liquias  muy  solicitadas  de  ia  piedad  de  los  fíeles.— -A.  L. 

SEBASTIAN  Capote (P.  Fr.),  franciscano  español,  teólogo  do  los  Ter- 
ciarios regulares  de  la  provincia  de  S.  Miguel  de  Andalucía.  Publicó  :  Ora- 
den  fúaébrñ  en  la  muerte  del  Réa,  P,  Fr*  Antonio  Ckaam ,  Ministro  prooin- 
oMikla  mima  provincia;  Hihiga ,  por  Juan  Serrano » Ifili,  4."*— Escribid 
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además  en  ca&tedano  una  Cuare&ma  ,  que  se  conservaba  manuscrita  en  la 
Biblioteca  del  convento  de  nuestra  Señora  del  Consuelo  en  Sevilla,  la  cual 
videi  P.  Fr.  iuan  de  S.  Antonio,  citando  los  síguíetitM  tUuloa  de  los  ser- 
mooes  que  contenia  el  tomo  IV,  también  inédito.  Sobre  aquellas  palabras: 
Deuf  ab  muíro  Miiieí.<— Sacra  S^iubme.— Ite  quatuorplagiSf  qmkm  ChrU- 
iut  Domimu^erudlUm  eií.*— Sobre  aquellas  ptlebn»:  Nm  trol  ú  hm 
in  divenorimn, —Sobre  aquelln  paUibras:  Sed  et  tetpfíu  enü  ctMidior, 
Uc  Ckrkti  BMrdotio.  —Sobre  aqueUae  palabras:  P.  S.  Juda  res  mem» 
Moa^  ctta  tpe  mm,  Sobre  aquellas  palabras :  Vax  qiáám  Jacob  ett ,  nuh 
mu  mam  eto,—(iMiUim  de  detfHmmUane  iwlormii.— S.  B. 

SEBASTIAN  ra  las  Casillas  (Fr.) ,  religioso  finmeisoano  de  la  provioeta 
de  S.  Juan  Bautista.  Distinguidse  por  la  profunda  humildad ,  el  meoospreeio 
y  bajo  stfntíoiiettlo  que  tenia  de  s(  mistiio,  á  cuya  virtud  uiiia  ta  de  so  extre- 
mado amor  é  h  pobreza ,  pues  solo  llATaba  un  hábito  viejo ,  roto  y  mal  re- 
mendado, los  pies  desnudos ,  despreciado  en  sf  mismo  y  de  poca  estimación 
en  los  que  no  miran  más  que  lo  exterior.  Su  principal  deseo  era  no  ser  co- 
nocido, ntKiar  siempre  por  los  hospitales,  pobre  entro  los  pobres,  menos- 
preciado y  abatido  de  todos.  Siervo  de  Dios  y  veidíi  lero  humilde,  que  se 
levantará  en  el  juicio  postrero  y  condenará  nuestra  cobardia.  Con  esta  opi- 
nirui  acabó  santamente  su  vida,  meríiciendo  un  lar^o  elogio  en  la  Crónica 
de  su  Orden,  de  que  hemos  extractado  las  lineas  anteriores. — S.  B. 

SEBASTIAN  DE  Castillo  Calí  o  ,  franci-c  iiio  spafíol.  Ignórase  el  lugar 
de  su  nacimiento,  lo  misfno  que  las  principales  circunstancias  de  su  vida. 
Sabiéndose  únicamente  que  fué  durante  un  largo  espacio  misionero  en  Aló- 
jico,  de  cuya  provincia  de  S.  Diego  llegó  á  ser  ministro  provincial,  e|er* 
ciendo  además  el  cargo  de  censor  del  Santo  Oficio.  Murió  en  i696,  después 
de  ha!)er  publicado:  Sennon  de  la  conversión  de  S,  Pablo ;  Méjico,  1690, 
en  4."—  Panegtm  de  S.  Froíiáteo  de  Borja  en  su  eanonizaeUm,  ibid., 
eo4."— S.B. 

SEBASTIAN  db  Gilihta  (B.),  religioso  franoisoano,  á  quien  no  podemos 
ménoft  de  suponer  italiano»  pues  nos  faltan  noliciaa  de  su  patria  y  nací* 
miento»  El  Martirologio  Franciscano  6ntcamente  dice  al  hacer  la  rese&a  de 
su  Vida,  que  era  un  sacerdote  muy  humilde  y  devoto ,  dtalingoíéndose  en 
todos  los  ejercicios  de  piedad,  habiendo  sido  desde  su  juventud  destinado 
por  la  gracia  para  el  ejercicio  de  toda  clase  de  virtudes ,  pues  hallándose 
herido  de  una  grave  enfermedad,  que  le  tenia  próximo  al  sepulcro,  sand  mí- 
lagrosamento  000  solohaosr  lase&al  de  la  cruz,  y  desde  aquel  momento 
agradecido  ¿  eslo  beneficio  de  la  omnipotencia ,  procuró  consagrarla  viTien- 
doenel  claustro  la  vida  que  le  había  dudo.  Faé  ésta  tan  pora ,  que  aseguró 
su  confesor  después  de  bu  luuerie,  nu  haber  cometido  níugun  pecado  muí  - 
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tal  desde  que  abandonó  al  mundo  por  retirarse  á  un  convento,  y  qyic  cu  él 
babia  icaUajado  constan temente  por  avanzar  cada  vez  más  en  el  camino  de 
la  perfección.  De  su  muerte  se  rd&ere  una  círeanstapcia  bastante  notable,  y 
que  nos  parece^ digna  de  consignarse.  Hallándose  en  sus  últimos  oiQineotQi| 
en  la  domíQÍca  segundado  la  cuaresma  del  afio  1^)94,  suplicó  á  su  confe- 
sor le  leyera  la  Pasión ,  y  estándolo  haciendo,  al  llegar  á  las  palabras  ¡pcH- 
ntí9e$ftíñamUspirHum,  espiró  tranquitamente  *  dejando  fama  de  santir 
dad,  por  lo  que  recuerda  su  Orden  eu  memoria  eq  ^  de  jPticiem- 
bfo»""^»  9* 

SBBASTUIf  pi  u  CoNcmoir  (P.  Fray)  reUgiosfr  cacmelito  dasoalzo. 
Fué  nateral  de  tedetma,  y  profeso  en  U  eanta  ^ma  de  VnlIadolid«.Se  adquír 
rid  gnn  renombre  por  sus  vlrttt(|4i«  y  santidad ;  .epriqueció  su,  pvoytncjii 
con  sus  excelentes  ejemplos,  porque  en  todos  fué  el  original  más  primprqiM) 

un  perÜMto  carmelita  descebo.  Desde  luego  se  lo  conoció  iin  gran  aSecto 
y  Tocaoíon  á  lasi  ktyes  de  sn  estado,  «eodo  como,  na  libro  abierto*  dondo 
con  la  tinta  de  la  prielíca  se  veían  impresas  las  obUgecionea  de  la.Qrdeu, 
Siendo  seonetarío  del  P.  Provincial  -Pr.  Felipe  de  Je^ius,  y  recorriendo  tan-* 
tos  ciminos  y  con  tanto  trabajo ,  no  se  le  vió  faltar  en  todo  el  trienio  sino 
á  tres  ayunos  de  la  Orden  ,  y  jiara  esto  tuvo  que  preceder  mandato  y  ser  muy 
urgente  el  motivo.  Jauiuá  adínitió  vestidos  intenoies,  y  con  este  desabrigo 
hacia  tai»  rep<íLidos  viajes,  tolerando  lo<>  penetrantes  frios  de  Castilla  la  Víot 
ja,  que  son  los  más  rigurosos  dfl  Espaua.  lo  lo  lístu  iiacia  del  amor  a  la  pe- 
nitencia, eu  la  que  fué  extremadísimo,  tratando  a  su  cuejrpo  sin  la  muuüif 
consideración.  Sus  silicios,  rallos  ,  cadenillas,  disciplinas  desangre  ,  y  otras 
mil  invenciones  de  nrjortificacion  ,  fueron  en  su  vida  de  un  uso  constante  y 
continuado.  Traía  al  cuello  una  pesada  argolla  de  hierro,  no  solo  para  pa- 
decer por  su  peso  y  contradicción ,  sino  como  señal  de  pertenecer  y  ser  es- 
clavo de  María  Santísima,  que  era  el  centro  de  su  devota  ternura,  Todesi^ 
yida  ayunó  los  sábados  y  vísperas  de  nuestra  Señora,  ápan  y  agua,, en 
hoara.de  esta  celestial  Reina.  No  aflojó  con  losa&os  este  severo  tesón,  por- 
que no  se  afirmaba  en  él  á  expensas  de  las  fuerzas  del  cuerpo,  aino  de  1^ 
valentía  del. espíritu.  La  oración  le  alentaba,  en  laque  adquiría  luz  brlllai^i 
le  para  conocer  las  importancias  eternas,  que  es^in.prometidai  ¿.  pe^aUda-i 
dea  transitoria»,  Pedecló  el  último  tercio  de  sq  vida  de  una  triste  jjpooii- 
nna  ofl^uera;  pero  despreciando  li^  falta  de  la  vista  corporal ,  de  que  no  ce^ 
racen  ni  aui^  las  bor^iigaa  y  otros  viles  iiisectoe»  avivó  la  de  sn  alme » 
eentándose  i  su  perspicacia  soberanos  objetos,  en  cuya  hermo^pru  quedad! 
absorto  80  espiriln*  Md  se  arrinconó  por  la  falta  de,  vjsta ,  ni  olvidó  sim  ^ 
niteqoias,  inte»  i  a>  instancia  se  le  sefialó  un  reUginso  laarillo,  con  cuya 
guía  aeudia  d«oro  y  demáaacloode  la  oomunidatl,,  tan  v¡gor;oso  y  i  üommj 
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do,  como  el  más-jóven  y  robusto.  Afligía  su  cansada  edad  con  todos  los  pe-' 
Hítenles  n'goree  de  so  juventud ,  y  mitintNi  la  nieve  de  sus  canes  con  U 
púrpura  de  sus  venas.  Los  que  le  conocieron  en  Valladolid  en  sus  úlUmos 
«ftos,  decían  con  repetición  que  vencie  en  fervor  y  mortiAeacion  al  más 
alentado  novicio.  Fué  prior  de  Valladolid  y  Segovia,  dos  veces  del  Santo  De-' 
síeno,  y  definidor  general  por  la  provincia  de  Indias.  Le  acometió  en  el  aBo 
de  i069  una  peligrosa  erisipela  en  una  pierna »  i  que  fué  necesario  acudir 
con  cauterios  y  fajas,  que  tlevd  con  invencible  paciencia.  Ro^do  de  sos 
religiosos ,  y  fortalecido  con  los  santos  Sacramentos,  se  remontó  S  gonr  de 
los  bienes  de  la  gloria ,  de¡ando  en  todos  igual  pena  por  su  falta ,  que  envi- 
dia  de  su  fortuna.  Hurió  en  la  antigua  casa  de  Valladolid  de  la  religión  car- 
melita desealn  el  dia  9  de  Ifano ,  domingo  segundo  de  cuaresma ,  del  citado  . 
aftodeim—A.  L. 

SEBASTIAN  Contrbras,  misionero  agustino,  natural  probablemente  de 
Lima  en  el  Perú,  en  cnyo  convento  tomó  el  hábito,  dislingiiiétidose  por  sus 
grandes  virtudes,  no  sabiendo  cuál  admirar  más  en  él  si  su  liuinildad  ó  pe- 
nitencia ,  caridad  ó  amor  á  la  pobreza.  Durante  su  residencia  en  el  convento 
.  contrajo  estrecha  amistíul  con  S.  Nicolás  de  Tolentíno  ,  quien  le  miró  como 
un  amigo  y  le  ayudó  con  sus  con^^'jns  p  ir.i  seguir  el  camino  de  la  perfec- 
ción ;  supo  aprovecharlos  tan  bien  Sebastian  Ostreras  ,  que  durante  toda  sn 
vida  fue  mirado  como  un  esppjo  de  santidad  y  elogiado  por  cuantos  le  enne- 
cian y  trataban,  que  no  podían  ménos  de  ser  constantes  admiradores  de  sus 
virtudes.  Enviado  á  predicar  al  Cuzco,  fué  el  segundo  misionero  que  pene- 
tró en  aquella  provincia  ,  habiéndole  precedido  únicamente  Fr.  Agustín  de 
Sta.  María,  quien  no  obstante  sus  excelentes  cualidades  y  grandes  csfuer- 
IOS,  dejó  aún  mucho  por  hacer  en  ta  evangeiízacíon  de  aquellos  indios.  Con* 
sagróse  á  ella  Sebastian  Gonlreras  con  celo  y  ardor,  y  á  ^pesar  de  los  peligros 
que  hubo  de  arrostrar  y  las  dificultades  que  tuvo  que  vencer,  consiguió  la 
conversión  de  un  gran  número  de  Infleles  en  moy  breve  periodo,  fundán- 
doles algunas  iglesias ,  i  cuyo  alrededor  se  establecieron  pequeños  poeblos,* 
con  lo  que  aquellas  gentes  completamente  incultas  comenzaban  i  entrar 
b  vida  social.  Este  método,  empleado  por  todos  los  misioneros,  no  era  com- 
pletamente nuevo ,  }a  se  había  puesto  en  práctica  en  Europa  en  los  siglos 
medios,  cuando  no  existiendo  poblaciones ,  porque  los  señores  feudaler reti- 
rados en  los  castillos  daban  habitación  en  su  interior  á  sos  vasallos ,  los  obis- 
pos y  los  abades  para  librar  al  pueblo  de  la  esclavitud  á  que  con  tal  costum- 
bre se  le  sometía ,  comenzaron  á  conceder  determinados  priví1e<;¡os  á  los  in- 
dividuos que  querían  venir  á  habitar  alrededor  de  sus  monasterios ,  consa- 
grándose al  cultivo  de  la  tierra  y  prestándose  á  aquellos  servicios  que  no 
podían  hacer  por  si  mismos  los  religiosos  dedicados  al  culto  divino  y  al  cul- 
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Uto  de  las  ciencias.  Tai  fué  el  origen  de  lea  ¿preodea  poblaciones  que  hoy  ad- 
mírunoa  en  Burope,  de  lo  que  se  llama  claae  media  y  áun  de  lea  HbeHadea 
popularee.  Los  idigíoaos ,  que  bebían  consorTedoestas  tradiciones ,  las  pusie- 
ron en  práctica  al  llegar  á  loe  paises  recien  descubiertos  del  Nuevo  Mundo ,  y. 
asi  ea  que  su  civilisacion  fué  mucho  ra  As  rdpída  que  le  de  la  mianaa  Europa, 
queeatuvo  luchando  caaidiea  aigloa  en  la  oscuridad  y  la  barbarie.  Sebastian 
Gontreraa  fué  uno  de  los  queoontribuyeron  i  esta  grande  obra»  no  solo  como 
misionero»  sino  también  como  superior  de  las  misiones  de  que  estuvo  encar- 
gado basta  4569,  en  que  hubode  cesar  en  su  cometido  por  no  permitirle  sus- 
fuerzas  llevar  tan  pesada  cnrga.  Retiróse  entonces  á  su  monasterio,  donde 
conslaqutí  vivía  aúüéa  lotS3,  auaque  contando  la  avanzada  edad  de  ochenta 
y  cuatro  años,  sin  que  por  eso  dejase  de  asistir  á  todos  \o>  actos  de  la  comu- 
nidad, ijrnnrándose  la  fecha  fija  de  su  fall^ci miento. — S.  B. 

SI'MíASTIAN  DE  CouTo  (P.)  de  laCampaíiia  <!  ■  J  'vis.  Fué  un  hombre, 
dice  la  Crónica  ,  en  todo  grande  y  uno  de  los  más  célebres  de  sn  época.  Na- 
ció en  Olí  venza ,  obispado  de  Elvas  en  Portugal ,  llamándose  sus  padres,  que 
eran  de  lo  más  noble  de  aquella  población,  Juan  Lobo  y  Catalina  Yaz  de  Gou*^ 
lo.  Tenia  la  edad  de  quince  años  y  estudiaba  en  la  universidad  de  Evora, 
cuando  fué  recibido  en  la  Compañía  á  8  de  Diciembre  de  1582.  Estudió  el 
P.  Couio,  y  enseñó  con  grande  esplendor  las  letras  bomanas.  Terminado  el 
.aaludio  de  sagrada  leologfa ,  etpiicd  fiiosofiaen  Goimbva,  y  aV  fin  de  uoma-« 
gkteríopastf  á  Evora  i  regentar  una  cátedra  de  artes,  que  se  hallaba  sin 
maestro,  y  oootínud  en  los  últimos  dos  ellos.  Después  enseftd  i  otros mucboa 
teología  en  el  colegio  de  Coímbra,  cuyo  magisterio  ejerdd  luego  en  la  oni* 
versidad  de  Evora ,  donde  se  graduó  de  doctor  en  teología.  Fué  catedritieo 
de  prima  de  aquella  universidad ,  y  después  canefiter.  En  su  siglo  fué  mirado 
como  un  oráculo  de  sabiduría ,  siendo  muy  consultado  de  todos  los  grandes 
señores  del  reino,  asi  seglares  como  eclesiásticos ,  en  par  lien  lar  del  duque  de 
Braganza  D.  Juan ,  que  fué  después  rey  de  Portugal.  Tuvodou  particular  para 
el  magisterio,  viéndose  en  él  todas  las  buenas  cualidades  que  constituyen 
un  excelent '  m  lestro.  No  se  limitaba  úni<  aiuento  á  la  enseñanza,  pues  siendo 
catedrático  f  trriiicHba  muchas  veces  con  grande  aceptación  ,  pareciendo  haber 
nacido  para  ambas  cosas.  Gobernó  siendo  rector  el  colegio  de  Braga ,  y  fué 
un  religioso  de  mucha  y  muy  probada  virtud  y  largo  ejercicio  de  paciencia, 
siendo  tan  admirable  su  compasión  para  con  los  afligidos,  que  su  grande  en- 
tendimiento, juicio,  prudencia  y  ánimo,  todo  lo  consagró á  los  pobressinex» 
oepoíon  de  personaa.  Asistieron  estos  ¿  su  oficio  de  cuerpo  presente ,  y  con 
lágrimas  y  suspiros  solemnizaron  sus  exequias.  Aunque  hiciese  mu  y  mal 
tiempo  salía  eate  Padre,  siendo  ya  anciano,  á  hacer  la  misión  i  pié  por 
dNbmies  parles  de  Alentejo,  de  que  contrajo  una  entbmiadad  de  que  nao" 
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rió.  OmoelendoBa  malasfluacíon,  le  retird  á  la  haraitad  de  flfootes  Claros, 
distunte  como  omoo  legfuas  de  Bfora,  y  alli  se  aumenUS  su  SQferaiedadde 
manert  que  no  le  did  lugar  para  retirarse  al  eolagío.  Recibió  los  aaatos  Sa- 
craiDenlos ,  y  heehosotroa  muchos  actos  de  religión ,  sBurídá  Si  deNovieos* 
bre  de  4639.  Fué  su  cuerpo  trasladado  al  colegio ,  doude  celebraron  sos  exe- 
quias con  grande  solemnidad  los  religiosos  de  S.  Francisco,  asistiendo  toda 
la  nobleza  de  Evora  que  en  aquel  tiempo  era  mucha  y  de  lo  más  distinguido 
de  Portugal.  Fué  ent.Trado  cii  la  ifjlcsia  d  ;!  colegio  d  i  Evora  ,  en  la  cjipilla 
de  S.  Blas,  llama  i.i  di^spues  de  S.  Ignacio;  fué  uno  de  lus  autores  que  com- 
pusieron el  Curso  de  Coimbra.— S.  B. 

SER\STI\N  DB  LA  Cruz  y  Jimena  (V  . )  pr  sbitero.  Fué  cí^nónigo  de  la  ca- 
tedral de  Córdoba,  su  patria  ,  y  un  varón  muy  piadoso  y  limosnero,  qne  mu- 
rió en  opinión  (le  santo,  habiendo  vaticinado  »<!  día  de  su  fallecimiento.  En- 
terráronle en  la  bóveda  de  loshnrmanos  de  ia  ArchicoCradia  Sacramental  por 
pertenecer  á  ella ,  del  Sagrario  de  la  referida  santa  iglesia;  y  á  los  tres  años  y 
meses,  siendo  sus  hermanos  los  prebendados  D.  iuan  y  D.  José  de  la  Cruz, 
queriendo  trasladarle  á  sepultura  propia,  obtuvieron  permiso  del  provisor  y  del 
cabildo  ,  y  pasaron  n  ejecutarlo  el  ¿9  de  Octubre  de  1743,  habiendo  muerto 
el  V.  Sebastian  en  30  de  Enero  de  1737.  Registraron  entónces  dos  médicos  el 
cadáver,  y  declararon  estar  incorrupto,  todo  entero  y  sin  mal  olor,  iuu  hablen^ 
do  oslado  mucho  tiempo  bajo  de  algunos  cuerpos  y  cajas ,  y  sin  la  que  se 
enterró,  por  haberla  quebrado  el  peso  de  las  que  estaban  encima....  Y  aun- 
que los  enterradores  lo  pusieron  por  dos  vacas  en  pie ,  se  mantuvo  derecho^ 
sin  desmoronarse  ni  caerse  cabesa  ni  miembro  alguno.  Las  vestiduras  sagra- 
das estaban  con  algún  deterioro,  i  causa  de  más  de  veinte  cadáv^es  que 
dice  un  testigo  tenía  edcirtia ;  pero  sanas  la^  interiores ,  los  ojos  llenos ,  len- 
gua-y  dientes  existentes  y  Mancos,  y  el  estómago  enjuto.  Vistiéronle  nuevo 
ornamento,  y  le  colocaron  en  una  caja  ds  ciprés,  dentro  de  otra  de  encina 
eon  dos  cerraduras  diferentes,  en  vas  llaves,  después  óe  cerradas  jas  aroas,laf 
entregó  el  nolsrio  eclesiástico  que  presenció  el  acto  y  de  ello  dió  testimonio 
á  los  dosbermanos  del  venerable  difunto.  Con  el  cadáver  se  puso  en  una  caja 
de  pl  >mo  un  pergatnino  que  decia :  E:<tc  ca'¡áver  contenido  en  estm  cajas  (  .<  dd 
y.  Ü.  Scbnsti  in  fie  la  Cruz  Jiinena,  nalnval  de  Córdoba ,  ranótúgo  (¡uc  fué  de 
esta  santa  iglesia,  bienhechor  inmffne  del  \./;r<o  hospital  ilc  dicha  ciudad.  Muvui 
de  apoplejía  á  20  de  Enero  del  año  del  ScFior  de  1739 ,  á  los  t  uarenta  t/  nueve 
años,  Ires  meses  y  once  dias  de  su  edad.  Después  en  17  de  Abril  do  1744, 
los  mÍ5mo!i  dos  hertnanos  prebendados  entablaron  la  sülicitu<l  en  la  Curia 
Eclesiástica  de  que  siendo  notoria  l;i  virtud  y  vida  ajustada  y  eri-liana  de  di- 
cho su  hermano  D.  Sebastian,  c^nvenia  á  su  derecho,  para  los  efectos  que 
hubiere  lugar,  se  rootbieso  informadou  du  testigos  de  la  iucurrupciou  á  in* 
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tegridad  del  venerable  cadáver.  Hízo>e,  pues,  esta  justificación  con  once 
testigos ,  comenzándose  el  ¿9  del  propio  mes  y  año.  Por  ella  coDSbi  que  «  el 
canónigo  D.  Sebastian  de  la  Cruz  fué  muy  limosnero,  y  en  especial  inclinado 
á  hacer  bien  en  el  hospital  de  la  Misericordia ,  donde  oontumia  gran  parle 
de  las  rentas  de  su  prebenda,  con  especial  gusto,  amor  j  caridad,  Hevado 
del  santo  odo  por  la  pobraaa  de  dicho  hospiul,  donde  le  curan  éticos  y  ti- 
sieos  f  enrermos  contagiosos  de  que  iodos  huyen ,  miéntras  que  nuestro  pia- 
doso canónigo  los  risllaba ,  eihorlaba  y  confortaba  con  sus  socorros  espiri- 
tuales; j  con  otros  muchos  pobres  era  lo  mbmo,  sooorriendo  diariasaenla 
otros  vergonsantes.  En  esto  convienen  lodos  los  testigos,  j  en  que  deponen 
de  una  cosa  que  es  notoria  por  pública  vos  j  fáraa.  Añade  on  testigo  que  el 
atado  hospital  lo  tiene  retratado  por  so  kenefador.  Otro  expresa  que  la  cari- 
dad  de  D.  Sebastian  se  exiendia  á  toda  calidad  de  pobres ,  porque  tenia 
esta  virtud  en  grado  heroico.  De  los  autos  formados  de  todas  estas  diligen- 
eiae  le  sacd  auténtico  testimonio,  que  custodia  el  archíro  del  hospital,  á  k 
fudta  de  la  última  hoja  se  encuentra  copiado  e}  siguiente  ei^tafio; 

HIC  JACET 

D.  SEBASTIAIIUS  DE  LA  CKU¿  XIMEXA  ;  PRB>B. 
El  UUJÜS  SANCTJS  Ef.LESI^  CANOSICCS. 
VIXIT  CHRlSTIAtlIS  VIRTUTIBUS  OnNATCS  , 
PIETATE  C0HSPICÜÜ8,   PR^ESEíiTlil  ERGA 
PAUPERES  PHTHISI  LABORANTES  ,  QUOS  UT 

5ÜBLEVARET,  MISERICORDbE  HOSPl  [  fl  H 
(  ÁD  GUaATIONXH  EOBCM  VAU>£  CIHCTUM }  , 

AMPUAvrr 
oíht  nmniBii  20  jAvrAim 
AUNO  nonm  i739. 

JCTATIS  SVM  QÜADSAGBSSniO  HOMO. 
■monSGATIll  PAOB. 

Tales  son  las  noticias  que  da  Ramirsi  Luquo  en  sos  Santos  del  Clero 
acerca  de  este  Tenersble  sacerdote,  las  que  hemos  transcrito  por  parecemoe 
inútil  lodo  otro  elogio. — S.  B. 

SEBASTIAN  DuPASoom  (P.  Fr.),  religioso  frsnciscano  del  convento  de 
Chamberí,  fué  lector  de  sagrada  teología  y  padre  de  la  provincia  de  S.  Buena- 
ventura. Publicó:  Suma  de  Filosofía  ucolástíea ;  Lyon,  por  Antonio  Btrasson, 
cuatro  lomos  on  8."  Se  ocupa  en  el  tomo  I,  de  la  Lógica ;  en  el  de  la  Jfefa- 
fMca;enelIlI,  déla  FUiea;  en  el  IV,  de/ manió,  ciefo,  generadon  y  ánima* 
— Suma  de  tetdo^  Scotista ,  Chamberí,  1108;  ucbo  volútut;nes  eu  A.** — fil 
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tomo  I  contiene  el  tratado  de  Dios;  el  II,  del  misterio  déla  SafUlsima  Trini- 
dad y  de  los  ányeles;  —  d  lií ,  de  las  criaturas  coi  íwi  íiIí:.^  ¡/  pniicipalmrafe  del 
hombre;  —el  IV ,  de  las  accinnts  humanas; — el  V ,  de  la  gracia ,  justijicaciou  y 
mertlos  y  de  las  virtudes  sobrenaturales; — el  VI,  del  iiiefalne  misterio  de  la  En- 
carnarían;— L'l  VII,  de  ios  Sarramenlos  en  (jnwroy  del  fíatüismo.  Confirmación 
y  l'Awarisfín  ;  —  el  VIH ,  de  la  Penitencia^  Confesión  y  del  Matrimonio,  Sepu* 

♦ 

blicaroii  tiimbieii  en  Padua  en  1708  y  4719. — S.  B, 

SEBASTIAN  Escipion,  jesuíta  botierno,  descendituite  de  una  antigua  ó 
ilustre  familia»  abrazó  el  iiisliiuto  de  la  Compañía  de  Jestis,  guiado  por  uiu 
Ydrdadera  vocación,  á  que  te  manifestó  consecuente  todo  el  resto  de  su  vida. 
Adornado  de  las  virtudes  propias  del  que  se  destina  á  la  ?ída  del  claustro, 
Sebastian  reunía  á  una  constante  y  decidida  aplicación,  un  amor  profundo 
al  instituto  que  había  abrazado,  y  hubiera  deseado  elevar  al  mayor  grado  de 
apogeo  y  esplendor.  Asi  fué  incansable  en  los  estudios  ó  incansable  también 
en,  las  prácticas  religiosas  >  á  que  se  consagró  con  tanlo  nláa  ardor,  cuanto 
en  su  pura  y  sencilla  alma  no  había  otros  placeres  ni  aíegrias  que  los  que 
redundaban  en  beneficio  de  ta  religión  cristiana.  Su  constante  laboriosidad 
'  no  fué  nunca  desmentida,  y  cuantos  más  aHos  pasaban  más  apegado  se  le  veia 
el  estado  de  que  habia  hecho  su  principal  ocupación.  Acérrimo  defensor  del 
eatolicismó,  habia  hecho  un  exámen  particular  de  las  doctrinas  que  mis  en 
boga  veía  entre  sus  adversarios,  y  se  consagró  principalmente  á  impugnarlas 
en  algunas  de su^  obras,  llenas  de  erudición  y  no  faltes  de  critica.  Pero  es- 
tos tratados,  mucho  más  á  propósito  para  el  pais  en  que  se  escribían ,  que 
para  el  resto  de  la  Europa ,  donde  el  error  se  ostentaba  bajo  muy  diferentes 
fases  ,  si  es  que  llej^aron  á  ver  la  luz  pública,  no  salieron  de  los  confínes  de 
Bohemia,  donde  tal  vez  se  conserven  todavia.  E>c¡pion  por  lo  demás  se  ma- 
nifestó síemprtí  tan  decidido  defensor  del  catolicisiuo,  tan  deseoso  de  ilustrar 
á  su  pais  en  las  cuestiones  religiosas  que  eu  el  principalmenle  se  a^ntaban, 
que  no  contento  con  los  tratados  que  por  sí  mismo  hahia  escrito,  tradujo 
otros  muchos  de  diferentes  idiomas,  que  le  parecieron  muy  á  propósito  para 
su  principal  objeto.  Su  vida  ejemplar  ,  sus  modest  is  costumbres  y  su  carác- 
ter amable  y  bondadoso .  inflnyerofi  no  poco  en  el  hii<!n  resultado  de  estas 
publicaciones,  cuyos  títulos  se  han  conservado  por  el  P.Hibadeneira  en  la  Bi- 
blioteca de  ia  Compañía  de  Jesu^.  Nada  sabemos  de  loi  últimos  años  de  Es- 
cipion, cuya  múerte,  sin  embargo,  debió  corresponder  á  su  santa  vida.  Sus 
obras  se  hallan  mencionadas  en  la  forma  siguiente:  Deeotíibatu  sacerdotum; 
^Potíillam  á  se  colectam ;  —  Varia  opmeiUa,  que  como  arriba  hemos  dicho» 
tradujo  de  diferentes  idiomas.— -S.  B. 

SEBASTIAN  DBL  Espiarro  Santo  (Pr.),  religioso  trinitario  descalso.  Por 
el  afio  1618  se  enoeodid  en  el  reino  y  ciudad  de  Murcia  aúa  peste  tan  to* 
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nf » qae  después  de  haber  beefao  sucambír  más  de  emrenta  mil  peivones, 

permanecía  el  contagio  tan  tívo  y  amenazador,  que  se  temía  concluyese  con  loe 
que  habian  sobrevivido  cu  la  ciudad  y  er)  el  reino.  Afligido  profundamente  el 
soberano  con  tan  inTaustas  nuevas,  conuiovíeíidoso  las  entrañas  piadosas  de 
Felipe  IV  al  saber  que  los  convenios  se  quedaban  sin  religiosos ,  las  parro- 
quias sin  sacerdotes,  los  bospitales  sin  !nin¡>;tro«í,      l)oíi>as  sin  remedios,  y 
la  ciudad  sin  médicos  ni  cirujanos.  Compadecido  el  catoiico  monarca,  trató 
de  proporcionar  los  posibles  recursos  en  lo  humano,  mandando  al  mismo 
tiempo  se  hiciesen  públicas  rogativas  para  implorar  el  divino  auxilio,  hió 
órdenes  muy  urgentes  para  que  se  enviasen  medicinu  y  profif^sores  de  ia  mía- 
roa.  Mandó  disponer  dos  hospitales  generales,  y  que  se  abastecieseii  con 
abundancia  de  ropa ,  víveres  y  de  tos  rointsiros  necesarios  para  la  puntual 
asistencia  de  los  enfermos.  Puso  igualmente  su  mayor  euidadoy  deavelo  para 
que  se  remediasen  las  almas ,  para  lo  cual  llamó  entre  oíros  superiores  al 
general  de  los  Trinitaríoa  descaíaos  Fr.  Hartin  de  la  Aaunoion»  y  te  manifi»ld 
seria  de  su  real  servicio  y  agrado  se  enviasen  religtoaoa  á  Murcia  para  qoe 
asistiesen  á  los  apestados,  los  confesasen,  atentasen,  y  administrasen  los 
'  demás  sacramentos.  El  general  dió  gracias  á  S.  H.  por  la  particular  honra 
que  se  dignaba  hacer  á  la  descalcez*  empleándola  en  el  ministerio  que  era 
de  su  real  agrado ,  del  servicio  de  Dios  y  bien  de  las  al  mu.  Vuelto  al  con- 
vento y  expuesto  el  císo,  unánime  la  comunidad  se  ofrecieron 'lodos  con  in- 
creible  fervor  á  siírundar  los  deseos  del  soberano  y  sacrificarse  en  obse- 
quio de  sus  pit»jiinos.  El  P.  general  escoció  entre  todos  á  seis  religiosos,  de 
los  que  más  lo  deseaban,  siofido  uno  le  ellos  Fr.  Sebastian  del  Kspiritu  Santo, 
portuííués  de  nación  ,  virtuoso  y  entendido  r»íl¡gioso,  que  tue  ministro  de  Al- 
calá y  Sevilla,  pre-^idiMitii  de  la  nueva  fundación  de  Málaga  y  últimamente 
secretario  penerai.  Con  su  desvelo  se  aumentaban  las  cosas  que  estaban  á  su 
cargo,  y  el  celo  de  estos  aumentos  le  ganó  buen  nombre  que  le  acompañó  en 
Ttda  y  en  muerta.  Para  esta  gloriosa  empresa  se  confesaron  los  seis  general- 
mente, y  en  manos  de  sus  prelados  se  desapropiaron  de  sus  pobres  alhajas, 
y  solo  se  quedaron  con  la  ropa  precisa  y  el  breviario.  Partieron  para  Murcia 
A  mediados  de  Junio  de  1648,  y  fueron  recibidos  como  ángeles  del  cielo, 
dándoles  hospedaje  en  el  palacio  del  aeñor  obispo.  Poco  le  dísTrntaron,  pues  al 
pmito  aalieron  fervorosos  á  cumplir  su  ministerio.  Repartiéronse  en  los  has. 
pitalea  y  barrios  de  la  ciudad ,  y  sin  desnudarse  de  dia  ni  de  noche,  acudían 
á  todo  lo  que  podía  servir  de  alivio  á  los  enfermos;  confesaban  y  adminis- 
traban incansablemente  los  demás  sacramentos,  consolaban  á  loa  contagia- 
doa,  y  fueron  el  alivio  común  de  la  ciudad.  En  estos  santos  ejercicios  em- 
plearon el  tiempo  que  dnrd  la  peste,  y  su  caritativo  desvelo  lea  adquirid 
grande  eatimacion  y  aplauso  en  toda  la. ciudad.  Los  miraban  como  varoM 
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aposlélleos,  experimentándose  grandes  manivillas  con  la  aplicación  de  algu- 
nas leltqoies,  siendo  k  más  oólebre,  parle  de  un  dedo  del  V.  P.  Fr.  Juan 
Baulifta  de  la  Gonoepcíon,  que  llevaba  consigo  el  P.  Fr.  Sebastian  del  Espirí- 
tu  Santo,  quien  aplicaba  la  reliquia  á  lodos  k»  enfermos  que  visitaba»  y  fue- 
ron sin  número  los  que  sanaron  y  quedaron  libres  del  contagio  por  la  inter- 
cesión del  Santo,  siendo  tan  p&büca  la  eficacia  de  aquel  remediOt  que  distín* 
guian  á  fr.  Sebastian  con  el  nombre  de  Padre  del  santo  deIo4  milagros ;  j  él 
•mismo afirmaba  después,  que  pasarían  de  fios  mil  los  que  se  libraron  de  la 
peste  con  aquella  celestial  medicina.  Solo  tocó  la  peste  á dos  délos  religiosoi, 
y  aunque  se  hicieron  los  mayores  esfueraos  para  salvarlos,  el  Sefior,  que  los 
halló  diapuestos,  quiso  sacarlos  de  este  miserable  destierro,  para  que  g03B- 
seii  seguros  la  salud  eterna  de  la  bienaventuranza.  Fueron  estos  religiosos  el 
P.  Im  .  Juan  de  la  (^niz  y  el  P.  Fr.  Bartolomé  de  Jesús  María. — A.  L. 

SKHASTIAN  FE»NA.Ní>h¿  (l^) ,  de  la  r,i)iiip;iriia  de  Jesús.  Fué  natural  de 
Huerta,  en  el  arzobispado  de  Toledo,  y  varoii  de  tan  grande  ca[)acidad  y  pru- 

'  (teocia,  que  con  su  trato  espiritual  obtuvo  los  mejores  resultados,  en  particu- 
lar en  los  señores  y  grandes  de  la  corte  con  quienes  tuvo  especial  cabida  por 
apreciar  ea  mucho  su  desinteresa  lo  i  roroder  y  el  gran  dpsa|K'gü  que  manifes- 
tó ásus  parientes,  cuyas  conveniencias  temporales  abandonaba  por  asegurar 
mejor  las  eternas  de  los  principes.  Con  tan  buenas  cualidades  tuvo  ocasión 
de  prestar  muy  buenos  servicios  á  la  Compaüia,  en  la  que  murió  algunos 
años  después  con  fama  de  santidad.  —  S.  B. 

SEBASTIAN  de  Foronda  (D.  Fr.),  obispo  de  Zebú,  en  Filipinas,  del  or- 
den de  San  Agustin.  Ignórase  de  que  punto  era  natural  este  prelado,  y  lolo 
consta  que  á  principios  del  siglo  XVIII  se  hallaba  desempeñando  el  cargo  de 
ministro  provincial  en  la  provincia  del  Santísimo  Nombre  de  Jesue,  en  Fili- 

:  pina».  Fué  nombrado  después  obispo  de  Celidonia  iu  partUnUt  y  en  3  de  Ju- 
nio de  i7tS  86  le  pasó  real  cédula,  en  que  S.  M.  le  nombraba  obispo  auKÜiar 
.y  gobernador  de  Zebú,  con  expreso  encargo  de  que  inmediatamente  se  par- 
tiese  á  su  destino  por  la  necesidad  que  babia  de  sus  buenos  oficios  y  de  su 
instrnccion  para  catequíiar  y  sostener  en  la  fe  á  aquellos  naturales.  El  hu- 

.  mílde  religioso,  é  quien  parecía  carga  pesada  el  nuevo  destino,  renunció 
.  ante  la  Real  «udiencia ;  pe  role  obligaron  i  admitir  por  oiedio  de  sus  su- 
periofes,  y  con  la  órden  que  de  estos  recibió  no  tuvo  oiroremedio  que  acep- 
tar en  23  de  iulio  de  47Í8.  Tomó  posesión  del  obispado  por  medio  del  ba- 

-  chiller  D.  Tomás  Gomes,  en  29  de  Octubre  del  mismo  afid,  verificándose  su 
consagración  en  la  ciudad  de  Macan,  por  mano  del  obispo  de  aquella  dióce- 
sis, D.  Juan  del  Casal  ,  liabjcndusc  vjsío  obligado  á  pasar  á  este  punto  de 
la  China  por  hallarse  en  aquella  época  todos  los  obispados  de  las  Islas  Fili- 
pinas  sin  proveer ,  celebrándose  la  mencionada  ceremonia  ea  el  año  lT2é* 
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Góiienió  SQ  otiiispado  coo  pradencfa  j  ev&ngéliet  earidad  hiifa  el  20  de  Mar- 
io de  17S8>  en  que  octirrfd  su  fiilleeimTefito.~M.  B.  ' 

SEBASTIAN  de  Gexova  ,  agustino  italiano ,  natural  probablemente  de  la 
ciudad  que  indica  su  apellido.  Ignórase  bi  fecha  en  que  lomó  el  hábito  y  ciuu 
los  principales  cargos  que  ejerció  en  sU  Orden,  debiendo  loda  su  celebridad 
á  los  sermones  ^ue  predicó  en  diferentes  épocas.  Elogiado  como  (  l  inlor  y 
mirado  coiuo  nii  pro. ligio  en  su  siglo,  es  indudable  que  su  fama  fue  prece- 
dida diílar^^oü  Uvibiijos  y  d  ;  un-i  serie  de  vif^ilias  qud  le  h-ieen  di ji>leraente 
recomeiulahle  u  los  ojos  del  hombre  pensador.  Sebastian  de  (if'iiova  habit 
nacido  parabritbr  en  la  ciudad,  para  ocupar  en  (  l  a  los  pm  stos  mas  encum- 
brados ,  y  ni  el  tosco  sayal  que  vestía  ,  iii  las  diücullades  con  que  hubo  de 
luchar,  fueron  suficientes  pura  privarle  de  los  honores  que  merecía  por  su 
saber  y  por  su  genio.  La  Providencia  en  las  leyes  generales  con  que  go» 
bíeroael  mundo,  tiene  hecha  una  distribución  de  premios  y  castigos,  que 
liadíe  quedará  exento  de  los  que  merezca  conforme  i  8U8  desvelos  ó  sus  dee» 
cuidos.  Cn  vano  la  mab  fe ,  la  ignorancia ,  le  envidia  ó  U  «nbicioo  M 
opondrán  á  los  progresos  del  verdadero  mérito,  pues  hay  UM  ley  proTÍ- 
deociai  qtte  le  guia  á  través  de  todas  las  dificultades,  y  cuanto  mayores 
sean  estas,  mis  grande  será  sb  triunfo,  la  corena  que  le  alm  el  paso  al 
capitolio ,  siquiera  sus  errores  soio  den  entrada  i  so  cadáver ,  «airada  tardía 
ciertamente,  pero  también  la  mis  segura  para  haeer  callar  á  la  envidia  y  á 
todas  las  malas  pasiones  que  contra  él  se  conettaron  dorante  sn  larga  car- 
rera. Sebastian  de  Góneva  no  tnvo  por  fortuna  suya  que  meselarsa  en  sema* 
Jante eombate.  Pateador  aplaudido  desde  queso  presenté  en  el  pulpito,  su 
fama  recorrió  toda  la  Italia,  fué  bascado  en  las  ocasionas  mis  solemnes ,  y 
sús  elogioi  llegaron  hasta  la  corte  imperial  de  ^Tiena,  donde  se  le  encargó  el 
sermón  de  honras  de  uno  de'sus  más  célebres  emperadores»  muerto  hieia 
4568.  Aquella  corte  tan  ilustrada  siempre  y  tan  decidida  i  favorecer  i  los 
hombres  de  verdadero  mérito ,  quedó  tan  prendada  en  aquella  ocasión  de 
nuestro  agtislino,  (pie  no  consintió  en  jUL:  volviera  de  nuevo  á  Italia,  y  le 
concedió  un  elevinio  c;ír<,'o,  en  que  pasó  el  resto  de  sus  duis.  Para  ello  tuvo 
que  obtener  licencia  del  prior  gen  ¡ral ,  pero  lo  consiguió  fácilmente ,  y  el 
agustino  Sebíslian  se  eslableció  en  Viena;  allí,  en  medio  del  lujo  y  de  la 
grandeza  (pie  rodea  siempre  á  los  solíeranos  de  la-^  corles  poderosas,  adulado 
por  el  >  ^¡ilendor  y  la  inaguiUcencia  (]ue  por  loda^  p;irtes  ie  sonreía  ,  conti- 
nuó ejerciendo  la-?  virtudes  propias  del  habito  que  vestia ,  y  su  humildad 
se  dió  p'jr  satisfecha  con  haber  merecido  el  aprecio  de  sus  señores,  ne- 
gándose á  acept  ir  toda  dignidad  que  lo  privan  de  emplearse  en  sus  coti- 
dianas ocupaciones.  Consagrado ,  pues ,  á  la  piedad  ,  caridad  y  ejercicio  de 
todas  Us  virtudes » pasó  el  resto  de  se  vida,  siendo  llorado  en  su  muerte  por 
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el  misiap  moiiarca  que  taolo  le  había  favorecido ,  y  por  loda  la  finuDia  impe- 
ritti  de  quien  con  sus  consejos  y  amonestaciones  bsbia  sido  el  consuelo  y 
alegría.  ^S.  B. 

SEBASTIAN  GomAu»,  de  laCompiiAia  de  Jesús.  Fué  natural  dePonlede 
Lima  V  anobíspado  de  Braga,  en  Portugal ;  teniendo  la  edad  de  diez  y  siete 
Hitos ,  entrd  en  la  Compañía  á  29  de  Marzo  de  4874 ,  y  fué  maestro  de  noyi* 

cioseii  Evord,  y  abra:>adü  después  en  el  sanio  destío  úa  conftírtir  almas,  se 
einbarctj  para  la  India;  liizo  alli  grandes  so;  vicios  á  Dios  y  á  lii  Compañía,  y 
fué  asisUiiLt;  Utj  VLir¡u>  provinciales ,  propüsilo  de  la  casa  jtrufesa  de  Goa  y 
rector  dü  uquel  noviciado ,  en  cuyo  cargo  murió  santamente.  Fue  hombre  de 
grande  candor  y  no  inéiios  afabilidad,  nü«>icndió  á  nadie  coa  palabra  algu- 
na, y  si  sabia  algo  ew  elogio  dú  los  detuás,  lo  abonaba  y  decía  ofreciéndose 
U  ocasión.  Tuvo  y  manitesló  grande  caridad  en  corregir  lo?  di  1.  c  t  ¡le  sus 
subditos,  lo  que  estaba  ya  encomendado,  no  para  él  como  si  no  hubiese 
acontecido  semejante  cosa  en  el  mundo;  siendo  prepósito  de  la  casa  profesa, 
mauífartó  muy  bien  la  confianza  que  tenia  en  Dios ,  pues  cuanto  más  nece- 
sitado estaba ,  entdnces  se  hallaba  más  satisfecho.  Hiso  grandes  instaoctas 
'para  que  le  absolviesen  de  gobernar  á  los  otros,  lo  que  no  consiguió  por 
sus  servicios  á  , la  religión  en  este  punto  de  mucho  provecho.  Enfermó  fínal- 
moaie,  creyendo  que  la  eofermedad  serla  ta  última  de  su  vida,  y  le  invita* 
ron  á  que  fuese  á  curarse  al  colegio,  donde  eran  mayores  Jas  comodidades,  á 
lo  que  contestó  que  siendo  pastor  no  debía  abandonar  las  ovejas  que  tanto 
amaba  y  de  quienes  sabia  que  ora  muy  amado,  que  quería  morir  entre  ellas, 
y  que  se  daba  por  satisfecho  de  que  se  hiciese  para  recobrar  sn  salud  lo  que 
se  hacia  por  cualquiera  de  sus  novicios.  Acabó  por  morir  entre  ellos  con  ge- 
neral edificación ,  habiéndose  preparado  con  todas  las  prevenciones  que  acos- 
tumbran ios  amigos  de  Dios.  Fué  su  muerte  en  So  de  Blamde  16i9,  tenien- 
do la  edad  de  sesenta  y  tres  a&os  y  treinta  y  cinco  de  Compnñia.  Escribió 
una  dilatada  historia  de  todos  los  varones  é  ilustres  religiosos  que  florecie- 
ron en  la  India,  en  virtud  y  letras ,  y  en  particular  de  los  religiosos  de  la 
Coinpuñia  que  dieron  sus  vidas  por  Jesucristo  padeciendo  el  martirio.  Escri- 
bió ademas  olra  obra  en  dos  tomos,  de  lo  que  liabia  hecho  en  la  India  la 
Corapaíiia  en  servicios ,  de  (|ue  traUlu  Uiblioteca  del  P.  Kibndeneira. — S.  B. 

SEBASTIAN  Gha.ndi  (V.) ,  presbítero.  Nació  en  Camerino  ,  donde  debió  á 
suspailres  una  excelente  y  piadosa  educación  ,  y  después  de  seguir  sus  estu- 
dios en  el  seminario  do  aquella  ciudad  ,  se  ordenó  de  sacerdote  ,  distinguién- 
dose por  su  ejemplar  vida  y  buenas  cosluml)res.  Influyeron  estos  méritos  en 
que  el  prelado  de  atjuella  »li()cests  le  nombrase  párroco  de  San  Andrés  del 
Monte  Milon  en  lo82,  cargo  que  desempeñó  hasta  el  año  de  1591  ,  con  lodo 
el  celo  propio  de  sus  virtudes  y  la  utilidad  délas  almas  que  podia esperarse  de 
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su  iiittruooíon  y  desvelo  pastoral,  fiu  el  último  año  oüado  fué  elegido  por  el 
obispo  de  Macérala  prep<Ssilo  de  una  áo  las  iglesias  parroquiales  ite  su  dió" 
cesíi,  puesto  que  ocupó  ooii  no  poca  repogoancia ,  pero  en  el  que  tuvo  oca* 
«ion  de  extender  las  ales  desti  caridad  sooorrieiido  i  sus  ovejtseo  tixUs  sus 
necesidades  hasta  llegar  á  enfermar,  como  buen  pastor,  por  el  mocho  trabajo 
qoe  so  tomd  para  aliviar  i  los  pobres,  creyéndose  que  sanó  milagrosa* 
mente,  por  querer  el  Seüor  cooservarlo  pata  mayores  dificultades ,  en  quo 
quería  probar  sns  virtudes.  Renunció  al  poco  tiempo  la  prepositura ,  no 
ioeptódos  canonicatos  que  se  le  ofrecían,  y  marchó  á  Roma  á  consultar  A  San 
Felipe  Neri  acerca  de  la  fundación  que  quería  hacer  en  su  patria ,  de  una 
cisa  de  la  congregación  del  Oratorio.  Aprobó  d  IV>otifice  su  proyecto ,  ase- 
gurándole ser  muy  delagradode  Dios;  y  de  regreso  á  su  patria  ,  fundó  una 
casa  del  Oratorio  en  Camerino.  i\o  que  fué  primer  prepóiito  ,  pero  el  espí- 
ritu do  tiisconlia  quo  doirii uíiha  a  un  discípulo  suyo,  le  obligó  á  retujiiciar 
el  cargn  y  retirarse  á  l^ult^itio.  Algún  tiempo  desp'ies  regresó  á  su  pntria, 
mns  no  pensó  sino  en  escribir  lihrosde  pifada  I,  visitar  enfermoí;  y  a!<¡stir  n( 
confesonario.  HiíO  tarabien  vanas  misiones  por  los  piiiiL»los  del  ot)isíi;iilo  do 
Camerino,  con  tanto  fruto  en  la  conversión  de  los  pecadores  y  mejora  de  las 
Goslumbres,  queasi  por  esto  como  por  su  ejemplar  vida,  fué  mirado  como  el 
apóstol  de  aquel  pais.  Nosatisfecha  su  ardiente  caridad  consertau  útil  á  las  al- 
mas «quiso  también  ser  bienhechor  de  los  cuerpos  desús  prójimos  «y  con  per* 
ibíso  dosu  piadosa  madre  estableció  el  ano  de  1611  en  su  propia  casa  con  doce 
aacei^otes  y  veinte  seglares  la  CoRgregacion  del  Hospicio  para  pobres  pere- 
grinos, dándole  constituciones  que  aprobó  el  ordinario  en  I6i6,  y  dqjaodopor 
primer  superior  de  ella  al  venerable  sacerdote  Antonio  Aoii,  se  retiró  á  la  casa 
del  Oratorio,  donde  murió  en  10  de  Febrero  de  1630 ,  i  la  edad  d«  setenta  y 
loísahos',  habiendo  manifestado  la  mayor  paciencia  en  Ice  cinco  61timos  alkii 
«nquo  sufrió  muchas  y  penosas  enfermedades.  Dejó  escritas difefcntesobns, 
pero  por  lo  quo  se  distinguió  principalmontefué  por  sus  virtudes  y  santidad, 
permitiendo  el  Se&or  queen  premio  do  ellas  se  enoontrára  su  cadivcr  entero 
é  Incorrupto,  en  1634  y  1639,  fecha  de  sus  dos  exhomaciones.*-$.  B. 

SEBASTIAN  de Hesse,  jesuíta  alemán,  natural  de  Augustemburgo,  cé- 
lebre por  su  ingenio,  doctrina  y  extraordinarias  virtudes.  Fue  rnu  v  dado  á  la 
lectura,  no  habiendo  apénas  nmgun  género  de  <jbras  á  cuyo  estudio  no  se 
hubiese  ded^  ado,  conservando  todo  lo  que  habia  leido  gracias  á  su  exce- 
lente memoria.  Tuvo  diferentes  disputas  con  los  herejes  de  su  época  coq 
grande  aprobación  di»  los  eruditos.  A  pesar  de  su  amor  al  esiu  lio,  no  falta- 
ba á  ninguna  de  las  obligaciones  públicas  ó  particulares  que  le  ímpoiiia  su 
iaslitutO  p  y  terminados  estos  oficios ,  volvia  á  consagrarse  al  estudio.  Disiin- 
guióee  mucho  durante  una  peste  en  la  aaistencia  de  los  enfermos  á  qoieaet 
Tone  izvi.  99 


Digitized  by  Google 


BIO  SGB 

llcvab.-i  por  si  mi.smo  el  viático  á  pin,  hasta  que  falleció  contagiado  por  la 
enfüt  medad.  Murió  en  iiigolstadt  m  20  da  Junio  de  1614,  á  la  edad  de  cua> 
renta  y  tresauos  y  veintitrés  de  relifíion  ,  siendo  profeso  de  los  cuatro  votos, 
después  de  hatiertífi  lieclio  célebre  por  sus  controversias  con  los  herejes.  Es- 
cribió :  De  vera  Clirífiti  intcrris  Ecclesia^  deque  proprietatilms  ac  nolis qmbu$ 
ab  ómnibus  falsis  H[vreiicO)Hín  l.ccleMis  intrmoaratur  ;  Ingolstadt ,  por  Adán 
Strbinus ,  1610,  en  8.° — De  triumphatUe  in  cxlis  Ecdesia. — De  cuitu  ct  invo» 
catione  Sandorum,  et  veneiatione  sacrartm  reiiqiUarum  atque  Imaginum,^ 
Diálogos  de  S.  EueharistM.^  Aphorismomm  doUrínm  /«mílú»,  aliorunuiue 
PanHIieionim  dedaraíionmapologáicami  Uillínga,  por  Juan  Hayer,  1608, 
«n  A,^—'Purgatormm  UUertttwrum ;  Inprcisiadt,  por  Sartorius,  1610,  en  8/ 
ih  Silera  Serípíura  in  ^enere.-^  De  Saera  Seriftwa  in  partímlare-^.  6. 

SEBASTIAN  vi  Jnus  (Fray),  religioso  carnielita.  Nació  en  Bargot;  m 
podres  m  llamaron  Sebastian  Huebaraz  y  Catalina  de  Tolosa ,  nobies  y  sao» 
COB  casados,  cuyas  virtudes  premió  Dios  con  una  casta  y  hermosa  prole» 
que  teplrandoé  la  eternidad  toda  ella,  (pié  con  la  madre  fueron  cídoo  mu- 
jérea-y  dea  varonas ,  se  entregó  á  nuestra  Señora  del  Carmen  en  la  descal- 
ces', en  la  qoe  fué  perpétuasu  alabansa.  Desemperkando  esta  celestial  Señora 
la  palabra  que  babía.dado,  de  que  á  todos  los  habia  de  traer  á  su  casa,  des- 
pués de  algunas  de  sos  hermanas  llamó  i  Sebastian,  con  tan  fervorosa  re- 
solución ,  que  no  bastando  á  retardarle  las  sobresalientes  prendas  que  des» 
cubrió  en  la  onfversldad-de  Salamanca,  se  ofreció  por  uno  de  sus  hijos.  To- 
mó el  hábito  el  año  de  1583  en  S.  Pedro  de  Pastrana ,  y  reconociendo  que 
espoco  mtidar  docstado  >ino  se  imuia  do  afVictos,  asi  entre^'ó  los  suyos  á  la 
perfección  ,  (|u.í  íiun'fue  siempre  amó  la  virtuil ,  des^lti  tjl  punto  en  que  se  vió 
en  la  cnsa  de  la  Virgen  ,  empleó  en  cliu  todo  su  aféelo  y  cuidado.  Satisfe- 
chos los  superiores)  de  su  proceder,  le  enviaron  a  los  estudios,  porque  su 
talento  no  embarazaba  á  su  virtud,  nntos  todas  las  luces  las  aplicaba  ¿  ver 
y  cumplir  mejor  las  obligaciones  religiosas,  y  así  como  a  otros  e!  estudio 
suele  distraer  de  los  ejercici')s  espíritu  iles ,  Sebastian  adquiría  con  ellos 
más  Iu7.  y  más  espíritu.  Acabó  sus  cursos  con  tanta  felicidad,  que  viéndole 
tan  sobresaliente  y  aventajado  le  pusieron  en  las  cátedras,  para  que  ao  lux 
alumbrase  y  sirvicsa  á  los  demás.  Algunos  años  leyó  artes  y  teología,  y  sO* 
brandóle  de  las  fonn  ili-l  ides  mucha  ingenio,  lo  aplicó  al  pulpito,  OOD  tan 
eooocida  utilidad,  que  víimdole  obrar  lo  que  enseñaba,  le^tuvieron  por  uno 
de  los  grandes  del  reino  del  cielo  y  del  oñeio.  No  era  de  los  que  quieren 
persuadir  que  predicando  milagro,  y  que  sin  poner  en  juego  su  cnpaeídad, 
admiran  á  los  oyentes,  sioo  de  los  que  dados  en  Oíos,  estudian  tn  au  ma- 
jestad  y  en  los  libros,  fin  llegando  la  ocasión  de  tal  manera  «stodiaba.  eo- 
ii»ai  Qlos  no  U  liubleni 'de  acudir ;  y  de  tal  maneru  oonüaba  en  su  majes- 
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Ud ,  GotiK)  si  nada  debiera  á  sus  astttdios ;  y  de  este  modo  unidos  su  ingriiío 
y  BU  humildad ,  obraba  milagros  en  el  púlpilo,  como  se  vela  «mi  1;is  mo- 
joras  de  crecidos  audilorios,  que  lo  seguían  en  las  mayorüB  ciudaJ*;^.  Da  las 
eátedras  y  pulpito  le  pasaron  á  los  oficios»  prometiéndose  un  gobierno  muy 
feliz,  viendo  reunidas  á  sus  muchas  virludes  grandes  aleneíones  y  letras; 
SMudo  este  religioso  padre  muy  aceplo,  por  su  gran  comprensión  y  talen- 
to, que  le.  hacían  sumamente  ▼enerat>le  en  la  comunidad  y  provincia ,  alia- 
^nando  i  los  súUditos  todas  las  difioaltades  para  que  le  manifestasen  sus  ¡n> 
tenores  «.reconociendo  que  con  aquel  lleno  de  letras  iban  alumbradoe  y  se- 
guros. Aiíadiaie  á  esto  la  experiencia  que  tenia  de  las  afecciones  místicas, 
por  lo  mucho  que  laspraetieaba;  la  benignidad  de  su  persona,  la  dulaura 
da  su  ooadieion  y  su  mucha  cortesía »  propiedades  inherentes  4  un  buen 
prelado;  pues  aunque  con  su  persona  era  austero ,  rígido  y  penitente ,  rcs- 
peeto  á  los  demás  era  muy*  blando ,  suave  y  amoroso ;  no  solo  velaba  (>n 
}o  espiritual  separando  todos  los  tropiezos  para  el  mejor  aproveehi miento 
de  sus  subditos,  haciéndoles  huir  las  ocasiones  ,  sino  que  también  como  só- 
licito  padre  acudiu  para  (>iocurai"  c\  bifiii  ttMiiporal  á  snnos  y  enfer.n  is.  l*or 
estas  prcudia ,  dcspües  de  haber  sid  >  ¡n  ior  de  Hios-j^j,  Scgovin  y  Vdla  Id' 
lid,  le  hicieron  provincial  de  Castilla  ia  Vieja,  en  que  procedió  cn-i  f.inla 
atención  r^pecto  al  ejemplo,  que  habiéndole  sobreveniíio  un  gmitl  •  trio 
en  un  hombro,  y  no  queriendo  ponerse  un  juboDcillo  ó  almilla,  q  n;  se  lo 
ayudase  á  templar,  se  cubrió  sobre  el  hábito  que  correspondía  á  !  t  parte 
condolida  un  pedazo  de  sayal  para  el  abrigo.  Pero  con  ser  esta  induif,'iMic¡a 
tan  necesaria,  aunque  humilde,  el  amor  de  la  pobreza  le  redujo  á  tai  escrú- 
pulo, que  se  lo  quitó  anteponiendo  la  observancia  de  su  desnudez  á  todo  el 
amor  de  la  vida.  Habiendo  llegado  el  año  de  1610,  y  queriendo  el  Señor 
fMramiarie ,  cuando  se  hallaba  ejerciendo  el  cargo  de  definidor  general ,  le 
acometió  en  el  convento  de  Avila  el  último  accidente ,  y  con  la  conformidad 
y  rosigDacíon  propia  de  tan  gran  religioeo,  el  30  de  Octubre  tracé  el  tiem- 
po por  la  eternidad  de  la  patria  oelestial.— A.  U 
•  8BBASTIAM  di  LaaTámi  (D.),  obispo  de  Cuzco,  en  el  Pte-ú.  Fuá  natu» 
nd  de  la  villa  de  Oyaraan ,  en  la  provincia  de  Gnípáiooa ,  y  habiéndose  in- 
'Clinadoá  la  earrera  edesiáetica ,  paaó  á  hacer  sos  estudios  á  la  universidad  de 
Alcali  doHeaaiea,  donde  fué  ordenado  'de  sacerdote ,  y  obtuvo  una  canon- 
gia'en  la  iglesia  de  S.  insto.  Fué  también  graduado  de  doctor  en  teolo(^a 
por  aquel  insigne  cuerpo  literario,  y  oon  laa  noticias  que  de  sus  virtudes  y 
ulentos  tuToel  prudente  rey  D.  Felipe,  le  presento  para  el  obispado  del  Cuí- 
co en  el  año  1570.  Partió  á  tomar  posesión  de  su  silla,  y  ballándoM  en 
la  ciiiHiid  (ie  Lima ,  asistiendo  á  un  condlío  provnieial,  murió  en  9  de  Octu- 
bre del  aíio  ibbú.  En  su  tiempo,  y  año  1572,  se  fundó  en  Liiua  el  colg- 
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gio  de  Padres  déla  Compañía  de  Jesús,  de'  jlic  fueron  los  primeros  religio- 
sos los  PP.  Gerónimo  Kuiz  y  Luis  Lope?,  con  dos  hermanos  le^os,  bajo  la 
dirección  y  órdenes  del  rector  Antonio  López,  santo  j  evangélico  varón  que 
prestó  incalculables  servicios  á  la  causa  de  la  fe  crisliaoa  y  á  la  ciYÍliiackm 
de  los  habitantes  de  aquellos  climas. —  M.  B. 

SEBASTIAN  López  (V.),  presbítero  de  Granada,  cuya  vida  nos  es  com- 
pletaraeote  desconocida,  no  teniendo  de  ella  más  noticias  que  las  que  ioser* 
tamos  á  continuación ,  tomadas  de  Ramiros  Luque ,  en  su  obra  sobre  los  n* 
roñes  venerables  del  clero  secular,  fin  la  parroquial  de  S.  Juan  da  loa  ftajas 
hay  una  lápida,  bajo  la  cual  está  el  cuerpo  de  esie^nerable  presbítero  :difis 
asi  el  epiufio  sacado  fleimenle  de  como  se  baila  eserito; 

Aquí  yace  d  V.  Stí>a$tiian  Lape»,  benefekid»  de  ettaiffíetkL  FalUeiÓ  dit 
de  Santa  Ana,  de  MDXXÍV  0t»4). 

Pbr  este  tenor  se  mauiflesta  ser  este  fenerable  el  primero  d  de  k»  pitma* 
roe.  beneficiados  de  esta  parroquial,  pues  murid  á  loa  veintitrés  a&os  de  se 
oreaoion.-^S.  B. 

SEBASTIAN  in  ll  Hadu  m  Dios  ,  rellgioeo  firanciseano  de  k  profinela 
de  S.  Pablo.  Desde  el  momento  en  que  tomd  el  hábito  purecíd  decidido  á 
pasar  á  las  misiones ,  y  con  este  objeto  se  propuso  encaminarse  á  hi  perfiso- 
eion ,  único  medio  de  llegar  á  ser  un  perfecto  misionero.  No  había  en  efecto 

austertilad  a  que  no  se  entregase ,  siendo  no  solo  los  ayunos  y  mortificacio- 
nos  el  pi  inc:píil  objeto  de  sus  esfuerzos,  sino  también  el  amor  á  la  sania 
pobreza,  á  hi  oración  y  á  ladas  Us  demás  virtudes.  Endurecía  su  cuerpo 
con  rofilmuos  viajes  y  fatigas  de  todo  género ,  pasnudo  innchas  iiüclies  bia 
dormir,  caminando  á  pie  lar^yas  jornadas  y  euU'tígáii  l  )se  a  lu>  fuas  extraor- 
dinarios trabajos.  No  por  ( olvidaba  sus  estudios,  pues  convencido  que 
con  ellos  adquirirla  la  m^trul:cJOIl  iiecesítna  para  su  pio[)ósito,  procuralia 
adelantar  á  lodos  sus  compaf^eros,  en  lo  que  influían  tauciiu  sus  buenas  cos- 
tumbres y  su  decisión.  Apéuas  había  sido  ordeindo  de  sacerdote  ,  pasó  de 
misionero  á  la  provincia  de  S.  Gregorio  de  Filipinas,  donde  continuó  dis- 
tínguiéodosB  en  la  práctica  de  las  virtudes,  que  habían  sido  el  alimento 
principal  de  su  vida.  Aprendid  alli  la  lengua  de  los  indios,  y  comenié  en* 
tfktces  hus  predicaciones,  convirtieudo  á  muchos  á  la  religión  cristiana ,  y 
conservando  á  otros  en  Ins  sanos  principios  que  en  ella  habiao  adquirido. 
Sus  continuos  trabajos  úierecerian  una  reiacion  demasiado  eiieiisa ,  pueafis* 
corrió  á  pie  gran  parte  de  aquel  país,  fuá  de  una  en  otra  doctrina,  y  siem* 
■  pre  sembrando  las  palabras  de  paa ,  que  formaban  el  principal  objeto  de  so 
aposldlico  carácter.  Hubiese  deseado  continuar  eonaagrado  conatantemente 
á  la  predicación  del  Evangelio » mas  se  lo  impidieron  sus  eompaAeraa,  que 
lo  oUgierao  lint  y  oln  vei  para  ponerle  al  frente  de  las  •oomunidadas  qiia 
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poUilMii  aquallot  paiaes.  Contebs  con  lu  maforM  dotes  pan  et  gobierno» 
piiae  á  eu  imabilideil  y  dokira  unia  una  eitremada  pradenda  y  un  grande 
deieo  de  haoer  bien  no  lolo  á  eve  sábdilos,  sino  también  á:]a  generalidad' 
de  b»  indioe,  por  cuja  aalTacion  babia  abandonado  w  patria»  atravesado 
loe  matee  y  eipoéstoee  i  tode  dase  dó  riesgos  y  peligros.  Asi  ee  qne  sn  go»- 
bíomo  partidpó  de  los  caractéres  propios  do  un  saperíor  iloslnido ,  siendo 
el  modelo  de  todos,  el  padre  de  todos,  el  amparo  de  todos.  A  él  acudían  en 
sus  necesidades ,  en  sus  dolores  y  en  sus  desgracias  ,  y  siempre  oiioontraban 
auxilio  y  amparo,  socorro  y  consuelo.  Pero  en  lo  que  más  s«  esmeniha  era 
en  favorecer  á  los  indios,  cuya  sencilleí  le  encantaba,  y  cuya  buena  fe  le 
hacia  amarlos,  áun  cuíindo  á  ello  no  se  hubiera  hallado  inclinado.  h'>  esta 
manera  fué  prnardian  repetidas  veces  del  convento  de  Manila  y  di!  oii  us  do 
Filipinas ,  sieaifire  con  el  mismo  éxito,  siempre  con  el  propio  aplauso.  Sus 
compañeros  hubieran  deseado  que  continuase  constantemente  dirigiéndolos,' 
pero  se  oponían  á  ello  su  edad  y  sus  achaques,  y  sus  deseos  de  prepararse 
para  el  término  de  una  carrera  que  tan  dignamente  habia  llenado.  En  electo 
falto  de  fuerzas  y  debilitado  por  los  trabajos,  murió  hácia  4730,  dojaodO' 
inédita  una  obra  de  suma  utilidad  y  de  esas  que  son  ya  tan  raras  como  bue* 
cadas.  Intitálaie:  Arte  de  la  Uágua  JMo^ota.— S.  B. 

SEBASTIAN  Haooi  (Beato).  Nació  esta  bienaventurado  dominico  en 
Bmda,  por  d  albo  1414,  dd  caballero  Falco lla^í ,  de  familia  patricia,  y 
Itt  fué  puesto  el  nombre  de  Selvático.  |>otado  por  el  cielo  de  dulcísima  indo- 
lo,  desde  muy  niño  manifestó  una  gran  piedad,  y  deseando  pasar  la  vida 
hedendo  méritoe  pera  lograr  la  bienaventuransa,  á  los  quince  ailos  vistió 
él  bábito de  Santo  Domingo,  en  su  patria ,  y  al  profesar  cambió  su  .nombro^ 
por  el  de  Sebastian.  No  tardó  en  hacerse  ejemplo  de  virtud  entre  sus  cufra- 
des ,  y  puede  decirse  que  empezó  su  carrera  por  la  perfección  que  algunos 
apénas  alcaiuan  al  fin  He  i  lla.  Estudiando  con  fervor  la  (iiosofía.  la  teolo- 
gía, los  cánones  y  la  Safír  wlii  Cscniara  en  el  convento  de  su  Unlcii .  ett 
Pádua  ,  y  después  de  haber  sido  or  1  inado  sicerdote  ,  se  dedicó  al  ministe- 
rio de  la  palabra  divina ,  el  que  ejerció  primero  en  Padua  y  sucesivameale 
en  Venecia,  Verona  ,  Brescia ,  Plasencia  y  en  oirás  muchas  ciudades  de  Ita- 
lia, logrando  un  gran  número  de  conversiones.  «Su  ardiente  celo  por  la  con- 
vcrd<Mi  de  los  fieles,  le  halló  muy  dispuesto  para  U  reforma  de  sus  herma- 
noe,  que  en  algunos  coventos  de  la  Orden  no  vivían  en  la  disciplina  re^^ular 
que  debían  y  convenia  á  su  estado*  Rigido  observador  de  la  regla,  tenía  tOn 
das  las  cualidades  y  virtudes  convenientes  necesarias  á  este  fín ,  y  salió  con 
sos  proyectos;  porque  era  demesiado  diflcil  resistirse ,  si  no  i  la  eficacia  de 
sus  palabras, al  ménoa  á  la  fuena  de  sus  luminosos  ejemplos  que  precediaq 
dernpfo  i  sus  palabras*  Ocupó  varias  veces  en  muchos  conventos  de  su  Or^ 
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den  el  puesto  de  prior.  Fué  vicario  g^Mieral  de  toda  la  congregadon  de  Lom* 
Urdia,  desde  4491  al  1485,  y  también  desde  i49tt  á  i496  íoclasÍTe,  con- 
Tooando  lodos  los  aftos  el  capitulo  provlnoial  y  visitando  todos  los  con- 
vaotos  agregados  i  la  eongregaoJon.  Durante  su  priorato ,  en  el  afto  de  1480, 
en  el  convento  de  Santa  Ihria  de  las  Graeias »  en  Milán ,  deliberd  fiiliricar 
en  sillo  más  i  propdelto  otra  iglesia  con  un  hospicio,  A  Hti  de  que  él  y  sos 
faermanos  fuesen  de  mayor  utilidad  i  aquella  ciudad.  Comprado  A  este  fin 
un  terreno  conveniente,  él  mismo  puso  la  primera  piedra  del  magnifico 
templo  llamado  ia  Rosa ,  y  bgnS  tantas  y  tan  generosas  limosnas  de  los  ha* 
hitantes  del  pala  para  aquella  fábrica ,  que  no  tardé  en  tener  la  satíefaccíon 
de  verla  ooneluithi.  En  1406,  siendo  vicario  general  por  segunda  vez ,  des- 
pués de  haber  celebrado  en  Verona  el  capítulo  p^neral  provincial ,  Aun 
cuando  ya  era  octogenario  y  se  hallaba  muy  débil  por  las  continuas  fati^Ms, 
y  aun  aius  por  una  grave  enfermedad  qne  acababa  do  stifrir,  quiso  todavía 
emprender  la  visita  de  los  conventos  de  la  congregación  de  Loinbardia.  Ve- 
rificó «MI  et(*cto  este  viaje;  pero  al  llegar  á  Genova  tíiilermó  gravemente,  y 
al  cabo  de  dos  meses  de  padeci^r  con  la  mayor  r<ísiíínacion,  espiró  en  la  paz 
del  Si'ñor  á  Unes  de  Agosto  ó  primeros  de  Setiembre  de  aqu'  m  ),  en  el 
convento  llamado  de  Santa  Maria  del  Castillo ,  á  la  edad  de  ociienta  y  dos 
años.  Atestiguó  Dios  su  santidad  con  mtichoí  milagros,  segini  Moroni  en  su 
Diccionario  de  erudición  eclesiástica,  que  se  obraron  en  su  tumba,  y  con 
mantener  incorrupto  su  cuerpo  en  la  expresada  iglesia  ,  en  la  que  es  aún 
objeto  de  la  mayor  veneración  de  los  habitantes  del  país.  Su  memoria  Ilegd 
¿ser  honrada  en  muchas  ciudades  de  Italia,  y  el  papa  Clemente  XIfl ,  por  de- 
creto de  15  de  Abril  de  1760,  aprobó  su  culto  ,  y  en  16  de  Diciembre  del 
mismo  año  concedid  A  toda  la  órden  de  Santo  Domingo  celebrar  oficio  y  la 
Misa ,  cuyo  privilegio  se  extendió  después,  A  petición  del  cabildo  de  Brescía, 
en  1783  por  el  papa  Pió  VI  A  toda  su  diócesi.— G. 

SEBASTIAN  na  Malaga,  capuchino  espahol,  natural  de  la  cíodad  que 
indica  su  apellido  religioso,  pues  el  de  su  íkmilía  nos  es  completamente  des- 
conocido. Debió  tomar  el  héblto  en  Málaga  ó  Granada,  donde  siguió  con  apro- 
vediamiento  sus  estudios ,  y  se  hizo  acreedor  A  los  elogios  con  que  le  distin- 
guen todas  las  crónicas  de  la  religión  capuchina.  Sus  vastos  conocimientos 
no  solo  en  la  predicación,  sino  también  en  otras  materias  eclestástteas ,  te 
valieron  todo  género  de  consideraciones  erjtre  sus  compañeros ,  que  le  mi- 
raban como  maestro  en  todas  las  prácticas  y  ceremonias  sagradas.  Aunque 
pudo  ejercer  diferentes  tvargus ,  solo  admitió  el  de  predicador  de  su  |»rovin- 
cia  iiti  Andalucía,  por  juzgarle  el  más  honroso  titulo  y  el  objeto  principal 
para  que  liabia  entrado  (  Ií  la  rcligiorj.  Eii  electo,  nada  más  propio  de  un 
hundn  u  declinado  u  la  vida  del  claublro,  domic  sccslu  uusayaudo  contíuua- 
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meato  en  la  pODiteneia  y  oiwsÍoAi  que  salir  coa  fracueacia  de-au  retiro  .jt 
presentándose  á  la  Tísta  de  una  nnillitud  extraviada  •  recordarla  sus  débeme 
7  hacerla  oWJdar  sos  errores*  que  son  con  frecuencia  origen  del  crinen  y 
de  la  maldad.  El  varón  apostdlico,  apareciendo  enlónces  desde  el  Condo  de  sv 
mliro»  como  la  sombra  de  Elias,  llama  i  los  hombres  á  la  penitencia ,  y  po-> 
niéndoedes  como  modelo ,  les  obliga  á  obedecer  la  inspiración  que  es  lamia 
noble,  b  mis  santa  de  ledas  las  inspiraciones,  fil  P.  Sebastian  snpo  des- 
empeñar dignamente  su  oometido»  y  tomando  fueraaa en  su  misma  auaierí- 
dad ,  atraer  á  sus  contemporáneos  al  camino  de  que  los  veía  extraviados  ,  y 
m  el  quo  iir»  poüian  encontrar  míis  que  dolores  y  padeciniienlos.  Su  voz,  elo- 
cuente  y  enéigica,  cai.ictor  caritativo  y  piadoso,  todo  convenía  perfec- 
tamente al  género  de  vida  á  que  se  coasugruba  y  en  que  obtenía  tantos  triun- 
fos  como  eran  sus  sermones  y  predicaciones.  Semejante  á  su  sucesor  el  Pa- 
dre Diego  de  Cádiz,  recorrió  toda  la  An.l.iiucia ,  admirándola  cou  sus  pala- 
bras y  mucho  más  todavía  por  ¿uáejeinplo>.  Pobres  y  ricos  ,  enfermos  y  des- 
graciados, todos  eran  iguales  ante  aquel  siervo  de  Dios,  que  se  sacritieaba 
por  la  salvación  de  todos,  y  cuyo  bienestar  era  su  principal  objeto.  Heuuia 
limosnas  para  repartirlas  entre  los  mendigos  públicos  ó  vergonzantes,  y  con 
la  dádiva  de  la  caridad  iba  unida  la  de  la  piedad,  procurando  favorecer  al 
mismo  tiempo  á  su  espiritu  que  á  su  cuerpo ,  y  llevar  la  convicción-  á  los 
ániflBOS  de  las  santas  y  sagradas  obligaciones,  que  se  debía  de  imponerlea 
en  so  propio  beneficio.  Asi  fué  como  IIoik)  su  carrera  de  misionero  este  ilua* 
tra  religioso;  asi  como  desempeñó  el  más  difícil  ministerio  de  que  pueda 
«Margarse  ningún  hombre  enia  tierra.  Como  religioso ,  por  lo  demás ,  pro* 
enrd  hacerse  digno  de  su  nombre,  y  sus  trabajos  se  eneamineron  prinoU 
pakannie  á  ilustrar  su  regla ,  á  ponerla»  en  armenia  con  los  dogmas  y  coa- 
tnmbres  de  la  Iglesia ,  al  méoos  en  la  parte  del  ritual  que  por  la  dívenidad 
de  los  tiempos  y  do  loa  logares  había  sufrido  algunas  alteraciones.  Con  este 
motivo  compaso  una  obra ,  que  se  conserva  todavía  y  lleva  el  titulo  de  Gsr»- 
monial nmanp teráfico para  modela prwinda áe  Andalucía;, Granada ,  im^ 
prenu  de  la  Santfsima  Trinidad ,  1121 ,  en  4.<*-'S.  B. 

SEBASTIAN  Matihizo  ,  de  ta  Compañía  de  Jesús.  Fué  natural  de  Burgos, 
de  una  €imilia  bastante  conocida ,  que  ledíó  una  excelente  educación ,  á  quo 
supo  corresponder  desde  luego  distinguiéndose  por  su  aplicación  y  virtud. 
En  ia  Compañía  ,  donde  ingresó  siendo  áuii  muy  joven  ,  dio  pruebas  del  ma- 
yor celo,  lanío  en  los  estudios  como  en  las  prácticas  religiosas,  y  nombrado 
profesor  de  humanidades  de  su  patria  ,  desempeñó  este  cñv^o  con  extraordi- 
nario acierto,  mereciendo  general  aprobación.  Kiitónet-.^  cuando  escri- 
bió su  Bctórica  y  unos  Coméntanos  subre  ias  obras  de  Vivíjilm.  t\ui'  ¡ignoramos 
si  bau  libado  ú  ver  la  luz  pública ,  pero  que  seguu  la  fama  (|ue  en  la  eiiser 


Digitized  by  Google 


646  SEB 

ftaimdiifriitd  etta  nligkMo,  debe  wponene  serian  de  1»  mayor  utilidtd. 
Ignóriie  la  época  de  $a  falledntiento.— S.  B» 

SSBáSTIAN  DI  Maihiamo  (Pr.),  religioso  capuchino  de  la  provincia  de 
Saboya,  Fué  un  predicador  tan  ferviente  y  oeloeo  de  la  talud  de  las  aimae» 
que  en  eualqiiiera  parte  donde  iiallaba  congregada  la  plebe ,  al  punto  se  de- 
tenía i  prefllcarla »  animándola  i  la  observancia  de  la  divina  ley.  Roscaba 
ttu  im  viftas  y  en  tierras  de  labor  ¿  los  que  trabajaban  en  su  eultivo ,  y  aHi 
les  ensefiaba  la  doctrina  cristiana ,  y  cómo  hablan  de  hacer  para  campttr 
eonso  obligación.  He  esta  fatiga  volvía  al  convento,  no  para  dedicarse  si 
ocio,  sino  al  estudio ,  que  tal  vez  suspendía  para  ayudar  al  hortelano  á  cavar, 
regar  y  estercolar  la  tierra  ,  considerando  en  las  solicitudes  que  la  fecundan 
las  que  debía  emplear  en  hacer  fértil  la  espiritual  tierra  del  corazón  para 
propias  yajenas  uijlidades.  La  conversión  de  los  herejes  fué  siempre  el  prin- 
cipal blanco  de  sus  deseos,  p(»rque  viendo  y  llorando  infiM^ta  con  el  contagio 
de  falsos  dogmas  toda  la  comarca  de  Ginebra ,  la  anduvo  toda  también  para 
poner  f  1  remedio  al  daño,  y  socorrer  á  los  ¡(?iior;intes  v  flacos  contra  la  ma- 
licia de  ios  sect-irios,  Y  aunque  la  agreste  ¿  inculta  plebi! ,  ingrata  ridem  is, 
llenaba  á  carU  niomenlo  de  oprobios  y  denuestos  al  caritativo  varón,  no  por 
olios  se  retiraba  de  la  intentada  empresa ,  aunque  obligado  á  sustentar  la 
vida  con  duros  mendrugos  de  pan ,  y  á  buscar  el  sueño  entre  piaras  de  los 
animales  más  torpes.  Aquí  se  recogía  y  rezaba  el  oficio  divino,  y  se  entre- 
gaba  á  la  oración ,  más  gozoso  que  si  tuviera  el  hospedaje  en  el  palacio  más 
opulento^  Ayudado  de  la  divina  gracia ,  redujo  muchas  descarriadas  rsses 
al  aprisco  católico  de  la  Iglesia ,  singularmente  en  un  lugar  llamado  S.  Haa- 
rieio,  donde  oon  un  solo  sermón  hizo  prisioneras  de  nuestra  verdadera  fe 
quince  familias  secuaces  ántes  de  loe  errores  de  Galvrno.  En  testimonio  y 
pmeba  de  la  divina  luí  con  que  desterraba  las  tinieblas  de  la  herejía,  fue 
visto  del  Sr,  deCoisel  en  su  misma  casa,  cercado  de  clarísimos  resplando- 
rss.  Pero  más  claros  fuerou  sin  duda  los  que  bañaron  su  espíritu ,  eoaodo 
habiendo  fallecido  eo  el  convento  de  Hauriano,  Ubre  ya  de  la  prisión  del 
cuerpo,  se  ilustró  con  la  lumbre  de  gloria ,  gozando  de  la  btenaveñturania 
y  de  la  vista  de  Dios.— 'A.  L. 

SEBASTIAN  áfi]iA(Fr.),  delórdeo  de  Predicadores.  Fué  natural  de  Hue- 
te ,  donde  tomó  el  hábito  de  Sto.  Domingo,  distinguiéndose  notablemente 
por  su  elocuencia  para  el  pulpito.  Habiendo  pasado  á  la  Nueva  España ,  se 
trasladó  luego  al  Perú,  domiciliándose  en  el  convento  de  Cliíncha,  donde 
fué  instituido  predicador  general.  Pasó  luego  al  convento  de  la  ciudad  do 
Lima  ,  y  asistió  al  capitulo  provincial  celebrado  en  esta  población  el  año 
en  el  que  ocupó  el  ultimo  lugar  entre  los  definidores,  porque  no  era 
prior  ni  esluba  graduado  todavia.  Fué  un  perfecto  religioso,  manso,  hu- 
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miide,  distinguido  en  todo  géoero  de  virtudes,  ejemplar,  penitente  y  mor- 
tififiadOt  iBuy  temeroso  de  Dios  y  muy  caritativo  coa  lo*  hombres.  Vivid  Urgo 
tiempo  eo  la  provincia  de  S.  Juan  Bautista ,  siendo  muy  apreciado  de  cuan* 
tos  le  conocían.  Oesempeüó  el  cargo  de  maestro  de  novicios  en  el  convento 
de  Lima ,  y  fué  prior  de  muchos  en  la  provincia ,  señaladamente  del  de  Cha- 
qoisioitel  Cuíco,  Panamá  yHnaooco,  sieodo  también  visitador  general 
de  la  mencionada  provincia.  El  último  cargo  que  desempeftó  ftiá  el  de  defi* 
BÍdor  en  el  cep&tuJo  celebrado  en  Lima ,  año  161S ,  y  eaendo  i  stt  termina- 
eioat  y  como  premio  de  sus  buenos  servicios ,  ftié  nombrado ,  legnii  hemos 
dicho  visitador  general,  murid  en  la  propia  ciudad  de  Lima  el  día  30  de 
JUatio  de  1614.  Dejó  escritas  algunas  obras  que  no  llageioa  i  publicariSt 
una  de  las  cuales,  según  dicen  los  que  la  han  visto,  era  una  noticia  de  los 
capítulos  provinciales  eelebradosen  el  reino  de  Méjico  y  del  Perú ,  desde  la 
entrada  en  ellos  d«)  la  drden  de  Sto.  Domingo  hasta  su  tiempo ,  obra  suma- 
mente útil «  y  que  hubiera  suministrado  gran  luz  para  la  falura  historia  de 
la  religión  en  América.  También  se  dice  que  ooleccíond  varios  sermones  de 
los  muchos  que  hubia  pitídicado  durante  sucarrera,  y  que  tampoco  bau  lie- 
gado  á  ver  ta  pública  luz.— xM.  ii. 

SEBASTIAN  MoiíDULPMi .  A^Mislino  italiano  del  siglo  XVI.  Hijo  de  una 
ilustre  familia,  Sebastian  recibió  una  educación  correspondiente  ásu  clase,  y 
ya  desde  la  infancia  le  comenzaron  á  sonreir  ias  brillantes  esperanzas  que  uo 
tardaron  en  realizarse  en  lo  sucesivo.  Aunque  dedicado  por  inclinación  á  la- 
vida  del  cléosiro,  su  carrera  fué  verdaderaineiile  literaria,  y  en  ella  hizo  pro* 
gresos  nada  comunes  en  su  siglo ,  áun  en  los  hombres  que ,  como  él ,  vivían 
casi  esclusivamente  dedicados  al  cultivo  de  ias  letras.  Todas  las  eieiMsiss  le 
fueron  familiares,  y  los  primeros  sabios  de  su  época  estaban  en  correspon* . 
dencia  con  él  •  aumentando  en  este  comercio  sus  mutuos  oonocimienlos ,  y 
sobresaliendo  siempre  Sebastian  por  su  vasta  erudición  y  sus  atinados  joi-. 
eios.  Ya  llevaba  muchos  años  de  profesor  en  su  Orden,  cuando  fué  nombra- 
do regente  del  colegio « célebre  establecimiento  fundado  por  nuestro  com- 
patriota el  cardenal  üil  de  Albornos,  y  que  llegd  i  ser  el  santuario  de  la 
eienoia  en  el  pais  que  algunos  siglas  ánies  había  sido  sn  verdadera  patria. 
Mondulphí  desempeftd  dignamente  este  cargo ,  al  que  se  hallaba  aneja  unn 
cátedra,  que  explicaba  también  con  la  concujrrencia  y  aplauso,  que  era  ge- 
neral en  una  época  y  en  unas  costumbres  de  que  apénas  podemos  formar- 
nos hoy  una  pálida  idea.  Ignoramos  el  tiempo  que  permaneció  este  réli- 
gioso  en  Bolonia .  sabiéndose  únicamente  que  en  26  de  Noviembre  de  1594 
fué  (tombrado  catedrático  de  teología  dr)  la  universidad  de  Macérala  ,  siendo 
sin  duda  ilamailo  allí  por  las  necesidades  de  su  Orden,  pues  no  puede  darse 
Otra  eiplicacion  á  su  tj'aslacion  ,  mayormente  cuando  no  consta  que  este  es- 
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tablecimiento  literario  tuvieso  ventaja  alguna  sobre  el  de  Bolonia.  Sebastian 
86  ocupó  casi  el  nslode  su  vida  en  el  desempeño  desús  nuevas  obligaciones 
tkk  que  BU  fiima  decayese»  ni  su  mérito ,  Qada  vez  más  levantado ,  mereetora 
otra  cosa  que  elogios  de  cuantos  tenían  ocasión  de  admirarle.  Es  casi  pro- 
bable que  pasó  los  últimos  años  de  so  vida  retirado  en  alguno  de  los  con- 
ventos de  90  Orden,  pues  se  sabe  positivamente  no  llegó  ¿  obtener  cargo  al* 
guoo  en  ella,  lo  qoe^es  ana  consecuencia  inevitable  de  haber  vivido  cons» 
tantemenlA  consagrado  á  la  enseftansa^  Acaso  tampoco  loa  pretendió,  ven- 
dando en  él  el  amor  al  estudio  y  los  honores  y  celebridad  que  le  aoompa- 
fiaban  i  toda  otra  ventaja  que  le  hubiera  privado  de  so  objeto  favorito.  Pero 
él  santo  amór  de  la  virtud ,  las  prácticas  religiosas  i  que  en  su  juventud  se 
había  entregado,  renaciendo  con  doble  fuerza  en  su  tima  en  tus  úllirace 
sAos,  le  hicieron  abandonar  sus  trabajos  para  prepararse  i  recoger  en  ta 
sante  paz  del  claustro  el  premio  de  una  larga  y  laboriosa  carrera.  Por  des- 
gracia se  ignora  la  fecha  de  su  fallecimiento,  no  sabiéndose  de  su  historia 
más  que  los  pocos  hechos  que  con  la  consiguiente  brevedad  dejamos  consig- 
nados.— S.  B. 

SEBASTIAN  Morales,  de  la  Compania  de  Jesiis  ,  natura!  de  Funohal 
en  la  isla  de  la  Mad<'ra  ,  v;iroii  tan  célebre  f>or  su  saber  como  por  sus  virtu- 
des. Fué  coníesor  y  predica  !or  de  la  princesa,  Marín  de  Portn;?al  ,  á  quien 
acomparíó  á  Bélgica  cuRndt)  contrajo  matrimomu  con  Alejandro  Farnesío, 
príiu  ipe  de  Parma.  A  la  muerte  de  esta  princesa,  ocurrida  en  Italia  en  1677, 
regresó  á  Portugal,  cuya  provincia  gobernó  como  prepósito  por  espacio  do 
cíneo  6  seis  años,  hasta  que  fué  designado  como  primer  obispo  dei  Japón 
en  1688.  Consagrado  en  Lisboa  en  el  mismo  afto,  no  tardó  en  embarcarse 
para  la  India,  pero  habiéndose  presentado  algunas  enfermedades  en  el  navio 
durante  la  travesía  y  no  queriendo  muestro  prelado  separarse  un  punto  de  los 
enfermos,  fué  victima  de  su  excesivo  ceto  y  desprecio  de  la  vida.  Murió  en 
Ifosambíque ,  ántes  de  haber  llegado  al  Japón,  con  grande  dolor  de  sus 
compafieros.  Había  escrito  eñ  italiano  la  Yida  y  muerte  de  kt  SenMmá 
JMhrfá  de  Partui/alt  pineeta  de  Parma  y  de  Pkueñeia ,  la  que  después  poblíed 
en  castellano  con  el  nombre  de  Francisco  Alvamdo ;  Roma ,  imprenta  de 
Blandiis,  4580,  en  Íi^—S.  B. 

SEBASTIAN  ni  Uobatilla  (P.  Fray),  réUgioso  en  el  monasterio  de 
S.  Gerónimo  de  Guisando:  Fué  predicador  que  obtuvo  grande  y  merecido 
crédito  por  su  apostólica  doctrina ,  vida  y  espirito.  Lo  eiperimenla  ron  mu- 
chas veces  en  el  pulpito  del  hospital  de  Zaragoia ,  que  es  de  conocida  oalifi» 
cacion ,  y  en  otros  de  no  ménos  prerogattva  ,  en  los  cuales  dió  ¿  conocer 
cuán  bien  los  ocupaba,  siendo  muy  aduiuado  lo  santo  de  su  estilo,  y  la 
pruluudidad  de  sus  letras.  En  este  ejercicio  comunicaba  á  las  almas,  con 
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niuy  especial  gradi  kt  siitf  idfiil  que  él  imUa,  y  saoAba  de  l«  leeeibtt  i  me- 
dHaéión  y  estudio  de  le  Segndsi  BseHttirt ;  y  hubo  quien  tiieieee  áesle  obje- 
to corapartiefoA  coa  fo  que  se  observa  ea  las  abejas ,  que  de  las  Sores  incQl^ 

tas  del  campo ,  saeaTl  el  'Ueor  escondido  entre  sus  pétalos ,  para  fornuir  loe 

dulces  peínales,  que  ofrecen  y  con  que  recrean  el  paladar  de  los  hombres. 
Así  este  varón  estudioso  y  santo,  del  aincuisimo  jardín  de  la  Escritura  Sa- 
grada sacaba  el  jiiiío  del  espíritu,  que  encierra  en  su  letra  ,  para  destilarle 
en  los  corazones  de  sus  oyentes,  como  dulce  miel  de  la  fe;  y  lo  hacia  de 
'  manera  que  les  era  de  gran  sabor  y  aproVíHíli  iuifeulo.  Mostróse  siempre  ce» 
l(isi>iino  del  iusitituto ,  regla  y  leyes  de  la  religión,  guardándolas  con  toda 
puntualidad  y  eficacia,  y  deseando  se  guardasen  por  los  fli^mAs.  Daba  un 
ejemplo  tan  notable  en  todo,  que  sus  hermanos  le  juzgaron  digno  de  la  [)re- 
lacía,  y  le  eligieron  dos  veces  por  prior  de  aquella  casa  ,  y  después  le  eli- 
gieron efiol  monasterio  do  la  Luz,  por  la  que  atli  reverberaba  ya  de  su 
virtud  y  capacidad ,  adornado  de  resplandores  de  sabiduría  celestial.  Quiso 
Dios  se  apágasela  de  su  vida ,  para  listarle  4  la  eterna ,  pwis  habiendo  re** 
nido  á  aquella  casa  á  celebrar  cfipituló  general ,  morid  eii'la  real  de  S.  Bar-* 
íolomé,  eorreipóndtendo  lo  feliz  de  su  tránsito  á^o  religioso  y  senté  de  sd 
proceder,  coa  grande  edificaoioo  da  la  Orden ,  qoe  en  «quella*  general  Joó» 
la  manifestó  él  aprecio'  que  hada  del  sojelo  en  el  sentimíeulo  de  su  pér- 
dida.—A.  L. 

SEBASTIAN  DB  Ouitóo  (FVay) ,  religioso  de  la  drden  de  Sfo.  Domingo. 
Perteneeid  ála  provincia  de  Castilla,  y  foé  hijo  de  bábfto  del  convemode 
Slo.  Tbmis  de  Avila.  Floreció  el  áfio'dcl  868  d  poco  más.  Este  virtaosér'j 
laboriosisímo  padre  escribid  con  la  mayor  curiosidad  y  diligencia áuhqoe 
'  sumarlaiiiente,  una  crónica  de  su  Orden » en  que  hace  referencia'  de  todos  los 
padres  más  memorables  déla  misma»  desde  el  tiempo  de  Sto.  Domingo 
hasta  el  año  de  IS60.  Bs  obra  muy  curiosa  y  digna  de  conservarse  por  sus 
muchas  é  interesantes  noticias. — A.  L. 

SLP.ASTIAN  Oloriz,  franciscano  arngnnés,  iiaiural  de  Zaragoza.  Tomó 
el  hábito  en  el  coíivento  do  esta  ciudad  ,  y  se  dio  á  conocer  por  sus  estudios 
y  virtudes.  Sus  grandes  adelanlos  en  bs  ciencias  y  en  la  perfección  le  valie- 
ron toda  clase  de  consideraciones,  y  ya  corno  profesor  ile  sagrada  teología, 
ora  como  orador,  fué  muy  apreciado  en  su  siglo.  Sus  contemporáneos  no 
perdonaron  medio  para  adelanlarle  en  su  carrera;  mas  él ,  con  esa  humildad 
propia  de  todos  los  hombres  consagrados  á  la  vida  del  claustro,  renunció 
cuantas  dignidades  se  le  ofrecieron,  contento  con  ser  útil  á  su  Urden  en  la 
cátedra  y  en  el  pulpito.  En  ambos  prestó  grandes  servicios  á  sus  compañe- 
ros, pues  siendo  erudito  y  elocuente ,  podía  con  facilidad  conducir  á  los  jóe- 
venes  qtte  tomaban  el  hábito  de  su  Orden  por  el  camino  que  debia  llevarle 
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al  logro  de  sus  deseos ,  y  oontribuir  Uimbíeo  i  la  mejora  de  las  costumbres  y 
á  la  saWaeíoii  de  los  fieles  no  solo  con  sus  predicaciones ,  sino  también  con 
•118  consejos  y  eaantt»  medios  se  baliabao  i  su  alcaooe.  Hizo  de  este  modo 
ta  larga  y  honrosa  carrera,  distinguiéndose  en  algunas  ocasiones  de  empeño 
para  que  Aié  buscado,  y  manifestando  siempre  ese  tado,  esa  solides  de  jui« 
do,  ese  buen  gusto ,  propio  de  lodo  hombre  de  algún  valer.  Ignórase  la  épo- 
ca de  su  fülecimienlo,  sabiéndose. únicamente  que  publicó  un  sermón  •  que 
había  predicado  en  k  l^ia  catedral  de  Zaragon ,  y  que  lleva  el  titulo  si- 
guiente que  manifiesta  su  objeto :  ^WMfrk»  por  la  «eottodon  de  Bmedíc- 
toXniáíaSedeApottólka;  Zaragoaa,  por  Luis  Cuelo,  1714,  en4.'>— S.  B. 

SEBASTIAN  Qnn,  traneiscano  de  la  prorincla  de  Recolelce  de  An- 
dalucfa.  Nació  en  la  segunda  mitad  del  siglo  XV,  y  aunque  no  parecía 
dflctinado  para  la  vida  del  claustro,  la  ProTideneia  lo  determinó  de  distinta 
manera.  Su  familia ,  que  estaba  muy  bien  acomodada ,  acabó  por  perder  soi 
intereses,  y  aunque  Ortix  hubiera  podido  luchar  con  la  suerte,  decidió 
abandonarlo  todo  y  retirarse  de  un  mundo  donde ,  jóven  todavía ,  no  babia 
cogido  miis  que  amargos  desengaños.  Su  vida  en  el  claustro  fué  en  extremo 
austera:  nada  le  halagaba  de  cuatilo  pudit^ra  ofrecerse  á  sus  sentidos,  y  asi 
su  Terdadera  y  profunda  vocación  encontró  en  que  ejercitarsa  en  las  peniten- 
cias y  raortiíicaciones,  que  eran  su  único  placer,  deseoso  de  purificar  su 
cuerpo  de  los  pocos  resabios  que  le  pnílierau  quedar  de  las  pasiones  huma- 
nas. Acabó  por  triunfar  de  si  mismo ;  perosiu  hacer  alarde  de  su  triunfo,  sin 
manifestar  ninguna  de  esas  singularidades  tan  frecuentes  en  su  siglo ,  y  que 
aun  en  los  posteriores  han  sido  muy  comunes  en  las  órdenes  religiosas.  No 
por  esto  descuidó  Ortiz  los  estudios ;  hubiera  deseado  ciertamente  vivir  en  la 
oscuridad ,  pues  disgustado  de  la  vida ,  la  más  pequeña  consideración ,  ¿un 
cuando  fuese  conquistada  á  fuerza  de  trabajo,  le  parecía  indigna  de  él  y  que 
podía  principalmente  extraviarle  de  sus  ideas  favoritas ,  del  pensamiento  que 
siempre  le  habia  dominado.  Pero  sosfHiperiores  le  mandaron  se  dedicase  al 
estudio ,  y  hubo  de  obedecerles  por  haber  puesto  su  voluntad  en  sus  manos. 
Siguió .  pues ,  sus  estudios  con  aprovechamiento,  mereciendo  los  ekgice  de 
sue  profesores ,  y  manifestando  que  no  se  habían  engaitado  en  su  elección 
los  que  le  hablan  designado  para  seguir  una  carrera  literaria.  Has  á  pesar  de 
loa  deseos  de  estos ,  apénas  terminados  sos  estudios  y  consegrado  de  taoer- 
dote,  no  quiso  admitir  otro  cargo  que  el  de  predicador,  por  pareoerle  que 
todos  los  demás  dafiarían  no  solo  á  su  humildad,  sino  también  i  sus  propó- 
ritos.  Eran  estos  los  de  continuar  viviendo  retirado,  y  solo  la  obediencia  le 
hacia  aparecer  alguna  que  otra  vei  para  dirigir  su  palabra  á  un  numeroio 
auditorio ,  ivido  de  fuertes  emociones ,  deseoso  de  escuchar  las  santas  mi* 
xiraas  de  la  religión  que  seguía ,  y  en  que  deseaba  hacer  nuevos  progresos. 
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Ari  fué  como  Ortiz  consiguió  aer  oido  y  tpredido ,  y  obtuvo  una  ftm  que 
de  teguro  le  enyidiifiea  oiroi  ondoret  de  iquetkM  tiempot.  te  lermeiiae 
por  deigniem  bao  quedado  en  su  mayor  parte  ¡sédiloa ,  conaerTáiidoae  aoio 
uno,  que  acato  vid  bi  Jua  publiea  por  la  oeaaion  lolemDe  en  que  Ai¿  pro» 
nondado;  mas  no  por  esto  se  ba  oiridado  la  memoria  de  sus  virtudes,  de 
loe  hechoe  que  ilustraron  su  larga  y  bonrosa  oarrera,  y  de  lagnmde  abnega* 
ckm  que  desplegó  en  todos  sus  actos.  Igndrsse  la  época  de  an  fcllecímiento, 
lo  mismo  que  las  demés  cireunstaneias  de  su  vida.  Pnlilied :  Oratím  fkmkrt 
en  les nt^tím  áe  D,  Aem  ilJfeme,  obUfo  ie  Étthga;  impresa  en  esta  em* 
dad  por  loan  ftené  en  4616,  en  4.*— S.  B. 

SEBASTIAN  nn  PanniTACtOM  (Fr.),  religioso  descalao  de  bi  átésñ  de 
nuestra  Señora  dd  Cánnen.  En  la  Tlib de  Valverde,  cerca  de Segovia»  na* 
ció  este  fervoroso  hernuDO ,  de  gente  muy  prineipal  y  con  tan  boms  dispo» 
siciones ,  que  en  cuanto  le  pusieron  i  los  estudios  fundaron  en  los  de  su  hijo 
muciiüs  acrecenlarnientos  y  fortuna  para  su  casa.  Su  esl>tíluiz  y  la  gracia  de 
su  rostro  le  ganaron  tanto  las  voluntades,  que  arrastr&ba  tras  de  si  las  hev" 
mosnras.  Entreoirás,  una  de  prendas  superiores  le  vino  á  confesar  su  Uceo* 
ciosa  inclinación ,  tratando  de  conquistar  su  castidad  con  varias  arles  y  ardi- 
des. El  casto  raancebo .  vienHo  el  áspid  oculto  entre  las  flores  y  su  mayor 
peí  i  {,'10  eti  hi  ocasión ,  f>or  huirle  se  acogió  al  safí:rado  de  la  Santísima  Virgen, 
liecibió  el  hábito  en  el  convento  de  Zaragoza,  tratando  desde  el  principio 
de  deslucir  sus  prendas  personales  en  la  humilde  profesión  de  donado.  Üisi- 
moló  que  era  sabio  para  serlo  verdaderamente ;  ocultó  que  era  hábil  para 
TÍvir  más  humilde «  y  asi  se  ajustó  á  ios  ejercicios  de  su  estado,  como  si  no 
tuviera  tálenlo  pera  más  nobles  ocupaciones.  J>e  dia  trabajaba  en  I»  buerlap 
cultivando  su  alma  con  vinudes  no  ménos  que  la  tierra  con  sus  sudcrse»  J 
▼Inlendo  é  descansar  en  el  coro,  gastaba  basta  mallines  en  fbrvcrosa  ora- 
eion ,  despertando  á  b>s  de  la  comunidad,  rindiendo  ei  rqwso  y  al  suefio 

tnwisimo  tiempo.  No  es  creíble  el  progreso  que  advinieron  los  daorts  en 
esto  hermano  en  sus  fiirfons y  santidad,  porque  aunque  siempra  bable  sido 
ejemplar,  con  el  tiempo  Negó  i  parecer  santo  y  á  serlo  realmente.  En  la  peni» 
tenda,  en  la  oración,  en  eltrslMjo  no  tenia  igual,  porque  su  Ibrvor  iiodoe 
los  dejabe  atnsados.  Ohridó  de  leí  manera  el  mundo  y  sus  afacclones ,  que 
enirliltdole  bi  obediencia  i  mi  Tiaje,  donde  era  foraoso  atrafcear  por  en  patria, 
resislió  con  tal  ánimo  y  con  tal  deaengaño ,  que  afirmó  que  de  una  ves  ba* 
bia  dejado  á  sus  padres  y  parientes ,  y  no  tenia  necesidad  de  verlos  más  en 
este  mundo.  En  otra  ocasión,  mudando  de  uti  convento  á  otro  a  este  santo 
religioso,  Ui dieron  unos  cuartos  para  lo  que  pudiera  ofrecérsele  en  el  cami> 
no;  y  aunque  los  desechó  por  supérfluos,  el  Prior  le  mandó  que  Im  io^ 
mase.  Obedeció,  y  cuando  salía  por  la  portería  se  los  á^ó  al  portero,  diciénp 
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dolo  que  ól  había  curnpliclo  con  lo  que  le  había  mandado  la  obediencia  y  que 
volvía  el  dinero»  porque  temía  que  si  ^siaba  á  costa  suya  moririu  de  haiu- 
live»  porque  en  ^proytdencia  de  Dios  tiene  el  pobre  la  mesa  má$  opulenta. 
Después  de  otras  conventualidades  le  mudaron  al  Burgo  de  Osma,  donde 
qujso.al^Señor  hacer  QiÁm^fk  da  su  pucienci:i.  Con  la  continuación  de  estar 
«le.rod&lktt- fie  le  formé  un  tiunor  supurado.  Decidiiio  el  cirujano  á  dilatarle, 
y<  temeroso  de  que  con  la  vehemanoia  del -dolor  haría  alguoa  resistencia  que 
le  impidiesa-operer  oomo  era  debido » ordenó  que  le  tuviesen  á  sujetasen  al- 
anos rellf  iosoe;  pero  no  lo  consintió  el  siervo  de  Dios»  Mes  animando  al 
cirujano  le  dijo  que  no  tuviese  más  .piedad  de  él  que  si  rompieiie  uqa  Udbla* 
i|ue  ¿aba  eo  Díoft  le  darin  áoimo.  para  sufrir  el  dolor,  et^desouento  de  sus 
culpas, -e^no  suoedid,  pues  á  pesar  de.  ser. la.  operación  lan  laboriosa  y 
«niel «  00  biso  meUaen.su  toieranoía  ni  despegó  loe  labios  para  qv^ara^ 
4Suaado  en  la  cura  hacía  tafilas  inoisíones  el  profesor*  Convalecido  de. este 
«chaqué ,  volvió  i  su^  o6cfo  de  liorteleno ,  porque  el  amor  que  tapia  i  la  ora- 
ción y  soledad  se  lo  hadan  muy  apetecible.  Un  día  que  se  acaloró  rauebooon 
«1  trabajo  le  dio  un  fuerte  resíriado ,  y  no  solicitó  más  remedio  que  el  que  le 
dejasen  descansar  un  par  de  dias  en  la  celda  ,  pidiendo  al  prelado  no  peí  mi- 
ntiese que  Jo  vi^iUi^e  el  médico,  porque  en  seguida  le  mandana  sangrar,  y 
iiabia  experimentado  que  las  sangrías  le  eran  muy  perjudiciales  en  sus  acha- 
ques. Concedióselo  el  prior;  usas  como  son  poco  durables  alguuas  pruviden* 
cias  y  Dios    prevenía  el  galardón  ,  dispuso  que  entrando  el  médico  á  visitar 
á  otros  entermos,  acaso  pasase  por  su  celda,  que  estabu  próxima  a  ia  emer- 
mería.  Como  le  vio  indispuesto,  al  punto  ordenó  le  sangrasen,  porque  asi 
^nvenia»  £1  prior  y  el  P.  Sebastian  nareplioaron,  pero  omitiéron  la  sangría, 
y  en  seguida  se  sintió  conoOidameote  aliviado.  Atribuyó  el  miédico la.  mejoría 
á  la  psudenoia  f. eficacia  de  su  remedio;  pero  habiendo  sabido' qiie.no  le  ba- 
rbián sangrado  se  resintió,  quedando^con  tel  sentímieoto  y  desazo»,  quosin 
fbaslar  raiones  y  lo  qoA  él  mismo  notaba  en  U  mejoría  fiel .  en&iapio.t  ^  dssf 
oompuia dando  tantas  vopes.^  aleando  iantos  tetíoa*  que  pusp^i.pieiado  j 
A  lodqa  en  tales  escríipuloa  do  que  obraban  irreguiarmente  y  qoiia^  la  .vida 
i.Bq]iftl  ^hermano,  que  se  vió  obligado  el*P»  Prior  .á  mandarle  que^e  digir^ 
«aapgtar,  j  que  si  moria  dichoso  él  ,|>ues  era  por  obedienola.  AbraaSel  mán- 
delo coA'Veeígnacionv  y- en  acabándolo  de  sangrar»  más  por  capricho  que 
•por  remedio  indicado,  se  deoteró  su  peligro  con  tonta  inmhionoia  y  breve- 
.dad,  que  el  día  siguiente  pisó  á  disfrutar  de  ios  santos  y  bienaventurados, 
noriendo  por  la  obediencia ,  que  toda  su  vida  ejercitó ,  y  haciendo  de  ella  al 
Señor  este  lan  costoso  sacrificio ,  que  llenó  al  cielo  de  gozo ,  á  h:,  religiosos 
de  lágrimas,  al  médico  de  confusión  y  ¿  todos  de  temor  al  considerar  cuan 
peligcoso  tía  iu»íbtir  y  himit  luina  los. caprichos.  Murió  coa  fama  de  santidAd 
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d  aflo  de  4614,  oosahíéndoM  á  punió  1^0 el  éla  y  el  mee,  y  ceao  tal  le  ve* 
■ereba  tu  cenveiito  de  Oaau  y  maohos  de  ee  pfoviaeia.— A»  L. 

S£BASTIáN  QuiaoiA  (P.).  de  la  Genpeaia  da  Jema,  nalafal  del  Jape^í 
abnió  ardonMamenle  el  eríitlaníaiiie,  observando  fielmente  laa  teglae  del 
natituto  á  que  se  había  consagrado.  Dolado  de  sobrasalientea  virtudea  y  ae» 
bfo  lodode  una  grande  caridad  y  desao  de  baesr  |>aflÍei|Ms  i  sus  peisaaeede 
ana  creencias,  procurando  con  un  eeb  incansable  por  la  salvación  de  sue  al» 
mea,  trabajó  por  el  espado  és  muchos  afios  en  afirmar  la  fe  en  su  peia.  Per- 
seguido con  el  mayor  enoarnitamianto,  fué  por  Éltímo  preso  y  tratado  con 
la  mayor  crueldad  hasta  que  sufrió  el  martirto  de  -ser  .quemado  vivo  en 
Omura ,  en  compañia  del  P.  Gárlos  Espinóla ,  en  el  día  iO  de  Setiembre  del 
aíio  de  16^22. — A.  L. 

SEBASHANde  ftmif a ,  religioso  agustino,  natural  de  Trassierra  ,  tomó 
el  hábito  en  Sevilia ,  donde  siguió  sus  estudios  con  particuiur  aprovecha- 
míenlo,  daiuio  desde  luogo  rauestrasdesu  grande  piedad.  Ordenado  de  sacer- 
dote en  it>o*> ,  se  dedicó  desde  luego  á  las  ureas  propias  de  este  sagrado 
ministerio,  siendo  la  predicación  su  más  continuo  ejercicio;  pero  deseoso 
de  dar  su  vida  por  la  fe  y  consagrarse  á  las  misiones,  abrazó  la  primera 
ocasión  que  se  le  presoniara  y  se  embarcó  para  Filipinas  en  ÍMií ;  sin  em- 
bargo, nada  más  desgraciado  que  este  viaje ,  pues  sorprendido  en  alta  mar 
el  buque  en  que  navegaba,  Rema  fué  hecho  prisionero  por  unge  corsarios  y 
reducido  á  laeadavitud.  No  por  esto  daamayó  nuestro  agustino  ni  ninguno 
de  sus  compailaroa,  pues  más  firmes  que  nunca  en  los  principios  que  hablan 
abrasado,  se  propusieron  convertir  é  sus  mismos  verdugos,  viéndose  por 
ello  expuestos  á  los  mayores  peligras,  pues  no  hubo  mal  tratamiento,  in« 
aullo ,  ni  tormento  4  que  no  epelaroo  parir  haeerlea  renegar  da  la  mllgíon. 
Ya  se  cmian  prfoimos  á  morir  aiártires  de  la  li,  cuando  k  Providanota  lea 
presentó  aedioa  para  resoaialne,  vohrieiido  á  Europa  y  deeembaroando  en 
Lisboa  en  IIU9,  después  de  una  larga  série  de  tiabejos  padeeidoe  ep  Ice 
Hete  afioaque  llevaban  de  esciavitud.  Paro  estos  trabajos  no  filaron  iuflcten«> 
tes  para  enfriar  ál  celo  de  nueetfo  religioso ,  que  apéiias  llegó  á  eu  convenio 
de  SaviUa,  manifléald deseos  de  marchar  de  nuevo  á  hn  miejones,  cuelen* 
quiera  que  ftieran  los  peligros  que  se  le  oftederan  y  tuviese  que  arrostrar. 
Pero  su  segundo  viaje  fué  más  afortunado  que  el  primero,  pues  llegó  á  üé- 
jicocon  toda  felicidad,  y  á  poco  tiempo  fué  destinado  á  la  provincia  de  Ta- 
rasco, donde  vio  realizados  sus  deseos  de  coiisagrarbc  á  la  predicación  del 
Evangelio.  EjeciUdlo  por  largo  período  y  con  tan  buenos  resultados  que  fué 
innumerable  e!  número  de  almas  que  ganó  para  el  Soñor,  teniendo  muy  en 
breve  toda  aquella  provincia  sujeta  el  suave  yugo  del  Evangelio,  dedicóse 
eotónoes  é.  adauuistrar  ios  sacramentos  á  los  indios  y  parfeccionarlos  eu  los 
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eofioeimioDlot  propioi  de  todo  buen  erisiiino » basu  que  faé  nombredo  prior 
del  eonvealade-TeyrOHt  y  luego  de  Xeeone,  ouyoi  cftrgoi  desempefió  con 
oelo  y  acierto»  mnlfttCendo  eot  bneoae  dotes  pera  al  gobMio,  oomo  lat 
.  había  manilMtadopera'aaUrde  las  di  rereolesvioifliludes  por  que  bebía  atrefe» 
sado  ea  au  lerna  earrera.  Murió  por  áltiiuo  en  1588»  dejando  fraude  fiiaia 
porau  lantidad  y  por  las  vtnudei  que  eooatoiiteoienle  bebía  alaioradoia 
alma. — 8*  B. 

SEBASTIAN  Rieiaa  di  S.  FaANciBGO»  miabuero  eapaflkol  en  las  Indiai 

Orientales ,  ó  más  bien  en  Amérioa  si  hemos  de  juzgar  por  eut  hechos  y  es* 

cr  i  tos,  contra  lo  que  han  dicho  otros  autores  que  nm  han  precedido.  Sehaa- 
lian  Rihcro  era  uno  de  esos  hombres  cuyo  corazón  relx)sal)a  caridad  y  amor 
al  projiiiio,  y  encendiólo  en  nsíe  deseo  no  íiahia  eíiipíChá  que  uo  acometiera, 
por  difícil  que  luese.  Así  se  le  vio  emprender  los  más  largos  viajes,  some- 
terse á  toda  clase  de  padecimientos  y  privaciones  ,  únicamente  por  conseguir 
8U  predilecto  objeto.  Hombre  protuiulaiueute  observador,  aprendió  los  tiji- 
lectos  de  los  países  por  donde  pasó,  y  estudiando  sus  usos  y  costumbres  ilego 
á  Gonsñ^'uir  rojuilfados  qiuí  no  fueron  concedidos  á  otros,  aunque  másaveii- 
tajados  en  taienlo  ú  eu  otras  cualidades.  A!u;u1o  dolos  indios,  con  quie- 
fies  vívia  como  un  hermano,  prestándoles  toda  ciase  de  servicios ,  supo 
atraerlos  al  camino  de  la  religión  y  convertir  gran  número  de  ellos,  que 
baultiahacoo  sua  propias  raanoa.  Con  sus  catecúmenos  tórmaba.  pequeños 
pueblos,  que  no  solo  instruía  en  las  verdades  de  la  religión,  sino  también 
en  las  artes  del  cultivo ,  logrando  elevar  á  les  pobres  indios  á  uo  grado  de 
cultura,  si  no  de  cÍ?ilÍRaeioo ,  que  hubiesen  envidiado  muehos  puebhisde 
Boropa.  Dirloiia  sus  oontíendes ,  haeía  reioar  la  pea  entre  ellos  y  oonserraha 
Isa  liinulialettnfl  eslsdoda  armonia»  que  era  la  caosa  prinelpal  del.  amor 
que  le  profesebaa.  Supo  formar  esas  ooMusibres  patriaresles  y  •seoolllas  de 
h»  pusMoe  priodtivos,  uostumbres  que  .tialo  hsn  elogiado  ke  esorilorss, 
«unqoe  en.stf  «oraaon  leÍDaseo  senlioiieiilas.  bien  dílhreates..  Asi  oomo  k» 
poeuis  del  siglo  XVI  se  entreteniau  oantando  amores  pastoriles  y  la  feliddsd 
de  hi  vida  campestre ,  aunque  ni  en  aus  hábitos  ni  en  so  «Una  hutness.  nada 
que  separeeien  á  lo  queelogiaban  y  foroiaba  el  eoGanlode  auasatoa  de  ocio. 
Pero  k»  poetes  del  siglo  XVI  aeguian  eo  esto  el  impulso  artificial  que  lea 
dominaba,  miéntras  los  misioneros  por  el  oontrario  solooian  la  voz  de  su  in- 
terés y  de  su  conciencia ,  que  les  conduoia  á  hacer  toda  clase  de  beneficios  y 
formar  una  república  cristiana  ,  muy  superior  á  las  políticas  que  se  nos  quie- 
ren presentar  como  modelos.  El  P.  Sebastian  Ribero  fué  uno  fíe  los  que 
más  trabajaron  en  esta  santa  (impresa,  y  si  no  consiguió  llevarla  a  cabo,  la 
puso  a  una  buena  altura  para  que  continuasen  su  obra  sus  sucesores.  Fué 
por  lo  demás  un  verdadeio  modulo  por  sus  virtudes»  apUcacion  y.{K>r  eta 
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abnegación  que  constUayo  el  veniadero  mérito  de  un  misionero.  Mada  teeia 
tityo,  todo  lo  repariia  entre  loa  pobres  indioa.  y  eontanle  »o  tu  trut  y  sa 
cayado,  atraveiaba  montes,  rica  y  vallea,  encontrando  en  todas  partes  la 
mejor  acogida  en  premb  de  sus  trabajos  y  de  sns  sacridoioa.  BaoribiÓ  dife- 
lentes' obras  para  uso  de  loa  misioneioa  y  de  los  indioa,  entre  las  que  se 
cita  on  DMamrio  i$  lé  kngua  0flmitNa.elogladopor  Wadingo,  Anión»  León 
Pinelo  y  Nicolás  Antonio  y  dos  diálogos  en  lengua  nü^ieana ,  con  los  títulos ; 
TraUid^delaDeUrkutcriákuiMi  IV«M»deAipni,  «liieseconaerfabantné- 
diloa  en  un  volúmen  en  S.*  en  b  Biblioteca  del  colegio  de  Zaragoaa.— &  B* 

SBBASTIAN  Saccns  (P.  Fr.)t  franciscano  siciliano,  natural  de  fiurgia. 
Obtuvo  los  cargos  de  definidor  y  cmlodloon  su  prarincbi  reftiraiadade  Valle 
Hanria  y  ei  de  consultor  de  la  Inquisición  de  Sicilia,  distinguiéndose  además 
mucho  por  su  erudición  en  sagrada  teología  y  derecho  poniiñcio.  Murió  en 
su  patria  en  4661 ,  después  de  li;iber  publicado  :  Fascicnlum  flot  um  ex  vi* 
tidai  io  TheologicB  Moralis  seiectorum,  tres  tomos  en  folio;  el  primero  ímpre&o 
en  PaloriTio  por  Pedro  de  *>íola  en  1693,  contiene  dos  Mbfm ;  el  primero  de 
los  cuales  trata :  del^gihus ,  Primlegiis ,  Vitiis  et  Peecath,  Eteemosym  d  Jeju- 
nio,  ConscienHa  etScaiulaío,  El  segundo,  de  pnmo  Decaiogi  precepto ^  Corree- 
tione  Fraterna,  Scfusmate,  Supentitione ,  Idolatría  ,  vanaobservutione ;  fí/ns- 
phemia  ;  ¡mmunitate  Ecclesiarum  ,  fíori^  cannnicis  ,  et  secundo  Decnlogi  Prm- 
ceplo  ;  scilicel  Juramento  et  Voío-  El  tomo  segundo  se  imprimió  también  en 
Palermo  por  José  Bisagni  en  1660,  y  contiene  desde  el  tercero  ai  octavo 
mandamiento.  El  tomo  tercero  quedó  inédito. — S.  B. 

SEBASTIAN  de  Saitt  Paul,  religiceo  carmelita  de  ia  antigua  Observan* 
da ,  naaió  en  finghien  en  1630,  y  murid  en  Bruselas  en  2  de  Agosto  de  1706. 
Es  conoddo  por  algunas  obras  en  que  ataca  á  los  Bolaadistas,  que  habían 
desechado  algunas  opiniones  lelalivaa  á  la  drden  del  GármeiK  que  no  pare* 
cen  muy  deacuerdo  con  In  aana  critica.  Sn  oompaftero  de  rellgkm,  d  P.  Coa* 
me  de  Yilllers,  conviene  en  au  BiWoteeo  que  ha  violadolaa  reglas  do  la  mo- 
deración y  de  la  dignidad  que  deben  oonsenme  en  eaia  dase  de  disputas  • 
•  "S«  B. 

SEBASTIAN  i«  SALAiiAiica  (B>),  obispo  de  Santiago  de  Guba.  Fué  natural 
da  la  ciudad  de  Salamanca ,  y  toad  el  hábito  de  la  drden  de  Santo  Domingo 
«n  d  oonvenlo  de  ht  mencacoada  dudad,  donde  hlio  sus  estudios  y  llegd  á 
adquirir  baatante  celebridad  por  so  virtud  y  au  erodidon.  Fué  presentado 
para  d  obispado  de  Santiago  de  Cuba  en  abo  Inderto,  abi  que  teogamoe 
otras  noticias  que  la  de  su  muerte ,  ocurrida  en  aqudla  población  en.  I8IB. 
M.  B. 

SEBASTIAN  de  San  Felices,   religioso  dominico.  Tomó  el  hábito  eu 
ei  convento  de  S.  ^at>io  de  Vaüaduiid,  donde  siguió  coa  aprovediamieuto 
TOMO  uvt.  40 
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MI»  estadios,  dáiKioM  desde  luego  á  conoeer  por  tus  buenas  ootUdsdes, 
pues  t  un  ingenio  extrsordiiuirio  reunía  ooa  grando  splácseion  que  h»- 
eift  conoebir  Iss  mejores  espersosas  de  sus  fiitnros  «delMilQs,  En  efedOi 
spónas  bubo  terminado  su  osrrera  y  conjagridose  al  sjeraicio  de  la  pr»« 
dicaeion»  que  era  el  prlooipsl  á  qoa  se  halbba  destioada  so  Orden,  did  las 
mejores  pmebM  de  si,  haeidodose  notable  por  m  enidieioB  y  «lomBcía. 
Sus  talentos  oratorios  le  adquirieron  merecida  Cuna  en  toda  Gaetilh ,  y  inn 
la  oone » donde  pasó  después,  díd  á  su  raputadon  eso  solio  sin  el  cual  oa« 
recen  de  verdadera  populartdsd  áon  los  más  privilegiados  talentos,  Pero  el 
amor  al  retiro  y  la  oración ,  que  bebían  animado  á  Sobastiaa  á  retirarse  al 
elauslro,  no  le  permitieron  permaneoer  por  largo  tiempo  en  una  ciudad  po* 
pulosa .  dfmde  éun  á  pesar  suyo  se  fnia  distraido  por  oeopactones  inespersdm 
y  por  cargos  que  se  avenían  muy  mal  con  su  humildad  y  vida  ejemplar. 
Volvió  ,  pues ,  á  su  convento  áe  V«lladolid ;  en  el  que  no  tardó  en  ser  coloca- 
do en  diferentes  cai  f^íis ,  a  cual  «ia»  liourosos  todos,  y  en  que  pudo  prestar  á  • 
su  Orden  rr»petidüá  stírvicíos.  Era  muyá  pro[)ósitn  p;ii  a  el  gobierno»  pues 
se  hallaba  dotado  de  grande  prudencia,  y  sin  faltar  ¡os  principios  de  seve- 
ridad que  impone  el  imperi(»o  deber  á  todu  el  que  se  halla  al  frente  de  una 
corporación  más  o  méoos  numerosa»  procuraba  nn  jorar  la  «uerte  de  sus  re* 
ligiosoá .  haciendo  más  llevaderos  sus  trabajos  y  conlribuyendo  á  su  bien- 
estar y  felicidad.  Asi  es  que  se  formaron  bajo  su  dirección  muchos  joYorifis, 
que  llegaron  á  ser  después  el  espleiiHor  de  su  Orden,  y  que  la  ilustraron  con 
sus  virtudes  ó  escritos,  y  no  soto  cooper<S  á  si^  adelantos  materiales»  sino 
también  f\  los  espirituales,  baciéndoles  al  par  que  eruditos  omineotes  veli- 
giosos.  Todas  las  casas  ouyo  gobierno  tuvo  á  su  cargo ,  oonservarun  por 
largo  tiempo  su  memoria»  pues  tu  influjo  las  hizo  mejorer  en  catlremo,  y 
fueron  verdaderos  jnodelos  de  obscrvanota  y  regularidad»  Algunos  aftos  des- 
pués fué  destimkdo  al  convenio  de  Goeoea ,  en  quo  e^rcid  el  crngo  do  príer 
al  mismo  tiempo  .que  el  de  oonsukor  dsi  Santo  Oficio  de  aquella  didoesis» 
para  que  fué  alegidn'On  ateneson  i  sus  buenos  antscedenles.  No  bay  duda 
que  estas  fueron  lasúltimss  dignidades  que  ocupé  el  P.  San  Pelicea  dnranle 
su  larga  carrera,  pueslo  que  las  GrénícBs  no  vuelve»  bicg^á  menoionarle,  y 
se  le  cita  solo  bajo  e)  concepto  de  un  hombre  lleno  de  méritos ,  quo  vino  é 
lenntnar  sus  dias  en  una  ciudad  doodo  se  le  hieierott  las  mayoroa  bonras, 
ya  por  su  ingenio»  ora  por  su  virtud.  Bs  indudable  Ulueid  en  asU  ciudad 
siendo  ya  muy  entrado  en  aftos ,  y  babíéndosa  conquistado  d  gononi  apre- 
cio por  8U  carácter  y  buenas  cualidades.  Parece  escribid  diferentes  obras, 
pero  no  han  llegado  á  nuestra  noticia,  ni  encontramos  mención  alguna  de 
sus  nombres.  — S.  B. 

SEBASTIAN  ok  San  ¡q?í  (P.  Fr.),  natural  de  Alediua  del  Campo,  é  bijo 
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deiim  noble  jdittfngaidafttaiilia.  Tomó  el  hábito  y  profesó  en  la  provincia 
de  S.  Pablo»  dbtínguiéndott  desde  loego  por  sus  grandes  virtudes.  Habiendo 
amado  el  martirio  desde  sus  más  tiernos  años ,  pasó  como  misionero  á  Filipi- 
llfls,  y  destinado  á  las  islas  Molucas  convirtió  y  bautizó  á  cinco  principes  de 
aquellas  regiones  con  casi  todo  el  pueblo,  que  á  consecuencia  de  sus  predi- 
caciones no  lardó  en  recibir  las  doctrinas  del  Evan^'elio.  Pero  nuevamente 
embarcado,  cayó  su  embarcac  i  u5  en  poder  de  unos  [.¡ratas  holandeses,  que 
después  de  haberle  hecho  sufrir  todo  género  de  insultos  y  de  padecimientos, 
le  desembarcaron  en  unas  islas  desiertas  donde  sin  duda  hubiera  perecido,  si 
con  el  auxilio  rlti  Dios  no  Imliiera  podido  p)asar  á  una  de  las  islas  de  Tago- 
landa  ,  habitadas  por  mahoiiiBtanos ,  con  los  que  tuvo  repetidas  disputas ,  con- 
fundiéndolos casi  constantemente,  pero  sus  repetidos  triunfos  fueron  la  causa 
de  su  muerte ,  pues  atrafeiado  primero  con  una  espada ,  fué  asaeteado  des- 
pués ,  quedando  todo  socaerpo  lleno  de  flechas.  Arrojáronle  despoes  al  mar, 
pero  las  ag^ims  fe  vohrjefonuna  y  otra  vez  i  la  orilla,  viéndose  enldnoes  el 
silicio  y  demáa  ioatraoienlos  de  peniienoia  que  había  podido  eoassmr  á  pe- 
sar de  los  tormentos  del  martino.  ftitre  tanto  se  vid  una  eroa  aailagmsa  en  el 
higar  en  qoe  habla  sido  martiríiado,  obrándose  por  so  modio  mnclios  pro* 
'd)gios..TratdBede  su»eaf»nimeÍon,  que  no  sabemos  haya  tenido  higar  hasta 
él  presente.  Escribió  moeiias  cartas  que  se  han  puMieado  en  la  Cn^nloa  de 
S.  Pablo,  eon  glosas  de  la    Leonor  del  Espirita  Santo. ^S.  B. 

SEBASTIAIf  nn  S.  Panno,  religioso  agustino»  nació  en  Portugal ,  donde 
tomó  el  hábito  de  la  religión  á  qne  debía  ílostnr  con  su»  méritos  y  Tirtodes. 
Desde  su  noviciado  dió  inequivocas  pruebas  de  las  grandes  ventajas  que  de  so' 
aplicaeton  é  ingenio  se  podían  prometer  eos  soperiores,  y  muy  en  breve  to 
le  vid  sobresalir  áun  sobre  los  más  aventajados.  Terminada  ou  carrera ,  ob- 
tuvo dffhrentes  cargos ,  y  hubiera  podido  prooMtérselos  mucho  mis  eleva- 
dos ,  si  su  celo  por  la  salvación  de  las  almas  no  le  hubiese  animado  á  pasar  i 
la  India ,  donde  fué  uno  de  los  más  útiles  obreros.  Incansable  en  el  ejercicio 
de  la  predicación,  recorrió  diferentes  provincias,  haciendo  notable  fruto  y 
siendo  generalmente  ffuerido  y  admirado  áun  de  sus  propios  companeros, 
que  no  podiao  igualársele  en  actividad  y  celo  en  el  mejor  cumplirnieijlo  de 
su  sagraílo  ministerio.  Mas  la  fama  que  le  habia  preríMlid  i  v  mís  propio» 
méritos  le  impiilieron  continuaren  unas  ocupaciones  que  tan  bu  ii  se  ave- 
nían con  ^««.  inri  ¡naciones  y  carácter,  y  así  fué  llamado  al  goi)ierno  de  su 
provincia  cuando  comcnziiba  á  saborear  ios  frutos  de  su  excelente  predica- 
ción, {hiestoá  la  cabeza  de  las  misiones  de  la  India  oriental,  trabajó  en  su 
fomento  de  una  manera  tan  eficaz  y  decisiva ,  que  sus  hermanos  no  tuvieron 
'nunca  motivo  para  arrepentirse  de  su  eleocioo ,  y  apénas  hubo  cesado  eo  su 
*  cometido,  cuando  le  enviaron  ¿  Europa  comoproeorador  general  en  ififl?.  La 
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necesidad  de  iiuetos  miiioneros  en  un  país  donde  morían  en  grande  niínefO 
á  consecuencia  de  las  peoalidades  del  clin»  j  del  eiceaÍTO  Irabajo,  al  mismo 
Uem|to  que  la  falla  de  recunos  que  en  aquel  pala  se  notaba  para  eeolinuar 
la  santa  obra  á  que  estaban  consagrados  los  agustinos,  fueran  b  causa  de 
este  viaje»  en  que  el  Sebastian  trabajé  c6n  su  acostumbrada  actividad  j 
celo  para  mejorar  la  suerte  de  sos  oompaAerús  y  aumentar  el  aAmero  de 
religiosos  que  los  aoompaftasen  en  sus  santas  tareas.  Benévolamente  aoogido 
en  Portugal  ántes  de  su  regreso  á  la  India ,  se  le  quiso  dar  una  prueba  de  lo 
gratos  que  eran  sus  trabajos ,  y  M  nombrado  obispo  de  Sanio  Tomás,  no 
partiendo  de  Lisboa  hasta  que  estoTO  consagrado*  Pera  rigió  esta  iglesia  por 
muy  poco  tiempo ,  siendo  trasladado  á  la  de  Halíopotan  en  9  de  Enero  de 
1606,  donde  maíiifestó  sus  cualidades  de  celoso  prelado,  amante  del  bíeft 
espiritual  de  sus  diocesanos  y  de  su  felicidad  temporal ,  por  la  que  se  es- 
meraba en  detrimento  de  la  suya  propia.  En  4648  fué  promovido  a!  obispado 
de  Cochim  ,  y  por  úllinio  al  de  Goa,  primado  de  üficnle,  donde  murió  en 
16:28 ,  d  jaada  la  mejor  fama  por  sus  méritos  y  virtudes,  de  que  había  sido 
modelo  ya  como  misionero  ó  como  prelado. — S.  B. 

SEBASTIAN  m  lo¿  Santos  (P.  Fr.),  religioso  de  la  órden  de  S.  Gerónimo 
en  el  monasterio  do  la  Luz ,  varón  de  muchos  méritos  religiosos  y  muy  de» 
corado  en  ta  religión.  Tres  veces  fué  prior  de  su  casa,  una  do  la  Luz,  y  otra 
deS.  Gerónimo  de  Sevilla ,  definidor  de  la  Orden,  y  tuvo  otros  muchos  car- 
gos ,  í'ii  los  Guales  se  portó  con  loable  edificación  ,  talento,  prudencia  y  celo 
de  la  observancia.  Era  prior  de  su  casa  el  ano  de  1U50,  notable  por  la  grsn 
carestía  y  hambre  que  se  pideció;  habia  de  partirse  para  el  capitulo  gencrai 
y  quiso  sabjr  la  cantidad  de  Irigoque  habia  en  el  g:ranero  ,  principio  dedonde 
se  ori^Mnó  un  suce^  milagroso;  solo  eiislian  por  medida  sesenta  fanegas,  y 
viendo  la  corta  provisión  y  la  lastimosa  carestía  del  año,  le  entró  gran 
cuidado  el  cómo  se  habia  de  cooiptir  con  la  limosna  de  k»  pobres  que  aen- 
dían  á  la  puerta ;  que  eran  muchos ,  atendiendo  á  la  corta  cantidad  de  grano 
que  habia  en  al  convento,  y  no  habiendo  diñara  para  comprarlo.  Bscribió 
desde  SefUla,  estando  ya  de  viaje,  que  al  vicario  propusiese  á  la  comunidad, 
lo  que  se  podía  haoer  en  tal  apuro,  y  qua  hiciese  lo  que  la  comunidad  de- 
terminase, para  que  los  pobres  se  socorriesen,  ó  ya  dándoles  al  pan  que  se 
acostumbraba ,  6  redueiendo  la  limosna  á  dos  cuartos  por  individuo ,  ó  como 
mejor  lo  dispusiesen.  Acordaron  todos  que  primero  se  vendieten  los  ciUces 
que  se  follase  i  la  limosna  de  pan  á  los  necesitados;  y  fué  raro  caso ,  nacido 
de  la  liberalidad  del  Sehor ,  qne  desde  el  mes  de  Abril,  en  que  se  tomó  esta 
determinación ,  hasta  la  cosecha  del  trigo  nuevo  por  S.  Juan  y  Santiago,  sa 
sustentóla  comunidad,  sus  criados  y  más  deochoclenlos  pobns  del  lugar 
de  Bornes  y  fuera  de  él  con  las  sesenta  fanegas  de  trigo «  quo  dejó  medida» 
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•I  prior;  j  laque  más  es,  ffw  «teoMcliar  el  trigo  nuero,  penmneeieQ  eeba- 
lee  lat  eaieDte;  tio  hibene  beoho  otra  prorisHm ,  sino  la  qoe bíto  la  fe  y 
eonflaMi  en  Dios  y  so  Madre  SaoUsioia,  puee  en  lo  homaoo  no  se  oonoeian 
leenrsos  liábiles.  fué  muy  nolorio  i  lodos  este  milagro;  referíanle  nuclias 
feessel  P.  Pr«  Gooialo  de  Utrera ,  qiie  entonóte  era  trogero ,  varón  muy  ce- 
loso de  la  religión  y  observaoelap  y  el  P.  Pr.  Bernardo  de  Luna ,  que  día  II- 
mosnero,  sujeto  de  religiosa  enteren  y  ferdad ;  sobre  todo  el  amasador  y 
maestro  del  tiomo  .  llamado  Juan  Cordero .  refieren ,  decía  que  por  su  mano 
sacaba  el  trigo  del  p:ranero,  y  á  pesar  úe  cuanlo  sacaba,  nunca  so  conocía 
la  falta  ,  porque  Dios  conservaba  ea  hU  ser  el  montón,  que  aquella  casa  lo  fué 
siempre  (l  i  piedail,  pues  aunque  lian  si<io  mucii  DS  los  empeños  que  ha  temdo, 
nunca  iia  faltado  en  ella  el  socorro  y  consuelo  á  los  necesitados,  ni  el  ánimo 
lleno  de  fe  f  caridad  p  ir;i  remediarlos  ,  que  es  el  que  mueve  á  Dios  para  estos 
proifigios,  que  asi  en  aiju»  1  convento,  como  en  oíros  do  la  Orden ,  ha  obrado 
lanías  veces,  Dieron  todos  inuclias  »?racias  á  su  Divina  Majestad  y  á  su  Ma- 
dre Santísima,  y  el  santo  prior  especialmente,  ei  cual  en  el  resto  de  su  vida 
fué  muy  Aifon^ido  del  Señor ,  que  le  regaló  con  ocasiones,  que  medianía;  la 
paciencia,  le  labraron  la  corona.  Por  más  de  doce  años  estuvo  ciego,  y  con  to- 
do no  faltaba  al  coro,  dondn  abiertos  los  ojos  de  la  consideración,  avenía- 
JetNiá  muchos  en  la  vista,  llevando eon  gran  sufrimiento  la  falta.  Eran  unas 
ealMatas  las  que  le  hablan  puesto  en  aquel  estado ;  se  las  batieron  estando  ya 
mny  viejo»  llegando  á  ver ,  ionque  muy  poco  y  confuso,  habiendo  sido  mucho 
lo  qoe  eufriden  la  operación  y  tratamiento,  con  muy  «jemplar  humildad  y 
ree^tnoeion  en  la  vohintad  de  Dios.  Mas  donde  resplandecid  más  sus  paciencia  • 
ftié  en  stt  áltima  entbmiedad ,  por  raion  del  poco  cuidado  que  le  prestó  el 
enibrmsro  que  no  le  trataba  como  era  debiilo ,  y  callaba  á  todo,  sin  mostrar 
sentimiento,  ni  qucjerse,  enriqueeiéndoee  con  la  paciencia^  para  alcaoxar 
el  galardón  prometido.  Con  estas  y  tas  demás  prendas  de  virtud ,  llegd  al  ter- 
mino de  la  carrera .  y  pasd  á  gozar  de  la  bienaventuransü  el  día  7  de  Ene- 
ro de  160B,  dejando,  aunque  ciego,  muchas  luces  en  el  eje m  pío  de  sus  ope* 
faciónos,  sirviendo  de  norma  para  que  otros  supiesen  dirigir  su  camino  al 
periMio  estado  rsiígioso.— A.  L. 

SIBASTIAN  DI  ToLtiK)  (P.  Fr.) ,  religioso  gerdnimo  en  el  monasterio  de 
la  Sísla.  Fué  natural  de  Yéhenes,  sobrinodel  V.  P.  Fr.  Gabriel  deSanta  Ma- 
ría, siéndole  muy  parecido  eo  lo  virtuoso,  por  quien  hubo  quien  dijese  en 
la  Sisla:  «Bien  liaya  quien  á  los  suyos  se  parece.»  Kra  declaro  ingenio,  lu- 
cido estudiante  del  colcf^io  de  Sigüenia .  y  predicador  de  eran  crédito  y 
aplauso,  asi  en  la  santa  i^le-^la  do.  Toltda,  como  en  la  corte  ,  donde  predicó 
al  rey  diversos  sermones  ,  ganando  mucho  nombre  y  fama.  Túvola  prelacia 
de  hi  casa ,  hizo  y  consiguió  mucho  fruto  con  su  observancia  y  doctrina ,  y 
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fué  de  gran  prudencia,  néorln  y  asiento  su  gobierno.  Floreciao  en  el  Padre 
Fr.  Sebastian  de  Toledo  muchas  virtudes  ;  era  muy  abslinento  ,  ponía  todo 
tu  cuidado  en  socorrer  á  los  pobres ,  siéndolo  él  mucho  en  el  espíritu  y  en 
él  traie;  se  vestí»  muyraligiottineold»  reconociendo  que  al  hábito  es  morta- 
ja, y  así  vivía  como  muerto  al  mando;  no  usaba  lieoio,  sino  lana ;  bacía 
muchas  penitencias  y  en  todo  se  mostraba  verdadero  monje  gerónímo.  Goo' 
tinuaba  mucho  la  lección  de  la  Escritura,  de  los  Santos  Padres  y.  do  otroali'- 
broa  de  buenat  letras ,  con  que  adquirid  estímables  noticias ;  y  de  estos  e>- 
ludios  y  de  las  abstinencias  y  mortífieaoioaes,  andaba  siempre  como  maei- 
lenlo  y  melancdlleo ;  pero  cuando  la  caridad  lo  pedía,  y  se  ófíreoiá  é  conver- 
sar con  sus  hermanos,  era  apacible,  diaerelo,  y  todos  gustaban  do  oiría; 
y  serenándose  aquella  que  en  au  rostro  perecía  tempestad ,  loa  alegraba  eon 
las  agradables  luces  de  sus  raaonamientos.  Henos  de  variedad  y  de  doctrina. 
IjO  encargó  el  general  de  la  Orden  un  negocio  en  el  monaaterio  de  Talavera» 
y  desde  alH  filó  á  visitar  i  nuestra  seikora  de  Guadalupe .  peregrinacioa  que 
deseaba  por  ser  muy  esclavo  de  la  Reina  de  los  Angeles,  cuyos  cultos  eran 
muy  especiales  en  su  devotíon.  AlU  le  acometid  una  gravo  enfermedad  en  k 
cual  mostró  bien  las  virtudes  que  siempre  había  ejercitado ,  de  paciencia, 
humildad  y conrormídad  con  la  voluntad  de  Dios,  y  vió que  aquella  san* 
tisima  Señora  quiso  conducirle  á  sii  casa  para  llevarle  al  cíelo,  pues  en  ella 
murió  síuitameiite,  dojando  muy  i  ¡lilicuiia  a  la  religiosisitna  comunidad  de 
aquel  inonaslt'rio ,  el  liiü  U¡  tic  Liu;ro  <lel  año  de  4640.  -  -  A.  L. 

SEBASTIAN  Túcense  (Fr.),  religioso  capuchino ,  natural  de  Suiza;  es 
conocido  por  algunas  traducciones,  que  en  su  mayor  purii'  no  llegaroná  ver 
la  hj7  pública,  sin  que  nos  diga  el  P.  Listíoa  los  asuiiios  d,.i  que  tratan,  que 
no  podemos  referir  por  falta  de  noticias  seguras.  Las  ilcinás  que  tenemos 
déla  vida  de  este  escritor  hacen  suponer  que  fué  un  varón  digno  del  há- 
bito que  vestía  y  que  supo  con  sus  constantes  trabajos  contribuir  al  esplen- 
dor de  su  Orden.  Modesto  capuchino ,  jamás  procuró  elevarse  á  un  grado 
superior  al  que  le  dictaba  su  deber  y  su  coooíeooia ,  y  vivió  contento  en  la 
humildad  de  que  había  hecho  voto,  y  era  au  principal  norte  y  guia.  &us 
trabajos  hubieran  podido  sin  duda  darle  algún  nombre  y  fama,  pero  se  pro- 
puso evítsrla,  no  saliendo  oonoa  del  rincón  del  claustro  á  que  se  había  re- 
tirado y  en  que  cifraba  la  esperaosa  y  Consuelo  de  su  existencia.  ¡iÜ^hosoel 
que  como  él ,  sabiendo  evitar  las  tempestades  del  mundo ,  ae  retira  al  tran- 
quilo puerto  esperando  allí  el  término  de  sus  dias,  sin  que  lo  agiten  ni  el  fu.- 
ror  do  los  huracanes  ní  la  calma  que  precede  á  las  tormentas.  Tal  fijé  la  vida 
de  este  laborioso  capuchino,  cuya  historia  en  realidad  nos  es  completa- 
mente desconocida.--S.  B. 

SEBASTIAN  ^auae  (V.     ,  presbítero  de  la  congrepdon  del  Oratorio. . 
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Ümé  60  Venduno,  eo  el  Piamoate ,  en  i630,  y  se  distinguió  desde  luego 
por  sus  grandes  virtudes  y  piedad.  Terminados  sus  estudios  y  ordenado  de' 
mmáoU  ,  ingresó  en  la  congregación  de  San  Felipe  ^cri ,  en  Tuna ,  á  quo 
lavo  oomíod  de  prestar  grandes  beneficios,  elerándoU  al  esplendor  por  ha- 
ber tido  eoufesor  del  duque  de  Saboya  Víctor  Amadeo  y  de  toda  su  bmilia. 
Huríó  en  30  deEoero  de  iliO,  i  la  edad  de  ocfaeoU  aftos,  siendo  declara- 
d»  y  eprobadaasus  virtudes  en  grado  lierdico  por  el  Pontífice  Pío  VI  en  de- 
erelode  i2deAbril  de  1784.  Su  hislorit  manuscrita  ooo  su  leirato  eilstie 
enlfálagten  UeesadelosPP.  de  Sen  Felipe  Nerí. 

SB8ASTIAN  bb  Vaiuio  (P.  Fr.),  religioso  de  la  drdende  San  Gerduimo, 
en  el  moneslerio  de  Villtvioiosa.  Floreció  eo  el  mismo  eon  muchas  virtudes, 
asiendo  profundo  eonocimienlo  en  leirae ,  que  adquirid  en  el  eolegío  de  Si-* 
gflean, donde  también  füé  vicnrío  y  maestro  ooo  grande  aceptación.  Salió 
eseelenle  predieador ,  muy  aplaudido  y  con  innumerable  séquito  en  las  doe 
cortes  de  Hadrid  y  Valladolid.  Tenia  tan  de  memoria  todo  lo  historial  de  le 
Sagrada  Escritura,  desde  la  creación  del  mundo  hasta  !a  venida  de  nues- 
tro Redentor,  los  sucesos,  las  personas,  los  linajes,  grados  y  parentescos, 
ia  diferencia  du  los  tiempos ,  los  cómputos,  las  guerras  que  hubo,  las  que 
tuvo  entre  sí  la  gentilidad  ,  los  lugares ,  las  sentencias,  según  la  üj^plicacioii 
de  loí.  docLores  y  Santos  I*  idi*es  ,  que  en  preguntándi)le  cualquiera  de  estas 
cosas,  acudía  al  punto  con  una  piestt'za  y  claridad  maravillosa.  Escribió  una 
crónica  ó  sucesiou  de  tiempos,  con  tanta  brevedad  y  tan  buen  método,  que 
merecia  repelidas  impresionen  ;  mas  esta  ,  con  otros  papeles  suyos  ,  se  que- 
daron en  el  colegio  de  Avila  ,  donde  murió,  y  olios  también  desaparecieron 
siendo  allí  prior,  pues  no  se  ha  podido  saber  qué  se  hicieron.  Fué  suma- 
mente combatido  de  escrúpulos ,  á  pesar  de  ser  tan  docto  y  discreto,  pade- 
eiendo  por  este  camino  un  martirio  continuado.  Los  confesores  se  cansaban, 
pero  él  no,  de  afligirse  y  atormentarse:  lloraba,  suspiraba ,  y  gemía,  dícicn- 
doiepeiidas  veces:  «No  consiento;»  y  sin  duda  era  el  espirito  de  inquietud, 
el  que  Irasibrmado  en  ángel  de  lut,  le  causaba  esto  tormento.  Asi  lo  cono- 
eift  ei  santo  vtroo ,  y  procaraba  solicitar  de  Dios  el  socorro,  repitiendo  pare 
su  oooiuelo  las  palabras  del  Espirito  Santo,  eoando  dice:  Quien  no  e» 
Imitadú,  qué  mbe.  Y  deseoso  de  triunfar  en  tan  porfiada  batalla ,  aeudia  i 
valerse  de  las  armas  divínaa,  del  fuerte  armado  iesueristo,  con  viva  fe  y  es- 
perania  en  su  clemencia,  persuadido  deque  habla  de  conseguir  la  victqría. 
Todos  quedaron  dertoa  de  que  ta  ooosiguió ,  y  de  que  la  puerta  común  de 
la  muerte  •  después  de  tantos  trabajos ,  se  le  abrió  para  entrar  por  la  del 
délo  á  gonur  ana  lrionfosv*-A.  L. 

SB8ASTIAN  Vaanno,  frandsoano  de  la  provinda  de  Cartagena.  Tomó  el- 
hábito  eíenáo  luuy  jówn  lodavia  en  unodelosnumarosos  conventos  que  l'or- 
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maban  esta  pequeña  provincia,  tan  poblada  de  religiosos,  célebre?,  muchos 
de  ellos  por  su  saulidad  y  virtud.  Na  desmereció  Sebastian  de  atjiiellí»  ilus- 
tres varones,  ántes  bien  procuró  llenar  su  puesto  dignamente,  haciéndose 
digno  do  ocupar  entre  eiloá  un  lugar  esclarecido.  Se  habia  consagrado  á  los 
estudios  con  particular  aprovechamiento,  y  sus  maestros  y  superiores  tenían 
vinculadas  en  él  sus  esperanzas,  pues  le  hacian  digno  de  mejorar  el  estado 
dd  MI  proviaoii,  ya  con  sus  trabajos,  ora  con  sus  ejemplo»,  No  se  eoga&aroa 
en  aiM  felices  augurios,  |iues  apéñas  hubo  lermiiiado  su  earrert  y  comen- 
ndosn^  predicaciones,  que  fué  á  lo  que  se  consagró  con  particularídad, 
comenzó  á  adquirir  eitraordinaria  fams  y  ser  Uaottdo  de  lodos  los  pueblos 
do  aquel  paiií,  que  querían  oírle  y  edmirarie»  aprender  en  sus  loocioDes  y 
i68uir  sus  consejos.  Grande  fué  el  fruto  quooblufo  Sebasliao  eu  sus  misio- 
oes;  pueblos  enteros  se  levaotaban  á  eseuehar  su  vos  como  elee&rísados,  y 
ooomoTÍéndaie  prolundamenle ,  no  podían  mátios  de  posirarso  á  sus  pies  pi* 
diendo  penllenoía.  No  se  negaba  a  oírles  en  eoofesíou,  pues  aunque  fuetea 
muehassus  oeupaoionesy  oslaba  conToncido  deque  no  solo  con  obras,  sino  sin 
más  Gon  palabras  conseguiría  el  apetecido  resultado.  Su  vida  fué  por  lo  tan* 
to  en  eitremo  activa ,  pasando  de  pueblo  en  pueblo  y  de-aldea  en  aldea  lla- 
mando OR  todas  partes  i  la  penileneia ,  á  la  reforma  de  las  costumbres ,  al 
amor  al  prójimo ,  i  la  abnegación ,  al  desinterés.  Consiguió  constantemente 
los  frutos  que  se  prometía ,  pues  aquel  pueblo,  de  suyo  sencillo,  que  deseaba 
la  paz  y  bueni  armonia ,  no  solo  en  la  plaza  pública  sino  tambier)  en  el  bo- 
gar doméstii-o  ,  que  es  el  reflejo  de  aijuella  ,  (laliaba  cu  el  Verdejo  un  eco 
de  su  vo¿,  un  digno  intérprete  de  i»uá  seiiúmíentos,  y  se  apresuraba  ó  se* 
guirleé  imitarle  seguro  de  conseguir  así  el  objeto  do  sus  deseos.  No  le  eii- 
gaFuron  sus  esperanras,  y  la  provincia  de  Cartagena  que  le  oyó  y  admiró 
repetidas  veces  ,  solo  pudo  elogiarle  y  someleisea  su  dirección  y  ejemplos; 
pero  no  íaé  !.t>lo  este  reiÍK  ¡  "s )  un  predicador  elocuente  y  afamado,  fué  también 
un  escritor  distinguido  como  lopruahan  sus  obras  piadosas  citadas  por  todos 
los  escritores  de  su  Orden ,  y  que  sin  embargo  uo  lian  llegado  hasta  nosotros. 
Pr«>púso-'e  en  ellas  enseñar  la  práctica  de  lus  virtudes  que  habia  predicado, 
dar  ejemplo  vivo  del  modo  de  seguirlas ,  y  lo  consiguió  en  efecto  en  dos 
pequeños  tratados,  que  han  quedado  inéditos ,  y  llevan  los  títulos  siguientes 
Instrucción  pnra  em^jitír  el  oficio  de  la  Santa  Crux ;  obra  elogiada  por  Fray 
Diooisío  de  Génova ,  en  su  Biblioteca  de  los  Capuchinos.  jUmienladon  en  ie 
muerte  del  F.  P.  F)r.  mcoUe  Factor,  mtiierila;  ciuda  por  Nicolás  An« 
tonio.— S.B, 

SEBASTIAN  ra  Vibova  (Fr.),  religioso  lego  capuchino  en  la  provincia 
de  Sicilia.  Varón  de  muobos  recuerdos  y  muy  célebre  por  la  aspereia  de  su 
vida,  rígida  abstinencia  y  otras  muchas  virtudes;  siendo  mvy  eeftalado  enla 
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d»]»  cariM,  que  b  condujo  a  Morificar  «i  fida  por  el  bien  do  «m  leme^ 
james ,  amiHiiidoUie  espiritual  y  tefl»poratflMnie  en  tina  aeoledora  peste  qne 
se  desarrolló  en  k  provincia.  Mid  á  loe  superiores  con  la  mayor  insistenda 
le  eoDoediesen  eomo  un  eepeeial  Aivorel  ir  á  servir  á  loa  apesladoe ,  y  con* 
eegnída  la  licanoia ,  ae  dedied  ai  aerrieio  de  los  epidemiadoe  con  tal  diligen- 
cia y  solieltod ,  qoe  tardó  BMy  poeos  dias  en  contraer  el  pernicioso  mal ,  sa« 
crifleando  sn  cuerpo  y  alma  en  arae  de  su  ardiente  caridad  y  amor  al  pró|i* 
mo,  siendo  víctima  agradable  al  SeAor»  en  el  alo  de  4877.^A.  L. 

SniASnAN  ViQMTB  ViuMAs,  presbítero  y  maestro  de  ceremonias  de  la 
catedral  de  Sevilla ,  su  patria.  Bscribió:  Fnriosdndsi  $BÍn  rábrieat;  Sevilla, 
16t4.— Soleto  /Ms  dé  laCem^^áBñqmemm  en  le  imHmieaée  AéMmto, 
tbid.,  1619.  Dejó  un  tratado  inéálUi  Sobre  hdweraidad  de  los  dm  santos,  FUh 
reneiOy  mártir,  y  Florencio  ^  tonfesor, — S.  B. 

SEBASTIAN  (D.  Bartolomé  Valero).  Nació  en  Toire-Lacárcel,  de  la  comu- 
nidad de  Teruel ,  donde  es  muy  ruiiocidii  su  ilustre  casa  y  familia,  como  en 
otrm  pueblos  de  Aragón.  Siguió  los  estudios  con  grande  aprovecha  miento  y 
se  distinguió  en  los  de  la  jurisprudencia.  Fué  á  Italia  protegido  de  varios  ¡la- 
rienles  auyos,  que  allí  residían  en  eni¡)leos  honoriücui,  y  luego  obtuvo  una 
canon gí a  en  la  meiropolilaim  <\c  (^ali  imo,  dond»?  ejerció  con  aceptación  el 
cargo  de  provisor  y  vicario  fxeiiei  al,  Duspues  fué  inquisidor  (h  Maliorci ,  de 
Córdoba,  de  (iranada  y  de  Sicilia,  y  en  1548  lo  consagró  oliispo  de  Pati  el 
papa  Paulo  III.  En  este  tiempo  presidió  ei  parlamerílo  del  reino  ea  Palermo, 
y  g(^ernó  m  iglesia  con  particular  celo  y  discreción  en  circunstancias  bien 
díficiles.  En  1557  fué  por  visitador  de  Sicilia  el  sabio  D.  Antonio  Agustín, 
entónces  obispo  de  Alife,  y  le  sirvieron  mucho  so  prudencia  y  discreción 
política.  Con  este  prelado  concorrió  en  el  concilio  feneral  de  Trente  «no  sin 
particular  encargo  del  rey  ú,  Felipe  U ,  como  parece  de  su  hktoria,  y  qnedÓ 
ceti  resuello  en  él ,  de  que  noera  necesaria  la  conOrmaeíon  del  Papa  intervi* 
niendo  la  de  sos  legados;  pero  Irm  obíspoa  españoles,  D.  Antonio  Agustín 
de  Lérida ,  D.  Bartolomé  Sebastian  de  Patl ,  y  D.  Pablo  Gomales  de  Méndota 
de  Salamanca ,  pidieron  la  confirmación  de  Su  Santidad  como  necesaria ,  la 
qoe  por  fin  se  determinó,  de  que  trata  el  cardenal  Psiavicino  en  la  Bliforte 
de  este  Concilio,  lib.  XXIV,  núm.  82,  y  por  esto  advierte  el  papa  Pió  IV  en 
la  confirmación  del  mismo  concillo,  dada  en  Roma  á  7  de  las  kalendas  de 
Febrero  de  4864:  VttaneUttgnoduterfiaSedmApouloHemtwer^ 
fnenen  «nfl^iis  intorwRSi  deorefOr^ 

nmi  nmbronm  tmpore  fada  smd  coufirmtíknem  d  nokis  petierU  deeréto  de  ea 
rein  pMea  teaione  facta,  etc.  Goooloido  el  conoiHo  en  1865,  vino  á  Es- 
paña nuestro  D.  Bartolomé,  y  hallándose  en  Teruel  por  el  mes  de  Abril 
de  1564,  fundó  un  legado  para  estudiantes  do  los  linajes  de  tSebastian  y  de 
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Valero,  f\m  han  gozado  persona?  muy  señaladas.  De  Teruel  volvió  á  Italia, 
donde  por  tres  veces  so  le  encar{?ó  el  r'obienio  de  Sicilia,  y  pensando  allí 
acabar  sus  días,  se  hizo  fabricar  en  la  catedral  de  Pati  un  modesto  sepulcro 
con  su  epitafio,  que  acordaba  sus  cargos  y  cuidados,  las  fábricas  que  alli 
oonoluyé,  oonoen  el  castillo  de  dicha  ciudad,  en  ei  pilado  episcopal  y  en 
Otras  paites ;  pero  fué  ascendido  ai  arzobispado  de  Tarragona ,  de  que  tomé 
posesión  en  Diciembre  de  4567,  y  murió  allí  en  Abril  de  4568  con  sentimíen- 
to  de  esta  didoaais,  como  lo  refiere  D.  Luis  Pont  Icart ,  historiador  da  aqueUa 
oíodad ,  «B  itt  liliro  catalán  de  la  Eutoria  de  tos  AmifitpBi  de  TarraffQna.  Es- 
cribid aafMtioíhiitririnio  prelada :  I.*  TWrfodo  MnMa  peMlic0  m  étfam 

etUtdUmyevtiidSiamta  heehaen  4864.^8.*  Aámteneiu  po^iUm  para  «f  reim 
de  5idfta.— I.**  Cartat  y  odmimíelimii»  paeimkt  á  m  $ábdUú$,  mytm  ea» 
crítoa  86  coBflerfa  ineaMkría  en  Italia  y  en  este  reino.  La  lleae  d»  «te  pteUdo 
el  abad  O.  Roque  Pluiroen  su  SkíHa  Soem,  lomoU,  páp.  413  y 414,  pero 
dando  baalante  diminuta  au  retaeíon  ae  equiioed  también  en  haeerio  natu- 
ral de  Teruel.  El  croniata  Hablara,  en  la  dedicatoria  de  loa  aantoa  mártires  de 
Teruel,  desde  el  núm.  46.  £1 P.  Joié  Ferruggia ,  en  la  ilJimM  ifatMi  deltoíe 
fromentaVL-^  Oración  fúnebre  deí  anoMpo  de  Pakrmo.  Bl  Siemo.  Sr.  Don 
Pedro  Martines  Rubio,  pág.  3.  fii  Dr.  D.  Juan  Antonio  Piedrabita  y  Albié  en 
una  Alegecion  tobre  la  fundación  de  un  colegio,  que  nueitro  prelado  quÍ!>o 
dotaren  Salamanca,  edidoa  de  Zaragoza,  en  1694,  en  fóiiu,  y  otros.— 
A.  C. 

SEBASTIAN  (Juan),  sacerdote  natural  de  Jérica,  diócesis  de  Seporbe,  rei- 
no de  Valencia,  cultivó  las  mUsa»  con  bastatiie  numen,  como  ¿eíiianifesló  en 
un  certamen,  donde  en  leniza. i  lemosiiia  se  inseitan  unas  eslanzas  con  este 
titulo:  Cobles  en.  Ilahor  de  ¿a  ¡iMculada  Concepció  de  la  sacrutimina  Verge 
María.  Sonde  t)asUinte  mérito,  no  reproduciéndolas  en  obsequio  á  la  bre- 
vedad ,  y  que  merecían  juntamente  con  todas  las  demás  de  aquel  certamen, 
ó  mejor  dicho,  colección  de  buenas  poe$ías  en  lemosin,  reimprimirse  por 
algún  buen  patricio,  para  que  unos  monumentos  de  tanta  antigüedad  no  se 
perdiesen ,  ya  que  por  desgracia  de  día  en  día  va  demparecíendo  aquel  ant»« 
guo  dialecto. — A.  L. 

SEBASTIAN  (Mtro.  Miguel).  Nació  en  Galve ,  diócesi  de  Ternel ,  en  4483. 
Fué  hqo  de  iuan  Sebastian  y  de  Catalina  Nadal ,  del  linaje  de  aquel  letrado, 
en  4613.  Turo  por  maestroen  ks  bumanidadas  y  la  ilosofla  al  célebre  Pedro 
Juan  Nullei,  y  Aieronsobrasaliantea  aua  adelantamienlce,  como  en  lea  idio- 
raaa  hebreo,  griego  y  latino,  en  la  teología ,  retórica  y  poesía  y  etna  cien- 
cias. Habléndcae  dedicado  al  catado  ecleaüstioo,  obtuvo  la  reolaria  da  su 
patria  por  los  años  de  1887,  como  se  ve  por  sus  cinco  libma  parroquiales, 
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dolida  su  primen  firma  lleva  1»  feebada  6  de  Noviembre  de  dtcbo  afio ,  y 
filé  oaloBiBimo  ea  ei»te  mmúterío.  En  al  prdloga  de  wi  Ortografia  dioe  él  nís- 
mo  que  advirtiendo  la  grandlaima  iguoraucia  que  allí  había  en  la  doetrina 
cristiana,  teniendo  por  singular  medio  las  letras  pam  aprenderla, se  ofiecid 
ensenarla  á  los  niños.  Bfas  Tiendo  luego  que  la  eartilla  oarecia  de  arla,  hiol'> 
mes  otra  de  nuesira  misma  mano ,  y  salimos  bien,  coma  esperábamos,  en  loa 
treinta  años  ó  más  que  tuvimos  este  cuidado.  Del  mismo  modo  se  aplicó  á  re- 
mediar otras  defectos  basta  el  año  1618,  en  que  resignó  con  pensión  su  rectoría 
de  Gttive  á  favor  de  D.  Francisco  Calvo.  En         consta  por  la  dedicatoria 
de  su  citada  Ortografía  y  Ortología ,  que  era  caLcJratico  do  retórica  la 
universidad  de  Zaragoza  ,  cuyo  magisterio  ejerció  alpunoí,  aíios ,  y  aun  lo 
ejercía  en  el  de  1524 ,  en  el  que  parece  murió ,  habiendo  escrito :  iSCarttila 
Aíííí  .Si/7z ,  con  la  cual  puede  el  discípulo  de  sí  misino  ser  maestro-;  partes  1  y  II. 
Se  iruprimió  en  Io88  en  46.°,  y  tercera  vez  muy  añadida  y  dedicada  al  arcán- 
gel S.  Miguel;  en  Zaragoza,  por  Juan  de  Larumbe  ,  en  4618,  en  8."  Donde 
advierte  el  autor  que  para  publicarla  la  consultó  en  Valencia  con  el  referido 
Miro,  riluñes,  quien  le  mandó  su  impresión,  y  del  mismo  parecer  fueron 
Otros  ?a roñes  doctos  en  Zaragoza ,  siendo  la  dicha  Cartilla  sacada  en  gran 
parle  de  Quintiliano,  de  reglas  do  método  de  Aristóteles  en  diversas  par- 
les» de  preceptos  de  Cicerón,  del  uso  de  la  lógica  del  mismo  Nu&es,  de 
loa  libros  de  Luis  Vives  del  modo  de  enseñar  laa  ciencias  y  facultades,  de 
Joaohtmo  Fortro  del  libro  que  escribió  de  cómo  .cada  uoo  se  debe  de  ayu- 
dar en  sus  estudios,  de  los  Aldoa  y  Paulos  Manueles,  de  Justo  Lipsio  y  de 
otros  buenos  autores,  sagun  nuestro  escritor.— 2*°  AermaUea  et  opodMea 
teauatío     sonden»,  vul§o  Mtámn  ¡mum  U  ^vudm  pmsmptio.  En  Za- 
ragosa,  1613,  por  Juan  de  Larumbe,  en  4.*^ ,  de  871  páginas ,  que  dedicó  al 
limo,  Sr.  D.  Andrés  Roíg ,  vicecanciller  de  Aragón ,  y  en  otra  epístola  á  los 
Uustrfsimosseftores  obispos.— 3.*^  Esta  misma  obra  renovada  y  muy  aumen 
tada,  dividida  en  dos  libros:  el  primero  bajo  el  título  propuesto  y  el  segundo 
bajo  til  siguiente  :  fnslilutio  sociclaíis  a  quisniim  dsccura^  ac  tula,  quam  juS' 
tissima  etiam  sU  Icx  aut  prcescriplio ,  que  tiene  349  paginasen  4."*,  á  los  que 
sigue :  Acromática  el  upodatica  accusalio  insondam  ,  vulgo  Médium  ¡ncrtm, 
en  271  páginas,  como  su  primera  edición.  En  Zaragoza,  por  Juan  de  La- 
rumbe,  4614,  en  4.'' — 4."  Quam  brevisüma  lolius  accusationis  comprchensio. 
Va  al  fin  de  la  obra  referida  con  fóUos  distintos.— 5.**  Qua:slio  de  matritno' 
nto  celebrando,  eliam  éive  benedietionitmSt  necnon  sive  demomtrationibu» 
aliquanto  elabórala  per  multum  etaccuratissima.ÁdperillustrcmD»jAicam  Dio* 
Humm  Gamir,  V,  Fr.  D.  Egreginm,  tUriusque  signatura  Supreaue  refrenda- 
ffnm  fidriittímimérúge  Filippo  III,  rigiuaUaribus  sacris  pei'ogendis  adhibi- 
lum  emrn/unm  ¡Miroiam  Coronm  Ara^onum ,  Jlíoílssii  «piid  Nun$lium  apotío* 
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licum.  En  Zarazo?»  ,  por  Juan  de  Larumbo  ,  1514 ,  en  4.*,  de  56  páginas.— • 

6.  **  Confrnctu  Gramtñalico ;  en  Zaragoza,  por  Juan  de  Larumbe,  -1614,  en  ü.^ 

7.  "  Ortographia  et  Ortología,  dedicada  á  los  muy  magníficos  señorea  D.  Martin 
Francés  de  Urrutígoiti  y  Doña  Magdalena  Justa  de  Copons,  sa  esposa;  en 
Zaragou,  por  Juan  de  Larumbe ,         an  4."  fiste  arte  de  bien  escribir, 
bien  leer  y  bien  hablar,  oon  reglas  pera  anseltar  la  cartilla  ántes  reftiridit, 
eonstade  68  páginas  sencillas.  Vieron  estaobra  ániaa  de  publicarse  el  diado 
Mero.  Nufteg  y  D.  Gakerán  Albaneli ,  pree^or  del  rey  D.  Felipe  IV.  D.  Gre- 
gorio Mayans,  enei  ^pee*  BMoth,  iki¡miM,  pég.  142,  diee  que  en  esta  obra 
ensefta  muebu  eeeae  dignas  de  obserTane  por  los  maestros  elementalei, 
aanque.  aftade»  iiod«ga  de  conAindir  la  ¡noniinciaeloa  espaftoia  con  la  lati- 
na, eomo  mocbos  lo liíeieron,  y  de  abt  se  orígind  la afeeladon  da  la  pro- 
nuneiacion  y  de  la  ortografla  latina.  Esta  censura  dista  nucbo  de  la  que 
dieron  los  célebres  valones  ya  diados.  El  erudito  caballero  D.  Ignacio  de 
Lozan,  en  sus  IfenierMii  lüenHet  de  Parts,  pég.  S8,  edición  de  Madrid,  175t, 
llama  á  esta  obra  etcdente  llbrito.— 8/  Ákmt  Amdtma  Caarw§iatmm 
pane^yricM  HMHnimo  DO.  Fír,  ijuáurieo  Mioffe  d  sania  mfemomkia  reyi 
Füippo  JIJ,  aaerotaneUB  hi^MHúm  prasfet^  dkaím»  En  Zaragoia .  18Í9 ,  en 
fdlio.— 9.*  Un         en  éUbmuá  á$  tes  letras ,  del  Ihno.  Sr.  D.  Fr.  Luis  de 
Aliaga,  de  la  drden  de  Predicadores,  inquisidor  general ,  etc.,  en  loor  de  la 
ciudad  de  Zaragoza ,  de  que  fué  hijo,  y  de  su  universidad,  en  que  fué  cate- 
drático de  teología,  donde  luce  su  erudición  ei\  los  ¡(liornas  hebreo,  gfiego 
y  latino,  de  que  trata  D.  Luis  Diee  de  Aux,  en  su  Relac.  de  ¡iest.  por  la 
promoc.  del  dicho  Sr.  Aliaga  al  cargo  de  Inquisidor  genera! ,  pág.  273. — 10. 
lÁbru  para  enseñar  juntas  Idtí  dos  lenguas  griega  y  hebrea,  y  dun  la  latina  yvul' 
gar  con  ellas  en  un  tiempo  y  breve  todas.  Trata  de  el  ei  autor  en  su  Ortografía, 
pág.  166. —  (1.  Versión  a!  español  de  la  obra  intitulada  :  Inhtitulunwx  RhC' 
íoricarum  iibri  V,  ex  Ikrmogfms  meitutdo  ct  progijinnasmatos  poiissimum 
Apbtoni.  Su  autor  el  citado  Mtro.  Nuñez,  que  imprimió  en  Barcelona 
en  1578 ,  1585  y  1593,  con  adiciones  de  su  autor,  en  IB.**  Dicha  versión  la 
hizo  el  Mtro.  Sebastian  en  1024.  y  quedd  manuscrita.  Cítala  su  autor  en  sus 
/nettl.  Orat, ,  pág.  55.  Alábanlo  Nicolás  Antonio  en  su  Bibliotk.  Búp,  Aev., 
tomo  It ,  pág.  116,  columna  4  .*,  pero  Iblto  de  noticias.  El  Mtro.  mercenarb 
Sánchez  de  Arbustafite,  en  su  £«ciicAietiida  de  Gramática  latkui,  pág.  27.  Don 
José  PelUcor,  en  su  Fénix  ¿  Hittor,  Nútur.  DiaM.  //,  pág.  18.  El  cronísU 
Rodriguei  en  U  BsbUoth,  Valaa,,  pég.  685,  columna  3.*  D.  Agustín  de 
Montiaoo ,  IKse.  II  de  ¡ai  Tragedias  españoiat ,  pág.  98 ,  y  el  Lic.  D.  Antonio 
Globeyoe,  en  sus  ConvertaeUmes  erificoi,  pág.  S67  y  337.  No  debe  equiveoane 
este  autor  oon  otro  D.  Miguel  Sebastian,  tio  suyo,  canónigo  de  Daroca,  de 
quien  se  trató.— L.  y  O. 
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SEBASTIAN  (Vioeiite),  taeanloCa,  naturtt  da  It  Tilla  de  Zudint.  Vioo  á 
estudiar  á  Valeoeia,  y  enlró  por  opotieioD  en  el  Colegio  mayor  de  Sto.  To- 
más de  VillaDuera  en  una  de  las  becas  (biidadas  por  el  Santo  (después  de 
reinlegradaa  por  una  devola  suya)  el  dia  14  de  iolío  del  aAo  4690.  Fa1tá« 
battle  medios  para  obtener  el  grado  de  maestro  en  artes ;  p^^ro  su  extraordi- 
naria aplicación  le  abrió  paso  para  conseguirlo ,  y  se  opuso  a  las  cátedras  de 
filoáofiü.  Fue  reclur  del  iiiisn)0  colegio,  y  después  que  salió  se  graduó  de 
doctoren  sagrada  teología  en  la  misma  universidad,  y  en  el  año  i698  ob- 
tuvo el  cuntto  del  lugar  dtí  la  l^ieliki  de  Buenaguacil ,  de  donde  le  trasladaron 
«1  de  la  Puebla  de  Arenoso,  ambos  de  aquel  arzobispado.  Dió  á  luz  un  cate- 
cismo muy  bien  escrito  con  el  siguiente  titulo  :  Discurso  católico  y  declaración 
dé  ta  Doclruta  cnsliam  dispuesto  en  form'.i  de  (Hálogo.  So  imprimió  en  el  año 
de  {723,  tu  8.*;  pero  ni  dice  en  dónde  ni  por  quién.  Después  del  catecismo 
añade  dos  tratados  :  en  el  primero  da  algunos  avisos  para  la  buena  crianza 
de  los  niños  en  la  urbanidad  y  policía ,  y  en  el  segundo  instruye  á  los  padres 
y  á  los  amos  cdrao  deben  portarse  con  sus  hijos  y  criados,  y  les  propone  al* 
gttoas  devocíoiies  |  ejereioíoa  espiríluales  para  que  loa  eduquen  aankamen» 
te  — A.  L. 

SfiBASTlAN  T  MinuiTA  (Fr.  Joad),  religioso  trinitario,  natural  de  Cuen- 
oa  buena.  Fué  maestro  de  cátedra  en  su  provincia  de  Aragón «  j  le  dieron  ' 
ka  cargos  de  ministro  de  los  conventos  de  Hoyuela ,  Barbastro  f  Calatayud» 
dedeftoidor  y  eiaminador  sinodal  del  obispado  de  Albarraeia;  varioe  ser* 
monea  que  compuso  y  predicó  comprueban  la  carrera  de  la  oratoria  ovan- 
gálica ;  imprimid  en  1135:  OmfpnfMbnen  M  «^«Ap  pmktM  dghdi 
Aragón,  ée  Wmtwrim  d$  etU  rekio;  en  Valencia » 1788*  Se  Imprimid  en 
ella,  en  dicho  aflo*  en4.*<— L.  j  O. 

SEBASTIAN  m  Pumao  (Fr.  Luciano).  Bité  rellgioio  f  célebre  pinloi 
naeid  en  Veneela  en  IdSB.  Como  ftié  de  cato  dudad ,  algunos  hiatoriadorea 
le  llaman  el  Veneciano;  pero  ao  verdadero  nombre  fué  Luciano,  y  el  dictado 
de  Fr.  Piombo  se  le  dió  cuando  habiendo  abrando  la  vida  religiom »  ae  le 
dió  el  empleo  da  canciller  de  loa  bretea  en  la  corte  ponlífloia.  Cultivando 
la  mteica  en  un  principio ,  fué  hábil  cantante  y  tafieder  de  inatrumentoib 
particularmente  de  laúd ;  pero  seduciéndole  las  pinturas  de  Juan  Bellini, 
entró  en  ia  escuela  de  este  artista  .  la  que  abandonó  después  para  seguir  las 
lecciones  de  Gioi-gion  ,  del  que  llegó  á  saber  mejor  que  todos  sus  condiscípu- 
los imitar  lo  va[)oroso  de  su  estilo  y  el  tono  de  su  colorido.  Su  primer  idea 
ni  dedicarse  á  la  pinlura,  í'ué  entregarse  á  pintar  reUatos ,  para  lo  cual  se 
encontraba  cují  brillantes  disposiciones,  y  el  buen  éxito  que  tuvo  le  alentó  ¿ 
seguir  esta  carrera.  Admirabasu  en  sus  retrato»  una  perfecta  semejanza, 
una  fíiersa  de  colorido  á  la  que  sabia  hermanar  dulaura  |  gracia «  un 
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triordinariorelieve  y  uva  Tenhd  y  vida  que  jamás  lobrepiijó  el  mismo  Gior- 
gíon.  Bl  retrato  de  Julia  de  Gomaga»  amiga » según  H.  AudílTret  su  bidgra- 
fi),  del  cardenal  flipóUlode  Hédieis,  que  pasaba  por  la  mujer  asás  bella  de 
su  tiempo,  fué  celebrado  por  todos  los  escritores  eoolemporáoeos  cono  uua 
obra  verdaderamente  divina.  Ningún  pintor  de  su  época  dibujó  mejor  que 
•I  Piombo  las  eabeas  y  las  manos,  y  sos  ropas  y  pafios  se  colocaron  con 
«1  mis  exquisito  cuidado  y  con  notable  maestría  y  conocimiento  de  la  natn- 
raleaa » del  arto  y  del  buen  gusto.  Ya  se  había  esparcido  su  repotaeion  por 
todas  partes  en  Ralla » cuando  hiio  amistad  con  Agustín  Ghigi ,  rico  oego^ 
ciante  de  Siena ,  al  que  sus  relaciones  comerdalea  hablan  llevado  i  Venecia; 
la  intimidad  que  empesd  i  reinar  entre  ambos»  obligó  i  Sebastian  i  seguir  i 
Chigi  á  Roma.  En  esta  ciudad  hizo  amistad  con  Miguel  Angel,  y  este  grande 
boiiibrc  le  fivoreció  en  todas  las  ocasiones,  y  tuvo  especial  gusto  en  darle 
dibujos  de  U  mayor  parte  de  sus  cuadros.  La  [>i  iüier  obra  de  Sebastian  del 
Piombo,  que  representaba  á  S.  Juan  Crisóstomo,  fué  tenida  por  producción 
de  Giorgion ,  cuyo  estilo  supo  apropiarse  de  tal  modo.  Tal  vez  este  le  hubiese 
ayudado  en  la  invención,  porque  se  sabe,  según  dice  su  biógrafo,  que  la 
naturalt'wi  no  habia  dotado  á  Sebastian  de  gran  vivacidad  de  ideas,  y  que 
en  las  composiciones  en  que  se  necesitaba  introtliicir  algunas  íiguras,  era 
lento,  irresoluto,  empezaba  la  obra  con  dificultad  y  la  concluía  con  mayor 
iúñf  razón  por  la  que  es  raro  ver  de  este  pintor  cuadros  de  historia  y  de  al- 
tar ,  semejantes  al  de  la  Natividad  que  hizo  para  la  iglesia  de  S.  Agustin  ó  ai 
de  la  Flagelación  para  los  Observantes  de  Perusa ,  entre  los  que  este  pasa  por 
«er  el  más  bello  cuadro  de  los  que  posee  esta  ciudad.  Hiso  porción  de  cua- 
dros particulares  de  sala ,  y  en  especial  retratos,  en  los  cuales  trabajaba  con 
la  mayor  facilidad  ,  y  es  imposible  ver  en  pintora  encamaciones  más  frescss 
y  accesorios  más  variados  y  mejor  hechos.  De  esto  modo  pintaba  el  retrato 
*del  fámoso  Pedro  Aretino ;  distinguió  en  su  traje  cinco  clases  de  negro,  ta- 
les como  el  del  palto,  el  del  torciopeto ,  el  de  la  seda,  eto.  Cuando  fué  i 
Roma,  no  tardó  en  considerársele  como  uno  de  ios  principales  cotoristas  de 
su  tiempo.  Alli  pintó  en  concnrrencia^con  Baltasar  Psrasd^  el  mismo  Ra* 
feel ,  y  se  conservan  en  el  palacto  Famesio ,  que  se  construyó  por  órden  de 
Agustín  Chigi ,  los  trabajos  de  asios  trss  ilustres  maestros.  En  esto  concurso 
se  apercibió  sin  pena^Sefaostran ,  que  no  serla  su  dibujo  el  que  le  diese  nom- 
bre; seesforfeó  en  mejorarle,  pero  esto  mismo  le  ha  -hecho  caer  en  cierto 
amaneramiento,  que  no  puede  ,  sin  embargo,  calificarse  de  dureza.  En  al- 
guna de  sus  obras  parece  que  fué  ayudado  en  cnanto  al  dibujo  por  Mi- 
guel Angel,  que  le  proveyó  de  los  dibujos  de  nuestra  Señora  de  la  l'iedad, 
que  se  ve  en  la  casa  de  los  Conventuales  de  Viterbo ,  de  la  Transfiguración  y 
de  las  otras  pinturas,  que  tardó  seis  aííos  en  ejecutar  en  S.  Pedro  m  Mon- 
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Urio*  k  penr  del  prodigiosotalento  que  habia  desplegado  Baonarrota  en  U» 
freseoede  la  eapillaSíxtina»  no  pedia  sujetar  su  Ibgoee  genio  ni  trabajo  lento 
y  minucioso  de  la  pintura  al  tfleo;  por  esta  iiaon  sn  superioridad  no  pudo 
ponerlo  al  abrigo  de  los  celos  que  eidlaron  en  él  lea  pintaras  al  dieo  de  Ra* 
M,  Ineapaa  de  ludiar  en  esto  género  eon  so  |dfen  rival ,  bascd  odn  empeño 
oponerle  un  artista  más  ejercitado  que  él  mismo  en  el  manejo  del  pincel  y 
de  los  procedimientos  del  colorido  de  la  escuela  veneciana,  A  este  fin  puso 
la  vista  en  Sebastian  del  Piombo,  yíi  conocido  ventajosamente  por  sus  ante- 
riores trabajos. Tenia  Sebastian  gran  predilección  a  hi  pintura  al  óleo,  la  que 
quería  sustituir  al  fresoo,  cambiando  la  naturaleza  de  la  preparación  de  ios 
muros;  pero  esta  invención  no  respondió  á  su  deseo  ,  y  el  Cristo  atado  á  la 
columna  que  pintó  en  S.  Pedro  in  Montorio  ,  que  en  6u  tiempo  obtuvo  los 
elogios  de  Vasarí,  ha  perdido  el  mérito  del  colorido»  que  era  en  lo  cpie 
principalmente  consistía  su  valor.  Convino  Miguel  Angel  con  Sebastian  en 
que  le  proveerla  de  los  dibujos  de  sus  obras ,  en  la  esperanza  de  que  esls  úl- 
timo por  la  belleza  de  so  color  y  el  manejo  de  su  pincel ,  lucharla  con  ven- 
taja contra  ftafMl ,  y  que  sin  ser  taebedo  de  envidia ,  podri^  dar  la  palma  á 
•ü  protegido.  A  esta  «Ireonstancia  debid  Sebastian  se  le  eoeaigaae  la  Resor^ 
reecion  de  Linro»  que  pintd  en  competencia  con  la  Tnnsflgonieioii  de  Ba« 
ftel .  que  no  podo  ménos  'de  conocer  ai  instante  en  la  de  su  ooo^Mtldor  el 
dibujo  de  Miguel  Angel,  esto  es  al  ménos  lo  que  prueban  las  siguientes  pala* 
bras  do  Raftel  ocntadae  por  Menga:  tMe  fetiolto  del  bcnor  qno  no  hace 
Miguel  Angel,  pues  que  mo  eme  digno  de  luchar  con  él  y  no  con  Soi* 
bastían.»  AOade  Vasar! ,  que  después  de  la  muerte  de  RaM  •  Sebastiaa  fbd 
mirado  uníversalmente ,  gracias  al  favor  de  Miguel  Angol ,  como  el  más  há- 
bil artista  de  la  época ,  lo  que  fué  causa  de  que  se  descuidase  á  Julio  Roma- 
no y  á  los  demás  pintores  que  salieron  de  la  escuela  de  Rafael.  Difícil  es, 
dice  ol  biógrafo  del  Pií^nho,  juzgar  de  la  eiactitud  de  semejante  aser- 
ción, que  (lana  ai  historiador  si  no  está  fundada,  y  que  si  es  verdadera, 
no  liBce  grande  honor  á  Miguel  Angel.  También  pintó  Sebastian  sobre  pie- 
dra algunos  cuadros  de  gabinete,  cuyo  procedimiento,  muy  alabado  en- 
tónces  por  su  novedad  ,  ne?ó  pronio  de  usarse  por  lo  diíicil  de  su  trasporte. 
Este  método  se  había  ya  empleado  á  principios  del  siglo  XiV  en  algunas 
pinturasque  pasan  hoy  día  por  antigusa.  fin  fin,  Sebastian  qjecotd  también 
el  grabado  en  piedras  finas ,  pero  se  conoce  hof  de  sus  manos  un  grabado 
do  esto  género  quf^  représenla  áJudiU  Sebastian  se  encontraba  en  Romaen  la 
época  en  que  Rafael  fiié  encargado  por  el  cardenal  Julio  doMééicís ,  que  fué 
desiMiin  pupa  con  el  nombre  de  Qomeoto  VII,  do  pintar  tu  nuadfo  de  la 
Transfiguración,  j  el  mismo  Cardenal  filé  el  que  le  mandé  pintar  «en  con- 
onrsocoii  Rabel, el  dala  Resorroccion deUsaro,qii0fué«spaestocon  el 
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de  la  Transfiguración  y  rotndado  después  á  Francia.  En  seguida  pintó  el 
Hirlirio  de  Sania  Agueda  para  el  cardenal  de  Aragón.  Este  célebre  cuadro 
pertenaeit  en  tienpo  de  Vaseri  al  duque  de  Urbino ,  de  aqui  pasó  al  palacio 
Pítti ,  en  Floreneía ,  desde  donde  fué  llevado  á  Piria  en  líempo  de  la  con- 
quista de  Italia  por  loa  franoetes » y  eo  Í8f 5 ,  hecha  la  pas ,  se  volfid  á  Toa* 
cana.  Este  cuadro  tiene  la  fecha  de  HSSOy  el  nombre  da  S^atlkms  VenOm. 
Despueade  la  muerte  de  Rafael,  Sebastian  librada  una  concurrencia  tu 
eitraordinaria ,  7  provisto  del  lucrativo  empleo  de  canciller  de  los  breves  de 
hi  Cámara  Apostólica,  se  abandonó  é  todas  las  delicíaa  de  la  vida,  y  á  su  ao- 
tividad  siguiódesde  entónces  una  ocioaidad  csai  complete.  Entre  loa  desór- 
denes que  cometieron  en  Roma  loa  aoldadoa  del  Condestable  de  Borbon, 
cuando  en  1527  saquearon  esta  dudad,  eatropearon  en  el  Vaticano  algunas 
pinturas  de  Rafael ,  y  Sebastian  fué  encargado  de  restaurarlas;  pero  su  pin* 
Ctíl  era  iníerior  a  Un  ¿grande  empresa ;  al  ménos  así  debe  inferirse  del  jui- 
cio hecho  por  el  Ticiano,  Conducido  este  ilustre  ]íiritor  á  los  departa  rúenlos 
en  que  se  hallan  estas  pinturas ,  é  ignorando  quieu  había  hecho  la  restau- 
ración ,  le  dijü  al  mismo  Sebastian  ;  ¿Quién  ha  sido  el  ignorante  presuntuoso 
que  ha  estropeado  de  tal  riiodu  esta-,  figuras?  Juicio  iraparcia!  contra  el  qoe 
todo  el  favor  do  Miguel  Angel  no  pudo  defender  á  su  protefíido.  El  Museo 
del  Louvre  posee  del  Piombo  tres  cuadros  de  gran  precio,  a  saber:  El  re- 
trato del  escultor  tlorentiuo  Baccío  Bandínelli. —  La  Visitación  de  la  Virgen. 
Angeles  llevando  todos  los  objetos  necesarioa  para  el  nacimiento  del  Niño 
Jeaus.  También  posee  loa  aiguíentea  dibujos  sujos:  la  Natividad ;  en  el  pri- 
mer término  ae  ven  mujeres  ocupadas  prodigando  caricias  al  NÜoqueaca- 
ba  de  nacer;  en  segundo  término  se  ve  á  Santa  Ana  rodeada  en  la  cama  en 
qne  aa  encuentra,  de  mujeres  que  la  sirven ;  el  Padre  Eterno  en  so  gloria 
ocupo  te  parte  superior  de  te  composición.— La  Vingen » el  nifio  Joans ,  San 
loaé»  Santa  Ana  y  S.  Jnan ,  nifio;  dibujo  negro  y  blanco  sobre  papel  anh 
Además  del  martirio  do  Santa  Agueda  de  que  hemos  hablado,  poaee  tam- 
bién el  Museo  del  Louvre  otras  tres  retratos  hechos  en  Auatrte  'en  ÍW  que 
representan:  un  Jóven  barbihmplAoleyendo;—Jóven  con  barbo  tejando; 
un  Escultor.  Dotado  el  Ptembo  de  amable  carácter ,  tente  una  oonveisa- 
clon  muy  animada  y  picareacaneate  giadoaa ;  se  oonooe  de  él  una  obra  en 
osle  género  en  la  coteocion  de  los  CapUsH  burlescos  de  Benii ,  en  reapuesta 
á  una  composición  ea  verso  que  te  habia  dedicado  cele  autor ,  y  on  la  qoa 
prueba  qne  hlso  tan  buenos  versos  como  cuadros ,  pues  también  se  entrego 
á  la  poesia.  Murió  el  célebre  Fr.  Sebastian  del  Piombo ,  en  Roma ,  el  año 
154*7.  En  la  Biografía  universal  de  Mr.  MicUaud  ,ei>cnbiü  su  biogralia Mi'. Fe- 
ries, al  que  hemos  seguido  en  este  artículo. —  C. 

SEBASIIAI^A  (Sauta) ,  mártir.  Esta  Santa ,  cuya  fiesta  se  celebra  ei  16 
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de  Setiembre,  fué  natural  de  Heraciea »  en  ia  Traeia»  bíjt  de  idólatras,  ella 
Hmaia  profesaba  la  religión  de  ios  Idolos  cod  el  ma^ror  entusiasmo;  pero 
Ros,  que  la  quería  para  al,  no  permitid  permaneciese  en  lat  tinieblas  del 
paganismo,  y  llamd  é  tti  ooraioR  con  el  aldabón  de  la  gracia  divina ,  acla- 
rando sn  eocendirtiiavilo  y  eieitando  au  voliratad  taicía  su  Criador*  Oyó  Se* 
bastianá  la  elecuente  voi  del  Evangelio  por  boca  del  apdatol  8.  Pablo ,  y 
cúal  obispa  que  cae  sobre  blando  y  ligero  oombuslibla ,  quf  al  mAs  ligero 
eierao  levatita  llama  que  le  redoce  A  foras  inoendio;  asi  toed  en  su  sen- 
sible corason  la  palabra  divina  que  le  tidlaiiid  en  amor  de  divino  fuego, 
abriendo  A  la  verdadera  Int  loa  o|ob  de  sn  entandimienlo.  *  Conociendo  laa 
verdades  que  ignoró  basta  entdnces,  y  la  mentira  en  que  vivía,  detestó  de 
las  falsas  deidades  que  adoraba ,  y  confesó  á  lesucristo.quees  la  mí^rna  ver- 
dad ,  y  apresurándolo  á  nícibír  las  aguas  de  la  gi  aciii,  entró  en  el  gremiu  de 
los  cristianos,  y  se  iii¿o  íitlclisirna  discípula  de  S.  I'ablo.  Ya  alibada  á  la 
l)andera  de  la  cruz,  pnbellon  glnnoso  It-  salvación  eterna  para  los  que  bajo 
de  ói  militan,  continuo  desde  enlóíictís  practicando  todas  las  virtudes  evan- 
gélicas ,  y  siendo  modelo  perfecto  de  cristianos,  vivió  santamente  ,  hasta  que 
se  descubrió  el  afecto  amoroso  de  su  corazón ,  y  empezó  su  gloria  en  los  pre- 
parativos de  su  suplicio.  Reinaba  en  el  imperio  romano  Domicíano,  y  go* 
bernaba  la  Tracía  un  tal  Sergio,  gentil  fanático  que  habia  declarado  guerra 
sin  tregua  á  loa  cristianos  por  odio  á  su  divino  Maestro.  Sabedor  de  que  Se- 
bastiana practicaba  la  religión  del  (laaareno de  Galilea»  de  aquel  que  murió 
en  nna  aflrentosa  cruz  sobre  la  que  senté  su  trono  para  derribar  el  de  loa 
potentes  Césares,  y  derrocar  sus  groseros  Ídolos,  la  mandó  prender  y  llevar 
á  su  presencia.  Trató  el  bárbef»  Sergio  de  seducir  con  bálagos  ó  da  ame- 
drentar con  amánalas  el  Animo  esfonadode  Sebastiana ;  perú  como  esta ,  cual 
fuerte  roca  que  resiste  los  embates  de  las  más  foriosas  olas  del  embravecido 
linr,  léjüs  d0  vencerse  al  halago  ó  al  terror,  aumentase  sus  birius  para  ensal- 
2ar  a!  verdadero  Dfos  y  despreciar  Ato^idolos ,  lahlaosuf^írcrueles  tormentos 
que  no  hicieron  más  que  vigorizar  su  valor  y  hacer  que  resplandeciese  do- 
blemente su  heroisaiü.  Eiu  olci  i  / nio  el  bárbaro  Sergio  al  ver  tanta  co estan- 
cia, mandó  que  la  cortasen  ia  cabeza  ,  y  llevándose  á  cabo  la  sentencia  en  su 
misma  patria  el  dia  expresado  de  su  glorioso  tranáiiu  del  año      de  Jesu- 
cristo, subi(>  su  bendita  alma  á  los  cielos  á  recibir  la  corona  df  su  sacrificio 
de  manos  de  su  Criador.  Gnániase  sn  rnprpo  por  los  fieles  en  la  ciudad  de 
Heraciea ,  que  le  vennró  y  experimentó  por  su  medio  muchos  remedios  á 
ans  males ,  y  ranchos  bienes  que  por  la  intercesión  de  su  sierva  les  ba  dis- 
pensado el  Dios  de  ias  misericordias. —  B.  G. 

SEBASTIANA  Piguirola,  del  órden  de  S.  Agustin.  Fué  natural  de  Vinaroz 
6ii6l  reino  de  Véleooia*  HaUAudole  viuda  y  deienga&ada  del  mundo,  tomó  el 
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hábito  de  la  órdeii  de  S.  Agustin  en  ui  coiueato  de  Sta.  Teek  de  la  ciudad  de 
Valencia,  donde  consagrada  enteramente  á  Dioj»  por  medio  de  la  profesión, 
resplandeció  tanto e^i  virtudes  que  fué  ejemplo  d<;  todo  el  convento.  Eira  su  liu- 
mildad  profunda,  su  paciencia  admirable,  su  bileanio  extremado  y  su  caridad 
inimitable,  añadiendo  á  estas  virtudes  l  i  de  la  continua  oración  y  perpéluo 
pecogimieii lo.  Todas  las  noche*  se  quctÍLibd  oraiuio  eo  el  coro  liacieudo  (guar- 
da y  coinpañia  al  Sanlisiino  Sacramento,  pagándola  el  Señor  Un  grande 
amor  y  celo  con  un  inmenso  favor  después  da  su  muerte,  y  fué  que  estando 
dioiéadula  misa  de  cuerpo  presente,  al  levantare!  sacerdote  la  sagrada  hostia 
según  deposición  de  una  santa  y  justificada  se&ora,  llamada  Dona  Isabel 
Trilles  que  tuvo  la  visúm»  subid  su  alma  al  cáelo  circuida  de  celestes  vaipUiK 
dores.  Fué  Sebutiuia  sumaineiito  dada  á  la  mortítooioQ  y  la  poaitoiioia;  y 
para  no  tenor  bí  el  más  niniino  gooo  en  osla  vida»  ootaabt  adbar  «nal  aU* 
monto  para  mortifiGar  el  guato,  y  maltrataba  au  oaerpo  oon  áspans  diselpli- 
.nas.  Oearrid  su  &lis  tránaito,  daspuea  do  ana  corta  oofermedad ,  el  dia  8  do 
Octubre  do  1672 ,  á  los  eineiieata  y  tros  aitoa  do  su  edad.-*ll*  B. 

SEBA8T14KA  ViMOio  (Sor) ,  del  drdon  deS.  Agustio.  Fué  natural  de  h 
Tilla  de  Gastetloa  do  la  Plana  t  hija  de  honrados  y  cristianos  padres ,  que  la 
criaron  con  el  mayor  cuidado  y  esmero  en  el  santo  teoaor  de  Díoa  y  en  la 
práctica  de  todas  las  virtudes.  Deseosa  de  oomagdme  al  estado  religioso ,  tomó 
el  hábito  de  la  drdea  de  S.  Agustin  en  eteoaveiito  de  Sta.  Ana  do  ta  villa  de 
S.  Mateo ,  donde  profesó  i  48  de  Navlembre  de  1695.  Fué  toda  su  vida  muy 
ejemplar  y  mortíticada  penitente;  humilde,  piadosa  y  caritativa.  Fué  tan  de* 
vota  (II!  las  benditas  almas  del  Purgatorio,  que  á  íin  de  obligar  más  al  Señor 
coa  las  oraciones  qiití  eu  gu  íavor  le  dirigia  ,  acostumbraba  poiiúaü  á  orar  por 
espacio  de  li  es  innwi  al  sol  en  el  rigor  del  verano  y  otras  tres  por  la  uuc^e 
en  el  crudo  invitíruo  ,  teniéndose  por  muy  dichosa  en  {^decer  aquella  levísi- 
ma  incomo  lidad,  considerand  »  las  alfoces  ptíuas  y  martirios  que  padecen 
las  almas  de  los  que  purgan  en  ía  otra  vida  las  faltas  que  en  esla  cometieron. 
Gayó  enferma  gravemente ,  y  habiéndose  preparado  á  una  buena  muerta,  re» 
cibió  los  santos  Sacramentos  con  la  mayor  humildad  y  devoción»  apaieeieBde 
su  rostro  al  recibir  la  Sagrada  Eucaristía ,  hermoso  y  brillante  como  el  de  un 
ángel,  entregando  su  espíritu  al  Criador  el  dia  14  de  Julio  del  afto  1633.  Al 
tiempo  de  morir  vieron  muchas  personas  de  San  Mateo,  que  háoia  la  parte 
del  convento  dsiude  caía  la  celda  de  U  síerva  de  Oíos » lujaba  una  ráfiifa  lo* 
miñosa  en  figura  do  una  bermosa  palma ,  enya  fátíffí  volvió  á  subir  al  cíale 
inmediatamente  quofallecid  Sor  Sebastiana,  como  para  manífMtar  qoo  había 
venido  á  recoger  el  alma  de  la  bieoaventiirada.— IL  B« 

SEBASTIANO.  Este  Csidetaal  de  la  ssnta  IglesMoaMMiiia,  dc^  qte  Mi  be* 
Ua  Moroni  eo  su  Djeeí^itoria  4fi  Erudkm  JBUtmMM^  m  damoa  mis  i»- 
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Mo  de  su  nombre ,  patria  y  famUia,  fué  báMobre  dootitiiao  por  la  eminencia 
da  tu  labar  y  experíeocía  en  loe  negacíos.  Cooooedor  de  sus  bellas  prendas 
7  de  su  ciencia  el  papa  VigiUo,  el  año  540  de  nuestra  ere  le  creó  Cardenal 
dléeono.  Mandado  á  Dalmaeia  en  calidad  de  eednoroo  y  procwtuior  del  pa- 
trlmoniD  que  disfrutaba  eo  aquella  províneia  la  Iglesia  romana ,  llevó  por 
espado  do  dos  aAos  con  eiactitnd  y  fidelidad  el  oficio  de  minfolio  de  la 
Santa  Sede ,  ocupándose  en  eligir  las  realas  que  tenia  también  en  la  pro« 
Tinoia  Prevalitana  la  misma  Iglesia.  Seducido  por  la  pasión  al  oro»  empeid 
•B  Salona,  con  gnTo  vilipendio  da  su  carácter,  á  intrigar  en  los  asuntos  se* 
cnlares  •  baoleado  eootratos  iUcitos  vedadoe  por  loe  cánones  •  no  sin  que  fuese 
tachado  de  símooia ;  pero  amonestado  severamente  por  el  papa  Vigilio .  cam- 
bió de  conducta.  Acompañado  después  por  algunos  obispo,  fué  á  imirse 
al  Pontífice  á  Coostantinopla  el  año  546,  y  desde  allí  se  mandó  nuevamente 
á  la  Dalmaeia,  desde  (loriflc  ,  sin  licencia  dei  l'apa,  volvió  á  Constantinopla, 
logrando  no  obslaiile  esta  falta  que  Vigilio  le  acogiese  con  btiiiiguiíiad 
y  le  retuviese  á  su  lado.  Instigado  por  los  africanos  non  motivo  de  los 
Tres  Capítulos ,  se  rebeló  este  Cardenal  contra  el  Pontiüce  arrastrando  a  su 
partido  á  los  subdiáconos ,  defensores  y  notarios  de  la  Iglesia  romana  ,  en 
la  cual  se  encendió  el  fuego  de  un  horrible  cisma.  No  pudiendo  por  más 
tiempo  el  papa  Vigilio  disimular  tales  escándalos,  á  fin  de  poner  remedio, 
descomulgó  á  Sebastiano  y  é  todos  sus  partidarios  y  le  despojó  de  la  digni* 
dad  cardenalicia,  fisto  desconcertó  completamente  á  Sebastiano»  y  recono- 
ciendo su  error  se  sometió  arrepentido  á  laclemenoia  del  Papa,  que  no  solo 
le  perdonó  sino  que  le  devolvió  la  púrpura  y  todos  sus  honores.  Levantada 
que  fué  la  excomunión  y  vuelto  Sebastiano  á  lagrseía  del  Pontífice,  fué 
nombrado  lepresentaole  de  la  corte  romana  en  Constantinopla » con  mucbae 
venti^s  para  ht  té,  porque  este  Cardenal  con  Oaeto,  obispo  de  Hilan,  se  opuso 
«lal  Inerte  muralla  al  emperador  iustintano  I ,  por  haber  publicado  el  edic- 
to de  lea  Trm  GopMoi  contra  la  voluntad  del  Papa,  cuyo  edicto  on  parte  da 
buena  voluntad,  en  parle  á  la  fuena,  consintieron  en  suscribir  muchos  obis» 
pos  de  Oriente,  que  alegaron  en  su  defensa  haber  sido  Inducidos  al  error  por 
el  obispo  de  Constantinopla.  Dice  Palazzi  que  Sebastiano  estuvo  en  corres- 
pondencia con  Fernando  Diácono  de  Cartago,  qiiu  ora  cismático  ;  pero  Ciacco- 
nio  se  refitíre  al  Cardenal  Aiiatuiio,  que  tuvo  que  consultarle  en  puntos  muy 
graves  ,  y  que  recibió  la  respuesta  en  una  larga  carta,  publicada  con  algunos 
opúsculos  del  mismo  por  el  portu^'ués  Aquiles  Stacio.  Llamado  á  Ronu  el 
cardenal  Sebastiano  por  el  papa  S.  Boniíacio  iV,  murió  en  esta  ciudad  el  año 
608  de  nuestra  era,  ¿  más  de  sesenta  años  de  edad  según  Cardc-lla.  Pertur- 
bada algún  tanto  debió  tener  la  raion  este  Cardenal ,  que  tan  rara  conducta 
.  nbaarid  «nía  vida  pAblíeaooBM»  principe  de  la  Iglesia»  pero  es  de  cfeerqon 
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en  los  úiltiiiM»  diis  da  ta  vida  volviese  o^Ui  á  su  estado  normal  y  que  lloran- 
do sus  erroros ,  so  pasiew  en  oanioo  de  sai  vaoioo ,  puesto  que  nada  consta 
en  ooutrario,  como  de  seguro  eonstaria  si  bajo  el  pontüoado  de  un  Santo,  no 
hnbieie  llenado  todos  loa  deberes  ortodoxos  qiu»  nueatra  santa  leligioii  ím* 
pone  i  loa  que  se  liallan  al  frente  de  la  Iglesia  ealóKea  apoatdlicB.— C. 

SEBASTIANO.  En  el  INMidnerjo  á$  JTormi  faallamoa  en  el  tomo  LXIII, 
que  bobo  un  principe  de  la  Igleaía  católica  de  este  nombre ,  d  cual  fué  car- 
denal sacerdote  de  la  tgleaia  de  S.  NIeomedes,  y  queTWiaen  tiempo  del  papa 
S.  Gelasio  i  el  afto  484.  Nada  se  noa  abade  que  noa  dé  mis  nodcíaa,  ni  en 
parte  alguna  de  las  muchas  obras  que  yamoa  conedUndo  .bemoa  enoontra- 
do  nn'l  i  con  qua  poder  ampliarlas. — C. 

SEIlAsri/ViNO.  También  Moroni  en  su  Diccionano  citado  nos  da  razoa 
de  olru  Cardenal  de  este  nombre ,  sin  decirnos  naria  de  su  patria  ,  naciaiien- 
to  V  muerte.  Cuenta  sol  »  nue  fué  Cardenal  v  sacerdote  del  título  de  S.  Cte- 
nienlf» .  que  como  tal  se  le  iialla  suscribiendo  las  actas  del  concilio  celebrado 
en  iioma  par  el  papa  Benedicto  IX  el  aito  i037  á  fiivor  del  abad  de  San 
Benigno  de  Fruttuaria.— C. 
>  SEBASTIANO ,  obispo  de  Orense.  Escasas  son  las  noticias  que  de  este 
prelado  tenemos ,  reduciéndose  todaa  á  que  floraoia  en  los  tiempos  del  rey 
D.  Alonso  lU  por  el  año  de  803,  y  que  obtoyo  de  este  rey  para  aumentar  k 
fiibriea  de  an  catedral  y  atender  á  los  gastos  del  culto  divino ,  una  gran 
porción  de  tierra  en  la  que  estaba  inclusa  la  eindad  de  Orense.  La  eeañtum 
de  esta  donación  se  encuenlra  aún  en  loa  avebi? oa  de  la  meneionada  IgMi 
catedral.  Ignórase  basta  el  aílo  de  la  muerte  de  eeie  pretedo.— M.  B. 

SEBASTIANO » obispo  de  Salamanca.  Igndranae  la  patria  y  anieoedeiilis 
de  este  Obispo,  segundo  de  au  nombre  en  la  silla  de  Salamanoa.  Únieamento 
consta  que  ftié  monje  de  S.  Benito,  profeso  en  el  monaaterlodeS.  MíNan  da 
la  Gogulb,  de  donde  llegd  á  ser  abad.  Pué  biatoriador  apreefiable,  aunque 
dé  rudo  lenguaje,  y  eaoribid  los  hechos  memorables  del  rey  D.  Ramiro  II, 
habiéndose  hallado  presente  en  la  famosa  batalla  de  Simancas,  donde  quedó 
derrotado  el  ejército  musulmán  y  prisionero  su  caudillo.  Sebastiano,  que 
escrüjio  la  narración  de  esta  gloriosa  victoria,  lo  hace  con  la  mayor  exac- 
titud, como  testigo  de  vista,  refiriendo  hasta  los  menores  detalles.  Hé  aguí 
un  trozo  de  la  Crí'tnica  de  D.  Ramiro  ,  que  creemos  leerán  con  quisto  nuestros 
lectores,  cuyo  trozo  e& relativo  á  la  mencionada  batalla  de  Simancas,  t  Des- 
pués de  esto,  Abderraman,  rey  moro  de  Córdoba  ,  á  gran  prisa  y  con  grande 
ejército  caminó  hacia  Simancas.  En  esta  punto  mostró  Dios  una  gran  se&ai 
en  el  cielo,  porque  según  es  fama,  se  oscurecid  el  sol  en  todo  el  mundo  por 
-  espacio  de  una  hora.  Nuestro  Rey  católico  oyendo  estas  nuevas»  determind 
Mudir  m  copioso  ^éreibo  á  defender  á  Simaneas »  y  bailándose  ambos  ^ér- 
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dIOB,  peletroD  ooii  gran  eocaroizaiDieiilo,  áwáo  eí  Sefior  la  victoria  á 
nuoBlro  Rey»  en  dia  de  máites ,  víspera  de  k»  muIos  Jutto  y  Piulor.  Muríe- 
foo  dfl  loa  moroaoehaiita  mit ,  quedando  cautivo  su  rey.Aboria,  que  fué  lie»* 
vado  á  León  y  puesto  en  cároel ,  y  si  fué  veneído ,  foé  por  juiKto  castigo  dt 
Dioa,  por  haber  menlido  al  rey  Ramiro.  Los  que  escaparon  de  la  batalla  m 
pusieron  en  huida,  y  el  rey  caminó  en  su  alcance;  llegaron  loe  .morca  hasta 
la  ctvdad  de  Alkandega,  y  llegando  los  nuestros ,  hicieron  en  los  que 
quedaron  -lo  mismo  que  habían  hecho  de  loa  pasados »  esGapaudo  medio 
muerto  el  rey  Abderraman  de  Córdoba.»  Guando  se  dió  esta  batalla ,  Sf*bas-t 
tiano  a6n  noeni  obispo,  sino  abad.  Fr.  Prudencio  de  Sandoval  dice  qua 
murió  á  la  avannda  edad  de  denaftos,  síeodo  el  último  en  que  hay  menio- 
rias  suyas  el  de  985,  en  que  aparece  su  nombre  confirmando  una  donación 
que  el  rey  ü.  Bermudo  ti  hizo  de  varias  tierras  y  posesiones  al  monasterio 
de  Celanova ,  del  ordcti  de  S.  üeuito,  siendo  uuu  de  los  siete  obi&pos  que  la 
signan  el  mencionado  Sebastiano. —  M.  1^ 

SEBASTIANO,  arzobispo  de  Burgos.  Apetiíis  existen  noticias  deesteprer 
lado.  Const;i  unicaméníe  que  vivia  en  tiempos  del  conde ternan  Goiualez^y 
cuando  este  seíior  íue  elegido  juez  de  Castilla.  —  M.  R. 

SEBASTIANO,  obispo  de  Salamanca.  Este  prelado,  cuyas  noticias  se  ha- 
llan con  diticultad,  no  se  sabe  en  qué  época  fué  elegido;  pues  aunque  al- 
gunos autores  ponen  la  fecha  de  su  elevación  á  la  sede  episcopal  en  el  año 
818,  en  esta  época  oo  había  fkiuerto  todavía  Quíndulfo  su  antecesor.  Conó- 
cesele á  Sebastiano  como  cronista  dn  su  tiempo,  puesto  que  escribió  las  co** 
saa  más  memorables  desde  los  tiempos  del  rey  D.  Pelayo  hasta  losde  Ooa 
OrdoAo  I ,  como  testigo  de  vista ,  en  mucfaoa  de  ellos,  por  lo  cual  un-  gran 
número  de  historiadores  se  han  valido  posteriormente  de  los  trabajos  que  él 
hiio.  En  su  tiempo  y  reinando  D«  AIpnso  il  Costo,  tuvieron  lugar  en  Sala* 
manca  las  memorables  Córtee  reunidas  con  motivo  de  los  alborotos  suicitar 
dos  por  el  Ikmoso  Bernardo  del  Carpió.  Ignóranse  todas  las  deméa  partioi^ 
laridades  de  la  ?ida  de  este  prelado  y  hasta  la  época  de  su  muerte ,  no  apa- 
veeiendo  t da  memorias  más  allá  del  aho  868.  — •  M.  6. 

SBDBA  ó  SiBii  (San),  hijo  de  Sewardo  osle  rey  de  Inglaterra  empezó  i 
reinar  el  aho  064  de  nuestra  . era  sobre  loa  sajones  orientales ,  y  por  la  sabir 
doria  y  dulaura  con  que  gobernó ,  fué  el  padre  de  su  pueblo  y  el  modelo  de 
las  virtudes.  Practicó  sobre  el  trono  lo  que  de  más  austero  tiene  la  peniten- 
cia .  y  halló  él  medio  de  hacer  oración  continua.  Al  cabo  de  treinla  anos  de 
reinado  tan  glorioso  como  feliz,  renunció  la  corona  en  sus  dos  hijos  Sigeardo 
y  Scofrido  ,  á  fin  de  servir  con  mayor  libertad  á  Dios  y  prepararse  á  la  muer- 
te de  la  (ii  uiei  ri  más  perfecta.  Determinado  á  consagrarse  completamente  á 
Dios  en  la  vida  religiosa ,  recibió  el  hábito  monástico  de  imnos  de  S.  Wal-> 
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dero,  sucesor  de  8.  Erkonvnldo  en  la  silla  episcopal  de  Lóndres,  y  rogó  á 
este  prelado  distribuyese  á  tos  pobres  todos  los  bienes  de  que  podio  dispo- 
ner por  no  hallarse  afedos  á  la  eorona  que  había  abandonado  á  sus  hijos. 
Puede  considerarse  la  felicidad  de  los  vasallos  de  un  rey  santo  consagrado  á 
Dios  de  todas  feras  y  con  tan  piadosas  disposiciones ,  y  el  rospeto  y  venera- 
eion  que  aun  en  vida  se  atraería ,  y  por  su  ejemplo  se  ve ,  que  cuando  el  alma 
se  halla  completamente  eu  coloquKjs  amorosos  con  su  Criador,  no  llenen  po- 
der alguno  las  riquezas  ni  los  mayores  honores  para  seducii  ¡n  y  perderla.  Afor- 
tunadamente para  su  gloría ,  la  religión  católica  cuenta  rii  ichos  millares  de 
poderosos,  que  abandonaron  el  fausto,  las  rique/Hs  y  el  píHler,  trucándolos 
por  la  pobreza  y  la  humildad,  para  alcanzar  la  peiTeccion  que  conduce  á  las 
verdaderas  grandezas  que  solo  se  encuentran  pn  el  cielo,  y  no  pocos  sobe- 
ranos que  trocaron  la  regia  y  rica  púrpura  por  el  tosco  sayal  del  cenobita,  y 
la  brillante  corona  por  el  silicio  de  la  penitencia.  Testigo  de  ello  ei  gran  em- 
perador de  Alemania  y  rey  de  España  Carlos  V  el  Famoso,  y  este  rey  de 
ioglaterra ,  para  ios  que  la  corona  fué  una  pesada  carga  que  lanzaron  de  sus 
hombros  con  presteza,  para  tomar  la  disciplina  que  había  de  castigar  sus 
carnes,  j  los  dorados  palacios  por  la  humilde  celda,  y  los  mullidos  lechos 
por  el  montón  de  paja  ó  de  ceniza  con  que  dan  á  su  cuerpo  anticipada  se* 
pultura.  ¿En  qué  rdigion,  fuera  de  la  católica,  se  hallan  tales  y  ten  repetidos 
actos  de  abnegación  de  tan  gran  magnitud?  Si  otras  pruebas  mil  no  aersdi* 
tasen  la  ftiena,  el  imperio  de  nuestra  santa  religión ,  "Oitoe  Un  repeifdoa 
ejemplos  bastarían  ¿  engrandecerla:  considérenlo  bien  loe  enemigos  de  Ui 
cruE,  bandera  gloríoMi  que  campeando  victoriosa  sobre  la  corona  de  los  re- 
yes» ha  convertido  y  convertirá  siempre  a  los  soberbtos  leones  en  humildes 
corderos,  mal  que  le  pese  al  príncipe  de  las  tinieblas,  venciendo  como  ven- 
cerá hasta  el  fin  de  los  tiempos  á  los  ejércitos  inFernales  por  más  poderosos 
que  puedan  ser,  y  descubriendo  sus  asecbanm  por  «imniadas  y  disfhoadas 
que  se  presenten.  Murió  el  santo  rey  y  cenobita  Sebba  en  Ldndres ,  el  a&o 
6in  do  nuestra  era ,  á  los  dos  años  después  de  su  retiro  al  claustro ,  y  su 
cuerpo,  acompañado  por  todos  los  fíeles,  y  bañado  con  lasnguas  de  la  grati-' 
tud  de  los  ojos  de  los  ¡unurnei  Mlií  ^  pebres  á  quienes  había  socorrido  con 
re^jia  luauiüccncia  y  carital¡s;i  inaiiu,  fué  sepultijdo  un  la  iglesia  de  S.  Pa- 
blo de  Lóndres,  en  donde  se  vio  su  tiimh  i  sif mpre  visitada  por  ios  lieles, 
hasta  que  desapareció  en  el  voraz  incendio  que  destruyó  á  este  templo  el 
año  1()66.  Léest!  en  las  obras  d->!  famoso  Beda  ,  que  la  santidad  ún  este  mo- 
narca inj^lés  fué  cotilirmaia  por  medio  de  muchos  milagros,  y  que  su  nom- 
bre fué  inscrito  en  el  Martirologio.  La  Iglesia  católica  le  recudida,  y  en  es- 
pecial entre  los  católicos  ingleses  su  tiesta  se  celebra  el  día  2d  de  Agosto 
todos  los  años.  — •  B.  S.  C. 
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S£BÉ,  hijo  de  Abihail,  de  la  tribu  de  6ad,  que  hebiió  eo  el  ptis  de 
Biiaa.  (1.  Par.,  V, 

8EBEÜN  Htfw,  padre  de  Ana  y  abuelo  de  Volibaioa  •  mujer  de  Esau. 

SEBCNIAS,  sacerdote  de  la  época  de  DaTíd.  Asistió  á  k  oeremonla  de  la 
Iwahcien  del  aroa  y  locaba  la  trompeta. 

SBBEMIAS*  sacerdote  que  folTíó  del  eautiTcrio  de  Babilonia  con  Zoro- 

MEBIA ,  padre  de  Bsisabé,  madre  de  loas ,  rey  de  iudá.  (IV.  Rcg. ,  XII.  1 .) 
SBBIA,  hijo  de  Bodes.  (I  Par.  VIH ,  9.) 

SGBILLB  (Fr.  Alejandro),  del  órden  de  Predicadores.  Fué  natural  de  los 
Países-Bajos,  y  nació  en  un  pucbiecillo  de  las  iiiraediaciones  de  Ambe- 
rea  [)or  el  afio  de  1612.  Siendo  todavía  adolescente,  tomó  el  h;U>¡to  de  la 
Orden  y  fué  enviado  á  E-pafia  para  hacer  sus  esludios  en  la  universidad 
de  Salamanca.  Bajo  la  dirección  dt;  los  hál)¡les  profesores  de  este  distinguido 
cuerpo  científico,  cursó  con  notable  aprovecliamienlo  la  filosofía  y  la  teo- 
logía, y  vuelto  á  su  patria  fué  ascendido  por  todos  loi  grados  hasta  el  del 
magisterio,  desempefiando  una  cátedra  de  teología  en  la  famosa  UDÍversidad 
de  liovaina.  Agitábanse  por  entónces  en  las  cátedras  las  famosas  rncstíones 
sobre  ta  gracia,  y  habiendo  Pr. Alejandro  sostenido  la  dellibrealbedríocon 
demasiado  calor,  se  granjeó  la  animosidad  de  sus  contrincantes  en  tales  tér- 
minoa,  que  el  exámen  de  sus  conclusiones  Alá  remitido  á  la  Sede  Apostólica, 
pasatido  Sebillo  á  Roma  con  este  objeto.  Habiendo  hallado  propicia  la  auto- 
ridad del  Papa,  no  obstante  la  envidia  de  sus  émulos  y  las  artes  de  que  se 
valieron,  y  aprobadas  sus  conclusiones,  regresó  á  Lovaina  á  encargarse  de 
an  cátedra.  Distinguiéndose  mis  cada  dia  por  su  elocuencia  y  sabiduría ,  fué 
nombrado  prior  dél  convento  de  Ajnberes ,  donde  falleció  á  la  edad  de  cua- 
renta y  cinco  af)o«  el  dia  ^de  Mayo  de  1657.  Su  cuerpo  fué  honrosamente 
sepultado,  conforme  á  los  de&eos  que  manifestara,  en  el  entierro  cornun  de 
sus  hermanos.  Escribió  algunas  obras,  de  las  que  solo  publicó  la  siguiente, 
permaneciendo  las  demás  manuscritas.  Divi  Áugustini  ct  SS.  Palrum  de  libe^ 
ro  arbitrio  luterpres  Thomisticus ^  advcri^ns.  Cornelii  Júnwúi,  Epií^copi  Jpren- 
gis ,  doctrinam  proul  dcfenditur  in  Ihenaca  Vicenln  Lenis  theologi  Arausica- 
ni;  Maguncia,  165:2,  un  [onm  en  folio,  y  Venecia  ,  4672,  en  4.°  —  fíesnlu- 
tíonet  varÜE  ex  Logicalibtu ,  Phisica ,  Methaphisica  secundum  doctrinam  Do- 
eloris  Anffelici;  un  volumen  en  4.^  eonserváaeien  la  librería  del  convento  do 
Amberes.  —  Tradatm  de  visUme  M. »  Vartu  9enime$  pr^icados  en  Bél» 
y  en  España ;  dos  volúmenes  que  se  conservaban  manuscritos  en  el  con* 
vento  de  Amberes. — "DréBMitt  de  tígnU  tí  dmertatianes  quadam  m  primm 
pmrtm  8.  Thmm;  un  tomoen4.^  que  se  guardaba  en  la  librería  del  men» 
donado  convenio  de  Amberes.  — M.  fi. 
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SBBIZIUS  ó  Skbisch  (fifelchor).  Nació  en  4578,  fué  profesor  de  medicina 
en  su  patria  Strasburgo ,  y  Cüiidnigo  de  Santo  Tomás  en  la  misma  ciudad, 
siendo  después  deán  de  este  cabildo  en  i  657 ,  y  preboste  por  úttimo  en  4668. 
Su  reputación  corao  médico  le  había  hecho  elevar  por  el  emperador  Fer- 
nando á  la  dignidad  de  conde  palatino  en  1650.  Murió  en  1674,  dejando  un 
gran  númoro  de  obras'  en'  que. abunda  mucho  la  erudición,. aegkin  Halier, 
aunque  no  tanto  los  conocimientos  propios  de  un  mádíoo.  Las  príncípalei 
son :  ExereUatUtm  mt^cm:ífyeeUattex  qmBiHonn  medioB:  Sfetulum  medí- 
mapradieum;  1661 »  dos  volúmenes  en  8.*— CdmentaríMsobrc  casi  tedas 
las  obras  de  Galeno ,  y  un  gran  námero  de  DiterUuimiei  oeadémícm*—Sr,  B. 

SEBONDO  (Baimundo),  filósofo  espaftol  del  siglo  XV,  profesor  de  medí* 
ciña ,  teología  y  Sagrada  Escritura  en  Tolosa ,  donde  ensenaba  en  1436.  £s 
conocido  por  un  tratado  latino  poco  común  scbnhTeoUisia  nolimil;  Stnif»- 
burgo,  1496 ,  en  folio ,  en  caractéres  góticos.  Contiene  muchos  errores  que 
obtuvieron  la  mejor  acogida  de  los  fllóMrfbs  de  aquella  época,  y  fueran  re- 
petidos por  los  del  siglo  siguiente.  Montaigne  le  encuentra  en  muchos  luga- 
res conforme  á  sus  ideas,  é  hizo  una  traducción  de  él,  que  imprimió  en  Pa- 
rís en  1581,  t;n  S.' — S.  B. 

SECA.ftTILLA  (ü.  José  Pérez  de),  doctor  en  derechos ,  triii  chímenlo  por 
su  piedad  como  por  su  literatura.  Nació  utt  la  villa  de  Ueiiiivarrc  Fué  pro- 
visor y  vicario  general  de  los  obispos  de  ürgel  y  de  Solíiona,  canónico  de 
Léri(ia,  juez  sinodal,  visitador  de  los  C/inóuigos  INciaoslratenstíS  de  Ca- 
taluña ,  y  eltícto  obispo  de  SoUona,  dignidad  que  renunció  con  una  humildad 
verdadera.  Escribió  en  1680,  Crisol  de  Sacerdotes;  en  Barcelona,  1680  y  ió84 
en  8.**  Eslirnoen  mi  librería  este  escrito,  que  fué  bien  iccibidopor  su  objeto. 
Doctrina  selecta  y  erudición,  y  con  este  mérito  escribió  también  varias  con- 
sultas que  se  estimaron.  — L.  y  O. 

SECHCM,  bijo  de  Galaad  y  jefe  de  la  familia  de  ios  Secbemítas,  dife- 
rente de  Sichm  y  de  los  SichmiUUf  de  quienes  se  liabiará  en  su  lugar. 

S£CH£M1AS.  Se  encuentran  muchas  personas  de  este  nombre,  habien- 
do bebido  una  muy  conocida  en  tiempo  de  Nebemles.  (U,  fiidr.  111,  2<t; 
VI,  18.) 

SBCHEMIAS,  bijo  de  Obdia  y  padre  de  Semeia,  de  la  familia  real  de 
Judá. 

SEGHCSUAS,  sacerdote,  jefe  de  la  déoítna  familia  de  k»  saoordotss» 
(L  Par.  XXIV.  2 ;  y  I.  Bsdr.  VIII  ,3,5.) 

SEGHIEBI  (Fr.  Buenaventura),  franciscano  italiano,  teólogo  de  su  pro- 
vincia. Distiuguióse  mocbo  por  sus  conocimieutos  ,  pero  toflevia  más 
por  sus  virtudes  y  en  especial  por  ta  de  la  castidad.  Conociendo  que  para 
conservarla,  dice  la  Crónica ,  eran  importantes  y  úun  iiccesafiai  las  austerí- 
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d«la8  y  4ieníteiMÍaB,  oomaatá.é  afligir  su  ciMrpp  ds  tal  ouNlb  oon  trabajos, 
con  vigiliaar  ayiHMM  |  «perana  da  todo  géyoajro,  y  á  eipidar  tanta  de  la  mor* 
tificaoíon  de  loa  teotidoa  é  inocenGla  del  -ánimo,  que  alcanzd  de  la  inmenaa 
bondad  de  Dio*»  pagador  aieaipre  liberalíaimo  de  ciMlquiera  cosa  qtie  » 
baca  en  su  servkío»  el- no  abrigar  jamás  pensamiento  desbonesto.  A  eataa 
virtudes  tan  berdieas  se.  juntaban  en  él  la  humildad ,  la  obediencia ,  la  man- 
sediuabfa,  la  caridad,  la  oraebn  y  «uanlaa  perC^cciones  constituyen  un  va- 
ron  apostólico.  CkMvociilas  :>us  buenas  prendas  y  viendo  su  vasta  instrucción 
L'ii  luí  tstutiioa  lie  iiuinanidade» ,  le  euviarüii  á  Rofna  á  que  aprendiese  ;í¡  Les 
)'  Leolú(;ia,  y  de  allí  por  mandado  del  general  se  vulvió  á  su  provincia,  donde 
residid  basta  el  dia  de  su  muerte.  Predicaba  cou  lau  evangélico  espíritu  y 
con  tan  a<l  nuabla  íervor,  que  uo  había  eíitrt»  sns  oyentes  quien  no  llorase,  y 
á  él  también  lo  sobrevenía  tal  llanta  sin  poder  contenerle,  que  hubo  de  abs- 
teoerse  de  la  predicación.  6u  caridad  con  los  pobres  era  tan  entrañable,  que 
ottaMk>..baoia  oficio  de  guarfliao ,  no  permiUa  que  ninguno  de  ios  meneste- 
raaoa  que  Bagaban  á  la  puerta  á  pedir  limosna ,  se  fuese  sin  ella ,  y  si  (altaba 
pan  para  socorrerlos,  ordenaI>a.que  se  les  dieae  de  la  fruta  ó  legumbres  que 
ordinariamente  había  en  la  buerta.  Sentía  en  ao  áoimq  una  compasión  tan 
pcofunda  de  los  afligidos,  que  padecía  con  elloa,  y  como  si  Cuesen  amigos 
Íntimos  d  parieutes  suyos ,  compadeoia  oon  todas  las  veras  de  su  coraxon  sus 
oalamidadea  y  miserias.  Era  taren  de  grande  piedad ,  amable  oon  todos  y, 
de  todos  amado.  Tenia  tai  afición  á  los  niños  por  su  pureza  interior  y  ez^. 
tenor,  en  queconveiiian  con  ól,  que  en  viéndolos  tenia  la  mayor  comptaoencta 
enbaUarles,  yledeleilabannotabjemeoteconsuconversacion  y  sencillez.  Sus, 
ejercicioé  más  familiares  eran  la  oración  y  la  asistencia  eo  el  coro  con  los  demás 
religioáos,  l  epartieudo  tanoporiunauieute  estas  ocupaciones,  que  una  sucedía 
á  otra  sin  íntermi.síun ;  adornado  en  ün  de  virtudes  tan  eminentes  de  que  dio 
iinstrc  ejemplo  á  los  rclií,'iosüs ,  vivió  hasta  los  ^asenla  y  cinco  años,  y  lla- 
mándole Üios  á  su  reino  ¡>aia  que  recibiese  leí  premio  ilcbniu  á  sus  sacri- 
ficios y  el  gulaiiioii  ilc  lo  irab^ijado  en  su  vina  ,  dejó  la  carga  mortal  del 
cuerpo,  y  subió  ligero  y  desembarazado  á  que  el  alma  consiguiese  la  dicha 
que  la  habla  de  durar  perpetuamente.  i^ábi<^;  QmaUwn^  ík  Beo.WW  6t 
tritto:  Licio  ,  it>4b  en  4.' — S.  B. 

SECLI  (Fr.  Francisco  de),  íraueiscano  siciliano,  natural  probablemente 
del  pueblo  que  indica  su  apellido ,  donde  acaso  tomárael  bábito ,  sino  en  al* 
gnno-de  loa  principales  conventos  de  su  provincia,  en  que  se  dio  desde  lúe*: 
go  ¿  conoosr  por  las^emcelentes  cualidades  de  que  se  hallaba  adornado, 
apto  paira  el  estudio  y  uoménos  para  loa  ejercicios  que  le  impopia  su  regla«. 
Sedi  eomonso  desde  au  ingreso  en  la  Orden  seráfira  i  distinguirle  por  su 
bibnriosidad  y  virtudes.  Asiduo  «n  k  aaisteneía  al  eom  y  demáa  actos  de  la 
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ComunJíiad,  nada  había  en  él  que  rorre^'ir,  ^nto?  por  el  contrario  mucho 
que  elogiar ,  pues  SU  buen  comportamiento  hacia  se  le  mirase  como  ud  mo- 
delo de  observancia  y  perfeccioa.  Termiaados  con  aprovechAOiieoto  sus  et- 
ludios  y  aprobados  sus  griMioB,  obtiifo  el  órden  del  sacerdocio,  y  no  muobo 
después  licencia  para  predicar;  pero  destinado  priaeipalmeiite  á  la  eaae- 
fianza,  ftie  nombrado  lector  de  sagrada  teología,  en  cuyo  puealo  meMoid  nao- 
Tas  Goosideraciones,  al  misaio  tiempo  qae  el  albelo  de  eaaatos  le  Iralabaa  y 
eooodan.  Poseía  un  eiceleoCe  método  para  eipifear  laeíencta  que  profesa- 
ba, y  sus  dÍsci|iíutos  apremflanoon  eitraordinaria  Mlidad  k»  mis  vaedadilot 
areanos  de  la  sagrada  teología ,  Tiendo  orilladu  las  mayores  dilloaltades  y 
puestos  en  olaro  aquellos  misterios  que  pareeien  insondableeá  los  hombres  de 
más  privilegiada  capaeidad.  Asi  que  en  un  breve  periodo  obtuiM»  Sedi  uní» 
versal  Aima  y  Usgd  á  elevarse  á  los  primeros  puestos  de  la  Orden*  Había 
oonsegaido  la  admitaeion  de  sos  eomp^teros,  y  que  el  gran  número  de  disel* 
polos  que  siempre  le  habían  rodeado  eootinuasen  admirándole  como  á  maes> 
tro,  y  no  fué  por  lo  tanto  extraHo  que  llegára  al  poco  tiempo  á  los  primeras 
cargos  de  su  Orden  y  provincia.  Nombrado  en  on  principio  custodio,  distin- 
guióse por  su  acierto  y  su  celo  eii  promover  los  intereses  que  le  estaban  en- 
coraendddos ,  y  lejos  de  lea  T  su  i  elj¿;¡on  [iiciioácabo  alguno  en  lo  temporal 
ó  espiritual,  mereció  grandes  adelantos  y  consideraciones,  siendo  míra  la 
como  una  de  las  más  florecientes  de  su  época  y  siglo.  Así  fué,  que  rti m  to 
posteriormente  se  le  nombró  ministro  provincial ,  no  causó  e>Llrañeza  alguna 
que  sus  subditos  todos  aprobasen  un;uiitnemente  esta  elección  y  que 
fuera  mirado  como  digno  de  eila ,  pues  en  efl'cio  supo  corresponder  á  la  cosi- 
fíaoza  que  Imbia  inspirado.  Ignoramos  las  demás  rirrimstanci.is  de  su  vida, 
sabiéndose  úiiicanit'nle  (|ue  esc  ibió  duschras  con  estos  tituk»  :  Itiucrario  á 
JerusaUn  con  nolkia  clara  y  perfecta  de  los  sagrádo*  lugares  que  se  conservan 
en  Tierra  Santa  pora  el  culto  cristUnto  y  (leíerijftíon  ée  ios  regiones  de  Siria  y 
Palettina,  eon  un  breve  tratado  de  los  ritos ,  errores  y  costumbres  de  algunas 
nackma  in/isles  y  eismdticas  ,  y  modo  de  reducirlas  d  iafacaiólioa;  1638. 
^Novena  párala  espectadon  dd  parto  de  la  }^rgen  Marta,  en  que  ta  trola  tom- 
ado la  ínmealada  Goneepeion ;  Traui ,  ifK» ,  en  13.*— S.  B. 

SEGUNDA  (Santa)  virgen  ^  mártir.  De  ilustre  sangre  en  el  mundo  y  oatnral 
de  Roma  faé  eila  beroina  del  crisClanismo.  Tuvo  por  padres  á  Asteria^  noble 
romano»  y  á  Aurelia  de  igual  proeedeneia,  y  por  hermana  á  la  gloriosa  Santo 
Rufina,  de  la  que  ya  hemos  hablado  en  su  lugar.  Casada  con  el  eaballen»  Ve- 
rlno,  al  propiotiempo  que  su  hermana  oon  Valeriano » que  habían  abrando 
como  ellas  la  de  Jesverísto,  hubieran  vivido  enla  pas  y  santidad  del  ma* 
trimonio  ambas  hermanas,  si  el  demonio  no  se  hubiera  interpuesto  envidio* 
so  de  su  dicha,  lo  cual  permitió  Oíoe  para  castigo  de  les  débiles  y  premio 
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de  los  futjrltís  en  su  amor.  Asustados  los  (Jos  caballeros  al  vpr  la  persecución 
que  dictaron  contra  los  crislianos  los  em per :i  lores  Valuriimu  y  Galieoo,  apos- 
tataron de  la  fe  por  temor  del  castigo  humano,  pues  que  tibio»  adoradoras, 
del  verdadero  Dios,  do  conocieron  que  mayor  castigo  que  el  que  podianim- 
poDerleftlot  hombres,  les  aguardaba  por  su  deslealtad.  Trataron  de  persua- 
dir á  sus  ttipimB  ftiifina  y  Secunda  dejasen  ia  religioa  de  Jeaucríito  por  ta  de 
loe  idokie,  pero  áu  cuando  pobm  mujerea  se  resislieroo  tenanaeotey  eolMo* 
doeo  cera  á  aue  maridM  eu  apoaMa,  y  i  ftn  de  poder  dedieane.  eotera^ 
mente  á  M»  y  no  caer  en  tenCaoiooet,  obendonaron  eut  eaias  y  Roma,  en 
busca  de  una  soleded  que  pudiera  p^operelonarleseo  la  eteroidad  m^or  ee* 
poeo  qoe  ke  qoe  dejaban  and  mnado  entregados  á  Salaois  por  sn  debiln 
dad.  Al  notar  la  fiilta  de  estas  herdicas  mojeressos  Medrosos  esposos,  y  te* 
ndendo  que  por  ello  les  Tioieie  daBo,  dieron  afiso  do  su  fuga  á  AreesiOao» 
aatorídad  OMiy  celoea  de  ia  religión  iddlalra ,  el  cual  sabedor  de  que  se  dírí- 
gian  á  Toscana ,  se  lañad  en  so  perseeoeíon,  seguido  de  sus  subalternos ,  y 
lof^ro  alcanzarlas  á  seis  6  siete  leguas  de  Roma.  Reduciendo  á  pri&ion  á  las 
dos  hermanas,  UseiiUegu  a  Julio  Donato,  preteolo  de  la  ciudad  y  fanático 
idolatra,  el  que  las  hilo  encerrar  en  la  cárci  l  publica  con  se¡iai  acion.  En  ia 
vida  de  Sta.  Rufina  pusimos  ya  cuanto  á  í>ia  s  inta corresponde,  y  concretáa^ 
dorios  á  lo  perteneciente  á  Secunda,  dirtMno^que  llamada  para  que  viese  cómo 
azotaban  á  su  hermana,  porque  persistía  en  su  fe,  se  diri^'li»  ai  prefecto  y  con 
U  arrogancia  modesta  que  convenia  á  una  virgen  y  ¿  una  santa,  le  denostó 
porque  oohaoia  lo  mismo  con  ella,  pues  que  tenia  igual  delito  para  élqoo 
su  hermana,  y  que  por  k>  tanto  aspiraba  al  mismo  honor  de  padecer  por  Je- 
sucristo. Llamóla  loca  el  prefecto,  y  ella  se  defendió  de  esta  calificación  con- 
finando de  nuevo  á  Jésoeristo  y  despmoiando  á  los  dioses  falsos,  y  cuando 
Jaeexhorló  á  hacer  vida  con  sos  esposos » olla  les  manilissió  á  los  verdngns 
que  no  hsbiéndola  tocado  su  marido  por  haber  apostatado  é  tiempo  de  que 
pudiese  permanecer  virgen ,  virgen  moriría  sin  más  esposo  que  Jesucristo, 
y  que  no  por  la  fuerte  perdería  tampoco  esta  virtud,  porque  el  sgravio  heoho 
á  la  virgen  como  que  ee  tormento ,  éste  amoeuto  el  premio  y  sorísola  la  vir- 
tud virginal»  que  solo  la  piérdela  mujer  para  con  Dios  cuando  consiento  la 
voluntad ,  jamás  cuando  esta  no  la  aeompafta  en  el  atropello  y  ftiena  qne 
80  la  hace.  En  vista  de  que  ni  el  castigo,  ni  las  razones,  ni  ias  más  terribles 
amenazdij,  piwiian  vencer  á  aquiillas  robustas  rocas 'ie  amor  áJosucri^to,  man- 
do encerrar  el  prefecto  á  ambas  hermanasen  una  estrechi  prisión  y  quemar 
en  ella  estiércol  para  que  su  mal  olor  y  el  temor  de  sofocarse  las  obligase  á 
rendirse;  pero  Dios,  que  quería  manifestar  su  poder  en  esta  ocasión  ,  aclaró 
la  oscura  prisión  ron  luz  divina  y  convirtió  et  hedor  del  estiércol  en  suavísi- 
ma fragancia.  Muchos  fueron  los  tortoeatos  que  uoe  dice  el     Croissel  ea  su 
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Santoral,  y  otros  autores,  quédieroii  los  itfnlatrns  á  Secuoday  ásu  hennana; 
pero  estos  léjos  de  arredrarlas  y  hacerlas  vaciiaren  la  fe ,  no  hicieron  por  el 
contrario  más  que  acrecentarla  y  a  íi miarla.  Visto  esto  por  el  tirano  pretécto, 
lleno  de  furor  y  ebrio  de  venganza,  mandó  sacar  á  sus  victimas  fuera  de  Roma, 
y  á  las  aei»  6  líela  leguas  da  ditUocia,  lai  oortaroa  laa  oabacaa  en  inedío  da 
un  bo6<|ue ,  en  el  que  dejaron  sus  cuerpos  iosepultoa  para  que  fuesen  patio 
de  los  animales  carnívoros.  Plautila ,  malrona  romana ,  dueña  de  aquel  ter* 
ritoriaf  fué  por  disposicioa  divina  al  punto  de  la  oatástrofo,  y  recogiendo  los 
eantoe  enerpos,  loe  eolood  en  un  lepnlene  que  fes  mandd  haeer ,  desde  el  que 
(taeran  trasladados  daepoes  á  Boma  y  d^posiladoe  en  la  Iglesia  de  S.  luande 
Letras,  junto  á  la  pila  bautismal  de  Constantino»  en  donde  se  las  venera.  Ver- 
gOema  da  verdaderamenle  que  el  honbret  criado  por  Oioe  como  aigno  de 
perléceíon  hunuioa  enlo  fisieo,  y  dolado  de  cualidades  para  serlo  en  el  alma, 
sea  mis  débil  que  la  mujer,  por  lo  geoeral ,  cuando  te  trata  de  padecer  per 
Dios:  por  más  que  nos  pese  confesarlo  hay  más  ejemplos  de  valor  y  áun  de 
heroísmo  letigiosoen  la  mujer  que  en  el  hombre,  y  es  sin  duda  porque  la 
piedad  verdadera  se  anida  con  más  frecueocia  en  su  sensible  corazón.  Miles 
de  vírgenes,  casadas  y  viudas  nos  presenta  la  historia  de  la  Iglesia  católica, 
que  sin  hacer  caso  de  su  debilidad  y  arroslrándulo  todo,  caminaron  con  valor 
al  bdCi  iUciu  iii  iy  contentas,  porque  daban  la  vida  pot  Jeáucristo,  al  pa&o  que 
la  misma  historia  nos  il  i  á  conocer  porción  de  hoiabreá,  que  por  temor  de 
la  muerte  y  á  \  es  poi  ménos,  han  renegado  do  la  fe  y  se  lian  entregado  al 
demonio.  La  Iglesia  hace  mención  da  estas  santas  el  10  de  Julio.— B.  C. 

SECUNDARIO  (S.),  mártir.  Al  hacer  reO  rencia  la  iglesia  (K:  esto  Santo, 
en  unión  de  los  santos  Cirilo  y  Primo,  sus  compañeros  de  martirio,  el  ¿  de  Oc- 
tubre, dice  Croisset:  Solo  nos  han  quedado  de  estos  Santos  la  memoria  de 
sus  nombres  conservados  eti  todos  los  iMartirologios.  Créese  que  fué  la  du- 
dad dt!  Antioquia  el  teatro  de  su  suplicio  y  de  su  gloria.~C. 

SECUNDIANO  (S.),  mártir.  Este  bienaventurado  con  S.  Dónalo  y  S«  Rd- 
mulo,  recibieron  la  corona  del  martirio  en  una  ciudad  de  Italia  llamada  God« 
oordia,  en  el  territorio  de  Veoecn.  el  %ho  303  de  nuestra  era,  y  con  ellos  dar- 
ramaroD  también  su  sangre  por  la  fe  de  leaucrialo  hasta  oeheota  y  seis  cris- 
tianos, á  todos  los  que  recuerda  la  Iglesia  á  la  oonsideraeion  de  los  fielm  el 
djal7deFebrero.M:. 

SEGUNDUA  (StaO ,  mártin  Esto  y  los  santos  Genaro ,  HbfbcUo  y.  PaUo 
ftieron  martiriaadosen  Puerto  Romano,  pero  se  ignora  la  fecha  de  su  muerta* 
Sus  reliquias  se  conservaban  en  Zaragoza,  en  la  Iglesia  del  convento  de  Tri- 
nitarios, y  hoy  deben  hallafae  en  una-de  las  iglesias  catedrales  de  esta  herdi- 
ca  y  cristianísima  capital  de  Aragon.->C. 

SfiCUNDlNA  (Sta.),  mártir.  GonsU  en  los  Martirologios  y  la  Igle&ia  lo  re^i 
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cuerda  el  mismo  día,  que  esta  sierva  ñet  de  Jesocriito,  virgen  eoDsagrada 
solo  á  servirle,  fué  martirizada  en  Agiiani  por  negarse  á  doblar  su  rodilla 
ame  los  Idolos ,  el  día  i5  de  Enero  del  aftoSSO,  á  eauaa  de  Ia  perseeocioD  del 
emperador  Decio.— G. 

SBCUMDmo  (S.),  mirtír.  La  Iglesia  neaerda  el  18  de  Esbrero  áeile 
aanto  Tanm  ood  loa  santos  Lucio»  Silvano,  Rolólo,  Glaaieo,  Pratulo  y  Má^ 
simo ,  todos  tos  cuales  perdieron  la  vida  porcrisUanos  eo  Africa ,  en  la  época 
de  la  peneeocion  de  los  vándalos*^* 

SBCDNOiNO  C&.),  minir.  GompaBero  fué  de  S.  Agapio  y  obispo  cono 
él ,  á  loa  cualea  recoerda  la  Iglesia  el  día  99  de  Abril,  ^««ian  estos  prelados 
las  prácticas  de  su  sagrado  ministerio  apacentando  á  eos  ovejas  como  buenoi 
paelores  en  los  pasto»  de  la  díTína  gracia ,  alimento  nntrili?o  que  da  vida  al 
alma  para  prepararla. para  la  eterna  salud,  en  la  ciudad  de  GirtaenNo- 
mídia,  cuando  se  publicó  la  persecución  del  emperador  Valeriano.  Sufrie-* 
ron  un  largo  destierro;  pero  acusados  ante  el  tribunal  pagano  como  cristia- 
nos y  gloriándose  ellos  de  serlo  ante  los  verdugos ,  fueron  ato  riñen  lados  y 
murieron  con  ellos  el  soldado  S.  Emilinno  y  las  santas  vírgenes  Antonia  y 
Tertnla,  y  niros  miichns  siervos  de  Dios,  cujo  sacriücio  tuvo  lugar  eo  ei 
año  t¿ci9  de  nuestrn  era. — G. 

SECÜiNDINO  (S.)  mártir.  Córdoba,  esa  bellísima  ciudad  de  España,  si- 
tuada en  el  país  delicioso  de  Andalucía ,  la  antigua  patria  de  los  árabes  es- 
pañoles ,  que  hicieron  de  ella  la  segunda  Atenas,  y  en  la  que  aún  ántes  iia« 
bian  brillado  las  letras  y  las  ciencias  romanas ,  une  i  sus  timbres  do  anti* 
güedad  y  noblea  oCroa  mis  gloriosos  que  rssplandecen  en  el  cielo ,  cual  es* 
plendentes  astroa  que  ndben  próximamente  au  lut  de  la  del  sol  de  grade 
que  ilumina  con  cada  ooo  de  sus  rayos  los  cielos  y  la  tierra.  Patria  fué  Cór- 
doba de  muchoa  aantos ,  que  son  boypres  y  honra  del  cristianismo,  que  en 
InetiA  dorante  siete  siglos  con  la  medía  luna ,  símbolo  del  maMilo  profete 
Mabomel ,  acabó  por  elevar  sobra  so  soberbia  mosquita  musulmana  la  Grai 
del  Crodficado,  convirtiendo  por  su  virtud  y  poder  aquella  preciosa  joya 
del  arte  árabe  en  magnifico  templo  dd  Selkor,  h«yy  admirado  de  todo  el  mun- 
do por  »u  belleza  y  magnificenda.  Entro  los  moctaoe  mártires  qoc  legaron 
las  calles  de  la  capital  del  soberbio  Abderraman ,  honra  de  los  califiu  árabes 
ospaAnles,  que  tuvo  en  ella  su  soberbia  corte ,  y  las  floridas  campiñas  de  este 
antiguo  reino  musulmán  ,  debemos  contar  al  glorioso  S.  Secundino,  que 
para  honra  de  aquella  ciudad  y  gloria  de  la  cristiandad  ,  nació  en  ella.  No 
quiso  Dios  tener  mucho  tiempo  á  su  siervo  en  la  oscuridad  de  la  ignorancia, 
puesto  que  aún  muy  jóven  abrazó  la  fe  de  Jesucristo,  consagrándose  á  bus- 
car los  medios  de  afjradará  su  Dios  para  lograr  penetrar  en  el  sendero  que 
conduce  directaoieule  á  i«  bienaTeoturanxa.  Fue  tanto  el  celo  que  desplegó 
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el  jóven  Secundino  por  la  gloría  Jí^  I)ios  y  bien  de  las  almas ,  que  no  conteo- 
to  coa  seguir  él  las  prácticas  religiosas,  deseaba  que  siguiesen  su  ejemplo, 
y  ¿  Un  da  baoer  proséUtof  á  la  roligion  del  Crtiolficado ,  se  preteniaba  fre- 
cuenteuMiite  en  público  predicando  coDtra  las  superstioiooes  paganas ,  de- 
olaonndo oontra  el  culto  gentílico,  y  procurando  hacer  w  lalUsadad  da 
les  ídoloa  y  la  vardad  dal  íAm  da  loa  crísUanoa.  Si  biao  loa  que  tanian  una 
intaUgaaeia  clara  y  diapnaata  á  laa  indioacjonaa  de  la  grada  se  anaailrabaii 
eo  au  buena  doctrina  y  la  aeguian,  k»  ígnorantaa ,  faniticoa  idólairaa  que 
ftiadaban  aa  fe  en  loa  toscos  Idolos  y  qne  esparaban  todo  aa  bien  en  ptaatar 
oullo  á  aataa  monstmosidades ,  ae  ofandian  de  an  lenguije»  y  ó  le  «laspra* 
oiaban  como  á  loco,  é  le  malimaban  como  á  blasfemo.  El  mayar  deseo  de 
Seottndino  era  vnlrae  á  au  INos  por  medio  del  martirio  »  paro  como  aianta 
Grofseat,  le  relardd  ;el  SaAor  para  qne  eiperímeotára  mia  el  efiBOlo  de  ana 
palabras ,  porque  por  medio  de  aos  exhortaciones ,  mocbos  gentHea  conven- 
cidos abandoaaban  el  culto  de  loa  ídolos  y  se  bautizaban.  Es  de  creer  que 
fuese  grande  el  número  de  los  que  logró  catequizar  con  su  doctrina ,  y  deque 
se  toriiiasc  im  centro  de  religión  cristiana  en  aquella  gentílica  ciudad,  que 
hubiera  acatm  io  por  reconocer  la  luz  del  Evangelio  ;  pero  Dios  tenia  reser- 
vada la  gloria  de  'sta  cdiiversion  general  á  otros  liéroes  .  y  por  lo  tanto  paró 
á  Secundino  en  medto  de  su  apostolado.  Publicáronse  los  edicto»  infames 
del  emperador  DÍ  Dcleciano,  que  tantos  estragos  caucaron  en  España  ,  man- 
dando perseguir  á  los  cristianos  hasta  su  extinción ,  y  como  para  llevar 
á  cabo  tan  atroz  medida  se  mandasen  á  las  provincias  del  imperio  los  jue- 
ees  mas  fanático»  y  crualea ,  la  noble  nación  Ibera  vid  ocupados  sua  Iribn* 
nalea  por  aanguinarlos  verdugos.  Pre^o  Secundino,  acusado  de  propagar 
con  su  ^mplo  ydoetrina  la  religión  da  Jeaucriato,  fué  aplicado  A  toa  máa 
atroces  tormentos,  y  como  ésto  no  hiciese  máa  qne  alentar  su  valor  pan 
ensebar  al  Señor»  fué  por  último  decapitado  en  Córdoba  el  afto306  de  nuea- 
tra  era,  tal  vea  el  dia  92  de  Mayo ,  en  qne  le  recuerda  la  Iglesia  católica  y 
especialmaute  Espafta,  qne  le  cuenta  entre  sus celestíalaa  héroes.*— B.  C» 

SBCUNDINO  (&)jObiapoy  mártir.  Bl  dial.*  de  inlionoe  recuerda  la  santa 
Igleaia  católica  eHe  glorioso  obispo  de  Gaeta  en  laCampafia ,  en  unión  de 
San  Gayo,  obispo  de  Seea,  qne  M  an  oompafiero  de  anpUcío. Solo  nos  dicen 
kn  martirologios  que  oanrieron  mirtíreaen  los  primeroa  sigioa  de  la  Iglesia, 
k>  cual  se  sabe  por  loa  elogios  que  de  ellos  han  hecho  varice  aantoa  padres 
que  fueron  esclarecidos  mártires ,  y  algunos  de  ellos  insignes  pontífices  de  la 
santa  Iglesia  católica.  —  C. 

SEGUNDINO  (S.)  coní'esor.  Otro  Secundino  nos  meticionan  los  santorales 
entre  los  confesores  de  la  Iglesia  cristiana  ,  del  que  hace  rnencíon  el  dia  1." 
de  betieoibie  en  uniou  de  sus  coiupaaeros  San  Prisco  y  ios  santos  Ga&treuso, 
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Adjutorio ,  Augusto .  Caaion ,  Elpidio.  Elraclio,  Marcos,  Bosio,  Tamaro  y 
Vindonio.  De  todMMlM  oot  ák»  solo  Craisiefc  qiie  perteoecían  al  oAinero  ile 
aquellos  santos  sacerdotal»  4119 ea  la  panaeudoQ  de  los  véndaloi ,  por  de- 
leoder  la  fe  caUttiea  ,  fueron  bárbammente  atonnentados,  y  que  metidos  des- 
pués en  un  buque  vie|o  fueron  lamadoa  al  Africa ,  y  arribaron  felixmente  á 
laa  playaa  de  la  Campaba  de  Italia,  6d  cuyo  pala  gobernaroii  la»  ifleaiia  y 
flMmNi  flo  el  eifio  V  loe  prepegadorei  de  la  reUgion  eríetiaiia.  — C* 

SHCUNOiNO  0.)  noartír.  Marlirindúi  ftieren  «m  eete  eanloeli  Adm- 
neto  de  AfHea,  por  eonfiMar  á  JeMOrlato,  daraate  la  pertacueíon  de  loa 
viiidalei«  loe  lanloe  Verole,  Sirieo.  Sénmlo,  Fellt»  SMomino,  F«noiialo  y 
etros  diei  y  eeia  eriatiamie.-^ 

8ICIJN00CB.Í  mártir.  Solo  fe  labe  de  eele  talo  que  padoiid  nartirio 
por  la  fe  de  Jeiaeriilo  i  aiediadoi  del  siglo  01  do oontra  era^n  Nieooiedia, 
en  rniíoii  de  lounértim  S.  Aoeiterio,  S.  Gíiímo,  AuiHo,  Siodinio  y 
otros  oompañeroi.  Otro  S.  Secando  noa  meadoDaB  los  martirologios  el 
mismo  dia  19  de  Diciembre  que  el  anterior,  que  padeció  el  martirio  coa 
Saa  Urario ,  Paulo  y  Zosiiuo  en  Nicea,  reioaudo  el  emperador  Diocle* 
daño.— C. 

SECURliS  a  lNCBimKUé(I.  Par.  IV,  22)  son  los  nombres  de  dos  varones 
llamados  en  hebreo  el  uuo  J(m  y  el  otro  Sarapk,  cuyos  nombres  tradmjo 
S.  Gerónimo  en  latín. — C. 

SEDACEK  CgDACKR(P.  Guillermo),  carmelita,  de  quien  hace  mención  el 
anónimo  bibliógrafo  de  esta  Orden ,  tomo  I,  coi.  607,  enel  ano  1378.  En  la 
Biblioteca  del  Escorial,  let.  G.  plut.  n.  3,  se  conserva  la  aiguieote  obra: 
Guüiermi  Sedaeeruis  sive  Sedaeeríi  de  ordiíie  S.  MarUz  de  MU.  Carmeio  exi^ 
Untit  in  txUio  tul  Ordinis  mmmA  Miut  artis  alkimw  ab  aucWre  MMÍJia  di0- 
la,  Comiema  el  libro:  Cwn  enim  acerkit  el  cephalicU  adttriettu  per  leones^ 
m^tet »  el  dratones  mei  locrs  Ofvttfiái  quiims ,  tUie  damnalione  inteMilm 
0t  praHoHim  $wppoáá  mn  pottrm  cmtñuák&re,.,  dtdkkmm  ákMi$  mrpm' 
líftiii  ét  dkfaanHtei  al  eifiMi  üúUMÉlbM  úádiBUKds  imHfftrilmH  wuum  o  eir» 
jMraü  MdelBlieiniiii,  €lcN.Á,B*  V.  Wt.tX,,  c  5  mCc— A. 

SSDATUS.  Aiiie  llamé  on  obispo  de  B«ierei^.iiiie  fiooi  BipilU  en  el 
ligio  Vii  y  aiiitldal  eoecilie  teroeio  de  Toledo»  que  le  eilebfd el afio iN9^ 
y  al  primr  eoudliodeNnibooa,  que  titvolHgir  el  dia  prlaierodeNovieM- 
brs  del  miiiiio  ailo.  Site  prelado  ha  d^do  «ee  hornilla  sobre  la  Bgiifiuiiat  y 
de  él  haeen  neacioa  BkMioftio  de  Auten  en  ene  BeerUoreiEcleitttflcoi,  De 
Rívet  en  el  ton.  ül  de  hi  BiHoría  literaria  de  Francia ,  y  DvPtnea  hi  BiUio- 
lecu  de  Autores  eclesiásticos  del  siglo  Vl.-^. 

Í5KDECIAS.  Asi  se  ll  iQio  el  último  rey  de  Judá.  Fué  hija  de  Josias  y  do 
Aiaúa^i  y     du  Joa(|uiu  ó  Jeciioaias,  al  <|ae  Mabucodooosor,  por  motifuapo* 
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Uticos  ó  par  otras  cansas,  laruodiíl  trono  tre»  mñsfts  después  de  liaberlecolo- 
cado  en  él.  En  tiempo  de  este  principe  puso  en  él  la  vista  el  rey  de  Rabilo* 
nía  para  que  reemplazára  áioaquin.  Al  subir  al  trono  tomó  el  nombre  de 
Sedéelas  y  pues  basta  entdoces  habin  llevado  el  de  Malhatías.  Tenia  veintiuQ 
años  cuando  empeló  i  reinar  sobre  Judá  el  áotés  de  Jesucristo.  Siguien- 
do los  pasos  de  su  padre  y  de  subermano,  pecó  ante  el  Señor,  y  se  hizo  odio- 
so al  pueblo  por  sus  desórdenes  y  por  su  impiedad.  £1  profeta  Jeremías  fué 
á  hablarle  de  <kden  del  Se&nr ,  á  Un  de  repranderíe  su  condudn  amenasáD- 
dole  oon  los 'más  rigurosos  castigos:  pero  empedeniído  el  coraaon  de  Seda- 
das ,  persistid  en  su  iniquidad  .olvidó  la  gratitud  que  debía  á  Nabaoodono<» 
sor,  7  se  negó  á  pagarle  el  tributo  á  que  se  babia  sometido.  A  fin  de  castigar 
su  ingratitud,  el  ray  do  Babilonia  entró  en  Judea  y  sitió  con  un  poderoso 
ejéroito  i  lerusaien.  Bl  rey  de  Egipto  tratóde  soeerreri  Sededas,  pero  Na* 
buGodonosor  marefaó contra  él ,  le  derrotó  y  le  obligó  á  retirarse.  Desde  el 
principio  del  sitio ,  Sedéelas  babla  hecbo  prender  á  Jeremías  temiendo  que 
sos  discursos  debilitasen  el  Talor  de  sos  soldados  ,  pero  cediendo  á  ksreite* 
radas  inslnncias  de  los  grandes,  les  abandonó  al  Profeta,  los  cuales  le  hicie- 
ron arrojar  á  un  pozo  que  carecía  de  agua.  Apresuróse  Sedccías  á  hacerse 
le  sacase  deél ,  y  haciémlole  ir  a  su  presencia  ,  le  pidió  consejo  acerca  de  la 
conducta  que  debía  seguir  en  aquella  ocasión.  Jeremías ,  rlospuf  s  ríe  liaijei' 
eKÍi:i(iu  que  jurase  el  rey  que  no  le  baria  ninírun  daño,  le  exhortó  con  suuia 
elocuencia  á  ponerse  a  disposición  de  Nabucodonosor ,  implorando  su  cle- 
mencia. No  quiso  Sedecías  seguir  su  consejo.  El  sitio  de  Jernsalen  hacia  ya 
dos  años  que  seguía,  y  esta  desgraciada  ciudad  se  hallaba  sufriendo  todos 
ios  horrores  del  hambre.  Casi  seguros  los  caldeos  de  no  experimentar  resis- 
tencia algoná,  resotridron  penetrar  en  la  ciudad  por  uns  brecha  que  no  se 
liabia  reparado ;  pero  á  este  tiempo  huyo  Sedecias  por  uti  subterráneo  coa 
parte  de  sus  guardias.  Detenido  on  la  llanura  de  Jerieó.  fué  conducido  ante 
Nabuoodosor  á  Reblatba,  el  «que  después  de  haber  hecho  degollar  i  sus  faí> 
jos  earsQ  presoMeía ;  Ip.matidó  sacar  los  o¡ob  y  le  envió  cárgado  de  cadenas  á 
la  Caldea,  en  donde  murió'  de  pena  poco  «fospuetf.  Los  croadcgiMas  ponen  la 
toma  de  Jerusalen  por  Ifabncodonoeor  el  aflo  889  ánios  de  lesucríslOi  en 
cuyo  tiempo  Ueraba  Sedecias  once  al&os  de  reinado,  acabando  an  él  el  rei* 
nado  de  Júdá ,  que  deade  Roboam  habla  tinrado  878  aftos»  habéando  ocupa* 
do  el  trono  en  este  periodo  veintiún  monarcas/— <!. 
-SBDBGIAS,  segundo  híjo^del  rey  Joaquín  (I.' Par.  ,  Hl,  i6.) 
SfiiDBCIAS ,  hijo  de  Chaftfftik ,  y  falso  profeta  de  Samarla.  Un  día  en  que 
el  rey  Acab  estaba  con  Josapbat ,  rey  de  Judá,  cerca  de  la  puerta  de  Sama- 
ría, deliberando  sobre  la  guerra  que  querían  hacer  contra  la  ciudad  deRa- 
molh ,  en  Galuad,  Sedecias,  hijo  de  Ohanana,  se  puso  en  la  cabeza. cueroes 
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de  hierro,  y  dijo  ;í  Acab ,  rey  de  lsratihHe  aqai  lo  que  dice  el  Señor:  «  Ba- 
tiréis y  lanzareis  en  el  viento  ia  Siria  con  estos  cuernos.  Pero  habiendo  lle- 
gado el  profeta  Micheas ,  hijo  de  Scruh  .  y  prediciendo  todo  lo  contrario ,  Se- 
déelas ,  hijo  deChanana,  se  acercó  á  él  é  hiriéndole  en  el  rostro,  le  dijo: 
u¿E8  acaso  que  me  ha  abandonado  el  £spiritu  Santo  para  hablaros  ¿  tos?» 
Eutónoes  le  d^o  Miebaa»:  t  Vos  mismo  lo  vareit,  euando  os  vwit  obligado 
á  vivaros  de  cuarto  en  cuarto  paraocaltaroB.»  No  se  dice  lo  <{ae  sueedió  á 
oste  Sedecías,  pero  todas  las  proiMias  de  llieheai  se  TerifleaM. 

S£OEClASt  hijo deMaasfas,  biso  proTela,  qm  fiié  sienpve  «ontfario i 
Jeramias.  Ua  día  Jeésmias  pnmuiidd  contra  él  y  contra  Acab » hijo  da  €ho-' 
Ua,  esta  terrible  profaoia  s  Oé  a^oi  lo  que  dice  el  Setter  A  Acab ,  hijo  de  Cholia; 
y  A  Sedadas,  hijo  de  Maaslas ,  que  os  profetisui  la  fneniica ,  hablando 
aaoMsIe  eD.mi  nombre:  c  Yo  los  entrefuéen  manea  de  RabueodoniMor»my 
de  Babilonk ,  y  kabará  morirá  voestm  vista,  y  sefén  eomo  ma  fdrmuln 
ás  maldición  á  los  .caMtifos  de  JudA  que  eetan  en  Babilonia ,  y  sedírA :  CüalA 
es  suceda  lo  que  A  Acab  y  SededUy  A  los  que  el  rey  de  Babilonia  hiio  Mí 
en  una  sartén,  porque  han  hecho  ana  locura  en  Israel  y  ban  cometido  adnt» 
terio  con  las  mujeres  de  sus  amigos.»  EsU)  es  lodo  lo  que  nos  refiere  la  Sa- 
grada Escritura  de  estos  dos  íalsos  profetas.  Los  rabinos,  seguidos  por  algu- 
nos conieiiladores ,  creen  que  son  los  ínismosque  los  que  atentaron  á  la  cas- 
tidad de  Susana ,  y  cuya  impostura  fué  descubierta  por  Daniel.  Pero  esta 
opinión  no  es  de  ningún  mudo  probable.  Los  calumniadora  de  Susana  nO 
fueron  fritos  en  una  sartén  con  aceite  hirvit  ndo. —  S.  B. 

SEDECIAS,  hijo  de  Sedeiy  padre  de  Maasias»  bisabuelo  de  ikruch. 
(Baruch,i,i.) 

SEDEl ,  padre  de  Sededas  y  abuelo  de  Maaslas.  (Baroch»  I>  4.) 

SEDEÑO  (P.  Fr.  Cristóbal) ,  religioso  franciscano  de  la  provinda  de  San- 
tiago da  Galútía «  de  que  fué  elegido  provincial  en  el  capitulo  celebrado  en 
Beoavenie  en  1531 ,  según  consta  de  iu  pélenles  que  se  hallaban  en  d  ar- 
chito  de  Ja  igleiia.de  SanUago»  sneedid  A  Fr.  Gabriel  de  Foco,  Aqnien  mti^ 
tnyd  Aaniei  desde  1841  A  IIMS.— S.  B. 

SEDBUR ,  padre  de  Blisor ,  de  la  tribo  de  Rubén.  01  um. » I ,  H.) 

S£DNA  ó  SnomoCS.)  •  prsabitero  y  conftior.  Fué  pArroeo  de  Dmlnl  IU«' 
enbla,  en  Irlanda,  donde  Boreoió  de^nles  qne  S.  Ktrido  ftmdd  la  Igleaia 
de  Armach  •  siendo  muy  Tenerado  en  aquel  eaidlico  pai8*-«S.  B. 

SfiDOFA  (Santa),  mértir.  SI  Marllrdogio  Romanónos  hablado  esta  der- 
va  del  Señor ,  colocándola  entre  los  bienaventurados  del  5  de  Julio  ;  pero 
solo  noá  dice  que  fué  martiriiada  en  lourg  de  k  Escitía  coa  los  santos  Ma- 
rino y  Teodoro. —  C. 

•  SEDUUUS  el  Joven,  natural  de  Escocia ,  es  decir ,  según  el  lenguaje  de 
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este  tiempo  del  Irlandés ,  pnes  que  ía  Escocia  de  iiuy  se  liamaba  entonces 
Albinia.  Asistió  en  caíf<ÍHil  de  obispo  al  concilio  de  Borní  H  día  5  de  Abril 
de  7:21 ,  en  ei  pouiitio  i  li)  de  (írñgorio  U  .  con  motivo  de  la  cuestión  sobrt-'los 
nialriinonios  ilefitimos,  m  uaioii  áe  un  obispo  picto  ,  ó  sea  de  la  Escocia 
moánuA^  llamado  Jerjust.  tíénqví  Kn  suscripci>»n  que  hiso  en  las  actas  del 
«MMÍliojeslft  firelado  íriindéi:  J€  StúmHus  ev¿qu$de  Brtí§fMj  de  race  Eco»' 
ttuut  id  tomerU  é  la  pmmte  eomtéMi&n  ptr  tmi  promtdgtiée,  Ihi** 
chos  autoip»  lün  eenfuudido  lesle  Seduüus  con  otro  del  mtsiae  nombre 
7  pais,  ^ue  floiwold  on  el  «iglo  V,  ea  al  Imparío  (Ae  Teadotn»,  f  4fm  toé 
el  aqlor  dal  Cárwm  Pmhut»^  ^  firiot  ImnaaB  «b  la  Iglau'a  y  •otras 
{Notsaki;  pero  el  éotínor  IImtím  piHolIn  á  atrta  oaealífni  «n  si  «apitttio  VI  4a 
•s  ewkMle  ubra  da  Aatígtedate  de  la  Iglesia  bnÉlniea.  Candeaes  da  eite 
aegtmde  SeduiiM  obfa  tiinlada:  CMiMfmM  i»  S.  Mathai  Smmfdwm, 
que  ae  cqnaerva  mumacrifa.  Se  le«tríÍMifai»aiti)iiefl  eonantariaa  «duia  la 
obnai  de  S^riaden» ,  aolwe  la  a^^mida  adMob  de  Donato ,  y  eebff«>6l  arte  de 
Sttkjohiiia,  ai  Um^ou^  amorea  oreao  que  eaiaa«braaperteiMiBeD  4  «fe  Urcer 
Sedulius .  q4ie  vim  el  año  El  eatnUeit)  Hifgifis,  primer  «édioe  de 
S.  M.  católica  Felipe  V,  y  consejero  de  Estado,  que  era  irlandés,  descubrid 
en  uti  monastcnode  Galicia  un  manuscrito  en  bellos  caractéres  góticos  5obra 
pergamino,  con  este  tiiiilo  ;  Co^uairdnníia  Ihapaitict  flíftfc  fíibernicB  á  SedtUio 
¿Kk>/í),  genere  Hibermt'n^i .  epi^ojM  Oretmsi.  La  causa  que  dió  ocasión, 
se^un  iiparece,  h  Seduiius  pttiaüücribff  eun  libro,  fué  la  siguiente.  Siendo 
grande  la  reputación  que  por  w  ciettcia  y  vii  t«<l  disfrutaba  en  R«ma  ,  íe  en** 
vió  el  Papa  ¡i  España  con  el  carácter  de  obispo  de  Oreto ,  áíia  úa  apucijjuar 
las  diferencias  que  se  babian  suscitado  entre  los  clérigos  de  «sle  país;  p»ro 
los  espaootes  repugiutrou  reconocer  mi  ttlulo,  porque  era  extraniaro.  En 
vista  de  eslA.  toeidel  prelado  Je  pituna  para  probar  qoe  no  le  aloanoilM  esta 
oaliñoaeMn;  piiesqflieAiendo  naierai  y  de  dirigen  de  irlanda,  debía  ser  eon* 
aiderado  espafioltjpuealo  q«ie  lea-  prüneros  MMin  «deeoetalido  tndudal^ 
iniaedeiea.es|saAD)eStSe0iii»Geii«ieiiaiikieei^^  une  yoiFo  iMds.  Per 
esu  raion ,  dice  MorerI  •  se  ha  viste  que  eo'Mllos  ÚMp»  ktn  fondo  4os 
irlaodesea  en  Bspa&e.éi  les  mísieos  privUegíDs  qaelos  «alufeUe  del  fals. 
La  Wfumn  de  Los  «jaros jrf a  d«atniecleB4e  le  ailia  episcepeide  ÍMta^  ediU« 
garoe  á  SeduUiia  á  vfAm  i  fteoM.  Baee  He^éispiM  le  oemedió  el  Eip 
un  obispado  en  loglelem,  y  ini  «u  emUidad  4e  obispo  luetaei  ealsüil  «1  «in- 
eilio  de  que  beoiee  hablede».fiiHiaaiiee0Íle  «apresado  ^siM  fises  .paM  ^eor- 
regir  dos  errores,  ep  ios  eiMteeee'ha  o«i<b  .per  oIgMHMs  enteres,  por  lo 
corresponde  al  antiguo  Seduliifs,:liiici¿ftiole obispo  de  Oneto,  j  olriboyéo^ 
dolé  ios  cüun3ntHrios  sobre  hi^  epístolas  de  S.  Pablo.  Est«  «lomiilieiilo  li4e* 
rario».si  su  auteulicidad  está  bien  probada ,  puüria  ser  muy  utii  ftáru  escla- 
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recer  mtoresan  tes  hechos  del  siglo  Vil  y  de  principios  del  THI,  y  san  segur» 
por  Moreri  que  le  poseía  In  viuda  de  Mr.  Hi^gins.  sin  que  se  Mpa  dónde 
hebrá  ido  á  pnrar.  Moreri  díeo  que  cseribid  este  artieute  por  les  notieíet 
que  el  efeclo  le  dló  el  abate  Hehegon ,  y  noeotras  hemos  seguido  al  prime- 
ro.— C. 

S6DI3LI1JS  (&iirique)j  Nació  en  Glevas  en  el  siglo  XVI ,  y  hechos  sus  es* 
f odios,  tomó  el  hábito  en  la  órden  de  frailes  Menofss,  en  hi  que  (bé  definí* 
dor  y  provineíal.  Fué  relfgioso  de  mocha  piedad  y  eíeoola ,  y  por  lo  tanto 
mantavo  estrechas  relaciones  eon  muehoa  simios  de  su  épooa,  y  principal- 
mente con  Jafde  Llpsio.  Conocía  mu?  bien  las  obrasdelos  Pedm  déla  Igle* 
sta ,  y  después  de  haber  dado  á  conocer  su  vasta  erudición ,  mariden  Ambe- 
res  el  día  26  ilc  Febrero  de  i&2\ ,  después  de  haber  llevado  el  hábito  cin- 
cuenta y  dos  anoí.  Las  obras  que  so  conocen  de  este  religioso  son  las  si- 
guienltís:  PrfFsrript'mnes  ndversKS  hmrfies. —  Divn  Virgo  MosmTrajactensis, 
sive  benefiein  ejuíi  ri  miracula.—  Ajy^logetims  adversas  Aicoranum  Fninctsca- 
mrum  pro  lihn>  ( ..injormitatum-,  Amborcs,  1604,  en  4."  El  libro  (ie!;is  con- 
formidades (ie  la  vicia  Hi'  S.  Fruu  isco con  la  vida  de  Jesucristo,  deque  Sedu- 
lius  haci^  I.'i  apología  en  esta  obra ,  es  un  libro  rauy  raro,  que  reconoce  por 
atttor  á  BarthelenU de  Hsa,  el  cual  es  aún  más  ridiculo  que  impío:  el  Al- 
coran  de  loe  Franctsoanos ,  que  es  la  crítica  do  este  libro ,  contiene  también 
alfanas  cosas  reprensibles — Bi$toria  Seraphka  Vita  Sancti  franúM  et 
iUutirium^  etfsnim  el  fmimanm  ex  'írUm  Ordimílm  reM  swit  inler 
SttiwU» ;  Ambares ,  46i3,  en  fólio :  en  esta  obra  se  halla  pooa  critica.— •  VÜa 
SmeíiiAidaMfimCaroliUreffUSkUim;  Ambaras»  IfiOB,  en  S."»  D¡cello-> 
rerí  que  Sedulios  no  fué  autor  de  esta  Tida,  sino  de  nn  autor  oettlemporá* 
neo;  pero  que  se  le  debe  so  publloacion ,  laeerreeeíon  de  estilo  y  sn  comen- 
tario; el  S.  Luis  é  quien  se  refiere  esta  obra  M  el  obispo  de  Tolosa.^ 
Sanai  AmMcnfurie  spsctcftim  dMpkiws  nd  noeftfos.— ImffffiiM  rsMgieBenim 
Saneti  Franektk  in  m  indm ,  addUis  brevibus  elogiis.-^  Provincia  inferioris 
Germanim  fratrum  ñfinorum,  in  quá  deCcenobiis  fralrutn,  virginumque  mo- 
niaiiu^n,  de  martyribus  el  scríptoribus :  esta  obra  está  aún  inédita.  Puede  con- 
sultarse sobre  osle  religioso  el  Teatro  de  Freher,  y  á  Francisco  Swertius  en 

obra  Athno!  lielgicm  ,  en  las  que  se  habla  de  este  Seduüus. —  C. 

SEEOOlU'  (P.  Francisco),  de  la  Compañía  de  Jesús.  Nació  en  Friburgo, 
on  Suiza,  de  una  familia  noble  ,  é  ingresó  en  el  instituto  de  S.  Ignacio  de 
Loyola  en  la  proYÍncia  del  alto  Rhin.  Fué  confesor  de  Gártos  Felipe,  y  des- 
pués de  Cirios  Teodoro,  elector  palatino;  morid  en  la  residencia  electoral  de 
Schwetzlngen  el  iOde  JüHode  1758,  i  la  edad  de  sesenta  y  seis  ailos.  Escri- 
bió doce  Garfas  de  contrnmia^  Impresas  por  segunda  tei  en  Hanheim  en 
i 749,  dos  vol.  en  8.*  Fue#on  compuestas  para  la  rástmecíon  del  principé 
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Federico,  conde  palatiuo,  áotes  de  que  abi'<i¿ase  la  relif^Mon  católica,  y  es 
obr;i  elogiada  por  su  proftiodidad.  El  papa  Btínedicto  XIV  la  oaanifestó  h 
graiiiití  saliáfacciou  coa  que  había  leido  su  escrito.  £1  mismo  Seedorf  nos  re- 
fiere que  se  aprovechó  mucho  de  la  lecluru  de  lascarlas  dei  P.  ScheffHiacher. 
M.  Pfaff,  que  había  escrito  contra  este,  escribid  tambieo  cootra  el  P.  Seedorf, 
en  luttn ,  enuat  lésto  de  teología ,  y  en  francés  en  un  grueso  volúmeo  de  Ae* 
fUMOim,  impreso  ei)  Tubinga»eo8.'',  en  ij$0.  EA  P.  Seedorf  le  contesitf 
bigo  el  nombre  de  un  Awtor  en  teología  de  ¡a  wtípenidad  d$  ingolttadt ;  en 
un  volúmen  de  igual  lamafto;  Ifiuüiflim,  l7fiS  y  1763,  en  8.**  Lai  peiBoaa- 
Udadaeque  ae  eoouenlm  eo  aata  obra,  hacen  su  lectura  méooa  útil  que 
la  de  las  doce  eaitas.— S.  B. 

SEBMlLLBa  (SebasUao).  Nadd  eate  orieotallsta  el  día  i7  de  Oetabre  de 
I76S,  eo  Veldin  de  Bafíera.  liiad  sus  primeros  estudios  oon  los  jesuítas  de 
Landshüt  y  de  Munich ,  y  entrd  en  1770  en  la  érden  de  Canónigos  regula- 
res deS.  Agustín,  en  Polling.  Aplicóse  después  en  la  universidad  de  Ingols- 
tadl  a  la  teología  y  á  la  historia  y  á  Iíj>  Iciigaas  orientales.  Desputis  de  lomar 
en  1770  el  grado  de  doctor  un  lilusoíia  y  en  teología,  volvió  ¿  su  convento. 
A  fin  de  no  desalcíiUrle  en  sus  estudios,  le  dispensaron  sus  superiores  los 
deberes  de  la  regla  ,  empleándole  solo  en  1778  y  178Ü  en  dar  algunos  cursos 
de  teolopia  y  de  hebreo.  En  1781  se  le  conlirió  la  plaza  de  profesor  de 
leuguas  orientales  en  Ingolstadt,  y  la  de  bibliotecario  déla  universidad  con 
el  título  de  cooseiero  del  elector.  Publicó  la  descripción  de  los  Incunabulat 
de  cuyos  libros  es  sumamente  rica  la  biblioteca  de  Ingolstadt,  y  esta  obra  le 
ooloc6  en  primera  linea  entre  los  bibiidgrafos.  Al  cabo  de  trece  años,  sos 
superiores  le  llamaron  á  PoUing  para  poner  en  drden  U  biblioteca  de  este 
oooTonto,  que  poseía  muchos  monumentos  tipográficos.  Escribid  el  catálogo» 
que  no  se  ba  impreso  probablemente ,  porque  el  convenio  de  Polling  fué  se- 
cularizado ,  y  la  biblioteca  trasladada  á  Munich.  Seemiller  fué  nombrado  en 
1797  cura  de  Footenoed ,  en  Munícli ,  y  se  ocupaba  en  loa  medios  de  mejorar 
h  ínstrucoion  popular,  cuando  en  Si  de  Abril  de  1798  le  aleonad  la  muerte 
á  kis  eoareuta  y  seis  años  de  edad.  Todas  sus  obras  las  escribió  en  hitin ,  y 
86  distinguen  por  su  sólids  erudición  y  por  su  espíritu  lltosd&eo;  ka  unas 
se  refieren  á  la  biblíogrHrm ,  y  las  otras  á  la  critica  sagrada.  Pertenecen  á 
lus  primeras.  Programuá  mjIu'  j  nii  anli,'iio  in.iiuiscritu  de  una  vt;rbion  launa 
de  lo* cuatro  Evangelios;  un  tratado  hisiórico,  crítico  y  literario  sobre  la  Bi- 
blia poliglota  d«í  Alciilá;  disertaciones  sobre  la  doble  edición  de  la  15il>  la  de 
Maguncia  de  1-462,  sobrf  las  ti  adiiccioties  griegas  de  los  libros  del  Antiguo 
Testamento ,  y  principa li(i<  ii ti-  s  i  il  scripcion  de  las  ediciones  del  siglo  XV  de 
li  biblioteca  de  Ingolstadt.  Bibíioikem  Áca  leinix  liujolstadiensis  incunabula 
lypo^vip/ii«a;  en  cuatro  oiiaderoos  eo  4.°,  qua  se  publicaron  en  1781  y  1792. 
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Eb  It  aflganda  dua  la»  obrat  de  más  importancia  son  tu  aifuiéiitM:  MI- 
Miottet  aákiterpretatíonmSaiiilm  Scriptmm,  tm^mmeMlieatacra;  Augs- 
bargo,  4770,  en  8.* — SS.  Jaeobi  et  Juda  App.  epislolm  catholka  qms  ad 
gr,  texhu  fidem  latiné  reádidit  et  perpeluis  adnolalionilnts  iliuntravit ;  Nureni- 
burgo,  1785,  en  8.**— Sepíí-m  Pmlmi  pmnUentialm ,  He . ;  IngaUtadi,  1790, 
en  4.'— (Jumrferim  Psídnu  graduales ,  etc.;  ¡d. ,  1701 ,  en  4.°  Mr.  Schoeii 
escribióla  bioprina  de  Seerailler  vn  la  universRl  de  Michaiid.— C. 

SEERZ  (P.  Pedro  Seclius) ,  de  la  Compañía  de  Jesús.  Nicif^  en  Nimega; 
füá  tio(  tor  en  teología,  y  ensañó  la  fílo^ofia  y  la  teología  moral  y  aseolásiioa 
en  VVirtzburgo.en  Maguncia,  en  Mosheím  y  en  Colonia  durante  cuarenta  y 
cuatro  años.  Murió  en  Colonia  el  día  TJ  de  Abril  de  1642  i  It  ATamada  edad 
de  ochenta  años.  Fué  autor  de  las  siguientes  obras :  De  ioetarum  íiw^fiiwii 
et  reliquianm  etítu ,  dhputatíú  appoiita  Cmradí  VentH,  tMnkmi ,  44  imvÍ- 
taübm;  Wírtabargo,  1(108,  en  4.^— DecommimioMiiifr  una  ipetíe^-^De  • 
JUMttfUxttione  pro  auguatStiimo  tocH/Me. — Pmtd(hjwbikBm  Miennm 
mm  1617  eeMnraím  Hosheim,  MH.^/Mueínatíoñii  ámrm  Inthanmnm 
de  remmetímie  morl»uínm,^Apologia  eoiUra  dm  prmUeaniet »  maasínw 
Sehadingenim  argenlartdensem,  de  Séllogkm  CkrUH,"  Apología  pro 
pane  firqinis  Marim  eameramet  JMHam  laureUmam  et  pro  Horatío  TurseUi- 
no,  S.  J.  theologo  ,  contra  ídofnm  Laurtíanwn  MatticB  Berneggeri  lulheiani; 
Tréveris,  en  4."  Obra  más  not  ible  por  su  celo  religioso  que  por  su  crítica  ó 
erudición. — Apologiapro  jure  canónico  adverma  doctor em  .1.  V.  Arqrntifíensem 
disputatio  paradisiaca,  nive  de  Paradisoterrcsir] .—Léellu^  pius  de  siijnis  prcC" 
desíinaiumis.  De  este  jesuíta  lian  hablado  el  P.  Rihadeneira  en  su  Biblioteca 
deld  Compañía  ,  y  Valerio  Andrés  en  su  Biblioteca  heJna, —  S.  B. 

SEFATIA,  Los  hijos  ó  los  habitantes  de  Sefatia  volvieron  del  eautÍTerío 
en  número  de  trescientos  setenta  y  dos.  (I|  Esdr, ,  11,4.) 

SEFATIA,  hijodeDavid  y  de  Abital.  (II  Rpít.  .  fll ,  4.) 

SEFION,  hijo  mayor  de  Gad.  (Genes. ,  XLVI ,  16.) 

SEFOR,  padre  de  Balac  ,  rey  de  Moab.  (Num. ,  XXII .  2.) 

SEFORA.Eoiiiedíode  las  maraTÍllasdelacÍYíiaaeíon  egipcia  peedMoiaés 
todos  tos  años  de  sa  juveniud,  y  entre  tanto  presenciaba  cómo  los  hebreos» 
m  bermanos,  gemían  en  la  esclavitud.  Y  viendo  á  un  egipcio  que  spaleabt 
sin  piedad  á  un  bebreo ,  indignado  por  una  aedon  ta«  infiime ,  arrqfdso 
como  tin  león  sobre  el  vil  representante  de  la  tiranía  •  y  habiéndose  ssegu<« 
rado  deque  de  nadie  era  visto,  le  mató  y  oeultd  el  cadáver  en  la  arena.  Re* 
telando  despaes  con  nison  de  qoe  aquel  hecho  no  se  hubiese  divulgado,  co» 
noció  que  en  adelante  no  estaría  su  vida  en  seguridad ,  y  realmente  el  rey» 
informado  del  caso,  habla  mandado  buscarle  para  darle  la  muerte.  Huyó, 
pues,  Moí&(^  de  ]a  tierra  de  Egipto  ,  y  se  retiro  a  ia  región  de  Madian ,  al 
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OrÍMMte  del  Mar  ftojo  y  no  léjos  de4  UMMie  SimL  Estaba  sontado  junto  i  ita 
poM»  ámeuMDá»  y  iMnaiuteel  fresco.  Alguots  mnehadias  llevaban  alié  stis 
leba&ospara  abrevarlas ,  euaado  IlegafOfl  muchos  pastores,  y  le  propasianMi 
ocharlas  da  iW  ctterdenania.  Sia  tañar  «i  oámerode  sus  adversark»,  j 
aimqaaaxifaiijaro»eI  fagitivo  pf<rtagi4  graarosamaiite  á  Las  jóvaues,  ó  bico 
babarisvftganadoa.  Al  vokar  ellaa  i  la  caía  deau  padre  llanada  Jelfho, 
lacerdoto  del  pata,  praguiHdlea  MUe  eóuio  Taoian  más  presto  de  lo  aoostum* 
brado;  la  leipoMlíaEMi  allaic  «fia  perqué,  an  egipcio,  despoet  dehabenuiede- 
fendida  contra  laiojuaUcia  de  algunoa  pastores,  nos  ha  ayudado  en  nuestra 
trabsfOi»  c{Ba  ddtde  está  este  hombre?  repuso  ialriio,  oifvido  por  seintíjante 
fineta; ¡por qué íe  haMi dejado  partir?  Llaoiadlé,  y  que  aoa  aoompaile  en 
iiue8tracoin»da.»Mofsé>  recibió  gozoso  aquella  hospitalidad;  notarddencap» 
tarse  la  benevolencia  ilel  sacerdote  inadianita,  que  le  dio  por  esposa  á  Sófora, 
una  desús  siete  iiijas.  Dos  iiijuá  le  iiacit;ron  de  este  enlace.  .\l  priiaerollaraó 
Jersan,  en  roeinoAia  de  su  peregritiaciuii  ^obre  uua  ticiia  extiüiia  ;  y  llamó 
al  segundo  Elie¿er,  para  expresar  que  Dios  le  liabfa  protoirido  librándole  de 
la  venganza  de  F;*ra<ni,  Por  largo  lieiupo  la  vida  de  .\k»i!>és  discurrió  seu- 
cilki  y  apacible.  Cuidaba  de  lo.s  ganados  de  sui  6ucp:ra  conduciéndolos  hasta 
las  orillas  del  Mar  Kojo  y  á  lo  largo  de  los  vallados  de  lloreb  y  del  .Sitial.  En 
el  seno  de  aqnella  grandiosti  naturaleza  piáoaba  Moisés  su  ciencia  egi|)ri;t  y 
las  meditaciones  de  su  genio;  allí  lomaba  colorido  la  imaginación  del  ei^ri- 
tfut,.y  saiomeabael  varonil  carácter  del  futujro  libertador  de  los  hebreos.  Ai- 
gilH  ti«mpo  después  tuvo  lugar  la  misteriosa  visión  de  la  zarza  ardieule,6Q 
1*  oual  intiou)  el  Seikor  á  Moisés  la  misión  que  ie  daba  de  libertar  á  su  opri- 
mido pueblo. d#yugf^  de  figi|ito,  y  le  alenté  para  tan  ardua  empresa.  Moi- 
sés y  su  hermauo  Aaron  se  dirigi#roo  al  moiiaroa  de  Egipto»  pidiéndole  ^que 
diese  libertad  al  puaUo  de  Iscaal,  pero  (íié.an  vano.  Al  fin  tuvo  que  pre- 
sentarse Moisés  rewstidacon.todo  el  poder  de  uneaviado  de  Dios,  desenca- 
denando sobre  el  Egipto  los  méa  formidables  acotes ,  hasta  que  con  la  muer- 
te de  los  primogénitos  de  los  egipcios  logró  de  aquel  <obcecsdo  rey  la  líber-* 
tad  <fei  loa  suyos.  Sabido  es  al  último  castigo  con  que  Dios  aseguró  la  liber- 
M  ds  su  pueblo,  sepultando  bsjo  las  ondas  del  Sbr  Kojo  á  Fanoo  con  todo 
au  ejército  que  después  de  haber- dejado  ir  á  Israel,  pretendía  otra  ves  sl-> 
«iwarle.  Jetrho ,  el  suegro  de  Moisés ,  htbia  sabido  desde  su  morada  de  Me- 
dian la  marcha  victoriosa  de  los  hebreos.  Oueriendo  visitar  á  su  yerno,  se 
pu-í>  en  camino,  siguiéndole  Séfora  y  sus  dos  hijos.  Llegado  cerca  de  Horeb, 
eüviu  a  decir  al  libertador:  .«etrho  tu  panciil:  Nir  iic  a  visitarle  con  tu 
mujer  y  tus  hijos.»  Moisés  tuc  a  recibirlos:  incliiiu»e  prorundumente  dolante 
del  sacerdote  madianita,  y  abra;íándose  con  efusión  ,  se  manifestaron  lierna- 
menl«  mutuos  deseos  de  prospci  idad.  Cuando  iutrlio  supo  el  pornscnoi'  de 
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kitprodigíofriiiiB  bebitnaeiwi^aftadohliteiieicHi  de  tos  ktbnoi,  quedó 
tnsportad»  de  admíMeion  y  ofttei^  vm  acriichi  dt  tedM  de  gMks  il 
Eleriio,  feiiBiéiidoMiudft  la  IíhdíIíí  «i  BonrfigíMO  fiMliii.  loe  eobsejót 
da  ftu  «i60ro,  Homm  te  despreadié  de  aigmiae  de-  1m  UberíoMS  Améíonee; 
que  ejercúi » iuiiQbraiide}iieees  paimooooeer  de  he  dlferem^M  yedmliiMnir 
justicia,  reaereándeie  ámcainesteb  diraoctoR  §eoeral  de  los  negocios.  Tran- 
qiMb  ya  en  adelante  acerca  de  la  suerte  de  los  hebreos ,  ocupóse  en  consti« 
luirlos  tíií  cuerpo  de  nación  ,  y  en  crear  asimismo  un  la  parte  que  á  su  ins- 
pección le  habia  di'jndo  lu  Providencia  una  obra  que  ninguna  revolución  ha- 
podido  h  istaaiiora  aniquilar.  Trascurridos  dos  raes<^s  desde  la  salid  ü  He  Egip- 
to, liabló  Dios  á  Moisés  desde  las  alturus  del  Súim  cm  el  aparato  do  una  os- 
curidad misteriosa  y  de  una  aterradora  tempestad.  Atii  lo  dio  para  su  pue- 
blo las  tabUá  de  la  ley.  Üeapues  de  diferentes  vicisitudes,  ya  de  rebeldía  del 
pueblo ,  ya  de  idolatría ,  ya  de  proiUgieios  y  horribles  casligoe  tobre  liH' 
pueblo  duro  é  ingrato á  taoios  beneficios ,  envió  Moisés  doce  guerreroe  pera 
recopocer  el  país  que  se  trataba  de  conquistar ,  los  cuales  trajeron  chiras 
miieálfas  de  stt  ferliHded  5  abiiiideMia.  Mae  por  la  oboeuade  obetínacitofi  del 
pueblo»  queae  quejaba  deMoisAe  •  perqué  loe  habiaMedo  del  Egipto;  eqtielbi 
geoeraeion  foéooiideneda  4  ud  daMíevio  de  teeinta  yoeho  aikoe «  y  á  no 
tiar  60  la  tierra  de  promiijoii,  eioeptdipdeee  dee  pereonae.  Fer  una  débi-: 
líded  de  deeoenfiama,  el  enatena  Adninedooeaifa  el  pueblo  eeotlNidblM-- 
tdnoet  á  loe  doe  cattdilloe  Moitée  j  Aatoa,  Joi  eoelee  qoederon  eef  nyeiiH»'eoii- 
deaedos  áleroiiDar  sus  diee  en  ekleiierlo»  al  ambral  ademo  de  eqoellertiemi 
tan  viva  como  iargaoieute  suspirada.  Portáee  basta  elfinBfoisés  con  undes-* 
inleres  e!  mas  completo,  nunca  sacrificó  los  intereses  de  la  nación  ni  á  su 
poder  ni  a  cálculos  de  aiterés  doméstico.  La  elección  áii  Dios  fué  su  regla'' 
invariable,  y  en  lugar  de  establecer  en  favor  de  su  familia  y  de  su  tribu  la 
herencia  de!  [)üder ,  iíidico  jíara  sucederle  A  Joáue  ,  de  k  tribu  de  Efraini, 
que  lio  le  era  ni  jiarifinte  ni  allegado,  y  le  concilló  la  confian?»  y  el  respeto 
del  pueblo  ,  haciéndole  admitir  como  el  elegido  de  Jehovah.  A  tan  delicado 
sentimienlú  debe  atribuirse  también  la  oscuridad  política  en  que  Moisés 
jefe  poderoso  y  obedeciito  dejó  á  sus  dos  hijos,  y  el  silencio  casi  completo  en 
que  Moisés  historiador  y  poeta  ha  dejado  la  vida  de  Sófora.  Pceeoiiidiendo' 
de  lee  oiremietenciae  que  heoioe  ya  referido ,  ki  modMla  mujer  cuya  gloria 
eatá  loda.ea  el  nombre  de eu esposo,  desapaaeeeenieraflMrie  de  la  tan  de^ 
lalUMia  feUeion  de  la  expedieion  de  loe  bebreee  y  de  su  largo  vi^e.  Héjaae 
bien  oooooer  qtieel  peosamieolodel  gnmde  faeahre  ha  treepaiadoel  Givctt^ 
to  dettaeiedo  estrecho  de  las  intimes  afecelonee » y  que  si  preieiiide  de  na. 
otjeto  leghieMmeote  querido,  'pero  otreunsetiloé  lodívídiiel.,  ds  pera  al- 
eaniar  y  abanar  lodo  un  pueblo ,  que  lleva  en  si  propio  loe  deiluios  do  todm 
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el  iia^  humano ,  y  cuya  indestriitolttila  eiialtiioia  y  «Ktrafio  oaráeler  deben 
permanecer  á  la  faz  de  loa  líglot  omdo  iip  Mimonio  de  la  Tereejdad  de 
IMoi.  Alá  It  QMiiio  laborkm  que  fwr  Meo  de  le  Providencia  'ahaba  el  edi- 
ficio de  eie  pueblo  auKwaieatal,  ao  ae  lia  tomado  un  aomento  pm  erigir  i 
Sálbra^l  mia humilde  mausoleo,  dieléndooo^á  lomém  qoe  morid.  Eü  con» 
jooto  de  le  historia  da  máryen  i  oonoeptuar  que  Séfora  ae  extiogoid  en  me- 
dio de  loa  deaiertoa  de  la  ArabíB  con  aquMla  geoeracioit  condenada,  qoe 
por  sus  iQgrfrtas  marmoinolonea  quedd  ezelnída  de  le  tierra  prometida.-* 
J,  ft.  y  G. 

SEFaON,  hijode  Gad  Jefede  la  familia  de  los  sefronitas.  (Núm.,  XXV.  15.) 

SEFTAN ,  padre  de  Caumel ,  de  la  tribu  de  Efrain.  {Mim.,  XXXIV  ,  24.) 

SEl' UNAN,  hijo  de  Balé  y  nieto  do  Benjamin.  (l  Par.,  VIH,  24.) 

SEGA  (Felipe).  Nació  en  Bolonia  este  prelado  en  el  siglo  XVI.  Dedicóse  á 
la  carrera  eclesiáslica,  y  liabiendo  sido  ordenado  sacerdutr'  y  seguido  los  es- 
tudios que  convenian  á  sti  po?icÍon  y  á  pus  aspiraciones ,  [ue  nombrado  en 
1578  obispo  de  Plasencia,  y  durante  el  pontificado  del  gran  Pontífice  Gre- 
gorio XIII,  lieuü  las  luncirines  de  legado  en  Bólgics  ^  en  España  y  en  Portu> 
gal.  Durante  el  poulifícado  de  Sixto  V  ejerció  las  mismas  funciones  en  Ale- 
mania, y  en  esta  ocasión  sale  condeoorócon  las  órdenes  imperiales.  Fué,  dice 
r  Btmile  un-  hombre  de  peco  saber,  pero  de  mucho  ^pirita  y  buen  juicio; 
Lusgo  ^lm  volvió  i  Italia ,  publicó  decretales  sinodales  pare  su  diócesis ;  des- 
pués jeompefld  á  Franoinal  «ardenal  Cayetano,  legado  de  Sixto  V,  cerca 
de  la  Liga,  y  cuando  eals  lagadolué  llamado  á  Roma,  se  quedó  Sega  en  Perís 
j  Io.faempleBó  en  la  legadon*  En^  de  Coefo  de  IWt  recibió  del  nnovo  Pispa 
Gregonio  lUVun  breve,  en  el  qoe  esle  Pontífice  recordaba  cuantos  esfaerws 
hnbl»  hcoho  hi  Santa  Sede  para  combatir  á  la  herejía  prometiendo  nuevos  so* 
oorros  en  dinero  y  en  tropas,  si  se  juzgaba  necesarioá  fio  deasegurar  la  elección 
de  nn  rey  eatóUeo,  único  medio  que  había  para  asegiirar  la  trinquílidad  y' 
pacificar  las  discordias  civijes  que  sufria  la  Francia.  El  dia  30  de  Febrero 
publicó  Felipe  Sega  este  breve,  acompañándole  con  una  carta  en  la  que  de- 
cía, tjue  su  lectura  ctuitirmaria  á  las  gentes  honradas  en  sus  resolucioites  y 
confundiría  á  los  que  por  obstinación  seguían  las  herejías.  Reunidos  los  es- 
tados de  la  Liga  el  15  de  Enero  de  1595,  Felipe  Sega  dirigió  una  nueva  ex- 
horlacion  a  los  caiíjlicos ,  repruduciendo  las  mismas  ideas  con  tms  íueray 
extensión.  raisnio  se  presentó  á^la  asatnbltía,  y  unió  en  ella  ifiútilmenle 
sus  esfuerzos  á  los  del  embajador  de  España,  para  que  se  diese  la  corona  de 
Francia  á  la  infanta  Isabel  ¿  pesar  de  la  ley  Sálica.  Por  último,  amenazó  cou 
excomulgar  á  los  eclesiá:iticos  que  fuesen  á  Saínt-D'Mtis  á  la  abjuración  de 
Enrique  IV,  declarando  que  solo  el  papa  Clemente  Vlil  podía  absolver  á  esle 
prlocipe.  A  pesar  de  k^riva  y  larga  oposüsiondel  legado,  el  rey  desde  so  en* 
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trada  en  Paris  le  trató  oon  mvellB  eOBftidertefon.  y  le  MVló  á  lhfperroB«  obis- 
po (le  Evreux,  para  anunciarle  que  le  recibiría  bien  y  cual  tedebia  á  su  dig- 
nidad de  represent  ititi^  de!  Papa,  si  ju/.giba  u  propósito  ir  á  verle,  y  que  en 
caso  contrallo,  podia  con  imld  seguridad  retirarse  si  así  lo  estiinaba.  Sega 
no  se  atrevió  á  presentarse  al  rey  y  abafidonó  á  Paris,  acompañado  de  Duper- 
ron  (]iie  tuvo  mucho  cuidado  en  que  fuese  tratada  de  la  manera  mAs  con- 
forme á  su  difjriidad.  M'irió  en  Ruma  este  prelado  el  dia  i9  de  Mayo  del. ")[)(>, 
}  filé  sepultado  en  la  iglesia  de  S.  Onufro.  que  era  la  de  su  titulo  de  cardenal 
que  te  había  conferido  Inocencio  i\  ea  1591.  Gerónimo  Agacio,  su  sobrino, 
le  hiao  ievanliir  un  sepulcro  de  marmol  en  la  iglesia  Plasencía  sobre  el 
qoe  recuerda  un  epitafio  latino  los  empleos  emineútea  que  liftbla  desem- 
peñado y  las  firtodes  eTangélloas  de  que  hable  dado  ijemplo  tegun  en  bió*» 
gralb  BilUée.— C.  . 

SSGALA  (Fr.  Alejo),  eapueblnoriulfano ,  nalunil  de  Sslodlo  en  1t  ptoéi 
vineít  de  Brescla ,  Taran  'rerdadevenieiiie  evatigóHee,  mu;  diníngoMo  por 
sus  buenas  oostumbres  y  devoto  de  I»  Santiaíma  fligée  Ibrie ,  oon  enyo  ' 
motivo  eseribió  un  gran  n6nen>  de  obras,  4|«ie  obtavieron  une  ettreordiMiw 
m  fiima  en  su  siglo  y  eo  su  mayor  pette  son  bestante  oelebradaB  todavía. 
Sos  Utulos  sdo  los  siguientes :  Arte  de  amar  y  cUtr  tn&to  á  ta  gloriosa  Virgen 
Mnria,  Madre  de  Dios;  Brescia,  por  Francisco  Fonlftna,  1608,  y  por  Francis- 
co Mai  cheli,  161 1  y  :2'2;  Venccia  por  Juan  Bautista  Goiubi,  161 9  y  1623  in  8.*; 
Coiüíiia ,  IH80 ,  in  8." — Kjercmo  angélico  para  meditar  durante  la  recitación 
del  Oficio  divino  y  de  la  Virgen  Santísima;  Ve»ecfa,por  Jat(il)r>Sarcina :  1638 
y  1653  ii)  H.""— Ejercicio  de  toiaf^hn  virtutles;  Vcnecra  ,  1638  iu  4."  y  en  8.° 
'-'Perla  esptritunf  de  santas  meditacioncíi;  ibid,  1663,  y  Brescia,  1611. — 
Consideracioncíi  ó  meditaciones  de  la  vida  y  heróicas  virlwlea  de  la  Santí- 
sima Virgen  María;  Brescia,  1612.  en  8.° y  Venecia,  1633,  en  A.'^-^Cadena 
áurea  de  las  mdas  de  los  Santos,  dwidi/la  en  dos  partes ;  il{id. ,  1612  y  1653  en 
4.** — Corona  celeste  ó  meditaciones  para  todos  los  dios  del  año  y  de  la  vida  y  peh' 
sion  de  nuestro  Señor  Jesucristo;  Ibid.,  1653,  y  Brescia  por  Francisco  Mar- 
cheti,  1611.— Comino  dd/  PeriiiseenMlfailo  porJetucritío  ¿n  aquelkupaUdfrai: 
vSiquü  Mcft  posf  me  vemre,  abnega  imaiptrn,  efo.tt*^7Him/b  de  ks  almas 
que  se  haUan  en  d  purgatorio ;  Veneeia  por  lacobo  Milochi ,  1653  en  4.*',  en 
dos  paciea;  y  Breaeia  por  Praneisco  Mi(n¡hMl,1613,  inB.®— i4raiMnl«  en  que 
seeontíenen  todos  U»  misterios  de  la  SanHsi$na  trusión  de  ietneriHa;  ibid.; 
1653.  Todas  estas  obras  fueron  Iradaeldas  al  francés  é  Jmpresaa  en  lioR 
en  1623  en  8.*  Algunos  escritores  le  suponen  también  autor  de  las  Considera^ 
dones  ó  meditadones  de  las  heráicas  virtudes  de  ta  Virgen  líSaria;  Venecia, 
1612.  Murió  en  Brescia  en  1628,  á  la  edad  de  sesenta  y  nueve  años,  en  opi- 
nión de  santidad. — S.  B.  ' 
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S&6iARRA.(Fr.  A«Mo),  cwnMlíta.  Eieriiii^  tOuiIrte  Ornufi. 
•bn  que  dq^  miaiiiimUi;0ii  6leo«?«iilo  do  Batoeloaa  jr  muy  aprecítdi  en  It 
Meo»  Murió  en  Perpite,  donde  era  prior»  aft»  1(6S0.  Nie.  Aot,  pág.  195. 

SEGMRA 1  Bmmicb  (V.  Ol  Praeeíaeo  de),  etndnígo  de  h  mita  iglesia 
deiárlda.,Ne8Íi^e«IWeft  ¥ilU.  pequeño  pueWo  del  principada  da  Gataln- 
lie.  Siguió  iaeaiUidiiOB  de  WoaoOa  y  cánoneé  en  la  antigua  universidad  de 
Cervera.,  di&linguiéfidose  cada  vez  más  por  sus  adelantos  cn  la  virtud  y  en 
las  lélcrís,  y  llamadoílLí  Dios  al  estado  cicncil,  se  jL^raduden  ciinünes  eii  Juuia 
dtí  !7,~>1,  Y  tíii  Maya  del  ^üo  ¿iguJuiitc  ya  habla  übíeiiuio  uii  .caaonieato  en 
Leriiia  y  ardíííiádose  de  saciírdole  con  graudií  aceptación  délos  individuos  más 
ilustres  del  clero  secular.  Ginpreudió  un  género  de  vida  que  fué  la  admira- 
ción dtí  todos  por  su  retiro,  oración  ,  liiiniüdad,  modestia  y  mansedumbre; 
pero  por  lo  que  mas  se  dio  á  conocer .  fué  por  su  desinterés,  integridad  y 
ardoroso  celo  por  el  culto  divino,  deiiiéQdasú  á  su  cuidada ,  dirección  y 
asistencia  la  capilla  de  música ,  coro^,  sacrisale  y  nueva  fábrica  desit  iglesia 
catedral.  El  amor  á  Dioa,  le  caridad  cen  loa  pobres .  la  devoción  i  b  SaiHi- 
sima  Virgen  y  otros  varios  santos ,  por  máa  que  «u  bueaildad  proonmba  ocul- 
tar la  á  Jos  ojoe  de  loa  hcwbrea ,  brillaban  en  todas  ocasionee  y  le  oonslilntan 
en  iMncompandiodo  Mes  lea  lirlndas»  que  lirom  un  verdemeolesléatioo. 
Viaitdcen  freodo  piedad  y  ternura  los  sentuavioedel  Hkr  f  Menserrai, 
inflaináadteenvslaoeaslonniAsy  oiásensueniorálnReinnde  losange* 
Ies.  Todn  sn  «Id»  puedo  nirarao  eomo  preperaeion  para  su  nMorlo,  que 
aettrfíóenBoer»de  l76ft,  eon  grande  ediftoaeion  de  todos  loa  quo  eooo* 
eian  ana  buenos  4eMpl<M«  qiio  se  apresuraren  á  aoUtaiarle  por  vaaon  josis  y 
santo.  Acreditólo  también  ol  cíelo ,  eltade  Ranairei  Luque ,  dotando  su  eadá* 
ver  do  taíbUíded,  candor  y  bermosnra ,  eon  quo  «Áo  ee  le  eneontió  4  les 
treinta  y  dos  anos  ás  enterrada»  al  traaladarlo  á  on  nuevo  aepnlsm.  PAsoseb 
un  epiteño,  compuesto  por  su  confesor  el  P.  Fr.  Salvador  de  Jesús  Muría» 
caruAélila  descalzo,  eii  que&e  lee  iu  s^uiculu: 

Li  cedo  vivit ,  qtd  mortm  hic  jaceí ,  pietate  clarus: 
Qfírúi^MsermtUiaüQmpwtmeí  B,  V.  Marios  addiUimmuiclieiü. 

Su.  vida«  impresa  en  Barcelona  en  1769,  al  principio  de  una  obra  suya 
titulada:  Práctica  de  ejercicios  dolorom  mariaiios,  tiene  uu  e&celente  ratcato 
de  en  venerable  autor ,  oon  cata  inseripoion : 

Pietate  darus,  diviiioque  cultu  addietissimm ,  publica  viríuHs  fama  em- 
mune  ^lanclu  obiit. 

En  la  vida  de  esto  venerable  saeerdole  escrita  por  su  hermano  D.  icsé,  se 
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eacueotnn  una  muUitud  de  notíci»  «xtreiBO  euríosii*  wtQAá»  él ,  4e  U« 
que  aiinque^D  extracto .00 queremos  privar  i  aueetroft  lectoree:  <  Auo  énfasis 
da  nacer  moalrd  la  Divina  l^rovídencia  el  cuidado  que.cou.él  tenia ;  puea 
por  ttiia  particular  iaspiraoioa,  su  oiadre.estaiido-einlMraxada*  se  retiró  de  la 
iglesia  parroquial  de  Valls,.  en  ocaaiOB  de  baber  una  furiosa  tonoaeola,  y 
apénaa  solió  fuera ,  eayó  sobre  el  templo  un  rayo ,  y  dió  eia:e)  misiiio  sitio 
que  acababa  de  tlv  j  ir  la  Sra.  Baidrich;  por  cuyo  patente  beneficio dió  la  pia- 
dosa madre  rendidas  graciat»  al  Altísimo.  Nació,  pues,  Franci:K:o  en  i."  úe 
Junio  de  1757 ,  y  viéndolo  tan  robusto  y  hermoso,  ívclamó  (se  cíe."  que 
movida (It:  i(n})iila(>  bU{jiiriürj :  Dios  lu  liagu  un  ü  íhí  j  hicci-tlotri.  FeJi¿  ;;iiuncio 
de  lo  (jue  se  vio  iK.'spues  en  el  recién  nacido.  A  poco»  lUúStíá  la  usalioun  acci- 
deiilc  de  alttnccia,  y  ailigiddsu  madre  reclamó  ia  protección  tlel  a(>ústol  San 
Pal»k> ,  otVfcieMilulc  dedicar  á  bii  hijo,  si  lo  ponia  sano,  un  aíio  con  ropa  de 
acólito  ó  monaciltu  v  servir  á  cuantos  sacmloLes  celebrasen  misa  en  el  altar 
que  tenia  el  santo  en  la  iglesia  de  Padres  Viclorios  de  aquella  villa.  Púsose 
bueno  al  instante  el  ntüo,  mas  reflexionando»  luego  su  madre  sobre  lo  ei* 
trabo  de  la  promesa,  y  pareciéndole  cosa  impropia  de  lsa> drcunstanciai 
de  su  ilusáre  cuna  el  ir  su  hijo  á  ser  acólito ,  pensaba  en  que  le.oonmutaseo 
el  >x»to;  peso  iooontineuti  repitió,  el  acMsidei«te  al  nibo,  y  advirtiendo  ser  cas- 
tigo del  cielo  y  y  que  Dios  quería  que»  como  Samqel»  se  educase  F/ancisco 
en  el  templo ,  ratificó  con  mayores  veras  su  promesa,  y  luego  rooobró  la  aa-» 
lud  el  enfermo,  llamándole  tsn  claramente  el  Señor  á  su  cam,  para  que  allí 
aprendiera  los  rudimeotoade  las  virtudes.  Cumplió  elafto  de  servir  al  altar 
con  mucho  gusto  y  edíficaoiou  de  todos«  viéndole  tan  devoto,  solicito  é  in« 
diñado  6  las  cosas  santas.  Los  primarios  destellos  de  sti  caridad  fueron  Aooor* 
rer  ¿  ouantos  pobres  llegab»fn  á  las  puertas  de  su  casa ,  pidiendo  para  «Una 
limosna  a  sus  padres,  y  dándoles  él  lo  que  podia  por  si.  Y  notando  que  se 
hacían  amasijos  |>ara  los  jwrros .  sentido  de  lan  mal  empleo  del  pan,  decia 
con  mucha  ;,'im<  í  t  a  su  madiv;:  No  es  mejor  dar  ese  pan  á  los  pobres  que  á 
los  porros?  .Naci  i  (<wt  <  1  noiable  dcliecto  del  labio  ijuperior  medio  partido,  y 
no  habiendo  podido  lus  mas  hábiles  cirujanos  |>oner!e  remedio  cuando  niño, 
sen  tía  lo  este  mucho,  lemienduse  podria  ser  impedmíéülo  para  el  logro  de 
sus  ansias  por  ser  sacerdote.  Mas  el  Señor  dispuso  para  manifestar  ser  obra 
suya,  que  uu  facultativo  de  pequeñísima  habilidad  lo  curase,  padecicodo 
mucbo  en  la  operación  el  piadoso  joven,  pero  haciendo  las  costas  sus  fervo- 
rOBsa  oraciones  y  santos  deseos.  Estudió  latinidad  ei)  el  seminario  de  Nobles 
de  Barcelona ,  y  pasó  de  quioce  afio>  á  Cervera  á  estudiar  filosofía  y  juris- 
prudencia. Aplicábase  mucbp  á  los  libros  en  aquellas  escuelas  con  singular 
aproveobamienio,  pero  adelantaba  más  en  la  escuela  del  Caivariq,  siendo  de- 
votíaimo  de  In  pasión  do  Jesús  y  Haría,  y  cootinno  en  la  lectura  de  la  inií- 
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lacion  de  Cristo  dd  veDerabie  Kempis,  Sobre  todo  cuidabt  con  el  mayor  es- 
mero de  eonserrar  intacta  ia  flor  de  tu  eaatidad ,  huyendo  para  eso  de  todo 
peligro  y  malas  eompañfas.  Cl  venerable  f  ejemplarisímo  Sr.  Galindo ,  obís* 
pode  Lérida,  mirabo  á  Praaeiaoo,  siendo' ja candnigo ,  oumo  á  un  vanm 
enviado  de  Dios  i  su  Iglesia  oonforme  ao  oorason  lo  deseaba ;  amábanaa  ma- 
cho estas  dos  lumbreru  del  clero,  y  cada  uno  trataba  de  Imitar  las  grandes 
▼irtudes  que  veia  en  el  dro.  Si  nuestro  venerable  habla  sido  un  ejemplar  de 
jóvenes  estudiantes ,  luego  fué  modelo  de  sacerdotes  y  capitulares  perfectos 
en  el  retiro  del  mundo  rdevota  é  inddhetible  asistencia  al  coro ,  modo  de  ce- 
lebrar la  misa  y  rezar  el  oficio  divino,  largas  horas  de  oración  y  prie* 
tica  conlínua  de  ejercicios  espirituales  en  que  distribuía  el  tiempo  con 
lodo  de  ser  aún  jóyew.  Üíos  era  el  centro  de  sus  peusamienlos  amándolo  con 
un  amor  intenso;  siendo  también  ardientísima  su  devoción  á  los  dolo- 
res de  la  Virgen  madre,  á  S.  Felipe  Neri  y  á  Us  almas  del  purgatorio, 
haciendo  cuanto  pudo  si]  fi  rvor  en  beneficio  de  t'^tíis  y  ea  auruenlodel  culto 
de  la  Reina  del  cieli)  y  di  1  shiUo  P.  Neri.  Como  i>ra  lan  sf^irillo  y  humiM  », 
se  embi^!e*;abi  cni\  los  que  lo  eran  .  especialmente  con  los  niños  y  gt  itie  ihí 
particular  camior.  Los  pobres,  con  especialidad,  le  llevaban  las  Rtpnrimi  's 
por  su  grande  humildad  y  misericordia ,  tratándolos  con  agrado  y  difundién- 
dose su  caridad  en  beneficio  de  estos.  Socorría  i  los  necesitados  con  crecidas 
limosnas ,  ocultando  siempre  e!  que  las  hacía ,  porque  solo  buscaba  la  mayor 
honra  de  Dios.  En  sentir  de  los  que  le  trataron,  no  cometió  en  su  vida  culpa 
venial  con  plena  deliberación.  Fueron  excelentes  su  prudencia»  mansedum- 
bre •  oonstaneía  en  d  camino  de  la  virtud ,  paciencia  y  tranquilidad  de  espi- 
rita en  sos  enfermedades ,  y  desprendimiento  de  las  cosas  de  esta  vida,  por 
tener  su  corasen  fijo  en  las  del  cielo.  Se  ^ereité  mucho  en  la  templan»  sin 
•dvertirselej^más  exceso  alguno  en  la  comida  d  bebida;  usando  solo  del 
moderado  sustenta  necesario  á  su  conservación  •  y  observando  escrupulosa* 
mente,  é  más  de  los  ayunos  de  precepto,  otros  muchos  que  su  devocioo  les 
dictaba ,  singularmente  todos  los  sábados  del  aAo,  á  honor  y  gloria  de  Maris 
Santísima.  A  todas  estas  mortíAcaeiones  ahadia  las  de  dítciplinas  y  silicios, 
que  usaba  con  frecuencia,  vade  puntas  de  hierro,  vade  fajas  de  cuerda, 
todo  con  el  fin  de  sujetar  á  su  voluntad  sus  apetitos  y  mantenerlos  con  el 
arreglo  y  templaii¿a  qiie  su  mucha  virtud  apetecia,  ofreciéndose  á  Dios  en 
sus  mortificaciones  como  agradable  víctima  de  penitencia.  Resplandecía  la 
▼iva  luz  de  su  fe,  interesándose  en  defeiulnr  la  causa  de  su  Dios  y  d<;  su  Igle- 
sia, corrigiendo  con  suavidad  y  acierto  á  los  que  le  desviaban  del  camino 
de  la  salvación  ,  y  causáadole  profundo  dolor  ver  á  Dios  tan  ofen<lido  en  el 
mundo,  y  lauto  número  de  gentes  sumergidas  en  errores  vanos  y  supersticio- 
sos. Visitó  con  indecible  consuelo  de  su  alma  el  santuario  de  Monserrate,  y 
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viendo  el  desierto  de  sus  ermitas,  gimió  y  suspiró  por  renunciar  el  cano- 
nicato y  retirane  á  aquella  morada  de  ángeles.  Mas  ántes  de  ejecutarlo*  dan* 
dose  Dios  por  servido  de  laa  santos  deseos,  lo  llevó  al  eterno  deicamo  del 
cielo*  Créese  que  el  V.-Segarra  tovo  algunos  prenuncios  de  su  cercana  muer-: 
ta,  y  quiso  iotas  de  partir  de  esta  vida  visitar  álaSaollsima  Virgen  del  Pilar, 
loque  praotíod  en  Octubre  del7$B,  siendo  insadable  su  fervor  por  adorar  j 
leverenciar  en  todss  parles  á  ta  gran  Reina,  En  esta  ocasión  aseguró  en  pro- 
fecía al  eandoígo  Mallegat,  so  oompaftero  de  viaje,  que  no  temiese  la  inco- 
modidad y  riesgo  del  camino »  pues  la  romería  seria  felia  y  sin  desgraeia.  Otra 
Tes  le  vatícind  á  su  cuñada,  estando  ya  con  dolores  de  parto ,  que  no  se  Ta- 
rificarla hasta  el  día  de  Penlecoslés,  y  sucedió  asi.  Acometióle,  pues,  un 
foerte  dolor  de  costado  con  todos  los  síntomas  de  mortal ,  y  el  sentimiento 
fué  general  en  todo  el  pueblo.  Los  capitulares  sentian  perder  un  modelo  de 
toda  virtud  y  (:a^tida(i ,  que  sobre  ser  el  raás  jóven  del  cabildo  ,  servia  á  to- 
dos de  ejemplar  perfección.  Los  pobres  sentian  perder  uu  >¿van  bienhechor, 
y  todos  sentian  perder  un  varón  admirable  por  todas  mis  cii cnnstancias. 
Llamábanle  unos  santo,  otros  ejemplo  de  virtu  ics,  y  olios  lií)nil)re  de 
vida  más  admirable  que  imitable.  Üeciale  á  su  amigo  Mallegat:  «Pues  que 
S.  Felipe  Neri  no  me  quiere  curar,  que  me  haga  morir  de  amor.  Yo  quiero 
morir  de  amor ;  yo  quiero  morir  de  amor.»  Asi  murió  de  treinta  y  ocho  años. 
Gloria  de  su  familia,  lustre  de  su  cabildo  y  honor  de  su  nación,  cuyas  vír* 
tudes  servirán  de  inmortal  ejemplar  de  perfección  á  toda  la  posteridad,  y 
euya  eatimaeion  se  conservará  perpótuamente  en  loa  ooraiones  de  loa  justoa. 
Su  hermoso  cadáTer  fué  Tonerado  de  un  inmenso  concurso,  y  treinta  y  doe 
dias  después  de  enterrado  en  un  sitio  bien  b6m0do,  al  trasladarle  á  un  sepul- 
cro nocTO,  se  le  halló  con  la  integridad  y  candor  como  si  estuvieva  títo, 
cuya  maraT|lla  confirmó  á  todos  en  el  concepto  de  santidad  en  que  le  tenían. 
No  se  debe  omitir  el  raro  caso  ocurrido  el  dia  mismo  de  dicha  tmelaeion, 
4  de  Febrero  de  47t$6.  Estándose  entóneos  haciendo  rogativas  por  la  HoTÍat 
Heno  el  canónigo  D.  Antonio  Juglar  de  la  idea  del  elevado  mérito  de  las  Tir^ 
tudes  del  vtithM-abie  (lifuiiLa,  dijo :  «  Pues  se  descubre  el  cuerpo  del  canónigo 
Segarra,  sin  duda  lloverá.»  Y  en  efecto,  cayó  aquel  dia  suficiente  ngua,  y 
áun  se  notó  que  por  espacio  de  algunos  meses  siempre  Uovia  en  semejante 
dia  4,  como  queriendo  el  cielo  con  semejante  demostración  acreditar  ia  bue- 
na vida  y  santa  muerte  de  nuestro  venerable.  Tales  son  las  noticias  que  aun- 
que en  extracto,  hemos  creido  oportuno  d«r  acerca  de  este  sacerdote  tan 
afamado  en  su  siglo.  — S.  B. 

SfiiGAUD  (Guillermo).  Este  predicador  nació  en  París  en  1674.  A  la  edad 
de  Teintiseis  años  entró  en  el  noviciado  de  los  Jesuítas,  y  después  de  lia 
pruelwa  ordinarias  toé  emplaado  en  el  mismo  colegio.  Bn  un  principia  en* 
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señóoon  díathicion  las  humanidades  en  el  do  Lm'^  d  Gr&nie,  en  Paris%  y 
fué  m«ndBdoen  ctlidad  de  profesor  de  retórice  á  Reonesy  á  Rouen .  en  don- 
de «iiaienid  su  repntadoa;  Hubieni  d<;seado  consegrarse  á  les  oiisioRes  entre 
h»  salTaíes;  peroaiebando  su  oelo  sus  superiores,  no  to  permitieron,  crején* 
dolé  propio  pera  bríilar  en  ta  pradioocion,  á  cuyo  ejeroicio  se  dedicó  «énos 
por  gusto  que  por  obedlenota»  Desde  que  conoció  su  nuevo  destino  abendond 
los  Üliroft  de  UteraUira  y  de  la  Santa  fiscrítnra ;  los  Santos  Padres  y  loe  es- 
critos de  los  nndones  cristianos  vinieron  i  ser  su  única  ocü  pación.  En  Roñen 
fiié<en donde htao el  primer  ensayo  de  so  talento,  y  no  tardó  en  ser  con* 
sifierado  como  uno  de  los  mis  exoeientes  predicadores.  Desde  qne  empeaó  á 
pubitear  advientos  y  cuaresmas,  las  capitales  y  principales  ciudades  de  las 
provincias  le  solicitaron  á  porfía.  Esto  no  lo  ensoberbeció,  y  en  el  intervalo 
de  sus  tíst^cioíit's  no  s»^  desdeñ')  de  predicar  ante  el  nnás  modesto  anditorio. 
ilm  n  eva!tjít;l¡zar  á  los  pobres.  A  los  pueblos  y  á  los  campos;  olrus  vco^s  ce- 
lebraba misiones,  y  nnia  :i  la  pí  e<iioacion  la  dirección  de  las  conciencias.  Su 
sencillez,  dulzura  y  afectuoso  <^r;icter,  le  granjearon  gran  número  de  pe- 
lult'iid  ^  (i'^  t  ifias  clases,  y  grandes  y  pequeño-;,  noliltj.s  y  plebeyos,  .'illuyeron 
¿su  coritesanar I  I.  Prdiaulo  sobro  todo  Con  instancia  los  enfermos  que  se 
liftUaban  en  peligro  de  muerte,  y  no  solo  era  un  director  ilustrado  ,  si  que 
también  un  padre  y  un  consolador.  Llamáronle  a  i^tris  sus  superiores  en 
il$d.  Un  adviento  y  tres  cuaresmas,  que  predicó  ante  el  rey,  le  valieron  una 
pensión  de  mil  doscientos  francos  y  el  aprecio  del  monarca.  Partiendo  este 
príncipe  algoo  tiempo  después  á  una  expedición ,  quiso  que  el  P.  Segaud 
reemplsnaae  cerca  del  Delfín  y  de  la  familia  real  al  P.  Perusseau  •  sn  confe- 
sor, qn»  debía  seguirle  al  ^óroüik  Modelo  el  P.  Segaudvle  todas  las  virtudes 
religiosas  dsspnes  de  una  vida  muy  activa  y  muy  itil ,  murió  en  Paris  el  dia 
10  de  Diaí6oibi>e  de  i746.  Han  quedado  de  él  sermones ,  algunos  panegirices 
y  dos  oraciones  ÍAndbros  en  seb  Volúmenes  en  IS.'*,  en  Parts,  publlesdos  en 
17K0  y  M  fMMT  el  fumoso  P.  Berrayer,  ios  cuales  se  ban  reimpreso  moches 
veces,  «Bl  oarécterde  la  doeoencia  del  P.  Segaud,  diee  un  critioe ,  es  una 
naeíoB  iienetranle  que  va  derecha  al  alma.  Bsta  unción  siempre  dulce  y  sen- 
sible, jamis  estA  desprovista- de  elegancia ,  y  fireeuenCeniente  está  aoompe- 
nada  de  fuerza.»  Todos  sus  discursos  no  son  de  í^ual  belleza  según  su  bió- 
grafo l'Ecri ,  corno  se  eclia  de  ver  leyéndolos  ;  pero  los  raénos  bellos  no  pue- 
den pasar  á  la  ciase  do  medianos,  pues  que  son  excelentes.  La  desigualdad 
)n aviene  de  haberle  faltado  tiempo  para  dar  la  última  mano  á  algunas  de  sus 
obras.  Se  le  ha  criticado  con  alguna  razón  la  proligidad  ,  y  áun  de  haber  pla- 
giado alguna  cosa  de  los  Sí^rmones  de  Saurín,  y  el  I*.  Hi'rniyer  nos  enseña 
lo  que  puede  haber  dado  lugar  a  esta  suposición,  (i  El  P.  Segaud,  dice  éste, 
ea«l  primer  año  do  su  trabajo  babialeidoy  compilado  mucbo,y  qoiiáde  ves 
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en  cuando  las  «"eces  que  tenia  que  aprív-urir  un  trabajo  se  habría  aprovecliHdo 
algode  estos  extractos  ;  p<'ro  no  podra  mtínos  de  convenirse ,  que  á  ejemplo  de 
los  grandes  maestros,  poiiia  tan  hábil fniMili»  ^n  ol>r^  siis  mulcr  ¡ale?,  que  aun 
á  TÍsta  de  los  conocedores  más  expertos,  se  conservaba  el  mérito  íio  la  in- 
Tención;  por  otra  j>arte  no  se  sabn  qne  su  contemporáneo  Süunn  se  iiaya 
quejado  jamás  sobre  este  particular.  Según  la  co&tumbro  de  los  jesuítas,  el 
P.  Segaud ,  darante  sos  regencias ,  había  compuesto  un  gran  número  de  pe- 
queñas obras  poélieat  llenas  de  talento  y  de  btieii.  gasto.  Cítase  como  de  lo 
mejor  en  eele  f^énero  un  pequeHo  poeim  latino  sobre  el  eampamento  de 
Cookpiegiie,:  Catb^  OmpmHatetia,  y  «tro  sobra  las  Ágim  mmeraka 
pero  esta  última  no  llegd  á  imprimirse,  fil  P.  Segaiid  publicó  también  j 
eerrfgid  loa  sermonea  del  P.  Pallo  >  su  cofrade ,  en  aeia  volúmenes  en 
elaBol744.--B.  C. 

S66&LANTE  (Sta.),  eompafiera  de  Santa  Orsob  y  de  tas  ene»  mil  vir- 
ganos,  qne  como  refiera  la  tradición  fueron  birinirameniB  degolladaa  por  el 
faror  de  una  pasión  brutal  de  los  gentiles ,  y  velaren  á  unirse  eon  «i  divino 
espoeo  el  día  2f  deOcftibre  del  año  883 ,  atcannindo  la  doble  palma  del  mar- 
tirio y  la  virginidad.  La  cabeza  de  Santa  Segelante  se  conserva  en  la  cate- 
dral de  Jaén ,  donde  se  celebra  su  festividad  el  día  designado  por  !a  Iglesia 
para  la  de  sus  compañeras ,  que  es  el  mencionado  2i  de  Octubre. — S.  B, 

S£GGIANO  (l'r.  Onofre  de),  religioso  de  la  orden  de  S.  Francisco  de  la 
provincia  de  Nilrsia  .  en  el  convento  déla  Annnciali.  Algunos  antoc^s  le  ape- 
llidan tanil)ieii  d  '  Sirctano,  'ie  Zarzano  y  de  Stína.  Muy  en  la  flor  de  su  ju- 
ventud ,  tomo  el  iiab4to  en  el  convento  »le  Colum!>  irio  ,  atraído  de  los  buenos 
ejevnpios  de  sus  moradores ;  con  cuya  aprobación  profesó  la  seráfica  regla  en 
el  humilde  estado  de  lego.  Era  de  natural  intrépido  y  tegoso;  pero  encaminado 
¿ias  empresas  santas  de  las  virtudes,  le  llevó  viento  en  popa  á  «Verterlas  en 
el  eatado  más  heréico,  porque  torio  ol  ardori|oe  emanaba  de  su  naturaleia 
senonvimiéett  fervor  á  la  gracia.  Aunque  en  lodas  lea  virtudes  fiié  muyes* 
merade,  tuvíenm  eapacjal  pMdomtdfo  en  su  oafraaon  las  mas  propias  del 
vtedadenalinMe  isener,  «orno  lo  eran :  etiremada  pobreta ,  humildad  profun* 
fb,  mortífieaoien'  éú  oaerpo  y  caridad  -aeráfifla.  Movido  de  tan  buena» 
prendaaS.  Bernardioo  de  Sena<de  quien  9r.  Onofre  fué  oompeftero)  le  blao 
maestro  de  novicios »  pareciéndole .  que  teniendo  lea  discipuloe  A  la  vista  tal 
ejeioplo ,  no  podían  ménos  de  firmarse  verdaderos  fhdlea  meiiores.  I/tgróae 
ftfiiflmente  esie  designio  en  muchos  novicios,  que  llegan»tt  i  ser  amirablesen' 
la  virtud  ,  contándose  eulre  ellos  el  Bto.  Marcos  de  Bolonia  y  S.  Juan  de  Ga-- 
pistrano.  Tenia  este  eo  tan  alto  concepto  á  su  maestro Fr. Onofre,  que  cuando 
só  partió  á  Alemania ,  no  qmst)  ^ilir  sin  visitarle  ,  para  encomendarse  en  sus 
oractoaes.  Hízole  U  visíls  eo  su  pobre  celdilla»  donde  vio  la  túnica  ,  de  que 
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s*»Uan  usar  los  (le  la  religión  para  la  limpíela;  y  con  el  pretexto  deque  Fr. 
Onuiic  la  tenia  supérfluaineiite(pori[Li'  j  ua.is  la  usaba  ,  contento  con  solo  su 
hábito),  se  la  llevó  Capistrau  )  |) na  («merácU  por  veneración.  Así  lo  reali- 
zó, y  la  llevó  por  cinco  años  continuos,  ceñida  á  raiz  de  la  carne,  tiempo  que 
le  duróla  vida  á  eüle  hiervo  de  Dio-.,  hastu  su  muerte.  Calillcó  el  Señor  las 
virtudes  de  Fr.  Qnofrecon  muchas  gracias,  concedidas  i^»  ni  osa  mente ,  sien- 
do una  entre  ellas  el  don  de  espíritu  profético  ,  y  otra  la  de  curaciones  y  mi- 
lagros. A  la  voE  pública  de  estos  se  encendieron  los  Nursinos  en  deseo  de 
tüiiurle  por  mirador  ei|<6l  <M>ovento  de  aquella  ciudad .  y  consiguieron  con  Un 
preiftdos ,  que  se  Ies  eoTiase ,  accediendo  á  sus  vivas  instancias.  Uegé  al  con- 
ir«Dto«  donde. á  .{os  pooo»  días  se  rindió  á  la  última  enfermedad,  en  cuyo 
foneito  térsftipQ  entregó  su  cuerpo  al  Señor »  habióiidole  consagrada  en  la 
religión  con  el  ejercicio  de  virtudes  herdicas  el  espacio  de  sesenta  j  dnoo 
áilos.  I«ue0Q  que  espiró  •  «e  lleiid  la  estancia  de  celestiales  aromas ,  que  dura- 
ion  nufilios  días,  y  se  diruodierou  cM  por  lodo  el  eonYooto,  Le  dieron  se- 
pultura  en  el  entierro  común ;  pero  avisando  el  Señor  con  la  fragancia  de  la 
tierra  que  cubria  el  bendito  cuerpo,  quiB.le  queria  en  raáe  decente  logar»  su- 
plicó, al  ofdinario  la  ciudad  de  Nursia  diese  su  permiso  pam  trasladarle  con 
solemne  pompa  i  un  nuevo  sepulcro ,  que  leniao  labrado  junioal  altar  mayor. 
GondeseendióA  la  suplica  el  ordinario;  y  los  nursinos  desahogaron  sos  afec- 
tos, formando,  para  trasladarle,  una  solemnísima  procesión  á  que  coocur- 
riciuii  los  pueblos  de  la  comarca,  atraídos  de  la  fama  de  santidad  del  bendito 
Fr.  Onolre.  Después  de  esta  traslacioa  «jmenzó  a  rtíspl  indecer  en  milagros, 
que  siempri;  se  han  continuado,  como  lo  testifican  los  votos  y  presentallas  que 
adornan  el  nuevo  sepulcro,  donde  tiene  asilo  la devocioa  de  los  fíeles  eu  to- 
das sus  atlicciones.  —  A.  L. 

SBGHBUS  (P.  Daniel),  de  la  Compañía  de  Jesús.  Nació  en  Amberes  en 
1590 ,  y  murió  en  la  misma  ciudad  en  1660.  No  se  hizo ,  como  su  hermano, 
una  profesión  de  la  pintura,  siuo  que  la  eligió  como  una  diversión;  era  je- 
fluita ,  sobresalía  en  el  arte  de  pintar  flores,  y  no  sa  puede  admirar  nunca  lo 
suficiente  el  arte  conque  d^ba  el  colorido  brillante  propio  de  este  género  de 
ptotura.  Sus  loques  eran  .do  una  ligereza  y  de  una  frescura  inimitables.  Sus 
obras  son  muy  preciosas ,  y  eran  tanto  m^  buscadas ,  cuanto  no  podían  ob- 
teneno  por  díneio.— $.  ÍL. 

SBGHBTIUS  (Fr.  Miguel  Angel)  del  órden  de  Predicadores,  fué  natural  de 
Italia ,  sin  que  conste  é  puoto  IQo.  de  qué  sitio ,  no  constando  tampoco  enqué 
coofeato  haliia  lomado  el  hábito  religiosa,  ni  en  qué  parle  hiio  sus  ertudios. 
Bu  las  actas  del  capitulo  general  oüebrado  en  Valladolid  en  el  año  1605 ,  fué 
aprobado  el  nombramiento  que  se  biso  de  él  para  maestro  de  la  universi- 
dad de  Bolonia,  cuyo  cargo  dejó  por  beber  sido  nombrado  inquisidor  de  la 
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feV^con  destino  .  primero  ó  Cremona  y  luego  á  Milán.  Habiendo  pasado  \ua*'. 
00  á  Aoma .  de  drden  del  Suido  Pontifica  Ptulo  IV  fué  nombrado  ooidím* 
fio  geoertl  del  Santo  Oficio.  En  premio  de  sus  ser? icios  y  l»iUáiidoie  vaeaB« 
te  la  addo  epíaoopal  de  Lodi,  el  meoeionado  Pontifiee  le  eligió  |wfa  aquella, 
áigifidadel  día  19  do  Majo  de  I6i6.  Gobernó  Segheliuaeii  igleiía  ooiiel 
masror  celo  y  cuidado,  alo  procurar  otra  tosa  qae  el  eaplettdor  del.ciiito« 
dar  aabíaa  le^^ea  de  boea  gobierno  al  cta^f ,  auministnr  i  sus  ovejas  pasto 
tMif  f  abundante,  lauto  oon  la  palabra  oonaooou  el  ejemplo,  no  oesaudo eft 
tan  santas  oeufiaeiones  basta  su  muerte,  oeurrida  en  el  a&o  Í6IS.  Ptaé  en*» 
terrado  oon  gran  solemnidad  y  magoifioancni  en  su  iglesia  eatedral ,  on  un 
mntiWnir  sepuleco  de  mArmol ,  que  los  oiudadaiiee  de  Lodí  hicieron  «ona- 
tm^r'á  sos  expensas  i  como  una  muestra  del  amor  y  respeto  que  á  so  oUspo 
profesaban^  Escribió laa^gaientes  obras ,  todas  en  idioma  ktino:  OráituUiO'^ 
ne&  SyiWflales  pro  bono  Ecclesia  Laúdense  regimine. — Tradatus  brevis  4e 
i•ellslu•^s. — OyuscuiuHi  de  divina  gratia,  adversua  Si^  mi  ¡¡elogíanos  jnxla  pnn" 
ctpia  D.  Prosfteri.  Toil  i>  «stas  producciones ,  qm  ptíi  iaanecieroii  manuscri- 
tas, se  conser^  abiin  en  Id  biblioléca  del  convento  de  la  órden  de  Predicado* 
res  (Ih  la  meiicionaUíi  ciudad  de  Lodí ,  sin  que  conste  la  razón  de  no  üaber 
llegado  a  verla  pública  luz,  sietidí)  ,  >C!^un  han  manifestado  los  bibliógrR- 
tos  que  las  conocían,  obras  notables,  que  aunque  de  actualidad  no  carecían 
de  importancia  tiistórica ,  siendo  muy  útil  su  eonocimiento  ¿  la  posteridad 
para  juzgar  con  exactitud  ciertos  hechos,  que  por  falta  de  noticias  pasan 
boy  desapercibidos  ó  hay  necesidad  de  dejarlos  ignorados.— M.  fi. 
,  SEGISMÜMDO  (S.),  rey  de^Borgo&a.  Grande,  muy  grande  se  presenta  la 
untidad  eir  (Odoa  loa  estados  y  an  todas  Isa  elaiet,  porque  siempre  asíanla 
M  poder  de  Dios,  y  U  bondad  y  eneleneíada  uuestia  saerosanta  religión «a« 
tóliea,  la  única  que  baso  álob  iMMnbres  santos  an  la  tierra  para  disfrutar  en 
el  oiolO'de  briliantes  tronos  de  esplendento  gloria,  gloria  verdadera  qoa 
nunca  ha  da  tenar  fin.,  y  que  propordona  la  félicidad  de  perleneoer  á  la  corte 
del  Softor  do  loa  aüfiarss  v  det-  Rey  de  los  royas;  empero  toando  la  santidad 
se  balla  on  el  raundó  sobria  el  Irono,  entónesa  ostenta  cuanta  granden-poede 
«oneeMrse ,  porque Tisia  aM,  ea  dsade  longo  doUomenle  venerada  pdr  loi 
bamaaoav  qtfs  pore\  natural  ínstinlo  de  imitación  procuran  copiar  las  vir- 
tudes de  aquel  al  que  consideran  en  tan  grande  elevación.  ¡Oh!  sí  los  reyes 
fuesí^n  siiiitoá ,  ;  cuál  no  seria  la  felicidad  de  los  pueblos?  ¿cuántos  no  bus- 
carían lu  santidad  pi  nnero  por  imitación  y  dt^spues  por  convicción  verdade- 
ra? El  rey  es  espejo  en  el  que  se  miran  los  subditos,  y  cuando  se  refleja  su 
íigura  en  la  virtud ,  muchos  son  los  virtuosos,  por  más  que  la  maldad  tra- 
baje por  separarlos  de  aquella  retlejanta  luz;  pero  cuando  el  vicio  impera, 
los  viciosos  se  mnUiplicau  eo  el  estado ;  y  si  bieu  no  puodo  sentarse  por  ragla 
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ftbtoluta  que  un  pueblo  es  eaia¡brm*\  á  It  qtie  es  su  rey.  se  aprOKÍiot  nmcbo 
á  eíia  iserto .  si  homoa  de  creer  n  1 1  historia  de  «quetlos  liempes  en  i|iie  los 
pueblos  M  inbia»  cOHOeido  la  di^rsnnia  de  pensnr  que  niM  ht  dudo  im 
líbertiHi  Ó9%m  los  oimlsrfiMdisfirutfiniis,  léjos  del  despocismo  ;  del  ebiCH 
lut'Mmo  «MMárcfiiíeo*  Rey  de  Borgohá  e)  flerios*  S.  Segismuiido,  sMcedid  i 
8»  padre  GovMsnd  ei»  e)  Hooo»  F«é  este  eobfrtno  de  naele»  arfisno}  pero 
su  l»|Ot  qoe  tMW  la  dieha  da  ser  Insirefido  aAn  muy  jdve»  en  las  Tardadas 
de)  eiMaiiísnio  per  Avie» ,  eMapo  de  Vlen» ,  atijtird  ta  hers|(a  de  Arrio  y 
entrd  da  Raan  en  la  religión  aaMUca ,  ajwdadie  per  el  saiMo  obJapo,  de  tuyo 
eonsejo  brzo  gran  salÍRiaakNi<  Bolado  do  an  gr»»  iMidode  piedad ,  y  dsseao- 
do  que  ae  propaga j«a  eft  avfoíao»  la  reNgioti  dei  Crtieifieado,  fiindd  el  aloiW 
de  nuestra  era  el  célebre  fnefiairlerio  de  S.  Mauricro  en  el  V«)aí».  «I  que 
doló  eonvpnf'*nlPiiif' nttí ,  poniendo  esmpro  en  p\  bM»ne»tar  de  loe  rHIplosos  y 
en  su  pnsen  ,  para  qiio  fuese  im  l>Hpn  «pniin»rio  en  doml#  se  foffiuas©^ 
monjes  viriDo^m,  qu»>  whficasen  al  pnn!i]i)  mn  so  virtud  y  forma?  f(f»«mTdo9 
semiiieros  de  santos  para  el  ciclo.  Hall  iÍKinsf'  ■^u-;  ^^tadns  Íí)fí»^staiirj^  ¡ie  vicios 
é  invadidos  por  la  horf»jfíi,  y  pus(»  Umío  su  ♦^nifH-fiD  v(Mr)n  sf'íior  pod^^roso  en 
liiirarles  di'  t;in  daítma  zizana.  A  este  fm  ronvoro  divt'rsos  coinii^His  para 
arreglar  la  dtscipUna ,  poner  Ifrcno  á  lo»  dosórdoiies  y  mdjorar  las  rostiiin- 
bres;  y  coaao  á  siia  órdenes  y  deisoji  te  ania  al  Ime»  ejemplo  q»e  dab»  i  soa 
subditos,  siM  oovtqoíMas  Iweroa  gmndea«  y  moebas  alma»  le  debieron  so 
aabradon.  fítispoes  (ia  te  mtierta  dú  su  pvksora  eaposa  Amalbeaga ,  «lo  Is  oual 
tuvo  un  Wjo  llemado  Sigetíoa^  se  aasd  otro  vea.  Sin  que  ao  nos  diga  al  mo^» 
tivo  verdadero ,  m  hqo  Sigeria»  oa^d  on  diagraoia  ooit  su  aaadraalra  /  f  esta 
le<aooed  do  ataatar  ooatra  lo  vida  y  fai  coroaa  do  ao  padrsw  BsAi  disgraaia 
taladré  el  eoraiaii  del  padre,  poaa  n»  hay  dolornAa  agudo  y  lerrlblo qua  0| 
que  «ausa  la  íngraHlod  de  uiv  Irip  y  I»  saaMbd  do  ooo  esposa  d so  infando, 
BMliera  d  ladífeieaoía.  Biteoiipoia«do  so  error,  lo  abandonó  lado  y  so  relitd 
al  monasterio  de  S.  MauOídio,  á  fin  da  eapiar  sq  preoipiloehui  y  so  Aili»oon 
las  lágriniaB  de  la*  pcntlaneíau  BslabMé  en  eate  lugar  ssAtarb^  y  doooMena- 
placion  los  Acenusta&j  ó  no  áurmtmHñ ,  á  fin  do  dejar  á  k  Iglesia  ue  menú- 
nsento  perpéiiio  do<*udoJior  y  arrepentiniier^to.  O'rlaró  la  fimrra  á  Boirt^oaa 
el. rey  Clodomiro,  hijo  tic  Clodoveo,  y  como  no  huta  ios  rombales  coando  se 
(rutaba  df>d»^f(*«<lT'r  sus  doivi  ti^s  y  lo*  ík"  la  pttrrn,  acixüó  al  lianiíimif'DUí,  y 
tuvo  la  desgracia  (k>  vei>cido  y  bocho  pri«;íof>oro  después  d*--  lialier  po- 
lcado cou  valor,  y  fnó  condnnidoi  á  Orltfan*^.  AHi  sin  más  pon-i  <|vi«i  I  )S  males 
que  sufrin  so  patna,  y  senúreiento  alguno  por  la  [téniida  de  su  norona, 
se  entregó  á  la  peuitonoia»  y  procuré  que  s«  resAgoason  ano  ia  voluntad  do 
Dios  stt  mujer  y  sua  hfos,  que  te  fíguiema  al  oalreciam»,  é  imitarofi  mt 
qienplo  Dorando  sus  pecados  é  implorando  fai  miaarieordia  divina.  Mmf  pato 
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SegiMniodo,  ¿  ftií  fluijer  y  á  i«e  hijos ,  y  para  oonitar  M^erimen ,  antojaron 
á  nn  poso  sos  coerpos,  junio  al  pueblo  de  Ba¡DWPen->A0y«-la-Coloaibe¿ 
á  eéalro  legMe  da  Orleens ,  por  loe  aSoe  8i3  de  noestm  era.  Recogidas  sus 

reliquias  por  los  fieles,  se  guardaron  en  el  monasterio  de  8.  Mauricio,  hasta 
que  el  üoiperador  Carlas  fV  hs  hizo  trashdir  á  Praga.  Nn  faltan  autores  que 
den  p|  titulo  de  mártir  i^  S.  Segisaiundo ,  puos  que  en  aquella  época  se  acos- 
tunílHálm  (j;vr  es-to  dicta  i ñ  los  que  morían  violentamente  á  manos  de  sus 
semejantes,  y  t^n  cstp  n>o  pned^  inuv  bion  apl^^arse  á  oste  santo  Rey.  que 
si  no  [i'iiitM'iti  rii;is  t<*rrní*;!ti*  rnat*Ti,i!  que  el  del  momento  de  ser  asesinado, 
los  padeció  en  io  moral  más  agudos  tal  vei  que  si  le  hubieran  estícado  eo 
el  potro.—  B.  S.  C, 

SEGISMUNDO,  araobispo  de  Magdeburgo  en  4553.  Este  antiguo arzobis* 
pado  es  en  la  aotnalidad  un  ducado,  y  en  su  origen  fué  habitado  por  kia  loflH 
bardos ,  formando  luego  parte  del  reino  de  Thariofia ,  después  de  cuya  dee- 
trttéeíon » dnbida  á  los  franceses  y  sajonea,  qoadd  en  poder  de  estos  últirnaa, 
ftirmaiido  parte  de-kOsIfalla ,  hasta  que  posteriormente  hé  eonstitoido  en 
tin  artobiipadtf ,  qve  loflid  el  nombro  de  la  «Mad  qoo  era  la  capital  de  1% 
dhkeal»)  !laniada  en  un  prínofpb  Magadobnrgo*  Bl  primar  pnlndo  de  eiln 
dMeesia  toé  Alberto,  monjodo  GorbiOp  nombrado  por  el  omimdorOteB  I». 
y  ooQsafrado  en  R^oma  en  968  por  el  papa  Inaa  XID.  Bn  978  lo  eonoedid 
Olon  il  la  jmiedioeioii  .Beal  lobre  todoo  loa  babUantes  de  la  eindad  oon  el 
dareeho  de  nombrar  eH  bon^raívo»  j  wAemh  oedid  á  loa  candnigoa  el  dém- 
elo de  elegir  stt  aiaobispo ,  quedando  dmdo  onldnoee  esta  dióeeiis  indepoo- 
dientadei  emperador  de  Aleounte.  Qentinuaronfobemindola  gran  nAmeroi 
de  prelados  hasta  Segismnndo ,  que  sucedid  en  4589  &  Federico  Vf ,  bíjo  del 
elector  de  Brandeburgo.  Segismundo  contaba  á  la  sazón  catorce  años  de 
edad,  y  sin  eml  ai  go  fué  elegido  por  el  capítulo  de  los  canóni^'os,  y  confir- 
mada su  elección  por  el  P.if^a  al  año  siguiente.  Solo  gobernó  su  iglesia  ca- 
torce años,  muriendo  de  con-i^-tiionte  á  los  veintiocho,  pero  su  gobierno  ha 
ohlfuido  ande  celebridad,  porqne  Segismundo  fué  el  primer  obispo  de 
Magdebur íTo  qnr'  abolió  en  su  diócesis  el  culto  católico,  separándose;  de  la 
Iglesia  romana  en  1557.  Entre  sus  constituciones  hay  una  bastante  rara  ,  y 
es  la  que  dió  en  i  564  mandando  que  todos  sus  s^nlitos ,  excepto  los  eclesiás- 
tioolt,  debían  afeitarse  la  barba ,  no  pudiendo  dejaran  mia  que  bigole. Morid» 
como  hemos  dicho  ,  en  4556.  —  S.  B. 

SfiGNA  6  SiRa  (W«noeeiao)w  Perteneció  este  Cardenal  del  Sacro  Co- 
legio romeifO'é  loe  diques  prfncípee  do  Lignili »  de  la  régia  estirpe  da  loa 
sobsranoe  de  Pdbnbir  Fué  natural  do  Alomaiiia.  So  lo.  nombró  obispo  do 
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Lubiin,  y  desde  esta  silla  se  le  trasladó  á  !a  de  Uratiblavia.  Cunapliendo 
perfiictamente  todos  5us  deberes  de  pastor  y  muy  favorecido  de  sus  ovejas, 
que  le  amaban  como  á  padre  cariñoso ,  el  papa  Urbano  Vi »  eu  Diciembre 
de  1381 ,  le  creó  cardenal;  pero  á  ñu  de  librarse  de  enU'ar  por  espíritu  de 
partido  60  el  cisma  que  laceraba  á  la  iglesia  de  Occidente ,  rehiMÓ  modesta- 
menté  tan  sublime  dignidad ,  por  más  iostanciat  que  se  le  bícteroB  para  que 
la  admitiese. -*-G. 

SB6NI  (Gayeiauo  IgDacio),  jesaita,  aaUiral  de  Palma,  donde  nacíd  el  16 
de  Febrero  de  4800 ,  é  biao  sus  estudios  en  esta  eiudad.  Dirigida  su  educa- 
don  por  los  PP.  de  la  GompaiUa,  sobrssalió  muy  en  breve  eo  los  difereoles 
ramos  del  saber;  cultivd  con  esmero  las  clenciu  eiactas^  adquirid  prema- 
torameote  una-admimble  iDieUgeneia  ea  las  leuguas  saoCas  y  en  otroe  Idio- 
mas ,  y  las  dulces  semillas  de  virtud  que  albergaba  en  su  jdveo  oorason  le 
movieron  é  edcoger  el  instifulo  que  en  todas*  épocas  abranban  los  sabios. 
Vistió  la  sotana  de  Loyola  eo  14  de  Diciembre  de  Í8Í6 ,  y  desde  aquel  etilón- 
ces  ya  columbró  su  esclarecida  religión  los  progresos  que  tan  rápidamente 
habian  de  colocai  lo  en  el  iiúinero  de  los  mejores  oradores  de  la  época.  Su- 
primidos en  US^ü  los  colegios  de  jesuítas,  pasó  á  Roma,  donde  eii  1821  se 
ordenó  de  sacerdote,  y  permaneció  tu  la  corle  poiitilicia  hasta  que  ciaco 
años  después,  restablecidas  olra  vez  en  Et-piiFia  cascis  ile  su  religión,  le 
nombró  su  proviuciftl  director  del  Seminario  de  MoLit  s  tle  M  idri  l.  Kii  i6ié 
fué  electo  superior  del  Colegio  de  Alcalá  de  iieuat'es,  donde  vió  cou  dolor  el 
deplorable  estado  á  que  había  quedado  reducido  aquel  fumoso  estableci- 
miento con  motivo  de  haber  servido  de  cuartel  en  la  época  de  ilüU  á  1825, 
y  allí  tuvo  á  su  cargo  la  dirección  del  espíritu  del  virtuoso  hermano  Cirios 
Lopet  de  Alda,  que  habiéndole  visto  morir  santamente  en  6  de  Agosto  de 
dicho  afto ,  escribid  su  Vida,  puliiieando  de  ella  uua  edieion  en  latió,  otra 
en  italiano,  otra  en  IVancésy  otra  en  caatellatto.  Eu  Üctobre  de  alende 
ya  consultor  de  todas  b»  provincias,  pasó  otra  ves  é  Madrid  en  clase  de 
rector  al  Colegio  Im^iaí,  cuyos  virtuosos  Padres  admiraron  sus  costum- 
bres puras,  sus  intenciones  reeus,  su  bendieencía  y  la  nublen  y  bondad 
de  su  eorason.  Entdnoes  fuó  cuando  empleó  su  ardiente  celo  por  el  bien  de 
las  almas :  furnia  uua  multitud  de  coiigragaeionea,  escribe  y  da  á  lúa  los 
eaceleotes  tmtadbs  de  devoción  para  todos  los  días  del  abo ;  tiene  el  placer 
de-  ver  aprobado  el  admirable  milagro  que  obró  su  hijo  espiritual ,  y  repara 
diariamente  la  necesidad  ¿  mil  cuatrocientos  pobres,  que  cuando  en  183:2  se 
auáeuló  de  iMadrid  le  aenalaroii  con  acciones  de  recordación  perpetua  en  el 
recibirá  de  la  liuuianid.id  socor  rida.  HaUaba&e  tíu  liorna  cuando  aconteció 
el  funesto  día  de  desolación  y  escaiid  do ,  en  que  los  aceros  de  viles  pertur- 
badores del  sosiei^  y  la  tranquilidad  ca^erou  «obre  las  cabezas  de  algunos 
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jMoílas.  Vfetiiiiftft  de  tqneí  korrIMe  hurtcán  lo»  PP.  ioaó  Sftneho  y  ioan  Ar- 
ligaes,  lloró  el  P.  Sagní  )■  muerte  de  sue  dce  amadoi  paisanoi.  Este  me» 
lanodliea  noticie  le  redUd  en  el  moraeiAo  mitmo  en  que  eeeheado  de  pro- 
finar  en  el  coarto  toIo,  ee  iba  á  poner  en  camino  para  la  Sabina  oon  el  oéle* 
bre  cardenal  O*  DeiealebI ,  que  eoatro  aftoa  deapuei  entró  con  admíraoiett  de 
todo  el  mundo  en  la  Oompattla  de  leaua.  AIÜ  fué  oreado  catedrátíoo  de  filo* 
Bofia  y  tentogfo ,  (henltadee  que  no  llegó  i  leer  por  baber  aido  nombrado  dí« 
rector  de  la  casa  de  ejereieioB  de  ta  populen  eiudad  de  Módena ,  doode  ae 
hallaba  éún  cuando  la  santidad  de  Gregario  XVI  le  condecoró  oon  el  cordón 
y  la  esclavina  de  predicador  apostólico.  IVsení)peña  en  el  dia  este  dificilísimo 
cargo  con  una  Rsidiiidad  y  acierto  que  ha  de  tener  pocos  imitadores,  si  se 
atiende  A  que  en  nn  nms  predicó  ciento  veinte  sermones  y  en  veinticuatro 
horas  trece.  La  célcbn^  rinda*!  de  Recanati ,  «mi  In  Mnrrn  rio  Aucona,  reco- 
noce al  P.  Sej^ni  por  fnnciüflor  í1í»1  inst iluto  (\o  monjas  ;uior.Tfínríi«í  perpetuas 
del  Corazón  de  Jesús,  cuyos  fundamentos  puso  en  1838,  habiendo  obtenido 
la  aprobación  de  Su  Sanlidart.  Como  este  benemérito  mallorqnin  aún  vive, 
no  podemos  cerrar  w  artículo  con  los  elogios  A  que  se  ba  becho  merecedor 
por  su  virtud  y  por  aua  letras » ni  ménoa  podemos  continuar  aquí  el  catálogo 
completo  de  sos  bbru,  porque  solo  tenemoa  noUeiaa  de  laa  siguientes :  i.* 
Fida,  aírfiideiyimMrledej  F.  Aenmmo  €drloi  Lope»  JUéa^€ipriDéadad§¡M 
CompMa  de  Jm»;  Hadríd ,  imprenta  da  D.     Agnado,  impresor  de  Cá- 
mara, afto  IM»  un  tomo  en  4.*  oon  mía  limina  6na.-«-2/'iyafadoedif 
dtaNieloiipmfadieioadia»d0liiilo;ld.,  id^5.'  £lmesdelí«|o  eanMprade 
áMvUt;  obra  eieelente  escrita  en  italiano,  impresa  en  Módena ,  afto  1888. 
4/  ñegUss  y  eonÉUMiom  ití  MMú  de  JIfonf 01  aéondoroM  del  Soffrúáo 
Coramm  de  JemUt  de  la  etodad  de  BeeúfuH,  opróbadas  por  Su  Saatídad,^ 
I.  B.  de  R. 

SEGN1  (losé).  Este  abad  de  Genlis  y  canónigo  de  Meaux ,  nació  en  Rodas 
en  lft89.  Después  de  haber  hecho  con  buen  éxito  sus  estudios,  sinliendase 
con  frusto  pfira  la  literatura,  seaplicó  á  ella  con  empeño,  y  cultivó  la  poe- 
sía y  la  elocuencia  .  especialmente  la  de!  púlpiio,  y  no  tardó  en  prp^fütarse 
en  la  capital  ven  la  corte  romo  orador  cristiano  distinguido.  Elcpulo  en 
17:^!)  para  predicar  p\  pnm^irkxi  de  S.  Luis  en  presencia  de  la  Academia 
Francesa ,  quedó  esta  tan  satisfecha  de  su  disoQrso,qne  pidió  para  él  la  ab»- 
dia  de  Genlis,  la  que  le  concedió  con  mncho gusto  el  cardenal  deFleury,qué 
era  entónoea  primer  ministro.  Excitando  la  envidia  tan  brillante  éxito ,  a» 
eaemifea  pratendieron  desacreditarle  y  supusieron  que  no  habia  compoefiló 
él  este  panegírico»  y  qno  ae  le  babia  escrito  Lamotte.  Segní  no  respondió  á 
esta  injusta  imputación.  Otros  discursos  de  igual  mérito  ó  superiores ,  y  ea** 
peeialmente  so  bello  elogio  de  Lula  XIT,  prenunciado  Umbien  ante  la' 
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Afiademia ,  y  la  oración  f&iMbtedel  inarisoilde  Víllars,  pieza  magnificnique 
no  te  le  disputó ,  {irobÉron  que  no  teoia  necesidad  dedifígirse  á  nadie  pat» 
producir  moelentfls  obras.  £n  1732  alcanzó  ei  pi'dmio  de  poesía  en  la  Aca- 
demia Fnuieesa,  y  «lapoeiia  y  k  «ración  beiÜBiiiiA  waríscftl  de  ViUbii% 
le  ilMTÍanm  las  paMs  dé  la  Academia.  Mr.  A^ni',  mMxto  dal  firisoi^ 
de  Omaí  ^  qm  era  miemlin»  de  le  etpfeaeda  ADadeavIa,*  wafiú,  j  Segw  le  > 
sileedid,  y  fué  iwsibidoeaellaei  dtai5  de-Mam»  de  17^.  Su  díaceno  de 
fecépoíin  y  la  fMpiibste  del  abate  Rotbelí»»  coniedireetor  del  cuerpo,  le 
pnodea  ver  en  el  tomo  V  de  loa  DNeursoa  proiuiiiBiedoe  per  loa  «eadéiiviOQfc 
LlendSegQi  con  mucha  exaotílnd  por  espacio  de  lDiMlMM.aaM..loi  deberea 
que  le  impooia  sunuero  tilulo ,  y  trabajéeoneeb  por  el  ieatna^  buen  nom- 
bm  de  este  cuerpo  IHertrie.  A  eu  lalenle  «ila-6igaft«tia  ' vecUad^ra  póedad» 
7  luego  qoü  se  tJó  avatt€ado  en  edad ,  crbyé  deber  reaunoiar  ¿  las^  oesasdd . 
muudo,  para  ocuparse  solo  en  las  de  U  olra  vida.  RetirándoM  á  Meeux&upo 
Uenarcon^diin  iiatc  asiduidad  su5  debei'es  decatióiiigo  ;  buscando,  dic«>eldu- 
quedeNivoruais  en  su  respuesta  al  discurso  del  principe  de  liohan,  coaUjulor 
"de  Stpasburgo  ,  ocultar  su  vida  y  su  gloria  en  uu  fdliro  en  que  se  prohibi*) pu- 
teramente la  entrada  a  la  vanidad,  y  en  fique  se  olvidase  h:is(it  !a  jiiemom 
de  su  talento.  Mucbo  siiUií»  la  Academia  privarse  de  tan  sabio  como  utfly  la- 
borioso miefnbro  ;  pero  respetó  los  motivos  que  tuvo  para  retirarse.  Morió 
Scgni  en  Muaux  ci  día  í¿  de  Marzo  de  1761 ,  á  los  setenta  y  dos  «ños  de 
edad.tLa  a  nerón ,  lo  patético  y  eu  le  general  el  artedeoonofóiiiDr,  cualidad 
1*0  ^necesaria  y  tan  preciosa  en  uu  prjiedicador,  íormaron  elcafAeter<leJa  <do> 
ooeacie  de  Seguí.  Nodetwa  buscftreeeii,ausidtaQttrBea  lee  rasgos  vivos  y  de 
efeolo  <|ue  comlItuyeB  lo  subliote  y  que  diatkigaejirétetHraK^rea  de  pri* 
raerdrdeni  peroeseribid  eonAeUeiay  ele§ifteie>»f  at  ealIbtrlUe  per  Ja 
bcilidad  y  por  su  gran  oorreocion.  Hase  advertido  que  fué  más  ouador 
poeta,  y  sin  eaibaiigO'ebliivo|iremk>a  de  poeala,.y  jamta  aloaiiBd.ttpiguiio 
de  élocaebcia-»  á  peaar  de  beberse  presentado  ¿ioonevnio  á  esAe  fia.  Uaobeis 
^e'han  qoedado  de  este  buen  eoleaiáatiao  son  les  jMgukoles!  Cok«eí0n4$ 
Foeiteei  dos  voU  en  48."^—  OrotíOñ  fúnekr$  4d  mmmd  de,¥%Uür9;  ,en 
A.^'^Oraeion  fÚMbre  dd eard$ml  Bíuy ;  1737 1  len  4/  Segoi  dobia.gtali* 
liid  á  este  Gerdeuat ,  pues  que  de  él  reeibfd  eu  •oanonícalo.*«-Glrai!Íofi  fáMÍnt 
de  habel  de  Lormi ,  reina  de  Cerdeña ;  1745 »  en  4.° — X^fseursos  académim; 
I75() ,  un  vol.  en  1S.° — Niievo  ensayo  (le  Poesías  sagradas  ;  IToG  ,  un  valú- 
raen  en  12.^  Segui  publico  con  el  abate  Troublct  U  segunda  edición  de  la 
liUrüJuccion  a  (un  coiiocimienios  del  espu  ilu  humano  ;  por  Vauveuargue»,  un 
vol.  en  12."  No  dabe  coulundirse  á  Segni  con  sn  liennauo,  que  fué  amigo 
de  Jiian  Bautista  U  íií  su  iU  ,  que  publicó  una  «'dicioíi  d.tí  la&  obras  dtí  este 
poctd,  iinp(:e$;»4K>t- Didot  ou  1743,  tres  vol.  cu  4  '  y  ouatco  vol.  m  12." 
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El  «MHinMrito  áé  4sli  «di8io»»  ttuy  biM  onoaerriéo»  dkB  4I  bk^rafo  «xmt- 
si0v  L'  ficay ,  aiti  i^MdU^  4»  «1  |N«ir«GÍ0  ^ue  U  tociedad  de  bíMf^iUM 
ínmtéá  wm  «1  taicer  vdúmeii  d«  ftu  «toleociaii.  Compró  e«le  orígbial  ul  prAi^ 
dpe  lalwwioff»  y  au  iMsabm  d»  Jiwu  Btttihit  fttusaeav ,  úipreias  en  lU»*- 
terdam  m  1714,  te  vtii  aittdttti  poMúa  dal  expraiado  kermaao  del  Sogot 
de  qoe  haiM  lratado.*^C 

5B6MÍ  (loan  llaalisia) .  caodnigo  «egular  de  k  ooHgntgtieíoa  del  Santo 
Safapador,  incid  eu  fiokioia  «u  «1  a^\o  XVI,  y  estaba  «luy  versado  en  la 
teología ,  que  enseñó  primeru  eu.Ferrara  y  después  eu  Urbiiio.  Había  estii* 
diado  a>i)  detención  lasanligüoclades  sagradas  y  proi'aiias,  y  poseía  uo  fondo 
áe  orudiciüu,  que  ¡e  mereció  el  aprecio  de  los  sabios.  Después  de  haber  dcs- 
emperitidoinucüoseaipleoshoiiorificosei)  su  Congregación,  nuinóen  Ferrara 
en  16iO.  Escribió  :  De  ordine  ac  statu  cuno:iico  libri  quatuor ,  í?  »!  uiia  ,  1601 
y  1611. —  P<  icgi  imtiobünonm  sjnritüum  ad  impeiranda.u  con(innalionem 
veri  slatns  yciigiosí  ac  piíBcipue  canonici ;  Ferrara,  lo'Já. — Rcliquiarum  siiH? 
de  Hi'Uquiis  el  vaieraUone  Sanctormi  liber  unus,  etc. ;  Bolonia,  lÜlO. —  De 
opUnw  epmopo ;  ibid. ,  1606.—//  vero  tludio  chrhtiano  contra  l'arte  planeta'  . 
ritt ,  cabaliiUica,  iwmña,  davicold  de  Salomoiie .  et  iUlfe  superüiiioü ;  Ferra- 
ra, iíSa^^Traetato  de  sogni ;  Urbiuo,  iSQi,  y  otros  escritua  que  uu  han  lio* 
gado  á  ver  l;i  luzpúbliea. —  S.  B. 

SKG.MiHK  (Luis).  Fué  cuurlo  hiju  del  famso  iiia{$íslrado  fraucéadci  si- 
glo XVI  Pedro  Segoier  ,4lesceiidíuiMede  una  antigua  >lamilia  del  Lauguedoa, 
qoofiaawdo  á  Quaroi  díó  dos  lauadores  á  «ata  provkicia,  y  00  cauoiUer  é 
Araugoae,  110  poois  tttigistrados  y  boinbms  tiutables  á  Frauoia.  Fué  Luía 
caes^aro  del  parlamanto,  y  deao  de  la  suota  ágiesla  catedral  do  Paris.  Foé 
á  Boom  eo  ÍSS8S  eon  au  obispo  de  Goudt ,  á  fiu  de  lidieiiar  al  imevo  Papli 
Sato  V.  En  1689  oa  le  poso  pruao  «o  la  Oastilla  por  «I  consejo  de  la  Uoíodi 
oomo  aaapodioBo  de  Civoraoer  «1  partido  realivla ,  7  salid  de  esta  oiroel  por 
noodio  de  fiaiuas.  Aciisado  después  aute  el  duque  de  Hayenne  de  maoietuir 
eorrespondeBcia  socrola  con  sita  tres  taenoaoosieB  Tours ,  fué  exi)ulsado  de 
París  por  el  Tribunal  de  lúe  Diez  y  seis.  Segnícr  í'u^  uno  de  ius  que  prepara* 
rou  la  conversión  del  rey,  y  asiílieruii  a  su  abjuración  cu  S.  Dionisio,  d«ísde 
donde  suUingierou  ai  sumo  l^uiiiilice  para  alcanzar  su  ;lb^olllcion.  Nuuibia- 
do  para  el  episcup  i  Jo-pairia  deLaon  ,  preürió  i|uedarse  en  su  caliildo  a  üu 
de  resUblücerla  disciplina  y  liacer  id  cjiicordia  entre  este  y  su  obispo.  Tuvo 
por  hermanos  a  Gerónimo,  caballero  de  S.  iu  ni  dt;  iru-u^alf n  ,  y  á  Martín, 
sacerdote  conservador  de  los  privilegios  de  la  univeri>idad.  Este  eclesiástico 
fué  nombrado  dos  veces  consejeroeu  el  pariamenio  ,  cargo  que  rcii  usó  siem- 
pre por  QO  creerle  compatible  con  sus  deberes  eclesiá^icos.  lian  quedado  de 
eaie  sacerdote  muobas  obras ,  eo  laa  que  los  sentímicutos  de  piedad  se  her» 
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manan  perfectamente  con  la»  Éiiaxiiuas  dñ  la  política,  á  saber:  Suspiros  del 
buen  Paslur  recogidos  de  la  Biblia  y  contados  a  las  nuscrius  del  tiempo ;  París, 
1570,  en  H  "— Oraciones  del  retj;  París,  i57á,  lmi  8/— ^Pa/a/rasfs  sobre 
tremía  Suimos  del  profeta  David ;  París ,  1579 ,  tm  16.° —  Ephlola  remitida  á 
un  caballero  framcs  hallándose  en  Alemania  ;  París  1580,  un  8."  Esta  es  su 
obra  más  distinguida,  y  en  ella  supone  que  este  caballero  entra  en  Francia 
acompañado  de  Heiires,  al  que  da  coluajotf  lleaos  de  pairlotisoiO' y  da.cari- 
dad.  Segnier  tuvo  otroa  varioa  hermanOA ,  todoé  notables  por  su  tabor^d  por 
su  posición, y. una banaana ó  sobrina  llamada  Ana;  la  que  según  LAcroóc 
du  Maíro  merepia  los  elogios  debidos  ¿  tos  que  «ervtaii  de  glofit  á  ta  Fisan* 
da ,  pues  que  ñié  una  de  las  se&orae  nis  oonplelu  de  espíritu  y  de  cuerpo, 
la  cual  híio  bellos  versos  crialiaiios,  y  escribió  un  diálogo  eii  pvos»  sobre  la 
firliid,  los  tumores ,  los  placeres,  la  fbrtuoa  y  la  muerie esta  dedia » eej^un 
Mr,  Despories-Boseberon,  floreeid  por  su  íageiiio^el  abo  iM4  principal* 
iiiente.-7>C. 

SBGÓLENA  (Saiiu).  Fué  bija  de  Mioo,  bermaDo  de  S,  Goerlco,  y  se 
(|istinguió  mucbo  por  sus  virtudes  y  eaotidad.  Se  la  mira  como  patraña  f 
abogada  contra  el  mal  de  lepra.  Su  cuerpo  se  baila  sepultado  en  la  ciu- 
dad deMetz.— S.B. 

SEGORBE  (Fr.  Gerónimo  di*) ,  religioso  capujliiíio,  natural  de  la  misma 
ciudad  dd  ¿uapclijJu;  iue  vdion  pió  y  ejemplar,  auui  liiienle  in&lruiíiu  en 
la  leulogia  aiística,  y  muyá  propósito  para  la  instrucción  de  ios  novicios,  en 
cuyo  empleo  le  ocupó  la  religión  algunas  años,  con  notable  nlilidad  de  la 
provincia  de  Valencia.  Con  la  semilla  de  su  enseñanza  y  eíicacia  poderosa  de 
su  ejemplo,  la  hizo  ínadte  l\icuada  dii  muchos  hijos,  que  la  ilu.>traron  f^ran- 
demente  con  la  santidail  dt;  su  vida.  Escnljió  :  Nave^iicion  segura  para  el 
cielo ,  donde  se  enseñan  y  descubren  tanto  los  puertos  seguros ,  cuanto  lot  es* 
eolios  y  peiigro$  de  este  via^e ;  eu  Valencia,  por  Felipe  Hey ,  i611 ,.  eo  ti/— « 

S£G0V1A  (Fr.  Andrés  de) ,  religioso  de  la  órdeu  de  S.  Gerónimo,  en  el 
monasterio  de  nuestra  Señora  de  la  Mejorada.  Este  siervo  dol  Se&or  Üué  te" 
nido  generalmente  por  santísimo  varón »  no  solo  de  loe  religiosoe ,  sino  que 
todos  loe  seglares  de  la  comarca  le  tenían  en  la  misma  csverencia»  Eran 
muchos  los  que  acudían  i  la  Mejorada  peguntando  por  el  santo  Fr.  Andrés 
doSégovia,  vioiendo  los  mis  á  comunicarle  sus  Ansias  espirituales,  y  pe« 
dirle  remedio  de  sus  males,,  contentándose  mucbos  con  solo  ver  á  eipiel 
fraile  santo  y  besarle  la  rope.  Estaban  tan  santa  y  devetamenle  porfiados, 
que  no  se  querían  ir  de  allí,  basta  que  se  presentaba  á  ellos  y  .le  bomban 
las  manos -y  el  escapulario.  La  principal  ooupaeton  de  este  .siervo  de -Dios 
era  el  oficio  divino,  y  su  üoaiUiaieaaisteiieie  al  coro.  Dio»  le  dio  para  des* 
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MDpeñar  dignameote  esta  ocapadhm,  ett  eí  cúgrpo,:i|iiicha  aptiUid»  buena 
m  r  graeit  y  habilidad  ea  el  canto ,  y  en  el.  'ai«M  na  «onlÁmi^i^a  |an  tí 
que  bfen  podk  decir  con  el  apéstoti  J^mImi  Sfktíu  r  PmkmrM  vmfe*  Tan 
devoto  d&la>VÍk^  nueitr»  Señora  v  que  4mcofli|eiido  ddfti<míe|ido ,  ecna-r 
bao  y  artiealai^D  etii  .labios  lee  .palabras  del  Afc  Varia,  en  ipáiu  mBilada 
omeíonl  He  se  sabe  cuánto  mió,  ni  quécciipacjoani  lM?o  por  js  obediei^** 
ekf^GcintontáttdoBOB  ánicainenle  con  saf^er^quedmida  partid  de  ví^n» 
ki  Reimi  soberma  vino á  consolar  á  so  siervo,  yá.darle  Ja  buena  nwofa  ilo 
tu  feliz  irénsHo ,  y  cómo  le  habían  skio  gratos  stis  servicios.  Fué  tan  público 
este  favor,  que  le  entendieron  cuautu»  uaLaban  pi^seiites  á  su  rallecimienT 
to. —  A,  L.        •  ■  • 

SKdinVlA  (Fr.  AnLoiuu  de) ,  religioso  penniiiiio  eu  al  inoiiasLei  io  de  nues^ 
tra  Seiíofa  de  lo  Mejorada.  Fué  eále  virtuoso  v  ikhi  muy  notable  p  Dr  sugran 
devoción  á  la  Virgen  Santísima,  (íiitííriiccicndnse  lauto  en  sus  .¡mores,  que 
pnra  aludirle  en  abundancia  las  lagrimas  a  los  ojos,  no  necesitaba  más  que 
oir  &u  santo  nombre,  y  no  habia  ocupación  ni  entretenimiento  tan  preciso 
y  exigente,  que  si  voItíh  losiqjQa  adbode  estaba  su  imágen ,  no  llorase  de 
devoción  y  de  alegría.  Todas  cuanlae.mtflaa  deeia  eran  de  la  Virgen ,  y  cuan» 
do  por  la  obediencia  do  la  Iglesia ,  no  podia  eicosane  á  celebrar  lo  que  la 
misma  ordena'^  se  iba  6  su  celda  d  á-una  capilla » y  allí  tornaba  en  lamanet* 
ra  que  podia  idedr  -la  misa  da  la  ^Virgen,  en  io. tocante  A  IsaoraejOBoa».  y 
lodo  lo  quo  está  focrá  del  sacro  cánoiiv  Tuvo  til  bábítode  esto  aanla  relIgloH 
oincnenta  y  einoo  aAoe,  sujeto  de  lindo  juicio»  prudente  y  de  graapenitsot 
ola ;  fné  vicarío'inudtos  a&os ,  y  W  oooabraron  prior » harto  oontca  an  volooh 
lad ,  porque  no  habia  cosa.rtiáS  fuera  de  su  peosaoiietito»  qde  eer  el  i primea 
ro,  tooiéndase  por  el  úlUmo.  Gobernó  aquella  casa  cotto  sC  esperaba  de  un 
varón  qne  tenia  do  si  tan  buen  sentir.  No  era*  nada  caviloso  . ni  sospechoso} 
con  los  que  parecia  no'  iban  tan  derechos  como  él  quisiera,  usaba  de  unas 
amonestaciones  tan  santas  y  tan  pías,  que  se  arrepentian  los  más  duros  y 
rebeldes.  Fue  toda  su  vida  caitisimn  y  coiiservó  la  pureza  viigiual,  por 
merced  «i»!  la  SanUsima  Virgen,  como  lo  rtiveJó  á  uu  familiar  suyo,  y  así 
era  qne  disfrnlHÍKi  de  una  C(Hi>tHnle  salud,  continua  f  i^Miai,  anudándo- 
le á  consumir  lu  parle  supérflua  del  in.inlenimiento  la  teinpianza  y  gran- 
de abstinencia  rjut;  ol)S('rvaba.  Ademas  era  perpetuo  y  eXACto  en  la  asis- 
tencia al  coro,  sin  fallar  do  noche  ni  d<?  dia,  y  en  todos  los  demás  sitios 
donde  se  reunía  el  cunveulo,  ei'a  siempre  el  primero,  llevando  tra&si  con 
este  ejemplo  á  mozos  y  viejos,  poique  ¿un  cuando  él  lo  era  muciio .  ningu- 
no io  llevaba  ventaja  en  seguir  la  comunidad.  Ni  fueron  «bastantes  i  hacerle 
quebrantar  estas  santaii  practicas  algunos  accidentes  que  en -tantos  años,  do 
hábito  y«roUgiou  le- sobrevinieron-,  ni  jamás  dejótdia  algnno  ain  deoir,ilisa« 
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ni  fte  lefanlarse  á  mailines  á  \ñ  media  noche,  hasta  los  últimos  en  que  mu- 
rió, y  pireelli  ^iM  ya  (íomeaxaba  á  gozar  de  la  ¡mpasíbiliriad  que  bao  de 
tener  nuestros  cuerpos ,  i\  meroeieMii  tal  gloria  las  almas.  Guando  se  acerad 
el  tiempo  de  su  glorioso  trániiCo,  oo  quéao  DtM  cncubriraele  é  su  sierfo. 
Reveidb  sti  ftn  fliiioliot4iasáiilet,  pam  que  B&fMPepafM  y  a^Mvtfaíese  para 
la  úllittia  j»rimia.  De  eeü  gniB  tmanf  m  «ipo  aprovechar  muy  biea ,  liacíatt*> 
dó  laa^'Attígeuolas  mé»  imfwnantei  que  debía  y  podeL  Trce  eemaoaa  ánlea 
«|tte  riivHeM,  di{o  claramenCe  y  coa  toda  aegwided :  á  tal  ^a  y  é  tal  hbn 
tengo  do  táotít*  Atguaoa  religbM»,  eaa  ainí^»  le  proguntifoo  JflB*dijeae 
cdmo  lo  eaéia ,  respofidiéiidolee ,  que  de  ma  modo  muy  Ael  y  origiaal  c  k»- 
portuoáudoie  ae  lo  especificase  más,  no  con  otro  fin ,  atoo  para  su  edlfioa- 
eion  y  ceoiiMrki  y  dar  gracias  á  Dios^  enidsoes  les  cealesKS:  ^quo  noaatra 
Seltofa  w  lo  había  revelado»  porque  aii «ra  la  rolautad  de  su  Hijo  — eaiwe 
Se&or. 'Daba  estas  rss|Aieetae  él  Saolo  coa  uataaioifiHcidttd  y  llaneaa  oomo 
ello  pasabn ,  y  muchos  días  áirtes  que  descubriese  este  secreto ,  babia  él  mis- 
mo seflalado  Ih  sopiillura  (lüiuic  k  habi  ui  de  oiitcrrar,  rrufique  por  entóiiccib 
no  hioieron  mérito  de  esta  diligencia  ,  h  i^u  (juc  se  vio  cumplido  á  la  letra 
su  vaticiflío,  en  el  mismo  dia  y  hora  que  sutialó ,  y  eu  la  cual  pusó  de  esta 
vida  al  cíelo.  En  la  misma  sepultura  qtie  seculó  le  enterraron.  En  sus  últi- 
mos afíos  habiü  venido  ,  no  por  la  ve^'z  ,  sino  por  la  candidez  del  alma,  á 
tantn  sinceridad,  como  si  fuese  una  paloma  ó  cordero;  ni  sabia  más  <ie  Ibs 
cosas  del  mundo,  que  si  en  él  no  hubiera  nacido,  absorto  y  trasportado 
todo  en  Dios,  casi  sin  uso  de  los  sentidos  e&teriures,  gozando  ya  con  el  aUaa 
de  todo 4o  que  no  oabe  en  nuestro  entendimiento,  Vúrüeáudoae  au  aanerte 
como  si  se  quedase  en  un  sueño  apacible. —  A.  L. 

SGfiOVK  (Pr.  Antonio  de),  neligioso  de  la  Orden  de  San  Francisco. 
Floreció  60  la  Gasoofta,  y  ántes  de  entrar  en  kdrden  del  seráfico  Padae^ 
fué  mótije  císterdenae  *  f  ee  llamó  Pr.  Gonaalo.  En  natural  de  Segona; 
tomó  el  hétiilo  en  k»  elslerolenses.  é  hiio  michos  :pragreios  en  el  oamiae 
de  la  periboelon.  Brarauy  continuo  y  fervoroso  en  la  onoibo ,  y  en  eHa  et" 
parímenl6  mUchaa  dufatufas»  regalos  y  luces  suporions  de  refulaaio&es  di> 
Tittas.  Todo  esto  le  pasaha  eo  Portugal ,  donde  tomó  el  hábito,  sin  quetuws-- 
se  noticia  algunn  de  la  religión  de  lea  Menores ,  ó  porque  aúu  no  hablan  ea- 
trádo  en  aquel  reino,  ó  porque  víviondo  en  la  eotedad  da  su  luonaalerio ,  y 
ifeñdode  ai  muy  ebsiraidoy  silendeso,  no  había  oido  «osa  alguna  tecanteá 
este  punto.  Estando  una  noche  en  oracioii,  se  le  apareció  una  faermoasy 
modesta  doncella,  la  que  le  dijo  ora  la  nueva  refigion  de  los  Henares,  que 
profesabti  el  desprecio  total  de  los  bienes  del  mundo,  y  que  ve&tia  aqueils 
grosera  luiiica  ceñida  con  aquel  cordón,  que  presto  vería  en  Portugal  á  lus 
suyos,  y  en  seguida  desapareció.  La  cxtraiicza  de  esta  vi^ioii  ie  puso  cu  cui- 
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dado,  imioft» de t^oéte  té'liiiUeM  ttt'rtMuto  It  ftiHMla      tUgam  mtnnil 
flftquen ,  ó  tyue  biibiese  8¡do  ¡htskm-del  enémígo  de  lu  elim;  iiofN|ue'psril 
«toe  esto  ao  fílese  sti.  tonii  eA  euüfbr  h  serenidMl  y  Jébilo  de  su  espirila'. 
Entró  en  eaotíMt  y  proíttrt  derla  «t  olvido.  Olfa^  vid  en  vHfon  imegínerlft 
al  1^080  San  Prandieo  y  á  IV.  GollleniM  de  AÍiglia  6  de  Inglalerrá ,  y  á 
esle  que  estaba  eoinijbiiíettdd  y  adereiaiido  ana  oama  pm  8«  oompüñero. 
Extrvfiaba  la  SbrtM  de  hAbfto»  y  ié  preguntó  á  Pr.  Guillermo  de  qué  Orden 
era ;  y  csle,  señalando  con  el  dedo  al  otro  religioso,  le  contestó:  De  fi-ay 
Francisco.  —  Y  yo  también  lo  (fiiicro  ser,  ivplicíi  con  presa^^ioso  espíritu.  Ya 
eslaviáion  le  puso  en  más  cniíJado  y  sintió  en  si  unos  ardientiis  deseo»  de  se- 
guir fupieib  vida  en  hábito  pobre  y  desprwiado  ,  pero  como  aún  no  habiu 
vistosus  relisfiosos  ,  ni  tenia  noticia  de  su  especial  instituto,  se  hallaba  sus- 
penso é  ind'-ciso,  pidiéadoltí  luz  al  Señor  para  cumplir  so  santa  voluntad.  Ya 
Ileíraroii  á  Pnrtug  it  los  frailes  nf»f  ñores  ,  y  í^ueiió  admirado  cuaTido  niuy  de 
propósito  miró  sus  liífhítos  ,  en  todo  conformes  á  los  que  se  lebabian  repre* 
sentado  en  ia  visión.  Examinólos  muy  despacio,  como  también  el  tenor  desu 
regla;  y  viéndola  en  todo  tan  ajustada  al  sagrado  Evangelio,  y  las  penosas 
auelMridades  de  su  vida ,  so  resolvió  ú  pedirles  el  hábito.  Opusiéronse  eos 
monjes  oengraadeeeftierzo ,  porque  sobre  ser  su  virtud  «micha ,  tenían  funes- 
tos en  él  los  ojos  para  elegirle  abad.  No  bastaron  rttsgos  ni  amenazas  para 
toreer  la  firmen  de  sus  prop<i6itos.  Dejó  la  cogulla  y  tomó  el  hábito.  Posté* 
Tonte  pleito  muy  rsAkto  en  Ir  Curia  Romana,  alegando  laftierá  db«u  pri- 
mer» profesíen.  Bl  poiiiiftecf4SregoríolX  le  Uamd  á  mi  pi«se»eia,  f  vistos 
los  aiegaUs du  la  paile-áe'los  monjes»  te  dijo  qoédetorminaftMi y  nspondiii; 
á  lo  quebamildedsenle  eoncestd  :  «SaniisíaM  Pisdre,  yo  Im  venido  dttsde 
Portugal  á  ftnma  descalao,  á  pki  por  esos  caminos ,  pidiendo  limosna  do 
puerteen  posrla  y  con  maoho  oansancfo,  al  paso  que  los  monjes  qoo  me 
han  puesto  la  demanda ,  ee  están  en  -sus  qeldas  mny  bien  aoomodndos  y  con 
deseanao.»  «Pues  yo ,  dijo  el.FoMiflea>  te  confirmo  en  tu  vocación ,  y  te  doy 
para  qm  perseveres  en  ella  mi-liendioion  ape6ldHca.t  Besd  el  píBá  Su  San* 
tidaid ,  y  partió  dt;  ftoma  p»i  volverse  á  E<!»paña ;  pero  llegando  A  la  GmooHm,' 
movido  de  superior  impulso,  determinó  quedarse  en  ella,  huyendo  de  los 
tropiezos  y  estorbos ,  que  para  la  peritación  suelen  üt  un  ii"  eu  U  propia  pa- 
teta. Fué'varon  de  atiuin  ubtes  y  licíuuas  vu  ludes  ,  tuvo  el  don  de  lágrimas 
tan  copioso  y  continuo  ,  que  de  &u  corriente  estaban  surcadas  sus  mejillas. 
La  observancia  del  8Íl<mcio  fué  rari>iina;  no  solo  nolnblaba  palaltras  ociosas, 
si:;o  que  cuando  no»e  pudia  uuf;ar  a  oir  alij^uii  ts  mdd'erenies  en  lances  de  re- 
creación religiosa,  si  le  obligaluu  á  que  bablase,  las  glosaba  coa  discreta 
destreza  ,  encamniándolas  á  lo  espiritual  para  sacar  de  ellas  fruto.  Sieíiipre 
di^^fiii  eon  sus  beruüKtüS  aot^rua  de  Gt|iiai»GúlesUal»s ,  era  su  Smnot  de  . 
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eipirílu  Un  ardirnta,  que  le  sacaba  de  juicio,  ombriagadn  con  el  néctar  ge- 
neroso.dal  divino  amor.  El  celo  del  tmu  áé  Uf  «linas  em  tan  extraordi- 
nario, que  solía  decir,  quede  buena  Kenii  sicaria  un  pie  del  paraiso  por 
oír  en  (wiaijtoiiOM  á  un  pecador.  Trescosas ,  decía  umbien  ,  habían  de  pro« 
curar  tener  y  observar  los  que  desceben  llegar  á  le  eniiaeocia  de  la  perfec- 
ción ;  con?ieae  á  saber:  coaflwar  loe  pecedoe  con  pureia  y  honiikie  eioceri* 
dad ;  darse  al  ^[eroielo  de  la  oración  con  fiirvor  y  frecaenclc »  y  tener  cofre* 
nada  le  lengua  para  expresar  palcbms  ociosas  y  detreeladones  imperiinen- 
|es.  .foé  este  siervo  de  Dios  vaioo  exiátioo,  recílMeodo  mercedes  muy  fre* 
cuentas ,  y  el  Seftor  obró  por  ál  cu  vida  y  niMcrte  bealanlea  mtlegroe*  Bn 
ttoa  ocasión  que  tuvo  necesidad  de  «a  poco  de  vino ,  que  no  bebía  Jamás, 
sino  es  diciendo  mise ,  se  halló  en  §1  campo  muy  débil  y  con  gran  dolor  de 
eslómsgo,  sin  leoer  á  mano  ningún  reourio.  Ui^fóte  con  buena  fe  á  la  fílen- 
le que  estaba  cerca  ,  y  hecha  en  el  agua  la  se&al  de  la  croi,  lo  convirtió  en 
generoso  vino,  que  remedió  su  dolor  y  conMld  á  su  compañero.  Despees, 
por  este  milagro ,  se  llamó  esta  fuente  de  San  AiUonit)  el  (^stellano ,  porque 
suá  agtias  bebidas  con  fe,  eran  medicinales  y  produciait  aiHiavillosos  cfec» 
tos.  Murió  en  el  convento  de  Acqs  en  Gíísonua,  en  la  provincia  de  Aquita- 
nio.  übró  Dios  en  los  qaií  visitaron  su  sopuloro  muchos  milagros ,  y  dpsptifts 
de  pasados  muchos  años,  se  halló  au  cadáver  entero  y  !>iu  corrupción  al- 
guna.—A.  L. 

SEGOVIA  (Fr.  Domingo  de),  religioso  dominico,  natural  probablemrnla 
de  la  ciudiid  que  indica  su  apellido,  según  se  infiere  de  la  relación  que  acer- 
ca de  sus  hechos  y  virtudes  se  inserta  en  la  Crónica  general  átt  su  Orden.  En 
Segovia,  dice,  aquel  primer  convento  que. fundó  en  Gaatílle  nuestroglorloso 
padre,  tan  esclarecido  con  sus  prodigiosas  penitencias,  regado  con  su  virgi- 
nal sangre  y  lleno,  en  fin ,  de  sacratisimos  recuerdos  de  su  espirilu ,  fioncía 
la  observiincia  con  aquel  vigor  en  que  la  dejó  su  santo.  Era  á  la  saion  prior 
suyo  d  V.  Fr.  Domingo ,  aquel  amado  disaipulo  de  nuestro  patriarca ,  é  quien 
unos  llaman  Fr.  Domingo  eapeftol ,  otros  de  Segovia ,  y  oiroa  en  fin  Fr,  Do- 
mingo c¿  PCQuefio,  epildo  poco  propio ,  porque  tales  varonee  no  deben  me* 
dirse  por  le  materia]  grandeea  del  cuerpo ,  sino  por  la  heroicidad  del  ánimo. 
Aunque  el  V.  Fr.  Domingo  volaba  con  toda  diligencia  para  mantener  la  ob* 
icrvanda  de  su  convento  de  Segovie ,  eabh  su  caridad  hacer  tiempo ,  que 
sin  quejarse  del  gobierno  podíese  emplear  en  el  púipito  para  cuya  san- 
ta fatiga  le  había  dado  Dfos  excelentes  prendas.  Predicaba  con  libertad 
cristiana,  pero  tan  medida  á  los  términos  de  la  discreción,  que  sus  repren- 
siones, lejos  de  iri  itar  encendían  en  el  pecho  dft  los  oyentes  una  útil  confe- 
sión de  los  vicios  contra  cuya  fealdad  dirigía  Fr.  Domingo  lo>  rauiiales  ác  su 
elocuencia.  Este  celo  y  sabiduría  h  hizo  rnuy  célebre  en  la  oorte  del  rey 
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Femando ,  y  muy  grato  i  etie  relígiciso  principe,  que  mirando  con  disgusto 
las  ofensas  de  Dios ,  atendía  con  afecto  á  aqulrilos  dignos  ministros  de  su  pa- 
labra ,  que  haciendo  guerra  á  k»  pecados  procuraban  apartar  á  los  hombres 
del  camino  de  la  perdición  y  guiarlo»  al  de  fai  virtud.  El  tÍcÍo  más  domi- 
nante en  aqnella  corte  era  la  sensuvf  ¡dad ,  y  contra  esto  mal ,  dol  que  se  ori- 
ginan mochos ,  predicaba  con  ardiente  vehemencia  el  santo  Fir.  IkMnüigD. 
Su  vos ,  como  fuego  abrasador ,  sirvió  de  activo  cauterio  contra  esta  veneno» 
sa  llaga  ,cooAindiendo  muchos  de  los  delincttentes^  despertando  el  rigor  de 
la  justicia  para  que  el  castigo  enfrene  i  aquéllos  cuya  obstinación  no  habla 
querido  rendirse  á  los  suaves  medios  de  la  advertencia  cristiana.  La  conver- 
sión de  liiá  iiiüjertís  libres  y  el  desvela  cou  que  los  jueces  procurciban  dester- 
rarlas de  la  república,  encendió  la  cólera  de  algunos  liombres  perdidos  y 
mujeres  ruines,  que  iraiiroii  ( orno  negocio  muy  importante  triunfar  de  la 
inocencia  y  crédito  del  ;i¡K)>loliri)  varón  Fr.  Domingo.  Solo  consiguió  saivar- 
so  de  una  manera  maravillosa,  de  la  que  admiradas  aquellas  gentes  ,  se  arro- 
jaron a  los  pies  del  siervo  Dios  llenos  de  confusión  y  vergüenz  i ,  [lidián- 
dole perdón  de  su  osadía.  Coucediósele  Fr.  Domingo  muy  pronto,  y  prome- 
tiéndote la  enmienda  de  sus  vicios ,  huyeron  temerosos  del  castigo  que  les 
daría  correspondiento  á  su  culpa  el  rey  si  llegaba  á  su  noticia  el  suceso. 
POGO  les  hubiera  aprovechado  la  fuga  si  el  mhmo  á  quien  habían  ofiNulído 
uo  se  ioterposieracon  el  piadoso  Fernando,  y  templando  la  justo  severidad 
dsi  ptfiiioipe»  eontentode  haber  vencido  pelign»  tau  griive,  y  solamente  mor^ 
tificado  de  que  divulgada  la  noticia  so  aumentoban  mucho  sus  aplausos» 
que  él  ponia  también  en  el  n6mero  de  los  peligros.  Pero  aunque  con  esto 
milagro  creció  mucho  la  opinión  de  su  virtud,  no  ftié  menor  el  aumento  de 
su  humildad,  y  acompaftÍndolacoñeÍ  antiguo  celo  de  la  salud  espiritual  -de 
los  prójimos,  prosiguió  predicando  tcxlo  el  tiempo  que  le  duró  el  priorato 
de  Segovia  ,  que  fué  hasta  el  año  1229,  en  el  cual  pasó  a  ser  vicario  del 
monasteiiüiití  Sant  )  Domingo  el  íieid  de  Madrid  ,  cargo  que  desempeñó  has- 
ta marchar  á  Italia  ,  duitde  terminó  su  dichosa  vida,  siendo  sepultado  en  el 
convento  de  Perusa ,  en  el  que  su  cuorpo  mereció  singular  veneración  du- 
rante muchos  aftos. — S.  B.      '  ' 

SEGOVIA  (D.  Gaspar  de),  de  la  casa  de  los  vnrones  de  Torre  fiel.  Nació  en 
Zaragoza  á  principios  del  siglo  XVIII ,  fué  jesuíta  y  enseñó  artes  y  teología 
diez  y  nueve  años,  siete  en  un  colegio  de  Zaragoza  y  1^  en  Roma,  y  en  am- 
bas partes  fué  acepta  su  instrucción,  como  6n  las  cátedras  de  humanida- 
des, oratoria  evangélica  en  los  conocimientos  de  la  historia  y  varia  literatufft. 
fin  ta  universidad  de  su  patria  tomó  el  boMto  de  doctor  teólogo  en  7  de 
Agoalode  Í14A,  y  juró  de  calificador  de  la  Santa  Inquisición  de  Aragón.  El 
Maestio  mereenario  Fr.  Vísente  Rqis,  pmlbeto  de  estudio»  do  w  colegio  pió 
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de  S,  Adriano  de  Roma,  consultor  de  la  sagrada  congregación  del  Índice, y 
calificador  de  la  universal  inquisición  de  esta  corte,  en  \ñ  censura  dalaobni 
que  $e  roferirá  en  el  núm.  i.",  aluliu  su  singular  erudición,  elocuencia, 
perspicuidad  y  pi'obidad.  D.  Vicente  Gorsot'aii ,  canónigo  regular,  profesor 
de  leologja,  bibliotecario  de  la  casa  de  S.  Pedro  Advinciila,  y  académico 
poetí^Sy^,  «a  su  priioer^  «eo&unit  aoade  su  etüifi^bie  modet^lía  y  c¡rcuns« 
peocion ;  y  D.  Miguel  AgusSinif  monje  oiiv^tonp,  prefecla  d9  esmdio»  de  su 
diS  Santa  Francisca  Romana ,  de  Roma ;  en  lu  seguodt  cjeiiMira  aeiurdi 
ftiit  ÍDgeiup  ,.ckuri4»d  d^  su  esülo,  digoi4«d  de  y.  cárcuuiqieccion  en  asun- 
IM  «pokig^íi^tt  é  l|klori«.  En  el  «Dp  4»  i9fi(>  nm  en  tu  patria  y  ca«  ni> 
tivAi  de  «dad  deséenla  y  teiaó  «atenía  y  ilaleiatloa.,  Eceríbió:  i,^ IHitf»tatíú 
ifi  9}Hnio<ic  jireMÜi  mm  «fiptmiiu  mptr  Jloiiimtri  /I,  Árn^mm  ftgh  X, 
9lDdMM saimdo^^ií «ynayí  lufewrai»  thefílogmm  M  emttímtüA  proba* 
MIÁ  pneto(fioHm..«te.»  en  Km»,  porrBaJMo  FubqU»  1190,  en  4,\  de 
desatentas  .oehepta  y  oobo  págioas,  sinjlss^que  eeupan  la  praveooiontprefii^ 
cío  y  aprofaaeienes»  á  Mioe,  que  son  vtiIntionBlio.  IMe  la  S69  fa  el  iielb- 
rido  apéndice.  El  asunto  de  est»  obra  dió  motivo  al  Rmo.  P.  Mtro.  Fr.  To- 
más Vicente  Pañi,  de  la  orden  de  Predicadores,  maestro  del  Sacro  Palacio 
Apostólico,  para  pedir  a  rnas  íie  las  dt>s  uprobacior»ts  ordinarias,  otra  terce- 
ra, que  fué  la  del  referido  P.  Mtro.  Huis^  i.*  (Urús  Bicrüos  y  sermones  que 
dijo  en  diversos  tieiopos.  —  B. 

SEGüViA  (Fr.  Juan  de),  del  órden  de  Predicadores.  Fué  natural  de  la 
ciudad  de  Segovia,  de  donde  le  qu©ió  el  iíobrenombre ,  y  tuvo  por  padres  á 
Maria  González  y  á  Pedro  de  Paicncia.  Nació  en  el  año  1531,  y  habiéndose 
sentido  con  vocación  para  el  estado  religioso,  tomó  el  hábito  de  la  OrdenOo- 
minicana,  en  su  ciudad  natal ,  el  día  19  de  Enero  de  loal.  Estudió  ártes  J 
teología  e  ti  el  convento  deSta.  Crus.;de  la  citada  poUacion,  tcoinndopor 
maestro  á  su  tmrmaao  Fr.  Manuel,  que  era  lector  d  Gatedrétieo  de  aqueÑsa 
ciencias  eii  el  precitado  cooretU»  ..de  donde  salid  Pr.  .luán  con  otros  nole- 
giales  para  ei  de  S.  Gregot io.  de  VaUsdúlíd ,  dosde  eoiu&nyd  el  estudio  de  la 
teología  esGolásÜoa  ¿Ja  que  explkó después dandp  laaibien  lecisinneajdé  in- 
terpretación de  los  Santos  Padres.  Reuniendo  las  qualidades  que  constituyen 
qn  perfecto  edflsjúi9tioo,aflnriNd<icon«blM^  yanoiaRiente 
qslipid^  por  su  erudición  y  aos.virtitdeS'^  tvlé  sucesivamente  elegido  piíorde 
laa muijde sn.(MQ.e|i  Logi^.xGsm'on  y  Ouadalajara.  Morid  on  Segoiia 
el  día  1$  de  Novísanbie  de  1694 ,  y  dejó  escritas  las  siguientes  produccio- 
nes* De  BrteáMione  Evangélica,  ohTH  que  escribió  siendo  prior  del  convento 
de  GíJadalajara  ,  y  dedicó  al  duque  del  Infantado.  Se  iialla  di vidiiia  on  cuatro 
libros,  y  explica  cu  ella  con  exacliíLid  y  clari  ia  1  las  condiciones  que  son  in- 
dis^ousabltíá  iMra  cou^iituir  un  (K>in|>le(^  predicador  evangélico.  La  impri- 
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«Ítf«iAlealépor«as|ráMfi«i>4iBS  tea  tooüao.  «aiAptoaioflDlfllo» 
InoíéndoM  Bagwidb  «di4]k>n  •»  BtMcb  ^  Mni  JÉnoheltl,  en.  ifiSt ,  «n 
é$ Otadnféáma^dt  fVm^orty  SmMi.  EitaealecBiMvdtqao 
•olo  le  twMR  notieia»,  emlib»,  uefnn  ifiom  loiqoek  biii  tuIo,  4»  iras 
gnwios  volCiffMiMf ;  fwfQ  por  más  dHtfsnoias  que  sl^nods  sibios  bíMitfgrft* 
fbs  de  le  Orde»  hielerou  pare  etiooeiraiUi»  m  f«é  poalMe  dar  onn  ella,  sien- 
do posHrte,  aogen  le  feníon  mis  eorediteda,  qie  á  la  moarte  del  autor, 
quedaron  disenhiados  l«ie  sermones  que  la  ermipoiiian ,  aprofeah&ndesede 
ellos  algunos  oradores  para  seguir  predicándolos,  en  vista  da\  gran  mérito 
encorrabati ,  y  de  la  utilidad  qiie  al  poeblo  cristiano  podian  proporcio- 
nar.—  M.  B. 

SEGÜVIA  (P.  Ff.  Pfííiro  de),  religioso  gcriHiifno  ca  el  monasterio  de 
Guadalupe.  Lo  más  notable  en  I.4  vida  de  esle  Paiire  ivs  el  haber  sido  per- 
pétiio  corista  en  aquella  mnlpt  í?nsa  ,  sin  que  faltase  dei  coroáun estando  muy 
aohacosij  y  \  ir-jo.  Por  mi  voz  y  por  su  (►l)sppvancia  tuvo  más  de  tPííinta  «ños 
el  oficio  'le  rorrertdr,  y  mnciros  do  «líos  d  de  maestro  dn  r,apilla,  y  un  trio- 
ttio  el  de  vicario.  Estaba  tan  eo  los  puntos  y  <%romoBÍaa  del  culto  divino, 
que  loque  decia  lo  lennn  todos  por  ley .  y  er» eelosisiaio  de  que  lo  i||ecitla- 
aan  aiii  defecto ,  tanto  qiie  á  algunos  que  no  eme  nvf  etoctos  les  parecía 
eNMSdo  V  enfadoso.  Jamás  fakó  de  maitines  oslando  con  salud ,  y  habían  de 
aer  muy  recias  las  eeArmededes  psi»  que  le  «storbaseiteL  ir  á  aUÜMur  á  Díae< 
en  ese  bere»  AelMques  y  caieulnm  le\iaa«-  deoí»  que  «o  tewea  ipcfer  reme- 
dio que  el  á  maílines,  y  que  hablaba  por  aipvianoÍB.  Hunoa  admitid  ni 
tufo  ofleio  que  le  eieumae  del  oen»,  el  cual  fúé  tan  eiaieuedoi  que  lOdoa 
leuteentndido  que  euaadu  mmieae  bebía  deaeliailar  áfllse  le  enlerraaen 
m  el  miemo.  Siendo  muy  risjo  y  alerÉmuladu  per  eeteulcius  omillnuaa  con 
gmdee  raceifoe  6  eredmíeuloe,  aalatie  ¿  las  díf iees  alabunna,  q«e  oomo» 
buen  acidada,  aunque  berido»  no  qnerie  dejap  lai  eampaba.  Evtandot  eo 
•qMlestaéo  le  perseid  á  uu  religioso  amigo  wya  era  carga  de  eeneieucia 
eá  dejarla  Istanlap  i  medie  uoahe»  y  dÉlerruloé  echarle  el  oerrojo  por  fqei» 
4  b  poarlade  le  eslda ;  sms  bo  por  eso  dejd de  levantarse ,  y  ballándoae  en- 
cerrado lo  tinlió  laiito,  que  llegado  el  dt«  dió  muchas  qu^as  por  haberle 
estorbado  un  ejuracio  que  en  tanto  grado  eslimaba.  Hubieron  de  dejarle 
hacer  io  i^uc  quisiere,  y  entormo  y  débih  acudía  con  los  íletmis  á  las  horas, 
hasta  quti  un  día  üü  U  so\U  no  [>uiir)  tciierso  en  pie,  y  se  sentó  <'n  una  silla. 
Foíüabaenquererae  levantar  y  querer  tiuatei^r  el  peso  y  gobierno  del  cnro, 
pero  allí  mismo  le  rindió  el  loapetu  de  la  dolencia,  y  le  lie  varo»  a  la  euitír- 
toería.  Hii4eció  aih  mas  da  un  raes  una  fiebre  ardíonte  y  muy  penosa,  y 
oenocieiido  próximo  su  fin,  recilMÓ  el  santo  viático,  y  pidió  perdón  á  todos 
ceu  muoba  buaiüdad>  &n  aqqei  anymioso  estado  la  vispera  de  la  fostifidad 
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del  gran  P.  S.  Geróni;no  de]  año  1636,  rogó  á  los  religiosos ,  con  afectuosas 
instancias,  le  llevaseti  a  oir  las  príiiieta!>  vísperas,  diciendo  que  para  él  se- 
rinn  las  {  ostreras,  y  á  despedirse  de  aquella  saot^  luiágeii,  cuyo  original 
deseaba  ver  cu  el  cielo;  condescendieron  con  sus  ruegos,  y  estuvo  en  ellas 
ron  grande  alegría  <ie  su  aliua.  Ceríificrí  después  vol  vendóle  á  la  celda  ,  que 
tr)do  t'l  tienip'i  (|ue  hnbia  permanecido  en  ellas  ,  no  habia  suntido  liului  ni 
pena  alguna.  Kecibió  luego  la  "xtreinauiirion  ,  muy  en  su  juicio,  y  dio  el 
píritu  á  su  Criador  con  extraña  quietud  ,  demoslrando  la  que  pa^baá  ¿oz«r 
eterna  entre  los  coros  do  ios  ángeles. — A.  L. 

SEGRAIS  (Juan  Reynauld  ó  Reoaudéa).  I>i/icí6en  Caen  en  ltíi24,  de  uoa 
familia  noble,  siendo  destioado  desde  un  principio  al  estado  eclesiástico, Ito 
iMria  mákque  veinte  afiot  cuando  el  conde  Fíeschi  te  leparé  la  corte  y  re- 
tiró á  eata  ciudad.  Eate  cortesano,  admirado  de  au  talento ,  te  condujo  á  Pa- 
rto^ y  Ib. QOkMdea  casada  Mtd«  de.Montpeaaidrt  que  le  did  el  tilulo  de  su 
CHpellao  ordiiiMie,  joobUt  ca|peUaiilaide:la  colegialde  Mwleim,  y  eo  oalidad 
tteapuaade  ^s&liUioiiibra  onlioarfo»  No  habfeiidé  aprol>atla  Sagraíi  el  raatri- 
iQODÍoÜe  esta  prínoeia  coii  Lamua,  le  vid  ebligHlo  ¿«eparatia  de  au  ser- 
vieioi  Sé  letird  ea'caaa  da  Mad.'de  La  Fayeli»,  y- lomé  parte  ea  la  cooipo* 
sicion  de  Zéáda  y  de  oIrMnovalaa.pabUcadea'fieii  el  nombre  deeata  softora. 
Gánsado  por  áltimo  del  (^nui  mando « u  retiré á  ea  patria,  dande  marid 
eo  i70i .  á  la  edad'de-  mamla  y  aaie-afiea^  daaiktwi  de  hal»er  hecha  au  tseta» 
monto ,  en  que  abundan  lo^  sentlmieBtos  de  religión  de  que  ae  bailaba  pene* 
tradü.  Se  hizo  celebi  ;  por  sus  fijfiogíis ;  A  nsterdan  ,  17á5,  en  lá.",  en  las 
que  ha  sabido  conservar  ia  dulzura  y  la  seiiciii<¿z  propias  de  este  género  de 
poesías,  sieudo  inásjuit!Íoso  que  Fontcfielle,  que  hizo  de  sus  pastores  verda- 
deras daraaáque  dicen  sentMici  as  g;iiaril^con  expresiones  afectadas.  Su  Ira 
dncrion  de  las  Cfeórgkaíi  y  li  de  la  Eneida  de  Virgilio,  eu  versos  franceses^^ 
ambas  en  H.'  ,  lian  tenido  un  é,\ito  extraordinario.  E-^tu  se  publico  eti  lüHl. 
Tiene  fragmente»  muy  bien  traducidos;  pero  su  versiücanion  es  por  lo  gene- 
ral floja  y  débil.  La  traducción  de  las  Geórgicas ,  que  se  publicó  en  íli^,  en 
8;^,  vale' mucho  más,  pero  ha  sido  eclipsada  por  taada  fiómpignan  y  Del  i  lie. 
S(!grats  nos  ha  dejado  también  PoetiM  varias,  y  su  poema  paüoril  Mkih 
en*4|iie^Uflga  algnam-veom  á  la  noble  sencillas  de  loa-  poemas  pastoriles  an- 
ti^uai/Saé  obras  tín  prom  toa :  te  JVmmfte'^hm^aéMi ;'fa»is,  en  id*"* 
dm  volAmenm ,  que  forman  una  oeleecion  dealfonaa  hiatrviaa  vefiuidat  en-la 
lercaliai'de'Hademoiiellede  Hompaasier:  ScyroiiíaiMd-  JIlMmftíaMr  de  Mda- 
riafde  ¿toüww ;  Ihirí»,  .Í7S3  i  eb  18.*,  mlmqae  oon  ai  aombrods  la^ya^ 
yon  Amitflrdiim,  lt28»  an  ;  éstaúitiaw  adición  «amacho  iomfori  Bntra 
al9anéahecboa«in(|iil|ii9i«y  caHoaoit  sd  eáctiealraa  oirea  muchos  mímioio* 
8ÓS  y  faliOB.  Las  poesitt'da  Sagran  m  haa  nsímpreso  ea  Caen ,  tfa  Í8SS»  ea 
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8.**,  precedidas  de  una  Hoiicxa  histórica  y  de  un  Etmifo  sóbre  la  poaia  hu^ 
eóika;  por  an  profesor  de  la  academia  de  Caco. — $.  B. 

SEGafiLUS  (Fr.  Vicente),  nataral  del  lugar  de  AtchorF,  religioso  do- 
minico» hqo  del  coavenlo  de  la  Yilfa  de  Ootenienle.  Recibid  los  grados  do 
maestro  en  artes ,  y  de  doctor  en  siigrada  teología  en  la  uníreraidad  y  colé* 
gio  de  Orihiiela ,  j  leyó  ambas  facultades  en  varios  conventos  de  so  Orden, 
Fué  cailificailor  del  Santo  Oficio  de  la  Ini|uisicíon  de  Valencia ,  y  por  espacio 
de  ocho  aftos  prefecto  de  los  estudios ,  y  dos  veces  prior  de  su  nativo  conven- 
to ,  sin  <|uo  ningnna  de  estas  ocupaciones  la  embaraxasen  el  ejercicio  fre- 
cuento de  predicar  la  Miviiia  palabra,  segiin  el  ínstíUito  dt»  su  Orden .  en  la 
cual  obtuvool  grado  de  presenta'lf».  Imprimiólos  sermones  siguiente.^ :  l .  La 
exiUndon  de  ¡as  primas,  Sermón  paíiegírico  en  las  solemnísima^  fiestas  ce-- 
lebraiiis  en  el  convento  de  nuestrn  Señora  ild  Cármen  de  la  ciudad  de  S.  Fe- 
lipe, á  la  traslación  de  sus  re///// j.sa.s  (.armelitufi  con  la  imáyen  milagrosa  de 
Cristo  crucificado  ^  Sanlíúrno  !:>acraniento ,  y  nuestra  Scíiora  del  Cármen  d 
convento  é  iglesia  reedificados  en  dicha  ciudai;  en  Valen:^ia ,  por  Antonio 
Bord  izar,  lisio.,  eu  4.*  — 2.**  Carroza  del  mejor  triunfo.  Idea  de  un  buen  pr«- 
¿odo.  Sermón  ptíiiieffirko  moral  y  fúnebre  eaeldiade  S.  Venancio  máriir .  en 
que  se  hi»o  conmemoración  de  los  difuntos  en  el  capitulo  provincial ,  que  la 
p^mnda  de  Aragón  del  Orden  de  Predicaiioret  celebré  en  el  convento  de 
Ste.  CataUna  vUrgenymártIr,  de  Bareelonaf€n  11  de  lf«^  de  1726.  En  Valen- 
cia por  Juan  Gooxalei ,  dicho  ailo  en  A.^-^.^  Oratíon  panegírica  y  fún^re  en 
ios  esequiétt  que  ¡a  vUla  tío  la  OUeria  consagró  á  ¡a  memoria  de  la  Sereñi$íma 
Prineeta  Pa/a/tua,  Boha  María  Ana  de  Neobwrg ,  Aetna  que  filé  de  E^aña  u 
viuda  del  Catálieo  rey  D,  Carlos  IL  Bo  VaUncía  por  Jojé  Tomás  LucaSt 
1741 ,  en  4.'^^4.*^  La  Cru%  de  Critío  en  su  imágen.  Oraáon  panegiriea  en  ¡a 
fiesta ,  que  en  el  dia  segunio  de  Penteeoitós ,  2  de  Jwtío  dd  oüo  1743 ,  eeUhré 
la  muy  noble  universidad  de  Sueca  á  l  i  colocación  de  una  imágen  de  Cristo 
Señor  tmestro  en  la  cni:> .  en  la  nu'iva  capilla  del  hospital  reedificado  en  dt- 
cha  universidad,  lia  Valencia,  por  dicho  Lucas,  1744,  en  4.°  —  5.**  Sermón 
del  Arcángel  S.  Miguel ,  pre.lic  ido  en  la  vilLi  de  Onteniente  en  la  iglesia  del 
unisfíi  i  Santo.  En  Valmcia  por  ol  mistno  impresor  ,  1747  ,  en  4."  —  A.  L. 

SEXxüANO  (S,),  abad.  Nació  el  siervo  de  Dios  en  la  pequeña  rindad  de 
Haymooten  la  Borgofii,  y  d-^spues  de  li  iber  recibido  una  exceleiUí;  ediica- 
eton ,  abrazó  el  estado  eclesiástico.  Oiéronle  de.-^de  luego  á  conocer  sus  vir- 
tudes  del  obispo  de  Langres ,  que  le  ordenó  de  diácono  y  de  sacerdote  ántes 
de  la adad proscripta  por  los  cánones,  creyendo  que  había suñcieoies  moti- 
vos para  exceptuarle  de  la  regla  general*  Suscitáronle  los  envidiosos  mil  per« 
sccocíoiiescpttsus  viperinas  lenguas,  y  poniendo  en  ejecución  la  resolución 
que  hacia  tiempo  tenia  de  abanctonar  el  mundo,  se  retiró  al  moaastarlo  da 
rom  txvi.  14 
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Beomé  en  el  pafs  de  Auxois,  «D  dofido  le  perfeeeioné  en  el  aatudio  de  la 
Santa  Escritura ,  y  se  entregó  á  la  práctica  de  toda»  fai  TÍrtades  nligloM». 

Algún  tiempo  dt'spues  fabricó  por  si  mismo  un  monasterio  en  k  wUb  deSe- 
gestre,  hácia  el  nacuiiiento  del  cauii;ilo>o  Süfiü  ,  cuya  casa  tomó  después  80 
nombre,  el  que  pasóá  ser  también  el  de  la  ciudad  que  se  formó  en  aquel 
sitio.  La  regularidad  que  estableció  en  este  monasterio  le  hizo  celebre  y  le 
alrajó  un  gran  numero  de  discipuios.  Favoreció  Dios  á  este  santo  fundador 
con  ei  don  de  milagros ,  y  murió,  sejjun  la  más  probable  opinión ,  el  19  de 
Setiembre  del  año  de  gracia  580.  Kn  t  i  martirologio  de  Adon  y  en  el  de 
Usuardo  se  hace  mención  de  él  con  el  nombre  de  S.  Sigon  ,  y  en  Francia 
se  le  llamó  vulgarmente  S.  Sena ,  á  cuyo  rio  dio  su  nombre  por  lo  que  se 
dice  sobre  la  etimología  de  este  nombre.  —  C. 

SEGUB,  hijo  de  Hesron  y  de  una  hija  de  Madrir,  fúé  padre  de  Jañr, 
(1  Par. ,  II ,  2i  y  22.) 

SEGÜB.  Habiéndose  propuesto  Hiél  de  BAhel  reedificar  i  Jericó ,  fué 
castigadopor  Dios  por  la  muerte  deAbíran.  su  prltDogénllo,  quémurió  cuan» 
do  puso  los  cimientos,  y  por  la  dé  Segnb .  sil  hijo  segumlo,  que  liivo  la  mis* 
ma  suerte  euando  eolobd  laa  puertas ,  y  todo  ést6  <  caula  de  la  Hdprecadoii 
que  ioeué  había  prohanclado  eereatte  ciento  treinta  aftoS  AUleS  tontfa  el  que 
la  reedificase: /npHflio9enilD«itt»/lBfiil«^ 
berortím  pohat  ¡HHia^  ^.^Bi 

SEGO&IRA  (Benito)  i  dé  la  Coáspaftfa  dé  lesos.  Fué  natural  de  Aff en» 
ches,  reino  de  PbrtQgdt ,  )r  ^^^^  por  el  ano  Í9Sé,  Entró  én  la  Compéfkfé  en 
46tíS,  y  feBrmlnadd^  su*  estudios ,  dió  mueAras  de  su  tálenle  para  el  pulpito 
y  para  la  cátedra  por  espaéio  de  muchos  años.  Fué  rector  de  los  colegio^  de 
Porlülegre ,  Funchal  ,  Lisboa  j  Coimbra.  Muri<3  por  el  año  4064  et»  la  ciu- 
dad de  F.vora.  Escribió  lo  siguiente:  Sermón  predícoflo  en  Santa  Clara  de 
Coitnbia  cüii  motivo  (te  haber  colocado  la  prirñóra  piedra  de  ta  Igksla  y  ton* 
vento  que  la  Majestad  de  JUaii  IV  lévnntó  á  Santa  Isabel  su  aimjada,  en  el 
Monte  de  la  Esperanza,  y  trashcivn  de  sus  reliquias  y  mmlañzn  de  M5  r<7f- 
giomsá  la  casa  nuevamenie  edificada;  Lisboa,  \  Oración  fúmbie  pro- 
nunciada  en  la.^  honran  del  Sermó.  Si'.  D.  Duarte ,  hermano  del  ñen  liaésfro 
Sefwr  D,  Juan  IV de  Portugaí ,  clslébradas  en  ib  deDiciemdrt  de  1tU9 ;  Goím- 
bra ,  161  ó ,  un  cuadérno  eñ  4.*— Sermón  del  Ati^el  Cutíodiú  "de  Portngal  coñ 
motivo  del  triunfó  óhtenido  por  el  Rey  iiúesító  Séñor  en  él  AUát^o  CóiUru  in 
drmas  de  bastilla  el  lérctr  démHffo  áé  Julio  ét  Í64S;  EMru,  im.—i^eniieii 
de  S,  Franeiico ,  prédieádó  tn  iü  e&nHnto  dk  OHaSHrá  á4éé  (kmré  <fe  1615; 
Llsboá ,  el  citado  año.— ]$MoR  pjMkadú  en  ti  oíuíá  dífí,inte^  teieM  m 
la  vtoM  de  Ew^a  ddiáfiáé  Jm>  deí^;  ^m,  idS9,  unéuademeen 
l.^—Prediod  tdoroás  otros  sermones  que  también  oolecciond  con  designio 
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fhi  dathi  de  darlos  á  luz ,  pero  la  muerte  le  impidió  scguramento  llevar  á 

cabo  su  proyecto. — M.  B. 

SEGUENÜT  (Claudio).  Esttí  famoso  Padre  del  Oratorio ,  que  ha  coulribuiiio 
mucho  á  aMinontiir  y  justificar  las  prevenciones  contra  la  congregación  áque 
perteneci:i,  era  hijo  dé  Juan  Seguenot,  consejero  del  rey,  canciller  y  pre- 
Uistc  de  Aval  Ion  eii  Borgona ,  en  cuya  ciudad  nació  el  dia  Ó  de  Mayo  de 
i59(),  ó  el  7  dfíl  mismo  mi^ssf^f^'in  Papiliou.  Después  de  haber  hecho  sus  estu- 
dios de  filosoriaen  la  í^oi  boua,  Irecueiitó  los  tribunales  de  Dijon  y  de  Paris,  en 
los  que  defenüió  varias  causas.  Nombrado  juez,  abandonó  el  juzgado  en  Í6S2 
para  tomar  el  hábito  en  la  congregación  del  Oratorio,  institución  religiosa 
que  solo  contaba  trece  a&os  de  existencia.  En  este  nuevo  régimen ,  Seguenot 
se  aplicó  de  una  manera  especial  al  estudio  de  las  obras  de  S.  Agustin»  y 
desde  el  principio  se  onió  en  amistid  con  el  abad  de  S.  Cyran,  al  que  la 
naeíeiite  Congregación  habla  alentado  en  su  prefecto  de  hifler  férios  traba- 
jos sobre  las  obras  de  S.  Agustín,  circanslanoia  ignorada  de  muchos  y  que 
did  á  conocer  Mr.  Badicbe  en  la  biografía  de  Seguenot*  ¿  la  cual  nos  atene- 
mos en  este  articulo.  Seguenot  fbó  uno  de  k»  doce  Padres  del  Oratorio  que 
aoompa fiaron  i  Bórulle  á  Inglaterra  en  la  comitiva  de  la  reina  Enríqueiay 
hermana  de  Luis  XIII  y  esposa  de  Cárlos  L  Al  ToWer  á  l^rls  en  IW ,  fué 
ordenado  sacerdnte  por  Juan  Francisco  de  Gondi,  obispo  de  París,  y  desde  la 
edad  de  treinta  y  tres  años  fué  en  1629  nombrado  superior  de  la  casa  deNanci 
y  después  sucesivameule  de  las  de  Dijon,  án  Rouen  y  de  Saumui .  La  GalUa 
christiana  dice  á  pesar  de  esto,  en  el  tomo  XII,  que  vivió  algún  tiempo  fue- 
ra de  la  conjíregacion  ,  pero  sin  abandonarla.  Claudio  el  Mudo,  deán  de  la  ca- 
tedral de  Auxerre  ,  fué  nombrado  deán  de  Bezelay ;  y  tuvo  por  sucesor  al 
P.  Se|(uenot,  el  cual  cedió  en  favor  de  Edmundo  de  Amyot,  de  Sens ,  que 
tomó  posesión  en  it>3!2.  Oícese  por  su  biógrafo  que  Seguenot  no  gustaba  de 
la  teología  escolástica,  pues  que  participaba  desgraciadamente  de  todas  las 
prevenciones,  semi-protestentes  y  Jansenistas ,  que  desde  hace  dos  si- 
glos se  han  manifestado  contra  ella.  Hubiera  deseado  se  hubtete  encon- 
tmdo  el  modo  de  familiarinr  á  S.  Agustín ,  y  que  todos  so  excitasen  á 
estudiar  á  esto  santo  Padre  en  sus  obras;  cosa  exeelanto  con  tol  de  qoe 
para  ello  se  tuviese  la  disposición  necesaria.  Esta  opinioo  fué  la  que 
causó  su  intimidad  con  el  abate  Duvergier  de  Hauraone  (|Saint*Cjran)  y  de 
Arnauld  y  de  casi  todos  los  amigos  del  uno  y  del  otro.  Esto  araisted  que  no 
contrariaba  verdaderamente  las  opiniones  del  Oratorio,  tnrbdso  reposo  por 
espacio  de  algunos  afios.  Babiendo  hecho  en  4638  una  traducción  francesa 
del  libro  de  la  Virginidad ^  por  S.  Agustín,  con  extensas  notáis  teológicas, 
vió  levantarse  contra  su  obra  á  los  leligiosos  y  a  todos  los  católicos,  escan- 
dalizados á  vista  do  las  cxtraíias  y  nuevas  ideas  que  manifestó.  £ra  enlóuces 


Dlgitized  by  Google 


m  S£G 

el  P;'$egiienot  superior  delacua  de  mieitn  Señora  de  loe  ArdiÜithvk 
S^tuinur,  en  la  que  el  tercer  capitulo  general  del  Oratorio,  al  que  faé  diputa- 
do ,  se  reunía  este  afto ,  abriendo  íub  sesione»  el  dia  6  de  Hayo.  Al  siguiente 
día  de  constituido  el  eapitulo,  el  oardeunl  de  Rlchelieu.  que  manifestaba  dis- 
posiciones enérgicas  para  prevenir  las  turbulencias  que  hablan  tenido  lugar 
en  el  siglo  anLi  i  lor  en  Alemania,  y  para  sofocar  la  herejía  naciente,  mandó 
encerrar  prisionero  en  eí  castillo  de  Sauniur  ai  [K  Seguenot,  desde  lionde  el 
dia  94  del  mismo  mes  le  hizo  tra:»ladar  á  la  Bastilla:  puede  concebirse  la 
sensación  <;ue  semejante  incidente  produciría  en  aquella  asamblea.  Elsiaba 
presidida  esta  por  el  exúdente  1*.  Goadren,  el  que  sabiefido  que  se  esparcian 
ya  públicamente  criticas  sobre  las  máximas  y  doctrinaá  de  la  coogregacion, 
que  no  la  favorecían  mucho  en  !a  opinión  de  los  ortodoxos,  habló  en  una 
sesiou  sobre  el  voto  del  estado  religioso  con  gran  veneración.  Creyó  este  pia- 
doso general  añadir  á  lo  que  había  dicho  una  ñel  declaración  de  los  senti- 
mientos del  Oratorio,  para  que  sirviese  de  regla  á  sus  miembros  interior- 
mente y  de  apología  por  de  líiera  para  los  que  criticaban  é  veían  las  cosas  de 
otro  modo  de  como  debían  ser.  fil  capítulo  pareció  entraren  sus  miras, 
manifestó  que  sometía  su  doctrina  al  juicio  de  los  obispos  y  de  los  doctores 
especialmente  á  los  de  la  universidad  de  París.  Tenia  relación  esta  decisíoii 
eooel  exámen  que  haciaesta  facultad  del  libro  del  P.  Seguenot,  exámeu  que 
había  empezado  el  dia  5  de  Harao  de  este  mismo  afto  de  4638:  la  censura 
déla  Sorbona  contra  esie  libro  ya  olvidado,  apareció  á  principios  del  oes 
de  Junio.  El  P.  Cendren  mandó  hacer,  con  fecha  de  8  de  Junio,  una  nueva 
declaración  de  los  Padres  de  la  casa  de  8.  Honorato,  oponiéndose  á  las  ideas 
do  Seguenot,  y  asi  consta  escrita  en  latin;  y  es  más  dudoso,  dice  el  «'Xpre* 
sado  biógrafo,  que  la  Congregación  hiciese  estas  manifestaciones  de  tan  bue« 
na  fe  como  el  R.  P.  General ,  y  no  tardará  en  probarse  que  la  expresada  aso* 

elación  no  Lema  tanta  animosidad  contra  las ilocinnas  dcSeguenuL  Este,  que 
temía  con  alguna  razoa  permanecer encen  adu  en  la  Bastilla  hasid  \a  [r  iiLi  io 
del  canlt'Dá!  Kichelien,  diu  por  m  misnio  una  retractación  de  su  libru  lau 
humilde  en  lus  lermirius  iju  *  la  hizo,  como  poco  siiicti  i  en  el  fundo;  con- 
descendencia ipui  no  ití  sirvió  ile  nada,  pues  <|ue  pcniianeció  on  la  Ba^jlílla 
hasta  que  murió  el  cardenal.  La  vida  del  P.  José  por  el  abate  ílicurdo, 
;itríbuy<i  a  la  venganza  del  capuchino  las  vejaciones  que  experimentó  Se- 
guenot; pero  la  verdadera  causa  de  las  desgracias  de  este  Padre  del  Orato- 
rio ,  dice  su  biógrufo ,  dotie  buscarse  en  sus  errórteas  proposiciones  y  en  su 
intimidad  con  Suiut-Cyran.  El  Diccionario  de  Moreri,  que  hace  retrocedsr 
al  i8y  S3  de  i  unió  los  debates  de  la  facultad  de  teología  aobre  este  asunto, 
y  la  aparición  de  su  ceusura  al  á.*^.  de  Julio ,  ha  sido  causa  de  un  error.  Mu- 
riendo  el  cardenal  de  Richelieu  eu        Scgucoot  salió  de  la  Bastilla  y  vot« 
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Ttd  á  !a  congr^i^don  del  Oratorio  sin  mancha  alguna,  scgnn  Ricardo  Si- 
món. «  Tenia  ,  dice  este  autor,  muchos  pajaritos  en  su  prisión,  cuando  se  le 
anunció  que  estaba  ya  en  libertad:  también  os  justo,  prorumpió,  que  yo  se 
la  dé  á  los  que  tan  agradable  oom^ftia  nrii^  liin  hecho  en  mi  soledad,  | 
abrióiidoles  la  pajarera .  fueron  estas  aves  á  disfrutar  por  Uis  airos  de  la  liber- 
tad que  les  dalia  su  dueño.  Les  anales  manuscritos  del  Oratorio,  eBerites  de 
tal  modo  que  el  bidarafo  crea  moj  fundada  la  opítiian  que  IfM  atribuya  á 
Adry ,  áuo  cuando  eate  autor  loa  eita  entao  suyo)»,  dicen  que  habiendo  pedi- 
do el  cardenal  Richelieu  a!  P.  Gondren  excloyeie  á  Seguenot  del  Oralorio, 
este  general  reltusd  tomar  e»ta  medida,  irespondiendo  que  solo  le  tocaba  á  él 
como  jefe  de  la  Orden  si  la  creyese  eulpaMe ,  pero  que  no  podía  condenar  á 
un  sugeto  de  coya  inocencia  estaba  persuadido:  SeguenothaHó  en  este  sope*' 
rior  y  en  la  mayoría  de  sus  cofrades  ta^  mejores  dÍAposioiones  4  su  favor.' 
Bo  1661  •  en  el  estado  de  impotencia  en  que  las  enfermedi'les  habían  redu- 
cido al  P.  Bourgoing ,  celoso  en  combatir  al  jansenismo  en  su  congregación, 
el  capitulo  general  para  darla  má^  latitu'l  contrabalancp  indo  uii  celo  que  no 
Itíoorívenia,  eligió  tros  asistientes  de  opuestas  opiniones  á  lis  del  sufmrior,  y 
uno  dtí  ellos  fué  el  P.  Segtii?riol;  pen  U  alogi*iat|u  í  «vris  i  á  los  ainijíOi  délas 
nuevas  ideas  semejant'í  Pltíccion  ,  Tué  rnny  [yo-^o  durí  i-'r».  Ru  l(iB2  ,  suscita- 
da una  devmn  ¡a  !  ■  j^íi^eiiismo  .  stígun  s»í  dic.a  ijn  una  relación  d(i  Pontclia- 
teau,  por  el  F.  Amelolte  (denuncia  que  le  hizo  honor)  se  acordaron  tres 
cartas  para  desterrar ,  á  pulieron  del  l  'í^ad  i.  á  d  )>  visitadores,  á  un  asis- 
tente y  al  P.  Segnenot,  que  fué  rairidado  á  Bilonia.  L-is  desterrados  no  vol- 
vieron basta  el  aiko  166^,  en  que  se  les  p  írmitió  después  de  hiber  ñrmadola 
declaración  que  se  les  imptiso  por  condición :  Seguenot  hahtn  ya  firmado 
también  el  formulario  de  4658.  Asi  como  los  dos  visitadores  volvieron  pues 
con  la  protesta  dO  que  no  hablan  de  tener  ni  vos  acthra  ni  pasiva.  Revocada 
esta  prohibición  en  el  capítulo  d^  i666 ,  fué  nombrado  aaistimte,  «argo  que 
desempefió  también  en  la  asamblea  siguiente.  Los  anales  mafinseritoa  del 
Oratorio  presentan  á  Seguenot  de  recto  carácter,  noble  y  etmdo,  anadien** 
do  que  buscaba  ante  todo  la  verdad  y  fa  solides.  Fué  superior  el  P.  Segne«> 
nolde  la  casa  de  S.  Honorato  desde  f667  basta  después  de  haberlo 
sido  sucesivamente  de  las  mas  de  Díjon,  Nancy,Rouen  y  Saumur,  en  la 
que  fué  preso  como  hemos  visto.  El  abate  Raneé ,  que  se  retiró  del  Oratorio 
cuando  Seguenot  fué  desterrado  á  Bolonia  díó  eon  tan  poco  eioiiaable 
procedimiento  y  con  un  escrito  más  lamentable  ,  un  testimonio  favorable  A 
los  Padres  comprometidos.  Con  este  motivo  refiere  el  biói^rafo  im  suceso 
poco  conocido.  En  Tours  y  bajo  la  dirección  <ltil  P.  S  ígiienot  fué  donde  hizo 
Raneé  su  retiro  espiritual  en  la  época  de  su  conversión.  En  esta  época  eran 
ja  bien  conocidas  las  opiniones  de  Seguenot,  v  su  nifluencia  era  tan  poderosa 


üiyilizeü  by  GoOglc 


Ifi  SEG 

que  el  piadoso  Olivier,  fundador  de  S.  Sulpicío.  empleó  todo  su  celo  para 
im¡>e(iif  U  vüclU.  á  í*aris  del  famoso  l\  del  Oratorio.  Después  de  la  salida  Je 
Segiienot  de  la  Rastilla  ,  gobernó  las  casas  de  la  Uocliela ,  de  ClermoD ,  de 
Rouen  por  segunda  vez,  y  delroyes.  Atacado  (i.-  una  pulmonia  y  segiin  otros 
dí^  íiMua,  ([ii'í  e-í  !o  más  cierto,  sufrió  su  enfermt'dad  ron  tiran  Lra.n((uiljdíifl, 
y  murió  el  día  11  de  Mayo  de  1676  y  no  el  7  do  Marzo  como  se  dice  en  el 
Diccionario  de  Moreri.  Las  obras  compuestas  por  el  P.  Seguenot  son  las  si- 
'  guientes :  Modo  de  liacer  oración  para  las  almas  que  no  tienen  facilidad  para 
toería ;  París,  1633,  en  12.^;  Lion,  1634;  París,  1635;  nueva  edición  1674; 
la  cual  fué  publicada  y  aumentada  por  el  P.  Quesnel.  Dupin  y  Ricardo  Si- 
món pivtenden  que  Seguenot  copió  en  eeta  obra  al  P.  Gondren  mezclando  en 
eila  muelos  cosas  de  su  cosecha  á  fia  da  do  aiMrocor  plagiario.—  Tratado  dfi 
la  tanta  Vkfímdad,  dkenno  prmmtíaá»  por  S.  A(fmtin,  con  algwm  obter^ 
vamneMpara  la  eMdad  de  tu  dotíríña;  Parle,  1638,  en  9»*  de  901  páginas  de 
tradoecíoQ  y  19}  de  notas.  Esta  obra  fué  la  que  causdias  primeras  desigmeias  de 
Seguenot,  cuyo  libro  fué  suprimido  dándose  por  úniearaioa  para  ello,  según 
el  eipresado  biógrafo*  que  las  notas  no  se  habían  tísIo  ántes  de  la  impresión 
por  ningún  padre  del  Oratorio.  So  efecto ,  no  se  hace  en  él  mención  alguna 
de  aprobación,  y  solo  te  encuentra  en  la  obra  un  pri?ilegio  real.  Había  he- 
cho el  autor  pasar  sus  notas,  dice  Simón,  sin  el  permiso  siquiera  para  tradu- 
cir el  tratado  de  S.  Agustín  sobre  la  virginidad  y  poder  hactor  imprimir  su  tra- 
ducción. Gl  mismo  dijo  que  las  proposiciones  contenidas  eu  e;!»tas  observa- 
ciones, que  fueron  generalmente  criticadas ,  jamás  se  habían  dado  ni  oido 
ántes  en  la  congregación  del  OruLono  ;  de  este  modo  se  exprt^sa  el  V.  Adry 
en  su  manuscrito.  La  verdadera  causa  de  las  des^'racias  del  libro  y  del  au- 
tor fué  la  que  ya  dijimos  ántes.  Al  salir  de  Ui  tíaatilla ,  emprendió  Segue- 
not la  tarea  de  defender  su  obra  contra  la  censura  que  dio  la  facultad  de  la 
Sorbona  en  1.°  de  Junio  de  1638;  pero  su  defensa  no  llegó  á  imprimirse. 
Mucho  tiempo  corrió  la  voz  de  que  el  abate  S.  Cyran  había  sido  el  verda* 
dero  autor  de  Us  notas  de  la  traducción  del  libro  de  la  Virginidad  ,  escrito 
por  S.  Agustín;  pero  nosotros  lo  creemos  un  error.  —  Práctica  de  la  virtud 
y  devoción  para  las  cdínas  qas  han  d€  vivir  en  el  siglo ;  París ,  un  volumen 
en  IS.%  d6  209  pá»intis.  —  Observaciones  de  Cíauiio  Seguenot  íobreeliibro 
ée  S.  A§iuUn  efe  Ja  ntpmdadi  Paris,  1638,  en  íiJ'-Steoaelan  á  Jeta- 
eritiú  mmUro  Salmidmr,  al  Santítiim  Saeramenlo,  que  tímUeae  dlverm  gra- 
CMS  sobre  tue  dwínus  perfeedenee;  estaba  diTídtdo  este  libro  en  artículos  y 
bajo  los  mismos  titolos  que  el  Bmrio  eeereto  del  Santieimo  Saeramento»  que 
se  publicó  con  el  nombre  de  la  M.  Inés  de  S.  Pablo  Amauld.  Dejó  Segue- 
not la»  siguientes  obras  manuscritas:  Magnolia  DonwU  Jeta ,  mutore  Card, 
BefuUi  ú  paire  Seguenot  laUno  canoena;  un  tratado  de  la  contrición  como  apo- 


u  kjui^ud  by  Google 


SEG  695 

logia  de  sus  pola»,  del  cual  se  aprovechó  Mr.  Neercasel ,  obispo  de  Castorie, 
e»  «11  Amor  jNNtftei»,  obra  jaoseBÍsla.  De  esta  obra  habla  Ant.  Arnauld^ 
60  el  tomo  Vin  d«  la  Colaecioo  de  uia  cartpa.  Ud  sobrino-caroai  del  autor 
lioeaía  maoiuertlo  im  J^flvietaporttim  reüro  de  diei  dtoi  jr  otras  obrae  de 
Segnenot.  £1  {trlmer  meoueerílo  citado  ee  conservaba  en  la  Biblioteca  del 
Oratorio  de  Hpaorato.  Puedo  epnaultarse  sobjre  Segueoot  jsus  obras  la  B>- 
MMico  eriltoide  BicardoSImon,  y  las  ManoHas  pera  h  flUtona  £bfosids(tcii 
del  Padre  AvrigDy ,  el  OiocioDtrio  dfi  Morari  y  otn^  obras  de  eeta  es|iecie  de 
su  época  y  tiempos  posteriores.— G. 

S£GÜ£K  (  P.  Dr.  Felipe),  presbítero  de  la  congregación  de  San  Felipe 
Neri.  Nació  eiila  vüludc  AIlmIu  do  Cluibert  eidia  lo  de  SetiLiiibie  del  año 
4ü96.  Esludió  dé&du  los  priiiicras  rudiracutos  de  ia  luii^au  iaiíi^a  en  la  uní* 
versidad  de  Valencia ,  y  recibió  en  ella  el  grado  mayor  de  doctor  teólogo. 
Obtuvo  un  bcneücio  eu  la  sania  jgle&ia  metropolitana ,  y  antes  de  llegar  á  la 
edad  de  veinticuatro  años,  fué  admitido  en  la  con^Tt^gacion  el  día  14  de 
Agosto  de  1720,  donde  supo  unir  e!  estudio  de  las  letras  divinas  y  Iiuma- 
uas,  y  ia  práctica  de  su  sanio  instituto,  con  tan  primoroso  enlace,  que  se 
admiran  juntas  y  bermanadas  en  el  doctor  Seguer  una  íocreible  facilidad  y 
destreza  en  la  oratoria,  con  una  sólida  doctrina,  eiqaisíta  erudición,  y  con* 
tinuo  desvelo  de  promover  la  piedad  cristiana.  Compuso  las  obras  que  si- 
guen: —i.*  Vidaée  Son  Pedro  de  UoBmbiwfgi^^  cardenal  oMipo  de  Utíst  4 
iiM^iiiiieeaiioidesi»  edad;  en  Valencia,  por  losó  Esteban  Dolí,  en  8.'  Falta  el 
afto  de  la  Impresión.— >2.°  Ftda  de  Sania  Züa  virgea;  en  Valencia,  por  el 
mismo  Oofac,  Í73S,  eu  8.*  Son  traducidas  por  Seguer,  aunqueealla  el  nom- 
bre deles  que  escribid  en  francés  elP.  Juan  Croisiet,  déla  Compañía  de  Jesús, 
en  su  Afio  crUtíanoi  dia  8  de  Julio  y  27  de  Abril.— 3.*  Smnoiide  2a  limosna 
en  que  te  eoefterto  eqieeialmenle  á  toeorrer  h  eosa  y  hospital  de  nuestra  Se- 
ñara de  la  Misericordia  de  la  ciudad  de  Valencia  ;  en  la  mUinn ,  por  Antonio 
i^ordazar,  4739  ,  eu  4.   Le  predicó  en  la  iglesia  metropolitana  de  dicha  ciu- 
dad.— 4.°  Prodigm  obrados  por  el  gran  ¡Patriarca  San  Felipe  Neri  en  tiempo 
de  terremotos.  Recogidos  de  diferentes  relaciones  uuicntícas,  para  excilar  á  los 
fieles  á  acudir  al  patrocinio  del  SatUü  en  semejantes  calamidades  ;  en  Valen- 
cia, por  José  loiuás  Lucas  ,  1748,  en  4.°— 5."  Breve  noticia  de  los  varones 
ilustres  que  han  florecido  en  la  congregación  del  Oratorio  de  Valencia,  saca- 
da del  P.  Juan  Marciani ,  de  la  congregación  de  Ñápales ,  en  ei  lomo  cuarto 
de  sus  Memorias,  y  del  archivo  de  esta  cMa,^6,^  Vida  del  V.  P.  Dr.  Juan 
Bautista  Ver  ge ,  presbítero  de  la  Congregación  del  Oratorio  de  San  Felipe 
Neri  de  Valencia.  £stas  dos  obras  existían  manuscritas  en  poder  del  autor. 
Don  Justo  Fuster  añade  á  las  anteriores  noticias,  que  el  doctor  Seguer  con- 
tinuó trabajando  y  escribiendo  con  iutatigable  celo  basta  su  fallecimiento 
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que  acneció  eoU  cata  de  la  CongragteíoD  de  Valeneis,  en  SO  de  Setiembre 
do  17fó »  de  edad  de  sesenta  y  seis  años.  Escribió  además  de  las  obras  nota- 
das por  Jimeno: 7.*  VUani»í>,D,  MareeÜni Sluri,  AuHenmpfimam  detn- 
ÍU  Cordubettsls  J^puee/rf ,  impresa  al  principio  de  la  segunda  edición  de  la 
obra  de  N09u$imi$,  de  dicbo  seftor  Slurí.  E^ita  obra  fué  traducida  al  easlella- 
uo  por  D.  Gabriel  Viconle  lurado,  presbítero » y  se  imprimid  en€drrloba  en 
caat  de  Jtiau  Rodrigues,  i775. Elogio  fáfwbre éíe  la  íerenirivM  MHora 
ddüa  MeriiB  Amalia  de  Sajonia,  en  (kaeraks  cMraioi  per  la  ciudad  de 
Valendaen  su  Iglesia  catedral  el  de  IHeiembre  de  47M;  Valencia, 

por  Benito  Monfort ,  i 651 ,  en  4.*— 9."  Ejercicio  de  la  Cruz  para  el  uso  de 
Sor  íY.  ,  inanuscrilo.  — 10.  TraLido  de  Id  Oración;  manuscrito.  — 11.  £/ per- 
fecto  Sucerdote ;  tres  tomos,  manuscrito. — A.L. 

SEGUIN,  arzobispo  de  Sensres  conacido  por  una  carta  que  le  escribió 
Gerberto  ó  SilvL'slre  II  por  olru  noinbrt.' ,  después  de  haber  asistido  al  con- 
cilio de  San  liasle,  dondó  se  acordó  lu  d^p  isicior»  de  Arnoul.  Part/ce  escrita 
inmedintampnlñ  después  que  se  supo  en  Francia  lo  que  el  Pontífice  Juan  XV 
habia  hecho  en  favor  de  este  prelado  depuesto  y  contra  la  elección  de  Ger^» 
berto.  Puede  por  lo  tunto  pertsnecer  al  año  993.  Como  este  Pootifice  puso 
entredicho  á  todos  los  prelados  que  habían  ínterTaoido  en  este  asunto ,  Se- 
güín  lemíd  verse  envuelto  en  esta  causa,  aunque  se  negd- constantemente  á 
consentir  en  la  deposición  de  Arnould.  Gerbertose  propone  manitesiarle  en  su 
carta,  con  muchas  rasones,  que  su  temor  era  Taño  ó  infundado.  Suponiendo 
lo  que  se  hubiera  debido  probar,  que  la  sentencia  dada  en  San  Basle  por  los 
Obispos  era  canónica,  y  por  consflcuencia  la  sentencia  del  mismo  Dios,  sos- 
tiene que  no  puede  ser  superior  la  del  Fapa.  Cita  cutí  esté  inotÍTo  el  lugar  de 
los  Actos  de  los  Apóstoles,  en  que  se  dice  que  se  deba  obedecer  á  Dios  án« 
tes  que  á  tos  hombres ,  y  el  versicalo  octavo  del  primer  capítulo  de  la  epís- 
tola ¿  loe  Gálatas.  Afiade  algunas  máximas  de  San  León  y  de  San  Gregorio 
et  Crande  ,  y  después  de  haber  establecido  entre  otros  principios  de  su  sis- 
tema, que  la  ley  común  de  la  Ic;lesia  es  el  Evangelio,  los  escritos  de  los 
apóstoles  y  de  los  profetas  ,  los  cánones  dictados  por  el  Espíritu  Santo  y  con- 
saí7r;i(hi¿  por  el  respeto  del  universo,  y  por  ultimo,  los  decretos  de  la  Santa 
Sede  que  son  conformes  á  ellos,  concluye  que  cualquiera  que  se  haya  sepa- 
rad;) de  estas  leyes  por  desprecio,  debe  ser  juzgado  coutoriue  á  ellas,  pero 
que  los  que  las  observen  deben  estar  siempre  en  paz;  que  Segum  no  debe 
abstenerse  de  los  santos  misterios  ,  pues  de  otra  manera  se  baria  culpable. 
Gerberto  no  esperaba  ser  Papa  cuando  escribió  esta  carta,  que  combate  los 
derechos  de  la  corte  de  Roma,  que  Va  por  entónces  habían  echado  las  más 
profi Midas  raíces.  Por  esta  raion  la  refuta  Baronio,  y  no  lainserta  en  sus 
Anales  más  que  con  este  objeto.  Ya  se  habia  impreso  á  continuación  de  las 
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aefas  del  concilio  celebrado  en  3oii  Basle  en  la  edición  de  Francfort,  de  quó 
le  ha  hablado.  Los  PP.  Labbé  y  Conartia  han  injseriado  deftpnea  anso  Colec- 
ción general  de  Concilios. — ^S.  B. 

SBGDÍN  (Peüpe  Cárloe  Pranciseo).'  Nació  este  Obispo  eonstítneional  del 
departamento  de  Doub  él  aho  1744.  Desgraciado  por  la  naturaleza »  pues  era 
de  muy  corta  estatura  y  cojo ,  entrd  tal  ves  sin  vocacito  en  una  carrera  para 
la  cual  no  había  nacido.  Luego  que  fué  ordenado  sacerdote,  tuvofavory  fué 
Dombrado'canónigo  de  la  santa  Iglesia  Catedral  de  su  ciudad  natal.  Abrazan- 
do COTI  ardor  el  partido  de  la  retolucian ,  prestó  juramento  á  ia  coiislituciorr 
civil  del  clero,  decretada  por  lu  Asambl.ía  Nacional  ,y  fué  consagrado  obis- 
po metropolitano  ul  dia27  de  Marzo  de  17r)!.  Nombrado  en  179f  diputado  á 
la  Convención  Nacional ,  ^\  solo  entre  los  raieinbro>  de  diputación  tuvo 
valor,  en  el  proceso  criminal  formado  al  desf^rari  irio  Llhs  XVi,  de  volar  por 
la  prisión  y  por  todo  lo  que  pudiese  favorect^r  algún  tanlü  á  este  soljet'ano. 
Obligado  en  la  sesión  de  16  de  Enero  de  1793  á  responder  á  la  pregunta  que 
se  hizo  sobre  la  pena  que  debia  sufrir  el  rey  ,  respondió:  tNo  participo  de 
la  opinión  de  los  que  creeu  deber  condenarle  á  muerte.  No  ignoro  que  esta 
es  la  pena  pronunciada  por  la  ley  contra  los  conspiradores,  y  que  mucho<( 
ménos  culpables  que  Luis  k  han  sufrido ;  ¿pero  es  esta  ley  aplicable  i  LuisT 
i  Debemos,  podemos  nosotros  aquí  pronunciarla  como  jueces?  Yo  creo  que 
no.»  Por  una  excepción  aún  más  rara,  aeompafid  Seguín  su  voto  con  una 
opioiou  moy  arriesgada  y  rállente  entóneos.  «SI  condenáis  ¿  Luísá  muerte, 
dijo ,  mi  opinión  es .  que  lejos  de  servir  á  la  nación  francesa  con  este  gran 
acto  de  venganza,  no  serviréis ,  por  el  contrario,  más  que  i  los  déspotas  de 
Europa  ,  dándoles  un  nuevo  pretexto  de  armarse  con  mayor  fuerza  contra 
n(Ie^t^a  libertad.  No  debo  creer  infundado  este  temor,  cuando  nos  vemos ro-* 
deadüá  de  hombres  compnidüs  para  intluir  con  sus  amenazas  especialmente 
en  el  juicio  sobre  el  rey.»  Merecieron  estas  paiibras  ser  recopilas  por  la 
historia,  lanío  mrís ,  cuanto  que  Scguin  fué  el  úriico  ijue  se  all•c^  ii>  á  expli- 
carse asi  en  aqin'Uos  momentos  de  terror.  Después  de  la  célebre  sesión  con- 
vencional, Segiiin  no  supo  sostener  este  noble  carácter.  Habiéndose  presen- 
tado á  la  barra  de  la  Convención  el  famoso  obispo  Gobel  el  dia  7  de  Noviem- 
bre de  1793,  acompañado  de  trece  de  sus  vicarios,  pura  abjurar  en  aquel  iu« 
gar,  Seguin  subida  la  tribuna  al  siguiente  dia ,  y  dedard  que  babia  aceptado 
las  funciones  episcopales  con  repugnancia ,  y  que  ya  no  quería  más  que  pre- 
dicar la  moral ,  el  amor  á  la  libertad  y  la  sumisión  á  las  leyes :  puede  sos* 
pecharse  de  que  en  esta  circuní^tancla  cedid  mucho  más  al  miedo  que  á  la 
convicción.  En  todas  las  demás  sesiones  guardd  silencio,  y  no  habiéndole  fa^ 
vorecido  la  siierta  para  formar  parte  de  los  consejos  en  1795,  quedó  redu- 
cido á  vivir  en  la  oscuridad.  En  t791  renunció  públicamente  otra  ves  á  las 
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funciones  episcopales  por  el  bien  de  hi  p.n,  dijo,  y  par»  ceder  á  la  necesi- 
dad. Tuvo  por  sucesor  en  la  silLi  episc^)p;il  de  Besanzaii  al  abate  Demandre, 
sacerdote  jurarnenUdo  y  constitucional ,  y  Uabiejido  abjurado  las  funciones 
«otesiásüciA ,  Mgutt  MI  biógrafo  Mr.  Badicbe  «  iio  tuvo  quo  presentar  su  di- 
misión cuando  por  el  concordato  ds  i803«  IkbcIio  eotre  Pió  Vil  y  Napoleón  I, 
Ifts  fué  pedida  á  todos  lo$  obispos,  y  murió  poci»  toprnes  de  e^tc  acto. — C. 

SEGiJIM  ((aarénioio),  de  la  Compañía  de  Jetas.  Nació  en  Parí»  leu  el  *áo 
1607 ,  y  entró  en  el  noficiiido  ea  1015.  Fué  profiiiorde  bella»  Utrat^  y  mu- 
rió  ea  el  oolegio  de  dermooteo  1685.  Odjó  eaoritas  lot  siguientes  obras: 
ñetpmiMá  la  «poiogU  id  Sr,  AmaMf  eanttmda m  m  urta  áirí(fida é la 
Rsina  rij^fttfi ,  madit  áU  Bqi,  teítre  d  wátim  de  le  dodrlna  de  la  Pemtenr 
eia,  eontenída  eo  el  libro  de  U  freeoeiUe  oomunioA  di$l  Sr.  Aroauld,  con 
•Igunas  eoniíderaciones  «ubre  el  libelo  del  mismo  aoAor  Arnauld ,  tílii- 
lado :  íkfaua  de  la  verdad  catÓliea;  Paris ,  1644 ,  en  4.*  Para  comprender  el 
motivo  de  la  pubiioaeion  del  preoedente  escrito ,  eoo?ieoe  advertir  que  en  el 
mismo  año  se  habia  publicado  un  libro  con  el  siguiente  titulo rCenaurads  le 
Facultad  de  París  contra  el  libro  titulado:  c  El  verdadero  Pacifico ,  sobre  la 
dispula  ilel  legitimo  ¡íso  del  Sacramento  de  la  l'enilencia^  explicada  co»  arre- 
glo á  ¡a  dotlnna  di'l  Santo  Concilio  de  Trcnlo  por  Teófilo  Urachei^  seiwr 
de  la  Mületiere.* — Cau^ii  commolioni^  m  GaUta  adversara iUnum  de  frequenti 
CommuiiLúue  excüatce;  scuanalysi  posterior  lihri  ile  frequenti  Communione  ad 
S.  I).  D.  P.  N.  ¡nnoeentiwn  ilirina  ¡'rovidetUia  Papam  X.  Causam  huic 
operi  Si  rlbrndn  dedil  líber  [anwaus  contra  analysim  priorem  ct  applicatwtiein 
censuTíje  ¡iorlwnica  nuper  editus;  Flessinga,  1647  ,  en  folio.— M.  B. 

SBfiüIN  (Pascual) ,  de  la  Compañía  de  Jesús.  Fué  natural  de  la  Nueva 
Galíele»  stQ  que  conste  dónde  recibióla  sotana  de  la  ürdao,n¡  quiénes íue- 
fon  sus  padres,  así  como  las  demás  particularidades  de  su  vida.  Con>ta  sí, 
que  estuvo  eo  las  Islas  Filipinas  y  que  á  su  regreso  á  Méjico  escribió  y  pu- 
blicó una  obra  ea  idioma  espaftol,  titulada:  Galicia,  rdno  del  Cristo  Saera- 
maUado:  Saatíago,  principe  herUitario  da  etUreinQ,  ó  idea  de  ¡a$i¡rmiem 
de  dieho  apÓMn  del  rebto  de  GaUeia ;  Méjico ,  1750 ,  un  tomo  eo  4.*^N .  ft. 

SBGÜIN  (Pedro).  Fué  abad  de  S.  Esteban  de  Floury,  de  la  órdun  de  San 
Benito,  en  la  diócesis  do  Cambrei ,  cerca  de  Landrecís,  y  deán  de  S.  Ger- 
mán de  Auxerrois,  eo  París,  y  uno  de  los  más  célebres  antícuarioe  de  su 
época.  Poseía  un  riquisimo  gabinete  de  medallas,  y  publicó  la  descripción 
numismática  de  una  parte  de  ellas  en  una  obra  latina,  impresa  en  4.*eo 
París  en  1665,  la  cual  se  reimprimió  en  el  mismo  lugar  y  tamaño  con  notas 
y  adiciones  de  Mr.  Vaillant  en  1684. Su  casa  vino  á  ser  una  academia  de  an- 
ticuarios ,  u  la  que  nsistian  muchos  sabios  y  aficionados  a  la  arqueología.  A 
este  abad  se  debe  la  Vida  üei  cardetuU  Commendon ,  escrita  eu  laüu  por  Ao- 
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Ionio  María  (iratiani ,  secretario  que  fué  de  esto  cardenal,  la  cual  hizo  impri* 
mir  en  latín  Mr.  Flechicr  y  traducir  al  francés.  Después  de  la  muerte  de  Sc- 
goÍD»  el  rey  de  Fracia  Luis  XIV  compró  su  gabinete  de  medallas.  Había  sido 
consejero  y  liioosnero  de  la  reíoaJDoíka  Ana  de  Austria ,  y  por  esto  se  cono- 
da  perfectamente  por  el  rej  su  precioso  monetario.  Fué  elegido  deán  de  San 
Germán  de  Auxerrois  por  sn  capiUilo  el  día  37  de  Setiembre  de  iñéi,  y  mu- 
rió el  día  4  de  Abril  de  i678 ,  siendo  enterrado  en  la  expresada  iglesia  oon 
un  honroso  epitafio. — C. 

S£GUiRAN  (P.  Gaspar),  de  la  Compaftía  de  Jesús.  Nacid  en  Aix,  en  la 
Provenza  francesa ,  de  una  ilustre  familia,  y  desde  sus  primeros  afkes  mani- 
festó un  yivo  y  agudo  ingenio  y  unos  sentimientos  de  no  vulgar  piedad.  Su 
fiunilia  hubiera  deseado  dedicarle  i  alguna  de  las  carreras  del  estado,  para 
lo  que  Gaspar  manifestaba  las  mejores  disposiciones ;  empero  sus  hábitos 
religiosos  no  tardaron  ci]  disgustarle  de  todo  lo  que  no  fuera  ejercicios  de 
devoción  ,  y  contra  el  parecer  de  sus  padres  entró  eu  la  (>oiiípHríia  de  Jesub. 
Seguirán  se  hallaba  llamado  á  recoger  abundantes  laureles  en  este  instituto,  á 
trazar  i.i  senda  que  no  debían  tardar  en  seguir  los  Massillon  y  los  Bourdaluc, 
los  iiosáuat  y  los  Fenelou.  £1  humilde  y  devoto  religioso,  (|ub  apenas  se 
atrevía  á  abandonar  sus  prácticas  de  piedad  para  entregarse  á  los  estudios, 
sobre  los  que  las  daba  marcada  preíérencia,  sentia  arder  en  su  pechóla  Ua* 
ma  de  la  inspiración  y  del  entusiasmo,  y  aunque  eoceodída  únicamente  en 
los  afectos  del  amor  divino ,  no  debia  tardar  en  brillar,  animándose  en  SU 
fondo  con  doble  esplendor  y  extraordinario  fuego.  Terminados  sus  estudios» 
se  consagró  al  ejercicio  de  la  predicación  por  mandado  de  sus  soperioree,  y 
entóneos  fué  cuando  elevándose  i  una  altura  que  apénaa  babínn  adivinado 
sus  maestros,  se  biso  una  reputación  que  no  tuvo  igual  en  su  eigla  Paria 
le  escuchó  con  admiración,  y  las  principales  catedrales  de  Frauda  se  apresn* 
raron  á  llamarle,  deseosas  de  escuchar  á  orador  tan  celebrado,  y  el  mismo 
Luis  Xni,  que  reinaba  á  la  sazón  en  Francia,. le  nombró  su  predieador  j 
su  confesor,  convencido  do  que  sus  obras,  iguales  ó  superiores  á  sus  pala- 
bras ,  serian  su  mejor  guia  para  caminar  A  través  de  los  peligrosos  senderos 
de  la  vida.  Seguirán  comprendió  todo  lo  difícil  y  espinoso  de  su  delicada 
misión,  y  sin  dejarse  deslumhrar  {)or  los  a[)lausos  que  en  todas  parles  se- 
guiau  al  inspirado  y  fecundo  orador,  procuró  no  desdecir  con  sus  hechos  de 
la  altura  á  que  su  reputación  le  colocaba.  Ejemplar  en  sus  costumbres,  el 
airií  rualético  de  la  corle  no  eni|Hni¿i)íio  por  un  instante  su  rígida  severidad, 
y  sin  declinar  en  censor  fastidioso,  consiguió  hacer  respetar  la  sania  religión 
y  los  grandes  prindpios  que  representaba.  Pocos  oradores  han  dií-frutado  de 
más  gloria  y  poder  que  nuestro  jesuíta ,  pocos  también  han  abusado  menos 
de  ella  ¿  ni  la  lisonja  tú  la  ambición  tuvieron  cabida  en  su  ahua ,  y  brme 
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aiiiii|iie  modesto  con  ei  rey  como  lo?  cortesanos,  ni  el  uno  pudo  pl-  gar'su 
conciencia  en  favor  sus  cifirichos ,  ni  los  otros  consigdiemn  de  él  otrf»s 
beneficios  que  los  que  á  su  caritativo  corazón  parecían  justos  y  conveníf^n- 
les.  Ignoramos  la  época  del  fallecimiento  de  este  religioso ,  tan  olvidado  hoy 
como  célebre  en  su  siglo ,  y  del  que  solo  conoce  una  colección  de  sermo- 
tM)s,  <|iie  áíáá  luz  con  el  siguiente  titulo:  Sermones  doctos  y  admirables  para 
ht  EvangeÜot  y  las  dominicas  dt  toio  H año  y  jrrincipaha  festividades ,  á  ex- 
eepciott  de  la  oetam  del  SantisimSaeramnto ;  Paiis ,  por  Pedro  GheTallier.— 
S.B. 

SEGüLENA  (Su.)»  ▼fudn.NackSmta  glorioaa  sierra  delSeAoren  la  dudad 
de  Albi ,  de  una  ilustre  familia  de  Aqoítanía,  á  fines  del  siglo  VIL  Estuvo ca* 
sada  eon  un  seftor  de  este  pais  llamado  Gislufo,  que  la  dejd  en  libertad  de 
seguir  su  inelinaeion  al  retiro  y  de  asistir  á  todas  las  prácticas  de  piedad. 
Habiendo  quedado  viuda ,  rompió  todo  com^reio  con  el  mundo,  y  entrando 
en  la  vida  eofitemptativa ,  fué  ordenada  de  diaoonfsa.  Después  fbé  nombrada 
abadesa  de  Troclar,  nkinasterio  fundado  por  su  padre  sobre  el  río  Tam,  á 
siete  ú  ocho  teguas  de  Albi.  En  esui  alta  dígm'dad  consagró  todo  el  rento  de 
su  vida  á  los  ejercicios  de  caridtid  y  de  peniienrt».  Ignórase  el  año  de  su 
muerUí;  pero  se  fija  el  dia  24  de  Julio  en  los  martirologios  modernos.  Fué 
sepultada  en  una  ¡glasia  cercana  al  monasterio  fabricado  para  que  se  sepi»l- 
tase  en  ella  á  las  religiosas  de  Troi'Jar,  y  desde  esta  iplcsia  se  trasladaron 
de^pll^s  suá  rt  alos  a  ia  catedral  de  Albi,  y  se  la  venera  entre  los  santos  pa- 
tronos de  esta  ciudad.  — C. 

SEGUNDA  (Sta.) ,  irártir.  Con  referencia  ^  la  sangrienta  persecución 
que  contra  ios  cristianos  decretí^el  impineuipcraiior  Severo,  por  los  años  202 
de  Jesucristo,  hallamos  una  mártir  de  este  nombre,  recordada  f)or  ia  Iglesia 
el  \1  de  Mayo.  Fué  esta  compañera  en  el  martirio  de  otros  doce ,  razón  por 
ta  que  se  les  denomina  á  todos  los  trece  santos  sicilianos,  los  ctiales,  oriun- 
dos de  Sicilia,  fueron  los  primeros  mártires  que  marleron  por  la  fe  de  Jesu- 
erisin  on  Cartago.  Conducida  Segunda  con  sus  compañeros  Acilino,  Dona- 
la,  fisciiitano,  Espéralo,  Citino,  Naml,  Félix,  Veturio,  Lactancio,  Gene- 
roso ,  Cenara  j  Vcstina ,  ante  el  tribunal  del  procónsul ,  acusados  de  proll*sar  ' 
la  religión  cristiana,  procuró  el  inicuo  jues  convencerles  del  qite  llamaba 
error  de  entendimiento;  pero  como  ellos,  firmes  en  su  creencia,  le  rs* 
presentasen  que  solo  reoonociao  por  Dios  verdadero  at  de  los  cristiana,  y 
que  siéndolo  ellos  estaban  dispuestos  i  dar  su  vida  en  odio  á  los  folsos  dioses 
de  los  gentiles ,  fueron  condenados  i  la  decapitación ,  de  lo  que  se  alegraron 
y  dieron  gracias  á  Dios,  y  murieron  degollados  el  i7  de  Julio  de  SOÍ  de 
nuestra  eni.^B.  C. 

SEGUNDA  (Sta.).  virgen  y  mártir.  Compañera  de  Sta.  Máxima  y  Santa 
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Donstíla,  á  las  que  reeiiftrdB  ta  Iglesln  el  30  de  Mió,  padeció  con  eltas  el 

martirio  durante  la  furiosa  persecución  suscitada  á  los  cristianos ,  decretada 
por  los  cmperailures  Valeriano  y  Galieuo  «mi  Africa,  cii  ul  lugar  llamado  T¡- 
tiurlx)  Lucernerio.  Crueles  l(Mfi)ento>  sulíkioii  las  dos  primeras,  pues  que 
las  dieron  á  bebrr  hiél  y  vina<.'iv  ,  l>i'hi<la  saljiobisima  para  ellas  str  ia 
que  f>reá4iutaron  ul  Salvadoi  ^u^  iutsiuos  verdugos  en  la  cruz,  y  después  las 
estiraron  en  el  puiro,  las  n  volcaron  sobre  parrillas  barnizadas  ron  cal,  y  las 
atornieularcMi  hasta  i^u  tuuerle.  Üuce  años  contaba  Segunda ;  pero  no  cedíd 
en  lieroisruo  á  sus  compañeras ,  y  despreciando  ¿  los  ídobs  y  cantando  ala- 
banzas al  Señor,  fué  coudanada » como  su»  compañeras ,  á  ser  devorada  por 
las  fieras;  pero oomo estas  tas  respetüroii,y  léjos  de  hacerlas  dafio  alguno 
las  acariciasen,  fueron  al  fín  degolladas,  j  sus  benditas  aliMS  sullMlOU  al 
cielo  á  recibir  el  premio  de  su  heróice  coBilftueia  do  manos  de  su  Dioe  y 
Señor.  ^B.C 

SE6UNDEZ  (Fr.  Piedro)»  religioso  franciscano  de  la  prorinda  de  Santiago 
de  tiaticía.  de  que  era  provincial  hácia  el  a&o  ISSB,  según  coosla  del  íxh 
tno  IV  de  fH^€kt  mrim  de  la  librería  de  Salamanot,  donde  se  liallaiNi  el 
testimonio  que  dió  de  su  grado  el  Mtro.  Guillermo  Bajrio  y  Hugo  de  Gosvo* 
uo ,  fecha  en  Tolosa  en  30  de  Julio  de  1873.  Reiiwba  á  la  saaon  en  Casüllt 
1).  Juan  I,  donde  era  obedecido  por  pontífice  Clemente  Vil  dumnle  el  célebre 
cisma  que  por  tanto  tiempo  tuvo  dividida  la  cristiandad ,  y  estx;  provincial 
obtuvo  un  breve  del  referido  PontiGce  para  que  las  monjas  de  Sta.  Clara  no 
pHgasen  subsidio,  según  cun^ta  de  un  traslado  que  pidió  de  él  autorizado  al 
•ibisj'O  lie  Zamora,  e!  < nal  &c  hallaba  en  el  ariliivíj  de  S.  Francisco  ili,  Sala- 
roaiica.  Ubtuvo  lambten  licencia  del  cardenal  de  Santa  Mariü  in  Cosmedinif 
li'gado  en  Portugal  del  mencionado  Pontífice,  para  tundar  dos  convenios  de 
Sta.  Clara  en  la  provincia  de  Sanliügo:  uno  en  Villafranca  y  otro  ea  Villalon, 
Sttgun  consta  en  un  breve  que  se  halla  en  el  archivo  de  Villafranca. —  S.  B. 

SEGÜNüi^Z  (Segundo),  obispo  de  Zamora.  Floreció  á  mediados  del  si- 
glo XIU,  siu  que  e&istaii  más  noticias  suyas  sino  que  consagró  el  templo  de 
las  religiosas  dominicas  de  Zamora  el  día  44  de  Abril  de  4S38,oo  constando 
tam|«co  el  año  de  su  fallecimiento.—  M.  B. 

SeiGUM01AN0(S.),  manir.  Soldado  era  este  santo  y  camarade  do  los 
bienaventurados  Marceliano  y  Veriano.  Servían  en  los  ejércitos  del  empei»- 
dor  romano  Decio  entregados  á  la  vida  licenciosa ,  que  á  pesar  do  la  rigoroii 
disciplina  miliur  se  observa  en  loe  campamentos,  y  más  aún  en  aquelkie 
tiempoe,  en  que  las  leyes  militares  daban  á  los  soldados  cíerlas  franquicias, 
que  afurtunadamente  no  Üeoen  entre  noiolros ,  yon  los  que  una  relígloii  mn* 
lerial  y  fiilsa  no  p.i0ia  diques  á  la  incontinencia  de  especie  alguna ,  y  tenig 
por  virtudes  muchas  malas  pasiones ,  que  no4otf<M  eoosldevamos  oou  jiislí» 
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oia  por  dbUlot.  Como  es  de  soponer,  Segnndiaiio  y  sus  oompaAeros  seliabian 
•doctrinado  en  la  falsa  religión  de  los  Ídolos,  y  alumbrados  solo  por  las  lá- 
gubros  leas  del  demonio ,  vagaban  por  las  densas  tinieblas  de  la  mentira  y 
desconocían  la  verdad ,  porque  la  clara  lux  del  Evangelio  do  había  llegado  i 
herir  dnieemente  sos  almas*  Ciegus  fanilicos  adoradores  de  los  ídolos,  veían 
hasta  con  placer  sacrificar  ¿  los  cristianos  ante  las  aras  de  sus  dioses»  cre- 
yendo que  de  este  modo  aplacarían  sus  iras  y  les  serian  fsvorables.  Empero 
admirados  de  la  constancia  con  que  sufrían  los  mártires  los  más  terribles 
tormentos  ,  empezaron  A  ver  una  luz  desconocida  ,  que  les  fué  abriendo  \m 
ojos  á  la  verdaíl ;  y  coni  ciendo  por  fin  el  error  en  que  se  halhíbati  y  que  la 
religión  ({ue  tan  lieróieo  valor  daba  á  sus  victimas  no  podia  nu  iius  de  ser  la 
verdadera,  acabaron  piir  conocerla  y  se  decidieron  a  protusarla ,  abando- 
nando ásu8  dioses  falso» ,  áon  cuando  debieran  sutrir  por  ello  ios  lorm'íntos 
y  la  muerte.  Pidieron  de  todas  veras  ser  iniciados  en  los  misterios  del  cris- 
tianismo, y  n[)rendieron  tan  de  veras  la  lección,  que  fiicgo  que  tuvieron  la 
dicha  de  ser  bautizados,  quisieron  mostrarse  dignos  hijos  de  lesucristo,  y 
confesando  públícameDto  que  eran  cristianos,  procuraron  convencer  á  mu- 
chos de  sos  compañeros  para  que  los  imitasen ,  siguiéndoles  en  el  buen  ca- 
mino que  ellos  habían  emprendido.  Hallábanse  cuando  empezaron  su  predi- 
cación en  Roma,  y  viendo  esto  los  ídolátms ,  no  podiendo  sufrir  que  de  tal 
modo  so  ofendiese  á  las  divinidades  paganas  que  adoraban»  les  arrestaron 
j  procuraron  convencerlos  de  aquellB  locura ,  según  la  llamaban  loo  idóla- 
tras. Viendo  que  aquellos  valientes  no  se  vendan  con  palabras ,  ni  con  hala* 
gos  ni  promesas,  tentaron  el  medio  de  los  tormentos  para  reducirlos;  pera 
como  naita  consiguiesen  tampoco ,  les  mandaron  llenos  de  cadenas  á  Toscsp^ 
na,  en  cuya  provincia,  por  drden  del  procónsul  Promoto,  fueron  cruel- 
mente asotadoe;  después  estirados  en  el  potro ,  descarnados  con  garfios  de 
hierro  y  quemados  sus  costados  con  planchas  encendidas.  Has  como  ningu- 
no de  estos  tormentos  les  hiciese  renegar  de  so  fe,  ántes  por  el  contrarío  se 
afirmasen  más  en  ella  y  les  diese  nuevo  vigor  para  cantar  alabanzas  al  Señor 
(le  los  señores,  determinaron  sus  verdugos  acabar  de  una  vez  con  ellos,  y 
los  degollaron  el  aíio  2oi  de  nuestra  era.  Recogidos  y  sepultados  decorosa- 
mente los  cuerpos  de  los  tres  mártires  por  los  cristianos ,  Dios  obró  por  su 
intercesión  milagros  á  favor  de  los  fuiies.  Li  sautu  iglesia  católica  recuerda 
á  los  tres  valerosos  soldados  el  dia  9  de  Agosto  como  lieróieos  confesores  y 
fervorosos  dtífonsores  de  la  fe  de  Je,siicristo.  —  B.  G. 

SEGUNDO  (S. )  mártir.  (k)inpanero  de  suplicio  fué  este  siervo  de  Diosdel 
glorioso  mártir  obispo  de  Africa  S.  Epicteio  y  de  los  santos  Facundo ,  Félix, 
Vidal  y  otros  siete  cristianos,  á  todos  los  que  la  Iglesia  conmemora  el  día  9 
de  fioero.  Perdidas  las  actas  de  estos  Santos ,  solo  se  sabe  por  una  earta  que 
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S«  Cíprtanó  dirigió  á  BpieCato  quo  debieron  morir  dynnte  It  pereectteíon  de 
Dedo. — C. 

SEGONOO  (S.) ,  mérlir.  El  99  de  Mano  noe  sefttian  fos  laotorales  é  eito 
santo  TaroQ,  del  que  solo  dicen  que  stifrid  el  martirio  en  ta  cíodad  áé  Asti,  en 

Italia,  durante  la  persecución  del  emperador  Trajano,  hacía  el  año  ÍÍ9  de 
Jesucristo,  por  no  haber  querido  prestar  homenaje  á  loá  ídolos  del  pagauismo 
y  confesarse  cr is  i  ¡  a  1 1  o .  — C 

SEGUNDO (S.j,  presbítero  y  mártir.  El  i\  de  Mayo  nos  presentaá  la  pía 
coMMiler.icion  de  los  fieles  la  Ijílesia  católica ,  entro  otros  bienaventurados ,  al 
sacerdote  S.  Segundo.  S.  Alanasio  en  su  epístola ad  No/í /anos ,  nos  liace  una 
muy  viva  pintura  de  los  tormínlof;  y  de  la  muerte  de  este  Santo  y  desús 
coffipañeros  de  martirio.  Hallíifijinse  en  la  ctmresina  del  afio  5o7  retmi- 
áos  unos  cristianos  en  el  cementerio  de  Alejandría,  practicando  piadosos 
ejercicios  en  los  que  les  dirigia  S.  Segundo,  y  hallándose  en  oración  con* 
templando  los  misterios  de  la  pasión  del  Se&or,  Uegaron  los  satélites  y 
Tordagos  de  Jorge,  obispo  arriano  de  la  eomarca « loa  eualea  lloTaban  dfden 
de  prenderioa,  y  asi  to  ejecutaron.  Hicieron  loa  bárbaroa  sayonea  sufrir  mu- 
ehoa  tormentos  á  loa  ftelea  y  á  S.  Segundo,  y  cansados  de  atoroMotarlet» 
los  asesinaron  inicuamente ,  con  to  cual  rolaron  aus  almas  al  seno  de  su  Cria- 
dor. El  mismo  S,  Atanasio  en  su  Ápolo(fSa  filfa «  baee  mendon  de  mu- 
chos sanios  obispos  y  presUteros  de  wíaa  iglesias  de  Egipto  y  de  Africa, 
de  las  qne  les  echaron  los  turiosos  arrianoa,  loa  coalas  murieron  en  «1  oe» 
tracísmo,  y  por  cuya  constante  fe  y  perseforaneia  merecieron  un  lugar  en- 
tre loa  gloriosos  oonfesoraa.'4l.  C 

SEGUNDO  ($.)t  mirtir.  No  sabemoa  si  este  bienafenUirsdo  seria  nalu- 
nl  del  punto  en  que  recibid  el  martirio,  ni  nada  rslatífo  i  su  rida.  Solo  nos 
dicen  los  autores  que  le  mencioaaron  en  los  santorales,  que  padeció  el  mar- 
lirio  por  la  fe  de  Jesucristo  en  la  ciudad  de  Amelia,  en  Umbría  ,  en  la  época 
de  la  persecución  dicuida  por  el  impío  emperador  Diocleciano  contra  los 
cristianos.  V  dicese  que  fueron  lan  atroceií  y  extraordinarios  los  tormontos 
que  se  le  dieron,  que  al  ver  la  l'urtaie¿a  con  que  loa  sufría  y  la  constancia 
con  qu<;  alai)  ihi  á  Dios,  dán  i  pjritriijs  porque  lo  proporcionaba  aquel  me- 
dio de  probar  su  amor,  que  una  porción  de  gentiles  se  convirtieron  á  la  fe 
de  Jesucristo,  y  desearon  imitarle  en  su  heroísmo.  Héaqui  otro  ejemplo  más 
dé  tos  muchos  que  no^  presenta  la  historia  de  la  Iglesia ,  para  probarnosque 
fel  Verdadero  creyente  nada  le  arredra  cuando  te  trau  de  confesar  á  su  (Nos, 
Jf  que  todo  !o  aftestn  para  ganar  ta  verdadera  vida,  á  euyo  fin  da  con  sumo 
gusto  la  ?ida  mortal  en  cambio  de  la  eiema  bienaventoMtita*  La  Iglesia  le 
reeueHa  el  1.*  de  Jonfo.-^  C. 

SEGDNIX)  (S.)»  mártir.  De  noMllaimalkailía  oaeid  eslabiMiaraliirtib, 
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y  por  lo  tanto,  como  á  esto  se  agregasen  considerables  riquezas,  fué  iastrui- 
ilü  por  los  mejores  maestros  de  su  tjumpo  en  los  conociinientos  que  forma- 
ban en  riqueila  época  la  ciencia  humana;  de  suerte  que  su  educación  fué  la 
máá  bt-itlaote  que  entonces  podía  darse  áua  principe.  Sus  padres ,  viendo  en 
él«ufici60te  valor  y  toda»  las  cualidades  que  puadea  hacer  la  fortuaa  de  ua 
jdveo  eo  la  carrera  de  las  armas,  le  dadicaron  á  esta  profesión,  queen  la  épo- 
ca aquélla  se  tenia  por  la  más  boorosa  para  los  nobles.  Su  esbeltez ,  hermo* 
s«  preseneía,  amabilísimo  oaráeler,  bailas  inalmacioaes ,  prívil^iádo  la* 
leiito  y  gran  prudencia,  le  granjearon  pronto  el  earifto  yGonsideraeion  desas 
jefes  y  de  sus  subalternos.  Destindaele  á  la  legión  Tabana,  que  tan  memorable 
se  presenta  en  los  ftstos  de  la  religión  cristiana ,  y  como  contra  ella  se  dictase 
la. mis  atíros  peiseoucioa ,  oorrió  Segundo  todot  los  peligros  con  sus  com- 
pañeros <iem|Mre  bendieieodo  i  Dios,  que  de  tal  modo  probaba  su  fe  y  so 
ooostanoia.  Su  ejeiQplo  y  su  decisiott  contribuyeron  poderosamente  á  que  se 
roaotuviose  fiel  y  constante  al  verdadero  Dios  que  había  proclamado,  y  cuya 
santa  bandera  segnia  ,  y  exiiorlando  á  sus  soldados,  sufrió  con  ellos  los  rigorM 
dtíUsuerLe  con  una  l  í^ii^uacion  ((uo  les  fervorizaba.  Murió  S.  Segundo  el  día 
26  de  Agosto,  dei  afiu  Í86 ,  en  que  la  Iglesia  recuerda  sus  heroicos  hechos 
como  los  de  un  esíui¿adü  capiUii ,  que  formó  para  el  cielo  uiui  U  gion  de 
bienaventurados ,  que  hacen  la  gloria  de  la  religión  católica,  apostólica,  ro- 
mana y  la  suya.— B.  C. 

SEGUNDO  (S.),  mártir.  Compañero  íue  este  bienaventurado  de  los  san- 
tos Demócrito  y  Dionisio ,  los  cuales  derramaron  su  sangre  por  la  fe  de  Je- 
sucristo en  Sinada,  ciudad  de  la  Frigia  Pacaciana,  y  la  Iglesia  los  recuerda 
el  dia  31  de  Agosto.— -B.  G. 

SEGUNDO  (S.)f  mártir.  En  unión  de  los  santos  Fidenciano  y  Varíoo  co- 
loca la  Iglesia  el  .  dia  de  Noviembre  á  S.  Segundo,  sin  que  bayamos  teni- 
do más  . noticias  de  ellos,  sino  «que  conlasando  con  entusiasmo  á  lesjucrísto, 
derramaron  s«  sangro  en  Africa,  en  la  crudn  persecueion  decretada  contra 
los  cristianos  por  el  impb  emperador  Oeeío  é  la  mitad  del  sígb»  Ul  de  nius- 
tra  era.^B.  C. 
'  SBGUND!0(S.),  mártir.  VéaseSABStTinDiO. 

SBGÜNOO  (S.) ,  obispo  de  AyíIa.  Vátte  San  Tobcdato. 

SE6U.ND0  (S.),  mártir.  La  Iglesia  nos  presenta  el  24  de  Harto  á  les 
santos  hermanos  Segundo  y  Hámulo ,  como  mártires  que  padecieron  tor- 
mentos y  murieron  por  la  fe  de  lesucristo  en  Berbería,  en  donde  los  sacri- 
iicaruit  los  vándalos  i  pero  uo  nos  (üccíi  ius  autores  la  época  eu  que  este 
martirio  se  vcriücó. 

SEGUNDO  (P.  Fr.  Francisco),  religioso  tniiiKiiode  la  orden  de  S.  Fran- 
cisco de  Paula.  Fué  natural  de  Mooopoli,  y  ttíuido  ppr  y.aron  .inculpable  y 
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4t  telas  eo8lonbret...Bu  cwrpo  ae  halla  aepuUado  en  el  nfinrido  con- 
waU^i  aegun  la  Grówca  de  tu  Ordon ,  que  no  comiene  otras- notída»  acarea 
de  m  vtdfa«-- S.  B. 

SEGUNDO  (Fr.  Uarthi),  dominico  portugués ,  cuya  muerte  refieite  laCró** 
nica  de  esta  provincia  en  los  términos  sifoientes:  <  En  su  tránsito  quiso  la 
inisericonlia  divina  (iescul)r¡r  el  tesoro  de  virtudes  quu  liabia  encerrado  y 
desconocido  debajo  áa  l.i  tosca  coríe¿u  de  un  Itígo  idiota  y  rudo ;  rudo  é 
idiota  punt  ei  launio,  grande  Sibio  delanio  d»i  Dios.  Acabado  dú  espirar, 
eubriósele  el  rostro  de  la  ^unilti  i  \  n  iche  d<í  muerte,  eu  iug;ir  dr»  la  luz  y 
gracia  (le  vida  que  de  el  haiíja  huido.  Comenzó  la  comunidad  junta  ei  oíicio 
de  recomendación  del  alma  orno  es  costumbrt?;  p.To  sucediii  un  extraordí* 
liarlo  milagro,  pues  se  cambió  du  repente  el  rostro  del  difunto,  revistiéndose 
su  sembiaole  pálido  y  mortal  de  una  lux  semejante  á  ia  del  boriauinte  cuando 
naoeeiaoi,  ieñal  segura  de  ia  qua  iluminaba  so  alma,  lúa  tau  clara  y  luini-* 
Boea,  que  entrada  ya  la  noclie,  coiitínnóel  P.  prior  rezando  por  el  Breviario 
que  lema  en U  isano  todo  el  oücio  «como  padiera  kacerio  si  tuviera  jtiQto  aji 
una  aatorcba.i)  Noticias  bario  escasas ,  pero  qae  uumifiestaii  ia  biieDi  me« 
inoría  que  dejóen  su  Orden  este  religioso. — S.  B. 
.    SfifiüüA  (P.  Alomo)» «irlujo  daSuaJaDei^Las  memorias  dala  ftsal  Aob» 
demia  de  la  Hlsloriattomo  VI,  pág,6iS ,  dicen  que  Lucio  Marineo,  en  el  dia** 
ourso  qne  dirigió  al  emperador  Garlos  V  acerca  de  hielitaratosque  florecienm 
por  aquel  tiempo  «.-pone  enira  ellos  á  nuestro  Segura*  Alfhonatm  ct^wmeiHé' 
Stgtura  wDiiaekm  carÉnuiama  in  Seatu  ikUqid  tumdoeinhemina  tui  tmporii 
üiqenH  •tribus  enMme  smerauA  ü  tu  tacé»  mafim  honor€$  st  dij^nttalsa 
toHuqui potmaU  é  Deo  voealtu ,  $uikau  mmdi  fatíaem,  et  período  fuffiem 
miSealattt  Dei$e^ulU,  tU  ad  emhm  faetlmUar  tonmqmreHw*  Sed  in  euám 
domo  novimus  el  ulios  religiosos  viro»  tloctos  et  $ai\(im  quorum  nomitia  me  la-^ 
tmt.  Inter  quos  eat  Jo  iniics  Éiossiuó  Alibaa  ejusiem  dumi ,  vir  dociÍ6Símu:i  U 
tiubtlU  íte  genere  ciunsbiuiu^.  —  A. 

SLGLIiA  (U.  Alouáu .lt.j ,  obispo  de  Mundoñedo.  Ij^nóraso  de  rjuc  punto 
iue  natural  este  prelado,  ni  «lónde  había  hecho  sa^  tístoitin-..  Umcaíiitíiittí 
concita  que  ordenado  de  sacerdote,  desempeíio  el  cargo  de  camarero  del  cé- 
lebre cardenal  Ü.  AliMiso  Carrillo»  á  (juien  acompañó  á  Boma  cuando  pasó 
á  ofrecer  sus  respetas  a  la  santidad  de  Martino  V.  fué  deán  de  Sevilla ,  y  ele- 
.vado  á  la  silla  episcopal  de  Mondoñedo,  obtuvo  bula  de  Nicolao  V  para 
unir  á  la  mesa  capitular  de  Mondoñedo  la  cantidad  da  Irsscienlas  libras  tor* 
nasas;  Ignórase  la  época  de  su  lallacímienlo,  no  llegando  su  mamorin  sino 
ba8Ualanoi464.— M.B. 

<    SBGÜRA(B.  Fernando  de),  religioso  franciscano,  de  quien  no  podemoi 
asegurar  si  fué  natural  da  EspaAa  ó  América ,  aunque  hayn  muchas  proba* 
tono  uvi. 
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bilidadfls  pan  qiid  le  eoneedimos  la  cualidad  da  compatriota  mM/ttú^  Mieft> 
k)  deidc  luego  sit  apeltiJo,  y  mocho  mis  aloonaiderabla  o6maio  de  españo- 
les ({ue  pasaban  al  recién  descubierto  Nuevo  Hondo  en  buiea  de  gloria  y  de 
fortuna.  Pues  si  bien  podía  ser  solo  oii^^inario  de  España,  debe  suponerse 
en  esto  caso  que  era  bijo  de  una  familia  establecida  en  aquel  país ,  y  que  de 
consiguiente  Inviera  ya  un  patrinMmioffiis  ó  mónos  considerable,  de  loqueno 
se  h^ce  [neiicion  alguna  en  la  rida  de  este  religioso,  siendo  asi  que  hubiese 
tcuuli)  que  reniinciai  !<  ;í1  eiitr  ir  eii  la  Ord^n  Seráíka  ,  lo  que  no  es  tan  fácil 
de  olvidarse  y  niui-liu  mas  si  se  alienílea  U  luiijuciuhídaii  (  on  (jue  se  expli- 
can las  crónicas  en  esU;  punto.  Lo  único  ,pU65,  que  se  s  t[»L'  dr  vA  a  íundo, 
es  que  tomó  el  hnbilo  en  el  convenio  de  S.  Juan  Evaiigclist;i  do  Anlloqtna, 
en  la  provincia  de  S.  Pedro  y  S.  Hablo,  hallándose  en  io  ni.  jor  de  su 
juventud.  Maniíesióse  desde  luego  un  excfdpnle  religioso,  ¡.arito  por  sits  vir- 
tudes como  por  la  capacidad  de  que  para  la  predicrtcion  dt  !  Evangelio  se 
hallaba  adornado.  Sabia  hacerse  amar  de  ios  indios  por  su  extremada  cari- 
dad .  su  afabilidad  y  bondad ,  pues  uniendo  el  precepto  á  los  consejos ,  nada 
hacia  en  que  no  resplandeciesen  la  rectitud  y  la  peoitODcia.  Habíase  consti- 
tuido además  en  defensor  de  aquellos  desgraciados  ,  y  gracias  á  la  libertad 
que  su  hábito  le  daba,  solía  obligar  á  los  españoles  á  que  dismiMiyeseo  sus 
trabajos  dá  que  hioieseo  su  suerte  miA  llevadera.  Los  mismos  conquistado- 
res  del  Nuevo  Muuflo  no  podían  méiios  de  mirarle  con  un  afecto  moadado 
áft  respeto ,  pues  eoMcian  sus  grmdea  virtudes ,  que  ea  todos  tiempos  bao 
mereeído  U  admiraoíoo  geHoral.  Amaole  da  la  pobnoa,  jamás  tuvo  oada 
propio,  y  todo  lo  compartid  entre  loa  pobraa  indios ,  á  quiraea  cuidaba  eo 
ius  enferOBedades  y  ayudaba  en  sus  trábalos.  Su  lúbíto,  au  oelda,  todo  ra- 
veUbft  la  abnegnoioB  de  su  alma,  y  se  creía  más  rioo  sin.  poseer  nada ,  que  si 
hubierd  contado  con  los  msfores  tosoroe  del  univemo.  No  en  menor  su  bu- 
mildad,  que  lo  bada  obedener  hasta  á  ausinMares ,  y  cemplaeiápdoseen  los 
niás  tnnmos  trabajos  ,  sati>facta  no  ya  esta  virtud,  sino  el  deseo  que  tenía 
d  ■  ser  todo  p  ira  todos.  Con^tanld  en  1 1  oración  y  en  laii  penilencia* ,  no  pasó 
Uü  süiu  tlia      su  \uU  qutí  ddjaaü  do  cumplo"  con  estas  si^i'.uias  obligacio, 
nes,  est indo  c  inUiuiaineute  como  preparándose  para  pasar  á  la  eternidad. 
Q  it¿a  iiabía  tetndo  revelación  de  su  inesperada  muerte  ,  que  acaeció  en  un 
leí  remoto  en  que  se  hundió  su  convento  ,  (piedaruio  supuitacio  <mi1i  c  ¿us  es- 
coaibros  él  y  sus  domas  compaiiei^M ,  con  gran  sentimiento  de  lo»  indios, 
que  no  olvidaron  nunca  ¡d  B.  B)nifac¡o.  Lu  Üixlen  Será^a  rt-Jebra  su  me- 
moria en  10  de  Julio,  (ue  ^úñú  ac^sq.el  de  su  muerte*  '!el  aí^o  iSi80,— S.  B. 

SGGURA  (Fr.  Francisco),  religioso  mínimo,  natural  de  Febea,  gobcroa- 
cíon  de  Oeaía  .  urzobispid  i  de  Valencia;  vistió  el  hábito  en  el  convento  de 

SebasUan  de  la  misma  ciudad.  Fué  en  su  religión  lector  jubilado,  definidor 
« 
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de  provincia,  ox-colcga»  provincial,  ivgtMilo  de  -^stuJios,  pro-asistente  ge- 
neral  ,  y  varias  vm-s  corrector  en  sii  convento.  Fué  predicador  ile  baNtanta 
mérito,  y  piihlicó  los  :-t!rinoii  s  silíuitMiles.— l.'*íJ/oí;fo  í'n  honor  úe  los  Sanios 
Mártirea  lic  Valencia,  Juan  de  Peruüa,  y  i^edro  de  Saxoferrato ,  hijosycom- 
pañeros  de  S.  Francisco  ;  \ii\má'i ,  poi  José  Esteban,  1779,  en  4." — 2." 
Senmn  de  la  Sábana ;  en  4."— 3."  Elogio  al  Santísimo  Cristo  del  Salmhr^ 
pronunciado  en  su  dia-,  Valencia ,  por  Esteban ,  ildé ,  en  4."— 4."  Elogio  en 
lionar  del  Santo  Sepulcro  de  Cristo ,  venerado  en  la  parroquial  de  S.  BarUitmét 
predicaé)  el  dia  de  Pascua  de  Resurrección  en  dicha  iglesia ;  Valencia ,  por  el 
mismo ,  1198 » en  4.**^.^  Elretraio  de  Críalo ;  elogio  qaeloa  Padree  Minimo» 
det  convento  de  nuestra  Señora  de  Olivar,  déla  villa  de  Alaeuas ,  hieíeron  i 
Sán  Franoisco  de  Paula  ,  en  8  de  AbrM  de  4786 ;  Valencia »  por  Bsleban, 
en  4.''-*A.  L. 

SBGÜRA  (luán)*  de  la  CompaAia  de  Jesús.  Fué  natoral  de  la  ciudad  de 
Toledo 7  enird  en  le  Gompafila  en  calidad  de  hermano  coadjutor;  pen»  loe 
superiores,  oonocietido su  virtud  ;  su  talento,  le  obligaron  á  reeíbir  el  sa- 
certiüdio  y  le  nombraron  rector  del  colagflo  de  ValladoUd.  Embarcóse  para 

las  Fluiidas,  donde  recibió  la  palma  del  martirio,  sin  que  consten  las  cir« 
cunslancias  de  su  muerte.  Dejó  escrito  un  lil  iu  tiiulado  :  Tratado  de  la  /íh- 
mÜdnd  y  de  la  obediencia,  el  cual  se  imprimió  en  Madrid,  y  forma  un  tomo 
cu  íi.      ue  lleva  ta  ftclia  del  año  de  1600. — M.  B. 

SECURA  (Fr.  Jimn),  n'ligiü^(•  t'i  anciscano  ,  célebre  por  sus  virtudes  y  es- 
critos. Fué  indudabienuMile  natural  de  Granada,  don  le  se  dió  á  connrf  p  des- 
de sus  primeros  afioti  por  ¿iu  ingenio  bastante  notable,  en  particular  para  la 
poesía.  No  fué  ciertamente  uno  de  ^os  poetas,  cuya  memoria  pasa  ¿  la  poste- 
ridad, legando  con  sns  eeeriios  su  nombre  con  frecuencia  envidiado.  Fray 
-Jüan  Segura ,  ora  por  su  modestia,  ya  por  su  humildad,  ha  dejado  un  corto 
Tiámero  de  obras ,  y  estas  apénas  son  conocidas  más  que  por  los  bibliógrafos; 
pero  de  ellas  puede  deducirse  que  no  carecía  de  mérito  para  la  vereiflca* 
eion ,  y  que  sus  trabajos ,  dignos  de  lectora  por  mocho*  conceptos,  d  se  han 
extraviado  por  Itt  Incuria  de  lostieippes,  ó  él  mismo  hixo  tan  poco  aprecio 
de  ellos,  que  no  llegaron  á  imprimirse.  Esto  es  tanto  mis  fácil  tratAndoie 
de  un  religioso,  cuanto  que  habiendo  lomado  el  hábito  muy  jóven  tAdavfa.se 
dedicó  A  los  ejercicios  propios  del  claustro ,  abandonando  los  instintos  de  otra 
vocación  muy  digna  de  todo  hombre  de  ingenio,  pero  muy  inferior  tratán- 
dose de  la  virtud.  Al  cultivo  de  esta  se  dedicó  principalmente  Segura ,  y  ha- 
biendo totnado  el  liábito  en  el  convento  de  su  patria  Granada,  manifestó 
desde  sus  ¡n  ! meros  años  tanto  celo  y  afecto  por  las  santas  prácticas  religio- 
sas, que  tue  un  verdadero  mod elo  di-  jii.'dad.  Deseosos  sus  superiores  de  ele- 
varle á  los  pueiitns  naás  distinguidos,  donde  creiau  podría  ser  de  grande  utí* 
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üdad  á  su  ih'áf^n ,  le  propusieron  una  y  otra  vez  para  el  gobierno  de  dlferao- 
tea  conventos;  mas  el  renunció  todas  estas  dignidades,  convencido  deque 
solo  serian  una  rémoia  para  sus  parlicidares  deseos.  Dedicóse,  pues,  por 
completo  á  la  oración  y  meditación,  y  en  ella  bebió  las  sanus  máximas  ea 
que  abundan  sus  composiciones,  y  los  principios  de  piedad  ,  que  forman  su 
principal  belleza.  No  fué  cierUroenle  Segura  el  único  poeta  de  su  siglo  que 
bebió  la  inspiración  en  eaiadlWoa  fuente:  otros  muchos  le  acompañaron  en 
sus excuniones por  el  campo  sagrado,  y  con  su  ayuda  formo  una  especie 
deoorooe  poética,  dedicada  á  la  Inmaculada  Concepción  de  María  que  áun 
koy  Ma  leida  con  avidea.  Pero  enldnces  esle  género  de  producciones  se 
formaban  de  una  manéra  muy  diversa  de  como  se  baca  en  la  actualidad, 
tlamábaie  á  cerUnien ,  y  aunque  no  le  tralára  de  dar  premio  alguno  ni  de 
designar  aiqoiera  cuál  fuese  la  mejor  de  las  composiciones,  todos  toa  poetas 
reunidos  cootríbuiao  con  la  suya  á  celebrar  el  objeto  propuesto,  y  así  lo  biso 
Fr.  iuan  de  Segura  en  un  cerlimen  A  que  se  llamó  en  Granada ,  contrttiu- 
yendo  con  una  GloM  tobre  ü  mUkno  dt  la  ImatuiadaOnu^n,  que,  co- 
mo  lu  mos  indicado .  no  es  de  las  últimas  que  figuran  en  aquel  libro,  y  me- 
rece lia  n  ir  la  atención  delos  oTuditoa sobie  este  poeta  Un  inspirado  como 
poco  conocido.  —  S.  B. 

SEGURA  (Dr.  Juan  de),  canónigo  de  la  Real  casa  é  iglesia  de  fesus  Ha- 
za'-LMio  de  Montearagon.  Consta  del  acia  de  visita  que  hiso  de  dicha  caneé 
iglesia  el  cardenal  Javicrre  eu  1598  .  que  entónces  era  novicio  en  ella.  Bsle 
varón  estudioso  y  muy  versado  en  la  liistoria  tuvo  aprecio  en  su  cabildo  por 
SU  religiosidad  y  letras.  En  el  mes  de  Diciembre  de  1002  le  envió  este  con 
una  reliquia  de  S.  Victoriano  á  la  reina  Doña  Juana  de  Austria  ,  sabiendo  la 
devoción  que  tenia  á  esle  santo ,  como  rofiere  Aynsa  en  la  Ilhloria  de  Unes- 
W.  pág.  443  ,  C(»lumna  2.*,  y  flesempeñó  otros  fucargos  suyus  en  dilt  riínles 
tiempos.  Manifestó  también  el  aprecio  que  bada  del  instituto  de  Canónigos 
reglares  de  S.  Agustín ,  que  babia  profesado ,  y  de  los  conocimientos  i  n  la 
historia,  escribiendo :  Regula  apostólica  Clericoiuim,  seu  Caiwnicomm  regula- 
rim,  que  dedicó  al  ilustre  Sr.  Ü.  Murlin  Carrillo,  abad  de  esta  Keal  casa  ,  y 
se  imprimió  en  Huesca  el  afio  4618,  en  8."- Pió?  ftraeatunuís  ante  el  po^ 
mwm  tí,  Sanetiwmi  Saeramnii  Eudtamtia:  mmptionem ,  reeognitís  ex  Mis- 
$(üi  Itonumi^B  Quesea,  1637.  en  It.*— Crdnictf  del  señar  rey  D.  Sancho  Ul 
de  Aragón  y  de  m  hijos,  fundador  de  la  Reai  Casa  é  msigne  i^tesia  de  Moni" 
aragon  en  43  de  Jumo  de  1085,  que  pretende  sacar  á  lu*.  dice  el  citado 
Aynsa,  pág.  440,  columna  2.%yc¡Uoira  ve«,  pág.  474,  columna  i,\ 
como  el  abad  D.  iuau  Bris  Blartines»  en  la  Hisloria  de  S.  /tion  de  ta  Píñe, 
pág.  541.  columna  I.*,  llamándola  Relación  de  laseetasde  agueífo cosa, cuya 
RiUaciüa  y  Crónica  es  lo  mismo  que  el  referido  Aynsa  titula  (pág.  435»  co- 
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liimna  I.')  DfteirM  fue  (rota  dé  dkha  Beal  Casa  eone^feekdaMIo,  Piies  lo 
tiiTO  su.  autor  An  raeonocar  aacriton».  prjvüogíos  apoiKlIfeoa  y  valaa,  doBii« 
eiones,  líbroa  j  meaaoriaa  y  otroa  pápelas antíguoa  da  alia, de  coycia  Iraba* 
joa  asimismo  se  YsKd  el  cronista  Andrés  en  la  Vida  de  SL  Orenefo,  pAg.  7, 
not.  marg. .  let,  D.  Esta  Crdnica  efediTamenle  se  imprimió  en  fóKo  por  el 
año  de  lOSt ,  pues  eo  el  de  16t9,  eo  que  pubtioó  Aynsa  au  Jliitoria  ya  ci- 
tada, a6D  no  habla  salido  á  la  hia  pAblIca.  Sabemos  coán  escaso  es  este  libro, 
y  uno  que  había  en  Montaragon  se  le  regaló  pocos  afios  hace  al  Exorno*  Se- 
Hor  Conde  de  Gampomanes. — L.  y  O. 

SEGURA  (Juan  Lorenzo  de) ,  ponta  ilustre  español  del  siglo  XII ,  se  dis-* 
tingiiid  especialmente  por  su  poema  de  Alejandro ,  epopeya  que  sacó  á  luz, 
dííspnes  de  haber  estado  escondida  muchos  años ,  el  ilustre  editor  Sánchez  en 
Madrid  el  año  -1782  ,  en  el  tom  >  fif  de  su  preciosa  Cnh'ccion  de pní'sía:^  caste-~ 
UanaSt  la  cual  rpapin^nó  después  en  París  en  i842  ,  en  que  se  r(Minf>r¡míó 
la  misma  colección.  Fué  Spprnra  clérigo,  cuya  carrera  abrazó  y  siguió  a  pesar 
de  que  su  inclinación  natural  fué  la  poesia ,  á  laque  dedicó  mucha  parte  de 
sus  dias.  Dice  Mr.  Gustavo  Brenet,  en  el  articulo  que  le  dedica  en  la  Biogra* 
fia  Universal  frnnrf?sa,  que  tomó  por  base  de  su  trabajo  el  poema  de  Gau* 
tbier  de  Ghaolillon  el  AUzandreri ,  al  que  cita  formalmente  en  uno  d  dos  iu» 
gares  del  suyo ,  y  que  reeurrió  i  otras  fuentes  que  serla  dífieil  preciaar  hoy;, 
y  aAade,  que  si  bien  pedia  oonvenirse  que  foUaba  i  este  autor  inTencíon, 
dignidad  y  armonía,  au  ignorancia  de  la  antigüedad  le  biso  bastante  cho- 
cante.  T  siguiendo  en  so  erilica ,  continua  que  para  pintar  lo  que  ignoraba, 
reourria  á  lo  que  oonoeía,  por  cuya  raion  presenta  al  héroe  maoedomo  según  • 
las  opiniones  y  costumbres  de  los  españoles  del  siglo  Xn,  meielando  la  mi^ 
tologia  eon  la  historia ,  lo  cual  le  hizo  caer  en  torpes  anseronismos.  81  bien 
convenimos  con  el  expresado  critico  en  lo  de  los  anacronismos  y  en  otras  co- 
sas ,  no  en  cuanto  á  la  invención,  parque  si  bien  extraña,  es  la  cualidad  que 
más  campea  en  la  epopeya  de  Alejandro,  á  laque  no  faltan  otras  cosas  buenas 
que  alabar  por  más  que  sean  muchas  las  vituper^ible-;.  Siguiendo  el  critico 
francé'í  í»n  su  id^a  de  prestuilar  la  fisonomía  del  poema  de  Segura ,  dice  que 
Alejanilro  \n  ui  i  fi^'^ta  el  df^seo  do  ver  Toledo  y  Sevilla;  habla  d»»  MaÍKima  y  de 
los  moros.  Su  madre  Olimpia  le  ob1í|^a  dfísde  su  niñez  á  entrar  en  un  con- 
vento de  Benedictinos,  y  fué  armado  caballero  el  diadela  festividad  del  papa 
S.  Antero  ,  que  se  celebra  el  3  de  Enero.  En  estos  relatos  Segura  no  puede 
tener  otra  idea  que  la  de  parodiar  á  Alejandro,  dando  vuelo  á  su  fiintasíay 
dejándola  marchar  sin  traba  alguna  á  su  voluntad ,  pues  que  por  malas  his- 
torias de  Alejandro  que  hubiera  leído,  no  podía  cometer  faltas  tan  enormea 
sin  intención  de  que  asi  fuese;  y  hé  aq>ii  por  lo  que  creemos  que  los  queso 
tienen  por  defectos  para  les  demás  yHo  son  en  eCseio,  debieron  ser  diver^ 
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tioü  para  él  cuando  escribía,  que  no  podría  ménos  de  reírse  de  sus  dispa- 
nktñt  ptOBaiidotal  vez  lo  quu  iba  á  dar  que  hacer  á  los  críticos  que  de  él 
se  ocupasen  ,  tomando  por  ignorancia  lo  que  era  voluntad  de  acción  .  sobra 
de  i [iteirgencia,  siquiera  fuera  de  mal  gufllo,yeon  di^liberada  voluntad  de 
confufldir  y  (ergiveiéar  la  historia  i  bu  manera.  GoaliaatodolacrUice  dúe 
Mr.  BreneU  fHomoi  visto  une  ourioia  de^erípelon  de  Babilonia»  ciudad  ó 
reino  de  la  major  ebaodaocia»  cuyas  fignrat  eoo  todas  alegres,  y  en  la  que 
los  tros  ríos  santos  ruedan  sus  aguas  sobre  piedme  preojasss,  de  las  que 
unas  arrojan  una  brillante  claridad,  miéntras  que  lea  otras  dan  la  salud  y 
la  fuena.  átii  se  enoueocra  el  jaspe ,  que  preserva  de  toda  dase  de  veneno; 
la  esmeralda ,  que  destruye  las  serpientes,  y á cuya  vista  huyen loedemouios; 
el  diamante  >  sobre  el  que  cuerpo  ai  sustadok  alguna  ejerce  acción  sino  la 
sangre  del  cabrito;  el  topacio  que  conuoica  9U  coloré  cnanto  sele  aproiima; 
lu  galupa  ,  que  da  felicidad  y  riqueza  á  su  propietario  ;  el  melacius ,  que 
descubre  á  los  ladrones;  el  íí/ro/nrus  ,  que  hace  invisible  al  que  le  lleva; 
el  coral  ,  que  alpja  al  rayo  y  libra  ik?  la  muerte  rfjiénliiia  ;  y  la  ágata,  que 
di;lii;iití  lüá  cursos  do  los  rio> :  nadie  lee  ni  habla  de  este  poema. »  AI 
hacérosla  crítica  Mr.   Brenet  pii-lo  hieri  (^onvtüioirse  que  Segura  ,  como 
heiu*w  di  olio  ,  con  conciancia  deltjqu;  escribia,  sj  (ii\ irti(')  con  sus  dis 
parales  y  con  la  idea  del   juici  )  que  de  su  obra  haría  la  povleridad* 
Mr.  Brenet  no  ha  podido,  por  otra  parte,  juzgar  de  un  gran  raérito  que  tieue 
este  poema ,  cual  es  su  lenguaje ;  pues  ya  fuese  por  la  índole  del  ingeaio  de 
Segura,  ya  por  el  asunto  que  adoptt)  para  sus  versos,  ya  también  por  los 
adelanto»  palpables  que  había  hecho  el  habU  4Mis|ellatia  en  tos  reinados  de 
&  Fernando  y  de  su  hljov  adelantos  que  no  pudo  conocer  Bcrceo  viviendo 
en  un  rincón ;  la  musa  de  Juan  Lorenio  es  más  elegante ,  más  amena ,  más 
pintoresca  que  la  de  aquel  poeta,  que  en  cambio  se  distingue  por  cierta 
energia  y  severidad  monáatica.  Bl  asunto  deja  vida  de  Alejandro,  que  se 
propuso  eiplanar ,  y  qoe  -ha  dado- origen  á  la  crKica  del  tHdgrafo  franoes ,  era 
muy  popular  en  la  edad  media»  y  en  Franoia  seeseribia  casi  al  mismo  tiempo 
otro  poema  sobre  el  héroe  macedonio,  á  quien  la  imaginación  de  aquella 
soeiedMd  guerrera  habia  atribuido  todas, las  cualidades  de  un  caballero  an- 
dante, por  lo  que  la  critica  del  autor  francés,  volviéndose  contra  él  solo, 
prueba  su  ignorancia.  Juan  Lorenzo  tenia  conocimientos  muy  superiores  á 
lo  <|iie  píxlia  esperarse  de  aquel  siglo,  no  solo  de  historia  antigua ,  mitología- 
y  E>3(M  llura  sagrath,  siuo  liusta  de  astronomía  ,  que  era  el  esluiiio  predilecto 
del  roY  D.  Alü^^o,  de  (juieu  pudo  descender  la  afición  ú  los  vasallos.  A  pesar 
de  rtsto  no  paiLó  á  su  héroe  do  otrii  manera  que  como  le  concebían  sus  coiio- 
leiiíp 'f.'ineos ,  que  no  se  figura  han  pudiere  hah.^r  habido  en  el  mundo  otras 
ideas  ui  otras  coblumbi;esque  las  que  ellos  prolebabau.  Alejaodro  ea  el  poe- 
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n  M  •madD  eabtllevo,  tiene  eonde»  j  b«roiiei  á  qniente  déalríboye  liiidM»- 
eesine  de  uu  etoaéarOf  qi»  m  llena  Festino,  y  en  Ae  ea  un  terdadera  me- 
nansa  cíe  equeiloa  sigloa  da  hetolcfidad.  Aqoile»  aa  oeoltado  por  au  madre' 
en  on  cooffenlode  roegi|aa.  Méilor  boMa  da  Igleiiaa ,  ciriea  y  allana;  Ate|an— 
dffo  kiToca  á  IMaa  dfeiendo  4fne  es  rey ,  ebiapo'.  aM  y  prier ,  cono  lea  om- 
yorea  ponderaeíonea  que  puede  baear  de  su  grandeza ,  y  al  haUar  da  lea 
eooqdbtaa  de  Alejandro  pone  et  tutor  ftinoesea  en  les  Galiaa.  y  lonbardoa 
en  Italia.  Estos  anacronismos  ttenen  la  ventaja  (te  qua  áon  Guando  el  argu- 
mento tía  üiitigiio,  las  costumbres  que  describe  el  poeta  son  las  de  su  siglo, 
por  lo  cual  es  un  estudio  curioso  para  el  anticuario.  No  lo  es  raénos  para  el 
literato,  el  estilo  y  lenguaje  de  que  poodrómos  algunos  ejemplos,  dándole  á 
conocer  corno  escritor. 

lie  aquí  un  pacaje  notable  por  su  estiio  rápido  y  pintoresco. 

Cuando  entendió  Alcxandrc  quo  p>iabaii  bieo  ardieotes, 
los  corazones  sabroso.n ,  encendidas  iu9  mentes, 
fizo  arrancar  las  tiendas  .  mandó  mover  la»  geotaa,  . 
por  ir  buscar  á  Darío  á  las  tierras  calientes. 

Echaron  las  algaras  á  todas  las  partidas, 
cuando  las  unas  tornaban  ,  las  otras  eran  idas, 

■ 

conqnerien  bs  ca^lillos ,  las  villas  esfomdas  ; 
non  fallaron  conquista  de  donde  fueren  tenidas, 

Todo  lo  cunquerien  quatilo  delant  fallaban 
cuanto  más  iban  yendo,  mas  se  encerraban, 
mas  la  justa  de  Oário  siempre  la  eobdícíaban 
qee  ínaae  graade  ao  hueste  aada  oo  la  praeiabaa. 

Hé  aqui  otro  fragmento  como  muestra  de  estilo  grave  y  sentencioso. 

El  euedar  de  los  hambrea  todo  es  vanidat 
los  nuestros  pensamientos  non  han  slabilitat, 
ca  non  es  nuestro  sesso  sino  fragiliiat; 
fuera  que  nos  contieu  Dioa  por  su  piedal. 

Mia  peder  ato  esforeio  uln  avar  oienadade 
aon  vale  al  que  ea  da  Dioa  desampirado, 
aqoel  que  a  el  plaz  asee  aa  bieo  guiado, 
el  qee  él  desampara  de  todoa  as  olvidado. 

Su  prosa  no  vale  nénos  que  sos  versos ,  encontriudose  ya  en  ella  la  so- 
lemnidad ,  eleganeii  y  el  iioble  estilo  que  tanto  nos  sorprende  en  las  Partí- 
dea.  A  eale  poeta  se  letonoee  con  el  segundo  apellido  de  Astorga  ,  acaso 
por  Stít  natural  de  esta  ciudad  ,  pero  es  probable  que  residiese  mucho  tietn- 
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po  611  Gastiliá,  ya  porque  estudiára  on  Salamanca,  universidad  reoiafi  íun* 
dada  por  entóneos,  d  porque  obtuWeso  alguna  pretiendaen  asteroino,  í^ub 
te  deduce  de  !«  pureza  y  lacilidad  que  adquirió  en  un  lenguaje  que  no  era 
el  da  Asiorga»  Por  otra  parte ,  se  ignoran  todas  las  circunstancias  de  su  vida 
y  áun  te  poema  nos  seria  desconocido  síd  el  eeio  y  laboriosidad  del  llufltiA«> 
do  biMíógrafo  O.  Tomés  firadiea.  —  A.  G. 

SEGURA  (Fr«  Miguel),  doiniolcano  prnientedo^caliOeed*  dal  Sonto 
Oficio  y  rector  del  oelegio  da  S.  Vieenle  Perrer  de  ZnragoiQ*  Escribid  wio» 
leraionea.  ImfirtfDkS  el  presentado  Lopes»  en  el '.Triunfo^  Cetaragoalaao» 
edíoion  de  .Madrid  en  4.%  Strmon  panedirieo  M  apátM  Stmtiago  el  May$r^ 
jreditfeda  en  la  mía  4g¿9á  de  mettra  StHora  dcf  Piftr  4e  Zarage»,  <«- 
L.  y  O. 

SEGURA  (Nicolás) ,  de  la  Gompaiíía  de  Jesús.  Narió  en  Puebla  de  los 
Angeles,  provincia  do  Méjico  ,      20  lU  Novienibre  de  iííTI) ,  y  entró  en  h 
Goinpüñía  el  dia  3  de  Abril  de  169,"».  Fuó  profasor  dtí  rtílíirica,  dr»  fiiosoli  t  v 
de  toologia,  rector  de  rauohos  colí^^ios,  prooijradord«  s»  provini  í  i  * n  Koma 
y  en  Madrid ,  y  á  su  vuelta  A  Mójir-ñ  f  if^  colocado  al  frente*  dfi  la  casa  profesa 
de  esta  ciudad.  Eiiconlróisel^  cierto  diii  ostnn^'ulado  en  su  celda,  sin  que 
fuese  posible  ilescubrir,  á  pfsar  de  lis  exquisita  dil¡|íMicia^        se  hicie- 
ron, las  causas  ni  los  autores  á<*  semejante  delito.  Esta  desgracia  tuvo  lugar 
el  dia  6  de  Marzo  d  ;  1743.  Dejó  escrit  is  his  siguientes  obns;  Sermones  pa- 
negírico!^ ymoraliís;  diez  tomos,  los  cuatro  pcinoiaros  impresos  en  Madrid  en 
17'29,  los  cinco  siguientes  en  Vallad  ilíd  y  Salammci ,  eu,Í73S  y^Í739,  y  el 
último  en  Méjico  en  ilAi.^Tractitm  de  contractíbu^  in  genere,  eí,  de  teüa- 
m&ttU;  Salamanca,  1731  •  en  A^'-^TiwiaíuB  Jkwlogici^  9arié$:gr(mkm' 
que  diffeuUaUbu»  etmandis;  Madrid ,  1731 ,  en  rólto.—  Defensa  eanámea 
heeha  por  bu  protineias  de  la  CemprnUa  de  Jeene  deia  Nueea  Etpa&a  -y  ñii' 
pina» ,  tobre  laeenmra  impueUa  por  íoijueee$ hacedores  de  las  rentas  decima- 
les de  la  igleUa  de  M^ieo;  en  eita^  etudKd ,  I797'¿'  en  fdlio.-^  Deeoehnarh  en 
obsequio  y  euUo  de  la  SantMma  Trinidad,  171 S,  en  S.^'^Dos  eeríámenes 
podlicos  para  etíebrar  al  /Viño  Jesits  reden  mcido ,  en  lo%  años  1701  y  1702, 
bajo  tasale(torUisy metáforas  dé  la  semhra  y  det  hecho.  Conseñr^base  manuscrito 
en  la  biblioteca  de  la  universidad  de  Méjico,  donde  es  muy  posible  que 
exista  todavía.—  M .  B. 

SEGURA  (Fr.  Pedro).  Este  digno  general  de  losMinitnos  nació  en  la  villa 
ilu  Celia,  diócesis  de  Teruel,  el  año  de  1708.  Profesó  aquel  instituto  en  su 
convento  de  Ziragoza  en  25  de  Setiembre  de  1725.  Asi  en  los  estudios  coiiji» 
en  su  magisterio  de  artes  y  de  teología  ,  tuvo  particular  esmero  y  diligeocia; 
y  habiendo  recibido  el  grado  d(;  lector  jubilado,  fué  superior  local.  Asis- 
tiMitey  provincial  dos  veces  de  Araron  y  Navarra,  y  también  ex^Hiinador 
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Binodttl  de  los  obispados  de  Jaca  y  de  BnftiiAlrot  Kn  el  «apiUilQ  que  eetebjr<( 
ftu  religkm  en  flirdeiofn'el«ftD4770;  ftié  eleeto  general  40  l|iniiiiDB»faallán*. 
dose  persuadidos  los  electoras  que  su  religiapídad,  UlerNUira  ydemásprcndaa 
que  le  adol^aten ,  leüneian  digno  de  iserlo,  Kn  efecto,  la. prudencia  dís-  * 
eracion  y  ejemplo  con  que  goberné  lo  aeredlUron»  ftelírdso  después  de  con*, 
etuido  el  liempo  de  su  geheratalo  al  ooqreiito  de  Barugoza ,  y  en  él  mu- 
rió el  10  de  Enero  de  1782.  Las  obras  que  e>cribió  sou:  una  muy  docia 
Coria  paatoral  dirigida  á  Us  provincias  de  Francia,  recüinendándoles  la  ob- 
servancia rt?gular,y  parlicnlarmcnle  la  del  vot  t  riiadragesiinal.  EsLa  carta 
merenó  los  nlojiros  ilt;  huicUos  ar¿.)hiápos  y  oi)i?|)  >s  de  aquel  reino  ,  espe- 
cialmente de  ios  d«3  Lüoii .  Tours  y  Tolosa,  é  igualmenle  dül  card»Mia!  de 
Beniis  ,  ífuien  tambi'^i  la  ilti'^tró  y  adorno  coi»  al{*nnas  oiiservaciones.  S  ■  im- 
prtiuió  on  Homa  el  aíio  de  ,  en  4." — Conslitucion  fHtra  eL  feliz  y  acer- 
tado gobierno  de  la  provincia  de  Mpoies,  dé  la  religión  de  S.  Francisco  ác 
Pau/a ;  foroiadas  deétden  del  rey  Fernando  IV  (h  las  Dos  Sícilias,  Se  es- 
tamparon en  ilaliano ,  en  Nápolea,  el  alo  de  4174 1  eulií^lio»  £1 4)0DfeBto  de 
aufitiaeion  habiendo  colocado  su  retrato  de  euerpo  entaro  con  fu  ínscrip-* 
cíon  en  «a  claustro  inferior,  le  ha  dediOKie  un  obsequio  propio  de  tu  roeo^ 
Dodmiento  y  capas  de  preservar  su  menoría  del  olTtdo«"«  L.  y  O. 

SEGURA  (0.  Pedro  Jimenei  de) ,  obispo  de  Albarracin.  Fué  natural  dcj 
Teruel ,  é  hijo  de  D.  Gil  iimeoes  de  Segura/ uná  de  las  fisraonas  más  distin-» 
guidas  de  aquella  población  por  su  sangre  y  riquezas.  Convenientemente  edu- 
cado, síguíd  la  oarreiña  eetesiástica ,  y  como  parieaeeiaá'UfiB  délas  Viertes  fa- 
mttías  de  Aragón ,  no  tardd  on  ser  promovido á  las  primeras  dignidades  do  ta  - 
Ifílcsia.  Segura  fué  elegido  obispo  de  Albarracin  eo  1273,  y  como  lo(i*>s  los, 
prelados  d».'  su  época,  &a  (li>Lui^'ii¡(j  más  bien  por  sus  stjrvicios  al  csladoque 
á  la  Iglesia,  y  asi  dice  1).  Mirtiu  Carrillo  en  su  cnlálo;;i>dc  los  obispos  do 
Albarracin,  qnf  dió  muislras  «Ih  su  valor  y  esfuerzo  contra  los  moros,  se- 
gún consta  del  |»ro<■t^^(^  (|iie  bi/.o  I).  Fr.  Sandio  Dull  contra  el  obispo  de  Va- 
lencia en  13:24,  el  cual  ^e  cu>lo(liaba  en  la  ¡«lesia  de  S«»gorl>e.  El  obispo  doti 
Pedro  ddáempcñó  los  más  elevados  desiinosen  la  corte  del  rey  D.  Jaime  de  Ara- 
gón, quien  le  envió  en  1213  de  embajador  á  Granada  con  el  objeto  sin  duda 
de-  ajqítar  treguas  con  este  monarca.  Los  demás  hechos  do  j>egttra  nos  aon 
muy  poco  conocidos,  ignorándose  liasta.la  época  misma  de  su  muerte;  So 
supone  sin  embargo,  que  solo  gobernó  cinco  aftos  la  iglesia  de  Altiariiaein» 
debiendo  haber  fallecido  hacia  S  de  At>ril  de  itVJ « et  cuya.feoba  ee  cita  y  a 
8U  attoasor.  Los  heohes^deJos  obispos  de  Ara^  aeo  por  desgracia  muy 'oo^ 
noefdoa ,  puee  los  eatlellaooa  so  bao  ocupado  con  prelbrenela  do  k»  naiurá-i 
lea  de  su  pitia,  y  hasta  S9  han  oUidado  d  perdido  las  obras  d  manosorHo 
donde  ae  debk  aeudir  para  buscar  notieiaa  aeeroa  de  aquellos  preUdus,  cu«> 
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yon  hechos  no  sod  por  cierto  mánot  noUblet  j  aobraniienlesquc  los  de  lot 
demás  espsAoles,  aunqoe  les  haya  cabido  la  mala  suertedadssapareoar  en- 
tre el  polvo  de  los  archfvM.-^S.  B. 

SBGURO  (8.),  minir.  /l  9de  Didembra  nos  pono  la  Iglesia  el  recuerde 
de  este  Ssnto»  que  Tiene  anido  é  los  santas  Severo,  Genaro  y  Violoríno.  Nada 
más  aceres  de  la  Tída  ds  estos  cuatro  siervos  de  Dios  nos  dicen  los  Marlt- 
rologios,  sino  que  fiieron  martirisados  por  les  herejes  arríanos  en  d  sSo 
450  de  nuestra  era  en  Africa ,  vertiendo  va  sangre  por  ta  fe  4s  Jesn- 
crísto. — C. 

SEHON.  Fué  rey  de  los  Amorronses.  Se  einpeftrt  en  laipofiir  á  los  he- 
breos el  paso  por  í'l  t  ii  r<'[itñ  <kM  rio  Arnon ,  ^yy^'  dividia  su  p:iis  del  de  ios 
moahílas :  poro  fue  reí  liazíido  p  ir  lo-?  isratílitds,  los  qtic  derrotando  su  -  jt-r- 
cilo  le  quitaron  la  vida,  y  so  hicieron  dueños  tie  su  pais  el  año  del  mundo 
258i  que  corre.sp  )n'liMi  al  de  Hol  antes  de  Jasucristo.  Tournie  y  Saltríu  ,en 
sus  Anales  sobre  ei  Antiguo  Testamento,  hacen  márito  de  esta  i:)atalla  ,  de 
la  qtie  se  da  razón  en  el  libro  de  los  Números,  reinlimio  de  la  Sagrada 
Escritura.  Esta  fué  una  de  las  murJias  rieres  en  qu  3  DioAdió  á  conocer  á  an 
pueblo  escogido  su  proti'rrion  y  poder ,  hautéiidoid  vencer  á  Ins  iná$  pode- 
rosos eneinigcs,  beneftcios  áque  squel  ingrato  puetrio  correspondió  tan  nn), 
por  lo  que  se  atrajo  Ui  cdlera  de  sn  Dios  que  la  castigó  de  tal  laodOrqne  anda 
y  andará  errante  y  despreciado  de  tedas  las  naciones  hasia  el  Un  de  los  si- 
glos.-'C. 

SBiDül.D<Santísgo>,  de  la  Gompaftia  de  de  Jesús.  Nació  en  Viena  en  el 
año  1719,  á  9  de  Octnbre ,  y  entrd  én  la  Compafita  á  loa  dice  y  alele  de  su 
edsd.  Después  de  haber  prefeesdo  la  poesía  y  la  retórica ,  se  dedicó  al  minis- 
terio del  pülpito,  en  ul  que  se  empleó  con  notable  éxito  por  espacio  de  diez 
y  nueve  añ  s,  enPresburgo  ,  Nju^ladl,  P^ssitr,  Layhac,  Clagwiiifurl  y  Vie- 
ne. Murióen  esta  úllínoia  ciudad,  poco  después  íie  la  supresión  de  la  Couipa- 
íiía.  Dejó  escritas  varias  ohra:í,  cu yO'^  títulos  son  los  siiroieiites :  Faü  wniü 
Ecclcsiasticonm libros  IXei  X  honoribm  PerVUnlriiim  Heverciakii  um  ríomvto- 
nm,  Neo-Baccalaureorum  cum  in  aniiquissim  i  ac  celeberi  imn  u  tiversilaíe 
Virnrn'ir ,  Promnfore  R,  P.  Franr'a^cn  Chintnr  é  Socictatc  Jesu  A.  A,  L,  L. 
et  PkUosophicp.  íloctove  ejusdemque  Professore  ordimrio  Prima  A.  A.  L,  L. 
et  PhUomphioí  LaurMwmarwtm'  á  PerUustri  Poesi  VUnenú ;  Í7((l»  un  cua- 
derno M.  B. 

.  SeUGUl!;PPEG(Fr.  Pedro),  del  órden  do  Predicadores.  Era  francás,  no 
constando  á  punto  4ljo  el  l«gar  de  su  nacimiento «  ni  dónde  había  tomado  si 
hábito  religioso.  Cursó  ka  ci<>nciss  en  la  universidad  de  París ,  donde  recibió 
el  grado  de  lioenciado  en  siigráda  tedogta  por  los  aftos  1638  ó  69.  Con  mo> 
tivo  de  httber  sostenido  eli  la  Sorbons  varías  tés is  ,  caiyas  concbuiones  tuvo 
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porconveniente  prohibir  orjueldisUngiiid  )  ctierpo  ciiMititico,  S^icheppée  pasó 
á  Roma  á  sust^ínerlas  en  presencia  del  su  ruó  l^(uititice  y  de  todo  el  colegio 
de  cardenales,  mereciendo  la  aprobación  y  los  aplausos  de  todos ,  y  voivren» 
do  á  París  cou  un  mandato  especial  del  Papa ,  para  qae  fuese  adamido  á  la 
obtención  del  lauro  tc%démico.  No  obstante  esto ,  queriendo  dar  una  fiÉrueba 
de  huraildad  á  U  vasqtM  de  deferencia  á  aquella  ilastrada  y  raipilable  oor« 
poracioa^reliró  sus  proposiciones  y  abjuró  de  los  errores  quapudíiifiacoii"- 
tener  en  presencia  del  decano  de  la  focaltad  Nicolás  MaíUairo «  Jwa  DtiTal 
y  otros  muohoa  raaeatroa  de  la  laielna.  Eatretantd  d  ofhíapo  Gftrlos  de  Rain- 
bouíllet  le  había  nomlirado  au  teólogo.  y<  le  llevó  consige  odando  asiilid  al 
GoDollio  de  TreaiOi  eo  deodfe  dió  clarea  imieatrae  de  aa  bueda  doctieoa,  lu 
beilldad  y  eu  elooueooía.  Vueltoá Perla,  ezpllod  dorante  algmioa  efioeeu 
el  colegio  de  Santiago  la»  sagradas  letraa,  aieado  nonibrado  regente  de  ^ 
Indios  eo  llt7l«  Muridpor  los  aftos  de.  4593,  á  los  setenta  y  otnoo^de  su 
edad.  Dtoese  que  había  eserito  varias  obras,  pero  ninguni  llegó  A  ver  la  lo»' 
pábitoa,  sin  que  consten  las  ratones  que  para  ello  haya  habido.  Las  propo«' 
siciones  que  sostuvo  Fr.  Pedro  en  la  Sorbona ,  y  que  merecieron  la  censura 
tan  severa  dt.' a(|uella  cDi'fiordcion  ,  san  las  sigiientes :  1/  Jnfidelis  quolibet 
actu  (cdi^atad  qefiefinam.  (iL-usura;  Estn  proposición  es  contra  la  Satirarhi 
Ksa  itura. —  2.*  Nonomnefi  múrietUur.  Censura.  Esta  pi'oposiciou  rt  iiuqixi  á 
la  Siigra  ia  E<erUura. — a.'  Cali  simt  animati.  Cen<íurn:  Enla  ¡impustaon 
fué  coi'^U'it'uIn  hace  ya  tiempo  como  falsa  por  la  amvei  svlai  de  Pari^. —  M.  B. 

SElÜfclL  (Juan),  tic  la  C  impañia  «leJe^viis.  Fué  natural  de  Palchkau,  en 
la  Silesia  ,  donde  u^tció  el  ii  de  Marzo  de  1661  ,  y  fué  admitido  cu  la  C<>m- 
pafiia  el  27  de  Setiembre  de  4688;  fué  desde  luego  profesor  de  filosofía  y  de 
teología^  después  rector  de  muchos  colegios,  provincial  de  Boliemia  y  rec-' 
tor  magnifico  de  las  universidades  de  Praga,  deUlmtttz  y  Brealaw.  Dorante 
BU  administración ,  vigiló  con  particular  esoierD  por  la  eonlervaeíon  y  au- 
mento de  las  bibliotecas  de  los  colegios  que  estuvieron  i  su  oargK  Murió  eit 
Prega  en  15  de  Setiembre  de  1742.  fiicríbió  lo  signieaferltfHsIríeres  8a^ 
ermndm  Tiinüatig  umkrm  é  mris  paginU  dmanplm  4mm  sunversa  FMh» 
ifiaSeMatticai  Prage,  1114»  en  fólio.*-*(2MBitfHn€s«flripfiiríillc»;  Prags, 
1714,  en  fólío.--l.{6sr  ^eneratieiiis/enMsftriaí^  /Uü  Md.  (Uü  Abrtíkam, 
^usdmque  t/AittHor  fammn ;  PMgs,  1715,  eo  fiSlio.->*il^ii{  immmiiitl, 
emento  ioenfim  obloH  in  pktak  Eudurittka,  nmmmm  orMs  PrineipitUn . 
edeeritis  juríUos  BwkarítíimkoHnírúiM^  l^uga ,  17é5.^So<íl./iislilja'. 
Inearnali  Dei  fUi.  Posphorus ,  sea  D.  Jooma»  Bapthtx  elogiis  syñlMeel 
adoniatum;  IVat:  i ,  17 lo,  en  folio.— Co/Zc^ium  Apostolic«m;  4^ue  efmimr' 
cuput  i'.ltftsíiLíi  Jcsm  in  elogiis  symbolis  el  propoúlum;  Praga,  471ÍJ.  en.folio. ' 
pniKX¡)s  Ihevloyoiim ,  Theologm  doctor  Angelicus  Christi  Je&u  dilcclm  duci- 
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pulofi  S.  Jonnim  EMngüista;  Prag».  47 11,  en  (ó\io.—  Pr(BSÍdium  et  decus 
retígmis  Christiana ,  mptr  firmam  ptíram  fundiita ,  ut  gloría  coloms ,  déla- 
pi4e  pretióso  gublimatum ,  fjm  i  invictis  fíiH  atihetis  Ulnstre  teu  Venerabile 
eof^Mlum  S.  MtIr&polUanm  Ecdma  Pragmt  ad  divum  Vihim  Deum  Eedetim 
Seü  AjpoMiMA  ItgUMíw^  PrixiéípibutolL  tmúli  Marte  et  HiBreám' 
vifitUihiulmpufiHúíitm  imper  líieU;  Pragn.ntl.  k  coniinnacinn  óñ  etu 
obrateJiftIb  otra  tíiolada:  ,QiiaMljoiui>5eHjrtiriseo 
ndei  ac  wmena  Tkniogia  Mo/ofíie*.— M .  B. 

SBIGLIER  (Fr.  Vloente),  del  drdende  Pradieidoret.  Fué  natural  de  Pran- 
oía ,  nooonattodo  de  qué  punto,  y  hallindoae  aún  enlaednd  de  U  adolescen- 
cia» tomó  el  hábito  de  la  Gompaftia  delesiis  en  laque  profesó  «olemnemeRie. 
Bovuelloen  una  acasacion  en  uiiíon  de  l(i$^PP.  Jacinto  Dargombato  y  Tomás 
de  Trani ,  fué  enviado  con  ellos  por  el  priífecto  de  la  Comp&fifa  en  Pnineb, 
en  el  año  de  1651.  ante  el  iríbunul  riel  p:ipi  Inocencio  \ ,  cuyo  Irílninil  por 
solemne  senttíncia  Itís  declaró  ¡nocentes  y  absufiUos  áe  la  acusación  fonnula- 
d  i  contra  ellos,  reserváníioles  su  derecho  parn  mWr  d.-.  la  mencionada  Com- 
paiii  1 ,  6  ingresar,  si  lo  deseaban ,  en  alguna  otm  Or  í     religiosa.  En  ofecln, 
Seiglii  r  y  sus  dos  compañeros  dt^terminaron  pasarse  á  la  órdfn  áe.  Sto.  Do- 
mingo, y  eii  crjiiM'cur'ncia  di'  f's(,i  (lt^tí^^minacion ,  tomaron  el  hábito  d'  l 
santo  patriarca  en  el  convento d^í  S.  Sixto,  de  m^inos  del  P.  Miro.  Fr.  To- 
más Turco,  que  también  les  recibióla  profesión,  por  el  mes  de  Mayo  de 
1649,  siendo  enviado  después  con  sus  com paneros  á  París,  ai  convento  de 
1«  Aiuineiacíon  por  el  mea  de  Setiembre  del  mismo *eño,  distinguiéndose  eu 
eatocaaaFr.  Vicente  por  su  regularidad  en  la, observancia  de  la  disciplina 
regular»  y  dándose  á  conocer  como  elocuente  predicndor.  Atacado  de  la  di- 
senleria  que  i  le  sason  se  había  hKcho  epidémica  en  Paria,  y  delaetial  folie- 
dan  muchas  personas,  su  dolencia  quedó  trasformada  en  una  calentura  lenta, 
que  poco  i  poco  l«  consumid  hasta  ocasionarle  la  muerte,  qne  ocurrid  el 
día  7  de  Marzo  de  16Et9t,  fiesta  de  Sto.  Tomás  de  Aquino.  Ocjd  escritas  dos 
obras,  cuyos sotdgrafos  se  conservaban  en  la  biblioteca  del  mencionado  con* 
vento  de  la  Asunción,  y  que  llevaban  el  signiente  titulo:  Formm  efaquentía 
ekHMtímuBt  mi  áe  oplímo  genere  eonaoimái  per  morfum  diaioifi.  InterloaOo^ 
re$:  Tkedoffia,  Clkologu$,  Epidicus,  Eugeniue  et  M/f/iAonus.  EsU  obra, 
según  el  parecer  del  sabio  blblit^rafo  el  P.  Echard ,  que  la  hahta  leído  déte* 
nidamente,  era  muy  digna  de  ver  la  luz  pública. —  Fhrus  dominicnmis  r  scu 
Epitome  Annalium  Ordínis  FF.  Pmilicntorum ,  in  decd'ks  quinqué  Mngiíirn' 
rum  Ordinis  di^tributa.  Hidiábase  escrd)ieiido  la  sexl.i  decada  de  esta  iin¡)  ci  - 
tante obra ,  cuando  la  muerte  le  impidió  llevarla  á  cabo.  El  nn'iici(ííiado 
P.  Eclnrd  hMce  el  elogio  de  este  escrito  diciendo  que  era  producto  de  un 
grande  v  claro  ingenio ,  de  un  fecundo  autor  y  predicador  elocuente ,  y  que 
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en  su  forma  y  su  lenguaje  es  un  modülo  acabado  de  la  más  pura  y  correcta 

iuuiiidad.— M.  B. 

SEIJAS  (José  de) ,  de  la  Coiupaíiía  lo  Jl'sus.  Nació  cu  U  ciudad  de  Lisboa, 
y  se  consagró  al  servicio  de  Dios  en  loa  altar,  s  poi  los  uios  de  lí>72  ,  c  lanílo 
apénas  lííibia  sulido  de  Iíí  adolesreiu'.i.!.  Ti;rííiiiiai|i)s  sus  estudios,  enseiio  h 
retórica  y  la  ülosoüa  eu  Cojmbra  ,  y  lué  rector  del  colegio  de  la  Compaaia 
eii  esia  ciud.td,  y  después  provincial  del  Brasil,  cargo  que  por  cuatro  veces 
desempeñó  también  eii  Portugil.  Murió  en  Coiiubra  eti  16D1 ,  á  la  edad  de 
setenta  y  siete  años,  dejando  escrita  una  obra  titulada:  Vida  del  hermano 
Viectíc  de  Cmha^  de  la  Compañía  de  Jesús ,  la  cual  permaneció  manuscrita» 
««inque  nu  conleito,  icgun  indican  algunos  bibliógrafos,  úrnó  de  mucho  á 
los  que  más  adelaute  eicribiaroa  ia  vida  de  aquel  venerable  y  muIo  varou.-^ 
U.  B. 

SEiLA.  Es  el  nombre  que  dan  algunos  autores  á  la  bf}a  de  lephié.  Pero 
00  refiriéndonos  su  nombra  la  Eacriiora  Sagrada  ,m  ln6iU  hacer  vanas  íih 
vcsttgaeioneSf  pues  lodo  loque  puede  decirse  será  siempre  Inseguro»*— 3.  B* 

SEILER  (Jorge  Federico).  Nació  en  Eseusen, cerca  de  Baireath» en  1735, 
y  murió  en  iS  de  Mayo  de  1807,  siendo  profesorjde  la  ttoiversidad  de  Briaa* 
gen ,  y  dejando  la  reputación  de  un  sabio  teólogo  y  de  uti  bodti  predicador, 
lia  lista  do  sus  obras  asciende  á  170,  de  algunas  de  las  cuales  se  lian  tirado 
quinientos  tnil  ejemplares.  Citaremos  únicaiueiile :  La  Religión  de  los  MiFm; 
477H,  que  ha  tenido  diez  y  odio  ediciones;  y  Uciuras  para  los  habitantes  de 
(as  ciudades  y  «f  /  r  impo,  do  que  se  liau  iiiichu  catorce  ediciones.  Estas  dos 
obras  se  han  u  atiucido  á  diferentes  idiomas. — S.  B. 

SElli  ó  Seh!i\  ,  hórreo,  cuya  morada  estaba  al  mtjduxjja  y  al  oriente  dei 
mar  .Viuerto,  un  las  montañas  deSeir,  donde  leiiiarou  desde  un  principiólos 
descendientes  de  Se¡r,cuya  enumeración  hace  Moisés  (Génes. ,  XX,  21,  30. 
Véase  también  Par. ,  1,  38,  39,  etc.).  Los  descendientes  de  Esaú  ocuparon 
después  las  montañas  de  Seir,  y  Esaú  vivia  alli  cuando  volvió  Jacob  de  la 
liesopolamia.  Moisés  nos  dice  que  fisaú  bizo  la  guerra  ¿  los  borraos,  y  qoo 
tos  eiterminó;  pero  no  sabemos  ninguna  pariícutaridad  aobre  eslaa  guerras 
Bn  cuanto  á  Seir  ó  Sehir,  padra  de  loa  bórreos,  es  predso  que  fuese  muy 
antiguo,  puesto  que  los  bórreos,  ó  sua  htjoa  los  churrenoa»  eran  ya  numero* 
sos  y  poderosos  en  tiempo  de  Abrahara  y  ásles  del  naotmieiito  de  Isaao^ 
cuando  Godorlahomor  y  sus  aliadoa  fueron  i  hacer  ia  guerra  i  loa  rayes  de 
Piíotápolis.  Por  lo  demás  solo  muy  equivocadamente  han  sostenido  algnnoa 
que  Esaú  habia  llevado  el  nombro  de  Seir»  ó  veliudo,  pues  nunca  Imvo  este 
nombre,  aunque  su  pais  fuera  nombrado  con  frecuencia  el  pala  da  Seir,  á 
causa  de  los  primeros  habitantes  que  vivieron  en  él.— 8.  B. 

biübLL  (Carlos  dej,  obispo  de  Ginebra.  ¥úé  nombrado  por  el  cabildo 


Digltized  by  Google 


m  sEi 

•»  14110,  f  jraoiiaudo  por  él  ptpn,  quien  {tuso  en  logar  tuyo,  por.reoomeo- 
dadon  de  la  duquesa  de  Saboya,  á  Antonio  de  Champion,  obispo  de  Hondo?! 
yxa&tíller  de  Saboya.  Loa  doa  ccMnpetidorea  apelaron  ¿  laa  armas  ton  sus 
partidarios  para  tomar  posesión  de  la  mitra ,  y  hubo  entre  ellos  un  combate 
en  el  pnanle  de  Gbanei,  en  que  Champion,  vencedor,  obligd  i  Seísel  i  que  le 
oediara  el  báculo,  después  de  lo  cual  entró  triunfante  en  Ginebra,  como  en  una 
ciudad  tomada  por  asalto.  Su  conducta  en  el  gobierno  de  su  obispado  borró, 
sin  embargo,  la  uicgularidad  de  su  etitrada.  Viendo  los  desórdenes  que  ba. 
bia  en  e!  clero,  celebró  en  14ü5  uu  í^modu  paia iclormarlo ,  de!  cual  re&uiió 
uua  colección  de  ordenanzas  de  los  anteriores  obispos  de  Ginebra,  que  se 
imprimió  el  mismo  aíio  revisada  y  corregida.  Murítí  esle  prelado  eii 
t'elipe  de  Saboya,  á  pesar  de  tener  solo  cinco  ó  seis  años,  fué  nombrado 
sucesor  de  Champion.  Alejandro  VI,  al  confirmar  su  elección,  le  dió  por  ad- 
ministrador á  Amadeo  de  Wonii'aucon;  obispo  de  Lausana;  pero  Felipe  no 
perseveró  en  el  estado  eclesiástico ,  y  abrazó  ia  carrera  de  Ins  armas,  por  lo 
que  lo  sucedió  Seisel,  que  murió  poco  después  en  ^513. — S.  B. 

SCLSSEL  (Claudio  de).  Fué  hijo  natural  este  historiador  de  un  caballero, 
bíjo  de  una  de  las  primeras  familias  de  Saboya.  !4a6i4  háeia  1450  en  la  pe- 
queña ciudad  de  Ai&,  euyo  nombre  llevó  en  su  juventud.  El  gusto  al  estu- 
dio que  se  desperté  en  él  en  la  infancia ,  foé  cultivado  por  hábiles  maestros 
é.Ui0  rápidos  progresos  en  las  letras  y  en>  las.cíeneías,  que  se  hallaban  de 
moda  en  aquella  época.  Terminado  su  curso  de-  derecho  en  PatU,  bajo  la  di- 
rección é»  ieeon  Matno,  Alé  Claudio  á  Turin»  en  donde  sus  talentos  le  me- 
recieron una  cátedra  de  elocuencia..  Habiéndole  obligado  á  suspender  sos  kse- 
éiones  la  invaaion  dalos  fi»ncea8s,iüé-,  á. ínTÍtacíon'  del  cardenal  de  Am-  ' 
boise  á  la  corta  de  Luis  XH.,  en-  donde  recibid  lisonjera  acogida*  Fué  revea* 
tido.cnnal4itulo  decoosejeito  de  estado,  y -enviado  en  4808  de- embajador 
cerca  de  Enrique  Vil,  rey  de  Inglaterra;  Ya  en  esta  época  kabia  abrazado 
Claudio  el  estado  eclesiástico,  que  conducia  á  todos  los  honores.  Administra- 
dor de  ia  diócesis  de  Laon,  fué  en  loÜ9  elej^ido,  por  recomendación  fiarticular 
del  rey,  obispo  de  Marsella;  pero  los  imjjijírlantes  negocios  de  que  estaba  en- 
cargado le  impidieron  tomar  posesión  de  esta  silla.  Asistió  como  embajador 
de  Francia  a  la  dieta  de  Tréveris  en  4542,  y  al  concilio  do  Lalran  en  4544. 
Después  de  la  muerte  del  buen  Luís  XII  abandonó  ia  corte,  resuelto  a  con- 
sagrarse enteramente  á  la  administración  de  su  dió&^sis;  pero  en  4517  aoep- 
td  el  arzobispado  de  Turin ,  que  lo  fué  ofrecido  por  el  duque  de  Saboya,  su 
soberano.  Morid  en  esta  ciudad  el  dia  54  de  Mayo  de  4520^  dejando,  según 
su  bidigrafo ,  una  hija  natural  4  á  4a  que  había  casado  muy  bien ,  asegurán* 
dula  una  rica  dote.  Distiogutdse  ménoe  este  prelado  por  la  e&lension  de  sus 
«Mottmientos  que  per  sn  sagacidad  y  buen  juicio.  El  mayor  y  mejor  elegió 
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^iiepiMito  lia«ertedeál,tegiiftLalloiinoje  en  m  NaU»  iúlire  la  Biblkitea 
¿e  Lmohíz  én  Mtím ,  m  luibar  «do  el  priinero  qae  eiaptttf  á  aierU>ir  la  len- 
gm  A«iic«i«  flon  alguot  piiresa.  Ademátdé  lua  Uaduccion  francesa  de  Jua- 
tinOt  ba  publicado  sobre  versiones  luiinas  de  EiutMo  y  de  sus  comentadores, 
de  TtutíUda,  de  ÁppiaM,  de  la  mataría  de  Giro  por  Genofonte ,  |  de  la 
Aiforia  áelmtueetor» de  Alejandro ,  sacada  de  Oiodoio  de  Sicilia  y  de  Plu* 
laroo.  Ademis  de  algunos  opúsculoe  de  deredio  y  da  teología ,  que  ya  se  bao 
olirídado  y  cuyo»  título»  pucNlen  verse  en  el  tome  XXIV  de  hi  Mmortm  d$ 
Nicerotit  se  tienen  lie  Claudio  de  Seissel  las  obras  siguientes:  Expianaiio  in 
píimum  caput  Evatigelu  Divi  Luces;  París,  1515»  en  4.**  El  ejemplar  dedi- 
cado  al  pupa  León  X,  sobre  pergamino,  se  ha  conservado  en  la  biblioteca 
Mugliabtjchi ,  en  Florencia. — Adverstis  errores  et  secta  Valdensium  disputatio- 
im;  id.,  ISSO  ,  en  4.** La  Biblioteca  Imperial  irancesa  poáee  un  fjeriiplar  en 
pergamino.  E!  iiiimho  Seissel  tradujo  en  francés  esta  obra  con  ul  Ululo  :  Dispu- 
ta&conlra  los  errores  y  sectas  de  losVandense»;Lyon,  sin  techa  y  en  íólio.— Lo 
vietoiia  del  iky  (Luis  XII)  corúra  los  venecianos;  id.,  Í5i0.  en  4.*",  la  cual  se 
faaUa  ordinariamente  á  continuación  del£/o(|riO(íe  ¿utsA'/A  compuesto  en  latín 
j  venido  al  francés  por  el  mismo  Seissel :  eiislen  de  esta  obra  dos  clases  de 
ejemplares,  ó  tal  vei  dos  ediciones,  de  las  que  las  unas  llevan  la  fectaa 
de  ÍBtí&t  ea  Paria,  según  el  Jfontiai 4d  L^nro,  deM.  Brttiiek ,  y  las  otras 
eareeeo  de  fecha  y  de  indicación  de  logar.  La  Biblioteca  Imperial  de  Paria 
posee  trae  de  esto»  ejamplafei  sin  focha,  sobra  pet^minot  encuaderoadoa 
con  la  obra  anterior.  La  victoria;  ¿  que  ae  reSere  la  citada  obra  es  la  de 
Aguadel ,  ganada  el  14  de  lfa|o  de  1509 ,  y  no  el  1908 ,  como  sieota  Niceron 
y  loé  que  le  han  copiado.*^  Áíuerta  mgitUar  id  rey  ImU  Xi¡,  Padre  del 
jwcMtf;  id.,  1508,  en8.^  edición  citada  por  Nicereii^  y  por  la  Biblioteea 
kistóriea  de  Freneia;  id. ,  1558,  en  8.'  Otra  edición  revisada  por  Sauvage, 
id.,  1587,  e»  H.",  y  publicada  por  GudelVoy  con  la  Hintofia  de  Juan  de  AU' 
ton;  id.,  161ü,  un  4.  '  Aim  ciiaudu  c^la  obra  ítcn  lueuOí»  la  historja  (jue  el 
panegírico  de  Luis  XII ,  es  muy  estimada. — La  gran  Munurquía  francesa ;  id., 
1of9,  en  4.*^,  de  la  que  existen  ejemplares  en  pergamino;  id. ,  1540  ó  1o41, 
en       id.,  1657,  en  el  mismo  laniaíio.  Traducida  a!  lalin  por  Sleídan,  en 
Strasburgo,  en  1548,  fii  8.  Esta  obra,  yarará  y  muy  buscada  ,  «'stá  dividida 
en  cinco  partes:  en  la  primera  trata  de  probar  el  autor  que  la  Francia  es  el 
catado  que  tiene  mejor  policía ;  trata  un  l«  seigunda  de  los  medios  que  pueden 
baoer  florecer  en  esta  monarquia  la  religión  y  la  justicia;  en  la  tercera  de  la 
Miganizacion  de  la  fuena  militar;  en  la  cuarta  da  las-  aliaaioi;  y  en  ñn ,  en 
U  iittÁQta  de  las  conquistas  y  de  lo»  medica  de  coasarvarlas*— La  Ley  SáHea, 
fríment  Uydeim  f máceme ,  ketím^de  mencktt  de^  iniidh»  der^cAot  perten»' 
tíenlee á  lee  reyei  de  Franela;  Parla,  en  8.%  aia  fecha»  y  tambiea  ae  halla  á 
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continuación  de  la  obra  citada  aoteriornKmfce ,  en  las  ediciones  de  1540  y 
dd  1557.  Mr.  W«is  fué  el  biógnilb  de  e^ic  prelado  en  la  Universal  de  Mi' 
rhaudf  y  á  «sie  escrito  nde  beaioft  atoDÍdo  en  k  .redacción  de  este  artíeii* 
lo.— C. 

8EISEL  (Jorge),  de  la  Gompnilía  de  Jesus.  Naoid  ei^  Friburgo  en  el  afio 
de  1001',  y  fué  aifirntído  eti  la  Compañía  el  1680.  Enaeiíó  durante  seis  aftoi 
ta  Ulosofla ,  la  teología  y  al  mismo  tiempo  la  dMléclíea  y  laretdríoa..PredM)( 
también  con  liastaote  firuto.  y  muríd  en  1661  en  la  dudad  de  Huuieh  el 
día  10  de  Dieiembre«  Eaeribid  la  siguiente  obra:  CaUndaréum  poíHwhikri»' 
tiúnum  perpctman,  in  qno  Um  ex  tuero  Códice  qwm  tdecUa.  amkribm  Me- 
«Ínula!  doutuff  qmé  te  teimtdmn ,  nffeadum,  nUadurn ,  speranium ,  tmendum, 
euneíU  mortalibus ,  qui  ¡Mam  eteK  mtmdttík  teuOatur,  eatmaUotam  Orei 
avi  rsantur  ;  operé  ejmdmá  Sooietaée  Jem;  i&5n,  un  tomo  en  12.**  Bnl689 
S(;  hizo  la  segunda  edición  de  esta  obra  notableinentt*  aumentada  con  la  si- 
guiente nota  :  Edil io  secunda  ^qwa  dimidium  aucíu  el  iUH^iralii'Us  ad  mctno- 
riam  historiié  privcipue  lurupldata.  AdjuiicLo  incUce  dtqtlke  Oi yunituiurum  d 
verum  iiolautur  dhjnioi-ntn.  —  M.  B. 

SELA,  hijo  de  Juüu.  Habiendo  Jndá  dudo  sucesivamente  sus  di liijos 
Onan  y  Her  á  Thamar,  y  habiúnduie^  Dh  s  iiecho  njorir  á  causa  de  sus  raai- 
dndes ,  judá  dijo  á  Thamar  que  pertiiaiieciest;  viuda  miénlras  su  tercer  hijo 
Sela  liiera  mnyor.  IVi  o  Jiidá  no  ({ueria  de  ningún  modo  dársele  por  marido, 
temeroso  de  que  le  sucediera  lo  mismo  que  á  sus  dosiu^rmanos.  Por  esta  ra- 
ion  so  unió  dt  bpuos  á  Thamar ,  como  se  ha  visto  en  su  ertióulo,  Sela  fué  el 
Jefe  do  la  iamilia  de  los  Selaüas.  (Núm. ,  XXVI ,  20.) 
\  SELGC ,  um  mónita,  41II0  de  los  héroetdel  ejército  de  David.  (lfteg.,X;^i« 
57,  y  I  Par,.  X|,  W   . :  ■  \ 

SSLECIÜ  (S;),  mártir.iCon.  les  santo»  mártinw  &4f«loji,  Geronidea» 
Lebiieio,  SerapioB  y  Voleriaiio  reeoerda  la  Iglesia  á  S.  Seleoio  el  día  12  de 
Setiómbre.  PraotícaiMnt  eslos  siervos  di|l  SeAor  la  religión  de  Cristis  en  la 
ciudad  de  Alejandriav  duendo  fáeron  desoubiorlos  por -los  gentiles  y  acusa- 
dos ante  el  prefeetO'deiB  «Mad;  esta  1^  i^tndd  prender  y  llevar  á  su  pre<* 
wiioIbí  D<*m«mMeS  por  su  raUgion,  y  como  le  coiifosasen  ser  erísCianos, 
quiso  obligftrlesá  jut«r  y  pnestar  «doraeion  á'Uis'idotos ;  pero  como  se  negasen 
ú  ello,  diciendo  que  jamás  adorarían  á  las  falsas  divinidades  del  paganismo, 
que  eran  liechura  del  demonio,  les  mandó  dar  crutdes  tormentos.  Viendo 
el  juez  que  lejos  de  amedrentarles ,  se  cnvnleninn  iban  más,  y  publicaban  al 
Üios  de  los  cristianos  con  mayor  enliisiasiuo  ,  les  hizo  arrojar  al  niar  at  iijjs 
de  pies  y  manos  para  que  no  pudiíisen  valerse,  y  asi  murieron  ahogados 
para  renacer  en  el  cielo  que  hablan  conquistado  con  su  heroico  valor.  Al 
cabode  algunos  dias'  salieron  sus  «iierpos  á  la  orilki  y  viéndolos  unos  cristia« 
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nos,  ¿  los  que  un  ángel  condujo  á ««luel  sitio,  enterándoles  del  suceso,  lot 
recogieron  y  dieron  decorosa  sepultura.  Cuéntase  este  martirio  entre  los  mu- 
chos que  tuvieron  lugar  durante  el  reinado  del  emperador  Maximino.*» 
B.  C. 

SELEMiAS,  de  la  nnt  de  Um  taeerdoles.  (0  Bidr.,  XHI .  3.)Foé  élagido 
por  Nebemlae  pera  intpeeeionar  Wm  primieiat  y  loa  dieimos  que  le  llevaban 
al  tempto. 

SBLEMITH,  bljo  de  Zediri»  deiceodienle  de  Dieiar,  hijo  de  llóiiéi, 
guarda  de  loi  teaoroe  del  templo.  (I  Par.,  XXVI ,  S6.) 

SELENA  ó  HiLBiA,  mujer  de  Simón  «I  Mago. 

SELBNA&  Asi  ae  llamó  el  aaeietarío  de  Ulphila ,  obiipo  de  loa  godoi. 
Leemoa  en  Moreri^  oon  relaeiott  i  antiguos  eaeritorea,  que  M  el  que  in- 
ventó en  la  escritora  los  oaraeiáres  góticos ,  y  que  auesdtó  á  su  Se5or  en  el 
mismo  obispado.  Vivió  eslepralado  háeia  el  afio  870  do  nuestra  em,  Uia  el 
Imperio  de  Valens.^C. 

SELEUCO  (S.),  confesor.  Nació  en  Siria,  y  allí  vivió  evangelizando  el 
país  y  fervoriíaníiole  con  sus  virtudes  y  sabiduría ,  según  lo  encontramos  en 

Martirologios  más  antiguos.  Ignórase  el  año  de  su  muerte ,  pero  se  cree 
fué  en  el  sigio  lii  de  nuestra  era.  La  santa  iglesia  le  recuerda  el  24  de 
Marzo.— C. 

SELEUCO,  rey  de  Asiría ,  llamado  Nicanor ,  jefe  de  la  raza  de  los  seleu- 
cidas,  Comenzó  á  reinar  en  el  año  del  mundo  3682,  un  año  después  de  la 
muerte  de  Alejandro  el  Grande,  y  reinó  durante  cuarenta  y  dos  años,  ha- 
biendo muerto  en  1324,  áotes  de  Jesucristo  27t>,  ántea  de  la  era  vulgar  i280. 
Es  indudable  que  este  penonige  no  tiene  relación  alguna  con  la  Historia  de 
loa  judies,  puesto  que  en  su  época  la  Judea  obedecía  á  Ptolomeo,  hijo  de 
Lago ,  rey  de  Egipto*  iosefo  dice,  ainembaigo,  que  tuvo  grandes  considera* 
ciones  á  los  judios  que  se  hallaban  en  sus  estado;*,  y  les  concedió  los  dere- 
eboe  de  ciudadanos  en  las  ciodadea  que  edittoó  j  en  particular  en  Antioquia» 
capital  de  Siria. 

SBLfiUGÜ .  Ibimado  Coftdno  y  Pegón,  reinó  veinte  aftoe  desde  el  ello  dd 
mundo  3769  hasta  3779. 

SBLfiüGO ,  llamado  CeramiM,  ó  el  rajo  *  reinó  tres  aftoa ,  desde  el  alko 
del  mundo  9279  hasta  jnSl.  Gomo  en  la  Bscritura  sagrada  apéoas  se  dta 
á  estos  dos  principes,  no  decimos  más  que  su  nombre  y  la  ftcha  de  su  im* 
perío. 

SELEUCO  PmuffATon  ó  Sona .  hijo  de  Antioco  d  Grande,  reinó  doce 

años,  desde  el  año  3816  hasta  el  año  del  mundo  382B,  ántes  de  lesuoristo 

17á,  antes  de  la  era  vulgar  176.  Este  monarca  fué  el  que  envió  á  Heliodoro 
á  ierusalen  para  apoderarse  de  los  tetros  del  templo,  cuya  relación  se  halla 
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en  el  capiiulo  111  de  los  Miicabfíos,  domle  se  escrilie  que  baio  el  reinado  de 
e»le  príncipe,  la  Jnd^a  gozaba  de  una  paz  profunda,  de  niíinera  que  pI  mi^^- 
mo  Seletico  proporcionaba  todo  lo  que  era  neceMrío  para  los  gastos  de  los 
aucriüeios. 

SELEUCO,  hijo  de  Demetrio  Nicanor,  reinó  un  año,  ea  decir»  al  año 
del  mundo  3880.  Tuvo  por  sucesor  á  Antioco  Grjpbo^ 

SELEUGÜ,  hijo  de  Antioco  Grypho,  hizo  la  guerra  á  su  tío  Aniloeo  da 
Circio,  le  venció,  le  hizo  prisionero,  le  dió  muerte.  Algim  tiempo  después 
Antioco  llamado  d  RiOfhso,  hijb  de  Antioco  de  Circio,  fué  á  Arade,  tomó 
la  corona,  hin»  la  guerra  á  Seleu<)0 »  lo  tetid  y  lé  obllgtf  é  ftalír  de  la  Siria. 
HabióodoM  retíndo  Soleooo  á  Gilloia,  quiio  imponof  grandea  tiilMAl^  A  k» 
puebtoade  e«t«  proviocla»  pero  ae  Mbelaroii  nó  queriendo  |lagiiPlofti  y  lo 
quemanm  en  su  palaeio  con  todoa  tm  fiivMftM.— 4.  B. 

8BLIG  (Godofredo)!  Nació  en  Watenfell  en  la  ir«li«fnn  jiidli)  ptueo 
▼eneldo  de  laa  verdades  del  Evangelio ,  abandonó  eata  éreemsia ,  y  iMOlMaie 
baotiiar .  siguió  con  la  bandmm  del  Qrueilicido,  habiénéo  Mdo  iiO  de 
los  más  ardientes  derensorés  del  cHsiímiM»,  dMÍe  el  ift  dft  SÉildnt&M  da 
4788,  en  que  recibió  el  agua  de  gracia.  Tnvo  nklaosoa  «moelttiéninaell  te 
longiias  orientales,  y  enseñó  por  muchos  años  en  Ift  otiivéHMárf  de  lieipaig 
la  lengua  rabinica.  No  debe  confundirse  á  este  Selig  con  otro  judio  de  este 
nombre  cottvertido,  llamado  Juan  FedeHico  Enrique  Selig,  famoso  comer- 
ciante de  papel  en  Lipzig,  t)uB  publicó  por  si  mismo  su  biografía  y  la  histo- 
ria de  su  conversión  en  dos  vuiúrrtenes,  y  queraurióen  Abril  de  1799.  Gmlo- 
fiiído  Selig  muriü  en  l>resde  ♦»!  difi  5  de  Marzo  de  En  176"?  publico 

en  Leipzig  un  Método  para  aprender  fácilmente  la  h  nguajudla-^ñkfnana,  y 
principalmente  la  que  está  en  um,  escrito  en  alemán.  Desde  1768  á  177!á  pu- 
blicó un  periódico  en  8.**  titulado:  El  Judio.  Desde  1771  ál777,  una  traekte- 
cion  délos  pasajet  dificiies  del  Antiguo  Testameñlo  con  comentarios,  cuatro 
volúmenes  en  8.%  y  en  1T88:  Compendia  vocutn  hebraico 'néblnkai-um:  obra 
átit  para  ios  qne  quieran  estudiar  los  libros  rabinicos.  Desdó  lilS  á  1777 
publicó  su  BiogrAflú  y  eonvertíou  ét  Godafndú  Selig ,  dos  vol&mftiias  en  8  * 
escritos  en  alemán.— C 

SfiLIG(Juan  Pederléo  Cnriqile).  PUÓ  nMttMl  dé  Lefl»ifek, donde ^ereló 
oon  grande  afán  y  con  iMty  boáli  éxito  sd  )lil»réáftm  de  fkbH^hté  d«  ¿apel, 
en  cuya  industria  lótrodttjo  niAiiabléltiítoéjom.  tédis  eneMitistf  al «  aban- 
tar el  género  sin  empeorar  sus  condiciones.  El  había  sido  educado  en  el  ptó' 
tcstanttsmo,  pendil  cihM  \n(í^h  tüeüiápre  Mtbta  ^UtOfí  M  «bibr(a«|Maieíon 
conciertas  y  deHás  cdéas  qué ^  peirrtiite ,  por^tte  hénci  las  haMft  «  eral- 
do  conformes  á  la  dtgnidsd  da)  hombre,  y  n^chfsitnó  itaénds  ¿  la  ^randésa 
de  Dios,  que  comprendió  desde  luego;  así  es  que  por  esta  especie  de  natüral 
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oposición,  que  tenía  á  lu  presoripcione»  da  bu  seeta,  y  por  su  alanka  eansi- 
derackm  de  los  preceptos  del  catolicisiiio ,  que  siempre  le  pareeieron  mis 

dignos,  más  sublimes,  más  conformes  para  procurar  al  hombre  una  dicha 
eterna  ;  resolvió  estudiar  esta  verdadera  religión  y  estudiarla  di  sapasionnda- 
mente,  pror.urando  decidirse  sin  otra  mira  que  aquello  en  que  enconliára 
mejor  servicio  y  mayor  plnri;i  de  Dios.  Buscó,  pues,  un  sacerdote  católico,  y 
prontamente  le  dió  la  Cít:iv-'nirtnle  instrucción  acerca  de  los  dogmas  de  nues- 
tra soberana  religión,  pudieiulo  prn- consiguiente  muv  pronto  lograr  la  di- 
cha de  abjurar  sus  errores  y  seguir  fielmente  la  divina  gracia  que  le  comuni- 
caba to(ia  especie  de  venturas,  pues  que  ie  aseguraba  su  ventura  eterna* 
Llamó  mucho  la  atención  esta  conversión,  que  fué  sincerfsima,  y  aunque  Se- 
lig  00  habia  sido  literato  nunca ,  ni  apénas  tenia  más  instrucción  que  la  pre* 
cisa  para  desempeñar  bien  su  ofícío.  eseribió  su  biografía  en  dos  tooMS,  que 
publieó  en  Leipsíck y  en  los  cuales  no  se  notaba  la  rudasa  del  autor  %  ántes 
por  el  contrario,  se  vela  nna  Hustraoion  superior,  que  si  no  fuera  porque  en 
el  texto  explica  bien  todas  sus  ctrcnnsteneías,  y  porqne  todoa  sabian  dos  co- 
sas ;  quien  era  Sellg,  y  que  era  él  mismo  quien  lo  eseribia ,  se  bublera  po* 
dído  inferir  que  en  obra  de  un  literato  eoalqotera,  á  la  que  Selig  no  habia 
becbo  más  quedar  so  nombre.  Estos  son  los  únicos  antecedentes  que  te- 
nemos acerca  de  este  convertido,  que  murió  con  las  sefiales  de  verdadera 
penitencia ,  en  Abril  de  4799 ,  cuando  todos  conocían  ya  el  importante  suce- 
so de  su  conversión,  en  la  cual  se  glorió  vivamente  hasta  la  muerte. — G.  R. 

HELLA,  mujer  de  Lametbei  bigamo.  Fué  madre  de  Tubaicaim  y  de  Noe- 
ma.  (Génesis  IV ,  21 ,  22.) 

SELLA  (Joas),  rey  de  Judá.  Fué  asesinado  en  Jerusalen  ó  crvcA  de  r  sta 
ciudad,  en  Betti  Mello  ó  en,  la  casa  de  Mello,  y  en  la  pendiente  de  8d¡a 
(IV  Reg.,  Xii ,  20.)  Se  ij^^nora  el  sitio  que  ocupaba  e&te  lugar  de  Mello. 

SELLAN  (D.  Vincencio) ,  ilustre  hijo  de  Huesca  .donde  nació  el  añoi5^; 
estudió  en  so  universidad.  En  19  de  Mayo  de  1608  recibió  en  ella  el  grado 
de  doctor  en  derechos.  Debióle  mucho  la  varía  literatura,  y  la  erudición  se* 
gun  el  cronista  Fr.  Gerónimo  deS.  José,  en  una  carta  suya,  qne  va  con  otra 
del  caballero  D.  Miguel  Bautista  de  Lanuxa,  enla  obra  propia  de  que  se  tra- 
tará. Fué  canónigo  de  la  métropolitana  de  Zaragoaa  y  rector  de  su  omversi- 
dad.  S.  M.  le  hixo  regidor  del  hoepital  general  de  esta  ciudad ,  de  an  con- 
sejo y  su  secretario.  Antes  lo  fué  del  cardenal  Trejo ,  siendo  presidente  del 
consejo  de  Castilla.  Del  mismo  modo  fué  diputado  del  reino  de  Aragón  en  1688, 
consultor  é  inquisidor  del  Santo  Oficio  de  este  reino,  y  embajador  del  mismo 
al  rey  D.  Felipe  IV.  Destinos  que  acreditaron  su  sabfdoria  é  integridad. 
Aquel  cronista,  dice,  que  pudo  haeer  escritos  de  asuntos  políticos  ,  de  ju- 
risprudencia y  de  otras  artes  más  agradables ;  pero  solamente  los  hizo  sobre 
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•l  OUeio  dWíno.  Murió  en  19  de  Octubre  de  Í6é4.  El  titulo  de  eelft  obra  ei: 
Exeelmtía»  ddOiSúto  divino  y  múUmpa^  ma^  dMoekm  • 

eados  de  U  doctrina  da  los  saaloe  y  uaa  lulaligeoeia  de  la  Sagrada  Eicrí- 
tura.  En  Zaragosa  4637,  en  fólío,  Í19  |iAg¡Das  en  cuatro  líbroecon  un  proe- 
mio en  cada  uno.  Oedíoadoe  al  E&enio,  Sr.  D*  Pedro  Fajardo  de  Zftftíga, 
Marques  de  los  Velet,  Molina,  Martorell ,  Tirej  y  capitán  general  de  los  rei« 
nos  de  Aragón  y  de  Navarra.  Lo  ataban  el  Dr.  D.  Vinoeneio  Ruis  Urries  y 
CusUlla,  canónigo  de  Huesca,  en  una  carta  impresa  en  díeba  obra,  el  ar- 
cediano Dormer  en  los  Pro.  de  la  Hist,  pég.  542,  col.  2.  El  maestro  Fuser 
eii  la  Vida  del  obispo  Lumza,  y  otro»  tratando  de  su  antiguo  y  noble  li- 
naje y  dú  sus  armas  de  una  silla  con  e:>inbab  u  la  brida  puipureos  eii  uro. 
-L.  y  ü. 

SELLEM.  hijo  de  Nephtalí ,  jefe  de  la  gran  familia  de  los  Selamilas. 

SELLb^ilAS  Y  LOZAiNÜ  (Bto.  Fr.  Pedro),  religioso  franciscano  de  la  re- 
gular Observancia.  Nació  y  fue  baulizadoeii  ia  villa  de  Torre  los  Nfígros,  de  la 
coiuuuidad  de  Daroca  ,  en  7  de  Muvieinbre  de  1555.  La  antigüedad  y  hodor 
de  su  linaje  es  wuy  conocido  en  esta  tierra.  Üe  joven  tuvo  ya  un  virtuoso 
mérito.  Ü.  Francisco  Cliiuentc  Caballero,  que  sirvió  el  cargo  de  protonota- 
rio  de  Aragón,  lo  recibió  por  su  l'a(uiliar  y  tuvo  por  secretario ;  pero  advir- 
tiendo  en  él  muctiQa  deseos  de  dtitjarei  siglo,  como  amaba  su  eonducts,  y  pen- 
sando en  probar  sus  profiósitos,  le  aventigd  ei  salario,  le  prometió,  una  es- 
críbanla de  mandamiento  de  S.  M.  vseaple  entóneos  en  el  Consejo ,  y  le  ma- 
nifestó otros  adelsntamientos;  pero  quedó  sorprendido  y  edifioedo  coando 
vid  que  le  eslimó  y  agradeeló  su  buena  voluntad  y  sus  cuidados,  j  le  pidió 
licencia  para  retirarse  i  no  claustro  de  S.  Fraociseo,  La  píedsd  y  discreción 
de  aquel  caballero  no  podo  negarse  á  estas&plicay  y  tuvo  el  consuelo  de  veris 
tomar  el  bábtto  de  la  regular  Observancia  de  S.  Francisco  ei^el  convenio  de 
Sta.  María  de  Jesús  de  Zaragoza,  en  16  de  Mayo  de  i874,  y  entrar  en  su  no- 
viciado, de  donde  algunos  meses  ¿ules  de  su  profesión  le  trasladaron  sus 
superiores  al  convento  de  Sta.  Catalina  del  Monte,  de  la  villa  de  Cariñena,  d 
primero  de  los  cinco  coitveutos  de  Recoletos  de  la  provincia  de  Aragón ,  y  en 
1:2  dü  Mayo  de  1576  hizo  allí  su  proiesion  religiosa  ,  siendo  muy  ejemplar  el 
tcuur  Uc  su  vui;.i.  [l^uiJiu  aiLcs  v  Icolugia.  Tue  predicador  coiiveiiiu^il  de 
nuestra  seiiura  de  Munlui  i.  Keiuinció  la  guardi  ííiííí  de  S.  Gristobai  de  Alpar- 
til.  Admitió  por  obt du  iu  ia  la  de  Sia.  Catalina  de  Carillena,  y  la  de  nuestra 
Señora  de  loi  Angeles  de  íiijar  en  el  capitulo  Intermedio  cl  le  br  acio  en  1612; 
y  en  el  de  1614  bubo  de  udmitir  del  mismo  modo  el  cargo  dedeüaidor  pri- 
mero de  la  provincia  de  Aragón.  £n  estos  empleos  como  en  los  de  las  misio- 
nes y  frecuente  predicación  en  este  reino  fué  conátante  y  admirable  su  celo» 
su  inslrucdon  y  consuelo  que  daba  particularmente  á  personas  rústicas,  po- 
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brofty  desvalidafi,  y  en  este  estado  era  muy  ejemplar  so  abatimiento,  su 
abstracción  y  penitencia ;  favoreciendo  Dios  sus  fatigas  y  desvelos  y  señalán- 
dolas con  beneficios  extraordinarios.  Murió  con  fama  de  santidad,  lunes  28 
de  Febrero  de  1622,  en  Visiedo ,  y  de  alli  fué  trasladado  al  convenio  de  Hi- 
Jar  con  extraordinaria  conmoción  de  las  muchas  gentes  que  concurrieron  á 
verle.  Duran  en  el  día  estos  respetos  j  devodon,  que  publicaron  diferentes 
escrjtorea.  partienlarmeoleel  cronista  Andrés  en  los  borradores  de  sus  Anales 
de  Aragón ,  que  he  visto  originales ,  y  en  los  Padres  Jubilados  franciscanos, 
Fr.Tomis  Francés  de  ürrutygoyti  y  Fr.  Juan  Peres  Lopes»  provinciales  de 
Aragoto ,  que  cada  uno  escribió  su  vida  en  un  tomo  en  4«*  y  se  imprimieron: 
la  del  primero  en  1664 ,  y  tercera  ves  en  1703,  por  Manuel  Román ,  y  la  del 
segundo  en  i703  en  4.**;  donde  se  advierte  que  escribid  el  beato  Selleras: 
S^ferMo  para  lodo»  jos  horoi  ddáiaéáB  la  tuche,  y  particularmente  para 
eaanéb  el  relej  de  dar  ta  hora.  Lo  estampó  el  P.  Francés  en  el  capi- 
tulo XVII,  desde  la  pág.  t70;  y  el  P.  Pfirez  desde  la  47  .  y  en  los  sií»uifínt»»s, 
las  obras:  Recuerdo  breve  para  la  medüadm  y  (onlemplacion  en  ¡as  horas 
de  la  Oración  mental.  El  citado  P.  Francés  lo  estampó  desde  la  pájj.  173. 
Diario  para  las  veiitítruatro  horas  deldia  ;  altí  desde  h  pá^.  176.  Son  escri- 
tos piadosos.  Ak'iinas  poesías  devotas,  que  salieron  allí  desde  la  pág.  i85. 
Primero  un  soneto  á  Sta.  Ana  ,  otro  eiitr-'  Cristo  y  el  alma,  desde  la  pági- 
na ^Sñ  dfvprsris  octavas  en  alabanzas  de  \íx  Virgen  María.  Sermonen  panegí- 
ricos y  morales,  tres  libros.  El  cronista  Fr.  Juan  deS.  Antonio,  en  suBiblio» 
teca  general  Franc,  refiere  algunos  do  estos  escritos. —  L.  y  O. 

SELLE  AI  (Gregorio).  Nació  este  principe  de  la  Iglesia  católica  en  Pañí* 
cale,  delegación  de  Perugia,  de  pobres  pero  honrados  padres,  que  perdió  en 
su  tierna  edad,  por  lo  qne  pasó  toda  su  juventud  con  Miguel  Arcangelo  Mí» 
niehini  su  pariente,  el  cual  muy  contento  de  las  bellas  disposiciones  y  buena 
Índole  del  muchacho,  puso  empeitoen  instruirle  no  ménosen  la  piedad  que 
en  las  letras.  Conociendo  su  afición  i  la  órden  de  Predicadores,  cuyo  ins- 
tituto le  manifesté  deseaba  profesar ,  secundó  este  buen  deseo  con  tanto 
más  gusto ,  cuanto  que  el  obispo  de  la  ciudad  de  la  Pieví  Lucanini ,  que 
bahía  sido  dominico,  presagió  al  jóven  que  algún  dia  haría  honor  i  la  fami- 
lia, i  la  patria  y  á  la  religión.  Con  tales  primicias  vistió  el  hábito  del  glo- 
rioso Sto.  Domingo  A  los  quince  aftos  en  el  convento  de  Perugia ,  y  después 
de  liaber  terminado  en  Roma ,  en  el  colegio  de  la  Minerva,  el  curso  de  las 
ciencias  escolásticas  brillantemente,  pasó  por  todos  los  grados  de  la  reli- 
gión que  conducen  al  m  igisterio,  y  fué  nombrado  rppenle,  ántesde  la  ma- 
dura edad,  en  el  crdtgiu  de  Sto.  Tomás  de  Nápoles.  LIüu  ido  á  Roma,  se  le 
dió  por  compnn»  ro  al  P.  5Iae*tro  del  Sacro  Palacio  apostólico.  El  mérito 
que  adquirió  en  el  desempeño  de  su  cargo  le  valió  una  plaza  entre  ios  teó- 
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logos  (Iti  la  Bíbliuteca  Casaiiattínse,  en  daiide  fué  adjunto  dd  Clemente  XI  en 
( inpleo  (le  secretario  del  Indice  y  de  consultor  de  Indulgencias  y  de  Hitos. 
£1  mUmo  Pa|ia  le  promovió  á  maestro  del  Sacro  Palacio ,  le  nombró  su  con- 
fesor, y  le  biio  canaultor  del  Sanio  Oficio.  Subiendo  ai  trono  pontificio  Be- 
nedicto Xlil,  f)ue  fué  su  correligionario ,  en  9  de  Diciembre  dei7S6,  le  creó 
carJeael ,  y  ilespues  en  30  de  Abril  de  1728,  le  publicó  sacerdole  de  Sen 
Agustín,  agregindele  i  la  congregación  del  Santo  Oficio ,  y  i  las  de)  Cond- 
Uo »  Obispos  y  Regulares  y  otras.  Disfrutó  poco  de  la  púrpura,  pues  que  mu- 
rió i  los  trece  meses  en  Roma  en  Mafo  de  1739,  á  los  setenta  y  ctnco  a&os 
de  edad ,  dejando  cuaut>)  poseiii  i  la  libre  disposición  del  general  de  su  Or- 
den. Fué  sepultado  en  la  iglesia  de  Sta.  María  de  Minerfa,  poniéndose  en  su 
tumba  una  elegante  inscripción.  Según  Mdroni  en  su  Diccionario  de  Eru- 
dición eclesiástica,  este  purpurado  fué  un  perfecto  ejemplo  de  virtud  todi 
su  vida,  y  gozó  la  opinión  de  profundo  teólogo.  Su  fama  se  extendió  por  fue- 
ra de  Itilia  p jr  haber  sido  preceptor  de  Carailo  Gibo,  que  fué  después  carde- 
nal, el  que  bajo  su  dirección  deleiuiio  publicamente  cuanto  se  contiene  en 
la  priíuera  y  seguutk  parle  de  la  Suma  de  Sto.  Toiuas.  Ei»  1718  publicó  eo 
Roma  una  obra  laiina  sobre  las  cinco  proposiciones  de  Jiiusenio,  condena- 
das por  el  papa  Clemenie  XI  en  la  bula  üiiigenitm.  — C. 

SELLES ,  liijo  de  Helau  ,  de  la  tribu  de  Aser  (I  Par. .  VIL  35. } 
SELLlEll  (Luis),  dfi  ta  Compañía  de  Jesús.  Nació  en  Hangest-sur  Somme 
el  20  de  Julio  de  ÍTii.  Entró  en  la  Compafiia  en  1814  y  murió  en  i 854. 
Durante  su  larga  carrera  fué  superior  del  colegio  de  Montdidier  ,  director 
del  pequeño  seminario  de  S.  Acheul ,  después  misionero  en  varias  dióce- 
sis, y  en  fin  padre  elpiritual  de  la  casa  de  S.  Acheul.  D«ijó  escritas  las  si- 
guientes obras ,  todas  ellas  en  idioma  francés.  Aliena  cokeciM  de  cAiituoi 
e^rüuaki,  para  tuodeía  dtócsris  de  Amkn$,  Num  edidonf  a/mentaia 
tonmexámen  d$  conehneia  tosíante  esUnio  dd  Oftío  de  ¡a  IimaaMa 
Coiusepdon ,  tradueide  al  firaneée,  de  Uu  v'uperas  de  difUiUoi ,  y  de  ana  prác- 
Uca  tUidada  Retiro  dd  mes ,  famada  de  varios  orocicuies ;  Amíens ,  i833 ,  iin 
tomo  en  12.^  En  1834  publicó  el  suplemento  á  esta  obra. — ÍV«ami  eoteeekm 
deeántíeoti  Amiens,  1836,  en  i^^-^ííueea  vida  de  Sta,  ÍMpha  virgen,  pa- 
írona  de  h  i(^etSa  de  Aanens ,  seguida  de  variot  pércidos  de  devoción  en  ho- 
nor suyo;  Amiens,  4841.— Ifontuitd^  devoción  en  honor  de  Sta,  Bertha, 
aitttdesa ,  paUwutde  Blatigy.  Contiene  el  ofício  completo  de  la  santa,  apro- 
bado por  su  Eminencia  el  cardenal  obispo  de  A.niens ,  seguido  de  la  vida  de 
la  santa  y  diversos  ejercicios  de  piedad ;  Amiens,  1849.  —  Vida  de  Sta.  Colé- 
ííí ,  reformadora  de  itis  íres  Ordenes  de  S.  Francisco  ,  y  en  partiniJar  de  la  de 
¡a&  ¡wbrex  hijas  de  Sla.  Claras  redactada  en  vista  de  las  memorias  auténticas 
de  loa  hisíoi  iadores  más  dtgnos  de  crédito » tales  como  Pedro  de  Vaux ,  Surto, 
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d  P.  Serafín  de  Abbeüille  y  los  Bolaiubs  ;  Araiens,  1833.  Primera  parle.  La 
seg(iri()a  ,  u<iortia(i<i  cuu  el  relr^to  Ual  üutor,  fué  (jubliuada  dc:>pue6  de  su 
muerte,  en  Lyon,  en  18^. — M.  B. 

8EI.LIEK  (P.  ü:>niUudo de),  capucliino.  llamado  en  la  religión  el  Padre 
Tranquilo  de  l'U y eux ,  abrasó  los  principios  de  Pom  Uoval,  Jidhpsion  á 
esU  cauifi  leoUligóá  abandonar  su  Orden  en  \l'2o  para  ir  a  11  >!  niti  i  a  reu- 
nirse á  los  apelantes  que  so  habido  refugiado  en  aquel  pais,  provecto  que 
ejecutó  en  1727.  Murió  en  1770.  dejando  diferentes  obras,  cuyos  títulos  son 
los  siguientes:  Instrucción  teolágica,  en  forma  decalecimo,  whre  tan  promesas 
hechas  á  la  iglesia;  Utrecli,  i733,  «o  ii."*— ílmlracion  de  muchas  dificultades 
reUuivas  á  los  Concilios  §m9taU$;  Amsterdan^  (Kouen) ,  1754,  en  IS.**  La 
FraiNJÍa  lilararia  alrít>i||4  eiU  obra  i  Ou  Se  (liar ;  «I  abate  L^dvocat  ia  su- 
pone dal  caoáoígo  Legrw.  /tiitf^acídR  kt  úUemrm  de  laBisloria  eeletiá»- 
llea  i§  Flim%\  i736, 2  toU  IS.*— AtfqpwsTa  ála  BíbllúUeajanseniUa,  con 
obtenaeioimsobn  larefiUaeion  de  ¡e$  crUsen  de  M.  Ba^le;  Nanoy  (París). 
I74Q,  OQ       finli^e»  de  Ja  iaüpimm  pastoral  de  monseñor  d  muAUifo  de 

SIÍIfLITO  (Fr«  ik^MSti'o  de),  del  Meí^  de  Predicadores.  Fué  natural  de 
A?erta  en  la  isla  de  Sicilia »  j  tomd  el  hábito  de  Santo  Domingo  en  el  con- 
vento de  sn  ciiidad  natal.  Ptié  varón  distinguido  en  letras,  suffiamente  ver* 

sadp  eo  el  conocimiento  de  la  sagrada  teología  .  divinas  escrituras  y  en  el 
derecho  canónico ,  siendo  á  la  vez  un  elocuente  predicador,  lleno  de  fe  y  en- 
ceiidiUu  üii  santo  celü,  con  locu  il  logra  grande  fruto  en  beneficio  de  las  al» 
mas.  Fué  sucesivamente  elegido  prelado  de  los  conventos  de  Aveliiio ,  Cá- 
pua ,  Salerno  yBenevento,  y  úitimamentedel  deSíinta  Ana,  en  Aversa.  Tuvo 
al  njisino tiempo  el  cürgode  examinador  sinodalen  la  diócesis  y  consultor  del 
Santo  Oficio,  Lleno  á  -  años  y  de  íneritos  ,  y  agobiado  do  enfermedades ,  que 
no  le  impidieron  sin  embargo  dejar  trascurrir  un  solodi^  sin  celebrar  el  santo 
sacrificio  de  la  Misarse  vio  al  Un  postrado  en  el  lecho  del  dolor  ,  soportan* 
do  con  heroica  paciencia  sus  acerbos  padecí  ini'>nU)s.  Uabiendo  por  la  gran 
devoción  que  profesaba  á  Santo  Domingo  deseado  morir  en  el  dia  que  se  ce* 
lebraba  su  fies^,  llegó  esta,  que  fué  el  diaS9  de  Abril  de  1616,  y  habiendo 
mandado  celebrar  un  solemne  oficio  por  su  intención  ,  murió  en  el  mismo 
día  ála  hora  de  vísperas,  siendo  honrosamente  sepultado  en  su  convento  de 
Aversti.  Dejó  publiced»  la  siguiente  obra  escrita  en  idioma  italiano.  —  Qm- 
fortalivo  de  ¡o$  agonizantes ivtílitimo  y  conveniente  para  d  eonsudo  de  los  que 
se  hafktn  en  d extremo  deeatregar  alm  al  bendito  Dios ;  primera  edición; 
Venecia,  1614 ,  un  lomo  eo  8.*,  y  segunda  y  tercera  en  la  misma  ciudad, 
enldlQyieil.— M.P. 

SfiLLlUS  (Adán  Burckbardt) ,  conocido  bajo  el  nombre  de  Á'icomedes 
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SeUU,  moiijddel  ooaveato  da  San  Alejaodfo  Nefrki,  en  San  Petersburgo;  era 
natural  de  Diiiatnarca,  y  «atadíd  en  mitcbaa  univenídadea  de  Alemania.  Fué 
en  1722  i  San  Pbteraburgo,  donde  se  ealablacid»  |  veintidoa  a&oa  después 
abrazó  la  religión  rusa.  Seeilan  de  él  las  obras  sigttienlea:  SeheMatmaütkr, 

traducida  al  ruao;  Moskow,  1815.^ £9^0  de  ¡o$9oberam»  mioe,  deide 
Rmiá haUa  baM;  en  verso.  ^De  Rnaonm  AteronaMa  ;S  toI.  ,  qóe  es  la 
mejor  obra  de  Sellitts.^S.  B. 

SELLUM.  Este  hijodeJabés  se  coloeé sobra  el  trono,  el  que  quité  oon 
la  vida  á  Zacarías ,  y  aún  no  había  un  mes  que  por  tan  infiíímes  medios  había 
alcanzado  la  corona  de  Israel,  cuando  le  mató  Hanahem,  i^eneral  de  las  tro- 
pas de  Zacarías,  el  año  3:263  del  mundo,  ó  sea  el  737  untes  de  Jesucristo. 
Sucedióle  en  la  jefatura  de  Israel  su  asesino  Maiiaheni ,  como  se  ve  por  la 
Sagrada  Escritura,  en  el  cap.  XV  del  libro  de  los  Reyes,  eu  las  Autigúedades 
deJostílb  y  en  otros  autores  antiguos, — C. 

SELLUM,  hijo  de  Theeiié,  ó  natural  de  Theené,  era  el  marido  de  la  pro- 
fetisa Holda,  que  vivia  en  tiempo  de  Josias ,  rey  de  Judá. 

SELLUM,  hijo  do  uo  (al  Saúl  y  padre  de  Map^am.  de  la  iriba  de  Stmeoo. 
(I  Par. ,  IV.  27.) 

SELLUM,  cuarto  bijo  de  Josías,  rey  de  Jodá.  (1  Par. ,  lU .  15 ,  y  Jerem., 
XXU,  2.)  Esto  personaje  es  lo  mismo  que  ioacaz,quefué  nombrado  rey  dea- 
pnea  de  la  muerte  de  Josias,  y  á quien  el  rey  de  Egipto  biio  prisionero  y 
condujo  i  au  país.  Su  historia  corresponde  al  articulo  Joagas. 

SELLUM,  bIJo  da  Nephbili.  (I  Par.,  VII,  13.) 

SELLUM,  bijo  del  gran  sacerdote  Sadoc  y  padre  del  gran  saoerdote  HeU 
das.  Seüum  es  denominado  Motellam  en  el  cap.  IX,  v.  11.  Sellum  tívíó  en 
tiempo  de  Exequias  é  de  Acax,  y  fué  padre  inmediato  de  Asarlas  y  abuelo  de 
Helcías.  Parece  que  es  el  misino  á  quien  se  da  el  nombre  de  Salón  en 
Baruc  ,1,7. 

SELLUM,  hijo  de  Coré.  (I  Par.,  IX,  i9  y  31.)  Fué  perdonado  en  el  de- 
sierto cuando  se  abrió  la  tierra,  y  trafj^ó  á  su  padre.  (Núm.  XXVI 11.)  Los  des- 
cendientes de  Sülium  leiiiau  en  lemplo  la  superintendencia  de  ios  dulces 
que  se  hacian  en  sartén. 

SELLUM,  hijo  (Itj  Cliollioza,  jefe  de  la  aldea  de  Malpha,  reslaljK^ció  á 
sus  expensas  la  puerta  de  la  fuente  de  Jerusaien  después  del  regreso  del  cau- 
tiverio.^— S.  B. 

SELM  (P.  Enrique) ,  de  la  Compañía  ;de  Jesús,  Narifi  en  Leipsick  hácia 
lt{82 ,  y  tomó  la  sotana  en  1606 ,  dando  pruebas  inequívocas  de  sus  eminen- 
tes virtudes.  Siguié  sucarreimcon  notable  aprovechamiento,  distioguiéndo* 
se  como  poeta,  aunque  conforme  i  su  carácter,  todas  sus  composiciones  son 
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del  género  religioso,  en  que  brilló  por  sus  elevados  sentimientos ,  unción  y 
piedad.  No  por  esto  abandonó  el  cultivo  de  las  ciencias  á  que  le  inclinaba  su 
vocación ,  é  hizo  en  ellas  adelantos,  que  de  habérselo  permitido  su  humildad, 
le  hubieran  r-n locado  éntrelos  primeros  sábios  de  su  siglo.  Pero  amante  del 
silencio  y  del  recogiroieato ,  dado  á  la  oraeioo  y  á  la  contemplación ,  apénas 
abandonaba  su  celda,  y  pastlM  días  enteros  consagrado  á  sus  piadosos  ejor- 
cieios,  á  que  se  dedicaba  con  tanto  mayor  entusiasmo,  caanto  que  ardiepdo 
en  sn  alma  la  santa  llama  de  la  Inspíraeioii »  no  conocía  términos  medios  y 
se  entregaba  por  completo  á  loa  objetos  qoe  Itenaban  su  alma  y  en  que  ha- 
bía fondado  su  felicidad  y  su  dicha.  196  fai  había  para  él  Igual  como  gotar  de 
las  dulces  emodonee  que  proporciona  esa  vida  en  que  la  religión  y  la  medi- 
tación lo  son  todo; en  que  el  hombre ,  aniquilándose  ante  la  Divinidad »  com- 
prende su  nihilismo,  so  pequeñez,  su  insígnÍ6cancía;  nada  más  sublime 
que  estas  proAindas  elucubraciones  en  que,  colocándose  bajo  el  punto  de  vista 
de  la  nada,  se  adivina  la  grandeza  d  :l  todo,  m  comprende  que  tras  la  gran- 
deza de  este  mundo  existe  otro  mejor,  más  admirable  ,  digna  patria  do  los 
que  peregrinan  en  esta  liiírr;i  si  han  lle;?;ido  li      termino  con  la  fortuna  y 
felicidad  de!  viajero;  y  traslaristas  tonn  :iias  y  peligros,  no  habiendo  mani- 
festniio  en  ellos  temor  ni  cftb  ir  li  i ,  Iih  tocatlo  al  puerto  de  salvación ,  puri- 
ficado quizá  por  l  ^s  tr  if^  ijos  del  mu nriu no  orgullo  que  le  hirió  al  emprender 
su  marcha.  Enrique ,  á  (lesitr  ili!  I  i  vid^i  contemplativa,  no  abantionaba  la 
activa,  y  amante  de  sus  prójimos,  trabajaba  en  su  salvación  con  celo  y  los 
mejores  resultados.  En  el  convento  de  Leipsick,  donde  residía,  consiguió 
fundar  una  congregación  á  San  Quirino  ó  Quirico,  con  quien  hay  grande 
devoción  en  esta  ciudad,  no  solo  con  el  objeto  de  promover  su  culto,  sino 
también  con  el  de  procurar  su  bienestar  espiritual  y  temporal  de  los  cofra^ 
des.  Hacíales  continuas  y  fervorosas  pláticas,  servíales  en  el  templo  para  ex- 
hortarlos á  la  freeuenle  oraeioa  y  comunión,  y  procuraba  tenerles  ocupados 
con  ejercicios  continuos  de  piedad ,  qoe  al  mismo  tiempo  que  conservaban 
viva  en  so  pecho  la  pora  llatiia  del  amor  de  Dios,  les  separasen  de  peligro- 
sas ocupaciones,  en  que  no  podían  encontrar  más  que  dcfgradas  para  su 
cuerpo  y  para  su  alma.  Gousigaid  su  objeto  mereciendo  grandes  efof^ios,  y 
cuando  ocurrid  so  muerte  en  8  de  lunio  de  4690 ,  la  coMiade  San  Quirino 
era  en  extremo  numerosa  y  contalm  en  su  seno  con  lo  principal  y  más  dis- 
tinguido de  la  dudad  de  Leipsick.  Para  fomentarla  habia  escrito  algunas 
composiciones  en  verso  ó  un  poema  tal  vei  dedicado  á  San  Quirico,  en  que 
referia  la  vida  de  este  santo,  y  obtuvo  en  su  época  la  mejor  acepta- 
ción.— S.  B. 

SELVA  (Antonio  Jordán),  sacerrlote  natural  de  la  villa  de  Onleniente. 
Fué  colegial  del  Mayor  de  Santo  Tomás  de  Villanueva,  y  doctor  en  sagrada 
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teologia  por  la  uqivoraidadde  Valencia.  GotooároQla  tas  mdnici mientes  en 
este  arxobiapiido  en  kn  curiitos  de  Liria,  Patita  Cruay  San  Uariiii,  de  la  eiUf 
dad  de  Valencia,  y  fué  examinador sinodat  de  la  mhtm  diócesis.  Aoompa- 
ftaba  su  lituratur.i  cati  virlujiis  muy  ejoaiplaroá.  Fiié  uno  úii  los  consulto- 
res del  veiierablü  D.  Luis  Gi-espi  da  B  »rjci,  sobro  si  aciíptaria  ,  siendo  ya 
obispo  <ic;  Ut  iliUdla,  la  gracia  que  le  hacia  Su  Majeslad  dti  tí  ^bUdarlü  á  la 
iiiiiid  de  Plasencia,  y  de  nombrarlti  embajador  cercí^  de  Su  Santidad  por  la 
cansa  de  la  Concepción  ,  como  se  culjgií  de  una  carta  <l''l  mismo  Selva  escrita 
eu  4deMa)'0  de  li>58,  en  nombre  suyo  y  de  otros consukoros,  (¡ne  pone  ála 
letra  Fr,  Tomás  de  la  Resurrecion,  en  la  vida  de  este  venerable  obispo,  pá- 
gina 431.  Pero  su  mayor  recotaandacion  íué  oÍ  haber  gido  director  espiritual 
por  el  espacio  de  muchos  años  del  V.  P.  Dr.  Domingo  Sarrio ,  preibiterode  la 
oongreg^íoo  de  San  Felipe  Neri ,  de  la  misma  ciudad ,  por  el  gr^n  f iiel« 
que  lomó  la  fama  de  sus  excelenles  rírtudes.  Mario  esta  ejemplar  cura  ^1 
día  i  5  de  Enero  del  año  1691 ,  y  está  enterrado  en  la  igle^if  de  San  ^fUil 
en  Valencia,  en  la  capilla  de  la  Ck>fnunton « bajo  i|na  lápMa  ^  que  10  lee 
un  epitafio  mal  yriWo»  que  oorrag jdo  dice  aii : 

Siéetí  ¿dpldl  AnUmiuB  MUmm  Selva,  T.    hi^  Eodtám  Hasfer» 
fMNkrfis,  ttEomltutfor,  F.  P.  DonMd  Smrié  4  cntftttími^,  (ttltt  attUc  pnh 
mtm:  atUt  Mnáe  pranUMnmi  epiiimitnis  Mt  wurm  idUmum  «ijf  dt- 
ceit»,  8  idm  Januar*  4l»iO  Omüni  1691 ,  mtaíU  $m  80.  /hisr  ccbIíU»  vUuá 
Anm» 

Dio  á  la  PsÍLimpa:  i."  Sumario  de  la  maravillosa  viia  y  heróicas  viiiudcs 
del  V.  P.  Dr.  Doiniiiijo  Sarriú,  natural  ilc  la  viU^i  de  Alaquiís ,  ¡-citio  íic  ]'a- 
lencia  ,  presbiti'ro  lU-  ¡a  real  con.í]rc(jacion  del  Oralono  de  la  cimad  de  Valen- 
cia, y  beneficiado  de  su  muta  Iglesia  metropolUaiu.  ilustrado  cou  doclrioas 
mórulas  para  el  aprovechamiento  de  las  almas  ;  en  Valrinoia ,  por  Francisco 
Mestre ,  1678  ,  e»  4."  Dósde  la  página  701  hasta  el  íinal  del  libro  ,  ^e  hallara 
la  relación  que  el  venerable  Padre  hizo  de  su  vida  por  obedecer  á  fu  OQfile- 
sor  ;  y  dos  cartas  suyas,  como  se  advirtió  anteriormenla. — A.  L. 

SGLVA  (Pedro),  sacerdote,  natural  del  lugar  de  Sumacarcel,  doctoreo 
sagrada  teología  y  cora  de  la  iglesia  parroq'jial  de  aqiiella  Barpoja.  Pi|ó  un 
varón  sumamente  virtuoso,  de  sobresaliente  ifiér'no,  muy  estudioso  y  exacto 
en  el  cumplimiento  de  sifs  deberes,  fiu  extremo  c^ritalivo,  no  perdonando 
ningún  medio  que  estuvie^  i  su  aleanoe  (lara  socorrer  á  aos  feligreses  es* 
píritual  y  temporelmeDle*  Era  incansable  cuando  se  trataba  del  provecho 
del  prójimo,  y  muy  laborioso  y  enemigo  de  la  ociosidad.  Imprimid  un  libro 
con  este  titulo:  1.^  Jforeeittae  dd  pod$r  divino  en  el  sonto  CriUo  de  Sunuh 
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cárcel  del  reino  de  Valencia;  antiqitítimo  »ohr  de  la  nMUma  ma  de  iw 
sefiores  Crespines  de  Voiámsta^  eomfei  dtf  Swmiiareá,  Ba  Valencit  por  Diego 
de  V«gft,l7aS,eii8.«— A.L. 

SELVAGIUS(  Francisco).  N«ei4  este  célebre  canonista  en  Portugal  se- 
gún unos,  ó  en  Galicia»  cooforme  á  la  opinión  de  otros  autores»  el  afto  de 
4280,  de  padres  de  condición  humilde.  Abandonó  su  patria  siendo  muy 
jdm  todavía ,  y  recibid  el  hábito  de  la  órden  seráfica  en  la  ciudad  de  Asfs 
el  afto  de  1304,  siendo  enviado  después  á  estudiar  teología  en  Bolonia, 
donde  recibid  el  grado  de  doctor;  pasó  luego  á  París  para  asistir  á  las 
lección^  del  célebre  Escoto,  y  no  tardó  en  distinguirse  entrtí  sus  numero- 
sos cíjndiscipulos ,  adquiriendo  grafitle  reputación  \mv  sus  l  tientos  y  aus- 
teras costumbres.  Sabedor  el  ponUfico  Juan  XXÍl  di;  lo  mucho  que  podía 
esperarse  de  la  capacidad  du  este  religioso,  vio  oii  él  una  firme  coluM^na 
para  ayudarle  á  remediar  los  males  que  aüigian  á  la  Iglesia,  y  iiorabrauiiolo 
Bu  penitenciario  mayor,  le  dió  la  honrosa  misión  de  imbajar  para  restable- 
cer las  buenas  costumbr.^s  eclesiAslicas  ,  que  se  hallaban  muy  relajadas. 
Promovido  en  1332  al  obispado  de  Coren  en  la  Mesenia,  disfrutó  muy 
poco  tiempo  de  esta  dignidad »  pues  fué  trasladado  muy  en  breve  á  la  silla 
deSilvos  en  el  reino  de  los  Aigarbes.  Parece  que  con  este  motivo  hizo  una 
fiierte  defensa  en  favor  de  los  derechos  de  su  iglesia,  contra  la  inrasion  de 
los  caballeros  de  Saotiago ,  que  le  persiguieron  por  medio  de  sus  comisio- 
nados hastael  mismo  altar  mayor,  obligándole  i  abandonar  su  didcesis;  pero 
creemos  este  anécdota  un  tanto  sospechosa,  puesto  que  no  consta  ni  ha 
sido  probada  por  ningún  autor,  hablando  únicamente  de  ella  los  estranje*. 
ros.  El  afto  de  1340  se  hallaba  en  Gompostela  d  Santiago  de  Galicia,  donde 
residió  por  largo  tiempo  revisando  allí  por  segunda  ves  una  de  stis  más  có*- 
lebres  obras.  Murió  en  Sevilla  el  %  de  Mayo  de  4349 .  siendo  sepultado  en 
la  iglesia  de  religiosos  menores  de  la  misma  ciudad.  Dejó  muchos  tratados 
de  teología  y  de  derecho  canónico ,  que  en  su  mayor  parte  no  han  llegado 
á  ver  In  lu¿  (^  ublic;! ,  no  ptidiéndosc  tampoco  ea  realidad  decidir  cuáles  son 
aus  verdaderas  oíjras. — S.  B. 

SELVAS,  obispo  de  Iria  ó  de!  Padrón  ,  diócesis  hoy  de  Santiago.  Flore- 
cía en  tiempo  de  la  monarquía  goda ,  p:obcrnando  su  silla  por  el  aoo  691* 
sin  que  consfon  más  noticias  acerca  do  él. —  M.  B. 

SELVE  (Jorge  de).  Fué  hijo  de  Juan  ,  primer  presidente  del  Parlamento 
de  París.  Nombrado  obispo  de  Lavaur,  sucedió  el  año  1529  á  Pedro  del 
Buis.  Empleóle  el  re;  de  Francia  Francisco  i  sucesivamente  en  las  emba- 
jadas que  tenia  cerca  del  papa  ,  el  emperador  Carlos  V  y  la  república  de 
Yenecia.  Compuso  en  francés  algunos  libros  piadosos,  y  tradujo  en  esta  mis- 
ma lengua  octio  vidas  de  las  de  los  bombres  ilustres  de  Plutarco*  Murió  este 
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prelado  el  «ño  i54i ,  y  de  él  hacen  mención  Antonio  de  Vardier  ,  en  su  Bi- 
blioteca francesat  pág.  1449,  Saiol-Mat  th'>  en  la  Gallia  Christiana,  al  tomo  II, 
pág.  1149 ,  y  Pedro  Brunelli  en  su  Epitída  úd  Petrum  Dones,  et  Pdrum 
Fabnm. — C. 

SELVE  (Fr.  Zaearias  la),  franciáeano  franeés  de  t«  provincia  del  Santísi- 
mo Saeramento.  Ignórase  su  verdadera  patria,  aunque  debe  presumirse  lo 
fué  Paris,  donde  pasó  lo  mejor  do  su  vida ,  hizo  sus  estudios  y  se  díitingoii^ 
por  sus  predicaciones,  Habia  manifestado  las  mefores  disposiciones  pan  la 
teología ,  ciencia  que  es  la  llave  de  todas  las  que  sirven  para  el  estado  eele* 
siástico ,  asi  es  que  no  tardó  en  ser  nombrado  teólogo  de  su  provincia ,  don- 
de quité  se  consagró  á  la  «iseftama  de  esta  fecnltad.  Dedicóse  también  al 
pulpito,  y  en  él  obtuvo  tan  glande  fama  ,  que  fué  mirado  como  uno  de  los 
primeros  oradores  de  su  época ,  no  soto  por  su  elocueneís,  sino  también 
por  su  doctrina  y  erudición.  Sus  sermones  no  solo  fueron  pronunciados  con 
aplauso  en  la  capital  áe  ¥v.ii\c\r\ ,  sino  también  impresos,  prueba  inequívoca 
deque  habia  sabido  cf)nquist  trso  un  envidiable  nombre,  y  que  sus  compa- 
triotas le  miraban  con  aduiiracioit.  Sus  numerosas  obras  en  este  género 
son  dignas  de  estud;arse  detenidamente  ,  pues  suponen  en  Zacarías  laSelve 
no  sn'n  iin  ingenio  extraordinario,  sitio  tatiibien  una  vasta  fecundidad,  que 
es  concedida  á  pocos  hombres.  No  hay  asunto  sagrado  en  que  no  se  ocu- 
pase su  pluma  y  su  pnlabi*a .  to  los  los  recorrió  con  facilidad  ,  acierto  y 
aplauso,  mereciendo  que  hasta  la  posteridad  se  ocupase  de  sus  obras. Ora- 
dor sagrado  de  la  patria  de  los  Bossuet  y  Massillones ,  Zacarías  ta  Selve  no 
debió  desmerecer  de  su  escuela,  cuando  le  vemos  figuraren  las  bibliolecas 
al  lado  de  aquellos  grandes  hombres.  Los  sermones  que  díó  é  la  estampa 
llévenlos  títulos  siguientes:  Amm  apoMicMpro  tolo  ndoenlu;  París,  por 
Edmundo Gonterot, i7tl. — Pro  tempon qiuéiragettimm;  ibíd ,  I71S,  S  volA* 
menes  en  4.* —  Sermones  para  ios  dominkat  á$  iodo d  año;  ibid.,  17iO ,  en 
é.*"— Ssraioiiei  de  Santos;  ibid. ,  1743. — S.  B. 

SEM,  Patuaboa.  Fué  este  hijo  de  Noé,  nuestro  segundo  padre.  Nació  el 
afto  1589  del  mundo  y  M76  éntes  de  iesocristo.  Se  le  nombra  siempre  el  pri- 
mero entre  los  hijosde  Nbé,  é  Chem  el  segundo  y  á  Japhet  el  tercero,  lo  que 
indicará  sin  duda  que  esto  ftiéel  órden  de  su  nacimiento;  que  Sem  era  el  ma- 
yor se  ve  por  el  Génesis,  XI ,  v.  21 ;  pero  en  el  mismo  Génesis ,  IX  ,  v.  24 .  se 
dice  que  Cham  era  tenido  por  el  más  jóven  de  los  hijos  de  Noé,  y  en  el  XI,  v. 
10,  que  Sem  engendró  á  Arphaxüd  á  los  cíen  años  de  su  edad,  dos  años  des- 
pués del  diluvio;  es  decir,  el  año  602  de  Noé,  de  donde  se  deduce  que  Noé 
nobabia  engendrado  á  Sem  liasta  el  ano  50:2  de  su  vida.  V<>v  ntro  lado  se  dice 
en  el  Génesis,  V,  v.  32  , que  Noé  empezó  á  í'n{¿:endrar  á  la  edad  de  (jiiiiH'entos 
ahos,  de  donde  sacan  en  consecuencia  algunos  autores  que  no  era  Sem  su 
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bfjoinajor,  j  qite  laphet  htbia  venido  al  mundo  dos  afios  ántaaqua  61:  esto 
ain  duda  obligd  A  decir  á  loa  hebreos  queSem  no  ara  el  hijo  mayor  da  Noé. 
No  distingue  el  cap.  V  del  Génaaia  el  nadmianlo  da  loa  traa  hijea  de  Noé ,  y  S| 
que  los  lovo  i  la  edad  de  quinlantoa  a&oa.  Sea  de  esto  lo  que  quiera ,  lo  que 
no  tiene  duda  es  que  ta'Sagrada  Bserítara  mandona  aiémpra  á  Sam  d  prima* 
ro  entre  (os  hijos  de  Noé.  Sus  descendientes  se  establecieron  todos  en  el  Asia. 
•Algunos  amores  no  solo  pretenden  quo  tuvo  el  (iororho  do  primogenitiira 
sino  ei  íiel  sacerdocio,  pero  esto  íio  lifiit!  fu iniifnfiiito  alguno  en  la  opinión 
de  otros  escritores.  Los  que  han  pretendidu  qyie  este  Patriarca  es  el  mismo 
(jiie  aparece  con  el  iionabre  de  Melchisodech  tnniiaron  un;i  grnn  quiinera, 
Seai  murió  el  año  2158  del  mundo  y  1842  ántes  lie  Jesucristo ,  á  ia  edad  de 
seiscientos  años,  de  modo  que  pudo  ver  quince  generaciones  de  su  des- 
cendencia. Los  que  deseen  mas  noticias  acerca  de  este  Patriarca  pueden 
consultar  á  Du-Pin  en  su  Disertaciofí  preliminar  sobre  la  Biblia ;  el  Génesis, 
Xi;  S.  Agustín  en  el  lib.  V,  cap.  111,  de  CiviUUe  y  Isidoro,  Torniel,  Salían  j 
Spondo,  en  sus  Anales  tfikn el  ÁtUiguo  JailMienlo.^G. 

SBMANA  SANTA.  Las  mismas  raioaea  que  hemos  expuesto  en  algunos 
artieuloada  arodiaion  adaaüaticat  que  hamoa  lolafcalado  entre  hia  blagrafiaa, 
eomo  loa  da  laa  aantas  adfocaelonea  da  Haría  Santísima  •  raCirentea  á  so 
gloriosa  vida,  el  Sanio  Sapnlcro  de  nuestro  divino  Redentor  en  lerasalan  y 
otroa  por  aaie  eatllo,  noa  obligan  |á  oióribir  Mbra  la  Semana  Santa ,  eofa 
híatoria  deben  saber  loa  fieles,  aai  eomo  todoa  toa  miitaríoa  qoa  encierra  y 
oeramoniascon  que  la  celebra  la  santa  Iglaaia  católica ,  apostólica  y  romana. 
No  podemca  métios  do  creer  que  hacemos  en  ello  un  lervicioá  noaatroa  loe» 
torea  por  instruidos  que  aean ,  pujs  qua  les  recordaremos  cosas  que  ae  ale* 
gmrán  recordar,  y  á  ios  ménos  instruidos  saber;  y  tal  vez  no  falten  r  al- 
guno ocaaíouc^  de  l)eii<iecir  nuestro  pi5n>amiento  de  h  iber  i  [ilen  aiapi  lo  Vá 
monotonía  biográíica  en  este  Iu^mi  par  l.i  utilidad  qui  ile  ello  les  resultará. 
Seguiremos  en  este  articulo  al  erudito  Bforoni  en  su  üjccion  irio  universal 
eclesiástico,  casi  desconocida  en  nuestra  España  á  p<^ar  de  su  importancia  y 
d'i  estarse  concluyeiifl  )  iciuaUnerft»»  á  visu  de  nuestro  Santo  Padre  Pió  IX, 
tan  celoso  en  prote^^fer  cuajito  pue  i;i  contribuir  á  la  más  sólida  inslrucciou 
de  Ijs  eciesiéslicos  y  de  los  demás  beles.  Llámase  por  los  autores  a  la  Semi- 
llo Santa,  Hebdonuu  dierum  Sanctamn,  En  esta  última  semana  de  la  cuares- 
ma todoa  ana  dtas  ae  Uamaa  Santos ,  porque  consagrada  á  la  memoria  de  la 
pasión ,  muerte  y  resurrección  de  Jesucristo ,  os  la  máa  lanla  de  todo  el  año. 
Precede  á  la  lolomniaima  fiesta  de  ia  Pascua,  y  en  ella  se  celebran  los  máa' 
grandes  misterios  da  nuestra  santa  religión ,  como  la  instiiucioo  dd  Saotisí- 
mo  Sacramento  y  la  paaíon  y  muerte  de  nuestro  Seilor  Jeaiicriato ,  de  quioD 
emanan  loa  santísimos  aacramcnfoa  de  la  Iglesia  por  nuestra  venturosa  ra* 
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denetOQ ,  feliz  y  eterna  salud.  El  autor  Magri  en  su  obra  NoHóa  de  las  pala* 
bmó  weu  edetiésHíMt  en  la  |>alat>ra  Hebdmas  dice  que  esta  célebre  f 
Sania  Síemaaa  fué  llamada  por  eioeleooia  fiMNnadalfiior,  porque  en  ella 
ftj  renueva  la  tierna  y  devota  memoria  da  la  aeerbisíma  pasión  de  Jeaucrislo, 
ó  sea  porque  el  oficio  es  más  largo ,  ó  por  la  rigorosa  absUoencta  del  ayuno 
de  los  antiguos  cristianos ,  cuyo  rigor  observan  a&n  loa  del  Oriente  y  los  cris- 
tianos de  Etiopia,  loa  euales,  sanamente  devotos  de  la  pasión  del  Señor,, 
acostumbra'ien  esta  Semana,  en  particnlar  los  nobles,  i  vestir  de  luto ,  aba- 
tenerse  de  Uablar  demasiado  y  salir  rara  vea  de  casa.  Aflade  se  llamó  fam» 
bien  HebdotMtdaindulgentÚB,  porque  según  la  disciplina  antigua ,  se  reeoo" 
cilí  iban  e*)  ella  los  peni tenUiá  públicos:  Hebdómada  Sancta  el  penosa,  por  los 
graíidfis  iii'>ter¡o:í  obrados  eu  ella  por  el  Señor  y  por  los  dolores  que  en  ella 
padeció  ;  que  en  i  i  l;^Mesia  Ambrosiana  se  la  denominaba  Hebdómada  auten- 
tica, y  que  en  los  pasa  lt»»  siglos  los  mas  fervorosos  cristianos  se  abótenian 
(le  t<KÍ;i  ubra  servil  durante  todo  la  Semana  Santa  ,  á  lin  de  dedicarse  única- 
loeule  aios  olinios  divinos,  y  que  con  suma  riilig  ^K  la  y  recogimiento  se  pre- 
paraban á  recibirla  sagrada  Comunión ,  cada  uno  rii  su  propia  parroquia, 
á  lin  de  cumplir  con  el  precepto  de  Pascua  ,  atirmaiulo  Lodo  esto  Magri  con 
la  autoridad  de  respetables  autores  que  cita.  Llámase  Mayor  á  la  Semana 
Santa,  ya  por  los  grandes  misterios  que  se  celebran  en  ella,  ya  porque  ter- 
minan con  la  dominica  de  Pascua,  á  la  que  sirvo  de  preparación.  Muchos  es- 
critores la  denominan  también  Semana  penal  y  lalmiosa,  días  de  dolor,  días 
de  crm ,  días  de  aupUcio  y  Semana  de  martirio ,  porque  en  ella  ios  fieles  no 
se  meateaian  mis  queoon  pan ,  frutas  secas  sin  preparación,  y  agua ,  i  lo 
que  se  agregd  después  las  legumbres,  yerbas  y  fhitaa.  Estos  ayunos  se  ha-^ 
clan  desde  el  lunes  al  sábado  santoinelnsive ,  y  ssgun  algunos ,  más  por  de- 
voción que  por  obligación.  Observa  Rtualdí.  con  relación  al  aito34,  n6« 
meros  166  y  167 ,  qoa  loa  primeros  críitianoe,  en  memoria  de  la  pasión  y 
muerte  de  Cristo,  tuvieron  siempro  en  gran  veneración,  no  solo  la  feria  VI, 
si  que  tamiiiea  la  IV ,.  en  cuyos  di  as  prescribía  la  Iglesia  oniversalmente  él 
ayuno,  y  loda  la  Semana  Mayor  y  Sania  la  hacían  conforme  á  la  tradición 
apostólica  con  mucha  austeridad  y  lágrimas,  comiendo  una  sola  vez  por  la 
tarde,  y  esto  solo  pan  y  aiíin.  Algunos  crr-«tianos  no  coaiiati  en  dos  diasea 
esta  Semana,  y  otros  ayiinfibHü  tres  y  bástalos  seis  completamente.  Fuécos- 
tumbre  en  la  antigua  Iglesia  de  no  romper  el  ayuno  del  sábado  Santo  liasta 
la  hora  déla  noche  en  que  secreta  había  resucitado  Jesucristo .  y  fue  tenido 
por  tan  rtagrado  el  ayuno  de  la  íiemana  Santa  ,  que  ni  aun  los  reyes  ,  por  de 
débil  complexión  que  fuesen,  ■^'i  dispensaban  de  él.  El  emperador  Justiniano 
comia  en  estos  dias  solo  yerbas  adobadas  con  sal  y  vinagre,  y  agua  en  cor- 
ta cantidad.  Además  de  oito,  los  primorod  cristianos  tenían  la  oostumbro  de 
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■yimar  los  miércoles  y  viernes  de  lodn^  hn  semaniiB,  porque  en  el  primero 
16  veriMel  eonoHio  pan  dar  muerte  á  Cristo ,  y  en  este  fué  oroeifíoado ,  lo 
cual  prueba  RínaMf  oon  el  testimonio  de  loa  Santos  Padres  y  otros.  Condenó 
la  Iglesia  i  loa  herejes  ¡htOmUiln  por  querer  por  tolo  au  autoridad  obligar  é 
todoe  é  utommkt  el  ajoBO  fuera  de  los  días  preceptuados  por  la  Iglesia* 
ObsenrábaMeen  la  Seoiaiia  Santa  lanblon  olraa  nuehasedifleaiitea  mortiflea- 
eioflies,  noise  trabajaba » no  so  administraba  juslletl  según  las  disposiciones 
del  dered»»  f  se  paaaba  casi  todo  el  tiempo  en  la  IgMa.  0  obispo  Samel- 
li ,  en  el  lom.  iX,  oartal6do  sus  Cmtm  «eMMoii*  dioeqne  se  parangcod 
la  Semana  Santa  con  bi  eo  que  ftie  creado  «I  mundo,  it  bien  major  aún  que 
aquella,  porque  majorei  luenMi  lea  obris  InobM  por  el  flQo  de  Bios  en 
provecho  del  hoaifare.  Eoldoess  creó  el  eielo  y  la  tierra ,  y  en  esta  hace 
creaciones  de  cielo  y  tierra  mayores.  En  la  primera  setuana  creó  un  mundo 
UTi'tino  ,  y  Uü  eslH  creo  un  inuiido  o+íleslial.  (luanto  creó  de  visible  en  la  pri- 
mera semana,  lo  expuáo  no  solo  a  ios  hombi'ú&  sino  también  á  los  animales; 
pero  las  cosas  que  creó  en  la  segunda  son  invisibles  é  incapaces  de  que  las 
eiilienda  el  entendí  mu  >  uto  liumano.  En  la  primera  creó  íi  loslioaibres  terre- 
nos, ^  en  ta  segunda  lushizo  celestes.  En  la  primera  les  dió  la  naturaleza  hu- 
mnna,  y  en  la  segunda    s  hh.n  npaces  d  '  f^ozar  en  lá  divina.  En  la  primo» 
ra  les  colocó  en  la  tierra  para  que  pisasen  flores,  y  en  la  secunda  tos  levantó 
en  altopara  que  turíesen  por  alfombra  las  estrellas  y  viviesen  con  los  sera- 
fines y  con  los  espíritus  celestes.  En  aquella  creó  el  universo  con  la  palabra 
Fiai,  sin  latíga  alguna»  y  en  esta  se  faligó  tanto  »  que  perdió  la  vida  y  se  dió 
á  si  mismo  por  noeeftnM.  fin  la  primera  semana  dió  un  sopto  para  dar  rida  y 
ei^ilU  ai  hombre ,  y  en  este  pare  reparar  y  bioer  raneoer  al  hombre  exha* 
Id  lodosn  espiritu*  fin  b  primera  aacé  del  ooaiado  de  Aden  á  Era « madrede 
la  mnerie;  ^  enasta  del  ooüado  abierto  con  utta  lanía  por  Longínoe,  cred  la 
Igleaía  eatdlioa  madre  de  la  «Mu.  Con  la  Semana  Santa  oelébnila  Iglesia  el 
«ttltenario  del  méaaagfiéo  de  lodos     «ieiertea  <to  la  fiija  inatitociondel 
Sam  SÉeriftb^  qne  ea  el  «l^elo  da  lodoa  Ms  tiAUIoos  y  solemnes  oficios.  En 
Hb  Tis|Mraa  deléamingo  defaainn  ae  cubren  las erottea,  érubífijoa  é  imige- 
M  aanlaam  mloa  niifidoa  6  negros  y  se  despoja  Ui  IgMa  de  todas  sos 
galae,  á  fin  de  mahiteiar  de  una  manera  más  solemne  y  seoaible  el  dolor  en 
queosM  sumergida,  y  para  ráeordamoa  qne  él  Sefbor  étoisi  de  M  pasión  no 
sti presentó  ya  en  público,  sino  que  se  ocultó  por  algún  tiempo  para  no  caer 
antes  de  ta  hora  establecida  por  su  Padre  en  raanosdesus  enemigos,  como  se 
sabe  por  el  Evangelio  del  domingo  de  Pasión.  El  abale  Butler,  en  sus  Fiestas 
movibles,  disCtirre  con  pía  unción,  en  el  tratado  6.°,  íobre  h  Sémana  Santa 
áúháo  (\  i  ella  noticia**  generales.  Da  razones  de  haber  llarn;iíló  los  griegos  y 
ktíuúbá  la  SoiuauaSania  con  los  epítetos  grande,  santa,  penosa  y  deausteri- 
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liad,  y  i  MU  días, da  dolor  ,  de  la  Crui  y  do  padaeimíootos.  Su  Juan  Grí- 
adslomo  dios :  «Uaiaiiiiosla  la  gran  Semaiu  ó  SetntiMilbyor,  do  porque  sut 
dioa  aaao  mis  largo»  que  loa  de  laa  demás  6  mayor  eo  número,  sino  por  las 
grandes  coiai  que  ba  obrado  Dios  en  elle,  porque  en  esta  Semana  cesó  le  ti- 
rante del  demonio,  fué  desarmada  le  muerte,  abolido  el  peeedo«  y  la  rnakU* 
cion  rulmiuada  contra  él;  se  abrieron  lósetelos  i  fin  deque  pudiesen enirir 
en  ell<is  los  hombres,  y  fuimos  agregados  á  la celeslísl  soeíéded  de  los  ánge- 
les. Cuenteen  esta  obra  Butler,  que  el  ayuno  de  esta  Semana  toé  más  rígido 
que  los  demás  de  la  cuaresma  ,  y  que  los  alimentos  frugales  y  secos  fueron 
de  ley  que  se  observó  rigorosamente  áon  en  el  siglo  IV ;  que  las  limosnas 
eran  mayores  y  copiosas  que  en  el  reslo  del  año  en  honor  á  tan  santos  días, 
y  acoiisejii  qiu)  cuanto  nia:^  nos  actír(]utMiios  á  la  solemnidml  en  memoria 
de  los  padecimientos  de  Cristo  y  de  su  gloriosa  resurrección  ,  que  son  las  dos 
l'uuntos  abundantísimas  de  gracia  y  de  bendición  que  vierte  Oíos  sobre  los 
hombres,  tanto  niab  debemos,  á  ejemplo  de  los  primeros  cristianos  ,  maní- 
ícistarnoá  caritativos  y  piadosos  con  nuestros  hermanos.  En  cuanto  á  los  ayu- 
nos solo  de  frutas  socas  sin  condimento  alguno,  y  al  ayuno  llamado  de  super- 
posición, porque  era  de  más  dias  y  continuados,  observa  el  docto  Marti- 
iuW'i,  que  uo  agradó  después  mucho  á  los  Padres  y  directores  espirituales, 
porque  temieron  viniese  á  ejecutarse  más  por  vanidad  que  por  mérito,  ra* 
ion  por  la  que  prefieren  una  austeridad  razonable,  que  rigiera  á la  abstinen- 
cia ,  que  un  celo  indiscreto  que  dosde  un  rigor  soberbio ,  pasa  fácilmente  á 
la  reb^sfiiou  más  punible.  Los  emperadores  cristianos  practicaban  la  cari> 
dad  en  esto«  días  abriendo  las  ciroeles  á  lodos  los  presos  detenidos  por  deu- 
das y  otros  delitos  áun  de  aquellos  que  les  ofendíen  personalmente.  Vésepor 
el  Código  Teodosiano,  que  esta  íodn)gencla  no  solo  comprendía  bi  Semana 
Santa ,  sino  que  también  se  eitendiaá  la  de  la  fiesta  de  Pisena.  Con  este  me- 
tí vo  dice  San  Agustín:  aLos  dias  de  la  última  semana  de  cuaresma  son  si 
tiempo  en  que  los  presos  y  deudores  salen  de  las  oároeles,»  y  añado  Sen  Juan 
Crisdslomo:  «Los  emperadores  dan  libertad  á  los  presos  en  la  fiesta  de  Flsecua 
para  imitar  al  Seftor  que  en  este  gran  día  nos  ha  librado  de  les  cadenas  del 
pecado,  y  hecho  capaces  de  aspirar  á  los  tesoros  de  sus  innumerables 
gracias.  En  los  primeros  quince  dias  después  de  Pascua ,  también  los  seño- 
res daban  libiM  la  l  á  muchos  de  sus  esclavos.  Por  clCódigu  Teodosiano  se  ve 
que  en  estos  dias  se  suspendía  ludo  acto  judicial  y  la  vista  de  los  pleitos  y 
causas  en  el  foro ,  tanto  en  público  como  en  privado,  lo  cual  se  sigue  prac- 
ticando aún  en  España;  pero  permitia  se  diese  libertad  h  los  esclavos  como 
cosa  muy  propia  y  que  engrandecia  á  esta  solemnidad.  Por  esta  ley  y  por 
otra  de  Constantino  Magno,  y  de  otros  emperadores  cristianos,  en  las  dos 
semanas  de  la  Cruz  y  de  U  Besurreccion,  en  booor  de  estos  dos  mi&lerios. 
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tocios  los  tribunale&d«ju9tioMi  debían  cerrarse,  teniéndoeo  por  nula  toda  sen- 
tencia que  9e  díeseen  estos  días ,  á  no  ser  qne  ftit^se  un  acto  de  candad  y  de 
beneficeocia  para  los  pobres  r  casi  lo  propio  se  observa  hojr  en  nueitre  fis* 
paña»  en  que  se  cierran  los  tribunales  y  visitan  las  cárceles  en  estos  días  por 
nuestras  audíeneiasy  jtnfsedos,  dándose  á  Ine  presos  de  oomermejbr  en  ellos 
que  en  tos  demás  días,  y  poniendo  en  libertad  á  los  detenidos  por  ean- 
sas  leves.  Estando  estos  quince  días  reservadoe  á  los  o6ofOs  líilenines, 
á  devociones  páblioas  y  parlleukres  y  á  los  sermones ,  se  dispensaba  4 
los  criados  de  serricio  de  sus  frenas  ordinarias»  á  Un  de  que  cumpliesen 
y  que  cutdasan  del  bien  de  so  alma,  costumbre  muy  santa  que  nosotros 
descuidamos  bastante,  pero  que  se  observa  en  eierio  modo  por  los  más  reli- 
giosos y  devotos ,  que  dan  á  sus  sirvientes  el  tiempo  necesario  pura  visitar 
los  monumentos  andando  las  estacionaos  jueves  y  viernes  Santo .  asistir  á  al- 
gún sormnn  y  comiiif?íir  en  estos  di'as  los  que  así  lo  desean.  En  el  Ub.  7,  ca- 
pitulo XXXV  ,  de  las  (lonutiiiu  iones  apostólicas  ,  se  lee  :  ((  En  la  gran  Semana 
que  precede  al  dia  de  Pascua,  y  en  la  que  le  sigue  que  dtscansen  los  cria- 
dos de  servicio,  porque  la  primera  es  la  Semana  de  la  Pasión  y  miu-rte  de 
nuestro  Señor,  y  la  otra  la  de  su  resurrección,  ven  ambns  tienen  necesi- 
dad d  ?  que  se  les  instruya  en  estos  misterios.))  El  aparato  con  q  ie  ln  If^'lesia 
ha  cel^hrado  siempre  este  santo  tiempo  del  año,  es  para  los  cristianos  un 
aliciente  para  redoblar  su  fervor  en  todas  sus  obras.  Habiendo  Jesucristo 
obrado  en  esta  Santa  Semana  lo  que  hay  de  más  grande  en  loa  sublimes 
misterios  de  nuestra  redención ,  la  iglesia  ha  tenido  razón  de  reservar  para 
ella  lo  más  augusto  y  santo  de  las  ceramonias.  Abandónase  enteramente  al 
llanto  la  Iglesia  en  esta  Semana;  en  ella  se  entrega  á  la  morüñcacion  y  á  la 
trialesa  basta  el  sábado  Santo ,  que  de  repente  pasa  á  la  mayor  alegría  al  en* 
tonar  solemnemente  el  liímno  angélico.  En  todas  estas  Ulorgias  solemnemenl» 
simbdlicas,  los  cánticos  son  alegres  y  trinnfales,  ya  tiernos,  yn  melanodlicM» 
pero  siempre  graves  y  majestuoeos  como  las  «agradas  osremonias,  veneran 
bles  por  su  antigüedad  y  por  su  proAmda  significación.  Desde  et  Ihtmma  al 
Gloria  w  mtliü  ¡ha,  los  divinos  recuerdos  de  nuestra  religión  se  renue* 
van  con  una  conmovedora  solemnidad.  En  el  cántico  de  In  Pasión  y  en  la  ce- 
lebración de  los  divinos  oficios »  de  los  nocturnos,  de  las  tinieblas ,  y  de  Iss 
lamentaciones ;  en  las  tres  horas  de  agonía  del  vienies  Santo,  en  la  conme- 
morar.ion  del  sepulcro  del  Redentor,  en  la  representación  de  los  siete  DoIo« 
res  de  Marui  Santísima,  con  el  StahatMater  y  con  el  Miserere,  la  contem- 
plación de  los  fieles  se  estimula ,  se  engrandece  y  exalta,  y  se  entrega  A  la 
oración  llena  de  fe,  de  esperanza  y  do  caridad,  especialmente  cuando  se  ha- 
llan reunidos  en  cot'rHdías  y  hermandadi  s  que  tienen  por  insliluio  solemni- 
aar  los  santos  miálerios  de  la  Pasión  y  el  de  k  H^surreccioo.  El  lavatorio  de 
TOMO  xzvi.  47 
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los  pi08  á  1(M  pobres,  qne  en  imiladoii  del  qna  hiio  iewcrttto  á  los  apóstoles 
después  de  la  AIUoie  eeiia,  prafitieaa  toe  reyes  erlstieiios,  los  preiailos,  los 
geneniles  do  los  moiiasleríos  y  ebadesas,  y  los  prefectos  6  hennanos  mayofes 
de  las  eongregaolones ,  los  cardenales  y  áaii  los  Pepas  el  Tiemes  sanio ,  es 
un  aclo  de  huealldad  dignísimo  que  engata  y  el  cual  solo  se  halla  on  la  Igle- 
sia csbMica,  llevado  i  cabo  aún  hoy  con  fe  y  hasta  con  eotasíasmo  religioso. 
El  sábado  Santo  vuelve  la  Iglesia  i  tomar  sus  o&nticos  de  alegría  en  sus  acia» 
macíones  do  Laudes  ó  sea  ÁUeluja ,  que  suspendió  para  entregarse  á  la  peni- 
tencia, i  \ presión  de  alegría  que  significa  ahbad  á  Dios,  y  queeasi  eorres- 
poiulc  al  viva  vulgar  de  nuestro  Idioma,  cántico  que  repite  ¡ncesa  uto  mente 
la  Iglesia.  En  la  Pascua  se  viste  la  Iglesia  d«'  gala,  abandonando  los  lúgubres 
crespuneü  de  la  Semana  Santa,  y  entre  flores  y  alegres  preseas  celehrncon  in  l  i 
la  majestad  posible  la  resurrección  del  Señor,  del  Salvador  del  iDinuln.  lv>r 
esta  raznn  en  la  Pascua  resuenan  en  la  casa  de  Dios  ios  cantares  místicos, 
las  alabanzas,  las  bendiciones  y  las  expresiones  más  tiernas  y  eidnsiastas  del 
IriniiTo.La  pasión  de  Jesucristo  nos  representa  con  tbrmns  iu^'ubres  el  Itr- 
'  iKijc^  tiempo  de  nn^ra  fatigosa  vida;  y  la  venturosa  resurrección  ,  la  vida 
alegre  y  eterna  que  podemos  disfrutar  en  la  celestial  Jorusalen ,  lo  onal  se 
expresa  en  los  himnos  y  cánticos  con  que  la  celebramos  y  elTrísa<?io  angélico, 
que  es  ht  alabaoxa  del  Santo  de  los  Santos.  Con  la  muerte  del  Salvador  quedd 
aplacado  Dios,  y  se  reeoncUid  la  tierra  con  el  ciele^  y  conia  resnrrpccíon  de 
Jesucristo  se  oompleld  hi  redeocioadel  género  huomno,  y  quedó  formada 
bi  fgleeta.  Siendo  el  Sumo  Pontifica  caheta  visible  de  esta  iglesia  y  vicario 
en  la  tierra  del  que  obrd  la  redención  del  mundo ,  raion  ee  que  él  mismo  ee* 
lebre  en  Roma ,  centro  y  melnSpoli  del  cristianismo,  con  maravilloso  aparato 
y  mtgnifteencia  y  con  majestad  régia  y  eclesiástica  y  sus  correspondientes 
cefcmonies ,  rodeedo  de  lo  más  venerable  de  la  gerarqufa  eclestéstica  y  de  la 
corte  y  ourhi  romana,  cuanto  hace  la  Iglesia  por  su  divino  Fundador,  R«poso 
y  Seúor.  Conveniente  era  que  en  donde  se  halla  hi  silla  del  venerable  y  su* 
premo  cabeza  de  It  Iglesia,  y  establecida  la  Sede  apostólica ,  resplandeciese 
en  lodo  la  externa  y  decorosa  expresión  del  culto  religioso  que  se  delie  á  la 
Divinidad,  y  estuviese  más  viva  la  te  de  los  concurrentes  rtun  de  i^in«>tj«sre- 
gíüíies.  I¿1  conjunto  de  tantas  ritos,  focando  de  bellos  y  misteriosos  siijnilica- 
dos,  llena  el  nlma  de  piedad  y  do  relipiio^  i  cf^omocion,  y  la  eWíva  suave- 
mente  al  cid  »,  Al  e^itablecor  lo^  mú-»  s  itiim  ptuitíliees  b  oelcbraciou  de  Vos 
divinos  misterios  y  sagruílas  tuiicnHica  can  toda  !a  solemnidad  cc^e8Iii^.lica, 
00  io.bicieron  por  pampa  de  su  sublime  dip;niil*d  ,  sino  solo  |>ara  la  major 
gloria  de  Jesucristay  exaltacioa  de  au  Iglesia.  Por  esta  razoii ,  en  estas  san« 
tos  ^Iliciones  se  admiraal  Soberano  Poniiiee,  que  si  bien  rodeado  del  impo- 
■sato  oortcjo  misto,  régio  y  sacerdotal ,  y  cubierto  de  vestiduras  sagradas  y 
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de  las  insignia»  de  sd  dignidad  i  ae  le  ve  con  humUdad,  A  ejemplo  de  Jesu- 
cristo,  lavar  los  píes,  enjugarlos  y  besarlos,  y  servir  Hespncs  á  la  mesa  á  los 
que  en  esta  subiime  ceremonia  representm  á  los  apdslolos,  y  bajando  do  so 
trono ,  oon  la  cabesa  desnuda  y  k»  pies  descalaos ,  se  di rígn  con  la  mayor  hu- 
mildad á  adorar  la  Grita  del  Salvador.  Ikespuos  en  la  fiesta  ríe  Pnecoa  celO'' 
bra  solemnemente  en  el  primer  templo  del  mundo  sobre  la  tumba  de  su  pre- 
decesor S.  Ftedro ,  testigo  presencial  de  las  ^loriosi^  aceiones,  pasión .  muerto 
y  resurrección  del  Salvador,  con  toílos  los  rito*  y  la«  más  augiHtaslitnrgias, 
la  Mhn  pontifical,  y  ilosde  el  Vaticano  da  con  todo  elUcnodesu  autoridad  la 
bciRlicion  apusiolica ,  cubierto  con  el  manto  y  tiara  ponlificm.  Todo  esto  es 
sorproiidentfi ,  venerable  y  misterioso,  y  cuanto  j^e  ve  y  siento  en  tmlu  la 
Iglesia  en  la  Somana  Santa ^  y  especialmente  en  Roma,  todo  e'*  instructivo. 
Estas  funcionas  so  celebran  con  irravedad  y  rPcniíimiíMito  rolifíioso.  del  que 
deben  penetrarse  los  nsistenffis  v  los  espeetarlores  ,  si  linn  de  sacrir  fruto  para 
la  salud  de  sus  almas.  P2n  cada  una  de  estas  solemniflatles,  el  espíritu  ó  in- 
tención de  la  Iglesia  es  dar  á  sus  hijos  una  continua  ocupación  de  espíritu, 
meditando  la  verdad  por  que  se  representan  aquellos  misterios,  y  ejercitar 
sn  corazón  en  santos  afectos,  pues  que  de  esta  verdad  tmynrmente  se  ad- 
quiere el  eonveneimienlo,  dejando  llenos  el  uno  y  el  otro  de  relígieeo  y  sua- 
ve confbrtamiento,  porque  les  santifican  las  celestes  dulzuras  qne  se  gas* 
tan  y  disfrutan  más  por  el  medio  de  la  oración  que  por  el  estudio.  En  el 
tomo  n,  pég.  496,  de  la  segunda  série  de  la  obra  tftidada  la  ChUtá  CattoftM, 
se  dice  con  relación  i  la  Semana  Santa  del  afio  1885:  a  La  majestad  del  evito 
eatdlioo  en  Roma  ee  en  Semana  Santa  y  Pascua  de  Rostirreeeion  la  más 
ostentóse  de  todo  el  alio.  En  la  primera,  la  suave  meicla  de  las  tinieblas  y  de 
los  cantos  fúnebres,  compungen  el  ánimo  inctináiidble  á  la  piedad  báela  el 
divino  Redentor,  atormentado  y  muerto  por  la  salvación  del  género  htimano; 
y  en  la  segunda  la  pompa  triunfal,  los  esplendores  majestuosos  de  la  gra- 
cia y  la  alegría  invitan  á  la  esperanza  de  la  resurrección  é  ilustran  el  triunfo 
de  la  fe  obtenido  por  aquel  prodigio  que  es  el  fundamento  de  nuestra  santa 
religión.  Y  si  bien  snsiaíirialmcnte  todo  el  orbe  catíilico  conviene  en  la  ce- 
lebración de  estos  sagrarlos  misterios  con  toda  la  pompa  y  majestad  quo 
se  merecon ,  en  ninguna  parte  se  ven  así  realizados  con  mavor  suntuosidad 
que  en  Roma,  La  vasta  y  majestuosa  magnificencia  del  templo  del  Vaticano; 
la  majestad  y  grandeza  del  jefe  cabera  de  la  Iglesia;  el  esplendor  de  la  dig- 
nidad en  los  sagrados  misterios;  la  riqueza  de  los  paramentos,  la  valentia 
original  de  los  cantores ,  las  maneras  y  vestimentas  que  se  usan  cuando  ofi- 
cia el  romano  Pontífice,  todo  esto,  en  fin,  contribuye  á  aumentar  el  lus- 
tre y  deeoro  á  los  singulares  actos  de  las  santas  ceremonias,  y  estos  se  gra- 
ban en  los  sentidos  más  rebeldes ,  basta  el  punto  de  concebir  una  alta  idea 
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del  obiequío  que  el  hombre  debe  á  la  DiviDÍdad*  Por  estes  raumes  de  ledas 
las  partes  del  cristianisino  concurren  i  Roma  en  la  Semana  Santa  gran  nfr- 
mero  de  forasteros,  habiendo  sido  tantos  los  que  acudieron  este  año,  que 
no  había  habitaciones  para  albergarlos ,  i  pesar  de  las  muchas  fondas  y  es- 
talj^lecímientos  que  hay  en  la  capital  del  orbe  católico.  Bl  piadoso  ayuda 
de  cámara  de  nuestro  Santo  Padre  Pió  IX,  Gaetano  Moroai»  en  su  precio- 
so Diceionario  de  Erudición  Eclesíistica ,  ya  citado,  en  los  articutos,  Gs-' 
pilla  Pontificia ,  Paiado  Apostólico ,  Igksia  del  Vaticano ,  Escala  Santa ,  RUot 
y  LÁtm'gia,  que  también  publicó  en  tratados  por  separado  psra  complacer  á 
lo»  preliitfosen  Roma  en  lob  anos  1841  y  4842,  describe  íüinuciosamL*nte  los 
ritos  y  olicios  de  la  Semana  Santa  en  Roma;  y  en  el  arliculoen  que  trata  délos 
viajes  (le  los  papas  se extiendeá  manifestar  cómose celebraron  en  ausi'ncia  délos 
papas  esi;i>  s  igrudas  funciones  por  el  Sacro  Colegio,  en  la  Capilla  Ponii  licia ;  j  á 
losexprcsados  artículos  puedencudir el  que  desee  ampliarlas  noticias  que  da- 
moscn  este  escrito,  y  saber  to  lo  lo  relativo  á  los  ritos  y  olirios  de  que  aquí  no  • 
hablemos,  para  no  alargarle  mas.  Hecha  esta  advertencia  para  que  la  supre- 
sión de  lo  que  decimos  no  se  nos  achaque  á  ignorancia,  continuaremos 
nuestro  relato.  Por  deuds  de  justicia  ó  por  motivos  de  religión ,  la  Iglesia 
ha  consagrado  varias  partes  del  año  á  la  memoria  de  aquellos  altos  misterios, 
porque  son  el  objeto  de  nuestra  te  y  el  fundamento  de  nuestrss  esperan»».  Sa- 
bemos que  ya  en  las  tiempos  apostólicos  había  días  solemnes  en  los  que  les 
fíeles,  unidos  más  en  el  espíritu  que  personalmente ,  se  reanían  para  cele* 
brarlos.  El  mismo  Dios  se  oontentd  con  reserfar  algunos  dias  que  se  dedi- 
quen Terdaderamente  á  su  divinidad,  y  que  nos  aprovechen  al  propio  tiempo 
á  nosotros,  porque  en  la  santiflcaeioo  de  estos  dias,  teniendo  en  cuenta  la 
santificación  nuestra » quiere  que  en  sus  honores  encontremos  nuestro  propio 
hien«.A'este  fio  la  Iglesia,  para  mantener  siempre  viva  nuestra  fe  y  en 
^erotcio  nuestra  piedad ,  regula  tan  sibiamente  la  maraha  del  alio  eclesiás* 
tico ,  que  nos  va  proponiendo  celebrar  ya  este,  ya  aquel  misterio ,  y  de  este 
modo  pasar  en  el  culto  de  Dios  los  dlasde  esta  vida  mortal,  tenieodo  siempre 
con  cualquier  grande  objeto  de  religión  ocupada  nuestra  mente  y  nuestro  es- 
pirilu.  Entre  estos  dia&  los  mas  santos  y  observables  son  los  destinados  i 
cekiurar  lo^  :ai¿terios do  la  pasión  y  resurrección  de  Jesucristo,  y  por  esto 
Idij^lesia  lid  consagrado  á  >;sl.tsdoi,  bolomiiidades  dos  tiempo^  considerables; 
haciendo  prec^íder  a  la  de  la  pasión  de  Jesucristo  cuarenta  días  de  penitencia, 
y  que  sigan  a  ta  de  U  resurrección  cincuenta  dias  ileaití-iia  con  la  celebración 
de  la  Penlecotíés,  que  tiene  su  sábado  Santo  con  ayuno.  Dice  S.  Agustín,  que 
los  dos  tiempos  cousagrados  á  la  memoria  de  la  pasión,  muerte  y  r^urrec- 
clon  del  Señor  encierran  otro  misterio:  los  cuaretita  dias  de  penitencia,  d 
sea  ia  ouaresma,  siguificau  el  tiempo  de  esta  vido  mortal,} época  de  triste* 
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za  y  de  trabajo;  y  los  ciocuento  diaa  pascuales  que  siguen ,  son  figura  de  la 
vida  eterna,  vida  loda  de  descanso  y  do  alegría.  La  pasión  de  Jesucristo, 
pues,  DOB  TQpnaeiita  el  tiempo  de  nuestras  fatigas,  qm  es  el  de  la  vida  pre<*> 
lenle,  y  tu  resurreoeioii  la  vida  futura  y  bendita.  Finelmeiile*  en  le  Sante 
.  Semana  tenemos  el  complamento  de  todos  los  míslories  por  tos  que  ha  pa  ^ 
fado  Jesoerislo  para  eondnelmos  á  la  vida  elema,  rason  por  la  que  en  bonor 
á  esta  verdad  be  exigido  siempre  la  Iglesia  de  sus  hijos  una  devoeion  par- 
tieolar ,  que  debe  acreditarse  en  tan  venerables  «orno  oélebres  días.— El  pri- 
mer día  de  la  Semana  Santa  es  la  DommkaáeUi»  PoAms,  é  eomo  diee  el  vu!« 
go  el  domingo  de  Ramos,  destinado  por  la  Iglesia  á  honrar  la  memoria  de 
hi  enirada  trlunfiü  de  iasuorislo  en  JenisaleD«  figura  del  délo,  seis  días  éntee 
de  ser  erueificado,  en  el  que  con  los  JlMomia  fué  reeonooldo  eomo  el  Mesías 
y  el  Salrador  del  mundo;  entrada  qae  celebra  la  Iglesia  oon  fa  bendición  y 
procesión  de  las  palmas,  para  excitar  á  seíjuir  en  espiiiUi  á  Jesús  antes  de 

que  sufra  el  peso  de  los  trabajos  y  dol  m\'>  1  -  ía  pt-íí  mi  ,  v  A  rendirle  los  h">- 
menajes  de  nuestro  cnt^ii'limifnjto  y  i  ;  nuestro  corazón.  A  esto  nos  invita  el 
bellísimo  himno  Gioría,  iausethonor,  esto  es,  gloria,  alabanza  y  honor  o>  sean 
dados  á  vos.  Rey,  Crístoy  Redentor ,  que  en  homenaje  pueril  cantó  un  reli- 
gioso Hosanna.  La  Iglesia  en  estedlaeantaylee  en  la  Misa  la  Pasión  ó  sea  la 
historia  de  la  pasión  de  iesuerísto,  escrita  por  S.  Mateo  apóstol  y  evangelista, 
no  tanto  para  demostrarnos  qoe  debe  ser  el  principal  objeto  de  nuestra  de* 
vodon  en  toda  esta  Semana,  sino  para  enseñarnos  á  no  separarnos  jamás 
de  la  alegría  interior  que  es  el  fruto  de  la  gracia  y  de  la  permanencia  del  Es- 
pirilu  Santo  en  nuestro  eoraaon,  el  espíritu  de  la  compunción  en  recuerdo 
de  la  pasión  y  la  meditación  del  misterio  de  ta  Crus.  Terminada  la  festiva  ce* 
ramonia  por  la  entrada  de  lesus  en  Jerusalen ,  consagra  el  resto  del  sacrificio 
divino  i  los  misterios  de  la  pasión,  en  el  qoe  hace  leer  y  cantar  la  dolorosa 
hiatoría  conforme á  los  tiempos  que  fué  escrita,  teniéndose  á  S.  Mateo  por 
el  primero  de  los  evangelistas.  Al  principio  no  se  responde  GMa  tiH,  Domi- 
ne ,  ni  el  saludo  Dmitm  wbiscum  en  odfo  al  pérfido  saludo  de  Judas ,  y  lo 
propio  se  practica  en  los  demU  paso-»,  ni  tampoco  el  celebrante  niel  diácono 
hacen  Ui  .-^eüal  de  la  Cruz  sobre  el  libro  ni  sobre  si  mismos.  Al  recordarse  en  la 
hístoriade  U Pasión  el  momtMito  di;  l;i  muertt;  del  Redentor,  Eim.sd  sptntuni 
tatito  en  estedia  comoen  lossiguientcs,  se  arrodillan  lo.los  y  el  que  lee  ó  ranla 
la  Pa<;ionliace  una  pequeña  pausa.  Antiguamente,  áuirnuRom  a,  besaban  todos 
la  tierra  en  este  mornt^nid,  v  todavía  se  hace  asi  en  algunas  ürdtMifsjaíiij^'insas 
pronunciando  el  Adoramuste,  Christe,  que  decimos  cuando  rezamos  el  Via  Cru- 
ds,  debiendo  tenerse  presente  tanto  para  este  dia  cuanto  en  los  siguienlen  lo 
que  dejamos  dicho.  Maszinelli  y  Butler  traen  para  el  lector  que  lo  desee  tas 
explicaciones  tiernas  y  devotas  de  todas  las  oraciones,  acciones ,  misterios  y 
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rtioadó  la  Semana  Santa  ooa  religiosa  erudicioa.  £a  Roma  S8  hace  la  esta- 
ción en  U  pairUrcal  basílica  é  igiesia  de  S.  Juan  in  taterano,  6  sea  del  Sai* 
yador ,  cabeza  y  osadro  de  todas  bs  iglesias  del  mua<l  >.  !licest>  ol  lunes  santo 
ea  doiaa  la  estación  en  la  igleaia  do  Sta.  Práxedes.  Eu  la  Misa  de  estedia  noc 
fecuerda  la  epfatoU  la  pnadiccíon  que  hhto  isaias  del  fuluro  Salvador,  y  ea 
especial  de  su  pasioa  y  muerle.  Jesuerítlo»  que  tiablm  ea  ella  por  beca  del 
profeta»  se  somete  enlerameote  á  ta  voluntad  de  su  Eterno  Padre,  y  entre  los 
tormentos  que  sufre «  da  á  conocer  su  pronta  y  humilde  obedieiioia,  al  pro- 
pio tiempo  que  su  aMguáaima  y  constante  firmeza,  que  nace  dé  la  con* 
fiaiiaa  cierta  que-tiene  en  la  protección  de  aquel  á  quien  obedece.  En  el  Evan^ 
gelío  f  éun  cuando  el  hecho  que  refiere  fué  anterior  á  su  entrada  tríuobiite 
ea  Jerusalen,  seis  días  ántes  de  la  Pascua,  se  leo  en  este  día  primero  de  la 
semana  de  Pasión «  porque  en  esta  ocasión  habid  el  Señor  de  ta  sepultura 
como  de  cosa  cercana  ,  y  porque  iiwia^  arrastrado  por  el  espíritu  de  1h  ava- 
ricia, dtí.ipues  de  huodr  niurmuiaiiu  de  ¡  i  ¡  t  Ji^Mosu  inimiík-íiioia  dLí  Magda- 
lena, tomó  de  esto  irapiamente  el  motivo  ¡lai  a  veniier  ú  loájudiüs  á  su  divi- 
no Maestro  por  treinta  (leiiarios,  cuipü/  uidü  eu  la  tiMicion  da  Judas  la  pa- 
sión dolorosisima  del  Salvador.  Al  iin  de  la  Misa  se  dlca  hI  pueblo  la 
oraciofi  precedida  de  la  advertencia:  HumHuite  capita  vedra  Deo^  cuya  íór- 
mulu  explica  sábiiiinenle  Moroní  en  la  palabra  Oreinus  de  su  Üiccionirio. 
El  uiártes  Santo  se  hace  la  estación  en  Uoma  en  la  iglesia  de  Sania  Prisca» 
Adviertésonos  en  el  inlrdito  de  la  Misa ,  que  pongamos  toda  ouesira  gloria 
en  la  Cruz  de  Jesucristo,  suplicio  de  oprobio  ántes  de  su  crucifís^ion ,  y 
después  sígoo  dó  salvación.  La  epístola  nos  enseña  cómo  ya  había  liaMado 
Jeremías  de  la  dolorosa  muerte  del  esperado  Mesías,  y  de  las  conspiracio- 
nes y  felonías  de  los  hebreos;  asi  como  que  iesus  fué  humilde  y  manso  cor- 
dero, que  sin  lamento  alguno  se  dejó  conducir  á  la  muerte  cual  victima  a] 
sacrificio.  En  el  Evangelio  se  dice  la  Pasión  de  Jesucristo  según  el  fi?aoge- 
lío  de  S.  Marcos,  leyéndose  según  la  órden  de  los  tiempos  en  que  fué  escri- 
10,  después  de  que  S.  Pedro  se  le  enseñó  en  Roma  i  su  discípulo  S.  Marcos, 
el  cual  inspirado  por  Dios  le  escribió ,  y  por  eso  algunos  autores  le  han 
Ibmado  el  E^ngelio  de  S.  Pedro.  También  precede  ¿  la  oración  sobra  el 
pueblo  la  Idrmuta :  BumUiate  capita  veilra  ¡ko.  En  la  iglesia  de  Sta.  Haría 
la  Mayor  se  hace  en  Roma  la  estaclou  de  este  día ,  consagrado  de  un  modo 
especial  á  la  pnsion  de  Jesucristo,  á  causa  de  que  los  hebreos  se  reunieron  en 
esle  (la  paia  doliln  iar  acerca  del  modo  de  hacerle  fireiider  y  de  condonarle 
¿  muerti!,  Hácenoa  ^aber  la  l¿^lcsia  en  el  iotróito  de  la  Misa  la  majestad, 
virtud  y  gloria  dada  á  Jesús  por  su  humillación  y  por  su  adiniraule  obe- 
diencia mantenida  constantemente  hasta  la  muerte,  á  pesar  tie  las  grandes 
angustias  y  última  doiuru:>a  agonía  de  ;>u  ulhgiü^i  iiumanidad ,  aumeutaila 
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de  tal  iDodo  en  el  buerto^é»  Gstieiniini  en  Jeraaeleii  per  k  eipintofta  ftsta 
de  mm  préxínK»  lerneotos,  4|ue  tildé  Miigra  por  tedes  los  poro«  de  sii 
cuerpo.  Muehá»  de  tos  puato»  di)  etta  Mwi  esproMO  les  plegeriee ,  eflie* 
eieiM»  y  egoniae  de  e«piríte  de  la  beaiaiiidad  del  Redeatev.  Después  de-I 
E$ri0€kUon^  se  dice :  Cmmt.  FliU0mu$geima,  LmH^  De  este  (Ómule,  que 
ee  iMM  admieoeíe  pare  baoer  le  geiiuflexton  y  «m  invHeeioD  para  levaa- 
tsfse.  habla  extensa  y  sábiaoMnle  Vorooí  en  su  indleede  ertieola  Ommtt. 
El  Fleetanmi  se  repite  después  de  la  pri  itera  oraeien  que  s^ite  á  la  primera 
Ljiisioia.  Esia  Misa  tiene  dos  lecciones  ó  Epístolas,  y  arabas  son  del  profeta 
Uaias.  Kepreséntanr>á  tii»  la  primera  el  proíeu  h  Jesucristo  victorioso  de.  ¡os 
demonios  con  la  iZrut,  y  en  la  sep:unda  se  dfisnriben  minuciosamente  los 
cnractert'S  del  Mesías  en  sn  pasión  .  por  cuya  imifrlt»  rifis  vi  mi  ;i  tiosotros 
líi  vi<<a  y  la  salvación.  preleiiiiiei»do>e  unir  á  \o>  (iiilonís  la  intaraia  con  ha- 
cer morir  al  inoc«ínte  Jpsns  piitre  malvados,  pues  que  se  le  dieron  dos  la- 
drones por  compañeros  en  la  Cruz.  Oícese  la  Pasión  según  S.  Lucas,  evange- 
lista y  discipiilo  de  S.  Pablo,  por  el  que  confortado,  esoribió  el  Evangelio 
asistido  por  la  divina  revelación  y  de  las  tradiciones  de  I(b  apéeteles  y  dls» 
cipulos  de  Jesús.  Gl  evangelista  S.  Lucas  describe  singularmente  el  sudor 
y  aáhgre  de  Jesucristo  y  la  aparición  que  vino  i  eonfortarle  en  el  liuerlo* 
Los  salmos  esoogidos  por  la  Iglesia  para  este  día  aloden  á  las  egontes  que 
padeeiéel  Señor  en  el  huerto,  y  llaman  á  tos  fieles  i  su  meditaelon.  Antes  de 
la  oración  al  pueblo ,  tiene  logar  la  intimación  BimUiaU  coptto  eeilra  Díol 
En  las  horas  del  miércoles  Santo  se  oaola  el  ofioío  de  las  tinieblas  ooq  4ot 
Maitines  y  los  tres  nocturnos;  y  ditspues  los  salmos,  las  lecciones  y  las  lu^ 
mentaciones  de  Jeremías.  Grande  y  antiguo  ejereieto  de  devoción  son  aqueb- 
Uas  preces  pábiteas,  que  llamamos  O/loe  dkfhio,  íristHuido  por  tradioion 
apostólica  y  arreglado  según  la  variedad  de  los  tiempos  y  de  las  memorias 
que  querían  celebrarse.  El  que  se  recita  ei\  estos  días  ruiniiene  más  que 
Uiogun  otro  su  antigua  sencillez,  y  más  que  los  demás  cuulienc  muchos 
excelsos  misterios,  que  merecen  ciertamente  esiudio  y  atención  parasen 
bien  ent<;ndidos,  y  recocimiento  y  compunción  par,»,  que  se  saque  provecho 
do  ellos.  Hay  en  oslo  tal  uieicla  de  lu^'ubre  y  rio  af.'ctnoso ,  que  cuando  se 
asiste  atenta  y  devota meutíi  á  estos  oficios,  se  siente  el  alma  conntoviila  y 
con  un  gran  consuelo  á  la  ptr  que  un  saludable  liorntr.  Acoslnmbrabn  an- 
tiguemeotala  Iglesia  en  ciertas  horas  á  reunir  á  los  íieles  en  coro  para  adq- 
rar  y  cantar  alabanzas  al  Señor,  de  modo  que  las  horas  canónicas  swn  dfí 
remota  institución.  £iitre  estas,  les  mss célebres  y  Iss mejor  observadas  por 
los  primitivos  cristianos,  fueron  aquellas  en  que  por  la  noebe  se  reutiian 
pera  cantarlas,  rason  por  que  se  Ies  denominé  Oficio  notlnmo  6  de  lae*  ft- 
atebles.  La  costumbre  de  levantarse  é  media  noclie  á  alabar  y  bendecir  á 
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Dios ,  que  fué  en  los  primeros  tiempos  de  la  Iglesia  la  de  todofl  kM  fieles, 
ha  quedado  reducida  solo  á  algunas  comunidades  religiosas  de  ambos  sexos, 
enírc  las  que  se  cueiilaii  los  capuchinos.  Sieuipre  buena  y  piadosa  madre 
la  Iglesia,  ya  por  condescenlt  i  á  la  {l(íhiliílaíi  de  muchos  ,  ya  porque  no  esti- 
mó conveniente  por  muchas  raz  ones  J;is  i  i  iiiitones  públicas  durante  la  noche, 
por  sagradas  que  st-an,  quilo  las  vigilias  antiguas,  y  á  üii  de  que  el  pueblo  pu- 
diese asistir  cdmoddiDt  nte  á  ellas ,  adelantó  el  tiempo  de  la  media  noche  á  la 
tarde  del  dia  anterior.  A  pesar  de  esto  quedó  el  nombre  de  oficio  de  tinieblas 
á  todos  loe  nocturnos ,  oo  sia  miaterio ,  pues  que  no  aolo  continuó  después  de 
Jiaberse  suprimido  las  vigilias  en  medio  de  la  noche ,  sino  porque  fué  siempre 
considerado  oficio  de  luto ,  que  representa  los  fnoerales  del  Redentor.  Dioe 
Butler  que  la  práctica  del  oíicio  de  tinieUas  estaba  aún  en  gran  vigor  en  el 
siglo  XU,  en  el  que  los  ertstíanos  pasando  la  mayor  (Mrte  de  las  noches  da 
la  Semana  Santa ,  y  en  particular  sns  últimos  cuatro  días,  volando  en  la  igle- 
sia ,  aa  caolaba  el  ofieio  siempre  á  media  noche ,  llamándose  asi  de  la  pala* 
bra  taubrm,  ó  sea  porque  á  su  final  se  apagan  lodae  las  luces  inles  de  nen- 
JMTse  del  todo.  Además  nos  dice  Butler  que  la  candela  decimoquinta ,  qoe 
es  la  áltima  que  se  coloca  en  la  cúspide  del  triangular  candelabro ,  es  blan* 
oa  y  no  amarilla  como  las  demás ,  en  los  tres  dias  que  se  hacen  htt  linie- 
bbs.  y  que  figura  á  iesucrislo  según  el  rito  y  la  craencia  de  mochas  didee- 
fis.  Cree  ademas  qoe  este  rito  estaba  ya  eil  uso  en  el  siglo  Vil ,  y  en  cuan- 
to ai  misterio  de  ir  apagando  una  candela  al  íia  de  cada  salmo ,  dice  que  al- 
puiios  aíinnaa,  representa  al  Salvador  en  tanto  que  ct»  la  vid^i  y  lux  dei 
itiiiinlo,  y  que  otros  aseguran  sinriLulizar  las  once  velas  amarillas  á  los  once 
afiusiolds  fieles,  á  hi  Virgeo  Santísima,  á  las  otras  santas  mujürns  y  a  ludtb 
los  discípulos  que  íueron  abandonamio  á  Jesús ,  á  exctipcion  vle  su  santa  Ma- 
dre. Mnzinelli  dice  acerca  del  triángulo  teneblario,  que  asi  como  en  los  pri- 
n)eros  siglos  de  la  Iglesia  se  reunían  los  cristianos  para  celebrar  las  sagra* 
das  festividades  ántes  del  dia ,  obligados ,  por  la  persecución  que  sufrían  de 
los  gentiles,  á  verificarlo  en  los  subterráneos,  encendían  lámparas  para 
wrse,  de  lo  cual  saca  el  origen  de  este  especial  candelabro,  pues  que  entón* 
ees  los  grandes  candelabros  tenían  esta  figura»  que  se  ha  seguido  usando 
hasta  el  dia  en  nuestras  iglesias  en  la  Semana  Santa,  fil  abate  IHchích,  en 
8u  iHecUmario  tacto  Mr^co,  dice  que  las  quince  candelas  de  cera  común 
que  se  ponen  en  el  triángulo,  se  encienden  para  denotar  la  fe  de  la  Sao- 
tishoa  Trinidad,  qae  se  encontraba  en  la  Virgen  Maria,  en  el  Apostolado 
y  en  las  tres  Varias;  y  qoe  cuando  se  apagan  las  demás  luces,  y  especialmen* 
te  las  que  alumbran  al  Santísimo  Saorainenlo,  lo  que  se  ejecuta  al  cantarss 
el  Benedictos ,  significa  la  muerte  de  los  profetas  y  la  ceguedad  de  los  judíos 
según  Huperto.  El  papa  Pió  V  excluyó  del  canto  de  las  iloieblas  la  mú»i- 


üigitized  by  Google 


SEM  74ü 

ea  y  los  instramenu».  Después  <lel  Betudisí»»  ae  cante  el  salmo  Hise- 
rms,  j  termina  el  oficio  con  la  oradon  Aeipks.  U  Iglesia  en  estos  dísa 
solo  hace  demostraciones  de  luto,  y  solo  tiene  sentimientos  de  dolor; 
en  los  demás  oficios  ofrece  al  Seftor  sacrificio  de  alábanse,  pero  en 
este  no  se  hace  mis  que  sacrificio  de  llanto,  abandonando  cuanto  sig« 
nifiqoe  fiesta  y  alegría ,  y  las  demse  horas  canónicas  terminan  en  la  ora«< 
ciou  Réspice,  con  la  que  invoca  la  piedad  de  Dios  por  aqueUos  por  quie- 
nes sufrió  la  ranerte  su  divino  Hijo,  la  que  espera  por  sus  moiilos. 
La  feria  quiuU,  ílaiaadi  iii  Cceiia  Domini,  se  vei  itica  el  Jueves  Sauto  o  ij\nn 
Jueves,  y  la  estación  cii  Kaina  de  esto  dia  tieoe  lugarenla  igl^ia  de  S.Juan 
in  ¡jileraiio.  Celebrase  en  este  dia  el  Lavatorio  délos  pies ,  que  forma  el  objeto 
del  oficio  de  estedia ;  laiiiblilucioii  de  la  SLintísiim  Euciinsti.i  ^  cuya  ñesla  de 
Corpus  Christi  se  celebra  con  sol  ;in:ie  ()rocesion  más  atielaiite  con  rito  parti- 
cular;  porque  si  bien  su  instituciou  se  lii£0  en  ia  feria  quinta  ,  no  podía  la 
iglesia  rendir  al  cuerpo  de  Cristo  aquel  especial  homenaje  de  veneración  y 
culto  que  se  le  debe ,  por  bailarse  los  fíeles  ocupados  eii  este  dia  en  llorar  la 
pasión  y  muerte  del  Redentor ,  y  los  ritos  estarían  meiclados  de  trislesa  y  do 
alegría ,  entre  los  que  se  halla  el  himno  cantado  por  Jesucristo  después  de  Is 
cena  é  institución  del  Santisimo  Sacramento.  En  este  jueves  de  pasión  se 
hace  también  la  absolución  ó  reoonclliaoion  de  ios  penitentes,  la  beodiekm 
de  los  óleos  para  los  enfermos  y  de  los  eatocfimenoa  para  el  baultsmo,  y  del 
crisma  p^ira  el  uso  de  los  sscramenlos.  Empica  el  oficio  de  este  dia  racítán* 
doae  las  horas  canónicas  de  PrtfN<t,  Terda,  Sexta  y  Nona,  pues  que  Is  Igle- 
sia que  combate  en  la  tierra ,  toma  por  norma  en  cnanto  lo  es  posible  aquella 
que  goza  en  el  cielo,  en  la  <|uelos  bienaventurados  no  hacen  otra  cosa  que 
alabar  á  Dios;  y  como  nurslras  débiles  fuerzas  y  necesidades  de  la  vida  no 
nos  penniteii  iiir,o>anteiiit:nl(!  la  eonliiiiia  alabanza  como  á  ellos,  la  IpN-sia 
divide  las  horas  de  ia  oración  ,  distri huyendo  el  tiempo  en  que  puedan  ha- 
cerse cómodafniMite.  EstahKício  ia  l^desia  en  este  dia  ia  recitación  do  los  sal- 
mos más  propios  y  aiialo^'os  a  los  misterios  que  celebra,  terminándolos  con 
la  oración  Réspice.  Decíanse  antiguamente  en  el  jueves  Santo  tres  misas  ;  la 
primera  por  la  r<;conciliacion  de  tos  penitentes,  la  segunda  por  la  bendición 
de  los  santos  óleos,  y  tu  tercera  en  memoria  de  la  institución  de  la  Euca- 
ristía. £a  aquella  noche  en  que  los  judíos  conspiraban  contra  la  vida  de  ie- 
sns,  y  uno  de  sus  discípulos  tramslM  el  modo  de  entregarle  en  manca  de 
sus  enemigos,  pensó  pricíBamente  Jesucristo  dar  i  loe  hombrea  la  msyor 
prueba  de  su  amor,  dejándonos  en  don  su  divinísimo  cuerpo:  esto  es  el  ob- 
jeto de  la  Misa  que  en  el  día  se  dice ,  y  toda  ella  se  dirige  á  honrar  esle  mis. 
terio  y  renovar  la  memoria  de  la  sagrada  cena ,  en  la  que  ftió  instituido  el 
adorable  sacramento  del  cuerpo  y  sangre  de  Cristo ,  y  celebrado  el  ffcrdade- 
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ro  sarriñcio,  que  M  el  más  excelente  di»  los  McrMieDti»  cmm  om  ettteña  el 
Santo  Goneilío  de  TnsDlo*  En  la  solonioíMnia  Mítt  qiM  se  celebra  entre  lat 
ceremonias  de  alegría  por  tan  grao  misterio,  ha  coidado  la  Igleaia  de  dejar 
alguna;;  de  tristeza,  á  fin  de  recordar  que  no  ee  olvida  de  la  peeion  de  Jesu- 
cristo ,  cayo  recuerdo  n  unido  con  el  de  la  Eucaristía.  Pbr  lo  tasto,  después 
de  haber  puesto  en  la  Grat  toda  su  gtori»,  en  la  que  reoonoee  la  vids,  sa« 
lod  y  le  resurrecdoo »  en  seguida  de  cantar  el  Gloria  tJi  meto,  suspende 
el  uso  de  tes  campanas,  y  toma  el  antiguo  de  las  matracas  y  carracas  pera 
llamar  al  pueblo  á  la  Iglesia.  Nardi,  enret  tom.  II,  pág.  !l78  de  sus  Párrocos, 
da  rsaon  del  poniné  de  la  suspenstondal  toque  de  las  campanas,  sustituyéa- 
dole  con  las  matracas  hastn  el  Gloria  mcxcelm  Ddodel  sábado  Santo,  cuyas 
lüalracas  ó  tabletas,  dit  o  Amulario,  se  iL>al)an  por  los  priiuilivos  cristianos 
antes  do  qtic  se  invtMítasen  laa  catii[)aiias.  Se  sabe  de  cierto  que  eu  el  orioii- 
te  los  primeros  cristianos  anunciaban  los  dninos  oficiosa  los  fieles  por  me- 
dro de  fnntrac.is .  y  estas  locjd>an  al  efi^cto  los  rnonaiíuülos  en  el  siglo  V,  y 
corno  .sinibolo  de  f>í)bre7:a  cstfi  especie  de  campanilla  liemos  visto  usar,  aún 
en  nuestros  dia^,  k  los  capuchinos  y  carmelitas  descalzos  en  los  dormitorios 
para  Hamar  á  los  frailes  y  despertarlos  para  la  oración.  Cancelieri  al  liablar 
de  las  campanas,  dice  que  no  solo  indican  las  matracas  la  costumbre  y  modo 
de  llamar  de  los  primeros  fíeles  á  la  oración,  si  que  también  expresan  el 
abandono  de  los  apóstoles ,  la  muerte  y  sepultura  del  ftedeutor  el  jucYes  y 
▼iernes  Santo,  en  tant»que  d  metálico  sonido  y  estrépito  de  las  campanas 
•irfc  para  festejar  la  fatistitima  memoria  de  la  gloriosa  resurrección  eu  el 
sábado  Santo.  Butler  espliea  el  stlendo  de  Isa  campanas  como  señal  de  dolor 
y  del  sepulcral  silencio  que  guardaron  los  apóstoles  durante  la  pasión  y  muer* 
te  del  Saltador.  En  la  Misa  de  este  dia  no  se  da  la  paz ,  porque  no  se  daba 
en  los  días  de  luto,  y  detestándola  que  el  pérfido  Judas  dió  oou  un  beso  á  su 
Maestro  y  Seik>r  al  Teoderle  á  los  judies ,  expresándose  esto  en  la  colecta ,  asi 
como  la  pñna  que  recibió  el  traidor,  y  la  recompensa  que  tuvo  el  buen  ladrón 
por  su  cofít'esion.  I>n  la  epístola  cuenta  S.  Pablo  la  celebrada  cena,  y  la  ins- 
titución did  Santió.iaio  Sacramento.  Sigue  tl(?sfuies  el  Evangelio  del  lava- 
torio, el  ífiie  practicó  d»^  los  píes  de  los  apóstoles  v\  lieídentor.  En  este  dia 
hacia  el  puel)lo  y  el  clero  la  comunión  ^íeneral  llamada  viil;4arinenle  Piis^cud 
de  loa  sncerdntes,  los  que  en  este  dia  stí  abstienen  de  decir  Mii^a,  no  solo  por 
motivo  de  tristeza  y  de  lulo,  razón  por  la  que  no  celebran  tampoco  el  vier- 
nes ni  el  sallado^  sino  para  imitar  en  algún  modo  la  cena  dei  8eikor,  en  la 
que  por  primera  Ycshizo  las  funciones  de  gran  sacrificador.en  cuyo  acto  fué 
solo  el  oelebrSiDte  comulgando  con  su  propia  mano  á  los  apóstoles.  Acabada 
la  Misa ,  sigue  la  procesión  y  colocación  de  la  Santa  Eucaristía  en  el  sepul- 
cro eco  d  cántico  del  himno  Pange  lin^a.  En  la  Capilla  Pontificia  el  Sumo 
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BonlfifiGe  bendice  después  desde  el  beloon  del  Vaticano  al  pueblo  solemne* 
wenlB,  desde  donde  ántes  se  publicaba  en  este  momento  laetcomunion  eoii 
la  bula  ift  Obm  Domkd  y  los  ritos  cori-espondíentes  ¿  ta  eicomunion.  En 
otras  iglesias  después  de  la  Misa  se  reían  las  Viaperas  en  oorooon  Salmos  á 
propósito,  lertnfiiimlose con  la  acostumbrada  oración  ftnpíee.  Acabados  los 
ofleíos ,  y  ya  eoioeada  la  Santísima  Eucaristía  en  el  monumenfo  dwpoesto  al 
efectd  con  multitud  de  luces  y  de  adornos ,  se  doblan  las  mbaninas  y  despo- 
jan los  altares  da  todos  sus  adornos,  á  tiu  de  expi'esar  de  <  ste  modo  la  pro- 
funda rtlliccioa  de  la  Iglesia ; -'it;!  CLM'emonlri  y  c»l  trasladar  la  sa^^rada  Hostia 
á  otro  lugar,  es  reto  de  cuanto  con  intuios  |  lupa  so  hacia  en  los  primi- 
tirO'?  tiempos  de  nuiístra  s  inta  nMii^ioM  (li  inauiento.  Eiitr.;  !a'<  rirr  iii  tuj- 
cias  do  la  pasión  que  predijeron  los  profetas,  es  ima  la  deque  J rsn-.  ^  ría 
despojado  de  sus  vestiduras  y  de  su  túnica  inconsútil,  y  que  sus  Vf>rdiigos  se 
las  repartirian  á  la  suerte.  E!  altar  es  simbolo  del  Redentor,  y  el  despojo  de 
los  adornos  de  la  Iglesia  simbolisa  la  desnude?,  de  Cristo  cuando  fué  cruci- 
ftcado,  y  es  la  ra?on  por  la  que  después  de  las  vísperas  el  celebrante,  acom* 
pa&ado  de  sus  ministros,  despoja  los  altares  leyendo  la  antífona :  Diviterunt 
stti  «estímenla  mes.  Cuenta  Rinaldi ,  que  en  Í054  el  Concilio  de  Lrmoges 
ftiimtnó  la  eieomunion  contra  lOit  seglares  poderosos  que  tenían  la  Tglesñ  en 
Iribttiaoion  y  el  entredicho  contra  la  ciudad :  por  esto  se  ordenó  se  despoja* 
een  los  altares  de  todas  las  iglesias ,  como  en  la  Paratem  *  j  se  celebrase  á 
puerta  cerrada.  Otra  de  las  religiosas  funciones  de  este  día  es  el  Lavatorio 
da  Un  pies,  fin  los  tiempos  de  Jesús  se  andaba  con  los  piés  desnudos ,  poes 
que  sdo  se  usaban  sandalias,  y  por  esto  se  ensuciaban  macho.  De  aqnt  la 
ooslombre  de  que  el  primer  oficio  caritativo  de  la  hospitalidad  fuese  el  la- 
var los  piés,  á  cuyo  lin  e^ui).»n  dispuestas  las  casas  con  lo  necesario  para 
este  acto  de  curiosidad  tan  saludable  para  el  cuerpo.  En  el  rneuiorahln  la- 
vatorio que  liiio  Jesús,  nos  dio  una  excelsa  lección  de  marcM  l  i  iiumildad, 
la  que  los  Santos  Padres  presentan  como  nn  ejemplo  que  debr  «efruirse  por 
los  misterios  que  contiene.  Los  misterios  mas  propios  á  las  circunstancias 
de  este  dia  destinado  á  la  reconciliación  de  los  penitentes  y  á  la  instila- 
C40Q  de  la  Eucaristía,  son  considerar  en  aquellas  aguas  santificadas  por  ias 
■lani»  del  Redentor ,  la  virtud  de  las  lágrimas  penitentes  para  limpiarse  de 
sus  culpas,  y  la  fuerza  de  la  gracia  celestial  para  limpiar  las  conciencias  si 
con  puro  y  limpio  corazón  nos  acercamos  á  la  mesa  del  Sefior.  Aun  al  retielde 
Jttfiae  fberon  lavados  los  pies  por  el  Redentor ;  pero  como  aquel  sacrilego, 
por  esta  pmeiba  de  amor  que,  i  pesar  de  conocer  so  delito,  le  daba  su 
Maestro,  no  se  arrepintiese  de  él ,  sino  que  llegdé  consumar  su  traición ,  í/S^ 
nomos*  en  su  persona  la  imágen  de  loe  sacrilegos  profanadoms  del  sacra* 
meólo  de  rsooocillacion ,  igualmente  que  del  de  la  Guearistia.  Llámase  Jían- 
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daio  al  lavatorio,  porque  hemos  recibido  del  Señor  el  ejemj^lo  y  el  mán- 
dalo de  practicarle  los  unos  con  los  otros,  y  porque  con  esta  palabra 
ompieia  el  oáotico  de  la  antífona;  Mandakm  nmun  dedi  vtíns.  Hizolo  el  Re- 
dentor 6D  figura  de  Maestro  y  de  Señor,  y  por  esU  ria»D,  no  aolo  loa  papas, 
loa  obispos »  los  prelados  y  los  superiores,  si  que  lambieii  royas  y  roioas 
oatdliGas  practicao  el  lavatorio  en  esla  Santo  día ,  haciendo  mérito  de  ba- 
Jane  á  los  pies  de  los  pobres  y  rendirles  uno  de  los  más  bajos  y  aerriles 
ofieios.  El  Papa  da  á  oada  uno  de  aquellos  i  quienes  la  va  los  píes  dos  me* 
dallas»  y  le  suple  en  este  humilde  servicio  ei  cardenal  decano  del  Sacro 
Colegio  si  no  se  verifica  en  Roma  la  fuoeioo ;  el  Senado  Romano  la  prie» 
lioa  en  e)  hospital  de  S.  luán,  y  sirve  i  los  pobres  i  la  mesa » oficio  que  tam- 
biea  hace  el  Papa ,  camarero  de  lea  pobres ,  á  quienes  tiene  á  oome  r  osle  dts 
después  del  lavatorio.  Acabado  el  liandtío  se  rennlas  Completas,  que 
terminan  también  con  la  oración  Respic4^.  En  la  basílica  Vaticana  se  hace 
también  en  c^te  dia  el  solemne  lavatorio  del  altar  papal.  La  multiplicidad 
y  minuciosidad  de  las  sagradas  ceremoniai  fueron  censuradas ;  pero  se  les 
recuerda  el  axioma  de  S.  Agustín  ,  que  dice:  «Sí  se  miran  con  el  ojo  de  la 
piedad ,  se  verá  que  uo  hay  en  ellas  nada  que  no  edilique  y  no  ensalce  n\\e?>- 
tra  mente ,  y  nada  que  no  haga  admirables  las  maravillas  de  su  gracia. »  £n 
las  horas  postmeridianas  del  jueves  Santo  se  celebra  el  segundo  oficio  délas 
tinieblas;  oficio  ordenado  como  el  del  dia  anterior.  Los  Salmos  de  los  noc- 
turnos están  todos  adaptados  al  misterio,  guardando  relación  con  los  sufri- 
mientos y  muerte  del  Redentor ,  por  lo  que  por  lo  general  son  de  los  com- 
puestos por  el  rey  David  en  la  época  de  sus  angustias  y  persecuciones.  En 
Roma  el  Pupa  visita  solemnemente  el  Santo  Sepulcro,  y  en  muchos  pueblos 
cristianos  católicos ,  y  particularmente  en  BspaSa,  andan  los  reyes  las  esta- 
ciones visitando  los  monumentos  del  Santísimo  Sacramento»  aoompaftados 
de  toda  su  corte,  en  la  tarde  da  este  dia  con  toda  solemnidad  coando  el  tiem- 
po y  su  salud  lo  permite,  y  cuando  no ,  van  de  secreto  ó  faaoen  la  estación  en 
la  capilla  de  sus  palacios.  Llámase  Gran  Viernes  á  la  feria  Vi  tit  Pameete 
al  viernes  de  la  Semana  Santa ,  y  en  Roma  se  hace  la  estación  en  este  dia  en 
la  iglesia  de  Santa  Crm  in  Jerusedem.  Ltamdse  esta  dia  In  Poraseev^  por 
la  preparación  de  comidas  y  de  lodo  lo  necesirio  que  hacian  los  hebreos  en 
el  mismo  día  a  lia  de  quedar  libres  de  toda  faena  al  siguiente  dia  sábado,  que 
para  ellos  era  festivo  como  pira  nosotros  lo  es  el  domingo.  Este  viernes, 
según  el  uso  de  los  primeros  cristimo^,  se  llírmaba  también  frecuente- 
mente dia  de  Pascua,  porque  en  ei  murió  en  la  üi  ur,  y  fué  sacrificad  t  cil 
Eterno  Padre  ,  Jesús  que  es  el  cordero  de  nuestra  verdadera  Pascua  ,  del  que 
el  de  los  hebreos  no  fué  más  que  simple  Ugura.  Se  conmemora  el  misterio 
de  la  pasión  y  muerte  de  Jesucristo ,  Salvador  y  Redentor  del  mundo  y  de 
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mietins  almti,  por  cuya  raioD  atrae  este  día  toda  la  ateoeion  de  los  fieles 
y  reanima  so  piedad;  el  ofloio  de  la  iglesia  el  ▼iernes  Sanio  te  eompoee  de 
expresiones  del  más  profundo  dolor.  Despnee  de  retadas  tas  boras  einonioat 
Prima,  Tercia»  Sezla  y  Nona,  se  oelcbra  la  Hisa  de  los  PmanHftíulM,  lla- 
mada asi  porque  el  sacerdote  que  ofloia,  sin  consagración,  recibe  el  Sacra* 
menlo  bajo  una  sola  especia,  consumiendo  la  Hostia  Sagrada  expuesta  en  el 
monumento  dssde  el  día  anterior ,  pues  que  este  es  el  únieo  dia  dd  afio 
en  que  no  bd  celebra  el  Sacrificio ,  recurriendo  en  él  al  de  la  Cruz  que  venera 
la  iglesia  con  culto  particular,  atendiendo  a  íiue  un  la  Cruz  ÍU(  sacníicado 
con  maneras  sangrientas  y  crueles,  y  lo  es  en  el  altar  con  aihiiirables  modos 
y  siíi  sangre.  A  excepción  d»^l  sacerdote  que  celebra  el  santo  oficio  y  los  en- 
fermos que  se  hallan  en  peligro  de  muerte  ,  ningtm  íiel  ronaulga  en  estedia. 
Se  hallan  despajados  torios  los  altares  para  figurar  1 1  (li^sfiud«»z  del  Redentor, 
apagadas  tas  luces  para  expresar  las  tinieblas  de  que  fué  cubierta  la  tierra  á  la 
muerte  de  Jesucristo;  los  paramentos  sagrados  son  negros ;  el  Papa ,  los  car- 
denales ,  los  obispos  y  ios  abades  mitrados  se  abstienen  de  usar  el  aniUo,  y 
los  cardenales  en  lugar  délas  medias  encarnadas,  las  llevan  moradas,  y  los 
que  las  usan  de  este  odor,  se  las  ponen  negras.  La  silla  de  los  Papas ,  el  fa* 
eistol  desnudo  que  se  usa  en  este  dia ,  y  el  trono,  se  despojan  de  tus  ador- 
nos; el  alter  de  la  Capilla  Pontificia  se  despoja  de  todas  sus  galas;  y  en  fin, 
te  presentan  las  credenoías  sin  tapete,  y  también  se  desnudan  los  bancos  y 
basta  el  pavimento  de  sus  alfombras.  El  oficio  de  viernes  Santo,  que  te  bace 
después  de  remdas  las  horas  candnicu.  comienia  con  versículos  de  las  la- 
mentaciones sacadas  de  loa  profiitas  y  con  las  promesas  hechas  por  Dios  á  los 
hombres  de  usar  con  ellos  de  misericordia ,  y  según  Butler ,  con  una  ora* 
eton  para  obtenerla;  peroMazzineili  dice  que  la  función  empieza  por  dos  lec- 
ciones, que  después  de  la  Pi  ima  sigue  el  Oremuó  con  la  invitación  de  Flecla- 
míts  genua  v  la  advertencia  íjcvate  para  levantarse,  lo  que  no  se  liace  cuando 
en  la  18."  de  las  oraciones  que  se  van  ;i  l  écordar  se  ruega  por  los  hebreos, 
porque  iii^u liaron  al  Hij  i  de  Dios  doblando  la  rodilla  delante  de  él  por  bur- 
la y  desprecio  en  su  pasión.  Después  de  la  segundfi  lección,  el  tracto  y  los 
versículos,  sigúela  lectura  da  la  Pasión  según  San  Juan  apóstol  y  evangelista, 
el  que  según  la  orden  de  los  tiempos,  fué  el  último  de  los  evangelistas  .  y  el 
üuico  de  los  apóstoles  quesin  haber  jamás  abandonado  á  su  divino  Maestro, 
le  .siguió  basta  la  Crus,  por  lo  que  escribió  cuanto  vió  en  el  Calvario.  Lalgte- 
sia  hace  seguir  á  las  predicciones  de  los  profistas  contenidas  en  lasdos  exprt* 
tedas  lecciones  la  historia  del  Evangelio,  poniendo  asi  como  en  confreoto- 
doQ  de  las  sombras,  flgnras  y  símbolos ,  la  lut  y  la  verdad  de  lo  figurado,  en 
lo  que  viendo  lo  bien  que  coneiierdan,  nos  persuade  que  en  la  vida,  pasión 
y  muerto  de  Jesucristo,  se  ha  verificado  cuanto  hacia  tanto  tiempo  te  habia 
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profetindo  de  él.  En  la  GtipíiU  Poiuifiria,  después  de  In  Pasión  ,  licne  lugar 
el  sermón  de  la  Pasión  y  muerte  del  Redentor;  pero  en  las  demás  iglesias  el 
celebrante  canta  las  díes  y  ochooMciones,  con  las  que  toda  la  Iglesia  dirife 
¿  DkM  sus  s&plleas  por  los  homlires  de  todos  los  estados  y  condieiones,  ca- 
tecámenos,  herejes,  cismáttoos,  judíos  y  paganos.  Dice  Butler :  cLa  Igiesáa 
nombra  eipresameote  á  tos  paganos  y  i  los  jad  tos,  y  en  nuestras  oraeionsB 
particulares  rogamos  por  todos  «in  excepción.  La  Iglesia  además  en  sus  su- 
ragios  pftblioos  ruega  por  la  conversión  y  salvación  de  los  infieles  de  cual- 
quier nombre  <(  nación  que  sean;  pero  para  manifestar  el  error  que  la  inspi- 
ran los  apóstatas  voluntaribSi  y  separarlos  de  sus  hijos,  quo  viven  en  su  seno 
y  disfrotan  de  los  bienes  de  sn  comunión ,  prohibe  ásos  minisiros  nombrar- 
los en  su  santo  sacrificio  ó  delante  de  los  altares  en  sus  templos.  A  pesar  de 
estoel  vieniñs  Sitito  dñrniíH  la  Iglosin  estiulisciplina,  porque (¡n  ostc día  murió 
nuestro  Seuor  por  todas  los  Utimbnís;  ruzoti  por  ia  que  no  huy  HRoiivciiien- 
teque  suplique  la  Iglesia  al  wSeñor  en  las  pn^ces  públicas,  y  que  dest>e  que 
todos,  sin  excepción  ,  recojan  ol  íVuto  di  una  muerte  ofrecida  y  sufrida  por 
todos.  Estas  oraciones  por  todas  las  óidencs  y  condicione^  so  hallar)  eu  el 
Sacramenlario  ñp\  Pontífice  San  Gregorio  I,  y  están  citadas  por  el  l^apa  Celes- 
tino 1.»  Acabadas  estas  oraciones ,  se  descubre  la  Santa  Cruz  y  se  veriüca  su 
adoración,  descalzándose  para  ella /y  en  la  Capilla  Pontificia  se  hace  la' 
ciUtCÍún;  la  cual  se  divide  entre  si  sacristán  y  ios  dos  primeros  maestros  de 
ceremonial,  fin  las  iglesias  conviene  que  el  celebrante  y  todos  los  demás  asis* 
tentes.  especialmente  del  clero ,  bagan  alguna  oferta  á  la  Crus  ¿ntes  de  be> 
sarla:  en  la  Capilla  Poatücla  se  veríftca  después  de  que  se  ha  besado.  £n 
las  iglesias,  después  del  clero ,  haoiendo  tas  tres  genuflexiones  de  riíbriea  al 
ir  á  ella ,  van  á  venerar  la  Cruz,  los  principes*  tos  magistrados  y  tos  nobles 
seoulanes  de  dos  en  dos,  pero  calcados.  Después  de  descubierta  y  hecha  ta 
adoración  de  ta  Grot,  se  descubren  los  oroci  fijos  y  las  imágenes  de  ta  Virgen 
y  tie  tos  santos  de  particular  veneración ,  que  en  el  dia  anterior  estaban  cu- 
bieitos  COD  velos  negros  y  sin  luces.  Al  tiempo  en  que  se  adora  la  Gmz«  se 
cántenlos  improperios  del  Señor  á  su  desleal  pueblo.  Al  final  de  la  adoración 
se  encienden  las  velas  del  altar,  donde  so  extiende  el  corporal ,  y  despnesse 
va  cu  procesión  alomar  del  santo  sepulcro  el  Sanlisiino  Sacraineulo,»!  que 
con  el  cántico  del  bimno  VexUla  Regis,  m  conduce  hasta  el  aliar,  en  el  que 
sobre  el  corporal  se  coloca  la  patena  coala  Sagrada  Hostia,  queásu  tiempose 
consume  por  el  sacerdote  con  la  comunión.  Fn  esto  santo  dia .  al  pasar  por 
delante  de  la  Cruz  debe  hacerse  la í^enuflexion solo  con  una  rodilla,  á  no  ser 
en  la  adoración ,  que  debe  hacerse  tres  vect^s  con  ambas  rodillas  como  he- 
mos dicho;  pues  que  la  Iglesia  la  honra  con  culto  particular  por  ser  el  dia  en 
que  se  celebra  su  triunfo.  Bl  que  desee  enterarse  más  á  fondo  sobre  este  par- 


Digitized  by  Google 


SEM  151 

ticular,  puede  consultar  con  provecho  á  Bukler  en  su  obra:  De  te  deoocioná 
te  Cru%f  fitndada  sobn  tu  viriad  é  inefabU  propiciad.  Luego  que  el  aaoer- 
dole  se  va  del  altar,  se  debe  despojar  este,  y  se  dicen  la»  Vísperas  sin  cantar 
terminándolas  con  la  oración  ReipheAgutaimBnl»  se  recitan  las  Completas 
como  en  el  jueves  Santo»  dándose  fin  también  con  la  misma  expresada  ora* 
cion.  En  las  horas  {>ostmerídiana^,  tiene  lugar  el  tercer  oficiode  las  tinieblas 
como  en  los  das  dias  pn}c»?(lonte>.  y  soti  propiamente  los  Maitines  y  Laudeá 
del  olicio  del  sábado  Santo;  «lia  do  doscanso  de  Dios  después  de  la  grande 
obra  de  la  creucioa.  A  lu  maerle  del  Redentor  siguió  su  sepultura;  el  mis- 
terioso reposo  del  cuerpo  del  Señor  yacente  en  el  sepulcro,  embalsaraadoy 
envuelto  en  el  santo  sudaría;  la  baj  ida  de  su  alni  i  a  los  subterráne  as  infier- 
nos ,  ó  sea  al  limbo,  y  el  estado  de  Jesús  en  el  tiempo  tpie estuvo  su  alma  se- 
parada del  cuerpo,  son  el  ohj-uo  de  e*ste  oficio  de  tinieblar  hasta  la  misa. 
Gomóse  ha  adelantado  el  oíieio  de  ta  noche  de  Pascua,  á  la  mañana  del  sá- 
bado Santo  que  la  precede  ,  de  la  misma  manera  se  ha  adelantado  el  oficio 
del  sábado  á  la  tarde  del  viernes  Santo.  En  los  Maitines  se  adaptan  los  Sal- 
mos de  este  misterio «  y  á  los  Laudes  el  segundo  salmo  y  el  cántico  so  Ioémb 
del  mártes  Santo,  que  se  creen  más  propios  que  los  del  sábado  por  expresar 
la  sepultura  del  Bedentor.  Termina  el  oficio  de  las  tinieblas  como  el  de  los 
dos  antoiorea  días  con  el  cántico  del  Miserere  y  con  la  oración  Bmpke^  fin 
Roma  el  Papa,  con  el  Sacro  Colegio  y  le  corto,  se  dirige  formalmente  á  ve* 
nerar  en  la  basílica  Vaticana  las  reliquias  mayores  de  la  Santa  Gn»i  Santa 
Fax  de  Jesueristo  y  la  Sagrada  Lanza.  En  los  dos  diat  de  jueves  y  viornea 
Santo ,  de  las  pilas  de  agua  bendita  de  las  iglesias ,  mescladas  con  sal  bende- 
cida, de  las  que  se  tiene  por  fundador  ó  conservador  al  Papa  San  Alejandro  I 
en  121  ,  se  quita  el  agua  ,  que  no  es  costumbre  tornarla  los  fieles  estos  dia». 
En  4781  se  publicaron  en  Perugia  ciiairo  eruditos  ojiúsculos  con  rtsf.ecto  al 
tíso  del  aí^ua  bendita  áun  el  jueves  y  viernes  Santo ;  confutaciones  á  la  pre- 
tensión de  que  se  quite  de  las  pilas  y  vasos  de  las  iglesias,  y  opiniones  sobre 
esta  cuestión  litúrgica.  Lns  Kfemrriiies;  ¡iterarías  de  fíoma  del  mismo  año,  en 
su  número  11 ,  examinando  e^fa  cncsiion,  rechazaron  las  pretensiones  soste-* 
nidas  con  especiosas  razones  por  el  autor  anónimo  pora  no  remover  en  los  dos 
expresados  santos  diss  el  uso  del  agua  bendita,  y  como  cosa  qoe  no  tenia 
fundamento ,  se  confutaron  y  rebatieron  perfectamente  estas  ideas ,  no  solo 
con  sólidos  af^umentos ,  si  que  también  por  el  uso  derivado  de  antiquisima 
tradieíon  y  ostversalmente  practicado  por  la  Iglesia  en  toda  la  cristiandad  y 
muyespeeialmento  en  Roma.  Al  argumento  por  el  ooal  se  pretende  sostener 
Boser  conveniente  privar  á  los  fieles  en  estos  dos  santos  días  de  los  efisotoa 
saludablea  del  agua  bendita ,  tenida  por  sus  misterios  como  uno  de  loa  más 
eficaces  sacrameatales,  se  responde :  que  U  roooociondel  agua  bendito  de  las 
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pilftá  de  icM templos ,  haciendo  ifconlir  á  los  üeles  fallar  úu  aquellos  dtisdias 
It  fuente  TÍva  de  toda  gracia  y  de  toda  misericordia ,  viene  á  ser  un  eacra* 
mental  mucho  más  efleai  de  lo  quo  p  >iria  Sc^r  ol  uso  mismo  del  agua  ben- 
dita, filsáliado  Santo,  llamado  el  GrmSábado^  es  la  vigilia  de  Pascua  de  Re- 
surrección,  la  primera  y  más  soleuine  de  todas  las  vigilias  por  'dignidad  y 
aotigftodad.  Uniendo  inmediatamento  el  otício  de  Pascua  al  suyo,  la  estación 
en  Roma  se  hace  en  la  iglesia  de  San  Juan  tn  LaUram*,  Después  de  la  so- 
lemne bendieion  ds  la  Fu$nU  sobrada,  que  se  verifica  luego  que  se  termioao 
las  profecias,  se  administran  solemnemente  los  sacramentos  del  BauCtsmo, 
como  en  el  sábado  Santo  de  Penteooslés,  el  Crisma ,  la  Euearitíia,  las  Or- 
dena  tagradas ,  y  alguna  ves  en  la  vigilia  de  Penteoostés  el  Matrimonio  aun 
por  mano  del  Papa,  habiendo  conferido  hasta  tres  sacramentos  en  esta  vigi- 
lia nuestro  Santo  Padre  Pió  IX.  Gn  el  Oficio  se  celebra  la  memoria  át^  la  se- 
pultura de  Jesucristo  y  su  bendita  alma,  que  l>ajt)  á  Io>  iiiíi.Tiius  osea  al  Lim- 
bo ,  y  la  Misa  aniicipada  se  dirige  á  renovar  la  historia  de  su  gloriosa  re- 
surrección ,  la  que  como  se  ha  dicho,  conviene  consid  ;rarla  como  Mi>a  de  la 
media  uochtí  de  Pascua,  pues  que  en  lo  antiguo  no  permilia  la  l¿:lesia  se  ce- 
lebrase el  Santo  Sacrificio  el  sábado  Sanio,  queriendo  expresar  de  este  modo 
el  profundo  dolor  en  que  la  habi a  deja  lo  la  muerto  del  esposo.  Dáse  prioci- 
pió  á  las  sagradas  funciones  de  este  día  con  las  horas  canónicas  de  Prima, 
Tercia,  Sexta  y  Nona  como  el  jueves  Santo,  oou  lus  velas  apagadas  en  elaltar 
basta  principiar  la  Misa.  Entre  tanto  so  pasa  á  b  Midecir  el  agua  santa  ,  y 
después á  renovar  y  bendecir  el  fuego  nuevo,  habiendo  el  laudable  uso  de 
permitir  al  pueblo  tome  y  lleve  á  su  casa  agua  de  la  bendecida,  y  áun  fuego 
en  algunas  partes,  poesque  todo  lo  que  bendice  la  Iglesia  puede  libramos  de 
las  artes  ó  ínfecciimes  diabólicas.  Después  se  bendicen  cinco  granos  de 
incienso,  símbolo  do  las  cinco  llagas  del  Redentor ,  los  cuales  se  clavan  en  el 
drio  en  forma  de  cruz,  se  encienden  las  tres  candelas  colocadas  en  la  punta 
de  la  cafta  lUraada  arundma  6  ¡Minen  Ckntti  ókes  eiiios,  lo  que  se  verifica 
oon  el  cántico  ¿umeti  Chritíi»  Con  magnifica  ceremonia  se  bendice  el  eirío  pss- 
eual,  el  cual  si  es  del  año  anterior,  si  no  tiene  más  cera  nueva  que  antigua  no 
puede  volverse  á  bendecir.  Después  se  colocan  los  cinco  granos  de  incienso 
en  el  cirio  mientras  se  canta  el  Exultet  ó  Prcconio  pascua!,  y  se  enciende. 
S  f^nt;  a  esLu  la  lectura  de  las  veintidós  lecciones  de  la  Escritura  Humadas 
pi  oloeias,  y  después  de  cada  una  se  dice  el  F¡ec(amus  genua  v  fxvnte,  ménos 
al  linal  de  la  última.  En  seguida  se  cantan  lus  Letanía.^  de  l"sSadi(*s  y  se  en- 
cienden las  velas  del  altar;  deponiendo  la  Iglesia  las  insignias  de  luto,  se 
viste  de  gala,  y  los  ministros,  dejando  los  paramentos  morados,  se  ponen 
los  blancos,  sustituyéndose  al  frontal  morado  del  altar  el  blanco.  Empieza  la 
Misa,  que  pertenece  más  al  bautismo  de  los  neófitos  que  al  oficio  del  sábado 
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Santo,  V  á  la  soIoíiiiu»  ciitonaefon  del  Gloria  in  exeeliis  Deo ,  se  descubre  el 
altar,  se  levantan  Kis  armas,  que  si<»  tenían  en  si'ñalde  duclu  desde  el  jueves 
Sania  boca  abajo;  tocan  Us  camjjuias ,  c:Mnp;inillas  ,  (irganos  y  niúsiens, 
se  h  icen  salvai  de  urlültíría  y  j'ium  de  fiHÜeria  en  los  cuarteles  en  mnclnis 
part  's ;  empiezan  á  lian -.itar  por  las  callas  los  carruaj<'S,  cuya  marcha  se 
había  suspendido  desde  el  medio  dia  del  jueves,  y  en  fin ,  pudiera  decirse 
que  al  sepulcral  silencivi  de  la  muerte  sucede  la  mayor  algazara  de  la  vida 
y  ó  la  trUtera  ta  alegría.  Entónase  por  tres  voces  la  Allelujaá  cántico  de  ale- 
gría ,  que  continua  el  coro.  No  so  llevan  luces  ni  ciriales  para  el  Evangelio 
de  este  día,  por  signifloar  que  creyendo  aün  muerta  á  Cristo  tas  piadosas  mu- 
jeres llevaroD  aromas  i  su  sepulcro  sin  la  los  de  la  fe,  sino  guiadas  por  ta  de- 
TQcioD.  No  se  canta  ni  Crido  ni  Ofertcrioi^ñ  deja  et  AgtrnOei,  ni  tampoco 
seda  la  paz.  Tampoco  comulga  ninguno  en  este  dia,  i  excepción  del  eelobian- 
to,  porque  como  ya  se  ha  dicho ,  esta  es  la  Misa  de  la  próxima  venidera  no- 
die*  Si  hubiese  alguno  que  quisiese  comulgar»  puede  hacerlo  después 
del  sacriGcio;  pero  no  en  el  altar  mayor,  sino  en  una  capilla  lejana. 
Después  de  la  Misa ,  el  celebrante,  acompailado  de  otros  ministros  con  alba 
y  estola  blanca,  y  alumbrando  algunos  con  candelas,  saca  el  copón  con  las 
partículas  consagradas  del  sitio  en  que  se  ocultaron,  según  dijimos  en  su 
lugar  ,  y  las  conduce  al  tubcr  láculo  en  que  se  custodia  ordinui  larnente.  Des- 
pués de  l;t  comunión  se  omite  en  el  sacrificio  de  este  di  t  el  poslcofnmnnio  á 
ún  il'  iutro  lucir  en  su  Iu^^hi-  la  acción  de  gracias,  después  de  la  cual  conti- 
nua la  iMi-a,  con  cuyo  tiual  leruiiua  el  olicio  de  este  dia.  Apág;istí  la  caña 
Irecíria  o  arúndina,  que  no  vuelve  á  encenderse,  y  et  cu  k)  pasctiui ;  pero  este 
se  enciende  en  todas  las  dotninicas  y  ferias  del  Señor  y  de  los  ^-autns  de  pre* 
cepto  en  las  misas ,  basta  el  Evangelio  inclusive  de  la  Misa  mayor  del  dia 
de  Ui  Ascensión ,  concluido  el  cual  se  apaga,  volviendo  á  encenderse  solo 
en  la  vigilia  do  Peníecoáé»  para  la  bundicion  del  bautisterio  ó  sagrada  fuen- 
te,  ó  sea  la  pila  do  las  aguas  bautismales,  que  lavan  el  pecado  original.  El 
cirio  pascual  «s  un  excelente  emblema  del  cuerpo  del  Seilor,  que  fué  lux  del 
moudo.  Se  dicen  fuera  d£fl  coro  las  Vísperas  y  las  Completas  según  las  rúbri« 
cas  dol  Breviario,  terminándose  con  ki  antífona  Regina  Otíi  laSlare^ 
y  ta  oración  de  la  Restnreecion.  Las  freouentes  repeticiones  de  la  Melisa, 
son  otras  tantas  invitaciones ,  que  nos  hace  la  Ig'esia  para  alabar  iDios  ygo- 
zar  cu  él  espirilualmente.  Es  un  santo  aplauso  que  la  Iglesia  hace  cantar  oon- 
tiiiuaiueute  á  sus  ministros  ya  sus  hijos,  para  que  dená  conocer  su  alegría  y 
rindan  gloria  al  Altísimo.  Eu  la  primitiva  época  de  la  Iglesia  ,  el  sábado  Santo 
se  bendeciau  las  casas ,  los  huevos  y  otros  comestibles  despu.'s  de  la  Misa ,  y 
los  fieles  se  liacian  regalos  y  felicitaban  los  unos  á  los  otros  eu  liouor  á  esta 
solemnidad.  Asi  cumo  los  fieles  se  empeñaron  cada  vez  más  en  acompañar 

TOMO  XXVI. 


Digitized  by  Google 


coaüu  espirita  lot  «entlmienU»  de  lasaota  Iglesia  en  los  últimos  tres  dias  de 
H  Semana  Santa ,  en  los  que  reclama  de  la  memoria  de  sus  hijos  las  inmensas 
pruebas  de  araorquo  les  ha  dadü  el  Salvador  cousu  pasión  y  muerte  .  los  Pa^ 
p4a,  áuoesí vameiittí ,  íkui  abierto  los  tesoros  délas  santas  iiwiulgt^tK  í;ís  ,  que 
el  felo  y  pltdad  d<!l  cardenal  Patrizi,  vicario  de  Roma,  recordd  ufH)tUnia- 
menlt;  para  veiitaj  i  p<|iiriliio!  dt;!  pucbli*  «iristiano,  en  1844 y  en  1853.  l)ec!a- 
roque  el  Pipa  Brjnediclo  XIV,  en  1745,  eoiucedió  á  los  üeles  de  Italia  é  islas 
atlyacontes  en  cada  uno  de  l  o^i  dias,  jueves,  viernes  y  sábado  Santori,  iu  in- 
dulgenci.a  de  siete  años  y  siete  cuarentenas,  api icablesá  las  ánimas  dui  Purga- 
torio ,  á  \m  que  en  taUs  días  hagan  mía  hora  deoracion  meatal  6  VOQ^A,  Pues 
que  en  el  jueves  Santo  se  nos  recuerd  i  en  los  ^agi^ados  ofi^iot.^  mita  que  en 
aquel  dia  el  amabilísimo  Jesús,  ¿n.tesd^  dar  principio  á  suptuoo»  S»  dignd 
ii^tíUii^  el  adorable  sacramento,  de  la  C^icarttUt;  Ipio  VU,  eo  Stt  nitfqparía»  y 
para  excitar  á  los  á  darle  gracias  por  ta9  gran  ^oficia,  eono^dió.  ea 
1^15  >Qn  Í8I6,  ápdi?pdtuida<l.  laíiuklgeiicjA  plonivria,  ifilkabla  é  las  aoiaaa 
del  Purgatorio»  4  toa  que  en  público  á  privado  hagan  en  el  eipraaado  dia  %U 
§011  d9TQtodjefci(iip  durante  ^wi  bora,  habáeodo  oonfesado  y  ooraulgadq » d 
lo  veríAqueu  eo  dicho  úotro  día  da  la  «iguientoitonMuia.  Adenaáa»  Pto  Vttaii 
4811$  eoiioeditf  á  perpetuidad  ii»dulgeQ<:ía,plen8ria,  aplíaabla  eomo  Jaa  deméa^ 
&  todos  loa  Salea  que  coofaaados:  y  cofDulgadoa  en  el  jueves  Santo  á  en  la  se* 
ipatja  aigníenle  de  Pascua, -praaiqgeB  en  el  viernoa Sanio  Im  iMtaa segoi- 
daA la  i^vocion  de  la  agonía, de  Jes^a  m  públíood  ea  privado,  meditando 
QuanlQ  en  aquellas  trea  horas  padecíd  el  Redentor  y  las  siete  palabi  qüe 
prOQlinoid  eo  laerua»  d  supliendo  esto  con  le  recilacion  de  lu.>  ¿uiim  hiru- 
nos  y  otras  preces.  Finalmente,  para  inovt  r  los  corazones  criaUí#iios  a  un 
tjeffuo  y  compasivo  reconocimiento  por  los  siete  Dolores  de  la  Virgen  Sanli- 
sima ,  la  cu  il  rii  la  luuci  Lc  iJ^éJ  su  divino  Ilip  por  nuestro  amor  se  sujelo  al 
culíuo  de  nu.i  iüexplicable  compasión  ,  Pió  confiedí<^  un  1822  á  perp^- 
luitiad  la  indulgencia  plnuíjiia  ,  HpücaWíí  4  las  ánimas  del  Purgatorio,  á  lo- 
dos aquellos  que  desde  l^^  doce  del  viernes  Santo  á  liis  quatí-o  dbl  ^^^N^Ia 
Santo,  tm  público  ó  en  privado ,  (^ifif^itm  una  hora,  ó  al  «nénos  njedia,  en 
honor  4^  la  desconst)].idu  Virgen  Bfefií^,  rezando  la  Cw'Qoa  da  los  Sitie  Do- 
lores, ú  otras  preces  aj^gas  á  su  soJfi^ac^  y  aAv^^ion,  0U5a  iod.Mlgeiicia 
pliinaria  podrán  conscguj.i^  si  cppfeia4P^.  Cfumpíeu  con  el  pr^i^Q  pMCuat. 
CufDdo  la  fiesta  de  la  Anunciaginu  Qae  en  ^  SeQ}i^niiSw)Ai|,  Sfit  «y^'fVida  la 
funcipo  al  domingo  i«  4fftU  un  1%  CapU^  ^ootÁ^ía,,  y  la  Iglesia,  nnivar- 
shI  cuando  i^ta  Aes^i  ci^i  qn  víei;i}^  d  báHp  m  <¡IAf^  dehft  tr!Vl^- 
Hc ,  asi  como  el  precepto  (|e  oii|  Visa  y  el  alistenarsa  de  l^jaf„al  iMWa  ^ 
Abi».  Cuando  la  í|p.sta  dp  $.  ^  qiitíi,  Imkm  wiwo*  d¡aa.  de  Se- 
niana,  9ante ,  primerea  sa  c^1ebrará  el.  oficio  de  la  A^gmn^apjpa  f .  y  después 
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el  M  Santo  PatriftMii.  PuAdtTerse  sobro  eUty  i  SarMilt,  en  el  tomo  X  de  su» 
Cartas  ecletiátUeoi ,  cava  carta  XXU  ,  que  dice :  c  Cuando  It  flcata  de  I» 
Anunciación  c«e  m  la  Scitmim  Santo  ¿<|iié  éébt  hacerse?»  expresa  lo  que 
llevemos  dicho ;  |»6fo  «ñede  que  si  cae  en  el  juma  Sanie»  leeelebra  la  fies* 
ta  en  esto  díe,  transltíéndese  el  oficio  el  lunes  inÁlkiB,  y  le  misiiio  etMMié 
ocurra  ígMtl  eotaeideneit  coa  le  de  S.  iesé.  Loe  hebrees  m  ke  príaieroi 
a&M  de  le  Igiesíe,  ye  reoonocide  j  fuerte,  tiopodíen  encierloe  logereseMder 
por  les  calles  en  los  álttmoe  díás  de  la  Senene  Sanie ,  segó»  lo  espíese  Me* 
Docbto  en  MiSt»ér$,  tono  JOpOeotoria XI^  tilalede :  CtmutporlaqufUQU 
concede  á  imhehreoemiéar  por  la  ewdod  en  /oí  úMmoeüMétiBSemmaSmh' 
ta,  esto  es  •  en  les  coetfo  üiillaaoSb  Ifuchos  son  los  eseritones  sotwe  la  Senaiw 
Senté  que  cite  Moroiú  eo  el  lomo  XX,  pég.  fil^  de  su  DMoiMWÍe  ya  rilado^ 
y  iMítleedo  á  equel  erticulo  al  leetor  qne  desee  cooooerloe,  dareeK»  aqai 
raaoB  de  sigúeos  filados  también  por  Moroni  rn  sea  deonét  artículos  sobre 
este  asunto:  De  reccntium  (¡viTcorum  templi  ubi  (leChrmiíWíü)iíro,  aut  St^man- 
teño;  por  Lomi  a  Idcio.—  Üisserl.  hist.  de  Swmudns  gimearum^  me  de  vitu 
couvocaiiili  poijülum  ü-l  sacra  ¡icrligna;  por  T»  (MÍ(iro  i^andieu,  Rftgioinonle, 
Í7i6. —  Poesis  jocosa;  por  José  Berneri ,  Palavii ,  1715. —  Deseriptio  puerO" 
rum  .  (jüi  iu  tilUmis  Mujorh  Ikhhmadce  diebus  liyneis  malleis  pulsanl  jaiiuas 
tlvnwnunct  gradus sacrorum  lemplorum.]í,u  la  Iglesia  Amhrot^iana  so  tocab^in 
la  campauas  hasta  las  palabras  de  las  pasión  emmit  ¡^pintum,  eti  t'I  viernes 
Santo ,  }  después  callaban  basta  el  AUeluja  del  Sábado»  £n  este  tiempo  se 
adoptó  el  crótalo  d  '  madera ,  y  asi  se  Usma  á  la  matraca  ó  carraca  en  el  Mi- 
sal Ambrosiano.  Uice  Magri  que  este  es  mi  instrumento  de  madera ,  llaonado 
asi  en  vos  griega,  que  significa  hacer  ruido.  Nicolás  Sormani  noe  dió  el 
Oriffen  apottáHco  4e  la  iffUáa  Miktieio  f  del  *#>  de  te  Jfise  em  ámmeeámi 
Hilen ,  iVA » que  trata  del  asunto.— inan  Gutdeití ,  la  obva:  YerH  Wemg^ 
Httte;  eattius  eedeeMiem,  ofpeiiMi^orie  BMmMámjMa  rltmn  Csffpsto 
55.  D.  Peim;  Boma»  1587.— Juan  Baulisto  Maaiiai  s  M  Oftía  déla 
Semana  Sania,  afectw  devaUm;  Bokmk,  1635^Toois  Vidal :  SomoM 
5aft(a;  Roma,  1044.— Horacio  C^tallanl :  PraxU  pontificalis  pro  MajariBeb' 
dimada;  Roma,  1650.— Luis  Noiieeo  :  Semana  Santa;  Veneeia,  1688.— 
El  Oficio  de  la  Semana  Sania  de  M.  de  Maroües »  explicado  por  el  P.  Daniel 
de  Cigoijne;  Lyon  ,  1074.  — Juan  Migue!  Fisclieri :  De  solcmnibus  veteris  Ec- 
clcsiít  AntipaschalibiLs ;  Lipsia  ,  1704.  —  El  l  i  jieniérilo  y  doctísimo  abate 
Alejandro  M  iz/.iiii  Uc  Mouie  Fiascone :  El  D/icío  de  la  Sanana  Santa  conHO" 
ías  vulgdi  es ,  argumentos  de  salinos  ,  explicaciones  de  las  ceremonias  y  mistC" 
ríos,  y  con  observaciones  y  reflexiones  devotas ;  Koma,  1704,  1754,  1806  y 
Otras  ediciones.-^  Jot^ó  Zini  :  Breve  instrucción  para  lafí  sanias  ceremonias, 
reeogidai  pet  aaredüadoá  eecritms  de  ¡os  sagrada»  ritos;  VeiieGi»,1717.-> 
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Juuii  E'lt^lveke :  Rvevif^  imtruclio  circa  sacras  coereTnonias  Heb'hmadce Majoris^ 
ex  accuratwi  ¡bus  S.  RUuum  iníerpretilm.i.  Venetiis,  primiim  (intiü  1717  italieo 
iüiomate  collecta ,  nunc  tándem  pro  aiiarum  quoque  nationum  commodc  latino 
reéUta.  Cui  de  novo  accesserunt  ñola  ex  Commentanis  Cajelani  .)/.  Merali; 
Monacbi ,  174i.*~BoDed¡cto  XIH  :  ñiemoriale  rituum  Majoris  nebdomadmai 
um  Sed,  BeameniMemu;  Roma ,  il^.—Praxi$  Majoiit  BiiMkmwU  cum 
mf/dicU  expoiUiomkiu,  mtmn  ée  Mma  deemíandu ,  eoram  epUeopo  plumar 
U  a$iiBUnts;  Rgina,  i7M.^Gerrach¡DÍ :  JHrietorimn  pro  funOiotiUnu  Ir 
Mi^mi  Bébdamadm  paragendii;  FloroDcía,  i73t.— CarU>  Venatzí :  Metí/» 
dú iut Mgrocioi eermcnm en lat  fimtíona  pivadiu  y ulmnei,  f  ente»  de 
¡a Semana  Santa;  Roma,  1749.^ El  bduemérito y  doclisimo  Fraticísoo Can- 
cel lieri,  roiiMDO,  que  celebramos  en  tantos  artículos,  publicó:  Daeripekmde 
/os  funóhnn  de  la  Semana  Sania  en  ¡a  CapiUa  Poníificia ;  Roma,  1789,  i 801 , 
4802,  Í8I8,  cuya  obrase  tradujo  y  publicó  en  francés  en  Í846. — Ceremo- 
nial de  ia  Si  inana  Sania  y  de  uiras  funciones  eclesiásticas  dci  año  ,  para  el  uso 
de  las  iglesias  pairoquiales ,  menores  ó  del  campo  y  traducida  ¡mr  el  de  Bene- 
dictúXÍII;  Venecia ,  1828.  Hay  otra  edición  de  Véncela  de  183G,  q  ic  con- 
lieiic  cuanto  se  cania  en  las  procesiones  de  la  Purificación,  de  las  Palmas, 
del  viernes  Santo,  y  husta  los  improperios  que  se  recitan. —  Of/irium 
BebdomadíB  Majoris  á  II.  D.  Spiridione  TalU  sac.  ver.  accurate  compusitum, 
em  R,  D.  F.  Dichich  addií  Mmoriale  rüumn  pro  paroekialiimi  ecelesiU  mi- 
noribus ,  Benedicti  XlUjussus  editum ,  necnonrltue  et  $aeras carem,  ^Uíkúc 
Mejor  Hebdómada  ad  cathedrala  eecl.  episcopo  celebrmite,  vd  astittente  perti- 
tiMl ;  Veneda ,  4835.— Carta  acerea de  toe euatro  tíffUíeiaet emíume» :i.*Se 
eontínuará  donde  rige  ta  eotíumbre  deponer  el  Viernes  Santo  en  el  ofdo  de  la 
tMriiana  la  Santa  Cms  ú  otro  inárumento  de  la  Paéionf  (en  Í8I0  Gre- 
gorio XVi  introdujo  este  rito  en  la  Capilla  Pontificia.)  2/  Podrá  haeeree  la 
proeetion  por  las  calles  con     expresada  santa  reliquia  f  3.*  Volviendo  la 
procesión  á  la  iglesia,  ¿se  podrá  bemlecir  al  pueblo  con  la  Cruz^  |/ 4.' 
Qué  rito  podrá  ubscjTíU'Si-  cu  tan  satjíada  función'!  Foligno,  1840.  —  En 
ios  Anales  de  (as  cituttas  religiosas  ^  tomo  I,  pág.  15S  ,  s  '  liaiia  ei  Sumario 
de  lastres  públicas  conferencias,  en  lengua  inglesa,  sobre  las  ceremonias  de  la 
Semana  íSanla  y  de  la  dominica  de  Pascua,  de  Mr.  Bagss ,  después  obispo 
de  Pella  y  vicario  apostólico  en  lngl.íterra  ,  tenidas  en  los  aposentos  del  car- 
denal Welti ,  pl  cual  con  laudable  y  sabio  celo  encontró  muy  ulil  iluoiiuar 
á  sus  compatriotas  heterodoxos  ¿instruir  á  los  ortodoxos  sobre  la  ilustración 
polémica  de  estas  ceremonias  y  sobre  otros  argumentos  religiosos.  En  el 
tomo  V,  pég.  443,  se  leen  las  cuatro  cout'eroncias  sobre  las  luncionos  de  la 
Semana  Sania,  según  y  como  se  celebran  en  presencia  dol  Sumo  Pontifloe  y 
cooliauadaa  dedrdeu  dol  cardenal  Weld  por  Mr.  Wisseman,  cariional  y  ar* 
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iobispo  de  WeitaiÍD8l6r,  y  entónces  obispo  de  MeUifiollMM,  en  cuyo  articulo 
reprodi^o  una  fiarte  de  su  doctísima  obra.  En  el  tomo  XtH,  pég.  432,  de  loa 
mismos  AnaU»,  se  da  raaon  de  la  obra  CúJiferendai  tobre  hs  eerenmUts  éte 
la  Semana  Sania  en  ñama  de  Mr.  Wineman ,  oM^  de  MélUpetam;  Parf s, 
1841.  En  este  obra  eipllca  y  describe  las  funcioDes  para  que  los  extranjeros 
puedan  aslsür  i  ellas  con  profecho ,  demostrando  que  laa  ceremonias  de  la 
Semana  Sante  en  Roma  tienen  una  influencia  muy  grande  sobre  los  pve* 
btoe  cristianos.^ En  el  tomo  Xde  las  NeíieiaMdd  Diarióde  Roma  de  1847  se 
da  razón  del  libro  compuesto  y  publicado  por  el  dominico  P.  José  Mennini : 
EspirUu  del  culto  católico  considerado  en  las  funciones  de  la  Semana  Santa; 
Roma ,  1847,  del  que  se  han  hecho  varias  ediciones.  Declárasi^  cu  i  sta  obra 
lo  sublime  y  bello  de  Irs  ceremonia.s  eclesiásticas,  su  verdadero  espíritu  y 
los  misterios  de  la  vida  mort  i!  de  Jesucristo,  que  si  examinamos  los  ritos, 
oraciones  y  su  místico  sentido,  veremos  que  no  puede  menos  <ie  acrecen- 
tar la  devoción  de  ios  fíeles;  y  haciendo  la  apología  de  las  liturgias  do  la 
Iglesia ,  las  pone  con  tal  claridad ,  que  puede  comprenderlas  la  más  vulgar 
inteligencia. — IjOS  mismos  citados  Anales ,  en  el  tomo  VI,  pág.  299»  dan 
raion  de  la  encomi  ada  obra  El  Espíritu  del  cuito ^  etc,^ Funciones  po» 
pakeenS.  Pedro  de  Boma  durante  te  Sraiana  Santa^  y  eeremmMdela  Miea 
eoíemne  etkhrada  por  el  toberano  Pentifiee  d  dia  de  Paeeaa ,  por  el  cabaUeto 
Gajroteno  Moroni;  obra  traducida  del  iteliano  f  enriqueoída  con  gran  n6* 
mero  de  notes  por  el  abato  i.  B.  E.  Pascal ,  autor  del  Baeumíd  litúrgico  j  4 
$ea  Origenet  de  ¡a  IMurgia  eaíóliea  de  las  batítieae  de  Mma ;  obra  dedtqada  á 
Su  Eminencia  elSr.  Raftel  FornarI»  arzobispo  de  Nleea,  nuncio  apostdlíoo 
en  Francia;  Paria  J845.^ffisterte  de  las  CafUlas  Papales,  por  elcabalUro 
Mormi ,  seguida  de  un  Swnarh  de  tas  eapillas  que  tienen  en  Rma  durante  d 
año  los  cardenales  y  prelados;  obra  traducida  del  italiano,  acompañada  de 
notas  litúrgicas  por  A.  Manavit ,  autor  del  Compendio  de  Ceremonias  Papales; 
París,  18  ir;.  Este  traduclor  es  además  autor  de  la  obra  titulada  :  Noticia  sobre 
la  t )(/  ( ¡I  poaíilkado  de  Gregorio  XVI ;  publicada  en  4846  y  en  iMoo  ih\Snggio 
stonco  6ul  Cardinal  Giuseppe  Mez%ofanfi ,  boloñés,  que  en  concepto  de  Mo- 
roni es  el  míis  fj^ran  poligloto  <|ue  se  iia  conocido. —  Después  de  cuanto  hornos 
dicho  no  poiiemos  resistir  al  deseo  que  nos  anima  de  dar  ra7.on  de  algunas 
de  las  costumbres  de  nuestra  católica  España  sobre  Semana  Santa ,  en  cuya 
observancia  se  ha  pecado  más  por  exceso  de  celo  piadoso ,  que  ha  rayado 
muchas  veoes  en  fanatismo,  que  por  (alta  de  creencia.  A  este  fin  vamos  á 
inaerter  nuestros  artículos  sobre  Semana  Santa,  bien  conocidos  por  las  mu- 
chas veces  que  se  han  publicado  en  varias  obras  y  en  los  periódicos  ItCeni*^ 
ríos,  desde  que  por  primera  vei  los  dimos  á  lúa  en  i 841  en  nuestro  BIMh^ 
teewrioy  limidor  etpaHol,  que  repetimoa  en  i846  y  1847  en  los  lomes  i? 
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y  V  Museo  de  ios  Familias ,  de  que  fuimos  uso  -de  los  redactores.  Nos  fi- 
jtmos  en  el  prinotr  artíoolo  en  ha  prácticas  con  que  festejabt  ü  vulgo  It 
SensM  Siata  en  el  veinado  da  Felipe  II ,  costumbres  coosignadas  en  dos 
importaolasdociimenfos  oficiales,  firmados  poresle  mí^tíoo  y  severo  monar- 
ca y  dirigidos  al  cardonal  Psícbeco  de  Toledo»  ansbispo  de  Burgos,  el  tino 
en  15  de  Febrero  de  1575  y  el  otro  en  19  de  Mano  del  mismo  afto  1575,  re- 
firendados  ambos  por  su  seeroiario  Juan  Vasquez ,  cuyos  documentos  nos  pa- 
rece deber  tfsnicrtbir  para  mayor  tnstruocioo  de  lo  que  después  diremos ,  y 
pueda  conocerse  mejor  la  antigüedad  de  ciertas  costumbres  que  aún  se  con- 
servan en  cierto  modo,  y  lu  que  hemos  adelanliido  en  pio(hd  y  praclicamos 
en  cáIoá  Liúnipoá,  que  so  consideran  aún  ménos  religio.^os  que  los  anliguos. 
£1  primer  documento  dice  asi : 

«Muy  Reverendo  en  Jesucristo,  Padre  Cardenal  Arzobispo  de  Burgos. 
Nuestro  muy  caro  y  amado  amigo  :  Porque  li  ibemos  sido  int.irmados  que  en 
los  dias  de  Semana  Santa,  en  que  con  mayor  respeto,  devoción  y  reverencia 
se  hibia  de  estar  y  asistir  en  Iba  iglesias  y  templos  á  las  Misas,  sacrificios, 
procesiones  y  otros  dirioos  oficios  que  eu  ellas  se  dicen  y  celebran,  suelen  ha- 
oer  mayores  excesos  y  pecados,  y  en  que  Dios  nuestro  Señor  es  muy  grave^ 
mente  o&odido;  y  como  quiera  que  pura,  proveer  en  ello  de  manera  que  se 
esousen  •  se  os  encarga  en  otra  nuestra  carta  que  nos  enviéis  particular  rels^ 
elooeon  vumtro  parecer  acerca  de  las  cosas  que  en  ella  voreii,  para  que  se 
pueda  tomar  la  resolución  que  convenga,  os  encargamos  mueba:  Que  para 
esta  Semana  Santa  ordénela  y  proveáis  que  en  las  iglesias  no  se  consienta  ea 
AÍnguna  manera  que  el  Jueves  ni  Viernes  Santo  haya  comidas,  meriendas 
ni  colaciones,  aunque  sea  en  las  sacristías  y  trlbttnos.  Y  que  ti  rigan  mucba 
nuenla  con  ordenar  y  proveer  que  la  noche  de  jueves  Santo  en  las  iglesias  se 
pongan,  en  todas  las  parles  ríe  e\h  que  conviniere,  las  luces  que  fueren  me- 
nester para  ([uo  no  cstea  á  oscuras  y  se  eviten  ia¿  dichfjs  excesos  é  incoi. ve- 
nientes. Y  asimismo  que  diputeis  y  nombréis  personas  ecle.siasticiis  y  se- 
glarcé  de  buen  celo  y  espíritu  ,  que  tengan  cuenta  con  que  no  haya  excesos 
ni  deshonestidades  en  las  dichas  iglesias  ;  y  que  también  no  se  rnnsienta  es- 
tar en  ellas  nsujeres  rebozrida:^  ni  cnhiertas;  y  que  si  alguna  quisien-  estar  y 
asistir  acompañando  los  monumentos,  donde  está  enc>errado  ei  Santisimo 
Sacramento,  sea  su  rostro  descubierto.  ¥  que  asimismo  ordenéis  á  los  coras 
tengan  cada  uno  mucha  cuenta  con  visitar  su  iglesia  aquella  noche ,  porque 
no  haya  en  ella  ningún  exceso  ni  desórden.  Y  porque  para  el  buen  efecto  de 
ello  será  necesario  el  au&ilío.de  la  justicia,  comunicaréis  esta  nuestra  carta 
oou  los  corregidores  y  justicias  de  esa  ciudad  y  de  los  otroe  pueblos  de 
vuestra  didoesis ,  en  virtud  de  la  cual  ó  de  su  traslado,  signado  de  escribano 
público,  mandamos  á  los  dichos  corregidores  y  justicias,  que  cada  uno  eo 
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eóléBÜ8tf«á8  d)  fiivor  y  ayuda  que  te  les  pidiere  j  ftiere  menester  para  él 
cutriplimienUí  y  ejecución  de  lodo  lo  susodicho.  Y  que  si  fuere  necesario 
criar  aigüiios  alguaciles  para  que  en  Us  iglesias,  kDOiia&lürios  y  hospitales 
haya  mejor  recaudo  en  el!o  aquella  noche,  para  excusar  hs  dichos  excesos, 
por  la  presante  damos  eomision  y  facultad  á  los  dichos  corregidores  y  justi- 
cias para  que  los  puedan  criar  en  el  nuuiero  que  les  pareciere,  advírlfcndo 
el  que  sean  personas  de  confianza  y  rectitud.  Y  que  asíuiismo  provean  y 
ordenen  que  en  aquellos  dias  y  noches  en  las  puertas  de  las  iglesias,  ni  en 
Ito  celles  y  partei  donde  ordiuariameale  do  se  suelen  oí  icostuinbran  á 
teniler  goloBínas  y  confituras ,  j  conservas  y  otras  comidet  regaladas ,  no  se 
Tundan  ni  consientan  vender  por  ninguna  inanera,  que  «si  convieile  a)  ser- 
Tício  de  nuestro  Señor  Jesocristuf  y  en  ello  nos  haréis  muoho  placer,  y  sea, 
mliy  rerereodo  tn  CkrUiú  Padre  Cardenal  ArioLispo»  nuestro  muy  caro  y 
tmado  emigo,  nuestro  Se&or  vuestra  oontfnua  goardk.««<- Madrid  19  de 
Enero  de  1378. -i-Yo  el  RBTt-<Yo  liien  de  los  Arcos,  secreítiirio  de  dld» 
feBof  Cardenal  Ariobispo  de  Burgos ,  y  por  mandado  db  su  Ilustrisima  y 
Reverendistma  lo  be  hecho  copiar,  corregir  y  concordar  con  el  original, que 
queda  en  mi  poder  por  el  dicho  mandado.-- Burgos  28  de  Mano  de  1575.— 
Juan  de  los  Arcos,  y* 

El  otro  documento  que  he  na  os  citado ,  y  que,  como  el  anterior,  esiá  sa- 
cado de  uno  de  ios  códices  (el  R.  78),  que  se  cuiiservau  eu  la  sección  de 
manuscritos  de  la  Biblioteca  Nacional  de  Madrid ,  que  hemos  servido  algunos 
años  de  los  veinLitres  que  hemos  desempeñada  ios  destinos  de  anticuario  y 
conservador  de  su  magnifíco  Museo  de  Medallas  y  Gabiuete  da  Antigüedades 
y  la  plaza  de  tercer  bihiiotecario,  es  el  siguiente  : 

«May  revererido  en  Cristo  padre  Cardenal  Arzobispo  de  Burgos :  nuestro 
muy  cato  y  amado  amigo.  Sabed  que  después  que  i  los  iií  del  pasado  os 
mandamos  advertir  de  algunos  de  los  desórdenes  y  excesos  que  en  las  iglesias 
y  espeoialmenle  en  las  fiestas  principales  de  las  Vísperas  y  Misa  y  procesiones 
suele  haber,  encargándoos  proveyéaedes  en  el  ramedio  de  ello  y  de  otras 
coeaa  como  habréis  visto,  hemos  sido  informados  que  en  la  Semana  Santa, 
eoenoerrando  el  Santísimo  Sacramento ,  se  ponen  eu  las  puertas  de  las  igle* 
sias  y  en  las  plaias  y  calles  donde  acude  más  gente,  tablas  de  golosinas  y 
cosas  de  dulce  para  los  que  van  á'las  estaciones ,  para  que  si  quisieren  que*> 
brantar  el  ayuno  no  les  falte  ocasión ,  y  así  hay  pocos  que  guarden  el  ayuno 
de  aquellos  dias.  Y  que  fuera  de  &>to,  eu  las  tiendas  de  confitería  y  de  otras 
cotiiidas  regaladas,  se  vende  más  en  aquella  noche  que  en  algunos  me^t^ ,  y 
hay  tanta  prisa  al  vender  y  coiupi  ar,  como  la  suele  haber  al  pan  cuando 
hay  bambi'e,  y  que  de  esto  se  lleva  a  las  iglesias  para  las  mujeres  rebozadas, 
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j  ae  da  ijoido  ferias.  Y  4|tie  la  noche  que  s6  queda  i  f  er  las  procesioDes  de  loe 
díseiplinaDlea  y  otras  que  suele  haber  en  esa  ciudad ,  son  grandes  las  dísolu* 
danés  y  maldades  sensuales  que  se  hacen ,  sin  perdouar  los  templos ,  ni  el 
tiempo  santo»  ni  las  indulgencias;  y  qtio  todo  anda  turbado  con  la  oscuri* 
dad  de  la  noche,  y  debajo  del  titulo  de  religión  se  suelta  tanto  la  licencia  de 
los  perdidos  y  mundanos ,  qutí  son  estos  dias  y  noch<;s  los  que  más  indignan 
y  ofenden  á  Dios  nuestro  Señor ,  por  ser  los  pecados  cometidos  en  esta  sazón 
en  licmpü  dunde.  mayores  uLliguciunr's  tene  mos  de  si;rvirle,  y  on  <]uo  fuayor 
reverencia  se  le  debe,  y  que  a>i  se  le  liana  gran  bervirio  pn  rn;úi(t;ir  püiveer 
e&lo.  De  manera  que  pues  ia  raíz  de  lodo  este  daño  toma  íijer/.aM  de  andar  de 
noche  en  esta  turbación  de  tiempo  las  mujeres ,  que  ellas  se  estuviesen  en  sus 
GH&as  y  de  día  vi^sitasen  los  templos  en  forma  honesta ,  y  de  noche  se  reco- 
giesen á  sus  casas  y  no  hiciesen  madrugadas á  las  estaciones;  y  Juntamente 
se  prohibiese  que  en  e»tos  dias  se  vendiesen  estas  golosinas  y  regalos,  ni  ho- 
biese  Ueoda  abierta  de  ellos.  Y  que  asimismo  se  ordenase  que  las  procesio- 
nes.de  los  disciplinantes,  saliesen  de  dia  y  volviesen  de  día  A  las  iglesias  y  mo» 
nasterioe  de  donde  acostumbren  salir,  y  también  las  tinieblas  se  acabasen 
Antes  de  anochecer,  y  que  no  se  consintieren  mujeres  peniteutes  en  los  tem^ 
píos,  como  suelen  «star  desde  que  se  encierra  el  Santísimo  Sacramento  el 
jueves  á  medio  dta ,  hasta  el  viernes  Santo  á  la  misma  hora  que  se  áesen^ 
cierre.  Ni  que  en  las  dichas  procesiones  se  oonsíntiese  ir  alumbrando  i  las 
penitentes  mujeres  rebosadas,  como  suelen  ir,  las  cuales  van  en  hábito  in- 
decente para  aquel  tiempo,  y  con  que  dm  m:iyor  ocisiau  á  ofensas  á 
li;ie4i  ü  Stíuur  que  a  h  icerle  servic  io.  E  (jm;  nun  llevasen  matracas  piofanas. 
Y  que  también  cuaveudi  ia,  ^jue  desde  ¡dguiia  líora  comjwtent»;  el  jth^ves  Santo 
en  la  n<»elie  ,  hs  iglesias  se  cer^a^ell ,  y  <]'it'  en  tdlis  se  queda.-cn  solameiite 
ius  clérigos  y  religiosas  rezando  y  acompañando  al  Santisinio  Sacramento, 
y  algunos  seglares  que  por  su  devoción  quisiesen  hacer  lo  mismo.  Y  que  no 
se  cousiotiese  desde  dicha  hora  en  adtílaule  estas  mujeres  eu  las  iglesias ,  de 
nhiguua  calidad  que  seau.  Y  que  eo  otros  divinos  oficios  que  de  ordina- 
rio so  oélehrao,  como  vísperas,  misas,  procesiones  y  sermones,  se  proveye> 
ae  y  ordenase  que  los  hombres  tuviesen  lugar  distinto  y  apartado  de  las  mu- 
jeres y  que  no  estuviesen  con  ollas.  Que  haciéndose  y  ordenándose  todas  las 
cosas  sobredichas ,  se  excusarían  muchos  pecados  y  ofensas  que  en  los  tales 
días  y  noches  se  hacen  A  nuestro  Señor,  y  se  le  haría  particular  servicio  en 
quitar  las  ocasiones  que  se  toman  para  orenderle.  Y  que  como  quiera  que  el 
cetoé  intención  de  las  personas  que  nos  han  advertido  deestodebeser  buena, 
y  es  cierto  que  deben  suceder  algunas  cosas  de  las  que  se  representan  toda  - 
vfa,  para  proveer  en  ello  con  más  fundamento  y  consideración,  y  de  mo- 
liera que  la  uuvcdad  uo  cause  algún  ilano,  y  por  evitar  alguno»  iuconve- 
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nienles  no  se  caiga  en  oln»  mayores  •  queremos  tener  primero  una  relación 
y  parecer ,  y  de  todos  los  oíros  prelados  del  reino  acerca  de  ellos.  Y  asi ,  os 
enctrgamoK  mucho  qoe  babiéndolo  mirado  y  considerado  muy  bien,  y  prac* 
ticado  y  conferido  sobre  todos  los  dichos  puntos  y  cada  uno  de  ellos  con  per- 
sonas de  letras  y  conciencia,  y  de  buen  espiritii  y  celo>as  dol  servicio,  gloria 
y  honra  de  nuestro  Señor,  nos  enviáis  pirticular  relación  de  lo  quo  eu  olio 
os  p;ir.'r>i»'r.'  se  d»3ber¡a  ordenar  y  proveer,  pfjra  que  cesen  los  dichos  pecados 
y  e.\ce>os ,  y  ¡h»  se  caiga  en  otros  inconvoiiierites,  ni  se  entibie  y  resfrie  la  de- 
voción que  en  los  semejantes  dias  v  ron  las  ceretnonias  santas  de  ello-í.  la 
buena  y  devota  gente  sutle  tener.  Y  porque  ya  la  dicha  relación  no  podía 
vcoir  á  tiempo  que  se  pueda  dar  drden  en  ello  para  esta  Semana  vSanta .  pri* 
mere  que  vendrá,  estando  tan  cerca  de  ella,,  ba  parecí*  lo  advertiros  de  lo 
que  veréis  en  otra  carta  nuestra  que  ?a  con  esta  (es  In  anterior),  la  cual 
proveeréis  que  se  guarde  y  ejeeote,  que  venida  la  dicba  relación  y  vista ,  se 
podrá  ordienar  y  proveer  para  adelante  lo  que  convenga :  que  en  ello  nos 
haréis  mucho  placer :  y  sea  ^uy  reverendo  en  Cristo  Padre  Cardenal  Ano- 
bispo,- nuestro  muy  caro  y  amado  amigo «  nuestro  Señor  en  vuestra  conti* 
nua  guarda.  De  Madrid  i 9  de  Mano  de  1(^5.— Yo  el  Rey.  —  Faaguei.» 

Comentando  estos  curiosos  documentos  cuando  por  primera  ves  los  pu>* 
blieamns  en  las  obras  y  afitos  expresados ,  dijimos  lo  siguiente  relativo  á  las 
costumbres  de  aquella  sociedad  en  noestra  España ,  en  un  reinado  que  se 
tiene  por  tan  místicí)  y  por  tan  intransigente  en  malarias  relif?iosas,  «Común 
cosa  Ls  que  las  generaciones  caducas  declaman  contra  las  en  tu  mi»  res  de, las 
generación -s  nuH'a-^,  teniondoá  su  época  por  la  mejor,  y  (lr-,cargando  con- 
tra estas  el  azote  de  una  severa  y  la  mayor  parte  de  las  veces  ¡njnsta  critica. 
Algunos  ancianos  s^^  consuelan  con  la  memoria  del  pn^ado,  y  recordando  lo 
bueno  de  su&  floridos  años,  olvidan  fácilmente,  ó  más  bien  fíngen  haber 
olvidado,  cuanto  pudiera  atormentarles  y  echárseles  en  cara  por  los  jdr 
'Venos  á  quíeiie<«  ponen  siempre  delante  virfnrifis  de  sus  años  juveniles,  para 
reprender  la  disolución ,  líLiertinaje  ó  irroligion  del  presente.  Si  por  sdo  Us 
narraciones  de  los  viejos  que  se  han  seguido  de  generación  en  generación 
desde  el  principio  del  muñólo  hasta  nuestros  días  se  hubiese  de  jiisgar  el  cst 
tado  del  pasado  y  del  presiente,  aquel  sería,  cuanto  más  remoto,  más  felís  y 
virtuoso,  y  este  más  depravado  que  todos  los  anteriores,  de  suerte  que  h 
civilización,  léjos  de  dulcí6car  las  costumbres,  que  es  so  santa  misión  en 
nuestro  concepto ,  seria  preciso  confesar  que  las  oorrompia  y  desordenaba  á 
manera  que  se  extendía  y  generalizaba.  Em|>ero  por  fortuna  él  mundo  signe 
su  curso  TKitural ,  y  á  pesar  de  los  vaticinios  de  los  viejos ,  la  civilización  ami- 
nora los  horroH's ,  rjos  «cerca  más  unos  á  otro^;,  nos  hace  mcás  humanos  y  si 
no  más  ruli^^iosos.  que  asi  lo  creemos  eo  lo  general,  á  lo  méoos  no  tafi  hipó* 
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critfts.  Para  oooTenoernof  da  qoé  tos  homlirM  eo  he  époeiift  «ntigoM  do  filé* 
ron  mejor,  en  geofinil » que  los  de  las  iiiodflroas»  no  ténoilMs  más  que  retro- 
ceder á  la  primera  sociedad  de  la  eiistencíadei  mundo ,  y  veremos :  que  cuan- 
do solo  se  componía  de  un  hombM  y  «na  mujer,  yti  existió  en  ella  un  atrot 
delito  de  desobediencia  y  de in^tUud ,  una  rebeidia  contra  Dios,  dt  lito  qüe 
nos  manchó  á  todos  y  que  seguirá  manchando  á  lodos  nuestros  sucesores, 
pues  que  el  pecado  original  cometido  pof  la  primera  su  cit  lid,  le  recíbi^ 
mos  en  herencia  al  nac^r.  Si  lo  li  íhia  tres  hombres,  y  ya  se  contaron  un 
perjuro,  un  fratricida  y  un  i ii (ícente  sacrjücado;  nació  el  hoiTeudo  crímeii 
del  fratricidio.  Li  irreligión,  pues,  la  ingratitud,  la  impureza,  el  asesinato 
y  lodos  los  vicios  y  delitos  juntos  hijos  de  la  soberbia ,  si  no  nacieron  con  el 
hombre,  que  creó  Dios  perfecto ,  nacieron  eo  las  primeras  sociedades  fomfe* 
das  por  el  hombre ,  este  Io§  alimentó  con  esmero»  y  solo  el  tiempo,  autSliado 
por  la  dviliiacion ,  han  podido  i  pueden  minorar  estos  males :  en  todos  tSem^ 
pos  ha  habido  y  hay  buenos  y  malos.  Dejando  aparte  reflexiones  que  sobrs 
este  panto  filosófico  pudieran  llenar  voluminosos  tomos ,  sin  haoaf  más  qué 
comparar  épocas  con  el  auxilio  de  la  historia ,  eosa  mily  iicil  do  hai»r  á 
nuestros  lectores ,  y  destendiendo  desde  la  altura  en  que  empesábamos  á  re- 
flexionar á  los  tiempos  de  Felipe  II,  concretándonos ¿  nuestra  España,  U 
m¿s  religiosa  en  sentido  ealtfiico  eo  aquella  época ,  daremos  raiones  do  una 
costumbre  que  entóoces  estaba  admitida  y  que  hoy  no  se  toleraría  por  nos^ 
oLioa ,  á  pesar  de  tenerse  á  aquel  reinado  por  el  modelo  de  la  santidad  y  re- 
ligiosidad española  por  algunos,  y  al  actual  tn  iiipo  por  el  más  impío  é  in* 
crédulo,  sin  otro  motivo  en  lo  general,  en  nuestra  pobre  opinión,  que  no 
ser  hoy  los  hombres  tan  tanálices  por  una  parte  ni  tan  hipócritas  por  otra. 
La  Semana  Sarria  en  el  siglo  XV  se  celebraba  en  Madrid  con  gran  osten- 
tación ,  y  era  la  época  del  año  para  la  que  las  damas  y  los  galaues  hacían 
más  gastos,  puesto  que  era  costumbr»;  presentarse  con  mucho  lujo,  y  una 
de  las  festividades  en  que  la  voluble  moda ,  ^Igo  más  sentada  entónces  que 
boy ,  cambiaba  sus  galas ,  si  bien  no  del  todo,  oomo  sucedía  en  la  del  Corpas 
Ghristi ,  día  en  que  la  famosa  Dirasca,  vestida  por  las  másfamosas  modistas, 
afirmaba  la  nueva  moda,  asi  como  los  JigattíUhi  declaraban  en  los  Suyos  el 
fraje  más  elegante  que  debían  usar  los  galanes.  El  domingode  Ramos ,  muy 
de  mafiana ,  se  dirigían  las  seftoras,  acompañadas  de  sus  padres  6  duefias  ; 
de  sos  pajes,  á  la  iglesia  parroquial  de  Su  distrito,  fin  la  puerta  de  la  iglesia 
se  hallaban  los  hortelanos ,  estereros  y  jardineros ,  valencianos  por  lo  oomun. 
con  grandes  haces  de  palmas  sencillas  y  otras  entretejidas,  ya  entre  sí ,  ya 
Cüii  losiis  iu  tifK ¡ales ,  y  los  labradores  con  montones  de  romero  y  ramas  de 
oliva.  L  i  elegancia  exigia  comprar  la  palma  autt\>  de  entrar  en  el  templo  ,  y 
los  galanes,  que  no  se  descuidaban  eu  este  dia,  coman  presurosos,  eo  cuanto 
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Tejan  á  sus  amadas ,  á  entregarlas  pftlfluis  compradas  déanloauiBo  á  este  ftn. 
Tomadas  las  palmas,  las  damas,  oublertaseon  sus  largos  mantos,  no  daicu* 
briendo  más  que  la  mitad  inferiAr  del  rostro,  las  eniregaban  á  las  dueikas 
d  á  los  pajes  que  los  aoompaliaban ,  quodindose  ellaa  oon  un  ramito  dé  ro- 
mero 6  de  oliva  en  la  mano.  Ds  G<le  mudo  se  daba  Ott  pawo  alrededor  de 
la  Iglesia  ó  por  su  calle,  y  en  Toledo,  Sevilla,  Burgos  y  otros  puntos  airo* 
dedor  de  la  catedral.  Luego  que  las  campanas  anoficiaMo  los  Santos  Oflelos 
dé)  dia,  se  dirigían  á  la  \¿kám ,  y  en  el  acto  dé  la  bendición  de  tas  paliuas, 
las  tomábanlas  damas  en  las  manos,  y  las  bvanlabin  m  ilio  acumpañaiido 
también  á  la  procpsion.  Colgabin.  llegando  á  su  ca-a,  las  damas  las  palmas  ¿ 
sus  balcones  o  n  jus,  y  hay  quien  dice  qao  ioi  coÍAres  de  la  cinta-  con  que 
las  ataban  solian  por  su  signiñcndu  sitnhólico  al.  jírni-  ó  oiitriátécer  á 
ainanles.  Las  'lonceil  is  no  salían  ge^*»^alI^^?rllo  á  pa-^eo  en  la  tarde  de  este 
dia,  y  se  asomaban  sin  manto  á  sus  bi'cories  <i  rijan,  corno  puedii  presu- 
mirse, para  ver  y  «er  vistas  d-*  (pjienes  deseaban.  El  miércoles  Santo  por  ta 
tarde,  el  paseo  era  las  puertati  de  las  iglesias  y  sus  ccmi'nteríus »  tlavaiido 
las  damas  ^mnitas  matracas  y  carracas  de  eicj,* antes  formas  y  adornos,  y  em- 
pezando las  tinieblas,  todas  entrab  m  en  los  templos «  en  los  que  no  se  esta* 
ba  coQ  toda  la  compostura  que  el  lugar  y  ceremonias  Teligiosas  exigían, 
puesto  que  fué  necesario  hacer  graves  adveftencías  por  medio  de  las  autorr* 
dades  civil  y  eclesiésiioa ,  y  did  ocasión  A  sátiras  y  á  disgustos.  SI  bien  esto 
no  está  muy  conforme  con  la  austorMad  y  carictnr  que  se  ooncede  á  aquella 
época ,  no  es  de  tal  naturaleza  que  escandalice ,  si  bien  escáldalo  considera- 
mos, y  muy  gi'ave  siempre,  la  Palla  de  composiora  y  de  respeto  en  la  casa 
del  Señor;  einpero  los  excesos  del  j'K^ves  y  viernes  Santo  parece  impoa}« 
ble  se  tolerasen ,  ni  un  solo  dia ,  en  pueblos  cristianos  y  ménos  en  los  caté-* 
lieos  ,  y  hoy  no  podrían  cometerse  sin  ser  bien  escarmentados  los  delincuen- 
tes, á  p.^siir  (I '  no  li  ih'ír,  couir) eiitóncüs,  un  tribunal  especial  como  el  de  la 
Inquisición  p  ía  castigar  los  dolilus  religiosos.  Luego  que  so  poniaelSanto 
Monumento,  romo  si  en  vnz  del  ayuno  se  proiiibiese  esto .  )  tii  'ra  f)ri^cepio 
la  gula,  ítí  í«iluabtn  en  las  pueríps  de  los  templos  con(il',M'ías  ambulantes, 
tiéndaos  de  vinos ,  prínarl<  rias ,  buñuleríatí  y  otros  puertos  dtí  comestibles ,  «le 
suerte  que,  masque  un  dia  de  contemplación ,  parecia  un  dia  de  feria  y  de 
festiva  y  alegre  romeria  profana.  Í&d  iastribonas  de  los  señores  y  particulares 
de  las  iglesias  y  en  lus  sacríntias,  soadi'rezabm  suntuosa  aceñas  que  llamaban 
ea^adsftes,  en  las  cuales  eracostumbre  beber  los  que  sallan  de  velar  al  j^atiai- 
mo,  vino  meadadu  con  agua  y  azúcar,  y  hacer  ladotacion  los  devotos  que  se 
qoeilaban  á  hacer  la  santa  vela.  Gomo  loe  monumentos  estaban  encen«« 
dídos  toda  la  ñocha  y  las  iglesias  abiertas,  y  habiese  le  oostnmbro  de 
ifisitarlas  después  do  puesto  el  sol,  siendo  de  tono  el  hacerlo  mup  Carde, 
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los  jóv«mñs  atolondradas  se  aprov(»clnban  de  esto  para  romet«r  mil  tm- 
pelias  6  irreverencias.  A  pretexto  dtí  d  jvocion ,  los  señores  en  las  tribunas 
y  los  sirvientes  de  las  Iglesias  ea  las  sacristías,  tenían  francachelas  que 
muchas  veces  fué  preciso  sofocar ,  no  sin  haberse  fallado  al  decoro  de  la 
easa  dal  Se&or ,  y  siguiendo  este  mal  ejemplo  los  fieles ,  compraban  confito- 
m  y  otros  comestibles  ea  las  puertas  de  ios  templos  para  comer  ellos  y  re- 
galar  á  las  damas ,  todo  lo  qae  díó  motivo  á  los  doeumentos  que  hemos  in- 
serbido.  Fué  también  costumbre  velasen  las  damas  al  Santísimo»  cubiertas 
con  sus  mantos,  y  Alas  que  esto  hacían  se  llamaba  orreboztuloM  ó  rdmudu, 
que  vale  tanto  como  enmascaradas  á  con  el  rostro  cubierto.  Esta  costumbre 
muy  santa  y  cuyo  origen  estriba  en  la  mis  acendrada  piedad  •  vino  é  des- 
virtuarse cimo  todas  las  costs  buenas,  haciéndose  objeto  de  lujo  y  de  va- 
nidad ,  en  loque  se  ofendía  al  Señor,  al  que  se  pretendía  reverenciar,  por  el 
abuso  y  poca  compostura  con  que  llegó  á  ejecuta i  s'  acto  tan  santo.  En  las 
procesiones  del  entierro  de  Cristo,  que  se  ef  ( m aba  ai  amanecer  del  sábado 
Santo,  así  como  en  la  de  los  pasos  de  la  pasioji  del  Señor  del  viernes  por 
la  tapfle  ,  los  devotos  con  la^  es;>a!das  desnudas  se  disciplinaban  ,  hat)iendo 
algunos  que  por  vanidad  más  que  por  verdadero  arTepentimiento  y  dolor 
de  sus  culpas,  se  azotaban  con  furor  hasta  que  les  saltaba  la  sangre,  y  era 
un  acto  de  curiosidad ,  concluida  que  era  la  procesión ,  el  ver  sajar  las  es* 
paldas  á  los  disciplinantes,  tirándoles  bolas  de  cera  amasadas  con  polvos  de 
vidrio,  lo  que  servia  más  de  diversión  que  de  otra  cosa.  Hombres  y  mujeres 
asistían  á  estas  procesiones  con  una  especie  de  dominó  que  les  ocultaba  el 
rostro  y  el  cuerpo ,  y  una  capernia  puntiaguda  en  la  cábese ,  lodo  de  negro  6 
morado,  locando  algunos  un  bronco  clarín.  Los  grandes  desórdenes  que  se 
cometieron  en  actos  tan  religiosos ,  tal  ves  muchos  de  ellos  sin  Intención ,  y 
lo  mucho  que  se  ofendía  á  Dios  en  las  iglesias ,  fué  lo  que  m'>tivd  las  cartas 
del  rey  Felipe  n  al  Cardenal  Arsobíspo  de  Burgos  que  hemos  insertado ,  y  los 
bandos  á  que  dieron  lugar;  pero  á  pesar  del  carácter  firme  de  Felipe  II ,  ne 
fué  posible  desterrar  del  todo  la  costumbre ,  defendida  por  el  faoatismo  de 
la  época,  y  siguió  en  muchas  partes  hasta  Unes  del  si^^lo  pasado,  pasando  eü 
algunas  cosas  hasta  el  cüi  riente,  en  el  que  la  ilujtracion  nos  ha  hecho  en  lo 
general,  á  pesar  de  lo  que  pueda  decirse  en  contrario  presoataiido  caso^  ais- 
lados ,  más  religiosos  á  la  par  que  menos  hipócritas  y  fanáticos :  se  lolerariaa 
hoy  en  la  Semana  Santa  los  excesos  de  que  acabamos  de  hablar?  Cier lamen- 
te que  no  ¿  pesar  de  haber  más  libertad  para  ello  que  en  aquellos  tiempos  ea 
que  se  decantaba  un  respeto,  que  se  fingía  más  que  hoy,  en  cuya  época  el 
qun  cree ,  cree  de  veras  y  observa  la  ley  evángelíca  con  todas  sus  consecuen. 
cías ;  y  por  fortuna  en  nuestra  Eapaña  son  más  los  que  creen  de  coraion ,  que 
losfsn^oos,  Ice  impíos  y  los  indiferentes  todos  juntos,  como  lo  hemos  pre- 
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bida  ya  en  otroe  eterilot.  A  peMr  de  lo  que  Mabamos  de  detir  en  eonfer- 
midad  con  los  documentos  insertados,  es  necesario  confinar,  en  honor  i  lar 
juaticta  y  i  nuestra  propia  gloria ,  qoe  la  Espa&a  puede  glorianeoon  miAsiui 
raaon  de  haber  sido  una  de  las  naciones  que  abraiaron  primero  el  oriaüa«- 
nismo»  de  las  que  más  culto  y  veneración  le  lia  rendido;  y  ho)  la  ftnioa 
entre  todas  que  le  ha  conservado  sin  hermanarle  con  otras  oreenoiae ,  la  sola 
que  observa  la  unidad  católica  en  el  día.  En  efecto»  en  primer  logar  es  sa- 
bido por  la  tradición  y  por  los  autores ,  que  cuando  yívfa  aún  ta  Madre  del 
Salvador,  y  cuando  el  heroico  S.  Pablo  hacia  oír  su  angélica  voz  á  los  co- 
riiilioá  y  tesaiuiiicoi  anunciando  la$  eiculencias  de  la  religión  del  Crucificado, 
la  luz  evángulica  alumbró  la  región  hisp^ma  get  rnin  inffo  preciosísimos  ti  u- 
k»s  la  sangre  de  sijs  mártires,  que  no  tur  io  en  ennij  C(  i-  loa  pintorescos  cam- 
pos de  España.  La  sania  Cruz  de  nuestra  i  ideucion  t'uó  la  bandera  á  que  se 
acogieron  los  españoles  desde  que  se  conoció  la  excelencia  de  este  símbolo 
de  la  fe  cristiana  ,  y  empezando  la  lucha  contra  ios  ftUos  Dioses  del  paga- 
nismo, que  les  hnpusierael  mal  sufrido  yugo  de  pueblos  invasores ,  el  triurw 
to  de  los  cristianos  no  tardó  en  declararse ,  quedando  pulverizados  los  obje* 
tos  de  las  gentilioas  creeacías.  Las  .invasiones  de  los  bárbaros  del  norte ,  las* 
)ior¿ticai  doctrinas  de  Arrío  y  de  sus  sectarios,  y  mucho  despuea  los  hijo» 
de  Idam,  entorpecieron  la  triuufante  marcha  «lei  cristianismo  de  los  espa- 
holes;  pero  firmes  cauip jones  y  verdaderos  creyentes,  jamás  abandonaron 
el  terreno,  y  oou  su  fe  y  constancia,  sai  como  derrocaron  loe  tilolos ,  anpie- 
ron  pulverizar  las  heréticas  doctrinas  de  los  unos ,  y  el  poder  colosal  de  loi 
mutíüinus,  quedando  desde  el  siglo  doeAos  del  campo,  y  dejaodo  4  la 
religión  de  Cristo  libre  de  enemigos  y  por  seftora  del  país.  Líbfw  loe  fle* 
Ies  de  los  eneniigo^de  su  verdadera  creencia  ,  por  todas  partes  levantaron' 
tcüiplos  al  Stüor,  aumentando  los  inuclios  jue  ya  habj:i  alzado  des  ie  los  pri* 
moros  siglos  de  la  Iglesia  la  fe  católica  española;  se  t'ori:)ari>n  multitud  de 
asociaciones  religiosas  p  ira  adorar  al  verdaileco  Dios  y  v  íuerar  á  su  santísi- 
ma Madre;  y  por  úitimo  ,  arregladas  diferencias  sobre  los  ritos  con  la  corte 
pontificia  ,  se  empozó  á  celebrar  un  culto  unánime  en  tod  i  !a  pnnínsnla  con 
la  debida  soiomnidid  y  ostentación.  La  sagrada  pasión  y  muerte  del  Sal- 
vador fué ,  entre  todas ,  la  Üntividad  mis  solemne  que  celebraron  desde 
un  principio  los  españoles ,  y  por  lo  tanto  la  Semana  Santa  ha  aido  siempre 
en  «odos  sus  pueblos  la  de  más  movimiento  religioso  y  muy  especialmente 
en  los  pueblos  en  que  ha  existido  catodral ,  diattnguiéodose  por  la  suntuo* 
sídad  con  que  se  celebra ,  las  de  Sevilla  Santiago ,  Valencia  y  Znrageia, 
en  la  que  es  proverbial  la  grandiosidad  y  riqueta  de  sos  santos  monomen* 
toe  y  bu^n  órden  de  sus  ostentosas  y  numerosas  oolradias  pasionarias^ 
Las  drJenes  militares  religiosa)  di  Aleántara ,  Galatrava ,  Hanlesa  y  Sen* 
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tiago » qtie  tantas  flori#a  Ataron  á  Kifiaftt  coiQh4ti«ifido  cootra  los  infietea» 
4  lQa4|iia  aiaiDprQ  vencieroa  ooo  el  6«taiidarte  de  la  cruz ,  y  la  cosmopoUta 
oristíaaa  4e  S.  Juan  de  JeruiaJeo,  aoberaiia  un  día  de  ia  isla  de  Rodas  y 
doepuaa  de  Hi^lte,  que  fué  siempre  terror  de  la  murisiiia.y  la  providencia 
de  loe  pen^tnos  que  ▼íaíuban  el  Sanio  Sepulcro  do  Jerusalen  y  de  lea  en* 
ferinos  de  los  hospitales  que  mantenían ,  como  mii^ioneros  eficadsliDos  de  la 
caridad  erístiam,  ya  no  mantienen  hoy  de  su  primitivo  esplendor  máe  que 
las  ¿lorias  que  en  indeleblet  earácteres  le» ha  consignado  la  historia  por  sus 
proezas ,  la  religión  por  sus  virtuosos  hechos  y  la  gratitud  de  los  pueblos  por 
sus  beneficios ;  pero  conservan  en  toda  su  pureza  la  fe  de  su  creencia  religiosa, 
y  la  ostcjutancon  siJiituosiJíid  en  los  ejercicios  piadosos  que  celebran  en  España 
en  la  Scmniii  S.mta  ,  única  semana  en  que  estas  órdenes  se  piesentun  coiitoda 
majestad  en  lo¿  templos  de  suá  ordenes,  las  que  los  tienen  en  Madrid  ó  en 
las  capitales  de  provincia,  o  en  otros  las  que  carecen  de  ellos  propios 
en  estos  sitios.  La  Inclita  Orden  de  S.  Juan  de  Jerusalon  en  el  magniü- 
00  templo  de  S.  fr^raocisco  el  Grande  en  Madrid,  en  el  do  Sta.  Isabel  de 
la  Orden  en  Sevilla ,  en  el  de  S.  Juan  de  los  Pañetes  en  Zaragoza ,  en  el 
de  S.'Juan  eo  Valencia,  etc.  se  reúne  ¿  oelebrar  la  Semana  Santa,  ha- 
bíendo*  hecho  en  Madrid  los  cabaUeros  cuantiosos  gastos  para  que  sus  fuii> 
dones  aean  de  las  más  solemnes  y  magnificas  que  puedan  presentarse.  Y 
esta  indita  Orden ,  á  la  que  nos  honramos  pertenecer,  no  contenta  con  esto» 
ha  reanimado  su  caridad  á  la  vista  de  la  fundación  del  piadoso  Mr.  Dañan 
en  Glnehra,  que  ha  iniciado  el  primero  la  filantrópica  y  caritativa  Aso* 
ciacion  internacional  pira  curar  y  reoogar  á  los  heridos  en  campa  ha  sobre 
la  base  de  los  cabaileros  Saijuanístas ,  que  en  todas  partes  se  han  prestado 
gustosos  á  este  humanitario  y  cristiauo  servieio,  y  formando  los  caballeros 
de  Madrid  en  1864,  auxiliados  por  el  Excmo.  Sr.  Con  1)  de  Kipalda  ,  el  Di- 
rector de  Saniíi.nl  loilitar  Excmo.  Sr.  Ü.  Nic  )las  Giieia  Briz  y  otros,  la  co- 
raision  central  de  la  Asociación  española  en  Madrid  cou  anuencia  de  S.  M« 
la  (Veina  Isabel  II ,  del  gran  prior  d)  la  Or.lou  l  ?  C  ntilla  y  de  Leou  e\  Infan- 
te D.  Sebastian  de  Barbón  y  del  gran  Gasteliande  Ampostael  Infante  D.  Fran- 
cisco de  Borbon ,  ya  todos  los  caballeros  Sanjuanistas  se  hallan  prontos  á 
mnstir  áios  heridos  en  campiña  en  las  guerras  que  pueda  haber :  en  la  última 
guevra  contra  el  imperio  de  Marruecos  ya  prestaron  los  cabal leroa  de  San 
lusa  imporlaatefteervieiosá  nuestros  soldados  heridos  en  Africa,  establecien- 
do faospitatos  ya  públicos,  ya  en  sus  propias  tasas,  en  las  provincias  de  An- 
daluoia  »  regina  cercana  al  teattade  la  guerra.^DesdekM  tiempos  de  Felipe  It 
basta  el  din  han  vaciado  pooo  las-  costumbres  religiosas  de  la  Semana  Santa 
en,  kas  citadas  ciudades,  y  si  bien,  decayeron  de  la  ostentación  con  que  entda* 
ees  se  presentaban « esta  ha  vuelto  A  reanimaf»)  en  estoe  áitioios  ahos  espe- 
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citlmente  en  Sevilla,  habiendo  desaparecido  de  todai  parles  los  exceeoe  do 
qae  hemoe  hablado  á«Ui» .  puee  <|oe  loe  Aeles^en  lo  genecal^guaidim  la  ooai- 
poiltm  debí(^  y  el  reepe^»  que  exigen  esuift  días  y  «cloe  de  eontAmpkieioQ 
relígm.  U»  temploe  se  «erran  4  m^idia  noche  el  jueves  Santo,  pajca  etl- 
tm  sImhsos,  y  solo  los  caballeros  de  S*       baee  dos  años  ^  eonsefVin 
sbIcMsi  (Mía  la  noche  en  Madrid  ol  de  S.  Franoiscp»  en  fVA  «e  oelsoto  ih>  üp- 
Qíllq  pero  bello  mootisiiento;  y  como  elloamisines  guardan  el  (ompbn  be* 
qióndose  centinelas  d^l  decoro  que  se  debe  al  Sautísimo  Sacramento  y  de  su 
pü^ía  Uuara  en  hacer  res[>etar  tan  sigr.tdo  lugar  á  los  fieles,  no  son  de  te« 
iQt^r  4e:»v)r«i^ii^  ^le  ninj>un  especie ,  antes  sí  muciia  veueracioü,  compuü- 
CKM»  y  vocdí^dera  Jevoeiuu  y  rcqa^iiaieoto. — El  domingo  de  Ramos,  de  (|ue  ya 
beiiS^)t$  b'^blado,  se  cebb(4  también  eo  Seviii<«  por  la  tarde  desde  la  épo^ 
ca  que  heinQs  ii]4icado  ,  saliendo  de  la  parroquia  deS.  Marlíii  las  cofradías, 
llevukado  eu  procesión  precio-^as  escultura;^  representando  pasos  de  la  vida  de 
Cristo,  délas  que  la  princiipat  tígura  la  entrada  de  Jesús  en  Jerusalea, 
V^ODlatdo  en  iwi  borriquilla ;  iuútil  s<;rá  decir  aquí  que  ia  carrera  de  esta 
p(Q(}e4>on  tj^  sido  siempre  e!  paseo  en  este  día  eo  Sevilla,  así  como  la  es|A- 
Qioaa  Ca(pdi:4  de  Toledo  el  dei     babi^nlea  deesu  anM4s.aa  ciudad ,  quo  se 
preparan  en    ocasión  á  la  ofe^oa  con^i^platiYa  4  <|u«  han,  de  dedAoaxie 
tQda  equ«lU  s«(QeDs*  Lo*  H'wecece»  ort^ataaquen  en  esU  4iWMa  en  laaca.- 
ledrideeel  alna  di)     OalM;>j«0(íO  par^e  alfana,  le  ostitiita  efie:ilp  nás 
gff^ndloatdadi  qiie  eo  le  d«  SevijjU«  en  la  qq»  dupan  una  km  dn  reki » y  en 
la  que  ^  da  «nüguo  •  se  e«kiwa  osdU  ai&o  preclaauMaMt  «A»    nM^iea  «wqa» 
€41^  c^yas  obras  van  a  co(np4loiK!i¡i  k»  tn»i4troa    capUU*  Desde  loe  ^e^n- 
poa  de  loe  reyes  CatdUcos  basta  principios»  de  esle  slgjío»  U  eoírsilia  del 
Santísimo  Cristo  de  la  Humildiidr  de  U  preciosisiiua  iglesia  de  S.  Juan  de  los 
lu'^cb  lie  Tüli  do,  hacia  ¡a  procesión  iilís  ^.>ilualilJ  qu  ;  ii4lja  en  t^paua  ^n 
Csle  día,  pucb  aunque  en  SaiiLi  i¿;o,  Valcíicia  y  ut/'Qi-.puulos  se  culebro proce- 
hion  eu  oí  aiiamo  sanio  tli  i,  nnigana  llegó  á  compuLji'  con  esia.  Lo»  ofi- 
cios., (CMnidos  en  comuuidad,  prestaban  sus  lutecedés  y  asislenc^^  á  este 
acto,  con  su$  respectivas  imágenes,  y  vestidos  de  lutu,  las  conducian 
chandas  ^obce  honxbf os ^ ton^ipidq 4gRn  devociou  tau  pió  serviino»  En  esto 
conoepto  los  albauiles,  loe  carpiutorQ*«y  bortelanos^lkvabaa  el  puso  de  la 
Oración  del  ÜHerto ;.  los  ofielalea  del  alte  dft  la,  seda.oeodiicieQ  al  Cusió  ab»- 
fisteadQ  eg  presencia  de  Anás^,  ele,  „  y.  eeiMne  les.  leligiQaos»  de.  S«  fnneisflOt 
que  etm  IcA  poseedores  del  espeesftdo  qwventQ»  Ib»  eltSi0tieiM  Geist^  do 
bi.  Huipildad»  síep»da  la.  Viigi»  ^antíaiflia  d^loa  Mures  y  u»  Gnucífiio  lea 
pesos  qiie;  cercaban  1%  v^oúnk^-^Si  Ibama,».  seUm  M  mundo,  antiguo  y 
cábese  de  l&lgfesiü  caidlipi>t.pw8enla  el  sekmne  aMM ineies^talo  oon 
oat^nt^cion ,  ciertamente  que  la  igualan ,  si  no  la  exceden  en  esto,  nuestras 


üiyuizeü  by  Googíe 


168  SEM 

ciudadM  de  Toledo  y  de  Se?illft ,  en  cuyati  cáiedrates ,  como  en  todas  las  de* 
tais  de  EspaH ,  m  oelebn  la  solemnisiiiia  eoneagraeioo  de  los  santos  dicos, 
y  se  presentan  á  tir  'Vista  del  cristiano  esos  colosales  y  ricos  mouumenfos, 
que  han  admirado  y  admiran  al  urbe  católico.  Empero  dejando  é  un  lado, 
por  lo  miijr  sabida ,  la  descripción  do  tan  grandiosas  obras ,  y  redudándonos 
á  dar  razón  de  las  co&turabre!»  de  est«  dia,  diremos  que  las  procesiones  de 
Toledo  y  de  Sevillii  el  juevea  Saiito,  a  que  acoíiijKUian  las  autoridades,  de 
gran  gala,  y  lacuucurreneiaqui!  de  ilia  á  loda:»  hotaá,  y  áun  de  iiocbe,  llena 
estos  espaciosos  templos,  soti  diíicilesde  tlescribir,  porque  causan  una  im- 
presión tan  profunda  en  el  alma  del  verdadero  creyeiUe,  que  la  mano  no  la 
sabe  bosquejar.  Las  dos  iglesias,  abitarías  en  estos  pueblos  tmia  la  noche, 
están  vigiladas  en  su  interior  con  mucho  celo  por  los  canónigos  y  demás 
miembros  de  su  clerecia ,  y  por  de  fuera  por  la  autoridad  civil,  á  fin  de  evi- 
tar todo  exceso.— Las  preciosas  imágenes  de  los  famosos  escultores  españoles 
Hontafiés  y  Ramos  se  sitúan  en  este  día  en  Sevilla  sobre  las  andas  en  quefai 
de  llevárselas  en  procesión,  y  en  Toledo  tiene  lugar  la  proeedoo  de  la  Yeru 
Crm ,  hermandad  que  pretende  haber  sido  fundada  por  el  insigne  campeón 
Rodrigo  Oiai  de  Vivar,  apellidado  eí  Cid  Campeador*  Lo»  albañiles  y  carpin- 
teros  llevan  ert  esta  procesión  el  paso  de  la  Cena,  los  del  arte  de  la  seda 
Jesús  con  la  Crus  á  cuestas ,  y  á  estos  pasos  siguen  el  de  la  elevaciop  de  la 
Gnu,  la  estátua  de  Moisés,  á  la  que  conducen  los  hermanos  de  S.  Francis- 
co, el  Sanio  Cristo  de  las  Aguas  y  un  Lignum  Crucis. — El  viernes  Santo 
empieza  lleno  de  animación  en  todos  los  pueblos  de  España,  pues  desde  el 
amanecer  se  ven  las  calles  llenas  de  líeles,  vestidos  de  luto,  que  se  dirigen  á 
los  templos  á  rezar  las  estaciones  y  asistirá  los  divino^  Olióos,  y  cuando  ban 
llenado  este  deber  sagrado  si;  dirigen  á  asistir  á  la  procesión  de  los  Pasos  de 
por  la  tarde,  á  la  del  Santo  Entierro  de  Cristo  fKir  ia  noche  eu  muchas  par- 
tes, ó  á  oir  el  lúgubre  á  la  par  que  tierno  sermón  de  Soledad  en  otras,  de 
suerte  que  todo  católico  se  ocupa  de  la  oración ,  coutemplando  la  muerte  del 
Redentor. —  La  procesión  de  Sevilla  en  este  dia  es  suntuosa ,  tanto  por  la 
ptofdsion  de  cofradías ,  entre  las  que  llama  la  atención  la  llamada  de  la  San- 
pre  por  lo  que  diremos  después ,  cnanto  por  las  suotuosas  escolturas  de  sos 
paso»,  entre  los  que  son  ftimosos  los  del  Descendimiento  de  la  Crus,  el  de  la 
Lansada ,  el  de  la  Sentencia  y  el  de  la  Oración  del  Huerto :  estos  dos  últimos 
son  también  preciosas  obras,  que  con  los  del  Descendimiento,  los  Azotes,  el 
Eóoe  Homo  y  el  Santo  Gristn  de  la  Fe,  se  admiran  en  la  procesión  de  este 
dia  en  Hadridr  En  Toledo  sale  la  procesión  de  la  parroquia  muzárabe;  de 
Sta.  Justa,  dirigida  por  la  cofradía  de  la  Soledad ,  en  la  que  ánles  iba  el  ^Te- 
mió de  sastres,  vestidos  á  la  antigua,  y  encima  llevaban  una  túnica  corla  ne- 
gra y  un  gorro  piramidal  con  caídas  que  tapaban  la  cara ,  á  los  que  se  de- 
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nominaba  por  esto  las  MariquUlas  negras.  Entre  eetos  penitentes  Umbt 
uno  un  tamboril  enlutado ,  otro  un  pitonrgro  y  otro  una  bandera  negra  nr- 
rastrando  por  el  suelo,  en  la  que  estaba  pintado  el  sol  y  la  luna  rodeados  de 
estrellas.  Los  del  arte  de  la  seda  yan  es  rata  procesión  armados  i  la  antigua, 
y  guiados  por  un  maestre  de  campo  ricamente  armado,  con  cetro  en  la  mano 
y  precedido  de  un  alférei  con  lansa  arrastrando  y  de  tm  abanderado  con  la 
bandera  por  el  suelo.  Un  niño,  vestido  de  armadnra  y  con  casco  y  un  escodo^ 
y  otro  al  cual  llsman  MolHUát  van  con  el  rostro  cubierto  y  con  yebno,  es> 
puda  y  rodela ,  terminando  este  pequeño  ejército  el  Sargento,  que  lleva  una 
alabarda  con  la  punta  hácia  abnjo »  pero  sin  tocar  a!  suelo.  Los  armados  cus- 
todian el  Santo  Sepulcro,  que  llevan  en  medio  de  ellos,  costumbre  que  hubo 
también  en  Madrid  en  lo  antiguo,  y  que  se  ha  vuelto  á  reproducir  en  estos 
últimos  años ,  así  como  los  trompeteros  vestidos  d»'  túnicas  negras  con  gran 
cola  ,  carota  y  caperuza  alta,  que  son  los  que  han  ncompinado  «¡íempre  to- 
das las  procesiones  de  viernes  Santo  en  nuestras  grandes  j*oblacioiies. —  En- 
tre las  cofradías  de  Semana  Santa,  la  de  los  disciplinante*^,  Dnniydns  (i*  la 
Sangre  en  Sevilla,  lia  sido  de  las  más  célebres  en  lodos  los  puel)lo8  de  Españ:i, 
en  que  salían  penitentes  á  azotarse  públicaroentc  en  estas  procesiones.  Ma- 
drid era  uno  de  los  pueblos  en  lo  antiguo  más  afaetos  á  esta  penitencia,  no 
quedando  ya  mis  boy  que  un  pálido  recuerdo ,  si  bien  más  respetuoso  y  pro* 
pío  del  secreto  en  que  debe  hacerse  por  el  que  dsseando  agradar  á  Dtos  en 
ella,  busca  castigar  su  cuerpo  por  verdadero  arrepentimiento  de  sus  culpas, 
y  no  para  ostentar  por  vanidad  su  piedad ,  como  comunmente  sucede  en 
muchas  de  las  penitencias  públicas  voluntarias.  Este  recuerdo  se  pnwtica 
por  los  fieles  arrepentidos  en  la  bóveda  de  la  santa  capilla  de  S.  Ginés  deesta 
corte ,  y  en  algún  que  otro  oratorio ,  en  cuyoa  sitios  á  oscuras  y  cantando  el 
Mierere^  csstigan  sus  carnes  los  pecadores  que  tienen  fe  en  la  creencia  ca- 
tólica ,  y  desean  borrar  sus  pecados  por  medio  de  la  penitencia  para  que  Dios 
les  otorgue  su  divina  misericordia.  L  is  hermandades  de  los  Disciplinantes 
tuvieron  sn  origen  en  Toledo  al  principio  del  siglo  XIV.  en  la  espresada 
parroquia  Muzárabe,  y  extendiéndose  á  Córdoba  y  Sevilla  por  los  años136t, 
en  el  año  de  1409  se  establiM  Íeron  en  la  Cofradía  del  Snnio  Ci'isto  de  S.  Ginés 
de  ^ladriíi.  Imitando  los  iieles  tan  piadoso  (Ejemplo,  en  ei  siglo  XVI  apenas 
había  pnet)lo  en  España  nn  f{UP  no  se  viesen  «íisciplinantes  púlilicos  en  la 
Semana  Santa.  Iban  estos  en  las  procesiones  desnudos  de  medio  cuerpo  ar- 
riba y  con  el  rostro  cubierto  con  un  gorro  de  careta  muy  alto  y  puntiagudo, 
dándose  terribles  disciplinaios;  y  debieron  practicar  también  este  ejercicio^ 
cubiertas  las  csrnes  de  alguna  manera  para  evitar  el  escándalo  de  los  jóve* 
oes,  cuando  á  principios  del  siglo  XVII,  en  que  se  conoce  que  la  piedad  vino 
4  caer  en  vanidad,  el  cardenal  anobispo  Niüo  de  Guevara  prohibió  en  46M 
veno  xxTi.  49 
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la  asistencia  de  las  mujeres  á  estos  actos,  ordenando  que  las  procesiones  sa* 
Uesen  de  día  y  no  de  noche ,  á  cuyo  ün  las  señaló  horas  delerminadas.  Re»- 
friada  la  fe,  vino  ¿  tomarse  por  moda  y  jue^o  el  azotarse  en  estsf  pro€e«io- 
nes ,  apostando  al  que  más  sufría.  A  fin  de  evitar  abusos  tan  trasGendenlateSt 
el  gobierno ,  de  acuerdo  con  los  diore^anos,  prohibió  de  todo  punto  el  asH 
taise  pübljcamente,  con  lo  cual  acabaron  muchas  hermandades  de  dísciplí- 
nantes,  y  las  que  aún  se  oonseryan  se  reducen  á  mantener  el  culto  de  sus 
imágimes,  acompañándolas  con  luces  en  la  procesión  del  $anto  Entierro,  á 
los  qtie  por  sus.trajes  y  caperuias  lúgubres  se  llaman  nanrenos.  Acompaña^ 
ban  estos  al  entierro  de  Cristo ,  que  salía  de  la  iglesia  del  hospital  de  los  Ir^ 
landeses ,  situado  en  la  calle  del  Humilladero  de  Hadrid ,  que  aún  se  conser- 
va ,  en  lo  antiguo  el  viernes  Santo  por  la  noche  y  después  el  sábado  Sanio 
de  madrugada,  vestidos  con  túnicas  moradas  y  negras  con  largaí^  colas,  ca- 
peruza que  les  cubría  el  rostro  en  la  cabeza,  y  soga  de  esparto  por  ceñidor. 
Además  de  ios  escudos  v  cetros  de  sus  hermandades  llevaban  banderas  t 
eslaríinrles  negros,  v  otros  lar^ras  bocinas  destempladas,  con  ia^  que  de 
cuando  en  cuando  producían  un  sonido  bronco  y  lúgubre,  como  sucede  iioy 
en  la  procesión  ifc  ic  pasos  del  viernes  Santo,  en  que  se  han  re>tat)lt*cido 
estas  bocinas  y  nazarenos.  Más  galantes  los  nazarenos  sevillanos  en  esta  pro- 
cesión ,  llevaban  elegantes  trajes,  distinguiéndose  entre  ellos  los  de  túnicas 
blancas,  que  conducían  el  paso  del  Silencio.  En  esta  especie  de  mascaradas 
lúgubres  y  misticas.  los  valencianos  y  los  andaluces  han  sido  los  que  más  han 
sobresalido  en  todos  tiempos ,  gracias  á  su  carácter  siempre  festivo,  asi  co* 
mo  en  lo  magnifictk  de  sus  pasos,  llevsdos  algunas  veces  sobre  máquinas  de 
ruedas .  como  sucede  con  el  gran  paso  de  la  Cena  en  Sevilla ,  y  al  presente 
en  Madrid  con  el  magnifico  del  Descondimienlo ,  que  se  ostenta  en  la  ca» 
pilla  de  nuestra  Sehora  del  Rosario  en  Sto.  Tomás.  Las  procesiones  del  Santo 
Entierro  de  Cristo,  celebrado  en  todos  los  pueblos  de  Efipafta,  en  ninguna 
parte  se  hacían  con  mayor  oste-iitacion  que  en  las  ciudades  de  Santiago, 
villa ,  Valencia  y  Toledo  y  en  la  villa  de  Lebrija.  Celébrase  esta  procesión  en 
StíVÍlla  desde  que  en  1^82  se  fundó  la  cufradia  titulada  del  Santo  Entierro. 
Los  hfTfuanos  van  loiins  v.;.stidos  do  nazarenos  con  sus  grandes  túnica^  ne- 
gras :  una  |H»rcioii  de  niños  y  jóvenes  de  auilios  sexos  acoinf«afiun  vestidos 
de  ángeles  y  de  sibilas,  eoiubiciei-do  en  las  numos  ios  einldenias  de  la  pa- 
sión, y  una  de  las  niñas  va  Itaciendo  de  Wroíuca.  Una  porción  de  hombres 
armados  á  la  romana  condiicen  en  uiedioel  Santo  Sepidcrt».  en  el  que  va  re- 
presentado el  cuerpo  del  Señor  en  una  buena  escultura,  y  por  uiiiino,  por- 
ción de  devotos  do  ambos  sexos  siguen  haciendo  el  duelo  enlutados  comple- 
tamente, excitando  a  ta  piedad  con  sti  contemplativa  expresión.  La  procesión 
salí»  en  la  villa  de  Lobrija  al  anochecer,  desclavando  ánies  de  la  Crus  al  S»* 
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fiorcon  toda  «olemnldad  y  eoloeándole  en  una  rica  urna,  qoo  hasta  1810» 
en  qua  dosaparecid ,  fué  da  plata  y  de  mticbo  valor.  OulanU}  ae  Ueva  la  Cruz, 
en  la  que  el  Sefior  ba  estado  enclavado*  y  la  stnla  urna  custodiada  por  ar* 
oadoa  siguo  á  las  eofradias  de  ponitenlüs  y  nazarenos  debajo  de  un  rico  pá- 
lio.  La  procesión  se  «liríga  i  un  espacioso  patio  rodeado  de  arcos  y  colum- 
nas, llamado  de  los  oaranjcs,  porque  siempre  los  ha  tenido ,  que  se  halla 
situado  al  lado  de  la  iglesia  parroquial.  Alli  colocan  el  Santo  Sepulcro  en  un 
esbelto  ten iplü le  de  ocho  columnas  perfeclauiciiU  iluminado ,  que  se  halla 
colocado  en  el  CL-nlro  úd  patio,  sobre  un  zócalo  de  piedra.  Después  se  en- 
carga de  la  guarda  del  Santo  Sepulcro  una  (  aiiipaiáia  de  ai  n]ii(K)s  a  la  ronda- 
na, la  cual  distribuye  su^  i  entineUs  al  redudor  del  tcmplu;  y  colocada  la 
comitiva  en  las  galerías  en  ibientos  dispuestos  al  efecto,  euipicza  la  función, 
que  dura  hasta  la  medianoche,  acompañando  á  \ns  Lamenlacionet,  el  Mise- 
rtfc  y  otros  cáuticos  análogos,  una  buena  orquesta.  Iluminase  para  esta  fiesta 
el  templete  y  todo  el  patio  con  vistosos  fanales  colgados  de  los  arcos,  y  el 
pavimeoU)  del  patio  y  de  las  galerías  se  cubre  con  yerbas  aromáticas.  Si  bu* 
bíóramos  de  describir  las  diversas  costumbres  de  la  Semana  Santa  en  núes- 
tros  pueblos,  tanto  con  relación  i  épocas  antiguas  comoé  las  modernas,  na» 
oesitariamos  muchos  volámenes,  pues  que  solo  las  poblaciones  de  Andalucía 
dan  abundantes  materiales  para  escribir  uno  bien  abultado.  En  ttochot 
de  los  pueblos  dé  este  paSs  y  de  otros,  incluso  Madrid  basta  baee  poooa 
afios,  se  hacen  á  lo  vivo  mnchos  pasoa  de  la  pasión  del  Señor.  Vénse,.  por 
ejemplo ,  en  Baena  i  Píkto  de  chupa  y  casaca ;  en  Cabra  i  Longínot  con  bo» 
tas  de  montar  y  gorro  atol ,  caminando  á  tientas  con  on  kzarlUo  que  boye  de 
el  giolescammie.  En  el  Uiisrao  pueblo  vése  flgurar  á  los  profetas  cubiertos 
con  colchas  y  glandes  caretas ,  á  los  patriarcas  con  coroiiu»  de  latón ;  las  si- 
bilas con  barbas,  zapatas  bluncos,  con  mantillas  de  sarga;  y  coronados  de 
cambrón  á  los  ancianos  del  ApcK^alipsi.  £1  sacrificio  de  Abrahan ,  el  descen- 
dimiento de  laCruz  ,  así  coítto  la  Cena  ,  en  la  que  se  ve  á  Judas  grotescamente 
vesUMo,  han  sido  pasos  representados  á  lo  vivo,  que  han  llamado  siempre 
U  atención  del  pueblo.  Así  es  que  no  debe  extrañarse  la  multitud  de  foras- 
teros que  acude  desde  muy  antiguo  á  las  villas  de  Lebrija,Kute,  Careabney 
j  otros  pueblos  comarcanos  de  iguales  costumbrea;  empero  lo  que  más 
llama  la  atención  en  ellos  y  en  estas  procesiones,  en  que  la  mayor 
parle  de  los  que  bs  componeo  van  enmascarados ,  son  loa  llamadoa 
JMm  de  Cúbra,  cofradía  cnyoa  iodivlduoi  tienen  que  acreditar  ser  cristia- 
nos viejos ,  sin  meicla  de  sangre  infiel.  Estoa  fingidos  judioa  hacen ,  desde 
muy  autiguo ,  en  las  Semanas  Santaa  que  prenden  á  lesna  llevándole  en  Iriun* 
Ib  el  jueves;  tienden  laa  capas  é  sn  paso  cnaado  figura  que  entra  en  lera- 
aal^n ,  para  lo  que  va  el  que  hace  de  lesos  montado  en  nna  borríqulllt 
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adornada  con  cintas;  espían  á  los  evan-^iilistas  cuando  escriben,  quitándoles 
las  plumas  el  viernes  para  quo  no  publiquen  la  doctrina  de  Cristo,  y  en  fm 
á  la  orden  que  Íes  avisa  el  silbato  de  bronce  de  su  jefe,  vau  haciendo  su  oti- 
cio  de  judíos  representando  loe  actos  de  estos  en  la  pasión  del  Señor.  El 
traje  (le  estoi  judío»  cooeiste  en  ana  grau  careu  de  horrible  6gura,  la  cual 
leroiiua  por  detrás  en  una  enorme  y  aguda  coleta,  ¿  cojo  fin  llevan  un  graa 
]azo  de  cintas  ;  víale  su  cuerpo  ua  colelo ,  cou  callones  ensarnados  de  guar- 
nición blanca  basta  la  pantorrilla.  Colgados  de  la  cintura  llevan  una  multi- 
tud de  paikuelos  de  preciosas  telas»  y  á  la  ixquierda  una  ancha  daga  que  dcs^' 
envainan  de  vea  en  cuando  para  amenazar  a  sus  enemigos ;  ¿  excepción  áA 
viernes  Santo  que  visten  de  luto  >  con  medias  Mancas  y  un  rosario  de  cuen- 
tas uiuy  gordas  en  las  mauos.  El  jefe  de  estos  ttugidos  judíos  es  oficio  líese» 
ditarío  de  padres  A  hijos  en  uua  misma  familia»  y  su  símbolo  do  autoridad 
es  un  silbato  de  bronce  que  toca  poniéndose  para  ello  la  careta  sobre  la  ca- 
beza. E^tos  judíos  no  se  arrodillan  jamás .  permanecen  siempre  en  pié  con 
los  braz.js  cruzados,  s.tcuidolos  solo  de  su  éxtasis  el  sílbalo  Je  su  jefe.  Es 
Ul  la  aíicioii  de  los  do  C  íbiM  a  que  li^ya  ptü  pclaatiiiiiite  estos  judíos  ,  que 
nos  dijo  Ü.  Antonio  de  la  Corte:  y  Ruano,  nuestro  querido  ainigo,  que  en  las 
escribanías  de  núaiero  de  aquella  población  se  íialUii  bastantes  te.>t  «nicnlos 
con  eáta  cláusula:  «Ii 'in ,  dejo  a  mi  brjo  N.  un  vertido  couipicto  tic  judío, 
y  es  mi  voluntad  que  ocupe  esta  plaza  en  la  cofradía  á  que  perl»M»ece.  »  El 
sábado  Santo  es  también  en  todos  los  pueblos  de  España  de  gran  regocijo, 
por  celebrarse  en  él  la  Resurrección  del  Señor,  y  porque  tcnlos  los  fieles  se 
preparan  á  la  solemnidad  de  la  Pascua. — A  pesar  de  cuanto  llevamos  dicho, 
debemos  confesar  que  en  parte  alguna  presentan  los  fieles  más  dramática  la 
Semana  Santa ,  que  en  el  siempre  festivo  y  religioso  reino  de  Valencia,  y  en 
el  que  de  muy  antiguo  se  ha  representado  siempre  en  muchos  de  sus  pue* 
bloj  á  lo  VIVO  la  p^ision  de  nuestro  Señor  Jesucristo,  El  domingo  de  Ha- 
mos se  celebra  en  Valencia  «y  en  todo  el  reino  ía  Sttmans  Santa  en  sus  teoi* 
píos  conforme  previene  el  rito  de  Ih  Iglesia;  pero  además  de  esto  en  la  bella 
ciudad  de  S.  Felipe  de  látiva  se  verifican  tres  procesiones  en  su  noel». 
Hace  hi  primera  la  cofradía  de  la  Preciosisinia  Sangre  de  iesus ,  la  que  eje- 
cuta la  traslaeion  de  la  imégen  del  Satitisímo  Cristo  de  la  Palma,  que  es 
nxrbido  en  el  templo  por  el  cofrade  nombrado  clavero  para  aquel  año,  el 
cual  invita  para  que  le  acompañen  á  las  personas  más  noiaUles  de  la  ciudad. 
\^  segunda  es  la  de  la  traslación  de  Jesús  Nazareno  ai  nuevo  clavario, 
cuya  santa  efigie  es  conducidla  entre  ocho  h  i  iibroi  armados,  mandados  por 
su  capitán,  y  vestidos  con  pantalón  blaDr  o  ceñido,  tonelete  morado,  cha- 
queta de  piel  oscura,  sable  colgado  de  taliuli ,  yelmo  en  la  cabeza  y  lanaen 
la  derecha.  Detrás  de  Uhiá  va  el  Cirineo  con  media  luna  en  la  calieia »  pui<- 
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talón  y  ebaifueta  eerruda  de  color  morado,  un  haz  de  teña  á  U  Mpalda  y  un 
•ndon  en  la  mano  para  defenderse  de  los  fariseos.  En  esta  procesión  van 
ka  oofradfis  en  lu  traje  ordinario ,  ^entre  ellos  porción  de  trompeteros  ha- 
dando un  lúgubre  y  siempre  igual  son.  La  tareera  procesión  la  hace  la  co- 
fradía de  los  Dolores,  ta  cual  conduce  la  imigen  de  Nuestra  Seftoraásu  nue- 
vo clavario.  El  miércoles  por  la  noche  se  veriftcan  en  esla  misma  ciudad  dos 
procesiones»  en  las  que  se  representa  el  encuentro  de  la  Virgen  con  su  San«* 
tisímo  Hijo  en  la  calle  de  la  Amargara:  la  una  sale  do  la  iglesia  del  ezcon- 
vento  de  PP.  Meroenarios,  del  que  se  sae&  un  Ecce-Homo  acompañado  de 
unas  ílosci  'ntas  parejas  y  de  los  hermanos,  que  son  guiioral mente  labra- 
dores, vestidos  con  túnicas  encarnadas  con  gran  cola  y  ceñidas  por  medio 
de  ijiia  faja  ,  pañuelo  blanco  al  cuello  y  guantes  de  este  color.  La  gravedad 
de  los  aci  Mn[)ariantes  les  ha  hecho  llamar  por  el  vulgo  cofradía  de  la  Seriedad, 
y  8u  procesión  la  preside  el  clavario  y  un  escribano  que  al  salir  la  imagen 
del  Señor  de  su  iglesia  hace  escritura  de  que  pernoctará  en  el  exconvento 
de  Franciscos,  después  de  haberse  encontrado  con  su  Madre ,  y  que  amhaa 
imágenes  deben  permanecer  en  esta  iglesia  basta  el  viernes « de  la  que  sal- 
drán para  asistir  á  la  procesión  general ,  ceremonia  que  se  hace  desde  la 
creación  de  la  cofradia  en  el  siglo  pasado,  á  fin  de  que  no  se  quedasen  los 
Franciscanos  con  la  imágen,  cuyo  derecho  tenían  de  no  escriturarse  asi.  La 
otra  procesión  sale  este  dta  de  la  catedral  6  colegiata,  y  en  lo  antiguo  de  la 
iglesia  de  los  Dominicos,  con  la  Virgen  de  la  Soledad,  presidida  por  el  cla- 
vario de  la  cofradia  dala  Sangre,  de  que  ya  bemos  hablado^  al  que  tiene  por 
privilegio  que  ceder  la  presidencia  el  Ayuntamiento  y  demás  autoridades  que 
acompañen  á  Nuestra  Señora.  El  Gcce-Homo  y  la  Soledad  se  encuentran  en 
la  misma  puerta  de  ia  iglesia  de  S.  Francisco  ,  y  entonces  la  Virgen  hace 
tres  saludos  á  Jesús,  y  entrando  esla  imagen  en  el  templo,  le  sigue  la  de  la 
Soledad,  terminando  la  función  cantándose  himnos  religiosos.  El  jueves 
Sanio,  á  las  tres  de  la  tnr  ie ,  el  clavario  de  la  hermandad  de  la  Sangre 
á  invitar  ai  Ayuntamiento,  autoridades  y  demás  cofradías  para  la  procesión 
del  día  siguiente ,  y  á  las  seis  da  la  misma  tarde  sale  la  procesión  de  Jesús 
Nazareno  con  los  armados ,  el  Ctrinea  detrás ,  y  todos  los  hermanos  cubier- 
tos con  túnicas  moradas  de  cola  y  caperuza  .  atadas  con  un  cordón  blanco, 
erui  en  el  pecho,  rosario  al  lado,  pañuelo  al  cuello  y  medías  bUuicas  y  cal- 
»do  de  alpargata  común,  Acompaftan  los  trompetotis  tocando  las  bocinas 
nnbierlas  con  un  líenio,  en  el  que  se  ve  pintada  la  pasión  del  Sefior,  y  una 
porción  de  penitentes  vestidos  de  nazaranos ,  descalaos  á  cargados  con  pesa- 
das cruces,  cuya  penitencia  ofrecieron  en  sus  enfermedades  d  peligros;  y  des* 
pues  da  haber  hecho  estación  la  procesión  en  todas  las  iglesii^  del  tránsito, 
vuelvo  á  entrar  á  las  nueve  en  la  catedral.  En  la  villa  de  JUria  hay  una 
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iglesia  titularla  de  U  Sangre,  quo  según  el  canónigo  Cortés,  fué  obra  dek» 
árabes  que  la  tuTteron  por  mezquita ,  la  cual  se  halla  en  el  moole  de  la  an- 
tigua población  cerca  de  la  plasa  de  Poífiipejo.  En  esta  iglesia «  que  dejdde 
ser  parroquia  en  f  64t ,  en  que  se  conclujd  la  actual  de  S.  Miguel ,  ezitle 
un  Cristo  del  que  cuida  la  cofradía  de  la  San^,  que  es  la  que  tiene  i  su 
cargo  las  fondones  de  la  Semana  Santa.  Smpíeia  esta  sos  ejercicios  el  jue- 
ves Sanio  i  las  seis  de  la  tarde  con  ona  procesión ,  en  la  que  los  hermanos, 
Testidos de t6nlcas encamadas, conducen  en  andas  las  imágenes  de  la  So* 
ledad ,  la  Magdalen» .  S.  Pedro  *  el  Bcce-Homo,  la  Oración  del  Boerto,  el 
Nazareno  y  el  Cristo  de  la  Sangre.  A  tos  expresados  pasos  preceden  unas 
banderolas  negras,  en  las  que  está  pintada  la  Santa  Faz ,  dos  tambores  enlu- 
tadof5  y  una  bocina  fúnebre ,  cuyos  tristes  sonidos  indican  la  santidad  del 
día.  Delante  del  Cristo  van  seíventa  parejas  con  túnicas  de  cola  y  caperuzas 
negras,  ceñidas  con  cintas  de  terciopelo  y  brorhe  de  plata,  candelas  encen- 
didas en  la  mano.  Presiden  la  procesión  el  prior,  que  es  un  beneficiado  de 
la  parroquia,  el  clavario  y  demás  mayorales  que  han  salido  por  suerte  entre 
los  vocales,  los  cuales  Ysn  vestidos  como  los  demás  hermanos;  pero  con  la 
capucha  caída  y  sombrero  puesto.  Si  hay  tropa  de  guarnición  acompaña  un 
piquete,  y  detrás  de  este  van  con  mocha  compostura  una  porción  de  devo- 
tas con  mantillas  negras ,  y  entre  las  dos  filas  que  acompBüan  la  procesión, 
en  la  que  sueten  ir  dos  mil  almas ,  van  niñas  ricamente  vestidas ,  llevando  en 
sus  manos  los  signos  de  la  pasión ,  y  niAos  con  lAnicas  negras  y  capenna  á 
la  espalda,  bonete  en  la  caben  y  un  pendoncillo  negro  en  las  manos. Luego 
que  la  procesión  vuelve  i  entrar  en  la  iglesia  de  la  Sangre,  se  sortea  entre  los 
cofrades  un  Cristo  de  plata,  del  tamafto  de  dos  pulgadas  y  de  treinta  escudos 
de  valor,  precediendo  á  todo  esto  el  sermón  de  Pasión  titulado  De  la  bofe- 
tada, en  el  que  los  concurrentes  se  la  dan  á  sí  mismos  bastante  fuerte  y  con 
1:í  iri  iyor  dovocion.  En  Villanueva  del  Grao  existe  desde  i792  una  her- 
raan  lad  titulüíia  Concordia  deJesm  Nazareno,  cuyo  objeto  es  solemnizar  la 
pasión  en  el  tiempo  que  nos  la  recuerda  la  Iglesia.  Dividí  se  en  dos  compa- 
ñías :  la  una  de  hermanos,  wsiidos  á  la  romana,  con  su  j<  fo  y  bandera  conH 
lema:  S.  P.  Q.  R.  {Senatus  Popuimque  Romanus).  y  la  otra  de  los  soldados 
del  Centurión ,  que  reconocieron  al  üíjo  de  IMos.  Reúnense  estas  compañías 
el  jueves  Santo  durante  los  oficios ,  después  de  tres  toques  de  llamada  en 
sus  respectivos  cuarteles,  y  en  seguida  acompañados  de  su  respectiva  banda 
militar,  van  á  buscar  á  su  jefe ,  la  bandera ,  y  las  imágenes  de  iesus  Naa- 
rsno  y  paso  de  los  Aiotes.  Los  sayones ,  nombre  que  se  da  á  la  primera  eom. 
patlia  y  de  granaderos  á  la  segunda ,  se  dirigen  por  la  Virgen  de  ta  Soledad 
tocando  su  música  piesas  lúgubres.  Luego  que  se  ha  colocado  al  Santisimoen 
el  monumento,  entren  ambas  compaftias ,  tambor  liatíenfe,  en  la  iglesia,  y 
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después  de  colocar  Jas  imágenes  en  sos  puestos,  custodiadas  con  una  guardia 
de  cuatro  soldad»»  y  un  oficial ,  se  vuelven  á  dejar  al  jefe  y  banderas  en  sos 
respectivas  casas,  marchando  despuei  i  »us  cuarteles,  en  donde  se  disuel- 
ven liasta  el  dia  sí|iruretite ;  pero  qut^thnóo  nnmf^rados  para  relt*var  las  guar- 
dias de  honor  expresadas  rada  media  hora.  En  t  i  pueblo  de  Rmafa,  barrio 
que  puede  considt;rarse  do  la  cíiiiIkI  dií  Valencia,  hav  también  una  compa- 
íiia  de  savoiies,  compuc^ln  il-»  ficinta  cofrades  con  seis  couiand^ntes ,  ia 
que  despulas  ife  poivi  r  ¡il  S  -ñor  en  uioo'irnento .  entra  igualmente  .  tambor 
batiente,  a  pofí  'r  su  ^'uardia  de  lion<»r.  StH  Irajt's  s(ui  á  la  rom.ína  ,  pero  ca- 
prichosos, y  sus  arólas  sable  de  caballeria  y  lanza  ,  con  banderas  de  S.  P. 
Q.  H.  En  seguida  entra  otra  cornpania  do  cristianos,  llamados  soldados  de  la 
Virgen ,  compuesta  de  veinte  hermanos  con  sus  jefes  y  tambores  enlutados. 
Viste  esta  conipiiiia  pantalón  negro  de  seria  con  galón  de  oro ,  medias  btan- 
cas ,  faja  y  tomdete  con  mangas  corLis  de  seda  negra ,  morrión  de  gastador, 
y  en  él  la  cifra  de  Había  sobre  campo  violado,  plumero  blanco  y  lanza  pfr- 
queda  i  la  funerala.  Ambas  coinpaitias  ponen  su  guardia  de  bonor,  que  se 
releva  d«  hora  en  hora ,  j  retirámioite  después  ¿  sus  cuarteles ,  vuelven  i  en» 
liar  al  sermón  de  Pasión,  durante  el  cual  están  formados  al  lado  del  monu- 
mento. En  la  noche  de  este  dia  se  levanta  un  gran  tablado  en  la  plan  de  las 
Monjas ,  en  donde  se  ftgura  un  huerto  para  representar  la  Oración  al  dia  si- 
guiente; otro  en  la  plaza  Ma\or,  en  donde  se  forma  la  Casa  de  la  Virgen ,  y 
en  esta  uuMna  pla/a  se  adoiiiiui  con  ricns  colgaduras  cuatro  balcones,  en 
donde  s«;  lian  de  li^'urar  lns  pr<  ltti  ius  de  Anas,  l'ílalo,  ('ad'ás  y  Herotles  :  en 
los  lados  di;  cada  balcón  se  coli-'-an  dos  laij.  iones,  eu  los  que  eslan  escritas 
en  décimas  las  prc^'untas  y  scnt»  i)cia>  d.-  los  expresados  cuatro  jueces  y  las 
respuestas  atribuidas  á  J(>stis ,  lus  coales  saben  de  memoria  todos  ios  natura- 
les de  Husafa,  y  en  la  puerta  de  la  iglesia  hay  un  tarjeton  con  la  siguiente 
décima : 

Sí  las  obras  de  piedad 
Amáis  con  fiel  ooraion. 
Venid  á  la  procesión. 

Vuestro  paso  apresurad , 
Y  el  tormento  contemplad 
Del  Hombre- Dios  en  el  suelo ; 
l'orque  si  seguis  su  duelo 
En  !n  raüe  de  Amargura, 
Gozando  de  su  ventura. 
Le  acoropafiareis  al  cielo. 

£1  viernes  Santo  es  más  hialui  iudo  drauiatieameutu  cu  los  pueblos  de 
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Valeneii  que  en  pirte  alguaa.  Empozando  por  la  capital ,  diranoa  ipie  ámea 
de  la  supresión  de  las  comunidades  religiosas,  verificada  áltímameiite 
ea  1833,  salla  ana  procesión  del  convento  de  S.  Francisco  á  las  tres  de  k 
tarde  ,  la  cual  se  componía  de  varias  corporaciones ,  las  que  además 

de  conducir  su  respectivo  paso ,  llevaban  sus  trompeteros  con  túoicBS  negru 

dtí  laíga  tula  ,  y  capiTu^a  puntiaguda  con  caída  para  ocultar  el  rostro,  traje 
qot!  usaban  taiijhiLMi  los  quc  llevaban  las  andas.  Iban  además  muchas  perso- 
nas y  niños  con  túnicas  de  seda  negra,  con  larga  cola  arrollada  al  brazo, 
pañuelo  blanco  al  cuello  y  oíros  del  mismo  color  en  las  faltriqueras  1  torales, 
con  las  punías  colgando ,  pelo  rizado  y  empolvado  de  blanco ,  guante  blanco 
y  candelas  grande  de  cera  encendidas  en  la  derecha ,  traje  de  que  iban  tam- 
bien  los  roaestros  de  ceremonias,  que  ordenaban  ;  guiaban  la  procesión,  los 
cuales  llevaban  por  signo  de  autoridad  una  varita  negra  j  larga  con  borlas 
de  igual  color.  Las  hermandades  que  asistían  eran :  una  parte  de  la  del 
Cristo  de  la  Agonia ,  la  que  además  de  su  estandarte  conducía  el  paso  de  la 
Oración  del  Huerto;  el  común  de  los  pescadores,  llevando  el  de  la  llega* 
clon  de  S.  Pedro ;  la  conservación  de  Rósala  con  el  de  los  Asotes ;  la  herman- 
dad de  la  Sangre  con  el  Ecce-Homo;  oira  parte  de  la  del  Cristo  de  la  Ago- 
nía ,  que  conduela  á  este  Santo  Cristo  y  la  Soledad.  Seguía  otra  conservacioa 
«le  Ruiafacofi  el  Assoendimieuto  del  Seftor;  la  cougregaclen  de  la  Sangre 
con  el  Santo  Entierro,  ó  la  Piedad  en  medio  de  seis  sayones  con  armadona 
de  hierro ;  la  conservación  del  Sepulcro  con  él ,  y  la  hermandad  de  la  Gruí 
con  la  comunidad  íiaiicibí  ana  ,  que  llevaba  la  aaiila  Cruz.  Esta  procesión  ha- 
cia estación  en  la  parroquia  de  S.  Martin,  en  la  catedral,  en  la  parroquia 
de  Sla.  Catalina,  mártir,  y  en  la  iglesia  de  la  Magdalena  ,  desde  la  que  re^ 
tiVi'ÁnhH  á  S.  Francisco.  Detrás  de  cada  uno  de  lo»  pasos  iba  una  música  y 
uii  coro  cantando  motetes  de  la  Pasión.  Antes  de  esta  procesión  salia  otra  á 
las  once  de  la  mañana  de  la  iglesia  de  ios  Trinitarios  descalzos  en  este  orden. 
Dos  trompeteros ,  dos  estandartes,  todos  los  empleados  de  la  Aduana,  la  ofi- 
cialidad de  la  guarnición ,  los  congregantes  de  Jesús  Nazareno  con  cirios 
enatndídos,  entre  los  que  llevaba  el  guión  ó  pendón  el  clavario.  A  estas  se- 
guían la  comunidad  y  ocho  petimetres  ó  seftoritos,  elegantemente  vestidos, 
llevaban  las  andas  de  Jesús  Ñasareno  entre  cuatro  armados  de  hierro,  y  to* 
dos  loe  congregantes  llevaban  escapulario  al  cuello.  Llegd  á  abusarse  tanto 
en  esta  procesión  por  irreverencias  causadas  por  la  vanidad ,  que  fué  preciso 
prohibirla;  el  vulgo  la  llamó  la  procesión  de  los  Cagatíntai;  de  este  modo 
vienen  á  caer  en  ridículo  las  cosas  más  santas  cuando  no  se  mantiene  en  toda 
*  su  fuerza  la  piedad  y  la  religión  por  falta  de  buena  dirección.  En  el  día  se 
practican  en  la  ciudad  de  Valencia,  así  corao  en  Madrid  y  otras  capitales, 
los  actos  üe  la  Seuiaua  Sauta  con  ia  gravedad  que  reciuma  lu  verdadera  fe  y 
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k  ilttttnoloo  del  siglo.— En  la  ciudad  de  Jáli?a  las  maCnflit,  6  eampaiitt 
mudas,  llanao  á  los  fieles  i  la  oración  á  las  tres  de  la  naflaiui,  y  é  las  cua- 
tro salen  tres  Vía*Crucís  precedidos  de  Jesús  Naiarano  el  primero,  y  los 
otras  de  Jesús  atado  á  la  columna ,  conducido  en  andas  por  hombres  tónica' 
dos  y  custodiados  por  armados.  Al  llegar  el  primero  á  la  quinta  estación,  el 
capilan  de  los  armados  manda  buscar  un  hombre  para  que  ayude  á  llevar  la 
Crus  á  Jesús,  j  conducen  é  Simón  Cirineo,  al  que  después  de  dsrie  algunas 
monedas,  se  le  manda  cargar  con  la  crus.  Simón  reconoce  al  Señor  por  su 
Dios,  y  tirando  las  monedas  que  habla  recibido ,  ayuda  muy  gustoso  al  Se- 
ñor. Al  llegar  la  pronesion  á  la  plaza  de  S.  Jaime  se  predica  ei  sermón  de 
Pasión  :  esle  Via-Crucis ,  sale  del  exconvento  de  Mercenarios ;  del  de  San 
Agustín  sale  el  segundo «  el  cual  para  en  la  plaza  de  Sta.  Tecla,  dondü  se 
predica  otro  sermón  i^L^ial ;  y  el  terctíro  sale  de  la  iglesia  de  S.  Ooofre  ,  cuyo 
Via-Crucis  liare     r  en  la  plaza  de  S.  Pedro,  en  uf)  haleon  dispuesto  al  efec- 
to, la  sentencia  que  dió  Pilato  contra  el  Salvador;  cuando  se  está  conclu- 
yendo esta  lectura ,  sale  un  sacerdote,  quita  á  Pílalo  el  papel  de  las  manca, 
le  hace  pedazos,  y  llenándole  do  improperios,  predica  un  «erroon  analizando 
lo  inicuo  de  la  sentencia.  Cuando  existían  las  comunidaiieii  religioaas  de 
guiares  se  predicaba  un  sermón  en  la  plasa  Mayor,  6  de  la  Constitución ,  que 
duraba  desde  lu  siel»  á  las  once  de  la  mahana.  A  esta  hora  se  celebra  la  so- 
lemne traslación  del  Cristo  de  la  Sangre  al  eiconrenlo  de  S.  Francisco,  que 
es  de  donde  sale  la  procesión  general  por  la  tarde,  y  en  este  acto  ran  todos 
los  cofrades  de  trac  y  traje  negro  con  un  ramo  de  flores  artificiales  en  la  ma* 
no ,  que  les  regala  el  nuevo  clavario.  A  las  tres  de  la  tarde  se  verifica  en  Ui 
catedral  con  toda  pompa  el  entierro  de  Cristo,  y  desde  la  una  recorren  las 
calles  los  tamborileros  tocando  cinco  tambores  destemplados ,  pertenecientes 
á  la  cofradía  del  Sepulcro,  los  que  van  vestidos  de  lúiiicas  con  caperuza  pi- 
ramidal de  vara  y  in»  dia  de  alto,  adornadas  de  cintas.  A  las  cinco  de  la  tar- 
de llevan  á  la  iglesia  de  S.  Francisco  su  paso;  pero  la  del  Sepulcro  no  lo 
hace  hasta  que  se  \n  mandan  tres  i  (.'ados,  y  si  se  descuida  este  r"1<í  de  cor- 
tesía que  se  la  de))e  por  derecho  propio,  deja  de  asistir  á  la  procesión.  Esta 
sale  á  las  seis,  y  en  ella  vau  los  pasos  siguientes:  la  Cena,  de  la  parrocpiia 
de  S.  Juan ,  que  es  sumameole  grande,  y  se  conduce  á  expensas  de  los  feli- 
greses ;  la  Oración  del  Huerto ,  en  la  que  se  ve  durmiendo  á  los  apdstoles, 
conducida  por  el  gremio  de  carpinteros  con  túnicas  asoladas;  Jesús  atado  á 
la  columna ,  por  d  gremio  de  lapateros ,  que  van  oon  tnjes  de  nanrenos ;  el 
Ecce-Homo  entre  armados  y  cofrades  con  túnicas;  Jesús  Naaareoo  llevado 
por  sus  cofrades  tuiiioados,  pero  con  gusnto  negro  y  ordenadoa  por  doce 
fes ,  que  llevan  una  crui  en  la  mano,  los  cuales  se  van  quedando  en  las  Igle- 
lias  de  estación  al  lado  del  sepulcro,  basta  que  les  van  relevando  los  demás 
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ordeiuukifes  ó  inBe<^(ros  ddceremiNiits  da  las  demái  ooiradiat.  Detrás  da  aita 
paso  van  los  paoiterites  con  croóos  á  oipestaf  como  en  el  jueves  Saoto,  peio 
descalzos  j  eoo  UD  cirio  en  la  mano.  Sigue  el  Santo  Cristo  de  la  Sangre»  con- 
ducido por  su  davario  j  mayordomos,  vestídosile  naaienos  con  túnicas  am- 
ias y  aeompallados  da  los  demás  hermanos,  que  llevan  ardiendo  cirioa  en- 
carnados >  cuyos  cofrades  invilan  á  este  acto  á  las  personas  mis  distinguidas 
de  la  población.  A  este  paso  sucede  el  de  nuestra  Seftora  de  loa  Odores, 
que  conducen  sus  sierros,  veslidos  de  iHoarenoa ,  y  detrás  va  un  coro  de 
ángeles  y  la  Samaritana  con  el  cantarillo  al  lado.  Sigue  el  Santo  Sepulcro 
custodiado  por  armados  de  hierro,  con  lanns,  y  conducido  por  nata  re  nos , 
entre  los  que  van  timbaleros  con  caperuzas  muy  altas,  y  por  último  la  So- 
ledad ,  detrás  de  cuya  lUjHgeii  va  presidieudo  el  acto  ei  Ayuntamiento  segui* 
do  da  un  piquete  de  tropa  con  las  armas  á  la  funeiala;  todas  las  cofradías 
van  precedidas  de  dos  b;iii(lej'olas  del  color  c  insignias  qne  las  distinguen. — 
Se  santifica  e!  vie  rnes  en  la  villa  de  Liria  coü  dos  procesiones  :  una  que 
sale  á  las  siete  de  la  mañana  de  la  parroquia,  con  los  mismos  preparativos 
de  trompetas,  tambores  y  banderolas,  que,  con  referencia  al  dia  anterior, 
dijimos  ai  hablar  de  esta  villa ,  en  la  que  se  conducen  la  Virgen  de  los  Dolo- 
res» que  da  nombre  al  acto»  y  un  santo  Cristo,  cuyos  pasos  son  acompaña- 
dos por  la  oofradia  del  primero  y  la  de  la  Sangre.  A  las  ocho  de  la  noche  sale 
la  segunda  procesión,  que  es  la  del  Santo  Entierro,  en  la  que  se  conduce  á 
U  iglesia  de  la  Sangre  él  sepulcro  de  Cristo ,  llevado  en  andas  por  los  benefi- 
ciados  de  hi  parroquia ,  y  pracedido  de  los  cofradea  vestidos  con  tánicas  de 
caperoia ,  nilkos  oon  igual  mge  arrastrando  banderas  negras,  pendones  ne- 
gros, y  sayones  armados  y  eco  hmzas  custodiando  al  Señor. — Más  íestim 
son  las  santas  ceranonias  en  ViUanueva  del  Grao :  también  hay  aqui ,  como 
en  Játíva ,  Via-Crucis,  á  los  que  llaman  á  los  fíeles  ántes  de  amanecer  los 
destemplados  tambores  y  bocinas.  Las  compañías  de  sajones  y  de  granade- 
ros ,  de  que  hemos  dado  razón  ai  hablar  ántes  (ie  esta  villa,  su  reúnen  á  las 
seis,  los  primeros  en  la  puerta  de  la  parroquia  con  el  Nazareno,  y  los  se- 
gundos con  la  Soledad  en  uti  punto  acordado  de  antoniano.  La  procesión  sale 
de  la  iglesia  en  el  orden  siguiente.  Dos  estandartes  con  las  insignias  de  la 
Pasión;  los  sayones  con  su  música,  y  entre  ellos  van  la  Magdalena,  la  Sa- 
maritana, María  Santísima  acompañada  del  amado  discípulo  y  de  las  demás 
Marias ,  representadas  todas  con  tnjes  adecuados  por  niñas  de  la  población. 
Sigue  después  un  santo  Crucifijo,  tras  del  que  va  un  coro  cantando  motetes 
de  la  pasión.  Al  llegar  á  un  cierto  punto  pára  la  procesión ,  y  los  sayones  se 
dirigen  á  un  huerto  cercano ,  en  donde  se  halla  el  que  hace  de  Cristo  oran- 
do ,  y  prendiéndole  bruscamente  y  atándole  Us  manos  le  conducen  á  la  pre- 
•encia  de  Pílalo ,  el  que  desde  un  bakoii  hace  leer  á  su  secretario  la  senten- 
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da  de  Jesm ,  iiaeiando  la  oeremooia  de  lavarse  las  manos,  pralesfando  no 
tener  parle  en  la  muerte  del  Seftor.  En  aegnída  condneido  el  que  haee  do 
Gríslo  al  sHio  en  qne  se  halla  la  Crni ,  le  desata  las  manos  un  tsoerdote  y  la 
earga  sobre  sus  hombros ,  siguiendo  la  procesión.  Al  poeo  tiempo  sale  i  su 
encuentro  la  Virgen  de  la  Soledad ,  entre  el  Nasaveno  j  el  Crucifijo ,  que  ter- 
mina la  procesión.  Rácese  también  aquí  el  paso  de  alquilar  aK  Cirineo ,  y 
después  qne  este  va  ayudsndo  i  liem  la  Cruz  al  que  hace  de  Cristo ,  sale  á 
poco  rato  una  Hffm  vestida  de  Verónica  y  le  limpia  el  rostro ,  que  aparece 
pintado  en  el  lienzo.  Llega  el  Nazareno  á  la  puerta  Judicial  ¡a,  y  cae  el 
Cristo  segurulii  vez,  apareciérnlose  entonces  siete  niñas  vestidas  de  luto  y 
llorando,  en  representar ¡f)!i  <]<'.  hts  pia  lnsas  hijas  de  Jerusalen  ,  que  encontró 
el  Señor  en  la  calle  de  la  Amargura.  Sucede  después  la  terrer  caída,  en  la 
qiic  5<»  ofrece  el  Ciriiiw  á  llevar  la  Cruz  liasta  el  Calvario ,  al  ver  el  desfalle- 
ciiDiento  de  Jesús,  lo  que  no  consigue  por  la  crueldad  de  los  sayones,  y  este 
es  el  último  ceremonial,  presen  seguida  entra  la  procesión  en  la  iglesia  de 
donde  salió.  Acto  continuo  empiezan  los  divinos  oficios,  alternando  las  mú- 
sicas miántras  dura  la  adoración  df*  la  Grus ,  y  ftntnándose  las  compafUss  del 
monumento,  vuelven  las  banderas  á  sus  respectivos  depósitos.  El  sermón  de 
ha  Siete  Palabras  empieia  ¿  las  doce ,  á  cuya  hora  al  pie  del  Cristo  de  la  Ago> 
Bfa  se  colocan  lu  ñiflas  que  representan  á  Hsrla  y  á  la  Magdalena  y  el  nifio 
que  haes  de  discípulo,  situándose  al  (ironte  los  guardias  de  ambas  comparsas. 
Concluye  el  sermón ,  que  se  predica  con  Intermedios  de  máslca »  figurando 
un  estrepitólo  lerremoto ,  en  cuyo  momento  todos  hscen  el  acto  de  contrición 
yon  seguida  se  verifica  la  ceremonia  del  descendimiento  de  la  Cruz.  Empieza 
el  sermón,  y  al  llegar  al  puuto  del  descend  i  miento ,  le  vejificti  dos  sacer- 
dotes después  de  haber  pedido  licencia  á  Pilato,  sentado  solnc  una  especie 
de  iriliunal ,  é  igualmente  piden  permiso  á  la  Virgen;  se  valen  para  ello 
de  escaleras  i  las  al  efecto ,  pj<?outándolo  conforme  lo  va  diciendo  el  pre- 
dicador. Los  dos  síici  [(]  u  s,  que  representan  á  José  de  Ariinalea  y  á  Nico- 
demus,  presentan  á  la  Virgen  sucesivamente  los  clavos  y  corona  de  espinas, 
y  después  de  msnifeitar  al  Señor  bajado  de  la  Cruz ,  le  colocan  en  un  sepul- 
cro de  cristales ,  qua  posee  h  cofradía  de  la  Concordia.  Después  de  los  oficios 
de  la  tarde  sale  la  procesión  del  Santo  Entierro  en  el  órden  siguiente :  las 
banderas  con  los  emlriemssde  la  pasión;  cinco  pasos  en  andas ,  que  repre- 
sentan loa  misterios  dolorosos  del  santo  llosarto,  acompaftados  por  cofrades 
0011  tAnicas  y  caperusas  negras,  y  de  níftos  Vestidos  de  ángeles  oon  los  ins'- 
trumentos  da  la  pasión ;  el  Santo  Sepulcro  debs|o  de  palio,  rodeado  de  los  sa- 
yones con  so  másioa ;  las  niftas ,  que  representan  á  la  Virgen ,  á  la  Magdalena 
y  ai  discípulo  amado;  y  por  titimo  la  ímágen  do  la  Soledad  escoltada  por 
há  granaderos .  y  seguida  del  dero ,  el  Ayuntaosiento  y  testo  de  los  granado 
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ros  con  su  música.  El  ilustrado  arzobispo  de  este  diócesis,  D.  Simón  Lopes, 
prohibid  el  afto        se  celebnie  á  lo  tifo  la  pasión  del  Se&or  por  los 
abusos  é  irrofoioncias  que  se  cometían ;  pero  poco  tiempo  después  volvió  á 
conceder  el  permiso  el  i^obemador  eclesiésiico.  A  pesar  de  que  creemos  que 
uo  debeii  alaeane  repentluamente  laa  costumbres  de  un  pueblo  por  rkUeulas 
que  sean,  sino  irlas  menoscabando  poco  i  poco  y  sin  vjolenda,  cuando  con- 
venga al  bien  de  la  moral  y  de  la  religión »  nos  parece  en  este  punto  más 
conforme  á  la  piedad  é  ilustraeíon  del  siglo  la  providencia  del  obispo  que  la 
del  gobernador,  méiime  cuando  ja  el  pueblo  se  babia  conformado  en  cierto 
modo  y  sin  resistencia  á  no  ver  prédicas,  que  por  mucha  devoción  que  de 
corazón  pongan  los  que  se  dedican  á  ellas,  no  dejan  de  ofrecer  ocasiones  de 
poner  en  ridiculo  los  actos  más  solemnes  del  cristianismo. —  La  villa  de  Miir- 
vredro  presenta  la  pasión  también  á  lo  vivo  el  viernes  Santo.  Empiezan  la 
función  dos  compafiias  de  sayones  vestidos  grotescamente  á  In  romana,  \(& 
cuales  salen  á  las  tres  de  la  mañana  tocando  su  música ,  y  repitiendo  á  cada 
tocata:  Que  prendan  á  Jesús  Nazareno.  A  las  seis  de  la  mañana  empiez»  la 
fiesta  por  el  tribunal  de  Anáe ,  del  que  se  pasa á  un  tablado,  en  el  que  se  re> 
presenta  la  despedida  de  Jesús  de  la  Virgen ;  después  vuelven  al  tribunal  de 
Anás»  en  donde  Judas  bace  la  venta  de  Jesús ,  y  ▼erificada  esta ,  marcha  toda 
la  chusma  con  el  traidor  al  tablado  del  huerto,  en  donde  se  halla  faadendo 
oración  el  que  hace  de  Naismno;  lo  prenden ,  le  conducen  delante  do  Anás, 
y  despacs  de  darle  el  bofetón  Maleo  se  suspende  el  acto.  Coooluidos  á  tas 
once  los  oficios,  se  conduce  á  lesos  desde  casa  de  Anás  al  pretorio  de  Pilo- 
to, se  sigue  la  calle  de  Amargura,  en  donde  se  carga  con  la  Crus  i  Jesús, 
celebrándose  también  á  lo  vivo  todos  los  [msos  que  hemos  explicado  al  ha- 
blar de  ellos  eon  relación  al  pueblo  anteriormente  citado.  En  el  último  ta- 
blado se  hace  la  ceremonia  de  (;nclavar  y  cruciíif  ar  u  Jesús,  y  el  que  ñgura 
á  Luzbel  dice  una  relación  á  propósito.  Taiijhieu  se  refiresenta  en  este  lugar 
el  arrepentimiento  del  C-i  nUirion  y  de  Longinos  y  el  puso  de  la  Ma{»dalena. 
Luego  que  se  concluyen  las  tinieblas ,  n  hs  rínro  de  la  tarde,  se  verifica  en 
el  t  ibiado  del  Calvario  por  el  clero  ei  dí'scendiniienlo  de  la  Cruz  del  mismo 
modo  que  lo  hemos  explicado  antes,  metiendo  en  el  sepulcro  al  Señor  des- 
pués de  habwle  posado  en  los  brazos  de  su  doiorosa  Madre.  La  procesión  dd 
Sanio  Entierro  sale  de  la  ermita  de  la  Sangre ,  adonde  se  dirige  el  clero  y  se 
ordena  la  procesión  del  modo  siguiente.  La  Oración  del  Huerto ;  el  que  biao 
do  Jesús  con  loa  apóstoles  i  los  ladoa ,  entre  loa  que  va  ludas  con  la  boba  en 
hi  mano  y  acompafiado  do  una  porción  de  Judíos;  después  los  que  repre* 
sentan  á  Anás  y  á  Caifts ;  una  imágeo  del  Ecco-Homo  en  andas ,  á  la  que 
sigue  Piloto,  su  mujer  y  el  secretario  con  tres  pajes  y  el  pregonero.  A  estos 
siguen  loa  que  hicimn  do  Chineo,  Centurión  y  Longinos ;  la  imágHn  de  la 
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Soledad  eo  andas,  seguida  de  la  Verdoica  y  de  las  hijas  de  Sien ;  el  santo  Se» 
pulcro  esooltsdo  por  sayones;  la  qve  lia  hecbo  de  Virgen  en  las  anteriores 
eerenooias,  aoonpafiada  deseís  ángeles,  qne  Ua?an  los  iostminenloa  de  la 
pasión;  y  en  fln,  preside  la  prooesion  el  eslandarte  de  la  santa  Grus,  yendo 
en  loda  ella  porción  de  penitentes  con  tAnieu  negras  y  cirios  eneendidos 
en  las  nianos.-^En  donde  la  fiesis  del  fiemes  Sanio  es  mis  eitiiBa  y 
singular  es  en  el  pueblo  de  Ruafa,  del  que  ya  llevamos  heeha  BMOCion,  y 
llama  tanto  la  atención  de  los  valendanos .  que  se  despueblao  ai^oelloalngt* 
rtá  por  asistir  á  ella,  siendo  muchas  las  personas  de  todas  las  provincias  de 
España,  inciui>a  U  corle  yáuudtíl  extraDjei  o,  que  alquilaii  balcones  conanti- 
cipacion  para  pre^  uciai  tan  extraordinaria  función.  Empieza  el  viernes  á  las 
cuatro  de  la  niaiiana,  á  la  hora  en  que  tocati  la  diana  los  cuerpos  de  infan- 
tería de  rayones  y  cristianos,  de  que  ya  henios  hablado  con  relación  ai  jueves, 
y  las  cornetas  de  ios  sayones  de  caballería.  A  esta  hora  se  reúno  otro  cuerpo, 
que  représenla  al  pueblo  hebreo  en  el  traje  de  esta  nación,  armado  de  palos, 
armas  y  sogas ;  unidos  estos  con  los  sayones,  van  á  casa  del  Centurión,  el  que 
saliendo  vestido  á  la  romana  y  montado  en  un  caballo  blanco,  los  conduce 
i  la  plaia  Mayor,  donde  bacen  alto.  Entre  tanto  se  reúnen  eñ  sus  preto- 
rios loe  pontifioes  Anáe ,  Gaitts ,  flerodes  y  Piloto ,  que  se  visten  mag* 
uificamento  á  la  romana,  yendo  Herodea  montado  en  un  brioso  caballo  con 
corona  en  la  cábese  y  cetro  en  la  mano*  Veelído  de  lAnica  violadA  y  ce-» 
fiida,  descalio  y  con  el  pelo  i  la  roauoa  el  que  baco  de  lleaareao,'se  le  re* 
unen  los  que  figuran  los  apóstolea,  con  los  trajes  en  que  les  representan  los 
pintores  en  sos  cuadros ,  y  todos  juntos  so  dirigen  á  la  case  de  la  Virgen  Ha* 
fia ,  la  que  se  llalla  con  las  demás  santas  Marías ,  ataviadas  todas  cou  sus  res- 
pectivo* trajes,  A  los  ueá  golpes  que  da  el  Nazareno  á  la  puerta,  abre  la 
Vii'o'tíü,  y  tiii  el  UíUbral  de  la  puertj.  empiLíZ^i  aii  tie['iio  dialogo  entre  JcsuS 
y  María,  el  cual  suprimiiuos  por  uu  alargar  esle  ariíeulo.  De^ptitia  de  que  la 
Virgíín  bendice  á  su  amado  Hija,  se  dirige  este  cou  biis  üpóiiales  al  huerto, 
que  dista  noventa  y  cuatro  p.ibos  de  la  casa  de  la  Virgen »  y  manda  quedar 
ú  la  puerta  á  sus  discípulos ,  ménos  á  Pedro ,  Juan  y  Santiago ,  á  quienes  man- 
da le  sigan.  Llegados  á  cierto  punto  y  después  de  decirles  las  palabra»  que 
se  loencíoiian  eu  el  Evangelio ,  se  poue  á  orar.  Después  de  levantarse  tres 
veoes  y  de  ver  tfud  se  ban  dormido  sus  discipulos,  vuelve  á  la  tercera  ora- 
ción, en  la  que  se  le  aparece  el  ángel,  que  figura  un  uiEo  vestido  de  S.  Mi> 
guel  con  un  cálls  en  la  mano ,  dicíéndole:  a  Touiad  ]ob  principe  de  la  glorial 
d  cálii  que  os  ha  preparado  el  Padre  para  padecer  y  otorir  por  el  género 
bumaoo;»  y  después  de  haber  bebido,  se  levanta,  despierto  i  sos  discípu- 
los,  y  les  advierto  verán  venir  á  Judas  á  entregarle  á  sus  verdugos  para  que 
se  cumplan  tas  probetas.  Guando  Jesusse  dirigía  &  daspedine  de  ta  Vir- 
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gen,  le  ausentó  el  quo  hace  de  Judas,  y  presentándose  á  ios  judíos ,  conUa- 
16  la  Tanta  de  «i  Maesiro  eo  Ifekita  (nonadas  de  plata ,  advirtiéadoles  fiiasea 
jraiadaa|OOB  sogas  para  que  aose  leaeacapaaepor  OBediodesiitartea  mi- 
gtoai.  Ofteeiéodose  á  guiar  i  loa  sayones »  loa  oooduce  al  huerto  •  en  donde 
pera  darlesáeonooer  á  lesus,  le  da  un  beso ,  en  oujo  acto  le  daá  entender  el 
Naweno  que  eonoce  ana ,  intentos.  Dir ígiéndoee  Jesús  á  la  lurbe  que  fieae 
á  prenderle ,  ea  da  i  oonoear  *  y  en  el  actooeen  todos  al  auelo  llenos  de  oon- 
fiiiioD;  perodiodolea  lioenda  para  que  se  levanten  y  le  prendan ,  se  erro* 
jan  furiosos  á  él  pera  atarle.  Queriendo  S.  Pedro  eaatigar  á  Mako',  criado  de 
Anás,  que  se  atrevió  á  poner  las  manos  sobre  el  Seftor,  saea  la  espada  j 
íigura  le  corUi  la  oreja;  puro  san;intlos>jla  Jcbus,  reprende  á  S.  Pedro.  Preso 
Jesús  y  conducido  alado  con  e^cariiio  por  la  chusma  judia ,  sü  dispersan  los 
apóstoles,  siguiendo  de  léjos  á  su  Maestro  solo  S.  Pedro  y  S.  Juan.  Luego 
que  el  |>uel)lo  llega  á  casa  de  Anas  diciendo  que  ya  han  as<»gurado  á  aquel 
hombre,  el  Poiitilice  emprende  un  diálogo  con  Jesús,  al  que  Maleo  da  una 
terrible  bofetada ,  porque  decía  que  no  hablaba  al  Pontiüce  con  el  respeto 
debido.  Aaás  manda  llevar  á  Jesús  á  casa  de  su  suegro  Caíías ,  á  la  cual  se 
dirige  el  pueblo  judio,  dando  gritos  é  insultando  á  Jasus.  En  el  portal  de  la 
casadeAnás  se  figura  la  negación  deS.  Pedro,  respondiendo  á  la  criada  cuan- 
do se  oaientaba  al  rededor  de  una  copa  de  lumbre.  Arrepentido  Judas » en- 
trega á  loa  saoerdotea  hebreos  el  dinero  por  que  vendió  á  Jesús ,  y  diciéndo* 
leestoe  que  lo  hubiese  pensado  ántes ,  le  despreoiancono  hombre  vil  y  trai- 
dor. Eo  le  eaaa  do  Gaiféa  se  hace  también  á  lo  vivo  todo  lo  que  aegun  el 
Evangelio  pasó  en  ella ,  y  alU  se  verifican  las  otras  dos  negaciones  de  S.  Pe- 
dro ,  que  á  una  mirada  que  le  lance  el  que  haee  de  Jesús ,  reconoce  que  se 
había  cumplido  su  predicción.  Indignado  Caifás  al  oir  de  boca  de  Jesús 
que  es  el  Hijo  de  Dios ,  le  manda  ¿  casa  de  Pilato  que  se  baila  a  los  sesenta 
pasos  de  distancia  ,  para  que  le  sentencie.  Represéntase  en  cj\^n  de  e.^te  jue* 
romano  cuanto  dice  la  Pasión  ,  así  como  en  la  del  rey  Herodes ,  situada  á  los 
setenta  y  seis  pasos,  el  cual  teniéndole  por  un  demente,  le  hace  poner  una 
túnica  blanca,  y  mandase  le  devuelvan  á  Pilato.  Los  judíos  lo  hacen  así, 
y  cuando  Pilato  les  recuerda  que  debiendo  perdonar  un  reo  en  la  Pascua 
deben  hacerlo  con  Jesús ,  gritan  que  salve  á  Barrabás ,  que  era  un  famo* 
so  ladrón ,  y  que  condene  é  muerte  á  Jesús.  En  este  acto  se  pone  al 
que  hace  de  Cristo  la  oorona  de  espinas,  se  le  pinta  de  color  de  sen- 
gre  la  cara ,  j  con  una  calla  en  la  mano  y  un  manto  de  púrpura  le  presenta 
PIhito  al  pueblo,  á  fin  de  que  se  oompadeaca;  pero  l^os  de  cato,  pide  con 
furor  su  muerte.  Bnl6ooeB,el  que  hace  de  Pilato, ae lava  las  manos  en  una  al- 
jofidoa,  que  le  saca  su  criada ,  y  proooneía  la  sentencia  de  muerte  contra  le- 
aue,elcual  eeun  larguísimo  escrito,  que  no  juigumoB  con  veniente  tmnaeribir. 
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bastando  eomignRr  aqui,  que  tiene  la  fecha  de  23  de  Marzo  del  año  5233  de 
lacreaeioD  del  miiiido,  Anuoeiada  la  aenleodase  hace  el  Via-CrneU  del  modo 
sigoienlo ,  saliendo  lodos  al  efecto  de  ia  casa  de  Pilato.  Un  piquete  do  trapa 
de  caballería,  qne  va  abriendo  calle  por  medio  de  la  infinidad  de  forasteros 
que  asistan  á  esta  fiesta;  tres  trooipeteros ;  tres  penitentes  con  túnicas,  el  uno 
con  una  cruz  y  los  dos  con  faroles  altos;  loe  saj'ones  de  oaballeria  con  sn 
cometa;  los  de  iniknteria  con  su  estandarte  y  tamboras  j  en  medio  de  suo 
filas  dos  niftas  yesttdas  de  penitentas.  Sigue  i  esto  el  centurión  i  caballo, 
que  es  el  encargado  del  ¡noceotisimo  reo ,  y  á  su  lado  el  rey  Herodes  en  me- 
dio de  su  corte ,  todos  á  caballo.  Detrás  Ta  el  que  hace  de  Jesús,  atado  dal 
cuello  y  por  el  ( ii  -rp  )  en  medio  del  pueblo  iiebruo;  sigue  Pilato  coiüo  pre- 
sidente, lleviiüdo  a  sus  lados  á  los  pontífices  Auás  y  Caitas;  y  a      mujer,  á 
la  que  llevan  la  cola  tres  niños  ricamente  vestidos,  fin  seguida  van  los  cris- 
tianos ó  soldados  de  ia  Virgen ,  y  en  medio  de  sus  filas  van  las  niñas  que 
representan  á  la  Magdalena ,  con  elegante  traje ,  y  á  la  Samaritana  con  ricos 
vestidos  y  cargada  do  alhajas.  Sucede  á  estas  un  coro  cantando  motetas  al 
son  de  ta  música ,  y  un  sacerdota  para  dirigir  las  estaeiones ,  y  detrás  ts  un 
Craeífijocon  cuatro  iaroles  llevados  por  penitentes,  con  tánicas  io  mismo  que 
los  que  conducen  la  santa  efigie.  La  primera  estación  se  hace  en  la  casa  de 
Pilato;  en  ta  sogunda,  que  se  Terifieaen  ta  calta  de  ta  Iglesia,  desatan  al 
Naiaraoo,  y  cargindota  con  la  croa ,  Pítalo  pone  en  elta  el  nmi ,  á  pemr  de 
la  oposición  y  grítorta  del  pueblo  judio.  La  taroaraestaeioo  ea  en  la  caUe  do 
ta  Abadk,  y  entdnces ,  el  que  figura  á  San  luán.  Ta  i  buscar  4  ta  que  hace 
de  Virgen ,  que  esU  con  las  tres  Mariss ,  y  persuadiéndota  á  que  salga  á  rer 
á  su  Hijo ,  lale  en  fio ,  se  encuentra  con  él »  y  despuee  de  un  farave  y  liamo 
diálogo,  siguen  todos  á  Jesús  y  se  hace  la  cuarta  estacioo.  Acto  continuo  al- 
qudan  al  Cirineo,  que  se  les  escapa  ypreíiden,  y  tiene  lugüf  U  (¿imiU  usU- 
cion.  En  la  calle  de  PasLuia  sale  una  moza  vestida  de  Verónica,  la  cual  lim- 
pia el  rostro  á  Je^us,  que  queda  estampado  en  el  lienzo,  y  siguiendo  detrás, 
se  verilica  la  sexta  estación.  En  la  plaza  de  Armas  obligan  al  Cirineo  á  ayu- 
dar á  Jesús  á  llevar  la  Cruz ,  y  cayendo  este  segunda  vez  en  la  calle  de  Sor- 
nietls ,  tiene  lugar  la  sétima  estación.  Unas  niñas ,  representando  á  las  hijas 
de  Sion ,  saleo  al  encuentro  en  la  Plaza  de  las  Monjas  para  seguir  al  Na- 
larano,  y  aqui  se  verifica  la  estación  octava  ,  haciéndose  ta  novena  en  la 
misma  plaza  después  de  ta  tercera  caída.  Stando  esta  ta  áUtasa  que  ce  hace  á 
lo  VITO,  las  demás  se  cantan  basta  llegar  á  la  iglesia.  Termina  mta  flincíon  á 
lae  nueve  de  ta  mafiana,  á  cuya  hora  empieian  los  divinos  oficios ,  en  los  qoe 
k«aayones  y  cristtanos  estin  fiirmadoa  en  el  templo,  del  que  al  eonclutr  salen 
•  tambor  batiente  para  sus  cuartetas.  A  la  una  de  la  tarde  emptaia  el  sermón 
de  tas  Siete  Palabras,  para  el  que  ae  coloca  un  GrucífQo  disl  tamafto  natunl 
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y  aua  Oolonisa.  Au«teQ  i  él  en  puestos  dú  preferencia  Heroües ,  PÜato ,  los 
dos  pontífices  ,.6l  GeDluríoo  y  San  Juan ,  y  los  sayones  y  cristianos  formados 
ea  hilens.  (Joa  escogida  orquesta  toca  ea  los  intermedios,  y  al  decir  el  pre- 
dicador: ya  murió  Jem,  se  Teríflea  el  terremoto  por  la  orquesta ;  redoblan 
coo  estrépito  los  tambores,  boyen  despaforídos  los  sayones  dejaodo  caer  las 
armas  y  apoderindose  los  cristianos  de  las  oeotinelas,  socorren  á  la  Virgen;  en 
este  ado  secoatíene  el  Geotorion  diciendo :  «Verdaderamente  ({tie  esto  en 
el  Hijo  de  Dios.»  La  última  parto  de  la  fiesta  de  esto  día  en  Ruufa  es  la  pro* 
oeúoníiSuiebre  de  los  pasos » la  cual  sale  de  la  parroquia  i  las  cinco  y  media  de 
la  tarde  en  el  siguiente  órden.  El  mismo  piquete  y  trompeteros  que  en  el  Fio- 
Crmis ;  los  tres  clavarios  de  las  con  servar  iones  con  sus  estandartes ;  un  gran 
acouipíinainiijíito  de  ¡Icvotos  con  liiceó,  y  ea  medio  dos  ninas  penitentes,  coro 
cantatidü  iiioletes  y  noiúsic  i.  Sigue  á  estos  el  paso  de  los  azotes .  acompañado 
de  la  niña  que  hizo  de  S  unariuma  ;  el  Ecce-Homo,  y  en  medio  de  una  par- 
tida de  sayones  y  de  otra  de  cristianos,  un  niño  vestido  de  ángel  ron  e!  tro- 
feo de  la  pasión ;  el  que  hizo  de  Nazareno  con  la  Cruz  á  cuestas :  la  mujer  Ve- 
rónica, con  el  lienzo  de  la  santa  Paz;  las  mujeres  llorosas»  de  Sien  ;  el  Ciri- 
neo, ayudando  al  Naiareno,  al  que  guia  un  judío  conduciéndole  con  una  soga 
al  cuello;  la  Virgen  con  las  Marías  y  S.  Juan;  tos  pontífices  Aoás  y  Caifás, 
Pilato  y  su  criada ;  tres  nifloa  de  ángeles ,  y  machas  niiku  con  trofeos  de  la 
pasión.  Después  sigue  un  tanto  GniciQo  llevado  en  andas,  al  que  acompafia 
un  coro  con  su  música;  detrás  el  paso  del  Descendimiento  coo  el  que  van  tres 
nt&as ,  iiestída  la  una  de  Dolorosa  y  las  otras  dos  de  Harías.  Acto  continuo 
lle?an  en  andas  la  Imágen  de  la  Virgen  de  los  Dolores  al  pie  de  la  Grúa  con 
su  santiiimo  Bijo  cadáver  en  los  bmos ;  otra  nifta  vestida  de  Soledad ,  acom- 
pañada de  los  que  hacen  de  apdstdes;  el  Santo  Sepulcro  escoltado  por  coa* 
tro  sayones  vestidos  con  armaduras  de  hierro;  el  cura  párroco,  acompañado 
de  otro  saccrUüld  con  rnanleo,  estola  negra  y  bonete,  el  alcalde  con  el  Ayun- 
tamiento, cuyos  individuos  llevan  cirios  encendidos;  el  escuadrón  de  sayo- 
nes. uiatKia  l  j  por  el  Centurión  ,  y  cierra  la  procesión  Heredes  con  su  corte  á 
caballo,  y  oiiu  esca  trirou  de  sayones.  En  toda  esta  procesión  ,  que  acaba  de 
nueve  á  diez  de  li  noí  lie,  van  infinidad  de  personas  devotas  alumbrafulo  en 
dos  filas,  y  detrás  de  cada  paso  un  coro  y  una  música.  Debemos  decir,  en 
honor  á  la  verdad ,  que  todas  ias  personas  actoras  en  esta  procesión ,  van  con 
la  mayor  compostura  y  devocioii  representando  su  papel;  pero  á  pesar  de 
esto,  y  de  que  se  escogen  personas  de  buena  viila  y  costumbres ,  espeeial- 
mento  para  representar  álesus  y  á  la  Virgen ,  en  cuya  elección  se  pone  el 
mayor  cuidado,  nos  parece  impropio  dé  ta  gravedad  católica  y  de  la  ilos- 
tracion  del  siglo,  el  que  se  representen  al  vivo  estos  actos  piadosos,  tanto  * 
porque  por  bien  que  se  ejecuten,  siempre  presentan  algo  de  ridiculo,  cuanto 
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porque  dan,  no  pocas  veces,  ocasión  á  los  impíos  para  mofarse  de  lo  que 
debieran  acatar,  y  porque  el  menor  descuido  puede  producir  un  escándalo 
que  ceda  en  desdoro  y  desacato  de  nuestra  sacrosanta  religión ,  razón  por  la 
que  se  prohibieron  los  ejercicios  de  la  Pasión  ¿  lo  vivo  en  la  iglesia  de  la 
V.  O.  T.  de  S.  Francisco  de  esta  corte,  en  donde  los  hemos  visto  practicar 
con  la  mayor  devoción,  kaela  que  la  curiosidad  Uevii  á  eUoe  algunos  calave- 
ras, más  que  impíos,  que  oometieroD  desacatos  y  desórdenes,  que  fueran  la 
causa  de  su  supresión.  Bien  pudiérsmoa  exlenderaos  aiin*  dando  raion  de 
muchas  prácticas  de  Semana  Santa  en  las  varías  provineiaa  de  Espafta ,  con 
lo  coa!  bien  podríamos  formar  un  grueso  volámen  que  «ompletaria  nuestra 
EneitíapedM  eotímbret  anHigimttpúñoUu,  de  la  que  hemos  puhUoado  ya 
muchos  artículos  que  son  bien  conocidos,  y  la  que  esperamos  publicar  com- 
píela;  pero  bástenos  decir,  que  no  ya  en  todas  las  capitales ,  si  que  también 
en  todos  los  pueblos  españoles  por  pequeAoa  que  aran,  se  celebra  con  toda  la 
ostentación  posible  la  Semana  Santa,  y  especialmente  en  los  pueblos  que  tie- 
nen catíjíliMl  ó  colegiata,  en  cujaa  píoceaiouea  s«  lucen  las  bellas  esculturas 
que  púseeu  nuestras  iglesias  en  las  imágenes  que  representan  sucesos  de  !a 
pasión  del  Señor  ;  empero  en  parte  alguna  se  celebra  con  formas  más  dramá- 
ticas que  en  los  .pueblos  que  acabamos  de  recorrer,  que  son  entusiastas  de 
estas  funciones,  para  las  que  hacen  gastos  inmensos  nrrastiíidos  por  la  más 
acendrada  piedad ,  por  mas  que  esta  peque  de  exceso  de  celo  y  se  preste  no 
pocas  veces  al  ridiculo.  £uio  general,  la  gravedad  es  el  sello  que  distinguo 
en  estos  actos  á  todos  nuestros  pueblos,  y  la  verdadera  piedad  y  la  ilustra* 
cioo  de  los  fieles  va  desterrando  ciertas  costumbres  que  aún  nos  quedan^ 
que  se  prestan  al  ridiculo ,  y  terminará  por  extinguirlas  del  todo ,  relegán- 
dolas á  la  historia.  El  sábado  Santo,despiues  del  toque  de  gloria ,  parlenaco 
ya  á  la  solemnidad  de  la  Iteua,  de  la  que  hablaremos ,  Dios  mediante,  en  el 
suplemento  de  esta  obra,  y  por  eso  no  nos  hemos  hecho  caigo  de  él, 
bastando  .decir  que  .todos  nuestros  pueblos  se  entregan  á  la  alegría  en  este 
dia,  manifestándola  con  salvas  y  másicas,  y  antignamenla  quemando  pábtl- 
mente  la  figura  del  traidor  ludas,  como  lo  hacían  en  Madrid  los  cómi- 
cos, delante  de  su  hospital  en  la  calle  del  Gobernador,  en  cuya  capital 
fusilaban  los  manolüá  del  Lavapies  lui  p<^lolc  llamado  Judas,  y  quema- 
ban una  vieja  pélela  con  siete  piernas,  como  símbolo  do  la  terminación  de 
la  cuaresma,  á  lo  que  seguía  el  desentierro  burlesco  de  la  sardina  del  cerdo, 
que  habían  enterradoen  señal  de  abstinencia  de  carne  el  raiercüles  de  ceni- 
za,  cuyas  grotescas  costumbres  ha  desterrado  ya  la  civiljiacion  de  nuestro 
pueblo,  hoy  menos  fanático  y  más  religioso  en  lo  general,  4  pesar  de  lo  que 
trabaja  la  impiedad  por  extraviarle  y  hacerle  cuando  méoos  indiferente  en 
materias  de  religión.— fi«  S.  G. 

fOHOlXVl.  M 
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SEWBEl\ ,  rey  de  Seboin.  Fué  uno  de  los  cinco  reyes  denolados  por 
Codorlahomor  y  sus  aliados.  (Genes.  XIV.)  El  año  del  muodo  2092,  án- 
tes  de  Jesucristo  1988,  antes  de  la  era  vulgar  1912. 

S£M&CA(Fr.  Juan  de),  del  Orden  de  Predicadores.  Este  religioso  era 
alemán,  por  lo  cual  se  le  conocía  también  con  el  nombre  del  Teutónico.  Flo- 
reció por  los  años  de  1243,  en  tiempos  del  Sumo  Pontífice  Gregorio  IX ,  y  fué 
el  prtmaro  que  comentó  las  decretales  de  este  Fapa.  Era  doctor  en  derecho 
candaico,  y  gozaba  bastante  reputación.  Deeempeftd  el  cargo  de  prepdsilo 
en  su  drden  de  Santo  Domingo,  y  morid  por  el  afio  1288,  en  la  ciudad  de 
Halberstad,  siendo  enterrado  en  la  iglesia  catedral  de  la  misma  en  on  hono- 
rífico sepulcro.  No  consta  el  paradero  de  sus  obras  i  que  eran,  según  se  dice, 
los  comentarios  i  las  decretales  del  susodicho  Pontiflce.— M.  B. 

SEMfiOO  (P.  Akaro),  de  la  Gompaftla  de  Jesús.  Difícil  es  aiegurar  cuá- 
les fueron  los  principios  de  este  jeaoita ,  que  tan  célebre  se  biso  despoes 
como  misionero  en  la  China.  Parece  lo  más  probablefque  ingresase  en  el  ins- 
tituto de  Coimbra  ó  Lisboa  ,  pues  era  portugués  y  estas  casas  fiieruii  las  mas 
célebres  que  tuvo  Portugal,  como  noviciado  al  ménos,  y  las  que  mayor  nü- 
inero  de  misioneros  enviaron  al  otro  lado  de  los  mares.  Eklucado  en  tan  bue- 
na escuela  Stímedo  ,  reunia  á  las  virtudes  naturales  otras  muchas  en  ella  ad« 
quiridas,  y  se  distinguió  por  su  laboriosidad  y  aplicación,  dotes  sin  las  cua- 
les hubiera  podido  hacer  mtiy  pocos  progresos  en  el  celeste  imperio  i  que 
fué  después  destinado.  Es  probable ,  sin  embargo,  que  en  un  principio  solo 
marchó  al  Japón,  donde  los  jesuítas  portugueses  tenían  gran  número  de 
casas  y  habían  adquirido  grande  reputación  desde  las  predicaciones  de  San 
Francisco  Javier.  Así  aprendería  el  Idioma  y  adquiriría  ese  práctica  en  la 
predicación,  tan  necesaria  á  todo  el  que  va  á  empi^nder  una  larga  y  diflctl 
tarea  en  que  peligra  hasta  su  mi fcma  existencia.  Semedo,  sin  embargo,  en- 
tró con  la  mayor  facilidad  en  la  China,  llegó  hasta  Pequin,  y  se  estableció  en 
esta  capital  con  otros  compañeros.  Sus  Tastos  conocimientos  en  las  ciencias 
no  le  ayudaban  ménos  para  llevar  á  cabo  su  empresa,  que  su  piedad  y  de- 
cisión. Los  chinos,  muy  aficionados  á  toda  clase  de  conocimientos,  mira- 
ban con  admiración  ;i  las  Padres  de  la  Coiiipafiia,  que  les  hablan  revelado 
secretos  comfdetafüCDte  desconocidos  hasta  entónceá  para  ellos ,  y  los  jesuí- 
tas Si;  vfílian  fie  esta  admiración  para  sembrar  las  verdades  del  Evangelio, 
que  eran  el  oljjeto  principal  desús  aventuradas  expediciones.  Asi  fué  que 
áun  en  el  palacio  de  los  mismos  emperadores  consiguieron  hacer  partida- 
rios» y  sino  llegaron  áefectuarlaoompletaconveraionde  la  China,  que  teniao 
ya  louy  adelanUida,  debióse  á  causas  ocultas  hoy,  y  en  las  que  sin  duda  de- 
cidieron los  altos  juicios  de  la  Providencia,  qüe  tfene  reservado  aquel  im* 
perio  para  fines  que  nos  son  completamente  desconocidoBc  Asi  qne  cuan* 
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do  los  jetuitas  le  haUabaa  más  adelaniados  sus  pradíctcáoiias ,  se  lovanld 
una  peneeuoíon  cooln  ellos  que  les  obligó  á  retínise  á  Macio ,  donde  per- 
manecieron confinados  por  largo  tiempo.  No  queriendo,  sin  embargo,  aban* 
donar  por  completo  los  intereses  del  eristtanismoen  el  inlerior  del  imperio, 
síganos  padrss,  entre  los  que  se  hallaba  Semedo ,  penetraron  dlsfoiados» 
eontiniiando  la  predicación,  y  procoiando  sobre  todo  conservar  loa  fieles  que 
habían  ganado  hasta  entóiices  para  el  gremio  de  la  Iglesia.  Sin  embargo, 
aún  no  había  terminado  la  persecución,  cuando  Senicdo  fue  uuviadi  a  Eu- 
ropa como  procurador  de  aquellas  misiones,  siendo  este  el  último  hecho 
que  nos  es  conocido  de  su  vida.  Había  escrito:  Annims  litteras  é  Süns  an- 
norum  MÍ)C.\  \  I!  t  t  XXII ¡.—  Relationem  de  pnipngiUwm  EcclesiíB  in  regno 
Siníu  um  d  aUis  ejusdm  regnícolas ¡ÜBdtiá,  1641 ;  y  un  DiccUmario  latino 
chino. —S.  B. 

S£M£I,  hijo  de  Gob,  padre  de  Micha,  de  la  tribu  de  Rubén.  (I  Par.,  V.,4.) 

SfillEI ,  hijo  de  Zacur ,  de  la  tribn  de  Simeón,  (1  Par.  *  IV ,  Í7.)  Tuvo 
'diez  y  seis  hijos  y  seis  hijas. 

skaiEl ,  segundo  hijo  de  Jerson  y  nieto  de  Levi.  (ÜKod.»  VI ,  17.)  Gefe 
de  la  ISimilia  de  los  Semeitae.  (N6m.,  III .  Si,) 

SEMEI,  hijode  Lobni,  descendiente  de  Gaab.  (I  Par.,  VI.  S9.) 

SENEI,  hijo  deGera,  pariente  de  Saúl.  Habiéodose  visto  obligado  Oí* 
Tidá  salir  de  ierusalen,  con  motivo  de  la  revolución  de  Abaalon,  cuando 
llegó  á  fiaurin ,  sslló  Semei  i  so  encuentro ,  y  comenxd  i  maldecir  ¿  David 
7  i  tirarle  piedras ,  diciendo :  c  Sal ,  sal ,  hombre  de  sangre  >  hombro  de  Be- 
\íñ\ ;  el  Señor  ha  hecho  caer  sobre  ti  toda  la  sangre  de  la  casa  de  Saúl ,  por- 
que lu  has  usurpado  el  reino  para  ponerte  en  su  lugar ;  pero  ahora  el  Señor 
ha  hecho  pasar  el  reino  á  manos  Jt;  iii  lujo,  y  Ui  le  ves  anonadatio  de  males. 
Entónces  Abisal ,  hijo  de  Sarvia,  dijo  al  rey  :  «  Porqué  ese  perro  muerto  ul- 
traja á  mi  señor  y  á  mi  rey?  Iré  á  él  y  le  cortaré  la  cabera. »  David  le  dijo: 
«¿Qué  hay  entre  vos  y  yo,  hijo  de  Sarvia?  El  Señor  es  quien  ie  lia  man- 
dado maldecir  á  David ,  y  quién  se  atreverá  á  decirle  ¿  por  qué  lo  ha  hecho? 
Asi  68  que  Semei  continuó  persiguiéndole,  caminando  al  lado  de  la  montaña» 
tirando  piedras  y  echando  el  polvo  al  aire ,  mientras  que  pasaba  el  rey.  Pero 
miando  David  volvió  á  Jerusalen,  después  de  la  derrota  y  muerte  de  Absalon, 
Semei  se  apresuró  á  salir  al  encuentro  de  David»  aoompai&ado  de.mil  faom* 
bres  de  loe  de  iudá ,  y  cuando  esle  principe  hubo  pasado  el  Jordán » se  arrojó 
á  sos  pies  y  k»  suplicó  olvidase  la  &lta  que  había  cometido  cuando  le  llenó 
de  ímpreeacionee.  Y  ilbisai ,  hijo  de  Servia»  contestó :  i  ¿No  se  dará  muerte 
por  esto  i  Semei,  que  ha  vomitado  mil  maldioionee  contra  el  ungido  del  Se- 
ñor?» Pero  David  reprimió  el  celo  de  Abisal,  y  prometió  á  Semei  con  jura- 
mento quu  no  iú  daría  muerte.  Dejóle  en  paz  mientras  vivió ,  pero  como  era 
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un  ejemplo  muy  peligroso  dejar  impunes  semejtotes  crímenes ,  y  debis  dir 
á  su  pueblo  ejemplos  de  justícit ,  recomendó  á  Salomón  élites  de  su  muerte 
que  no  dejase  impune  él  crimen  de  Semei  y  tomára  vengama  de  él ,  confiir- 
me  é  la  ocasión  que  se  ofreciese  é  su  prudencia.  Cuando  Salomón  subió  al 
trono,  mandó  llamar  é  Semei  y  le  dijo:  sEdiflca  ana  casa  en  Jerusalen, 
donde  vifirás  sin  salir  nunca ,  porque  si  sales  recibirás  la  muerte.  Semei  obe- 
deció al  rey  y  fué  ¿  vivir  á  Jerusalen ,  pero  habiendo  huido  tres  a&os  des- 
pues  algunos  de  sus  esclavos,  retirándole  cerca  de  Achis,  rey  deGetti,  y  sido 
advertido  de  ello  Serací ,  corrió  en  su  busca  y  los  Irujo  a  Jerusaleu.  Itifur- 
mado  el  rey,  le  mauJo  ir  á  su  presencia  y  le  dijo;  «¿No  te  habia  mandado 
que  no  salieras  de  Jerusalen  ,  y  no  te  habia  dicho  que  tan  pronto  como  sa- 
lieras recibirias  la  muerte?  Al  mismo  tiempo  dio  orden  á  fiauaias,  hijo  de 
Juiada ,  para  que  le  quitase  la  vida.  Asi  se  veogó  de  este  malvado  la  ju«tÍGta 
de  Dios. — S.  B. 

SEMCIA.  Así  se  llamó  un  falso  profeta  á  quien  Jeremías  biso  una  pre- 
dicción desventajosa,  en  castigo  de  que  ,liabta  tratado  de  mezclarse  en  un 
asunto  muy  desfavorable  á  losjudioscautivosen  Babilonia,  (ieremias,  cap.  S9.) 

SEMEIAS ,  padre  de  Dalaias,  uno  de  los  principes  de  Judá  del  tiempo 
del  rey ioakin,  (Jerem.,  XXXI, 

SEUEIAS ,  profiita  del  Seftor,  fué  enviado  i  Roboam,  rey  de  Judá,  para 
decirle  de  parte  de  Dios :  hé  aquí  lo  que  dice  el  Seftor:  «No  os  pondréis  en 
campaña  y  no  liareis  la  guerra  á  los  hijos  deisrael.que  son  vuestros  herma- 
nos. Que  cada  uno  vuelva  a  ¿u  casa  ,  puiía  suv  yo  quien  lia  separado  á  Israel 
de  Judá.»  Escucharon  la  palabra  del  Señor,  y  los  eieiito  ochenta  mil  hom- 
bres, que  habia  reunido  lloboam  pura  combatir  á  Jeroboaju,  volvieron 
á  sus  casas  según  la  órden  del  Señor.  Algunos  aüos  después  de  esto  Sesac, 
rey  (ie  Egipto,  entró  en  Judea,  hizo  la  guerra  á  Roboam  y  tomó  las  mejo- 
res plazas  del  país.  Efitónces  el  profeta  Semeías  dijo  a  Koboam  y  á  los  prin- 
cipes de  Judá,  que  se  habían  retirado  á  Jerusalen:  «Vosotros  me  habéis 
abandonado,  y  yo  á  mí  vez  os  he  entregado  en  manos  de  Sesac ,  rey  de  Egip- 
to. •  El  rey  y  los  príncipes  contestaron  consternados:  «El  Señor  es  justo.» 
Y  viéndoles  Dios  humillados,  hizo  oir  so  palabra  á  Semeias,  y  le  dijo: 
Puesto  que  se  han  doblado  bajo  mi  mano,  no  los  perderé  por  completo,  les 
dar^  algún  socorro  y  mi  cólera'  no  caeré  sobre  ierusalen ,  pero  los  pon- 
dré bajo  el  yugo  de  este  príncipe  extranjero,  é  fin  de  que  sepan  la  diferencia 
que  hay  entre  mi  dominación  y  la  de  los  príncipes  de  Ui  tierra.  Sesac  en- 
tró en  ierusalen,  y  se  contenió  con  llevarse  todo  lo  más  precioso  que  había 
en  los  tesoros  del  templo  y  en  los  del  rey,  después  se  volvió  á  Egipto. 
Este  mismo  profeta  Semeias  escribió  la  historia  del  rey  Roboam.  Esto  es  todo 
lo  que  sabemos  de  este  profeta» 
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SEMEIAS ,  hijo  de  Sechenias,  do  la  familia  real  de  Judá.  (l  Pftr. ,  111»  23.) 

SEMEIAS ,  hijo  de  Bassub .  levita.  (I  Par. ,  IX,  i4. ) 

SEMfilAS,  de  1«  ra«  de  Slisaphao » servia  eo  el  Tabernáculo  con  doi» 
eientoft  hermanos  sayos,  de  quienes  era  el  jefe.  (I  Par. ,  XV » 8  y  il.) 

SBHEláS,  hijo  de  Gakl  y  nieto  de  Idilun.  (I  Par.,  DL,  16.) 

SEMSIAS ,  hijo  de  Nalhanael ,  leeretario  M  templo.  (1  Par. ,  XXX »  0.) 
Galmet  cree  qne  es  el  Semefas,  descendiente  de  Elísaphan»  arriba  citado. 
(IPnr.,  XV, 8  y  11 ,  y  tombien  I Par. ,  XXV»  17.) 

SEMEIAS,  hijo  de  Ofaededon»  lerita  y  portero  del  templo.  (I  Per., 
XXVÍ  4,  7.) 

SExVIEÍ  AS  DE  UoMATHi  tenia  h  superinteodeDCÍa  de  las  bodegas  y  del  vino 
del  rey  Üavul.  (IPar.,  XX Vil,  27.) 

SEBfEIAS,  levita,  Cfue  vivta  en  tiejnpo  de  Josaphat  y  que  fué  enviado  por 
esip  príncipe  con  oíros  muchos  para  instruir  al  pueblo  eo  ias  ciudades  de 

Ju(]a.  (11  Par.,  XVn,8.) 

SEMEIAS ,  levHa',  de  la  raza  de  Idiiuo ,  del  tiempo  de  Eaecbias. 

(DPar..  XXX!,«.) 

SEMEIAS,  principe  de  los  levitas  en  tiempo  de  Josias.  (11  Par. ,  XXXV,  9.) 

SBMEIAS,  uno  de  los  principales  israelitas  qoe  volvieron  del  cautiverio 
eon  EMlras.  (lEsdr.,  Vm,  16;  X,  Si » 3i  y  quísá  li Esdr.,  VIH,  4.) 

SSHEIAS,  hijo  de  Oslaias,  Ikiso  profeta  del  tiempo  de  Nehamfas ,  que 
habiéndose  dejado  ganar  por  Sanabaliat  y  por  los  demás  enemigos  de  Nebe- 
mias,  quiso  obligarle  á  retirarse  al  templo.  (II  Esdr. ,  VI ,  40.) 

SEiiELIER  (iuan  Lorenio).  Nació  eo  París ,  de  nna  Ihmilfa  honrada;  su 
padre  era  secretario  del  rey ,  y  su  abuelo  notario  de  Paris.  En  4678  entró 
en  la  congregación  de  la  Doctrina  cristiana,  en  la  que  tomó  las  sagradas  ór> 
den^,  y  se  le  consideró  por  su  gran  aplicación  al  trabajo  y  la  facilidad  con 
que  desempeñaba  cuantos  cargos  le  daban.  Su  principal  ocupación  fué 
el  estudio  de  la  teología  ,  y  empezó  á  enseñarla  en  4694 ,  lo  cual  siguió  ha- 
ciendo por  espacio  de  seis  año>.  Despiirs  fue  ¡ios  níios  rector  de  la  casa  de 
su  congregación  en  Vitry-le-Francois ;  un  ano  Noyersd»*  Bnrgoña  ,  y  tres 
en  S.  Julián  de  Pnvh.  Hallándose  en  esla  última  ciudad,  se  aücionó  al  es- 
tudio de  la  teología  moral;  fué  muy  asiduo  asistente á  ias  conferencias  pú- 
blicas que  se  establecieron  el  año  4687  eo  el  seminario  de  S.  Nicolás  de 
Gbardoner,  en  las  que  habló  frecuentemente  con  mocha  distinción.  En- 
cargóse de  recoger  y  publicar  las  decisiooes  que  se  aoordabao  en  astas 
oonferencias  sobre  las  materias  más  ¡mportaotes  de  la  teología  y  de  la  mo- 
ral ;  pero  reservándose  el  derecho  de  afladir  á  ellas  euanto  pudiese  haeer 
esta  coleocion  más  completa  y  Attl.  Este  trabajo  produjo  las  Confereneim 
kre  d  Matrimonio,  que  publicó  en  4743,  en  cuatro  volúmenes,  y  que  hiio 
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reimprimir  en  cinoo  tomos  con  mochas  oorreeoiones  y  aumentos  en  1715.  en 
París;  y  las  Cenfarenaas  tabre  la  usura  y  i«bre  ¡a  resHíueim;  poblicadss 
por  la  primera  vei  en  1718 ,  en  cuatro  toI.  en  12.**,  y  por  la  segunda  en 
17S4:  esta  segunda  edicioQ ,  muy  corregida  y  aumentada.  Los  argumeolos 
versan  sobre  muchos  casos  que  se  habían  propuesto  al  autor  sobre  esta  ma- 
teria en  las  conferencias  mensuales  del  decanato  de  la  diócesi  de  Paria.  B1 
P.  le  Semelier  se  había  propuesto  dar  conferenefas  semejantes  sobre  las  prifh 
cipalcs  tualeriíis  de  la  moral  cristiana  ;  pero  la  muerte  no  le  permitió  cum- 
plir este  designio.  Después  de  su  muerte,  sin  embargo,  se  han  impreso  cua- 
tro volúmenes  de  {  Oíirerencias  sobre  diversas  materias  ,  que  se  hallaron  dis- 
puestas para  pultlicíirsñ  con  el  titulo:  Conferencias  edeaiastici^  sobre  muchos 
puntos  importank-^  fie  !a  moral  cristiana.  Murió  el  P.  Semelier  el  día  2  de  Ju- 
nio de  1725,  de  cerca  de  sesenta  y  cincoaños  de  edad ,  hallándose  desempe- 
ñando el  cargo  de  asistente  del  general  de  su  congregación.  Sus  conferencias 
impresas  fueron  aprobadas  por  el  difunto  cardenal  Noailles.  £1  P.  Baize  es- 
cribió su  elogio,  siendo  este  religioso  bibliotecario  de  la  Doctrina  cristiana 
de  la  casa  de  S.  Gárlos,  el  cual  le  publicó  en  el  Mercurio  cristiano  de  iulio 
de  1785.— G. 

8EIIBR.  Es  el  nombre  del  que  vendió  la  montaña  de  Somer,  en  la  queel 
rey  Amri  edificó  la  ciudad  de  Samarla. 

SBHBRAG.  Perteneció  á  una  de  las  mis  distinguidas  familias  francesas; 
pero  tuvo  la  desgracia  de  ser  educado  en  el  protestaotismo.  Sea  por  lo  de* 
vado  de  su  alcurnia,  ó  por  sus  méritos  especiales,  ó  por  su  talento,  que 
en  verdad  era  privilegiado,  es  lo  cierto  que  Weg^ó  A  ser  ministro  de  la  pre- 
tendida reftti  nia.  Para  el  desempeño  de  su  iniportante  cargo,  tuvo  precisión 
de  examinar  su  secta  y  ver  las  aberraciones  en  que  esta  incurría ;  porque  así 
como  la  verdad,  según  que  se  examina  y  se  quiere  dilucidar,  se  la  lialh  m^s 
hermosa,  más  clara  y  áun  más  cierta  ,  si  cabe  la  expresión,  isí  t  i  error  se 
halla  también  más  patente  según  que  se  examina,  según  que  se  miran  sus 
tendencias ,  sus  aspiraciones  y  su  propia  falsedad ,  por  lo  cual  quien  una  vez 
logra  la  dicha  de  lijar  en  él  su  aleación»  puede  asegurarse  que  ha  conse- 
guido el  desvanecerle ;  porque  ,  retimos,  es  insufrible  al  entendimiento  la 
fialsedad  de  esta  misma  aberración ,  ya  de  la  propia  mento  de  quien  loen- 
mina ,  y  entóoces  el  resultado  es  más  cierto  que  cuando  se  treta  de  absur- 
dos que  otros  propalaron*  Asi  es  que  Semerac  se  convenció  deque  el  pro- 
testantismo no  es  el  camino  de  la  felicidad  eterna,  y  se  resolvió  á  buscar 
esta  vereda  apetecible,  aunque  para  llegar  i  ella  tuviese  que  sufrir  algo, 
especialmente  el  sacrificio  de  manifester  su  equivocación.  Aunque  él  por  sí 
mismo  se  habla  instruido  algún  tanto  en  las  verdades  fundamentales  de  la 
religión  de  Jesucristo,  quiso  acercarse  é  un  sacerdote  ántes  de 'hacer  su  ab- 
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juracioii  pan  coninDarse  más  j  más  en  la  fe  (|ue  iba  á  profesar ,  y  efeetíva- 
ineiite  le  instruyeron  oamo  era  debídk),  le  bideron  eoiiooer,  no  la  esencia 

sino  la  existencia  de  los  misterios  y  todos  los  dogmas  católicos ,  y  pudo  po- 
nerse muy  proDto  en  situación  de  abjurar  el  protestantismo  como  obra  de 
Bolial  y  abrazar  el  catolicismo,  obra  (h;  .lesucristo  micslro  Redentor,  que 
cou  caridad  iulinita  dio  su  vicia  por  el  iioinbre,  para  que  el  hombre  no  pe- 
reciera. Este  noiable  acontecimiento  sucedió  en  1615,  aunque  ignoramos  el 
dia,  y  produjo  gran  sensación  en  los  disidentes,  porque  tenian  siempre  en 
Semerac  las  más  lisonjeras  esperanzas,  y  nunca  les  pareció  que  podria  dar 
un  paso  de  esta  naturaleza.  El  estuvo  sin  embargo  luuy  íirme  en  su  resolución 
y  muy  satisfecho  de  liaberla  tomado;  procurando  en  todo  y  por  todo  que 
so  conducta  fuese  de  un  verdadero  cristiano,  lo  cual  hace  esperar  fundada- 
mente que  aprovechándose  Semerac  de  la  gracia,  murió  en  el  dseulo  del  Se- 
ftor.— 6.  R. 

SEMERGANABU,  uno  de  los  generales  d  de  los  oficiales  superiores  del 
ejércfto  de  Nabucodonosor.  (ierem.  XXXIX ,  3.) 

SEHERY  (Andrés).  Nació  este  jesoíu  en  Reims  el  dia  8  de  Febrero  de 
1630.  Tomó  el  hábito  de  la  Gompaftfa  de  Jesús  en  Roma ,  y  enseftó  las  bu* 
manidades  según  costumbre  de  su  Orden.  Luego  que  acabó  su  curso  de  en* 
señanza ,  fué  mandado  á  Fermo  para  regentar  la  cátedra  de  filosofía ,  que 
profesó  después  en  «I  Colegio  Romano.  De  aquí  fué  ascendido  á  la  cáte- 
dra de  teología  moral  ,  que  deácaipcfió  por  espacio  de  treinta  años  con  la 
ni;iyor  reputación.  Fué  censor  de  libros  fra  y  teólogo  del  reverendo 

P.  General,  cuando  le  arrijbátó  la  muerte  e\  dia  23  de  Enero  de  4717  ,  á 
la  edad  de  ochenta  j  oclio  aíios.  Seraery  se  distinguió  por  su  saber  y  por 
su  raro  talento  para  hablar  en  público.  Las  oln  asde  oste  religioso  son  Us 
siguientes:  Triennium  phUosophicum;  Uoma,  lü82,  tres  volúmenes  publi- 
cados por  J.  B.  Passori ,  que  fué  uno  de  sus  discípulos»  y  la  misma  obra  se 
publicó  en  Venecia,  en  i725,  corregida  y  aumentada. —  Defensa  de  ia  wr- 
éadera  religión  contra  el  gran  número  delMpretendidM  refarmadoresy  nfw- 
modos;  Brescia,  i710.  en  4."*  £1 P.  Semery  escribió  esta  obra  para  refutar 
una  apologia de  los  reformados,  compuesta  por  PIcenini » ministro  protes- 
tante en  Suin,  que  la  había  escrito  para  responder  á  la  obra  de  Pablo  Señe- 
rí,  titulada :  El  incrédulo  sin  exeasa.  Picenini  respondió  al  P.  Semery  con 
una  nueva  obra  titulada:  El  trinnfo  de  la  verdadera  BeligUmi  Géoova, 
I7«.— C. 

SEMIDA ,  hijo  de  Galaad ,  de  la  tribu  de  Manasés.  Faé  jefe  de  la  familia 
deles  Semidaítas.  (Nám.,  XXVI,  39.;  I  Par,  Vn ,  i9.) 

SEMINARA  (Fr.  Benito),  relisjioso  capuchino  de  la  proTÍncia  de  lUiegio, 
autor  de  algunas  obi  as  teológicas ,  que  no  carecen  de  mérito  ni  importan - 
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d«  sí  hemos  de  creer  los  eseríloresqoe  deslías  se  bao  ocupado. Era italnno, 
Gomo  lo  indica  su  apellido;  j  su  fiunitía,  iiastante  notable » si  oo  distingui- 
da ,  le  pudo  proporcionar  una  edueadoo  correspondiente  á  su  clase  *  de  ma* 
ñera  que  áun  intes  de  vestir  el  hábito  ya  se  había  dadoi  conocer  por  so  cien- 
cia y  sus  virtudes.  Pero  desde  que  se  cubrió  con  la  capucha,  manifestó  d 
eminenie  grado  en  que  adornaban  su  alma  siendo  uti  verdadero  liiodelo  en 
todas  ellas.  Amante  de  la  oración  y  del  silencio,  vivía  siempre  en  su  cel- 
da, consagrado  a  la  contemplación,  y  solo  salta  de  ella  p;ira  !os  arins  de  co- 
munidad, á  que  asistía  constiiitemenle  y  con  puntualidad  exlrdordmaria. 
Era  enemigo  de  singularizarse,  y  aunque  muy  penitente,  procuraba  ocul- 
tar todas  sus  austeridades,  y  que  nn  traspasasen  los  estrechos  limites  de  lo 
impuesto  por  la  regjla,  no  porque  su  fervor  religioso  no  hubiera  querido  lie- 
tarle  más  allá  de  lo  que  se  le  mandaba ,  sino  porque  tenia  completa  confian* 
la  en  los  que  habían  establecido  su  instituto ,  y  estaba  convencido  de  que 
no  podia  saber  más  que  ellos,  ni  llegar  á  eclipsarlos  en  materia  en  que  los 
miraba  como  verdaderos  maestros.  Seguía  la  misma  norma  en  sos  demás 
ejercicios,  y  asi  mereció  siempra  la  estimación  de  sus  superiores,  que  echa- 
ron mano  de  él  para  los  cargos  más  importantes,  aunque  su  excesiva  nio> 
destia  solo  por  el  deber  de  la  obediencia  se  plegára  á  ayudarlos.  Pero  esta 
modestia  era  una  prueba  inequívoca  de  su  mérito ,  pues  sabía  vencer  las  ma- 
yores dificultades  sin  hacer  alarde  de  unas  fuerzas  que  tenia  una  verdadera 
satisfacción  en  ocultar,  no  abusando  de  consiguiente  de  ellas.  Tales  son  los 
rasgos  principales  que  caracterizaron á este  capuchino,  que  ixjrnpúrtiu  su  vida 
entre  el  trabajo  y  sus  deberes  religiosas,  mereciendo  general  aprobación  de 
cuantos  le  conocieron.  Su  muerte  fué  digna  1'  sus  buenos  antecedentes, 
pues  supo  sufrir  con  heróica  paciencia  los  dolores  d»'  una  larga  enfermedad, 
y  las  angustias  de  sus  últimos  momentos ,  sin  exhalar  una  queja  que  revelase 
su  falta  de  conformidad  con  lo  dispuesto  por  el  Señor.  Después  de  prepara- 
do dignamente  y  de  recibidos  los  consuetos  que  reserva  la  religión  para  se- 
mejantes circunstancias ,  murió  en  el  Señor  dejando  la  mejor  fama  por  sos 
continuados  méritos. — S.  B. 

SEMINARA  (Fr.  Domingo  de),  del  órden  de  Predicadores.  Fué  natural 
de  la  Calabria ,  en  la  Isla  de  Sicilia ,  y  tomó  el  hábito  de  Slo.  Domingo  en  el 
convento  de  la  citada  Orden  en  Surto,  de  cuya  casa  era  prior,  por  los  años 
de  1687.  Igñóranse  las  demás  particularidades  de  su  vida,  y  la  época  de  so 
muerte.  Dejó  publicada  una  importante  obra  con  este  titulo:  Cráiáca  ád 
convento  de  Sto.  Domingo  de  Surio ,  compuesta  por  d  nwif  Jtds.  P.  Fr,  Ao- 
mingo  Seminara ,  prior  en  el  citado  convento.  Comprende  desde  el  afto  ^664 
hasta  el  de  i687  ;  está  escrita  en  idioma  italiano,  y  va  enriquecida  con  la 
narración  de  varios  milagr<^  obrados  por  la  intercesión  del  santo  patriarca 
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en  Surio.  Es  de  advertir,  que  sf>gun  (íeclara  Seminara  en  el  prefacio  de  este 
libro,  que  fué  impreso  en  M  jsina  ,  en  el  ano  de  1687  ,  y  consta  de  un  volu- 
men en  folio  de  630  páginas,  él  no  es  más  que  un  editor  y  corrlinuador  de  ia 
obra  que  escribió  el  Rdo.  P.  Mliro.  Fr.  Atitoiiino  Letnbo.  del  mismo  órdea 
de  Predicadores.  Seminara  dedicó  el  libro  al  muy  Rdo.  P.  Fr.  Aotooino  Clo- 
ebe,  general  de  la  orden  de  Sto.  Domingo.— M.  B. 

SEMINO  (Francisco),  de  la  Gompañia  de  Jesús.  Fué  natural  de  Géoova; 
6Dtró  eD  la  Compañía  de  Jesús  sin  que  oonite  el  a&o»  y  murld  eu  ttde  Dí- 
eiembre  de  1640.  Dejó  escrita  una  obra  titulada:  Onmn  dtl  P.  Fhmeu» 
SminOt  d»¡a  Compaitía  de  Jetm,  proounciada  en  la  solemne  ooronaeioo  del 
Sermo.  Agustín  Pftiavicini ,  dux  de  la  república  de  Génova ;  Impreso  en  esta 
ciudad ,  en  4638 ,  por  José  PaToní ,  nn  cuaderno  en  4.* ,  de  S6  páginaa.— 
1I«  B« 

SEMINO  (El  Dr.  D.  Joaquín), canónigo  de  la  santa  iglesia  de  Urge!  y 
gobernador  eclesiástico  de  ella  en  ausencia  de  su  prelado;  siguió  la  carrera 
de  teología  hasta  recibir  el  grado  de  doctor  en  la  uíuverüiUad  de  Cervera, 
fué  por  iuuchos  años  director  de  las  monjas  de  la  enseñanza  de  Urpfel  y  bi- 
bliotecario d<j  la  episcopal.  Falleció  en  Urge!  a  principios  de  Febrero  de  1848, 
habiéndosele  iiectio  las  honras  correspondientes  á  su  clase  en  la  catedral 
de  dicha  ciudad.  —  A. 

SEMIRAMOTH  levita,  portero  del  templo.  (I  Par. ,  XV,  48.) 

SEMMA  DE  OnoRi  ó  de  Harodi  ó  de  Arari ,  hijo  de  Sagé  ó  de  Agé  ,  uno 
de  los  bravos  del  ejército  de  David.  (II  Reg. ,  XXIU .  2.)  Se  le  intitula :  Sm- 
ma  de  Ami  ó  de  Aroer  {{^w,,  XI,  44)  y  Sammot  ArorUee  ó  HarodiU ,  en 
ol  mi$mo  libro,  cap.  XI,  v.  37. 

SEMMAA,  hermano  de  David  y  padre  de  Jonadab.  Ette  Jonidab  es  el  que 
•cotMeJd  é  AmnoD,  hijo  de  David ,  que  se  fingiese  enfermo,  á  fin  de  que  le 
enviéran  su  hermana  Thamar,  de  quien  estaba  perdidamente  entmo- 
'  rado*-'^.  B. 

SEMPR0N1ANA  (Santa).  Virgen  y  mártir  fué  esta  heroina  de  la  fe  que 
cual  balsüiiiu-i  rosa,  como  dice  la  Leyenda  de  oro  que  vamos  á  seguir  en 
este  artículu,  ht-rmosea  con  su  companera  Saiiiu  Juliana  el  delicioso  jardin 
de  la  católica  España  ,  brillando  cual  dos  refulgentes  estrellas  de  la  casta  la- 
Iftana.  Oriundas  ambas  Santas  de  la  antifrua  lluro  ,  hoy  la  comercial  plaza  de 
Mataró  cerca  de  Barcelona,  capital  del  prin(  ¡pul^^  tiií  Cataluña,  vivian  estas 
tiernas  hermanas  ¿  principios  del  siglo  iV  en  aquel  nobilísimo  municipio  del 
Imperio  romano,  sepultado  aún  en  la  Qocheoscura  de  la  idolatría.  Camina- 
ban estas  jóvenes  por  la  senda  del  error  en  que  hablan  sido  educadas,  sin 
raoonocer  más  divinidad  que  las  monstruosidades  creadas  por  el  paganismo 
on  materiales  figuras ,  cuando  por  fortuna  suya  apareció  el  sol  de  gracia  des- 
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lombrando  al  mundo  con  su  radiante  luz,  y  ¡if^^pi'] aiulo  ¡as  oscuras  y  som- 
brias  nubes  de  la  ¡{inorancia,  que  solo  toriiati  por  imperio  las  tinieblas,  5  por 
fln  de  todo  la  muerte  eterna.  Llevando  consigo  encon  lida  la  lámpara  lumi- 
nosa del  Evangelio,  llegó  á  lluro  el  gloriosos.  Cucufate ,  jóven  é  intrépido 
africano,  el  que  imilando  iS.  Pablo  en  Atenas,  difundid  la  verdad  por 
aquel  pais  de  tinieblas,  que  á  la  fuerxa  de  su  elocuente  voz,  se  fué  cirilizando 
en  euantoá  prestar  atención  i  la  buena  doctrina  emanada  de  Jesucristo ,  &ni- 
ca  base  de  la  verdad  y  verdadero  fooo  de  ilustración.  Trifena  y  Trifosa  des- 
pertaron á  las  saludables  eibortaeiones  de&  Pablo,  y  Juliana  y  Semproniana 
oyeron  laa  penetrantes  voces  de  S.  Gocufate,  á  pesar  de  lo  lejanas  que  las  te- 
nían de  la  gracia  las  tinieblas  del  gentilismo.  La  potente  vos  de  Dios  se  hace 
sentir  en  sus  almas ,  y  llenas  de  amor  y  de  respeto ,  se  abrasan  al  santo  ár- 
bol de  la  cruz.  Acércanse  al  nuevo  apóstol,  le  ruegan  las  instruya  en  aque- 
11 1  ílíK'.trina,  cuyo  solo  anuncio  ha  lionado  sui  almas  de  regocijo  ,  y  cuando 
ya  han  conocido  verdades  que  ignorabün ,  y  se  hallan  instruidas  en  ios 
principales  deberes  del  cristiano,  piden  ser  metidas  en  el  gremio  de  los  fie- 
les, reciben  las  aguas  bautismales  y  quedan  hechos  hijas  de  Dios  y  herede- 
ras de  su  gloria.  Acósanlas  su-;  ((adr»is  p:ira  apartarlas  del  error  on  que  las 
creían  ,  ridiculizanlas  los  parientes  y  los  amigos  por  desear  pertenecer  á  un 
gremio  de  aventureros  y  gentes  perdidas,  según  asi  las^lamaban  y  creian, 
que  adoraban  on  suplicio  ignominioso  cual  es  el  de  la  cruz ;  pproellas  firmes 
y  constantes  en  la  fe ,  buscan  su  refugio  y  su  consuelo  al  pie  do  esta  misma 
erus  tan  infamada  por  los  gentiles,  cuanto  gloriosa  para  los  discípulos  de 
Jesucristo ,  puesto  que  se  rapreseota  el  árbol  de  la  vida,  el  frondoso  jardín 
de  las  delicias  que  untó  al  cíelo  con  la  tierra,  y  en  fin  el  esplendente  y  mag- 
nifico trono  de  todo  un  hombre  Dios ,  que  desde  él  dió  la  ley  al  mundo  y 
oonoedtó  al  hombre  una  vida  inmortal ,  la  gloría  eterna.  La  terrible  persa» 
eueíon  decretada  contra  Ids  cristianos  por  Díodeeiano ,  persecución  que  se 
enconó  eitraordinariamente  en  España,  no  arredró  tampoco  á  estas  heroí- 
nas, y  deseosas  de  librarse  de  importunidades  y  de  poderse  consagrar  ente- 
ramente á  Dios,  abandonaron  á  sus  pulres  y  á  su  |)ali  ia,  y  siguieron  en  su 
peregrinación  evangélica  á  su  padre  espiritual  Cucuíate.  Desde  que  tomaron 
esii  firme  resolución,  no  abandonaron  jamás  á  este  Santo  ,  siguiéronle  á  to- 
dos los  sitios  á  que  cual  celoso  apóstol  llevó  la  luz  evangélica  ,  volvieron 
con  él  á  Barcelona,  le  acompañaron  qu  los  lormonlos  á  que  le  aplicaron  en 
esta  ciudad,  y  le  asistieron  en  el  lugar  de  Castro  Oclaviano,  en  donde  le  cor- 
taron la  cabeza  los  gentiles.  Fieles  observadoras  de  la  ley  y  de  los  deberes 
que  impone  la  caridad ,  cuando  por  órden  del  cruel  Daciano  fué  preso  su 
buen  maestro,  dieron  inequívocas  muestras  de  su  piedad,  sin  que  respeto 
ni  temor  alguno  las  detuviese;  asbtieron  á  sus  tormentos ,  animáronle  con 
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sus  palabras  en  ^Jos  y  aún  más  con  su  muda  elocuencia ,  y  cuando  el  im* 
pío  juez  Rufíno  mandó  cortar  la  cabeza  ¿  S.  Cucufate ,  estas  santas  y  varo* 
Hiles  heroioas]  reciben  en  sus  senos  aquella  sangre  bendecida,  y  arrojándoBe 
Intrépidamente  al  santo  cuerpo,  le  arrebataron  de  las  Implas  manos  de  sus 
verdugos ,  y  le  dieron  honrosa  sepultura.  Sabedor  el  presidente  Rufino  del 
arrojo  de  las  Sanias,  las  mandd  prender  y  encerrar  en  ta  cárcel  pública ,  y 
ellas,  léjos  de  alemorisarso,  se  alegraron  mucho,  pues  que  columbraron  4 
martirío ,  que  miraban  como  el  más  dichoso  fin  que  podía  presentárse*- 
las,  porque  en  él  hallarían  franqueadas  las  puertas  de  la  vida  eterna  por 
que  suspiraban.  Gomo  tenían  por  protector  al  mismo  Dios  ,  el  aparato  de  los 
tormentos  las  alentó  para  sufrirlos  y  áun  desearlos,  y  asi  es  que  á  los  halagos 
con  que  el  presidente  intonló  seducirlas  pura  que  adorasen  á  los  dioses  ,  cor- 
respondieron maldiciendo  á  estos  corno  imposturas  del  infierno  ,  á  las  ame- 
na/as cítrit  uhlü  con  .-«emblante  alegre  y  sereno  alabanzas  á  sucribio.  Diasy 
dias  estuvo  el  presidente  buscando  tormenlus  con  que  amedrentar  á  las  jó- 
verips  doncellas;  pero  como  nada  fuese  capaz  de  hacerlas  variar  en  lo  más 
mínimo,  cansado  ya  de  tan  obstinada  constancia,  las  mandó  cortar  la  cabe- 
xa.  Esta  sentencia  hizo  saltar  de  gozb  las  almas  de  las  Santas  que  deseaban 
ya  salir  de  la  cárcel  terrenal  que  las  sujetaba  para  volar  á  hi  mansión  de  su 
divino  dueño,  y  la  alegría  que  se  apoderó  de  sus  corazones  animó  su  rae- 
tro  y  las  presenta  como  el  más  hermoso  y  bello  ti^  de  la  virtud  y  del  he- 
roísmo. Fueron  degolladas  Santa  Semproniana  y  Santa  Juliana  á  un  mismo 
tiempo  en  Castro  Oclavlano  ,€omo  su  maestro  S.  Cucu&te,  el  dia27  de  Julio, 
on  el  cual  las  recuerda  U  Iglesia  católica,  del  afio  304,  dos  días  después  del 
martirio  de  su  maestro ,  logrando  presentar  ante  el  trono  de  Dios  la  escelen- 
cía  de  su  virginidad  con  su  martirio,  por  lo  cual  fueron  premiadas  conk 
oorona  celestial.— B.  G. 

SEMPROMü  (Fr.) ,  obispo  de  S^gorbe.  Ignórase  de  donde  era  natural, 
constando  únicamente  que  habia  lomaíio  el  habito  de  la  orden  de  S.  Agus- 
tii)  en  i'l  antiguo  convento  del  Santo  Sepulcro  de  Valencia  .y  que  fué  elevado 
á  la  silla  episcopal  de  Sefrorbe  p'or  el  año  (>83.  Falleció  en  el  desempeño  de 
esta  dií^nidad  en  685,  sin  que  consten  más  noticias. — M.  B. 

SLMHA  .  rey  de  Masreca  en  la  fdumea.  (Genes. ,  XXXVi ,  otí.) 

Sl^MKAM,  hijo  de  isachar  (^Mm.  XXYi,  24.)  fué  padre  de  la  familU 
de  los  Semramítas. 

SEMRi ,  hijo  de  Semeia  y  padre  de  Idaia ,  de  la  tribu  de  Simeón.  (I ,  Par. 
IV  ,  OT.) 

SEMRI,  hijo  de  Merari  (I  Par.,  XXVI,  iO.) 

SEMUDEO  (Juan),  patriarca  de  Oriente.  Era  presbítero  y  archiman- 
drita cuando  fué  elevado  á  la  silla  de  Alejandría  en  667,  después  de  la 
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muerte  de  Agathon ,  quien  le  había  llamatio  para  que  fuera  su  sucesor.  No 
habieodo  ido  á  saludar  á  Abd-al-Aziz^  cuando  este  principe  musulmán  fué  á 
tomar  posesión  del  gobierno  de  Egipto,  el  melquita  Teofanes  ledeíatd  i  esla 
emir»  quien  había  sucedido  en  la  confianza  de  Teodosio  su  cuñado ,  como 
un  rebelde  que  había  acumulado  grandes  riquetas.  A  consecuencia  de  esto 
Abd<^»Azls  le  multó  en  cien  mil  ducados  de  oro  t  y  pira  obligarle  á  qus 
los  pagase,  le  hiio  encerrar  en  una  cárcel  bajo  la  Tigilancía  de  un  hombre 
bárbaro,  que  se  complacía  en  atormentarle  diariamente.  Pero  habiéndose 
conocido  la  Imposibilidad  de  pagar  esta  suma,  fué  reducido  á  cincuenta  mÜ 
dineros  de  oro ,  que  los  jaoobitas  dependientes  de  Abd-al-Asis  pagaron  per 
dar  libertad  á  su  patriarca.  Los  historiadores  dicen  que  Juan  mandé  edifi- 
car la  iglesia  de  S.  Vareos,  que  adquirió  muchos  fondos  para  su  patriarea- 
do,  que  vió  ingresaren  su  comunión  un  gran  número  de  melquitas,  lo  que 
era  lanío  mas  fácil,  cuanto  que  estos  scctaiios  no  ic-ntan  a  la  sazón  obispos. 
Durante  su  gubierno  se  verificó  el  sexto  concilio  genera!  en  680.  Pedro,  vica- 
rio general  del  patriarcado  do  Alejandría  por  los  meiquiias,  asistió  á  esta 
asamblea  y  firmó  todas  sus  dcüaicioiies.  Losmelquitas  de  Alejandría  renun- 
ciaron desde  entóneos  al  monotelismo  á  que  habían  sido  arrastrados  por  el 
patriarca  Ciro.  £n  cuanto  al  patriarca  iuan  murió  el  día  primero  del  mes 
Coheac  del  año  403  de  la  era  de  los  mártires,  ó  sea  el  27  No?iembre  del  afto 
686  de  Jesucristo. — i.  B. 

SEUUR  ó  SoKua  (Fr.  Juan ),  minorita  inglés ,  célebre  por  sos  estudios 
no  ménos  que  por  sus  firiudes.  Pertenecía  á  una  antigua  é  ilustre  familia, 
que  le  dió  una  excelente  educación ,  destinándole  sin  duda  á  uno  de  loe  pri- 
meros cargos  del  estado.  Pero  luán,  que  sentía  en  su  alma  bien  diferentes 
indiDaciones ,  lo  abandonó  todo  por  seguir  á  Jesucristo ,  tomando  el  hábito 
en  el  convento  de  Bridgeuvalter,  condado  de  Somerset,  de  donde  probable- 
mente era  natural  y  en  donde  estaba  llamado  á  hrillar  por  sus  buenas  euali- 
dades.  Tan  pronto  como  hubo  concluido  su  noviciado ,  en  que  dtó  ineqnivo- 
cas  pruebas  de  la  verdad  de  su  vocación ,  esmerándose  en  la  práctica  de 
todas  Ids  vil  ludes,  comenió  sus  estudios  en  Oxford  ,  célebre  universidad  de 
Europa  en  aquella  época  y  una  de  las  en  que  se  cultivaban  las  ciencias  con 
más  celo  y  esmero.  lio  contenió  coa  aprender  Us  que  eran  propias  de  su 
profesión,  como  la  filosofía  y  teología,  en  que  lii¿o  grandes  progresos,  se  de- 
dicó al  cultivo  de  las  que  en  aquella  época  parecían  casi  olvidadas  .  ó  \m 
mejor  decir  se  hallaban  en  sus  principios  ,  siendo  por  lo  tanto  poco  aprecia- 
das. Las  matemáticas  y  la  astrologia ,  que  se  creía  á  la  sazón  formar  una  par* 
te  de  aquellas  ciencias ,  fueron  el  objeto  predilecto  de  los  estudios  de  Semur, 
y  en  ellas  biso  tales  adelantos ,  que  fué  mirado  como  un  verdadero  prodigio 
en  nn  siglo  como  el  dédmocuarlo » que  tan  atrasado  se  hallaba  en  eslns  ra* 
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DUM  del  laber  hamtiio.  No  soto  sus  tuperioroi,  dno  también  loe  principes 
seglares  y  basta  el  mismo  moaarea,  boorafoo  á  Semur  con  su  amistad ,  escn* 
charon  con  gusto  sos  lecciones,  y  áao  consemron  los  manuscritos  de  sos 
obras ,  por  cuva  razón  son  bastante  frecuentes  en  todas  las  bibliotecas  de  In* 

glaterra.  Su  mérito,  que  solo  es  reiatívo ,  no  puede  disputarse  hOy,  y  por  este 
raotivf)  ¿jnza  todavía  de  bastante  fama  no  solo  entre  lf>?  bibliógrafos,  sino 
también  entre  lósennosos  y  eruditos.  A  pesar  de  estas  li-iinciones  y  de  tan- 
tos motivos  para  engreírse  enn  su  reputación,  Semur  coiíünuó  observando 
la  c  ni  lücta  propia  de  un  hatniitie  franciscano ,  haciendo  recaer  en  su  Orden 
los  donativos  que  á  él  se  le  haci-in  ,  y  procurando  i|ue  sus  conocimientos  re- 
dundasen únicamente  en  su  esplendor  y  gloría.  Después  de  una  larga  vida 
consagrada  á  esto  género  de  trabajo,  se  retiró  Semur  á  su  convento,  donde 
pasó  tranqiiilo  el  re^tode  sus  dias,  satisfecho  de!a  buena  reputación  que 
liabia  sabido  conquistarse  y  mucho  más  contento  todavía  por  haber  sabido 
dedicarse  ai  servicio  de  quien  se  ia  babia  concedido.  Murió  hacia  1330,  de* 
Jaodolas  obras  siguientes;  Axtrorum  cofMmet,  líb.  1.  ¡kquúlitaie  onnl,  lib.  h 
Kalendarij  Coili^alioiws,  lib.  1.  Textum  Kákndaríi ,  Ub.  I.  De  ftumUaU  in^  • 
frica.  Crdfttca  déí  comeH$o  de  BridgewaUer,  ^  S.  B. 

SEN  JUST  T  nt  »agi$  (V.  D.  Francisco  de) ,  candm'go  de  la  santa  iglesia 
de  Urgcl  y  después  arce<Íiano  mayor  en  la  do  Barcelona  ,  varón  en  quien  no 
sabia  que  admiruisij  iiiás ,  sí  la  humildad,  ó  la  püitilciic  i  y  obediencia.  No 
vestía,  dice  su  biógrafo,  sino  áspera  laru,  y  su  camisa  cubría  tres  horroro- 
sos silicios  de  hierro,  con  (jue  alligia  y  domaba  sus  carnes.  Dornaia  solo  tres 
horas  sobre  tablas,  sin  admitir  ni  una  manta  en  el  invierno.  Legumbres  y 
frutas  eran  su  comida,  rara  vez  pescado  ó  carne;  y  s-i  crm  un  vaso  de  aj?ua, 
á  que  añadía  dilatadas  y  sangrientas  disciplinas.  Fué  admirable  su  morlifi- 
cacion  de  sentidos,  liasta  privarse  también  del  tabaco,  porel  que  tenia  pasión 
conocida.  Gn  tal  extremo  era  casto ,  que  mereció  la  gracia  de  libertar  de  tor* 
pes  tentaciones  á  los  que  él  encofi|endaba  i  Dios  á  este  efecto.  Siempre  vi- 
rió  crucificado  en  lo  interior  y  exterior  por  espacio  de  treinta  y  tres  altos, 
que  durd  su  vida  {lenítenoial ,  babieodo  asi  logrado  subyugar  todos  sus  ape- 
tilos  y  pasiones  y  eoriquecor  su  alma  con  todas  las  ?irtudes*  Renunció  el 
canonicato  de  Ürgel,  y  en  su  casa  de  Barcelona  fundd  la  congregación  de  * 
Clérigos  secutares  de  la  Misión,  aprobándola  Clemente  X(  en  1704,  bebien- 
do revelado  Bios  al  venerable  fundador » en  una  locura  que  tuvo  en  homa, 
qoerla  plantease  este  instituto  en  Bspa&a ,  del  cual  ignoraba  el  que  hubiese 
tal  cosa  estalxlecida  en  la  Iglesia.  La  caridad  y  celo  por  la  gloria  de  Dios  y 
bien  del  prójimo  le  hicieron  trabajar  mucho  para  ganar  almas  á  Jesucristo, 
cuyu  ce\ú  le  abrasaba  y  cuyo  amor  le  ocupaba  lodo.  Murió  santamente  el  2 
de  Febrero  de  1708,  siendo  muy  elogiado  por  difereotes  autores,  entre  los 
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que  citaromM  al  P.  Alimat,  que  le  llama  varón  verdaderamente  apostólico 
y  de  eterna  memoria;  al  P.  Ruis  quo  dice:  «que  taa  admirables  j  hórotcas 
virtudes  de  S.  Vicente  Panl  las  copió  en  su  alma  el  ejemplar  é  idea  de  eele- 
siisUcos;  s  y  por  último ,  i  Pedro  Serra  que  asegura  es  el  primero  de  los  cua- 
tro sacerdotes  que  vióen  Barcelona  on  los  últimos  años  del  siglo  XVli  de  vida 
penitente,  sania  y  ejemplar^,  siendo  los  otros  Pedro  Roig  y  Uorell ,  sacristán 
mayor  y  canónigo  de  la  catedral  do  Osrcelona ,  fundador  de  la  congregación 
de  religiosas  claustrales  de  S.  Francisco  ;'el  Dr.  Antonio  Pablo  Centena  yet 
Dr.  Francíso) Galvaní ,  confesor  del  anterior,  benefíciado  de  la  catedral  de 
Barcelona  y  de  la  parroquia  de  nuestra  Sefiora  del  Pino,  el  cual  murió  en 
1711.  Estos  soQ ,  añade  el  citado  Serra ,  los  cuatro  sacerdotes  que  hemos  co- 
nocido de  vida  muy  santa  y  ejemplar  en  Barcelona.— S.  B. 

SENA  (Fr.  Ambrosio  de),  religioso  capucliino  do  la  provincia  de  Etru- 
fia.  Varón  ilu>tre  en  santidad,  religioso  verdader-imeiite  seráfico  y  predica- 
dor evangélico.  Nació  en  el  siglo  de  la  familia  de  ios  Cíanos,  de  las  más  no- 
bles  en  la  ciudad  de  Sena.  Su  crianza  fué  desde  el  principio  tan  ajustada  á 
ia  ley  de  Dios» que  ofendiéndole,  áun  en  los  años  déla  niñez,  con  coalquie» 
ra  culpa  ligera,  confesaba  cada  ocho  días,  para  levantar  al  cielo  más  puras 
las  manos  en  la  oración ,  que  frecuentaba  con  fervor  admirable.  Preludios 
insignes  da  las  virtudes ,  que  después  fueron  creciendo  en  Fr.  Ambrosio 
hasta  hacerle  varón  perfeclisimo,  debidos  principalmente  al  Seftor  celestial, 
que  le  .destinó  desde  el  vientre  de  su  madre  para  la  suerte  de  los  santos  y 
amigos  suyos,  y  luego  i  la  buena  educación  de  los  padres  de  ia  Gompahia 
de  Jesús,  con  los  que  se  crió .  aprendiendo  bajo  su  dirección  y  disciplina  no 
solo  el  estudio  de  la  gramática ,  sino  el  de  la  perfección  religiosa.  Salió  dis- 
cípulo tan  aprovechado  en  la  doctrina  de  la  vida  espiritual ,  que  ya  m  la 
edad  de  la  adolescencia  jamás  comia  caiue  en  ningún  dia  de  ia  bciaana, 
SHio  en  los  jueves  y  doiüingos.  Bóbia  vino  rarísimas  veces,  y  tan  aguado 
entonces  que  apenas  se  conocia  por  el  color,  A  su  abstinencia  añadía  otras 
asperezas  y  austeridades  correspondientes ;  como  eran  dormir  sobre  el  mis- 
mo suelo,  ó  sobre  una  tabla  desnuda;  y  azotarse  tan  ásperamente ,  y  abrién- 
dose tan  de  veras  la  carne ,  que  solía  muchas  veces  pegársele  la  camisa ,  y 
dejarle  las  llagas  mayores.  Aplicóse  á  los  estudios  de  leyes  y  cánones ;  y  lo- 
gró tan  bien  ei  trabajo  que  poso  en  ellos ,  que  apénas  se  graduó  de  doctor, 
cuando  le  dieron  una  cátedra  en  la  universidad,  fin  el  ínterin  yendo  una 
ves  á  visitar  la  casa  de  nuestra  Señora  de  Loreto  por  devoción ,  y  hallindo* 
se  en  el  camino  muy  acosado  por  unos  mastines  ferocísimos ,  que  le  embistie- 
ron, se  encomendó  á  la  Madre  de  Dios,  y  la  ofreció ,  si  le  libraba  de  aquel 
peligro,  ser  religioso  capuchino.  Sucedióle  como  deseaba,  y  cumplió  pon- 
tnalmente  el  voto ,  tomando  el  hábito  de  aquelk  Orden.  En  ouanlo  le  vistió, 
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mpmi  áa  nwYO  y  ooDliaaóooD  tantas  veotojM  las  austeridades  de  la  vida 
primera,  que  lais  bieu  parada  haber  sido  hastaeolóneea  la  ▼idaque  babia 
observado  deregalo  que  de  austeridad,  en  comparadon  de  laque  despoesse 
siguió.  Fué  celosIsinMi  de  la  pobreia  y  de  toda  obaervaneia  déla  regla  seráfi* 
ea;  y  especialmente  ton  devoto  de  nuestra  Señora,  que  en  moviéndose  plática 
de  sos  eiceieociaa,  se  arrebataba  en  éxtasis,  y  quedaba  Aiera  de  si.  Tenien* 
dose  por  muy  cierto  en  ta  opinión  común  de  los  religiosos,  que  gozó  mu- 
chas veces  de  su  soberana  presenda«  Predicaba  con  fervoroso  y  apóstolico 
espíritu ,  y  tan  deseoso  de  la^alud  de  las  almas  ,  que  por  ella  no  perdonaba 
trabajo  alguno.  Cayó  enfermo  al  fin  en  Pisloya,  del  mal  de  que  vino  á  mo- 
rir, y  el  dia  q  ic  se  gana  el  jubileo  de  la  Porciúncula,  habiendo  ya  rezado 
Vísperas  y  Ojinjiíotas ,  paso  santamente  al  Señor,  de  que  fué  testimonio  en 
cuanto  murió  «  I  li  therse  aparecido  á  la  abadesa  de  S.  Mercurial  y  dlcbola 
que  subía  á  !a  f^'loria  eterna.  Murió  en  el  año  de  4593. —  A.  L. 

SEMA  (B.  Andrés  de),  religioso  franciscano,  natural  de  la  ciudad  que 
indica  su  apellido,  en  que  probablemente  temé  el  hábito.  Su  falta  de  estu- 
dios, ó  acasoBU  corta  capacidad,  influyeron  en  que  proíesára  para  lego,  mas 
á  pesar  de  esta  circunstancia  fueron  tantas  y  tan  grandes  sus  virtudes ,  que 
ba  merecido  especial  fama  y  consideración  en  la  órden  Seráfica.  Obediente  y 
sumiso,  no  tenia  otra  voluntad  que  la  de  sus  superiores,  que  sin  dejarle  descan- 
sar un  punto,  le  sometían  á  las  más  rudas  tareas  y  le  imponían  lodo  género 
de  ocupedones ,  tente  porque  no  contaban  con  otro  individuo  más  activo  y 
celoso  para  llevarlas  á  cabo,  cuanto  porque  conociendo  su  eminente  Tirlud» 
querían  someterlo  á  las  más  duras  pruebas ,  convencidos  de  que  cuanto  más 
penosos  fuesén  los  trabajos ,  mayor  seria  su  mérito.  No  contento  con  esto 
Andrés,  se  imponía  otras  obligaciones  mucho  más  peno&as  si  cabe  todavía, 
y  apénas  bübia  tet  [niiiailo  mj>  humildes  oficios,  se  entregaba  á  otros  mucho 
más  humildes  ,  aymlando  al  hui  telano  y  áun  á  los  tialxijadores  que  se  ocu- 
paban en  la  ronstt  ncciun  de  iiflesias  para  sus  corn  paht^rüs.  Su  vida  fué,  pues, 
un  verdadero  modelo  de  abni  fí  icioii.  Tan  [troiito  se  le  veia  en  la  eníermerfa, 
como  en  la  cocina  ;  en  los  trabajos  de!  campo,  como  en  los  caminos  acompa- 
ñando á  los  Padres  en  sus  predicaciones  y  misiones.  A  pesar  de  esto ,  ja- 
más abandonó  los  deberes  que  le  imponía  su  estado  religioso,  no  fallando 
nunca  á  las  oraciones  y  reíos  que  sus  deberes  le  imponían.  Guando  iba  de 
viaje  con  algún  superior,  era  el  primero  á  recordarle  las  horas  en  que  de- 
bían entregarse  á  los  oficios  divinos ,  ayudándole  á  ellos  y  procurando  vivir 
en  la  misma  forma  que  si  no  se  hubiesen  separado  do  !•  comunidad.  Ayu- 
dábales á  Misa,  prestábales  toda  clase  de  servicios,  y  aunque  Ikltase  para 
él  alimento  á  sustento,  nunca  falto  para  ninguno  de  los  sacerdotes  á  quie- 
noaacompaiíára,  refiriéndose  con  este  motivo  algunos  milagros  vertfioadoa 
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por  la  mediación  de  esto  siervo  de  Dios ,  que  son  la  catisa  principal  dera  oe- 
tebrídady  fama. Nunca,  ni  áun  en  sus  últimos  afloe,  quiso  el  B.  Andrés  des- 
cansar de  sus  trabajos,  y  áun  en  el  lecho  de  muerte ,  luchaba  con  la  idea 
de  que  hasta  sus  últimos  instantes  debia  ser  útil  á  su  Orden.  Las  enferme- 
dades sin  embargo  lo  obligaron á  una  vida  sedentaria,  que  aprovechó  para 
aumentar  sus  penitencias  y  mortificaciones  para  hacer  nuevos  méritos  para 
subir  i  la  patria  celestial.  Sus  prelados,  que  conocían  á  fondo  su  rectitud  y 
conciencia,  y  hubieran  deseado  mitigar  en  aquellos  momentos  de  acerbos  do- 
lores sub  padecimientos  que  los  aumentaban  ,  p^o  negóse  constantemente  á 
ello  interponiendo  ruegos  y  súplicas ,  y  valiéndose  de  los  recursos  más  in- 
geniosos que  en  este  género  puedan  referirse.  Asi  es,  que  después  dpminT- 
to,  le  encontraron  gran  numero  de  silicios  y  otros  instrumentos  de  este 
género,  que  conservados  han  dado  origen  á  diferentes  milagros  por  los  que 
la  Orden  SeráGca  celebra  su  memoria  en  !¿7  de  Abril. — S.  B. 

SENA.  (Fr.  Antonio  de),  del  óráen  de  Predicadores.  Fué  natural  de  la 
eiudad  de  Sena  en  Italia ,  donde  tomó  el  hábito  de  Sto.  Domingo.  Son  muy 
escasas  las  noticias  que  de  este  religioso  tenemos ,  pues  todas  ellas  se  reducen 
i  que  era  un  varón  de  suma  integridad  é  inteligencia ,  y  muy  recomendable 
por  su  actividad  para  los  negocios  y  sus  extensos  conocimientos.  If  orid  por 
los  aiUw  1565 ,  y  dejd  escrita  una  obra  titulada :  ComtneRtería  tu  W>r09  Smtíi 
'  Augutíim  de  Gitnlate  Dei ,  cuyo  paradero  se  ignora.— 11.  B. 

SENA  (Fr.  Bartolomé  de) ,  del  órden  de  Predicadores.  Fué  natural  de  b 
ciudad  de  Sena ,  donde  recibió  el  hábito  de  Sto.  Domingo ,  y  le  quedó  el 
sobrenombre.  Pasó  á  Bolonia  é  hacer  sus  estudios ,  terminados  tos  cuales, 
explicó  los  libros  del  maestro  de  las  sentenciasen  la  universidad  de  Perusa. 
Vuelto  aSr  ii  i,  obtuvt»  del  senado  de  aquella  república  una  calfdra  de  teo- 
logía en  la  universidad  de  la  misma  población,  la  que  desempeñó  basta  su 
muerte,  ocurrida  en  el  año  1451.  Dejó  escritas  dos  obra^.,  quf^  son  muy  cele- 
bradas por  Altamura,  Fernandez  y  otros  bililiógrafos  de  ia  Orden  ,  aunque 
no  consta  su  paradero,  las  cuales  se  titulaban:  TracUUus  (k  septcm  litter^ 
Ubus  artilfus. —  Summa  casibus  conscientice. —  M.  B. 

SENA  (B.  Bonifacio  de) ,  franciscano  italiano ,  natural  de  Sena ,  y  cuya 
principal  celebridad  consiste  en  sus  numerosos  milsgros.  En  su  vida ,  sin 
embargo ,  cuyas  circunstancias  son  poco  conocidss ,  no  se  encuentra  ningu- 
no de  esos  hechos  estraordinarios  que  llaman  la  atención  en  la  de  otros  re- 
ligiosos. Bonifacio  tomó  el  hábito  guiado  por  una  verdadera  vocación,  pues 
en  su  naturaleia  estaba  como  grabado  ese  sello  que  hace  á  los  hombres  é 
propósito  para  una  profesión  determinada.  Humilde,  obediente,  caritativo, 
amigo  de  la  omdon  y  amante  de  la  pobre» ,  solo  en  una  órden  religiosa  pe- 
dia vivir  y  morir  quien  tales  cualidades  atesoraba  en  su  alma.  AlU  podii 
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darlas  te  oo^respoDdíerite'iTQelá,  elavarlas  al  Mllmo  grado  de  eB)»1eiidor,  j 
baeersff  él  dígáo  por  sos  maredmieiitos  de  la  corona  de  U  ftimorttiKdlid  qué 
era  lo  que  principalrtieiitB  ambicionaba*  Stt  amor  á  Otos  era.  sin  embargo, 
puro,  ájeiro  é  todo  nutrés,  á  todo  lo  que  en  fin  pudiese  por  un  momento 
manchar  so  inmaculada  purexa.  Bn  su  corasen  no  anidaba  ningún  interék 
personal ,  ninguno  de  esos' deseos  que  suelen  acompa&ar  basta  las'  máit  no-  , 
"bles  y  delicadas  asplfácíones.  Hada  el  bien  por  solo  hacerle,  porque  le 
habia  liedlo  su  patriaren  S.  Fraiici'*co ,  y  porque  s(!  había  propuesto  tomarle 
por  guia  y  modelo  en  lodos  sus  pasos  y  acciones,  soguro  fiel  acierto,  porque 

I 

hubiera  leaiirio  entregado  á  >.n  sala  inspiración.  Inútil  es  después  de  esto  el 
decir  hisla  (ioiide  rayábala  obr-dioncia  que  letiia  á  sus  superiores.  Era  dócil, 
ciega,  sumisa,  no  tenia  volunta  I  propia  ni  conocía  más  ley  qneelúllimode 
sus  p'msaiuieritos.  Asi  fué  que  cuando  le  mandaron  siguiese  carrera  y  co- 
menzasu  ¿us  estudios,  lo  hizo  porque  así  se  lo  ordenaban»  oo  porque  nunca 
se  hubiera  creído  con  capacidad  ni  aptitud  suficiente  para  ello.  Manifestóse 
^einerabffrgo  un  aventajado  discípulo,  como  no  podía  ménos  de  esperáne 
'de  ios  mdviles  que  le  guiaban  ,  y  en  i>n  brft?e  período  pudo  ordenarse  de 
'Mcerdote  y  obtener  la  dignidad- de  predicadoir.  Ardiendo  en  celo  por  la  sal^ 
Tacion  de  laa  almas,  recorrió  toda  Italia,  y  en  sus  ciudades  priiicípalee  hito 
tronar  su  voz  en  contra  de  los  pecados  que  méa  afeaban  entóncba  las  eos* 
itnmbres  de  aquel  p&k ,  y  que  de  grado  en  grado  le  conduelan  al  abismo, 
'doude  por  mucho  tiempo  permaneció  después  sin  que  le  ftiera  dado  salir  de 
él.  Su»  palabras  no  ftieron  oidas ,  salvo  do  unos  poeoa  ,  que  deaenga&adoa 
•del' mundo  6  deseosos  de  huir  de  él  ántesde  haberle  conocido,  lo  abaodo^ 
naron  todo  por  seg'uir  las  liuelias  del  B.  Bonifacio,  y  se  retiraron á  uncíaos- 
tr  i  [Kiia  ¡>;í  ar  en  serena  tranquilidad  el  resto  de  sus  días.  Mas  estas  conver- 
sioiitís  íurion  suticientes  para  probar  la  fe  y  celo  de  nuestro  religioso,  cuyas 
predicciones  ,  cumplidas  posterior menu* ,  acabaron  de  aumi  iitar  su  fama, 
ignórase  la  tedia  de  su  muerte.  La  Ordeu  ¿Seráfica  celebra  su  memoria  en  8 
de  Febrero.— S.  B. 

SfiNA  (Oibriei).  Fué  hijo  de  Torralva ,  comunidad  de  Calatayud ,  y  el  vi- 
gésimo cuaiHo  abad  del  Keal  monasterio  cisierciense  de  fieruela.  Poseyendo 
.ostfl^prelactti,  obtuvo  del  papa  Nicolao  V  para  si  y  sus  sucesores  eií  ella  elttiO 
de  tota  l08«ifnanientoa  poniificales,  y  el  poder  dar  U-  tundición  solemne, 
«orno  oonatli  de  su  bula^  dada  en  Roma  eu  lás  calendas  de  Mayo  del  aftolééO. 
•Pilé  Cambien  visitador  gederal  de  loa  momtsterios  oisiercmnses  de  lOBretnoe 
-ée  l^ragon  y  Mawkrvi.  Se  .halló  #n  el  capitulo  general  de  su  Orden,  celebn- 
do  ett44B5.  Del  miemo  modo  deáempeftó  los  cargos  de  preceptor  y  confesor 
del  católico  rey  Fernando  de  Aragón,  intervino én  so  oasemianlo  Con  la 
-rema  Doña  Isaij^l  de  üa^LdU,  caraos  y  destinos  que  comprüebáll  su  litenM 
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^iir«,«j(^]í^ÍQ<:¡()ad  \  prudencia,  y  9I  mismo  ti'irapo  persuaden  el  aprecioque 
Í)|VO  su  noiérito,  (jobernó  con  particular  desvelo  y  di^crectoq  U  cUctia  oomu* 
j^féaá  c)e.fi^ruela,.;  del  mismo  modo  administró  sua  bj^Des  j  áuo  los  mejo- 
.jcá  t  V  implantó  Gpn  el  señorío  de  la  villa  de  A|uzon ,  ^ue  compré  eo  favor 
piiUq^  ncHiasterio.  Fué  tambiep  ariobispode  Caller  eo  Cenle&a.  donde 
^^puoftde  h»{)oc  gobernado  loable,  j  piadonroetite  aii  di<S€esi,  muríd  el 
lAo  ,1476  ,  según  pareee.  Eacrihid  algunas  fiieniorUs  pertenecientes  «1  reino 
4^  (¡fiT4pi^,3  el  tiempo  en  que  vl^jd ,  conm  piirece  de  ui|á  q4rU  escrita  des<- 
^  . Madrid,  «lio  Í!f93,  por  el  justicia  de  Aragón  O,  Wiirtíq  Bautista  de  Lanusa» 
fiii  respuesta  á  otra  del  obiapo  p.  Fr.  Gerduiqu)  BauUstA  de  Lanuxa,  su  ber* 
qiano,  que  tuvo  entre otro^  papóles  suyos  D.  Tomsís  Fermín  de  Lezaun  en 
/.ntígo/.íi,  (liitidc  dispue:.  da  otras  cosas  lo  (lice;  Lu  lo  iK:  Cerdeña  icugo 
vistatiíia  tnemoi  iu  ¡uc  hizo  e!  Sr.  í).  Gabiiu»!  Sena,  arzoli^pu  qud  í^é  de 
Oilltír ,  romo  otrns  (|ue  deje)  apuntadas  de  &u  tiempo,  y  yo  creo  á  un  testigo 
t^Q  arUi<,'nü  cotno  verídico  y  aragonés.  Tratan  de  t'sle  f^elado  el  maestro 
Vaquero  om  su  4pqI-  (Í6  /a  Re^-  dfí  Benit. ,  p 'tg.  375  y  4^6.  t^l  ab^iU  Uoa 
^irtin  Garpiüq.en  la  Vi^a  de  S.  Val^rQ,  pág.  4So*  l^i  ucNs  del  monasterio 
deBerucla,  y  particglarmepte  el  dicho  tratado  aaMii|iiScnto intiUil^o :  ^rivú 

...  SfiNAi (Fr.  (Mtbiinio) ,  religiosa ilooiipic»,  províaeial  dq  la  pravineie  de 
Rnme.  y  después  obispo.  Ilacid  probablemente  ^  la  .tíuded  q<Mi  índice  su 
upeUldo.  M  la  Tosontin,  diMlicáodose  en  su  jnvevtii4  á  los  eeliidtcii.  Tenia 
4«Bnde«>  deseos  dp  temer  el  habita  de  religioao,  pare  lo  qoeeooofllrebe  muí- 
J»pli«afios  pbstámlfiSi  pero  lee  veoetó  de  uee  manera  meravillosa ,  y  entfd 
^  ta  dvden  de  PP.  predicadores*  distinguido  ya  por  suseouociipienlos  é  in- 
^eoio,  no  tanid  en  ^er  dedicado  á  U  ensuuanza,  teniendo  por  discípulos  á 
j()ven»ís,  cfiH»  II<?u;ívv>h  «í  sav  dospuei  relijíio>u>  muy  iluslie-i.  \  pe.^4i  Uc  sus 
.mueblas  ocupaciones ,  pf^snUa  con  FrecMeacia  Ui¡ii  ^nUiios  en  oración  deUrjle 
^el  SautirtiiUQ  Saci'^ruento ,  y  en  púUlido  y  t'U  ;><;cp^io  b^bbUa  ^lempr^  tk  la 
oración,  aconsejando  á  UmIos  que  la  bicies  ii,  pies  sin  e^a  era  imponible 
ilof^ar  A  !r  fWpCoccion ,  y  con  olla  alcanil  l»  :ia«>l'dad.  TuvQ  qMQ  otopren- 
4»r  largor  vity^.pgr^w  iHPVi>iQÍ<« .  que  b tQÍ«t  siempre  á  pie.  y  no  Rocft»  ve* 
09%  pid^e^l  (^»<ieii!A .  m  olv^^U»  e«i»r  n^ve^^Udt»  '^^^1  Qiiréct^r  vis  .sup^iMurt 
pues  siempne  proeiind  der  4  (odp^  ejemplos  de  iiuflMMfiA. eocgiAa  era 
mliir ^M8ftD'<  muy  pobm  aus  vQstj^ois,  p proQUimbi elustirseei  ledo»  áun 
•ApsesencU  (ki^un  sMttos.  QeupAbMeon  mHQbRJNauiHNiU#ii#mww«r  U 
d»9itim  w^im^^ hímm 4«eieii  prsflímr ,  loque  ktm  eea  greade. fer- 
vor 7  oelc),  <^u^.fstt)(^'(9ud^  9iitiiriil,ps9iiaii|fi  pm  .etminensí- 

ble  (iun  .i  tos.  luéfAQs  inAtnii4t^s  >  per  lo.quf  oltttiw.  wm  h»^'^  (reMtf ledos 
tqdoflijeq^po  qvtf^Ar«b9j4  eQ^  pulpito,      bumUdad  m  mmí^iM¡K  «sés 
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que  OD  Mita  eo  flklMocaiÍoiiC8y|»iie8  habiéndoM  diilngiwlo  por  mu  teln^ 
l«B  ortloriM  ivi  los  largos  ata  qae  ae,  oomagfé  é  «ala  oeapadoii,  niuiaa 
9iN«o  confesar  litt  mérito  nl'nisiftidsiaB,  ániaa  him  sfosnpfo  daeia  que  todo 
era  prestado  y.tomado  de  oUrosaitlarás.  Cuando  sus  adfomiodadss  ia  ioqia» 

(lian  consagrarse  al  ejercicio  de  la  pfedtoaoion,  asistia  al  oonfiesonario ,  di- 
ciciulo  que  irabajabi  en  él  por  caridad  y  por  obediLiicia ,  porqutj  su  pi  inier 
director  le  dejó  encargadas  iiiuciitis  personas  a  que  había  confesado  hasta 
entóni2tís.  Agrc^'ái oase  con  ei  tiempo  muchas  á  aquellas,  Ilegaadu  á  ser  un 
íAÚiuuio  tan  crecido,  que  pañ  cin  impu^ible  pudiese  llevar  tan  ímprobo  tra- 
bajo. Fuerau  niMChas  las  Oli■>^í>lu•^  que  hiao,  fexlioilando  ,  rogando,  orando, 
y  no  ptírdonando  en  fm  !uedio  ^>ara  volver  al  rodil  a  ia¿  ovej^i  descarriadas. 
Aún  uo  b^biti  terminado  su  proiri ocialato ,  ou&odo  le  nombró  obispo  el  pos* 
ÜGce,  sin  quQ  se  Qoa  dlgakadiÓQSsia»  y  pareoe  correapondíd  en  su  nuefi 
dignidad  á  «Uf  eapNBSsiMaS  que  en  éi  se  babian  fundado.  JJegó  por  fin  al 
lérii|ioto49.4llsdMS«  y  saioliMl  debilitada  desda  aracboéatsayaoioenióáfia* 
IMcaiaa  de  taVmaoar^ ,  nue  no  lardé  m  datasperana  éa  ao  earaoioa.  Todos 
ciiaiitfNi.ía  4ia|biao  oiwqcMq  5  famldo  oeasido  da  apreaiar  aoa  bMaa  eaalida* 
des «  se  aprasonuroQ  á  ofrsoénala  eo  a^iubllas  miiaieDtOB ,  mss  dli  qns  sabia 
Jaipso]iMi»j{bd  do sif  4a»  so despidid do aUps,  y  locílMdos  los  saolda  fiaor^ 
jnenlos ,  dfstansd  onok  ^^at  oon  te  aUsoHt  tfanquilidsdqiia  tala  onldoooi 
había  vifido. — S.  B. 

V  SENA  (Pr.  Gregorio PrlmtlM de),  religioso  doaiiaioo,  Oatoral  proba- 
blemente de  la  ciudad  que  indica  su  apellido.  Nació  á  mediados  del  siglo 
XVI,  de  lin  t  ilustre  familia,  y  sigujo  uon  aprovechamiento  sus  estudios,  do 
¿q\o  ta  huaiauidades  sino  lambien  en  filosofía,  llegando  a  recibir  el  grado 
de  maei>tro  en  artes.  Conocedores  de  su*  excelentes  disposiciones  y  notoria 
aplicación,  procuraron  sus  maestros  fomentar  el  amor  al  estudio  ensu  joven 
discípulo,  que  seguramente  00  necesitaba  que  le  iinjtasen  para  entregarse  á 
ái  QOQ  ardor,  üabiai&e  dt^pertado  en  su  alma  la  aücion  á  ios  estudios  canóni- 
cos, 4  Mk^  cuales  se  entregaba  .coa  particularidad  y  preferencia  á  todos  los 
deiDÍs,iy  deseoso  de  seguirlos  y  perfaccionarse  eo  ellos»  dsddló  aurohar  á 
,8c|loiiia,  qao  ora  una  de  las  ciudades  donde  so  otaliaban  cntdnoss  Gon  tüáá 
lOilQiinoii.  QoiDeac6tos.a&áap  esludiaDdoooa.lBoatabla  afán  oomo  so  habia 
propoeslo»  sobresatadoi  en  te  dUteíl  atetaote  á-  ipio  so  habte  ooosagrado. 
Ba<»íbté  oleado  do  basbillar ,  f  se  drdead daspdas.  do  aaoerdolo ,  olirídsndb 
.dosdojsl  niisBBO  teslame  suanlo  pudiera  distraoria  en  el  mondo  para  dediearso 
eiobi^vramanto  al  dsseoipeilo  do  so  santo  diiatisterto  oon  la  mayor  aotieílud 
y  esmero.  No  solo  pmsüoabalodss  Isa  virlodea*  sino  i|00  oía  tan  onfiosteste 
admirador  de  ellas,  que  hacte  osoar  en  moehos  un  assor  ífua  'teníais 
^oycnUoic  euatíliar  iuta  dd  sus  hermanos,  y  viéndole  practíear  oon  tanta eom* 
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lineta  ka  inát  priaeipalen  Uatímuite  nucha  «■  las  tkmaU»,  tonque  noM 
m\B  la  gloría  que  rnÉB  embieioDaba,  pues  loto  los  aplsosos  quemereoia  m 
eran  suficientes  para;  llenar  su  corazón.  Habte  gustado  las  dulzuras  que  pro» 

porciofia  lii  virlud  ,  habia  entrevisto  al  misiijo  tiempo  la  viva  luz  con  que  la 
4i:li¿;um  liuaiina  el  cainiuo  de  los  que  h  sigiitín  con  verdad,  y  penetrado  de 
un  lieniico  doseiig;iíio ,  (icapietuj  luda  conveniencia  temporal,  retiráiHlof^í 
é  la  relijífon  d«í  VV.  Predicadores  ,  en  que  siguió  una  vida  penileíite  y  ejem- 
plar, dcdicando>fi  á  muchas  obras  piadosas  por  espacio  de  veinlo  años  ,  sin 
que  ni  por  su  carácter  ni  por  su  ciasu  se  creyese  dispensado  de  ninguno  de 
los  acto^  que  praciicaban  los  demás  religioasS|  pioes  fué  un  OUidelo  de  obe* 
dicitcia  y  butnildod^stguíeudoen  todo  Íoi' mandatos  de  sus  superiores»  j 
.  oDiicipáodoaeen algunas  ocasiones  á  >sa  propia  tohmiad.  No  era  ménos  ssr- 
fioial  oso  sus  hérmaiios,  en  quienes ' veía  al  mismo  Jaaocrísto,  prooaraodo 
•srfiries  j  agasijarlos ,  ya  oslnvíessn  -sanos ,  ya  eníénsos ,  en  cuyo  caco  apa- 
faba.les  extremos  de  su  caridad  y  dolsora.  Asistió  constantemente  á  lodos 
loA«ftetos  de  la  comunidad»  y  auilqne  tufieae otras  ooopadones,  jamás  m 
eiousá  d&lo  que  oséis  el  principal  de  sus  deberes.  Su  muerte  fué  muy  sen^ 
iida»  lento  por  soi  buenas  cuslidhdes»  como  por  los  numerosos  amigos 
que  eh  él  llorabao  un  wrdaídero  padre.  Habia  escríto  diferentes  obras,  de  las 
que  solo  conoceinoi  uoa  sobre  las  EpisLoias  de  S.  Pablo,  y  otra  sobre  las 
si-  te  Epístolas  canónicas.^S.  B. 

SENA  (Li.  Giiiil  »  de),  franciscano  ititlinno.  Tomó  el  habiíoen  el  convento 
til'  Asís,  donde  conoció  al  B.  Lf>on,  con  quien  le  unió  la  fnúse>lrecha  amis- 
Ud,  hiendo  compañero  suyo  en  muchos  de  sus  hechos  y  en  no  p(>cas  de  sus 
.virtudes.  Fué  lego  sin  embargo,  y  en  eítn  pmOísion  se  distinguió  porsuhu- 
juildatl  y  su  obediencia,  que  erau  las  principales  cualidades  que  debían  ador* 
^arla.  Alegre  con  ejecutar  trabajos  que  no  hubl<>r;in  podido  desempelíar  á  la 
.ves  un  ficecido  número  de  religiosos»  él  solo  bastaba  é  todos » euoontrindo«> 
£(ih  ocupado  en  oficios  de  Indole  muy  distinta »  y  siendo  tan  grande  su  acU<> 
ividad  quejcausaJte  la  admiraeios  de  sns  hermanos,  llírábatite  estos  con  par* 
jiiouli|r<  carífto  y  procuraban  aliviarie  en  sus  faenas,  mas  él  procuraba  ocuU 
lArsstas  para  librarse  asi  de  su  conocida  oficiosidad.  A  pesar  de  esto  eran 
itferdlid«rsmente  admiraU«,sits.penílendssf  noÉDénossu  constante  oracioB 
j demás  pcáctícstf  piadoivisrNo  descansaba  un  solo  momento,  pues  éun  la 
iflocj».  Iih  pamba  en  velb ,  ofreciendo  á  Oíos  las  oraciones  6  que  se  consagra- 
:ba.  in^sabte.  y  míendo  m  santa  contemplación.  Sus  raaceracionos  no 
jsran  meaps  continuas  y  frecuenUJs ,  uméndoias  á  sus  d.;in  >s  ejercicios  ,  hasta 
el  exlromo  de  que  no  se  hallaba  ocioso  un  solo  momento,  y  áun  en  sus  ma- 
yores ocnpiciones  se  le  veia  estarentregado  á  su  favorita  oracicm  ,  ó  á  cual- 
4Uici  uif a  práctica  piadosa.  Jamás  poae^  nada  propio,  i>iia»  ¿uudel  hábito 
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le  tenodiba  para  «Unete  á  eufllqoíM  otro  caax^áhém  «(|iie  le  Metónev  y- 
Qp  teoía  cekla»  durmiendo  en  la  portería ,  en  la  huerta  j  áun  en  la  coeiha/- 
sí  te  iiallabfi  ocupado  en  eateeargo.  Hatta  sos  libros  de  wétíotm.  pertette- 
eian  á  cpalquiera  de  sus  cenpafteros ,  suoedieodo  ooQ  rreeiieiicia'<|aé  sb  lof' 
pedía  prastados  después  de  habérselos  regalado.  Fero  ee  lo  que  más  ee>  die-^^ 
tioguió  fué  en  so  tneüingtiíble  caridad f  eoferniero  dorante  imichas'nallds;  i 
los  religiosos  encontraban  en  él  tío  tierno- padre  y  on  cdri&oso  amigo .  ser-u 
víalos  en  todas  sus  necesidades,  consolábalos  en  -iu^  des^raciss,  y  ayudaba'' 
los  en  cuanto  eslaba  en  sus  tuerzas  y  mas  tal  vez  que  eii  sus  rlll^lIUls  íüci  zúñj> 
pties  en  al^'una  ocasión  el  exc«áO  dtj!  trabajo  le  hizo  cíior  víclíuia  de  su  ex-- 
cesiva  aclividad,  y  tMitóñces  solo  la  supoj  u>i  klad  qnr  ssi  i;apiritu  tenia  subrei 
8U  cuerpo,  le  permitió  levanta  rsí*  y  continuar  sus  interrumpidas  tarcas.  Tuvo 
los  dones  de  profecía  y  müap^ros,  refiriéndose  de  él  casos  maravillosos,  que 
presentaron  los  escritores  como  testimonio  inequívoco  de  su  saotidad.  Su:, 
micrtu  ,  ocurrida  iiácia  4290,  fué  muy  sentida  de  sus  hermanos  que<lelÍeim*o 
ron  por  krgo  tiempo.  Sepultáronle  en  el  convento  de  Aais,  donde  sus  restds;. 
objeto  de  un  coito  eapecial ,  obtavieroii  el  de  su  Orden      se&aló  pafa  ello.' 
el  día  6  de  Didembre.— S.  a* 

S£NA  (Pr.  Luis  de),  religíeso  de' ta  drdea  de  S.  Ftaiieiseo,  y  áquien-al**. 
ganos  til  man  Fr.  Luis  de  Pedro  Latino.  Era  legode  ptfoMon,  pero  tahiador*. 
nado  de  santidad  y  prudeneta,  que  por  ooairo  vecen  le'.elig¡eroa<  pnoiribcíal 
déla  provincia  de  Tososna»  la  eual  gpberod  ooQ.graii  ceMoelo  de  loe  sAbdíloai 
y  moelioe  ineitmentos  de  la  fegolar  Observancia,  fiki  la  misma  pselafliaicgér^> 
citó  la  humildad  con  tan  reaTsados  primores ,  que  meredd  el  epitéto^  de  E^** 
pejo  délos  humildes.  A  esta  santísima  virtud  le  acompañaron  todos  las  de- 
más que  son  su  consecuencia ,  y  de  tal  lo  uiera  comunicaron  su  fragancia  al 
cuerpo  del  bendito  v.iron  ,  que  erj  nialijníera  parte  donde  líStaba  déj*ba  uo 
olor  suavísimo,  y  en  nada  parecido  a  los  conocí  los  rn  la  tierra.  Y  era  tan 
sensiblemente  perceptible  esta  fragancia,  que  áun  hallándose  á  bastante  d¡s«- 
tancia,  anunciaba  donde  se  hallaba  ó  habia  estado  el  V.  Pr.  Luís,  En  su  ca* 
Hdad  con  el  prd^imafué  tambiea  elceleutísimo ;  y  en  una  ocasión ,  en  quoi 
se  despojó  de  su  propia  túnicaf  para  vestir  á  un  leproso  desnudo,  con  solo  su. 
contacto  se  víó  prontamente  libra  do  padeoimieoto  tan  repagoaole.  Final*, 
mente ,  é  )a  videacla  de  un  dolor  de  eostado « qnci  padeció  en  su  fMevbblé* 
aneíaAidsd',  y  recibidos  con  singiilar  ediflcaoiea  los  santos'Sacrameiitbs  .'síQi: 
«fió  la  vida, en  el  confonC*.  de  Gaprioto,  esBtramuros  de  la  ciudad  de  'Seitai  ' 
el  día  i4  de  Febrero  del  afto  Ié68  «  y  füé  sepaltado  con  grande  sdameeiMi' 
db-  santo  en  el  lefbrldo  coovento  de  "Gapriola  en  la  capilla-  de  S.  AdtonIo;> 
jmrto  000  el  V.  Fr.  Ticeneio «  eonspaftero  qne^tbé  de  Si  Bemardlito.  Aboai 
dúspues,  sacada  del  sepulcro  la  eab«mi'del  V*  Fr.  Luis,  lué^dAlooada  e»  el» 
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sagrafio  dal  ciMiveiito»  dútide  sa  la  guarda  coa  gran  respeto  y  reoeraoiuB.** 
A-  L. 

SGINA  (Bto.  Mariano  da) ,  franciscano  HaIíbuo,  natural  probablemente  de 
]m  «iudid  ^0  tndioA  sn  apellido ,  donda  acato  tooiára  el  bábito  .y  «dqairteao 
loa  uoMoiwMlos  i  q«d  d«^id  dtfspMW  wa  Mlibridad.  Su  nonibro  er«  muy 
|)p^llUr«B  ta  patria  outodo  el  tolidte  II  la  eiiviéi  predicar  el  Eyui- 
geüo  A  lallicia*  donde  loe  fraooiacaiioa  tiebien  eetableeido  diferentaa  mtsiooee. 
Maitee  doseaupeftó  dlgBememeeu  oomelide,  pM  su  fervoroso  espirita  ar* 
ilia  en  serídid  por  k  salneioQ  de  los  istelas, entre  ios  qoe  oon sttepalabraey 
ejemplo  obtnvo  oopioso  fruta  Gierlamente  que  para  etto  bobo  de  arrostrar 
todo  género  de  peligros,  pues  tuvo  que  sufrir  increíbles  tral^ijo?;  paro  á  to- 
dos supo  hacer»tí  superior  el  decidido  misionero,  deseoso  do  dar  sii  vi  i.i  por 
la  felicidad  de  sus  se inejíintes  Después  de  algunos  años  p;is,tiiiH  <.u  ürieiite 
en  su  jirloriosa  peregrinación,  regresó  á  Europa  y  stiü&Ubieció  eit  Italia  en  el 
convenio  de  S.  IJtTiiardino  de  C^priola  do  la  provincia  áñ  Toscaiia.  Entre- 
gado alli  á  los  más  santos  ejercicios,  esperó  tranquilo  el  último  de  sus  diae, 
confiado  en  la  Providencia  que  le  daria  el  premio  do  sus  trabajos ,  como  pie* 
do8am<Mitc  se  cree ;  pues  murió  con  fama  de  santidad  en  el  reforido  conven- 
to, el  año  1476 ,  desde  cuya  époM  se  eélebrasn  memoria  por  los  firandeea- 
nos  á  1^  de  Mayo^.  B« 

SI¡NAI|Oa(S.)>  mirtir.  8n  todos  leemartirolo^'osaotffuos  f  i«HÍtnMie 
balbunoe  eitado  á  este  sanio  mártir,  dst  que  -base  taieneíoo  la  Iglesia  á  96  de 
Setiembre ;  pero  en  nioguo  se  da  más  notieíe  que  la  de  su  nombre,  4  os*  - 
oepeion  de  Mto  Nataip  que  nos  diee  qoe  sufrid  el  mvtirio  en  le  ciuded  üle 
Albano ,  en  el  día  que  ee  le  raouerda  «  pero  sia  marear  ni  Ib  olnse  de  eopli- 
ció  que  sufrió ,  ni  el  año  en  que  tuvo  lugar  la  ejeetteioo.<'~~C. 

SENADOR  (S,),  obispo  y  confesor,  natural  de  la  ciudad  de  Milán,  fué 
arzobispo  de  1.»  ini  ina  capital  ,  muy  celoso  defensor  de  la  doctrina  de  Jesu- 
crihto  y  predicHtlüi-  la  ¡aoral  cristiana.  Dice  su  hisionador:  c  que  su  pe- 
netraiíta  ingenio  y  sus  vastos  cono<^imií»nta.s  eu  las  ciencias  de  la  iglesia  .  lla- 
maron U  atención  fiel  sabio  Pootilicí^  S,  Le  uí  Magno,  el  que  deseando  uti- 
lizar su  sabidin'ía  en  pro  de  la  Iglesia,  cuando  aún  no  era  más  que  simple 
presbítero ,  le  envió  de  legado  cerca  del  emperador  de  Oriente  Teodosio  II. 
Con  h  fitma  de  su  virtud  y  saber  asistió  á  varios  sínodos  do  Orienta  y  de 
üooidento,  f  en  todos  se  di^tin9oiépor  so  Santidnd  y  por  su  prívileglaido  te^ 
lentow  Luego  que  fué  e)s(|ido  |  eonssdtmdonnobíspo.  de^MUao ,  se  eonaagvd 
enteiemenle  sá  eujdado  de  su  iglesia  y  á  dividir  lasalaiaa  de  sus  diocesanos 
poi^  el  buen  eamino  do  In  graeía  *  y  en  todas  aus/aoeionb».llnvd  por-  norma  el 
bien  de  4a  Iglesia  y  de  las  ovejas  eoofiadas  d  su  bádulo  pastoral:  Murid  tlono 
do  uériloe  y  Jlersdo  de  lodos  los  que  tuvieron  la  didmtde  ooboocreu  virtud». 
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él  dui  28  de  dé  Hstd  «n  que  te  eotimeniora  la  Iglesia ,  del  afto  480  de  'leftíi- 
erislo,  del  que  fué  fiel  y  dígubímo  siervo.— 'B.  C. 

SENANO  (S. ).  Este  bienarenlafsdo  prelado  nacid  en  IrlKnda.  Fué  disci- 

pulo  del  abate  Cdssido,  y  Niitií  ó  Nial,  y  deseandj  perfeccionarse  et)  la  vir- 
tud ,  se  filé  á  Roma  en  donde  permaneció  <i\'¿nn  tiempo.  Fué  después  á  la 
Gran  Bretaria,  en  dujide  hizo  intima  amistad  conS.  David,  y  volviendo  á  fT- 
landn ,  fundó  en  este  pais  niuehas  iglesias  y  un  gran  monasterio  en  la  Isla 
de  luis  n.ithaíg,  situado  en  la  embocadura  del  rio  Shannou.  Abad  de  este 
mona«^t*M'io ,    p:ohernó  muy  s  d^i  i  nmle,  y  permaneció  siempre  en  él  á  pe- 
sar de  haber  si. io  elevado  á  la  dignidad  epíi»copal.  Los  abades  que  le  sucó^ 
dieron  futíron  obispos  durante  muchos  siglos,  pero  su  díócesiá,  que  era  muy 
eitensa,  se  dividió  de<^paes  eu  lasdeLimeridi,  Kilialoe  y  Ardfer.  San  Sena-' 
tío  muriden  el  mismo  día  y  añ'^  qtn  S:  David,  eslo  es,  en  544;  pero  la  Igle* 
sia  de  Irlanda  le  honra  el  día  8  de  Mano  eon  fiesta  solemne.  Nádate  ntMdieer 
por  e)  piadoso  Xoroni » que  liaee  inenekm  de  este  Santoen  sU  Ilicel<»náriédií  felfti*' 
dtciou  Eelesiástíea»  acerca  de  su  beatificación  y  canonitaeion,  ni  ridsdri  otrtM 
paiiieolai'idades  de  sil  vida  más  que  iaseipresadas,que  bastan»  fin  émbáé(j¿^ 
para  ({ue  podamos  considerarle  como  noo  de  los  apdBloleéf  más  ojosos  dé 
caloUdismo  en  lá  Irlanda ,  país  fiel  al  eristianijimo  hoy  eo  que  la  firaif  Biréta^ 
ña ,  de  cuyo  reino  forma  parle,  no  participa  de  la  «Oflldñion  éatdlica,  por 
haber  abrazado  los  errores  de  Ldtéro  y  de  Galvino,  priiicipales  autorés  del 
protestantismo  que  impera  en  países  que  fueron  tan  ortodoxos  en  los  anti^ 
guos  tiem{>08,  que  merecian  las  bendiciones  de  la  Igh  si  i  (i-  !  verdadero  Dios. 
Quiera  Dios  cons«írvar  ú  los  irlandeses  su  fe  católica,  y  abrii  lu^  ojos  dtíl  ólraa 
á  sus  conciudadanos  los  ingleses  para  que  abandoneu  el  error  religioso  en 
que  se  encuentran  y  vaeivan  á  fomar  pirU  de  nuesU  sacrosanta  religión 
que,  como  emanada  del  mismo  Dios,  es  la  verdadara,  la  más  perfecUk^  y  la 
Anica  que  puede  conducir  á  los  fieles  á  la  gloria  eterna. ~B.  C. 

SfiNAUD  (Jua  ii  Andrés) ,  de  la  Compañía  de  Jesus^  i&ra  francés »  sin  que 
eonste  de  qué  ponto,  y  sin  que  baya  otras  noticias  sino  que  fué  un  predi- 
cador bastante  notable  á  principios  del  siglo  XViil,  Dejó  ptJl»iiea<las  las  Sí^ 
guieoicf  oraciones  f&uebtes:  OrMioti  fátubn  del  nmg  ake,  «niy  fdáemto  i 
fnmf/exoeliñU prtneipe  ÍAá$ «  delfin  de  Fiwáa ^.h^  úitko  dtt  Reg;  pro^ 
Bunoiada  en  Montatdban,  en  la  iglesia  eatedral  ^^el  día  18  de  Julio  4e'í7fÍ4 
impresa  en  diobo  pnnto  y  afto  en  na  enadjrno  en  4*'*  di;  3i  págiiiBft.->>6hi^ 
dm  fúnébre  áel  nmg  oft»,  muy  podemo  y  muy  emeienU  prffMfpe  Ms  JCf 
reg  de  fíranm  p  de  Nmura » pronuooíado  eu  la -iglesia  osisdnd  de 'Ni  mee 
el  4.*  de  SetiemWe  de  f7i6 ,  primer  aniversario  dei  bUeGimientOKlé ¡aquel 
monarca;  Pftrís,  1746,  un  cuaderno  en  4."  de  42  páginas. — M.  B.  •  •  •  • 

SENAliLDi  (iu:>e).  l^  uu  este  religioso  dumaiico,  :subriau  del  íaiiHiso  pr6i 
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dicador  y  general  de  la  congregación  del  Oratorio,  el  P.  Juwi  FraDcUco  Se- 
nauldt.  Tomando  el  hábito  de  Sto.  Domingo,  por  encontrarse  inclinado  á  U 
vida  del  claustro,  siguió  sus  estudios  con  éiito  y  obtuvo  el  grado  de  dodor 
•Q  teología,  imitando  á  su  eólebre  lio ,  se  d^tcd  á  la  carrera  del  pálpiio  j 
predicó  coo  bastante  óxito  en  Paria  y  ea  las  pfovíncies  de  Francia  por  espa* 
cío  de  ouarenta  aftos.  Los  biógrafos  de  su  110».  que  nos  dan  noticia  de  41 »  no 
nos  dicen  nada  acerca  de  las  fechas  de  su  nacimiento  ni  de  su  muerte.  Sus 
obras  escogidas  contienen  ciento  cincuenta  proyectos  de  díacursos  en  forma 
de  sermpnes  sobre  todos  los  misterios,,  los  cuales  se  Imprimieron  en  i79i  en 
dos  vol6mer|esen  S.**— G. 

SBNAULT  (Juan  Francisco).  Fué  hijo  de  Pedro  Senault,  secretario  del  | 
rtjy ,  del  Parlamento  de  París  y  uno  de  los  die¿  y  seis  ea  tiempo  de  la  Liga. 
Nació  enAmberesen  4604,  y  según  otros  en  1399.  Manifestó  desde  su  infan- 
cia tanta  [noderacion  y  dulzura  como  su  padre  habla  sidü  togoso  y  arrebata-  j 
do.  Después  de  haber  hecho  sus  primeros  estudios  en  Douaí ,  fué  á  conti- 
nuarlos A  París.  Admirado  de  su  modestia  y  de  su  piedad  el  P.  Berulie,  fun^ 
dador  del  Oratorio,  le  atrajo  en  1618  ¿  su  uaoieote  congregación.  Salióse 
SenauU  de  esta  piadosa  asociación  ¿  los  cinco  aftos  de  esLir  en  ella;  pero  hsp* 
biéndose  agregado  de  nuevo,  en 'oalidad  de  limosnero,  al  P.  Berulie,  que  ha- 
bí» sido  creado  .cardenal  •  volvió  á  entiraren  la  congre^pioion  el  afio  46S8. 
Sus  superiores,  que  hsbian  coaocido  enól  feKces  disposiciones  para  la  do* 
cuancta,  le  Invitan»  á  consagrarse  al  minitteríode  la  predicación.  Durante 
qmafoaj|q«sefuidostiiiO'ttn  profundo  estudio  dé  la  teologia,  de  la  santa 
K^erítura  y  de  los  iantos  padres- de  ta  Iglesis..  A  este  ,  estudio  unió  la  lectura 
de  los  m€^^s  autores ,  que  podía  ofreoerles  entdnoés  k  literatura  francesa,  j 
sobre  todo  las  obras  de  Amyot,  que  á  pesar  de  su  anticuado  francés,  le  enseñó 
á  formarlas  frases  y  I  s  perioilux  l)t  spues  de  haberse  provisto  de  este  modo 
(le  un  gran  fondo  de  doctrina ,  predico  cuarenta  sermones  en  las  principales 
iglesias  de  la  capital  y  délas  provincias,  y  sus  discursos  ,  escritos  con  mu-  ' 
cho  orden,  pureza  y  gusto,  le  merecieron  los  aplausos  de  cuantas  personas  . 
más  distinguidas  había  en  la  corle  y  en  ia  ciudad.  SenauU  ha  sido  uoode 
los  que  más  han  contribuido á  purgar  el  pélprto  del  defeoto  de  método»  del 
vano  uso  de  la  erudición  profana  y  del  lenguaje  confuso  que  le  desdoraba,  j 
per  ;áltímQ,  fué  el  primero  que  introdujo  eo  los  sermones  las  divisiones  que 
hasía  entóttfl^  no  se  conocieron  »  pues  que  se  .seguía  el  disonreo  sin  inter- 
rupoionalgttolu  Sus  talentos  oratnrips  los  baoian  bríHarmás  sus  bellss  pren* 
das  «toriores:  nns  buena  presencia .  uneontinente  grave,  aire  majestnoso, 
vos  elafa  y  «sonora ,  f  acción  noble  y  reglada ,  Ib  presentaban  como^  un  ver- 
dadero orador.  Gonl  sem€$intes  ^ntajas  abrid  la  Ciirféra  de  lOs  •grandm 
piedicadoma  del  siglo    VII,  que  i  pesar  de  bsberfe(  sob^elwjado  no  han 
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hecho  que.  quede  olvidado,  Supredícicíon  inspiró  4  muahos  onulores  de  su 
época,  iocapaces  de  escribir  por  si  miamos  sus  sermones,  oi  deseo  de  servirse 
de  loa  suyos.  Llegóse  hasta  el  punto  de  copiarse  muchos  de  ellos  al  propi^r 
tiempo  que  loa  predicaba ,  poniéndose  los  copistas ,  al  efecto,  debajo  del  pul- 
pito ^  y  loa  que  obleaiaoiístiki  copias  las  aprendían  de  memorja  y  las  predi-- 
caban,  ya  en  laa  iglesias  menos  frecuentadas  de  Püris ,  ya  en  laa  de  las  pro- 
vincias. Por  este  motivo  se  víó  obligado  en  Glermont  á  cambiar  la  forma  de 
un  a-.lvienUj ,  Imcíü.mlIo  paru  ello  ii?»  Irabajo  forzado  que  le  costó  una  enfer- 
medad gravti ,  pues  un  relígiosu  haljiu  predicado  su  adviento  el  aíio  anterior 
en  la  misma  iglesia  on  que  teiiiu  que  liacerlo  él  aquel  uño.  A  fin  de  no  expo- 
nerse otra  vez  áqne  le  siicedieso  igual  fracaso,  compuso  dobles  estAciones, 
precaución  que  !e  t'iié  muy  útil  en  Bourg  'S  ,  en  Marsella  y  en  Tolosa.  En  el 
tiempo  que  fué  superior  del  seminario  de  San  Magloire ,  se  aplicó  el  P.  $er« 
oault  á  formar  en  l;i  carrera  que  habla  recorrido  con  tanto  aplauso ,  jóvenea. 
eclesiásticos,  enti-'e  los  que  se  menta  á  Minearon,  al  abata  de  Fromentier^, 
yé  loa  PP.  Huberto  y  La  ftocbe«  Ei  P.  Bourgoin,  superior  general  del  OraUK 
rio  •  murió  en  166^ ,  y  SenauU  fué  elegido  para  sucederie :  ion  ciiaodo  hia» 
grancba  esfueraos  para  librarse  de  tomar  poácslon  deísta  dignidad,  sus  her-^ 
manos  no  admitieron  aus  eioiw.  La  coaOanaa  que  inspiró  en  el  ejereícío  doi 
sus  honrosas  funetones  fué  tan  general ,  que  los  aufragtos  qne  le4)oloc«rDn  k 
lacabeia  de  su  Orden  fueron  por  unanlniidad ,  y  la  administró  cpn  tal  bonf 
dad  f  que  fué  llamado  fas  tkUek»d»  la  Congregación,  Bacía  diesaSos  quQ 
estaba  revestídode esta  dignidad,  cuan  lo  le  acometió  un  ataqqe  de  apople- 
jía, del  que  murió  á  los  vuittro  di  »s  ,  el  di  i  o  de  Ago'^to  de  4672.  El  abad  do 
Froinentieres,  su  liscipul.j,  q'ie  fué  después  obispo  de  Aire,  pir>iiiiri'!ió  su 
oración  íunebre,  (juo  fué  inipie^a  después  de  haber  sufrido  algunas  supre- 
siones nía  nd  ¿11  las  hacer  por  la  corte.  Probóel  P.  Senault  durante  su  vida  gran 
desinterés  ,  y  jamás  quiso  aceptar  ni  pensión  ni  beneücio  alguno ,  á  pesar  de 
habérsele  ofrecido  con  instancias  repetidas.  Kehusó  muchas  veces  la  digni- 
dad  episcopal ,  y  uu  día  que  la  reina  madre  le  obligaba ¿  aceptar  un  brev^ 
para  el  primer  obispado  de  consideración  que  vacase,  la  respondió :  «Se&ora, 
á  la  edad  que  yo  tengo ,  biea  léjos  de  estar  dtspnealo  á  salir  del  Oratorio 
para  morir  obispo,  dejark  mí  obispado  para  tener  el  consue  to  de^  niArir  en  d 
Oratorio.  •  Por  esle  desinterés « conservó  siempre  hi  libertad  de  su  miaifte^ 
rio,  y  el  poder  decir  frecuentemente  la  verdad  i  loa  corteaanoa,  sUb  conpli^^ 
meter  jamás  la  dignidad  de  carácter  de  que  estaba  revefttido.  Sabiondo  qtitf 
Ids  4a mas  de  la  corta ,  incluso  la  reina  madre  •  no  escmpuluabnn  ir  á  la  eo«i 
media  y  á  loa  bailes ,  n!  áun  tos  días  próximos  al  en  que  debían  ir  á  coakvAr 
gar  ,  no  temió  el  expresarse  con  calor  en  el  pulpito  contra  seaaejanteveBcán-> 
ddlo.  Lus  cortesanos  cío  cesaron  de  representar  á  la  reina  doña  Ana  de  Aus* 
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tria  el  «trevimterito  del  predicador;  pero  esta  prínc/>sa,  que  estimaba  partí- 
eutariDénte  Al  P.  SenauU,  tedió  gracias  al  día  signíent»;  de  su  sermón,  por 
haberla  dado  i  ooitocef  ana  falta  de  que  nunca  ae  la  habia  hablado ,  j  asi  es 
que  prometió  corregirse  jr  cumplió  su  palabra.  Frñmeiiiiéres  oomparé  ei  ra- 
lor  de  SenauU  predicando  á  presencia  de  Ana  de  Austria ,  al  de  San  Ani-* 
brosio  declamando  contra  los  juegos  que  se  celebt«ban  delante  de  la  estatua 
de  ta  emperatriz  Eudoiiii,  prohibiendo  por  ello  la  entrada  en  k  íglesü  al 
emperador  Teodosfo  el  Grande.  Es  muy  de  extraftar  que  este  predleador,  que 
ha  pahticado  tnntas  obras  sobre  tantos  objetos ,  no  hiciese  imprimir  flln^uno 
de  sus  sermonas  de  moral  y  de  discursos  sobre  los  misterios,  que  fueron 
el  principal  funda nicnlo  do  su  repiilaciofi.  Después  de  su  muerte  solo  se  en» 
conlraron  extr.irtos  ile  t»stoá  sermones  y  discursos  escritas  d.*  su  mano,  pero 
niníTiino  de  ellos  en  disposición  d.í  publicarse,  lo  cual  pnje!>a  que  formado 
sil  plan,  lo-^  imprnvis'tbi  cu  i'l  púlpito.  CamvvMise  de  e^le  autor  las  obras 
siguientes  :  y^aneijiricoa  de  los  Sanios ;  París,  lliol),  57  y  58,  3  vol.  eti  i  **, 
reimpresos  en  8."  Estos  p'tnegiricos  son  muy  superiores  á  cuantoi  lUíita  en- 
tonces se  h^ibian  escrito  en  este  género,  si  bien  no  puede  ocultarse  que  les 
filta  elevación  y  movimiento,  y  que  su  estilo  se  resiente  de  la  époéa  en  qU6 
le  compusieron.  La  epístola  dedicatoria  de  esta  obra4  la  reina  Ana  de  Ao»- 
tria  ea  suidamente  notable»  y  en  ella  pide  gracia  por  ciertos  hechos  apdorífba 
que  étiehta,  no  habiendo  creído  oportuno  al  hablar  de  elloeal  pueblo»  comba- 
tir la  partede  fanatismo  qae  eontfened,  por  lenor  de  debilitar  su  derocion. 
El  P.  Sénault  había  pronunciado  gnn  námero  de  oraciones  fánebres»  qita 
fa&éon  Impresas  por  separado  y  que  tuvieron  felis  éxito  en  su  tiempo ;  pero 
feo  podrían  soelener  la  competencia  con  kia  obras  maestras  en  este  género  de 
BosSfHft ,  de  Fleehier  nf  áun  con  atgunss  de  Mascarovi.  Las  de  María  de  Mé- 
dicis  y  de  Luis  XIII  presoulabao  asuntos  diricilfs  que  tratar,  y  é!  los  iraíó 
con  mucha  dest reía.  La  epístola  dedicHtoria  \\  Gaslun  de  Orleans  es  un  mo- 
delo de  delicadeza  ,  en  una  épor  i  .'ri  la  (|aií  tan  pelij^roso  eta  hablar  de  ne- 
gocios del  estado  sin  comprornel»;!  se  con  uno  ú  otro  de  lo^  dos  partidos 
qnc  tí'fiian  dividida  la  corte.  — Tratado  del  xiso  de  laspmwnes  ;  París,  i641, 
en  4." ;  obra  que  se.  reimprimió  diversas  veces  en  diferentes  tamaños  y  Irli* 
dujo  al  inglés,  al  aloman,  a)  italiano  y  al  espailo).  Divídese  esta  obra  en  dos 
paftaSt  en  la  primera  tratu  de  las  p^iones  en  general ,  y  en  la  segunda  de 
ead««na  d»  ellas  en  particular .—Para/rasta  so^rc  Job  ;  Pdrts,  1677.  Estd  ti* 
bra«  blofl  eaoirito  y  digno  de  un  fíldsofo  cristiano,  fué  el  primero  que  satió 
de  la  pluma  de  Senanlt,  y  de  él  ae  han  bocho  nuere  ediciones,  db  tas  que  la 
mejor  es  la^novena ,  ímípresa  en  Rouen  en  4607.— •JSl.Aomfo-e  erininai ,  á  k 
eopntpdon  ée  h  naíwrtkxn  por  €Í  pecado;  Paria » 1618,  en  4."  Oeapoea  de  ex- 
pontr  él  autor  tai  mleeriis  del  hombre  en  esle  Uvtado,  le  ofrtBce  en  él  loa 
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consuelos  y  recompensasde  la  divina  gracia. — Muchas  vidas  de  personas  dis- 
tinguidas por  su  excelente  piedad. — Existe  ona  vida  iDAnuserita,  de  Senault, 
cooapuesta  por  el  guardast^llos  Marillac,  sv  amígii,  que  contiene  hecbot 
muy  curiosos.  Mr.  Taharaud  y  Mr.  Verger  se  unieron  para  eseribir  la  bío-*. 
grafía  de  este  famoso  predicador,  en  la  Bjagrafia  Univerwl  fíraneesa  de  Mi- 
diaud,  en  la  que  eepubUed  en  1825,  en  el  lomo  XLll  de  esta  eiténaa 
obra.^. 

SENAÜX  (Mai^Hla  de).  Esta  piadosa  mnjer  nació  en  Tolosa  en  1590. 
Foé  bija  de  Francisco  de  5ieoaux,  señor  de  Hontbran,  de  una  fimiflSa  ilustre 
y  antigua  que  fia  producido  obispos,  presidentes  del  Parlamento  y  oficiala» 
superiores  en  las  armas.  Casada  con  Raimundo  de  Caríbal  ,  consejero  en  el 
parlamento  de  Tolosfi  ,  comunicó  sus  sentimiento^  piadosos,  y  abrasados 
de  un  mismo  anior  estos  dos  esposos,  formaron  el  proyecln  de  abandonar  el 
m Ululo ,  á  fin  de  prirtii  ar  en  el  retiro  las  virtudes  más  sublinjes  del  cri'ítin- 
in^Di).  A  fin  de  limar  á  cabo  su  promesa,  Raimurído  de  Cfinhal  entró  en  la 
Cartuji  de  Tolosa ,  y  su  mujer  tomó  el  velo  ni  mismo  dia  en  el  convento  de 
Santa  Catalina  de  Sena  ,  de  la  misma  ciudad.  La  reputación  de  esta  lieroina: 
cristiana  llegó  basta  la  capital,  y  la  condesa  de  San  Pablo  la  II amó  á  Paria» 
para  fundar  en  esta  capital  el  mpnajiterlo  de  las  Hijas  de  Sanio-  Tomáa»  qae 
80  eetableció  en  el  arrabal  de  San  Marcelo  el  dia  6  deljlarto  de  y  dea-*» 
pues  en  Marais  dul  Temple  ^  desde  donde  paai  al  fin  de  la  calle  doiVíTkime» 
sitio  en  que  últimamente  aa  ha  oonstrnido  la  nueva  Bolsa.  Margarita  de  8a* 
iMtiu  salid  de  este  monasterio  en  i636,  para  lun«lav  t\r  da  la  Crus,  que  se 
estableció  sucesivamente,  cerca  de  San  fiustoquío-,  después  no  léjos  M 
Lotivre,  y  por  último,  en  el  arrabal  de  San  Antonio.  Eü  este  monasisríoi 
paso  el  resto  de  sus  dias  erlifícando  ó  so  comunidad  con  una  vida  ejemplar, 
y  disfrutando  de  la  eí-limacion  de  cuantos  la  conocían,  y  en  particular  da  la 
reina  Auu  lie  Austria.  Murió  esLi  piadosa  mujer  el  dia  7  de  Junio  de  16«S7,á 
los  sesenta  y  tres  anos  de  edad.  El  último  vastago  de  esta  ilustre  fajuilia, 
que  fué  Pedro  Magdalena  de  Senaux,  consejero  del  Parlairif  nto  de  Tolosa, 
murió  según  un  autor  anónimo  déla  gran  Biografía  Universal  deMicbaud, 
en  el  cadalso  levantado  por  los-  revolucionarios  en  Paria ,  ei  día  14  de  Junja 
de  1794.— C.  :  ^ 

S£MDifiO,  obispo  de  Iría.  Este  prelado,  cuya  patria,  auteeadentes  f  ptf«" 
tículertdados  se  ignorani,  oeupdei  quinto  lugar  entre  los  obispos  qne^tttvó  ItJ 
sedado  Iría,  población  r^mvnaqne  hoy  sallamael  Padrón, en Ghlicia.'yoii»^ 
gao  de  la  famosa  y  célebre  ctiócosis  de  Santiago.  Florecía  á  fines  del  eiglo-  V;> 
sin  que  por  laosoorídad  dalos  tiempos  y  falta  <lemeiiioriás  baya  sidoposíbW- 
consignar  aqúi  mis  particularidades  de  su  vida.^H.  B.  -  'm 
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natural  de  la  viUa  de  Ycpf's ,  nrznhi^pndo  de  Toledo ,  y  tomó  el  hábito  en  la 
sunta  casa  de  S,  Diego  de  Alcalá ,  donde  leyó  teología  basta  que  se  jubiló.  Cul- 
tivó MI  ingenio  con  infatigable  estudio,  de  modo  que  ee  liiio  varón  doctiai- 
mo,  ain  dejar  al  mismo  tiempo  el  estudio  de  la  virtud,  en  que  igualmente 
salió  consumado.  Entre  los  maestros  qae  entóneos  florecían  (y  florecieron 
mnchoa  y  grandes  en  aquella  célebre  universidad  complutense) ,  tuvo  las 
primeras  estimaciones ,  no  solo  por  su  profunda  sabiduría  y  erudición,  sino 
por  su  gran  modestia  y  singular  virtud,  con  que  de  todos  se  atraía  y  llevaln 
universal  veneración.  Entre  sus  herólcas  virtudes  tuvo  logar  preeminente 
el  ardiente  celo  del  mayor  bien  de  las  almas ,  y  de  la  más  pura  y  estrecha 
observancia  de  la  regla  y  mayor  lustre  de  ^a  religión.  En  su  confirmación 
baste  decir,  que  siendo  guardián  del  colegio  mayor  de  S.  Pedro  y  S.  Pablo, 
dispuso  nuevas  constituciones,  IIimiis  de  celo  y  prudencia,  para  que  se  ade- 
laiiUáen  más  en  virtud  y  letras  lus  colegiales;  y  sÍLMido  provincial  de  la  s.inU 
provincia  de  Castilla,  bino  convento  de  recolección  al  do  nuestra  Señora  de 
la  Oliva,  que  lo  era  de  observancia.  En  prosecución  do  esic  misino  celo, 
instituyó  en  el  convento  de  S.  Diego  h  congregación  con  el  litulo  de  Concor- 
dia, bajo  de  la  protección  del  Saniisimo  Sacramento,  en  donde  entraban  de 

todos  los  colegios  y  de  la  universidad  los  hombres  más  doctos ,  sirviendo  de 
gran  edificación,  porque  sus  éjercicios  eran  oración  mental,  mortificación 
y  venéraclon  al  SaotJaimo  Sacramento;  y  floreció  osla  congregación  en  sus 
fervores  más  de  treinta  años.  Este  mismo  celo  le  veoóió  é  inclinó  á  admitir 
á  su  dirección  el  relevante  espíritu  de  aquella  gran  mujer,  la  V.  M..  Catalina 
de' Jeeus,  fiindadora  del  colegio  de  vírgenes  pobres ,  que  ae  hallaba  situado 
Jliblo  al  oonvetito  de'S.  Diego;  y  comunmente  llamaban  el  colegio  de  ka  bea- 
tas, las  cuales  solo  vírian  á  expensas  de  la  divina  Providencia,  y  en  todo  el 
rigor  de  la  primera  regla  de  hi  hcratica  M.  Santa  Clara.  La  asistió  con  gran- 
de eficacia  y  celo  de!  adelanianiienla  de  su  uspirilu  el  V.  Sendin  ,  y  la  alentó 
mucho  con  sus  santos  consejos  y  cooptíiacion  á  la  planta  y  fundación  de 
aquel  ejemplar  colegio,  que  tantos  frutos  h  i  -i  t  io  al  cielo  ea  la  santidad  de 
SUS  bijas,  como  á  todos  es  notorio.  En  ios  empleos  de  este  celo  [)adeció  el 
venerable  siervo  de  Dios  muchas  contradicciones  de  personas,  que  unidas  á 
varias  y  penosas  enfermedades  con  que  le  agravó  por  el  mismo  tiempo  la 
mano  del  Altísimo,  desaatirieron  con  evidente  claridad  los  finisimoa  quila- 
tes de  su  paciencia.  Al  paso  de  esta  corría  su  humildad,  para  cuyo  mayor 
ejeraieio,  áun  aieodo  provincial,  hacia  que  un  religioso  lego,  muy  oonfi- 
deAte  suyo,  le  castigase  con  áiporas  disciplinas  y  le  reprendiese  oon  severi- 
dad t  recordándolo  hi  estrecha  cuenta  que  había  de  dar  á  Dios.  No  fué  mé« 
nos  evidente  argumento  del  espirita  de  su  humildad  hermanado  con- el  de 
sf»  pobren ,  el  pasmoso  ciso  que  le  ocurrió  i  la  vista  de  mUcha  geute  en  la 
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plaza  Mayor  de  Alcalá ,  que  viendo  en  ella  á  un  pobre  muy  miserable ,  de 
tal  suerte  se  arrebató  ihú  amor  á  la  humildad  y  pobreza ,  representadas  en 
el  pobre,  que  arrojándose  á  sus  piés,  se  los  besó,  con  edificación  asom- 
brosa (le  cuantos  S4Í  Inllaron  pres^MHoÑ.  p.)r  frutos  <h\  su  sabiduría  quedaron 
las  crurlitas  y  snlidiM  in  i-.  Nutai,  que  hizo  á  ios  tomos  11  y  Ilide  U Mislica  Ciu- 
dad  de  Dios,  escrita  por  ia  V.  M.  Sur  ftfaria  de  Jesús  de  Agreda,  los  Tnitadm 
escolásticos ,  í|ue  en  un  tomo  en  folio,  después  de  su  muerte,  dióá  luz  un  afec- 
to á  suí;  escritos ;  y  unos  doctos  Opúscuio$  acarea  de  la  lomacuUda  Qmwp* 
cion  do  Muría  Sanlísima ,  que  no  han  sido  impresos.  Murió  «iün  con  gm 
£iaia  de  virtud  y  salñdaria,  intea  de  acabar  el  otteio  de  su  provinoialalo» 
en  el  año  de  1^6,  cauaaikdo  su  muerte  universal  ieiHiiDÍealft,-á  igual  dma 
de  virtudea  en  todos  loe  que  le  conodan.^A.  L. 

SENDIS  (Fr.  Sebastian  de) ,  relígíoao  capuehino  de  iaprofinoie  4b  Paria» 
autor  de  obras  de  teología .  bastante  apieeíadaa  en  nt  épbca  f  que  sirneroo 
para  la  enseñanza  á  que  había  estado  coniagrado  conatanCetMile  esta  vet^ 
gioso.  Sus  buenas  facultades  y  la  ezostente  eduoM^on  qua  bebía  reeébido»  le 
pusieron  en  eslado  de  ^rcer  por  un  largo  perlado  el  cargo  de  tocior.eii  su 
religión ,  teniendo  gran  nánero  de  disolpulos « que  tamom  eiros  laotM  |^ea*- 
gi  pistas  de  su  saber  ▼  rtrtodes.  Ciertamente  fué  nuestro  religioso  acreedor  i 
semejantes  elogios ,  pues  todos  sus  trabajos  se  encaminaban  á  los  adelantos 
de  los  jóvenes  que  est  iban  á  su  cuidada,  no  descansando  para  ello  noche  ai 
día,  y  siendo  el  priruero  en  estudiar  lo  que  les  había  encardado  ,  para  ilus- 
trar asi  más  las  materias  y  facilitar  laenseñanz  i  'jue  sinuua  hueoa  prepara- 
ción de  pirle  del  maestro  suele  ser  esieril  ,  y  ;iihi  ;í  veces  imposible.  Tal  fué 
el  origen  de  las  obras  de  Sendis  tan  celeí)rafias  en  su  siglo  y  aun  en  algunos 
de  los  posteriores.  Parece  que  cuando  se  jubiló  dei  cargo  de  lector  fué  des- 
tinado al  gobierno  de  algunos  conventos ,  en  los  quedió  muestras  de  la  buena 
elección  de  los  qoe  para  este  cooietido  le  habian  nombrado*  Sandía  tenia  en 
efeelo  grandes  ventajas  para  desempeñarlo  dignamente,  pues  aooslumbrado 
de  antiguo  á  tener  b^o  su  direceioo  ¿  mayor  d  punor  nómevo  de  jdrenes 
no  liempre  dispuestos  á  seguirle  por  el  eaminoque  ól  toa  marcaba  •  ora  pqr 
HttHade  facultades,  ya  por  natural  descuido,  al  bailarse  alfcenlede  varoMS 
provectos  decí.didosen  su  mayor  parte  á  seguirle  por  el  qaoiino  de  la  virtud 
en  que  M  bailaban  empellados  por  conciencia  y  por  deber^  le  ere  mtfibú 
mfo  fácil  guiarlos  por  osla  senda  que  muchos  de  ello»  estaban  acoatu^lm- 
dos  á  recorrer.  Asi  es  qoe  los  conventos  que  gobernó  obtuvieron  noUblon 
ventajas  en  lo  material  y  espirlluil ,  y  su  jefe ,  verdadero  modelo  de  buenos 
religiosos,  fatni  imperectj-iera.  Avanzado  ya  en  edid,  quiso  retirarse  de  io 
que  U*  pudiese  extraviar  del  a^níilt)  principal  por  que  luíiia  abrazado  la  vida 
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kmoaáá^  poet»  jus  oraotones  y  penítenoiiSi  se  retiré  eom^flliinenle  de 
Mo.io  que  pudietar  áiitlnaerle  de  su  prineipel  objeto,  y  b  horade  la  muerte 
le  aUenMlmiquilo  j  saNDo  como  quioa  hacia  tanto  tiempo  la  estaba  e»pe* 
rendo.  r-^S.  B. 

SENECA,  obispo.  Este  prelado  flnroció  en  el  siglo  II  de  nuestra  era,  en 
el  que  íue  tílegiíii)  uluspo  dt*  J<?rusiilen  dcí»puea  de  la  lauerte  del  pn*la  Id  Fe- 
lipe, al  que  sutedio  amjrdiai  i  iiientc  en  la  silla.  Fué  uno  de  lo«  obisf#OB  ác  la 
nación  judia  ,  que  suctídÍLTOU  a  Santiugo»  tli  sdeel  año  411  al  loo  dt-  nueítr» 
era,  de  luodo  (jue  puede  contársele  entre  los  priincios  pitstoreá  de  la  Igit-sia 
de  Jesucristo ,  que  sostuvieron  la  íe  en  medio  de  los  errores  de  la  rdolatria 
I  de  ie  religigo'  de  loa  isrutítat,  por  lo  que  tlebió  ser  muy  laborioso  sn 
episcopado  y  uo  poco  peligrosa  su  aituaoioo  para  él  en  ópoea  de  tao  enooft* 
Iradas  opiniones  en  religión.  —  C. 

&KM£iCI^a&  (Aotooio  de),  obispo  del  Puy  ea  Velaf,  nombrado  e»  im, 
no  fijé'eonmgMdo  beata  i 573.  Igoalmeute  propio  para  figurar  eomo  goer» 
lem,  aegoB  la  eeatumbre  de  eitoj  tíompoe »  habia  sido  nombrado  por  el  rey 
gobemidor  y  eoouiQdaoie  de  Velay  en  1567.  Al  nlgulenta  abo  marchó  á  k 
eabefi  de  un  cuerpo  de  tropas,  -pie  habia  reunido  con  algnoos  señoreat  al 
eneaeotra-de  una  ditiiion  de  relígloDarios ,  que  les  derrotaron  cerca  de  Gao- 
nal.  Poco  desalentado  con  este  revea,  tomó  en  1869  é  los  protestantea  ta 
cai'tuja  do  ik)nnefoi ,  en  las  fronteras  de  su  diócesi ,  cuTn  guarnición  fué  pa- 
sada á  cuchillo.  Lu  jándole  las  (irdiínes  de  la  corte  para  1 1  terrible  caníice- 
ría  dí'l  dirt  d(3  S.  Bartolomé,  efouoaii/.u  la  sangre  de  jHolestanles  qu<'  vi- 
viati  Olí  el  Puy,  pues  que  hacieuiloies  ir  á  su  casa  les  hizo  ahjiii  ar  sn  i  rror. 
Semejante  conducta  dobla  hnberle  granjeado  la  i^M-atitud  de  los  prole>taiiti.'>; 
•  pero  fué  al  contrario,  pues  que  se  apoderaron  en  i374  de  ¿u  castillo  de  Espaly, 
á  uu  cuarto  de  hora  del  Puy,  célebre  por  haber  vivido  en  él  Carlos  Vil,  cuando 
era  aún  dellin,  y  en  el  que  rmhióla  noticia  i|e  la  muerte  d<)  Cirios  VI ,  por 
la  que  fué  proelamado  rey  el  25  de  Octubre  de  i4Ü.  Diputado  á  los  Eftados 
dcBtois,  noirolvidal  Puy  hasta  1588.  Reconociendo  la  legitimidad  de  £nri- 
qne  IV  i  la  corona'de  Fraueia ,  y  viendo  con  pena  que  la  mayoría  de  los  ha- 
hilantes  del  Puy  pertenecían  á  la  Liga»  se  retiró  &  su  castillo  de  l&spaty  que 
la  perteoecie ,  el  que  fortilled  doblemente,  poniendo  en  él  también  nn  fuerte 
•y'Mameniaa  guarnición.  Invitdseie  muchas  reces  é  TOlv«r  i  la-  ciudad  del 
9úy ,  pero  lo  r^hesd  temiendo  el  fiaror  de  los  de  la  Liga ,  y  habiendo  perdido 
ta  esperanra  de  volverles  á  poner  bajo  la  autoridad  de  Enrique  IV,  porque 
y.»  liubian  áidi)  gastad  )s  loloá  ios  mtídios  (]ue  puso  para  conseguirlu  de  eoo- 
oierto  con  rancisco  de  Glerinont ,  señor  dt?  Clialtes  y  de  la  Brosse  ,  senescsil 
del  Puy,  qut:  habia  siilo  recíenlein  Mit  *  n  vnbrado  higaríiMílinito  fít*neral  del 
rey  eu  el  país  de  Veiay.  Uo&  anos  después ,  eu  1531 ,  el  pueblo  y  ^^astillo  de 
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Eqtftiy  filaron  alicadm  TÍg^rosvineiiCe  con  clonas  peor  los  de  U  Ug»,.  j 
nó  obKguda  i  entregar  so  Íon«l«a  por  capiUil«kQÍQq«  Oófpueft  do  luvo 
OQA  ootrevjftta  eo  ol  monasterio  de  Francí^oM  d^  ^uy  JQon  al  duque  de  Ne* 
mours,  uoo  de  los  príocipales  jefi»  da  la  Liga ;  peri>  este  priocipe  nci  pti^o 
separarle  del  partido  del  rey.  Por  ana  eoocordla  cidebrada  entre  lo»  realis- 
tas y  los  (Je  la  Liga  del  Velay  ,  st;  puso  en  su  poder  la  pequeña  ciudad  de 
Monaslieren  1591  ,  y  rt-'lirüiKloso  a  clhi  Si^iieclcro  ,  iijunu  en  la  abadia  de  los 
Uonedictinos ,  süguu  tiu  i^i^i'uía  Hr.  Ai-noud,  mayor,  ^1  t|ia  5  viti  i>bv>m- 
hre  du  1595.  —  C. 

SEÑEN  (S.),  mártir.  Porsa  de  nación  y  caballero  pripcipai  de  su  patria, 
fué  esto  siervo  del  Señor  at  que  celebra  ei  cri^tiuniáino  con  S.  Abdoo  el  50 
de  Julio*  top^^^da  la  terribitf  persecucjoo  del  aperador  üecio,  estos  dos 
santos,  compadecidos  de  tantas  víc4iioai  como  sacrificaba  el  fanatismo  idd* 
Idtra ,  se  di  «Ucaron  á  consoler  á  los  que  padecien  por  Jesucristo ,  y  4  «epiiitar 
á  los  mártires  que  por  una  vida  sin  fin  bat^iau  M^ri&oado  et  oiierpei  motw 
iaii.  Gomo  ol)ras  tfui  meriiorias  Mías  pubUquoente.  09  pueden  «stav  mi* 
tas,  pi  oeer  «n  el  oIví<1d  » Uegd  U  noticie  A  oídos  d4  eipperadoi;,  al  ontl  lee 
inandd  coinpareQQr  á  su  presencie.  Desde  luego  estos  «iptoe  oonoelerpn  qq^ 
Dios  los  llamaba  á  si  por  el  eemino  del  nuirMno»  y  CQnel  mayor  gOWSfipre" 
pararon  á  él ,  deseosos  de  que  40  ibreviase  el  liempo  para  p^útem  y  geuer 
el  l^en  á  que  aspiraban ,  que  no  era  otro  que  la  vida  eleroai  Luego  que  el 
emperador  los  tuvo  delante  de  sí ,  les  preguntó  si  era  verdad  cuantío  le  habían 
dicho  di'  iU  ab«jrrt'CÍini(ínlo  á  loa  iiluU>á,  y  coiiuj  ellos  le  confesasen  con  el 
roííyür  entusiasmo  (}!ie<'ran  cristianos»  y  que  ¿e  honrabuu  de  stírlo  ,  porque 
no  hfibiu  111  Ib  que  un  Üios ,  y  éstt?  ern  el  de  los  crisliau<?í> ,  loS  ipapdó  cargar 
dií  caiiuna>  y  enc»'rrarlus  en  nna  priMon  cou  otras  personas  queteniau  cauti- 
vos en  la  c^trcfl.  li^l  dj.Mio  clel  tiiap^rador  era  voiv<ir  á  Homa  y  entrar  triuD^ 
finóte  eP  ^»ld  ciudad  lieV(üid(>  lietras  de  su  csrrofui  á  estos  cautivos  y  presea 
para  que  luciese  más  su  triunfo.  A^í  verificó  en  efdOto*  f^nM'd  eo  Roan 
Pecio  en  l.riijtufal  carro»  sagUMlo  d^  tiMioi  los cautiiTOi ,  ei^re  lo»  que  ibap  los 
Santos  S^qen  y  ^bdou  rieameu^  Testl4pai  9id$f^  su  uo^  iflw  i.  y  cargado 
da  grilk^  y  cadenas,  en  medio  de  le  multi^  que  se  agotpMi»  paia  ao^aK? 
derar  aqqel  Iqjo  de  despotismo.  Luago  ^e  ^JfoeU^  llagd  i  su  jpaUeiR»  «landd 
4  Claudio  •  pontifica  del  CepiMio,  que  llame  m  idakK  4 
euapde  k  bvbieroo  colocado  ent  ho  lujoso  altac«  asandó  4  |os  dos  SafHPsla 
adoras^A) ,  prometiendo  darles  inm^dietameole  la  Ubertai4  >  i^aerles  en 
p^stision  {h  m  ilustre  nobleza  y  d»  todas  las  riquezas  que  les  habia  confis- 
Otiili  Horrorizáronse  loá  Santos  á  ^emejaule  propogieion,  y  mirando  a  su 
tirulo  con  cuiup  ision,  le  iU4tiifest>iron  con  clara  y  tíl»jvada  vo;|„  que  reco- 
uocicudo  solo  al  Dios  de  loá  cristianos  por    Hoico,  verdadscOt,  splaá,  i^V^do- 
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rarlan  y  ofrecerfan  «aeríficfoft  en  odio  demonio,  del  que  era  hechura  aqiiet 
Mbló  y  lodos  loa  que  adoraban  tos  pagniioe.  AmenanMes  el  fenn  emperador 
eon  arrojarles  i  las  ftefas ,  y  como  ellos  con  semblante  risueho  le  expresaseo 

SQ  indiferencia ,  se  encolerízd  Decio  y  les  hito  llevar  al  anfiteatro  para  qne 
siPTÍesi'n  de'  diversión  al  pueblo.  Se  urapcíiaron  los  verdugos  que  lescoiidu- 
ciuu  en  hacerles  «rrodillar  atite  la  ei>tátua  del  Sol  qtto  adornaba  estesaugriorito 
lugar,  pero  los  Santos  la  escupieron  en  señal  dede>preciü.  A  la  vi?ta  di-  fslo 
los  desnudaron  y  los  azotaron  con  bolas  de  plomo,  que  desgarraron  su?  car- 
nes, y  cuando  ya  les  tuvieron  medio  de>trozado>  y  eubierlu*  de  sangre,  sol- 
taron contra  ellos  dos  feroces  leones  y  cuatro  terribles  osos,  pero  estas  fíe- 
ras,  léjos  de  hacerles  «laño  atgiiQO,  se  echaron  hutnikleraente  á  sus  piés. 
Viendo  esto  el  juez  Valeriano,  que  mandaba  la  ejecncíon ,  y  creyéndolos  ma- 
gos, mandó  que  los  matasen,  y  lo  qne  no  hicieron  las  fieras,  hicieron  los 
verdugos  que  los  despedazaron »  saliendo  sus  benditas  almas  pums  al  eiekk 
Trss-dhs  qnederoil  -los  santos  cuei^^  sin  sepultura ,  hasta  que  el  subdiácooo 
Quírino  (so  hisUMriador)  selá  dió  en  su  propia  casa ,  desde  cuyo  ponto  roe> 
ron  en  tiempo  de  Constantino  traaladadíDS  al  ccmenlerio  de  Poneiano.  Su 
flesta'sé  edebm  el  80  de  Julio,  aniversario  de  su  martirio  en  el  de  954,  j 
losmenoionsn  8orÍo  y  otros  Martirologios, 

SÜN&8CAL  (Miguel) ,  de  la  Oompaflfade  Jesús.  Nadó  en  Bapaome  (Fran- 
cia) y  fué  afhnKIdoeu  ta  religión  por  el  año  1623.  Enseñó  en  Douaí  la  re- 
tó in  a  ,  ia  tilosofia  ,  la  Sagrada  Escritura  y  durante  doce  años  la  teología  es- 
colástica. Estimado  de  lodos  por  su  erudición  y  su  talento,  murió  en  Douai 
el  27  de  Febrero  de  iúlo.  Üejó  escritas  las  sifruienles  obras:  Nobilift  agón 
S.  Florenlii  Tog  ili  Romani  Invicti  .Uarhfi  is  Pemsí/n',  ¡lesHlsnticB  ikpuiioris 
el  advcrsiis  ilíatn  Tatellam  ,  cujus  s  utíU  rdiquUt  ititemplo  Collcgii  Duacen- 
si,  Societúlis  Jesu,  pubtica  veneratione  nune piimufn  proponiintur  dcícriptui 
^  «úUsiUiíSlratm;  üouaí,  165¿,  un  toino  en  S/"-^ Epistoia  de  vero  anuo  tí 
die  úí^^adtce  Comtantinopoleos  á  Turéis;  á  la  cabesa  de  esta  obra  se  eo- 
^uentra  uh  KaUndmvtm  Romamm  tumm  etÁttronomia  Aquíndridina  cm 
mm  H  faeUe  intíMo  fnmkndi  chartietertt  mne$  (empmm,  Áuetm  D, 
ioáínmik  E^^Una;  Douai ,  iWI ,  en  fólto ,  iuan  de  Bspieres  era  un  doctor 
<eii*t06to(^a  y  gran  prior  del  monasterio  de  Anehín.  Aesoliitíd  Tkcohgka 
d^«NM  pmdmiáisveetíg(Uibu$,'q¡iM  ob  ecetesMitíí  eiís^antur;  Douai,  Í664. 
— TVfos  Evítrtgeíica ,  siveiiuaftio  tripkx  de  amo ,  rneme  é  die ,  Christi,  netl, 
baptizan  et  mortui,  qua  natalis  anuo  All Juliano  quinto  ante  aram  vulgarem 
desinenti  y  bfiplismus  atino  (cra'  vulgttris  A.W  Il  rxmnti  uut  \X\'III  int-iintó. 
Mens:  Martio  anni  vulnaris  X.W'l  vindicatur ;  Douai,  1070,  en  4/" — Dría 
devoción  á  la  Santísima  Virgen  Midrc  de  /os  bolores;  Douai,  i663,  en  8.",  j 
escrita  eu  idioma  francés. — M.  B. '  - 


Digitlzed  by  Google 


SBN  817 

SENESIO  (S.),  mártir.  Fué  natural  de  la  ciudad  de  Caller  en  la  isla  de 
Gerdeña,  y  tuvo  padres  católicos  que  le  aleccionaron  en  la  le  cristiana.  Vi- 
vió en  e!  sigilo  primero  déla  Iglesia,  y  cuando  se  suscitó  la  terrible  per^ecu- 
cion  cotuia  ¡us  cristianos  en  el  reinado  de  Nerón ,  Sf»nesio  fué  presentado  con 
otra  multitud  de  fieles  á  Tito  Vespasiano,  nombrado  procónsul  en  aíjuella 
isla  y  encargado  de  hacer  indagaciones  contra  los  que  profesaban  el  cristia- 
nismo. Aunque  Senesio  era  todavía  muy  jóven,  pues  solo  contaba  veinte 
años,  tuvo  suficiente  valor  para  confesar  la  íe  de  Cristo,  no  arredrándolo 
las  amenazas  del  niartirío  ni  la  maerte  que  á  sus  ojos  estaba  aparejada,  y  que 
daban  ¿  su  vi<;ta  á  otros  confesores  de  Jesucristo,  oo  bastando  tampoco  á  ha- 
cerle prevaricar  la  promesa  de  darla  honores  y  riqoeias,  ti  consentía  en  ado« 
rar  los  folsos  dioses  del  gentilismo.  Condenado  á  muerta»  fuó  dagotlado  en 
compaftía  de  Sta.  María ,  S.  Asierio  y  oíros  varios  siervos  del  Sehor,  habien- 
do obtenido  >  sin  embargo,  á  causa  de  la  compasión  <|uo  su  juventud  inspi- 
raba á  los  mismos  tiranos,  que  no  le  atormentáran  préviamente  como  i  loo 
demás  santos  mártires,  siendo  no  más  que  degollado.  Su  cuerpo,  asi  como 
el  de  sus  compafieros  en  el  glorioso  triunfo;  quedd  según  costumbre  aban* 
donado  en  el  campo  para  ser  pasto  de  las  fieras.  Pero  coando  fué  de  noche , 
le  recogieron  algunos  cristianos  enterrándole  con  iodo  el  respeto  y  posible 
veneración,  Largos  años  permaneció  oculto  hasta  el  de  \  ir2ij,  en  que  fué  des- 
cubierta su  sepultura  y  las  de  sus  compañeros,  coDociendose  a  quien  perte- 
necían las  reliquias  que  contenían  ,  por  los  epitafios  oscrjtos  ei]  las  losas  de 
mármol  que  la  previsión  de  lo:i  lir  les  de  aquel  tiempo  colocaba  en  la  tumba 
de  los  mártires,  á  Qn  de  que  la  posteridad  conservase  la  memoria  de  sus  vir- 
tudes y  de  sus  triunfas.  Las  reliquias  de  este  santo,  así  como  las  demás  que 
junto  á  él  estaban  en  los  sepulcros  contiguos ,  fueron  trasladadas  con  gran 
solemnidad  ála  catedral  de  Cal  1er ,  donde  se  veoecmn,  oalebfándose  la  fiesta 
de  su  invaocion  el  día  21  de  Enero. — M.  B. 

SSNGHAMl  (Guillermo).  Nació  este  religioso  en  Inglaterra ,  ds  ona  familia 
pobre  y  oscura,  y  dedicándose  al  estudio  con  aplicación  y  espeoialmente  á 
las  ciencias  eclesiásticas,  fué  prolesor  de  teologia.  Inclinado  al  estudio  y  al 
retiro,  tomó  el  hábito  de  religioso  en  U  ilustre  y  &mosa  órden  de  S.  Agus- 
tín. Floreció  hácia  el  año  iSOOt  en  el  reinado  de  Enrique  Ul,  ray  de  Ingla- 
terra, y  dejó  escritas  las  siguientes  obras,  por  las  que  le  dta  Pitieus  en  sua 
Ilustres  fiacriiores  Ingleses :  De  legUnu  é  ñde.  —As  rimedUs  tmUatknmm.^ 
D$  Ctanfro  «nlM ,  etc.  Estos  escritos  dehieRm  tener  aceptación  en  aquella 
época. — C. 

SENGLE  (Claudio  de  la).  Asi  se  llamo  el  gran  maestre  cuarenta  y  siete  de 
la  mclila  orden  de  S.  Jiiaii  de  Jerusalen,  que  entónces  residia  en  Malta  conao 
soberano.  Sucedió  eu  1  ooo  a  iuan  de  flomedes,  |  tué  elegido  estando  ausente, 
rao  XXVI.  81 
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pues  que  desempeñaba  una  embajaiia  (i»>  orden  del  Papa. Cuando  fué  elegido 
era  gran  hospitalario  y  jefe  de  la  loiigiia  de  Francia.  Lle^rando  á  Malta  el  4  * 
de  Enero  de  4554 ,  mandó  hacer  reparaciones  importantes  en  las  fortificacio- 
nes de  la  ciudad  y  rodear  de  buenas  murallas  la  isla  de  S.  Miguel ,  que  desde 
entónces  fbé  llamada  isla  y  ciudad  de  Sengle.  Viendo  en  este  tiempo  el  em- 
perador que  la  religión  nn  habla  podido  aceptar  la  donación  de  la  ciudad 
de  Africa  entre  Túnez  y  Trípoli ,  la  mandó  demoler  volándola,  y  hubiera  de- 
seado hacer  lo  mismo  con  Trípoli  como  le  habia  aconsejado  el  expresado  gran 
maestre.  Este ,  el  afto  i8iUI ,  biso  reformar  tos  estatutos  de  la  Orden,  y  el 
nuevo  Tolúmen  que  resultó»  fué  ap^>bado  por  el  Papa.  En  el  siguiente  a&o, 
Francisco  de  Lorena,  gran  prior  de  Francia ,  hermano  del  duque  de  Guisa, 
llogd  á  Malta  con  dos  galeras  y  un  navio  cargado  con  toda  clase  de  provísío- 
tiGS.  Díó  á  la  iglesia  de  Malta' la  imágen  de  S.  Juan  Bautista,  el  Aguila  de 
S.  Juan  Evangelista  y  la  estitua  de  Moisés ,  todas  en  bronce,  y  también  re- 
galó ricos  paramentos  para  el  altar  t  varios  objetos  para  la  enfernieria.  El 
gran  maestre  lo  hizo  mentaren  o]  consejo  cerca  de  la  silla  suya,  prefirién- 
dole al  obispo  de  Malta ;  pero  él  no  lo  permitió  á  pesar  de  su  rango.  En  la 
Igle^^ia  el  gran  prior  ocupó  su  lugar  ántes  que  la>  grandes  cruces ,  distinción 
qm  no  fué  acompañada  de  ningun  ceremonial  especial.  Después  de  cuatro 
afios  de  gobrnir  la  Orden,  on  los  cuales  no  olvidó  el  gran  maestre  Sen- 
gle  nada  d(^  cuanto  podia  contrihuir  á  la  s^gnri  lad  de  la  lila  y  al  bien  de  la 
religión ,  murió  el  año  4359 ,  muy  sentido  de  siis  subordinados  y  de  cuan- 
tos le  Gonocian,  y  tuvo  por  sucesor  á  Juan  de  la  Valette.  Lo^  que  deseen  más 
noticias  pueden  consultar  áNaverat  en  los  Privilegio^;  de  la  Orden  de  S.  Juan 
do  Jerusalen ,  y  á  Bosio  en  la  Historia  de  la  misma  Orden.— C. 

S£NÍGA  (Fr.  Bartolomé),  del  drden  de  Predicadores.  Ignórase  de  qué 
punto  era  natural  •  asi  como  todas  las  particularidades  de  su  vida  anteriores 
á  ta  época  en  que  los  bídgrafos  de  la  Orden  le  presentan  asistiendo  al  con- 
cilio V  Lateranense  •  celebrado  en  el  af&o  bajo  el  pontificado  de  León  X, 
en  el  que  se  presentó  con  el  titulo  de  obispo  de  Justíndpolis.  Posteriormente, 
en  ifSiO ,  fué  enviado  á  Brescia  como  inquisidor  de  la  fe ,  y  desplegó  en  esta 
ciudad,  que  á  la  saton  se  hallaba  infestada  de  herejes  luteranos,  lanío  rigor 
defendiendo  con  tal  vehemencia  la  santa  doctrina  católica » que  concitándose 
el  odio  de  la  perversa  multitud,  fué  i  ni  roa  monte  asesinado  el  día  10  de 
Abril  de  1321.  Dicese  que  dejó  escritas  alguniis  obras,  que  no  han  llegado  á 
ver  la  luz  pública,  entre  las  cuales  mencionan  los  bibliógrafos  las  siguien- 
tes: De  propieUitibm  rerum.^Traclalus  (ukersus  harem.  No  constan  más 
noticias. — M.  B. 

SENINO  (l).  Pd'lro) .  obispo  de  Orense.  Fué  nitural  de  Francia  ,  sin 
quv  coustc  de  qué  punto.  £ra  canónigo  de  Sta.  Cruz  do  Goimbra  y  uno 
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d0  lo6  primeros  que  hubo  eo  aquella  nal  casa.  ComeiMó  á  gobernar  di- 
efaoMmente  lu  iglesia  por  el  albo  tlBS ,  y  nutrió  con  fama  de  santidad  en 
1109.  Según  los  libros  de  dotaciones  y  el  Santoral  pequeño  de  esta  iglesia, 
consta  que  el  mencionado  obispo  escribid  sobre  la  invención  de  la  gloriosa 

▼irgen  y  mártir  Sta.  Eufemia ,  cuyo  cuerpo  fué  trasladado  por  aus  cuidados  y 
diligencias  á  la  iglesia  titulada  Sta.  María  ia  Madre,  volviéndole  a  trasladar 
íiias  larde,  con  motivo  de  crecer  mucho  la  devoción,  i  ia  Iglesia  nueva, 
donde  consagró  el  obispo  el  altar  de  S.  Martin.  Fué  dicho  prelado  cuatesor 
dtíl  rey  D.  Fernand<»ll,  como  expresamente  lodiceesle  luonarca,  que  nom- 
bra al  citado  obispo,  en  un  privilegio  expedido  á  su  favor ,  el  aiui^u  y  el  con- 
sejero de  su  couciciicia ,  concediéndole  diclio  privilegio  en  agradecimiento 
de  haberle  lihrado  Dios  de  una  penosa  enfermedad  por  la  intercesión  de  Santa 
Eufemia  y  de  S.  Martin.  Fundóse  en  su  tiempo  la  iglesia  de  Sta.  Ilaria  da 
Junquera ,  de  canónigos  Aegiares  de  S.  Agustín ,  como  consta  de  ana  ins- 
cripción que  baj  en  su  sepulcro,  que  asi  lo  declara.— M.  B. 

SENIOR ,  obispo  de  Zaragoia.  Sucedió  según  D.  Martin  Carrillo  en  sa 
Historia  de  S.  Valero,  i  Bencio,  que  Ti?ió  muchos  afios  y  residía  en  Zara- 
goza con  permiso  de  los  moros,  habitando  en  nuestra  Señora  del  Pilar  ó  de 
las.  Santas  Mases ,  lugares  se&alados  por  distrito  para  loe  cristianos.  En  tiem- 
po de  este  obispo ,  continua  el  autor  expresado,  fué  el  hurto  del  cuerpo  de 
S.  Vicente ,  siendo  sin  duda  fabuloso  lo  que  se  refiere  de  este  obispo.  Era 
electo  arzobispo  de  Toledo  el  snclano  seftor ,  que  así  le  llama  S.  Eulogio  en 
una  carta  que  escribió  á  Wiiesindo ,  obispo  de  Pamplona,  contándole  los  tra- 
bajos que  padeció  en  este  tiempo  }eijdü  en  busca  de  sus  hermanos  Alvaro  é 
Liduro ,  y  habiendo  llegado  á  Zaragoza ,  supo  por  relación  de  unos  merca- 
deres,  que  sus  hermanos  estaban  en  Munich,  capital  de  Baviera,  y  que  se 
detuvo  en  Zaragoza  en  compañía  de  nuestro  obispo,  anadiciido;  Aliquajidiu 
vero  apud  Seniorem  Pontificem ,  qui  tum  reclis  vites  moribus  eamdcm  urbem  re- 
gebat ,  demoraat.  Consta  por  esta  carta  la  veneración  y  aprecio  que  mereció 
el  obispo  Sénior,  y  es  muy  digna  de  ser  leída,  dice  Carrillo,  pues  se  ven  los 
trabajos  que  padecían  los  católicos  y  da  noticia  de  los  muchos  monasteríoa 
que  había  en  las  monta&as,  por  haberse  retirado  ¿  ellas  muchos  cristianos* 
Sénior  era  muy  ilustrado  y  de  grandes  Tirtudes,  y  en  su  tiempo  hubo  mu- 
chos cristianos  enZaragoaa,  aunque  después  padecieron  grandes  peraecu* 
cienes  y  no  bobo  obispo  en  más  de  doscientos  años.  Ocupó  esta  silla  de  SIO 
¿860.^S.  B. 

SENIOR  (Pr.  Durando) ,  del  órden  de  Predicadores,  conocido  también  con 
el  nombre  de  Sanio  Portiano  por  el  lugar  de  su  nacimiento ,  que  era  Saint 

Poui  ciu,  diócesis  de  Claramonte,  en  la  Auvernia.  Tomó  el  hábito  de  Sto.  üo- 
mingo  en  el  convento  de  ClaramoDle|d&>de  donde  pasó  a  hacer  sus  estudios  al 
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colegio  de  Santiago  de  París ,  obteniendo  i  au  teroiíiiaelon  una  cátedra  de 
toologia,  que  desempeñó  con  sumo  acierto  por  algunos  a&oa,  siendo  nom- 
brado ttMBitro  del  Sacro  Palacio  por  et  Sumo  Pontífice  Clemente  V*,  y  coa- 
firmado  en  este  destino  por  Juan  XXII,  ocupándole  h^sta  el  año  1318.  El 
mismo  Juan  le  cred  obispo  de  Limoges*  desde  donde  le  trasladó  á  la  silU  de 
Aíecta.y  más  tarde  á  la  de  Anneoy,  por  renuncia  del  prelado  que  la  ocupaba. 
Rigió  esta  iglesia  con  gran  sabiduría  por  espacio  de  ocho  aíios  ,  celebrando 
en  el  de  1520  uri  sínodo,  que  fué  muy  ¡mportaníe  por  las  materias  qur  ei\  él 
se  trataron  ,  y  murió  en  14  de  Setiembre  de  1354,  siendo  enterrado  en  un 
magnifico  sepulcro  en  sii  iglesia  catedral.  Fué  varón  de  claro  ingenio  y  suma 
comprensión ,  insJnndo  en  iodo  género  de  ciencias  ,  de  feliz  memoria  y  de 
locución  correcta  y  íacil ,  por  lo  cual  lograba  expresar  muy  fácilmente  los 
pensamientos  que  concebía.  Dejó  escritas  varias  obras  ,  que  tueron  ropiadas 
con  ánsia,  y  algunas  impresas  más  tarde,  encontrándose  abundantes  copias 
de  ellas  en  todas  las  biblintecas  de  ios  conventos  da  Italia ,  Francia,  Inglater- 
ra, Bélgica  y  Alemania.  Véase  el  catálogo  de  algunas  de  eWas.  Commentaria 
inlV  Ubm  SenUntiarum.—Dejuriídietione  ecelemstica  •  et  de  legibus  tracta- 
tus.  Este  libro  fuá  publicado  en  París  en  el  año  iS05,  en  un  lomo  en  4.**.  por 
Juan  de  Barbier ,  con  otros  escritoede  Pedro  Paludo,  Juan 'Parisiense  ;  Ber- 
veo  Natal;  todos  ellos  de  la  Orden  de  Predicadores.— Synodus dimeeioita 
4ttie^is  annoMCCCXXeelebnUií.  Se  conservó  por  espacio  de  mucbosaños 
manuscrita  en  su  iglesia.  Odo  Gisey  la  publicó  en  el  libro  titulado:  tHsainú 
históneo  sobre  ia  devomn  á  nuestra  Señora  de  Puy  de  Velay;  impr^^  en 
Lion ,  año  iÍíiíO»—Qu(estU)ne$  sexdedm  theolof/Ue  varii  argumentL^QuúHi' 
hela  qualuor.—  Tractatus  de  statu  auimarum  sanclarum,  postquam  resoluta 
suiit  á  corporc,  üs^¡ue  nd  vmnioncm  cnnim  cum  corpuríbm  iu  resurrectioiie. — 
Postilld  aliqiuv super  Evangelium .—Sermones  varios,  predicados  ani.»  la  Sacra 
Facull.id  de  Teología  de  París,  y  qu.;  versan  sobre  lis  materin<i  sigu¡i>ntes: 
Para  la  dominica  de  la  Anunciación. — .1  lu  Áíiuncion  de  laSmtisima  Virgen. 
A  la  Ascensión  del  Señor. — Ala  yatividad  fie  la  Sa)lísima  Virgen.— Para  el 
domingo XXI  después  de  la  Santísima  Trinidatl. — Parala  Dominicade  Quin- 
cuagésima.—Para  la  Dominica  después  déla  Pascua.— ^nmentarii  mper  ve» 
terem  logicam.—Summanotabilis,  y  otras  varias  que  no  resultan. — M.  B. 

S&Nb(Fr.  Angel  de),  del  orden  de  Predicadores.  Fué  natural  de  la  ciu- 
dad de  Sena,  en  donde  tomó  el  hábito  de  Santo  Domingo,  j  de  donde  le 
quedó  el  sobrenombre;  pues  no  consta  cuál  fuese  el  nombre  de  su  fiimilia, 
j  que  llevaba  ántes  de  su  entrada  en  la  religión.  Floreció  por  el  año  de  4870, 
distinguiéndose  como  profesor  de  sagrada  teología  en  la  ciudad  de  Sena,  y 
después  en  la  de  Pádua.  Recogió  y  puso  en  órden  en  un  volámen  la»  CueS' 
tiones  metafisieaSt  del  famoso  catedrático  y  doctor  paduanode  ta  misma  Or« 
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den  Praneisoii  de  Nerdo.  Ignórase  el  afio  de  su  muerte.  Dejd  eecrjla  la  st- 
gttienteobr»:  Cmmentaria  in  isagogm  Porphyrii  prtBdkamnta  Hbm  Peri- 
kemmittSf  PaUeriorum ,  Phisyconm  et  de  Ánma  ArÍtíoteli9.^JÍ,  B. 

SENIS  (Fr.  Brindo),  religioso  fraoeiscaao,  natural  de  Siena  en  la  Toseana, 

donde  tomó  el  hábito  á  principios  del  siglo  XIV.  Siguió  sus  estudios  con 

aprovtícliainieato,  y  dü-spues  se  dedicó  á  la  predicación  ,en  que  hizo  notable 
fruto,  tanto  por  su  ciencia  como  por  las  virtudes  de  se  hallaba  adorna- 
do. El  aprecio  que  tner.íciuiüu  sus  &jnnoncs  le  movió  sin  duda  á  ponerlos 
por  escrito,  habim  i  olos  compuesto  de  \d>  1  f  ; rentes  clases  que  entonces  y 
ahora  so  usan  en  el  pulpito.  Iguüransu  ia^  demás  circunstancias  de  su  vida, 
putjsLo  que  lia^ta  sus  obras  han  quedado  manuscritas,  y  lo  mismo  los  bi- 
bliógrafos que  los  cronistas  de  su  Orden  solo  hacen  de  él  una  mención  harto 
breva  ^  Itgora.  EUoribió:  Sermones  de  SaiUos,  de  Temporey  de  Cuaresma, 
S.B. 

SE.>ÍlS(Pr.  Jacobo  de),  religioso  franciseano,  cnyo  verdadero  apellido  era 
Tundo,  usando  el  que  arriba  iodíeamos,  acaso  por  el  lugar  de  su  nacímien- 
10,  que  seria  Sens,  ó  también  porque  pudo  tomar  el  hábito  en  esta  ciudad. 
Hlao  sus  estudios  con  aprovechamiento,  mereciendo  toda  clase  de  disUndo» 
nes  de  sus  superiores,  que  le  enviaron  i  París  como  maestro  de  teología, 
cargo  que  desempeftó  en  esta  ciudad  duraote  un  largo  periodo ,  hasta  que 
filé  enviado  como  ministro  provincial  á  Hungría  y  Toscaua.  Gobernó  estas 
provincias  con  celo  y  acierto,  y  su  Orden  no  tuvo  nunca  que  arrepentirse  de 
su  elección ,  ántes  por  el  contrarío,  le  confirmó  en  ella  repetidas  veces  por 
losgraüiies  ejemplos  que  habla  dado  de  piedad  yrelifjion,  MiirióeuíaJÜ  de- 
jando diferentes  obras,  áú  la^  que  solóse  cita,  aunque  nu  ILgo  a  ¡luprirairse, 
la  que  lleva  el  titulo  de  Breves  Crónicas  de  la  OnUn  de  lo"^  Mmorett^\XQ  tan 
útil  fuá  ;'i  los  que  le  sucedieron  al  tratardu  este  asunto. — S.  B. 

StiNFFÍ  PiLSACH (Luisa Clara  Julia  Felicidad).  Nació  en  Sajorna  en  la  reli- 
gión luterana, y  á  ejemplo  de  su  padre  entró  en  el  seno  de  la  iglesia  y  ha- 
bitó por  largo  tiempo  en  Francia,  donde  su  ingenio  vivo  agudo  ,  su  carác- 
ter generoso  y  su  profunda  piedad  le  hicieron  estimar  generalmente.  Acom*< 
palló  á  su  padre  á  Tarín  cuando  entró  al  servicio  de  Austria,  y  fué  nombra- 
do embajador  en  la  corte  de  Cerdefta.  Murió  en  1830,  A  la  edad  de  veinti* 
cuatro  a&QS.  Su  educación  había  sido  en  extremo  delicada  y  proporcionó 
muchos  artículos  á  las  Memorias  de  la  Bdigim  de  MÓdeaa,  entre  otros  uno  ti- 
tulado :  5oftre  loe  úlUmoe  momentos  del  conde  de  Sudherg,^.  B. 

SRNim£BEN(Juan),  de  la  Compa&ia  de  Jesús.  Nació  en  Grosgoglan,  en 
la  Silesia,  el  13  de  Setiembre  de  1648 ,  y  fué  admitido  en  el  novieiado  de  la 
Compañía  en  29  deEoerode  1668.  Fué  profesor  de  humanidades,  de  filosofía 
y  de  teología  duraute  nueve  años.  Mui  iu  euGUli  el  5  de  Noviembre  de  1693. 
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Escribió  las  producciones  siguientes:  Coiwersatio  polUkO'Christiana  et  Uget 
tíhko -político  morales;  Praga,  tres  ediciones,  1680. 1681  y  í6Ho.—PhUosophia 
moralis  ad  politica-christlanct  convenaudum.  PublicU  praUeíúmibiu^  trodtta 
et  explicata  tu  Carolo^Ferdinandea  universiiaU  Pragem  per  P.  Joamiem 
ScnfUebmé  SocietateJnu;  Praga.  i683.— Aulmniiitt  pkilmpkieui,  sive  fifti- 
knophia  moralU prúeUca;  Praga,  i683  j  1100.  ^PhUmpkiaüriückHca, 
eomhentáriii  doetonm  Soe,  im,  Uludrata,  teUdU  JJutihut  propotíta,  eS' 
pmtasque  per  P.  Joannem  SenfÜebené  Soeietate  Jetu^  in  unmreUaU  Carofo- 
Ferdinúndea  Pragensi,  nuper  philosophict  profeteorem  onitmirium  ae  pvJblm, 
Tomu/ttS  Dsrfftis;  Praga ,  1683.  tres  tomos  en  12*  —  Summulariii  eonun  fioii- 
tia  qud  ad  exactam  philosophUB  aristotelioB  notilinm  prcsrequiruntur;  Praga, 
1685. — SS.  Theologia  doctoris  Anqelici  D.  Thomcr.  Aquimtis.  sacri  firmatd 
auctoní  itibus  propiignala  á  lievcrcndo  Pi  mnobili  Dúdissimoacf*rceceJlcníi  Do- 
mino Francisco  Antonio  Joanne  Frischman,  Bohemo  Novo  DomensisArt.  L.L 
et  phiíosophUÉ  Magistrn  SS.  Throlo'fut  Baccalaureo  formato ,  eju$dem  pw 
prema  dodorafiL'i  I.mirf  i  rnudi  Jafn  .4m7.  Imper.  Ann(f,  alumno  c^ciesiaslico  in 
eonviclu  S.  BíU  lholoirut,  prisside  reluci  endo  ac  Eximio  PatreP.  Joanne  Senfl- 
libea,é  Socielate  Jesu^  S.  S,  Theolegi(B  doctore  ejtuidemque  professore  publico  et 
m'dinario  in  a'md  cctsarea  regiaque  tuúQertUateCoralO'Ferdinandea  Pragen" 
ji;  Praga,  1687.— M.  B. 

SENGSENSGUMIDT  (P.  Loreoso)»  de  la  Gompaftfa  de  Jesús.  Ingrasd  en 
Laibech  (Alemania) ,  j  se  distinguió  desde  luego  por  su  ingenio  y  saber  no 
ménos  que  por  sus  virtudes.  Habia  recibido  una  brillante  educación,  y  aun- 
que decidid  desde  luego  abandonar  el  mundo ,  no  por  eso  de}d  de  amonto* 
nar  toda  clase  de  eonocimientos » conyencido  de  que  debian  ser  en  extremo 
útiles  á  la  religión,  pues  deseoso  de  consagrarla  toda  su  vida,  quiso  tam- 
bién hacer  un  sacrificio  digno  de  tan  augusto  objeto,  y  atesoró  en  su  inteli- 
gencia y  en  su  alma,  con  la  sensilla  de  todas  las  virtudes,  la  de  todas  las 
ciencias  que  debian  darle  algún  valor  é  importancia.  Asi  es,  que  cuando 
abandonó  para  siempre  la  sociedad,  ya  liabia  comentado  á  brillar  por  sus  co- 
nocimientos, y  héchose  un  nombre  que  no  tardó  en  aumentar  aunque  vi- 
viendo en  el  oscuro  rincón  de  un  claustro.  Ciertamente  que  no  habia  ido  áél 
á  buscar  un  esplendor  que  renunciára  para  siempre  ai  vestir  la  sotana ,  y 
que  su  humildad  y  solo  en  virtud  de  una  obligatoria  obediencia  á  que  tenia 
que  ceder  por  sus  mismos  votos ,  le  hiso  aparecer  por  un  momento  en  el 
seno  de  las  populosas  ciudades  de  que  voluntariamente  se  habia  alegado; 
mas  al  presentarse  de  nuevo  en  ellas,  no  fué  con  un  objeto  de  orgullo  y 
amor  propio,  no  por  una  vanidad  pueril  que  era  indigna  del  traje  que  ves* 
tía,  sino  para  ser  útil  á  los  hombres,  de  cuyos  vinculas  se  había  separado, 
para  servir  á  la  religión  á  que  se  habia  consagrado.  Profesor  de  fitosoíia  y 


Digitlzed  by  Goo<^!e 


SEN  823 

teología  en  diferentos  colegios  de  Alemaníft,  llenó  este  cargo  con.  celo  y 
acierto  cual  no  podía  m^nos  de  esperarse  de  sus  vastos  conocimientos ,  saber 
é  instrucción,  hasta  que  necesitándose  en  Viena  un  cale'liáticü  de  griego  y 
siriaco ,  que  deserapeñára  dignamente  su  cometido  al  mismo  tiempo  que 
correspoiidiese  á  la  reputación  que  en  toda  Alemania  gozaba  la  Compañía, 
fué  enviado  allí  Sengsen^^chmidt ,  ocupándose  desde  luego  en  tan  difícil  y 
penosa  taroa.  No  tuvieron  por  que  arrepentirse  sus  superiores  de  su  elección, 
pues  supo  corresp<inder  con  creces  á  sus  esperanzas,  siendo  consultado  por 
todoe  los  sabios  de  la  corte  de  Austria  en  las  materias  más  espinosas  y  difí- 
eilet,  no  solo  de  su  asignatura  ó  del  objeto  á  que  principalmente  estalMi 
eonugrado,  sino  también  de  otros  que  le  pareciao  enteramente  extraños,  y 
en  que  era  tan  profundo  nuestro  jesuíta,  como  en  las  mismas  lenguas  orien* 
tatos.  No  briüd  ménos  por  sus  dotes  oratorias,  pronunciando  diferentes  dis- 
cursos que  aún  hoy  gosan  de  merecida  celebridad,  y  que  merecieron  los  ho* 
nores  do  la  impresión.  Ignórase  la  fecha  de  so  Ikllecimiento,  y  ion  si  su  Or- 
den le  destinó  á  cargos  distintos  del  que  desempeñaba  en  Yiena,  siendo  muy 
probable,  atendidas  sus  buenas  circunstancias.  De  sos  escritos  solo  se  conoce 
uno  que  publicó  en  una  ocasión  bien  solemne,  y  es  la  Oración  fúnebre  que 
habiii  pronunciado  en  las  exequias  del  cardenal  de  Klessel ,  anobispo  de  Vie- 
1*0.— S.  B. 

SENLIS  (Esteban  de).  í^a  nobilísima  familia  de  Senlis  fué  una  de  las  más 
antiguasdi-  la  ibia  de  Francia;  traía  su  origen  de  los  antiguos  condes  de  Sen- 
lis,  de  la  que  una  de  sus  ramas  tomó  después  el  nombre  de  Boutiliier  en 
unión  del  de  Senlis  ,  á  causa  de  que  muchos  señores  de  esta  casa  hui)ian 
ejercido  el  cargo  de  botilterosó  intendentes  de  vinos  en  Francia.  Deesta  ilus- 
tre familia  y  del  cuarto  señor  de  Chantilli  y  de  Ermcnou?ille  Gui  de  Senlis, 
y  de  su  esposa  Berta,  nació  Esteban  de  Senlis,  que  fué  su  cuarto  hijo.  Este 
noble  fué  nombrado  canciller  de  Francia  el  año  4106  de  nuestra  era,  por  e! 
rey  Felipe  I,  cuyo  cargo  dimitió.  Dedicado  i  la  carrera  de  la  Iglesia,  fué 
nombrado  deán  de  la. santa  iglesia  de  Orleaos  en  I1i3,  y  por  último,  ele- 
gido obispo  de  París  en  Ii23,  en  cuya  alta  dignidad  murió  el  dia  30  de  Julio 
dél  afio  1140.  Tuvo  también  esta  familia  varías  personas  dedicadas  i  la  Igle- 
sia ,  entre  ellas  Bartolomé  de  Senlis*  deán  de  la  iglesia  de  París ,  y  después 
en  1147  obispo  y  conde  de  Chalons,  que  murió  en  el  viaje  de  Tierra  Santa 
en  1151.  Pedro  de  Senlis,  arcediano  de  la  iglesia  de  Soissons;  Esteban, 
dcdix  de  la  iglesia  de  Senlis,  que  vivió  en  1182;  Raoul  Senlis,  canónigo  de 
Orlfans;  Geofroy ,  canciller  y  caiiónii^ode  Chartres  y  de  la  Simia  Capilla  de 
París,  primer  capellán  del  rey,  que  murió  en  5  de  Julio  de  1377  ;  Adeloia 
de  Senlis,  religiosa  de  la  a!)adia  de  Hyeres,  y  algunos  otros  sacerilolt.'s, y  re- 
ligiosos en  las  diferentes  ramas  de  esta  ilustre  familia,  cuya  genealogiacelie- 
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re  el  erudito  Moreri  en  su  Diccionario  histórico  y  geo^^'^fico. — C. 

SENLIS  (D.  Juan),  obispo  de  Barcelona,  que  fué  jurado  virey  de  Cata- 
luña en  el  año  1055  Hibia  sido  prior  de  la  colpíjiata  dn  S;inta  Ana.  y 
después  vicario  general  de  Zaragoza  en  i619.  Durante  su  vireinato,  y  con 
motivo  de  una  peste  que  se  manifestó  en  algunos  pueblos  de  Rosellon  ,  diri- 
gió á  los  párrocos  una  pastoral  acompa&ada  de  una  ínstruccíoii.  En  la  pri- 
mera encargaba  á  los  fíeles  que  implorasen  la  protección  divina  para  que  los 
pieserTase  del  contagio;  j  en  la  segunda  les  amonestaba  que  no  omitiesen 
los  medios  temporales  de  precaución ,  indicándoles  los  principales ,  y  en- 
tre  estos  aeonsejaUi  las  fumigaciones  de  sal  de  Cardona  con  el  aceite  de 
▼itriolo.— A. 

SENLIS  (Fr.  Sebastian  de),  capuchino  francés,  de  la  provincia  de  Parisi 
coya  purea  de  Tída,  doctrina  y  caridad  han  sido  muy  elogiadas  por  Fray 
Dionisio  de  Gónova ,  y  todos  los  autores  de  la  Orden  Seráfica.  Escribid  na 
gran  námero  de  opúi^sulos  en  extremo  útiles  y  notables ,  cuyos  títulos  son 
los  siguientes:  Filosofía  de  los  contemplativos,  que  contiene  todas  las  lecciones 
fundamentales  de  la  vila  artiva  y  rontemplativa.  La  primera  edición  se  hiio 
en  Parisen  la  imprenU  de  ¡N¡col;ís  Buon  ,  en  1681 ,  y  la  si^gunda  en  la  misma 
ciudad,  por  Miguel  Soly,  en  un  tomo  en  4.° — Paz  de  /os  jwstos  para  ladirec- 
cion  de  los  espíritus  sublimes,  en  que  trata  de  diferentes  co^'is  inórales ;  Faris, 
por  la  viuda  de  Nicolás  Buon  .  i(3i2,  dos  volúmenes  t  n  4  ' — Epístolas  mo- 
rales, en  la  que  las  mujeres  inaiqncs  que  aspiran  al  Paraíso ,  encontrarán  no 
solo  una  cátedra  santa,  sino  también  claustral ;  ibid..  por  Miguel,  i644.— 
Ocupación  del  verdadero  sabio,  en  que  se  exponen  íólidamento  muchos  axúmm 
de  verdadera  sabiduría;  ibid.,  1645,  un  volumen  en  A.*^— 'Historia  de  lavida 
y  hechos  de  la  Bta,  Colecta ,  virgen  reformadora  de  la  órden  de  Santa  Clara; 
París,  1619,  un  volámen  en  ^J*—Vida  de  la  Bta,  Pasitea ,  fundadora  do  Im 
rdigiocas  CapuMm  en  Francia;  ibid. ,  por  Nicolás  Buon ,  4038 ,  un  voki- 
meo  en  8.°— S.  B. 

SENNAAB,  rey  de  la  ciudad  de  Adama ,  una  de  las  cuatro  que  fueron 
abrasadas  por  el  fuego  del  cielo,  á  causa  de  los  crímenes  de  sus  habitantes. 
SeanoiA  ftié  vencido  con  los  demás  reyes  de  Pentápolis  por  Amraphel  y  sos 
aliados. 

SENNAQÜERIB,  rey  de  Asiria ,  hijo  y  sucesor  de  Salmanasar,  comenzó 
á  reinar  el  año  del  mundo  5290,  antes  de  Jesucristo  710,  antes  de  la  era 
vulgar  714.  No  reinó  más  que  cuatro  años,  habiendo  sido  muerto  por  sus 
propios  hijos  el  año  del  mundo 3294.  Habiendo  Ezequías,  rey  de  Juda,  sa- 
cudido el  yugo  de  los  asirios,  que  sii  padre  el  rey  Achab  se  habrá  dejado 
imponer  por  Teglatphalasar,  rey  de  Asiria,  Sinuiaquerib,  avisado  de  la 
rebelión  de  este  principe,  marcbd  contra  él  y  tomé  todas  las  ciudades 
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fbertes  de  Judé.  Viendo  Exequias  que  no  le  quedabt  mis  que  á  JemsaleD, 
que  )e  costaría  quíai  demasiado  trabajo  e!  conservar,  envió  eaiwjadores  á 
Sennaqueribt  que  se  hallaba  enidnces  ocupado  en  el  sitio  de  Ladiis,  j  le 
mandó  á  decir:  «He  cometido  una  falta ,  pero  retiraos  de  mis  estados  y  ae- 
oederé  á  lodo  lo  que  me  mandéis.»  Sennaquerib  le  pidió  trascienios  talentos 
de  plata  y  treinta  talentos  de  oro,  que  Eiequfas  le  mandó  poco  después; 
pero  el  rey  de  Asirla  no  se  retiró  por  esto.  Envió  desde  Laehis  i  lerosalen 
trM  de  sus  generales,  Tarthan,  Rabsaris  y  Rabsaces  para  obligar  i  Esequias 
á  rendirse.  Rabsaces  mezcló  en  sus  discursos  muchas  blastemias  contra  Dios 
y  nnuchos  insultos  contra  Ezaquías.  Sennaquerib  levantó  sin  embargo  el  si- 
tio de  Lachis,  y  comenzó  el  de  Lebna.  H  tbiéndole  dado  cuenta  Uab^ces  de 
lo  que  había  dicho  á  Ez<»quias .  y  Itabiendole  dicho  que  este  principe  no  le 
babia  dado  respuesta  alguna,  Sennaquerib  le  escribió  una  carta  en  que  le 
exhortaba  á  volver  á  su  deber  y  á  imitar  á  oíros  tantos  pueblos  quí'  st  ha- 
bían sometido  á  su  imperio.  Al  mismo  tiempo  partió  con  todo  su  ejercito 
para  salir  al  encuentro  á  Tharasa,  rey  de  Etiopía  ó  de  Chus ,  que  se  habiu 
adelantado  para  combatirle;  pero  el  Señor  envió  su  ángel  contra  el  ejército 
de  Sennaquerib,  que  dió  la  muerte  en  una  sola  noche  ¿  ciento  noventa  mil 
hombres.  Habiéndose  levantado  vSennaquerib  á  la  mañana  siguiente  y  en- 
contrádoae  casi  Solo,  se  vió  obligado  á  vo!ver  inmediatamente  á  Ninive* 
Pero  no  estuvo  mucho  tiempo  en  paz,  pues  un  dia  en  que  prastabe  sus  ado- 
raciones i  su  Dios  Nesroch  en  su  templo,  sus  dos  hijos  Adramelecti  y  Sa> 
rasar  le  pasaron  con  sos  espadas  y  huyeron  á  Armenia.  Assaraddon ,  su  hijo, 
reinó  en  so  lugar,  el  año  del  mundo  3394,  ¿ntes  de  Jesucrislo  706,  ánies 
.  de  la  era  vulgar  710.  Tobias  nos  refiere  que  Sennaquerib  é  su  regreso  á  fiá- 
bilonia  eomensó  á  perseguir  i  los  israelitas  cautivos,  á  quienes  miraba 
como  la  causa  de  su  desgracia.  Pero  no  trascurrieron  cuarenta  y  cmco  dias, 
según  el  texto  latino,  ó  cincuenta  y  cinco,  según  el  griego,  sin  que  este 
principe  recibiese  la  muerte  de  sus  propios  hijos,  como  ya  hemos  referido. 
Los  rabinos  creen  (pie  lo  que  decidió  á  los  hijos  de  Sennaquerib  á  tratarle 
así,  fué  qno  hali  tan  siLkIo  que  su  padre  queria  sacníicarlos  á  su  ídolo,  por 
lo  que  creyeron  conveniente  prevenirle.  En  cuanto  á  la  derrota  de  su  ejer- 
cito por  el  ángel  exterminador,  creen  los  rabinos  que  cayó  sobre  ellos  el 
fuego  del  cielo  y  redujo  su  cuerpo  á  polvo,  pero  no  sus  vestidos,  de  que 
queria  que  se  aprovechasen  ios  israelita^;.  Fundan  esta  tradición  en  un  pa* 
saje  de  Isaías,  cap.  X ,  vers.  16, 17, 18, 19.     Señor,  el  Dios  de  los  ejérei- 
lo»  enviará  contra  ellot  la  flaqueza,  y  una  llama  como  de  fuego  arderá  por  de- 
ba^ de  tu  ^oria,  ó  de  sus  magníficos  vestidos.  Otros  hebreos  habían  dicho 
á  S.  Gerónimo,  que  el  ángel  Gabriel  habia  sido  enviado  contra  loe  asi-> 
rioa  para  exterminarlos.  Hay  algunos  que  suponen  que  fué  la  peste  ó  al- 
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gana  mfermedad  interior  la  que  los  híio  morir  i  todos  en  una  nocbs. 
OlPOi  conjeturan,  qae  habiendo  sido  turbado  este  grande  ejército  por  una 
tempestad  •  y  que  habiéndose  llenado  de  lorror  pánico  tomándose  unos  á 
otros  por  enemigos ,  volvieron  sus  armas  contra  si  mismos  j  se  mataron  sin 
conocerse.  Hablando  Serodoto  de  Sennaqucrib ,  refiere  su  desgracia  de  una 
manera  muy  diferente,  como  vamos  á  ver.  Cita  á  los  sacerdotes  de  Egipto 
que  se  la  habían  referido  de  esta  manera:  «Habiendo  sido  atacado  Selbon, 
rey  de  Egipto  y  sacenlote  di»  Vulcano,  por  Sennaqucrib ,  rey  de  los  árabes  y 
de  los  asirios,  viéndose  abandoiKHlo  por  sus  propios  soldados ,  S3  dirigió  á 
Viili  ano  y  le  pidió  un  pronto  socorro.  Vulcano  se  le  apareció  a  la  in  vehe  si- 
guiente y  le  prometió  ayudarle.  Scthon  se  puso,  pues,  en  mari  ha  i  on  las 
pocas  tropas  que  le  hablan  quedado,  y  avanzó  hasta  Pelusa.  En  la  miíina 
noche  un  grau  uúmero  de  ratas  campestres  invadió  el  campo  de  los  asirios 
y  royó  las  correas  de  sus  escudos  y  las  cuerdas  de  sus  arcos ,  de  manera 
que  á  la  mañana  siguiente,  viendo  no  se  hallatwn  en  estado  de  usar  sus  ar- 
mas, se  vieron  obligados  á  lomar  la  fuga.»  La  mayor  parte  de  los  comenta- 
dores creeoque  el  ejército  de  4Sennaquerib  quedó  muerto  delante  de  Jerusalen 
cuando  se  disponía  á  poner  sitio  á  esta  ciudad  ¡  pero  consta  evidentemente 
por  Isaias,  que  Sennaqueríb  no  llegó  á  forinaliiar  el  sitio  de  Jerusalen  y  que 
su  desgracia  fué  en  su  marcha  á  Tharaca.  Beron  decia  que  Sennaqueríb  faa-  ' 
bia  hecho  la  guerra  en  Egipto ,  y  había  sujetado  toda  el  Asia,  httíío  refiere 
que  habiendo  empleado  este  principe  mocho  tiempo  en  el  sitio  de  Pelosa, 
cmindo  sus  trabajos  estaban  más  adelantados  y  se  hallaba  á  punto  de  apode- 
rarse déla  ciudad,  se  vió  obligado  á  levantar  el  sitio  por  temor  de  que  el 
rey  de  Etiopía,  que  avanzaba  cof>  grande^ü fuerzas  eii  socorro  délos  egipcios, 
le  sorprendiera  en  su  cafn[)  k  l.os  rabinos  dictm,  por  último  ,  que  el  ángel 
que  dió  muerte  en  una  sola  noche  á  los  cíenlo  treinta  y  cinco  mil  asirios, 
cortó  también  los  c  ibellos,  la  barba  y  to'loel  vello  del  cuerpo  de  Sennaqne- 
rib,  y  que  re^M  CSÓ  asi  lleno  de  ignominia  á  su  país.  Fundan  esta  ir  ulirinnen 
estas  palat)rasde  Isaías:  En  aquel  tiempo  el  Señor  cortat'á  con  una  navaja 
prestada  la  cabeza ,  el  pelo  de  los  pies  y  to  la  la  barba  del  rey  de  lo$  asirios  y 
de  los  que  están  ai  otro  lado  del  rio.  El  thalmud  de  Babilonia  sostiene  que  el 
ejército  de  Sennaqueríb  fué  destruido  por  el  trueno.  Cita  los  targusus  ó  pa» 
rifrasis  caldeas,  que  dicen  lo  mismo.  Otros  creen  que  pereció  por  un  ardoro- 
so viento  que  envió  Dios  contra  él ,  viento  que  es  muy  común  en  aquellasre. 
giones  y  que  hace  grandes  estragos,  ahogando  en  un  momento  millares  de  per- 
lonas  ,  como  sucede  con  frecuencia  á  esas  grandes  caravanas  de  mahometa- 
nos que  van  todos  los  aftos  en  peregrinación  á  la  Meca.  Jeremías,  cap.  L(, 
vers.  4 ,  llama  á  este  viento  un  viento  de  destrucción.  La  amenaia  que  hace 
balas  á  Sennaqueríb  de  cierlo  ruido  que  Dios  le  hacia  oir ,  pai«ca  indicar 
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también  «ato  gran  vianto.  Kleondeusir  refiere  qae  el  afio  18  de  la  egira  ó  MO 
da  JesQcriato,  en  el  califiito  de  Omer^  durante  la  conquista  que  los  musulma- 
nes hacían  de  la  Siria  y  en  un  tiempo  en  que  reinaba  allí  la  peste,*  se  encon- 
tró en  un  sepulcro  subterráneo  en  el  monte  Líbano ,  el  cuerpo  de  Senna- 
■querib  en  una  caja  de  oro  con  caractéres  indios  ó  caldeos ;  que  decían :  El 
mayor  mal  que  acaece  á  los  hombres  es  el  olvido  de  la  muerte  y  el  de  la 
cuenta  qoe  deben  dar  á  Dios  de  sus  acciones,  aunque  los  sepulcros  de  sus 
padres  y  amigos  que  los  rodean ,  les  ayísan  de  estas  dos  cosas. — Es  muy  du- 
doso que  (ista  sepultura  haya  sido  la  de  Seuiiaquerib  rey  de  Niriive.  Añaden 
que  el  Senniiqiierib  do  que  nos  ocupamos ,  era  de  la  j  ;i¿;í  tlt;  Esau  y  habla 
sufrido  (hirante  su  vida  grandes  calamidades;  lo  que  es  también  ÍQOOmpati- 
bie  con  el  Seiinaquerib  de  la  Sagrada  Escritura — S,  R, 

SENNEL  (Juan  Antonio),  capuchino  húngaro,  nació  en  y  entró 
¿iendo  muy  joven  todavia  en  la  orden  de  los  Menores,  donde  tomó  el  nom- 
bre do  Emeíno.  Durante  la  peste  que  asoló  á  Praga  en  1649,  prestó  á  los  ciu- 
dadanos de  esta  villa  increíbles  servicios,  ¿un  con  peligro  de  su  propia  vida, 
y  convirtió  eu  1651  cerca  de  cuatro  mil  herejes.  Viena  fué  después  durante 
veinlíseis  abos  el  teatro  de  sus  virtudes  y  de  su  celo ;  el  emperador  le  obligó 
á  vivir  en  la  corte,  y  su  sucesor  Leopoldo  le  concedió  toda  su  conllaasa  •  la 
nombró  para  el  obispado  de  Viena,  y  solicitaba  para  él  un  capelo  de  carde- 
nal, cuando  le  arrebató  la  muerto  enl<S89.'-S.  B. 

SfiNNBSeR,  hijo  de  ieckonias,  rey  de  ludá.  (¡l  Par. ,  III ,  18*) 
SBNNIEL  (Ladislao),  de  la  CompaiHa  de  Jesús.  Fué  natural  de  Alemania, 
y  nació  el  dia  3  de  Mayo  del  alto  1632.  Perteneeia  á  una  noble  familia  de 
Tarkany.  Admitido  en  la  Compañía,  dond«>  hizo  sus  estudios  con  mucho  lu- 
cimiento, enseno  la  íilo-.oria  en  Viona .  en  íjí.uI  y  luego  la  teología  en  csie 
último  punto  y  en  Tyrnau.  Fué  canciller  en  las  universidades  de  estas  dos 
poblaciones  y  provincial  de  la  Hungría.  Desempeñaba  por  tercera  vez  el  car- 
go de  rector  d.il  colegio  de  Tyrnau,  cuando  le  sobrevino  la  iuui  rte,  que  ocur- 
rió el  13  de  Enero  f!el  año  t702 — D  jó  escritas  las  o!>ras  siguientes  :  Exá- 
men  Ordinandorum,  quiulriparULu  n ,  pro  prima  tonsura  et  mnoñbus  onli- 
nilmi  Subtiiaconatus ,  Diaconatus  et  Presbyleratus  ,  sive  inslitutiones  practica 
ad  hoi  non  modo  ordinis  rite  exercendoSf  9éd  BcuMuhmí  etiam  ad  animarum 
Curator»  SeientioR  praxique  miniUerii  mo  mttttum  necessoría  itutniendos  uti- 
tímnuB  et  probatissimis,  tum  anliquis ,  tum  recentioribus ,  Auctwribus  collecta 
per  A.  P.  ¿adtsbnim  Senniel  Soe,  Jetu,  SS,  Theohgiam  Doctorem.  Colonia, 
1700-1704rl7»-1728.—fttoal  Finta»  Roberti  BOlarmSni  ó  Soeie.  JéM.  S. 
JK.  C.  Preébyteri  CardinalU,  Arehkpiseopm  Capua,  Fidei  Propugnatari», 
BoHcri ,  Reeereadtfrum,  HdigioMim,  P^utírium,  NebUum,  Exeeiilien^ 
tkan  et  Dotíienmormn  Domimrum  A*  Á^L*L.  et  PkÜMOphue  MtgUífmm, 
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cttm  tu  Alma  ac  celebérrima  Universilate  Grcecensi  Primé  Theologim  Laurea 
eondeeorabitur  á  P.  P.  Laditiao  Semiel  á  Soc.  Jesu  S,  S,  Theoiogke  Doctore 
ejutámque  Pnfeuore  ordinario  dicala  umUme  Condíseipulorum,  fheotogo- 
rum  a/f0cto  ld8Í8.~Dajd  Ucabien  rmoA  manuíeritos  de  BMoria  y  de  Teoh' 
^la,  cuya  pérdida  Umeatan  lossibios  bibliógrafos  de  laOrdeo ;  puea  noiolo 
no  liaa  llegado  á  ver  la  luí  p&bliea,  sino  que  hasla  los  tilulos  permanecen 
ignorados. — M.  6. 

SENOGH  (San),  natural  de  Poítou ,  entrd  aún  muy  jóven  en  la  elerecia; 
y  deseoso  del  retiro,  se  construyó  á  si  mismo  un  monasterio  en  la  diócesisde 
Tours,  en  el  que  reunió  algunos  «olitarios.  Confidérasele  abad  de  Turent 
en  el  siglo  VI.  Gregorio,  obispo  de  Tours,  le  guardó  rauciias  coiií>tiic;i  aciones, 
yen  sus  nscritos  refiere  inucbos  laiiagros  hechos,  por  permisión  de  D¡í)s,  por 
este  Santo.  Murió  el  aíio  ol'ó  a  U  edad  de  cuarenta  años.  Hablan  de  este  re- 
ligioso üaillet  en  la  Vida  de  los  Santos  con  referencia  al  día  2d  de  Uclubre, 
y  Gregorio  Turan  en  sus  Vidas  de  los  Pulrtísde  la  Iglesia. —  C. 

SEiNONliS  ([•'r.  Garónimo  ile),  capucliina  Irancés  de  la  provincia  de  Pa- 
rís, üesde  el  instante  en  que  lomó  ei  liabiio  se  distinguió  por  su  asistencia 
al  coro  y  ejemplar  retiro.  Oirigia  las  almas  con  grande  acierto,  inspirándo- 
las el  amor  do  Üios ,  por  medio  de  loi  recursos  de  sus  vastos  oonoctniíenlos 
en  las  teologías  moral  y  mística.  Quiso  el  Señor  probar  las  fuenaa  de  su  es- 
píritu por  medio  de  una  enformedad  que  paró  en  calentara  ética,  mas  ape- 
nas tomó  los  aires  de  su  patria  de  drdan  de  loa  médicos ,  se  encontró  coini* 
pletamente  restablecido,  reconociendo  se  le  concedía  semejante  beneficio 
para  ser  más  útil  i  sus  prójimos.  Entóneos  .aumentó  las  horas  de  réoogi- 
mieplo ,  de  mortificación  y  de  oración ,  dedicándose  ¿  la  dirección  de  las  con- 
ciencias f  especialmente  de  las  monjas  franciscas ,  y  consiguió  mocho  en  é 
aprovechamiento  de  sus  almas.  Gomo  vicario  de  diferentes  conventos,  cuyo 
cargo  aceptó  por  obligarle  áello  sus  superiores ,  correspondió  cuu  su  acierto 
á  l  ia  atitiada  elección,  pues  ganaron  niuciiu  ea  aJurnua  y  riquezas  las  igle- 
sias, y  lüs  pobres  y  desvalidos  i'ueron  socorridos  con  liberalidad  ,  bendiciendo 
su  piedad  y  misericordia  hasta  el  punto  de  llamarle  padre.  Celoso  por  el 
cunaplimiento  de  la  observancia  regular,  esmeróse  en  dar  ejemplo  de  ella 
en  todos  los  monasterios  donde  residió,  y  ¿un  ejerció  algunos  cargos  como 
los  de  maestro  de  sagrada  teologia,  á  cuya  enseñanza  estuvo  consagrado  du- 
rante largos  años,  y  predicador ,  en  cuyo  ejercicio  dió  desde  luego  á  conocer 
las  grandes  virtudes  y  vastos  conocimientos  de  que  se  hallaba  adornado.  Gomo 
▼aron  insigne  en  santidad  *  siguió  constantemente  «u  vida,  llevando  por  nor- 
te la  indulgente  estrella  de  María  Santísima ,  en  cuyo  honor  y  devoción  no 
oomia  los  sábados  cosa  alguna.  En  su  estado  fué  siempre  incansable  en  el 
aumento  de  las  virtudes,  que  le  valieron  el  ser  nombrado  ministro  de  sa 
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provhieia*  Fué  muy  dido  á  la  onuuoo  y  á  la  peniteneia,  tratando  m  eam 
con  odio  lan  evangélioo  y  austorídades  tantas ,  que  no  la  dejaba  tomar  alien- 
to eonira  el  espíritu.  fin?ióle  una  enfermedad  que  le-duró  hasta  el  fin 
de  su  vida,  ocasionándole  acerbos  dolores  que  oonfiñaba,  pero  que  nunca 
persona  alguna  pudo  observar  por  las  señales  citeriores  de  su  rostro.  En  na» 
da  fué  esto  parte  para  obligarle  á  ser  más  moderado  en  la  penitencia «  pues 
siendo  deleito  para  él  la  molestia  y  un  favor  toda  penalidad  ,  siempre  pareció 
desear  mayores  sinsHboreá  y  calamidades.  Su  oración  fué  también  en  au- 
mento, y  sucedióle  con  frecuencia  liallarse  en  deliciosos  éxtasis  y  dulcemente 
arrobado.  Con  tan  buenos  ejemplos  adquirió  extraordinaria  fama  ,  y  era  mi- 
r;i(i()  ^^  neralmenle  i  r»nio santo,  así  es  que  su  muerte  íué  muy  sentida  y  asís» 
tió  un  numeroso  jmk  l)Io  ásu  entierro,  cortando  pedazos  de  su  hábito  y  pi- 
diendo para  reliquias  las  pocas  altiajasque  habia  dejado,  que  se  concedieron 
á  las  personas  más  distinguidas  para  corresponder  á  sus  deseos  y  conservar 
por  largo  tiempo  la  memoria  de  varón  que  por  tantos  conceptos  lo  merecía. 
Bscribió  :  Ejercicios  para  diez  diis  de  santa  soledad,  como  se  aeotíumbra  entre 
k»  religiom ;  f^ris :  Dionisio  Thierry ,  1660,  iS.*"— S.  B. 

SBNOY  (Fr.  Peregrino  de),  religioso  lego  capuchino  de  la  provincia  de 
Marsella.  Esto  varón  fué  insigne  en  la  templania ;  asi  es  que  observó  rígida- 
mente  todas  las  cuaresmas  que  el  Será6co  P.  S.  Francisco  dejó  instituidas 
con  voe  y  ejemplo.  Gomo  del  ayuno  es  hija  legitima  la  vigilia ,  nunca  feltaba 
al  coro  de  media  noche,  áun  hallándose  en  la  última  ancianidad ,  antes  dáiH 
dolé  alas  el  afecte  á  la  sante  oración ,  era  el  primero  de  la  comunidad  que 
obedecía  el  imperio  de  la  campana.  Y  para  que  el  sueno ,  alguna  vez  ménos 
ligero,  no  se  lo  pudiese  estorbar,  nunca  descansaba  extendido  en  la  tarima  el 
cuerpo,  solo  ie  permitía  estar  sentado  para  que  sentido  de  la  incomodidad, 
se  excitase  jnás  fácilmente  y  caminase  al  ejercicio  de  la  oi  acion  en  que  el 
alma  tenía  librados  sus  mayores  y  más  provechosos  deleites.  Por  la  conti- 
nuación de  orar  vinieron  á  apostemársele  las  rodillas ,  no  sin  peligro  próxi- 
mo de  una  fatal  gangrena.  Por  ocurrir  á  ella  los  cirujanos  se  valieron  de  todo 
el  rigor  de  su  arte,  logrando  en  dolorosas,  cuanto  sangrientas  operaciones 
del  cauterio  y  de  la  lanceta.  Pareció  de  bronce  su  carne ,  ó  por  mejor  decir 
su  espíritu ,  según  la  tolerancia  y  silencio  con  que  sufrió  los  dolores  de  este 
padecimiento.  En  su  oontinuaeion  no  podiata  naturaleia  sustentar  el  anciano 
cuerpo  sin  el  arrimo  de  una  muleta,  fiado  de  la  cual  se  iba  á  un  retirado 
oratorio,  desde  donde  oía  todas  las  Misas  que  cada  dia  se  celebraban ,  y  re* 
cibia  el  Santísimo  Sacramento ,  para  que  este  angélico  pan  tuviese  el  alma 
satisfecha,  ya  que  el  cuerpo  andaba  sustentado  con  tanta  escasez.  Tuvo 
gran  devoción  á  la  sangrad  i  Ivicai  istia;  y  así  cuando  estaba  trabajando  en 
algún  manual  ejercicio  (mieutras  la  edad  y  la  salud  se  lo  permitieron)  lo 
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satpsDdift  slempto  que  cria  la  aeftal  de  la  campanilla  al  levantar  la  Hoitia,  y 
venia  é  la  Igleaia  i  adorar  aquella  divina  vianda.  Con  piedad  aemejante  áctta, 
veneraba  j  amaba  á  la  Sanliaima  Virgen»  á  quien  saludaba  oontinaamente, 
por  más  ocupado  que  le  tuviesen  sus  ministerios.  Oe  aquí  nacía  ,  que  llevado 
de  esta  costumbre ,  aun  rendido  al  sueño »  no  desistía  de  esta  akbaoza ,  en- 
caminada en  particular  al  misterio  de  la  Puristma  Concepción.  Murió  en  el 
convenio  de  Capuchinos  de  Marsella,  eiicotníMidando  á  María  su  alma  y  te- 
niendo eo  la  mano  el  rosario  que  rezaba  todos  1(js  tlias.  —  A.  L. 

SENSARICO  (Juan  Bernardo).  Est^  benedictino  de  la  con??reg ic.ion  de 
S.  M  iuro  nació  en  1710  en  la  K^ole.  ü  ^lici  lo  al  estudio  con  la  idea  de  abra- 
iar  la  carrera  «clesiaslira  ,  cuan  lo  estudió  U  filasofía  y  la  teología  nianife?tó 
grandes  disposiciones  para  la  predicación.  D^^spues  de  haber  hecho  en  Tolo- 
sa  y  en  Burdeos  ios  primeros  ensayos  de  su  talento ,  fué  á  París  en  1739, 
por  órden  de  sus  superiores,  y  ejerció  el  ministerio  de  la  palabra  por  espa- 
cto de  diez  y  siete  aAos  en  las  principales  iglesias  de  esta  capital.  En  1753 
predicó  la  cuaresma  en  VersaUes  delante  del  rey ,  ol  cual  conmovido  por  su 
elocuencia  le  nombrd  su  predicador,  k  pesar  de  la  debilidad  de  su  toc,  que 
no  le  permitía  muchas  veces  hacerse  oir  de  todo  su  audtlorío ,  Sensarico  es- 
taba dotado  de  una  elocuencia  persuasiva.  Gusto  en  la  elección  da  los  asun- 
tos ,  sábia  eeonomia  en  los  planes,  esmerada  composición,  y  abundante  y 
pulido  estilo,  eran  las  cualtdddes  que  distinguían  á  este  predicador ;  pero 
se  criticaron  sus  sermonas  .  achacándoles  falta  de  fuerza  y  de  profundidad. 
Murió  Sensarico  en  París  el  dia  iO  d ;  Abril  de  ITotí.  Las  obras  de  este  re- 
ligioso bnnelietitio  son  las  siguientes:  Sermones;  París,  1771  ,  cuatro  velá- 
menes en  1:2.°  Los  s^^nw^ihis  sobre  las  grandezas  de  Jcí^m  y  sobre  las  dos 
alianxin  se  consideran  como  lo^  m»jopí^s  d;í  esta  colección.  El  discurso  sobre 
la  vigilancia  cristiana  está  lleno  del  espíritu  de  la  Escritura  y  de  los  Sanios 
Padres  y  adornado  con  un  detalle  ile  costumbres  que  no  tiene  nada  de  fútil. 
ArU  d$  pintar  eU  eiitendimieiUo ;  París ,  1758 ,  tres  volúmenes  en  8.**  Obra  en 
la  que  se  confirman  los  preceptos  con  ejemplos  sacados  de  los  mejores  ora- 
dores y  poetas  franceses.  De  esta  edición  fué  editor  Mr.  A.  M.  Lotín,  y  no  de 
la  aegunda  que  fué  revisada  por  Vailly  y  publicada  en  i77i  —  G. 

SB2ISAT0  (S.)  diácono  y  mártir ,  con  sus  compaikeros  los  Santos  Memo* 
rio  arcediano,  Feiix  diácono ,  Lebando  y  otros  tres  individuos  del  clero  de 
Troyes  en  Francia.  Hó  aqui  cómo  se  refiere  su  martirio  en  la  vida  de  S.  Me- 
morio:  c  Viniendo  el  cruel  Alíla  con  poderoso  ejército  sobre  dicha  ciudad 
de  Troyes,  oraba  con  fervor  á  Dios  su  o!)is|)o  S.  Lup() ,  que  preservase  su 
pueblo  y  rebano  de  tan  terrible  azote  ,  cuantl./  de  orden  de  un  ángel  mandó 
á  Memorio,  su  arcediano,  que  con  los  tres  citados  y  otros  cuatro  clérijíos 
de  aquella  iglesia,  reveátidos  con  las  ropis  sagradas ,  pa&aseáeucoutrar  ai  rey 
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de  ios  Hunnos»  y  oon  mucho  respeto  y  sumisión  intimarle  de  parta  del  iNo« 
de  hM cristianos,  qne  tuviese  misericordia  de  aquel  pueblo,  no  le  incendía- 
te ni  pusiese  ea  esclavitud.  Una  embajada  tan  piadosa  enfureció  al  bárbaro 
de  modo ,  que  mandó  cortar  la  cabeza  á  los  santos  embajadores*  tforieron 
COQ  beróíca  constancia  al  filo  de  la  espada  Memorio  y  seis  de  sos  oompofte- 
los,  escapándose  Maximiano  solo,  dió  coenta  del  suceso  á  S,  Lapo,  quien 
Tino  luego  y  con  mucha  devoción  recogió  y  sepultó  loe  sagrados  cadireres. 
E!  teatro  de  esta  tragedia  fué  Brolé ,  cínci>  teguas  de  Troyes,  que  hoy  se  lla- 
ma S.  Herny  en  honor  de  S.  Memorio,  y  alU  se  reneran  sus  reliquias  con  las 
de  S.  Lebando  desde  451  que  acaeció  su  martirio. » 

SE3<(l]FI0.  Asi  se  llamó  un  monge  del  siglo  IV ,  que  tiTía  en  reputeekm 
de  santidad  en  una  soledad  de  Egipto  llamada  Siero.  Deseando  el  emperador 
Teodosio  declarar  la  guerra  al  tirano  Máximo,  no  (|iiiso  empeñarse  en  esta 
lucha  sin  consultar  ántes  al  sanio  solitario.  A  fin  de  atraerle  a  lacoi  ie,  escri- 
L  iu  al  patriarca  de  Alejandría  para  que  le  invitase  áir  á  verle.  Fué  Teóülo  á 
buscar  á  Senufio,  y  ic  \i\/.n  saber  la  orden  é  intenciones  del  emperador.  Vol- 
viéndose este  buen  solitario  A  la  parle  de  Oriente,  y  levantando  hácia  v\  cielo 
su  escapulario  y  su  báculo,  rogó  á  Dios  le  concediese  la  misma  virtud  des- 
de allí  que  tendria  la  bondad  de  acordarle  si  él  mismo  se  presentase;  y  he- 
cho esto  se  volvió  al  patriarca  Teófilo  y  le  manifestó  que  dijese  al  empera- 
dor que  se  pusiese  el  escapulario  que  le  dió  ,  y  que  tuviese  aquel  bastón  en 
la  mano  al  empezar  la  batalla,  y  que  infaliblemente  alcanzaría  la  victoria.  £1 
éxito  del  combate  fué  tal«omo  lo  predijo  el  mnto  solitario,  pnee  que  el  em- 
perador venció  á  llátimo ,  le  rechazó  basta  Aquilea ,  cuya  ciudad  sitió  y  tomó 
no  podiendo  impedir  que  sus  soldados  cortasen  la  cabeia  i  Máximo,  toeuai 
tuvo  tugar  el  afto  388  de  nuestra  era.  Puede  verse  acerca  de  SenuAo  á  Bi» 
ronio  en  ol  tomo  IV  de  sus  Anales,  afto  868 ,  y  á  S.  Agustín  en  tu  CMole 
|>eÍ,lib.V,— C. 

SEÑERI O  9G6NERI  (Pablo).  Este  jesuíta ,  lamoso  predicador ,  nadó  en 

1624  en  Nettuno ,  ciudad  del  Latium ,  en  las  playas  del  Mediterráneo ,  de  una 
ilustre  familia  originaria  de;  Roma.  Fué  el  mayor  de  diez  y  ocho  hermanos, 
y  desde  niño  manifcsló  sus  buenas  disposiciones  para  el  estudio  y  su  afición 
é  perorar.  Colocado  en  el  Seminario  Romano,  se  aficionó  tanto  A  sus  maes- 
tros que  les  pidió  quedar?.*;  con  ellos.  En  un  principio  su  padre  se  opuso  á 
este  deseo ,  pero  cediendo  á  las  súplicas  de  su  mujer,  que  se  puso  de  parte  de 
su  liijoen  esta  cuestión,  permitió  al  joven  Señeri  abrazar  en  i637  la  regla 
del  glorioso  español  S.  Ignacio  en  el  colegio  de  S.  Andrés  en  Roma.  El  Pa». 
dro  Esforcta  Pallaviclni,  que  vistió  después  la  púrpura  romana,  alentó  los 
primeros  pasos  de  su  educando ,  cuyo  mérito  fué  el  primero  que  te  conoció. 
Se&erI ,  que  no  tenia  más  ambición  que  la  de  hacerse  oir  en  el  púlpíto  de  la 
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verdad,  no  perdonó  nada  de  lo  que  pudiese  conducirle  á  él.  Leyó  y  esludió 
con  asiduidad  la  Biblia  y  los  Padres  de  la  Iglesia ,  estudió  las  obras  de  Cice- 
rón, y  se  ejercitó  eo  ia  lengua  italiana  por  medio  de  traducciones  que  hacia 
del  latín.  Su  salud  no  pudo  resistir  á  tantos  trabajos,  una  enfermedad  que 
loa  médicos  no  supieron  ni  definir  ni  sanar  enteramente,  ie  dejó  sordo  por 
toda  su  yida.  Condenándose  Sefterí  al  retiro ,  trazó  el  planudo  su  cuaresma, 
y  luego  que  le  terminó,  recibió  la  in7Ítac¡on  para  ir  á  predicarla  á  Mantua 
y  i  Perusa,  que  fueron  las  primeras  cátedras  del  Espíritu  Santo  en  que  acre- 
ditó su  elocuencia  sagrada.  Considerando  más  útil  á  la  religión  esparcir  los 
divinos  preceptos  entre  las  últimas  clases  de  la  sociedad ,  se  alejó  de  tas  ciu- 
dades, y  con  ejemplar  abnegación  fuá  á  recorrer  los  campos,  anunciando  álas 
campesinos  las  leyes  y  beneficios  de  la  Providencia  Divina.  Su  carrera  evan- 
gélica, que  empezó  eu  1665,  se  prolongó  hasta  Í692,  y  desde  que  publicó  sa 
cuaresma  en  Í679,  su  reputación  se  extendió  extraordinariamente.  Habiendo 
leido  esta  ubid  luoccuciu  Xli .  arilt  d  cual  se  había  alabado  muchas  veces  á 
su  autor,  deseó  oírle  en  el  Vaticano,  y  llamado  por  el  i'apa ,  íuc  a  iLoiaa  eu 
1692,  En  medio  de  la  fastuosa  corle  de  los  pontífices  y  de  los  grandes  dig- 
natarios eclesiaslicos ,  coustirvu  sus  costuiubres  sencillas  y  modestas  y  solo 
se  ocupó  de;  los  deberes  de  su  ministerio,  y  sintiendo  el  bien  que  hubiera 
podido  hacer  predicando  á  los  campesinos,  se  le  oyó  decir  irecuentemeute 
que  desde  que  se  había  separado  de  ellos,  no  habia  tenido  un  solo  día  felis* 
Vacanflo  la  plaza  de  teólogo  del  Palacio,  nombró  el  Papa  para  ella  á  Señeri, 
que  la  aceptó  por  obediencia,  pero  con  mucho  sentimiento.  La  vida  tran- 
quila y  retirada  que  hacia  en  Roma  no  convenia  de  modo  alguno  á  Señeri, 
que  en  las  misiones  se  había  acostumbrado  al  movimiento,  recorriendo  á  pie 
descalzo  una  gran  parte  de  Italia,  soportando  grandes  ísitigas  y  sometién- 
dose á  las  más  rigorosas  austeridades.  En  el  verano  de  1694  sintió  los  prime- 
ros efectos  de  una  enfermedad  que  en  poco  tiempo  debía  conducirle  al  sepul- 
cro. Creyó  que  el  aire  natal  le  seria  favorable ;  pero  se  agravó  su  enfermedad 
de  tal  modo ,  que  le  fué  imposible  salir  de  Roma ,  en  cuya  ciudad  murió  el 
día  9  de  Dicieiubre  do  1(394.  Üeaie  SaboiiaruU  no  liabia  violo  Udlia  iiombie 
que  iiubiesü  ejercido  mayor  iuüuencia  sobre  el  pueblo,  pues  por  do  quier 
que  se  presentaba  acudía  en  turbas  y  le  llevaban  en  triunfo  hasta  su  celda. 
Fué  objeto  de  un  culto  llevado  hasta  la  superstición,  y  rara  vez  volvía  á  su 
convento  con  el  hábito  entero,  pues  que  se  le  cortaban  como  reUquías,  y 
cuanda salía  de  un  punto  para  ir  á  otro,  se  tomaba  por  asalto  su  habitación 
para  apoderarse  de  ios  objetos  de  que  había  hecho  uso  y  ae  los  llevaban  como 
cosas  conssgradas.  A  pesar  de  esta  fama  y  de  este  ascendiente  sobre  las  pia- 
dosas masas ,  el  tribunal  del  Santo  Oficio  no  le  respetó  pues  que  oondenó  su 
tratado  titulado:  Ia  coneoráia  eiUrt  ¡a  fatiga  y  la  quklud.  No  se  quejó  de 
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«te  pvoeedorde  Ja loquisioion  Sefterí ,  oyd sa  fkUo  «w  raaignaeioa»  y  oon 
igual  tranquilidad  de  ánimo  Molbid  dsspiiea  la  notíeia  de  que  más  iluttfado 
«I  tribunal  sobre  su  libro  revocó  su  seolenoia.  Sus  demás  obras  baa  beebo 
10  le  considere  como  uno  de  los  escritores  más  correctos  ilel  siglo  XVU,  y  loe 
aeadémiooa  de  la  Crtuea  reoomendaron  su  lectura  á  los  que  aspirasen  á  es* 
cribir  bien  so  lengui,  y  si  se  hubieran  Itmitado  á  este  elogio,  dioe  su  bid<* 
grafo  De  Aogelis,  no  podríamos  ménos  de  suscribirle.  Bn  efeeto,  Se&eri 
desterró  de  sus  discursos  los  vanos  adornos  que  ofuscan  la  claridad  y  que  nada 
íimidtíü  á  la  belleza  del  o^lilo.  «La  oiocutiricici  sagradii  (|ue  en  todos  tiempos 
ha  carecido  de  buenos  [no  i.-iis  en  Italia,  no  habin  sabido  librarse  del  mal 
gusto  de  los  imitadores  de  Maririi,  el  que  después  de  haber  corrompido  la 
pm_»sía,  se  esforzaba  en  invadir  los  demás  género^  d<'.  la  literatura.  Señeri 
iiubieratal  ve/,  liLchouna  revolución  en  el  pulpito,  si  iiu  se  liubiese  visto  obli> 
gado  á  calcular  el  efecto  de  las  palabras  sobre  la  grosera  inteligencia  de 
sus  oyeotes:  contrajo  la  costumbre  de  eipresarso  síu  rodeos,  ni  buscando 
giros  y  palabras  de  buena  loouotoOi  y  cuando  rodeado  de  más  escogido  au- 
düorio,  hubiera  podido  expresarse  ante  la  corte  de  Inocencio  XII  como  el 
obispo  de  GlermoDl  apareció  anie  la  de  iiuis  XIV,  no  supo  elevarse  bacióo- 
dose  superior  i  si  mismo,  y  h  vos  que  tantos  prodigios  habla  obrado  en  loe 
eampos ,  no  exeitó  la  menor  admiración  en  d  Vaticano.  Al  leerse  la  fiimo* 
sa  cuaresma  que  tanto  admiró  á  los  contemporáneos  de  Se&srl » podría  creena 
que  nuestros  antepasados  estaban  dolados  de  una  fe  más  robusta  que  nee- 
otras » sí  no  se  tuviese  noticia  alguna  de  los  usos  de  los  misionerDs.  La  vos*  la 
«ooion ,  la  pintura  enárgtoade  la.  vénganse  divíoa  y  de  loe  eastigos  rseem" 
dos  al  pecador,  el  aparato  misterioso  que  precede  y  acompaña  á  sus  sermo- 
nes, las  mortiücaciones  que  les  siguen,  y  en  las  que  el  predicador  es  el  primero 
en  dar  ej ampio,  todos  estos  efectos  dramáticos,  que  hieitjü  fuertemente  los 
sentidos,  y  que  un  gran  talento  dt!>(i_nia  ó  se  cree  dispensado  de  emplear, 
CüutriijiiyiM-íMi  poderosamente  a!  éxito  fue  alcanzó  Señeri  en  su  lar^'o  apos- 
tolado.» iiíSio  dice  su  biógrafoDe  Angeiis,  pero  nosotros,  que  queremos  en  el 
pulpito  el  sencillo  lenguaje  de  los  apóstoles  ,  la  predicación  de  la  verdad  sin 
ambages,  circunloquios  y  adornos  supérüuos,  creemos  que  Señeri  estuvo 
muy  en  su  lugar  y  cumplió  con  su  deber ,  dirigiendo  la  palabra  de  Dios  al 
poeblo ,  de  modo  que  la  entendiese  desde  luego ,  sin  hacerse  fuena  para 
earopnnderla,  como  sucede  con  esos  predicadores  llamados  elocuentes,  los 
qüe  rodean  la  doctrina  de  tales  accesorios ,  que  Iss  más  veces  la  desfiguran 
dn  tal  modo,  que  salen  los  oyentes  de  sus  sermones  sin  baberles  entendido 
por  instruidos  que  sean ,  y  que  léjos  de  ver  en  el  predicador  un  ministro  del 
Sn&or,  un  maestro  que  les  ense&e,  solo  bao  tenido  presenta  un  eónrioo  que 
Im  divierta  un  mto  con  su  buen  decir ,  oon  sus  elegantes  maneras  y  eoolor- 
TOM>  xxn.  88 
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siones,  pero  del  que  nada  ha  aprendido  en  realidad  ia  geaeitalidadde  los  que 
le  han  eicuehado*  La  vos  de  Dioaei  Un  sonora ,  clara  y  elegante ,  que  ee  baata 
á  af  aolapara  oonvenoer  y  entuaiaamar,  y  cualquier  adorno  oon  que  aele  ro- 
dee f  la  desfigura  y  ofende.  Quédese  la  elocuencia  dramilica  pira  el  foro  y 
para  las  academias ,  palenquea  en  don:  le  debe  lucir  y  en  donde  pueden  ad» 
mitírse  todas  bus  galas,  pero  cuidóse  más  en  el  púlpilo  de  la  darídad  y  da 
expresar  la  doctrina  al  nivel  de  todaa  las  inteligencias ;  evitenae  esas  figorss 
retdríeas  que  solo  comprenden  loa  que  se  creen  sábios ,  y  por  cierto  no  sue- 
len ser  los  más  piadosos ;  preséntese  el  sacerdote  en  la  cátedra  del  Espíritu 
Santo  sin  pretensiones  de  agradar  por  su  bien  d  ;cir  ,  por  lo  esmerado  de  su 
locticíon ,  escogido  de  sus  p  iLibi  is  y  buena  composición  de  sus  periodos,  y 
i>\  solo  con  la  humildad  que  requiere  el  lugar  en  que  se  hall/j  el  sabio  úr  los 
sabios,  su  amo  y  señor  natural  y  celestial,  que  se  of  ii  lt  ra  íle  la  vanidad  que 
se  ostente  ante  su  divina  presencia  para  agradar  al  mundo  y  liacerse  lugaren- 
Irelosquese  creen  sabios  y  (jue.  tal  vez,  son  los  más  ignorantes  ante  su  supre- 
ma sabiduría.  Higa ,  por  el  contrario ,  estudio  el  predicador  de  sencillez,  al  ex- 
plicar la  sencilla  doctriuadel  divino  Maestro,y  deéeguroqueal  recibir  por  ello 
hi  bendición  de  Dios,  harán  sua  palabras  más  efecto  en  el  coraMn  de  sus  oyen- 
tes verdaderamente  piadosos,  que  las  pomposas  frasea  y  los  eatudiadoa  tropos 
y  figtiras  en  los  que  uAo  van  al  templo  como  por  din^rston  ó  á  oirá  uo  orador 
famoso,  no  á  buscaren  sos  palabréalos  medios  de  su  salvación  ni  consuelo  álea 
padecí  mientes  de  su  alma  aguijoneada  por  su  intranquila  conciencia.  La  moda 
éé  dedamar  en  el  pútpito  como  en  el  fbro ,  y  de  discutir  en  tan  sagrada  eüe* 
dra  como  en  una  academia,  ha  vuelto  la  cabeaa  en  nneatroa  dias  á  muchos 
oradores  sagrados,  y  aumentado  extraordmariamente  el  número  de  loe  pe* 
éantes  y  gerondianee  en  cate  género.  Por  todas  partea  se  buaean  loa  prediea* 
dores moda  ,  que  son  los  que  caen  en  gracia  de  los  que  gustan  más  de  la 
bella  hojarasca  déla  oratoria  sagrada  que  del  fondo  de  la  doctrina;  y  si  veis 
Henos  los  templos  de  gentes  cuando  predican  ciertos  or  liioríís,  no  creáis  que 
todos  ellos  son  alnias  piadosas  que  asisten  á  .Kjuella  íesUvidad  por  ílevoi  iori 
y  por  verdadera  piedad;  no  pocos  de  olioi  van  á  oir  allí  al  orador,  alraidus 
solo  porlo  que  se  dice  de  buen  decir,  para  alabarle  ó  criticarle  después, 
como  irían  á  un  ateneo,  a  una  <io:fdemra  ó  á  un  teatro  si  allí  hablase;  y  si  oo, 
aguardad  á  que  acabe  su  discurso,  y  veréis  la  turba  de  curiosos  que  desocu* 
pa  el  templo,  muchos  da  ellos  sin  haber  indinado  la  rodiüa  ante  el  altar,  ni 
dado  sehalalguna  do  que  respetan  el  sitio  en  que  se  encuentran.  Seguidles  da 
oerca  y  oiréis  la  crítica,  muchas  veces  mordaz,  que  van  haciendo  del  orador, 
6  las  exageradaaalabanzaa  que  dan  i  sua  ideae»  á  su  lenguaje  ó  á  au  manera  de 
accionar:  si  quéreif  saber  los  que  fueron  al  templo  por  verdaden  devoción» 
.  volved  á  ¿1 ,  y  veréis  cuáo  disminuido  ba  quedado  el  número  de  la  multiind 
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qoe  T^Btéis  en  un  principio.  Por  el  oontnrio,  enúiieiew  un  orador  modesto,  •> 
unireRtftdero  orador  apoeldlioo,  que  solo  lleva  al  pálpito  la  pretensión  de  en- 
senar á  sus  oyentes  lardad  erangélica,  sin  más  adornos  qoe  los  qae  reeibe 
por  inspiración  divina ,  y  rereis  cuán  poco  os  molesta  la  multitud ,  pues  que 
hasta  no  faltan  fieles ,  por  desgracia,  que  en  estos  casos ,  áun  cuando  asistan 
á  la  festividad  que  so  celebra,  se  salen  de  la  iglesia  durante  el  sermón  ,  á  fu- 
mar ó  conversar ,  porque  se  creen  ya  maestros  en  la  ciencia  que  va  á  exponer 
cl  oradnr,  y  no  quieren  molestarse,  como  dicen  a!p:anos,  en  oír  vulgarida- 
des... ¡Olí!  y  cunnta  ignorancia  de  la  ciencia  de  Dios  en  los  que  se  tienen 
por  sabios !  ¡Y  cuán  gran  sabiduría  en  los  qne  estos  ¡laman  ignorantes  !  Nos- 
otros en  nuestra  piedad  hemos  creído  siempre,  y  creemos,  que  al  asistir  los 
fíeles  á  un  sermón ,  no  deben  llevar  otra  disposición  que  la  de  buscar  alivioá 
los  males  de  su  alma,  niotra  prevención  que  la  deoir  la  palabra  de  Dios  para 
oiMdeoer  sus  mandatos  y  observar  al  pie  de  la  letra  la  santa  ley  de  graoia 
qoe  se  les  va  á  explicar,  y  queel  ministro  que  en  tal  altura  va  á  ponerse  que 
ha  de  ser  intérprete  de  la  doctrina  de  su  Oíos,  debe  acudir  lleno  de  compon- 
don, de  iiamildad  ydevérdadera  unción  evangélica,  habiendo  estudiado 
bien  la  ley  que  va  á  explicar,  conociendo  los  medios  de  convencer  A  tu  audi- 
torio para  apartarle  de  los  vicios  qoe  va  i  combatir,  y  los  senderos  más  se- 
guros que  puedan  ponerte  en  el  camino  de  la  gracia  por  el  que  deben  mar* 
charpara  lograr  la  salvación  de  las  almas  ,  que  es  el  fin  principal  que  debe 
proponerse.  De  este  modo  el  maestro  sacará  fruto  de  su  ensefisnza,  y  sus  fie- 
les educandos  se  aprovecharán  de  sus  lecciones,  cumpliendo  ambos  sus  res- 
pectivo» deberes  :  esta  es  nuestra  doctrina  sobre  este  particular;  si  vamos 
errados,  pedimos  á  Dios  que  se  digne  iluminarnos  con  un  rayo  de  su  di- 
vina gracia,  sin  que  nos  importe  la  censura  del  mundo,  pues  que  solo  nos 
atenemos  á  la  voluntad  de!  Señor  de  los  señares  (jue  es  la  verdad,  la  cien- 
cia increada,  única  cierta  y  segura,  y  la  cual  deseamos  siempre  conocer 
para  atenernos  á  ella  como  fuente  inagotable  de  la  verdadera  sabiduría. — Vol- 
viendo á  Se&eri;  vamos  á  seguir  á  su  biógrafo  Oe  Aogelis  para  dar  rason  de 
fliDBdbras.  Estas  son  las  siguientes:  Qaaresimak;  publicada  en  Florencia, 
en  filio,  en  iffl^.—Sermneiffredtcados  en  el  Palacio  Apaslélieo;  Roma,  1604, 
en  é^-^Panegyriei  Sacni  Florencia,  i684,  ^  volúmenes  en  IS.<*— 13  deooto 
Wtria.^Eí'MagnilfkaL'^lA  expomUm  del  MiKr€re»—Práehea  para  akar 
interiomiente  mogido  en  IKas.-^Ios  cinco  otmies  de  Santa  María  Magdalena 
de  Pa^,^Meé^taeim  paraiados  (m  dios  dd  ma.—Oraoim  á  ¡a  Virgen  Son- 
Hsma.-^tMtde  sptrilKafe.— fil Cristiano  inttntído; Florencia,  4683,  tres  vo" 
lúmenes  en  4  °— El  Párroco  instruido;  id.,  1692,  en  12 .•--Eí  Confesor  imtrui- 
do.— El  Penitente  imtruido.—El  Maná  del  alma. — El  Incrédulo  sin  excusa. 
Id.,         en  4." Los  mte  yrinápion. — Hesolucwn  de  varias  dudas. — Lacón» 
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b«D  reimpresoenVeiieoia  en  Hiten  cuatro  volúmenes  en  4.*,  y  en  Psu-raa^eo 
i714,  en  tres  volúmenes  en  fólio,  preoedidu  de  la  vida  de  Seikerí  ,eseríta  por 
Hassoi.  Adismis  efcribíd  las  siguientes  obras,  que  no  forman  parle  de  lasei- 

prcsadas colecciones. — Strúda^  tdtíoriaáela  guerra ée  Flandes,  decada  11  vul- 
garizada; Koina,  4848,  en  4.** — Carta  sobre  la  materia  de  lo  probable;  Colonia, 
1752,  en  i'2."  Funestas  cartas  se  oculta  Sefieri  ron  el  nombre  de  Massimod^H 
AffliUi.  En  el  tomo  XV  de  la  obra  tilulatia  VUoi  italvrum,  se  hn  insertado  el 
elogio  por  Fabroni;  y  otro  se  pubücóen  Pádua,  en  8.*,  en  \Hiü,  esc  rito  por 
M.  Meiiegii  'lli.  Hemos  dado  noticia  de  este  famoso  predicidor  evangélico  ,  al 
que  deseamos  imiten  los  ministros  del  Señor  que  se  propongan  llenar  sus  de- 
beres conforme  ála  ley  del  Evangelio ,  que  prediquen  solo  con  ia  intención  de 
la  conversión  de  los  pecadores ,  y  que  en  la  sagrada  cátedra  teniendo  solo  pie» 
senté  ¿  Dios,  se  olviden  del  mundo  en  cuanto  i  su  persona,  y  no  biieqoen 
el  aplauso  de  losbombres,  sino  el  agradar  i  Oíos  eon  proveebo  de  sus  prdji* 
mosy  de  sus  propias  almas.— B,  S.  C 

SEÑERl  (Pablo),  fué  este  jesuita  sobrino  del  oélebie  predicador  de  su 
nombre  y  apellido ,  natural  de  Latiom.  Nació  en  Roma  en  1673  >  en  donde 
fué  edueado  por  los  jesuítas  y  adquirió  en  sus  estudios  tal  .afición  á  la  pre- 
dicación, entusiasmado  por  el  ejemplo  de  su  tio,  quemucbaa  veoea  en  me* 
dio  de  sus  compañeros  declamaba  contra  el  vicio*  haciendo  el  elogio  de  la 
virtud.  Poniendo  su  salvación  sobre  todas  las  consideraciones  humanas ,  supo 
resistirse  é  todas  las  seducciones ,  y  áun  basta  á  las  súplicas  de  su  roadrs, 
para  entrar  en  la  Compañía  de  Jesús.  Huyendo  del  descanso  y  lleno  de  ardiente 
celo,  se  propuso  seguu'  los  pasos  de  su  lio.  Cuando  la  ciudad  de  Roma,  ater- 
rorizada en  1703  por  los  temblores  de  tierra  ,  acudía  en  turbas,  llena  de  es- 
panto ,  al  pie  de  los  altares  para  implorar  la  misericordia  de  Dios,  Señeri  se 
lanzo  en  iiu  liu  de  la  c  insternada  multitud  para  enseñarla  á  temer  y  á  espe- 
rar. El  buen  éxito  que  alcanzó  en  estas  primeras  exhortaciones  le  condujo 
ai  pulpito ,  y  siu  ambición  por  obtener  ios  primeros  honores ,  se  dedicó  á 
losbumildes  y  penosos  trabajos  de  las  misiones.  Recorrió  sucesivamente  una 
gran  parte  de  Italia,  sembrando  por  todas  parles  Ui  palabra  divina  y  desper- 
tando los  remordimientos  y  arrepentimiento  en  los  más  empedemidoa  cora* 
iones.  En  FlorencÍa,en  Módena  y  en  Bolonia  contó  entre  sus  oyentes  lo  qne 
bübia  de  máseminenle  en  la  corte  y  en  las  ciudades,  y  á  consecuencia  de  uno 
de  sus  sermones  el  principe  de  Sajonia,  bijo  mayor  de  Augoato,  r^  de  Po« 
lüuia ,  abjuró  la  religión  de  sus  padres  para  entrar  en  el  mno  do  la  Igltita. 
Eli  Í7Í3  este  misionero  llegó  ¿  ser  objeto  de  rivalidad  entre  mochas  díócsns 
que  aspiraban  al  favor  de  oírle  predicar  ;  pero  Clemente  XI  puso  fin  á  sus 
diapuidb  nombrándole  ¡)ara  desempeimr  luá  ie^'ucioueá  út  t  errara  y  de  Anconaj 
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y  este  debia  ser  el  último  teatro  de  sus  trabajos  evaogélicos.  Atacado  de  una 
inflamación  degarganta  murió  en  SinigagUa  el  día  15  de  Junio  d0l7i5,  álos 
eoarenta  años  de  edad.  El  P.  Señeri  no  igualó  i  su  lio  y  pradecesor  miR  que 
tD  tmtirtiidfisyferfor  religioao.  El  estilo  de  ana  sermones  etménot  correcto 
que  el  de  tu  modelo.  Ye  hemos  indicedo  en  ra  artículo  lai  eeusea  que  con* 
ttítmjwuk  á  la  celebridad  del  primer  Sefterí ;  y  ellu  expliean  también  la  del 
eegondo.  Tan  modesto  en  su  vida  privada  eomo  ardiente  en  tu  apostolado, 
éste  no  tufO  jamás  el  proyecto  de  escribir  nada  de  lo  mucho  que  había  et* 
eríto.  Susobms.qua  MuFatori  se  esfond  en  vanoá  recoger,  no  se  publiea- 
nm  baste  1798  por  los  cuidados  del  absie  Garran,  que  adquirid  los  manas* 
erftos  en  Roma.  Las  pubKcaeiones  hechas  en  vida  del  autor  Aieron  lus  sí- 
guíenles:  Instrucción  sobre  las  conversaciones  modernas  (anónimo);  Florencia. 
1711,  eii  6° — Del  amor  de  Jisus,  tt  aduculo  del  francés  por  el  P.  Nepuew, 
id.  ,  1711,  en  8."  Muraion  publicó:  Ejtracm  espiritudles,  expuestos  según  el 
método  del  P.  Señeri,  el  Jóven;  Módena,  4720,  dos  volument  s  en  8.** ,  en  cuya 
obra  se  insertó  la  vida  del  autor,  que  hace  también  p^vie  de  la  ediciori  si- 
guiente :— Obras  póstumas  recogidas  y  publicadas  por  Carrat-a;  Bassano,  1795; 
tres  volúmenes  en  8.°  El  primer  volúmen  de  esta  obra  contiene  los  sermo- 
nes» los  discursos  y  las  instrucciones ;  el  segundo  1(»  ejercicios  espirituales; 
y  el  tercero  los  tratad itos  y  algunas  cartas.  La  vida  de  Señeri  por  Caluzzi» 
néaos  extensa  que  la  dada  por  Muratori ,  se  publied  en  Roma  en  i716.  De 
Angelis  fué  también  el  bidgralb  de  este  celoso  religioso  jesuíta ,  como  lo  ftié 
de  su  ilustre  tio.—C. 

SSÑORBT  (Fr.  Pedro),  religioso  minimo  de  hi  drden  de  S.  Prancisoo 
de  Piaula^  del  que  nos  han  quedado  tan  pocas  noticias  que  apénas  podemos 
ilustrar  su  biografía ,  pues  la  Crdnica  apénas  hace  más  que  citarle  en  los  tér* 
minos  siguientes.  tLa  proTÍncia  de  Aquitanía,  en  el  reino  de  la  Francia  Nar- 
bonesa  ,  solía  antiguamente  dilatarse  desdii  la  ciudad  de  Narboiiu  hasta  León: 
en  aquellos  dichosos  tiempos  cuando  no  conocia  Francia  cristianisima  los 
errores  y  herejías  da  sus  vcfiinos,  crió  singulares  varones  en  letras  y  santi- 
dad. Entre  los  más  insignes  íueron  el  P.  F.  Simón  Ginebrardo,  hombre  de 
singular  doctrina  en  lodo  género  de  letras ,  y  no  mt-nor  espíritu,  celo  de  las 
almas  y  servicio  de  Dios  en  el  pulpito.  El  P.  Fr.  Juan  Marías,  célebre  doc- 
tor en  la  jurisprudencia,  antes  que  recibiese  et  hábito  en  Tolosa;  fué  varón 
de  ejemplar  vida  y  admirables  costumbres.  Florecieron  en  esta  provincia 
nsimismo  los  PP.  Fr.  Juan  de  Repítelo,  Fr.  Antonio  Fineto,  el  P.  Seíioret, 
predicador  insigne  y  el  sanio  y  venerable  P,  Fr.  Maganto  resplandeció  ma- 
raTiltosamente  en  milsgros  y  rirtudes »  desde  la  primer  flor  de  su  juventud 
liasta  la  üdtima  y^et;  el  postrero  dia  de  su  vida,  después  de  haber  recibido 
ios  sacramentos  con  grandes  lágrimas  y  devoción,  estando  hincado  de  rodt» 


Digitized  by  Goo^^lc 


lias  delante  do  las  santas  imágcn  ((  i '  v  nía.  on  su  cnlda  ,  dio  el  espinlu  al 
Señor,  y  asi  le  hallaron  muerto  con  aquella  serenidad  de  rostro, que  siem- 
pre cuando  rezaba  solía  tener;  que  no  pequeña  maravilla  causó  en  todos. 
Diéronle  sepuUura  señalada  en  el  convento  de  Tolosa.  Acercándonos  más  i 
nuestros  tiempos » de  niiy  pocos  años  ¿  esta  parte ,  en  el  trienio  del  P.  Fray 
Pedro  HebertOt  gozó  aqaella  provincia  al  P.  Fr.  Batirán  Brúñelo,  iionlire 
muy  dOGto  y  más  espiritual.  Esortbid  en  lengua  franoesa  y  versos  hendeos 
Iras  libros  de  mucha  devoobn  y  espirilu ,  cuyos  títulos  son :  MemaruU  de  Im 
$abiduria  y  potída  csrittiam;  ntrnarío  y  amj^ifMuion  mifa,  oon  algunos  da* 
Tocionarios*  Esta  provincia  con  el  suceso  del  tiempo  se  dividid  en  dos,  qno* 
dironle  á  ella  solo  tres  conventos ,  Tolosa » Narixma »  Samstoo  por  las  cala*> 
midadesds  los  lierejes,  hasta  que  Dios  filé  servido  se  aumentase,  etc. — S.  E. 

SEOR  padre  de  EfronHelheen,  dala  ciudad  de Hebron. (Genes.  XXIII,  8). 

SEOKIM  ,  la  familia  de  Seorim  era  la  cuarta  en  el  órdon  de  liki  voiiiticua* 
tro  íaiuilias  sacerdotales  ,  (I  l'.u  .  \X1V,  8.) 

SEPHER  (Pedro  S.iuUago).  bibliófilo  distinguido,  nació  en  Paris  en  1710. 
El  gusto  por  la  vidi  retirada  y  su  amor  ai  e»Uuiio  dectdteroo  su  vocación 
por  el  estado  eclesiaslico.  Recibido  doctor  en  la  Sorbona,  obtuvo  al  piico 
tiempo  de  haber  sido  laureado  un  canonicato  en  la  santa  iglesia  catedral  de 
S.  Esteban-des-Gres.  £1  celo  que  manifestó  por  el  progreso  de  ks  letras  y 
por  la  conservación  de  los  buenos  estudios  le  mereció  «1  honroso  titulo  de 
vieecanciller  de  la  universidad.  En  sus  ratos  de  ocio  se  ocupd  en  reunir  las 
mejores  obras  que  podía  adquirir,  especialmente  de  teología  y  de  historia.  Ai 
conocimiento  del  griego  y  del  latín  unid  el  de  la  mayor  parte  de  laa  lenguas 
au>dernas  y  una  erudición  tan  sólida  como  variada.  Demasiado  modesto  par& 
aspirar  al  titulo  de  escritor ,  quiso  al  ménoa  ser  útil  á  las  letras  aneargindo» 
se  de  las  funciones  más  penosas  que  brillantes  de  editor.  Gustab«  mucho  da 
reunir  en  su  casa  á  los  Mbíos,  á  los  artistas  y  á  ios  afinonados  •  á  los  que  se 
apresuraba  i  comunicsr  el  resultado  de  sus  observaciones  é  indagaciones. 
Murió  ei  abate  Seplier  en  Paris  el  dia  12  de  Octubre  de  1781  ,  muy  sentido  de 
cuantos  le  babian  conocido.  Ademas  de  una  traducción  del  u Olido  divino» 
para  la  tiesta  do  S.  i*edro ,  que  se  publicó  eu  en  1747,  se  le  deben  las 
ediciones  corregidas  é  ilustradas  y  enriquecidas  con  notas  de  la  Vida  de  Sm 
Carlos  Don-orneo  ,  por  (lodeau ,  1847  ,  2  vol.  en  i^.**— Memoria  para  ta  /iisio- 
ria  de  Holanda  ^  por  Aubery-du-Marríer  con  las  notas  de  Amelot  de  la 
HousayCy  á  quien  equivocadamente  se  ha  atribuido  esta  obra.  —  Híslorta  da 
las  antiguas  revoiucion^  del  globo  terrestre ,  traducida  del  alemán  por  Sellíus, 
1752  en  12.° — Máximas  y  libertades  de  la  iglesia  Galicana ,  con  muchos  dis- 
cursos, la  Haye  (París)  Í7¿í5  en  i^J" Historias  edi^nles  de  Duoliét 
1756 ,  en  il,'*^  Menmiat  sobre  la  tfida  de  Piinve  por  l'Epine  de  Granville, 
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con  las  piezas  justificativas  ;  1758 ,  en  12." — Y  en  tin  ,  ios  Madrigales  de\&  Sa- 
bliére  coa  una  noticia  sobre  ia  obra  y  ei  autor ;  1758,  en  16.** También  ha 
tenido  parte  Septwr  en  la  Europa  eelesiástíea.  Se  le  atribuyen:  Los  tres  tmpos- 
tores ,  ó  las  ftdtas  conspiraeknM, obn  desconocida  á  su  biógrafo  Mr.  Weie. 
Ei  catálogo  de  sa  biblioteci ,  ¡mpiraio  «n  1780  en  esmiiy  buscado  á  pamr 
da  los  erforai  que  Uaoe,  loa  coalas  dalieii  aCribuifsa  á  la  precipitación  con 
qtM  saescribíó.  Btta  bibiioleca,  eomptiasta  de  más  de  treinta  mil  vdteenes, 
entie  losqae  haj  gran  nánero  de  ediciones  raras  y  especiales ,  y  enriquecí** 
das  000  «etas  de  Sepher ,  toé  feodida  en  19000  libras.  Una  noticia  de  Mer* 
eier  de  Saini  Legar  noaeneefta  qne  et  ejemplar  de  las  Memorias  de  IHeam, 
todocaigado  de  notes  de  la  mano  de  Sepber ,  ftié  comprado  e»  libras  por 
et  abate  Ribé,  que  anunció  tenia  el  proyecto  de  dar  una  noeVa  edición  de 
esta  obra. —  C. 

8EF111  ó  SEPHÜ  ,  tercer  liiju  de  Eli^has,  hijo  de  Eí>au. 

SEPHI,  hijo  de  Sobal ,  de  la  mía  drn  Seir.  (U  Par. ,  38  y  Genes.  XXXVI, 
S5)t  uno  de  los  atitlciuos  reyes  de  Idumea. 

SEPP  (Juan  Nepaaiuceno).  Nació  cu ToíeU,  en  Baviera ,  en  1810.  Después 
de  haber  seguido  con  la  mayor  luciílez  la  carrera  de  teolugíu  en  ia  iinivt'r»i- 
dadde  iViunich  ,  y  sido  en  ella  el  objeto  de  la  admiración  de  sus  profesores  y 
eofldiscípulos,  emprendió  un  viaje  cienlífíco  á  Sis'm,  Paletina  y  Egipto,  y  ¿ 
att  regreso  se  le  confirió  una  cátedra  de  historia  en  aquella  universidad ,  la 
Goal  desempeñó  de  una  manera  digna  de  su  talento  y  de  su  asiduidadal  tni- 
]m|{o;  mas  liabiéodose  tndispueato»  no  sabemos  porqué,  con  la  tan  decanta* 
da  íbvo^ita  Lola  Montes,  fué  con  otros  siete  eompafteroe  que  cayeron  en  la 
nismadesgraoia»  no  solodsstítuido  bruseamentede  su  cátedra,  sino  desler- 
fado  por  tiempo  indefinido;  pero  habiendo  regresado  del  ostracismo  en 
ifiéB^  fué  elegido  miembro  de  la  Asamblea  Nacional  de  Francfort ,  en  la  casi 
votó  por  el  partido  conservador ;  y  repuesto  en  su  cátedra  en  ISSO ,  formó 
parte  de  ia  eámsra  de  los  Comunes  de  Baviera.  La  primer  produceioa  de 
Sepp ,  que  fué  la  obra  titulada  Vida  de  kme,  en  la  cual  sigue  Iss  inspirado* 
ne9  de  Strauss ,  llamó  mucho  la  atención  de  los  sabios  de  Alemania ,  no  ha- 
biendo proiiucidü  menor  efecto  El  Paganismo  y  sus  relaciones  con  la  Religión 
aristiana,  que  escomo  el  cumpltimentode  hi  primera,  tanto  respecto  á  iu  mi- 
tología como  en  lo  tocante  á  la  revelación  divina.  Escribió  también  diferen- 
tes opúsculos,  entre  ellos  José  de  Gmies  ;  e$tud\o  bioiirúfiüo  del  verdadtiu  si- 
tio del  Santo  Septilero,  y  una  diáetiacion  arqueológica  mst  i  iíi  <  n  la  Revista 
histórica  y  polUica^  cuyos  trabajos  le  valieron  el  obtener  de  6u  Santidad  «i 
diploma  de  caballero  del  Santo  Sepulcro.— J.  de  H. 

SEPTAOlO  (S.),  presbítero  y  confesor,  ignórase  completamente  k  vida 
de  este  clérigo » cnya  traslación  se  celebra  en  i&  de  Abril. 
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SEPTARTIUS  (Fr.  Vicenie),  áe\  ordénele  Predicadores.  Fue  natural  de 
Italia,  y  acaso  de  la  ciudad  de  Periisa,  donde  tomó  e!  iiabito  de  la  Orden  de 
Sto.  Domingo.  Floreció  á  fines  del  siglo  XVÍ ,  y  era  profesor  do  sagrada  teo- 
logía en  la  uolrersidad  do  la  mencionada  ciudad  de  Perusa,  cuyo  oargo  deft- 
empeñd  porespacio de  muchos  años,  haciéndose  notable  por  la  grande eru- 
dieioo  que  demostró  eiplioando  la  Suma  de  Slo.  Tomás.  Ignóranse  las  demás 
partkMikundadea  de  tu  vida,  así  como  el  «fto  de  w  ftltectmieoto.  Dejó  oo- 
leoeiooadas  sua  leocioaee  ooo  ánimo  tal  vea  de  publíoarlaa » las  oualea  htom- 
bao  un  voti^mea  Iiajo  eate  U¡l;uhk.^l£áíUnm  Sepkirtíi  In  lerfidM  parlm 
Simmm  5.  Tkomm.  Fero  la  muerte  le  estorbó  que  las  diese  á  la  imprénta  y 
quedaron  manuscritas,  ígoerándoae  su  paradero  acluaL^M.  B. 

SBPTfiMPBDANO  (Fr.  Graeian) ,  religioso  capuchino,  corista,  en  la  pro- 
vincia de  la  Marca.  Hubo  de  notaide  en  este  jóven  y  feliz  religioso,  el  que 
alcaijzü  con  una  breve  balalla  un  laurel  eterno.  Apenas  liabiaii  p  isado  oeho 
días  después  de  su  profesión,  cuaiuio  la  muerte  le  impidió  (puí  cofilinuase 
una  vida  do  suma  pureza  é  integridad  ;  pero  el  Señor  se  lo  recompensó  exce- 
sivamente, trasladándolo  á  mejor  vida  ;  existitMi  lo  la  comprobación  ,  de  que 
al  octavo  dia  que  se  siguió  á  su  tránsito ,  se  apareció  glorioso  y  con  una  ves- 
tidura muy  blanca,  á  Fr.  Antonio  de  Camporotundo,  que  le  habia  asistido 
solici lamenta  durante  su  enfermedad ,  dáadole  gracias  coa  mucha  alegría  de 
que  ie  hubiese  ayudado  con  sus  aufragíos  y  onciones.  Ypr^ontándole  Fray 
Antonio  cómo  le  iba  en  el  otro  mundo,  le  respondió:  Bien ,  Fr.  Átitmáo* 
mtqf  Henpw  ia  ndurícordia  divina,  y  al  punto  desapareció  de  su  vista. 
Murió  en  el  atko  de  4877.— A.  L. 

SEPTEM-80US  (B.  Jacoba),  religiosa  flnmciaoaoa,  natural  de  Roma, 
donde  se  distinguió  por  sos  virtudes  y  milagros.  Perteneoia  á  una  antigua 
é  ilustre  familia,  que  proeuró  educarla  en  las  santas  máximas,  aunque  ha- 
Uindose  muy  distante  de  su  pensamiento  la  elevada  altura  ¿  que  en  ella  Ua- 
gerk  Jacobs.  Ploro  la  tierna  nifta  manifiostó  desde  luego  tanta  inclinación  i 
las  prácticas  piadosas,  é  hizo  tales  progresos  eu  tan  buen  camino,  que  cuando 
algunos  aíiüs  después  quisieron  sus  padres  inclinarla  á  un  estado  muy  dife- 
rente del  religioso,  se  negó  á  aceptarle,  sin  que  súplicas,  halagos  ni  áun 
amenazas  pudieran  moverla  á  seguir  la  voluntad  de  sus  padres.  Enli  S  n 
extremo  sumis»  ,  Fuas  desde  luego  les  manifestó  no  podia  serio  en  esto  ,  pues 
su  vocación  se  hallaba  decidida,  y  únicamente  deseaba  tomar  el  velo  en  una 
orden  religiosa.  Tuvo  que  sufrir  y  pasar  por  grandes  dificultades  y  vencer 
repetidos  obstáculos  ántes  de  ver  realizadas  sus  esperanzas ,  pero  constante 
y  decidida  en  su  propósito,  lo  consiguió  al  (In  tomando  el  velo  en  uno  de  los 
conventos  de  Roma.  Su  verdadera  vocación  la  hito  brillar  desde  luego  en 
todo  género  de  virtudes;  modelo  de  humildad  y  de  ohedíencla ,  no  habia 
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tj/mmo  ni  práctica»  por  iofioM  qud  fuese » á  que  no  se  00Dta|prii«||iito  m 
latear»  sinnendo  á  sus  hermanas  en  todo,  y  deseando  m^niftatar,  que  «al 
coa»  la»  afMl^jaba  ea  ooblaia » las  aveuU^ba  también  e^  caridad,*  Nada 
kmkM  q«6  rapranderUi  sua  preladas ,  pues  babieado  feainieladai  ep  su»  isi^ 
aoa  su  Tobuitad»  se  apiesiiraba  á  adivinar-  sus  pensijaieotes»  pMNHimido 
^tmUn  lo  que  pudieseii  mandaria  iun  ánlea  de  que  se  la  hiijhieicm  indifla^ 
de.  Paro  en  lo  que  fué  un  verdadero  prodigio  eeen  le  peultenai » irthaj^lnn' 
do  prietiea  bí  morliáeackw  á  que  no  se  oensagraae  oon  eeio  j  fervor  y  áun 
kM  moeres  resuUedos,  pues  de  aquí  procedieron  sos  raptos  y  éxtasis  y  los 
muchos fevores  con  que  la  premió  la  divina  Providencia,  llegando  a  obtener 
extraordinaria  íaiaa  vn  su  siglo,  pues  uva  consulUda  por  los  príncipes  se- 
glares y  eclesiásticos ,  y  ¿tuii  los  mismos  pontífices  se  encomendaban  á  sus 
oraciones.  Su  vida  es  un  verdadero  ejemplo  del  jurado  de  esplendor  á  que 
puede  elevarse  un íi  volmiiad  iinnc  y  decidida  si  emprende  ol  caniino  de  la 
virtud,  y  continua  pnr  él  sin  separarse  un  solo  momento  de  las  santas  máxi* 
mas  que  se  Ja  han  impuesto  y  presento.  Jacoba,  firme  en  sus  propósitos  y 
constante  en  seguir  por  la  senda  que  la  habla  marcado  su  vocación ,  no  la 
abandonó  un  soto  punto,  distinguiéndose  no  solo  en  vida  sino  también  en 
IDuerte  por  sus  numerosos  milagros.  Las  crdnicas ,  en  particular  las  dei 
obispo  Mareos  de  Lisboa ,  hacen  de  ellos  larga  y  detenida  mención ,  dondfi 
puede  eoosultarlos  el  curioso.  Nosotros  solo  podemos  referir  lae  virtudes  de 
esta  emineote  religiosa ,  cuyo  carácter  y  drcunafaMicias  todu  la  manw^  eo^ 
•1  sello  de  los  bienaventurados*  Asi  lo  entendid  su  Orden  destioa]^  para 
en eoonenoracion  un  día  particular,  por  lo  que  «oaotros  heiaoe'  creidA 
oportuno  citar  siquiera  su  nombre  en  este  liigar  de  aiiestra.cbra.-^  B. 

SEPTIER  (Armando),  hijo  de  un  notorio  que  llegó  á  ser  capitular ,  dig- 
oidlMl  que  confería  ia  nobleas.  Nació  en  Tolosa  el  dia  ilS  de  Abril  de  1744.  * 
A  la  edad  de  diez  y  seis  años  fué  á  París,  y  tomó  el  hábito  en  los  Canónigos 
regularos  de  S.  Víctor,  en  cuya  casa  profesó  el  día  8  de  Octubre  de  1705,  y 
después  de  haber  tomado  el  grado  de  licenciado  en  la  facultad  de  teología, 
dio  lecciones  en  su  abadía.  G  jrifirióseie  casi  en  seguida  el  destino  de  con- 
servador de  la  célebre  Pnljliotera  de  S.  Víctor ,  y  después  vino  á  ser  procura^ 
dor  general  de  su  congregación.  En  1779  le  eligieron  prior  de  Bucy-le-Roi, 
didce&i  de  Orieans ,  en  donde  estuvo  hasta  la  supresión  de  las  órdenes  relí* 
giosas.  Aun  cuando  ie  revolución  le  privó  de  sus  beoeficios,  adoptó  m 
principios  sí  bien  oon  moderación.  Aceptando  oarges  nwmicipales  biio.mii* 
cina  servicios  á  los  que  no  tenían  influeoeiaacoMD  él  >.y  eua&desereorgaiiíif 
tó  la  Bibiiolaca.de  Orieans  quejMababe  de  leariquecersecon  un  'graa^náuie^ 
roda  volúmsnes  de  losottoeslerios  suprimidos  en  elde|nrtaiMlit6  de  Un^^ 
ret ,  fué  creado  coBservader  y  se  ocupó  de  fonnar  los  eatálog9a¡,«  leuio  desloe 
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UtMTot  impresos  oomo  de  U»  meauscritos.  En  este  modesto  p^ro  homm 
empleo  terminó  su  larg^a  carrera  el  dia  17  de  Abril  de  1804,  á  le  ededde 
oelMnte  eftos.  El  abate  Septieo  no  liebie  reeonclade  á  sn  esleilo:  era  eenó* 
BigolHMioraHo  deUrieens  j  miseibredeU  sociedsddeeieiicies,  srtaey  bs- 
UesletrssdeeHieMed.  EleelilogDdelesliiNrai  de  le  KbKoleee  es- 
eribitf ,  reéinpMse  á  oeste  del  Goosejomenieipel  eon  eel»  iltolo  ea  ftweés: 
Mmmmll$t4ekí  BMMeea d$  Orkmu,  dnsüofaiefcie  w mrtfifarffld.  wt  mh 
Itrm^nuUHmqmtefntmm  ék$,  eméeHréem  ktrm^  Mimkmét  to 
psrssmttd^eiMMi  kmftftimMo,  premááém  defcolw  ikifMriees  J0#re  In 
antiguas  tnHItiecas  á$  (Mmm  tf  en  particular  sobre  las  He  ñsta  ciudad;  Or- 
leans,  1820,  en  8.°  El  iníorme  de  la  comisión  iiüiiiljrada  por  ti  conde  de  Hu- 
che¡»l.iit*' ,  mnire  de  Orieans,  iraprt  >o  ;d  frente  de  esta  obra  dice:  quecl  abcUe 
Septier  ha  adquirido  derechos  á  (a  qniLUmi  de  /os  orleaneses  por  el  es^éente 
trabajo  á  que  ha  consaijradii  lanías  vigilias.  La  noticia  histórica  sobre  las  bi- 
bliotecas de  Orlemin,  que  sirven  de  introducción  al  catálogo ,  y/^.f  notas  biblia- 
gráficas  y  criticas  de  que  está  sembrado ,  no  son  sus  menores  ornametU&s.  Sep- 
tier había  dado  la  última  mano  ai  calálogo  de  ios  Ubroe  impresos ,  pero  no 
sebemos,  dice  su  biógrafo  Mr.  J.  Lamouroux,  que  se  heyeimpreso.  El  Diario 
general  del  Loiret ,  de  22(  de  Abril  de  1824 ,  contiene  una  noticia  tiiogrAfios 
de  Armando  Septier ,  que  pnede  eonsultar  el  eurioso.'-C. 

SBPTIMIO  (S.) .  düoono  y  mártir  de  Selona  en  Oalmseie » úníees  notidu 
ipue  aee  dan  de  éi  les  Bolendos  en  18  de  Abril. B. 

SBPTmO  (S.),  mártir.  A  fin  de  Ubrene  de  la  péreeoueion,  al  prtneipio 
de  la  suseiteda  por  el  emperador  INocleeiano,  bubo  no  pocos  eristienos  qos 
entregaron  los  Ubres  sanies  á  tos  paganos ;  pero  Fetii,  obispo  de  Thíbenen 
bt  provínole  prooomular  de  Africa,  y  los  sacerdotes  y  lectores  de  la  misma 
'iglesia  Adanto  y  Genaro,  presbíteros,  y  Séptimo  y  Fortunato,  lectores.se 
resiótieron  tenaztiienti:;  a  las  t  \igeiicias  de  los  ululalras,  v  guarJaron  con  el 
mayor  ciiiila  lo  lan  precioso  depósito.  Viendo  MagdcUaíK),  uiagistrado de  la 
misma  ciudad,  la  resistencia  de  estos  ministros  de  la  religioíi  tíf»  Cristo ,  trató 
de  conseguir  por  la  íuerza  lo  que  no  Imhia  conseguido  con  sus  órdenes,  y 
cuando  ya  los  tuvo  en  su  poder,  les  mandó  con  la  severidad  de  juez  y  con  el 
despotismo  del  que  posee  la  fuerza,  le  entregasen  las  Santas  Escrituras  que 
goerdaban.  Sin  perder  el  ánimo,  ántes  bien  con  la  humildad  del  justo,  pero 
con  la  arragancia  de  la  virtud  cristiana ,  le  contestaron  que  sieodo  eonser- 
Tadores  de  tan  praoiosas  joy»»  ^  dejarían  ántes  abrasar  f  ívosqne  entngaf- 
le  lo  que  no  pbdien  tocar  nMOos  infieles  al  SeAor  de  los  seBores.  Al  ver  esfes 
eonsiincia,  reoiitidles  el  gobsmador  al  proednsol,  que  se  bailaba  á  la  saasn 
en  le  ehidad  de  Certago,  «aniflMtándole  su  obstinsBiea  en  desobedeoer  las 
drdenes  del- Emperador.  Delávoles  algunos  días  en  la  eáneel,  y  como  tann 


Digitizcd  bv  C H)ügle 


SEP 


843 


poGO  oomigoiesd  nada  de  ellos ,  les  hizo  cargAf  da  pesada»  cadenas  y  de  este 
modo  loa  vamitiú  bien  escoltados  á  Italia  para  que  se  las  iiubiesen  con  el 
mimno  emperador,  bidecibles  dicen  que  fueroa  loa  ultuajei  que  sufrieron  da 
i«B  eonduokorea  y  de  loe  laDitiao»  péganos  anéala  Irav6aia,y  téfíii a«  oonoe* 
birlo  Mbiéodoie  el  encono  en  que  entdocoa  ea  lenta  «man  U»  oriitíanoa  7 
al»  mis  eonira  loa  níoialrDa  del  Sanluaiio  qne  ejeraiaa  k  ptopagmda  da 
la  doolrina  da  Jeaooríato.  Llagaron  á  la  ciudad  da  Agriginl»  aa  la  Sicilia 
ean  mU  yaoaiidadee.  Gondneidof  daade  este  punto  á  Vaaoaa,  en  la  Baallipata,, 
ka  alorapantaron  cmelaienla  en  aala  ciudad ,  y  laa  obligaron  á  deolacnr  que 
efectivamente  ellos  habían  escondido  los  libros  santos ,  afiadiendo  que  jamás 
los  eiUregtirian  por  más  tormentos  que  les  diesen  ,  pues  qiie  estaban  decidi- 
dos a  morir  por  Jesucristo,  y  el  entregarles  los  libros  8<  ria  entregar  al  piopio 
tiempo  SU&  ul mas  al  deruouiu.  Desesperado  ol  PrefecLu  (le  conseguir  vencer 
á  estas  fuertes  rocas  del  cristianismo,  y  creyendo  justamente  que  ni  el  mis- 
mo emperador  viéndoles  ,  habia  de  alcanzar  más  que  él  de  ellos  ,  los  con- 
denó á  ia  pérdida  de  la  vida  ,  aenlencia  que  les  llené  de  gozo ,  pues  que  ea 
su  ojecucíon  veian  abiertas  las  puertas  del  cielo  para  recibirles.  Tenia  entói^ 
cas  el  aaoloobispo  Félix  cincuenta  y  ests  años,  y  al  morir  declaró  á  sus  com- 
pafieroa  de  suplíoioque  Dioa  había  oonsenrado  intacta  su  firginidad,  y  que  ha- 
bía predicado  siempre  con  eaio  las  verdades  enaeMss  por  lesuerislo.  Murid 
este  justo  laroa  y  le  siguió  Safilmo  y  suadataás  oolegss  oon  al  más  ategro 
aemUanle,  poes  que  el  regooijo  da  susbenditas  almas  dospreoiando  loa  peda* 
oimienlos  del  ouerpo  que  las  sarria  da  oAreel»  adquirían  la  libertsd  por  ada* 
Innlado,  salléndasales  al  oKlerior  pera  ealar  íoáñ  pionis»  para  fomonlaisa  al 
cíalo  an  ouanlo  eortaae  el  sacrlfioador  las  ligaduras  que  les  sujetaban  al  vaso 
terráqueo  mundanal.  Tuvo  lugar  el  MoriAeio  de  estos  santos  mártires  el  año 
303  de  la  era  de  Cristo ,  y  la  Iglesia  recuerda  su  memof  la  con  gozx)  el  dia  ^4 
de  Octubre. — i).  C. 

SEPTIMO  (Sao),  mártir.  Entre  las  sangrientas  persecuciones  que  han  su- 
icido lo:>  cristianos  debe  contar^'  la  suscitada  en  Africa  por  los  fanáticos  ar-. 
rianos,  enemigos  irreconciliables  de  los  católicos.  Celosa  arriano  el  feros 
rey  de  los  vándalos  Hunnerico,  mandó  destruir  todos  los  monasterios  que  se 
enoontrasen  en  las  tierras  que  fuese  dominando  con  sus  devastadoras  huoi- 
tes.  Vivian  en  el  oiooasterio  que  había  cerca  de  Gapua  los  santos  Séptimo, 
Méxiaao ,  Librado,  que  era  el  abad ,  Bonifacio » Severo,  ftústíeoyftogadow  lo», 
dos  aMmjes  de  ^mplar  vida.  Declarada  la  perseenoian  muy  espeeislBienlt 
contra  esta  wwnsitsrio,  so  llavd-prisíonaros  i  lodos  eataa  religioeas  i  taaío-^ 
dad  da  Gartago,  an  la  que  se  pusieron  an  juego  mH  arles'por  Iss  sfrisnas 
pira  ganarlos  i  su  herejía,  osn  lo  cual  pretandiab  darla  un  gran  valor,  pam 
eottO  los  Santos  mongea  se  maniuvjaion  fieles  en  k  fa,  teerao.eiioefiiidoa 
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en  ua  oscuro  calabozo.  Lograron  los  cristianos  de  la  ciudad  visitar  á  los 
religiosos  por  medio  de  las  artes  que  les  sugirió  su  caridad,  y  sabido  que 
fué  esto  por  el  ray ,  hizo  encadenar 'á  los  presos  y  redoblar  m  Yígiluieit. 
CanMdo  de  que  no  m  veneieaen  al  arriauismo ,  les  neodó  embeioir  ea  up 
buque  muy  viejo ,  y  qn»  le  pegasea  fuego  luego  que  estuviesen  eooenidos; 
pero  no  prendió  ol  fiiego  en  los  Stntos»  y  el  designio  del  bérbero  rey  quedé 
frustrado.  En  presoode  de  esto  lee  mandó  matar  con  los  remos  y  arro^vlos 
al  mar,  lo  que  asi  se  forifleó,  y  obmo  las  aguas  sacasen  á  la  eosta  sus  eosr- 
pos,  h»  eristianos  les  dieron  sepultura  en  el  monasterio  delUga,  cera  de  la 
iglesia  do  S.  Geferino.— 

SBraHO  (Locrsoio),  obispo  de  Irla  ó  del  Padrón,  boy  dídceals  de  San- 
tiago de  Galicia.  Faltan  notidss  extensas  de  este  prelado ;  por  lo  cual  uo  po- 
demos consignar  ningunas  particularidades  de  su  vida.  Lo  poco  que  de  él 
asi  como  de  otros  auttíCdáoies  suyos  consla,  ¿ü  luila  en  las  lapidas  sepul- 
crales de  la  antigua  iglesia  del  l^adroa,  de  las  quj  resulta  qui-  Lucrecio  fué 
sucesor  de  Andrés  ea  el  obispado ,  y  que  murió  por  los  uüos  de  610.— 
M.  R. 

SEPULCRO  deJerüsalen  (El  Santo).  El  máí  venepable  santuario  de!  crii- 
tianisnoo  que  existe  en  la  Siria,  abierto  eu  una  roca  del  monte  Calvario  de  Je- 
rusalen ,  es  sin  duda  alguna  el  Santo  Sepuioro  en  ai  que  fué  sepultado  nues> 
tro  divino  Ma^tro  y  Redentor  Jesuorislo  envuelto  en  la  santa  sébana,  y  dsl 
cual  resucitó  glorioso  y  triunfiuito  para  subir  á  los  cielos  en  cuerpo  y  alma 
por  su  propia  virtud  y  poder ,  aeonteoimienlo  faustisímo  que  oelebramos  en 
Is  solemntsims  Aesta  de  to  gran  Peseua.  Y  oomo  este  santuario  se  ve  tantm 
vMoa  oitado  en  esla  obra,  y  es  tan  Importante  monumento  gloriooo  para  el 
ealólieo»  hemiia  oreido  deber  oonsignarie  en  este  logar»  siquiera  so  nos  «su- 
so de  eitralimilanios,  insertando  artieiilos  que  no  oorresponden  é  la  Indole 
de  la  obra,  bien  seguros  de  que  é  pesar  de  U  raaon  que  asistirla  en  esto  é  los 
qne  w»  lo  eritiquen,  ban  de  agradeoémosto  los  mésde  nuestros  lectora,  á  los 
que  no  di8g<»tará  que  de  vez  en  cuando  y  con  asuntos  de  tanta  importancia 
interrumpamos  la  monotonía  bioí?ráüca  con  algún  que  oLio  iiUcrcsante  ar- 
ticulo (Jtí  erudición  eclesiástica,  que  tanto  pueden  ayudar  á  ciertos  lectores 
para  ia  mejor  iiiifligL'iiciii  de  lo  que  se  dice  en  muctias  biografías.  En  este 
sentido  y  con  la  sentada  opinión  ,  y  arrastrados  por  nuestra  pieJad  v  desct» 
de  que  esta  obra  sea  lo  más  útil  posible,  vamos  A  hablar  del  Santo  Sepulcro 
de  nuestro  Señor  Jesucristo,  llevando  por  guia  en  nuestro  camino  al  erudito 
Cayetano  Moroni ,  que  tan  sábiamente  ha  tratado  este  punto  en  su  precios!* 
simo  DiccUmario  de  Erudición  hiUárkO'eekriátíica  desde  San  Pedro  á  nues- 
tros dias,  obra  publicada  en  Roma  en  el  presente  pontificado.  Del  afortuna- 
do Sepulero  del  Monte  Calvario  de  Jerusalea,  salió  radiando  loa  el  Reden* 
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tdrMgéMrohiiiiiMMiydtspaeiée  Inbar  btjtdo la  üwm  díríM  al  fárnto 
(logar Ilaaiado  inflen» en laBserttara),  á  animeiar á los aaatoa etUn ile su 
eealavilod,  y  paiando  euaraate  diaaoon  ras  apdalolei  j  díie^loa » subió  al 
ftnlso.SlPeotfflesSaiiIiioosaeiol.  eiaio  401  da  irnaalfa  em,  a^robdel 
ayaoo  dal  sábado,  que  se  obaanraba  ya  baaia  Mob»  tíempa  en  Roosa  e» 
naasoría  de  la  sepullnra  de  Jetuoríslo  y  de  la  trkfeaaa  de  la  Virgen  y  de  loa 
apóstoles.  El  guardián  6  conservador  del  Santo  Sepulcro  es  un  religioso  de 
la  orden  de  Menores  ObservaiiUís  ó  reíonuados,  que  reside  en  Jerusalen  en 
el  convento  del  Sálva<ior,  el  cual  es  comisario  y  custodiodcl  Saiuo  Sepulcro 
y  demás  Santos  Lugares  de  Tierra  Santa  ó  Palestina  ,  con  igual  jurisdiccioQ 
que  lüs  pontificales.  Ei&ta  dignidad  tiene  concedida  por  los  Papas  desde  muy 
antiguo  especiales prerogati va entre  lasque  distVutnba  !a  de  conferir  las  ór- 
denes menores ,  el  crisma  y  bendiciones  con  indulgencias  álos  devotos,  asi 
como  crear  caballeros  del  Santo  Sepulcro.  Grande  ha  sido  siempre  la  impor* 
tancia  de  los  Santos  Lugares ,  objeto  de  universai  «snarssion ,  b  cual  no  po- 
día niénos  de  ser  asi ,  habiendo  sido  habitados  par  los  antígnoa  palfiansa  f 
profetas  fSanlificados  por  issooríslo .  por  ia  Virgen  Santisinia » por  loa  apda» 
tolea,  por  sus  díadpnloa  y  portanloa  aantos  é  ínsigM  maasoriaa  lagiadas 
ad  como  por  habar  sidn  la  oana  dal  cristianismo  y  loa  ittiaa  en  qna  sa  han 
ventado  loattislerioa  da  nneitra  vadaaeion.  La  Toneraeien  da  loa  ilelaa  por 
el  Sanio  Sepnloro  y  por  loa  Santaa  Logaras  da  Meatina  aiiitía  ya«  oosao  al 
penegrinage,  ánias  qne  el  emperadsr Constantino  «I  Omndsdioie la  pasála 
Igleaia,  abatiendo  d  oiilto  pagano  y  erigiendo  hi  iglesia  qne  ha  eonjenidtt 
deapneaen  sn  centro  el  Sanio  Sepolero,  y  en  cuyo  inpeno  Info  hi  feBeidad 
su  madre  la  emperatriz  Sania  Elena  de  encontrar  la  verdadera  Cruz  en  que 
murió  ei  Salvador.  Ucs^le  entonces  data  U  sucesiva  y  fí:eneral  devoción  por 
el  Santo  Sepuleioy  por  losdemás  santuarios  de  Palestina,  y  la  antiquísima  y 
piadosa  coaiiimbre  do  los  cristianos  de  contribuir  con  sus  limosnas  para  el 
culto  y  conservación  de  los  ni  i  sinos.  Desde  aquella  época  las  diversas  li- 
mosnas dadas  por  las  naciones  católicas  para  la  conservación  de  aquellos 
santuarios;  la  protección  concedida ¿  los  mismos  por  los  Papas, por  los  em* 
peradores  y  por  los  reyes,  entre  los  que  se  distinguieron  aíenipre  los  dft 
España  y  los  de  Franaia,  alentando  loa  Papas  á  los  fieles  oon.praniioae»» 
pirilnaisa  al  afeólo,  y  excomulgando  á  h»  qne  uanrpaban  loa  laoursaS 
dnalinados  i  eile  fio,  habiendo  naoiooes  catdlíoas  aomo  la  nueain,  qne 
lapnso  y  sigue  in^oiendo  en  los  teslanwDloa  i  los  fieles  un  tributo  ¿h^ 
ennndo  oorlo  para  cada  índiTiduo»  pero  qne  an  su  total  hsoe  una  mapelap 
ble  soma,  para  el  cnidadoy  sosten  de  ks  ftbríou  y  cullo  de  los  Sanios  Lu- 
gares. Apropiáronseloaeiimilioos  parte  en  el  euidado  y  culto  de  eatoa  San- 
toa  Lugares;  paro  sien^ra  han  tenido  en  dios  la  preponderanola  loa  en- 
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tiHtooiá  peitr  dftlis ?ijaaioMt  que  ttilHenMi  d»  k»  taim,  y  d»  lasMii* 
dioMS  aiediniMi  de  la  iflitift  griega  ó  ouiailica.  Desde  lo»  tíeBi|iee  más  re- 
iBotos,  mnehes  prlneipeié  Üiielnt  p^raonijee  han  ido  en  peregrínaeíeii  á  vi- 
sNer  el  8enlo.Se|Mloni  y  A  loe  d«%aiAe  aantmríoa  de- la  Paleatítia ,  lo  cnal  M 
tanu  tabla  á  loe  faebraoe*  qm  trataron  de  deelralr  el  Santo  Sepviero,  lo  ewd 
aupo  inpedir  el  Papa  Sergio  IV  el  mfto  1009  de  onestra  era»  segon  Booehi 
déla  abra  de  RinaMí.  Oniéroms  las  naeionee  eríitianasea  eruiadea  pera  U- 
brrti  a  los  Santos  Lugares  del  yugo  innhoinetano^  cuyo  pensamiento  conci- 
bió ol  Papa  San  Gregorio  VII,  efectuó  Urbano  II  y  proniovió  el  celo  de  sus  su- 
cesores. La  iiitjgua  posüsiott  del  S.in lo  Sepulcro  por  los  frailes  menores,  em- 
pezó con  su  Orden  Franciscana,  y  csper.ialmonte  enando  stí  celebraron  las 
bodas  do  Robort  j  de  Angio  y  Sancha  ,  soberanos  de  Nápoles  y  herederos  de 
derechos  sobre  el  reino  de  Jernsalen  ,  cíiva  conservación  v  custodia  les  tue 
concedida  por  los  Papas  y  coiiilrniada  por  sus  sucesores ,  que  tuvieron  á  gaia 
conceder  gracias  y  facultades  al  l^idre  guardián  del  Santo  Sepulcro.  JuUu  111 
inaiituyó  en  Homa  la  cofradía  del  Santo  Sepulcro  y  del  protectorado  úuDd> 
■nrial  de  Francia.  Le  cuHodia  de  loe  Sanios  Lugares  de  la  Palestina  ,  con- 
iadt  á  loe  religioaBe  eatdlieoe  europeoe  llamados  ¡atúm ,  viene  deade  el  ei- 
glo XI  á&les  de  lee  Grniadas»  y  IM  protegida  por  loa  snltaaea  hasta  el  »• 
glo  XIII»  y  en  el  eigoieiile  loa  eipiMdoe  soberanos  de  Népoles,  Bobeilo  y 
SenelMf  eonpraroii  i  loe  raltgioso»  laeoaeae  en  que  haMtidwn  en  ierusalen. 
Gomo  calóUeos ,  protsstantes  y  oil«álíees  lograron  tener  partieípaeion  ea  ei 
Santo  Sepulcro  y  Sanios  Lugares,  las  discordias  suscitadas  entre  tos  minis- 
tros de  estas  varias  sectas  cristianas  que  asisten  al  santuario,  han  dado  oca* 
siol)  a  mil  diferencias  entro  los  pti»?blo8  á  que  cad  i  secta  pertenece,  en  va- 
rias ocasiones ,  y  muy  especíalmeat*;  desde  cuandó  la  Rusia  acótilo  pio- 
tectorado  á  In^  cismníicos  í?rio|?os ,  haüta  que  la  b'raiicia  en  1832  nl  invo  da 
la  Puerta  Otomaii  i  tn  i yares  der«í<*h08  par»  los  católicos  con  sunio  dulur  de 
los  cismáticos.  Eu  1847  el  Papa  Pío  IK,  que  felizmente  rige  hoy  la  nave  de 
la  Iglesia  en  medio  ile  las  embravecidas  olas  de  las  bastardas  pasiones  que  la 
combaten,  restableció  la  jqrladieeion  y  residencia  del  Patriarca  latino  de  Je- 
fttsalen  ó  sea  de  Palestina;  y  como  ei  Padre  guardián  del  Sanio  Sepulcro  de 
lerosalondisfirotase  de  ledas  las  faoullades  q«e  le  hablan  sidooonoedídas  por 
lea  demás  Papas  per  no  haber  alli  nn  dignatario  eclesiástíeo  de  rilo  latino 
mayor  qne  él,  y  que  on  anaeneia  de  prelado  coaslítaído  en  dignidad  epleeo- 
pal  podíase  dar  las  órdenes  segradaa  y  lee  eondeeoraeiones  de  caballeras, 
como  era  el  que  más  InoMdíatamente  representaba  alllá  la  Sonta  Sede,  solo 
áeste  PMriarea  hdlodeonfirló  nuestro  Sinto  Pedro  Pío  IX  la  feeoltad  de  con- 
ferir la  Orden  ecuestre  del  Santo  Sepulcro,  con  la  oMigaoron  de  satisfacer  el 
que  la  recibe  cíen  zcquiiies  en  beneficio  de  la  casa  del  Santo  Sepulcro.  Fué 
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tnaUaD  eilabieaidD  por  al  feptt  qae  en  anisiida  del  PkiíriaKa  el  P.  gotr** 
dlan  eoMÍDaese  en  el  aso  de  loe  ponlifteileft,  y  sastheyBse  á  aqitel  pMledo 
&ñ  les  demás  foncioiiei«  Píor  de? oeien  y  enelod»  del  Sanio  Se|Miloro  ^  y  iNm 
sudefemé,  hospitalidad  y  eaMado  de  loa  peregrinos  que  Umii  i  viittarie » se 
iiMütuyeroii  eooetifaiiieirte  lea  Menea  de  eabelleros  de  Sen  Joan  da  ¡mmtt^ 
lan,  deloB Tenpltrioa ,  de  San  Linro,  de  loa  TenCónieoa  y  olrea  mánoaim* 
portantes.  Así  como  en  1615  el  duque  de  Nevers  pretendió  desmembrar  dele 
religión  de  San  Juan  de  Jerusaien  el  magislerio  del  Santo  Sepulcro,  en  1616, 
por  el  contrario,  el  gran  maestre  de  esta  Onleu  rt  su  lituin  ordinario  anadió 
el  de  MilitañsOrdinisS.  Sepulchri  Doinini  Magisler,  si u^mui  io  pi  ueba  Püizoen 
su  Historia  (k  la  Religión  Gerusoiimílana,  tomo  11,  pagina  (31  (3.  En  honor  al 
Santo  Sepulcro  se  insliluyeron  las  ca?íoní»sas  del  Santo  Sepulcro  y  los  canó- 
nigos regulares  del  misiuo  titulo,  h^n  ei  número  ^17  del  Osservatore  Romano» 
de  1851  se  lee:  «Hay  motivos  para  esperar  un  resultado  favorable  para  loa  ca- 
tólicos en  la  cuestión  de  loa  Santos  Lugaraa,  en  cuanto  é  las  pretensioneade 
la  Rusia  en  favor  de  sus  correligionarios  los  griegos  cismáticos  y  el  protec- 
torado defendido  por  la  Francia,  graelaa  «obre  todo  al  incanaable  celo  y  pi^ 
dad  del  marqués  de  LavalleUe ,  embejador  de  Praooia  en  Gonateatinopin ,  y 
del  caballero  Botia,  cónsul  general  del  mismo  reino  en  iaruselen*  Nolnbvndn 
«necottísbn  mista  pare  arreglar  Isa  diferendw,  lee  grie^Da  ifqedaron  con<» 
fbndidoa  y  deaaotoríxados  cuando  probó  el  cónani  el  foboque  habían  hacho 
algunos  nrinistroa  del  aantuarfo  griego,  la  víspera  de  le  Natividad  de  iM7  d 
1848,  en  la  iglesia  del  Santo  Sepnlero,  de  la  riea  y  preciosa  estfclle  de  oro 
cuajada  de  brillantes,  que  representa  el  signo  celeste  que  guió  á  los  reyee 
Magos  para  que  adorasen  al  Señor  en  el  portal  de  Belén.  Este  preciosisimo 
objeto  había  sido  un  regalo  hecho  por  el  santo  rey  de  Francia  Luis  IX  á  la 
Iglesia  en  prueba  de  su  acendrada  piedad.  Obligados  los  griegos  por  las  po- 
derosas razones  del  caballero  Botta  ,  confesaron  por  fin  habt  i-  cometido 
aquella  oprobiosa  acción  ,si  bit  n  (|iiJsieion  sincerarse  diciendoque  ellos  eran 
los  verdaderos  poseedores.»  En  el  tumo  i,  série  2/,  página  i06  de  la  Civiitá 
CaUolica,  se  habla  de  la  grave  cuestión  de  loe  Santos  Lugares  de  la  Palesti- 
.  na  entre  la  Puerta  Otomana  y  la  Rusia,  pues  que  la  Turquía,  para  contentar 
á  la  Francia  y  á  la  Rusia ,  concedió  á  los  calólicoe  y  á  loe  griegos  facultades 
coniradieteriaa,  loque  la  puso  en  grave  aprieto  con  ambas  .naciones.  {Reon* 
nooido  el  derecho  de  íoscatólicoe  de  practicar  aus  sagradas  ceremonine  en  U 
ig^sla  dsl  Santo  Sepulcro  y  de  la  SantMma  Viiysn  >  le  desconocieron  los  tniw 
coSyObKgándoles  á  nocetebrarlas  sin  licencia  de  h»  griegos.  Protestó  el  cónsul 
francés  en  contra ,  por  medio  de  una  enérgica  nota  en  ISivnr  de  los  católicos. 
Mían  estos  el  ezclosivo  dereeho  de  oficiar  cerca  és  le  tumbe  deV  Reden» 
tor  en  la  iglesie  del  Santo  Sepubro  con  la  facultad  de  fabricar  la  cúpula* 
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el  baptisterio,  los  siete  arcos  de  la  Santísima  Virgen  que  forman  parte  de 
la  misma  iglesia,  la  iglesia  de  Belem,  la  de  loct  sepakros  de  S.  Joaquin, 
Santa  Ana,  S.  Jo<;é  y  Simeón,  la  f^i-utt  de  los  Pastores,  y  la  Estrella  déla 
NttividMl.  Kn  aináoMro  117  dei  GwruMU  di  Hfma  dsi  alto  ISttS  se  refian 
^ua en  18li,  á  petición  á»  Fnnde,  oemiatíó  el  gobienio  Uiroo  en  retliluir 
■I  petritiQi  de  lerunlen,  delegedo  de  la  Sania  Sede ,  laa  llaves  de  la  Puerta 
mayor  de  la  igleaía  de  Befem ,  poner  en  la  grata  de  la  Natividad  la  eatcella 
adornada  qod  Iqieripcúmes  latinas »  y  eoneeder  i  los  caKMicos  celebrar  sa 
eulto  en  el  aanloario  ó  iglesia  del  Sepaloro  de  la  bendita  Virgen  Ibrla ,  y 
qtie  la  Rusia  «egurd  á  Franela  que  no  tenia  foieoetoa  de  obligar  á  la  Poer* 
ta  á  anular  las  concesiones  hechas,  si  bien  pidió  garantías  para  que  se  res« 
petasen  los  derechos  é  inmunidad  do  la  iglesia  y  del  clero  del  rilo  griego, 
cuestión  adérente  de  la  d<j  loi  Sanios  Logares  respecto  á  los  intereses  que 
debiu  valuar  la  TurquÍH.  Viim  esta  cui^siion  por  sus  complic.ic iones  á  ser 
cuestión  de  política  europea ,  eo  la  que  la  Francia  lema  que  hallarse 
eni[K!riada  á  la  par  de  las  demás  potencias  sitínul  irias  del  tratado  de  13  de 
Julio  de  1841.  En  el  numero  127  del  mismo  diario  de  Koma,  del  año  1855, 
se  dice,  quede  la  solución  de  los  puntos  controvertidos  eo  la  cuestión  de  los 
Santos  Lugares»  resultó  un  gravísimo  desacuerdo  entre  ia  Puerta  Otomana 
y  la  Rusia,  que  eiigia  imperiosamente  un  tratado  para  el  manteoimieoto 
de  los  priritegios  é  iauiunidades  de  la  iglesia  griegfr-oisaatica ,  que  ha* 
btan  permanecido  intactos  por  espacio  de  cualrocienlns  allos ,  dssde  qm 
el  golteno  torco  la  estableoid  según  la  aseroioa  del  diario  de  Constantiiio- 
pla ,  manifestando  eite  que  salvo  su  mdependenoía.aoberana  debia  salisGifiar 
eomptotamente  oo  ioto4  los  Intareiesde  la  expresada  Iglesia  griega ,  st  que 
tÉmbian  á  lak  demás  oomuniooos  cristianas*  Rotas  las  relaciones  polilicas 
éntrela  Rusia  y  la  Puerta  Otomana,  esta  mandó  unattircular  é  h»  lega- 
ciones europeas ,  dándolas  cuenta  de  la  conducta  y  exigeoetas  de  la  Rusia. 
Rtílierese  en  el  expresado  diario  el  uUiinatuin  de  la  Kusia  a  la  Puerta  Oto- 
mana, de  ¿o  de  Abrii  (o  tle  Mayo)  de  18j5  ,  Aubrc  las  garantías  solidas  é  in- 
variables queexigia  la  primeara  d^)  la  segunda  ea  iuterés  de  la  iglesia  orto- 
doxa como  la  llaiD  1)1  I  lisos  a  la  cismátifui,  incliiyendo  sus  santuarios  de 
Jerusalen  y  la  cúpula  del  Sinlo  Sepulcro.  Preltinde  la  Rusia  en  su  uUmia' 
Una  que  su  culto,  que  llama  ortodoxo  en  el  Oriente,  su  clero  y  su  propiedad, 
sea  gamatida  en  lo  sucesivo  por  el  Suttaa,  privilegios  é  inmunidad  que  di- 
ce lo  están  asegurados  desde  muy  antiguo  ,  y  que  por  principios  de  alta  equi- 
dad  parAcipan  de  las  ventajas  concedidas  á  los  demás  ritos  cristianos*  Que 
el  nuevo  firman  expUcatívo  .sobre  los  Santos  Luganm  de  forusalen ,  debería 
tener  el  valor,  de  un  empello  forsaal  hácia  el  gobierno  imperial  ruso;  que 
en  Iqrusalen  asi  sos  leUgipsos  oomo  sus  peregrioos  givegOf»  faesen  iguales 
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en  prerogaüvas  á  los  de  ios  demás  cultos  extranjeros:  que  no  se  haría  mu- 
danza alguna  en  cuanto  á  los  derechos,  privilegios  é  inmunidades  que  des- 
de ios  remotoe  tiempos  disfrutaban  las  iglesias  é  instituciones  piadone  y  el 
clero  griego  en  lodos  los  estados  de  la  sublime  Puerta.  Que  las  eooeeslones 
que  hidese  esta  pera  los  demás  coitos  cristianos  p  se  eonoederían  igoalmeate 
id  culto  griego  ruso.  Oue  estando  reoouocido  que  la  Iglesia  griega  de  ie- 
rusaleo»  su  patriarcado  y  loe  obispos  subordinados  á  él  fueron  desde 
la  época  de  los  califas  y  hasta  la  de  los  emperadores  otomanos  protegidos  muy 
parliculamiente,  serian  confirmados  en  su  inmunidad,  y  que  se  harían  res- 
petar sus  derechos,  tanto  en  Jerusalen  como  en  las  demás  partes  del  imperio, 
sin  perjiiit  io  par;ilas  deinascoíiiuaidaíieá  indígenas  y  cxlranjfiras  admitidas  á 
la  adoración  del  SaiiLi^  Sepulcro  y  de  los  demás  Santos  Lu^Mi  es,  ya  fuese  uni- 
dos con  los  griegos,  ya  en  sus  oratorios  separados.  Uue  los  súixiitos  del  impe- 
rio ruso,  spglares  y  eclesiá?tiros,  á  los  cuales  se  les  permite,  según  los  tratados, 
visitará  jerusalen,  y  que  por  dichos  tratados  deben  guardárseles  las  mismas 
consideraciones  que  á  súbditosde  las  naciones  más  favorecidas,  tanto  católicas 
como  protestantes ,  que  tienen  sus  sacerdotes  y  establecimientos  particulares 
eclesiásticos ;  la  Puerta  debía  obligarse,  en  el  caso  de  que  Rusia  se  lo  pidiesei 
á  fijar  una  localidad eon?enienteen  Jerusalen ,  ó  en  sus  alrededores»  para  cons* 
truiruna  iglesia  consagrada  i  la  celebración  del  culto  divino  por  eclesiásticos 
rosee ,  y  un  hospicio  para  los  peregrinos  indigentes  ó  enfermos,  cuyas  funda- 
cienes  estarían  bajo  la  vígilaneia  del  consulado  general  de  Rusia  en  Siria  d 
CP  la  Palestina.»  La  Puerta  Otomana  respondid  á  semejante  uUimaium  en  nota 
oficial,  que  reproduce  el  eipresado  diario»  que  animada  la  Puerta  del  mejor 
deseo  de  conservar  y  éun  de  acrecentar  las  relaciones  depax  y  de  alianza  con 
la  Rusia,  se  complacía  en  consolidar  cuanto  estuviese  de  su  parte  las  bases 
sobre  que  descamaba  la  amistad  entre  ambas  naciones,  sin  atacar  de  modo 
alguno  los  derechos  de  su  soberanía ,  y  por  lo  tanto  que  convendría  en  las 
fundaciones  de  la  iglesia  y  hospicio  que  deseaba  Rusia  tener  en  Jerusalen,  y 
en  las  demandiis  que  interponía  en  favor  de  ios  religiosos  y  peregrinos  rusos. 
En  cuanto  á  las  demás  exigencias  de  In  Rusia,  la  Pnerta  contestó  con  dignidad 
resistiéndose e?i  linio  lo  que  no  convenía  a  su  decoro  y  podia  atraerln  la  enemis- 
tad de  los  puehlos  católicos  particularmente.  En  vista  de  esta  respuesta  tomó 
medidas  guerreras  para  intimidir  á  la  Puerta  á  fin  de  obligarla  á  prestar- 
se á  sus  exigencias,  y  declarándose  enemiga,  empezó  por  ocupar  con  susejér- 
citoslos  principados  danubianos  de  la  Moldavia  y  la  Valaquia.  Sabido  esto  por 
las  grandes  potencias  europeas,  intervinieron  inmediatamente  proponiendo 
una  solución pacáftoa  á  estacuestion,  y  se  unieron  para  proteger  la  integridad 
del  Imperio  Otomano.  A  este  fin  la  Francia  y  la  Inglaterra  aliadas  pusieron 
é  disposición  del  sultán  para  que  defendiese  sus  derechos  dos  escuadras 
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formidablés ,  siendo  cosa  singular  ver  á  ias  potencias  cristianas,  que  durante 
tnntos  siglos  hicieron  guerra  á  ios  ma  lio  metanos  para  recuperar  de  ios  in- 
fieles el  Santo  Sepulcro  y  demás  Santos  Lugares»  é  impedir  ae  acreoeotasea 
sus  conquistas,  unidas  ahora  de  un  modo  anánime  para  sostener  resuel- 
tamente con  sus  fuenas  la oonservacten  entera  del  imperio  Otomano,  á  fin 
de  mantener  el  equilibrio  europeo  contra  laa  pretensiones  de  la  potente  Ra- 
aia,  que  en  esta  ocasión  no  figuró  entre  los  cristianos.  Esto  trajo  ía  sangrienta 
guerra  de  Crimea,  en  la  que  Francia  é  Inglaterra,  unidas  á  la  Turquía,  ataca* 
ron  á  la  Rusia.  Vencida  la  Rusia  en  las  sangrientas  batallas  de  Crimea,  que* 
daron  á  salvo  los  inmemoriales  derechos  de  los  católicos»  que  son  los  que  con 
más  justicia  deben  tener  primacía  en  el  Santo  Sepulcro  entre  todas  las  sec- 
tas cristianas,  pues  que  ellos  emplearon  en  su  conservación  tantos  tesoros  y 
tanta  sangre.  Además  nos  dice  Kinaldi  con  relación  al  aiío  7.84,  al  núme- 
ro qu'^  Aron  ,  rey  de  los  sarracenos ,  tan  cruel  enemigo  de  los  crisLi  inos 
cntno  afecto  á  Carlomagno,  que  tan  ricos  dones  hizo  al  Santo  Sepnli  ro  ,  dio 
á  este  emperador  el  Santo  ^pulcro,  de  suerte  que  el  rey  de  Francia  fué  el 
primero  entre  los  soberanos  occidentales  que  fué  legitimo  señor  do  este  iu- 
gar  sagrado;  y  el  que  para  sacarlo  de  nuevo  de  las  manos  de  ios  sarracenos, 
derramaron  sus  sucesores  rios  de  sangre,  conforme  se  ve  por  la  historia  da 
las  Crusadas  y  por  multitud  de  obras  y  monumentos.  Bajo  el  pontificado  do 
Sixto  V  se  levantó  un  grito  universal  entre  los  católicos,  pidiendo  se  reco* 
perase  de  los  turcos  el  Santo  Sepulcro,  comprándosele,  y  setrasportaae  á  Mim* 
titíto,  en  cuyo  caso  sí  se  hubiese  efectuado  hubiera  sido  fells  la  Marca  ya  po* 
seedora  del  santuario  de  Loreto,  en  donde  fué  concebido  el  Verbo  divino,  de 
suerte  que  hubiera  podido  alabarse  de  poseer  el  Alfa  y  el  Omega.  Dice  Mo- 
roni  que  Cristóbal  Colon  exlioi  lu  ¡i  l  i  piadosa  reina  de  España  Isabel  I ,  la 
Católica,  ú  que  emplease  sus  tesoros  en  recuperar  el  Santo  Sepulcro,  y  que 
inllainado  este  héroe  de  celo  en  servicio  de  Dios  y  por  la  pií)¡ ligación  del 
Evangelio,  deseó  se  le  considerase  digno  de  quitársele  á  los  sarracenos.  No 
hemos  podido  confirmar  esta  noticia  en  los  autores  que  hemos  consultado; 
pero  creyéndola  bien  mentada,  debemos  decir,  que  si  el  héroe  del  descubri- 
miento de  un  nuevo  mundo  no  logró  su  deseo  ,  en  cambio  alcanzó  dar  nue- 
vos y  más  dilatados  dominios  al  cristianismo,  en  los  que  pudiese  eilender 
la  ciara  luz  del  Evangelio,  y  que  Isabel  I  castigó  muy  bien  á  los  sarraceooi 
lanzándolos  completamente  de  España  después  da  siete  siglos  de  continuas 
cruadas  contra  ellos,  dejando  á  la  península  limpia  de  los  pestíferos  miasmas 
delCorao ,  para  que  imperase  únicamente  el  Evangelio,  imperio  que  han  sabí* 
do  aostener  ileso  nuestros  reyes ,  y  que  se  sostiene  hoy  sin  meicla  de  otra  re- 
ligión ,  á  pesar  del  indiferentismo  y  de  la  impiedad  de  eetoe  últimos  tiempos. 
£1  cardenal  Fernando  de  Hédicis ,  y  después  de  ^  Fernando  l,  grao  duque 
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da  Imem  y  eonlenporiiieo  dal  papt  Sixto  V,  hieiéron  gmndeft  asfiienos 
para  que  se  trasportase  el  Santo  Sepotcro  á  la  capilla  ducal  de  Florencia; 
pero  le  dice  que  cuando  se  hallaba  i  punto  de  conseguir  su  deseo  •  le  hicie- 
ron trafckm  los  judíos.  La  ciudad  episcopal  de  Toseana,  llamada  villa  del 

Santo  Sepulcro ,  tomó  este  nombre  de  las  reliquias  que  llevaron  á  ella  en  el 
siglo  X  alumnos  perej^rinos  que  las  tomaron  en  el  Santo  Sepulcro  cuando  le 
visitaron  ,  con  d  piadoso  deseo  de  que  sn  patria  poseyese  alf^nna  cosa  de 
aquel  saiUiticado  hiprar.  Dicen  Sarnelli  y  Cancellierí,  que  ia  iglesia  de  Santa 
María  Egipciaca,  que  poseen  en  Roma  los  armenios,  se  visitaba  en  lo  anti- 
guo mucho  el  dia  de  viernes  Santo ,  porque  se  representaba  en  ella  el  Santo 
Sepulcro  en  la  misma  lorma  j  medida  que  el  verdadero  de  JerusalAi ,  aña- 
diendo Sarnelli  que  unsepulcro  igual  seedificó  en  Sta.  H  aria  de  toa  Mártires  de 
Molfeta  y  en  ei  célehfo  santuario  de  la  casa  de  Loreto.  Hechas  en  esloa  alloa 
Importantes  obraa  de  reparaoion  en  al  magnifico  lempto  de  S.  Franclaeo  el 
Grande  de  esta  corte ,  qoe  pertenece  á  la  Comisaria  Regia  de  loa  Santos  Ln* 
garas  de  lerusalen,  á  hi  que  se  ha- cedido  después  de  ta  extinción  de  las 
comonidadea  toligiosaa  en  4835,  y  en  cuya  iglesia  celebran  sos  Amelones 
los  caballeros  de  la  indita  Orden  de  S.  Juan  de  lerusalen ,  i  la  que  nos  hon- 
ran i  o  pertenecer ,  se  hizo  un  magnifico  altar  de  mármol  blanco ,  que  guar- 
da alguna  analogía  con  ol  del  Santu  Sepulcro      la  l^alcsLina.  Vése  por  Lodo 
esto,  atieniasdel  derecho  que  tenemos  las  católicos  á  ser  preferidos  en  todo 
en  el  Sanio  Sepulcro  y  demás  Santoa  Lugares  para  cuya  conservación  ha  em- 
pleado i!ispaua  tantos  millones  de  reales,  hecho  tantos  sacrificios,  donado 
tantas  alhajas,  y  cuyo  derecho  se  consigna  entre  los  títulos  de  nuestros  reyes  « 
que  08  denominan  de  ierusalen ,  el  grande  amor  de  los  españoles  ¿  ios  luga- 
res de  nuestra  redención ,  amor  más  puro  y  legítimo  qoeel  de  los  protestan* 
tes  y  cismáticos,  y  en  el  qne  nos  imitan  los  demás  pueblot  católicos;  pero 
qae  de  manera  alguna  nos  exceden.  Hé  aqui  por  lo  que  las  naciones  católicas, 
y  áun  la  protestante  Inglaterra,  se  arrojaron  á  la  guerra  en  loa  Altímoa  a&oa 
contra  la  Rnala,  que  pretendía  ejercer  sola  el  protectorado,  para  que  fuesen 
privilegiados  sus  cismáticos  tóbditos  en  perjuido  de  las  demás  sectas  delerís- 
tianismo.  Al  llegar  áeste  punto,  no  podemos  resistir  al  deseo  que  nos  ani- 
ma (le  repetir  sobre  la  cuestión  que  vamos  dilucidando  lo  que  dijimos  en 
1856  en  la  segunda  parle  de  nueóti  o  Discurro  Histúrico^Arqueológico  del  Sin- 
glo XIX ,  inserto  en  el  Álbum  Nacional  y  Extranjero  del  insigne  diplomali- 
co  el  cabaliero  Azara ,  obra  asaz  conocida  más  por  la  gíuriu^a  memoria  de 
nuestro  héroe  que  por  ser  parto  de  nuestra  pobre  pluma.  En  aquella  obra 
y  diacurso  decimos  lo  siguiente  á  la  página  609.— <t  Empero,  llamado  sin  duda 
este  siglo  de  transición  entre  la  antigua  sociedad  y  la  moderna ,  á  hacer  estar 
en  movimiento  continuo  á  los  hombres  y  á  las  cosas],  para  que  bien  zaran* 
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dcados  unos  y  oirás,  produzcan  caanCo  la  Providencia quioreque obren'para 
fijar  despaes  el  carácter  de  la  nueva  sociedad  en  el  quiet  jamo  y  en  la  pax  que 
no  nos  concade  i  noMiros;  al  enipear  la  segunda  media  mitad  de  nuestro 
ftiglOt  asustada  y  prevenida  por  los  sucesos  de  los  últimos  aftos  de  la  primera, 
se  nos  presenta  sembrado  de  tan  gruesos  nultarrones  el  horisonte  polltieo  j 
iun  el  físico,  que  no  podemos  ménos  de  presagiar  una  terrilile  tormenta.  La 
guerra  de  Oriente  ofreció  efectivamente  al  mundo  los  temores  de  una  guerra 
general,  q»»*-  pudiera  muy  bien  variar  la  suerte  de  los  imperros  y  trastornar 
las  costumbres  en  Europa.  La  Rusia  Uu'iíx  ,  por  decirlo  asi ,  las  llaves  del 
templo  de  Jerusalcü  ,  y  ejerci  i  una  «especie  de  protectorado  ó  supremacía  en 
favor  dtfla  Iglesia  griega,  (  u  indo  Napoleón  III  subió  al  trono  imperial  de  su 
tio.  Elste,  que  no  podía  desconocer  la  inüuencia  que  podía  darle  ser  conside- 
rado como  deíensor  de  los  Santos  Lugares,  tan  desctiidaiios  por  España,  que 
debía  tener  derecho  á  una  primacía,  obtuvo  con  políticos  consejos  la  protec- 
ción y  supremacía  en  favor  de  la  Iglesia  romana ,  y  se  sobrepuso  á  la  Rusia, 
que  sin  embargo  calló  por  entónoes.  Introdujo  la  Inglaterra  su  maftosa  mano 
poUlica  entre  las  dos  naciones,  y  tanto  llegó  á  incitar  ú  la  Husia,  que  ésta, 
despertando  su  ambición  y  recordando  que  la  gran  Catalina  II  la  dejé  trazada 
la  ruta  para  Constantinopla ,  acudid  como  agraviada  i  la  Turquía.  No  pu* 
diendo  conseguir  de  esta  satisfeccíones  cumplidas ,  no  se  contentó  ya  la  Rusia 
con  el  protectorado  de  sus  correligionarios  en  Jerusalen,  sino  que  preten- 
dió el.  de  todos  los  dominios  del  gran  Sultán,  que  es  lo  mismo  que  decir  sotm 
dieads  los  catorce  millones  de  sus  subditos.  Negada  esta  demanda,  la  Rusiase 
tomó  por  si  propia  la  garantía ,  apoderándose  de  los  principados  del  Danu* 
bio,  sin  hacer  caso  de  los  tratados  tenidus  en  Viena  para  evitar  este  conflicto, 
en  los  que  no  quiso  consentir  la  Turquía,  ni  de  las  escuadras  francesa  é  in- 
glesa que  se  acercaban  á  los  Dardanelos.  Al  propio  tiempo  la  Turquía  se  ha- 
llaba trabajada  por  la  taccion  democr  iiií  a  extranjera,  alarmada  por  el  par- 
tido  ultra-mahometano  del  país,  é  instigada,  al  decir  de  algunos  observadores, 
por  los  ingleses,  la  débil  Turquía  declaró  ja  guerra  á  ia  potente  Rusia,  y  laque 
empezó  polémica  religiosa  se  convirtió  en  guerra  política.  No  habiendo  querido 
la  Turquía  admitir  lo  determinado  en  el  congreso  de  Viena  por  los  poderes 
coligados  para  protegerla,  parcela  lógico  que  sus  padrinos  abdicasen  su 
misión  de  paz,  y  abandonasen  á  so  desagradecida  protiijada;  pero  léjos  de 
esto  declararon  la  guerra  i  la  Rusia,  que  convenia  en  las  bases  del  protocolo 
de  Viena ,  y  se  empeñaron  en  defender  i  la  Turquía,  que  había  rehusado  su 
protección  ,  anomalía  injustificable  si  no  se  viera  descubierta  por  otro  lado 
U  necesidad  que  la  Francia  y  la  Inglaterra  tenían  de  una  guerra  para  sos* 
tenerse  contra  los  Tértigos  revolucionarios  que  las  amenazaban  en  su  mismo 
SCDO,  y  pura  que  caminando  unidas  pudie&eu  engrandecerle  sí  la  oc^^iuu 
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le  lea  presentaba.  La  Turquía ,  que  se  negó  al  protectorado  6  ígaaldad  qae 
pretendía  la  Rutiaen  favor  de  los  griegos»  ha  sufrido  aún  mayor  humllla- 
eion ,  pues  que  ba  tenido  que  conceder  completa  inmunidad  á  los  romanos, 
i  Vm  protestantes,  i  los  judies,  y  áun  á  los  iocrédalos  de  lodo  punto,  lo 
que  ba  sido  destruir  por  su  base  el  Gorén  ó  religioii  torea  en  su  misma  pa* 
tria,  y  de  [consiguiente  cesa  de  ser  la  pretensión  de  la  Rusia  el  apoyo  6 
sosten  del  principio  de  esta  guerra,  que  ha  ofrecido  la  monstruosidad  de 
presentarse  hermanadas  U  palaia  evangélica  con  la  espada  del  Corán  ,  ó  sea 
la  cruz  católica  y  la  media  luna  del  ¡loliijco  protVta  de  la  Meca,  contraía  cruz 
griega  ;  es  decir,  uííü>  ci  i>li;inoá  uiiulos  a  los  nuisnlmanes  para  pelear  contra 
otros  cristianos,  á  la  manera  qae  algunos  de  nuestros  antiguos  pueblos  espa- 
lióles  se  aliaban  con  los  moros  de  otros  lugares  para  hacer  la  guerra  á  sus 
propios  hermanos;  escándalo  que  dieron  no  pocas  veces  nuestros  reyes  de 
Castilla,  León ,  Aragoo  y  Navarra  dasde  el  siglo  ViU  al  XV en  que  ocuparon 
parte  de  k  Espaila  los  árabes,  si  hien  alli  solo  tuvo  parte  la  palabra  y  para- 
nada  se  meaeld  la  religión ,  y  en  esta  última  ooalicion  las  cuestiones  reli- 
giosas han  sido  el  móvil  principal,  ó  al  ménoa  el  pretexto,  que  ba  promovido 
la  guerra,  fin  nuestro  modo  de  ver ,  no  la  cuestión  religiosa,  sino  la  ambi- 
ción de  todas  las  partes  beligerantes  fué  el  móvil  de  esa  lucha ,  y  asi  ae  vid 
que  áun  cuando  la  Rusta  evacuó  los  principados  ,  no  por  eso  terminó :  tam- 
poco entró  por  nada  esa  pretentiida  conservación  del  equilibrio  europeo, 
quimera  que  se  sostiene  porque  no  hay  un  poder  í,in  íuciie  que  pueda  ava- 
sallar á  los  demás,  y  que  &i  alguna  vez  llega  á  realizarse,  cortará  el  nudo 
gordiano  haciendo  después  la  ley  á  lodos,  ni  menos  la  filantrópica  idea  de 
mantener  la  integridad  da  la  l  unpiía,  á  la  que  desean  aniquilar  tanto  ami- 
gos como  enemigos,  por  tomar  l  is  llaves  del  soñado  pero  posible  imperio 
colosal  de  Oriente,  cuyas  puertas  se  hallan  enclavadas  en  Constaritinopla  y 
en  los  Dardanelos:  la  ambieion  y  solo  )a  ambición  fué  el  móvil .  y  ella  sera 
la  que  más  tarde  ó  más  temprano  abra  por  fin  el  templo  de  Jano ,  que  pare- 
cen haber  cerrado  por  ahora  los  protocolos  de  Paris.  Si  se  reflexiona  bien  en 
esta  guerra,  se  verá  que  después  de  su  elevación  al  imperio.  Napoleón  III 
necesitaba  un  apoyo  para  sostenerse  en  el  poder,  y  que  el  destino  protector 
de  su  raza  le  proporcionó  la  alianza  de  la  Inglaterra ,  que  iun  cuando  pere- 
cedera ,  le  convenia  mucho  por  de  pronto ,  asi  como  la  guerra.  Con  la 
primera  se  aseguró  Napoleón  el  crédito  rentístico ,  y  logró  ser  más  respeta- 
do en  el  exterior ,  y  con  la  guerra  obtuvo  prestigio  y  seguridad  en  el  inte- 
rior, pues  que  pudo  no  solo  deshacerse  fácilmente  de  cuanto  le  estorbaba» 
sino  despertar  el  entusiasmo  natural  de  su  pueblo ,  que  tanto  se  paga  de  la 
gloria  militar,  á  todo  lo  cual  le  ayudó  poderosamente  so  decisión ,  su  genio, 
su  deslino  y  su  nombre  casi  encantador,  que  aumentó  su  gloria  para  los 
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franceies  en  el  hecho  de  declarar  la  guerra  á  la  Rusia  contra  la  que  les 
lecuenk»  de  Moscovia  del  primer  Napoleón  los  tenia  concitados.  La  Ingla- 
terra ,  que  en  medio  de  la  mayor  opulencia  ve  morir  de  hambre  anusl* 
mente  i  muchos  de  sus  hijos»  se  encontraba  tan  abocada  á  una  revolu* 
cioQ ,  que  su  aristoerada  no  pudo  méooe  de  ver  oon  satisftoeioD  el  que 
86  presentase  á  las  puertas  de  su  ambición  una  coyuntura ,  que  pudiendo 
evitar  una  catástrofe  doaiéstíca,  le  piopurcianaba  los  medios  de  desemba- 
lazarse  de  los  eleinentos  que  podían  perjudicarle  ,  y  lob  do  asegurai-  su  pre- 
dominio y  aumentar  sus  riquezas.  En  cuanto  á  la  Turquia,  juguete  déla 
Inglaterra  y  de  la  Ruaia  en  esta  ocasión,  eu  vista  de  su  presente  estado  a! 
que  tía  venido  caminando  haca  algún  tiempo  ,  creemos  que  ni  como  poder 
europeo,  ni  como  asiático,  puede  subsistir  ya  con  el  cristianismo  á  pesar 
de  la  doctcioa  de  ios  fildsofos  moderuos,  que  tratan  locamente  de  depri- 
mir nuestra  oreeocía  y  aquellas  duliuras  y  tradiciones  reiigioias  que  fai- 
cíeioii  grandes  i  los  borabies  mAs  humildes.  Después  de  estas  Ugerae  refle* 
liones»  añadiremoei  que  la  guerra  de  las  potencias  ocddentales  contra  la 
Rusia,  d  sea  la  guerra  de  Oriente,  fué  llevada  á  la  Crimea,  pais  que  se  es- 
cogió para  que  las  naciones  beligerantes  OBtentasen  su  poder ,  como  en  efecto 
lo  han  hecho  por  mis  de  afto  y  medio ,  sirviendo  solo  después  de  lodo  psrs 
poner  de  manifiesto  al  mundo  que  la  Rusia  no  es  tan  colosal  ni  tan  tallada 
in&truccion  como  se  creia ,  y  que  la  Inglaterra  es  mucho  niónoá  potente  y 
sabia  niüilat  laente que  lo  que  se  sospechaba»  al  pa^  )  quvj  la  t rancia  ha  he- 
cho públicamente  ver  al  mundo  que  es  el  primer  poder  de  Europa  en  la 
ciencia  de  la  guerra  y  áun  en  la  econuüiica ,  en  la  que  se  tenia  por  másdies* 
tros  y  avisados  á  los  ingleses ,  que  en  esta  ocasión  lian  descubierto  varios 
flancos  vulnerables  que  puedeu  perjudicarles  eu  lo  sucesivo.  Sangrienta  por 
demás  ha  sido  ia  lucha  sostenida  en  lo:>  campos  de  Crimea  contra  la  Bosia 
sola  perlas  fuerzas  combinadas  do  Turquía ,  Francia ,  Inglaterra  y  Piamonte, 
pues  que  han  muerto  en  ella  más  de  un  millón  de  combatientes  y  quedado 
mutlhidos  y  fuera  de  combate  muchos  más.  La  Rusia,  á  la  qne  se  tenia  por 
nación  de  idiotas  esclavos,  incapaces  de  resistir  al  primer  choque  de  los 
pueblos  de  Occidente ,  ni  por  el  valor  de  sus  soldados  ni  por  la  ciencia  de  sus 
oficiales ,  ha  dado  una  severa  lección  á  sus  enemigos ,  que  creyeron  lle- 
gar ,  ver  y  vencer  como  César ;  pues  sabiendo  contener  su  arrojo  con  su  de- 
nuedo no  menor  ,  ha  hcdio  ver  que  su  disciplina  severa  si ,  pero  razonada  ,  ha 
creado  cuerpos  tan  bien  orguii¡¿iulo¿  de  esclavos  como  los  de  los  liuiubres 
libros,  con  quienos  compiten  en  valor,  y  que  sus  oticiaies  tacultauvos  por 
sus  conotiimicntos  no  tienen  nada  que  envidiar  á  los  más  ilustrados  de  ic« 
demás  pueblos  de  Europa.  Es  cierto  que  perdieron  ios  rusos  en  1854  y  55 
las  importantes  plazas  de  Bomarsuud,  Eupatoria,  Kerth,  Ycni-^Kalé,  Sbes* 
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borg  y  la  famosa  torre  de  Malaoof  coo  la  mitad  del  inexpugnable  puerto  de 
Sebastopol ,  cuya  toma  daoididen  cierto  modo  la  cuestión,  pues  quüdió  mo- 
tivo é  ia  pai;  también  loes  que  los  occidentales  quedaron  victoriosos  en  las 
iNilallftS  de  Aloia,  inkeroMUin ,  Tchernaía ;  pero  ;á  qué  piecio  consiguieroo 
•l  triunfólos  «liados?  La  flordelosejéreítos  firaneés»  inglés,  piamontés  y  tur- 
00  86  abnsd  en  aquel  pais » j  la  sangre  de  Oocidoola  regd  con  abundancia  los 
oaaiposde  Crimea ,  tifiando  las  aguas  de  los  mares  Negro  y  de  Asol  enrojecidas 
al  propio  tiempo  con  la  de  los  no  ménos  valientes  moscovitas.  La  táctica 
rusa  de  destruir  cuanto  no  puede  defender ,  que  lañen  peligro  puso  al  primer 
Napoleón  en  los  campos  de  Moscow  (jugarreta  que  ba  vengado  el  III),  pero 
quii  libró  ontóiices  á  la  Kusia  de  sur  vencida,  y  por  lo  cual  se  h;ice  incon- 
quisldblc  eálo  imperio  on  el  i  uto  rior ,  obligó  á  echar  á  pique  dfi  propí3=ito  la 
escuadra  rusaen  puerto  de  Sebastopol,  lo  que  al  propio  tiempo  que  quitó 
al  eueinipio  esu>>  Laquea  que  indudablemente  hubieran  venido  á  ser  su  presa, 
cerró  aquel  puerto  hasta  el  punto  de  ser  imposible  á  la  escuadra  enemiga 
acercarse  por  él  á  la  plaza.  Grandes  fueron  y  mortíferas  las  sangrientas  jor- 
nadas de  Crimea,  y  más  dignas  de  los  tiempos  llamados  heroicos  y  de  los 
lonidoB  por  bárbaros  en  la  edad  medía ,  que  del  siglo  que  nos  empeñamos  en 
llamar  ilustrado,  cuya  calíAcacion  recbaxan  y  desmienten  estas  horribles  es« 
cenas  y  no  pocas  otras  cosas»  y  puesto  que  el  mundo  se  ba  convenido  en  te* 
ner  por  grandes  hombres  á  los  que  mejor  dirigen  la  materna  de  sus  herma* 
nos,  y  que  con  más  desenfado  los  conducen  á  dar  y  recibir  hi  muerte  en  la% 
batallas  para  deISsnder  pocas  veces  la  razón  y  la  justicia,  y  las  más  para  satis* 
fiMierhi  ambición,  el  orgullo  ó  el  más  ligero  capricho;  no  podemos  ménos 
de  reconocer  como  á  ilustres  verdugos  de  la  humantdadt  aunque  con  repug- 
nancia ,  á  los  que  la  llevan  á  la  muerte ,  con  ánimo  de  dársela  al  que  se 
oponga  ásu  paso,  recogiendo  por  acción  tan  cruel  laureles  ial[;icadus  de 
amargura,  que  pur  mas  gloriosos  que  quieran  aparecer,  se  hallan  siempre 
cubiertos  con  los  negros  crespones  de  la  muerte,  empapados  en  sangre  y  en 
lágrimas.  Murió  el  impávido  Nicolás  I  do  Rusia  durantj  la  guerra :  y  el 
Austria  y  la  Prusia  ,  que  tanto  trabajaron  antes  por  evitar  la  guerra  ,  y 
que  durante  ella  observaron  neutralidad,  como  con  mucho  juicio  lo  hizo 
también  ia  España  á  pe>ar  de  ser  punzada  por  las  naciones  coligadas,  creyeron 
llegada  la  ocasión  de  intervenir  otra  vez  como  mediadoras  entre  los  contrin- 
cantes, y  esta  vez  salieron  más  lucidas.  El  actual  emperador  Alejandro,  si 
bien  quería  mantener  el  honor  del  pabellón  ruso .  enarbolado  por  su  padre, 
y  no  ofender  de  modo  alguno  la  memoria  de  éste,  estaba  muy  inclinado  i  la 
paz  y  se  encontraba  fuera  de  los  compromisos  y  empeños  que  provocaron  la 
guerra:  por  otra  parte,  el  imperio  había  sufrido  pérdidas  ooastderables  y  su 
comeicio,  cerrados  todos  los  puertos  tanto  ála  exportación  comoá  la  impor- 
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tacion,  era  ya  un  enferma  cadavérico  próximo  á  espirar,  JLt  Francia  y  la 
Inglaterra  habían  hecho  saeriflcioa  flnaneteroaydeaangré,  qaano  podían  re- 
petir 8Ía  riesgo  deqae  se  rosietiesen  >ua  puebk»  y  pidiesen  ára  en  grito  i 
sus  gobiernos  la  sangre  derramada ,  negándoles  más  recnraos  de  esta  especie, 
eomo  al  fin  hubiera  sucedido  prolongada  por  más  tiempo  la  lucha,  encuyo  case 
la  Europa  entera  hubiera  tenido  que  decidirse  por  unos  ó  por  otros,  empenn- 
do  una  gué^rra  cuvrs  consecaencias  hubieran  sido  siempre  fatales  y  desas- 
trosas para  Iw  muyor  parte  de  los  pueblos,  máxime  si  se  atiende  á  los  horri- 
bles temporales  que  en  los  dos  últimos  años  nos  han  arreb  ttadi)  el  pan 
asolíindo  Inscampos  de  Europa,  al  propio  tiempo  que  las  pestes  han  diezmado 
sus  poblaciones.  En  este  estado,  la  loma  de  parte  de  Sebastopol  presentó  al 
Austria  la  ocnsion  mas  oportuna  de  nej?ociar  la  paz,  pues  (|ue  ios  sucesosha- 
bian  probado  el  valor  de  todos  los  beligerantes,  y  dejando  las  cosas  en  tal 
punto ,  quedalMn  honrados  todos  los  pabellones.  Los  buenos  oficios  del  Aus- 
tria fueron  coronados  por  Dios ,  que  levantó  aún  otra  vez  la  espada  de  ia  jus- 
ticia por  si  bastaba  aquel  castigo  para  nuestra  enmienda,  y  con  su  permí- 
siondivioatermind  al  fin  estasaogrienta  guerra,  flrmiodose  las  paces  en  Ps- 
ris  i  la  mitad  del  año  de  1886,  habiendo  evacuado  los  ejércitos  los  punios 
ocupados  y  dejando  á  la  Rusia  y  á  la  Turquía  en  posesión  pacifica  de  sus  do- 
minios como  ántes  déla  guerra  después  de  convenir  en  ciertos  preliminares, 
que  vendrían  i  tener  por  consecuencia,  sí  siguiera  verdaderamente  lapas,  un 
poder  nuevo  intermedio,  que  evite  los  encuentros  siempre  terribles  entreoí 
poder  moscovita  y  el  musulmán.  Los  nombres  de  los  generales  franceses  Pe* 
lisier  y  Bosquet,  el  del  inglés  Lord  Raglán,  los  de  los  rusos  príncipe  Mens- 
chicof  y  Gortschacof,  asi  como  oíros  noménos  bravos  de  todos  lui.  pai;»es  be- 
ligerantes, record  irán  glorias  militires  á  sus  patrias  y  familias,  y  dias  de  es- 
panloyde  luto  ala  humani.lul.» — EljuevesSanto»en  la  misa  de  los  Prcsnntifi- 
cados,  además  de  las  partículas  para  los  enfermos,  que  se  guardan  en  un  lu- 
gar lejano  alumbradas  con  varías  luces,  se  consagran  dos  hostias,  una  de  las 
cuates  se  reserva  para  el  siguiente  dia»  on  que  no  se  celebra  el  sacrificio,  en 
un  copón,  ó  cáliz  aparte,  cubierto  con  la  patena  y  con  la  hijuela  y  con  ud 
velo  blanco  atado  al  pie.  Llámase  se^mlcroi  este  célis,  y  cun  toda  solemnidad 
se  lleva  en  procesión  á  una  urna  6  arca ,  denomioáda  también  comunmente 
sepulcro, cuya  urna  se  cierra  con  una  Uavecita  que  debe  conservar  el  que 
hade  celebrar  al  siguiente  día  viernes  santo  y  consumir  ol  Santísimo  Sacra- 
mento. Al  venerarse  éste  en  el  expresado  sepulcro,  debe  hacerse  la  genu* 
flexión  con  ambas  rodillas.  La  Congregación  de  Ritos  prohibió  al  canciller 
de  los  C]\n]ú  el  poner  el  jueves  Santo  y  quitar  el  viernes  el  sello  de  la  ciudad 
en  el  arca  del  iíepulcro,  costumbre  que  se  habrá  introducido;  y  estableció 
eiitrc  otras  cosas,  que  la  llave  QO  se  entregue  nunca  al  gobernador,  ni  á  üjd- 
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gvQ  Otro  seglar ,  sea  eaalqaienisy  elevada  poeickHii  sino  9úU>  al  iiuedebacer 
lebrar  al  eiguienle  día.  Con  eata  rito  j  fundones  la  Iglesia  representa  el  jue« 
ves  Sanio,  en  el  que  celebra  la  institaeion  de  la  saerosanta  Eucaristía»  antí* 
dpadamente  ta  sepultura  del  Señor,  en  lugar  de  hacerlo  al  dia  siguiento  en 
Ja  que  toda  ella  se  baila  de  luto  por  su  muerte.  Los  latinos  en  la  feria  quin- 
ta ó  sea  el  jueves  Santo ,  consagraban  tres  hostias,  una  de  las  cuales  consu^ 
mía  el  celebrante),  otra  se  reservaba  para  el  seimlcro  ó monurneiitoen  blan- 
ca lela  ó  in  capsula  corporalium  en  el  sagrario  ó  debajo  del  altar,  y  la  tercera 
para  lacomnnioii  ¡Ir '  sacerdote  en  la  Feria  sexta  6  sea  el  viernes  Santo.  F'n 
otras  íírlesias  después  de  colocado  el  ¿lepiilcro  en  el  saf?rario,  se  cerraba  este 
con  llave,  y  en  la  liturgia  muzárabe  se  cerraba  con  dos  sellos  de  cera  cuisi- 
militudittm  Seputchñ  Dminici,  quod  Fiktus  signan  jtusU  cum  mstodibus. 
En  Lyon  se  ponía  el  cuerpo  del  Señor  entre  dos  patenas  con  el  texto  de  los 
Evangelios  cerrándolo  todo  entre  dos  escudillas  de  plata  formando  caja.  Pre- 
téndese por  algunos  autores  que  el  jueves  Santo  se  conservaba  además  de  la 
especie  de  pan  la  de  riño,  y  en  el  Saeramcntarío  GHa$Íano,  por  el  cardenal 
TomoMsl ,  se  lee  á  la  pág.65  hablándose  del  viernes  Santo:  Proeedunt  am 
torpón  et  soitpidne  Doa^ni,  (¡vod  ante  die  remanriit  tí  pomuU  mpet  títare; 
Marteone  en  el  tomo  III,  pág.  24,  ^6  de  sus  .^ntí^SAiadssajMdtfiais,  sos- 
tiene con  la  autoridad  de  los  sacramentarlos,  que  se  conservaba  lo  uno  y  lo 
otro;  pero  Mabíllon  en  el  Mus.  fíal.  tom.  II,  pág.  71,  y  Vesxosi  eo  su  Opera 
Card.  Thommasii,  en  el  tom.  V,  pág.  84  y  en  el  tom.  VI,  pág.  66,  pretenden 
qiiii  bajo  las  indicaciones  del  cuerpo  y  déla  sangre  de  Jesucristo  debe  enten- 
derse solo  la  especie  de  pan.  La  capilla  en  que  se  pone  el  monumento  ó  se- 
pulcro del)e  adornarse  con  col'.'nduras  encarnadas,  y  puede  adornarse  con 
flores  y  otras  cosas  que  la  den  mayor  esplendor  y  con  muchas  luces,  si  bien 
las  religiosas  oblatas  de  Santa  Francisca  en  esta  función  cubren  las  paredes 
do  su  iglesia  con  adornos  de  paja.  La  Googregacion  de  los  Hitos  tiene  prohibi- 
do se  lleve  en  andas  en  esta  procesión  y  en  la  del  viernes  Santo  el  cális, 
pues  que  debe  conducirle  el  sacerdote  celebrante  en  sus  manos.  Dice  Chan* 
don  en  su  Bstoriade  /os  Sacramcfitos,  tom.  I,  pág.  338,  al  tratar  de  la  pro> 
cesión  del  sepulcro  para  celebrar  la  resurrección  del  Seftor,  que  en  la  colé* 
giata  de  San  Quintín  en  Vermandois,  ántesdel  matutino  de  la  dominica  de 
Pascua ,  entraban  dos  canónigos  con  el  celebrante  en  ia  capilla  del  Sepulcro 
y  un  monacillo  que  se  hallaba  escondido  les  preguntaba  cuando  llegaban  al 
pie  del  sepulcro:  /.  Quem  quaritis?  al  que  los  dos  diáconos  que  en  ta  puerta 
habiancantado  Ardcns  espete,  respondían : /¿sumiVa^arcHum;  á  lo  que  re- 
plicaba e!  monacillo  :  Non  es!  lüc;  y  que  en  seguida  entonaban  los  cantores: 
Surrcsit  Domiuus  vtre  allduja.  Do  í^sle  mismo  modo  se  verificaba  esta  santa 
ceiemouia  en  la  catedral  de  Sojssous  ^  en  la  de  Bayeux.  £n  la  iglesia  de 
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Bourgos,  tm  canónigos  vestidos  de  mnjer  represeotalMn  á  las  tres  Marfu  en 
la  procesión  que  se  hacía  ánies  de  tos  maitines,  y  después  ee  reponía  St 
Eocaristla.  En  la  catedral  de  Beauvals  y  en  otras,  se  ponía  uná  doncella  por 
guarda  del  sepulcro ,  y  el  cabildo  hacia  que  se  la  diese  on  pan  cada  día.  No 

Bolo  se  tuvo  en  Francia  la  costumbre  de  llevar  en  procMion  al  Santismo  Se* 
cramento  después  de  haberle  sacado  del  st^pulci  o  el  dia  de  Pascua  ,  sino  que 
ya  entonce  era  estenio  muy  antiguo  en  Gemiaíii  i.  La  procesfon  empezaba 
después  de  raedia  noche  (iel  sábadoSanto ,  ó  cuando  se  act  rcaba  ia  aurora, 
do  una  manera  muy  cdiiicante ,  según  se  describe  en  el  sacerdotal  de  It 
iglesia  romana  y  de  otras  iglesias,  impreso  en  Venecia  en  lo79.  Dice 
Thiers  en  su  Tratado  sobre  laexpotkiondel  SanHMmSaeramentodelaltar.qQñ 
se  estableció  en  la  Iglesia  esta  procesión  á  fin  de  representar  en  ella  el  gran 
misterio  de  la  resurreocion  del  Hijo  de  Dios,  y  manifestar  que  en  el  dia  de 
Pascua  no  se  hallaba  ya  en  el  sepulcro ,  sino  para  poner  á  la  vista  de  los  de- 
más el  sacramentode  su  ouerpo  y  sangre.  Marinellt,  hablando  del  matutino 
del  Tiemes  Santo ,  nos  dice  en  su  Oficio  áe  la  Semana  Santo,  que  al  que  está 
muerto  y  sepultado,  flicíl  mente  se  recuerda  y  olvida,  y  tierra  y  lugardel  olvi- 
do se  llama  al  sepulcro,  pero  no  es  asi  oon  respecto  á  Jesucristo.  Libre  Imjola 
tierra  entre  los  muertos ,  hizo  sentir  su  poder  hasta  en  \>m  más  profundos 
abismos.  Fué  libre  entre  los  muertos,  porque  no  lo  cutuiaju  a  este  estado  la 
fuerza  ni  el  poder  de  sus  enemigos ,  sinosn  propia  y  voluntaria  caridad.  Ha- 
biendo muerto  cuando  quiso,  salió  deí  sepulcro  cuando  lü  acomodó.  Logró 
la  sinagoga  darle  muerte  y  hacerle  guardar  en  el  sepulcro;  pero  no  pudo 
impedirque  resucitase.  En  memoria  de  las  cuarenta  horas  que  permaneció 
el  Señor  en  el  sepulcro,  se  instituyó  la  bella  devoción  de  las  Cuarenta  ho- 
ras, que  con  tanta  solemnidad  se  practica  en  nuestra  España  y  en  toda  la 
iglesia  católica  diariamente  por  las  congregaciones  que  llevan  este  nombre, 
la  cual  tiene  muchas  indulgenciasconoedidas  por  los  Papas  para  los  que  vi* 
sitan  venerando  la  santísima  Eocaristiaque  se  expone  solemnemente  en  Iss 
iglesias,  que  alternan  en  tan  piadosos  ejercicios.  Volviendo  al  sepulcro  del 
jueves  y  viernes  Santo,  en  que  se  venera  eleuerpo  del  Señor ,  dgura  de  aquel 
que  fué  colocado  en  el  sepulcro  de  Jerusalen,  el  abate  Didicfa,en  su  Díeets* 
nario  sacro  litui-(i¡co,  Sepulcro  deí  Viernes  santo,  advierte  que  se  instituyeron 
para  conservui  lasugruUa  hostia  que  hade  consumirse  el  viernes  en  elqueno 
se  hace  el  sacriücio;  notando  í\üq  Gavanto  declaró  abusive  enjo  á  vulgo  se- 
pnlchmm  ChrisH  appellatu! .  Quiere  este  lituigico  que  séllame  Orto  (Huerto) 
y  uo  sepulcro  el  lugar  de  la  reposición  de  la  hostia  consagrada  el  jueves  Santo 
para  consumirse  en  el  siguiente  viernes,  y  se  llamaba  Orto  ó  Scpolcrú  eo 
Venecia  el  sitio  en  que  después  de  la  misa  se  colocaba  la  hostia  consagrada 
para  la  procesión  que  se  hacia  por  la  tarde  con  el  copón  ú  ostensorio  velado, 
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diciéndoie  en  el  Sacerdotal  romaDO  impreiD  en  Veoecia  en  itaS6,  ea'qne  se 
deaoribe  esta  prooaaioD,  quaeutdiioes  se  acostumbraba  á  sacar  fuera  de  la 
Igleiia  el  Bacrameolo,  oou[>araoieiitoa  y  dosel  negro ,  al  oontrario  que  boy, 
que  ee  blaaoo  en  ambas  proeesíoaee  con  la  diforencia  de  que  eo  el  vier* 
nes  Sanio  lleva  el  velo  blanco  sobre  el  paramento  negro  cuando  coa- 
doce  al  Santísimo  Sacramento,  Saeerdoi  parM  eorpUB  DomiM  tn /Mro» 
qiiod  partakmí  socerdetot ,  cantándose  bs  himnos  del  día.  En  esta  proee- 
sion  nocturna  se  hadan  cuatro  estaciones,  y  la  última  debía  ser  cerca  de  Ja 
entrada  á  la  iglesia.  Este  rito  se  conservó  solo  en  la  iglesia  de  S.  Hafoos  de 
*  Venccia,  liasLa  la  Uasjluciai]  de  la  cütedral ,  que  tuvo  lugar  el  49  de  Octu- 
bre de  1807  ,  baciéndose  en  las  denia^s  iglesias  la  misma  prot  esion  con  el 
oslcnsorio  velado;  pero  el  patriarca  Gaiuboni  la  prohibiodcl  lodo  por  decre- 
to de  aquel  año  ,  en  io  que  confirmó  la  prescripción  que  liabia  hecho  ya  la 
Congregación  de  Kitos  en  4GÜG  ,  con  respecto  á  la  diócesis  de  Mántua  ,  di- 
ciendo: abummt  de  nocte  faceré  procemanes  portando  Sacramentum  dtsco- 
opertum  in  tabemamlOj  en  las  ferias  V  y  VI  de  la  Semana  Santa.  Gomo  por 
algunos  fíeles  celosos  se  dijese  podía  mantenerse  la  costumbre  de  conser* 
var  los  llamados  sepulcros  del  Seftor  toda  la  octava  de  Pascua  por  haberse 
hecho  asi  de  anticuo  y  no  haber  precepto  positivo  en  contrario ,  Didich  no 
es  de  esta  opinión,  llamando  inconveniente  la  costombre ,  pues  que  erigién* 
dose estos  sepulcros  ó  monumentos  para  la  procesión,  una  vez  prohibida  esta 
cesd  la  causa  y  el  efecto.  Observa  también  justamente ,  que  ordenandd  la 
iglesia  lo  que  se  debe  hacer,  no  supone  jamás  se  haga  lo  que  no  prescribe, 
en  tanto  que  si  hubiese  querido  que  se  conservasen  los  monumentos  sa- 
cramentales después  del  oficio  del  viernes  Santo ,  lo  hubiese  dicho.  Aquf 
dcbiMnoá  advertir  ijue  ol  uiunasterio  d^;  Santa  Clara  de  monjas  Iraiiciscaiias 
de  la  ciudad  de  Gandía,  provincia  de  Vaiducja  en  nuestra  Espatia,  patroiia- 
lo  dt'l  Excino.  Sr.  Duque  de  Osuna  y  do  Gandía,  nieto  del  glorioso  S.  Fraii- 
cib  >  (irj  Borja  y  deudo  do  los  [mpas  Alejandro  VI  y  Calixto  III,  tienen  el 
privilegio  único  en  España  de  conservarel  monumento  ,  ó  sea  al  Señor  en  el 
sepulcro,  hasta  el  domingo  de  Pascua  dtí  Resurrección,  por  bula  pontificia. 
Los  sepulcros  ó  monumentos  son  un  argumento  de  luto  y  de  tristeza ,  que 
no  se  hermanan  bien  con  las  ftíáiividades  pascuales,  con  las  dulces  alleluja 
y  ménoscon  la  alegre  autifona;  Umc  dtes  ^uem  fecU  Domium,  exuUemur 
et  loBtenwr  in  ta.  Puede  verse  sobre  esto  al  aiiate  Diclich  en  loe  artículos  so- 
bre la  Semana  Santa  y  Sautbima  Bucaristia ,  en  los  que  dilucida  este  asunto 
con  eitensíon  y  claridad ,  y  especialmente  en  el  que  trata  de  la  Eucaristía 
para  los  enfermos.  Al  hablar  de  este  punto  insiste  sábiamente  con  sólida 
doctrina  sobre  la  observancia  del  decreto  de  Benedicto  XIU ,  que  manda  que 
la  hostia  que  ha  de  consumirse  el  viernes  Santo  con  las  partículas  pan  los 
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▼iátícofi  dd  los  enfermos t  deben  guerdineen  la  sacrisUa  ó  en  una  capilla 
reservada,  i|ue  es  b  que  se  bace  hoy  en  ranchos  monasterios  é  iglesias ,  | 
qne  si  muchos  son  de  opinión  que  en  las  íglesiasen  que  no  pueda  ▼orificarse 
esto,  pnede  ponerse  la  hostñ  en  el  sagrario >  no  dicen  por  esto  se  tenga  de 
modo  que  se  invite  á  los  fieles  á  su  adoración ,  puesto  que  diciendo  el  Evao' 
gelisla  &  la  muerte  del  Redentor  eomimmatum  eil ,  no  debo  adorarse  más 
que  la  cruz ,  razón  por  la  cual  no  se  consagra  el  viernes  Santo»  sino  que  se 
consume  el  presantifícado.  Y  ánade  que  sí  reclama  el  pueblo  sobre  la  dife- 
rencia de  ver  eii  unas  iglesias  adorarse  pl  lusibleraente  la  cru¿  (jue  quiere  la 
Iglesia  se  venere  en  este  dia  con  particular  culto ,  al  paso  que  en  ^tras  se  ' 
adora  al  Santísimo  Sacramento ,  corresponde  a  los  prelados  remover  estas 
dudas  y  diferencias,  porque  el  rito  romano  debe  ser  uniforme  ateniéndose 
eslnctameote  á  la  constitución  de  San  Pió  V  ,  Quod  á  nobis ,  que  solo  dejó 
subsistentes  entre  los  ritos  antiguos  de  su  época  loi^  qtie  llevaban  doscientos 
años  de  práctica.  £u  1815  se  publicd  en  Roma  el  libro :  DwoUt  numiere  di 
mUare  i  mU  iepoieri  nd  gíúvedi  é  venerdi  Santo,  fil  piadoso  autor  alalabsr 
esta  devota  práctica ,  inculca  la  idea  de  seguir  con  verdadero  espirita  de  ié^ 
y  no  como  un  mero  paseo  y  curiosidad,  visitando  los  monumentos.  Propone 
este  autor  solo  cinco  estaciones  á  visitas ;  aconseja  se  considere  al  que  yace 
en  el  sepulcro  y  por  qué  causa ,  se  tenga  un  coloquio  espiritual ,  y  se  reciten 
tres  Pater  noster  y  Ave-Hsria,  en  memoria  de  la  pasión ,  muerte  y  sepultura 
de  nuestro  divino  Redentor.  Añade  que  al  irde  una  iglesia  á  otra  se  observe 
en  lo  posible  silencio  y  recogimiento ,  para  quede  este  modo  pueda  alcanzar- 
se el  fruto  de  las  indulgencias  concedidas  á  los  que  con  verdadero  arrepenti- 
miento de  sus  culpas  y  con  la  devoción  debida  visitan  los  sagrados  monu- 
mentos. El  P.  Trapeóse  Mana  J.ímí  de  C.eramb  ,  además  de  su  obra:  Prf/e- 
griuaggioá  Gci  ussalcmnie  ed  al  monte  Sinai,  que  vio  la  luz  en  París  en 
4836,  publicó  el  libro  titulado  :  Alia  lomba  del  mió  Salvatore,  con  la  idea 
de  (|ue  se  detuviesen  los  fieles  alguu  poco  de  tiempo  mtis  ante  el  Sanlisimo 
Sacramento  encerrado  en  el  monumento.  Tradtijo  después  en  italiano  el 
P.  Luis  Binadelli ,  el  Soliloquio  de  m  alma  penitente  al  sepukro  de  Jc<ii' 
cristo^  publicado  en  Roma  en  1842  ,  y  muchas  otras  obras  podríamos  ciur 
que  56  han  publicado  en  España  y  demás  pueblos  católicos  para  fdciliur  á 
los  fíeles  el  modo  de  ejecutar  tan  piadosa  práctica.  Además  de  las  especies 
sacramentales  del  monumento»  se  acostumbra  á  venerar  en  las  iglesias  el 
jueves  Santo  la  imágen  del  Crucificado,  colocada  en  el  suelo  sobre  un  paño 
lúgubre  6  morado  y  un  almohadón ,  cuya  santa  eñgie  besan  compungidos 
los  fieles ,  al  ver  que  en  esto  se  nos  recuerdan  los  misterios  déla  pssioo,la 
penosa  crucifixión  del  Salvador,  y  también  se  venera  la  cruz  ,  cuyo  signe 
honra  la  Iglesia  en  toda  la  Semana  Santa  y  el  viernes  coo  culto  especial. 
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En  la  colecoiOD  de  indalgeneitB que  ee  pubttea  en  Roma,  ooii  «fifobaisioii 
de  la  Congregación  de  las  mismas,  no  solo  se  alaba  la  devoeion  de  Tintar 
el  juefes  y  ciernes  Santo  á  Jesús  Sacramentado  en  el  Sepulcro » sino  que 

para  que  se  hiciese  la  visita  con  Tentfiías  espirituales,  el  papa  Pío  Vtl 
en  -1813  concedió  a  perpetuiiiad  á  todos  los  devotos  cristianos  que  la  prac- 
tiquen, siempre  que  rojeasen  por  las  intenciones  del  Papa,  las  mismas  in- 
dulgencias concedidas  a  ios  devotos  congregantes  de  las  Cuarenta  Horas,  á 
saber:  indiilgiMicia  plenaria  a  los  que  confesasen  y  comulgasen  el  jueves 
Santo  ó  el  dia  do  Pascua ,  é' indulgencia  parcial  de  diez  años  y  diez  cuaren- 
tenas ,  por  cada  risita  que  hicieren  con  el  firme  proposito  de  confesar; 
cuyas  indulgeneias  son  aplicables  á  las  almas  del  purgatorio.  Algunas  Teces 
se  hicieron  en  lo  antiguo  en  las  iglesias  de  Roma  y  de  otros  países  estdlicos 
el  joeres  y  Tiernes  Santo  representadones  stmbdiieas  con  figuras  alusíTas 
y  misterios  de  la  pasión ,  muerte  y  sepultara  de  lesucristo,  para  lo  cual  >e 
bécia  uso  de  máquinas  y  de  aparatos.  Cancitlieri  en  su  Seffimana  Sonta  ha- 
bla de  las  representaciones  que  se  hacían  en  la  iglesia  de  Santa  Ihrla  de 
Araceli  con  relación  á  la  cena  del  Señor ,  en  la  de  S.  Agustín  se  figuró  al 
Salvador  difunto  y  á  la  Virgen ;  en  la  de  S.  Lorenzo  in  Dámaso,  se  represen- 
taba el  sacrificio  de  Abraham ,  y  al  profeta  Oiona  en  la  del  colegio  Urbano; 
y  en  fináun  durante  el  frobierno  imperial  francés  ,  en  Iní  prinin  os  años  del 
presente  siglo ,  tuvieron  tugarlas  representacionrs  de  esta  clase  en  varias 
iglesias  de  Koma.  Aún  hemos  alcanzado  notiolros  en  nuestra  España  á  ver 
muchas  de  las  representaciones  do  la  pasión  y  muerte  del  Salivador ,  puesto 
que  hasta  1^  en  que  se  prohibieron  por  la  autoridad  á  consecuencia  de  los 
escándalos  que  produjeron  algunos,  misque  impios,  atolondrados  moalbe- 
.tes,  se  hicieron  al  títo  por  los  fieles  muchos  pasos  de  la  pasión  del  SeAor, 
en  la  capilla  particular  de  la  Venerable  Orden  Tercera  de  S.  Franeiicet 
que  se  hslla  al  lado  de  k  fiimosa  iglesia  y  conTento  (este  hoy  cuartel)  da 
S.  Francisco  el  Grande.  Empero  si  bien  pudiéramos  citar  las  congrega* 
eiooes  de  la  Sangre ,  de!  Santo  Sepulcro  y  de  los  disciplinantes ,  que  en 
lo  antiguo  tenian  mucha  parte  de  piedad ,  que  podriamos  llamsr  dra^ 
niática,  en  dunde  la  Semana  Santa  se  hizo  más  célebre,  por  hacerse 
todos  sus  detallos  á  lu  vivo,  en  lo  posible  ,  por  hombres  y  mujeres,  fué 
en  el  reino  de  Valencia  y  muy  especialmente  en  Ruzafa ,  pueblo  á  cor- 
tísima distancia  ó  sea  un  paseo  de  la  capital,  loque  si  se  lia  quitado  debe 
dejarse  de  hacer  del  todo  solo  hace  unos  cinco  ó  seis  años.  En  Sevilla  y  en 
toda  Andalucía ,  en  las  Semanas  Santas  aún  se  conservan  ciertas  represen* 
taoiones  piadosas,  y  pocos  pueblos  de  Espa&a  dejan  de  tener  alguna,  conserb 
Tándose  aún  en  los  monumentos  los  guardas  vestídos  de  férreas  armaduras 
de  la  edad  media,  Tordadsras  ó  fingidas,  los  trompeteros  enmascsfadoedei 
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tato  Bntiem  aún  en  Ibdrid,  j  otits  viríM cosas  por  ei  eitílo.  Tenamoi 
pabüeadoa  entre  ntiestroe  artlcnloe  de  CiMfKiii^ei  eipoMit,  lodo  lo  refe- 
rente á  las  de  la  Semana  Santa  en  loa  tiempoe  aniígooa  y  modemoe  aegm 

el  Qso  de  España ,  y  como  estos  ton  bien  eonoefdos  por  lo  mocho  qoe  m 

han  repetido  por  nosotros  y  por  los  que  nos  han  copiado  muchas  obrast 
nos  abstenemos  de  repetirlo  en  este  lugar.  Siguiendo  nuestra  costumbre  de 
citar  las  obras  (ic  los  aittares  tu  vas  biografías  puljlicariMs ;  vamos  á  harorlo 
también  de  los  libros  que  pueden  consultarse  con  íViita  por  los  fieles  quede- 
seen  conocer  más  á  fondo  ,  hablar  ó  escribir  del  Santo  Sepulcro  y  demás 
Santos  Lugares  de  Jerusalen. — Penígrinationesin  ñíontemSion  el  ad  veneroí' 
dttm  Chrísti  ¿>epulckrum,  por  Bernardo  Breydenbach;  Magunda  ,  1490.— 
BcUi  Sacrí  adversus  barbtm  pro  Sepulchro  recuperando  narrationes ;  Paríi, 
im,  por  lvone-Duea8.^Piafile^  fmiMVtna  de'  Sagri  edifú  éi  Terra  Sm- 
ta;  Florencia ,  1610.  por  Amioo.— IVtfnaOwMfa»  omero  kga  dimUeúe 
CftrúKaNe  tequata di eroee ,  HAerofrí»  dd  5.  Sepolero ;  Bolonia,  1688.  por 
FraQoieeoNegrl''-*IKsff«rfatjd  Bi4.  de  Sepulekro  CArtUí;  Leípaick,  1095,  por 
Abram  Peta8oh.--lltf  Tumba  SehatorU;  Wítemberg ,  1606,  por  C.  F.  Ar* 
no\ám.''De  Tmétt  SahMOeHM ;  Up§ala,i703,  por- luán  Andrés  Beilman- 
ñus. —  Disserlatio  de  Tumba  .Sn/ydíoris  ;  Helrastad  ,  1703,  por  Juan  Andrés 
^chimá.—LeU. Eccles. :  tom.  4°,  carta  10,  por  Sarnelli.  D.rl  Santo  Sepulcro 
de  nuestro  Señor  en  Jerusalen  y  del  de  la  Virgen  ,  trata  este  autor  en  la  car- 
ta 28.  — Dü  SI  ei  día  de  la  Asunción  de  la  B.  Virgen  es  el  mismo  del  de  su 
feliz  tránsito ,  trataGretsero  — Pesams  peregrinationibus;  por  Benedetto  Ac- 
cohi.-^DebeUo  ÁehritUani$  contra  barbaros  gestos  pro  CkritU  Sepulchro,  el 
Judma  reenferandií ;  Venecia ,  1 53i ;  Basilea ,  1544 ;  con  notas  de  Tomás 
Bempatero;  Florencia,  4633.  Tradacida  la  obra  en  griego  de  Ivone-Ducas, 
•e  pnblicd  en  Paria  en  1620,  y  rulgaritada  por  Francisco  Baldeili ,  se  pu* 
Micd  en  1690  después  de  haber  servido  de  testo  al  gran  Torcoato  Tasso 
para  su  ISimosísímo  poema  herdico,  ia  Jermdemme  líberaUt;  con  alegorfss 
del  mismo  y  argumentos  de  ftMracio  Ariosto,  impresa  en  Venecia  en  lOfO.— 
Treora%ioni;  Venecia,  1800 »  por  Medio  Sforsa ,  de  las  que  ta  primera  se  di- 
rige al  Papa  Sixto  V  cuando  se  !e  pedia  se  comprase  el  Santo  Sepulcro  y  se 
trajese  á  Montalto. — Ya  hemos  dejado  iniciado  que  en  memoria  del  Santo 
Sepulcro  del  Señor  se  han  creado  en  diversas  épocas  congregaciones  de 
este  nombre,  y  vamos  á  dar  una  ligera  razón  siquiera  de  las  principales,  ya 
que  no  lo  hagamos  de  la  multitud  de  cofradías  que  se  dedican  á  esta  piado- 
sa devoción  en  toda  la  cristiandad  y  especialmente  en  España ,  en  cuyo  ca- 
tólico país  está  sumamente  generalizada.  Además  dalas  caaooesas  regula- 
tea  del  Santo  Sepulcro,  de  qne  nos  habla  Moroni  en  tu  Dieeimario  de  £ni- 
iliccioti  EMdeika»  al  tom.  VIII»  pág.  238  *  se  crearon  los  canónigos  regu- 
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lares  del  Santo  Sepulcro  de  Jcr úsale n  ,  los  cuales  se  propagaron  por  toda 
Italia,  España»  Bohemia,  Polonia,  Ausia,  Inglaterra  y  Francia.  Snprímidft 
esta  Urden  por  el  pontífice  Inocencio  VIU,  se  sostavieron  algunos  eanónígoe 
en  Polonia  y  en  la  Germania.  Asignados  sos  bienes  por  el  Papa  á  la  drden  de 
Sta.  liaría  de  0oUen,  ála  extinción  de  esta,  pasaron  i  la  drden  de  lm« 
salen  cuando  era  ¡soberana  de  Rodas.  Pretenden  algunos  derÍTar  de  estos 
caballeros  los  caballeros  del  Santo  Sepulcro ;  pero  si  se  atimde  á  lo  qoe  dice 
Bosio,  puede  creerse  mejor  que  ambas  órdenes  estuvieron  reunidas  hasta 
<jn(í  If)8  del  S.mto  Sepulcro  tuvieron  religiosos.  Los  canónigos  regulares,  se- 
gún Moroni  en  la  pág.  "lói  del  tomo  Vil  de  su  Diccionario  ,  fueron  intrmiu- 
cidos  por  los  emperadores  de  Orienteó  por  Godofredo  de  Ron  ilion  en  1099 en 
Jerusalen,  después  de  híiber  conquistado  esta  ciudad,  á  fin  que  oficiasen 
en  ia  iglesia  del  Santo  Sepulcro,  en  donde  permanecieron  hasta  que  el  pa- 
triarca Amoldo  les  obligó  en  4ii4á  vivir  en  comunidad  bajo  la  regla  de  San 
Agustin.  Difiindidsc  esta  Orden,  como  se  lleva  dicho,  desde  la  Palestina  por 
toda  la  Europa ,  y  se  establecieron  tombien  en  Benevento ,  como  so  dice  en  el 
tooi.  HI,  pág.  124  de  las  Memorias  de  esta  ciudad,  en  las  que  se  manifiesto 
por  Borgia,  que  en  1144  el  papa  Celestino  U  puso  la  Orden  bajo  la  protec- 
ción de  la  Santo  Sede ,  dándonos  cuento  Maríti  del  cabildo  y  oandnigos  del 
Santo  Sepulcro.  La  Orden  ecuestre  del  Santo  Sepulcro  de  Jemsaleo  es  di* 
versa  á  la  de  los  canónigos  de  que  acabamos  de  hablar.  Si  bien  se  pretende 
dar  un  origen  muy  remoto  á  esto  Orden  militor  de  caballería ,  no  lo  es  tanto 
como  lo  quieren  sus  apasionados.  Pretenden  estos  que  fuécreadu  por  el  após- 
tol Santia(70,  primer  obispo  de  Jerusalen  ,  otros  que  la  instituyó  Constantino 
Magno,  y  otros  que  fué  sii  fundador  Carlomagno.  Rechazando  los  buenos  crí- 
ticos \oü  asertos  de  semejante  origen,  y  teniéndose  por  canon,  que  hasta  la 
epuca  de  las  cruzadas  no  puede  admitirse  orden  alguna  de  caballería  entra 
los  cristianos,  con  relación  á  los  Santos  Lugares,  es  más  acertada  la  opi« 
nion  de  los  que  conceden  esto  fundación  á  Godofredo  de  Bouillon ,  honor 
que  lo  conviene  más  que  á  los  anteriores  supuestos  fundadores.  No  falton 
autores  que  crean  que  los  candnigos  del  Santo  Sepulcro,  de  que  hemos 
hablado  ántes ,  existian  ya  cuando  en  1099  tomó  á  Jemsalen  Godofredo, 
i  los  cuales  dejaron  alil  los  emperadores  de  Oriente  para  que  custodiasen 
el  Santo  Sepulcro,  cuando  los  ssrraoenos  se  apoderaron  de  la  Palestina» 
y  á  los  que  dicen  pagaban  un  tributo  para  que  no  se  les  moléstese ;  peros!  esto 
pudo  acaso  ser  en  cuanto  a  los  referidos  canónigos,  Orden  sencillamente  reli- 
giosa ,  no  por  eso  ha  de  creerse  de  la  misma  manera  para  los  fie  esta  otra  ürdeQ 
militar.  Después  de  Balduino  I ,  sucesor  y  herm  i  no  <  le  (  lodoíi  eclo ,  se  dice  que  á 
su  ejemplo  se  crearon  cabal!*  !  o>  con  el  propio  habito  blanco  délos  canónigos, 
sobre  el  que  debían  llevar  una  cruz  de  oro  sin  esmalte ,  cuya  eitremidad,  algún 
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tanto  recuadrada,  se  esparciese  en  medio  de  otras  cuntro  pequeñas  cruces ,  se- 
gún y  confórmela  llevabanen  sus  iusignias  los  reye»  de  Jerusalen.  En  esta  di- 
versidad de  opiniones  creen  algunos  que  ia  órden  militar  y  ecuestre  del  San- 
to Sepulcro  se  origine  de  la  supresión  de  los  canónigos  regulares,  hecha 
por  el  papa  Inocencio  Vill,  y  que  su  sucesor  Alejandro  VI  es  el  verdadero 
fundador  déla  Orden ,  de  cuyaopiiiioo  es  el  docto  P.  Uelyot ,  en  el  tomo  11  de 
su  bellísima  Uisioria  de  las  Ordenes ;  pero  todos  han  confundido  la  primen 
con  la  segunda  creación,  y  el  papa  Pío  IV  en  1560  confirmó  la  unión  da  k 
Orden  liecha  por  Inoeanclo  VIH  con  la  de  Jerusalen ,  y  otro  tanto  hlio  Pao* 
lo  V,  cuando  en  1615  Gárlos  Gooaga ,  da  loa  duques  de  Mantua  y  du4ioe  da 
Nevara,  aspiraba  á  declararse  grao  Maestre  de  la  Orden  del  Santo  Sepulcro 
de  los  Caballeros  que  existían  en  Frauda ,  lo  que  estorbó  Luís  Xlil  á  Ins- 
tancia de  Vignacourt ,  gran  Maestre  de  Jeruaalen.  Dice  él  mismo  que  al 
papa  Alejandro  VI ,  á  fin  de  excitar  á  los  nobles  y  i  los  ríeos  á  que  Tisitaien 
el  Santo  Sepulcro  y  los  demás  santos  lugares  de  Palestina ,  instituyó  esta 
Orden  militar,  declara díJosí;  gi  au  Maestre  de  ella  por  sí  y  por  sus  sucesores, 
reservando  á  la  Santa  S.  ij<;  el  derecho  de  crear  á  estos  caballt-ros:  y  confi- 
riendo el  (liM-erlm  de  nunibrarlos ,  en  4496,  al  fraile  franciscano  P.  Guar- 
diaíi  del  Santü  Sepulcro,  que  era  al  que  estaba  confiada  la  custodia  del  Santo 
Sepulcro;  prerogativa  que  confirmaron  los  pontítices  León  X,  Clemente 
Vü,  Pío  IV,  Urbano  VUl  y  Benedicto  XIV.  Describe  el  P.  Helyot  las  coodf- 
ciones  que  se  exigían  para  ser  admitidos  caballeros  de  la  Orden ;  las  ce* 
remonias  establecidas  para  conferir  las  insignias  ecuestres  por  el  P.  Guar- 
dian, el  cual  bendecía  la  espada  y  las  espuelas  doradas,  las  que  ponía  en 
sus  manos  para  que  emplease  la  primera  en  favor  de  la  Iglesia  para  confundir 
i  loa  enemigos  de  Jesucristo  y  en  defensa  propia ;  imponiendo  las  manos  so* 
bre  la  cabeaa  del  caballero  le  exhortaba  á  ser  fiel »  hombre  de  bien  y  valien* 
to  caballero  de  Jesucristo  y  del  Santo  Sepulcro ;  después  le  ponía  las  espue- 
las, y  la  espada  se  la  entregaba  desnuda.  Metia  el  caballero  la  espada  eu  ia 
vaina,  y  entonces  el  P.  Guardian  se  la  ceñía  á  la  cintura,  y  dcseuvainán* 
dosela  de  nuevo,  le  daba  tres  golpes  eu  la  espalda  con  ella  ,  teniendo  el  ca- 
ballero en  este  acto  inclinada  la  cabeza  sobre  el  Santo  Sepulcro,  y  hacien- 
do tres  veces  el  P.  Guardian  la  señal  de  la  cruz  coa  la  misma  espada ,  prO' 
nunciaba  estas  palabras:  Ego  te  eonttUw,  et  ordino  N.  militum  SS.  Sepul- 
oAri  l^omtnt  Noibri  Jesa^histi ,  in  nomine  Pfitii$t  et  Filii .  et  SpiritusSaHdL 
Amen.  Después  de  esta  ceremonia  el  P.  Guardian  ponia  al  caballero  al  cue- 
llo el  collar  de  oro,  del  que  pendia  la  crus  del  mismo  metal.  Por  los  retra* 
toa  de  algunos  caballeros  anUguos  se  deduce  que  en  lugar  del  «ollar  lleva- 
han  una  cinta  encarnada  pendiente  del  cuello ,  la  cual  á  manera  de  banda 
bajaba  por  la  espalda  íiquMa  hasta  la  cadera  derecha»  en  la  cual  se  halla* 
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ba  colgada  la  cruz  da  JaroaalcQ ,  la  qoa  Havaban  tanoiblen  de  pafio  man»  ■ 
nado  al  lado  iiquiardo  sobre  sus  mantos  blancos.  Después  algunos  caballerea 
lomaron  por  condecoración  ecuestre  una  crus  de  oro  esmaltada  de  rojo, 
cuyas  astas  se  hallan  en  medio  de  otras  cuatro  cruces  más  pequellas  de  la 

misma  materia  y  color  pendientes  de  una  cinta  encarnada.  El  P.  Bonani ,  en 
el  Catálogo  de  las  Ordenes  ecuestres  militares ^  pág,  10o ,  publicó  la  figura  del 
caballero  del  Santo  Sepulcro  con  la  cruz  sobre  el  manto  y  sobre  el  pecho, 
de  la  misma  forma  que  la  iiernos  descrito  en  este  artículo,  que  es  como 
hoy  la  llevan  los  caballeros  de  esta  Orden  ,  ó  en  forma  griega  y  potencial ,  en 
memoria  de  las  cinco  llagas  del  Redentor.  Este  padre  siguió  la  opinión  de 
que  los  caballeros  recibieron  la  regla  de  Cario  Magno  por  Luis  su  hijo  y 
por  S.  Luía  IX,  rey  de  Francia.  Cree  que  los  caballeros  hicieron  enPalestinn 
algunas  conquistas  atacando  valerosamente  á  los  mahometanos,  y  que  ex- 
pulsados del  territorio  por  loa  infieles,  se  refugiaron  en  Perogla,  donde  es- 
tabteeieron  su  resideDcia,  retirándose  otros  i  sus  casas.  ABade  que  loa  ca- 
balleros estaban  obligados á  tomar  las  armaa  contra  loa  Infieles,  á  fescalar 
á  los  esclavos » y  á  recitar  diariamente  él  oficio  de  la  Santa  Grut ;  pero  nada 
dice  acerca  de  las  eui|Udades  que  se  exigían  para  Ingresar  en  esta  Orden,  y 
Moroni,  en  el  tomo  33 ,  pág.  144 ,  de  su  Diccionario  da  i  conocer  sns  obliga- 
ciones. La  Orden  antigua  fué  reunida  á  la  de  lo,  caballeros  de  Rudas ,  o  sea  de 
Jerusalen.  En  la  importíinlc  y  curiosísima  obi  a  del  Uosio  titulada;  Histona 
de  la  religión  y  Milicias  de  S.  Juan  íle  Jerusaien ,  se  lee  en  el  lomo  1 ,  pá- 
gina l()2,  que  según  se  deduce  de  una  bula  de  Inocencio  ÍI  y  de  anti- 
guos escritos  que  poseía,  se  instituyó  poco  después  de  la  toma  de  Jerusa- 
ien por  Godoí'redo  de  l^>iiillon,  rechazando  las  opiniones  que  la  hacen  ori- 
ginaria de  Santiago  y  de  Carlomngno.  Que  el  hábito  de  loa  caballeros  era 
un  manto  blanco  sobre  el  que  llevaban  cosidas  cinco  cruces  rejas,  cuya  for* 
ma  sefiala,  las  que  llevaban  en  memoria  da  las  cinco  Uagaa  de  Jesucristo. 
Que  las  principales  obligaciones  de  los  caballeroa  eran  custodiar  el  templo 
del  Santo  Sepulcro,  tener  cuidado  de  lea  iimoanaa  yobladonea  de  los  fieles, 
que  en  loa  anüguoa  tiempos  ascendían  á  grandes  sumas,  de  laaqne  la  mitad 
de  ellas  se  destinaba  para  sostener  el  convento  y  para  rescatar  i  los  escla- 
vos ,  para  lo  cual  tenían  un  embajador  cerca  del  soldán  de  Egipto.  Para  estos 
rescates  maiid;dian  caballeros  religiosos  pof  todas  las  pruviiicias  del  cris- 
tianismo para  recoger  las  limosnas  de  aquellos  que  tenían  en  sus  familias 
alguno  que  rescatar,  y  de  los  que  querían  hacer  esta  caridad.  Estos  caballe- 
ros rescataban  por  dinero  á  los  esclavos,  ó  por  cange  con  los  prisioneros 
mahometanos  que  tenían  los  cristianos.  La  Orden  estaba  obligada  á  tener 
siempre  armados  cien  caballeros  en  la  corte  y  al  servicio  del  rey  latino  de 
lerusaleo ,  paia  gnndem  de  esto  y  para  acompaüarle  en  la  guerra  contra  los 
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ioftflles.  Estaban  también  obligados  á  oír  misa  todos  loa  días ,  recitar  el  06- 
ek)  de  la  Santa  Crox,  hacer  algunas  limosnas,  y  ayunar  en  diversos  dias 

del  año.  Elogian  todos  los  años  iin  sacerdote  del  Santo  Sepulcro,  el  cual, 
eií  la  (loiumica  ile  las  l'aUnas,  luiuio  a  otros  doce  sacerdoU'S  eii  representa- 
ción de  los  apóslíjles ,  entraba  en  JrMusaleii  montado  en  un  asno,  en  merao- 
ria  dt)  la  entrada  qii''  el  íloirjiiiío  (jue  lianiamos  de  Ramos  hizo  Jesucrislo 
en  aqni^lia  ciudad.  A  este  saci'rdot.'Si'iítiia  el  Maestre  general ,  los  caballeros  y 
religiosos  de  la  Urden,  acompañados  por  el  pueblo  coa  ramos  de  oliva  y  con 
palmas  en  las  manos,  y  con  gran  reverencia  entraban  en  la  santa  ciudad* 
conduciendo  al  sacerdote  montado  á  ia  iglosia  del  Santo  Sepulcro,  en  el  que 
los  trece  saoerdotea  celebraban  con  gran  solemnidad  el  oficio  de  la  entrada 
Redentor.  Luego  que  los  cristianos  fueron  lansadoa  de  Tierra  Santa  por 
k»  mahometanos,  se  establecieron  loa  caballeros  con  su  convanioen  Pera- 
gla»enla  casa é  iglesia  de  S.  Lucas,  llamándola  archípriorato,  que  después 
fué  encomienda  de  la  Orden  de  lemsalen.  En  este  punto  permanecieron 
bastee)  pontificado  de  Inocencio  VIH,  cuyo  \y,\\>  \  con  ciertos  pactos  y  con- 
diciones unió  la  Orden  del  Sanio  Sepulcro  á  la  de  S.  Juan  de  Jerusulen  des- 
pués de  haberlo  concertado  n>'\  eon  d  íiUimo  Maestre  general  de  la  del  San- 
to Sepulcro  Fr.  Bauli  ta  de  Maritii,  a!  que  s^  concedió  la  dignidad  de  irran 
cruz  de  Jerusaien.  El  verídico  fiosio,  en  el  tomo  ¡I,  pá;j.  214  de  sn  ÍJis!-^r¡a 
JerosolimUana  ^  ít'áidátí  \o  practicado  para  unir  á  ia  ierosolimitaiia  l  i  Or- 
den del  Santo  Sepulcro,  diciendo  que  esto  se  veriOcó  e!  día  18  da  Julio  de 
i479,  UaUándosede  gran  maestre  de  Jerusaien  Fr.  Pedro  de  Abusón;  unión 
que  igualmente  que  la  de  la  órden  de  S.  Lázaro  aprobó  Inocencio  VIH  con 
bula,  después  do  haber  oído  el  pareoer  de  los  cardenales,  suprimiendo  y 
extinguiendo  la  drden  y  religión  del  Santo  Sepulcro,  é  incorporando  at  je* 
rosoUmitano  todos  sus  bienes,  prioratos,  encomiendas,  hospitales,  casas, 
beneficioB  y  prerngatÍTas.  Además  dice  Boslo  en  el  tom.  III,  pag.  416,  queen 
llfdO  algunos  caballeros  y  religiosos  de)  Santo  Sepulcro  jerosolimítano,  acu- 
dieron á  Felipe  II,  rey  de  España .  pidiéndole  aceptase  el  maestrargo  de  la 
Orden,  y  coa  autoridad  del  pa[)a  Pió  IV,  renovas*;  la  religión  y  órden  del 
Santo  Sepulcro  con  la  facultad  de  poder  conferir  todos  sus  beneficios,  pues- 
to que  muchos  de  estos  aun  estaban  separado?  de  la  Orden  jorosolimilanu, 
no  obstante  la  aprobada  unión  por  Inooaicio  Viil  y  conflctnad  i  por  sus  su- 
cesores. Pero  el  Gran  Maestre  de  la  (irden  de  Jerusaien,  ính)rniaüode  estopor 
el  rey  ,  impidió  la  intentada  reorganización  de  la  órden  y  religión  del  Sanio 
Sepulcro.  A  fin  de  concordar  las  diversas  opiniones  de  los  alegatos  históricos, 
•  es  de  parecer  el  erudito  Moroni,  de  que  puede  concluirse,  principalmente 
con  la  autoridad  de  Bosio ,  que  después  de  la  incorporecion  de  la  drden  de 
Santo  Sepulcro  al  jerosomilitano,  Alejamko  VI  para  conservar  la  memoria 
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¡nttítnyó  la  qoe  hoy  eiisl».  Deide  eotánoas  prosignid  confiriéndole  «ta  Or- 
den por  el  P.  Guerdian  del  Santo  Sepalero  hasta  el  afio  4847.  En  el  Diario  de 
Roma,  número  18,  del  alto  1846,  se  dice:  cEn  uno  de  los  últimos  capítulos 
oelebradosen  Jerusalen ,  el  reTerendisimo  F.  Guardian  de  Tierra  Santa  ha  re- 
cibido en  el  número  de  los  caballeros  del  Santo  Sepulcro  á  S.  E.  Reverendí- 
sima MoDStífior  ForiKiri ,  arzobispo  di^  Nicea  y  Nuncio  apostólico  cerca  de  la 
corle  de  Francia  (¡If  sj-ues  card<inal).  al  lirao.  y  Reverendísimo  Monseíior 
Pedro  I^asagni ,  auditor  de  la  nunciatura  en  Paris,  y  ni  caballero  Artaud  de 
Montor,  autor  de  la  historia  del  Poní  i fice  Pie  Vil  y  León  \ll  .  >  E\  actual  Pon- 
tífice, nuestro  Santo  Padre  Pió  (X,  concedió  al  nuevo  patriarca  latino  residen- 
te en  ierusalen  la  facultad  de  conferir  la  órdeii  ecuestre  del  Sanio  Sepulcro, 
pero  con  la  obligación  de  satisfacer  el  que  reciba  esta  gracia  la  cantidad  de 
cien  cequines,  cantidad  que  queda  á  beneficio  del  santuario  del  Santo  Se* 
pulcro.  En  estos  últimos  años  se  ha  generalizado  entra  los  fieles  el  deseo  de 
ostentar  las  insignias  de  esta  Orden;  particularmente  en  la  católica  España 
Bon  ya  muchos  los  caballeios  con  que  cuenta,  si  bien  la  facilidad  con  que  se 
adquiere,  y  la  prodigalidad  conque  se  concede  sin  exigirse  pruebas,  condi- 
ción d  ser  ficios,  conloen  las  demás  órdenes,  ta  hace  desmerecer  mucho,  par- 
ticularmente entre  la  aristocracia.  Los  que  deseen  estudiar  la  historia  de  esta 
Orden  más  á  fondo  y  enterarse  de  cuanto  á  ella  corresponde ,  pueden  con- 
sultar las  obras  siguientes  :  Antiqim  estatutos  de  la  Orden  hospitalaria  y  mi- 
litar del  Santo  Sepulcro  de  Jerusalen ,  con  laa  bulas ,  cartas  y  patñites  deia  ex- 
presada Orden;  París  1776. —  Paoli  :  Códice  diplomalico  de  los  caballeros  del 
Santo  Sepulcro.  —  Giactnto  VmaoLi  :  Carta  concerniente  á  la  residencia  de 
U»  caballeros  del  Sanio  Sepulcro  en  Perugia:  se  halla  en  la  Misceláneaáe  La- 
mroni,  tom.  lU,  pág.  451 Onorato  de  Sta.  Mama.  De  h$  atíuUlcm  dd  San- 
io Sepuiero.  Al  rtff  Lmís  XVI ^  humilda  y  retpetuotas  reprewilaemes  de  A» 
enbaUem ,  vlajem  y  eofradei  de  deeodan  d  Sanio  SepMrot  que  forman  al 
Beal  Arcbkofiradia  dd  mimú  nmbre ,  eUMeida  en  la  igMa  de  ftaXke 
FrancUeos  de  Parie;  4776»  Los  caballeros  del  Santo  Sepulcro  espafioles, 
pneste  que  ya  son  mochos,  debían  fbrmar  corporación  como  la  drden  de  San 
Juan  de  Jeroaalen  y  las  demás  órdenes  militares  españolas ,  sollcicitando  por 
sí ,  del  Papa  nombrase  al  rey  de  España  su  jefe ,  y  de  éste  que  los  reglamentase 
y  coiicudiesti  iglesia  en  que  celebrar  sus  fiísl  iá.  Los  caballeros  de  la  ín- 
clita Orden  de  S.  Juan  de  Jcrusaleu  en  las  lcu¿;aas  de  Castilla  ,  León  v  Aragón 
podían  muy  bien  encarga:  de  la  vigilancia  y  ciertos  servicios  de  ios  iiospi- 
cios  y  hospitales ,  con  arreglo  á  su  instituto  hospitalario ,  en  los  que  podrían 
baoer  importaotisimos  bienes ,  y  los  caballeros  del  Santo  Sepulcro  de  los 
mismos  cargos  en  las  casas  de  socorro  y  en  la  hospitalidad  domiciliaria ;  y 
Goo  dos  cuerpee  de  esta  dase,  podria  el  gobierno  librarse  de  muchos  sueldos. 
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oujo  importe  podria  aplicar  á  la  mejora  de  estos  estableeimíeotoa,  que  esli- 
ríán  más  y  mejor  atendidos  en  lat  cosas  que  seencargasen,  por  los  caballe- 
ros, que  pueden  oslarlo  por  oficiales  nóercenarios.  lia  Orden  de  San  loan, 
que  es  la  universal  en  toda  la  cristiandad  sin  diferencia  de  sectas ,  en  todos 
los  países  se  ha  prestado  gustosa  y  con  entusiasmo  á  la  fundación  de  esos 
humanitarios  comités  creados  para  el  socorro  de  ¡os  heridos  en  campaña  ,  ca- 
ritativa obra  promovida  por  ol  humanilario  Mr.  Enrique  Dunaiit  en  18tí2,en 
Ginebra,  eii  su  precioso^scriio  Vn  rectierdo  </,  Solferino,  en  el  que  describe 
las  horribles  consecuencias  de  esta  sangrienta  batalla,  en  la  que  murieroo 
'  muchos  miles  de  heridos  por  talla  de  brazos  y  de  medios  para  socorrerlos  5 
arrebalársoios  á  la  muerte.  Los  caballeros  Sanjuanislas  de  Madrid  ,  imitando 
á  los  de  Dinamarca  y  otras  naciones,  que  ya  en  las  últimas  guerras  han  pres* 
tado  en  esta  sentido  grandes  é  inaportantes  servicios ,  han  constituido  la  co- 
misión central  española  para  la  cura  de  heridos,  y  formado  comisiones  do  ca- 
balleros en  las  prorincias»  á  las  que  se  agregan  otras  personas  piadosas ,  de 
suerte  que  si  por  desgracia  viniese  A  estallar  ana  guerra ,  los  caballeros  de 
San  Juan,  á  cuya  Orden  y  comisión  se  honra  en  pertenecer  el  que  firma  este 
artículo,  ya  se  hallan  dispuestos  á  llenar  sus  deberes  hospitalarios,  como 
sin  necesidad  de  estimulo  alguno  los  han  llenado  en  h  última  guerra  de 
Africa ,  hasta  el  punto  de  establecer  los  de  algunas  provincias  iiospitalei 
oaieramcute  ú  su  cosía.  Que  el  ^^obierno  se  haga  cargo  de  lo  rjue  pueden  va- 
ler los  servicios  de  los  caballeros  de  Jerusalen  y  ios  del  Santo  Sepulcro,  y 
h(5nrelos  de  la  manera  digna  á  que  se  hngan  acreedores  por  sus  servicios,  y 
bieu  seguro  de  que  al  ahorrarse  tío  pocos  intereses  el  erario  ,  no  tardaria  en 
conocer  la  utilidad  de  estas  instituciones  benéficas  consagradas  á  servirá 
Dios  en  el  prójimo  en  la  generalidad ,  por  más  que  tenga  en  algunos  más 
parte  la  vanidad  de  ostentar  uo  distintivo  que  practicar  lo  que  este  quiere 
decir,  que  son  deberes  jurados  á  los  que  sin  perjurio  no  puede  faltarse  de 
modo  alguno.  También  tuvieron  loi  ingleses  órden  ecuestre  del  Santo  Sepul- 
cro. Pretenden  algunos  autoras  que  la  instituyó  en  su  reino  en  fi74,  dea 
i  117 ,  Enrique  II,  rey  de  higlaterra,  cuando  volvió  de  Tierra  Santa,  edificado  ' 
por  los  servicios  que  alli  prestaban  loe  caballeros  del  SantoSepulcro  de  Jeru- 
salen álos  peregrinos  cristianos;  pero  declarad  P.  Helyot,  que  si  bien  el  rey 
Enrique  II  tomó  la  cruz  de  las  crutadasenla  tercera  cruzada,  no  fué  á  Pales- 
tina, puesto  quetuvo  necesidad  de  detenerse  en  sus  estados  con  motivo  de  k 
guerra  que  tenia  con  Felijje  II  Auíjusto,  rey  de  Francia,  y  contrn  m¡  propio 
hijo  Kic'u  do,  conde  de  l'oitiers.  Otros  autores  lian  conftmdido  los  canóni- 
gos rcíínlares  del  SantoSepulcro  establecidos  en  Inglaterra,  con  los  caballe- 
ros que  se  pretende  fueron  establecidos  en  el  reinado  de  Enrique  il,  ó  que. 
como  quiere  el  P.  Helyot ,  fueron  beneficiados  por  este  soberano  con  la  ood- 
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cesiún  de  algunos  establecimientos,  el  cual  cuenta  vestiun  los  pretendidos 
caballeros  desotana  blaoca  y  mnnto  negro  sobre  el  que  llevaban  una  cruz  pa- 
triarcal, cuyo  hábito  era  igual  al  que  usaban  en  Inglaterra  loscaodnígos  del 
Santo  Sepulcro.  £1 P.  Bonani,  en  su  Catálogo  deles  Ordenn  ecueáres  miHtare$, 
á  la  pég.  406,  babla  de  los  caballeros  del  Santo  Sepulcro  de  Inglaterra,  re- 
produciendo la  figura  del  hábito  expresado  y  atribuyendo  la  institución  ¿  En-* 
fique  II,  y  su  aprobación  al  papa  Alejandro  III,  afirmando  que  este  pontífice 
les  prescribió  la  regla  de  San  Basilio  con  tos  titules  de  Jesucristo  y  del  Santo 
'Sepulcro.  Aftade  este  autor  que  el  rey  dió  á  los  caballeros  una  cruE  de  dos 
barras,  trefollada  en  las  puntas ,  de  color  verde  ,  y  que  enriqueció  á  la  Orden 
con  uiuchas  encomiendas ,  <sblig;iü(ioá  los  caballeros  á  pasar  dos  años  de  no- 
viciado en  Jeriisalen  ;  y  con;:lüye  manifestando  que  tan  luf^o  como  se  abo- 
lió en  Inglaterra  la  religión  católica  por  habers»'  íN-clarado  el  protestantismo  . 
la  religión  del  estado ,  se  reunieron  á  la  ínciita  Orden  de  Jerusalen  los  ca- 
balleros del  Santo  Sepulcro.— Creemos  haber  hecho  un  servicio  á  nuestros 
lectores  intercalando  este  artículo  entre  las  biografias  de  los  eclesiásticos  que 
vamos  reuniendo,  tanto  por  dar  un  poco  de  descansoá  la  monotonía  que  ne- 
cesariamente resulta  eo  obras  de  esta  especie ,  cuanto  por  lo  Interesante  del 
asunto,  del  que  tantas  veces  hacemos  mendoo  por  necesidad,  y  por  las  inte- 
resantes noticias  que  hemos  reunido  en  él,  y  que  podrán  servir  á  mu* 
dvM  de  los  que  posean  6  lean  esta  obra  de  utilidad ,  y  á  todos  para  recordar 
cosas  que  nunca  está  demás  saber ,  al  paso  que  no  faltará  quien  busque  en 
este  trabajo  satisfacer  su  curiosidad.— B.  S.  G. 

SEPLiLCKü  (Kr.  Manuel  del),  franciscano  portugués.  Nació  hacia  1610,  y 
desde  lue^o  manifestó  las  mejores  cualidades  para  el  estudio,  en  que  hizo 
grandes  progresos ,  manifestando  no  merios  virtud  que  erudición ;  apreciado 
de  cuantos  leconocian,  no  se  le  hubiera  creído  Humado  á  la  vida  del  clntis- 
tro,  pues  sus  adelantos  en  las  ciencias  y  su  amable  y  bondadoso  carácter  le 
auguraban  un  brillante  porvenir;  mas  posponíalo  todo  el  religioso  joven  á 
cuanto  pudiese  contribuir  al  bienestar  propio  de  sus  inclinaciones  y  carácter, 
y  asi  lo  abandonó  todo  por  s^uirá  Jesucristo  en  el  camino  de  la  pobreza  y 
de  la  caridad  evangélica.  Tomd  el  hábito  probablemente  en  Lisboa,  y  comen- 
ló  su  noviciado  bajo  los  mejores  auspicios,  pues  siendo  ya  conocido  por  su 
piedad,  le  era  en  extremo  filcil  amoldarse  á  cuantos  ejercicios  se  le  ordenare, 
pudiepdo  ejecutarlos  todos  con  extraordinaria  fiicílidad.  Hallábase  amaestra- 
do en  la  oración  que  eleva  á  las  almas  á  Dios,  y  las  hace  dígnasde  comunicar 
con  él  en  sus  extáticas  contemplaciones;^  noeraektraño  á  las  penitencias,  ha- 
biéndose entiejj'ado  couátünteinenlo  á  lodo  género  de  prácticas  de  mortifica- 
ción, y  las  vigilias,  ayunos  y  abstinencias  eran  como  el  descanso  de  una  vida 
completamente  mortiücada.  Había  sabido  sujetar  su  carne,  vencer  las  más 
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fuertes  pasiones  y  domar  los  ímpetus  de  un  carácter  un  tanto  violento.  Dis- 
tinguióse do  oonsiguidote  por  su  humildad  y  obediencia,  y  sus  superiores 
uada  tuvieron  porque  corregirle,  áates  por  el  contrarío,  animáadole  en  la 
senda  que  había  emprendido,  solo  proeunban  contener  hi  exaltación  de  su 
Animo.  Terminados  sus  estadios,  síguid  su  carrera  con  aprovechamieato,  y 
aunque  en  su  excesiva  humildad  hubiera  deseado  quedar  para  servir  á  sos 
hermanos,  sus  superiores  te  mandaron  continuar  sus  estadios,  lo  qae  hiai 
dedicándose  primero  á  la  filosofía  y  después  á  la  sagrada  teología.  Su  gran« 
de  capacidad  y  su  extraordinaria  aplicación  hacian  qoe  se  adivinase  en  ¿I  uo 
varoQ  que  con  el  tiempo  descollaría  y  sería  la  honra  y  gloria  de  su  patria  y 
de  su  religión ,  así  como  uu  bello  ornacnento  del  lugar  donde  para  su  bien  le 
condujera  el  Seuor.  No  se  engañaron  ios  que  hicieron  estas  predicciones, 
pues  term¡na<los  sus  estudios,  fué  nombrado  lector  de  teología  ,  cargo  que 
desempeñó  hasta  jubilarse  con  los  mejores  resultados,  pero  enfermó  de  gra* 
vedad,  y  ha  hiendo  tenido  oculto  por  mucho  tiempo  sus  padecimientos ,  hubo 
derecibir  loá  santos  Sacramentos,  lo  que  hizo  con  indecible  devoción  y  con 
ana  serenidad  y  fortaleza  de  espirito  superiores  á  lo  que  puede  esperarse, 
j  rogando  después  á  todos  le  encomendasen  al  Sehor ,  Ies  dirigid  palabras 
tan  sentidas  y  llenas  de  unción,  que  no  pudieron  ménos  de  conmoverse  y 
llorar  su  pérdida,  pues  habla  prestado  muy  buenosservicios  en  laenseñama 
y  sido  un  verdadero  modelo  de  virtud.  Terminó  sus  días  con  el  mayor  sosiego 
éindecible  tranquilidad ,  pareciendo  después  de  muerto  que  estaba  en  un 
tranquilo  sueño ,  y  liabiendo  vivido  en  la  mayor  inocencia  y  practicado  to- 
das las  virtudes,  adelaniuuílo  aiuchoen  perfección  ,  pues  supo  vencerse»  si 
mismo  y  emplearse  en  santas  obras,  llabia  eaci  ilo:  Refacción  espirilmii  tic  la 
nwm  reí ijio Lhbo:i,  por  Juan  de  Costa,  1669. —  Vida  de  Santa  Rom  de 
Viterbo,  ibid.  por  Antonio  Ilodriguez  de  Abren,  1075,  en  4." — S.  B. 

SfclPl'LVEDA  (Fr.  Alfonso),  del  ürdende  Predicadores.  Fué  natural  de  la 
ciudad  de  Jaén,  donde  turnó  el  hábito  de  la  órden  de  Santo  Domingo  por  el 
año  de  lo3ü.  Se  hace  mención  de  él  en  las  actas  del  capitulo  general  celebra- 
do en  Roma  por  cizaño  1571 ,  en  que  fué  aprobadocomo  maestro  desagrada 
teología.  Consta  también  qoe  desempeñó  el  cargo  de  censor  del  Santo  Oficio 
de  la  Inquisición ,  y  que  murid  de  edad  muy  avansada  en  1580.  Dejd  eecrilo 
un  libro  en  español  titulado  ¡Suma de  cosos  de  coneitíMUL,  el  cual  no  consta 
que  haya  llegado  á  publicarse. — B. 

SBPÚLV&DA  (José  de) ,  de  la  Compañía  de  Xesus.  No  existen  otras  no- 
ticias di]  este  escritor,  sino  que  vivia  á  mediados  del  siglo  XVHl  y  que  era 
nuUir;il(li'  Rabia,  en  las  islas  de  la  Madera.  Injíresóoii  la  Comp.iuia  a  ia  edad 
de  quince  uíiur. ,  en  el  de  I7i7.  inscribió  las  siguientes  obras:  Juri\,h  i  ¡(issinh} 
Domino  iyiuUio  Üiait  Mudciraf  tiaJiknais,  Curw  latidavio,con$iáii^unoEiO' 
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gium. — Un  epigrama  latino  dirifridoal  mismo.  Estas  [u  ímIiicí  ionesfueronim- 
prcsas  ron  otras  en  Lisboa  por  Miguel  Manescal  da  Costa,  en  un  tomo  en  4.* 
en  el  ano  de  4742.— M.  B. 

SEPÚLVEDA(Fr.  Juaude),  religioso  frauciscano,  natural  de  Poeo  Blanco 
en  la  diócesis  de  Córdoba.  Tomó  el  hábito  en  la  provincia  da  los  Angeles» 
doodefué  nuestro  en  sigrada  teología ,  distinguiéndose  no  solo  por  su  mé- 
rito pera  la  easeñania ,  sino  también  por  sus  talentos  oratorios,  siendo  uno 
de  los  predicadores  más  a&mados  de  su  época.  Ignéranselas  demás  cirouns- 
tandas  de  sn  vida ,  sabiéndose  úniearaente  que  escribid  on  gran  número  de 
obras,  de  lasque  solo  encontramos  citadas  las  siguientes:  un  volúmen  de 
sermones.— fftstorta  de  la  aparieUm  y  mUú§rM  de  nuain  uniera  de  Aguúi 
SatUas.  —  Tratadlo  de  la  verdadera  salvación. —  S.  B. 

SEPULVEUA  (Juan  Ginés  dtíí.  Lar-i  biografía  podríamos  hacer  de  este 
célebre  historiador  y  eclesiástico  tj^puilül ,  de  quien  tanto  se  ha  escrito ;  pera 
vamos  a  concrotanios  á  lo, necesario  para  darle  á  coiu^xr  y  el  puesto  que  le 
correspondecu  esta  obra,  en  atención  á  que  iiayinuciios  otros  libros  donde  po- 
drá el  curioso,  ó  el  que  lo  necesite  .  estudiar  minuciosamente  la  historia  de 
^  su  vida.  Nació  Sepúlveda  el  año  44110  en  Poso  Blanco,  población  cercana  á 
la  ciudad  de  Córdoba,  de  una  familia  noble,  pero  malparada  de  la  fortu- 
na. Después  de  haber  estudiado  humanidades  en  Córdoba  y  filosofía 
en  la  universidad  de  Alcalá  de  Henares,  fundada  por  el  célebre  cardenal, 
arzobispo  de  Toledo  y  gobernador  rageote  de  Espaüa ,  el  famosísimo 
fraile  franciscano  O.  Francisco  Giménez  de  Gisneros,  llevado  Ginés  de  su 
pnsion  á  las  letras,  se  embarcó  para  Italia  en  Junio  da  151 y  obtuvo  su 
admisión  en  el  colegio  del  cardenal  Albornoz ,  en  Bolonia.  Qon  ánimo  delibe- 
rado de  estudiar  y  firme  voluntad  para  ello,  empezó  su  curso  de  íilosona 
bajo  la  dirección  del  célebre  l'uuipoiiaco.  Emprendió  la  teología  ,  y  no  tardó 
en  hacer  tan  brillantes  progresos  como  en  la  tacuilad  unlerior  y  en  las  len- 
guas antiguas,  que  empezó  al  propio  tiempo,  logcaudo  con  su  constancia  y 
aplicación  li.ict^rse  ujiiy  hábil  on  ellas.  Distinguiéndose  en  el  colegio  entre 
sus  compañeros,  necesitaba  más  vasto  campo  para  que  brillasen  sus  buenas 
disposiciones,  y  las  traducciones  de  algunos  opúsculos  de  Artosto  y  una 
Tida  del  cardenal  Albornoz ,  que  habia  emprendido  á  petición  de  sus  maes- 
tros ,  puede  decirse  que  fueron  el  principio  de  su  reputación ,  que' extendió 
su  nombre  fuera  de  los  muros  de  aquel  liceo.  Pretenden  algunos  autores  de 
los  que  hon  bablodo  de  es^le  ¡lustrado  español ,  que  en  esta  misma  época  pu- 
blicó, con  el  titulo  de  Errata,  la  más  sangrienta  critica  de  la  versión  que 
de  díversss  obras  de  Aristóteles  babia  publicado  Alcyonius ;  pero  si  ftié  asi, 
no  se  conoce  nada  de  ella ,  al  ménos  no  ha  llegado  á  nuestra  vista  y  noticia 
ejeoipiar  alguno.  La  fama,  que  fué  extendiendo  el  talento  de  Ginés, le  me- 
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reció  la  protección  de  Alberto  P¡o,  príncipe  de  Carpí,  que  llegó  á  distin- 
guirle hasta  el  punto  de  darle  habitación  en  su  propio  palacio ,  admitiéndole 
á  su  más  íntima  amistad.  Retiróse  á  Francia  el  principe  de  Carpí  en  1327, 
después  del  saqueo  de  Roma ,  y  no  pudiendo  seguirle  Ginés ,  fué  ¿  Mépotes, 
en  donde  uniéndose  al  cardenal  Cayetano ,  se  ocupó  bajo  su  dirección  en  re- 
visar el  texto  griete  del  Nuevo  Testamento,  en  cuyo  trabajó  manifestó  no 
solo  su  conocimiento  en  la  lengua  de  los  helenos ,  si  que  también  el  estudio 
concientudo  que  habla  hecho  de  las  Escrituras.  Volvió  á  Roma  en  1IS29,  y 
entró  de  familiar  en  la  casa  del  cardenal  Qoiftones,  al  que  siguió  á  Génova, 
adonde  fué  diputado  este  prelado  por  la  Santa  Sede  y  por  el  Sacro  Colegio 
para  cumplimentar  al  emperador  Cailoa  V.  Dotado  Sepúlveda  de  un  ardor 
infatigable  por  Ins  letras  y  por  cuanto  se  aviene  con  la  ilustración  ,  anadia 
diariamente  nuevos  timbres  á  su  reputación  con  los  escritos  que  producía  su 
fecunda  pluma.  Por  este  medio  llegó  á  contar  en  el  catálogo  numeroso  de 
sus  amigos  ¿  los  más  ilustres  y  distinguidos  sabios  de  Espada  y  de  Italia, 
con  los  que  mantenía  una  aotiva  correspondencia  sobre  cuestiones  fílosófícas 
ó  arqueológicas,  puesto  que  profundtsó  el  estudio  de  las  antigüedades» lle- 
gando á  adquirir  en  él  vastos  conocimientos,  que  pudo  acrecentar  en  ambos 
países,  riquistmos  albums  de  monasterios  antiguos  de  todas  las  épocas.  El 
emperador  Cirios  V,  para  el  que  el  saber  era  una  reoomendacion  estimable 
y  un  mérito  digno  siempre  de  premio,  y  que  trataba  de  rodearse  de  los 
hombres  que,  como  él  por  medio  de  sus  hazañas  militares,  habían  sa- 
bido conquistarse  un  ilustre  nombre  ,  deseó  tener  en  su  corte  y  á  su  lado  un 
espaiiol,  que  honraba  por  su  ciencia  y  suitei  al  suelo  que  le  vio  nacer ;  y  á  fin 
de  asegurarle  á  su  lado  con  las  cn  l'  ñas  de  la  gratitud,  que  son  las  más 
fuertes  ligaduras  para  el  hombre  htnirado  y  bien  nacido,  le  nombró  en  1506 
su  capellán  de  honor,  y  pura  que  en  tan  honroso  cargo  pudiese  dar  pábulo 
y  acrecentar  los  estudios  á  que  se  hallaba  apasionado ,  y  en  los  que  él  mis- 
mo pudiera  también  sacar  honra  y  provecho,  le -biso  su  historiógrafo  de 
cimera ,  señaiéndole  para  que  se  diese  el  decoro  conveniente  i  su  nueva  po- 
sición una  honrosa  renta.  No  quiso  Ginés  abandonar  i  Italia  sin  volver  i  visi- 
tar el  colegio  de  Albornm ,  en  donde  se  glorió  siempre  de  haber  sido  educado, 
ejemplo  digno  de  imitación ,  pues  que  siempre  debe  el  hombre  manifestarss 
agradecido  i  aquellos  i  quienes  debe  su  instrucción  y  afecto  i  los  lugares  en 
que  la  recibió.  Deseó  sprotechar  en  pro  del  colegio  el  cardenal  Santa  Gnu, 
que  á  la  sazón  era  protector  de  esta  casa ,  y  al  efecto  encargó  á  Sepúlveda  re- 
vi el  reglanicnlo  y  le  innovase  en  lo  que  le  pareciese  con\eniente  al  me- 
jor (  rden  de  los  educan  l  ts  y  en  bien  de  la  instrucción,  y  con  esta  libertad 
de  obrar  le  añadió  diví u.^ab  ilisposicioncs  que  se  linllaban  en  vigor  en  aque- 
lla época  en  otras  casas  de  su  clase,  eu  las  que  hablan  dado  felices  resolta* 
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dos ,  poniendo  también  de  su  |Nirle  todo  cnanto  so  afición  i  la  casa  le  díctd 
so  amor  é  interés  por  su  lucimiento,  y  que  en  su  larga  experiencia  y  pro- 
fundos conocimientos  estaba  persuadido  que  babian  de  ser  de  suma  utili- 
dad. Excusado  será  decir  que  el  cardenal  Santa  Cruz  ,  agradecido  del  Im- 
portante servicio  con  que  dejaba  consignado  su  amor  al  colegio ,  le  dio  prue- 
bas de  su  afecto  y  gratitud,  y  que  dejó  una  buena  memoria  como  legislador 
en  la  misma  casa  t  u  que  upi  tiidió  la  ciencia  del  saber,  ta  cual  le  ha  recor- 
dado sieuipre  corno  uno  de  sus  mejores  hijos.  Después  de  esto  siguió  al  em- 
perador á  Genova,  en  cuya  ciudad  fué  saludado  afectuosamente  por  los  sa- 
bios, que  se  hicieron  uu  deber  en  prestar  homenaje  al  que  se  habia  sabido 
adquirir  con  su  talento  y  laboriosidad  un  puesto  distinguido  entre  las  oola* 
bilidadcs  de  su  época.  Embarcado  en  el  puerto  deGénova,  después  de  una 
navegación  llena  de  peligros  llegó  á  EspaAa,  su  querida  patria,  de  donde 
bacia  veintidós  años  que  faltaba.  Nombrado  instructor  del  inGinte  D.  Felipe, 
después  rey  de  Espafia  de  este  nombre,  que  sucedió  á  su  padre  el  emperador 
en  esta  nación ,  se  vió  óbligado  á  permanecer  en  la  corte.  Hallándose  esta 
en  Talladolid,  el  obispo  de  Ghiapas,  el  célebre  Bartolomé  de  las  Casas, 
vino  á  implorar  ante  el  emperador  á  favor  de  los  desgraciaflos  indios,  cuyas 
necesidades  conocía  y  deseaba  aliviar  de  algún  modo.  Tomando  Sepúlveda  á 
mayor  altura  la  cuestión  suscitada  por  el  virtuoso  obispo ,  examinó  si  los 
españoles  habían  tenido  derecho  para  llevar  la  guerra  á  las  Indias,  y  con 
este  motivo  desarrolló  sus  ideas  eu  un  famoso  diálogo  titulado  :  Democrales 
secundtts,  sen  dejnstis  bclH  causis ;  diálogo  que  ha  quedado  inédito,  pues  que 
]<is  auion  s  (¡ue  han  dicho  que  se  habia  impreso  le  han  confundido  con  la 
apología  que  publico  Sepúlveda  para  justificarse;  la  Academia  de  la  Historia 
de  Madrid  posee  copias  deeste  diálogo ,  y  no  sabemos  le  haya  publicado  hasta 
el  dia.  Dióle  este  nombre  de  teeandu$éi  autor  para  distinguirle  de  un  diálogo 
que  habia  publicado  anteriormente,  y  cuyo  principal  personaje  lleva  también  el 
nombre  deDemócrates.  Después  de  haber  establecido  Sepúlveda  en  su  diálogo 
el  caso  en  que  una  nación  puede  hacer  la  guerra  á  otra,  se  apresura  y  empeSa 
en  probar  que  áun  coando  lee  españoles  no  tuviesen  otro  fin  que  el  de  asegu- 
rar la  posesión  de  las  Indias,  no  merecían  se  les  criticase  por  ello,  puesto  que 
en  esto  no  hubieran  hecho  más  que  seguir  el  ejemplo  de  Alejandro  el  Grande, 
de  los  romanos  y  de  todos  los  pueblos  conquistadores;  pero  que  los  descendien- 
tes de  IclayoydeS.  Fernandono  emprendieron estadificil  y  gloriosa  expedi- 
ción ,  sino  con  el  laudable  y  benéfico  deseo  de  llevar  ia  luz  del  Evangelio  y  los 
beneiicios  de  la  civilización  á  pueblos  bárbaros;  de  donde  concluye  sacando 
la  consecuencia  de  que  la  guerra  de  las  Indias  era  justa  y  basta  necesaria. 
Empero  no  pretende,  como  se  le  ha  criticado  ,  justificar  los  actos  de  cruel- 
dad cometidos  con  los  indios ,  ni  disminuir  el  horror  que  deben  inspirar  loe 
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desmanes  y  abusos  de  poder  de  los  que  con  su  conducta  fueron  á  aqiiettoft 
peiaeB  i  denigrar  al  nonibre  espa&ol  máa  que  ¿  eosaliarle ,  y  hacer  que  $e 
erejeae  que  uua  oaeioa  de  héroes  getierosoa  ee  componía  de  verdugos  se* 
dienlOB  de  sangre  contra  aquellos  pobres  pueblos  ignorantea.  Ealos  crímenes, 
según  la  opinión  de  Sepálveda ,  que  es  tunbíen  la  nuestra ,  deben  achacarte 
á  loe  jefes  que  los  han  autorisado ,  y  no  imputarse  á  la  nación  española,  cuya 
dultuni  y  generosidad  alaba  con  justicia.  Unicamente  por  medio  de  la  per- 
suasión dfísea  Sepúlveda  con  ratón  en  su  diálogo  se  vaya  haciendo  que  los  in- 
dios abaiKlonen  su  impio  ciillo  y  sus  sanguinarias  prácticas,  y  desea  se  trate á 
los  que  renuncit  ii  a     i  l'  Wrítra  relipioii  y  feroces  costumbres  coiau  a  herma- 
nos, compatriotas  y  búbíiilo»  de  un  mi»n¡o  soberano.  Solo  en  los  casos  de 
extrema  necesidad  es  cuando  Sepúlveda  permite  se  recurra  á  las  arraas^ 
pues  quo  la  defensa  es  de  derecho  legitimo,  y  en  esta  caso,  según  su  opi- 
nión ,  los  vencidos  pueden  ser  justamente  castigados  con  la  confiscación  de 
sus  bienes  y  áun  con  la  esclavitud ,  una  vez  que  es  una  ley  natural ,  dice, 
que  el  débil  esté  sometido  al  fuerte.  Tal  es  en  extracto  el  diálogo  de  Sepúl- 
veda,  el  cual  esté  sembrado,  según  la  costumbre  de  sus  tiempos,  de  citas  y 
de  pawjes  sscados<del  Antiguo  y  del  Nuevo  Testamento ,  de  los  doctores  de  h 
Iglesia  y  de  los  ilósofos  griegos.  Habiendo  circulado  por  España  algunas  co- 
pias de  esta  obra ,  ñié  atacada  vivamente  por  los  cofirades  de  Las  Casas.  El 
P.  Melchor  Gano,  sabio  teólogo  español ,  did  la  señal  del  ataque  con  una 
carta,  en  la  que  echa  en  cara  á  Scpúlveda  algunas  opiniones  heterodoxas: 
pero  su  raás  ardiente  adversario  fué  el  P.  Ilamirez ,  obispo  de  Segovia .  que 
solicitó  é  hizo  se  condenase  su  obra  por  las  Academias  do  Salamanca  y  de 
Alcalá.  Obligado  Sepülveda  ¿  defenderse  de  los  rudos  ataques  que  se  le  di- 
rigían, y  descando  contestar  á  sus  adrersarios  y  poner  fuera  de  lela  fie  juicio 
SU  buena  fe  y  la  sana  intención  con  que  habia  emitido  sus  ideas  sobre  el  trato 
que  se  daba  por  algunos  españoles  á  los  indios ,  y  del  derecho  en  que  se  ha- 
llaba España  de  sostener  á  todo  trance  lo  conquistado,  más  por  medio  de  las 
armas  poderosísimas  de  la  dulzura  y  de  la  persuasión,  que  generalmente 
acaban  por  vencer  los  más  difíciles  obstáculos ,  que  por  el  de  la  fuersa,  que 
suele  las  más  de  Um  veces  volverse  contra  quien  la  emplea  y  dar  resultados 
contraríos  á  los  que  por  ella  se  buscan ,  escribid  su  Apología ,  obra  escrita  á 
conciencia  y  con  suma  de  rasones,  á  su  modo  y  método  ordenado,  la  cusí 
hizo  imprimir  en  Roma  enISSO  su  buen  amigo  el  famoso  Antonio  Agustín. 
A  pesar  de  todo,  sus  enemigos  lograron  del  gobierno  quo  suprimiera  la  cir- 
culación déla  obra  por  España,  y  los  ejemplares  se  buscaron  con  tal  empe- 
ño, que  solo  escaparon  unos  pocos  de  la  requisición.  Deseando  el  empera- 
dor Cárl  ts  V  jiniicr  ün  á  debates  que  teniao  divididas  y  dividían  cada  vez 
máft  las  opiniones,  encargó  al  P.  Domingo  de  Soto,  su  confesor,  reuniese 00 
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Yailadolid  á  los  teólogos  y  á  los  jurisconsultos  más  ilustrados,  y  que  hiciesen 
eompareoer  ante  ellos  al  obispo  de  Ghiapas  y  á  Scpúlveda,  para  que  expusiesen 
sus  mooes  ante  esta  triboDal.  Las  Gasta  y  Sepúlveda  emplearon  muchos  días 
en  losteoer,  el  primero,  que  la  guerra  contra  los  indios  era  odiosa ,  y  el  se- 
gundo, que  jamáe  habia  habido  empresa  más  justa;  y  después  de  haberles 
oido  á  ambos  y  no  pudiendo  coDoertarlos ,  se  separé  el  tribunal  sin  decidi- 
nada.  Preciso  es^conibsar,  envista  de  las  razones  de  Sepúlveda  y  de  Las  Gasas 
que  la  guerra  hecha  en  Amérlea  contra  los  indios  por  los  españoles  tenia  sus 
puntos  de  justa  y  de  injusta  ,  según  la  parte  por  donde  se  la  considere ;  pero 
que  si  el  gobi  erno  español ,  d'^sde  que  aseguró  la  conquista  de  los  principales 
punios  por  medio  de  las  anuas,  Ijubiera  mandado  a  aqucllai»  regiones  hom- 
bres raá<;  políticos  y  menos  soberbios  y  amigos  de  hacer  fortuna  á  costa  de 
la  huraaniiiad.  ni  hubiera  habido  necesidad  de  niíiiidar  á  perecer  la  llorde 
nuestros  ejércitos  en  tantos  siglos ,  ni  después  de  tantos  sacrificios  hubié- 
ramos perdido  lo  conquistado.  La  mala  inteligencia  de  algunos  vireyes  en 
creer  que  la  fuerza  bruta  asegura  las  oonqoistas,  la  crueldad  de  algunas 
de  nuestras  autoridades,  el  afau  de  figurar  y  de  enriquecerse  de  muchos  de 
los  empleados  mandados  al  Nuevo  Mundo»  lo  cual  no  podían  hacerlo  sin  ve- 
jar j  atormentar  i  los  naturales ,  á  los  que  se  consideraba  por  ellos  como  es- 
clavos, y  sobre  todo  el  poco  estudio  que  se  hizo  sobre  el  carácter  de  aque- 
llos pueblos  y  de  sus  costumbres,  motivaron  sin  duda  el  disgusto  de  los 
indios  con  nosotros,  y  fueron  b  verdadera  causa  de  que  hayamos  perdido 
aquellas  ricas  colonias ,  y  de  que  siendo  hijos  nuestros  en  religión ,  en  civi- 
lización y  hasta  en  el  lenguaje,  se  nos  recuerde  en  aquellos  países  con  mé- 
no8  aprecio  y  gratitud  que,  debiera.  Maldición  á  los  malos  españoles  que 
mancharon  en  las  Inilias  (ori  su  mala  le,  su  despoi(>íi](i  y  su  ignorancia  el 
glorioso  pabel'oii  espriñol ,  liaciéiidonos  aparecer  un  pnt  blo  tirano  y  feroz, 
siendo  asi  que  uo  le  hay  más  humano  ,  más  Ubre  en  el  buen  sentido  de  esta 
vox,  más  noble  y  más  generoso  en  el  mundo  civüÍBido  que  el  nuestro.  Po* 
oos  son  k»  dominios  que  aún  nos  quedan  en  aquellas  lejanas  regiones,  pero 
interesantes  y  aún  ricos,  y  tiempo  es  ya  de  que  aprendiendo  en  las  ru- 
das lecciones  que  se  nos  han  dado  en  la  emancipaeton  brusca  de  los  demás, 
mandemos  á  aquelloe  países  siempre  hombres  dignos  del  nombre  español, 
que  Qoe  acrediten  y  den  á  conocer  por  su  conducta  tan  buenos  como  somos, 
más  que  les  pese  á  los  que  nos  denigran  porque,  comeen  todos  los  pue* 
bles,  pueden  presentarnos  algunos  pocos  ejemplos  de  compatriotas  nues- 
tros que  DO  merecen  ser  contados  como  españoles.  El  pabellón  español  se 
ha  vuelto  á  levantar  con  gloria  en  puntos  de  América  que  se  habían  per- 
dido por  impericia  y  mal  gobierno  de  nuestros  antepasados,  y  se  hace  res- 
petar por  otros  que  se  han  atrevido  á  insultarnos,  habiendo  conocido  alguno 
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nuestra  buena  fe  y  generosidad;  sigamosesta  conducta  con  ntieslios  herraa- 
Dos  de  América ,  hagimo6Í68  conocer  lo  que  cornos  y  que  no  aspiramos  a  es- 
cUviiarlos  sino  á  considerarlos  como  pueblos  dignos  de  nuestra  amí^t  y 
de  seguro  que  recordando  la  gratitud  que  noe  debea  por  haberla  civilizado 
y  becbo  iameiisot  beneficios,  serán  nuestros  buenos  amigos,  hijos  agrade- 
cidos j  aliados  leaies ,  que  buscarán  su  poder  en  el  nnesiro  en  todas  ocasio- 
nes y  nos  prestarán  el  suyo  sí  alguna  lei  le  necesitamos.  Cansado  Sepóbedaf 
después  de  una  larga  yida  de  cortesano ,  de  las  fatigas  y  sinsabores  que  eüs 
proporciona,  especialmente  cuando  ya  han  pasado  lasilusiones  y  el  deseo  de 
figurar ,  lo  que  regularmente  viene  con  ta  edad ,  dejó  á  Valladolid  para  ir  á 
vivir  en  Mariano ,  posesión  que  tenia  cerca  del  pueblo  de  su  naturaleza  ,  y  en 
cuyo  delicioso  sitio  dividió  el  tiempo  entre  el  estudio  y  el  cultivo  de  las 
flores  á  Iü^  i] no  era  apasionado.  El  emperador  C-írlos  V  ,  en  cuya  iiieutc  pisó 
el  dominio  del  mundo  que  Dictó  no  le  quiso  conceder,  para  lo  cual  liizose 
fuese  eclipsando  la  brillante  estrellado  su  fortuna,  abandonó  tas  riendas  de 
su  colosal  imperio  en  su  familia,  y  dejando  el  reino  de  Espaüaá  su  hijo  Fe* 
lipe  Ü,  se  retiró  del  mundo  y  trocó  los  dorados  palacios  por  la  humilde 
celda,  y  la  p&rpun  por  el  tosco  sayal  del  monje.  Retiróse  al  célebre  monas- 
terio de.Yoste  en  la  vera  de  Plasencia,  ciudad  de  las  Csstíllas ,  y  alU  tratóde 
hacer  la  conquista  del  cielo ,  que  valla  mucho  más  que  todas  las  que  hafait 
hecho  en  la  tierra,  para  que  su  alma  pudiera'  obtener  un  trono  y  una  co- 
rona más  brillante  y  duradera  que  las  perecederas  que  habla  abando- 
nado. Su  agradecido  capellán  Sepúlveda  dejó  en  1857  su  delicioso  retí* 
ro  para  ir  al  expresado  monasterio  de  Yuste  á  presentar  sus  homena- 
jes al  cenobita  etnperador  Garlos  V  ,  y  ciertamente  quij  agradeciéndole 
el  antes  soberbio  y  ahora  humilde  soberano  la  visita  ,  tendría  con  él  lar- 
gos coloquios  sobre  la  nada  de  las  grandezas  humanas  y  verdadero  valor 
de  las  del  cielo,  en  lo  cual  no  podrian  ménos  de  encontrarse  de  comuD 
acuerdo  aquellas  dos  almas  privilegiadas,  amaestradas  ya  por  la  experiencia 
en  lo  efimero  de  los  goces  do  la  tierra.  Luego  que  Sepúlveda  Uend  este  últi- 
mo deber,  se  volvió  á  su  posesión  de  Mariano  para  no  volverá  salir  de  ella* 
En  este  delicioso  retiro  compuso  las  obras  históricas  que  le  han  merecido  coa 
justicia  et  nombra  del  7Mo*I«vte  español.  Murió  Sepúlveda  en  1573  según  Is 
fecha  que  se  ve  en  su  epitafio ,  y  no  en  18751  como  dice  Nicolás  Antonio  en 
su  BiA^lofeea  ffispatia  iVbvn ;  pero  en  la  Academia  rea!  de  la  Historia  se  dice 
en  un  documento,  que  su  fallecimiento  tuvo  lugar  en  1574.  Tenia  á  su  moer* 
te  este  ilustrado  escritor  ochenta  y  tres  años ,  edad  pnviie^íiada  para  un  hom- 
bre que  tanto  trabajó  ,  y  fué  sepultado  en  la  iglesia  de  Pozo  Blanco  ,  sii  pafs 
natal,  en  donde  se  puso  sobresu  sepulcro  t  i  t  ¡  it  líio  que  el  mismo  liabia  de- 
jado escrito.  Algunos  autores  han  dicho  equivocadamente,  ó  coa  iateucioa. 
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qne  había  sido  canónigo  de  Salamanca;  pero  este  ca  unarror,  poea  que 
consta  que  áun  cuando  obCuvo  mochoa  beneflcioe  edeaiástiooa,  noejeroió 
funciones  eclesiásticas  áun  cuando  üo  puede  dudarse  de  que  fué  sacerdote. 
Como  hemos  conocido  sacerdotes  que  después  de  haber  sido  ordenadoa  de  tan 

respetable  como  alta  dignidad  no  han  llenado  las  funciones  de  tan  sagrado 
ministerio  ,  no  ponemos  en  duda  de  que  Sepúlveda  fuese  uno  de  ellos,  lo 
cnal  no  concebimos  ,  porque  si  esta  carrera  no  les  gustaba  itndi.  i  on  muy  bien 
en  tiempo  haberse  retirado  ántes  da  recibir  órdenes  ,  no  concibiendo  haya 
respetos  humanos  que  puedan  obligar  al  hombre  á  llegar  al  punto  de  hacer 
un  juego  que  les  ate  contra  su  voluntad  para  toda  su  vida  á  una  carrera  en 
la  que,  no  llenando  sus  deberes, faltan  á  Dios  y  ai  mundo  miserablemente  en 
perjniciode  sus  almas  y  de  su  buena  opinión  para  con  loa  hombres.  Si  en 
otras  cosas  puede  transigirse  con  el  mundo ,  en  las  cosas  que  tocan  i  Diot 
el  hombre  debe  rechazar  cuanto  nose  evenga  á  su  Tocación ,  áun  cuando  part 
ello  tenga  que  arrostrar  los  mayores  peligros ,  la  muerte  misma,  porque  Tale 
más  salvar  el  alma  por  una  eternidad,  que  coosenrar  el  cuerpo  perecedero  por 
algunos  pocos  dias  más.  A  su  mucha  erudición  unid  Sepúlveda  en  sus  obras 
el  debido  drden ,  el  buen  método  y  un  elegante  estilo;  razón  por  la  que  Eras- 
mo  le  cita  en  su  Ckeronianus  como  uno  de  los  mejores  escritores  de  su 
tiempo,  juicio  acertado  que  se  ha  confirmado  posteriormente  por  los  mejo- 
res críticos,  y  por  los  laás  distinguidos  literatos  y  hombres  de  ciencia  y  de 
erudición.  Además  de  las  traducciones  latinas  con  comentarios  de  muchos 
opúsculos  do  Aristóteles,  de  Alejandro  y  de  Aphrodises,  quese  publicaron  en 
Roma «  en  ,  en  1527,  y  do  la  Politica  de  Aristóteles,  que  vióla  luz  en  Pa- 
rís, también  en  4/,  en  1548,  so  han  conservado  de  Sepúlveda  las  obras  de 
que  vamos  á dar  razón. — La  PidUiea^  traducida  por  Sepúlveda ,  fué  reimpre» 
ta  en  Golonia.en  Í6(H,  en  V  con  el  suplemento  de  Gíriaoo  Strozti;  y  en  Ma- 
drid por  el  celebrado  con  justicia  impresor  Ibarra,  en  1775,  en  fólio,  con  el 
texto  á  la  vista.  Los  nuevos  editores  de  Sepúlveda  han  recogido  las  coleccio- 
nes que  habia  hecho  sobre  la  edición  de  París  en  el  tomo  primero,  refirién- 
dose también  á  la  edición  de  Madrid.  Las  obras  de  Sepálvedasonlas  siguien- 
tes  según  los  catálogos  que  de  ollas  conocemos  ,  entre  los  que  contamos  el 
que  Mr.  Weis ,  ilustrado  redactor  de  la  Biofjrafia  universa!  ¡fancem  de 
Mr.  Michnml ,  publica  en  el  artículo  que  dedica  á  tan  hf»nenu  rito  espauoi  en 
el  tomo  \LII  impreso  el  año  182.">  en  París. — fíerum  yestarum  /Egid.  Albof' 
nota  Cardtnaiis,  libri  tres',cum  brevi  Bononiensis  Collegii  hispanonim  descrip- 
tioue;  Roma,  1521,  Bolonia,  1522,  en  fólio;  reimpresa  en  1542,  1559 
y  1628,  en  fólio:  esta  es  la  vida  del  cardenal  Albornoz,  de  que  hemos 
hecho  ántes  mención ,  la  cual  ha  sido  dos  veces  traducida  al  espafiol  y 
otras  tantas  al  italiano.  Revélase  en  este  escrito  de  Sepúlveda  su  genio 
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como  historiador ,  dlBtingaiéndofiO  por  su  buen  método ,  cUridad  y  ele- 
gante estilo;  y  á  primera  vista  se  echa  de  Ter  que  era  un  liombre  agrade- 
cido á  los  favores  que  se  le  habían  dispensado  en  el  colegio  fundado  por  el 
ilustrado  cardenal  espafiol ,  que  fué  el  primer  teatro  de  sus  glorias,  y  por  el 
que  después  hizo  tanto  para  ensalzar  su  buen  nombre  y  procurar  so  prosperi- 
dad. El  colegio  espafiol  de  liolojüa ,  plaiih  l  del  que  hau  salido  tantos  hom- 
bres ilustres,  no  puede  ménos  de  recordar  <  iitre  ellos  con  gloria  á  Juan  Gi- 
nés  (ift  Sepúlveda  ,  cuyo  noiabro  s¿  llalla  inscrito  en  sus  libros  (  unm  uno  de 
sus  bieiiliechores  hijos.  Españapuf^de  gozarse  también  de  haber  tonido  unh  jo 
esclarecido  en  el  cardenal  Albornoz,  que  estableció  en  Italia  un  sáluo  liceo 
para  que  se  instruyeran  sus  naturales, y  otro  no  ménos  célebre  en  Sepúlve- 
da, que  contribuyó  después  en  aquella  escuela  á  aumentar  el  crédito  de  su 
patria  y  las  glorias  españolas  en  provecho  de  sus  compatriotas.  De  foto  et  /i- 
hero  artUriú  iihri  Ires;  Roma ,  1526,  en  4.°  Esta  obra  es  una  buena  critica 
contra  los  prindpios  del  heresíarca  Martín  Lutero,  sobre  la  fatalidad,  en  la 
que  le  vence  con  raiones  convincentes,  rechazando  so  doctrina  como  impla 
é  inmoral  en  sumo  grado.  Relmprímldseoon  algunos  opüuculos  en  París  por 
el  editor  Colines,  el  afto  4841 ,  en  Cardum  VeahorUaio  ut,  faitíñ 

tum  omnilnm  christianis  pace ,  kilum  suseipiat  in  Turcas;  Bolonia,  1521, 
en  4,  Loa  liiítoi  iadores  que  concienzudamente  y  sin  pretensiones  contra  el 
autor  ni  contra  su  héroe  han  examinado  esta  obra ,  no  han  pcniidu  menos  de 
Íuzt,'tiria  tan  favorablemente  como  merece,  porque  se  halla  eacrita  con  el 
tino,  corrección  y  buen  gusto  que  caracteriza»  las  obras  de  este  autor. 
Atithologia  pro  Alberto  Pió  in  Erasmo;  París,  1551 ,  y  Roma  15oá,  en  4.* 
Distingüese  por  su  buena  locución  latina  en  la  que  acreditó  su  autor  el  pro» 
fundo  conocimiento  que  tenia  Sepúlveda  de  la  lengua  armoniosa  del  Lacio  y 
de  sus  mejores  escritores  de  los  buenos  tiempos  de  la  literatura  latina,  sin 
olvidar  los  giros  y  traaos  caracteristioos  de  loa  tiempos  de  decadencia  del  fio* 
ridoi  la  par  que  grave  y  sentencioso  lenguaje  de  Cicerón :  esta  obra  es  una 
defensa  de  sa  bienhechor,  que  habla  sido  atacado  por  Erasmo,  en  la  cual 
acredita  su  gratitud  como  tantas  otras  veces ,  y  le  da  una  lección  severa  pero 
comedida  y  digna ,  al  célebre  impugnador.— De  rilu  nuptianm  et  dispensa- 
tione,  libri  tres\  Koraa,  4531,  Londres,  lo35,  en  4." El  estudio  que  Sepúl- 
veda había  litícho  de  las  antigüedades  y  en  especial  de  las  eclesiásticas,  y  el 
conocimiento  que  tenia  de  los  ritos,  le  hicieron  salir  airoso  en  esta  obra  que, 
como  se  ve,  mereció  el  honor  de  ser  reimpresa  varias  veces  y  en  bien  diS" 
tintos  países. — Üe  convenientia  militaría  (li^  iplhim  cum  christiana  reÜgione, 
dialogus  qui  in$crilHtür  ¡kinócratet;  id.,  1535,  en  4.**  En  este  diálogo,  que  de- 
dicó al  célebre  duque  de  Alba,  se  propuso  Sepálvoda  demostrar  que  la  pro- 
fesión de  laa  armas  no  se  opone  4  tos  mAzimas  del  cristíanismo.  Gomo  se 
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desease  conocer  Un  interesante  eaorito  en  Espifia ,  y  no  todoi  los  que  fenian 
este  deseo  supiesen  el  tatin ,  Barba  lo  (radujoal  espaftol  y  lo  publictf  en  Se- 
villa en  4.'*  el  año  Í544.  Fué  tal  el  éxito  de  esta  traducción,  especialmente 
entre  los  militares ,  que  se  arrebataban  unos  i  otros  los  ejemplares  deseo- 
sos de  enterarse  de  su  doctrina ,  y  asi  es  que  no  tardó  en  hacerse  rara  la  edi- 
ción: y  si  uo  se  ha  repetido  su  impresión  ,  iia  sido  sin  duda  por  los  muchos 
extractos  que  sn  hicíoi  on  de  lu  principal  de  su  argumento,  que  corrieron  con 
prolusión fMilre  los  cui  i  osuá.  Buenas  debieron  parecerías  máximas  queeneste 
escrilo  so  dieron,  cuindo  pasaron  con  aplauso  en  unos  tiempos  en  que  se  es- 
crupulizaban mucho  las  ideas  que  en  lo  más  mínimo  secreia  podian  perjudi- 
caren cualquier  sentidoá  la  religión ,  á  la  moral  ó  á  lamnrcha  y  disposiciones 
del  gobierno.— De  appeUnda  gloria,  Dialagus  qui  inscribitur  Gon%alus,  Si  la 
obra  anterior  flié  agotada  en  poco  tiempo ,  el  despacho  de  esta  debió  ser 
pasmoso ,  pues  que  no  se  conoce  por  los  bibliógrafos  que  hemos  registrado 
ni  un  solo  ejemplar  de  la  edicioo  original ,  y  lo  propio  dice  el  biógrafo 
Hr.  Weis  cuando  da  razón  de  las  obras  de  SepülTeda.  Algunos  dudaron  por 
esto  de  que  hubiese  existido  edición  anterior  á  la  oornente ,  pero  está  pro- 
bado que  hubo  otra  anterior ,  por  más  extraño  que  sea  el  no  encontrar  ejem- 
plares, otiyo  númi-ro  |)u  l')  liiwv  l)ien  ser  corto  6  haberse  reco^^ido  u  itmiili- 
zado  ¡)0i-  ul  autor  po!-  cual(]uier  falta  que  «lesease  corregirlo  perecido  la  edi- 
ción poralgun  incidente  liesgraciado*,  como  ha  poco  sncedióá  unamijg'o  nues- 
tro, que  pordió  en  un  incetidio  toda  la  edición  de  una  de  sus  obras ,  que  ha- 
bía empezado  á  publicarse  en  los  días  anteriores  á  la  catástrofe. — De  ratio' 
ne  dirrnli  testimonium  in  causis  occultorum  criminum,  dialoffus  ftti  tfucri- 
bitur  Theophüm;  Valladoiid,  Í0S8,  en  4.^  Basta  el  titulo  de  esta  obra  para 
conocer  su  importancia,  y  así  es  que  hemos  visto  consultarla  aun  en  estos 
tiempos  en  que  tanto  se  ha  estudiado  sobre  esta  materia ,  prueba  inequiroca 
de  que  fué  obra  de  estudio,  y  escrita  con  conocimientos  superiores'que  al- 
eanxan  á  todos  ios  tiempos  por  la  bondad  de  las  doctrinas  ó  por  otras  causas 
que  las  hacen  recomendables  á  la  posteridad  estudiosa  y  amiga  de  instruirse 
en  los  buenos  modelos  y  de  saber  los  adelantos  que  han  ido  haciendo  los  co- 
nocimientos humanos,  que  es  una  de  las  principales  bastís  de  la  aiiticuiria  y 
do  la  útil  erudición.— /)e  coi  rectione  anni  mensiumquc  romanorum  ;  Veiiecia, 
impresa  por  Ciolito,  on  4540,  en  8.*'  Mucho  se  ha  escrito  sobre  este  particu- 
lar después  de  esta  obra  ,  pero  también  una  gran  parte  de  los  que  lo  han 
veriíirnd(j  uo  han  hecho  más  que  copiar  á  Sepülveda,  que  supo  en  su  escrito 
fijar  el  cómputo  con  arreglo  á  los  buenos  principios  y  á  lo6  resultados  de  la 
experiencia  suya  y  del  estudio  de  losque  en  esta  mataría  le  habían  precedido. 
ApologU  pro  Hbro  de  jutíU  hdiieautü  ad  Ant,  Aanitnim,  fpiMojmm  Sego^ 
pienKm;  Roma,  1860,  en  8.''  Ya  hemos  dicho  lo  que  nos  ha  parecido  de  esla 
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obra  ,  escrita  para  defenderse  de  los  ataques  que  se  le  dirigieron  por  este 
obispo  contra  su  diálogo  y  contra  sus  máximas  en  defensa  de  la  guerra  que 
se  hacia  álos  indios,  y  así  que  solo  diremos  ^[i  este  lugar  que  se  agotó  de 
tal  modo  la  edición  desde  luego  ,  por  íiaberla  secuestrado  sus  enemigos,  j 
que  ha  llegado  á  hacerse  tan  rara,  que  solo  se  conoce  uno  ó  dos  ejemplares. 
Epitíolarum  libñ  Vil;  Salamanca ,  1557 ,  en  S.**  Modelos  son  estas  cartas  del 
género  epistolar  en  comparación  de  las  que  vemos  escritas  de  aquella  época, 
y  bien  pueden  pasar  muchas  por  excelentes  iun  en  estos  tiempos  en  que  tan 
buenas  colecciones  epistolares  ocupan  los  estantes  de  las  bibliotecas  pábUcas 
y  de  loe  particulares.— Be  resano  tí  regli  offm  Ubñ  tre^  Lérida,  157i ,  en  8.* 
Nada  hemos  visto  escrito  sobre  el  mérito  de'esta obra,  que  tampococonooeraos; 
pero  de  seguro  que  se  ballari  bien  desempeilada  por  su  autor,  que  á  so  ins- 
trucción unía  el  conocimiento  de  las  cortes  por  haber  brillado  eu  ellas  y  al» 
temado  enpi  aiicra  iiiica,  por  decirlo  asi ,  con  los  principales  personajes  de 
la  de  España  ,  en  tiemjios  tan  magníficos  como  los  del  empei  ador  Garlos  V  de 
Alemania  y  primer  rey  de  este  nombre  en  España  ,  en  los  que  su  corte 
tué  la  más  brillante  del  mundo,  porque  este  soberano  puso  á  la  patria  de 
Pelayo  sobre  todas  las  naciones  en  poder  y  consideración  ,  importancia 
que  no  supieron  sostener  sus  sucesores,  los  cuales  nos  rebajaron  hasta 
el  punto  de  perder  lo  que  aquel  conquistó ,  de  suerte  que  si  la  casa  de  Aus- 
tria puso  á  nuestra  patria  ¿la  cabeza  de  todos  los  pueblos  al  empexar  su  dt- 
nastía^  ella  misma,  al  concluir  en  Gárlos  II ,  para  dar  lugar  i  la  dinastía  da 
Borbon  hoy  reinante,  nos  dejó  empobrecidos  y  ¿menguado  nuestro  poder  y 
consideración  política.  Todas  las  obras  de  Sepülveda,  que  acaban  de  citarse,  i 
excepción  desús  traducciones,  fueron  impresas  en  Colonia  en  4602,  en  4.* 
.  precedidas  de  una  noticia  biugraíica  sobre  el  autor ,  por  Mylius  y  Andrés 
Sciioit ,  y  esta  edición  se  esparció  por  toda  Europa  y  es  la  nías  conociila, 
siendo  pocas  las  bibliotecas  que  carecen  de  ella  ,  pues  que  todas  se  apresu- 
raron á  hacerse  con  ejemplares.  Dejó  D.  Juan  Ginés  de  Se[)ul\nl  i  inéditas 
las  tres  obras  siguientes:  De  rebus  gestis  Caruli  quinlí  impcralorií  e i  regís 
Biipaniatt  libñ  XV 9  en  la  que  da  noticias  de  mucha  importancia  sobre  este 
.gran  soberano,  que  después  de  haber  -hecho  temblar  al  mundo,  se  hu- 
milld  hasta  vestir  el  sayal  del  religioso  y  morir  como  un  pobre  fraile. 
retos  B^poiMnoii  geitís  ad  nmm  orbm,  Mexkorumque ,  lihri  Kü,  en  coya 
obra  se  retrata  perfectamente  su  patriotismo,  y  en  la  que  hay  muchas  cosas 
qué  se  avienen  bien  con  el  estado  en  que  hoy  se  encuentra  el  imperio  de  Mo- 
tezuma,  cuyo  trono  conquistado  por  los  españoles  guiados  por  el  denodade 
Hernán  Cortés,  ocupa  hoy,  después  de  largo  tiempo  de  república,  el  prín- 
cipe austríaco  Maximiliano  I,  subido  á  el  por  las  tropas  francesas  mandadas 
&  aquellas  desgraciadas  regiones  por  Napoleón  111,  emperador  de  los  Crance- 
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868^  para  poner  en  órden  á  las  detorganiiadas  huestes  de  la  rep^lica  del 
engreído  litares,  que  se  atreTÍó  á  insultamos  y  á  la  Europa  entera,  no  cono« 
ciendo  la  impotencia  de  una  nación  que ,  olvidada  de  la  civílisacion  que  nos 
debe ,  no  podía  hacer  frente  á  nuestro  poder  iun  cuando  nos  hubieran  deja* 

do  solos  en  la  lucha,  como  nosotros  hemos  dejado  á  los  franceses  por  exce- 
so de  generosiil.ul  con  aqaellos  nuestros  ingratos  hijos,  y  por  no  querer 
fallar  á  nuestros  pactos  en  un  congreso  celebrado  eu  Lóndres  con  solo  el  ob- 
jeto (le  ponerles  en       estableciendo  un  buen  gobierno  y  hacerles  satisfacer 
lo  que  nos  dobian  é  injustamente  nos  negaban ,  pacto  al  que  han  faltado  los 
franceses  á  pesar  de  haberle  observado  Inglaterra  con  nosotros ,  que  nunca 
ttivímosla  ambición  de  volver  á  hacernos  dueños  del  pais  quitándole  sn  in<" 
dependencia.— í>0  rebus  geslis  PhUippill,  libri  Il¡:  obra  muy  Citil  para  co- 
nqper  muchas  cosas  del  reinado  del  hijo  de  Gárlos  V  y  su  carácter,  que  de- 
biera consultarse  por  los  muchos  que  aún  hoy  escriben  de  este  reinado, 
que  se  ha  hecho  de  moda  trater  en  este  siglo  tente  en  Bspaha  como  en  el  ex- 
tranjero, y  el  que  creemos  nadie  ha  definido  perfectemento  hasta  el  dia,  ni 
pintado  á  este  soberano  con  los  verdaderos  colores  que  le  corresponden,  por-* 
que  al  escribir  sobre  su  vida  y  hecho»,  las  pasiones  políticas  han  tomado  una 
gran  parte  enesta  tarea,  la/on  por  la  que  al  presentarle  unos  como  héroe  y 
como  el  hombre  más  religioso,  más  político  y  más  sagaz  á  la  par  que  pru- 
dente, otros  le  pintancomo  un  impío  hipócrita,  como  el  más  atroz  tirano,  y 
hasta  como  ignorante  y  extraordinariamente  supersticioso.  Cuando  los  pare- 
ceres se  hallan  divididos  en  un  punto  tan  interesante  de  nuestra  historia, 
creemos  nosotros  que  d  debo  abandonarse  su  aclaración  á  tiempos  posterio- 
res en  que  las  pasiones  políticas  no  imperen  con  tel  frenes!  como  en  el  dia 
entre  nosotros, d  llamarse  áun  congreso  al  que  con  los  datos  y  docaroentoe 
necesarios  para  aclarar  la  ?erdad  acudan  todas  las  oposiciones ,  y  en  prolon- 
gadas discusiones^  pero  con  la  calma  que  requiere  el  buen  juicio,  se  debatie- 
se este  período  histdrico  y  se  fijase  la  opinión  en  bases  estebles  y  sobre  lu 
que  no  hubiese  lugar  á  la  duda  que  hoy  exalte  ¿  unos,  intimida  á  otros  y 
divide  todos  ios  ánimos  sobre  este  particular.  Estas  tres  últimas  obras,  que 
dijimos  quedaron  inéditas  á  la  muerte  de  Sepúlveda,  se  publicaron  la 
primera  vez  por  la  Real  Academia  de  la  Historia  en  la  bella  edición  que  did 
de  las  obras  deeste  notable  español,  en  4  voluínene:,  en  4.** en  Madi  id  el  año 
de  4780.  Los  dos  primeros  tomos  de  esta  edición  contienen  la  historia  de 
Cários  V ,  y  en  ella  se  ve  una  imparcialidad  que  no  podía  esperarse  en  un 
bisteridgrafo  con  real  titulo ,  del  que  debía  concebirse  más  adulación  que 
verdad ,  conociéndose  la  debilidad  del  corazón  humano ;  pero  Sepúlveda  fué 
de  tan  grande  alma  como  su  soberano  eljemperador,  y  hubiera  preferido 
perder  su  empleo  y  caer  en  desgracia ,  á  ftlter  á  su  deber  de  historiador  y  no 
rovo  xxTL  56 
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prestar  homenaje  ála  verdad ;  8¡  asi  lo  habíeran  hecho  todos  los  cronisiasde 
los  reyes  y  de  los  grandes  hombres  áun  Yiyiendo estos ,  ciertamente  que  bri- 
llaría mis  que  hoy  la  verdad  en  la  historia  de  todos  loe  tiempos,  y  no  danto 
muchos  de  sus  puntos  lugar  á  dudas ,  ni  existirían  en  ella  tantas  lagunas; 
pero  la  mayor  parle  de  los  historiógrafos  da  oficio  y  muchos  de  los  que  no 
lo  fueron  ,  ti  ataron  más  de  adular  á  sus  héroes  para  obtener  la  recompen¿i 
de  sus  lisonjas  engañosas ,  que  de  presentar  á  la  verdad  tan  desnuda  coroo 
debe  presentarse  para  que  no  se  oculte  ninguna  de  las  ¡irríVcciones  que  la 
einlíellecen.  El  espíritu  de  partido  encierra  también  á  la  verdad  en  inlrinca- 
dos  laberintos  en  las  narraciones  históricas,  perdiéndola  aveces  de  tal  modo, 
que  ó  se  extravia  completamente,  ó  es  dificilísimo  volver  á  encontrarla ,  y  lis 
pocas  veces  que  esto  sucede,  nanea  se  la  ve  sin  algún  lunar  que  desfigure 
alguna  parte  de  sus  bellas  formas,  ya  que  no  se  la  halle  mutilada  ó  contnst 
con  pérdida  de  algún  contorno  de  los  que  constituyen  su  hermosura.  Tri- 
tanse  en  esta  obra  los  asuntos  de  España  y  de  Italia  muy  detalladamente, 
ofreciendo  particularidades  nuevas  muy  ioteresantes .  y  si  la  parte  quese  re- 
fiere al  imperio  de  Alemania  ofrece  roénos  detalles  y  novedad,  es  porque nooo- 
noeió  el  paisni  los  hechos  pasados  en  él  tan  bren  como  losde  su  nación,  y  por- 
que era  muy  iialural  que  se  inU  resase  más  por  su  pati'ia  que  por  la  que  no 
lo  era.  Contiene  el  tomo  tercero  de  esta  colección  la  liisíoria  de  la  guerra  de 
los  indios  y  el  principio  de  la  de  Felipe  It  desde  ilitiÚ  á  4o64,  y  también  su 
epistolario  ,  de  cuyas  obras  hemos  ya  dado  nuestra  opinión  ,  pues  que  las 
comprendemos. en  su  detensa  ó  apología  contra  las  acusaciones  que  le  hiro 
el  obispo  de  Segovia  ya  citado ,  y  en  la  obra  que  dió  márgcn  á  estas  diferen- 
cias; y  por  último,  hállense  en  el  cuarto  volúmen  todas  las  demás  obras  de  Se* 
púlveda.  Según  la  costumbre  de  la  época ,  la  Real  Academia  de  la  Historia 
publicó  al  frente  de  esta  edición  un  buen  retrato  del  emperador  Gárlos  V, 
grabado  al  buril  por  mano  maeíilra,  y  es  lamentable  que  oo  publícase  tam- 
bién en  ella  el  retrato  de  Sepütveda,  que  bien  to  merecía,  pues  que  daba  mo- 
tivo á  ello  con  sus  brillantes  obras.  Empero  ya  que  la  Academia  no  publicé 
su  retrato  para  que  conociésemos  físicamente  á  tan  Ilustrado  espafiol,  nos 
dió  su  retrato  moral,  que  es  el  más  importante,  publicando  al  princi- 
pio de  esta  colección  de  las  obras  de  Sepúlveda  una  curiosisima  diser- 
tación sobre  su  vida  y  obras ;  por  lo  cual  y  por  todo  lo  que  este  cuerpo  cienti- 
fico  ha  hecho  para  dar  á  conocer  á  este  varón  ilustre,  que  es  una  de  nuestns 
glorias  nacionales,  debemos  gratitud  á  la  Real  Academia ,  á  ta  que  ro;::un  >s 
publique  los  escritos  que  Ueoeinéditos  del  célebre  D.  Juan  Ginés  de  Sepúlveda, 
y  que  vaya  dándonos  á  conocer  las  demás  preciosas  obras  de  otros  ilustres 
ingenios  de  nuestra  patria,  que  conserva  en  la  sección  de  manuscritos  de  sa 
rica  biblioteca ,  con  más  frecuencia  que  lo  ha  hecho  hasta  el  día.-- B*  S«  G. 
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SEQUEIB A  (P.  MaDuel  de),  de  U  CompaíiUi  de  Jesús.  Fué  natural  de  Villa 
de  Aginar,  en  la  provincia  de  Trafi-os-Montes,  en  Portugal,  y  uno  de  loe 
primeros  maestros  que  tuvo  el  noviciado  de  Evora,  Deiempefid  algunos  go* 
'bíemos  en  so  provincia,  siendo  uno  de  los  que  oomenzaroo  el  colegio  de 
Funchal ,  en  la  isla  de  la  Madera ,  en  que  fué  superior,  lo  inismo  que  des* 
pues  rector  de  loe  colegios  y  universidad  de  Evora ,  viceprovinciai  y  prepó* 
sito  de  la  casa  de  S.  Roque.  Era  muy  dado  al  trato  con  Dios  por  medio 
(lo  la  oración,  de  espirilu  Terdaderamente  apostólico  y  lottas  sus  pre- 
dicaciones las  enea liaba  al  bien  de  las  almas,  acompaíiainlolas  ordinaria- 
mente con  copiosas  lágrimas,  que  provocaban  afectos  semejantes  en  sus 
oyentes.  ¥ur  imiy  aOcionado  á  hacer  bien,  en  particular  á  los  que  tcnian  la 
misma  inclinación.  Siendo  viceprovinciai  y  visitando  el  colegio  de  S.  Antón, 
se  did  eo  culpa  al  hermano  despensero,  porque  era  más  largo  y  liberal  que  lo 
que  convenia  á  las  leyes  de  pobreza  que  profesaba  el  instituto.  Llamóle  el 
P.  Provincial ,  y  le  preguntó  qué  babia  en  la  materia  en  que  le  acusaban ,  i 
lo  que  contestó  el  bermano :  «Padre ,  yo  no  doy  más  que  las  cosas  que  me 
piden  y  dicen  que  tienen  licencia  para  ellas;  cierto  es  que  las  doy  con  muy 
buena  voluntad  y  las  mejores  que  tengo,  para  que  los  Padres  y  hermanos 
queden  contentos.»  La  respuesta  del  P.  Viceprovinciai  fué  decirle:  «Herma* 
DO,  de  aqui  en  adelante  continuad  haciéndolo  como  hasta  ahora,  pues  ha- 
céis bien  y  lo  que  se  debe  hacer.»  Unia  con  este  espíritu  bienhechor  un  gran 
celo  en  las  materias  relativas  á  la  santa  pobreza ,  por  lu  que  en  las  liconcias 
exaiuiiiaba  la  necesidad  í\nc.  había ,  deseando  siempre  hubiese  en  los  subdi- 
tos mucha  franqueza  en  e^las  peticiones ,  y  que  le  dijesen  que  tenian  necesi- 
dad de  lo  que  le  pedían  ,  y  cnanfio  sn  i  \plicaban  asi  no  reparaba  en  conce- 
der, si  acaso  no  hallaba  en  contrario  alguna  reglaó  costumbre  de  la  Compa- 
ñía ,  en  que  no  estaba  bien  dispensase  por  no  aflojar  los  huos  de  la  discipli- 
na religiosa.  Conociendo  los  sübditos  que  nacía  todo  de  su  grande  virtud  ,  y 
que  era  hombre  sencillo,  le  amaban  y  trataban  sin  disimulo  alguno.  Murió 
santamente  en  la  casa  de  S.  Roque»  á  S4  de  Agosto  de  1805,  á  la  edad 
de  sesenta  y  dos  afioe.— S.  B. 

SERA  (Pr.  Francisco),  del  órden  de  Menores,  natural  de  Tortosa,  lector 
dos  veces  jubilado  y  calificador  del  Santo  Oficio.  Escribió  en  espafiol  dos 
tomos  de  Sermones  Cuadragesimales  ^  que  se  imprimieron  en  Barcelona  por 
Juan  Jolis,  en  1692,  y  también  escribió  en  latín:  Lihanus  Mai  ianus  univer- 
som,  etc.;  Barcelona,  por  liaphael  t ¡güero,  en  1701 ,  un  tomo  en  folio,  y 
después  Madrid ,  4720.  (MaíJC,  lib.  IV,  pág.  ool.)  No  continuo  esta  nina  por 
haber  muerto  en  1702,  Fué  más  que  mediano  poeta.  Tenia  pronta  para  im- 
primir una  comedia  con  este  titulo :  El  primer  UatUo  del  alba :  Comedia  del 
Niño  Jesu  perdido  y  haüado  end  tempio.^S€mm  en  aecion  de  árame  por 
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la  victoria  conseguida  por  los  españoles;  Barcelona  .  1695 «  por  Rafael  Figae- 
ro,  en  4.** — Oración  fúnebre  en  las  exequias  del  P.  Jo<;í'  Bcarn  y  Foise;  Bar- 
celona ,  169i ,  por  MartiD  Gaiabert,  en  4.''— B.  Ep.  CoU. ,  Chron,  sm  Ord,, 

pág.  lee.— A. 

SERAFIN  (B.) ,  religioso  franciscano ,  natural  de  tierra  de  Labor,  en  el 
reino  de  Nápoles.  Did  deede  luego  muestras  de  la  más  sólida  piedad ,  siendo 
en  su  juventud  un  modelo  de  virtudes  y  discreción.  Guando  lomó  el  hábito, 
continuó  manifestando  aquellas  grandes  cualidades  que  tanto  le  habían  dis- 
tinguido en  la  edad  primera,  de  modo  que  sus  superiores  encontraron  en  él 
maí>  qui!  aplaudir  quf  ca^ii{4ar  ó  corregir.  Hizo  en  su  noviciado  todoslos  ejer- 
cicios que  se  acostumbraban  á  la  saxon  en  la  Ordi-n  Scrafic  i.  (ii^tingiiiéndose 
por  su  humildad  y  penitencias,  que  alguna>  veces  moderaban  sus  prelado?, 
temerosos  de  que  acabase  por  perder  la  vi»la  u  impulsos  de  su  excesivo  celo. 
Pero  deseoso  de  marchar  por  la  senda  de  los  perfectos  ,  encaminaba  por  ella 
todos  sus  pasos,  que  solo  puede  comprender  quien  lo  ha  sentido  por  un 
momento.  Oraciones,  penitencias,  ayunos  y  vigilias,  todo  parecía  poco  al 
siervo  de  Dios ,  consagrado  i  la  austeridad  del  claustro  y  de  la  regla  que  en 
él  se  profesaba.  Hizose,  por  lo  tanto,  célebre  por  sus  virtudes,  y  mereció 
que  después  de  su  muerte,  ocurrida  en  Ascolí  en  i604,  se  formase  proceso 
pera  beatificarle  en  investigación  de  sus  virtudes,  lo  que  no  se  consiguió  por 
entonces,  aunque  la  Orden  Seráfica  le  inscribió  desde  luego  en  el  número  de 
sus  Ilustres  varones,  recordando  su  nombre  en  26  de  Setiembre.— S.  B. 

SERAFIN  (B.),  confesor,  religioso  franciscano,  natural  probablemente 
de  ioscalona,  en  la  provincia  de  Castilla,  en  cuyo  convento  tomó  el  hábito  y 
vivió  ca  opinión  de  saulidad  ,  distinguiéndose  rnncbo  por  sus  virtude*.  H.i- 
bíase  dado  á  conocer  desde  su  primera  juvenlud  por  sus  excedentes  cnalida- 
des  para  la  vida  del  claustro,  en  que  e&laba  llamado  á  brillar,  y  en  et<:cto, 
nada  es  comparable  á  su  amor  ai  retiro,  A  su  constante  recogimiento  y  ora- 
ción. Vivía  en  el  fondo  de  su  celda  cou  tai  tranquilidad  y  alegría,  como 
otros  en  medio  de  los  mayores  placeres  del  mundo ,  y  allí ,  entregado  á  sus 
devociones ,  solo  pensaba  en  los  santos  objetos  á  que  había  consagrado  su 
existencia  entera.  El  excelente  religioso,  cuyas  mortificaciones  eran  sin  nú- 
mero ,  y  cuyo  descanso  consistía  en  entregarse  á  nuevas  prácticas  religiosas. 
Jamás  quiso  faltar  á  los  deberes  que  le  imponía  su  regla ,  deberes  que  ejeea* 
taba  literalmente,  procurando  ir  mucho  más  allá ,  por  lo  que  sus  superiores 
tenían  con  frecuencia  que  mitigar  su  ardoroso  celo.  Ejercitábase,  sin  em- 
bargo, en  los  oficios  más  biunildes  de  la  comunidad,  aunque  llevándola 
cünlemplaeií)n  ai  L-rado  más  heroico.  Uc  profundo  saber  y  experiencia ,  le 
consultaban  todos  como  oráculo  en  las  más  árduas  diüculudes.  Fué  en  ex- 
tremo penitcute  :  maceraba  sus  carnes,  y  su  cilicio  fué  por  espacio  de  trein- 
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ta  y  (lu5  años  una  túnica  de  malla,  que  le  cubría  desde  los  hombros  hasta 
[as  rodillas.  Hombre  ciiiiiiinite  en  la  mística,  los  cronistas  l;aii  copiado  a]^u- 
nas  de  sus  máximas  doctrinales,  y  ia  contestación  que  dio  en  una  célebre 
controverua,  promovida  eo  su  época,  sobre  manera  notable,  acerca  del  mo- 
do y  medios  que  debe  guardar  el  alma  para  llegar  al  estado  de  contempla- 
ción lobrenatural  perfecta;  diicuno  que  es  admirado  por  la  concÍBÍOD  y  cla« 
ridad  en  que  abunda,  que  no  ee  eneuenlra  en  otros  tratados.  Cuando  llegado 
á  la  última  edad  se  encontró  sin  fuerzas,  pidid  le  llevasen  i  morir  i  su  casa 
de  EicalQoa,  y  cumplido  su  deseo,  no  se  puede  encarecer  la  alegría  que  ma- 
nifestó ,  pareciendo  no  faabia  en  el  mundo  hombre  más  contento.  En  su 
'postrera  enfermedad  pidió  le  cantasen  los  religiosos  el  Credo  de  la  Misa ,  y 
el  bendito  varón  contestaba  en  coro,  hasta  que  llegando  la  comunidad  á  las 
palabras  et  vitamveníuri  sa'i'uli ,  dio  con  ellas  su  «;.>[í¡riUi  al  Señor.  Apenas 
hubo  Cípirado  ,  cuando  al  clamor  de  las  campanas  acudió  innumerable  gente 
de  la  villa,  y  toiins  en  tropel  desearon  ver  aquel  santo  cuerpo  ,  tocará  él  sus 
rosarios  y  cortar  pedazos  de  sus  hábitos.  Refieren  las  crónicas  que  en  esta 
ocasión  biso  gran  número  de  milagros ,  en  particular  uno  bastante  célebre 
en  la  conversión  de  una  persona  de  conocidas  malas  costumbres ,  que  al  ver 
el  cuerpo  del  religioso  decidió  cambiar  de  vida ,  como  lo  hizo  efectivamen- 
te, rason  por  la  cual  se  le  conmemora  en  el  Martirologio  de  la  Orden 
Seráfica  á  26  de  Noviembrc^S.  B*. 

SERAFIN  DK  AMBtais  (Fr.),  religioso  capuchino,  corista ,  de  la  provincia 
de  Flandeii,  jóven ,  cuya  muerte ,  verificada  ¿  los  veintidós  afios  de  su  edad 
y  at  tercero  de  la  religíori ,  ilustró  con  su  santidad  no  solo  su  provincia, 
sino  toda  la  Orden  en  general.  Fué  varón  de  admirable  inocencia  y  pureza 
de  vida,  aun  antes  que  fuera  religioso;  pero  después  de  serlo  la  aumentó 
tanto  ron  otras  virtudes,  que  era  un  prodigio  de  obediencia,  de  humildad, 
de  paciencia,  de  soledad,  de  silencio,  de  estudio  y  frecuencia  de  la  orncion. 
Tenia  asombrados  á  los  religiosos  al  ver  en  tan  pocos  dias  de  hábito  tan 
adelantados  principios,  y  concebían  esperanzas  de  unos  progresos  y  fines 
tan  excelentes,  que  le  constituyesen  no  menos  que  varón  seráfico  y  apostó- 
lico. No  sin  razón,  porque  el  don  de  la  virginidad,  en  que  fué  tan  parecido 
á  los  ángeles,  la  integridad  de  sus  costumbres ,  la  suavidad  de  sus  palabras, 
so  aspereza  de  vida ,  su  fervor,  su  oración  perpétua ,  y  finsimenle ,  su  con* 
versación ,  más  celestial  que  humana,  aun  en  los  años  de  la  juventud ,  que 
regularmente  son  de  metieres  obligaciones,  le  hacían  un  serafin  en  la  tier* 
ra ,  como  lo  era  en  el  nombre,  también  en  la  sustancia  y  en  la  verdad.  Res- 
pirando esta  azucena  hermosa  de  la  religión  olor  suavísimo  de  virtudes  por  * 
todas  partes,  apénas  habia  empezado  á  llorecer  y  á  enviar  su  fragancia  al 
mundo,  cuando  el  hielo  de  una  muerte  temprana  ia  marchitó,  sobrevinién* 
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dolé  en  Araberes  un  flujo  de  sangre,  de  que  vino  ú  raorir,  después  de  ha- 
berla [:?niíln  a)puu  tiempo  ocuUo  pur  pidecer  más.  En  sus  últimos  raomeulos 
se  arrebato  en  un  éxtasis  prüíundisirao ,  del  que  volvió  al  cabo  de  buen  es* 
pació,  y  comenzó  á  hablar  tan  divinamente  de  la  perfección  del  alma  y  de  las 
v^irtudes ,  que  dejó  á  los  frailes  que  le  asistian  llenos  de  admiración ,  y  entre 
estas  suavísimas  plálícas,  cual  cisne  sagrado,  acabó  su  vida  y  entregó  al  Se- 
ftor  su  espíritu  angélico.  Haber  ido  i  gomrle  con  sus  escogidos  lo  comproe> 
ba ,  además  de  sus  excelencias  y  méritos  propios ,  el  lestimonio  de  una 
mujer  devota  y  de  conocida  virtud ,  que  siendo  ciega  al  tiempo  que  Pr.  Se- 
raftn  espiró,  ?ió  por  revelación  celestial  una  procesión  de  sanloep  que  subían 
al  cielo,  cubiertos  de  purísimos  resplandores;  que  en  ella  iba  el  último  Fiaj 
Seraflu  entre  dos  varones  venerables ,  y  que  en  llegando  á  la  triunfrnte  fa- 
rusalen,  los  recibían  á  todos  con  gran  fiesta  y  solemnidad.  Atónita  la  mujer 
de  Um  rara  visión ,  envió  por  la  mañana  una  bija  suya  al  convento  de  Capu- 
chinos, para  que  supiese  si  aquella  noche  habia  muerto  en  él  algún  religio- 
so. Llagó  la  hija,  y  hallando  en  la  iglesia  el  cuerpo  cadáver  de  Fr.  Sebas- 
tian ,  volvió  á  decirst^lo  a  su  madre  ;  con  (jue  la  gloria  y  bienaventuranza  «leí 
ilustre  mancebo  quedó  entendida  y  manifestada  con  tan  soberana  compro* 
bucion.  Murió  en  el  año  de  1590. — ^A.  L. 

SERAFIN  AaniMO  dbMoravia,  franciscano  italiano  natural  de  Arezzo, 
como  lo  indica  su  apellido,  donde  tomó  el  bábito  en  la  segunda  mitad  del 
siglo  XV.  Dióse  desde  luego  á  conocer  por  su  extraordinario  talento,  buenas 
costumbres,  ingenio  y  erudición:  desde  su  noviciado  manifestd  uoaei« 
traordioaria  devoción,  á  María  Saotisima,  devoción  que  creciendo  de  día 
en  día  fué  la  causa  de  su  celebridad  y  de  sus  escritos.  Esta  devoción,  aun* 
que  general  á  todas  las  drdenes  religiosas ,  puede  decirse  que  ha  sido  espe- 
cial á  la  franciscana,  y  en  ella  han  vivido  los  ilustres  campeones  del  miste- 
rio de  la  Concepción  en  siglos  que  no  siendo  todavia  articulo  de  fe.  podía 
disputarse  ámpliarnepte  sobre  él,  sosteniendo  Mt-mpre  el  ¡  i  i)  ios  hijos  de 
S.  Francisco,  cutre  los  que  fué  uno,  y  no  de  los  menos  ilustres,  nuestro 
Serafín  Arclino.  Distinguióse  además  por  otros  muchos  hechos  y  virtudes; 
fue  un  predicador  bastante  notable,  y  su  palabra  ya  en  defensa  del  misterio 
de  la  Concepción  de  Haria ,  ora  pilleando  horror  al  pecado  y  amor  i  b 
verdad  y  la  gracia,  fué  siempre  escuchada  con  avidez  por  un  nunieroio 
auditorio.  Pues  aunque  Italia  no  fuese  en  aquel  siglo  uno  de  los  paisas  mis 
pacíficos  y  tranquilos ,  se  operaba  en  su  fondo  esa  natural  reacdon  que  se 
encuentra  constantemente  áun  en  las  personas  más  despreocupadas,  cuan- 
do victimas  de  desgracias  ajenas  que  acaban  por  mirar  como  las  suyas  pro* 
pías»  no^hatlan  otro  consuelo  que  en  la  religión,  á  que  acuden  en  sus  penas 
y  trabajos  y  ú  quien  cocomieadaQ  su  salvación  y  la  de  los  objetos  más  que* 
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ridos.  Por  eso  vemos  aíin  en  los  siglos  más  extraviados  levantarse  almas 
nobles  y  generosas,  que  dirigiéndose  á  Dios  de  quien  todo  lo  esperan  y  en 
quien  iiiiicam*.Mite  confi  in,  esp^Taii  de  su  diestra  protectora  el  bien  y  felici- 
dad que  Ifs  niegan  los  hombres.  Seraíiii  fué  pues  oido  ,  btiscado,  y  sus  pa- 
labras» aunque  en  siglo  corrompido, encontraron  eco  y  acogida ,  siendo  mirado 
cotno  un  santo  el  que  las  proDUOciaba.  Su  Orden,  viendo  la  celebridad  que 
de  diaen  dia  iba  alcan?.aniÍo ,  no  vaciló  en  elevarle  á  los  primeros  cargos,  en- 
tre ellos  al  de  definidor  de  loe  Menores  observantes  de  la  provincia  de  Tos- 
cana  ,  puesto  ea  extremo  honroso  para  quien  terminaba  una  larga  y  glo- 
riosa carrera ,  y  en  el  que  su  Orden  podía  aprovechar  no  solo  sus  conoció 
mientoSySinola  celebridad  que  había  adquirido*  Contribuyó  Serafin  é  los 
deseos  de  sus  hermanos ,  y  en  su  larga  vida  se  le  vid  constantemente  decidi- 
do á  sacrificarse  en  todo  por  su  bienestar  y  engrandecimiento,  por  su  ho- 
nor y  su  gloria.  Murió  probableroeote  mientras  desempeñaba  este  cargo 
en  Noviembre  de  1  40ü,  en  la  mt'jor  opinión  por  sus  inculpables  costumbres 
y  sus  continuos  {l  abajos.  Ptihlieó,  según  Alva  en  sn  Milicia  de  la  Concep- 
ción:  Ubcllum  de  íininacuiata  Coweptione  Virginis,  y  uu  Tratado  de  Ifi" 
dulyencias.  — S.  B. 

SEHAFIN  BiANcm,  religioso  dominico  natural  de  Florencia  ,  tomó  el 
hábito  en  su  patria ,  y  distinguiéndose  por  su  extraordinaria  aptitud  páralos 
estudios ,  fué  enviado  á  París  siendo  aún  muy  jdven ,  donde  su  compatriota, 
la  reina  Catalina  de  Mediéis ,  le  protegió  para  que  concluyese  su  carrera,  lo 
que  hizo  con  grande  aprovechamiento  regresando  á  su  patriad  la  muerte  de 
aquella  señora.  Femando  I ,  gran  duque  de  Tosrana ,  prendado  de  sus  bue- 
nas cualidades ,  le  concedió  también  su  protección  y  le  envió  de  nuevo  i  Fran- 
cia ,  donde  no  tardó  en  representar  un  papel  que  ha  legado  su  nombre  á  la 
historia.  Hallándose  en  Lyon  en  1593,  Barriere  le  dió  parte  del  proyecto  quo 
habia  íbrmaiio  para  ast-sinui  a  Enrique  IV;  pero  Sciaíin  ,  en  cuyo  coraron 
no  cabia  ni  siquiera  la  idea  del  crimen  ,  viendo  que  toilos  sus  esluerzos  eran 
vanos  para  impedir  que  aquel  menguado  llevase  á  cabo  su  pensamiento, 
manifestó  al  monarca  francés  lo  que  pasaba,  quien  dió  tan  oportunas  dis- 
posiciones, que  fué  arrestado  el  asesino  en  el  mismo  instante  en  que  iba  á 
llevar  ¿  cabo  su  intento.  El  rey  de  Francia  quiso  premiar  la  lealtad  deSe- 
rafin,  promoviéndole  al  obispado  de  Angulema;  pero  el  buen  religioso, que 
no  era  ménos  humilde  que  delicado  y  caritativo ,  rehusó  tan  generosa  ofer* 
ta,  contentándose  con  una  módica  pensión  que  consagraba  á  socorrer  i  los 
.  necesitados  y  hacer  obras  y  regalos  al  convento  de  su  Orden,  donde  ter- 
minó sus  dias ,  empleado  en  la  práctica  de  todas  las  virtudes  cristianas.  Sera^ 
fin  murió  hácia  1622  dejando  las  obras  siguientes:  Apología  «mira  h»  jui* 
eio$  tmerariu  de     que  han  pensado  prcálar  un  gran  servicio  á  la  religión 
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haciendo  asesinar  a!  rey  (le  Francia  ;  l^arís,  1596  en  8.°  Otra  en  que  re- 
fiereel  modo  con  (]']  ■  descubrió  los  planes  de  Barriere.  ©  Rosunú  espiritual 
de  la  saijiada  Virgen  María;  París,  ICIO,  12.°  Tratado  poco  notable,  pero 
bastante  buscado,  porquf:  en  su  prologóse  defíeade  de  las  calumnias  que  se 
iebabiao  levantado  supoaieado  que  abusó  del  inviolable  secreto  de  la  coafis- 
sion  para  declarar  los  proyectos  del  aaesino  de  Enrique  IV  .—/fK^íorta  prodi- 
giosa de  m  delétíabU  pamcidioen^endi^  contra  la  permnadd  Rey, y  de có^ 
m  tetahó  milagrosamenU;  Pkris,  1598, 8.**;  obra  diferente  de  otra  del  mis- 
ino autor,  que  lleva  un  titulo  casi  Igual  y  se  ha  insertado  en  el  tomo  VI  de 
las  Jlfononos  (ie  2a  y  de  las  JM^anorias  de  Condé ,  con  este  nombre :  JBs* 
torta  prodigiosa  do  un  deUtíable  parritídio  proyectado  contra  el  rey  Enrique 
IV de  Francia ,  etc. — S.  B. 

SERAFIN  DE  ikiRGOÑA,  capuchino  francés  de  la  provincia  que  indica  su 
apellido.  Hízose  célebre  en  su  Orden  por  su  vida  y  escritos ,  y  en  particular 
por  los  elevados  cargos  que  llegó  á  desempeñar  en  ella.  Tomó  el  hábito  en 
Roma,  sin  que  sepamos  los  moiivos  que  le  indujeron  á  abandonar  su  patria, 
de  la  (jue  ni  aun  (juiso  conservar  el  uoiubre  adoptando  el  genera!  de  su  pro- 
vincia. Siguió  sus  estudios  con  aprovechamicínlo ,  pues  á  una  no  vulgar  ca- 
pacidad unia  una  laboriosidad  no  ménos  e^Ltraordinaria,  y  se  distinguió  por 
su  aplicación  c  ingenio.  Nombráronle  desde  luego  sus  superiores  predicador 
déla  provincia  de  Roma,  y  aunque  hubiera  de  dirigir  su  palabra  al  pueblo 
en  un  idioma  que  no  le  era  natural  y  en  que  de  consignienle  habia  de  vencer 
algunas  dificultades ,  parece  lo  hacia  con  tanta  facilidad  y  elocuencia  como 
si  hubiera  nacido  en  la  misma  capital  del  orbe  cristiano ,  siendo  escuchado 
con  preferencia  á  otros  sacerdotes  que  hablan  tenido  allí  su  cuna.  A  este  mé- 
rito ,  que  no  deja  de  ser  recomendable»  debe  unirse  su  extraordinaria  bcili- 
dud  para  la  enseñanza,  pues  nombrado  maestro  de  teología  de  la  misma 
[.rovincia,  desempeñó  este  cargo  durante  un  largo  periodo  con  extraordina- 
rio celoy  acierto,  haciéndose  amar  di:  todos  y  siendo  apreciado  de  sus  supe- 
riores tanto  ó  más  que  de  sus  discípulos.  A  las  máximas  de  la  ciencia  unía 
en  sus  instrucciones  las  prácticas  de  la  virtud  ,  deseando  se  aventajasen  en 
unas  y  otras  los  que  tie  su  dirección  dependían.  Queriendo  además  anaplíar 
los  conocimientos  desús  discípulos,  y  áun  de  otros  mucho  más  adelantados, 
tradujo  una  obra  muy  á  propósito  para  la  enseñanza  y  á  que  debe  no  peque- 
fia  parte  de  su  celebridad.  Por  último,  viendo  el  general  de  su  Orden  Pr.  Sim- 
plicianode  Milán  su  vasta  capacidad  y  aptitud  para  el  manejo  de  los  nofg^ 
cios,  le  nombró  su  secretario,  convencido  de  que  le  seria  de  grande  utilidad 
y  no  poco  descanso.  No  se  engañó  en  su  elecdon  el  ministro,  pues  Serafln 
de  Borgoña  reunía  todas  las  cualidades  necesarias  para  el  cargo  con  que  Te 
habia  honrado ,  y  á  una  aptitud  suma  se  encontraban  aunadas  una  grande 


Digitized  by  Google 


SER  889 

•  actividad  y  despejo;  de  manera  que  la  santa  familia  franciscana  encontró  en 
él  un  digno  intérprete  de  sus  sentimientos,  una  persona  inteligente  y  deci- 
dida ,  que  trabajase  con  celo  y  decisión  en  su  esplendor  y  engrandecimiento. 
Casi  todos  los  actos  del  gobierno  de  Fr.  Stmpliciano  de  Hilan  se  atríbiiyen 
principalmente  iSerafin  de  Borgofia,  y  enellos  invo  por  lo  ménos  una  parta 
muy  notable.  Ignórase  ta  época  de  su  fitllecimientolo  mismo  que  las  demás 
circunstancias  de  snTida.  La  obra  que  tradujo  del  francés  al  italiano  lleva  el 
titulo  (le  Diü  místico  ó  dilucidamn  de  la  oradon  yteologUnníUtHmdel  P,Pe» 
dro  de  Poitiers;  Roma,  por  Nicolás  Angel  Tinacis,  i675,en4.°~S.  B. 

SERAFIN  Caxtoni  (P.  Fr.),  religioso  franciscano,  natural  de  Turin, 
donde  tomó  probablemente  el  iiál)¡to,  siguiendo  su  carrera  y  estudios  con 
notable  aprovechamiento.  Dedicóse  principalmente  á  la  enseñrinza,  sien- 
do nombrado  moderador  de  los  novicios ,  cuyo  cargo  ejerció  la  mayor  parte 
de  su  Tída,  dedicándose  al  mismo  tiempo  á  la  composición  de  diferentes 
obras  ^  de  las  que  encontramos  citadas  las  siguientes  en  la  Biblioteca  Fran« 
efscana  del  P.  Fr.  luán  de  San  Antonio:  Ámmia  grigoriana  ó  dd  canto 
Uano;  Turin ,  por  Joan  Bautiste ,  ÍWi.Sobred  usodd  cuadrante  geométri- 
co en  el  re¡o}  tolar;  ibid.  por  los  herederos  de  Gárlos  Gianelli,  I68S ,  en  fólio* 
Modo  de  formar  h$  reUífesportátíks;  ibid.  por  losé  Varnoni ,  1670  .  en  fólio. 
Medida  del  tiempo  según  las  diferentes  elevaciones  dd  Polo  ArHeoi  Turin,  por 
Juan  Sinfbaldo,  4668  ,  en  4.''— S.  B. 

SERAFIN  EsQüiROs  ,  religioso  capuchino,  natural  de  Caller,  en  la  isla  de 
Cerdeña,  pero  originario  de  España.  Tomó  el  hábito  en  su -patria  iiácia  1690, 
mereciendo  desde  luego  el  afecto  desús  compaíit  ios  y  superiores  por  sus  bue- 
nas cualidades  para  la  vida  del  claustro.  Durante  su  noviciado  fué  un  verda- 
dero modelo  de  humildad  y  obediencia ,  y  parecía  que  ya  le  inclinaba  su  co- 
razón á  dar  ejemplo  de  las  virtudes,  que  forman  la  base  de  la  vida  religiosa, 
sin  las  que  es  imposible  ni  por  un  solo  momento ,  y  que  él  debía  ser  el  pri* 
mero  en  practicar ,  puesto  que  debía  exigirlas  álos  demás  á  su  Tea.  Asiduo 
en  la  oración  y  la  penitencia,  parecía  que  la  gracia  le  ayudaba  para  sacarle 
tríunfiinle  de  las  mayores  dificultades,  y  así  no  hubo  trabajo  ni  ejercicio, 
por  molesto  y  peligroso  que  fuese,  de  que  no  supiese  salir  Teocedor,  apresu* 
rándose  á  ejecutarles  áun  ántes  que  se  lo  hubieran  mandado  sus  superiores. 
Con  tan  buenas  cualídsdes,  inútil  es  decir  los  adelantos  que  baria  en  los  es* 
tttdioeapénas  consagrado  á  ellos ,  pues  aunque  en  su  humildad  hubiera  de- 
seado vivir  como  lego ,  exento  d-í  los  cuidados  y  obligaciones  que  impone  el 
Superior  estado,  hubo  de  ceder  á  los  mandatos  de  sus  prelados,  y  seguir  una 

•  carrera  para  la  que  tenía  la  mejor  disposición  y  á  la  que  se  hallaba  llamado 
por  la  vocación  que  le  llevó  al  claustro.  Desde  luego  mereció  el  aprecio  y  es- 
timación de  sus  maestros,  ya  por  su  laboriosidad  infatigable,  ora  por  su  buen 
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ingenio,  que  le  hacia  aventajarse  en  mucho  á  todos  sus  eondíseipulos.  Bastá* 
bale  un  breve  término  para  aprender  lo  que  otros  no  llegaban  á  saber  ende- 
ble tiempo,  y  era  el  primero  en  lodos  los  cerUiUtjnes  ó  actos  públicos  ó  par- 
ticulares eti  que  habia  que  defender  alguna  conclusión  ó  sostener  alguo 
tema.  Terminados  sus  estudios  ,  so  lic  licó  principahneiile  al  ejercicio  ác  la 
predicadOD,  que  desempeñó  con  muy  buenos  resultados  y  ^^  aude  fruto  de  lis 
alnws.  No  era  de  esto»  predicadores  que  procuran  brillar  más  bien  por  su 
elocuencia  y  erudición  que  por  el  fondo  de  su  doctrint,  pues  aunque  no  ca- 
lecía de  conocimientos,  los  sacrificaba  constanleaiente  á  la  piedad  y  prefería 
ser  ditl  y  no  agradable.  Su  auditorio  siempre  encontraba  algo  que  aprender 
en  sus  sermones,  siempre  hallaba  un  ejemplo,  una  nueva  máiima  que  le 
sirviese  de  guia  en  su  conducta  y  le  ayudase  en  la  vida  práctica.  Él  mismo 
además  era  un  verdadero  modelo  de  las  verdades  que  predicaba,  y  no  se  veia 
nada  en  su  conducta  que  contradijese  á  sos  palabras.  Era  por  lo  tanto  ama- 
do y  respetadoen  su  patria ,  donde  aumentó  además  su  fama  escribiendo  las 
vidas  de  los  varones  que  la  habiau  ilustrado  con  sus  milagros  y  sus  virtudes. 
Fué,  porúltimo,  elegido  definidorde  su  provincia,  cargo  muy  á  propósito  con 
su  carácter  y  carrera,  y  que  venia  a  coroaar  su  docta  y  venerable  ancianidad 
con  la  doble  auréola  del  amor  y  riel  respeto.  Murió,  por  último,  lleno  de 
años  y  de  méritos  después  de  haber  publicado  la  obra  siguiente:  Santoral  de 
Caller  y  verdadera  kutma  de  la  inveiwioa  de  los  cuerpos  dehts  rniUas  de  aU 
ciudad ;  Caller ,  por  Juan  Polono ,  1624,  en  4.**— S.  B. 

SERAFIN  DB  Fiatwtás,  religioso  capucbioo,  natural  probablemente  de  la 
ciudad  que  tndÍGa  su  apellido  en  Gatalofia.  NaciiS  á  principios  del  siglo  XYII, 
manifestando  desde  luego  hallarse  llamado  á  brillar  por  sus  luces  y  religión. 
Idven  todavía,  abandonaba  les  ocupsciones  y  pasatiempos  propios  de  su  edad 
por  dedicarse  á  servir  á  los  religiosos ,  á  cuyo  lado  pasaba  largas  horas 
aprendiendo  con  «os  ejemplos  y  lecciones.  Sus  padres,  léjos  de  oponerse á 
la  iiicli nación  de  su  lujo,  la  fomentaban  con  placer  ,  alegres  de  verle  en  un 
^  camino  lieque  potliaii  esperar  toda  clase  de  vent.ij.ib ,  ínterin  en  otro  sn1o(>o- 
dia  pi'o|)oiierse  padeciinienlus  y  penalidadesy  un  porvenir  iiisei^uro  [>orre>ui- 
tado  (le  los  mayores  esfuerzos.  Pocos  aíios  contaba  cuando  ingresó  en  la  or- 
den de  los  Capuchinos,  y  dando  rienda  suelta  á  sus  excelentes  cualidades, 
comenzó  á  entregarse  con  celo  y  fervor  á  las  prácticas  y  <  ]  rcícios  propios 
de  su  nuevo  estado.  Nada  tenia  en  él  que  aprender ,  mucho  sí  que  poner  por 
obra  y  pues  su  ardorosa  imaginación  venia  yadeade  muy  antiguo  trabajaodo 
como  en  un  tema  favorito  en  el  ejercicio  y  práctica  de  virtudes  que  aunque 
propias  de  la  vida  religiosa ,  tenían  para  él  un  doble  incentivo  en  su  inex- 
perta juventud  y  en  su  imagioacioo  ardorosa.  Asi  fué, que  léjos  de  tener 
nada  que  corregir  en  él  sus  superiores ,  se  veian  por  el  contrario  en  la  pre* 
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dsiotide  refrenar  sus  inclinaciones  y  de  contenerle  en  los  límites  de  la  pru- 
dencia, para  que  no  dañase  su  salud  coa  rigores  tan  excesivos.  A  pesar  de 
esto  SerafiD  no  pod»  seguir  sus  eonsejos,  y  ora  novicio,  ya  después  deprolia* 
80,  se  le  Tela  oonslanlemente  en  ei  coro  en  oración »  ó  en  los  lugares  mis 
apartados  del  convento  entregado  á  sus  maoeraclooes.  Sus  adelantos  en  la 
Tírtud  iban  acompa&sdos  de  otros  mis  ripidos  en  los  estudios,  pues  biso  su 
carrera  en  un  breve  periodo ,  coosagrinAkwe  después  i  la  enseftania  y  pre-  . 
dlcacion,  en  que  biso  no  minos  progresos  que  en  los  demás  ejercicios  á  que 
se  había  dedicado.  Teniendo  muy  buenas  cualidades  para  el  gobierno,  le 
eligieron  superior  de  fliferentes  monasterios  de  Cataluña ,  puestos  que  ocupó 
con  especial  acierto,  como  no  podid  ihühüs  ile  esperarse  desús  buenos  antece- 
dentes. Servia  de  modelo  á  los  demás  religiosos  con  su  saber  y  sus  virtudes,  y 
parecía  dispuesto  á  guiarlos  por  la  sonda  eu  que  al  mismo  tiempo  que  con 
todos  sus  deberes  cumpliría  coa  los  preceptos  de  la  regla  que  le  habían 
impuesto.  Sus  buenos  resultados  eu estos  cargos  le  valieron  ser  elegido  mi- 
nistro provincial  de  Cataluña,  posición  elevadisima,  que  hubiera  renunciado 
en  su  humildad ,  pero  que  hubo  de  aceptar  por  grandes  consideraciones, 
Ignóranse  los  demis  hechos  desn  vida ,  lo  mismo  que  todas  sus  circunstan- 
cias hasta  la  época  de  su  muerte ,  sabiéndose  solo  que  había  escrito  una 
obra  con  el  titulo:  Luees  akarmt  impresa  en  Gerona  por  GerdnimoPatol,  ^ 

SERAFIN  M  FiuNcroaT  (6.) ,  religioso  franciscano ,  probablemente  ale* 

man,  pero  que  tomó  el  hábito  en  Italia.  Distinguiéndose  por  su  oración ,  con- 
templación y  penitencias,  con  que  alcanzo  lüucliai»  victorias  de  las  tentacio- 
nes en  que  so  veía  trecuentemente  acometido.  Para  ello  puso  especial  cuida- 
do en  evitar  el  comercio  y  trato  con  toda  clase  de  personas  ,  aun  con  los  re- 
ligiosos, á  quienes  solo  veia  cuando  le  obligaba  la  necesidad.  Era  sin  em- 
bargo muy  buscado  para  director  de  conciencias,  ¿  lo  cual  no  se  oponía, 
ántes  por  el  contrarío  ,  recibía  en  ello  un  gusto  especial ,  mas  fuera  de  este 
ministerio  nadie  podía  habUrie.  No  cesaba  de  mortificar  su  carne,  casti- 
gando tan  duramente  su  cuerpo,  que  pudiera  enternecer  el  corazón  del  mis 
duro  y  fiero  enemigo.  Alimentábase  con  j^an  y  agua,  y  era  para  él^de  mas  pra- 
do el  disimularlo  que  el  padecer  el  mis  áspero  y  desabrido  tormento.  No 
por  eso  lograba  yer  enfrenado  su  apetito « intes  parecía  alimentado  con  los 
mis  regalados  y  suculentos mau jares, y  si  bien  no  permitid  el  Seftor  su  caí- 
da, coosiotid  en  que  leanigicseo  grandes  confusiones  para  que  se  reflejase 
mejor  la  pureza  de  su  alma.  Parecióle  bien  consultar  sus  achaques  i  un  re- 
ligioso de  gran  virtud,  y  le  acousejó  lo  que  debía  hacer  porentónces  para  li- 
brarse de  semejantes  padecimientos ,  aunque  resolviendo  seguir  sus  pasos 
para  tener  segundad  y  conocimiento  del  efecto  que  hacían  suscoDbejos  en  el 
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ánimo  del  religioso.  Hizolo  como  se  habiu  propuesto ,  viemio  lo  cruel  do  sus 
penitencias,  por  lo  que  procuró  corregirle;  mas  apenas  lo  comprendió  Sera- 
fín, léjos  de  acortar  en  un  ápice  en  lo  que  se  Iiubia  propuesto  ,  labrándose 
con  el  silencio  una  corona  de  paciencia,  escuchó  con  serenidad  los  oprobioi 
que  quisieron  dirigirle,  y  no  fueron  los  menores  el  suponerle  un  verdadero 
hipócrita:  mas  no  tardó  el  Señor  en  abrir  sus  ojos,  obligándoles  i  confiour 
la  grande  Wrtud  de  8U  siervo,  á  quien  pidieron  perdón  por  sus  juicioe  teme* 
rarioe.  Temeroso  de  que  después  de  esta  calma  estallase  de  nuevo  la  tor- 
menta, dando  noticia  á  su  provtneíal ,  le  trasladó  al  convento  de  MesiDa, 
donde  no  tardó  en  ser  conocido  y  aumentarse  su  &ma  de  santidad  y  virtud. 
Has  ya  había  tocado  al  término  de  sus  días  y  también  de  sus  tentaciones,  atf 
es  que  gravemente  enfermo  y  preparado  en  la  conformidad  que  disponía  si 
regla  y  su  espíritu  religioso ,  entregó  su  alma  al  Criador  en  1610,  ceiebrac* 
do  desde  entónces  la  Orden  Seráfica  su  memoria  en  23  de  Junio. — S.  B. 

SEIi.VMN  Gallo,  capuchino  francés,  pt  olmblemente  de  la  provincia  de 
París  ,  düiule  siguió  su  carrera  y  vivió  con^uiilemenle  por  haber  sido  nom- 
brado predicador  del  rey  de  Francia  hacia  1703.  Soio  esta  cualidad  nos  re- 
vela el  mérito  de  Serafín  y  el  objeto  do  sus  estudios  y  trabajos.  Poco  cono- 
cido hasta  el  dia,  porque  la  obra  que  nos  ha  dejado  es  bastante  rara,  los  au- 
tores no  le  colocan  á  una  grande  altura  entre  los  religiosos  de  su  época  que 
obtuvieron  igual  dignidad.  Pero  no  debe  extrañarse  esto,  pues  un  siglo  qoe 
babia  conocido  á  Bossuet  y  Fenelon,  genios  de  primer  orden  en  el  arte  ora- 
toria, solo  podía  mirar  como  pálidos  reflejos  suyos  i  los  que  brillasen  en  su 
misma  carrera,  que  con  solo  seguir  sus  huellas  y  alternar,  por  decirlo  así,  en 
algunas  ocasiones  solemnes  con  hombres  de  tan  eminentes  cualidades,  se 
deduce  que  figuraban  un  tanto  más  elevados  qoe  las  medianías  de  su  siglo. 
Otra  prueba  de  esto  es  que  los  sermones  de  este  religioso  no  solo  fueroa 
pronunciados  y  oidos  con  aplauso,  sino  impresos  también  para  ejemplo  y 
modelo  de  otros  predicadores  ,  y  esto,  que  ea  otra  época  en  que  hubieran 
figurado  oiadores  de  njeno-  inérito  podria  mirarse  como  una  venl;ij;i,  ii.»  lo 
eseíi  ia  que  vivió  este  reiifíioso,  donde  para  obtener  salida  un  libro  de  e>te 
género ,  necesitaba  estar  escrito  coa  maestria  y  acierto  y  no  desmerecer  al 
lado  de  los  que  entónces  andaban  en  manos  de  todos.  Por  desgracia  carece- 
mos de  pormenores  sóbrela  vida  de  este  religioso,  sabiendo  únicamente  que 
escribió  en  francés  una  obra  predicable  intitulada :  BmiUas  sobre  ioM  Epti- 
tolas  y  Éuttfigelm  de  los  mislerios  y  fesíUíidades  de  los  atatro  primeros  maes 
del  (Oo:  Paris  por  Luis  Roulland ,  1703:  4  vol.  en  IS.*"— S.  B. 

SERAFIN  IfiTamuoui  franciscano  italiano,  natural  de  Catana.  Tomó  el 
hábito  en  su  patria,  donde  biso  su  noviciado  y  profesión  siguiendo  praba* 
blemente  sus  estudios,  en  que  manifestó  desde  luego  grande  ingenio  y  apü- 
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cacion ,  siendo  admirable  el  provecho  que  obtuvo  detdé  muy  jdvan  de  las 
explicBcioiies  y  doctrinas  de  sus  eruditos  maestros.  ManifeBld  también  «k- 
traordíoaría  aptitud  en  cuantas  conclusiones  6  actos  públicos  hubo  de  tomar 
parte,  por  prescríbirío  asi  sus  superiores  6  por  ler  condición  precisa  ei  que 
en  estos  actos  se  ejercitára  para  adelantar  en  su  carrera.  Guando  los  muchos 
años  que  lle?aba  de  religión  le  habían  acreditado  en  toda  la  Orden ,  y  se 
había  hecho  acreedor  al  reconociniiLiihi  y  aíecto  de  todos ,  pareció  con- 
veniente que  tomase  á  su  cargo  el  importante  destino  de  ministro  de  la  pro- 
vincia reformada  de  Sicilia,  y  ciertamente  no  dejó  fustrado  el  acierto  de  esta 
elección,  pues  supo  guiar  con  lino  á  sus  numerosos  sóbditos  y  proveer  de 
remedio  á  las  necesidades  en  que  se  hallaban.  Obró  con  tanta  prudencia  y 
acierto ,  que  poniéndolo  todo  en  la  necesaria  regularidad ,  no  hubo  durante 
su  prelacia  la  más  pequeña  señal  de  disgusto ,  ni  áun  de  parte  de  aquellos 
mismos  á  quienes  dirigía  sus  reprensiones  y  áun  alguna  ves  suscastigos,  si  no 
hallaba  otro  medio  de  corregirlos  Desempeñó,  pues,  su  cargo  con  muy 
notables  circunstancias,  pues  se  unia  i  una  e&quisíta  observancia,  no  soto 
de  los  preceptos  de  la  regla  y  constituciones,  sino  de  las  más  minuciosas  cos« 
tumbres,  con  tal  que  lleváran  consigo  alguna  ventaja,  una  tolerancia  muy 
grande  también  para  con  sus  hermanos ,  sin  transigir  con  las  imperfecciones 
en  que  incurrir  pudiesen.  Agregaba  á  iodo  esto  un  grande  atractivo  en  sus 
palabras  y  acciones,  pues  quien  le  veía  una  vez  quedaba  prendado  de  él ,  y 
porcdte  motivo  se  adlieria  siempre  a  su  opinión ,  pues  desde  el  primer  mo- 
mento manifestaba  no  querer  más  que  lo  que  se  refiere  á  la  mayor  gloria  de 
Dios  y  bien  de  las  almas.  Fué  muy  erudito  y  escribió  diferentes  obras,  que  en 
su  mayor  parte  no  han  llegado  á  nuestra  noticia,  aunque  se  asegura  resol* 
vid  en  ellas  cuestiones  de  la  mayor  importancia,  por  cuyo  motivo  adquirió 
extraordinaria  reputación  y  fiima.  A  pesar  de  aer  tan  exacto  en  el  cumpli- 
miento de  sus  deberes  y  en  el  ejercicio  de  Iss  virtudes  que  le  llevaban  segu; 
ramenle  bácia  Dios ,  no  se  vid  libre  de  contradicciones  y  enemistades ,  sien- 
do muy  notable  el  que  le  eran  más  opuestos  aquellos  mismos  en  cuyo  favor 
hiciera  grandes  beneficios,  y  que  por  lo  tanto  no  tenian  motivo  más  que  para 
estarle  agradecidos ,  lo  cual  le  era  muy  sensible,  pero  lo  llevaba  con  extraer- 
diiiaria  resi^'iiatiüii  y  paciencia  y  con  un  deseo  siempre  crucierite  de  ir  ca- 
minandu  iiacia  Dios,  aunque  los  pasos  fueron  el  padecimiento  u  la  molestia, 
la  resignación  y  la  cruz.  No  permitió  el  Señor  que  le  durase  mucho  este  tor- 
mento, pues  sus  mismos  contrarios  acabaron  por  reconocer  sus  buenas  cua- 
lidades. Ignórase  la  época  de  su  fallecimiento,  sabiéndose  únicamente  que 
vivia  aün  en  1700.  Escribió  y  publicó  una  obra  intitulada :  Woche  sagrada : 
Catana  por  Picaqui ,  1670. — S.  B. 

SERRIN  Lboius  (P.  Fr.),  franciscano  italiano  natural  de  Palermo, 
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maestro  en  sagrada  Teología,  cuya  erudición  elogia  Hipólito  Marraci  eo  el 
toou)  11  dd  la  Biblioteca  Mariana,  llamándole  la  gloria  de  la  tercera  Orden 
fíranciacaaa  en  su  provincia  de  Sicilia,  de  la  que  fué  tambieD  definidor  ge- 
neral. Ejerció  el  cargo  de  confesor  del  cardenal  Vicente  CastaguU,  por  loque 
murió  en  Roma  en  1085 ,  y  fué  enterrado  en  el  convento  de  S.  Pablo  de  ta 
Arenilla.  Pablicd :  Sermón»  de  aáeiento  y  de  tantos ,  jmUamenU  con  not/enn 
y  iermones  en  la  eepeeUuion  dd  parto  de  la  Virgen ,  Venecia  por  Juncias; 
4643,  A.^-^Caadraseewuü  que  contiene  les  sermones  predicados  en  las  ferias 
cuartas ,  sextas ,  dominicas  y  algunos  sábados ;  Íbld.  por  Bemasti,  1610  en  4.*— 
Cuadragesimal  que  contiene  los  sermones  predicados  en  las  ferias  segundas,  ter- 
ceniü  y  quintas,  tres  sábados  y  dos  smnones  de  S.  Pedro;  ¡bid.  por  el  mismo 
impresor,  1(341,4.° — Triunfo  cuadragesimnl ,  estaciones  sí^rad as  y  nana  ffiesa 
del  sol,  Ibid.,  por  Juncias,  1640,  en  4.  -Sermón  de  los  Santos,  parle  primer  i; 
Roma,  1646 ,  I.* — Sermones  de  la  lyatividad  de  nuestro  Señor  hasta  la  fiesta 
de  la  Santísima  Trinidad;  Venecia,  Í64^.A,'— Vida  déla  gloriosa  Sta.Ana.^ 
Comentario  sobre  el  Cántico  de  los  Cánticos  de  laSantisima  Virgen.'^Jknnim'' 
cal  por  d  árcalo  de  bs  años ,  y  oíros  sermones.-^S.  B. 

SERAFIN  LiTxmi.  Relígíoao  del  drden  de  S.  luán  de  Dios.  Fué  natural 
de  Hilan  y  floreció  por  loe  años  de  lOSO.  Distiogaióse  por  su  vida  ejemplar, 
y  tuvo  grande  práctica  en  asuntos  forenses,  por  cuya  razón  fué  nombrado 
procurador  general  de  su  religión  en  la  Curia  romana,  siendo  en  los  nego- 
cios que  se  le  ofrecieron  en  dicho  cargo ,  decidido  defensor  de  los  derechos 
de  la  Orden.  Escribió  y  publicó :  Compendio  de  los  privilegios ,  gracias  y 
facultades  concedidas  á  la  religión  de  S.  Juan  de  Dios  por  los  romanos  Pon- 
tíficas;  Milán,  4655. — S.B. 

SEKAFIN  LüiDWARio,  religioso  capuchino  de  la  provincia  de  Venecia, 
agiólogo,  notable  por  su  vida  todavia  más  que  por  sus  escritos.  Habíase 
dado  á  leer  y  componer  historias  de  hombres  eminentes  por  su  piedad  y  vir* 
tod,  é  imitándolos  en  sus  costumbres,  consiguió  llegar  á  un  grado  de  perfec- 
ción de  que  hay  pocos  ejemplos.  Sus  estudios  pues  tuvieron  un  doble  resal* 
tado,  pues  no  solo  sirvieron  para  la  edificación  ajena  •  sino  que  comenzan- 
do por  la  propia  valieron  á  su  autor  la  reputación  merecida  del  hombre  que 
ensella  con  su  ejemplo  mucho  más  que  con  sus  palabras.  Valiéronle  mucho 
para  hacer  adelantos  sus  disposiciones  naturales,  pues  dolado  de  una  pie- 
dad á  toda  prueba ,  humilde ,  caritativo  y  obediente ,  le  ere  por  consecuencia 
en  extremo  fácil  imitar  cualquiera  de  los  modelos  que  admiraba,  y  que  lleno 
de  entusiasmo  procuraba  pintar  después ,  para  encender  en  el  corazón  de 
1<MS  lectores  el  fuego  que  el  suyo  ardía.  Su  elocuencia  se  prestaba  también 
mucho  á  este  genero  de  escritos,  para  el  que  se  necesitan  dotes  especiales 
que,  según  todos  ios  bibliógratós,  creen  patrimoaio  de  nuestro  religioso.  Poco 
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sabemos  de  sus  demás  hechos,  y  Tirid  y  mariden  la  provineift  de  Veneeia, 
mereciendo  la  mejor  opinión  por  sus  escritos  y  por  sus  virtudes. — S.  B. 

SEílAFIN  DE  Manila  (B.  ),  religioso  franciscano  del  siglo  X.VI.  No  po- 
demos asegurar  el  lugar  del  nacimiento  de  este  ilustre  Yaron  ,  pues  si  bien 
pudo  serlo  la  ciuJad  que  indica  su  apellido,  también  puede  provenir  esto 
de  que  tomára  el  hábito  en  ella  ó  de  que  fué  sepultado  en  uno  de  sus  más 
célebres  conventos. De  todas  manerases  hidudableque  adquirió  unae^^celente 
instrucción,  y  fué  uno  de  los  predicadores  más  renombrados  de  su  siglo,  Ue- 
nendo  la  Italia  con  su  nombre ,  asi  como  la  Uenára  con  tos  máximas  y  pie- 
ceptos.  Amigo  del  B.  Bernardo  de  Feltro ,  á  su  lado  aprendió  esas  grandes 
Tirtudes,  que  son  la  cualidad  Indispensable  de  lodo  buen  rellgioeo,  y  que  en 
algunos  los  eleva  al  apogeo  de  la  santidad.  Asi  sucedió  á  nuestro  Serafin ,  que 
en  toda  su  vida  se  consagró  constantemente  á  la  oración  y  penitencias ,  dis* 
tinguiéndose  por  el  don  de  lágrimas  que  le  habia  concedido  »  y  que  eran  tin 
abundaiilL^s  como  naturales  en  él  al  meditar  los  misterios  de  la  pasión  ó  al 
entreyurse  á  esos  actos  de  profunda  contemplación  que  son  como  la  ver- 
dadera perfección  de  los  que  constantemente  se  enírfgan  á  orar.  Humilde 
eutre  los  humildes  y  obediente  entre  los  obedientes  ,  jamás  tuvo  voluntad 
propia,  y  i  pesar  de  su  extraordinaria  capacidad,  tenia  como  una  verdade- 
ra fruición  en  dedicarse  á  los  oflcios  más  bajos  y  humildes.  Servia  con  el 
niayor  placer  á  todos  los  religiosos » áun  ¿  los  que  le  eran  inferiores  en  dig- 
nidad, y  en  particular  cuando  se  hallaban  enfermos ,  parecía  como  esmerar- 
se en  prodigarles  todo  género  de  cuidados ,  cual  tierna  y  carifiosa  madre, 
cuyo  amor  se  aumenta  tanto  mis ,  cuanto  mayores  son  las  penalidades  de 
sus  hijos.  Era  por  lo  tanto  correspondido ,  pero  con  un  afecto  meiclado  de 
respeto ,  pues  siempre  veían  en  él  un  superior  por  sus  virtudes  que  no  po- 
dían imitar,  y  por  su  carácter  que  era  mucho  más  noble  y  elevado  todavía; 
dándole  esa  marcada  grandeza  que  es  concedida  á  tan  pocos  en  la  vida  ,  aun- 
que sean  tantos  los  <{uc  á  ella  aspiran.  Quizá  á  esto  debió  el  ser  elegido  para 
diferentes  cargos,  mas  se  negó  constantemente  á  desempeñarlos,  pues  que- 
ría vivir  en  perpétuo  retiro,  entregado  exclusivamente  á  sus  prácticas  pia- 
dosas. Asi  le  alcanzó  la  muerte,  siempre  el  mismo •  siempre  en  su  profunda 
soledad,  de  que  no  salía  mis  que  en  circunstancias  verdaderamente  extraor- 
dinarias. Murió  en  Mintua  en  i408 ,  y  fué  sepultado  en  el  convento  de  va 
órden,  grabindose  sobre  su  losa  funeral  el  epitafio  siguiente: 

Latiguentm  j^aeido  sanábat  famini  menlis 
Et  cmrm  sanetís  eorpora  nmut  precita. 

La  Orden  Serifiea  celebra  su  memoria  en  S8  de  Mam.— 8*  B. 


Digrtized  by  Google 


896  SER 

SERAFIN  MncADia  (Fr.)>  ééí  drdeo  de  S.  Aguslio.  Fué  oalural  de  Va- 
lencia y  lomó  el  hábito  déla  Orden  meneionada  en  el  con?enlo  de  noestraSe- 
ftora  del  Socorro,  profesando  en  manos  del  V.  P.  Fr.  Pedro  Ramos,  viearío 
general,  el  dia  28  de  Junio  de  4651.  Fué  el  P.  Mercader  observantlsimo  re- 
ligioso ,  muy  dado  á  la  oración  y  penitencia ,  y  por  sus  grandes  ▼irtodes  me- 
reció, áun  cuando  era  muy  jóven,  ser  elegido  maestro  de  novidoe,  cuyo  car- 
go  desempeñaba  por  los  años  de  4oo9.  Después  fué  confesor  de  la  Excden- 
tísima  Duquesa  de  Veragua,  quien  le  estimó  tanto,  que  ásu  muerte  le  nom- 
bró por  testamentario  en  unión  del  Sr.  Arzobispo  de  Valencia  D.  Jdaii  de 
Ribera.  Falleció  el  P.  Mercader  con  muy  buena  opinioa  de  santidad  el  dii 
25  de  Octubre  del  año  1581.  — M.  B. 

SERAFIN  DE  Monte  Granaro  (San).  De  pobres  padres  nació  este  Sanio 
el  año  io40  ,  pero  su  humilde  condición  en  el  mundo  al  nacer  ,  no  le  im- 
pidió litigar  ¿  la  má«  alta  grandeza  al  morir  en  él ,  pues  que  renació  en  el 
cielo  para  ocupar  un  trono  de  gloría.  Su  madre ,  si  pobre  y  humilde ,  fué  po- 
derosa de  gracia  divina»  que  es  la  mayor  riqueza,  y  grande  en  la  virtud,  que 
es  la  nobleza  más  esclarecida  y  brillante  i  los  ojos  de  Dios.  Formado  Sera- 
fin  para  el  servicio  de  Dios  por  su  piadqsisíma  madre,  fué  serafin  en  él  al- 
ma como  lo  era  en  el  nombre,  y  pocas  Yeces  fué  esté  unido  á  un  bombrs 
con  mayor  propiedad.  Creció  con  el  cuerpo  del  niño  la  fortaleza  en  el  alma 
del  santo,  y  como  recibid  este  árbol  tan  saludable  abono,  su  robusto  tron- 
co no  podía  ménos  de  producir  ricos ,  dulces  y  sazonados  frutas.  Como  la 
condición  humilde  de  sus  padres  no  podia  costearle  estudios  con  los  (joe 
enriquecer  su  espíritu  de  conocimientos  en  las  ciencias  huininas,  lejos 
en  su  juventud  de  estos  atavíos  que  á  veces  proporcionan  tantos  males  como 
bienes  si  no  son  tan  bien  dirigidos  que  se  sepa  descargar  la  planta  de 
las  malezas  que  suelen  rodearla  al  ir  creciendo  ,  como  enemigas  de  su  pros- 
peridad ,  se  le  dedicó  ai  oíicio  de  pastor ,  ocupación  en  la  que  creció  en  si 
amoi^  de  Dios  ,  porque  se  entregó  á  la  contemplación  de  las  cosas  divinas. 
Cual  oUro  S.  Pascual  fiatlon  y  otros  santos  pastoreillos ,  que  Teñera  la  Iglesis 
católica  eñ  sus  altares ,  porque  les  coronó  Dios  por  reyes  en  el  cielo  al  diri- 
gir su  rebaño  y  cuidar  de  darle  una  buena  dirección  para  encontrar  los 
buenos  pastos  que  pudieran  engordarle  y  aumentar  su  bondad ,  pastaba  el 
pastorcillo  Serafin  también  en  los  abundantes  y  nutritivos  prados  de  la  gii* 
cía  divina  su  alma ,  para  que  se  engrandeciese  y  adquiriese  los  méritos  qus 
podian  hacerla  merecedora  de  las  recompensas  de  la  gloria  por  que  suspira- 
ba ;  pues  que  si  ignorante  en  la  ciencia  mundana  ,  era  sabio  en  el  santo 
amor  y  temor  á  Dios,  que  es  la  verdadera  ciencia,  y  la  únicaque  puede  con- 
ducir á  los  hombres  á  la  celeste  Sion.  \  n  oración  y  la  meditación  era ,  después 
del  cumplimiento  do  ios  dei>ires  de  su  oücio,  lo  que  ocupaba  todo  su  tiem* 
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po»  y  tiempre  que  podía  se  dirigía  á  la  ígteua ,  y  arrodillado  ante  el  Santíai* 
mo  Sammenlo»  se  extasiaba  contemplando  au  grandeia  y  las  maravlilat  de 
au  Dioa  y  Seftor ,  pidiéndole  graciaa  para  su  alma  y  para  todos  los  fieles. 
Después  que  murió  au  piadosa  madre ,  siguió  en  la  misma  guardería  de  loa 

ganados  con  su  hermano  mayor  ,  y  áun  cuando  este  le  trató  más  como  si 
fuera  un  esclavo  que  un  igual  á  él,  Serafín  sufrió  con  la  mayor  resignación 
sus  inju-íiicias  y  malos  tratamientos,  ofreciéudusclus  todos  al  Dios  de  las 
uiistíficordias en  pa{j;o  dtí  sus  culpas,  y  pidiéudole  gracias  para  su  mismo  ti- 
rano, á  quien  lejosde  guardar  rencor  amaba  entrañablemente.  Su  piedad  se 
aumentaba  en  medio  de  las  contradicciones  que  experimentaba;  ayunaba 
tres  dias  ¿  la  semana  y  consagraba  á  la  oración  los  ratos  de  descanso  que 
le  dejaba  su  asiduo  trabajo.  Suspirando ,  como  otro  S.  Pascual ,  para  con- 
sagrarse enteramente  ¿  Dios  en  el  claustro,  solicitó  le  admitiesen  de  fraila 
lego  en  un  convento  de  capuchinos ,  situado  en  el  monte  Granero ,  cerca 
de  Ascoli ;  pero  áun  cuando  lo  pidió  con  vivas  instancias  y  con  tal  fer- 
vor que  no  dejaba  lugar  á  dudas  acerca  de  su  verdadera  vocación ,  su 
total  fiilta  de  instrucción  y  su  aparente  incapacidad  para  toda  clase  de  ejer> 
dcios ,  fueron  la  causa  de  que  aquellos  religiosos  rechazasen  en  un  {nln- 
cipio  sus  ruegos.  Insistió  Seraiiu  eu  sus  suplicas  con  lágrimas  del  ma- 
yor duseo,  y  como  Dios  le  quería  para  que  le  sirviese  en  reli^'iua  y  en  la 
casa  á  cuya  puerta  llamaba,  le  dio  tal  fuerza  de  voluntad  para  insistir  en 
su  demanda  á  pesar  de  lanías  negulivas ,  y  palabras  tan  persuasivas  no  obs- 
tante su  tosquedad,  que  vencidos  al  fin  los  religiosos  de  -sus  ruegos  y  más 
bien  obligados  por  el  Señor  de  los  Sehores »  consintieron  en  recibirle  y  le 
vistieron  el  hábito  de  novicio.  JUama  ¡f  sete  oiinrd,  dijo  e4  Señor;  y  como 
Sarafin  llamé  con  fe  y  buena  disposición  á  las  puertas  de  sa  gracia ,  no 
pudo  ménos  de  abrírselas  y  de  acogerle  bajo  su  protección  soberana.  Des- 
do loe  primeros  dias  del  ingreso  de  Serafin  en  el  convento  tuvieron  los  re- 
ligiosoa  mil  ocasiones  para  alegrarse  de  que  aquel  siervo  de  Dios  se  H^jase 
¿  ellos  I  y  asi  es  que  adelantaron  su  profesión  cuanto  les  fué  posible  con- 
forme a  1 1  nula  tic  su  uiítiLuio,  )  tjucdó  el  pastorcillo  convertido  en  monje, 
habiendo  caiulüado  su  zamarra  por  el  sayal  de  religión  y  su  corvo  cayado, 
conductor  de  las  ovejas ,  por  el  santo  signo  de  la  cruz,  seguro  guión  de  las 
almas  piadosas  y  cristianas.  Mucho  tiempo  pasó  sin  que  pudiese  descubrir- 
se todo  su  mérito  á  pesar  de  que  observaba  euctamente  la  regla  de  la  Orden, 
uniendo  aún  más  austeridades  de  las  que  se  exigían ,  y  que  practicaba  la 
más  perfecta  obediencia  y  la  más  profunda  humildad.  Por  esta  razón  tuvo 
Serafin  que  sufrir  mucho  departe  de  algunos  hermapos  ímprudentee »  cuyos 
desprecios  soportó  con  la  mayor  paciencia  y  con  inalterable  dulzura.  Aquel 
ignorante  pastorctllo  en  el  siglo  se  creció  tanto  con  la  gracia  da  Dios  en  el 
vQHSixvi.  n 
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claustro ,  que  fué  siendo  por  grados  objeto  de  un  respeto  universal  en  m 
ooDvento ,  y  la  foma  de  su  virtud  se  esparcid  por  la  ciudad  de  AaooU  y  por 
sus  contornos,  hasta  el  punto  de  venirle  á  consultar  sobre  materias  impor- 
tantes muchas  personas  de  elevados  empleos  en  la  Iglesia  y  en  el  estado, 
qae  se  aprovechaban  de  sus  consejos.  De  esta  manera  hace  ver  Dios  mnchss 
veces  su  omnímodo  poder,  haciendo  sabios  de  repente  á  los  més  ignorantss 
y  confundiendo  á  los  que  se  tienen  por  sabios  en  el  mundo  ,  y  que  ante  el 
Sabio  de  los  sabios  son  unos  verdaderos  ignoraiUos.  Pobrcó  y  groseros  pes- 
cadores fueron  los  apóstoles  y  discípulos  de  Jesucristo,  los  que  asistidos  del 
Espíritu  Santo,  vencieron  en  elocuencia  A  cuantos  se  tenian  por  iiusirados 
y  entendidos,  y  acabaron  por  avasallar  con  su  doctrina  á  los  más  soberbios 
tiranos  y  poner  la  púrpura  de  los  Césares  por  alfombra  á  los  pies  del  vica- 
rio de  Jesucristo,  sentándole  sobre  su  propio  trono.  Maravilloso  era  ver,  dice 
el  decreto  de  la  canonización  de  S.  Serafín ,  el  ascendiente  de  este  pobre  é 
ignorante  frailo  lego  sobre  los  habitantes  de  Ascoli,  y  la  facilidad  con 
qw  terminaba  con  una  sábia  sentencia  las  más  graves  é  intrincadas  dis- 
putas y  contienda  entre  las  personas  más  entendidas.  Dechado  de  cari- 
dad cristiana ,  dividía  con  los  pobres  lo  que  le  estaba  acordado  por  la  eomo* 
nidad  para  atender  á  sus  necesidades ;  y  como  el  fuego  que  oonsnmia  sn 
caritativo  corasen  no  se  satisfaciese  con  esto,  visitaba  los  hospitales  y  las 
cárceles ,  proveyendo  á  las  necesidades  espirituales  y  temporales  de  los  afli- 
gidos, de  iüi  que  ora  una  verdadera  piuvuiencia  dirigida  por  Dios  para  ?a 
bien  y  consuelo.  Recompensóle  Dios  por  lanía  virtud  adornándole  de  dones 
celestiales,  y  asi  es  que  el  ignorante  fraile  para  el  mundo,  predijo  los  su- 
cesos del  porvenir,  descubrió  los  secretos  de  los  corazones  ,  fué  favorecido 
de  raptos  y  de  éxtasis  celestiales ,  y  según  Moroni  al  hacer  referencia  del 
decreto  expresado ,  sanó  con  solo  la  sehal  de  la  oras  á  muchas  persoass 
gravemente  enfermas.  Por  último,  después  de  haber  predicho  el  fio  de  sn 
vida,  rindíd  su  bendita  alma  al  Criador  el  afio  1604  á  los  setenta  y  uno  de 
edad.  Tantas  virtudes  y  tan  gran  santidad  no  podiaa  quedar  oscwscidss 
para  la  posteridad,  y  para  mejor  asegurar  sa  memoria»  el  poBtifice  Panto  Yen 
1610  aotoritd  ¿  la  oiudad  de  AsooH  para  que  pudiese  manifintar  pábliea- 
mente  la  veneración  en  que  tei|ia  al  siervo  de  Dios ,  permitiendo  se 
colocase  nna  lámpara  sobre  su  sepultura ,  y  creó  después  una  comisión 
encargada  de  examinar  deten  ¡dame  n  Le  sus  virtudes  y  sus  milagros.  Forma- 
do después  el  expediente  de  costumbre,  y  terminado  con  todas  las  tui  uinli- 
dades  deijstilo,  el  papa  Clemente  Xlll  en  1707  pronunció  el  decreto  de  su 
canonización ,  y  desde  entonces  celebra  la  Iglesia  católica  su  memoria  el  día 
í±  de  Octubre  todos  ios  aiios.  Hó  aquí  un  ignorante  para  el  mundo  que 
eclipsó  i  todos  sus  sabios  con  su  ignorancia,  pues  que  aprendiendo  ladeo* 
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oift  d«  Dios  sopo  conquistarse  un  trono  de  glorie,  que  es  el  fin  de  la  verda- 
dera sabíduria,  de  la  sabiduría  útil  y  profecbosa,  pues  que  librando  al 

hombre  de  la  muerte  \ñ  proporciona  la  ?ída  eterna.  ^B.  S.  G. 

SEdAFIN  Pagnius  de  S.  Mames,  religioso  íraiiciscano muy  conocido  por 
su  vida  y  escritos.  Desde  su  primera  jiiviintud  míiniftístó  las  mt  jores  cuali- 
daiies  para  seguir  una  carrera  literaria ,  á  que  se  dedico  desde  iuego,  aunque 
abandonándola  á  poco  por  tomar  el  hábito  en  la  religión  seráfica.  Dcsdr*  su 
noviciado  dio  las  mejores  muestras  de  si,  y  terminados  sus  estudios,  se  consa- 
gróá  la  predicación,  manifestando  no  mé  nos  erudición  que  elocuencia.  Has  no 
era  justo,  dice  la  Crónica ,  que  quien  tenia  tales  dotes  dejéra  de  emplearlas 
eo  una  escala  mayor  que  la  reducida  en  que  basta  entdnces  había  brillado^ 
por  eslo  apénas  se  hubo  conocido  su  buena  aptitud  por  los  notables  sermo- 
nes que  pronuDcid,  se  le  mandd  dirigir  y  gobernar  su  casa  de  profesión,  que 
debió  ser  ki  de  Ñapóles,  no  porque  no  hubiera  en  ella  cuantas  condícioDes 
son  de  desear  en  un  convento  observante  y  arreglado,  sino  para  manifestar 
que  le  habia  querido  Dios  para  maestro  de  sus  hermanos.  Eo  efecto ,  cuando 
ménos  lo  esperaban ,  se  verificaron  unas  elecciones  en  que  fué  nombrado 
guardián  ,  recibiendo  al  mismo  tieiDpo  que  su  coníiríuacion  una  carta  del 
P.  General,  en  que  le  mandaba  en  virtud  de  la  santa  obediencia  ,  que  sin  ex- 
cusa alguna  aceptara  el  cargo;  por  lo  cual  el  P.  Serafín  hubo  de  aceptarle  y 
comenzar  á  acreditarse  eo  &u  desempeño.  Restableció  en  la  comunidad  el  es- 
píritu primitivo  de  fervor  y  fe ,  y  defendió  sus  derechos  contra  loe  rudos  ata- 
ques que  le  dirigían  otras  corporaciones,  é  hizo  valer  sus  preeminenciu 
á  pesar  de  lo  que  contra  ellas  aducían  sus  enemigos,  y  reparó  en  gran  parte 
no  solo  el  edificio  del  convento,  sino  también  la  iglesia  y  saeristia ,  á  pesar 
de  que  para  obras  tan  costosas  no  contaba  más  que  con  k  caridad  de  loe  fie»  . 
les ,  si  bien  es  cierto  que  como  estos  veian  que  sus  Intereses ,  léjos  de  defran* 
4arse,  servían  para  la  general  utilidad,  se  apresuraban  ¿  ofrecer  sus  donativos 
ailP.  Serafín ,  debiendo  advertirse  que  los  pobres  que'no  podían  ofrecerle  di- 
nero de  que  carecían  ,  sei  viau  graíuilaiuciUü  de  braceros  para  cooperar  á  los 
buenos  deseos  del  religioso.  Notable  fué  su  gobierno,  oportuna  su  dirección, 
y  tan  grande  su  fama  ,  que  se  extendió  por  toda  Italia,  y  en  el  capítulo  gene- 
ral celebrado  para  elegir  definidores  de  la  provincia  de  Tosca  na  ,  recayóeste 
cargo  en  el  P.  Serafín ,  á  pesar  desús  deseos  de  vivir  en  el  retiro.  Sus  buenas 
cualidades  tuvieron  ocasión  de  lucir  en  este  puesto  para  el  que  fué  elegido 
una  y  otra  vez,  pues  sus  súbditos  no  hubieran  querido  que  le  abandopase 
nunca ;  peroól,  que  amaba  en  extremo  la  quietud  y  el  sosiego  como  hombre 
que  se  había  consagrado  principalmente  ¿  la  composición  de  obraa  litera- 
rias ,  consiguió  después  de  muchos  años  de  servicios  retirarse  á  un  conven- 
tode  Franciscanos,  estableeido  desde  muy  antiguo  en  Vdalarn ,  donde  Me* 
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ció  en  i880.  Sus  obras,  cortas  en  número,  pero  muy  ntiles  para  las  personas 
que  se  consagran  á  la  devoción,  tuvieron  diferentes  ediciones  siendo  las 
goientes  las  más  conocidas:  Dücuno  sobre  la  Cmeepdoñ  de  laRHna  di  tm 
Angeles:  Mantua ,  168i ;  Florencia ,  i888.—  Orden  de  las  estaciones  é  indmi- 

gencias  y  gracias  espirituales  y  divinas  que  hay  anual  y  perpétuamenie  en  Un 

iglesias  de  la  ciudad  de  yápales,  de  que  comunican  igualmente  los  altares  de 
¡a  hermandad  de  la  Concepción  ;  Nápoles  ,  1585. — S.  B. 

SERAFÍN  DE  Palermo,  llamado  de  Sanibucco  ó  Sambuca,  quizás  por  ha- 
ber tomadoei  hábito  en  esta  población,  y  paradiátínguirle  de  otros  de  su  mis- 
mo nombre  y  apellido.  Nació  en  Palermo  en  la  segunda  mitad  del  siglo  XVI, 
y  manifestó  en  su  vida  y  virtudes  bailarse  dotado  de  las  mejores  cualidades 
para  el  estudio  y  la  perfección.  Tomd  el  hábito  en  los  reformados  de  la  estríe- 
,ta  obeervancia,  una  de  las  machas  familias  en  que  se  hallaba  dividida  la  re- 
ligión seráfica,  á  la  que  ílustrd  con  sus  ejemplos  y  engrandecid  con  sos  he- 
chos. Ciertamente  que  su  historia  no  ofrece  novedtid  alguna  entre  las  muchas 
que  de  personas  del  mismo  género  hemos  referido  ya,  cosa  inevitable  tra- 
tándose de  individuos  que  hacían  una  vida  común ,  sometidos  á  los  mismos 
principios  y  regla,  siendo  por  lo  tanto  muy  difícil  encontrar  en  ellos  alguna 
de  esas  singularidades  que  les  distingan  de  los  domas  y  llamen  la  atención 
sobre  su  persona.  Pero  no  por  eso  debemos  omitir  su  elogio,  teni-  inlo  en 
cuenta  sus  muchos  trabajas  y  esfuerzos  para  llegar  á  la  perfección ,  las  di- 
ficultades que  tuvieron  que  vencer  y  los  sacrificios  de  todas  clases  á  que 
se  vieron  expuestos  durante  su  larga  carrera.  Palermo  fué  sin  duda  uno  de 
los  que  más  trabajaron ,  al  propio  tiempo  que  en  la  de  ios  demás ,  en  su  pro- 
pia santificación ,  y  si  sus  esfuerzos  no  fueron  coronados  con  el  satisfactorio 
resultado  con  que  lo  bebían  sido  los  de  otros,  obtuvieron  sin  embargo  más 
de  una  ventaja ,  que  supo  muy  bien  aprovechar  en  beneficio  de  loa  demás, 
abandonando  constantemente  el  propio  interés ,  pues  en  extremo  caritativo, 
solo  se  ocupaba  desús  prójimos,  cuyo  bienestar  leerá  sumamente  apreciado. 
Goofeior,  predicador  y  áun  guardián  de  alguna  de  las  casas  de  so  Orden* 
desempeftd  todos  estos  cargos  con  celo  y  acierto,  procurando corrsqKMider  á 
la  confianza  con  que  le  honraban  sus  superiores  y  áun  sus  sAbditos,  poes 
siempre  supo  llenar  todos  sus  deberes  y  unir  la  prudencia  á  la  virtud  ,  con- 
siguiendo res  ilt  l  íos  increíbles  y  hasta  asombrosos  en  la  apariencia.  Escribió 
algunas  obras,  dcsíjoso  de  terminar  su  empresa  presentando  ejemplos  pan 
imitarse,  ya  que  los  había  predicado  con  sus  palabras  y  áun  ejecutado  con 
sus  heciios,  noble  pensamiento  que  siguió  constantemente  durante  toda  su 
vida,  y  que  furnia  su  verdadero  carácter.  Sus  obras  no  han  llegado  basta 
nosotros ,  si  se  e.'iceptua  una  que  hace  presnmir  se  dedicó  á  la  composicioa 
de  libros  de  vidas  de  santos,  ó  por  lo  ménosde  aquellos  que  habían  ilustra* 
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do  su  Orden  y  proYíncia ,  con  lo  qua  pudo  consagoír  mejor  el  objeto  que  se 
babia  propuesto,  pues  siendo  conocidos  sus  personajes  de  los  sugetos  á 
quienes  los  dedicaba,  el  ejemplo  era  más  directo  y  la  lección  más  utíl  y  pro- 
^oclioea.  Ignórase  la  época  de  su  fallecimiento,  aunque  de  las  palabras  de  la 
Biblioteca  Universal  Franciscana  puede  deducirse  fué  hacia  1016 ,  época  en 
que  pasó  á  gozar  de  la  recompensa  debida  á  sus  muchos  méritos.  Dejó  in- 
éditas una  obra  itiiíi.ma  intitulada:  Vida  de  la  V.  sicrva  de  Dios  Mcuín  Car- 
tnaniola  dt'  Snmíntrn,  terciaria  frauciscana. — S.  B. 

SERAFIN  DE  PñAüo,  religioso  íranciscano,  natural  deXarni,  donde  pro- 
baljleiuente  tomó  el  hábito  á  últimos  del  siglo  XV.  Desde  sus  primeros  años 
babia  manifestado  hallarse  dotado  de  las  mayores  virtudes,  que  secundadas 
>  por  una  excelente  educación ,  no  podian  méoos  de  dar ,  como  dieron  con  el 
tiempo ,  los  mejores  resultados.  En  efecto ,  después  de  haber  pasado  una  ju- 
ventud en  que  fué  un  verdadero  modelo  de  piedad  y  devoción ,  Serafio  in- 
gresó en  ia  Orden  Seráfica  decidido  á  ser  un  roligioso  ijemplar  en  lodos  sus 
actos.  Nada  de  eztra&o  tenia  esto,  pues  cimentado  en  les  más  sólidas  bases, 
eoalquier  paso  que  diera  no  podia  ménos  de  estar  en  el  camino  de  la  perfioc- 
cion ;  por  él  babia  marchado  toda  so  vida ,  y  en  él  debia  encontrarse  el  resto 
de  ella.  Su  continua  oración  era  admirada  de  todos,  que  le  llamaban  un  va- 
rón verii  iderarnente  extático ,  pues  pasaiiilo  kirgtis  horas  en  ua  mismo  lu- 
gar, olvulaílo  tie  cuanto  le  rodeaba  y  <le  todas  las  cosas  de  la  tierra,  cuan- 
tos asile  veian ,  respetando  su»  éxtasis,  no  podían  méiias  de  llenarse  de 
asombro  ante  el  admirable  ejemplo  que  con  su  santidad  les  daba.  En  la 
oración  era  donde  tomaba  fuerzas  para  consagrarse  ásus  predicacioues,  pues 
varón  verdaderamente  apostólico,  recorrió  gran  parte  de  la  Toscana,  distin- 
guiéndose por  su.  elocuencia  no  ménos  que  por  sus  ejemplos  y  doctrina.  Ca- 
ritativo basta  el  extromo,  acompahaba  con  obras  sus  palabras ,  y  aquellos  in- 
felices por  cuyo  bienestar  espiritual  tanto  había  trabajado ,  recibian  de  su 
mano  abundantes  limosnas  para  salir  del  mal  estar  y  triste  situación  á  que 
los  babia  reducido  la  desgracia.  Conseguía  con  esto  un  doble  fruto,  pues  se- 
parándoles del  pecado,  dándoles  recursos  para  cambiar  de  vida,  les  podia 
conducir  con  facilidad  por  esta  hasta  dejarlos  en  el  punto  en  que  deseaba ,  de 
que  pocas  ó  raras  veces  retroceíiia  ninguno.  Procedió  de  aquí  su  extraordi- 
naria pofuiUridad  en  toda  la  Tosrana ,  donde  era  mirado  como  un  santo  y 
como  un  verdadero  padre  de  los  pobres ,  que  encontraban  en  él  auxilio  y 
amparo  en  sus  mayores  apuros  y  dificultades.  Seguíanle  por  los  caminos, 
deseosos  no  solo  de  escuchar  la  elocuencia  de  sus  palabras ,  sino  de  aprender 
en  sus  ejemplos  y  buenas  costumbres,  y  cuando  la  necesidad  de  alejarse  de 
un  punto  á  otro  no  les  permitía  gozar  por  más  tiempo  de  su  compañía ,  en- 
tónces  se  despedían  de  él  con  lágrimas  y  llenándole  de  bendiciones.  Después 
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de  una  larga  vida  ,  pasada  en  el  ejercicio  de  todas  las  virtudes,  murió  Fr. Se- 
rafín de  Prado  en  el  convento  de  Todos  ios  Santos  de  Florencia,  siendo  se- 
pultado en  el  coro  con  la  siguiente  iDscripcion: 

Hicjacet 
jP.  Fr,  Seraphinus  de  Praíó 
Saeerdos  Ord.  M,  A.  O. 
A.D.  MM.C.IXÍX. 

Eieribió:  Ftda  ád  Y.  Simo  Diot  BenUo  de  Mió,  de  quien  habla  sido 
tocio  y  eofifetor  por  mucho  tiempo.^.  B. 

SERAFIN  RoraLLA»  fraociecaao  síctüaBO,  oatural  de  Mesina.  Nació  á 
prlDcipioa  del  siglo  XVU;  é  hijo  de  una  familia  distinguida ,  manifestó  desde 

80$  primeros  afioshis  mejores  cualidades  parad  estudio.  Sn  va. ta  jiiirligen- 
da  abared  los  conocimientos  más  opuestos  ,  y  no  solo  le  íuci  on  íamiUares  ía 
filosofía  y  la  teología ,  sino  otras  ciencias  que  eran  entonces  muy  poco  cono- 
cidas. Con  grande  laboriosidad  y  uo  menos  ingenio  supo  recorrer  el  vasto 
campo  de  !a  cultura  humana,  y  colocarse  en  un  punto  que  hubiera  sido  envi- 
diable áun  en  nuestro  siglo.  Pero  tan  modesto  como  sábio,  80  negd  á  publi- 
car sus  obras  con  su  nombre,  y  solo  por  mandato  de  sus  superiores  se  decidid 
á  tomar  el  grado  de  doctor  en  sagrada  teología.  £sta  cualidad  redundatn  en 
honor  de  su  Orden ,  y  por  eso  se  le  maodd  que  hi  recibiese ,  pues  así  podria 
llegar  á  presentarse  ante  un  público  deseoso  de  admirar  la  ciencia  y  celebrar 
la  erudición  de  los  más  distínguidos  oradores.  No  consta  con  seguridad  que 
Serafln  llegase  á  desempeñar  ei  cargo  de  predicador  ni  ningún  otro  ác  los 
que  se  desempeñaban  en  so  Orden,  ántes  por  el  contrario  parece  que  se  de- 
dicó exclusivamente  á  la  enseñanza,  y  asi  se  deduce  de  ios  titulo:,  de  sus 
obras.  La  cwsunstancia ,  sin  embargo,  de  haberlas  publicado  con  el  nombre 
de  su  hermano,  hace  rezelar  si  tauípuco  serán  exactas  las  indicaciones  de 
los  autores  en  este  puuto:  pues  si  no,  ¿qué  objeto  podría  proponerse  desti- 
nando sus  libros  á  sus  discipulos  en  ocultarse  hasta  de  ellos  mismos?  Por  lo 
demás,  Serafín  fué  no  ménos  digno  de  elogio  por  sus  virtudes  que  por  SUS 
estudios.  Amante  de  la  observancia  regular ,  seentregó  con  cdo  á  todas  las 
prácticas  de  su  Orden  .  no  viéndose  en  su  comportamiento  nada  que  desdije- 
se de  ios  votos  que  había  formado.  Obediente  y  sumiso,  nada  tuvieron  que 
corregirle  sus  superiores,  que  en  más  de  una  ocasión  le  presentaron  como 
modelo  á  sus  compañeros  por  su  grande  piedad.  Nuoca  conoció  otra  volun- 
tad  que  la  de  aquellos  en  quienes  habia  renunciado  la  suya  propia ,  y  de  su 
humildad  hemos  mencionado  ya  repetidas  pruebas.  Dado  a  la  oi  adon*  v  pe- 
nit^s,  sos  continuos  trabajos  y  ocupaciones  no  iüi.ui.idieron  uuoca  coa - 
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sagrarse  á  aquellos  ejercicios .  y  teniaei  tiempo  tan  bien  distribuido,  que  era 
U  admiracioQ  de  los  demás  religiosos,  pues  nuDca  ie[,iaítaba  para  el  eatadio 
ni  para  la  oración,  y  jamás le  le  yíó  atareado  oomo.i  otros  muchos  que  no 
ton  siempre  los  que  ifon  más  produodoves.  Sorsfln ,  por  último,  después  do 
ima  larga  vida  consagrada  i  k  oración  y  á  la  piedad»  al  estudio  y  al  recogí* 
míenlo,  falleció  lleno  de  aflos  y  do  serricios*  prolmk>lemente  en  su  patria, 
habiendo  publicado  con  el  nombro  de  su  hermano  José  Botella  las  dos  obras 
tigoteotes:  Flom  en  el  Orgaium  de  Arietáteles ;  Cesena,  i647.— FfKlo  de  Ao» 
ñor  enla  Isagoge  de  Porfirio  y  Lógica  miuersaldeAriftótele&;  ibid.,  1(>49. — S.  B.  • 

SERAl'  lN  iiK  lu  AN  (IvollioíiMgeiise) ,  capuchino  francés  de  la  piüvmcia 
de  NonnaiMlia  ,  niuy  erudiiu  en  los  idiomas  lie b reo ,  siriaco  y  priego,  y  de- 
cidido dtííensor  do  la  fe  católica ,  (fue  predicó  muchos  di^cu^üus  cu  contra  de 
los  enemigos  de  la  Iglesia  romana.  Murió  en  su  convento  de  Lyon  en  i  de 
Agosto  de  1631»  á  la  edad  de  sesenta  y  nueve  años,  siendo  muy  concurridos 
sos  ftinerales,  porque  gozaba  entre  el  pueblo  de  general  fiima  de  santidad* 
De  su  eiiSDfio  epitafio,  copiado  por  el  P.  Géooba ,  solo  tomamos  lo  siguiente : 

HüBiiinstiuntmiT,  Aunr  BonoHAons,  saceatit gafoocbkmuiii  obm » 

IBODiVIT  PIDM,  SMS  SOBTINTAVlT,  ASSmsrr  GUANTAS  ,  CCBLIM  OOBOIUTIT» 

BCUOBT, 

PosT  nLicrriR  txAcros  m  potiinas  rao  noi  oomq¡m¡m ,  nr  conmessibus, 

TUM  PRIVATIS,  TUM  PUBMCB  ,  ANNO  SDPRA  QDATUOR  DECEM. 
POST  RB»T1TUT06  £CGLEáL£  CATUOLIC/E  A  CATUOLÍC08  SUPIE  TIA  MII«L£ 

RECONCrLIATOd  ' 

mO  raOGATOaSS»  XT  PlAlUTUá  IH  flDE  NUTAMTBS  6CP&A  NIMEADM,  BIO. 

Escribió:  Tratado  ,fe  los  elementos  de  ¡a  lengua  hebrea, -^Polémiea  que 
sottuvo  públicamente  en  la  ciudad  de  Cahors  con  un  minitíroherétíco,  en  que 
U  probó  lifitia  la  endeneia  que  los  iextoe  de  la  Sacada  EaerUura  han  eiáo  de- 
fravad(»par  he  eahimstae  ]f  otros  herejes,  de  manera  que  aquel  mimilro 
quedó  eenfiiniHdo  y  vid  obligado  á  huir  torpemente  de  aquel  congreso,  Im« 
primidse  en  Cahors,  sin  nombre  de  autor,  en  1631.»$.  B. 

SBRAFIN  Salaudra,  ihinciscaoo  Italiano  de  la  provincia  de  la  Basilícata. 
Ignórase  á  lo  que  estuvo  dedicado  en  sus  primeros  años,  aunque  siendo  de 
una  íaiiiilia  aniigua  é  ilustre,  debe  suponerse  seguiría  ios  estudios,  pues  el 
siglo  XV  ll  en  que  tloreció  exigia  ciertos  conocimientos  en  los  vástalos  de  las 
casas  antiguas  y  esclarecidas ,  no  siendo  siempre  las  armas  su  ocupación  fa- 
vorita como  lo  había  sido  en  ios  siglos  anteriores.  Así  esque  debe  suponerse 
á  Serafin  uno  de  esos  individuos ,  que  babiendoen  sus  primeros  años  recibido 
nna  buena  educación ,  y  en  ella  las  máximas  de  ja  más  sólida  piedad ,  no 
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TAcikroD  después  en  seguir  por  el  camino  que  habían  recorrido  eo  su  prí* 
vera  juventud  y  deque  tan  buenos  recuerdos  conservaban ,  y  sin  vacilar  por 
lo  tanto  abrazaron  la  vida  religioaa,  deaeoaoi  de  huir  del  siglo  donde  tal  f» 
más  que  glorias  habían  cogido  amargos  desengaños.  Pero  la  religión  no  fué 
un  campo  estéril  para  Serafln,  pues  déndose  desde  luego  á  conocer  por  sos 
talentos  y  no  desmereciendo  por  las  virtudes,  no  tardó  eu  ser  elevado  é  los 
puestos  más  notables  á  que  en  ella  pudiera  aspirar.  No  lo  obtuvo»  sin  em- 
bargo, sin  pasar  ántes  por  penosas  pruebas  en  que  se  acrisolase  su  valor 
individual ,  ese  mérito  tan  raro  en  ciertos  siglos  y  que  parece  el  patrimo- 
nio de  otros.  El  religioso  corno  ol  soldado,  al  vestir  el  hábito,  'renunciaba 
á  sí  propio,  'no  conocía  niüs  voluntad  que  la  de  sU  siiperior,  y  entera- 
raente  sumiso  á  ell  i  consc^Hii  t  um  felicidad  que.  nos  es  hoy  desconooiila, 
pero  que  era  sin  embargo  muclio  más  positiva  que  de  la  que  nosotros  go- 
tamos,  aunque  solo  cuando  renunciamos  á  ella  en  brazos  de  la  sociedad 
conseguimos  algo  de  ese  bienestar,  que  nos  parece  incomprensible  en  deler* 
minadas  personas.  Asf  so  llevan  ¿  cabo  las  empresas  grandes,  asi  se  consí* 
guen  los  objetos  más  extraordinarios.  Sin  la  sumisión  del  operario  á  la  in- 
teligencia que  le  dirige  no  podría  llevarse  á  cabo  ni  áun  la  obra  más  insigni- 
ficante del  arte ,  y  sin  la  ciega  obediencia  á  determinadas  reglas',  jamás  podría 
formarse  ningún  artista.  Hé  aqui  el  secreto  de  los  prodigios  que  han  conse- 
guido ciertas  corporaciones ,  de  la  grandeza  á  que  han  llegado  personas  que 
nos  son  verdaderamente  inimitables.  Hé  aquí  el  secreto  de  porqué  Serafín 
fué  á  la  vez  un  excelente  poeta,  un  orador  elocuente  ,  un  entendido  profesor; 
casi  á  la  vez  se  distinguió  en  materias  tan  opuestas,  )  mientras  componía 
una  tragedia,  subía  al  pulpito  á  llamar  á  los  pecadores  á  la  j)eintencia,  y 
enseñaba  á  numerosos  discípulos  los  más  ocultos  misterios  de  la  sagrada 
teología.  Célebre  y  aplaudido  por  tan  justos  motivos,  le  nombró  su  Orden 
definidor  de  su  provincia,  y  ejerció  este  cargo  con  celo  y  acierto,  corres- 
pondiendo á  las  espéranos  de  los  que  para  él  le  habian  elegido.  Murió  pro- 
bablemente miéntras  le  desempeñaba,  después  de  haber  publicado  una 
tragedia  sagrada  con  el  titulo  de  Ádan  pecador,  impresa  en  Cosenza  en  1647, 
en8.*--S.  B. 

SERAFIN  DB  Saoka  (Fr.) ,  sacerdote,  religioso  capuchino  de  la  provincia 

de  Genova.  Varón  de  sobresaliente  mérito,  y  por  su  singolar  prudencia  y  go- 
bierno obtuvo  en  la  misma  oficios  de  guardián  ,  de  definidor  y  de  provincial, 
dando  en  todos  ejemplos  de  raras  virtudes.  Fué  tan  observante  de  la  regla, 
que  para  ajustarse  á  la  voluntad  de  su  Padre  S.  Francisco,  en  el  capitulo  V, 
donde  dice:  Que  ios  frailes  trabajen  fiel  y  devotamente ,  y  del  precio  de  m 
trabajo  reciban  las  cosas  necesarias  del  cuerpo  para  si  y  para  sus  lurmanos ,  qne 
aprendió  ¿  encuadernar,  libros,  y  trabajando  para  los  libreros ,  recibía  por 
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paga  de  su  trabajo  lo  que  era  menester  para  la  comunidad.  Vivió  siempre 
gantisímamente ,  y  la  Siadre  de  Dios,  de  quien  fué  muy  devoto ,  le  reveló  que 
había  de  morir  en  el  día  de  su  Asunción.  Fr.  Serafin  lo  manifestó  á  losreli- 
giosoi ,  y  60  aquel  dia  salid  de  esta  vida  mortal  en  el  oooTento  de  S.  BerDabó, 
IKirliéndoie  á  la  patria  de  eteroa  yida,  de  que  entre  otros  faé  aoténtico  tes- 
tímomo  el  haberse  hallado  sa  cabeia  después  de  díei  y  seis  aftoe  sin  eorrup- 
cioa  dI  mudansa  alguna  en  la  carne,  cabellos  ni  en  la  corona,  mostrando 
que  el  espirílu  vencedor  del  común  enemigo,  triunfoba  coronado  en  el 
*  délo* A.  L» 

SERAFIN  DR  Venecia,  religioso  capuchino  de  la  provincia  de  su  apelli- 
do, agiólogo  bastante  apreciado  por  los  bibliógrafos  ,  que  nos  han  transmi- 
tido su  nombre  con  algunas  de  las  noticias  que  á  él  se  refieren.  Fué  natural 
de  Vent  ( i;i  cotuo  lo  índica  su  sítbreriüüibre ,  y  desde  su  primera  juvtuiLid 
dió  inequívocas  muestras  del  elevado  puesto  que  estaba  llamado  á  ocupar 
en  la  religión.  Reunía  todas  las  circunstancias  que  se  requieren  para  vivir 
en  el  claustro,  siendo  modesto ,  tiumiide,  obediente ,  caritativo  y  amante  de 
la'pobrcia  y  ob^nrancia  de  la  regla.  Asi  es  que  desde  el  instante  en  que  tomd 
el  hibito  en  la  rel¡K¡on,  capuchina,  no  se  separd  en  un  ápice  de  sus  consti- 
tuciones, procurando  cumplirlas  con  el  mayor  ardor  y  celo;  laborioso  y  en- 
tendido siguió  sus  estadios  con  aprovechamienlo,  y  cuando  hubo  terminado 
su  carrera  y  ordeoádose  de  sacerdote,  lejos  de  olvidar  sus  antiguos  votos, 
se  apresuró  i  llenarlos  con  doble  rigor  si  cabe,  con  mucha  más  austeridad. 
Elegido  predicador  de  un  convenio  de  Yenecía,  cumplió  con  los  deberes  de 
su  ministerio,  dando  niueslrasde  una  elocuencia  nada  vulgar  y  de  unos  co- 
nocí mi<  utos  que  revelaban  un  geino  ii\u  \  superiorásuépoca  y  siglo.  Susprin- 
cipak's  discuisob  versaron  sobie  villas  de  santos,  y  quizá  á  esto  se  refiere  el 
título  de  agiuiogo  con  que  le  condecora  el  P.  Génoha  en  su  biblioteca  ,  título 
merecido  en  quien  se  ocupó  príncipaloieiUe  en  referir  y  poner  por  ejemplo 
y  modelo  las  virtudes  di;  los  santos  para  su  imitación  á  los  fíeles  que  acudían 
á  escuchar  las  explicaciones  de  la  divina  palabra ,  de  boca  de  uno  de  los  más 
afiunados  de  sus  contemporáneos  oradores.  La  fama  que  adquirid  en  el  pál« 
pito,  le  valió  grandes  ventajas,  tanto  en  su  Orden  como  fuera  de  ella ,  obte- 
niendo algunos  cargos  en  extremo  honrosos,  en  cuyo  ^ercicio  tuvo  ocasión 
de  manifestar  su  extraordinario  ingenio  y  su  grande  aptitud  para  los  nego- 
cios más  difíciles  y  delicados.  También  su  religión  contó  con  él'  en  cuantas 
circunstancias  de  algún  empeño  se  presentaron ,  y  fué  sucesivamente  guardián 
de  .¡Ij^uiios  conventos,  deíinidor  de  su  provine  ia  y  Lil  vez  provincial  ,  aunque 
no  consta  de  una  manera  terminante;  tantos  trabajos  llegaron  a  agotar  sus 
robustas  fuerzas,  y  ya  en  ios  últimos  años  de  su  vida  apénas  podía  levantar- 
se del  lecho  del  dolor,  donde  permaneció  postrado  por  largo  tiempo.  I^o  por 
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esto  ie  abandonó  su  santa  conformidad  y  alegría  en  medio  de  los  padecimieo- 
toe  más  lerriblea;  Ueaóde  ediflcaoíon  á  cuantos  le  conocían  y  tratabao,  i 
enentOB  le  rodearon  en  aquellos  instantes ,  y  lójos  de  animarle ,  recibieron  de 
ié\  espirituales  consuelos ,  que  toyieron  presentes  en  todas  las  tríbulaeioMi 
de  su  vida.  Tal  ftié  el  fio  de  esto  veligtoso  de  quien  eonserva  gloriosa  orno- 
rhi  la  drden  de  los  Menores.  —  S.  B. 

SERAFIN  (Fr.  Mareo  Antonio),  del  drden  de  Predicadores.  Fué  nalnnl 
de  Venecia,  donde  tomó  el  hábito  de  Sto.  Doraingo  en  el  coUTCnto  de  San 
Pedro  y  S.  Pablo,  á  principios  del  siglo  XYH.  En  el  capitulo  general  cele- 
brado ePafio  1611  fué  propuesto  para  el  grado  de  maestro  de  sagrada  teolo- 
gía, aprobándose  el  nonibramiento  en  Roma  en  el  oiro  capitulo  ííeiiLial 
celebrado  al  año  siguiente.  Ignórase  el  año  de  su  fallecimieiih» ;  pero  con&U 
que  aún  vivía  por  el  de  i617.  Dejó  las  siguientes  obras  como  un  testimonio 
de  SU  talento  :  Sermonfs  predicables  para  todo  el  año  y  panegíricos  de  aiguMOi 
$aníos;  on  torneen  éJ*;  Venecia ,  1665,  los  cuales  se  hallan  escritos  en  idio- 
ma italiano.^fy.  Leonardi  Mathai  de  ültno,  Tratíatiu  de  Sangmne  Chritti. 
Esta  obra ,  que  por  sus  cuidados  vid  la  lus  pública  en  el  afio  1617  en  Veo^ 
da,  en  un  tomo  en  4.",  hubiera  seguramente  permanecido  oWidada»  y  la 
corresponde ,  por  lo  tanto,  la  gloría  concedida  al  editor  lahorioso.^M.  B. 

SERAFINA  (Sta.),  virgen.  Gompatríote  gloriosa  nuestra  Alé  esto  sierfa 
de  Dios,  española  que  aumenta  la  riqueza  santificante  de  nuestro  país,  y 
por  lo  cual  la  dcbtJiiios  veneración  y  gratitud  fraternal.  Nació  en  el  antiguo 
reino  de  Galicia  ,  patria  de  muchos  santos  que  habitan  en  el  cielo,  y  en  cuyo 
pai8  quiso  residir  en  cuerpo  terrenal  el  gloriosísimo  apóstol  Santiago,  nues- 
tro patrón  celestial ,  para  que  sus  santas  reliquias  nos  sirviesen  de  paladión 
que  presentar á.k>s  enemigos  de  la  fe  de  su  divino  Maestro,  para  vencerlos 
en  todas  ocasiones.  Hija  de  padres  idólatras,  fué  educada  en  la  religión  pa» 
gana;  pero  Dios,  que  la  habla  cjestinado  á  ser  joja  preciosa  de  la  suya* 
aclaró  su  entendimiento»  y  abriendo  los  ojos  de  su  alma  á  la  verdad ,  la  pre- 
paró para  recibir  la  gracia  divina.  Oyó  la  santa  virgen  las  instrucciones  éá 
apóstol  Santiago,  y  sus  predicaciones  la  enseSliaron  los  deberes  del  cristiano, 
y  arrojándose  á  los  pies  del  apóstol  pidió  ser  cristiana,  y  el  santo  la  bautiió 
y  dió  la  paz  de  los  siervos  del  Seftor.  Encaminada  bü  '¡o  las  lecciones  de  Isa 
gran  maestro  por  el  sendero  de  la  perfección ,  la  alcanzó  guardando  perpétat 
virginidad  y  practicando  las  virtudes  cristianas  con  la  mayor  oonstancia,  y 
murió  santamente,  llena  de  méritos  celestiales,  para  resucitar  en  la  bienaven» 
turan/jí ,  en  los  últiiuos  auosdel  siglo  I  de  nuestra  era. —  lí.  C. 

StKAFlNA  (IWta).  La  santidad  es  sienjpic  un  gran  bien  en  todas  las 
clases;  pero  es  aún  más  grande  en  las  elevadas,  porque  siendo  esta  el  esppjo 
en  que  se  miran  las  inferiores  para  imitarlas,  su  ejemplo  estimula  al  bien  é 
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al  mal ;  y  hó  aqtif  por  lo  que  haea  muchos  m¿8  malei  el  ejemplo  malo  de  un 
podenno ,  de  ua  arótderata ,  que  el  que  pueda  dar  un  pobra ,  un  hombre  de 
la  plebe ,  pues  que  al  pato  que  ae  considera  á  aquel  en  todas  sus  acciones ,  á 
eH^  en  nada  ae  le  tiene ,  y  por  lo  tanto  pasan  máa  desapereibidos  sus  defeo* 
tos,  que  pocos  reparan ,  y  silos  ven  los  desprecian  y  acriminan  desde  lúe* 
go ;  en  loe  de  aquellos  todos  fijan  la  mirada ,  los  consideran  como  buenos 
muchas  veces  para  halagarlos,  porque  los  temen  ,  ó  por  lo  que  pueden  espe- 
rar de  ellos,  y  no  pocas  veces  distninuyen  su  criminalidad,  en  atención  á 
su  elevada  gerarquia  ,  sicudi»  lo  más  común  que  se  les  imite.  Los  defectos  de 
un  soberano,  por  ejemplo,  se  convierten  en  virtudes  por  la  lisonja  de  los 
cortesanos ,  porque  haiagaudo  generalmente  las  pasiones ,  satisfacen  las 
soyas  á  la  sombra  de  las  de  aquel »  sin  temor  del  castigo;  y  lo  que  es 
un  delito  suele  venir  á  ser  por  esta  rason  una  mo^^  corriente  y  per- 
mitida, 6  al  ménos  tolerada,  por  mis  que  se  ofenda  á  la  moral  ó  á  Iw 
demás  cosas  santas  en  su  falta  de  reprensión  ó  de  castigo.  Esta  es  la 
verdadera  causa  de  las  desgracias  de  muchos  pueblos,  de  muchas  so- 
ciedades, corporaciones  civiles  ó  religiosas  y  de  muchas  fiimilias,  cuya 
cabesa  no  esté  fija  en  los  buenos  pniK  ipios  da  la  virtud  y  de  la  religión, 
y  que  por  lo  tanto  presenta  malos  ejemplos  ¿  sus  subordinados.  Empero 
Cüuado  la  santidad  preside  en  la  cabeza,  todos  los  miembros  del  cuerpo 
participan  de  su  santidad,  y  la  imitación  se  generaliza  y  viene  á  hacer  la 
felicidad  de  los  imitadores ,  que  componen  unas  buenas  costumbres  presidi- 
das por  la  razón  y  la  justicia.  Si  los  magnates  del  munilo  hubieran  sido  Ne- 
rones y  Calígiiias,  la  sociedad  hubiera  llegado  ¿establecer  en  ley  sus  vicios, 
y  su  maldad  hubiera  sido  una  corriente  que  nadie  hubiera  podido  extrañar: 
si  hubieran  sido  todos  Davides  d  santos ,  ¿quó  hubiese  sido  sino  santa  toda  la 
humanidad?  Dios  ha  permitido  que  ni  lo  uno  ni  lo  otro  impere  en  absoluto, 
sino  que  vaya  unido  el  bien  al  mal  pera  probar  nuestra  Índole  presentándo- 
nos en  medio  de  los  dos  caminos,  dejándonos  líbrela  voluntad  para  escoger 
el  que  mejor  nos  pareica ,  y  como  en  la  elección  está  la  salud  ó  la  muerto, 
y  el  ejemplo  de  los  que  están  en  la  más  elevada  esfera  pueda  influir  mucho 
en  nuestra  elección,  de  aquf  la  necesidad  de  que  las  cabezas  de  la  sociedad 
y  las  clases  más  elevadas  den  buenos  ejemplos  que  imitar.  Compadecido  de 
nuestras  miserias  el  Hacedor ,  si  bien  para  probar  nuestra  fe  ha  consentido 
se  siente  muchas  veces  la  impiedad  y  todos  los  vicios  sobre  los  tronos ,  y  que 
impere  en  las  clases  privilcirlad  is  por  su  posición  y  fortuna  ,  en  igual  nú- 
mero nos  ha  presentado  en  el  mismo  trono  y  en  las  propias  clases  los  ejem- 
plos más  dignos  de  santidad  y  virtud  que  poder  imitar  ,  y  de  aqui  tan  glo- 
riosos santos  y  santas  coronados  en  las  grandezas  humanas  por  su  naci- 
miento, que  despreciaron  esta  hojarasca  y  las  vanidades  mundanales  por  ga- 
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nar  la  corona  de  !a  gloria,  que  jamás  se  eclipsa  y  que  conserva  elernamente 
sus  bnUaotes.  (üutre  las  mujeres  nobles  que  por  esta  abnegación  de  las  cosas 
de  la  tierra  lograron  un  irono  ea  el  cielo  más  esplendente  y  d  iradero  que  á 
que  despreciaron  eo  la  tierra ,  debemos  contar  á  la  beata  Serafina ,  que  na- 
oíd  en  la  grandeia  de  las  cosas  humanas»  rodeada  de  servidores  que  alababan 
todos  sus  actos,  por  punittles  que  pudieran  ser,  para  lisonjearla ;  que  se  ha« 
bieran  apresurado  á  satisfacer  sus  pasiones  por  detestables  que  fuesen,  y 
que  ella  supo  despreciar  al  conocer  el  miserable  valor  de  las  cosas  de  este 
mundo  ,  la  nada  de  su  propio  ser  y  lo  pestífero  del  aire  que  sale  de  la  boca 
de  los  lisonjeros  cortesanos,  por  adquirir  ^'oces  más  preciosos  y  vertladero» 
por  medio  de  la  humildad.  Fué  hi  ja  Serafina  de  Guido  Antonio,  condede  Ur- 
bíno,  y  de  Catalina  Colonna  ,  ilama  de  elevada  estirpe.  Educada  en  el  refralo 
y  grandeza  del  palacio  de  sus  padres,  recibió  la  instrucción  que  en  aquellos 
tiempos  se  daba  en  la  niñez  á  las  hijas  de  ios  nobles  señores;  pero  á  pesar  de 
la  poca  reflexión  de  la  infancia ,  comunmente  caprichosa  y  descootenladiia 
é  inclinada  ¿  los  juegos  que  requiere  la  edad  ,  y  poco  amigade  interrumpir- 
los para  aprender  lo  que  la  está  bien  y  la  ha  de  ser  útil  para  el  porvenir, 
Serafina  desde  sus  más  tiernos  aüos  manifesid  la  gran  piedad  que  empen* 
ba  á  germinar  en  su  corasen ,  y  más  que  los  fuegos  infontiles  la  oomplacis 
entregarse  á  la  oradon  y  asistir  á  las  prácticas  religiosas.  Habiendo  fallecido 
los  condes  sus  padres ,  cuando  apénas  empelaba  á  conocer  el  valor  de  so* 
caríeiaf ,  Aié  conducida  á  casa  de  los  parientes  de  su  madre,  que  procuraron 
seguir  dando  pábulo  ásus  buenas  inclinaciones  y  educarla  conforme  conve- 
lí..: á  sudase. Llegado  el  tiempo  en  que  ia  laiinlia  del)e  lijarla  suerte  fulufi 
de  la  mujer,  se  procuró  buscarla  un  e$iposo  adecuado  á  su  categoría  y  que 
estuviese  iidornado  de  las  prendas  capaces  de  hacerla  feliz,  que  es  lo  que  bus- 
can los  buenos  padres  ó  tutores  para  sus  hijas  ó  pupilas.  Presentóse  con 
estas  cualidades  Alejandro  Sforza  ,  señor  de  Pésaro  y  condestable  de  SícíIjj: 
y  comeen  nobleza  de  sangre  igualase  á  Serafina,  en  posición  social  nu  iadtrs- 
mereciese  ni  le  fuese  repugnante  su  persona ,  creyó  la  familia  muy  conve- 
niente y  áun  útil  esta  boda  •  y  los  casó  con  beneplácito  de  todos  los  parientes 
y  amigos  de  ambas  partes.  No  fué  tan  feliz  en  matrimonio  Serafina  como  se  lo 
creyeron  sus  parientes ,  pues  áun  cuando  laoonductadeesta  fuó  tan  irraprai« 
siblecomo  debia  esperarse  de  nn  alma  que  tenia  fija  su  vista  en  Diosesa 
cuyo  caso  es  imposible  que  se  falte  á  los  deberes ,  cayd  en  desgracia  de  m 
marido,  no  por  fottas  suyas,  sino  porque  una  pasión  bastarda  le  habialigado 
al  pecado.  Mucho  debe  sufrir  el  alma  religiosa  al  propio  tiempo  que  amanle 
de  una  esposa  al  ver  separarse  de  ella  paia  enUegarse  al  pecado  aquells 
parte  de  sí  propia ,  pues  que  tal  debe  considerar  la  mujer  á  su  marido ,  á  la 
que  había  consagrado  su  cariño ,  y  no  tanto  por  la  refleiion  muudaua  ttqu^ 
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esto  pnededar  logar,  j  por  ver  tjado  Un  villanamenle  wa  amor  propio  ylaití-' 
nados  siis  derechos,  cuanto  por  terla  caminar  á  su  perdición  eterna.  Esto 
ere  lo  que  más  afligía  i  Serafina ,  pues  que  se  curaba  más  de  las  cotas  del 
cielo  que  de  las  mundanas  j  de  las  que  pertenecían  á  su  propia  persona. 
Empero  como  ni  con  su  irreprensible  conducta,  ni  con  sus  halagos  de  mujer 
amuiUtí ,  iii  con  sus  reflexiones  religiosas  y  las  de  su  familia  y  buenos  amigos 
lograse  atraer  á  su  marido  y  separarle  del  camino  de  perdición  que  Ijabia 
emprendido;  luego  que  vió  di^-i'jpíri <d imniio  perdidas  complelamente  sus 
esperanzas  y  llenos  todos  los  deberes  de  esposa,  deseó  hallar  mejor  esposo 
que  la  consolase  ,y  después  de  doce  anos  de  tnatriinonio  se  refugió  en  el  con- 
reólo de  religiosas  de  Santa  Clara  de  Pésaro  ,  en  el  que  se  la  obligó  á  pro- 
nunciar sus  votos,  fuerza  que  ella  no  experimentó,  pues  que  deseaba  conta- 
grarse  del  todo  á  Dios.  Sometida é  la  voluntad  divina,  solo  pensó  Serafina  en 
lo  sucesifo  en  llenar  estrictamente  los  deberes  de  su  nnevo  estado  para  ad« 
quírir  la  perfección  y  santificarse,  j  llegó  i  ser  tal  su  virtud  y  tal  su  auste* 
rtdad  y  pasión á  la  oración ,  que  edificadas  todas  las  demás  religiosas,  pro- 
curaron imitarla  en  todo,  raaon  por  la  que  aquella  jxtmunidad  fué  en  sus 
tiempos  un  plantel  de  santas  mujeres.  Admiradas  las  religiosas  de  su  con- 
ducta y  confiadas  en  su  inteligencia ,  la  eligieron  unánimemente  por  abade- 
sa, en  cuya  dignidad  se  manifestó  Serafína  digna  de  su  elección  por  su  pru- 
dencia, por  su  ardentísima  caridad ,  por  su  equidad  y  por  su  exquisito  celo 
por  la  disciplina.  Vivió  esta  venturosa  mujer  veintidós  años  en  la  religión  de 
las  Clarisas,  y  murió  llorada  de  todas  ellas  y  de  cuantos  la  conocieron  y  parti- 
ciparon de  su  caridad  ,  el  dia  8  de  Setiembre  de  1478.  Desde  luego  empezó  á 
Tcnerársela  en  Pésaro  como  á  una  bienaventurada ,  y  el  papa  Benedicto  XIV 
aprobó  su  culto ,  y  desde  entóooes  se  hi  honra  y  recuerda  como  beata  el  dia  9 
de  Setiembre. — B.  S.  C. 

SERAFINl  (Francisco),  de  la  GompaiUa.de  iesus.  No  existen  noticias, 
finícamente  se  sabe  que  vivía  por  los  a&os  de  4667,  Escribid  las  siguientes 
obras :  Alábanlas  del  B,  FeHpe  Beniáo ,  dtdkos  en  ¡a  igletia  del  AmamaUHada 
Finn%a  ddiadela  ¡UsUí  del  mneUmaáo  tanto;  1658,  un  cuaderno  en  éJ^—La 
pintura  de  Timantes,  panegUrieo  del  M,  R,  Padre  fV.  Francisoo  Serafini,  de  la 
Compañía  de  Jesús ,  pfonuneiado  en  la  iglesia  de  Padres  Menores  de  la  ciudad 
de  Firenza  en  la  (iesla  de  San  Francisco  de  .4,<;f.<;,  el  ano  1667,  dedicada  al 
M,  R.  Padre  Maestro  Lclio  Spada,  definidor  perpetuo  y  Padre  ministro  de  la 
provincia  de  Bolonia;  Faenza,  1667,  un  cuaderno  en  4.® — M.  B. 

SERAFINü  (Fr.  Alonso  Pérez) ,  religioso  franciscano  de  la  provincia  de 
Santiago  de  Galicia  ,  á  quien  elogia  la  Crónica  en  los  términos  siguientes; 
cCelebérrimo  poeta,  quien  en  cuantos  certámenes  hubo  en  España  en  su 
tiempo,  en  todos  salió  laureado  y  con  premio.  £scribió  en  todos  metros  y  gá-» 
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neroB  ó»  poesia  ood  tanta  elogaDCÍa ,  que  el  Sr.  Caratauel  le  pone  por  ejem* 
pUreQ  wRUmka,  Príncipalmenle  faeron  de  aaperior  iogenioaidad»  eru* 
dicíoQ  y  dalzura  las  eancíones  reales  que  compaso  en  alabanta  del  mislerío 
de  la  Concepción  Inmaculada  de  liaría  Santísima*  De  todasana  obras, de 
que  ae  aprovecharon  oíros  poetas ,  no  nos  reservó  el  tiempo  á  el  descuido 
más  de  lasque  compuso  á  diversas  imágenes ,  que  estañen  el  claustro  y  con* 
vento  de  Salamanca.  Pocas  son,  pero  la  más  pequeña  maniñesta  el  alto  námen 
de  su  autor.  Iluljiérmnos  dií>eada  presiiiiar  uu  i  iiiui  ^tra  de  los  cantos  de 
este  poeta,  se^un  nuestra  costumbre  eu  casos  análogos,  dando  asi  a  coíiocer 
un  nuevo  autor  a  los  curiosos ,  que  podrían  haber  hecho  acerca  de  él  estudio 
con  más  ó  ménos  resultado,  pero  nos  ha  sido  completamente  impoMbie, 
pues  ó  no  existen  en  ias  bibliotecas,  ó  son  tan  raros  que  se  liallan  fuera  de 
nuestro  alcance. — S.  B. 

S£EiALDO  (Abad),  del  drdende San  Agustín.  Gste  venerable  varón  ,  cuya 
patria  y  antecedentes  no  constan  en  las  crónicas  de  la  Orden,  floreció  por 
los  años  698,  y  era  abad  del  monasterio  de  Sao  Agustín  de  Tarragona,  y  á 
la  ves  arcipreste  de  la  iglesia  catedral  del  mismo  punto ,  pues  es  sabido  que 
en  aquellos  tiempos  servían  los  monjes  las  iglesias  y  parroquias.  Fué  Seraldo 
varón  de  tanta  virtud  como  letiis,  y  mereció  por  esto  que  ae  le  diputase 
para  a^r  al  dédmoquinto  Concilio  Toledano  celebrado  el  afto  688  en  lieii-> 
po  de  Flavio  Egica,  al  que  asistió  y  suscribió  como  vicario  y  procurador  de 
San  Cipi  iuáü,  arzobispo  de  Tarragona.  Ignórause  las  demás  parliculdridades 
de  su  vida  ,  asi  como  también  la  época  de  su  fallecimiento. 

SERANO,  obispo  de  Uvie(l*K  No  cuñóla  cuándo  tomo  posesión  de  eaU 
sede  y  cuánto  tiempo  la  gobernó  el  iiiL  ucionado  obispo.  Consta  si  que  reinaba 
D.  Bermudo,  y  que  eo  su  tiempo  ocurrió  el  milagro  obrado  por  Dios  en  favor 
de  Arnulfo  ó  Ataúlfo,  arzobispo  de  Santiago ,  que  puesto  en  mal  con  el  mo- 
narca por  algunos  cortesanos  envidiosos ,  fué  llamado  á  la  corte  con  un  si- 
niestro designio.  Acudió  el  arzobispo,  y  ántes  de  presentarse  al  rey  entró  en 
la  iglesia,  donde  celebró  el  santo  sacrificio  de  la  misa,  encomeiidándose  al 
Señor ,  asistiendo  á  todos  los  demás  oficios  divinos  en  el  coro.  Terminados 
quefueroq»  se  presentó  al  soberano,  que  mandó  soltar  eoolra  Ól  un  toro  fin 
rioso  i  fin  de  que  le  destroiase.  El  arzobispo  hizo  devotamente  la  ae&al  de  la 
Cruz,  y  el  furíoao  broto,  como  guiado  de  un  superior  instinto,  no  solamenle 
no  le  causó  daño  alguno,  sinoque  aprox;  mandóse  á  él,  y  dejándole  los  cuernos 
en  las  manos,  en  señal  de  su  victoria,  se  volvió  para  su  manada  como  un  bumil» 
de  cordero.  El  arzobispo,  sin  ver  al  rey  ni  a  los  cortesanos,  que  quedaron  ab- 
sortos desemejante  portento,  entró  en  la  iglesia ,  y  colgando  junto  al  altar  el 
testimonio  de  su  inocencia,  se  retiró  á  la  villa  de  Grado  ,  donde  tranquila- 
mente descansó  en  el  Señor ,  sin  que  fijamente  conste  el  año.— M.  B. 
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SERAN  Ofi  LA  TOUR  (Bl  abate).  Eala  Ulerato,  tan  estimable  como  poco 
ooooeído ,  nació  á  principios  del  siglo  XVUI ,  sin  que  podamos  dedr  más  de 
este  eclesiistico ,  siguiendo  á  Mr.  Durotoir  en  su  articulo  de  la  Biografié  uni- 
yeraal  deMichaud,  sino  que  bajo  el  velo  delandoimo  pubUcdmucfaasobras  de 
critica  y  de  historia  aniigua,  cuyostitulos  son  los  siguientes:  Butaria  ét  Ev- 
dptofi  Affíomopara  eontinuat  lo$  Bmbres  iliufret  de  Plutarco ,  con  observa-- 
dones  del  caballero  Fvlard  sobre  la  batalla  de  Zama;  París,  n38,  en  12.® — 
Historia  tic  Epamínondas ;  París,  1759,  en  12.** — Hisioria  de  FiHpo,rey 
de  Macedonia,  padre  de  Alejandro  Magno ;  l'aris  ,  1740 ,  en  \^2°— Diversión  de 
la  ñazon,  4747  y  1748,  2  volúintíues  en  lá.® — }fi$ys  y  Glauce ,  poema  ;  se 
preteiule  que  ftié  traclucido  ác\  grii^go  ,  pnro  realraent.?  fué  compuesto  por  el 
abate  Serán  de  la  Tour;  Génova  (París)  1749,  en  Paralelo  de  la  conduc^ 
tn  (Ir  lo$  cartagineses  con  respecto  á  la  de  ¡os  romanos  en  la  segunda  guerra 
púnica^  con  la  conductade  Inglaterra  con  respecto  á  Francia  en  la  guerra  decla- 
rada entre  estas  dos  potendae  en  1756;  París ,  4757  ,  en  12.*— £1  arte  de  ien- 
tk  y  de  juagar  en  materias  de  ptuto*  •  ^"^^i  dos  Tolámenesen  12.* ,  obra 
reimpresa  en  Strasborgo  en  1790 ,  un  volumen  en  8.*  Ann  cuando  esta 
materia  se  ba  tratado  tantas  veces ,  et  autor  supo  encontrar  algunas  ideas 
nuevas :  su  estilo  es  fácil  y  elegante.— Ifíilof'ia  dél  trihinado  da  Roma ,  desde 
m  creación  kaeta  la  reunión  de m poder  al  det  emperador  Augusto;  Amster- 
da[ü  (París)  4774,  dos  volúmenes  en  8.**  £1  fondo  de  diferentes  historias  del 
abate  Serán  pertenece  á  todo  el  mundo,  como  conviene  él  mismo  en  el 
prefacio  de  esta  última  nin  a  ,  pero  el  espíritu  en  qne  están  escritas  es  muy 
suyo  y  excelente.  Üisimgutíuse  estas  compilaciones  por  la  exactitud  de  los 
hechos  y  de  las  citas,  asi  como  por  una  inteligencia  rara  de  los  resortes  de 
la  política  griega  y  romana.  Sus  Diversiones  de  la  Roion  obtuvieron  mucho 
éjLÍlo  cuando  se  publicaron.— G. 

S£RAPIA  (Santa) ,  Virgen  y  Mártir.  Hallamos  un  arilcalotan  bien  escri- 
to y  tan  piadoso  en  la  Leyenda  de  Oro  aobre  esta  Santa ,  que  en  bonor  á  su 
autor,  que  sentimos  no  poder  citar,  y  de  aquella  piadosa  publicación,  va- 
mos i  insertarle  integro  ,  creyendo  noe  b  agradecerán  los  lectores  más 
que  si  nosotros  htibiéramos  escrito  uno  nuevo,  en  el  que  no  podríamos 
seguramente  decir  más  n¡  mejor,  si  bien  hubiéramos  callado  tal  ves  algu* 
lias  cosns  por  parecemos  demasiado  detalladas.  Dice  asi:  cEra  tanta  la 
¡ra  cou  <|u<'  fueron  los  cristianos  perseguidos,  y  tanto  el  furor  de  los  tor- 
mentos (\uc  Lii  tiempo  del  empi3rador  Adriano  se  inventaron ,  que  á  los 
más  valertisos  capitanes  pod  an  hacer  temblar  y  volver  la  espalda  al  rigor,  si 
no  se  armáran  con  el  escudo  inquebrantable  de  la  fe  por  quien  padecían. 
£n  este  tiempo,  pues,  y  en  esta  persecución  se  hallaba  la  gloriosa  santa  Sera- 
pía  ,  ciudadana  antioqueoa ,  en  casa  y  compañía  de  una  nobilísima  señora 
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romana,  Uamada  Sabina.  Era  Serapia  cristiana  y  Sabina  gentil ;  pero  la  dul- 
lura  de  la  Gon?er6acion  de  Serapta  era  tal,  que  por  ella  se  convirtió  Sabina 
á  nuestra  santa  fe  y  fué  mártir  gloriosisima,  dando  la  vida  por  Cristo  el  mis. 
mo  dia  que  su  maestra  Serapia.  El  presidente  de  Roma  era  Berilo  ^  llegó  á  sn 
noticia  cómo  Serapia  cristiana  estaba  en  ca«i  de  Sabina»  y  aunque  para 
otro  cualquiera  delito  que  hubiera  cometido  le  sería  sagrado  casa  tan  noble 
y  principal;  el  delilode  ser  cristiana  (que  para  aquellos  lo  era,  y  el  mayor)  no 
tenia  seguridad  ni  sagrado  alguno,  porque  aunque  fuese  en  el  palacio  del 
níisino  emperador  poilian  prenderlos;  y  asi  B.tíIo  envió  una  gran  chusma 
de  ministros  suyos ,  para  que  sin  maMr  ei  re>pelo  debido  á  la  casa  de  Sa- 
bina, tanto  por  su  gran  nohieza  cnanto  por  haber  sido  mujer  de  Valenlioo, 
uno  de  los  primeros  principes  de  Roma ,  le  bajaseti  preso  á  Serapia,  Prendié- 
ronla los  crueles  ministros;  pero  la  gloriosa  santa  Sabina  no  se  pudo  contener 
ni  dejar  de  querer  á  su  querida  maestra »  y  asi  llegaron  i  uú  tiempo  al  tri- 
bunal de  Berilo  la  maestra  y  la  discípula ,  aquella  presa  de  los  tiranos  y  esta 
del  divino  amor.  Viendo  Berilo  á  Sabina,  que  acompañaba  á  Serapia,  aunque 
bárbaro  y  fiero ,  tuTo  tanto  respeto  á  Sabina  no  juzgando  fuese  cristiana, 
que  al  punto  dió  libertad  á  Serapia  y  permiso  para  que  Sabina  se  la  volTiese 
á  llevar  á  su  casa,  como  lo  hizo.  Vueltas  las  dos  santas  á  su  casa ,  la  gloriosa 
virgen  Serapia,  enardecida  en  et  amor  de  su  esposo  Jesucristo,  y  deseosa  de 
padecer  por  él ,  quería  volverse  con  los  soldadosque  tas  habían  acompañado, 
y  viendo  se  lo  estorbaba  Sabina  su  discípula ,  la  habló  de  esta  manera:  t  Se- 
ñora y  madre  de  mi  vida ,  permite  que  me  vaya  con  estos  ministros ;  no  me 
quites  la  preciosa  é  ineslimaltio  corona  del  martirio,  que  si  no  fuera  ei  de- 
bido honor  y  respeto  que  el  preaitiente  te  ha  tenido,  adornarla  ya  mis  sienes. 
Tú  haz  oración  y  confía  en  nuestro  señor  Jesucristo,  que  te  será  esposo,  padre 
y  maestro,  supliendo  aquello  que  mi  corta  capacidad  no  ha  alcanzado  á  en- 
señarte. Yo  creo  tengo  gran  confianza  en  mi  esposo  Jesús,  que  aunque  soy 
indigna  y  pecadora,  me  ha  de  recibir  por  su  esclava;  pues  como  tal  me  quí^ 
«era  sacrificar  por  medio  del  martirio,  confesando  su  sanio  nombre  y  defen- 
diendo su  fe  divina.  En  estas  amorosas  súplicas  y  en  continua  oración  per* 
menecid Serapia  tres  días  continuos,  al  fin  de  los  cuales ,  volviéndose  el  pre- 
sidente á  acordar  de  Serapia ,  arrepentido  de  haberla  perdonado»  mandó  prs' 
venir  su  tribunal  cerca  del  puente  del  Tiber  sobre  el  arco  de  Albino .  lugar 
dedicado  para  hacer  justicia;  y  puesteen  él,  ordenó  que  sin  atender  al  res- 
peto debido  á  Sabina,  le  trajesen  allí  pre&aá  Serapia.  Uiciéronloasi ;  pero  san- 
ta Sabina  no  pudodejarde  seguir,  como  el  acero  al  iinan,  á  su  amada  maes- 
tra Senpia,  por  ver  si  podria  librarla  y  sacarla  de  las  manos  de  los  tiranos. 
Pero  viendo  que  no  podía,  vuelta  al  presidente  con  un  furor  piadosamente 
católico  sin  reparar  en  ser  de^ubierta  por  cristiana,  le  dijo:  «Can  rabioso 
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impío  y  cruel  tirano ,  advierte  bien  y  repara  qun  si  haces  la  menor  in- 
juria á  la  santa  virgen  de  Dios  y  señora  mia  Serapía ,  ha  de  ser  para  ma- 
yor daño  tuyo;  porque  te  advierto,  si  nn  lo  sabt  s,  que  Cristo  Dios  nuestro, 
que  á  todo  está  presente,  tiene  U  espada  de  la  divina  justicia  en  la  mano 
para  castigar  á  ti  y  i  tus  crueles  emperadores  con  penas  sempiternas, 
por  las  injorias  y  tiranas  sinraiones  con  que  tratáis  á  los  que  sínren  i  Dioa 
yívo  ejercitando  con  eUos  vuestra  infame  saña  y  rigor,  con  inauditos  tor- 
mentos, o  Con  esto  llorando  tiernamente  •  se  fué  á  su  casa  sin  que  el  do- 
lor la  diese  lugar  á  pronunciar  más  palabras.  Pero  dejémosla  en  su 
casa ,  y  envuelta  en  tiernas  lágrimas ,  á  la  generosa  y  piadosa  Sabina ,  que  su 
vida  y  martirio  tiene  lugar  y  dia  propio,  y  prosiganoios  nuestra  historia.  Al 
punto  pues  que  sii  partió  Sabina,  vuelta  ücnio  a  la  virgen  Serapia,  la  dijo : 
Sacritica  á  los  Üiü>ed  iiunoriales,  ¿  ¡milacion  de  nuestros  augustos  empera- 
dores. Serapia  respomlió  :  Yo  temo  y  adoro  á  Dios  omnipotente,  que  hizo  el 
cielo  y  la  tierra  y  cuaoto  hay  en  ellos:  esos  que  tú  me  mandas  adorar ,  no 
son  Dioses  sino  demonios,  y  ¿  mi  que  iM>y  cristiana  no  me  es  licito  adorar 
sinoá  Jesucrist«).£ntdncesdijo  el  presidente:  pues  llega  y  sacrifica  á  tu  Cris- 
to. Yo ,  dijo  la  santa  virgen,  cada  dia  le  ofrezco  sacrificios  y  le  adoro  y  bago 
oración  dia  y  noche.  El  presidente,  como  haciendo  burla,  dijo;  ¿Donde  está  el 
templo  de  Cristo,  y  qué  sacrificio  es  el  que  le  ofreces?  Serapia  respondió :  Es- 
te es  el  sacrificio  más  agradable  y  más  acepto  á  mi  Dios :  que  pura  y  lim- 
pia ,  virgen  y  casta,  le  ofreica  mi  corason,  sin  más  cuidados  que  el  de  solici- 
ter  que  otros  se  le  rindan  y  adoran.  ¿Este  es  (dijo  sonriéndose  Berilo)  el 
templo  y  sacrificio  de  tu  Cristo?  Respondió  Serapia:  No  hay  cosa  mejor  en 
el  mundo  que  conocer  al  verdddero  Dios  y  viviendo  casta  y  piadosamente  ser- 
virle. B  iilu  dijo;  Según  eso  tú  eres  el  templo  de  tu  Cristo,  como  dices.  Serapia 
respüíuiiü  :  Si  confiada  en  su  auxilio  y  misericordia  ,  nic  conservare  casta  y 
pura  ,  te  digo  de  verdad  que  soy  templo  de  Dios  vivo,  porque  dice  la  Sagrada 
£scritura :  Vosotros  sois  templo  de  Dios  vivo,  y  habita  en  vosotros.  Luegosi 
fueses  violada  ( dijo  el  presidente) ,  perdiendo  la  virginidad  dejarás  de  ser 
templo  de  tu  Dios.  Serapia  respondió:  Si  alguno  violare  el  templo  de  Dios  le 
destruirá.  Biirilo,  que  no  entendía  estas  sentencias,  la  mandó  entregar  á  dos 
mancebos  egipcios ,  con  órden  de  que  la  encerrasen  con  ellos  toda  la  noche 
siguiente  para  que  á  su  salvo  la  violasen  y  gosasen.  Los  deshonestos  y  huet- 
vos  mancebos,  que  no  deseaban  otra  cosa ,  la  llevaron  á  un  oscuro  aposento, 
y  alU  encerrados  los  tres,  se  puso  en  oración  la  bendita  Virgen  ,  diciendo  así 
á  su  esposo  Jesús:  A  ti  te  invoco,  Señor  mió  Jesucristo,  pues  comoesposo  á 
quien  tengo  dedicada  mi  pureza  y  virginidad,  te  toca  guardarla,  pues  eres 
.  verdadero  custodio  mío  y  conservador;  á  ti  te  invoco,  Señor  raio  Jesucristo, 
que  ere>  verdadera  luz  y  alegría  sempiterna,  tú  que  cerradas  las  puertas  vi* 
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sitaste  y  confortaste  á  tus  apóstoles  cuando  estaban  en  la  tenebrosa  cárcel; 
ruégote,  Señor,  humildemente  mo  asistas  y  tengas  piedad  de  mí  lu  esclava 
Serapia,  y  uie  libres  del  impuro  y  1 1  civo  lis  i.  de  estos  dos  mancebos;  pier- 
dan, Señor,  la  luz  de  sus  ojos  paratj  le  nu  puedan  tocar  á  lu  humilde  esclara 
que  en  ti  confia  ,  ni  contaminar  un  cuerpo á  ti  consagrado ;  avergüéncense  li 
dd  8U  misma  desbonestidad ,  y  no  permitas  que  me  manchen,  ántes,  Señor» 
llévame  para  ti;  asiste  tambieo,  Señor,  á  tu  esclava  Sabina;  con  fírmala  con 
Cu  virtud  y  poder,  buen  Jesús  ;no  se  burle  de  ella  el  cruel  enemígD  del  linaje 
humano;  mira,  Señor,  que  por  lu  santo  nombre  ha  sufrido  muchas  cosas  por 
mi  causa.  Se&or  mió  Jesucristo,  óyeme  tú  que  eres  bendito  y  glorioso  con  el 
Padre  y  el  fi&pirltu  santo  por  los  siglos  de  los  siglos.  Amen.  Apéoas  acabtf 
esta  humilde  y  devota  oración,  cuando  se  oyó  un  gran  ruido  y  terremoto  tal, 
que  sonó  par  toda  la  ciudad ,  y  aquellos  dos  lascivos  jóvenes  cayeron  en  la 
tierra  inuciLos,  y  quedaron  sin  sentido  ni  operación  vital  alguna,  cubado 
juzgaron  violar  á  la  saiuisiiua  doncella  ,  la  cual  reconocida  del  divino  favor, 
dió  gracias  a  su  ainaiUe  esposo  Jesús,  y  se  estuvo  en  oración  re<;alánd<  se  con 
él  toda  la  noche.  Apenas  amaneció  cuando  envió  sus  minislrus  el  presidente 
á  que  supiesen  de  aquellos  dos  mozos  si  h  ibiau  saciado  bien  sus  libidÍDOSO$ 
deseos.  Entraron  los  niimsiros,  y  hallaron  á  la  santa  virgen  en  oración  y  i  los 
Jóvenes  tendidos  en  tierra  como  muertos,  sin  fuerzas  para  hablar  ni  levan- 
tarse, solo  tenían  los  ojos  abiertos.  Llegóse  gran  concurso  á  ver  el  espectáculo; 
y  el  presidente,  noticioso  del  caso,  biso  parar  su  tribunal  y  traer  alli  ,á  Sera- 
pía,  y  puesta  en  su  presencia  le  dijo:  Y  pues.Serapía,  i  cómo  has  pasado  la 
noche?  Has  cumplido  bien^tus  deseos  libidinosos,  ó  le  queda  algún  incendio?  A 
palabras  tan  deshonestas,  respondió  la  santa  virgen  :  Tú  hablas  según  la 
perverso  juicio ,  ocupado  y  poseído  del  demonio;  lo  que  te  sé  decir  es,  que 
ni  ho  oido  á  los  mancebos  ni  sé  si  han  estado  conmigo.  ¿Pues  no  han  estado 
contigo  toda  esla  noche?  Solo  conmigo  ha  estado  (respondió  Serapiaj  aquel  de 
quien  yo  soy  y  me  quiet  e  para  si.  ¿Quién  es  ese?  dijo  el  presidente.  Mi  custodin 
y  conservudor  y  mi  señor  Jesuerjí lo,  respondió  la  santa  virgen.  No  gastenios 
el  tienifHj,  dijo  Berilo;  dime  ¿deque  cucantamíentos  has  usado  contra  aquellos 
pobres  mozos,  que  así  los  has  muerto?  A  nosotros  los  cristianos  (dijo  Serapia)  no 
nos  es  licito ,  como  á  vosotros,  eliisar  de  maleficios,  ántes  nuestro  Señor  Jeso- 
cristo  vuelve  la  vida  á  los  que  vosotros  la  quitáis  con  ellos.  Supuesto  (dijo 
Berilo)  que  tu  Cristo  vence  los  encantos  todos,  invócale  p^ra  que  vuelva  al 
vida  á  aquellos  miseros  dos  jóvenes,  para  que  sepamos  de  ellos  qué  han  be* 
cho  contigo  toda  la  noche ;  porque  yo  estoy  cierto  que  con  tus  hechitos  los 
has  puesto  asi  para  que  no  digan  tus  deshonestidades.  Mi  Dios,  de  quien 
soy  humilde  esclava  (dijo  Serapia),  todopoderosoes,  áél  nada  hay  iaipo&íble. 
Haz,  pues  (diju  Berilo}  que  vuelvdu eaios  pobres  jóvenes  y  habUíU.  Tú  juz- 
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gas,  dijo  Serapia ,  que  yo  soy  maga  y  hechicera;  p«^ro  te  digo  de  verdad, 
que  todos  mis  encantos  se  reducen  á  haceroracinn  á  tbí  Señor  Jesucristo.  Sea 
coioo  l¿  quieras,  dijo  el  presidente ,  tú  haz  que  hableo  los  dos  mozos,  que  no 
deseo  otra  cosa  por  ahora ;  y  asi  vé  al  lugar  donde  están  y  allí  haz  oraoton  á 
nuestro  Dios.  Nada  importe ,  dijo  la  Santa,  que  yo  vaya  allá  ó  do  ;  ánlei  será 
mejor  los  mandes  traer  aquí,  para  que  ninguno  como  tú  Juague  mal  de  la  vir* 
tüd  que  mí  Dice  da  á  sus  siervos.  Trajeron  alii  i  los  dos  mancebos  tan  sin 
mover  pié  ni  mano,  ni  algún  otro  de  sus  miembros,  que  lodoe  les  juzgaban 
por  muertos;  y  el  presidente  viéndolo ,  dijo:  Ea,  Serapía ,  ruega  á  tu  Dios  por 
la  salud  y  vida  de  estos.  Levantó  Serapia  los  ojos  al  cielo  y  dijo :  Üh  Dios  om- 
nipotente, que  hiciste  el  cielo  y  la  tierra  y  el  mar  y  cuanto  hay  en  ellos ,  y 
por  tus  santos  apóstoles  resucitaste  á  ios  muertos,  y  sanaste  los  leprosos  é 
hiciste  oíros  imiumernbles  mila-^^ros;  oye,  Señor,  á  esta  tu  esclava  que  en  tí 
confía:  no  disimules.  Señor,  por  este  infeliz  incrédulo;  sana,  Señor,  á  estos 
dos  mancebos»  para  que  quede  confundido  este  soberbio,  y  para  que  ély  to» 
dos  conozcan  que  tú  eres  Dios.  Hecha  esta  oración»  se  Uegé  á  los  mancebos 
y  lea  dijo :  £q  el  nombrexle  nuestro  Seftor  lesueristo ,  os  mando  que  os  pon* 
gais  en  pié  sanos  y  buenos.  Al  instante  se  levanlaron  y  hablaron.  Admirado 
todo  el  pueblo  del  prodigio,  solo  el  presidente  protervo  dijo:  |No  reparáis 
cómo  no  pudo  usar  de  su  arte  mágica  sino  tocándolos?  Y  vuelto  á  los  jdve* 
nes,  dijo:  Decidme,  de  qué  manera  esta  encantadora  os  privó  de  la  rason  y 
uso  de  vuestros  miembros?  Vellos  respondieron:  Señor,  al  punto  que  nos 
encerraroíi  cuu  ella,  seguu  la  orden  de  vuestra  alteza,  vino  un  mancebo  de 
perfecta  y  maravillosa  forma,  despidiendo  de  sí  rayos  como  un  sol  hermoso,  y 
se  puso  en  medio  de  nosotros  y  de  esta  doncella;  nosotros,  pasmados  de  ver 
hí-rmosura  tanta,  quedamos  sin  sentido,  desmayados  y  más  muertos  que 
vivos,  y  así  hemos  estado  desde  aquella  hora  hasta  este  punto;  y  asi  una  de 
dos,  Señor,  ó  esta  sabe  el  arte  mágica,  ó  su  Dios  es  verdaderamente  grande* 
Volvióse  el  presidente  ¿  la  santa  virgen,  y  dijo:  Serapia,  si  me  dices  cómo  has 
hecho  este  encanto,  to  empeño  mi  palabra  de  darte  por  libre.  Serapia  res* 
pondió:  Yo  siempre  abon«ci  las  crueldades,  porque  sé  que  todos  loa  cristia- 
nos  invocando  el  nombre  de  Cristo  desharán  cuantos  encantos  hay  en  el  mun- 
do, si  es  que  hay  alguno  que  les  dalle.  Yo  conoceré,  dijo  Berilo,  ai  hay  alguna 
fuersa  en  tus  encantos;  si  no  sacrificáres  á  los  dioses,  te  cortaré  la  caben. 
Haz  tu  gusto  ,  dijo  Serapia ,  que  yo  no  sacrifico  á  los  demonios  ni  hago  la  vo- 
luntad de  tu  padre  Satanás,  porque  soy  cristiana.  Con  estas  palabras  se  acabó 
de  encender  el  furor  de  Berilo,  y  asi  mandó  que  pusiesen  á  los  dos  costados 
de  la  santa  virgen  dos  hachas  encendidas,  para  que  la  abrasasen  y  consumie- 
sen ,  como  el  se  abrasaba  y  consumia;  pero  al  instante  se  apagaron  por  la 
virtud  divina  ,  y  los  que  las  aplicaron  cayeron  muertos.  La  gloriosa  virgen» 
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volviendo  al  ciclólos  ojos,  dijo:  Señor  mío  Jesucristo,  avergüénceiMd  ya  tos 
enemigos ;  sean ,  Señor ,  contundidos  para  que  te  conoicaD  y  adoran  por  IB 
Dios  y  Seftor.  El  presidente  la  dijo:  Sacrifica  á  tos  dioses  para  que  no  mueru. 
Sorapia  re<;poiidió:  Por  esa  misma  razón  oq  sacrifico  á  loa  demonioa,  para 
no  morir.  Berilo  la  dijo:  Oye»  hechicera ,  encantadora,  asesina,  los  preceptos 
de  los  emperadores,  y  sacrificando  á  los  dioses  inmortales  te  librarás  da 
crueles  tormentos  y  déla  muerte.  Vosotros,  dijo Serapía ,  sois  los  hechiceros, 
encantadores  y  asesinos,  que  negáis  la  adoración  al  Dios  vivo  y  verdadero,  y 
la  dais  á  los  demontos  para  perecer  con  ellos  eternamenle.  Yo  me  oft-esco  i 
mi  misma  en  sacrificio  á  mi  Dios  y  Seftor  lesucristo,  á  quien  suplico  se 
digne  recibirme,  que  aunque  indigna  pecadora,  soy  crisUdiia.  Mdiidó  el 
presidente  darle  crueles  palos,  y  sucedió  luienlras  la  herían  gran  terremoto; 
y  Sdiundo  una  astilla  de  un  p  ilo  de  aquellos  con  que  herían  á  la  inoceotd 
virgen ,  le  di(5  al  presidente  en  un  ojo,  de  cuyo  golpe  se  estuvo  abrasando 
tres  días  de  dolores  del  intíerno,  y  cegó ;  y  abrasado  dei  dolor  del  golpe,  pro- 
nunció esta  sentencia :  A  Serapía  no  solo  porque  no  obedece  á  nuestros  em- 
peradores, sino  también  por  haberla  cogido  en  mÜ  hechicerías  y  encantos,  U 
mandamos  cortar  la  cabeza.  Al  instante  los  crueles  verdugos  ejecutaron  la 
sentencia,  conque  la  invencible  y  gloriosísima  virgen  Serapia  did  so  gar- 
ganta bella  ai  cuchillo  y  la  hermosísima  alma  á  su  Criador,  para  que  le  diese 
las  merecidas  coronas  de  virgen  y  mártir.*  La  ilustre  Sabina  tomó  su  glorioso 
cuerpo,  y  con  solemnísimas  exequias  colocó  aquel  tesoro  y  margarita  preciosa 
en  un  sepulcro  que  para  si  tenia  labrado  con  hermosura  y  riqueza,  y  después 
tuvo  por  rnieslra  en  el  martirio  á  quien  lo  hííbia  sido  eu  la  fe.  Padecióla 
glor¡osi>iiíia  virgen  Serapia  los  29  íle  Agosto  por  los  años  del  Señor  de  i^; 
pero  la  Iglesia  hace  su  memoria  y  fiesta  á  los  3  de  Setiembre,  que  es  el  dia 
en  que  se  colocaron  juntos  los  santos  cuerpos  de  dos  gloriosísimas  márti- 
res, discipula  y  maestra,  Sabina  y  Serapia,  y  este  día  se  celebra  enHoma. 
Escribieron  la  vida  de  Sta.  Serapia ,  Beda,  üiíuardo  y  Adon  con  la  de  Saota 
Sabina;  Surio,  tomo  V;  Viceocio  Burgundio ,  tomo  VI;  el  Uartirologio  roma- 
no; Baronío,  en  sus  Anotaciones  y  en  el  tomo  II  de  sus  Anales,  número  S,  y 
otros.  La  devoción  que  se  tuvo  á  esta  Santa  fué  causa  de  que  ae  diese  sa 
glorioso  nombre  en  la  pila  á  muchas  jóvenes, que  se  entregan  después áelh, 
poniéndola  por  intercesora,  para  demandará  Dios  misericordia  y  observar 
su  divina  gracia ,  persuadiéndose  que  ningún  abogado  es  más  afecto  al  Jues 
soberano  que  aquel  que  ha  practicado  la  virtud,  y  observado  rigoro^meole 
en  la  vida  mortal  sus  santas  leyes. — C. 

SEKAIM0(S.),  mártir.  El  P.  Croissetse  extiende  algún  tantoen  la  biogra- 
fía de  este  Santo,  y  tomando  de  ella  la  Leyenda  de  Oro  en  su  artículo,  que 
creemos  del  Sr.  Marti,  ha  esciilo  tau  buea articulo,  que  nos  parece  que  ha* 
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remos  mejor  en  reprodoeirle  que  en  Inoer  otro  nuevo  en  vista  de  los  autores 
que  hablan  de  la  mnteria ;  y  convencidos  de  esto  le  deremos  Integro,  según 

se  publica  en  la  e\[)rL'>íi&,\  Leyenda.  «N  irió  el  glorigso  mártir  Sun  Serapio, 
según  la  más  corriente  opinión  ,  en  la  t.unasa  ciudad  de  Londres,  corte  del 
rey  do  Inglaterra,  año  1178.  Fué  su  padre  Hottaiido ,  llamado  de  Escocia, 
por  ser  casa  originaria  de  la  noble  velara  estirpe  y  familia  de  los  Rscotos 
de  dtclio  roino  y  deudo  muy  próximo  de  su  rey  Guillermo.  Su  madre,  si 
bien  se  ignora  el  nombre  como  el  apellido »  pero  según  se  colige  de  lo 
que  las  mismas  historias  refieren ,  fué  de  sangra  nobilísima,  igual  y  corres- 
poudíenteen  lodo  i  la  esclarecida  de  su  esposo.  Impusiéronle  en  el  bautismo 
por  nombre  Serapío»  pronóstico  y  claro  iodído  de  que  seria  pío,  lo  que 
üomprobd  la  experiencia  en  las  herdieas  acciones  que  practicó  su  grao  pie* 
dad  en  todo  el  curso  de  su  vida,  y  que  desde  su  niftai  é  iofisncia  cuidaron 
sus  nobles  padres ,  con  los  actos  de  devoción ,  educación  y  ejemplo ,  de  impri- 
mir y/adicar  entre  las  demás  virtudes  y  loables  costumbres  en  el  corazón  de 
su  amado  y  querido  hijo.  Hallándose  aún  Serapio  en  los  primeros  ardores  de 
su  juvenil  edad,  ya  uiunifesló  los  puros  quilates  de  su  católico  celo  ,  lle- 
gando á  sus  oídos  los  lastimosos  estragos  y  raras  crueldades  que  efectuaban 
los  bárbaros  inficiesen  Palestina,  nú  en  los  templos  de  Dios,  sus  ministros 
altares,  imágenes,  reliquias  y  demás  cosas  sagradas,  como  en  las  vidas,  hon- 
ras y  bienes  de  los  miseros  cautivos ,  dijo  á  su  padre:  cSeftor  y  padre  mío, 
¿no  sería  de  grande  gloría  de  Dios  de  que  fuésemos  á  morir  para  restaurar 
los  santos  lugares  de  Jerusalen?.  Y  si  bien  procuró  disuadírselo  proponién- 
dotelo tierno  de  su  edad ,  sus  pocas  fuerzas  para  sufrir  las  incomodidades  de 
la  gnerm,  y  el  dolor  y  pena  grande  que  ocasionarla  á  su  madra  el  privarse 
de  él  en  su  ausencia;  oidasu  cristiana  y  discreta  réplica,  y  para  suavizaren 
algún  modo  su  desconsuelo ,  hubo  de  condescender  á  so  instancia  ,ofrecién* 
dolé  partir  juntos  siempre  y  cuando  llegare  la  ocasión.  Logró  esta  felizmente 
el  Santo  año  de  H90,  pasando  con  su  padre  ,  general  del  ejército  de  Ingla- 
terra, y  su  rey  íiicardo  a  Palestina.  Allí  asistió  al  sitio  y  rendición  de  Tole- 
maida  y  otras  mu(  hu?.  |)la/,as,  veueiendo  y  trinnfaridü  valerosamente  do  sus 
enemigos,  v  en  la  célebn^  hítaüa  de  Asur  dio  sitJgulares  muestras  de  su 
heroico  valor ,  destruyendo  y  poniendo  en  precipitada  fuga  á  un  sinnúmero 
de  sarracenos  y  turcos  del  formidable  ejército  de  Saladino,  y  también  de  su 
gran  piedad  consolando  y  socorriendo  á  tanto  mísero  cautivo  que  lloraba 
allí  entre  aquellos  bárbaros  su  dura  esclavitud.  Y  habiendo  en  estas  y  otras 
gloriosas  empresas  y  piadosos  ejercicios  empleado  algunos  a&os,  y  muertos 
sus  padres,  deseoso  de  sacrificar  su  vida  en  obsequio  déla  fe,  vino  con  el  du- 
que de  Austria  á  España ,  sirviendo  al  rey  D.  Alonso  Vlli  de  Castilla  en  la 
guerra  contra  los  sarracenos,  quienes  fueron  rcndidosy  valerosamente  saca- 
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dos  de  nuestras  plaus  y  fuertes  de  Castilla  y  Andaludat  nombrándole  él 
rey  Alfonso,  por  sus  relevantes  virtudes  y  méritos,  consejero  suyo;  con  cq* 

yos  consejos  y  dictámenes  se  prosiguió  la  guerra  hasta  quedar  del  todo  bn- 
millado  el  iiiuhornetaiio  poder.  Volvió  otra  vez,  á  impulsos  délos  mismos  de* 
seos  (le  morir  por  Cristo ,  á  Palestina ,  donde  batalló  con  indecible  intrepi- 
dez y  esfuerzo  contra  el  ejército  de  Coradino,  hijo  del  gran  Soldán  do  L-  pío 
y  Babilonia,  capital  enemt|,'o  de  la  te  católica.  Noticioso  después  Serapiode 
la  nueva  guerra  que  contra  moros  intentaron  los  reyes  D.  Fernando  de  Cas- 
tilla y  D.  Jaime  el  primero  de  Aragón ,  volvió  otra  vez  á  España ,  y  aquí 
oonsídeiando  el  santo  su  partida  de  Inglaterra ,  atravesando  mares ,  hollando 
toroMUtas »  sufriendo  desprecios ,  padeciendo  trabajos  y  peregrinando  tan- 
tas provincias  déla  Siria,  Palestina,  Egipto,  Alemania,  Italia,  PraDciay 
fispafta:  y  ^entendiendo  que  el  preservarle  de  tantos  riesgos  y  peligros  sa 
Dios,  vida  que  tau  ansiosamente  habia  deseado  sacrificarla  enobscquio  de  la 
fe,  y  el  dejarle  asimismo  Ubre  de  los  cuidados  paternos  y  de  bienes  ^hoa- 
m  del  mundo,  era  su  divina  voluntad  (i  la  cual  soHt  estar  siempre  Un  ra- 
signado ,  que  en  todas  sus  penas  y  desconsuelos  solamente  prorumpian  eo 
alegre  semblante  sus  labios:  («Bendito  seáis,  Señor,  pues  os  habéis  dignado 
disponer  no  tenga  de  que  cuidai-  sino  es  de  vos»),  que  se  retirase  del  sijíloy 
entrase  en  alguna  religión.  Ilu.^ti ulo  ,  pues,  del  cielo  (que  le  destinaba  sin 
duda  para  que  por  este  camino  h  ^.lase  el  triunfo  y  honor  mas  glorioso,  de 
ser  en  su  vida  y  muerte  viva  copia  de  Jesucristo  nuestro  Señor  ,  resolvió 
abrazar  el  instituto  sagrado  y  caritativo  de  redimir  cautivos  en  la  real  ür- 
den  de  la  Virgen  Santísima  de  la  Merced  :  á  cuyo  fín,  enterado  de  la  gna 
santidad  del  glorioso  San  Pedro  Nclasco  ,  fundador  de  aquella ,  fué  ¿  él  pí* 
diéndole  con  profunda  humildad  el  hábito,  que  vistió  en  la  ciudad  de  Barce- 
lona, con  demostraciones  de  singular  alegría  y  ternura  grande  de  su  con- 
zon,  de  mano  del  mismo  santo  patriarca.  Pasó  su  noviciado  bajo  la  diieccioB 
del  V.  P.  Fr.  Bernardo  de  Gorvera ,  grande  dechado  de  perfección ;  y  con- 
cluido por  Serapio  el  aho  de  su  aprobación ,  en  que  fué  un  verdadero  ejeiii> 
pío  de  toda  virtud  y  edificación ,  hizo  la  profesión  solemne  de  los  tres  vo- 
tos ,  de  caridad ,  obedient-ia  y  pobreza  ,  y  el  ciftrto  de  quedarse  en  rehenes 
por  los  religiosos  cautivos  ,  con  inexplicable  devoción  y  muy  especial  con- 
suelo de  su  espíritu.  El  olor  fragante  y  suave  de  las  heroicas  virtudes  en  q  le 
tanlü  resplandecía  el  santo,  hizo  que  pronto  le  destinase  y  ocupase  la  uU- 
diencía  en  diferentes  iniiiistu-rios ;  y  si  bien  los  desempeñó  todos  satif  facien* 
do  enteramente  á  la  confianza  que  de  su  experiencia  y  méritos  se  prometían 
sus  prelados;  pen»  donde  parece  que  más  fervorosamente  se  explayaron  ím 
fervorosos  afectos  de  su  amor  y  caridad,  fué  en  el  de  recoger  limosnas  para 
el  rescate  de  loe  cristianos  cautivos,  pues  de  manera  supo  su  grao^  pi- 
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eíeiK»,  aplicación  y  alkbilidad  exponer  con  tal  ternura  á  los  fieles  las  mise- 
rias de  aqoellos  pobres ,  qoe  inclinándolos  á  piedad  j  conmiseración ,  les 
socorrían  con  larga  mano,  y  aumenlándose  en  breve  por  este  medro  loscaQ« 
dales  de  la  redención ,  era  ocasión  de  que  ellas  fuesen  mis  frecoenies  y  eo» 
pkisas.  Era  muy  grande  su  santo  ejemplo,  ácuya  dirección  y  cuidado  estuvo 
el  riego  de  las  nuevas  }  tieriias  plantas  de  la  religión  ,  y  con  su  pru<ii'iicra, 
vigilancia ,  huifiiiclad  y  mansedumbre  crecieron  y  fructificaron  lauto,  que 
dieron  tan  copiosos  y  abundantes  frutos  de  observancia,  oración  y  santi- 
dad, que  íueruii  rspi  Miior  li  riñoso  de  la  I¿;!(ísia,  y  ornamento  precioso  del 
paraíso.  Infestaban  de  tal  forma  los  mares  y  costas  de  Cataluña  los  moros  de 
Mallorca,  que  no  podían  sin  riesgo  y  peligro  evidente  de  ser  presos  y  cau- 
tivos ,  navegar  aquellos  mares  ni  gozar  de  alguna  paz  en  sus  casas  y  pueblos 
sus  babitantes ;  y  como  para  remedio  de  estos  daftos  y  de  los  continuos  es* 
tragos  qoe  ijeontaban  los  moros  contra  los  que  rendían.  Inclinase  Dios, 
siempre  piadoso  de  nuestras  aflicciones,  el  ánimo  del  invicto  rey  D.  Jaime 
á  la  conquista  de  la  tsta ,  pasó  Serapio  con  él á  tensante  expedición,  á  la  fe» 
licidad  de  la  cual  fueron  sin  duda  gran  parte  las  hnmildes  súplicas  y  rtiegos 
fervorosos  para  con  Dios,  de  Serapio:  el  cual  apénas  ganada  Mallorca,  deseoso 
de  propagar  y  dilatar  su  religión  en  Inglaterra,  Escocia  é  irlanda  ,  pasó  á di- 
chos reinos,  padeciendo  muchos  trabajos  é  incomodidades  en  sus  viojps ,  y  en 
particniar  en  este,  en  que  siendo  preso  el  navio  en  que  iba  porun  capitán  pi- 
rata ,  íué  el  Santo  gravemente  nti  opellado ,  de  manera  que  atado  á  un  palo 
lleno  de  nudos,  le  azotaron  sin  piedad  alguna  ,  y  considerándole  ya  difunto, 
fuósu  cuerpo  impíamente  arrojado  desnudo  en  un  arenal  en  las  costas  de  In- 
glaterra; pero  dispuso  la  Providencia  di  vina  que  encontrado  de  unospescado- 
ns,  se  compadeciesen  de  él  y  le  cubriesen  con  una  capa  sos  ensangrentadas  car- 
nes, y  que  llegando  i  Lóndres,  su  patria ,  fuese  prontamente  curado  y  asis- 
tido de  hábitos  religiosos.  Aunque  Serspio,  por  su  rara  y  proAinda  humildad 
procuraba  encubrirlos  preciosos  quilates  de  oro  de  su  mucha  virtud,  tanto 
más  el  Señor  dispuso  que  fuese  á  todos  más  patente,  pues  apénas  llegado 
(como  dijimos)  á  Ldndres ,  noticioso  el  rey  de  Escocia  Alejandro  de  su  mu- 
cha santidad .  envid  por  él ,  para  que  procurase  qué  un  rebelde  suyo  y  sus 
secuaces  se  redujesen  á  su  obediencia  y  real  servicio ,  y  fué  el  santo  tan  mal 
recibido  de  estos,  que  iiabiéiilole  rigurosamente  azotado  dijeron:  Dirás  á  tu 
rey  que  en  tus  espdlilas  hall  irá  lu respuesta; desacato qtic sentido  de  él  agria- 
mente, Alejandro  junto  numeroso  ejército  y  los  persiguió  hasta  quedar  ven- 
cidos y  tomar  de  ellos  la  debida  satisfacción  y  venganza,  y  quiso  Dios  para 
manifestar  claramente  la  inoceocia  de  Serapio  que  el  terreno  en  que  derra- 
mé su  sangre ,  habiendo  sido  ántes  seco  é  infecundo ,  quedase  después  mila- 
grosamente florido,  verde  y  abundante.  Escribióles.  Pedro  I^olasco,  que  se 
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nestituyese  á  España ,  ¿  fin  de  sacar  del  poder  del  demonio  á  muchas  moje- 
res,  cuya  vida  y  tratos  eran  solameote  la  torpeza  y  seosoalidad ,  como  locon- 
sigutdf  por  lo  qua  irritados  fuerCementa  con  ól  los  que  vivían  oon  ellas  es- 
candalosamente, le  injuriaron,  y  diciéndole  mochos  baldones  y  dicterios  le 
abpfblearon ;  mas  la  paciencia ,  constancia  y  mansedumbre  oon  que  sufrid  el 
santo  en  esta  ocasión  tan  afrentosos  oprobios ,  fueron  tales,  que  después  ds 
haberles  concedido  amorosamente  el  perdón  que  por  su  desatención  y  delito 
le  pidieron ,  los  redujo  también  á  penitencia  de  sos  culpas ,  y  á  que  sirvie- 
sen cií  afielante  al  Señor.  Hizo  algunas  redenciones,  y  entre  estas  una  en  Mur- 
cia con  su  compañero  I  r.  Pedro  de  C  isli  Uon  ,  redimiendo  noventa  y  ocho 
cautivos,  y  en  todos  fué  indecible  el  incendio  su  ardiente  caridad  queraos- 
traba  con  los  pobres  esclavos  que  no  podia  redimir ;  pues  á  los  que  juzgaba 
más  necesitados,  suministraba  algún  socorro  con  que  pudiesen  aliviarde  al- 
gún modo  sus  trabajos ;  ¿  los  que  no  lo  eran  tanto ,  ios  animaba  á  la  toleran- 
cia de  sus  penas  y  A  la  conformidad  en  ellas  con  el  Señor ,  esperanzindolss 
ki  libertad  en  otra  redención,  para  que  asi  quedasen  todos  fortalecidos  y 
constantes  en  la  fe  católica  que  profesaban;  y  i  fin  de  conseguir  por  todas 
modoe  algún  alivio  A  los  cautivos ,  impelido  de  la  compasión  y  amor  que  les 
tenia ,  se  postraba  rendido  A  los  pies  de  los  dueños  de  los  mismos  esclavos;  y 
4^ndolos  con  sos  lágrimas,  procuraba  con  palabras  llenas  de  dulsura  y  ca- 
.ridad  persuadirles  A  que  alzasen  la  mano  de  su  rigor  contra  los  pobres  y  mise» 
ros  esclavos ,  y  que  fuesen  tratados  más  blandamente ;  y  era  tanta  la  eficacis 
y  virtud  que  en  estas  exhortaciones  santas  y  rendimientos  humildes  infundia 
Dios  en  Serapio,  que  redujo  aquellos  corazones  obsti natíos  de  los  morosa 
que  fuesen  más  compasivos,  y  no  tan  duróse  inhumanos  con  los  miseros 
esclavos  ,  lofjrando  estos  así  quedar  en  gran  parle  consolados.  Otra  redención 
hizoSerapio  en  Argel  con  Fr.  Berengariode  Bafieres,  en  la  cual  el  glorioso 
S.  Ramón  Nonato,  del  mismo  Real  órden,  á  quien  comunicaba  y  profesaba 
Serapío  muy  estrecha  amistad,  le  anunció  al  tiempo  departir  su  feliz  y  de* 
seado  martirio.  Siendo  en  ella  los  redimidos  ochenta  y  siete  y  oo  pudiéndose 
redimir,  por  faltado  dinero,  A  algunos  cautivos  puestos  en  evidente  peligro 
de  renegar,  ni  podiendo  tolerar  el  inextinguible  fuego  de  su  ardiente  caridad, 
que  ardia  en  su  magnAnimo  pecho,  de  que  aquellas  pobreeitas  almas ,  redi- 
midas con  el  infinito  precio  de  la  sangre  preciosísima  del  Salvador,  fuesen 
torpe  pasto  y  victima  A  aquellos  insolentes  bArbaros,disoorríó  y  practicó  so 
grande  amor  el  arbitrio  y  modo  de  quedarse  en  rehenes  por  ellos ,  y  aquí 
fué  donde  enardecido  del  celo  de  la  honra  y  gloria  de  Dios  y  del  bien  v  salva- 
ción de  aquellos  ifiUeles,  se  opuso  púltiicamente  á  su  falsa  y  abomin;íMe 
secta  de  Muhoma;  por  lo  que  porniandatodel  bárbaro  y  tirano  rey  de  Ar^el. 
fué  preso  y  sumido  en  una  hedionda  y  o&cura  mazmorra,  azotado  con  uoa 
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crueldad  inaudita  y  con  la  misma  atado  de  piés ,  apaleado  en  el  vientre,  en- 
tregado después  su  llagado  cuerpo  á  una  dura  y  pesada  cadena,  mantenién- 
dole con  solo  pan  de  centeno  y  salvado;  y  viendo  el  rey  la  invicta  constancia 

de  Serapio,  que  ni  el  rigor  do  ial(?s  y  tan  crueles  tormentos  como  habia  pa- 
decido, ni  las  amenazas  de  los  que  intentaban  ejecutar  su  furor  con  el  santo, 
pudiesen  no  solo  ffmd irle ,  pero  ni  menos  atemorizn  a  fuel  animoso  y  va- 
liente corazón  del  soldado  veterano  de  Cristo;  por  último,  resolvió  rabioso  y 
airado  que  le  fuese  quitada  la  vida ,  á  cuyo  ñn  mandó  sacarle  á  la  plaza, 
donde  viendo  Serapio  el  aspa  ó  cruz  en  que  habia  de  morir,  lleno  su  cora» 
ion  de  inalterable  ^070  é  inexplicable  júbilo,  rindió  gradas  á  Dios  en  debido 
reoonocimiento  del  singular  beneflcio  de  permitirle saerificar,  á  imitación  de 
su  Santísimo  Hijo,  la  vida  en  lacroi,  y  exclamé:  {Oh  dulce  y  procioio  lefio,  per* 
feeta  imagen  de  aquel  en  que  mi  amado  Jesús  pendió ;  por  ti  espero  subir  i 
la  bíenaventuransa !  Y  dichas  estas  palabras  pasaron  á  atormentarle  crueli- 
simamente.  Desgarraron  poco  á  poco  su  ya  desfigurado  cuerpo  con  acerados 
garfios  y  peines  de  hierro;  introdu járonte  agudas  callas  entre  carne  y  uñas, 
cortáronle  todas  las  coyunturas  y  articulaciones  de  pies  y  manos  y  brazos,  pier- 
nas y  rodillas,  añadiendo,  por  último,  el  riguroso  tormento  de  la  rueda  ó  tor- 
no, con  la  cual  á  violencia  d.'  giros  le  sacaron  las  tripas,  que  miracislosa- 
mente  salieron  entera^;  y  d.'spnes cortándole  la  cabeza  jJió  el  Santo  >u  espí- 
ritu A  su  Criador,  á  los  14  de  Noviembre  del  año  1240,  y  ántes  del  ultimo 
aliento  dijo:  Señor  mío ,  yo  os  suplico  que  por  estos  tormentos  y  dolores  que 
por  vuestro  amor  padezco  tengáis  piedad  de  aquellos  que  se  hallaren  afligidos 
de  algún  dolor.  Fueron  innumerables  los  prodigios  que  por  intercesión  del 
santo  mártir  obró  Dios  ya  en  su  vida  como  después  de  muerto.  Dos  nifiot 
resucitó  viviendo;  el  uno  en  el  navio  en  que  el  Santo  pasaba  al  reino  de  Es- 
cocia, i  quien  su  mismo  padre,  irritado  por  un  diswuído  que  cometió  su 
hijo,  le  habia  muerto;  otro  en  Irlanda,  hijo  de  un  caballero,  quien  resuci- 
tado dijo  delante  de  todo  el  concurso:  Una  seBora  vestida  de  blsnco,  con  co- 
rona de  oro  en  la  calmza  y  una  insignia  en  el  pecho,  al  modo  que  la  trae  Se- 
rapio, rae  ha  uiandado  volviese  al  mundo.  De  los  milagros  después  de  su 
muerte  son irrefragaljl< s  lestií^os  los  muchos  votos,  tablones,  mortajas , cuer- 
pos enteros,  piernas,  cabezas,  brazos,  pechos,  corazones,  vientres  de  cera 
y  de  piala,  como  también  báculos,  fiiuictas  y  otros  que  á  sus  altares  han 
ofrecido  los  heles  que  por  la  intercesión  chcaz  del  Santo  consiguieron  reme- 
dio de  sus  muics  y  lograron  consuelo  en  sus  aflicciones,  siendo  singular  su 
patrocinio  á  cuantos  le  invocan  y  se  valen  de  aquel  para  todo  género  de  do« 
lores.  En  vista  de  cuyos  prodigios  y  por  muchos  siglos  continuada  venera- 
ción de  los  santos  fieles  al  santo ,  de  las  declaraciones  y  sentencias  dadas  y 
promulgadas  por  los  ordinarios  de  Gerona  y  Barcelona  sobre  sa  culto  inme- 
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morial,  año  de  Í7i8 ,  y  de  las  piadosas  súplicas  del  católico  monarca  de  las  Es- 
pañas  Felipe  V  (que  Dios  haya)  ruegos  repelidos  dediferenles  eiDinentisimoscsf  • 
denales,  instancias  oonlÍQuaa  de  los  arzobispos  y  obispos  de  Bepaika,  y  petieionei 
humildes  de  loda  la  Religión  Mercenaria,  la  santidad  de  Benedicto  Papa  Xm, 
oonsu  buladada  en  Roma  i  UaiA  de  Abril  de  i728,  se  dignó  aprobar  ycoBfir* 
mar  dichas  sentencias,  y  declaró  el  referido cuUoInmemorial  del  Santo.  Qoie* 
ra  su  Divina  Majestad,  que  por  ios  méritos  poderosos  de  este  ínclito  y  glorioso 
mártir  S.  Serapio  ,  consiparaos  paciencia  en  los  trabajos  v  adversidades  de 
este  mundo,  confonnimiíMios  en  todo  con  la  divina  voluntad;  que  ><vinns 
piadosos  y  caritativos  con  los  pobres  cautivos  cristianos;  que  perseveremos 
constantes  en  la  fe  que  profesamos ;  que  celemos  la  gloria  de  Dios  deseando 
la  conversión  de  los  infieles;  despreciemos  lo  caduco  y  aspiremos  á  loetemot 
y  que  imitando  en  todo  susheréioas  virtudes,  consigamos  la  divina  gracia 
y  participemos  de  la  bienaventuranza  de  su  gloria.  Celébrase  su  fiesta á  los  ti 
de  Noviembre,  día  en  que  oIroS.  Serapio ,  después  de  cortadas  las  junturas 
de  su  cuerpo,  murió  preeipitado  de  lo  más  alto  de  su  casa ;  martirio  en  parle 
semejante  al  relbridode  S.  Serapio,  mercenario,  quien diferencia  del 
otro  S.  Serapio ,  murió  en  crus  semejante  á  la  del  apóstol  S.  Andrés.  Tratan 
la  Yída  de  este  glorioso  mártir,  á  más  de  los  muchos  autores  de  su  sagrada  re- 
ligión y  crónicas  de  ella,  el  P.  Hipólito  Marraccfo,  de  los  Clérigos  regula- 
res lie  la  MadrudeDios,  en  la  vida  de  S.  Ramón  Nonato;  el  Dr.  Juan  Tamú)o 
de  Salazar  {in  Ainenuensi  Sanctorum  hispanorum).  Esteban  de  Correrá  ,  en 
la  vida  de  Sta.  Maria  de  Socors;  el  Dr.  Silvestre  Marcelo  en  el  0<  <  ano  de 
8B(  religiones;  El  Dr.  Jorge  José  Eggs  en  la  Historia  de  los  Canlenaies ;  el  Pa- 
dre Francisco  Garría,  de  la  Compañia  de  Jesús,  en  la  Vida  de  S.  Kamon 
Nonato,  y  el  P.  Juan  fiolaudo,  de  ia  misma  Compañía,  en  los  Actos  de  los 
Santos.— A.  G. 

SERAPIO  (SO  mártir.  Vivia  este  justo  en  Alejandría ,  de  ^uya  tíndid 
era  natural,  y  publioada  la  persecución  del  emperador  Decio  contra  ks 
cristianos,  descubrieron  que  pertenecía  á  esta  comunión ,  y  se  dirigieron  á 
su  casa  los  verdugos  mandados  por  el  sanguinario  joes  que  juagaba  á  los 

cristianos.  Descoyuntáronle  todo  su  cuerpo ,  y  después  que  le  tuvieron  en 
este  estado ,  le  arrojaron  á  la  calle  desde  lo  más  alto  de  la  casa  en  que  vivia» 

en  cuyo  golpe  recibió  la  muerte  el  año  232,  haciéndose  por  haber  paded* 
do  por  Jesucristo  conmemoración  de  su  nombre  como  Santo  mártir ,  el  día 
14  de  Noviembre.  —  C. 

SEI\A1MÜ  ó  Sebapion,  obispo  de  Tantira ,  es  conocido  en  la  historia  de 
los  solitarios  de  Tabenas,  á  causa  de  sus  muchas  virtudes,  y  porque  acon- 
sejó á  S.  Pacomio  edifícase  una  iglesia  además  de  la  de  su  monasterio ,  a  tia 
de  que  los  pastores  de  las  cercanías  pudieran  reunirse  el  sábado  y  el  domia- 
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go  para  oir  la  palabra  de  Dios.  Paoomio  lea  leía  por  sí  mismo  las  sagradas 
Eacríturas,  loque  bacía  con  tanta  modestia  y  reeogimíeoto,  que  parecía  mis 
bien  lio  ¿nget  que  un  hombre.  Muchos  paganos,  conmoTÍdos  por  sos  ejem- 
plos, renunciaron  á  la  ¡dolatr  ia  y  recibieron  el  bautismo.  Los  religiosos  lo 
acompañaban  cuando  iba  a  aqn  lia  iglosia ,  y  continuó  haciendo  las  funcio- 
nes de  lector  hasta  que  el  obispo  ordenó  á  un  sacerdote  para  desempe- 
ñarla?. —  S.  B. 

SEKAPiUxN  ó  SiRiDfo»  (S.).  Dícese  que  fué  el  Patriarca  W  de  Aniioquia, 
recordado  por  la  Iglesia  el  día  2  de  Enero,  y  cuya  sabiduría  alabaron  San 
Gerónimo  y  Eusebio,  que  fué  ardiente  y  celoso  defensor  de  la  verdad.  O  fué 
eate  Santo  ó  se  confunde  con  otro  de  su  nombre ,  pues  que  se  dice  escribid 
no  libro  contra  la  herejia  de  Montano,  y  otro  para  reftitar  el  supuesto 
Eyangello  de  S.  Pedro,  lo  que  se  achaca  al  otro  á  que  hemos  hecho  alusión. 
Este  Síridíon  morid  el  año  primero  del  imperio  de  Caracatia,  que  ftiérelSll 
de  nuestra  era.^C. 

SBRAPION  (S.),  mártir.  A  28  de  Febrero  recuerda  nuestra  santa 
madre  la  Iglesia  con  este  bi^ínaveulurado  á  los  gloriosos  mártires  Cereal, 
Cayo  y  Populo,  que  en  la  ciudad  de  Alejandría  conotms  muchos  crisliaiios 
fueron  sacriücados  en  la  í.aiigrii'nla  persecución  del  atroz  enemigo  de  los 
cristianos  y  emperiidor  de  Roma  Dioc'.ecinno.  Tan  terribles  torm  íutui  les 
dieron ,  y  los  Santos  los  sufrieron  con  tal  heroísmo,  que  algunos  de  sus  mis- 
mos verdugos  horrorizados  se  convirtieron  á  la  fe  de  Jesucristo  al  ver  que 
solo  una  fuerza  sobrenatural  podia  asistirles  en  tan  terribles  suplicios:  al 
fin  fueron  degollados  volando  sus  almas  ¿  la  mansión  de  los  justos, ignorán* 
dose  la  fecha  de  su  martirio.  ^C. 

SERAPIONblE6Colastígo(S.)i  obispo  de  Thmois.  Este  santo  prelado 
de  Egipto,  después  de  haber  ejercido  por  algún  tiempo  las  funciones  de 
catequista  en  Alejandría  se  retiró  al  desierto,  en  donde  llegó  i  ser  una  de 
las  más  brillantes  lumbreras  del  estado  monástico,  habiendo  logrado  la 
annistad  del  glorioso  S.  Antonio.  Sacósele  de  su  retiro  para  colocarle  en  la 
biiia  episcopal  de  Tiinjuis,  en  donde  fue  un  celoso  defensor  de  la  fe  católica, 
cuya  empresa  lomó  con  S.  Ataiiasio  ,  razón  por  la  que  le  da  S.  Gerdm'mo  el 
título  de  confesor.  Dedicóse  siempre  con  sumo  celo  á  prevenir  á  1(  ^  líeles 
contra  los  errores  de  Arrio  y  de  Macedonio ;  compuso  un  excelente  tratado 
contra  los  maní(pieos ,  é  indujo  á  S.  Atauasio  á  escribir  la  mayor  parte  de 
siia  libros  contra  los  arríanos.  Este  ilustre  doctor  de  la  Iglesia  tenia  tan 
alto  concepto  de  Serapion ,  que  le  encargó  la  revisión  de  SUS  obras.  Su  inge- 
nio, unido  ásu  profundo  conochniento  de  la  literatura  sagrada  y  profana, 
le  proporcionaron  el  sobrenombre  del  Eicoláitleo.  Murió  en  el  siglo  IV,  y 
fué  inscripto  en  el  Hartírologio  romano  en  el  día  21  de  lbno.~G. 
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SERAP10N  (S.)»  abad.  Este  sacerdote .  de  cuyo  naeímienlo  nada  nos  ba* 
blan  loa  autores,  tenia  cerca  de  díea  mil  monjes  bajo  su  dirección  dispenos 
por  los  desiertos  y  monasterios  cercanos  i  Arsinoe  en  el  Alto  Egipto.  &tct 
solitarios  se  entregaban  al  servicio  de  los  labradoreá  del  país ,  para  eultífir  ■ 
las  tierras  y  prepararles  las  comidas,  santificando  tan  penosos  trabajos  con 
la  oración  y  con  otros  ejercicios  de  piedad.  Cal  i  iinoíleeilos  recibía  done  me- 
didas de  grano  de  salario ,  á  las  que  llamaban  artabes  los  antiguos ,  las  cuales, 
según  PalaHio  ,  componían  ctiarenta  estadios  romanos.  El  abate  á  quien  $e 
consignaba  esta  renta,  empleaba  una  parte  de  ella  en  alimentar  á  \o&  her- 
manos y  pobres  de  las  cercanías,  y  mandaba  el  sobrante  á  los  cristianos  de 
Alejandría,  que  se  hallaban  necesitados.  Llenaba  S.  Serapion  Jas  fuDciones 
del  ministerio  sacerdotal  con  angelical  pdre»,  y  bacía  lugar  para  trabajar 
con  sus  discípulos »  proponiendo  darles  ejemplo  y  participar  de  su  mérito. 
Bn  el  Martirologio  de  Ganisio  se  cita  á  este  Santo  el  día  SI  de  Blarzo ,  tomás- 
dolo  de  los  misales  antiguos  griegos,  en  los  qué  se  bace  mención  de  esteSsa 
Serapion. —  C.  i 

SERAPION  SiNDONiTA  (S. ).  LlamtSse  este  Santo  Siiidoniia  á  causa  de 
una  especie  de  faja  de  tela  cor)  que  se  cubría  el  cuerpo.  Nació  en  Egipto 
el  siglo  IV  de  Jesucristo,  y  vivi(5  en  austerisiraa  vida,  conservando  siempre 
en  los  diversos  viajefe  que  hizo  por  varios  paises ,  su  espíritu  de  pobreza  y  de 
penitencia.  A  fín  de  procurar  la  conversión  de  un  cómico  pagano ,  se  vendió 
á  él  como  esclavo ,  y  sus  discursos  y  sus  ejemplos  licuaron  á  producir  el  obje- 
to que  se  proponía.  Convirtióse  el  cómico  i  la  fe  de  Jesucristo  con  toda  su 
familia ,  renunció  al  teatro,  y  movido  de  gratitud  bácia  el  que  le  había  hecbo  ! 
el  inmenso  bien  de  hacerle  conocer  la  gracia  del  verdadero  Dios,  tedióla  ■ 
libertad.  Qué  religión  sino  la  cristiana  conduce  hasta  tal  punto  de  sbnega-  ' 
cion  á  sus  afiliados,  que  les  hsga  sacrificar  su  libertad,  que  es  lomásprscioM 
que  posee  el  hombre  en  este  mando,  por  el  bien  de  sus  hermanos?  En  <|sé  ! 
asociación  piadosa  podrá  hallarse  tanto  iieroismo?  Algún  tiempo  despu6S 
V'jIvkj  á  venderse  para  poder  socorrer  con  el  precio  de  su  libertad  á  unu  po* 
bre  viuda;  y  su  nuevo  dueño  no  solo  le  dió  la  libertad .  sino  que  le  rega- 
ló un  vestido  y  un  libro  de  los  Santos  Evangelios.  Apenas  sallo  Serapion  de 
la  casa  de  su  seíior,  regaló  su  vestido  al  primer  pobre  que  se  le  prtíM;«í*>' 
después  cedió  la  capa  á  otro  que  se  moría  de  frió  ,  y  solo  se  quedó  con  un 
pedazo  de  tela  para  cubrir  su  desnudez.  No  le  quedaba  ya  más  qu^^  ^)  ''^^ 
de  los  Evangelios  y  á  pesar  del  mucho  aprecio  en  que  le  tenia ,  no  teniendo 
ya  nada  que  dar,  le  vendió  para  socorrer  i  una  persona  que  se  hallaba  eo  k  \ 
última  miseria.  El  que  vive  en  Dios  tiene  él  corazón  ardiendo  en  la  llama^<^ 
la  certdad,  y  de  nada  se  cuida  relativo  á  su  persona ;  al  paso  que  te  desvite  i 
por  socorrer  las  necesidades  del  prójimo ,  no  siente  sus  necesidades,  porque 
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las  satisface  con  ios  beneficios  que  hace  á  los  demás ;  apaga  su  sed  cediendo 
su  agua  á  los  sedientos ;  satisface  su  hambre Uanando  con  su  pan  al  hambrien- 
to; y  abriga  su  desnudes,  vistiendo  con  sos  ropas  al  desnudo.  ;  Oh  y  cuán 
grande  y  maguifica  es  una  religión  que  tanta  virtud  daésus  hijos  1  Bendito  mil 

Teces  Dios  que  nos  ha  hecho  nacer  en  ella ,  y  felices  mil  Teces  loe  qoe  con- 
siguen llenar  fielmente  sus  prescripciones ,  porque  de  seguro  por  un  poco 
de  pena  de  la  que  solo  participa  su  cuerpo  perecedero ,  logra  su  alma  una 

celestial  felicidad  en  este  mundo ,  y  se  conquista  un  trono  de  gloria  que  no 
ha  de  tener  fin  jaiuás.  Vendiéndose  otras  muchas  veces  como  esclavo  para 
procurar  al  prójimo  socorros  espirituales  y  corpui  ales,  tuvo  entre  sus  duc- 
hos un  maniqueo,  que  habitaba  en  Esparta  ,  y  consi^'nió  conducirle  con  [oili 
su  familia  al  seno  de  ia  verdadera  Iglesia.  Pasó  Sera  pión  de  Esparta  á  Homa, 
para  perfeccionarse;  á  vista  de  los  grandes  modelos  de  virtud  que  se  encon- 
traban en  la  ciudad  eterna.  Volviendo  después  á  R]gtpto,8e  entregó  comple- 
tameiite  á  la  vida  contemplativa  y  á  la  penileociat  y  después  de  haber  morti- 
ficado su  cuerpo  con  austeridades  grandes  y  oraciones  continuas  para  pedir 
á  Dios  la  conversión  de  los  pecadnres,  murid  en  el  desierto  el  afto  388»  á  loe 
sesenta  años  de  edad.  Dolando  y  Ensébenlo  dicen  que  S.  Seraplon  se  cita  el 
81  de  Mano  en  algunos  misales  griegos.  Baronio  confunde  áesleSanto  con  San 
Serapion  de  Sidone  mártir.  Quien  de  tal  modo  comprendió  sos  deberes  cris* 
tianos ,  que  se  tuvo  en  nada  para  considerar  todo  é  los  demás ,  y  pasó  su  vida 
consagrado  comjiletamenle  á  su  Dios  ya!  bien  de  sus  hermanos,  bien  mere- 
ce que  se  le  fruarden  en  ia  posteridad  todas  las  consideraciones  que  merecen 
los  que  han  praciicado  la  caridad  hasta  el  heroísmo.  Ejemplo  de  santidad  dig- 
no de  imitación,  pasaría  á  vista  de  los  impíos  coiuo  estúpido ;  pero  su  santi- 
dad edificarla  á  los  fieles,  á  los  que  en  todos  tiempos  debe  alentar  su  historia 
para  imitar  su  caridad  y  su  piedad,  ya  que  no  su  grande  abnegación ,  pues 
que  no  tolos  tienen  las  condiciones  necesarias  para  aspirar  con  éiifco  al  he- 
roísmo.—B.  S.  C. 

SCBAPION  (S.)  mártir.  Lector  fué  este  Sanio  y  suflrid  el  martirio  con 
S.  Teodoro  obispo,  S.  Ireneo  diácono,  y  S.  Anmodio  también  lector»  y  lesu- 
firieron  por  la  fe  de  Jesucristo  en  Pentápolis  de  Libia,  en  tiempo  de  la  per- 
secución de  Diocleciano,  señalándonos  su  día  los  Santorales  el  26  de  Mar- 
zo.— C. 

SERAPION  (S.),  mártir.  Reinaba  en  el  imperio  romano  el  emperador 
Severo,  que  podría  muy  bien  considerarse  el  señor  del  mundo,  pues  que  á 
la  sazón  no  hahia  poder  mayor  que  el  suyo  .  eii;iii  lo  tsíi>  b¡<  naventurado  vivia 
en  Egipto  su  patria  practicando  los  deberes  de  cristiano,  cuya  religión  seguía 
con  entusiasmo.  Descubierto  por  los  satélites  del  idólatra  Severo ,  quedeseaba 
exterminar  á  los  cristianoe ,  fué  conducido  preso  á  la  ciudad  de  Alejandría»  • 
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en  donde  residía  el  gobernador  Aquila,  fanático  pagano  muy  obediente  á  las 
órdenes  de  su  Señor  eo  cuanto  á  perseguir  sin  tregua  á  ios  discípuk»  de 
Cristo.  Hito  á  Serapion  grandes  promesiis  para  que  abandonase  so  relígioi 
y  rindiese  su  rodilla  á  ios  falsos  dioses ;  pero  como  ni  esto  ot  las  amenaas  le 
hiciesen  wiar  de  opinión » se  le  hizo  aiotar  cruelmente ,  con  lo  que  d  Sia* 
lo,  contento  de  padecer  por  Jesucristo,  cobró  nucTos  bríos  paraalabaré  Je- 
sucristo. A  Tista  de  esto,  mandó  el  inicuo  juez ,  que  con  otros  nueve  cririit- 
nos  que  le  imitaban,  fuese  quemado  vivo,  y  en  la  hoguera  díó  su  espirito 
al  Criador,  que  le  coronó  en  su  gloria,  el  13  de  Mayo  en  que  le  recuerda  h 
Iglesia  católica.  —  B.  G. 

SEí\Al'lüiN  (S.),  mártir.  Con  los  Santos  Hermas  y  Polieno  hace  recuer- 
do de  Sorapíoi]  la  Iglesia  el  día  18  de  Agosto.  Los  tres  fueron  naturales  de 
Rema,  en  dontlti  proíesaban  la  religión  cristiana.  Acusados  por  esto,  ftk;- 
ron  aprisiütiados  y  llevados  al  tribunal  del  Prefecto  de  la  ciudad.  Pregunta- 
dos sobre  su  religión,  coufesaron  que  seguían  la  doctrina  de  Jesucristo,  por 
lo  cual  les  mandó  encerrar  en  lóbregos  calabozos.  Confirmando  cuanto  ht- 
bian  dicho  en  otros  interrogatorios,  y  negindose  á  ofrecer  incienso  á  ki 
ídolos,  fueron  condenados  i  que  les  llevasen  arrastrando  per  lugares  pe&ii- 
cosos,  matorrales  y  angosturas,  y  en  tan  cruel  martirio  dieron  sn  alias  il 
Criador,  que  del  suelo  levantóles  á  los  cielos  en  premio  do  su  heroii- 
mo»— »C» 

SERAPION  (S.),  mártir.  Marcelino  y  Mannea  eran  dos  virtuosos  ei|»- 
sos  que,  si  Lien  i  (Jola  ir  a» ,  vivían  practicando  buenas  obras,  y  siempre  dis- 
puestos á  hacer  los  bienes  que  podían  á  sus  semejantes.  Si  no  eran  natura- 
les, al  menos  vivían  en  la  ciudad  de  Tomisen  el  Ponto  ,cn  compañía  de  sus 
dos  hijos  Serapion  y  Pedro,  á  los  que  procuraron  educar  en  las  buenas ccf- 
tumbres,  de  modo  que  todos  coroponian  una  familia  honrada  y  muy  apre- 
cÁR'h  en  el  país.  Tribuno  del  ejército  Marcelino,  disfrutaba  de  bastante  con- 
sideración, pues  que  su  buen  carácter  le  había  granjeado  el  general  aprecio. 
Oyó  Uaroelioo  la  vos  del  Evangelio,  y  quedando  grabadas  sus  santas  tak- 
xlmas  en  su  corazón ,  su  alma  abrió  los  ojos  á  la  luz ,  que  le  dió  i  oonoecr 
las  tinieblas  etf  que  había  vivido  hasta  entóneos,  y  los  errores  en  que  M 
halkba  envuelto  adorando  las  monstruosidades  del  infierno.  Convertid»  por 
convicción  á  la  fe  de  Jesucristo ,  amaestró  en  esta  creencia  á  su  buens  o»- 
jer  )•  á  sus  dóciles  hijos,  y  lodos  juntos  abjurando  de  los  Ídolos,  se  conrir- 
tieron  á  la  religión  cristiana  y  fueron  bautizados.  Llegó  por  aquel  tiempo  l» 
persecución  de  Diocleciano  Loiitra  los  cristianos,  y  como  se  ensañó  doi*^-'- 
mente  contra  aquellos  que,  como  Marcelino,  obteniendo  cargos  del  Imperio 
Inthian  tomado  plaza  eutrd  los  enemigos  de  la  idolatría,  tan  luego  como 
fué  descubierta  la  religión  que  profesaba  Marcelino-,  fue  preso  con  toda  m 
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familia,  y  conducido  al  sanguinario  tribunal «  que  no  pudiendo  conseguir  de 
ellos  que  abjurasen  de  Jesucristo .  los  condenó  á  muerte ,  después  de  cuya 
ejecución  subió  esta  virtuosa  familia  en  espírilu  ála  mansión  de  Dios,  á  reci- 
biré! premio  de  su  heroísmo.  La  Iglesia  les  recuerda  el  27  de  Agosto. —  B.  G* 

SERAPION  (S.).  £1  día  14  de  Noviembre  padoeié  el  mániiio  en  A(a- 
jandria  después  de  $U.  Apolioa  el  afio  %4$  de  iesuerislo,  segim  BiiUet,  £u* 
sebio  y  EpifaDÍc^C. 

SERAPION  (S.),  mirtir,  inglés  de  nación.  Fué  uno  de  íos  prinieros  dlsd- 
pulosde  San  Pedro  Nolasoo,  glorloeo  fundador  de  la  venerable  Orden  de  Mér* 
cenarios  redentora  de  cautivos.  Hizo  dos  viajes ,  el  uno  á  la  ciudad  de  Mur- 
cia yt'l  oli'o  á  Argiil  ,  en  Africa  ,  para  riíscatar  á  Iüs  cautivos.  Habiendi  qne- 
(ia.k»  en  rellenes  con  los  argelinos  hasta  el  completo  pago  di'  la  suma  conve- 
uiíia  por  unos  rescates,  logró  convertir  y  bautizar  á  muchoá  mahometanos, 
pero  su  celo  en  propagar  la. fe  dú  Jesueri*to,  le  rostí»  la  vida  en  el  ano  1240, 
en  el  que  fué  martirizado  por  los  infíeles.  El  pontiíice  Benedicto  XIII  le  de- 
claró mártir  en  17¿8,  y  aprobó  su  culto  que  desde  su  muerte  le  daban  los 
Padres  de  la  Merced,  que  celebran  su  festividad  el  dia  14  de  Noviembre. — G* 

S£HAP10iN  (S.).  Así  se  llamó  ano  de  los  Siete  Sanios  Durmientes.  Véase 
esta  vos. 

SERAPION  (S.),  obispo  j  conftsor.  Habiendo  seredítodo  su  TirUid  y  su 
piedad .  meracjóser  elegido  por  los  fieles  patriarca  de  Aniioquia,  para  cuja 
silla  fué  consagrado  el  afto  199  de  nuestra  era.  Asegura  el  Uartírologio  que  « 
este  santo  prelado  fué  insigne  en  doctrina  ¡  y  Eusebio  y  S.  Gerónimo  ensaU 
zan  mucho  su  sabiduría  y  su  celo  por  la  defensa  de  las  Terdades  del  Evange- 
lio. Habiéndose  levantado  y  tomado  proporciones  la  herejía  de  Montano, 
¡)ublico  un  lil)ro  coutiM  ella  un  que  la  pulverizó,  haciéndola  aparecer  en  toda 
su  ridiculez  y  condenando  sus  enonnes  errores.  Taiiíbien  escribió  otra  lumi- 
nosa obra  para  refutar  el  supuesto  Evangelio  del  apóstol  S.  Pedro,  noveda- 
dadque  se  pretendió  introducir  en  su  época.  Después  de  li  ibt  r  procurado  la 
salvación  délas  almas  y  encaminado  á  sus  ovejas  por  el  camino  que  conduce 
al  seguro  redil  de  la  gracia,  murió  S.  Serapion  en  la  paz  de  ios  que  han  vi- 
vido en  Dios  para  ir  é  Dios,  en  el  año  ^11  de  Jesucristo ,  época  del  reinado 
del  emperador  romano  Caracalla.--'B,  C 

SERAPION,  obispo  de  Antloqufa.  Sucedió  este  prelado  el  obispo  Háxl- 
mino  en  la  silla  de  Antioquia  el  año  diez  del  imperio  de  Coñudo  y  189  de 
Jesucristo.  Habla  de  esle  obispo  Eusebio  como  de  un  excelente  escritor ,  y 
dice  había  leído  una  carte  suya  contra  Domnin.que  habia  abandonado  el  cris- 
tianismo para  abrazar  la  religión  de  los  judíos.  Escribió  también  una  obra 
contra  uu  evangelio  íitisaraente  atribuido  al  apóstol  S.  Pedro,  de  cuyo  ti- 
tulo habla  i¿usebio,  por  el  que  aparece  que  esta  ubru  eálabaiiedicddaá  la  ígle- 
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sia  de  Rosse ,  en  Cilicia ,  en  la  que  ciertos  herejes  habían  inyentado  este  ftl- 
so  Evangelio  para  esloblecer  por  su  medio  la  herejía  de  Docetes,  que  ense- 
ñaba que  Jesucnsi  I  no  liabia  sufrido  realmente,  sino  en  apariencia;  error 
común  á  casi  lodos  los  herejes  primitivos.  También  habia  escrito  Serapion 
una  carta  contra  los  montañistas  y  algunas  otras  epístolas,  de  las  cuales  hace 
mención  San  Jerónimo.  Murió  el  año!211 ,  y  tuvo  por  suce^^  r  a  Asclepiades, 
según  puede  verse  en  la  Biblioteca  de  autorei  ecíesiáitico&  de  Du  PiOt  |  ea  la 
erÓDÍca  ó  historia  de  Eusebio.— C. 

SERAPION»  obispo  de  Heraclea.  Fué  diácono  en  la  iglesia  de  San  Crisdi- 
tomo,  en  la  diócesis  de  ConstanUnopla,  bajo  el  imperio  de  Arcadio,  bada  el 
afto  400  de  iesueristo.  Fué  oausa  de  que  lodo  el  clero  se  declarase  contra 
San  Crisdstomo,  que  deseaba  reformar  la  disciplina  eclesiáslica.  Serapioo  le 
atrevió  á  decir  á  este  prelado  en  presencia  del  clero ,  que  jamás  consegurría 
su  iiiitinlo,  si  ao  les  castigaba  á  todos  por  igual,  lo  que  fué  causa  para  que 
muchos  clérigos  tratasen  de  concitar  al  pueblo  contra  San  CrisósLoíUó  y  con- 
tra Serapion  ,  pero  el  santo  patriarca  logró  al  fin  echar  de  su  iglesia  a  loi 
libertinos  ,  y  consagró  á  Serapion  obispo  de  Heraclea  en  la  Xraciai  oofflO 
consta  en  la  Uiíitoria  cclmástica     Eusebio. — G« 

SERAPION  (S.) ,  obispo.  Véase  Selecio. 

SERARIÜS  (Nicolás),  jesuita.  Nació  este  sábio  comentador  de  la  Santa 
üsorítura  el  año  1585,  en  RamberWUiers,  en  Lorena.  Una  memoria  manus- 
crita del  P.  Oudindice  que  Serartus  nació  en  1558;  pero  Alegambe  ;d 
abale  Labbé,  Pope  Blount  y  otros  le  dan  la  primera  fecba.  Los  mismos  aoia- 
res  están  de  acuerdo  en  que  murió  en  1500,  á  la  edad  de  cincuenta  y  cuatio 
años ,  y  esto  acredita  que  el  nacimiento  fué  en  15S5.  Hallándose  en  GoloBit 
adonde  se  le  mandó  á  estudiar  filosofía,  tomó  el  hábito  de  jesuita  en  llHl 
Terminado  que  fué  su  noviciado ,  se  le  encargó  la  enseñanza  de  las  humafri- 
dades  en  Wurtzbüurg,  y  dejó  la  cátedra  para  entregarse  al  estudiode  la  teo- 
logía y  de  las  lenguas  sabias,  en  cuyo  caso  puso  !()>  cimientos  á  la  profunda 
erudición  que  aHfjinníi  después  y  de  que  tanto  uso  hi/.o  en  sus  escritos.  Fue 
nombrado  en  un  principio  profesor  de  ñlosofla;  pero  no  tardóen  contiarseie 
la  enseñanza  de  la  teología  y  délas  letras  que  convenia  más  á  laclase  de  sus 
estudios  y  á  su  inclinación.  £iplicó  la  Santa  Escritura  por  espacio  de  Teinte 
aüos,  parte  de  ellos  en  la  expresada  universidad  y  parteen  Maguncia,  y<o 
la  primera  de  estas  ciudades  pronunció  sus  cuatro  votos:  murió  en  la  se- 
gunda el  día  20  de  Mayo  del  afto  1609.  Muchas  son  las  obras  que  escribió  eite 
sábio  jesuita,  y  no  podemos  dispensarnos  de  consignarlas  tal  y  como  con  n- 
ferencia  á  los  autores  que  le  precedieron  las  publica  Moroni  en  su  gran  JN^ 
cionario  histárieo;  estas  ftieron  las  siguientes:  De  Ápostolis  Domini  noab'i 
JtmChritti ,  disputíUio;  Wurubuurfcj,  lu8o,  en  U.^-^-Conli  atiovas  nmPf' 
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lagianit  etChiliastce  Francisci  Pucei  Philidini  errores,  /i¿n  diio;  WurUbourg, 
iKAS^eo  4.''  En  el  índex  de  los  libros  prohibidos  en  Honuif  en  que  se  halla 
condenada  la  obra  dePhilidinus,  se  dice  que  este  autor  usurpó  el  nombre  de 
'Poce!.— SoJidi  ¡RlianüB  Frandm  oríeatalUapoítoUgetíai id. ,  1588 ,  enlS,'*— 
Ommuaiaría  i»  Tobiam ,  Rutkt  Judith,  Etther,  MneAotow,  Maguncia,  1600» 
en  4.^:  revisado  y  corregido,  id.,  1610,  en  fdlio;  París»  161  l.-^TVito* 
retíuM ,  s0tt  de  c$ltífmimi$  tribus ,  apud  Mam ,  PharUeeoinm ,  Saááih- 
cceorum  et  Es.^norum  sectis;  ad  varios  utriuaque  Testamenti,  vetcrumque  scri- 
pturuni  lúctísinlelligendum:  ad  niipcro  Joanms  Urusii  dr  llasidins  Ubello  reS" 
pondendum,  libri  tres;  Maguncia,  lüO  i,  en  8."  Esta  obra  esta  dedicada  al  prín- 
cipe y  elector  Juan  Schwichard,  electo  arzobispo  de  Maguncia,  arclwcanciller 
dei  santo  imperio  romano  en  Alemania.  La  obra  de  Ürusius  ,  atacada  en  la 
deSerarius,  se  había  publicado  en  1605,  en  Franeker  con  el  título:  Joannis 
Drusii  de  Hasidceis,  quorum  meniio  iiiUbrU  Machabmorum,  Ubellus  ad  Joannem 
Utembogardum,  en  8.*"  Drusius  respondió  en  160^  contra  la  obra  titulada: 
JoanU  IhruM  reqNmsto  ad  Serarium  de  trilm  teUit  Mmonm:  aeeeitU  JO" 
MephiSealigeri  Eíendm  Tribareni  Nieolai  Serarii;  Franeker.enS.*'  El  Elen- 
efttisde  losé  Scaligero,  impreso  también  en  Franeker  por  separado  en  el 
mismo  año  de  1605,  en  la  que  el  autor  se  exalta  violentamente  desde  la  pri- 
ra  línea  hasta  el  fin.  Serariusreplicd  con  la  obra  titulada:  Minennd  diotnts. 
BoUandvB,  Friskeque  Grammatieis  Jmpho  Scaligero  et  Johanni  Dnuio  7W- 
h(i:resii  auctatí  mjo,  c  Grammatico ,  Etílico  Theologicoque  Sacello,  libra  librO" 
ruiii  quiiiuiii  paríBucUca,  autirrUeticá  depensum;  Maguncia,  Uiu.'^ ,  en  8.°  Esta 
obra  contiene  treinta  y  un  capítulos.  La  obra  sobre  las  tres  sectas  ha  sido 
reimpresa  en  una  roipccion  titulada:  Trium  Scriptorum  celebnum  de  tribus 
JudcEorum  seclis  SyutagmalUy  edente  Jacobo  Trigfandio  ;  Dcift,  1705,  en  4.* 
en  dos  volúmenes.— LuíAero  Thwrcicíe  orationes  scripla,  dktaque  á  Nicolao 
Serario,  Societ.  Jes.;  Maguncia,  1604,  en  S^—Mogunliacaruinrenmabini'' 
fio  tuque  ad  arehiepiiCífpum  Jaaanm  Schmebardum,  tibri  quing^;  If  aguncta 

1604,  en  4.^:  después  se  publicó  con  notas  y  con  un  suplemento  en  los  Scrí- 
ptofvs  rerüm  Moyiinftaeonim; publicados  por  0.  C.  ioannts,  en  Francfort,  en 
tres  volúmenes  enfdllo,  en  í&^U^Saneli  Boni(aá$  mari^,  arehiepiscopi 
MoguMini,  epiHoliBé  bibliotbeca  Vienenei  edUiB  eum  annotationibuB;  Maguncia 

1605,  en  4.**  id. ,  1629,  y  en  la  Biblioteca  de  los  Santos  Padres.  La  vida  de 
San  Bonifacio,  compuesta  poi  Serarius  y  colocada  al  principio  de  estas  car- 
las,  fué  reimpresa  en  el  tomo  primero  del  mes  primero  de  los  lioUndistas. — 
Comilmi  par,  bcatus  Godofridus  We^iitalus  ct  Sanctus  Romancus  Austrasius, 
é  manuscriptis  edili;  Maguncia,  16Üo,  en  12.*^  La  vida  del  primero  está  tam- 
bién eu  el  lomo  segundo  del  mes  de  Enero  de  los  Bolandistas. — Apología  pro 
áueipuh  et  magistro,  ÍMkeroeí  Diabúio,áFrederico  Baiduim  lulberaiho edi^ 
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ke  elO(fia;  Mnpuiioia ,  4605,  en  S.^—QucesHones  de  catholicorum  cum  hceretieis 
matrimonio;  Maguncia,  1606, 60  4.*;  Colonia ,  1609,  en  8.** — Rabbim  ei  Be- 
rodes,  teu  de  tota  Rabbinmm  gente,  partítkme,  creatione ,  autíorUate,  plu- 
ñlnuque  rebm  alii»,  d  mrie  et  prophanU;  «niUBime  de  Berodit  lyrofiiit  nakU* 
tas,  judaUmOt  úsoríhui,  fíbem  et  regm,  Hbri  tm  ad»erm  Jete^i  SeúH§eH 
Eusebkmw  annoealiojia,  et  JmmU  DmHi  rapoaisUmm;  Maguncia ,  1007, 
en  S^^Saeri  peri}}a!etíd,  éím  de  Meris  eetíetim  proeeshnihus  libri  duo;  Go* 
lonia,  i(K)7,  en  4?.*'— Wfan^ítd,  sen  de  Litaniis  libetli  dúo;  hmrrHeiíipie 
perinepta  earumficm  conrctio .  la  púnteriore  de  iifclem^ctsanctis,  eorumque  i«- 
vocntiojie  muUiplircí^  tnuldntur  qucestiones;  Colonia,  1509,  en  i^.  —Juiücfs  et 
Ruth  eiplanati ;  M.ijíuiicia,  1609,  en  folio;  Amberes,  1610,  en  folio. — Josué 
libris  qnini¡ne  cxplanutns;  Mufraiicia  ,  1609,  en  folio,  cii  dos  volúmenes;  Co- 
lonia, 1610,  en  (los  volúmenes  en  fóiio;  París,  i610,  en  folio. — Opuscula 
Theologica;  Maguncia,  tres  lomos  en  folio,  1641.  E»ta  colección  contiene  mu- 
olías  obras  impresas  de  las  que  se  acaba  de  hacer  mención  y  algunas  que 
aún  no  so  hablan  publicado.  El  primer  tomo  contiene  los  eseritos  históricos 
siguientes:  Jomani  Sacerdotes:  De  pcBñitentiú  Salonumie:  Naanuut  Sym 
jam  Sanm;  Triharesíum;  Minerml;  RatMni;  Berodee;  De  ApoMü;De 
Soneto  Ptfído  etMa  proditore ;  Sanelm  BUams;  per  Stmctonm  CemUm, 
El  segundo  volúmen  comprende  las  siguientes  obras  didácticas:  Protí^frm 
Paulinwn;  Spnbohm  AthanasHifñ;  Dísputatio  de  legihu$;  De  Extrema  UnehO' 
ve;  De  Matrimonio.  En  el  volumen  tercero  se  hallan  los  escritos  de  polémica: 
Contra  Philidinum ;  Litanenticí ;  Sacri  peripatetici ;  Oratioiies  Lníhero-tur- 
eicce;  De  Lutherl  m<ujistro;  Aj^loq'm  pro  Luthcri  magií^tro  túcnjia ;  Ijithno* 
77i'"t'íi/o/os;  Dr  m'Kjistro  Cíilviiii:  Loci  Apohfjetici  pro  Lulhcro;  Prol¿gonw\n 
iií¿//¿C(i;  Maguncia,  1(115,  en  folio,  y  Lyon,  1704.  cu  fíilio,  con  comentarios 
sobre  las  epístolas  canónicas.— Com»i€«íflrtrt  posthuma  in  libros  Regumet  Pih 
ra/ipom^Mom;  Maguncia,  1617,  en  ^óWo.—Qucestionee  deSancto  Nicolaoisegun 
Alegambe  y  Solwel)— iVocfi  ¿iteetnm  £tt(A¿ri,  escrito  que  se  dice  compusoSera- 
rfus  en  alemán.  Alegambe  y  Sotwel  dicen  que  escribid  también  un  tratado 
De  Paradieo  y  varías  epístolas  á  diversos  sujetos.  Moreri  escribió  la  biogra- 
fía de  Serarius  por  una  memoria  manuscrita  del  P.  jesuíta  Oudin  y  por  los 
escritos  de!  mismo  Serarius;  y  nosotros  hemos  seguido  á  Moreri.— C 

SBRASSI  (Pedro  Antonio) ,  biógrafo  ilustrado ,  que  nació  en  1794  enBér* 
gamo ,  en  donde  empezó  sns  estudios  que  fué  á  terminar  á  Milán.  Habiendo 
abrazado  el  estado  eclesiástico ,  fi"('ciieiU()  las  escuelas  de  los  jesuítas,  y  los 
talentos  que  desrirrolló  en  ellas  le  abrieron  la>  puertas  de  la  ara^tr  niia  de 
loa  Trai^jin inutif  un  donde  conoció  á  los  mejores  literatos  de  su  tiempo. 
Volviendo  á  su  patria  obtuvo  una  cátedra  de  bellas  letras,  y  fué  nombrado 
aeci  elurio  por[)étuo  de. la  academia  de  ios  Eocilati,  á  cuya  reorganisaoíoii 
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había  eontribuido.  Satisfecho  de  su  buen  éxito,  se  hubiera  limitado  á  llenar 
los  deberes  de  secretario ,  sí  su  cooipatriota  Furietti»  que  ftié  ascendido  á 
la  púrpura  romana,  no  le  hubiese  obligado  á  ir  á  Roma ,  adonde  llegd  en 
1764.  Bu  esta  ciudad  administró  el  colegio  Ceresoli ,  y  cuando  cesé  en  esta 
empleo «  ñié  llamado  en  calidad  de  secretario  cerca  de  su  antiguo  protec- 
tor Furíetti  y  de  los  cardenales  Calini  y  Spinelli,  sus  adminislradorp^.  Lsie 
último,  que  era  también  prefecto  déla  Propaganda,  le  concedió  una  plaza 
en  el  tribunal  de  ast  »  t^unf^rofíricion.  No  intomimpiLTon  estos  dtíbcres  los 
estudios  de  Serassi ,  que  continuo  sus  observaciones  sobre  ia  lengua  y  la  1¡- 
Itíralura  ¡laMana.  Hácia  esta  éprica  fue  cuando  liizo  aparener  la  vida  del  Tasso, 
tenida  por  su  mejor  obra  ,  y  que  más  bien  que  una  biografía,  es  un  cuadro 
histórico  y  literario  del  siglo  XVI  en  Italia.  Lleno  de  celo  por  la  gloria  de  sit 
pais,  había  presidido  la  reimpresión  de  las  obras  de  muchos  autores  de  su 
ciudad  natal ;  de  la  que  preparaba  una  historia  literaria ;  y  ja  tenía  reunidos 
la  mayor  parte  de  los  materiales  para  este  trabajo,  y  obtenido  el  permiso 
pon  retirarse  i  Rérgamo  i  fin  de  entregarse  á  él ,  cuando  le  alcanzó  la 
muerte  en  Roma  el  dia  19  de  Febrero  de  1701 ,  con  sentimiento  de  sus 
compatriotas,  que  tupieron  en  este  eclesiástico  una  de  sus  glorías  nacionales* 
Las  obras  de  Serasii  son  las  siguientes :  Parecer  acerca  de  la  patria  de 
Bernardo  Tasso  y  de  Tormito  su  hijo  ;  Bérgamo,  1742,  en  S.^'Reimpresa 
en  o  vol.  d(j  las  cartas  de  Bernardo  Tasso,  en  Padua  el  año  4751  ,  en 
8." — Vida  (le  l'iUn  úSpiuo  mu  aujuna:^  carias  deí  mismo ;  cn  el  tomo  31  de 
la  colección  de  Calogera.  —  Vida  del  P.  Juan  Pedro  Ma(¡ci.  El  autor  ia  es- 
cribió primero  en  latín  para  unirla  á  la  edición  original  de  las  obras  de  este 
sabio  jesuita ;  Bérgamo,  1742,  2  vol.  en  4.°;  después  dió  una  traducción 
italiana  ,  que  se  publicó  á  la  cabeza  de  la  Historia  de  las  Indias  Orienta¡e$ 
del  mismo  Maftei ,  traducida  del  laUn  por  Serdanati :  id. ,  1748,  2  Yol.  en 
4.*'->  Vida  de  Franeieeo  Maria  Mohtisa,  al  freote  de  sus  Rimas;  id. ,  1747  y  * 
n54 ;  3  Tol.  en  8/  Contiene  esta  edición  muchas  pfeias  méditas ,  entre 
otras  el  Discurso  de  Molta  contra  Lorencino  de  los  Médicls.--  Vida  de  An^ 
gel  PoHsdatio ;  id. ,  1747  y  Pédoa ,  17M  y  1765 ,  en  8.<*--  Vida  de  Bernardo 
Cappelio ;  Bérgamo ,  1748  y  17o3,  en  SJ'^Vidade  Bernardo  Tasso;  id. ,  1749, 
2  vol.  en  12.*,  y  reimpresa  con  el  Amadigi;  id. ,  1755;  4  vol.  en  12.°  — Di- 
sertacion  sobre  Prudencio  Prudente,  el  Gramático  ,  en  el  tomo  41  de  la  co- 
lección deCalo;iera  y  Parraa  por  Bodoni ;  1787 ,  en  8.°  Este  Prudencio  fué  un 
gramático,  segnn  el  autor,  que  liabia  enseñado  la  gramática  en  tiempo  de 
Anprusto. —  Vida  de  Pedro  /^i  Hi/^o;  Bérgamo ,  1753,  en  1:2." — Vida  de  Domin- 
go Veuiero;  id. ,  1751 ,  en  8.** —  VUIa  del  Dante  en  m  Divi}ia  Comedia;  id., 
k7«2,  en  i-l.^'—ndadel  Petrarca;iá. ,  1753,  en  12.**— Ki(/a  del  conde  Bal- 
dassaro  Catíiifime ,  «ntda  á  «is  o^ot ;  Padua ,  1766,  en>.°  También  publicó 
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Serassí ,  una  bella  edición  de  las  poesías  latinas  ¿  itaUanaa de  CantigHoni,  en 
Roma  en  1760,  en  ÜJ" ,  y  otra  no  ménoa  estimable  de  las  cartas  del  mísno 
autor  en  Padua  en  4769  j  en  1771 ,  en  2  toL  en  4 Fiflte  de  BasUiú  Imái 
al  frente  de  sus  poesías  latinas ,  aumentada  con  on  nuevo  libro ;  Bérgamo, 
4747,  en  8."— Tú/ar/c  Torcualo  Tasso;  Roma,  1786,  eo4.*;Bergamo,  1790, 
2  vo!.  en  4." ,  coa  correcciuiies  y  adiciones  de  sumo  interés.  La  ciudad  de 
Bérgamo  inustrándose  agradecida  ú  los  muchos  servicios  hechos  á  la  patria 
por  Serassi ,  tan  luego  como  se  pubhcó  ostn  obra ,  hizo  acuñar  uaa  mcJa.id 
en  su  honor  con  esta  leyenda  :  Propag  ilon  ¡mlnot  iaudis.  —  Vida  de  Jacobo 
Uasuunái  Homa ,  1790,  en  4/,  la  cual  escribió  á  petición  de  Fio  Vi ,  a  cu\o 
soberano  pontífice  fué  dedicada.  —  jB/oífio  del  cardenal  Furietti ,  en  el  articu- 
lo XV  del  Diario  de  homa.— -  Razonamiento  sobre  la  controversia  del  Tasso 
y  del  Ariotío ;  Parma ,  por  Bodoui  •  1791 ,  en  foL  Serassi  ha  corregidoydiri- 
gido  las  ediciones  siguientes .  que  son  muy  buscadas  en  Italia.  ALAJuinn. 
La  Ávandttda;  Bérgamo,  1761 » en  S  vol.  en  12.°— El  mismo:  Elcorté$ Gi- 
rón; id. ,  1767 , 2  vol.  en  13.''^BniBo:sus  JRímas;  id. .  1745,  en  8.*— Tissae 
el  Aminta;  Parma,  por  Bodon¡,'1789,  en 4.<'^Püet(M  de  aiimm mitígmt 
rimadores  rescaños;  Roma,  1774,  en  8."  Estos  poetas  son:  GtUdo^OmikMU, 
Ciño  iL'  Vibíoya ,  Pedro  de  la  Fifia,  Ser  Lupo  Gianni,  Bonagiunta  ,  Vrbk^ 
aam  y  el  inaeslro  lUnuccino.  — Poesías  del  magnifico  Lorenzo  de  Mcilicü; 
Bérgamo,  IToÜ  y  1765,  en  8.°— Carias  de  Annibal  Caro,  escritas  á  uonifre 
del  cárdena!  l  arnesio  ;  Padua  ,  17üü,  en  o  vol.  en  H."— Carmina  (¡uiuqiie  dlu- 
Striumpoeíaium;  Bérgamo,  1753,  en  «."Enriqueció  ia  colección  sobre  Bem- 
bo ,  Navagero,  Casligiioni ,  Casa  y  Politieno ,  con  un  ensayo  sobre  el  carác- 
ter de  sus  poesías,  con  cinco  elogios  del  Amantes,  y  con  algunas  nueras 
piezas  de  Sadoleto ,  de  Marco  Aotonio  Flaminio  y  do  Lampridio.  Dejó  Se* 
rassi  obras  inéditas,  entra  las  que  se  cuentan  las  siguientes :  TVafodo  eehre 
jas  VeMet.—  Vida  del  cardenal  Gtáüerm  Li^ngo,^ Diseufíio  eobre  ¡a» lo- 
eanaUi  de  los  antigim.^]ÉU  Cancionero  y  el  Epittotario* — Coteeeian  de  ep- 
tafios  de  U»  lUenUo»  ¡leptdladas  en  Roma,^La  Jertaalen  Ubertada  reáaeiáe 
á  su  verdadero  texto.  —  Vida  de  Jacobo  MauocM ,  célebre  etíampador  de  le 
Academia  Romana  en  el  siglo  XVI.— Prosas  iía/taHfls  y /aítmis. —Según  su  b¡*- 
gr;do  de  Angelis ,  Serassi  había  reunido  una  preciosa  colección  de  edicioMS 
del  Tasso  y  de  un  gran  número  do  sus  autógrafos ,  ludo  lo  cua'.  fué  disemi- 
nado después  de  su  muerte,  pues  que  todos  sus  amigos  y  apasionados  qui* 
sieron  poseer  algunas  de  susobras  y  manuscritos ,  y  es  lástima  que  los  inediios 
no  cayesen  lodos  en  manos  dignas  y  entendidas,  que  hubiesen  honrado  publi- 
cándolos la  memoria  de  un  literato  que  tanto  trabajó  para  ensalzar  á  su  pa- 
Iría.  Fuera  de  lasobras  latinas  que  hemos  citado,  pubiicd  las  demás  en  iulía- 
no,  y  algunas  de  ellas  ban  merecido  ser  traducidas  en  varios  idiomas.  — B.  O. 
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SKP.liELLIONI  (Fabricio).  Perteneció  este  Cardenal  á  una  de  las  primo- 
.  m  Emilias  de  Milán,  Paaó  tu  adolesoencia en  el  Colegio  Glementíno  de  Roma, 
y  paiando  desde  aqui  á  PavUt  recibid  la  borla  de  doctor  en  jurisprudencia. 
Luego  que  ▼oItíó  á  Roma,  Inocencio  Xin  le  nombró  vioelegado  de  Ferrara, 
desde  la  que,  después  de  síeie  afios.  Benedicto  XHI  enl7SS  le  mandé  á  Hat* 
ta  de  inquisidor  general.  Cumpli«jndo  su  encargo  á  sattsfeeeion  de  la  Senta 
Sede ,  se  le  nombró  administrador  genera)  de  Loreto ,  y  el  papa  Clemente 
Xíf  en  1751  le  mandó  de  nuncio  á  Florencia,  después  a  Colonia  y  de  aquí 
a  Polonj  i,  (idsde  donde  Benedicto  XIV  le  trasladó  á  Viena  en  i746.  Este 
Papa  prenim  sus  largos  é  importantes  servicios  hechos  á  la  Santa  Sede 
creándole  en  ¿6  de  Stítiombre  de  17o3  cárdena!  sacerdote  de  S.  fc^steban 
de  Monte  Celio,  y  después  lo  fué  de  Sta. María  en  Traslev»'re.  Clt^mente  XIÍI 
en  1763  le  nombró  obispo  de  Albano,  y  el  papa  Pío  Vi  eu  18  de  Abril  de 
iT74 ,  obispo  de  Ostia  y  de  Velletri ,  por  no  haber  querido  el  cardenal  Al- 
baní  dejar  el  obispado  de  Porto,  siendo  ¿  un  tiempo  decano,  ni  el  cardenal 
de  Yorck  el  de  Frascati.  Perteneció  á  la  congregación  de  la  Propaganda  y  A 
]w  de  la  Inmunidad  y  de  Obispos  y  Regutaras;  y  fué  protector  de  la  drden 
de  S.  Agustín  y  de  la  del  beato  Pedro  de  Pisa,  y  también  legado  de  Bolonia. 
Después  de  haber  asistido  ¿  la  elección  de  tres  pontífices,  murió  en  Roma 
el  dia  8  de  Diciembre  el  a&ol778,  á  los  ochenta  afios  y  un  mss  de  edad, 
en  opinian  de  justo,  y  fué  sepultado  en  la  iglesia  de  S.  CArloe  del  Corso, 
delante  del  altar  mayor,  en  un  magnifico  sepulcro  que  le  erigieron  sus  her- 
manos y  herederos. —  C. 

SERBELLONI  (Juan  Antonio).  Fué  este  principe  de  la  Santa  Iglesia  Ca- 
lólíca  romana  patricio  milariés,  varón  de  gran  prudencia  y  de  habilidad  en 
el  manejo  de  los  asuntos  perLiitorins  y  graves,  y  muy  querido  de  su  tío  el 
papa  Pío  IV,  hermano  de  su  madre.  Eóie  Papa  le  hizo  obispo  de  Foligno,  y 
poco  después,  en  la  primera  promoción  Tarificada  en  31  de  Enero  de  1560, 
le  creó  cardenal  sacerdote  de S.  iorge  en  Velabro,  legado  de  Perugia  y  de 
la  Umbría,  que  gobernó  con  fama  de  constante  justicia  y  de  religión.  En 
el  mismo  a&ofué  trasladado  á  la  silla  de  Novara ,  cuya  diócesis  risitóen  1568, 
y  celebró  el  sínodo  cuyas  decisiones  hizo  imprimir.  Deseoso  de  que  se  diese 
una  buena  instrucción  eclesiástica  fundó  un  seminario  en  la  diócesis,  la  que  al 
cabo  de  catorce  afios  renunció ,  reservándose  mil  escudos  de  pensión,  la  que 
traspasó  á  su  sobrino  con  beneplácito.del  pontífice  Sixto  V.  Pasó  sucesiva- 
mente á  los  títulos  de  Sta.  Haria  en  Trastevere ,  y  fué  obispo  subvicario  de 
babiiia  en  1577  ,  de  Palestrina  en  1578  y  de  Frascati  en  1583.  En  esta 
iglesia  aumentó  el  cabildo  don  dos  canónigos  y  acrecentó  las  rentas.  1  ué 
después  también  subvicario  de  Porto  en  1587  ,  y  por  ultimo  de  Ostia  y  de 
Velletri  en  1588 ,  en  cuya  época  era  ya  decano  del  Sacro  Colegio,  intervino 
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este  Cirdenal  en  cinco  cónclaves ,  y  raurio  con  suma  piedad  en  Roma  en 
1591  á  la  edad  de  setenta  y  dos  años.  Fué  sepultado  eo  la  iglesia  de  Santa 
María  de  los  Angeles  al  lado  iiquierdo  del  altar  mayor ,  colocándosele  una 
honrosa  lápida  ioscripcioaal  eonmemoratíva.  Amplié  y  embelleció  etta 
Cardenal  el  Palacio  Paniono.  residencia  délos  gobernadores  de  Aooa.— C 

SERENA  (Santa).  Preséntanos  otra  ves  niAs  la  santidad  e)  trono,  y  en 
esta  ocasión  el  trono  de  uno  de  los  más  implacables  enemigos  de  los  cristia- 
nos, del  feroz  Diocleciano,  que  hiio  cuanto  pudo  para  lograr  su  exterminio 
y  que  hubiera  extinguido,  si  en  él  estuviese ,  hasta  el  nombre  de  Cristo.  Una 
•  de  Ido  graiidr's  pruebas  de  la  bondad  del  Señor  y  de  su  omnímodo  podernos 
presenta  la  gloriosa  Santa  Scieua  ,  puesto  que  esposa  de  aquel  tirano  ,  á  po- 
sar de  su  furor,  y  del  elevado  puesto  que  ocupaba,  |)art¡endoel  Irono  roma- 
no con  su  marido,  oyó  la  voz  de  la  verdad  y  se  convirtió  áella.  Fiel  y  sumisa 
á  la  voluntad  de  Dios,  que  llanió  á  su  alma  con  el  aldabón  de  la  gracia,  res- 
pondió con  fM  P^teza  al  liainainicntoabriendo  las  puertas  de  su  corazón  al  amor 
de  SU  Criador,  y  haciéndose  cristiana  fué  bautizada  por  el  glorioso^.  Ciríaco, 
y  profesó  el  Evangelio  en  medio  de  la  corte  de  su  cruel  marido,  con  el  cual 
intercedió  muchas  veces  en  favor  de  los  cristianos  condenados  al  martirio. 
Su  acendrada  fe  la  expuso  á  mil  peligros ,  y  tuvo  que  sufrir  muchos  disgustos 
y  penalidades;  pero  Oíos  ladió  fortaleza  y  una  resignación  y  conslancia  sin 
limites.  Cada  sentencia  que  salía  de  la  boca  de  DIocleeiano  contra  los  díid* 
pulos  de  Jesucristo,  era  un  terrible  dardo  que  atravesaba  su  sensible  corawn, 
y  cuando  no  podía  vencer  á  su  cruel  dueño  con  sus  lágrimas  ^  padecía  el 
martirio  moralmcnte  con  sus  correlif^ionarios  traspasados  de  los  mas  adidos 
dolores.  Azarosa  fué  ,  pues ,  la  vida  de  esta  santa  uiujer  en  laedio  dt;  su  gran- 
deza, y  sus  tormento»  liacinn  e>pinas  las  flores  de  su  corona  v  viveras  vene- 
nosas los  halagos  que  se  la  prodigaban  como  á  si  ñora  por  los  gentiles  cortesa- 
nos. En  sus  aposentos  fueron  los  Ídolos,  demonios  que  desaparecían  en  mil 
pedazos  al  nombre  de  Cristo  ,  y  huyendo  de  los  sacrificios  paganos ,  se  en- 
tregaba á  sus  solas  á  su  Dios  en  la  orarirui  y  en  prácticas  de  piedad  n  la  que 
se  unía  la  caridad  que  fue  un  fuego  divino  que  abrasó  su  alma.  Murió  esta 
santa  emperatriz  á  principios  del  siglo  IV  de  nuestra  era,  y  la  santa  Iglesia 
católica  la  recuerda  á  la  devoción  de  los  Heles  el  dia  16  de  Agosto.— B.  C. 

SERENA  (Rmo.  é  limo.  Sr.  O.  Fr.  Juan  de  la) ,  religioso  de  la  órden  de 
S.  Gerónimo,  profeso  en  el  Real  monasterio  de  nuestra  Señora  deGuadalu*- 
pe.  Varón  de  grandes  merecimientos  por  Su  ilustración  y  virtudes.  Después 
de  haber  sido  prior  del  Real  monasterio  de  S.  Lorenzo  por  el  espacio  de  seis 
años,  le  preseiitu  la  majestad  del  Sr.  D.  Felipe  IV  para  (irelado  de  hi  santa 
ij^lr^ia  di;  Lu-o  c\  aüu  de  IHiá.  atendiendo  á  sus  relcvautes  prendas  v  a  lo 
acertado  y  suave  de  su  gobierno,  del  cual  dijeron  testigos  preseociaies ,  dig- 
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nos  da  toda  fe ,  que  en  su  obispado  había  puesto  en  práctica  muctio  á&  lo 
querefiere  ia  historia  déla  órdea  de  S.  Gerónimo  de  los  sanios  arzobispos 
de  Granada  Pr.  Fernando  deTalaveray  Fr.  Pedro  de  Alba ,  que  en  su  Uenpo 
Aieroo  dechados  de  buenos  obispos,  imitadores  de  aquelioslltistrlstmos  pre* 
lados  de  la  primitifa  Iglesia,  y  que  en  poco  tiempo  los  imitó  mucho»  siendo 
nuy  santa  la  muerte,  que  le  atajó  los  pasos,  pues  le  dió  la  última  enfermedad 
aa(kndo  en  visita  de  sus  ovejas ,  apacentándolas  CM>mo  buen  pastor  por  aque- 
llas montañas  de  Galicia.-- A.  L. 

SEKENE  (Saiiiiii^'»).  Lia  preboste  de  la  iglesia  deEmbrum,  cuando  fué 
nombrarlo  arzobispo  en  i^lb.  Asistió  en  aquel  año  con  otros  muchos  prela- 
dos á  una  conferencia  celebrada  en  Lausanne  antr  el  p  ipa  Gregorio  X  y  el 
emperador  Rodolfo,  que  prometió  conservar  á  la  Santa  Sede  en  posesión  de 
SUS  derechos  y  de  sus  bienes.  A  consecuencia  de  este  convenio ,  encargó  el 
papa  al  anobtspo  reooger  los  diesmosen  Alemania ,  y  fué  confirmado  por  éí 
emperador  en  el  goee  de  todas  tas  prerogativas  de  su  iglesia.  Rodolfo  le  eon« 
finó  además  los  títulos  de  chambelán ,  secretario  y  oonsejero  principal  de 
la  corte  imperial.  El  diploma  qu«»  le  invistió  de  estas  dignidades  se  lee  en 
el  lomo  III  de  la  NuoTa  Gaita  Cristiana.  En  i378  publicó  Santiago  los  estatu- 
tos que  ha  insertado  Martonne  en  el  tomo  [V  de  su  T^eiaiinis  aneedotantm. 
Consisten  en  cuatro  artículos ,  el  primero  de  ios  cuales  ordena  á  todas  las 
personas  de  uno  y  otro  sexo  confesar  los  pecados  á  su  propio  párroco  pop 
lo  raénos  una  vez  afio,  en  el  enrso  de  la  cuaresma,  so  penado  ser  privados 
de  la  sepultura  ecleMastiea  ,  S  ihosíü  enllK^^^^^  iin  rescate  conveniente  obrado 
por  sus  herederos.  El  se.^^undo  artículo  probibe  absolver,  sin  permiso  epis* 
copal ,  la  menor  violencia  con  respecto  ¿  un  clérigo  ,  ab  if^eetione  manuum 
quamtumqtie  módica  ,  sive  levi.  En  el  tercero  se  trata  de  los  que  libertados  en 
el  lecho  de  muerte  de  los  lazos  de  una  excomunión,  mueren  sin  haber  dado 
las  satisfacciones  oonTenientes,  debiendo  eligirse  su  cumplimiento  de  un 
heredero  ó  de  sus  testamentarios.  El  coarto  articulo^declara  excomulgados 
tpso  fado  á  los  que  impiden  pagar  i  la  Iglesia  lo»  diesmos  ó  demás  rentas  que 
les  son  debidas.  Hé  aquí  el  único  escrito  dejado  por  Santiago  Serene  >  su 
únioo  titulo  á  la  meneíon  que  de  él  hacemos ,  y  no  ae  sabe  nada  más  de  su 
vida,  sino  que  terminó  las  diferencias  suscitadas  en  la  diócesis  de  Digne  y 
que  recibió  en  Ii¡82  el  juramento  del  obispo  de  Grasse.  Murió  en  1286,  se- 
gún Marcelino  Fournter,  autor  de  una  historia  manuscrita  de  los  prelados 
de  Embrura. — S.  B. 

SERENO  ( San) ,  mártir.  Hé  arfuí  otro  de  los  héroes  del  cristianismo,  que 
todo  lo  abandona  por  servir  á  su  Dios ,  y  para  el  que  nada  son  las  riquezas 
y  Us  comodidades  más  que  medios  de  perdición  eterna ,  al  paso  que  la  po- 
bma  y  la  austeridad  voluutarta  son  vehículos  seguros  que  conducen  á  la  vida 
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quo  jamás  tendrá  fin,  á  la  bienaventuranza,  Griepo  de  nación,  abandonólo* 
dos  sus  bienes ,  los  amigos  y  la  patria,  para  relirarse  á  la  soledad ,  y  consa* 
grado  enttíramentaá  Dios,  dedicarse  álos  ejercicios  da  la  oración  y  de  lape* 
nitenoia.  Compró  un  jardin  enSirmio,  territorio  de  la  Panonia,  y  cullivén- 
dole  con  sus  manos ,  se  alimentaba  con  los  frutos  y  legumbres  que  prodwia. 
Un  dia  que  se  hallaba  muy  afanado  en.  su  trabajo ,  ehtnS  de  repente  en  m 
jardtnillo  la  mujer  de  un  oficial  del  emperador ,  y  oomo  la  hora  fuera  ja 
muy  avanzada ,  y  temiese  la  tentación  que  podría  suscitarle  el  demonio  á 
vista  de  aquella  mujer,  Sereno  la-intimd  saliese  inmediatamente  de  su  po* 
sesión,  amonestándola  para  que  observase  la  modestia  que  él  mismo  se  e\i- 
gia  á  sí  propio.  Irritada  la  mujer  ,  resolvió  vengarse  del  soliUriu,  y  escribió 
á  su  mítrido ,  calumniándole,  diciendo  que  habia  atentado  á  su  caslidíid.  la- 
mediatamente  que  recibió  el  oficial  esta  carta,  se  dirigió  á  Simio  provisto 
de  una  carta  del  emp  ra  1  *i  Maximiano,  mandando  al  gobernador  del  país 
castigase  severamente  el  pretendiilo  ultraje.  Llamada  Sereno  ante  el  gober- 
nador ,  pudo  fácilmente  probar  lo  insustancial  de  la  acusación ,  pero  pregun* 
tándosele  ¿  qué  religión  pertenecía,  respondió  francamente 'que  era  cristiano 
y  que  estaba  pronto  á  sufrirlo  todo  por  Jesucristo.  Al  oir  esto  el  gobernador, 
que  era  un  celosísimo  adorador  de  los  Idolos  paganos ,  le  condend  inmediata- 
mente á  ser  decapitado.  Oyd  Sereno  con  alegría  la  expresada  seBleocia,  por- 
que vid  en  ella  la  voluntad  de  Dios  que  le  llamaba  i  su  santa  gloria,  y  deseo» 
de  responder  cuanto  intes  i  su  llamámieoto,  insistid  en  sus  cristianas  con* 
ftísiones,  y  siguió  á  sus  verdugos  alabando  al  Señor.  Verificóse  su  martirio 
el  dia  25  de  Febrero  del  año  o07  de  nuestra  era ,  dia  en  que  le  recuerda  la 
santa  Iglesia  católica  entre  sus  gloriosos  héroes,  por  lo  cual  le  coiitü  eiilre 
ellos  el  Martirologio  Romano  y  otros  Santorales. — C. 

SERENO  (San).  Aún  cumdo  ao  le  uiciiciona  Cirdclhi,  fué  este  sanio 
cardenal  de  la  santa  Iglesia  catrilica  S'^gun  Moroni  en  su  Diccionario  de  Eru- 
dición Eclesiástica.  Hermano  de  8.  Ccrenico,  salió  al  mundo,  de  una  noble 
familia  de  Spoleto,  en  el  siglo  VII.  Después  de  haber  estudiado  la  Sagrada 
Escritura  y  las  obras  de  los  Santos  Padres,  fué  á  Roma  con  su  hermano,  sa 
donde  ambos  fueron  creados  cardenales  diáconos,  los  que  aún  en  aqnells 
época  estaban  encargados  de  los  pobres  y  de  los  forasteros.  Pasando  despoes 
i  Francia ,  S.  Gereoico  se  retiró  al  distrito  de  lyesmo,  en  el  que  muridsaa* 
tamenle  hácia  el  año  669  de  nuestra  era,  después  de  baber  fundado  un  mo- 
nasterio y  una  iglesia,  como  cuenta  Horont  en  su  biografía.  Quedóse  Sa» 
Sereno  en  Saulge,  población  de  la  diócesi  de  Mans ,  endeude  se  dice  rehu  > 
la  digiu'dad  de  arcediano  que  quiso  conferirle  el  obisjxi  de  Mans.  Tuvo  n  su 
lado  algunos  discípulos  á  los  que  enseñaba  el  camitm  de  la  perfección  cri>- 
tiaua ,  y  Dios  le  concedió ,  seguu  el  expresado  Moroni ,  el  dou  de  milagro». 
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Se  ignora  la  fecha  de  su  muerte ,  y  Buller  registra  la  fi^esta  de  ios  doe  santos 
Iwrmanos  el  dia  7  de  fibjro.— C. 

SERENO  (San),  mártir.  Dos  santos  mártires  de  este  nombre  nos  men- 
cionan los  Hartirologíos  el  dia  SS  de  Junio,  en  unión  de  los  santos Eron, 
Maréela,  fleraclides,  Plutaroo,  Potamiena  j  Raida.  Desde  elafio  90Sal 211 
duró  la  cruel  persecuoioa  que  con  indeoible  rabia  hiao  el  Emperador  Severo 
á  los  cristianos.  El  célebre  catedrático  del  cristianismo  Orígenes,  eiplicaba 
MIS  piadosas  lecciones  en  la  cíudud  de  Alejandría  en  este  tiempo ,  é  inflama- 
dos los  fieles  con  las  palabras  de  tan  buen  maestro,  acreditaron  su  fe  y  lo 
bien  que  hablan  procura  lo  estudiar  aquellas  santas  lecciones,  derramando 
su  sangre  por  J<v k nsto.  Plutarco,  hermano  de  S.  llenadas,  que  fué  después 
nombrado  obispo  de  Alejandría,  fué  uno  de  ios  héroes  cn^tianosque  más  se 
disiinguierou  en  aijueiU  ocasión.  A  ambos  hermanos  íiabia  descubierto 
Orígenes  la  verdad  del  Eraogolio,  y  como  Plutarco  era  una  persona  distin- 
guida en  Alejandría  y  su  fe  no  le  permitía  ocultar  la  creencia  que  profesaba, 
fué  de  las  primer  s  Tíctímas  sacrifieadss  al  furor  fanático  de  los  paganos. 
Reducido  á  prisión ,  visitdle  varias  Teces  el  carítatif  o  Orígenes  para  exbor- 
tarle  á  la  perseverancia  en  beneflcio  de  so  abna  y  .del  engrandeeímíento  da 
U  iglesia  de  Jesucristo,  y  luego  que  fué  condenado,  le  acompaftó  hasta  el 
martirio,'  que  consumó  Plutarco  muy  alegre  porque  vid  desde  él  las  puertas 
del  cíelo  abiertas  á  su  alma  que  voló  al  seno  de  su  Diot.  Poco  faltó  para  que 
Orígenes  perdiese  la  vida  por  su  celo,  pues  que  la  familia  del  mártir  le  cul- 
pó de  la  tiiuerte  d,;  é^l^  De  esta  misma  escuela  de  Orígenes  nos  recuerda 
ia  !p:lesia  en  este  dia  á  l  is  dos  S  m  S.^reiio ,  de  los  que  el  uno  fué  condenado 
á  ser  quemado  vivo,  y  el  otro  á  varios  tormentos;  y  también  hnce  mención 
del  catecúmeno  Ileraclides  que  fué  deíiollado,  Eren  recien  bauli/  ulo  ruando 
fué  decapitado.  Raída  virgen  catecúmuiia  bautizada  con  su  sangre,  y  Santa 
Potamíana  y  Sta.  Marcela,  todos  gloriosos  mártires -discípulos  de  Orígenes, 
que  prefirieron  morir  en  los  tormentos  á  rendir  homenaje  á  los  falsos  dioses 
en  el  dia  indicado  en  que  se  les  celebra,  á  excepción  de  las  dos  últimas  San- 
tas, á  las  que  se  festeja  el  30  del  mismo  mes.— B.  G. 

SERENO  (San),  presbitero  y  confesor,  en  el  territorio  de  Meta,  donde 
es  venerado,  lo  mismo  que  en  el  priorato  de  Montíer-la-Calle,  diócesis  de 
Troyes  en  la  Cbampaiía.  Penetrado  desde  su  infancia  del  santo  temor  y  amor 
á  Dios ,  mereció  ascender  al  sacerdocio ,  que  recibió  en  Roma  de  manos  del 
soberano  Pontífice,  adonde  guiado  y  acompañado  de  on  ángel ,  dicen  los  • 
Bolandos ,  liabia  caminado  por  devoción  ,  á  venerar  los  sepulcros  y  reliquias 
de  los  sanios  apóstoles.  Volvió  rico  de  méritos  y  reliquias  é  hizo  célebre  su 
nombre  por  la  heroicidad  de  sus  virtudes  y  gran  rjumcro  de  milagros.  Mu- 
rió en  una  celda  ó  ermita  que  babia  comprado  para  liuir  del  bullicio  del 
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BÍg1oyTl?ír  eontagndo  completameote  á  Dios.  Faé  enterrtdo  con  grande 
solemnidad  en  la  iglesia  ú  oratorio  y  después  priorato  tienediotíao  que  había 
ediOeado  el  mismo  santo  á  corta  distancia  de  su  calda  j  no  l^o^  de  Montíer- 
la-Calle,  luego  abadía,  de  que  depende  el  priorato  de  Velies^Saiot-Serene. 
Su  festiTidad,  que  se  celebra  en  2  de  Octubre ,  era  tan  solemne ,  que  en  ella» 
dicen  sus  acias,  Clerus  concinit,  populus  plaudit,  pemper  tripudiat,  dmt 
exüilal ;  asegurando  iHinbien  las  mismas  que  en  santidad  y  milagros  no  tie- 
ne nuestro  santo  que  ceder  á santo  alguno ,  debiendo  ser  comparado  con  los 
más  grandes  y  célebres  siervos  de  Dios.  Parece  que  floreció  bácia  los  afios 
650.— S.  B. 

SERENI  (Juan  Bautista  Sebastian  de).  Confúndese  á  este  padre  del  Ora- 
torio por  la  semejanza  de  nombres  con  su  cofrade  Serán  de  la  Tour,  de  quien 
ja  hemos  beblado.  Fué  el  fundador  de  la  sociedad  literaria  mililar  de  Besas- 
100 ,  y  tiene  por  esto  siquiera  doble  derecho  que  otros  de  su  clase  á  qoe  le 
reoordemo».  Macié  en  1710  en  Vannes  de  una  antigua  fiimilia  de  Bretaila,  y 
habiendo  abrasado  el  estado  eeleslástíco  j  entrado  en  la  congregación  del 
Oratorio ,  ftié  por  algún  tiempo  profesor  de  humanidades  y  de  retórica.  Re- 
nunciando i  la  carrera  de  la  enseñanza,  tomó  sus  grados  en  derecho  civil  y 
canónico  y  se  hiao  inscribir  en  el  catálogo  de  los  abogados.  Llevándole  sus 
asuntos  á  Besanson ,  solicitó  su  admisión  en  la  Academia  que  acababa  de  ñin* 
darse  en  esta  ciudad  por  el  duque  de  Tallard,  gobernador  del  Franco-Con- 
dado. Picado  y  oíeiidiLio  ¿ii  a  uor  propi  )  al  ver  que  los  académicos  le  nega- 
ron la  entrada,  no  se  ianilo  ea  su  ven^Mn/ji  a  lanzar  picantes  epigramas  só- 
brelos principales  miembros  de  esta  db  icianou,  sino  que  concibió  el  pro- 
yecto de  crear  una  sociedad  (juo  rivalizase  con  la  Academia  con  el  tin  «le 
eclipsarla  completamuiitu  si  podía.  Buscando  quien  favoreciese  su  empre- 
sa y  le  ayudase  á  llevarla  á  cabo,  encontró  entre  los  oficiales  de  la  guar- 
nicion  muchos  jóvenes  dispuestos  á  secundarle  ;  y  con  la  autorisacioB 
del  comandante  general  de  la  provincia,  consiguió,  en  poco  tiempo ,  reali* 
sar  su  plaD«  Celebró  la  nueva  sociedad  á  fines  del  afto  1783  su  primera  rsu^ 
nion ,  en  la  que  el  abate  Serent  fué  nombrado  presidente  perpétuo:  su  dis- 
curso de  apertura  fué  nna  amarga  critica  de  la  Academia.  Renováronse  men- 
sualmente  estas  sesiones  y  se  continuaron  con  tanto  más  empeño  y  aplauso 
de  ios  asociados,  cuanto  que  casi  siempre  se  distinguían  por  sátiras  suma> 
mente  picantes  contra  la  otra  academia.  Cansándose  los  miembros  de  esta  de 
•  ol  blanco  de  la  burla  y  cnUca  de  la  asociación  militar,  se  qurjaiuü  ai 
gobierno  y  alcanzaron  un  decreto  por  el  que  se  prohibió  a  esta  celebrar  reu- 
niones públicas,  Inmediataiiit  iite  que  le  fué  cümuuicada  esta  órden,  partió 
el  abate  Serent  a  i^aris  c^n  intención  de  hacerla  revocar,  y  aprovechó  su  es- 
tancia en  la  capital  para  distribuir  gratuitamente  patentes  de  asociados  á 


Digitized  by  Goo* 


SER  d39 

cuatitoft  ia  pidieroD.  Empero  la  sociedad  que  había  creado  no  pudo  sostenerle 
á  pesar  de  sos  esfoerfos ,  y  se  igooraria  en  el  día  su  existencia,  si  no  se  hu* 
bleaen  insertado  los  estatutos  y  la  lista  de  sus  miembros  en  el  SuplemeHtú 
de  h  F^rancia  tUeraria  de  4787;  allf  se  vé  á  la  página  299  una  lista  bastante 
extensa  de  las  obras  del  abate  Serent,  de  las  que  cree  tu  biógrafo  Mr.  Weis 
i  quien  seguímoe,  que  ninguna  ha  sido  impresa ,  puesto  que  no  figuran  en 
ningún  otro  catálogo.  La  mayor  parte  de  ellas  son  sátiras  muy  injuriosas  con- 
traía Academia  de  Besanzon,  y  asi  puede  conocerse  por  sus  títulos.  Ignórase 
la  época  de  la  muerle  del  ahate  Serení,  cuyo  nombre  no  se  encuentra  en  la 
Francia  literaria  de  l'tií),  ni  tampoco  se  le  vé  mencionado  en  ninguno  (ia 
los  dicciüii<irios  (leí  género  histórico,  biográñco  ó  bibiiográúco  priocip&ies 
que     conocen  en  Europa. — C. 

SERENUS.  Así  se  llamó  un  obís»po  de  Marsella  de  que  nos  habla  S.  Gre- 
gorio, libro  7 ,  epístola  III ;  y  Maiwbourg  ,en  SU  Historia  de  los  IconoclasUu* 
Prelado  de  Marsella ,  eladodUO  de  nuestra  era  mandó  qaitar  las  imágenes 
que  se  bailaban  á  la  veneración  de  los  fieles  en  las  iglesias  de  su  didcests; 
pero  lo  biso  por  un  exceso  de  celo,  á  fin  de  impedir  que  alguno  de  los  nuevos 
cristianos  convertidos  á  la  fe  déla  idolatría  en  que  se  habían  criado,  las  ado* 
rasen  como  Ídolos  do  las  falsas  divinidades.  Escribióle  sobre  este  asunto  San 
Gregorio  el  Grande  alabando  por  un  lado  su  celo ,  y  reprendiéndola  al  pro- 
pio tiempo  este  desórden  ,  mandándole  volver  á so  lugar  las  imágenes  y  que 
instruyese  ;il  pueblo  ¿cerca  del  santo  uso  que  debia  hacer  de  ellas. —  C. 

SERESEU  ó  Sarezeii  ,  uno  de  los  tenientes  de  N;ibucodono8or.  Jere^ 
rni'is,  XXXIX,  5.  Su  nombre  signitica  el  principe  deUesoro,  porque  sindudft 
custodia l>a  los  tesoros  del  rey. 

SEHESüLA  (Sor),  del  órden  de  S.  Agustín.  Fué  natural  de  Valencia  é 
hija  de  un  doctoren  medicina  bastante  conocido  y  apreciado.  Criada  en 
muy  santas  y  loables  costumbres,  desde  niña  dió  muestras  de  la  gran  vir- 
tud en  que  babia  de  resplandecer ,  porque  era  modesta,  humilde,  retirada» 
y  muy  oiiediente  á  sus  padres.  Luego  que  tuvo  bástanle  edad  para  tomar 
estado,  deseando  únicamente  agradar  á  Dios,  determinó  renanctará  todas 
las  pompas  y  vanidades  del  mundo,  y  entró  en  la  religión  del  gran  padre 
S.  Agustín ,  tomando  el  hábito  en  el  convento  de  Sta.  Tecla ,  donde  á  su 
tiempo  hizo  la  solemne  profesión.  Creció  en  el  mlstíoo  jardín  de  la  religión 
como  admirable  rosa,  tan  bella  y  tan  fragante,  que  su  hermosura  v  jcrato 
perfume  causaban  ta  admir  ieioti  de  las  demás  religiosas.  Oraba  conliima  y 
largamente  ,  en  especial  por  las  nc^ches,  y  su  oración  versaba  por  lo  general 
sobre  algún  punto  df»  la  pasión  y  miuTte  de  nuestro  Señor  Jesucristo,  cuyos 
dolores  y  padecimientos  procuraba  imitar  en  lo  que  un  humano  y  débil 
ser  puede  imitarlos.  Iodos  los  viernes  del  año  se  hada  alar  de  pies  y  ma- 
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noftá  unacrui  de  hierro  muy  grande  que  tenia,  permaneciendo  en  ella 
tres  horas,  en  memeria  de  las  tres  que  el  Redentor  estuvo  pendiente  deU 
soya ,  oonlemplandoen  todo  este  tiempo  con  gran  ternura  los  altísimos  mii- 
terios  dé  la  redención  y  los  sufrimientos  que  i  Jesús  aquejaron  en  iquellii 
mortales  horas ,  pendiente  de  los  durísimos  clavos.  Su  penítencis  fué  ta 
pasmosa ,  que  iba  siempre  cargada  de  ásperos  silicios^  ayunando  mtidw.v 
macerando  su  carne  con  sangrientas  disciplinas.  Su  silencio  fijé  tan  riguro* 
80  que  nunca  hablaba  á  ménos  de  no  preguntarla  ó  de  mándarseloexpmi- 
mente;  por  manera  que  sus  labios,  semejantes  á  los  de  la  esposa  de  k 
Cantares,  siempre  estaban  atados  con  una  cinta  de  nácar  del  amor  de  Dicft. 
Su  pobreza  fué  extremada,  su  caridad  peregrina,  su  humildad  profuD* 
dísima,  y  su  pureza  y  afabilidad  tales,  que  su  rostro  parecía  el  de  uo  ángel 
por  lo  hermoso  y  apacible.  Fué  devotísima  del  Santísimo  Sacramento,; 
con  el  divino  pan  que  diariamente  recibía ,  alimentaba  su  alma.  Preoiióli 
su  divina  Majestad  esta  rara  devoción  con  un  admirable  portento ,  que  se 
obrtf  en  su  cuerpo  después  de  difunta.  Afirmaron  en  declaración  jondi 
todas  las  religiosas  del  convento  de  Sta.  Teda ,  que  algunos  aftos  despoM 
da  la  muerte  de  la  venerable  madre ,  quisieron  trasladar  loe  cuerpos  de  «a 
hermanas  difuntas  desde  hi  antigua  sepultura  á  otra  que  de  nuevo  hibiii 
construido ,  y  al  abrir  el  enterramiento  hallaron  el  cadáver  de  Sor  Seresdt, 
entero  ,  incorrupto  y  puesto  de  rodillas .  mirando  al  Santísimo  SacraiMBb 
en  la  inssma  lonnn  qua  en  vida  acostumbraba  ponerse.  Causó  esta  novedad 
grande  admiración  á  todos  los  circunstantes  y  determinaron  depositar!»  « 
la  misma  forma  dentro  de  un  armario  ác  madera  que  al  efecto  fabricafoo. 
El  tránsito  feliz  de  esta  religiosa  ocurrió  por  el  año  de  4595. — M.  B. 

SERF  ó  Servano  (San).  Solo  hallamos  de  este  siervo  del  Se&or  que  tae 
discípulo  deS.  Palladío,  y  que  tuvo  la  dignidad  de  obispo  ,  sin  que  se  9» 
diga  el  punto  de  que  fué  prelado»  ni  la  patria  en  que  nació  y  lugar  en  qse 
murió;  la  Iglesia  le  menciona  entre  sus  Santos  el  día  SO  de  Abril. ~*C. 

SER6EAMT  (Juan).  Nacid  en  Barow  eh  el  Lincolshira,  é  biso  sus  arto- 
dios  en  la  univanídad  de  Cambridge,  tomándole  por  secretario  Tenis 
Morton ,  obispo  de  Durfaan,  le  encargó  de  compendiar  i  loe  Santos  Mm, 
ensenándole  en  este  trabajo  á  conocer  los  errores  de  los  nuevos  rsIM- 
dos  ,  lo  cual  le  biso  abrazar  por  convicción  la  religión  catdlica.  Ts  ea  d 
gremio  de  la  Iglesia ,  fué  en  1642  á  estudiar  teología  á  Lisboa ,  y  allí  seS^ 
dend  sacerdote.  Al  cabo  de  diez  años  volvió  á  Inglaterra,  y  ejerci(') durtnt* 
cuarenta  años  las  [unciones  de  misionero.  Compusr»  una  ¡lorcion  de  obr« 
contra  los  teólogos  anglicanos  más  C(^lebres.  En  medio  de  estas  tarw^lí 
nlcuii/í)  hi  muerte  con  la  pluma  en  la  mano  en  4707  ,  á  la  edad  d»^  ofiícnu 
y  seis  aüos.  Sus  escritos  se  dividen  en  tres  ciases;  los  unos  tieoea  por  <¡^' 
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jeto  las  controversias  con  Hammoiid,  BrtmhaH,  StíllingfleeK,  TillatsoQ,  7 
oíros  sobre  los  qoe  ateanió  la  Ttctoria.  Los  otros  versan  sobre  disputas  coa 
los  doctores  Talbot,  arzobispo  católico  de  Dublin,  con  motivo  de  su  libro 
titulado :  MHhodm  cmpenüüu ,  tpuan  reeU  iwmtíganáa  et  eertú  iffMRÍfiif 

fides  chrisliana;  París,  1674,  en  49.**  Aun  cuando  esta  obra  fué  aprobada 
por  el  doctor  Pirot,  y  bien  acogida  |>or  Bossuei,  el  prelado  irlandés  man- 
dó á  la  faculta*!  de  París  las  dos  proposiciones  siguientes:  Las  verdades  de 
¡a  fe  iU'¡)ñi  llevaren  sí  miomas  su  evidencia.  Los  motivos  déla  cre'iululúd 
debeu  dt'junstfarsr  ]U)r  la  razón.  Dí'spues  de  haber  oído  la  facultad  explicar 
esta  doctrina  ai  autor,  declaró  que  estas  proposiciones  no  raerecian  censura 
alguna.  Taibot  las  denuncid  enlónces  á  la  Congregación  del  Santo  Oficio, 
cuyo  tribunal  oyendo  las  nuevas  explicaciones  de  Sergeant,  fué  de  la  misma 
opinión  que  la  universidad  de  París ,  y  iun  ensndo  ae  prolongó  la  dispota, . 
no  produjo  resultado  alguno.  Comprende  la  tercera  dase  de  las  obras  de 
Sergeant  las  relativas  al  cartesianismo ;  al  Eniúyo  cmuemiaiU  al  mimáis 
mknío  hmano,  de  Locke;  á  la  fiimosa  disputa  entre  el  dero  secular  y  el 
regular ,  y  á  la  eieceion  del  cabildo  de  S.  Pablo  deLdndres.  Sos  RefU^imui 
99bre  U»  juramentos,  1664 ,  en  42.* ,  son  corus,  pero-eicelentes.  Declardse 
contra  los  primeros  juramentos  exigidos  por  la  reina  Isabel  y  en  favor  del 
último  prcscripto  por  el  rey  Jacobo,  á  excepción  de  l:i  clausula  que  declara 
herética  la  facultad  del  Papa  de  deponer  á  los  prim  iprs  ¡xir  causas  de  relí» 
gion,  y  esta  fué  también  la  opinión  de  Bossuet.  A  ruegos  de  lord  Pétre, 
compuso  la  bisloria  de  sus  controversias,  la  cual  no  se  hti  publicado  basta 
1816,  en  la  colección  titulada:  Cathólicos.  Esta  historia  contiene  detalles 
curíosisimos  y  satisfactorios  para  su  Jostiñeacion.  Acusósele ,  sin  embargo ,  de 
haberse  entregado  demasiado  en  sus  últimos  aitos  á  los  resentimientos»  y 
de  haber  hecho  cosas  reprensibles,  lo  que  debe  atribuirse  i  una  enferme- 
dad nerviosa  que  le  embargó  sus  fwultades.  Otro  Sergeant  nos  da  Tabaraod 
en  la  Biografía  universal  Francesa.  Nacid  este  en  17S0,  en  la  Nueva  Jersey» 
se  entregd  desde  la  infancia  á  la  predicación  del  Evangelio  entre  los  indios 
de  Massachosset,  y  tradujo  é  su  lengua  el  Nuevo  Testamento  y  parte  del  An* 
•  tiguo.  Aderois  pobltcd  las  dos  siguientes  obras :  Carta  soffre  la  educación  de 
los  niños  de  la  India.  —Sermón  sobre  el  peligro  que  ran:<n}i  ¡as  ilusiones  en 
muU'vias  de  religión  ;  1745.  Murió  este  Serg^eant  en  Stokbridge  ,  en  1749. — C 
SERíIIO  (S.)  mili  lir.  K!  94  de  Febrero  hace  memoria  la  snnta  Iglesia 
católica  de  este  glorioso  monje,  del  que  nos  cuentan  los  autores  lo  siguiente: 
Celebrábase  en  la  ciudad  de  Cesaréa  una  suntuosa  fiesta  á  las  principales 
divinidades  del  paganismo,  en  acción  de  gracias  pot  la  llegada  del  prefticto 
Sapríeío»  que  se  dirigia  á  Capadocía  á  publicar  la  persecución  contra  los  cris- 
tianos»  que  había  dictado  el  Emperador*  Guando  todo  el  4>iieblo  se  hallaba 


üiyuizeü  by  Google 


942 


SER 


feunido  en  el  Ga|MtoUo,  presentóse  el  santo  monje  Sergio ,  faRm  en  cojo 
lemblanle  se  veían  las  huellas  de  la  más  austera  penitencia ,  y  con  vot  no- 
trida,  enérgica  y  olara ,  desafió  á  los  falsos  dioses  á  que  quedasen  eo  pie 
sobre  sus  pedestales  al  nombrar  él  en  su  plegaría  al  verdadero  Dios.  Pro- 
nunció Sergio  el  santo  nombre  de  Jesucristo,  pidiéndole  la  gracia  de  con- 
fundir i  aquellas  obras  del  infierno,  é  inmediatamente  cayeron  loa  idekis 
haciéndose  mtl  pedazos ,  y  el  pueblo  atónito  en  medio  del  entusiasmo  y  alegiia 
conque  celebraba  la  tiesta ,  se  llenó  de  furor  y  pidió  venganza  del  ultraje  he- 
cho a  sus  dioses.  lafiiedialainenle  se  prciulio  a  Sergio  ,  que  dab.i  ;:racijis  al 
verdadero  Dios  por  haber  ostentado  su  grandeza  ,  y  conducido  a  la  presen- 
cia del  prefecto,  Uuno  éste  de  espanto  al  oír  ia  acusación ,  le  mandó  dar  les 
más  terribles  tormentos,  sentencia  que  llenó  al  Santo  de  alegría.  En  vano 
inventaron  los  satélites  del  inhumano  juez  los  más  terribles  tormentos  con- 
tra su  victima,  el  Santo  salió  ileso  de  todos  ellos  cantando  siempre  alaban* 
las  al  Señor ,  por  lo  que  ya  cansados  los  verdugos ,  le  oortar<Mi  la  cabeza ,  y 
después  cual  tigres  feroces,  le  despedazaron  en  la  plata  publica  de  Cesárea 
el  dia  24  de  Febrero  del  afto  504  de  nuestra  redención.  — G. 

SfiaClO  (S.) ,  mártir.  Hallábase  S.  Mauro  de  obispo  de  la  oiudad  ds 
Bissellt  en  la  Pulla ,  y  le  aeompañaban  en  sus  trabajos  evangélicos  sus  dis- 
cípulos S.  Sergio  y  S.  PantalemoD.  El  emperador  Trajano,  espaikol  ilustre 
que  engrandeció  el  trono  de  ios  Césares  por  mil  maneras ,  no  correspondió 
en  tolerancia  con  los  cristianos  á  sus  grandes  flotes  como  soberano  del  pri- 
mer pueblo  del  uiuudo,  pues  que  amante  de  la  reli{?iun  ¡ilulalia,  ensancho 
el  esplendor  de  su  púrpura  persiguiendo  crueliii<jnle  ú  los  cristianos.  En 
la  persecución  decretada  íueron  aprisionados  como  cristianos  contumaces 
S.  Sergio  y  sus  compañeros,  y  como  llevados  ante  los  lalsos  dioses  para 
que  los  incensasen ,  se  negasen  á  ejecutar  la  moostruosidad  que  se  les  exi- 
gía, ántcs  bien  los  despreciasen,  confesando  que  solo  al  verdadero  Dios 
adoraban ,  fueron  entregados  á  los  tormentos  más  horribles ,  los  cuales  ié- 
Jos  de  abatir  su  ánimo ,  le  vigorisaron  para  que  sus  voces  fuesen  más  elo- 
cuentes en  la  confesión  de  su  fe.  En  vista  de  esto  sus  verdugos  se  apreso- 
raroD  á  poner  fin-  á  su  existencia  y  los^degollaron ,  raaon  por  la  que  la  igle- 
sia les  recuerda  el  dia  87  del  mes  de  Julio.  — B.  C 

SERGIO  (S.) ,  mártir.  Servia  este  Santo  en  la  clase  de  oficial  con  S.  Bse- 
co  en  la  armada  imperial  romana,  pero  convencidos  de  las  verdades  del 
cristianismo  y  de  la  falsedad  de  ¡os  ídolos  de  su  patria,  abrazaron  la  reU- 
gion  del  Crucilicado ,  y  perseguidos  por  sus  companeros  idólatras,  consu- 
maron el  sacrificio  de  su  vida,  á  principios  del  siglo  IV,  bajo  el  reinado 
del  emperador  Ma&imiano  ,  después  de  haber  sufrido  por  la  te  de  Jesucris- 
to los  más  crueles  tormentas.  Teodoieto»  S.  Gregorio  de  Tours,  Beóay 
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olTM,  y  iuii  lot  «nligoos  martirologios,  hacen  nwy  honroia  mención  de 
estos  Santos.  EnRasafio»  ciudad  de  la  Siria,  que  fué  el  lugar  en  que  aleanaa- 
ron  la  corona  del  martirio,  ae  veia  ant^aaoieate  su  sepulcro,  el  cual  se  bi- 
so celebre  por  muchos  milagroSi  Alejandro,  obiapo  díócesano,  biso  ediflcar 
en  su  honor  una  magniOea  iglesia  el  afio  434  de  nuestra  era ,  y  el  empera- 
dor  Justíniano  fortificó  la  ciudad ,  y  hi  did  el  nombre  de  SergiopoH,  Loe 
santos  Sergio  y  Bacco  eran  patronos  titulares  de  una  iglesia  de  Roma  ya  en 
ruiüas,  tjuü  fué  (liaconia  cardtjnalicia ,  y  en  olivi  i^Hesia  qim  lleva  su  noiiibre 
en  Moriti ,  llamada  también  dt>  Santa  ilaria  del  Pascólo,  ;)i'riei)ecieDte  A  los 
Rutenos,  se  custodia  uíia  ¡r.wir'  do  sus  reíiíjiilas ,  que  fueron  traídas  óp  Siria 
por  los  cruzados.  La  fíesU  de  estos  Santos  la  celebra  la  iglesia  el  día  7  de 
Octubre.  —  C. 

SERGIO  DE  Moscovia  (S.).  Solo  se  sabe  de  esto  Santo  que  fundé  el  mo- 
nasterio de  la  Santísima  Trinidad  á  seis  millas  iudianas  de  Mosca ,  cuyo  con* 
fcnto  es  el  más  rico  y  numeroso  de  todos  Ice  que  hay  en  Mosoofia.  Este 
Santo  no  fué  jamia  envuelto  en  el  cisma;  muríd  en  4293,  y  se  le  hace  la 
fiesta  en  MbecoTia  el  S5de  Setiembre.  En  el  expresado  convento  se  encuen-* 
trasu  cuerpo,  el  cual  tienen  en  mucha  veneiacioo  los  moscovitas. ^C. 

SERGIO.  Este  fué  un  monje  armenio,  que  vivid  en  el  siglo  VII  do  nues- 
tra era.  Habiendo  salido  de  su  monasterio,  se  unid  á  los  impios  arríanos  y 
nestorianoá,  y  viajando  por  la  Arabia,  hizo  amistad  con  el  falso  profeta  Ma- 
homet,  cuvo  iinji  L)>toi  se  sirvió  de  él  para  coiapouur  el  Coran  ó  libro  sagra- 
do de  lüs  iUiihutiirt mus. — C. 

StKGIO.  Hubo  unoi>ispo  de  Joppo  llamado  asi,  quesegun  Baronio  en  sus 
Anales  invadió  la  silla  de  Jerusaien  el  aíio  636  después  de  la  muerte  de  San 
Sofronio.  Este  prelado  hereje  por  malicia  6  por  ignorancia  fué  causa  de  la 
pérdida  de  una  parte  da  ios  tratados  de  su  aoteoeacw  Sofronio,  cuando  ieni* 
salen  fué  tomada  por  loe  sarracenos.^. 

SERGIO  (Bienaventurado),  por  sobrenombra  Amalphítano ,  religioso  be- 
nedictino. Floreció  en  el  monasterio  de  Cassíno,  en  tiempo  del  abad  Girar- 
do,  con  grande  opinionde  perfección  por  sus  muchas  virtudes  y  santa  vida. 
Cuando  le  sobrevino  la  enfermedad  que  puso  término  i  sus  días,  pidid  á  un 
monje  sacerdote  amigo  suyo,  llamado  Gregorio,  que  se  quedase  con  él 
para  ayudarle  á  bien  morir,  pidiendo  humildemente  al  abad  le  concediese 
que  aquel  religioso  fuese  el  que  le  asistiese  en  aquel  trance.  Rl  prelado  acce- 
dió á  su  súf>l¡ca  .  y  h;ií)ii  ikÍ  )  llegado  a  ios  ullituos  momentos,  comenzó  con 
altas  voces  á  decir  con  graride  afecto  y  devoción:  «Señora  mía,  Señora  mia;» 
y  preguntándole  porqué  daba  tales  voces,  respondió:  «¿No  veis  á  la  Virgen 
María?  Aqui  está.i  Y  al  punto  dió  su  alma  al  Criador ,  llevando  por  guia  á 
nía  soberana  sebera,  de  quien  fué  en  extremo  devoto.— A*  L. 


Digitized  by  Google 


911  SER 

SüHGlO  I  (S.) ,  papa.  Contando  desde  S.  Pedro  apóstol,  al  que  Jesu- 
cristo nombró  su  vicario  en  la  tierra  dándole  el  poder  después  de  él  de  jefo 
de  su  Iglesia ,  por  cuya  raxon  es  llamado  ooo  justicia  el  principe  de  k» 
apditoles ,  Sergio  1  es  el  pontifioe  8^  de  loe  que  hin  sucedido  á  aquel  en 
le  dirección  de  le  santa  Iglesia  católica  apóetolica  romana.  Nació  este  Pen- 
iiflce  en  el  siglo  VII  de  nuestra  era  en  Antioquia  el  día  i8  de  Diciembee 
del  año  687.  Fué  liijo  de  un  comeroíante  al  por  menor,  ó  sea  mereadar, 
llamado  Tiberio,  j  fué  educado  en  Palermo.  Otros  autores  varian  ta  fischa 
de  su  nacimiento ,  le  hacen  oriundo  de  Siria ,  nacido  en  Palernio  y  edneade 
en  Roma ,  adonde  le  llevaron  en  tiempo  del  pontiñcado  de  S.  Adeodato  I. 
Iluo  sus  estudios  con  la  intención  de  seguir  la  carrera  eclesiástic;t ,  a  la 

•  que  se  sintió  incluiatio  desde  niño,  y  luego  que  los  término  recibió  las  sa- 
gradas órdenes  y  fué  hecho  sacerdote  quedando  inscrito  en  el  clero  de  Ro- 
ma. Hallaiuus  en  Giaconio  que  ingresó  en  la  casa  de  Canónigos  regtilaref 
de  lu  iglesia  Laterancnse ;  pero  nada  nos  dicen  de  esta  particularidad  los 
demás  auioies  ,  y  Moroni  parece  dudarlo  en  su  Diccionario  de  fimdicion 
eclesiástica  ai  hablar  de  este  Papa;  duda  muy  respetable ,  puesto  que  esls 
autor,  que  termina  al  presente  su  obra  en  el  palacio  y  á  la  vista  de  nuestro 
Sanio  l^dre  actual  Pió  IX ,  habrá  visto  cuanto  pudiera  aclarar  la  opinloo 
iobre  este  punto  en  los  archivos  del  Sacro  Colegio  y  demás  principaleedela 
ciudad  eterna.  Muy  amante  del  estudio  se  manifiasió  Sergio  en  su  joventnd, 
y  como  fuese  muy  inclinado  á  la  música  y  en  especial  al  canto ,  se  le  reco- 
mendó para  que  le  instruyese  en  la  música  al  prior  ó  prímldero  de  los 
cantores  de  la  cámara  del  Papa.  Después  de  esto,  dice  Moroni ,  que  fué  or- 
deuado  de  acólito  ,  y  que  por  su  excelente  doctrina  á  la  que  supo  herinanar 
una  especial  diligencia  y  exquisito  celo  por  cuanto  lema  relación  con  el 
servicio  divino,  mereció  qne  el  papa  S.  León  II,  en  el  año  682 ,  de.spüvf 
de  haber  pasado  por  todos  los  grados  de  la  gerarquia  eclesiástica  le  hour^- 
se  con  la  dignidad  cardenalicia  en  el  órden  de  sacerdotes ,  con  el  titulo  de 
Sta.  Susana  en  las  dos  casas.  Grandes  debieron  ser  sus  servicios  á  la  Iglesia 
y  el  mérito  que  se  reconociese  en  Sergio  por  el  Sacro  Colegio,  cuando 

,  después  de  la  muerte  de  Gonon  papa ,  al  que  sucedió ,  el  dia  15  de  Di* 
eiembre  de  687  fué  declarado  papa  con  el  nombre  de  Sergio  L  Prodigiosa 
fué  esta  elección  y  no  puede  ménos  de  verse  en  ella  la  mano  de  Dios,  que 
quiso  con  ella  eyitar  un  cisma  en  la  Iglesia  y  volver  á  la  pas  ánimas  qos 
se  hablan  puesto  en  abierta  lucha.  Los  anti papas  Teodoro  y  Pascual  ss 
disputaban  la  silla  de  S.  Pedro ,  y  el  último  y  su  facción  habían  llamado  ei 
auxilio  suyo  a  Juan  iUalys  ,  exarca  de  Rávena,  al  que  prometió  cien  libras 
de  peso  de  oro  si  le  conseguía  quedar  vencedor.  Llegaioa  a  tal  punto  ia.« 
cosa 6  que  la  facción  de  Teodoro  se  apoderó  del  interior  de  U  iglesia  ik 
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Latniii  jk  dePaiemil  del  exterior»  de  manen  que  foliaba  muy  poco  para 
^  ambas  bodones  llegasen  i  las  manol ,  cuando  el  cóndare  nombré  papa 
á  Seif  ío.  Llegó  ¿Roma  elexarea  deRiveoaconso  genle  oon  el  ánimo  de  apo* 
|ar  i  Pascual ,  pero  encontrando  los  ánimos  de  los  romanos  en  gran  mayoría 
afectos  al  nombramiento  de  Sergio,  que  no  se  atrevió  á  emprender  nada  con- 
tra su  elccciuii ;  mas  para  cehar  las  hostilidades  exigió  las  cien  libias  de  oro 
que  le  habia  proraietido  el  antipapa,  á  cuyo  precio  contirmaria  ia  elección 
del  verdadero  papa.  Este,  á  ñn  de  librar  a  la  ciudad  de  sangrientas  luchas  y  á 
la  Iglesia  de  conflictos,  accedió  á  la  injusta  exigencia,  y  para  saciar  la  codicia 
del  indigno  exarca,  empeñó  el  oro  de  la  confesión  de  S.  Pedro.  Asegura  el 
escritor  Piazza  en  el  Emerohgiode  itoma,  que  los  dos  anUpapas,  al  ver  lie- 
?ar  á  Latran  á  Sergio  con  pompa  pontiticia,  le  adoraron  como  á  verdadero 
vicario  de  iesoerislo;  pero,  añade  Moroni,  esto  sería  ¿imulacion  por  parle 
de  PaecoaU  pu«  murió  impenitente.  Ceadwaila,  rey  de  k»  sajones 
orientaleaó  sea  de  los  bretones,  fiié  á  Roma,  el  Papa  le  bautizó  y  oomo  mu- 
ríese  á  poco ,  le  biio  sepultaren  la  basílica  de  S.  Pedro  poniéndole  nn  epitafio 
eomreníente  á  su  régia  categoría.  Consta  que  este  Pontifloe  filó  magnifico 
bienhechor  de  esta  basílica ,  á  la  que  biso  ríeos  dones.  A  pesar  de  haber  sido 
veneidas  las  oposiciones  que  los  anti papas  hicieron  á  Sergio ,  no  cesaron 
las  persecuciones  contra  él,  las  cuales  obligaron  á  Sergio  á  ausentarse  de 
liorna  por  espacio  de  siültí  años ,  cii  cuyo  largo  periodo  observó  todos  sus 
deberes  de  pontífice.  Irritado  el  emperador  Juslmiano  11  de  su  oposición  á 
las  decisiones  del  concilio  que  habia  hecho  celebrar  en  Constan  ti  nop  la  ,  pen- 
só tratarle  con  el  mayor  rigor.  Este  concilio,  llamado  Quinti-Sexto  ó  in  Tru- 
llo, que  era  una  sala  llamada  asi  en  el  palacio  imperial ,  en  la  que  tuvo  lu- 
gar, tuvo  por  objeto  la  disciplina  eclesiástica  y  el  matrimonio  de  ios  curas. 
Rehusando  el  Papa  confirmar  sus  decisiones ,  se  vió  amenaiado  de  la  cólera 
del  emperador ,  el  cual  mandó  contra  41  á  Zacarías  prol0i|Mtarjo,  ósea  capi* 
tan  de  los  Guardias  de  su  persona,  que  hacían  las  Teces  de  nuestros  antiguoi 
Guardias  de  Gorps  y  de  nuestros  Alabarderoa  aetuales,  con  órden  de  eondu- 
dr  pridonero  á  Sergio  á  Constantínopla.  Sabido  esto  por  las  milicias  de  Rá- 
▼ena,  de  Pentápolis  y  otras  ciudades  cercanas,  se  reunieron  y  fueron  áopo- 
aerse  á  la  violencia  que  se  uiLeiilaba.  Aterrorizado  Zacarías  al  ver  aquellas 
imponentes  fuerzas,  y  temiendo  por  su  vida,  implorando  ia  clemencia  del 
Papa  se  refugió  en  sus  aposentos  poüLiikios  y  se  ocultó  bajo  la  misma  capa 
de  Sergio,  huyendo  del  íuior  popular.  Salvóle  el  Fapa  la  vida  de  la  rabia  de 
las  turbas,  pero  no  pudo  impedir  el  que  se  le  lanzase  vergonzosamente  de 
Roma.  Vengó  Dioeá  su  vicario  haciendo  caer  del  trono  ai  impío  emperador, 
que  después  tuvo  que  ir  degradado  á  Roma.  Pacifico  ya  en  su  dlhi  pontifi» 
cal,  Tídtaba  firecuentemente  los  oementeríoe  de  Roma,  que  hixo  restaurar,  y 
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en  ellos  celebraba  algunas  veces  el  santosacrifício  de  la  misa.  Con  sopmdn* 
cia  suma  ooiisiguíó  volviese  á  la  fe  de  la  Iglesia  el  patriarca  de  Aquilea  j  m 
sufragáneos ,  que  se  babiao  separado  de  ella  por  ignorancia :  reparó  y  ador- 
nó iDucbas  iglesias,  mandó  baoer  una  cazoleta  de  oro  con  oolumnicas  *  psit 
que  durante  la  celebración  del  santo  sacrificio  de  la  Misa  se  quemasen  psr- 
fuooes ,  lo  cual  parece  ser  el  or^ea  de  nuestros  incensarios ,  st  bien  se  le  da 
otro  por  los  autores;  levantó  un  decoroso  sepulcro  i  S.  León  Papa ,  en  li 
basílica  (le  San  Pedro.  Ordenó  que  despuos  departida  la  hostia  consagradaen 
el  santo  sacniicio  de  la  Misa,  se  cantase  [)ür  tres  veces  eii  bis  cantadas  por  el 
coro,  ó  dijere  en  las  recadas  por  el  sacerdote,  el  Agnus  Dci  qin  lolli-i  perrata 
mundi,  miserere  nobis;  maiidó  que  ou  las  tiestas  de  la  Virgea  Sacítisima, 
cuando  se  la  honra  por  los  misterios  de  su  Ammciacion,  Natividad  ,  Purift- 
cacion  y  Asuncim  gloriosa ,  fuese  el  pueblo  en  procesión  de  la  iglesia  de 
SttU  Adrián  á  Santa  María  la  Mayor:  la  fiesta  procesional  de  la  Preseittacion, 
que  se  llamaba  antiguamente  Hipappante  por  los  griegos,  se  referia  por  estos 
á  S.  Simeón  ,  y  esto  prtieba  la  anügilodad  de  estas  solemnidades.  Gobernó 
Sergio  I  la  Iglesia  católica  trece  a&os,  ocho  meses  f  veintitrés  dias,  habien- 
do creado  en  dos  ordenaciones  noventa  y  seis  obispos,  diesy  oebo  aaeerdoiBS 
y  cuatro  diáconos.  Murió  santamente  y  lleno  de  la  más  esplendente  virtud  y 
llorado  de  todos  los  fieles ,  el  día  7  de  Setiembre  del  a&o  704 ,  y  fué  sepottsde 
en  la  Basílica  Vaticana.  En  el  Martirologio  Romano  se  señala  su  culto  y  fíesuel 
día  8  de  Setiembre;  pero  el  oscritor  Piazza  le  señala  ei  día  11.  Consérvase  de 
este  Papa  nna  epístola  difigidaá  Cleofride,  abate  inglés,  y  algunos  decretos 
como  referentes  á  él  por  Anastasio  ,  en  su  Vidade  \o>  Pontilices,  y  por  Baronio 
en  sus  Anales.  Quedó  por  su  muerte  vacante  la  Santa  Sede  un  mes  y  veinte 
días,  hasta  que  fué  elegido  el  papa  Juan  iV,  quesucedió  á  Sergio  1  en  su  pooti* 
ficado,  cuyo  Papa  honró  en  su  tiempo  la  memoria  de  su  santo  predecesor .—C 
SCKGIO  papa  GV.  Nació  este  Pontífice  de  nobilísima  lámilieeo  la  re- 
gión IV  de  Roma  » llamada  de  la  Gallina  blanca,  sitio  ceroano  al  templo  de 
la  Pez.  Algunos  autores  escriben  sin  fundamento  haberse  Ibimado  óntss 
Bo€w  di  Pono  9  como  explica  Moroni  en  su  Diooiomtrio  de  Emdloion  «de* 
slásticaal  explicar  los  nombres  de  los  papas.  Basta  los  doce  afios  Alé  ndn* 
cado  con  muchg  cariño  y  celo  por  su  madre ;  pero  murió  ésta  y  quedó  sin 
tan  piadosa  guia.  Este  Papa ,  que  sucedió  á  Gregorio  IV,  nadó  el  día  97  de 
Enero  del  aíío  844  de  nuestra  era.  Luego  que  quedó  huérfano,  sabiendo  el 
papa  San  León  HI  que  desde  su  más  tierna  edad  empezó  a  dar  señales  de 
virtud,  que  formó  después  su  más  brillante  auréola  de  gloria,  se  incuuu  ¿ 
protegerle,  y  empezó  por  concederle  una  plaza  en  la  célebre  escuela  de  Can- 
lores,  para  que  aprendiese  las  sagradas  letras  y  el  cántico  eclej^iáslico.  E!  pon- 
tífico  ülstcban  IV,  llamado  el  Y ,  le  ordeuó  de  subdiáoooo  de  la  iglesia  ro* 
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mana ,  j  el  papa  San  Paseuat  I  en  SIO ,  para  dar  una  Justa  recompensa  é  au 

virtud  y  doctrina ,  trató  de  darle  lugar  entre  los  cardenales  sacerdotes  con  el 
titulo  do  los  santos  Silvestre  y  Martin  do  lf« Montes,  con  la  dignidad  de  arci- 
preste de  la  santn  Iglesia  nMuaiia.  Creado  cardenal  y  constituido  en  tan  emi- 
nentes puestos  ,  s*;  hizo  adíuii'up  de  lodos  por  sus  excelonlcs  ciialfilculjs,  y  por 
dirina  disposición  fiií'  ascendido  al  supremo  pontificado  el  40  de  Febrero  del 
ano  844.  Coronó  al  rey  de  los  longobardos  ,  y  no  al  emperador  como  escri* 
ben  otros ,  Luís  H  ,  hijo  de  Lotariol,  ene!  que  solo  quiso  reconocer  al  defen- 
sor de  la  IgUftia.  Sergio  ü  y  según  Mr.  Desportes  Boschcron  en  h  Biografía 
mumal  ftoMtta ,  fíié  nombrado  subdiácono  del  papa  fiataban  IV ,  oide- 
nado  sacerdote  por  el  pontífice  Pascual  I,  y  aftípreste  por  Gregorio  IV,  y  au 
eleoeíon  á  la  inuerle  de  éste  último  papa  fué  por  unanimidad.  Aflide  este  * 
autor ,  lo  cual  no  refiere  Móroni ,  que  un  diácono  llamado  Juan  ,  quiso  evi- 
tar esta  elección  entrando  al  frente  de  algunos  amotinados  en  el  palacio  de 
Latran»  donde  Ibnaron  las  puertas ;  pero  este  atentado  no  tardó  en  ser  repri- 
mido ,  porque  la  nobleza  romana,  secundada  por  lan  tropas  de  la  ciudad,  si- 
lió  al  usurpador  en  su  retiro,  y  condujo  a  Sergio  en  triunfo  al  trono  ponti- 
lical.  Disgustase  el  einp.Tador  Lotario  de  que  esta  elección  se  hubiese  veri- 
ficado sin  su  cüiisentiiiiicnto.y  mandó  á  Roma  á  Luis  ,  rey  de  Italia,  su  hijo, 
en  compañía  de  tirogun ,  obispo  de  Melz ,  y  de  otros  muchos  prelados,  á  íin 
deimpedir  que  en  lo  sucesivo  se  dispensasen  los  romanos  del  consentimiento 
real  para  elegir  pontífice,  consentimiento  que  se  hab'n  ^fi^mprn  pedido  á  su 
padre  y  á  su  abuelo  para  la  de  los  papas  anteriores.  Uecibíó  Sergio  11  al  jó - 
ven  rey  con  loa  mayores  honores  qoe  podian  hacerse  á  los  soberanos  en  aque« 
lia  época,  mandando  á  recibirle  al  clero  y  i  cuantas  personas  distinguidas 
había  en  la  ciudad ,  para  que  su  entrada  en  la  capital  del  orbe  cristiano  fue- 
se más  brillante  y  solemne.  El  ejéroilo  de  Luís  se  habla  acampado  eh  las 
cercanías  déla  ciudad.  Los  obispos  que  acompañaban  al  rey  •  euminaron  la 
elección  de  Sergio  y  la  confirmaron  en  cuanto  reconocieron  su  regularidad. 
Se  pidió  íil  papa  que  todos  los  grandes  de  Roma  prestasen  juramento  de  fide- 
lidad al  jovoii  rey  ;  p¿ro  obaervaado  Sergio  que  no  al  rey  hijo,  sino  á  Lolaiio 
el  emperador  su  padre  era  á  quien  debía  prestarse  el  juramento,  así  se  veri  -  . 
ficó.  Terminado  que  lúe  este  grave  asunto ,  el  Papa  coronó  al  joven  rey 
Lui&ealaigi^a  de  San  Pedro ,  le  ungió  con  el  santo  óleo  ,  y  dándole  la  co- 
rona y  la  espada  le  proclamó  rey  de  los  lombardos.  Dice  Fleury  que  esto  no 
fué  mis  que  una  simple  ceremonia ,  pues  que  Luis  habia  ya  sido  reconocido 
como  rey,  y  que  el  bibliotecario  Anastasio  le  da  esta  cualidad  tanto  ántes 
como  después  do  este  acontecimiento.  Podría  afiadirse  á  esto  el  ejemplo  do 
Pepino,  que  se  halló  en  posesión  de  su  corona  ántes  de  su  consagración ,  yel 
de  uL^uuos  otros  monaroas  cuyo  poder  soberano  existió  en  toda  su  plenitud 
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independientemente  de  $ii  consagración  religiosa.  A  esta  prueba  de  afecto  de 
bondad  aftadíó  Sergio  11  el  dar  sus  cartas  de  vicario  apostólico  al  obispo  fkih 
gon ,  confiriéndole  poder  á  la  parte  opuesta  de  los  Alpes ,  con  autoridsd 
suprema  sobre  ios  metropolitanos  y  el  derecho  de  convocar  A  concilio ,  de 
coyas  decisiones  pudiese  apelarse  A  la  Santa  Sede.  Estrafio  es  que  de  nida 
de  lo  que  acabamos  de  decir  nos  hable  Xoroni  en  su  Diccionario ,  aíendoad 
que  lun  enterado  debe  estar  de  estos  particulares  de  que  hablan  las  hiilo- 
rias;  y  respetando  los  motivos  que  haya  tenido  para  callarlos  si  así  sucedie- 
ron ,  volviendo  ñ  su  to.vLo  diíeinos:  que  este  Papii  cr>'<)  en  una  ordenación 
veintitrés  obispos,  ocho  sacerdotes  y  tres  diáconos;  que  gobernó  la  Iglesia  dos 
afios,  once  meses  y  diez  y  siete  dias,  y  que  si  se  ha  de  creer  á  Cnrdella  ,  creó 
tres  cardenales  ,  á  saber:  Amalario  Fortunato ,  celebre  litúrgico  y  arzobispo 
de  Trcveris ;  León,  que  fué  después  sucesor  de  6.  León  IV  ,  y  Adriano  que 
también  subió  al  trono  pontificio  con  el  nombre  de  Adriano  11.  fué  Seigio  H» 
según  Horoni ,  devoto ,  humilde,  atable,  prudente,  amante  de  su  pnel)Ío, 
padre  de  los  pobres,  protector  de  las  viudas»  consolador  de  los  necesitados, 
despreciador  de  las  cosas  seculares  y  codicioso  solo  de  las  eeleates:  tal  es  d 
retrato  moral  que  hace  de  este  Papa  el  bibliotecario  Anastasio.  Murid  este 
papa  el  dia  27  de  Enero  de  841 ,  y  fué  sepultado  en  el  Tatlcano.  Estovo  va- 
cante la  silla  apostólica  dos  meses  y  quince  dias  hasta  la  consagración  de  su 
sucesor.  En  la  Biografía  universal  de  Mlchaud ,  se  dice  que  fué  papa  tiei 
años  y  un  dia,  y  que  le  sucedió  León  IV. — B.  C. 

SERGIO  ni,  papaCKXn.  Fué  natural  de  Roma  este  Pontífice,  en  donde 
vio  la  luz  en  el  siglo  IX.  Su  padrefué  Benedicto,  conde  de  I  úsculo ,  pertene- 
ciente á  la  nobilísima  familia  Conti.  Por  el  Diccionario  de  Moroni,  tantas  ve- 
ces citado  en  esta  obra,  se  ve  que  ya  ere  cardenal  diácono  el  año 
cuando  se  introdujo  en  el  pontificado  por  muerte  del  papa  Teodoro  ii ,  hi- 
biéndole  ambicionado  ántes  en  tiempo  del  pontífice  Formoso,  el  afto  W. 
Juan  IX ,  qoesocedid  á  Teodoro  II ,  le  echó  de  Roma  por  haber  oontribni* 
do  á  la  despiadada  crueldad  cometida  contra  el  cadAver  del  pontíllee  For* 
moso,  y  en  castigo  de  sus  vicios,  en  cuya  ocasión  se  retiró  A  Toecana  baja 
el  amparo  de  Adalberto  U,  marqués  de  la  misma  ciudad.  Después  de  habsr 
andado  huido  por  espacio  de  siete  años,  tanto  biso  por  captarse  la  volnntad 
del  marqués,  que  tenia  mucho  favor  en  Roma,  que  al  fin  consiguió  le  prote- 
giese ayudándole  de  tal  modo  con  los  suyos ,  que  logró  le  ilaraase  en  904  ti 
pueblo,  que  odiaba  á  Gristóforo  por  el  inicuo  m  o  lo  que  tuvo  de  subiral  pon- 
tificado. Ya  en  Roma  el  cardonnl  Sergio  ,  aprisionó  á  Crisioftiro  q^e  raurio 
en  la  prisión  en  Junio,  y  á  9  del  mismo  mes  fué  consagrado  papa  con  el  dooi- 
bre  de  Sergip  III ,  llaméndole  algunos  autores  invasor  de  la  Santa  Sede  y  na 
papa  legítim».  Kn  consecuencia  del  antiguo  ódio  que  tuvo  al  papa  Fomoas^ 
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inald  íoniediAtaiiieiileqQeie  mató  eu  l«  silla  de  San  Pedro  los  actos  de  aquel 
pontlÜoe ,  que  loan  IX  y  Teodosto  II  habían  aprobado  y  confirmado,  y  exco- 
¡nolgd  ¿  los  que  habiendo  sido  ordenados  por  Formoso  celebrasen  en  la 

iglesia  ó  ejerciesen  las  funciones  del  grado  ó  empleo  que  él  les  hubiese  dado. 
Este  fué  un  error  de  hecho,  no  iÍl^  litMicha,  según  Morón  i ,  y  de  pésinno 
ejemplo,  no  por  talsa  dacuiua  como  nbsñrva  el  docto  jesuíta  cardenal  B<!- 
larmino  sobre  este  pariiculareu  el  lib.  IV  ,  cap.  43  de  su  obra  >  ibt  c  los  pon- 
tífices romanos.  Luitprando  ,  en  el  lib.  III,  cap.  12  de  su  Historia  ,  pretende 
que  Sergio  lU  en  el  pontificado  tuvo  á  consecuencia  de  su  temperam^^nto  lu- 
jurioso, punible'eorrespondenciacoQ  ia  famosa  María  UaroEÍa ,  dama  romana 
deshonesta ,  de  gran  influencia ,  según  afirma  Baronio  en  el  año  903,  y  que 
de  ella  tuvo  un  hijo,  que  fué  después  el  papa  Juan  XI ;  pero  esta  es ,  según 
Moronit  una  solemne  calumnia  de  h  sakirica  pluma  de  Luitprando  en  el  li- 
bro lU,  cap.  43  de  su  Historia;  y  sobre  esto  puede  consultarse  á  Muratori  en 
los  Ánaiet  de  Ao/ia,  con  relación  al  afto  911.  Restaurd  Sergio  III  con  gran 
magnificencia  la  Basílica  Lsteranenae  arruinada  por  et  terremoto  que  tUTO  i 
lugar  bajo  el  pontificado  de  Esteban  VI,  y  la  enriqueció  de  ornamentos  de  oro 
y  de  plata,  según  dice  Juan  Diácono  en  su  obra  De  Ecclesia  Latenuiense.  Pro- 
curó destruir  en  Oriente  los  errores  del  cismático  Tocio  ,  que  había  sostenido 
que  el  Espíritu  Santo  no  procede  del  Hijo  ,  itio  soio  del  Padre.  A.  Porto,  ha- 
blando del  obispado  subvicario  de  las  sanias  Kufina  y  Segunda  ,  y  de  Selva 
Cándida,  recordó  los  grandes  beneficios  que  Sergio  Ili  hizo  á  aquella  iglesia 
devastada,  ordenando  que  el  clero  de  la  catedral  recitase  por  los  papas  y 
bienhechores  en  alta  voz  cien  veces  el  Kyrie  eleisoa  y  otras  ciento  el  Chri$U 
eUiton  1  y  dijesen  en  sufragio  de  los  mismos  diverses  misas.  Confirmó  por 
medio  de  una  bula  la  dignidad  de  bibliotecario  en  los  obispos  de  Selva  Cán- 
dida. Gobernó  la  nave  de  la  Iglesia  católica  siete  años  y  tres  meses, y  murió 
i  fin  de  Agosto  de  911.  Fué  sepultado  en  el  Vaticano,  ó  según  Rasponi,  en  la 
Basílica  Laleranense.  Dice  Baronio ,  con  relación  al  aüo  908,  que  Sergio  III 
toT«>  mala  entrada  en  el  pontificado,  peor  progreso  y  una  pésima  salida; 
pero  Sóida  ni ,  en  la  carta  novena .  en  que  trata  de  la  descendencia  de  los  du* 
ques  Estensi  ,  vindicó  la  tama  de  este  Papa  y  de  la  Marozia.  El  Cardella  hace 
mención  de  algunos  car  léñales  creador  por  Süp^'ío  III ,  ó  (jue  vivieron  en  su 
pontificado,  los  que  redujo  á  tres  Moroni,  que  dice  que  la  santd  ^  de  solo  es- 
tuvo vacante  d^pues  uno  ó  dos  días.  Mr.  Desportes  Boscii'ron  dice,  que  en 
lossiete  anos  que  Sergio  estuvo  fugado  en  Toscana  ,  ocuparon  sucesivamen- 
te el  pontificado  Juan  IX,  Benedicto  IV «  Leon  V,  y  Cristóforojy  al  referir  los 
escándalos  de  Maroxta,  ya  citada,  dice  que  este  periodo  del  papado  es  uno  de 
loA  más  vergonzoíios  que  puede  presentar  la  historia.  Baronio  dice  que  Ser- 
gio fué  el  más  malvado  de  todos  los  hombres ,  y  que  estuvo  entregado  á  to- 
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dos  Um  ▼ieíoc ,  y  qu«  Bprabó  1m  cuarlas  bodas  del  emperador ,  probibidai 
por  las  lajea  de  Oriente ;  y  por  último ,  qoe  no  «e  aabe  etfmo  murió  ni  en  qoó 
época,  que  unoa  fijan  en  6  de  Diciembre  de  912  y  otras  en  AgoaCo  de  911, 
que  es  la  fecha  citada  por  Horoni.  Siieedid  á  Sergio  111  el  papa  Aoaalt- 
sio  111.^. 

SERGIO  IV,  Papa  €L.  Llamdse  este  Púntifioe  primero  Pedro  Bocea  ü 

porco.  Nació  en  Roma,  hijo  de  Martin»  según  afirma  Cardella,  citado  por 
Moroni ,  a  quien  seguiremos  en  este  articulo.  Dedicándose  al  claustro,  pro- 
fesó en  la  orden  do  S.  nt-nilo.  y  por  ia  virtud  en  que  vivió,  su  generosa 
liberalidad  con  los  fK)biis,  su  aíabiiulad  con  los  amigos,  y  su  dulzura  ron 
sus  criados  y  con  todos  aquellos  á  quienes  tenia  que  mandar  alguna  cosa, 
se  captó  la  voluntad  del  papa  Juau  XiX ,  el  que  el  año  4004  le  creó  carde- 
nal y  obispo  de  Albano,  y  mereció  después  sucederleen  el  pontificado,  ha- 
biendo sido  elegido  el  11  de  Junio  de  1009.  Al  consagrarse  papase  modo  el 
nombre  de  Pedro  en  Sergio  IV ,  por  veneración  al  principe  de  los  Apd^toles» 
el  primer  papa  S.  Pedro.  Qtie  fué  el  primero  en  cambiar  de  nombre,  lo 
declara  Moroni  en  el  articulo  eruditísimo  que  sobre  loa  nombrea  de  los  pa- 
pas publicó  en  su  precioso  Diccionario  de  Erudición  ecleatástica.  Eserfte 
Ditman» ,  que  Sergio  IV  se  mudó  el  nombre ,  porque  intes  se  llamaba  Boceé 
di  porC'O.  El  abate  Geríni ,  en  su  bella  Memoria  histórica  de  la  Lunigiana, 
tüin.  1,  pag.  38,  cree  que  este  Papa  tiie  del  castillo  de  Limi ,  u  |)ur  mejor 
decir  de  Sergiano,  é  liijo  de  Martin,  de  noble  estirpe.  Siendo  aun  jóven  se  ex- 
patrió y  se  hizo  monge  benito  dejando  el  antiguo  nombre  de  Pedro.  Perma- 
neciendo en  Roma,  fué  elevado  por  su  virtud  al  pontificado  con  sumo  aplau- 
so de  los  buenos,  razón  por  la  que  muchos  historiadores  le  consideran  ro- 
mano ;  pero  después  do  haber  registrado  los  antiguos  archivos  benedidinca, 
el  P.  (iahriel  Buccellini ,  en  su  Aquila  Imperii  Benedictina,  demuestra  que 
Sergio  iV  tuvo  á  Sergtana  por  patria.  El  Giaoonio  le  llama  romano  y  del 
castillo  de  Luni.  La  catedral  sarzanesa  reconoce  á  Sergio  iV  por  sayo,  raaon 
por  la  que  en  la  fachada  tiene  su  estatua ,  asi  como  las  de  S.  Eittiqoiano  y 
Nicolao  V,  colocadas  en  1464  por  el  cardenal  Calandriní.  Consta  que  Ser- 
gio IV  fué  hombre  de  grande  virtud,  agradable,  generoso,  clemente  y 
muy  limosnero;  y  en  fin  tan  prudente  que  nada  se  hallaba  en  él  digno  de 
reprensión.  Mandó  poner  el  epitafio  á  Silvestre  Jl,  en  la  Basílica  Latera- 
ncnse,  que  aún  existe,  y  tan  espléndido,  que  Novaes  lo  reproduce  para 
rei'utar  la  calumnia  lanzada  contra  aquel  doctísimo  papa.  Sergio  IV  pa- 
cificó también  á  todos  los  principes  de  Italia,  y  congregándolos  después ,  com- 
puso entre  ellos  una  fuerte  liga  para  lanzar  de  Sicilia  á  los  sarracenos,  lo 
que  consiguió  su  sucesor.  Impidió  con  sus  sabias  providencias  la  destroc* 
cion  del  Santo  Sepulcro  de  Jerusalen ,  que  intentaron  llevar  á  cabo  los  fae- 
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bfeot  «I  su  pontifieado.  Según  algunu  erooologfaift,  Sergb  IV  gobenid  doi 
•ftos,  j  tegua  otros eutorei,  dos  «ños,  mieve  meses  y  tres  días:  en  la  opi* 
nioD  de  estos  ftié  elegido  el  II  de  Oetubra  de  1009 ,  j  murió  ell8  de  Agosto 
de  iOfS.  Fué  sepultado  en  la  basfliea  de  Latran ,  no  léjos  de  la  entrada  al 

oratorio  de  Santo  Tomás.  Otros  con  Plotica  a&eguran  que  fué  sepultado  en  el 
ValicHiío  coii  un  üfjilaliü  de  9  dísticos,  dei  que  liaca  mención  el  P.  Jacobo  en 
ia  Biblioteca  de  los  Pontífices.  Su  memoria  \>neáe  verla  el  curioso  en  el  Meno- 
logio  Benedictmo  ei  18  de  Agosto  y  en  Mafulion //í  imín'i'SS.  ¡¡fii  1ci-inissorum 
Saec  VI  Bened.  No  puedo  «se'^Mjrnr^f  el  tiempo  que  permaneció  ia  sede  va- 
cante, pues  que  su  su  rsor  benedicto  Viü,  dice  Novaes,  que  fué  ele- 
gido el  47  de  Junio  de  lú)i> ;  p^^ro  en  esto  hay  un  anaoroulsBio  qae  sin  duda 
no  advirtió  aquel  benemérito  historiador.^ C 

SERGIO.  Además  de  Um  papas  de  esta  nombre ,  registra  Hbronien  su  Die<» 
donarlo  de  Rrudieioo  eelesiástíea  otros  tf»  Gardenales  de  esta  nombre,  de 
dos  de  los  cuales  bemoe  dado  la  brevisima  noticia  que  de  elloa  enoontrauios 
en  la  referida  obra.  Uno  de  ellos  consta  que  asistid  al  eonetlio  romano  celebra- 
do el  año  743  por  el  papa  Zacarías ,  y  que  era  cardenal  sacerdote  del  título 
de  Santa  Pudeneiana.  Otro  de  ellos»  cardenal  sacerdote  del  titulo  de  Sao  Cle- 
mente ,  aparece  en  ei  concilio  celebrado  en  Roma  por  el  pontífice  San 
León  IV  el  año  853.  Y  por  último,  hubo  oiro  [n  iiicipe  do  la  Ií,'lesia  llainaJo 
Sergio,  que  fué  obispo  de  Sabina  ,  y  que  se  lo  encuentra  suscribiendo  el  con- 
cilio romano  de  San  León  IV  el  exprt!sado  afio  8i5.  Refiere  Ughell  que  el 
año  871  ,  en  el  pontificado  de  Adriano  II  fué  ai  concilio  de  este  Papa,  y  ñrmó 
también  confirmando  sus  actos;  pero  Lucenzi  lo  contradice  diciendo  queesto 
tuvo  lugar  el  año  868,  mas  al  hacer  esta  corrección  se  equivoca  este  autor 
al  manifestar  que  también  intervino  este  Cardenal  en  el  concilio  celebra- 
do por  el  papa  San  Nicolao  I  el  año  S85,  confundiéndolo  con  el  de  San 
León  iV.— C. 

SERGIO  ó  Snoios.  Fué  este  edesiéstico  patriarca  de Gonstontinopla,  di- 
ferente de  Sergios  el  Siriaco,  diácono  de  la  misma  iglesia  y  patriarca  de  la 
misma  ciudad,  de  quien  Yamos  también  á  hablar.  Abrasando  la  vida  relígíoea 
en  el  monasterio  da  Manuel ,  no  tardó  en  ser  elegido  su  superior ,  porque  se 

le  conceptuó  digno  de  mandar  á  sus  cofrades.  Creciendo  su  fama,  fué  elegri- 
do  patriarca  de  Goiistantinopia  el  año  999,  y  (leserapeñó  lan  alta  dignidad 
hív^ta  el  ano  t  019  en  que  falleció.  P(?rtenecid  á  la  familia  de  Photius,y  se  le 
«cusa  de  hnbvr  tenido  srntiini«  fitn>  í  iMíiáiicos.  El  otro  Sergio,  natutal 
de  Siria,  abraz»),  sepnn  su  íiiofirato  Pliilberlo,  errores  de  los  monothe- 
lilas,  que  solo  admitiaii  en  Jesucristo  una  voluntad  y  una  sola  operación, 
y  aun  cuando  ae  tiene  á  Teodoro,  obispo  de  Pharan ,  como  el  primer  autor 
de  esta  herejía ,  parece  que  no  ha;  duda  de  que  Sergiua  fué  su  más  ar« 
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dUente  propagador.  Escribió  una  insidiosa  carta  al  papa  Honorio  I,  Uegé 
i  engañarla  y  racibió  dal  pontifica,  al  <iacir  de  Philberto,  una  ooalo- 
tacion  fkvorable  á  los  aoctarios.  Arrastró  también  á  su  partido  al  empera» 
dor  Heraelio,  y  eaoribid  elfamoso  edicto  llamado  Eetkéte » es  decir ,  ExpoA' 
ebmdela  fe,  que  publicó  eate  principe  en  el  afto  638  para  aoeloiiar  el  no- 
Dotelistno,'  pero  qae  le  recogió  cuando  fné  condenado  eate  acto  en  Roma* 
Morid  Sergius  el  afto  639,  y  fué  anatematizado  como  los  demás  fiialores  ds 
herejia  en  muciios  concilios,  y  especialmente  en  el  sexto  concilio  general 
Ctíiebradi)  en  Constantinopla  el  ano  Ü80  de  nueslí  a  era.— C. 

SEHíilU ,  obispa  (le  Tarragona.  Ignórase  la  patria  de  este  religioso,  da 
quien  únicamente  se  sabe  que  habla  tonia  Jo  el  hábito  de  la  órden  d  ■  S»a 
Agtistiti  en  el  convento  de  Asano,  donde  íue  discípulo  do,  S.  Viciorimo. 
Salió  de  dicho  convento  por  los  años  de  520  para  ocupar  la  sede  episcopal  de 
Lérida,  y  desdeaqui ,  en  524 ,  fué  trasladado  á  la  de  Tortosa ,  en  donde  falle- 
ció, sin  que  consten  más  noticias  ni  el  año  en  que  ocurrió  su  muerta. — lí.  fi. 

SERGIO  PAViAt  procónsul  ó  gobernador  de  la  isla  de  Cbipre,  convertida 

por  S.  Pablo  el  año  44  ó  45  de  Jesucristo  ó  de  la  era  Yolgar.  Este  procénsol, 
reputado  por  muy  prudente,  tenia  i  su  lado  un  mago  á  quien  miraba  cooM 
un  hombre  ilustrado  y  favorecido  de  Dios.  Habiendo  sabido  ta  llegada  de 
Pablo  y  de  Bernabé  á  la  isla  de  Chipre,  los  mandó  llamar ,  deseoso  de  oír  la 

palabra  de  Dios.  Pero  Eliiiias  hacia  cuanto  podía  por  impedirlo.  Entonces  le 
dijo  Pablo  lleno  del  espíritu  de  Dios:  «  Oh  enemigo  de  la  justicia,  ¿no  cesa- 
rás nunca  de  pervertir  los  caminos  derechos  del  Señor?  Vas  á  q ued a rtt»  cie- 
go, y  no  verás  el  sol  hasta  cierta  época.»  Yal  mismo  tiempo  se  quedo  ciego. 
Visto  lo  cual  por  Sorgío  Paulo,  abrazó  !a  fe  y  admiró  la  doctrina  del  Señor. 
Algunos  creen  que  este  Sergio  Paulo  es  el  mismo  ¿  quien  la  iglesia  de  Nar» 
bona  honra  como  á  su  primer  obispo ;  pero  los  mejores  criticoa  eraea  qva 
este  es  posterior  al  otro  en  dos  siglos  por  lo  ménos.  Algunos  supooeii  ifae 
S.  Pablo  no  comenió  i  usar  esle  nombre  hasta  después  de  la  oonversion  da 
Paulo,  y  que  le  tomó  como  un  trofeo  de  la  victoria  que  babia  obtenido m 
esta  ocasión  sobre  el  principe  de  las  tinieblas ;  pero  esta  opinión  no  se  ha  re* 
cibido  generalmente ,  aunque  S.  Lucas  no  comienza  á  darle  este  aombio 
huta  después  del  referidosuceso.*^.  B. 

SERGIO  (Paulo),  obispo  de  SigOenia  6  Sagooela ,  de  los  romanos.  Este 
Obispo  tuvo  la  honra  de  ser  de  los  primeros  que  ocuparon  la  sede  episco- 
pal de  esta  antiquísima  ciudad  ,  y  uno  de  los  primeros  apóstoles  que  predi- 
caron el  cristianismo  en  España.  Fué  Paulo  Sergio  romano  de  nación  ,  y 
perLenecia  á  una  n  thlc  tarnilia  ,  en  virtud  dt*  lo  cual  mereció  ser  nombrado 
procónsul  de  la  isla  de  Chipre,  conociendo  á  S.  Pablo  en  ia  ciudad  dt 
PaplKtt,  y  siendo  convertido  por  este  mencionado  apóstol  al  crístianiamob 
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totlnáiidole  &  lú  ftmcionM  del  tpoitolado.  Ordenado  de  laeenlota  y  tocán* 
áo\t(  en  toefrCe  predicar  el  Bvaogelio  en  Bspafia ,  se  estableció  tu  SígAensa» 

donde  hizo  numerosas  conversiones,  fnnd^ndo  su  iglesia  catedral  en  el  aflo  72 
de  la  era  cristiana.  No  consta  el  auo  da  su  muerte,  pufis  aun  las  escasas  no- 
ticias que  hemos  dado,  son  debidas  al  cuidado  y  diligencia  de  Flavio  Dextro, 
qne  procuró  reunir  fn  su  Historia  universa!,  de  la  que  ya  no  existen  más 
que  algunos  fragmentos,  la  mayor  abundancia  de  noticias. — M.  B. 

SERGLUS.  Fué  este  confesor  muy  célebre  en  Constantínople  en  el  si- 
glo IX,  y  compuso,  aegun  Photius,  cod.  64,  una  historia  queempleta  en 
Miguel  ei  rorlMMide, emperador  de  Oriente.  Otro  conlésor  de  este  mismo 
Bomlire  nos  presenta  Barooio  en  sus  Anales,  diferente  del  que  acabamos  de 
meneioiiar ,  que  murid  en  defensa  de  laa  imigeoes  contra  los  Impfea  icono- 
dMtas  en  tiempo  de  León  Isáurioo.<^. 

SBRGONAS  (S.)  y  compalleros  mirtirea.  Fué  S.  SerfODas  natural  de  la 
dudad  de  Gallar»  en  la  isla  de  Cerdeña,  y  uno  de  los  primeros  que  abrazaron 
el  cristianismo  por  fruto  de  la  predicación  que  en  estas  islas  hizo  el  apóstol 
Santiago,  que  en  unión  de  S.  Pedro  pasó  á  ellas.  Convertidos  á  la  te  cris- 
tiana Sergonas  y  sus  comí). ineros,  contribuyeron  mucho  á  la  propagación  de 
la  misma  ,  instruyendo  á  los  gentiles  en  los  misterios  de  la  nueva  religión, 
ocultándose  en  las  cuevas  y  otros  lugares  semejantes  á  las  catucuinhns  de 
Roma,  cuando  los  cristianos  se  vieron  amenazados  por  la  persecución  de 
Tito  Vespasiano.  Noticioso  el  prosideote  del  sitio  coque  losñeles  se  congre- 
gaban, mandó  gente  armada  ¿  sorprenderlos ,  como  en  efecto  se  hiio»  apo- 
derándose los  soldadoa  de  Sergonas,  Pocas ,  Quirino  y  otros  treinta ,  cuyos 
nombres  no  ha  conserfado  la  tradición.  Todos  ellos  fueron  conducidos  al 
campo  é  impfamenle  degoiladca ,  comenaando  la  ejecucioD  por  los  cuatro  que 
dejamos  mendooados.  Los  cristianos  recogierott  los  cadiTcres ,  á  los  cuales 
dieron  honorífica  sepultura  en  lugar  decente ,  donde  permanecieron  hasta  él 
advenimiento  de  Constantino  al  trono  imperial ,  época  en  que  dada  la  paz  á 
la  Iglesia  fueron  trasladados  los  preciosos  restos  á  la  basílica  ,  en  la  que  per- 
manecieron <k;uI  tos  é  i^rnorados,  descubriéndose  en  el  año  1633,  el  dia  o  de 
Marzo,  cuyo  hallazgo  tuvo  lugar  con  motivo  de  estarse  ejecutando  una  obra, 
en  la  que  sn  descubrió  un  mármol  con  mi  «^[nt  lüo  t  .scritoen  caractéres  grie- 
gos ,  que  indicaba  los  nombres  y  la  época  del  martirio  de  estos  santos.  Cele- 
brábase la  fiesta  de  la  inrenoiott  de  San  Sergonas  el  antedicho  dia  ft  de 
Marzo  — M.  B, 

SiaiGNAMÜ (Fr.  Juan  Bautista),  del  órden  de  Predicadores.  Esta  reli- 
gioeo,  cuja  naturaleia  no  han  lijado  bien  loa  bihlidgrafoa  déla  Orden ,  pare- 
ce ser  conformo  la  opinión  más  generalmente  admitida ,  natural  de  S.  Sotc. 
fino*  población  situada  en  la  di<kesis  de  Salemo.  Tomd  el  hábito  do  Santo 


Digitized  by  Google 


m  sfiR 

Domingo  ao  el  eonmlo  da  8.  luinBtatisU  de  la  eiodad  de  Paleo,  y  ladii* 
únfüié  notalileiaaola  por  su  conoeimiento  en  las  letras,  asi  preteas  cam» 
divinas,  meradendo  la  aprobación  de  los  Sumos  Pontífioea  Gragorio  XBI, 
Sixto  V ,  UrtMno  VII ,  Gregorio  XIV ,  Inoeeneio  Xil  y  Clemente  Vllf .  Ném» 

bradü  instructor  de  catecúmenos,  fué  prefecto  de  la  congregación  de  la 
Doctrina  Cribiiauii,  y  desempeíiu  con  la  mayor  diligencia,  exaclilcd  y  pu- 
reza ilcargo  que  le  impusieran.  Clemente  VIIl  le  nombró  obispo  de  Scalese 
en  el  año  1594,  lomando  pososion  de  su  siila  el  dia  7  de  Enero  ,  no  disfru- 
tando mucho  tiempo  de  aquella  dignidad,  por  haberle  llamado  para  ai  el 
Señor  en  el  mismo  año,  por  el  mes  de  Setiembre ,  falleciendo  ¿  los  sesenta 
y  tres  aiVos  de  su  edad.  Su  cuerpo  fué  sepultado  en  el  convento  del  Santo  Ro* 
sario  de  la  ciudad  de  Scalese»  de  donde  fué  trasladado  é  Palco,  á  inataaeiai 
de  sus  faennanos  de  religión,  y  colocado  en  un  magniftco  sepulcro  de  Bár> 
mol.  Ninguna  obra  suya  ha  visto  ia  lus  páblioa,  ni  los  btbiidgrafos  de  la 
Orden  mencionan  el  titulo  de  alguna  que  se  le  atribuyera*  Créme,  sin 
embargo ,  que  en  Boma  eiista  manuscrito  algún  trabajo  del  sábio  ob^pe, 
relativo  al  tiempo  que  detempeíjó  el  cargo  de  prefecto  de  la  Doctrina  Grii^ 
tiana.— M.  a 

SERIO  (Marcos) ,  natural  de  Palerroo ,  doctor  en  teología  y  protonottrio 

apostólico,  muerto  en  lliüo.  es  autor  de  las  obras  siguientes:  De  Officio  el 
parochi  paténtate.  De  reUUutionisunere.  In  Saii^cpCrucidtfP  buUam .  Trii  iatiis. 
Itt  EcclcsuB  ceitíui  as ,  TraUatus.  ia  D,  Thoma  ¿>ummam  brem  exposUio  de 
— S.  B. 

SEHIOLA  (Tomás) ,  presbítero  hábil  eo  el  bebreo,  cuya  lengua  apren- 
dió en  su  viaje  á  la  Tierra  Santa.  Tradujo  varías  cosas  de  la  Biblia  del  hebreo 
al  latín.  Al  frentedel  libro  deSerra  y  Posiius,  titulado  FtMfos de  loi  Ángela, 
bay  uoa  carta  suya  á  dicho  autor,  con  fecha  del  18  de  Abril  de  1738.  (Sem 
fin274.)-A. 

SERIPANOO  (Gerdnimo).  Nació  este  noble  Cardenal  de  Fernando  y  da 
Luisa  Galeote  en  Troia  de  la  Pulla »  y  despreciando  al  mundo  desdóla  ni- 
ftes,  deseé  consagrarse  i  Dios  y  vistió  el  hábito  do  Santo  Domingo;  pers 

al  día  siguiente  de  su  entrada  en  el  convenio  fué  tratado  muy  mal  por  su 
hermano,  que  le  sacó  de  allí  violentamente  y  1»^  ^^)lvlo  a  ¡levar  á  lacada  pa- 
terna |)ara  que  continuase  en  ella  sus  esludiüs.  iV.rseveraudo  en  sn  vivo 
designio  de  ser  ioIi^moso,  seducido  por  el  gran  concepto  que  gozaba  fcgniio 
Canisio  de  Viterbo,  después  cardenal,  se  hizo  agusiino  en  el  aíio  i507,  a  los 
catorce  de  su  edad.  Por  su  excelente  y  sutil  ingenio  hito  rápidos  progresos 
en  Ir  ciencia,  á  laque  quiso  unir  ta  pericia  de  las  lenguas  griega ,  hebrea  y 
caldea,  que  le  proporcionaron  el  poder  hacer  un  profundo  estudio  de  las  Sea- 
taa&sQritums ,  que  explicó  publicamente  con  teoto  crédito  y  repuudon,  qut 
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ddspoes  que  fué  elegido  en  1514  secretario  del  Orden  Romiteno  bejo  el 
gobieriio  de  Gaoieío ,  y  despoee  de  haber  ejercido  Terioe  cargos ,  filé  ea  lSSO 
elegido,  en  el  otpilulo  de  Ñipóles,  general  de  la  Orden ,  destino  que  renuncié 

en  lk)lonia  á  los  doce  años  en  el  de  1751.  Informado  Carlos  V  de  su  raro  mé* 
rito,  le  nombró  obispo  de  Aquila,  cuyo  episcopado  k  Ihimí  niodt  btamenü?. 
En  f?>''>>  la  ciudad  de  Napf>les  lo  envió  á  Flandes  (le  (mii  bajador  ri n  a  del 
emperailor  Cárlos  V,  el  qm'  u  oum<  ndole  con  muchd  di^lincion,  le  propuso 
para  el  arzobispado  de  Síiícrno,  queuo  pudo  renunciará  pesar  de  que  ocur- 
rieron algunas  dificultades  para  ello»  y  el  papa  Julio  III  le  dio  la  ioitítucloB 
en  4554.  Apénas  tomó  posesión  de  su  diócesis,  celebró  el  sínodo,  procuró 
]«  raforma  del  claro  por  medio  de  la  predicación,  y  dándole  preclaroa  ejem- 
ploa  de  virtud  criatiana,  restauró  la  Iglesia,  á  la  que  proveyó  de  utensilios 
iagradoa,  y  llenó  en  ella  todos  loa  deberes  de  un  soUoito  y  celoao  pastor. 
Reedífteó  el  pelado  anobíspal  y  la  pía  casa  llamada  de  IHos.  Gomo  general 
de  su  Orden  inCervÍDO  en  el  eoneíHo  de  Trento  en  4546,  y  después  volvió  i 
él  como  arzobispo,  haciéndose  adiiiirur  en  él  por  su  destreza  y  j)rudcnc¡a 
para  conciliar  los  pareceres  discordes  que  á  cada  paso  se  levantaban,  do 
suerte  que  pudiera  considerársele  el  genio  de  la  paz  entre  los  congregados. 
Distinguióse  también  en  esta  célebre  asamblea  por  su  eminente  saber ,  el  cual 
dió  suficientemente  á  conocer  en  su  erudito  modo  de  discutir  sobre  mucbas 
délas  cuestiones  que  te  propusieron.  Los  Padres  del  Concilio  le  encargaron 
investigar  y  corregir  los  abusos  sobre  la  Sagrada  Escritura  queae  habían  intro- 
ducido en  las  mochas  versiones,  y  alterado  por  descuido  de  los  impresores 
ó  por  la  malicia  de  los  herejes.  loformado  el  papa  Pió  IV  por  sus  legados 
del  extraordioario  mérito  del  anoblspo,  le  llamó  i  Roma  en  4500  y  le  biio 
inmediatamente  oonsullor  del  Santo  Ofido.  En  96  de  Febrero  de  1561 ,  en 
su  primera  promoción ,  le  creó  cardenal  sacerdote  de  Santa  Susana ,  }  le- 
gado á  latei'e  del  mismo  concilio ,  en  el  que  fué  del  número  de  los  pocos 
destinados  por  los  Padres  á  formar  los  cánones  y  los  (iecrelos.  Cuan- 
do hacia  cou  buen  éxito  tan  importante  trabajo  para  la  Iglesia,  una  en- 
fermedad mortal  le  llevó  á  la  turaba,  con  sentimiento  universal,  el  ano  1563, 
á  los  setenta  años  no  cumplidos  de  edad,  áun  cuando  el  epitafio  que  se  le 
puso  le  prolonga,  por  error ,  la  vida  seis  meses.  Antes  de  morir ,  á  fin  da 
destruir  la  más  débil  sospecha  que  sobre  sus  oreenctas  pudiera  formarse, 
pronunció  á  presencia  de  muchos  teólogos,  con  gran  fervor,  el  símbolo 
apostólico  y  la  profiesion  de  fe,  jurando  por  Dioa  vivo,  que  ereia  y  había 
siempre  creído  cuanto  cree  y  ensena  la  santa  Iglesia  católica  romana,  y  ha- 
bló con  singular  presencia  de  espíritu  é  igual  doctrina  deles  boenasobrasy 
de  la  resurrección  de  los  muertos,  recomendando  á  los  legados  y  al  carde- 
nal de  Lurcna  los  asuntos  del  concilio:  hablando  de  esto  espiró  en  lacón- 
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Mon  á»  la  fe.  Llevadoá  Nápolet  el  eadáver ,  fué  sepultado  en  li  ¡gliaidi 
Juao  in  Garbonara,  cod  una  sueiota  inscripción.  Vése  el  basto  daflttsGir> 
denal  en  una  hornaeina  colocada  á  la  derecha  de  la  puerta  lateral  de  la  islen 

de  S.  Agüsiiu  en  Roma,  cuyo  busto  de  mármol  tiene  debajo  escrito  un 
honroso  (ílogio,  que  también  se  veenTrento  en  la  iglesia  de  S.  Marcos  d« 
los  Agubimos,  comprendido  en  un  dístico.  En  sus  funerales  pronunao  ia 
oración  fúnebrñ  el  P.  Marchesini.  Gariraberto,  que  trata  de  los.  cardenal^, 
emplea  varias  páginas  en  ensalzar  la  virtud  y  el  mérito  de  Seripaado.  El 
P.  Osinger,  en  la  Biblioteca  Agustiniana,  publica  un  erudito  j  exacto  catálo- 
go de  ias  obras  impresas  y  manuscritas  del  Cardenal,  las  que  dice  Uoroni 
se  oonaer? an  en  S.  Juan  in  Carbonera,  en  donde  ?ivid  mucho  liemps.  fi 
MaaaoniOt  Spondanot  Pietri ,  PallaTieIno  y  otros  autores,  le  celebran  pirii 
santidad  é  insigne* falor  y  por  su  sabiduría,  doctrina,  inlagrídad  y  vigonii 
predicación.  Mr.  de  Angelis,  en  el  articulo  que  dedica  á  Seripando  ea  la  Ki»- 
grafia  Universal  francesa  de  Michaud ,  dice  que  nació  en  1493  en  Troya  dri 
reino  de  Ñápeles,  y  que  recibió  al  nacer  el  nombre  de  Troyano,  quectnlis 
por  el  de  Jerommo  al  lomar  el  hábito  dca;,Misliiio.       fue  dcótiaadu  porsas 
padres  ála  carrera  del  foro,  pero  que  inclinado  á  la  vida  religiosa,  se  hiw 
fraile.  Que  disfrutó  durante  su  vida  (Jü^^ran  reputación ;  pero  que  íimí  cudn- 
do  se  le  concedan  extensos  conocimientos  en  teología,  cosa  muy  común  eo 
SU  tiempo,  no  tuvo  el  talento  de  orador,  pues  que  sus  sermones  soo  muy  i 
poco  elocuentes,  y  sobre  todo  su  elogio  de  Cirios  V,  en  el  que  era  tan  f  tcil  ha-  ¡ 
berse  elevado  si  hubiera  tenido  las  dotes  oratorias  que  le  atribuyen  algafitf 
autores.  Las  obras  de  este  Cardenal  son  las  siguientes:  ifoms  ctNutítsfiMB 
Oráim»  etc. ;  Venecía ,  1819  en  Col.^Ofofio  in  fwme  Caroli  V  tnifMrafflríi; 
Nápoles ,  1589  en  4.^— Predicación  sobre  el  Simboh  de  los  Apóstoleiáedmk 
con  los  símbolos  del  Covcilio  Niceno  y  de  6'.  Átanasio ;  Venecia  ,  15(n,  en  4.*; 
y  coir  adiciones,  liorna,  1586,  en  S.^'E^tos  sermones,  predicados, en  lacate- 
dral  de  Salerno,  fueron  publicados  por  un  sobrino  del  auttu*. — Comm^ntami 
in  Eptstúicun  divi  Pauli  ad  GaJalns;  Venecia  .  i56ü  en  8/*,  y  Añilares,  158Í 
en  ^.''—Commcntaria  in  divi  Pmüi  Epístolas  ad  Romanosetad  Gülatas;  Ñapó- 
les»  1601  en  4.**  Se  ha  unido  á  esta  obra  la  vida  del  autor  por  Milensi.-^' 
ArU  orandi  teucxpmlio  Symbolí  apotíalomm;  Lovaina ,  4681 ,  en  iV  Hii- 
chas  cartas  de  este  prelado  forman  parte  de  una  colección  publimda  por 
Lagomarsini  en  Roma,  con  el  titulo  de  Pogiani  epUL  H  má. ;  4  vd.  eo  Vi 
176i.  La  Biblioteca  Real  de  Nápoles,  que  ha  heredado  la  de  S.  ioao  is  Ctf- 
bonara,  á  la  cual  Seripando  habia  legado  sus  manuscritos,  posee  mudMa^ 
sus  tratados  de  teotogia  manoscrítos.  Hállanse  otras  noticias  en  Tafort:  A* 
torta  de  los  Escritores  Napolitanoa,  al  tomo  111 ,  parte  11,  página  193,qucpu<* 
de  coDsuiiar  el  curioso. — B.  C. 


Dlgitized  by  Google 


SER  157 

SERLUPI  (Francisco).  Fué  este  principe  de  la  Iglesia ,  nobte  romano,  de 

antiquísima  familia  patricia,  perteiiiicienle  á  los  marqueses  Serlupi  Crescen- 
c¡ ,  fjne  posi^n  en  Roma  rI  palacio  de  Serlupi ,  en  el  que  nació  el  dia  2(i  de 
Octubre  de  17o¿>.  Habiendo  hecho  los  estudios ,  desde  su  más  tierna  eil a  l 
dio  muestras  claras  de  virtud,  de  animo  dulce  y  pacífico ,  y  de  aquellas 
buenas  dotes  que  distinguen  á  ios  que  poseen  un  corazón  sano.  Aíectisimo  á 
la  Saota  Sede,  se  dedicó  á  su  servicio,  admitiéndole  Pió  Vi  ¿  la  prelatura,  y 
después  de  haber  ejercido  algunoe  empleos ,  en  atención  á  los  servicíoa  que 
prestó  en  ellos  ;  i  sus  oonoeímieutos  en  jorísprtideiicia ,  le  nombró  vocal  del 
Supremo  Tribunal  de  Justicia ,  y  le  hubiera  promovido  á  olroe  cargos  si  las 
circunstaodas  politices  no  lo  hubieran  impedido,  pues  que  llegaron  laa  cosas 
á  tal  punió  que  se  proclamó  la  república  en  Roma  y  se  laniódel  trono  pon* 
lificio  al  gran  papa  Pió  VI,  al  que  llevaron  preso  los  republicanos  franceses 
á  la  cindadela  de  Valencia  del  Deiflnado ,  en  donde  murió  mirtir  glo- 
rioso de  la  religión  del  Crucificado,  á  puro  vejacioiius  y  dispustos  con  que, 
en  edad  Uu  avanzada,  le  mortiíicaron.  Restablecido  algún  lanío  el  órden  ,  ó 
por  mejor  decir  ordenada  algún  tanto  la  anarquía  causada  por  la  revolución 
franco-italiana,  y  elevado  en  el  cónclave  de  Venecia  al  pontiíicado  Pió  VIÍ, 
el  dia  i6  de  Abril  de  1801 ,  nombró  á  Serlupi  auditor  de  la  Rota  romana; 
pero  no  pudo  ejercer  este  empleo  mucho  tiempo  con  tranquilidad ,  á  cause 
de  haber  ocupado  á  Roma  las  tropas  francesas  por  laseilgencias  da  su  em* 
perador  Napoleón  I ,  las  cuales  ultrajaron  la  potestad  del  Papa.  Arrestado 
por  los  franceses  el  cardenal  Gavalchini ,  gobernador  do  Roma»  el  día  2  de 
Abril  de  4808 ,  nombró  en  su  lugar  Pío  Vil  á  Monseñor  Aretzo,  el  cual  fué 
taujl):en  preso  y  deportado,  cu  cuyo  caso  encargó  el  Tapa  el  gobierno  á 
Serlupi,  que  en  circunstancias  tan  difíciles  ,  pues  que  ios  franceses  lo  man- 
daban lodo  y  la  acción  del  gobierno  del  Papa  era  enteramente  mila  ,  admi- 
tió este  espinoso  cargo  solo  por  obediencia.  Como  no  podia  menos  de  suce- 
der ,  Serlupi  fué  perseguido  como  lo  habian  sido  ios  demás  prelados  y  de* 
portado,  estuvo  fuera  de  la  capital  llevado  de  una  á  otra  parte  al  capricho 
de  los  tiranos  que  tos  esclavixabao » los  cuales  desde  1809  tuvieron  también 
en  el  destierro  y  simulada  persecución  al  padenle  pontífice  Pío  Vil.  Al 
yolver  esle  Papa  triunfante  i  Roma  en  1814 ,  y  restablecido  el  tribunal  de 
le  Rota,  nuestro  prelado  vino  á  ser  su  deceno  y  vicario  de  la  Baailica  Vati<- 
canapor  el  arcipreste  cardenal  Alejandro  Hattei»  En  in,  deseando  el  papa 
Pío  Vil  premiar  sus  largos  serricios  y  sus  muchos  trabajos  por  la  Santa 
Sede,  el  dia  iO  de  Marzo  de  18:23  le  creó  cardenal  del  órden  de  sacerdotes, 
dándole  por  título  ia  Iglesia  de  Sla.  Práxedes.  Hizole  miembro  de  las  con- 
gregaciones cardenalicias,  la  Consii.tonal ,  del  Concilio,  de  los  Ritos  y  de 
ks  fábricas  do  las  igle&ias  de  S.  Pedro  y  Lateranense.  Muriendo  el  Pspat 
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asihtio  al  conclave  en  que  fué  elpcto  León  XU.  Léese  en  el  número  42  dd 
Diario  de  Roma  correspondiente  al  ano  18á8,que  wur\ó  este  Cartlenal  el 
día  6  de  Febrero  á  consecuencia  de  un  catarro  pulmonar,  después  de 
haber  recibido  los  Santos  Sacramentos  de  la  Fglesia  y  la  bendición  pon- 
tificia. Su  muerte  fué  unÍTcrsal mente  llorada  por  las  especiales  virtudes  qoe 
le  adornaban,  virtudes  que  habíao  brillado  en  él  no  solo  durante  su  caid^ 
nalato,  si  que  también  en  loa  tiempos  en  que  fué  gobernador  de  Roma  j 
auditor  de  la  Rota.  Murió  á  los  setenta  y  tres  alios  no  cumplidos»  j  sus  fb- 
nerales  se  Terificaron  en  la  iglesia  de  Sta.  Haría  de  Aracelí  ,en  la  que  el  car- 
denal Gregorio  canté  la  gran  Misa  de  réquiem  por  el  cardenal  Riarío ,  camar- 
lengo del  Sacio  Colegio,  á  quien  correspondía  hacerlo.  Colocado  el  cadáver 
enlafaj;i  de  costumbre,  fué  depositado  en  la  luinba  gentilicia  de  la  capilladc 
la  Purísima  Concepción,  patronato  de  su  ilustre  familia  ,  á  la  que  fué  condu- 
cido por  Paulo  III,  en  la  persona  de  Gregorio  Serlupi ,  el  cual  la  l  eslauro  y 
embelleció  habiéndola  pintado  Nicolás  de  Pesaro ,  según  la  describe  al  P.  Ca- 
'  aimiro,  á  la  página  231  de  sus  Memorias  de  Araceli.  —  C. 

SERLÜN  DE  YAL*RODON  (El  bienaventurado).  Célebre  abad  y  último 
general  de  la  congregación  Saviñi » la  cual  unid  á  la  drdeo  del  Cister ,  redbié 
el  sobrenombre  de  Val^Rodmf  de  un  pueblo  del  territorio  de  Bayeux  lla- 
mado asi,  en  donde  nació  á  fines  del  siglo  XI.  Sus  pedes  queriendo  qoe  su 

« 

hijo  se  instruyese  no  solo  en  las  letras  humanas ,  sino  también  y  sobre  todo 
en  la  virtod ,  le  pusieron  bajo  la  dirección  de  S.  Geoffroy ,  que  no  oontribujd 

poco  á  hacer  crecer  las  felices  disposiciones  naturales  de  sus  discipulos. 
Hizo  Serlon  admirables  progresos  en  sus  esludios,  y  llegó  áser  muy  versado 
en  las  Santas  Escrituras.  El  carácter  dulce  y  amable  del  joven  le  concilio  ¡a 
afección  particular  de  su  maestro,  y  por  su  parte  Serlon  se  aficionó  tan  in- 
timamente á  su  preceptor,  que  le  siguió  á  todas  partes  hasta  en  la  religión, 
áun  cuando  solo  contaba  quince  ó  diez  y  seis  años ,  cuando  S.  Geoffroy  entró 
en  la  abadia  de  los  benedictinos  de  Gerisi,  situada  en  la  misma  didceais.  Ne 
tardaron  los  dos  nuevoe  religiosos  en  granjearse  el  aprecio  y  admirsdon 
de  todos  sus  cofrades  por  su  amor  i  la  pobreta,  su  silencio ,  asiduidad  en 
el  trabajo,  y  por  su  puntualidad  en  todos  los  ejercicios  de  la  regla.  SI  maes- 
tro y  el  disdpoto  hacia  doce  Ó  trece  años  que  eran  religiosos  de  Gerisi, 
coando  ambos  resolvieron  abrazar  un  género  de  vida  aún  más  austero,  y 
no  tardo  en  presentárseles  la  ocasión  para  ello.  La  lama  hizo  llegar  a  sus 
oidos  los  bienes  que  hacia  ia  reforma  de  S.  Vidal ,  su  comp  iti  iota  ,  en  >u 
monasterio  de  Savifii,  cerca  de  Louvigne  del  Desierto.  Con  mucha di6culUid 
obtuvieron  de  su  abad  el  permiso  de  retirarse  á  la  abadia  de  Vidal,  eola 
que  se  Ies  recibió  con  mucha  alegría  por  todos  los  monjes.  S.Tion  permaná* 
cid  en  Saviui  por  espacio  de  veinticinco  años  en  la  ciase  de  los  Ínfimas 
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reUgkMM.  Lii  Crónica  de  esto  monasterio  y  un  autor  contemporáneo  hacen 
el  elogio  de  su  erudición » del  encanto  que  producían  sus  discursos»  de  su 
con? ersselon  y  de  so  profundo  conocimiento  de  la  Santa  Escritura.  Dorante 
so  larga  profesión  de  vida  silenciosa  y  desconocida ,  se  entregó  ¿  los  ejerci- 
cios de  piedad.  Hiela  el  año  i  139  fué  elegido  abad  de  Saviñi ,  á  la  muerte  de 
Evan  La[»ploís,  que  solo  había  gobernadoiin  ano.  Einplcd  to  lo  su  celo  en  go- 
bi^i  nai'  lo»  monasterios  que  dependían  de  él,  con  aí|uella  inoclestia  que  tanto 
le  <  a ra(  tensaba.  Su  alicion  u  la  austeridad  solo  reconocid  el  fuero  de  la 
obediencia,  y  por  lo  tanto  se  entregó  á  ella  con  ardor  ,  y  deseando  ie  imita- 
sen en  ella  sus  hermanos  ,  causó  murmuraciones  entre  ellos.  La  opinión 
de  Serlos  atrajo  muchas  diitiogoidas  personas  á  su  monasterio ,  lo  cual 
produjo  muchos  beneficios  á  la  casa.  Alain .  duque  da  Bretaha ,  le  pidió  al* 
gunoi  religiosos»  tal  ?et  con  ei  ánimo  de  hacer  alguna  fundación,  pero  que- 
daron on  sn  comitiva  encargados  de  distribuir  sus  limosnas,  y  le  hicieron 
importantes  senricios  espirituales  y  temporales,  porque ,  según  dice  el  his- 
toriador monástico  de  Inghiterra,  teniao  e&tenaos  conocimientos  en  medici- 
na* Desde  el  principio  de  su  administración  yíó  Serlon  con  alegria  qoe  Dios 
concedía  grandes  aumentos  á  su  Congregación.  La  fundación  más  nolable 
que  tuvo  luf^aren  su  época íuu  la  abadiado  ia  Trapa  ca  la  provincia  del  Per- 
'  che.  El  monasterio  de  la  casa  de  Üios  de  nuestra  Señora  de  la  Trapa  se  íun- 
dó  eii  "t  de  Setiembre  de  1140 :  los  religiosos  que  la  habitaron  fueron  sacados 
de  la  at>adia  de  Breuil-Benoít,  en  la  diócesis  de  Evreux  ,  á  los  que  dióSerlon 
por  abad  al  venerable  1^.  Adam.  Tambieose  fundaron  bajo  su  administración 
las  abadías  do  Togeballe  y  de  Foreval  en  Inglaterra*  A  petición  del  santo 
abad,  el  papa  Lucio  II  lomó  á  Saviikí  bajo  su  protección  y  escribid  en  favor 
suyo  á  los  Sres.  de  Foogeres  y  de  Ibyenna  y  al  anobispo  de  Roñen,  fil  papa 
Eugenio  HI,  antiguo  eistereiense,  dirigió  también  una  bola  á  Serlon  para 
la  conservación  de  los  bienes  de  su  monasterio.  Bacía  cerca  do  «oaienta 
ahos  que  la  congregación  de  Saviñi ,  compuesta  de  más  de  treinta  monaste- 
I  IOS,  Lulilicaba  á  la  Iglesia,  cuando  entró  el  espíritu  de  contradicción  entre 
algLiíiDs  ;ií):ides  de  Inglaterra,  que  ¡mentaron  sustraerse  a  ia  jurisdicción  de 
Serlon.  Viendo  este  que  no  veniaii  ya  al  capitulo,  y  que  meditaban  sacudir 
el  yugo  de  la  dependencia,  resolvió  incorporar  todos  sus  monasterios ,  tan- 
to de  Francia  como  de  Inglaterra ,  á  la  orden  del  Cisicr ,  que  brillaba  en- 
tÓDces  ooo  macho  esplendor  en  toda  Europa.  Tenia  al  propio  tiempo  idea 
de  abandonar  su  cargo  de  superior ,  para  retirarse  á  Claraval »  y  vivir  allí 
bajo  la  direocioo  del  glorioso  S«  Bernardo,  lo  que  efectivamente  llevó  á 
cabo  poco  después.  En  el  capitulo  de  1147  se  decidió  entro  los  abadea 
franceses  y  algunos  ingleses  dirigirse  al  papa  Eugenio  III  para  que  conce- 
diese la  incorporación  del  instituto  de  Savifii  al  del  Qster ,  y  después  de  hi« 
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ber  conferoociado  con  S.  Bernardo .  acompañado  Serlon  de  Osmon  »  abtd  de  j 
fieaubac ,  fué  á  Reims»  en  donde  se  hallabi  Eugenio  III ,  para  celebrar  d 
concilio  t  y  obtavo  una  audiencia  favorable  con  el  Pontífice  por  la  mediadoi 
del  abad  de  Claraval.  El  Pape ,  por  8U  bula  de  fecha  de  9  de  Agoato  de  1148, 
unid  la  ooDgregadon  de  SaTÍñi  i  la  drden  del  Cltler » tomando  por  mode- 
lo su  fundación,  y  did  á  esta  Orden  la  mayor  elevación  y  grandeca  que  ha- 
bía tenido  hasta  entdnces.  De  este  modo  termhid  la  santa  congregactoo  da 
Saviñi  j  que  siempre  habia  conservado  una  gran  regularidad  ,  por  lo  que 
disfrutaron  siempre  sus  miembros  de  distincioii  s  en  el  instituto  que  la  aI- 
sorbió.  E(i  el  mismo  concilio  la  cotigregacioii  de  Obasina  ,  fundada  por  Sao 
Esteban  ,  se  unió  también  á  la  órden  del  Gíster.  Vivia  va  Serien  bajo  h 
regla  y  hábito  de  la  órden  del  Cister,  y  aún  era  abad  de  Saviñi ,  cuanda 
recibió  en  la  Orden  á  Enrique,  señor  de  Fougeres,  que  se  hiio  moo)e:pasd 
á  Inglaterra  para  visiter  sos  monasterios ,  y  allanar  loe  obstáculos  para  k 
unión  al  Císter  que  algunos  suscitaron,  y  ppeo  después  tuvo  que  mediv 
en  una  diferencia  que  se  habia  suscitado  entre  el  obispo  de  Bayeox  y  le 
Congregación ,  sobre  una  posesión ,  en  la  que  la  intervención  de  S.  Bernar- 
do apaciguó  la  querella  entre  el  prelado  y  la  casa  de  Savíhi.  Había  deseade 
Serlon  vivamente  ir  á  vivir  A  Claraval ,  bajo  la  obediencia  de  S.  Bemardi»; 
pero  este  se  opuso  siempre  á  ello,  porque  le  quena  al  lí  ente  de  su  monas- 
terio de  Saviai.  Apenas  Serlon  supo  la  muerte  de  S.  Bernardo ,  que  tuvo 
lugar  en  1155,  cuando  avivándose  eu  el  aquel  deseo  ,  suplicó  y  obtuvo  dei 
capítulo  genera!  del  Cister  el  permiso  de  dimitir  su  cargo  de  abad  ,  y  sí  j 
retiró  como  simple  religioso  al  monasterio  de  Claraval  ,  adonde  fué  á  io 
de  Octubre  del  mismo  año.  En  él  vivió  en  el  ejercicio  de  la  oración,  bas- 
cando su  unión  con  Dios ,  siendo  el  ejemplo  de  piedad  de  todo  el  monaste* 
rio.  Roberto,  abad  de  esta  casa,  le  obligó  i  poner  en  práctica  su  taleale, 
dando  instrucciones  públicas  á  la  comunidad ,  y  después  de  pasar  cines  | 
a&os  en  vida  tan  meritoria,  murió  Serlon  en  Claraval  el  día  9  de  Setiem* 
bre  de  1188,  fecha  verdadera  de  so  muerte ,  que  han  dado  equivocada  al- 
gunos autores.  Las  obras  que  han  quedado  de  este  santo  religioso  son  las 
siguientes .  Un  comcntui  lo  sobre  la  Oración  dominícíU. — Sentencian  ¿>oí>)  i  al- 
gutios  ¿lujares  de  la  Escritura ,  con  oíros  siete  capítulos  por  separado  núbre  d 
mismo  objeto.  Las  obras  manuscritas  se  hallaban  en  la  biblioteca  de  Colberl, 
que  las  habia  sacado  de  la  abadía  de  Suvíñi.  Ilí  W  Serlon  habia  compuesto  | 
muchos  sermones, de  los  que  Tissier,  prior  de  ^an¿-Fo7i/aiik',  publicó  veio« 
tiunoal  fín  del  último  volumen  de  la  Biblioteca  de  los  PP.de  la  Orden  dai  Cíe* 
ter.  Su  biógrafo  Mr.  Badicbe  dice  que  habia  visto  algunas  miximat  y  san* 
tencias  espirituales  de  este  religioso,  y  que  poseUi  un  antiguo  maouscrilods 
Savihi ,  en  el  que  hay  una  poesía  de  Serlon  sobre  la  vida  mooAstiea »  qne  lio- 
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«  ne  porÍDédila.  Serlon,  á  pesar  de  su  santidad,  no  ha  obtenido  un  culto  pu« 
btico  ea  la  órdeo  del  Cister ,  y  soto  ha -obtenido  por  tradición  el  titulo  de 
bienaventurado.  Bn  el  tomo  I  de  su  Viaje  literario ,  pág.  lOi ,  Martenne  pú- 
bliea  el  epitafk)  de  Serian,  que  yi6  en  Glaraval,  j  á  la  pág.  169  del  tomo 
segundo ,  dice  haber  encontrado  sermones  manuserítoe  de  e«fe  padre  en  la 
abadía  cisterciense  de  Lannoy.  El  biógrafo  Mr.  Badichesacó  los  principales 
dalos  para  su  artículo  sobre  Serlon  on  la  Biografía  Universal  de  Michaud, 
de  la  hiátoria  manuscrita  de  la  Congregación  de  Saviñi ,  cuyo  original  vió 
en  la  bibliotoca  j)ública  de  Fougeres.  Puede  consultar  también  Serlon  la 
Biblioteca  de  Üupin ,  y  la  obra  titulada  I^'euslha  pta.  También  debe  ver  la 
Historia  de  las  Ordenes  religiosas  del  P.  Helyot.  — C. 

SfiRMfiT  (Antonio  Pascual  Jacinto).  Este  Obispo  constitudonal  del  Alto 
Carona  nació  en  Toiosa  el  dia  6  de  Abril  de  4733.  Dedicándose  al  claustro, 
entrdenia  drden  de  Carmelitas  descaíaos,  en  donde  fué  conocido  con  el  nom- 
bre del  P.  Jacinto,  y  se  distinguió  como  predicador.  Predicó  delante  del 
rey,  y  llegó  á  ser  provincial  de  su  Oirden  y  míembrp  de  las  Academias  de 
Telóse  y  de  Montauban.  Bebiéndose  sehalado  por  su  patriotismoal  principio 
de  la  revolución  francesa,  esta  lo  eligió  obispo  mptropalitano  del  Alto  Ca- 
rona, por  haber  rehusado  esta  dii^üi  l.ui  Mr.  de  Brieiiut;,  que  fué  nombrado 
ántes  que  él.  Sertuel  íué  consagrado  obispo  en  París  el  dia  26  de  Abril  de 
llO-i.  Mr.  de  Foiitanves.  arzobispo  de  Toiosa,  se  declaró  contra  su  elección 
en  una  carta  pastoral  y  ordenanza  de  ^0  de  Mayo  siguiente ,  en  la  que  prohi- 
btaá  Sermet  ejercer  las  funciones  episcopales,  y  á  los  fieles  reconocerle  como 
prelado  de  la  diócesis,  dirigiéndole  al  propio  tiempo  consejos,  de  los  que 
Sermet  biso  poco  caso*  Suspendió  sus  fiinciones  episcopales  durante  el  go- 
bierno del  terror ;  pero  pasado  este  tiempo,  vol?ió  á  tomarlas  y  se  adliirió  á 
la  segunda  encidica  de  los  constitucionales ,  y  asistió  al  concilio  de  1797 ,  en 
el  que  fué  nombrado  uno  de  los  vicepresidentes.  En  tiempo  de  la  persecu- 
ción del  Directorio,  después  del  48fructidor,  muchas  administraciones  qui- 
sieron obligar  á  los  sacerdotes  á  vanar  el  domingo.  Deliberando  los  obispos 
con  este  nintivo,  el  dia  5  de  Diciembre  de  ITli"  ,  acordaron  en  contra  de  lo 
que  se  pretendía,  motivando  su  decisión.  Firman  este  doru mentó  once  obis- 
pos, y  entre  ellos  fué  uno  Sermet,  que  es  la  priuiera  firma  que  se  ve  en  este 
escrito,  que  se  publicó  en  el  tomo  iV  de  los  Anales  de  la  Heligion,  ¿  la  pá- 
gina i 21.  En  esta  misma  colección  puede  también  verse  las  operaciones  de 
un  GonctUo,  celebrado  por  Sermet  en  Garcasona  por  la  metrópoli  del  Sur, 
pues  estése  titulaba  obispo  metropolitano  del  Sur  de  la  Prancia.  Esteconci- 
iio,  que  empezó  el  día  19  de  Octubre  de  1^ ,  duró  siete  días  y  se  compuso 
de  siete  obispos  y  dies  y  siete  sacerdotes.  Hiciéronse  en  él  diferentes  regla* 
mentos ,  y  según  los  Anales ,  la  segunda  órden  ó  sea  la  clase  de  sacerdotes 
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tUYO  en  este  concilio  la  mayor  iiilluencia.  Asistió  Sermet  al  concilio  de  Pa- 
rís en  1801 ,  y  predicó  en  él.  Poco  después  presdQtd  su  dimisión  como  todos 
los  obispos  constitucionales,  obtuvo  una  pensión  y  se  retiró  á  la  vida  pri- 
vada. Murió  ea  Paris  el  dia  24  de  Agosto  de  i8U8,  después  de  haber  retracta* 
do  su  jurameoto  y  condenado  altanento  la  coDititucíoa  civil  det  clerp. 
Mr.  Gregoire  publicó  su  oración  fúnebre,  cuyo  olijeto  priocipal  fué  impedir 
el  que  se  creyese  que  el  obbpo  Sermet  habia  vuelto  i  la  comuaíon  de  la 
Iglesia.  Asi  lo  expone  Pioot  en  su  biograña. — C. 

SERNA  (0.  Alonso  de  la),  presbítero  sevillano ,  célebre  por  sus  conoci> 
mitíülüb  en  sagr  uhi  teología  y  por  su  elocuencia  como  orador.  Obtuvn  una 
canongía  en  la  cuie  lral  do  su  patria,  y  se  coina^ró  con  particular  ¡ificio:!  al 
estudio  de  las  cuestiones  históricas  ,  en  que  &e  liiAiioguio,  Siendo  uno  iU  ios 
que  hicieron  más  oposición  al  cronicua  del  supuesto  Lucio  Flavio  Dextro, 
que  llegó  ó  obtener  en  su  siglo  no  solo  aprecio,  sino  ciega  veneración  áuo 
de  los  literatos  mis  afamados ,  siendo  muy  pocos  los  que  se  atravieron  á 
impugnarle  demostrando  sufalsedad.  Con  este  objeto  escribió  noealro  D.  Al- 
fonso un  comentario  á  cada  uno  de  sus  versos ,  que  por  desgrada  no  quedó 
completo.  Nicolás  Antonio  tuvo  en  su  poder  el  original  de  esta  obra ,  que 
le  animó  á  escribir  en  contra  de  todos  loa  escritos  fiibuloeos  que  por  enldn- 
ces  «ircolaban  sobre  la  historia  de  España.  La  Serna  publicó  además  un  libro 
con  el  título  do  Coloquio  espiritual;  Sevilla,  1616.  — S.  B. 

SEKNA  Biinito  da  ln),  religioso  benedictino  naiur  d  da  Sevilla.  Ter- 
minados sus  estudios,  se  le  destinó  al  colegio  de  San  Viceate  de  Salamanca, 
doude  tuvoá  su  cargo  la  instrucción  de  los  jóvenes  de  su  religión,  y  se  dis» 
tinguió  por  sus  vastos  conocimieatos  literarios  en  los  muchos  años  que  ejer- 
ció este  empleo.  Recibió  en  aquella  universidad  el  grado  de  doctor  eo  teolo* 
gia,  y  fué  prelado  del  referido  colegio ,  y  últimamente  maestro  general  de  la 
Congregación  Benedictina  de  E^pafia.  Murió  en  su  patria  hieia  el  aio  1670, 
babiendo  escrito:  Triunfo  de  Jforte  Santimma :  dcMraH  «l  modo  4o  m  fn- 
tenaebm  de  ¡a  eidpa  origüud  y  el  tugar  que  ítm  ea  d  árden de  ¡abacia;  Se* 
villa,  1657.  Gonzales  Dávila  le  hace  además  aotor  de  una  obra  inlitiikula: 
Cuestiones  mii>cclaiieas. — S.  B. 

SERNA  (limo.  P.  Mtro.  Fr,  CrisósLonio  de  la),  religioso  cislercicnse  na- 
tural de  Villacaíias,  en  el  arzobi^pddo  de  Toledo.  Tomó  el  ii  ilutu  l'ii  el  mo- 
nasterio de  Nogales ,  en  14  de  iNoviembre  de  16iH,  y  fué  abad  del  moaasterío 
de  SautA  Ana  do  Madrid,  deüuidor  general  dos  veeea  de  su  Orden  con  hono- 
res de  general,  y  últimamente  cronista  de  la  Congregación  en  el  iatervalods 
i743.  Fué  uno  de  los  escritores  que  más  se  distinguieron  en  la  oééebre 
disputa  á  que  dió  ocasión  el  P.  Pien  ó  Pinio  >  de  la  Gompaftia  éo  lesna ,  coa 
sus  notas  á  la  vi^la  de  S.  Bernardo,  fil  ingenio  vivo  y  perspicat  del  P.  Seres, 
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su  erudicioii ,  memoria ,  abundancia  de  noticias  y  oportunidad  en  vefisrirlas 
al  asunto  no  sin  gracia  ni  chiste,  pusieron  en  mis  da  una  ocasión  en  grande 
conflicto  á  sus  antagonistas ,  con  lo  que  encendiéndose  cada  día  mis  la  po- 
lémica sin  que  se  cediese  por  una  ni  otra  parle^  hubo  de  mediar  el  santo  tri- 
bunal mandaodo  recoger  Codo  lo  escrito.  Fr.  Bernardo  de  la  Serna  murió  en 
Madrid  en  24  de  Setiembre  de  ilüi ,  atribuyéndosele  los  escritos  siguientes: 
Judicium  cujusdam  humÜis  Monaehi  tupra  notof  antuerpiensium ;  impreso 
eii  4.° — Conlliclus  spcctabilis  humilis  provoc  Ui  monaehi  viddicel  cístercieims 
aucloris  jiiilicii  supra  notas  antucrpiensiuni  :  iinprcáo. — Pro  aureola  Sancti 
Bernartli  nctiones  Índices  contra  novas  íii'ir>ii-iaiiones  duorum  ieüuum  prima 
historiíE  vilx  S.  Bernarüi  ductoris  cgrcgn  el  rnclijlui. — Coram  D.  D.  jwiicibus 
S,  M^B»;  improsoen  4.°  coa  el  aoiiibrtí  de  D.  Juaa  Usabe  de  Sesaos.  cAun* 
que  algunos  dan  por  autor  de  osie  escrito  al  maestro  iierna»  dice  su  Jwigra- 
toei  y»  Muñiz,  nosotros  dudamos  mucho  de  ello,  ya  porque  varios  sujetos  que 
le  trataron  con  intimidad  niuguoa  noticia  tienen  de  él,  ya  porque  su  estílQ 
dista  mucho  del  rimado ,  agudo  y  chistoso  de  que  usó  Serna  en  los  que  he- 
mos citado.  Sin  embargo,  no  hemos  querido  defiraudar'al  público  de  la  no« 
ttcia  de  su  mérito,  nada  ioEerior  á  los  que  en  aquella  ocasión  se  publicaron, 
así  por  sos  agudos  conceptos  como  por  la  solidez  de  las  razones  con  que  re- 
bule  loá  arguiuüiitüá  id  id  \m  i(i  coiiti.iria  ,  bieu  sed  su  aulor  el  meuciouíiiia 
maestro  Serna  ü  otro  cualquiera.» — S.  Ü. 

SERNA  (l),  Iv.  Francisco  do  la),  obispo  de  Santa  María  de  la  Paz,  en  lu- 
dias. l*  ue  naturai  de  iu  ciudad  de  Leuu  deGuanuco,  cu  las  mismas  ludias, 
siendo  sus  padres  D.  José  de  la  Serna  y  Doña  Emiliana  Hinaga  y  Salazar.  De- 
dicdse  al  estudio  de  las  humanidades  eon  objeto  de  abrazar  el  estado  edesiis- 
tico;  pero  desengañado  del  mundo,  aunque  siilo  se  hallaba  en  la  temprana 
edad  de  veintidós  años,  y  cuando  aun  estaba  cursando  cánones,  abraid  el 
estado  religioso,  tomando  el  hábito  de  S.  Francisco  en  el  convento  de  esta 
Orden,  de  su  ciudad  natal,  profesando  en  manos  de  Fr.  Alonso  Pacheco, 
prior  del  mismo  convento.  Estudió  en  él  artes  y  teología ,  que  expl  icó  más 
tarde,  ¿iciido  maestro  de  novicios,  jjuaaiidu  luego  a  t<i  ciudad  de  Lima,  en 
cuya  universidad  desempeñó  una  cátedra  de  nona  y  vísperas.  Fué  provincial 
por  dos  veces,  y  se  le  nombro caliíicador  dei  Santo  Uticio.  El  rey  Felipe  IV  la 
presentó  para  el  obispada  del  Paraguay  en  el  ano  1(>35 ,  y  hallándose  en  ca- 
mino para  la  mencionada  iglesia ,  fué  promovido  para  la  de  Popayan ,  y  de 
esta  para  la  de  Santa  Maria  de  k  Pas,  en  el  mes  de  Abril  de  1647.  Fué  con- 
sagrado  en  Lima  por  el  anobíspo  D.  Femando  Arias,  asistido  de  D.  Pedro 
Ortega  Sotomayor,  maestreecueia,  y  D.  Bartolomé  Benavides,  arcediano 
de  Lima.  Murió  el  obispo  La  Serna  en  la  ciudad  de  Quito ,  en  el  mismo  alio 
du  ioi7,  y  íué  sepultado  en  el  conveuU)  de  su  Oideu. — M. 
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SERNA  (D.  luán  Pares  déla),  arzobispo  óñ  Méjico.  Fué  natural  de  Or- 
Tera ,  obispado  de  Cuenca»  éhijo  de  O.  Juan  de  la  Sema  y  da  Catalina  Pm. 
Indinado  á  la  carrera  eclesiástica ,  fué  colegial  en  el  de  SIgüenaa  y  eo  d 
de  Santa  Cruz  de  Valladoltd,  donde  tomé  el  hábito  el  día  9S  de  Abril  de 
Í5d5.  Tuto  en  la  universidad  de  esta  población  una  cátedra  de  Durando,  por 
el  año  1597,  en  cuyo  año  hizo  uposicjon  ul  canoiiicalo  magistral  de  la  san- 
ta iglesia  de  Cuenca,  que  obtuvo  contra  nueve  opositores.  En  el  año  1613 
el  rey  D.  Felipe  llí  le  llamó  para  el  arzobispado  de  Méjico.  Habiendo  tomado 
posesión  de  este  cargo,  empezó  á  cumplir  las  obligaciones  de  su  sagrado oú- 
nisterio,  repartiendo  abundantes  limosnas,  todas  por  su  propia  mano,  par- 
que decía  que  era  mucha  la  diferencia  que  existe  entre  oir  la  miseria  del  po* 
bre  y  verla  por  sus  propios  ojos.  Visitó  su  arzobispado  varías  veces ,  é  hi» 
cuanto  corresponde  á  un  buen  pastor  y  á  un  períbcto  sacerdote.  Habiendo  pa- 
sado por  virey  á  Méjico  D.  Diego  Pimentel»  marqués  de  U»  Gelbea ,  oomeoitf 
á  obrar  de  tan  mala  manera ,  atendiendo  más  á  sus  impulsos  que  ¿  lo  que 
reclamaban  las  necesidades  del  bien  público ,  que  se  granjeó  la  animadver- 
sión general ,  llegando  ha«ta  el  caso  de  oponerse  abiertamente  á  las  deter- 
minaciones del  prelado  con  grave  perjuicio  de  las  inmunidades  eclesiásticas. 
Como  el  Arzobispo  defendiese,  según  era  justo,  sus  derechos,  le  desterró  de 
la  ciudad,  guiado  por  la  violencia  de  su  genio,  despojan  dilc  de  sus  tempo- 
ralidades y  consumando  otra  multitud  de  atropellos  semejantes.  La  ciudad 
de  Méjico  se  dividió  en  dos  partidos,  llegando  hasta  el  caso  de  alboro- 
tarse la  gente  y  de  poner  en  grave  peligro  la  tranquilidad  de  aqael  pata,  y 
hasta  la  seguridad  de  hi  corona;  siendo  preciso  para  que  la  ciudad  ae  tran- 
qutlizára,  que  el  Arzobispo  volviera  á  Héjioo ,  aunque  contra  la  voluntad  dsl 
Virey,  que  no  tardó  mucho  tiempo  en  volverle  á  combatir ,  poniéndose  al 
mismo  tiempo  en  abierta  pugna  con  la  Real  Audiencia ,  qnese  vid  en  el  easo 
de  dar  parte  á  S.  H.  de  lo  queocurria.  El  Rey  acordó  que  inmediatamente  se 
suspendiera  de  su  cargo  al  Virey,  y  que  hasta  examinar  si  convenia  ó  no  m 
Separación,  se  autorizase á  la  Audiencia  para  gobernar.  El  Arzobispo  por  su 
parte  escribió  á  su  soberano  y  á  la  vez  al  Sumo  Poniitice ,  dándoles  menuda 
cuenta  de  los  atropellos  é  insultos  que  le  habían  inferido.  El  Pontifíce  ,  su- 
mamente contristado  con  semejantes  noticias ,  y  viendo  cuál  se  faltaba  al  res- 
peto á  la  santa  Iglesia ,  esposa  de  Jesucristo ,  despachó  un  breve  á  su  nuncio 
en  España,  Julio  Sachatti ,  comisionándole  para  que  entendiese  en  la  infor- 
mación que  había  de  hacerse  en  averiguación  de  la  conducta  del  Virey  y  de* 
fensadel  Arzobispo.  Expidió  otro  breve  dirigido  á  éste,  manifealándolesn 
profundo  sentimiento  que  había  experimentado,  asi  como  todo  el  Sacro  Ce- 
i?g¡o,  por  los  sucesos  que  hablan  ocurrido,  y  le  enviaba  su  bendleton  y  sos 
consuelos;  y  despachó  finalmente  otro  dirigido  al  rey  D.  Felipe  IV,  en  que 
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le  pide  y  exhorto  aeuda  i  la  defensa  de  la  autoridad  apostólica,  fuente  de 
donde  emana  la  conaervaoion  y  aumento  de  las  coronas  y  reinos.  Estos  bre- 

Tcs  llevan  todos  la  data  de  6  de  Setiembre  de  1628.  El  Arzobispo  recibió  en 
Méjico  el  que  le  correspon  lici ,  y  al  mismo  tiempo  la  órcK-n  para  re{j:resar 
á  España.  Rej^resó  inmediatamenle ,  teniendo  en  seguida  que  llegó  á  Madrid 
una  larga  coiiíereacia  con  el  Rey  sóbrelos  graves  asuntos  qne  ocurrieran,  tra- 
tándole S.  M.  con  todo  el  aprecio  y  consideración  que  por  sus  virtudes  y  tra- 
bajos merecía,  y  queriendo  recompensarle  y  proporcionarle  algún  descanso, 
le  presentó  para  el  obispado  de  Zamora,  en  el  afiode  1628.  No  disfrutó  rau- 
eho  el  Obispo  del  roencionado  descanso,  pues  ialleeid  á  8  de  Agosto  de  i 631* 
El  cadáver  fué  sepultado  en  la  capilla  mayor  de  su  catedral ,  poniéndole  en  el 
sepulcro  el  epitafio  siguiente: 

Aquí  yace  ü  üuMámo  Sr,  D,  Jum  Pérez  de  ía  Serna,  canánigo  que  fué 
de  la  Santalglesía  yAr%oHípo  de  Méjico,  y  últimamente  ObUpo  de  estatíudad,  " 
Murió  á  8  de  Agosto  de  1631. 

En  su  tiempo  ,  y  rejiiaiuio  D.  Felipe  III ,  se  fundaron  en  Méjico  y  sus  cer- 
canías quince  conventos  .  ií^lesias  ,  hospitales  y  ermitas ,  poíiiendo  en  todos 
ellos  la  pritnera  piedra  el  mencionado  obispo  La  Serna,  que  fuñ  ió  en  va- 
rios de  estos  piadosos  establecimientos,  memorias  y  dotes  por  valor  de 
2.^7.000  ducados.  También  se  verificó  en  su  tiempo  la  traslación  del  cuer- 
po del  santo  varón  Gregorio  Lopea,  uno  de  los  bienaventurados  que  más  se 
distinguieron  por  sus  virtudes  en  la  época  de  la  población  de  Méjico  por  los 
españoles ,  y  cuya  beatífii;acion  fué  solicitada  con  ánsla  por  algunos  sobera- 
nos ,  habiéndose  dado  pasos  muy  adelantados  para  ello  en  tiempo  de  Feli- 
pe IV,  ignorándose  qué  causa  pueda  existir  para  que  aún  no  le  veamos  ex- 
puesto  en  los  altares  á  la  pública  veneración. — M.  B. 

SEROTINO  (S.) ,  diácono  y  in>u  lif  de  Sens ,  en  Francia  ,  donde  se  cele- 
bra su  festividad  en  oí  de  Diciembre,  siéndonos  completanibnte  desconoci- 
das las  noticias  relativa^  l  bU  vida, — S.  B. 

SEKÜN ,  general  del  ejercito  de  Anlioco  Epifanes,  que  al  saber  la  derrota 
de  Apolonio,  y  que  Judas  Macabeo  habia  reunido  un  ejército  de  judíos  celo- 
sos por  la  ley  desús  padres,  dijo  para  sí: «Voy  ¿adquirir grande  reputación 
y  gloria  combatiendo  á  Judas  y  á  los  que  están  con  él ,  que  desprecian 
las  drdenesdel  rey.»  Fué ,  pues,  con  un  poderoso  ejército  y  avanzó  hasta  Beth« 
OroD.  Judas  niarcbó  contra  ellos  con  un  pequeño  ejército,  y  sus  gentes 
viendo  la  muchedumbre  del  enemigo,  le  djjci  on :  « ¿Cómo  podremos  com- 
batir contra  un  nümero  tan  grande  de  enemigos,  sobre  todo  estando  desfa- 
llecidos por  el  ayuno,  como  lo  estamos  hoy?»  Pero  lns  tran(|uili/-ú diciendo, 
que  era  lo  mismo  para  Dios  dar  la  victoria  al  pequeño  que  al  grande  nu- 
mero ,  y  ai  mismo  tiempo  cayo  sobre  el  ejército  de  Serón ,  le  puso  en  fuga, 
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le  persiguió  hasta  Belh-Oron  y  hasta  la  llanura.  Mató  ochocientos,  y  el  resto 
se  saWd  en  las  tierras  de  los  filisteos.  No  se  voelre  á  hacer  mención  de  Serón 
en  la  historia  después  de  esta  batalla,  qae  sedió  el  afto  del  mundo  5858,  áa* 

tes  de  Jesiicrista  16á  ,  áiites  de  la  era  vulgar  lüü. — S.  B. 

SEROR  ,  hijo  de  Berhoralh,  bisabuelo  de  Saúl  (l  í\eg,,  IX ,  i). 

SEI\ÜTINA  (Santa),  mártir.  En  la  vía  llamada  Salaria  y  en  el  cemen- 
terio de  Priscila,  se  conservan  en  Roma  los  preciosos  restos  de  esta  Santa  (x>n 
los  de  sus  compañeras  da  martirio  las  bienaventuradas  Donata,  Hilaria, 
Nominanda ,  Paulina  y  Rustica.  Estas  santas  mujeres  practicaron  las  piado- 
sas reglas  del  cristianismo,  y  descubiertas  cuando  hacían  sus  oraciones,  fue- 
ron arrastradas  ai  pió  de  los  ídolos  para  que  íos  adorasen ;  pero  como  se  re- 
sistiesen á  ello  fueron  martirizadas,  y  por  último  las  degollaron,  sin  que  se 
nos  diga  fijamente  el  afto:  la  Iglesia  hace  su  mención  el  día  SI  de  Diciem- 
bre.— C. 

SGROVIRA  (Pr.  Antonio),  franciscano  italiano t  natural  según  todas  fu 
probabilidades  de  la  isla  de  Sicilia.  Tomó  el  hábito  siendo  muy  joven  toda- 
vía, y  siguió  sus  estudios  con  grande  aprovechauiieuto  dándose  desde  luego 
á  conocer  por  sus  aventajadas  cualidades.  Sus  sujieriores  coin-Mizaroi)  desde 
luego  a  distinguirle,  y  aunque  el  humilde  religioso  resislia  con  disgusto  tolo 
lo  que  le  alejára  de  sus  hermanos  >  entre  los  que  quería  vivir  y  morir  como  el 
último  y  más  olvidado,  no  puflo  sin  embargo  negarse  á  estas  distinciones 
que  se  le  imponían  en  nombre  de  la  obediencia  que  profesaba  y  de  que  Jis- 
hia  hecho  roto  al  entrar  en  religión ;  así  fué ,  que  terminados  apénas  sus  es- 
tudios, ohtnvo  el  grado  de  doctor  en  teología,  y  comensd  á  enseñar  esta  fa- 
cultad con  notables  ventajas  de  todos  sus  discípulos,  que  de  él  tuvieron  oca- 
sión de  aprender  no  menos  ciencia  que  virtud,  libero  tanto  como  en  la  eose* 
fiana  supo  distíngufnie  en  la  pi*edicacion ,  siendo  sus  elocuentes  y  doctrína- 
les sermones  una  prueba  iueíjuivoca  de  U  grande  ilustración  de  su  siglo, 
poco  conocido  hoy  y  por  lo  tanto  no  ipt  t  ciado  en  su  valor  debido.  Serovira 
reunía  todas  las  cualidailes  propias  de  un  excelente  orador,  ysus palabras,  lo 
mismo  que  el  espíritu  que  las  in>piraba  ,  daban  á  entender  los  tesoros  de  pie- 
dad,  saber  y  religión  que  se  eucerraban  en  su  seno,  t^oeia  aventajado  y  na- 
cido en  la  patria  del  Dante,  aunque  su  musa  solo  perteneica  al  número  de 
las  de  segundo  drden,  no  carece  sin  embargo  de  entonacíou,  y  loe  trabajos 
completamente  religiosos  ¿que  la  consagró*  le  colocan  entre  los  poetas  sagra- 
dos de  su  época.  Sus  asuntos,  elegidos  con  tino  y  acierto,  y  adornados  con 
todas  las  galas  de  la  imaginación,  hacen  recordar  en  algunas  partes  i Hetas- 
tasio,  el  clásico  del  siglo  X.V1II ,  el  autor  desuna  multitud  de  composiciones 
que  aún  hoy  leomos  con  gusto,  si  no  con  avidez. Ciertamente  que  no  le  llega 
en  fdcuudidad,  pjro  un  cambio  sus  pocas  producciones  se  hallan  bien  escritas  y 
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abundan  en  lasliettexas  propiaa  de  su  género.  Ignórase  si  se  baila  en  prosa 
algono  de  sos  libros,  siendo  más  que  probable  que  á  estos  perteneiea  el  ÚU 

timo  por  lo  ménos,  en  enyo  caso  debe  mirarse  cx>mo  a^íolopro,  toas  de  la  Ín- 
dole que  alejándole  do  los  lugares  comunes  tan  frecuentes  en  esta  clase  d<3 
autores ,  le  hace  marchar  de  frentn  con  los  poetas,  entro losque  figura  por  el 
tfxto  de  Büsoliras.  Sus  demás  trabajos,  ya  en  la  Orden  seráfica,  ora  fuera  de 
eila,  le  valieron  todo  género  de  consideraciones,  no  debiendo  por  lo  tanto 
extrañarse  que  después  de  hai)er  gobernado  difereotes  conventos  se  le  nom- 
brase provincial  de  Sicilia.  Habíase  dado  i  conocer  Tentajosamente  en  sus 
anterioras  cargos»  y  en  el  nuevo  y  eicTado  para  que  se  le  sllgió  no  pedia  mé* 
nos  de  eorrasponder  á  sus  buenos  antecedentes.  Contaba  con  ¡a  sufleíente 
virtud  j  prudencia  para  baoerse  amar  de  sos  inferiores ,  sabia  servirlos  de 
modelo  y  baoerlee  observar  todas  las  prácticas  de  su  regla ,  de  que  era  el 
primero  en  darles  el  ejemplo ,  no  teniendo  de  consiguiente  más  que  seguirle 
por  el  camino  ya  trazado,  de  manera  que  lo  mismo  su  provincia  que  todas 
las  comunidades  «jue  rigió,  conservaron  ile  él  los  mejores  recuerdos.  Murió 
en  1708  .  dejando  las  obras  siguientes:  Trágico  media:  opúsculos  pocticos:  del 
fraude  contra  Sumua  m  declarmon,  mi  A° — Santi  fadile  Santa  lioMlia  tíl 
ta  corte  y  en  d  desu;rU):  Paleruio,  por  Pedro  Isla;  lt>77. — S.  B. 

SEKPA  (Fr.  Antonio) ,  franciscano  portugués»  lector  de  los  Descalzos  y 
predicador  de  la  provincia  de  la  Piedad.  El  marqués  de  Misa»  de  quien  era 
confesor,  le  envió  como  legado  al  rey  de  Francia,  con  cuyo  motivo  Aié  ele- 
gido obispo  de  Gochincbíoa.  publicó  una  obra  titulada :  EuekarUtia  Cftro- 
nologica  ab  tpw  mundo  per  f^ura$  ¡egi$  naturm  depicta,  et  enarrala;  París 
por  Sebastian  Cramoysi,  1648.  Parece  que  con  esta  ocasión  se  le  consagraron 
los  Tersos  siguientes: 

»  Te  genuit  Serpa:  et  doctam  dimUH  in  urhem 

Stemmala  ,  aii  Serpens  hinc  deditinde  Ia'O. 
i>cr¡ienli  ingenio  siniiietn  te  reddidil  iUa: 
SefpeaU  hac  siudio ,  consüioquc  parem. 
ütraque  serpenti  voíuit  te  opponere  mortem , 

Qua  tiüit  tn  ffttíto  pemidMa  dho, 
Sie  diHna  tuan tlinwUU  sapieiUia  mentem 

Sydereum »  vt  sacra  eatidiat  ante  cibum , 
IH  cum  Utíhiferum  wrpeiis  dat  wce  venmim , 

VUaU$  p(x^  redderc.  Serpa ,  dapes, 

Elogianle  mucho  Nicolás  Antonio,  Cardón,  Medina  y  otros  escritores, 
como  Alba  y  Wadingo.— S.  B. 
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•  S£RPE  (Mauricio) ,  de  la  Compañía  de  Jesús.  Nació  en  Gámiolui ,  Porta- 
gal  »  y  entró  en  la  Gompaikia  en  iS47.  Fué  el  setto  superior  de  la  casa  de 
S.  Roque  en  ListxM.  Deeempe&d  el  cargo  de  confesor  del  rey  D.  Sebastian» 
y  cuando  este  monarca  trató  de  llevar  su  ejército  al  Africa ,  se  opuso 
Fr.  Mauricio  con  todn  la  fberza  que  le  presttiha  su  npostólica  autoridad. 
Mas  inalterable  el  rey  on  su  propósito,  eraprejuli^i  aquella  funesta  guerra 
cuyo  resultado  eonocci»  t<i(los.  El  P.  Serpe  no  quiso  abandonar  á  su  hío- 
narca  é  hijo  espiritual ,  y  murif)  á  su  lado  en  el  año  1.^78,  en  el  fatal  com- 
bate de  Arcila  ,que  luvo  lugar  el  día  4  de  Agosto.  Dejó  escritas  las  si- 
guientes obras:  Histm'ia  <U  la  gloriosa  muerte  del  P.  Ignacio  ik  Aeeoedo  y 
de  $U8  seis  compañeros ,  en  la  que  w  explica  la  manera  con  que  reunió  y  edm" 
eó un  gran  número  de  misioneroe;  un  tomo  en  fol. ,  que  quedó  manuscríla. 
Los  historiadores  que  escribieron  acerca  de  este  glorioso  mártir ,  se  apro* 
vecharon  mucho  del  manuscrito  del  P.  Sorpe,—Ánnm  S,  J.  R,  in  Ckrítíe 
Patri  P.  PrapotUoGeneraH  S.  J.;  un  tomo  en  4.*  manuscrito ,  que  se  con- 
serraba  en  la  biblioteca  del  colegio  de  la  ciudad  de  Evora.  —  M.  B. 

SLIU*EÍ  L  [Vv.  Afígel  ác) ,  religioso  franciscano  natural  de  Perusa.  To- 
mó el  hábito  hallándose  aun  en  la  infancia,  y  se  distiníruió tanto  par  su  doc- 
trina y  piedad,  que  por  unánime  consentimiento  fue  elegido  general  de  su 
Ordenen  Reunió  sínodo  en  Floreneia  en  tiempo  de  Eugenio IV,  vi- 
sitó á  pie  casi  todos  los  conventos  de  su  Orden  ,  dando  continuos  ejemplos 
de  santidad.  Murió  en  su  patria  el  19  de  Agosto  de  1554 ,  y  fué  sepultado 
en  el  oonfento  de  S,  Francisco  con  la  siguiente  inscripción: 

Angeh»  ut  íenm  nme  morhm  oeeubar  urna 

Hic  genilw  ptdrUe  gloria  magna  fuU^ 
Cum  Bernardini  templo  cMrat  ^etaraett 

Francisci ,  Gustos  tune  generalis  eram , 
Pontífice  Eugenio  grcecos .  haeresimque  refelli 
El  teligi  fama  sydera  echa  mea. 

Escribió:  Comentarios  en  los  cuatro  libros  de  las  sentencian  qne  llevan  el 
nombre  del  tratado ,  según  el  P.  Fr.  Juan  de  S.  Antonio  en  su  fiiblioleca 
franciscana. — S.  B. 

SERPl  (Fr.  Dimas) ,  franciscano  sardo,  varón  célebre^  por  sus  virtudes 
y  doctrina  en  toda  la  isla ,  donde  obtuvo  el  empleo  de  ministro  do  su  Orden; 
vivió  muchos  años  en  el  convento  de  Aracell  de  Roma ,  A  principios  del  si- 
glo XVII.  Ignórase  la  época  de- su  fallecimiento,  pues  solo  se  sabe  que  des- 
pués de  haber  estado  conversando  una  noche  con  sus  hermanos,  no  se  le 
dudo  encontrar  al  día  siguiente  ni  en  el  convento  ni  en  ninguna  otra  parte 
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Dabia  escrito:  Créaka  de  lo$  Santos  de  Cerdeña ;  fiaroekn»,  por  Sebastian 
de  Goroiellas,  1600 .  en  A.^'—Vida  del  B,  Sahader  de  Botía'i  impresa  por 
Papebrocbio  en  18  de  Manú.-^  Apología  de  ¡a  taiUidad  deS.  Gregorio ,  obis- 
po SmUemU ;  Roma,  1809  y  1019 ,  en  A»' Purgatorio  y  eohqmoe  del  pa~ 
iriarea  Job ;  Barcelona,  1009  y  1611 ,  en  é.*^El  ftugo  del  purgatorio  con- 
tra Lulero  y  otros  sectarios ;  Barcelona ,  1612 ,  4.*  edición ;  Lisboa ,  por  An- 
tonio Alvarez,  1017  ,  en  4.°  —  S.  Lucífero ,  palrono  deCallcr  ,  y  la  opinión 
de  los  hiblunuiiores.  Ms.  Apología  de  la  santidad  de  S.  Jonie  de  Callcr  con 
la  refutación  aualiticu  de  algntias  objeciones  al  ponítfice  Paulo  V.-—  S.  1*. 

SERRA  (Fr.  Aii;^i'l),  Doctor  teulogtí,  y  prior  dtíl  convento  di;!  Ciinoen 
de  Gerona ,  y  después  d(?  Barcelona.  Escribió:  Libre  de  N.  S.  del  Cármeit 
eb  una  hitíoria  de  la  t  eligió  Carmeiüaaa  i— Eeplicació  de  la  ButUa  Soba- 
tína  etc.  Un  7ol,  en  8."»  impreso  muchas  veces.— A. 

SERRA  (Antonio),  religioso  mínimo  natural  de  la  villa  de  La-Puebla. 
Profesó  en  el  ooorenlo  de  Palma  el  día  31  de  Enero  de  1706 ;  foé  lector  de 
filosofia  y  teología «  provincial  visitador,  vicario  general  de  so  provincia, 
calificador  del  Santo  üíicio,  y  en  1739,  síndico  en  la  corte  romana  para 
promover  la  causa  de  beatificación  de  la  B.  Catalina  Tomás,  con  cuyo  mo- 
tivo escribió  varios  memoriales  en  que  hizo  un  relato  de  la  vida  y  v!i  tiitit!S 
de  aquella  Santa.  Murió  en  Palma  á  oO  de  Octubre  de  17o3.  En  ei  archivo 
de  su  convento  iiabia  varios  tratados  de  moral ,  escritos  por  el  P.  Serra  , 
Dio  á  luz:  Sermón  pm-'jínro  de  S.  Pe^lro  Nolasco;  impreso  en  Sto.  Domin-* 
go  de  esta  ciudad,  año  1731. -^Mitlica  earroea  de  Es^uid;  1737 ,  un  tomo 
en  4.''— 6.  de  R. 

SERRA  (Bernardo) ,  trinitario  mallorquino.  Hiio  sus  estudios  en  LArida 
como  consta  del  capitulo  provincial  celebrado  en  1608.  fin  1621  fué  nom- 
brado definidor,  siendo  ya  presentado  y  ministro  del  convento  de  Tarragona. 
En  1697  ^  después  de  haber  sido  ministro  de  Játiva  y  visitador  de  Mallorca, 

fué  electo  maestro.  Murió  en  Tarragona  en  1641  ,  de  setenta  años  de  edad. 
Specuium  prmdicatorumverbi  Dei  sivetractalusdevariis  mudts  sponmdi  6a- 
cram  Scripturam;  Tortosa  ,  4621  ,en  4.° — B.  de  K. 

SERBA  (D.  Francisco).  Nació  en  Chilches,  gobernación  de  Castellón 
de  la  Plana  ,  reino  de  Valencia ;  estudió  la  filosofía  y  la  teología  en  aque- 
lla universidad,  dándolas  mayores  pruebas  de  su  agudo  ingenio  y  de 
amor  i  las  letras,  dedicándose  con  el  mayor  esmero  ai  conocimiento  de  las 
lenguas  latina  y  castellana,  que  hablaba  con  macha  propiedad ,  y  haciendo 
sos  delicias  la  lectura  de  los  mejores  libros  del  siglo  de  Augusto.  Fué  máes* 
tro  de  retórica  en  el  .seminario  de  nobles  de  Sao  Pablo,  permaneciendo  en 
eale  destino  hasta  el  año  1779,  en  que  apreciadores  de  su  mérito  D.  Ale- 
j^mdro  de  Vallejo  y  Velasco,  aeüor  de  la  Torre  de  Ovilla,  caballero  de  la 
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órdea  de  Statiigo,  etc.,  y  su  euftiido  D.  losé  de  Alcedo  y  Ltaiio,  oolegiil 
mayor  en  el  de  Sen  Ildefonso  de  Alcalá  de  Henares  y  canónigo  de  la  metro- 
politana de  Valeneia ,  le  rogaron  se  trasladase  i  su  casa  y  fiimítía  en  clase  de 
preceptor  y  maestro  de  humanidades  de  D.  José  EHas  de  Yaiiejo  y  Alcedo, 

hijo  y  sobrino  de  aquellos.  Bien  seguro  de  la  amistad  j  decoro  que  habia  de 
encniitrar  en  aquella  íaiiiüia,  y  que  el  destino  le  proporcionaría  una  vidt 
riuis  traüíjnila  pura  cultivar  las  ciencias,  aceptó  este  encargo,  tenieníki  H 
gusto  de  ver  á  su  discípulo,  en  el  año  de  M9\,  aícalde  del  crimen,  y  después 
oidor  de  la  Ueal  Audiencia  de  Valencia  y  gobernador  de  la  del  crimen  de 
la  misma.  Informado  de  su  mérito  ei  Gicmo.  Sr  Conde  de  Puñonrostro,  le 
agració  con  un  beneficio  en  la  parroquial  de  San  Salvador  de  Valencia,  y 
poco  después  el  Exemo.  Sr.  D.  Francisco  Fabián  y  Fuero,  ariobíspo  de 
aquella  diócesis ,  le  nombró  btbiiotecario  de  la  pública  que  liabín  en  el  pala- 
cio arzobispal.  Más  amante  dalas  ciencias  que  de  los  honores  y  las  riqueias, 
nunca  aceptó  los  ofrecimientos  bien  seguros,  que  más  de  una  vefe  se  le  hicie- 
ron, de  mías  prebendas  canonicales  de  Valencia.  Declarada  ytenaanenteen- 
peñada  la  guerra  llamada  de  la  independencia,  fué  elegido  para  vocal  ea 
las  curtes  extraordinarias  que  se  celcLi  aron  en  Cádiz.  (Concluido  este  encar- 
go pasüá  Madrid,  y  atacado  di  una  apoplejía  á  las  dos  dii  la  larde  del  29  de 
Marzode  1814  ,  murió  á  las  nueve  de  la  mínima.  Escribió:  1.°  Prófogo  á  ios 
obras  de  Luis  Vives^  cuando  se  publicó  la  edición  de  estas,  que  costeó  el  se* 
&or  arzobispo  Fabián  y  Fuero,  el  que  de>pues  de  impreso ,  y  áun  encuader- 
nados varios  ejemplares  ;  se  suspendió  la  publicación.  Fuster  dice  haber  vie- 
toun  ejemplar  en  poder  del  parordre  de  aquella  iglesia  D.  Mariano  Liftan. 
2,'  Diaiogus  O.  Avg>  Mitíiatí  Sol.  De  orafiortc  Parmaelka  Mbiía  od  Sen,  ef 
Áead.  VaientAP.  Jok.  FaeundoSMro  Vülarogio,  OnUnisS.AuguslIni,  Vaien- 
Ite,  apud  Ant,  P«tf,  Í7g7,  en  g.'^—^.*'  DUtioffode  ia  w'aelm  parehétiea  fie 
en  la  vmversidai  de  Valencia  dijo  el  P.  Juan  Fiusundo  Sidro  VlUaroig ,  relt- 
gioso  agustino ,  traducida  al  castellano  por  el  mismo  autor;  Valencia,  por  Ono- 
fre  García,  1787,  en  H.""  En  este  diálogo  se  critica  al  P.  Villaroi^'  el  í|ue  ha  va 
tomado  varias  expresiones  del  deán  M  trti,  que  se  contradia^  en  nlguius  co- 
sas ,  y  que  su  estilo  no  es  siempre  if^ual. — 4."  Vocación  de  San  Luis  GonZ'i^i 
á  ta  Compañía  de  Jesús;  obra  escénica  del  P.  Nicolás  Tolomei,  de  lü  misma 
C&mpaíUa,  en  tres  actos  en  pma;  Valencia ,  por  José  FlNteban ,  i797  ,  en  g.* 
Pasa  poriraduccion  de  Serra,  hecha  bajo  el  nombre  de  O.  GerónímoGutoiM* 
tt.*^  Picíámen  feidoenios  CárUs  extraordinarias  sohrelMtrlbunaUsproletíone 
de  la  fe;  Cádiz,  Í8Í3,  en  8.%  reimpreso  en  Valencia  en  dichoa&o.— O.^Cer- 
tadeD.  Francieco  Serra  A  D.  /.  M.  (Joaquin  Mas)  eneoníeetadon  á  lurefM- 
áíaniei  sobre  m  dtcldmen  rtíativo  á  ínquMeion :  Gádii ,  imprentada  D.  Die- 
go Garda  Campoy ,  1813,  en  g."  Esta  obra  se  prohibió  en  1815  por  ei  tribu- 
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Dftlde  laIiiqais¡cion.^7.^1Hdli^re(<frtra<,iiiADa8erito.  Es  ona  especie  de 
arte  retdriea,  en  la  qae  se  deja  ver  la  mayor  elaridad.^.'  Instituciones  mé- 
tricas, escritas  con  las  mismas  cualidades  que  la  anterior  obra:  manuscrito, 
9.**  Carta  de  un  amigo  á  otro,  dándole  unos  avisos  á  fin  deque  hqre  ^er  temió 
por  maestro  de  capilla  de  música  ,  de  helio  gusto  ij  delicado!^  cnnceplos.  Si'  fir- 
ma D.  N.  P.  S.  ¥.  Impresa  en  4°  sin  lugar  ni  año  de  impresión.  Contra 
esta  se  escribid  la  siguiente  :  Contestación  ála  caria  de  un  amigo  á  otro  dán- 
dole unos  avisos á  fin  dequelo^e..,,  y  deiicadot  wnceptos :  ó  más  bien  mazas 
á  Un  XXVi  amtot  que  eenHene  dicha  carta;  se  firma  4.  G.  D.  Valencia ,  por 
Miguel  Esteban,  1797,  en  4.*^  A  este  papel  respondió  Serra ,  autor  del  ante- 
rior ,  con  el  que  sigue 10.  Cmwersaeian  primera  de  dos  que  tuvieron  sobré 
unos  papeles  impresos  intitulados:  Avisos  y  moMS,  un  Maestro  de  capilla  de 
esta  dudad  y  un  sujeto  cuyo  nombre  nada  importa  que  se  diga  ó  se  calle ;  Va- 
lencia ,  por  Miguel  Esteban ,  en  4.° — A.  L. 

SEKKA  (P.  Üoiii.  Gabriel),  abad  de  V'ernela ,  en  Aragón  ,  en  1423.  Aun- 
que este  benedictino  no  obtuvo  grande  nombre  por  sus  hechos  ni  por  sus  es- 
critos ,  mrn'n^  ser  mencionado  por  sus  grandes  virtudes,  y  más  que  nini^nna 
otra  por  la  invicta  paciencia  de  que  Dios  le  dotó,  en  tal  extremo»  que  se 
complacía  en  padecer  p)r  amor  de  Jesucristo  ,  á  quien  veneraba  con  supe- 
rior inspiración.  Profesó  y  pasó  toda  su  vida  en  el  oonvenlo  de  Veruia,  ¿ 
excepción  de  alguna  corta  temporada  en  que  por  obediencia  tuvo  que  hacer 
diferentes  viajes,  ya  ¿  las  santas  misiones,  ya  á  otras  ocupaciones  análogas  y 
propias  de  su  ministerio.  Estuvo  dotado  de  profunda  humildad ,  en  lo  que 
influyó  en  gran  manera  la  idea  que  babia  formado  de  si  mismo ,  de 
que  debia  ser  siervo  de  todos,  y  de  consiguiente,  el  último  de  los  reli- 
giosos, teniendo  ojita  tan  iiumilde  posición  pur  muy  superior  á  suo  ¿^í  andes 
faltas,  que  exauimaíias ,  ^.m  embargo,  solo  eran  de  esos  defectos  comunes 
^  la  fragilidad  humana.  Esta  misma  humildad  le  obligaba  á  confesar  muchas 
veces  su  ineptitud,  no  como  generalmente  se  hace  para  buscar  mayores 
aplausos  y  acrecentamiento  del  mérito,  sino  con  la  mn<  completa  convicción» 
con  una  persuasión  tal  de  SU  miseria,  que  cuando  decii  á  los  demá»  ser  el 
más  indigno  de  todos ,  era  porque  él  se  lo  imaginaba  así.  No  obstante  desem- 
peñar los  más  penosos  ministerios,  nunca  abandonó  sus  grandes  peniten* 
cias y  excesivas  mortificaciones,  pues  por  el  contrario  castigaba  constante- 
mente su  cuerpo  para  someterle  al  espirí  tu,  cercenando  su  alimento  de  tal  ma- 
nera, que  muchos  días  no  tomaba  sino  pan,  y  otros  alguna  legumbre,  siem- 
pre mal  condimentadas  ,  pues  procuraba  mezclar  con  yerbas  amargas  todo  lo 
que  comia  para  no  tener  siquiera  a(j;iL'l  pequeño  rt  ;;alo.  Nunca  tuvo  en  su 
celda  las  ropas  que  permite  la  Orden,  buiu  holo  un  habito  y  ese  viejo,  v  en 
cuanto  Á  sandalias  siempre  usaba  las  que  otros  habían  desechado ,  siendo  esta 
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una desul  manem  de  mortiflcane  en  toi  eaminos,  que  andaba  i  píe  ios 
cuando  llevase  cabalgadura,  pues  se  la  cedia  i  un  anciano,  quedando  may 

contento  con  haber  aliviado  á  aquel  Infeliz  mAs  necesitado  que  él.  Pidió  al 
Seííor  como  gracia  especial  que  le  pusiera  en  estado  de  padecer,  pero  que  no 
\ú  quilára  la  cupaciiiad  de  trabajar,  á  lo  que  accedió  el  Señor  dejándole  cie- 
go. Todns  las  mañanas  bajaba  á  la  iglesia,  donde  atcnífida  su  devorion  y 
á  que  no  perdia  el  tino,  ni  hacia  otra  cosa  que  no  estuviese  en  su  lugar, 
le  perniitian  decir  misa,  lo  que  hacia  con  grande  fervor,  pudiéndose  de- 
cir que  Id  luz  del  espíritu  suplía  la  material.  Pasaba  la  noche  en  on- 
don  desde  que  la  eomunidad  iba  i  maitines ,  que  eran  las  doce ,  y  eo  si 
fesiodeldia  praclicaba  muchas  devociones  y  ejeroicioe  de  piedad,  con  loa  exur 
les  era  de  grande  edificación  i  sus  hermsnos,  pues  fiados  en  su  ceguera  ibsa 
muctias  veces  ¿  su  celda,  y  allí  le  velan  santamente  ocupado,  sin  que  le  con- 
tuviera su  presencia ,  que  no  advertía.  Sus  repelidas  súplicas  hicieron  sin 
duda  que  adelantase  el  Señor  su  lin,  el  cual  se  veriticó  después  de  recibidos 
lüi»  Sanios  Sacrametilos  y  de  o'ir  las  prec»?sde  la  Iglesia,  quedando  t  nlos  edi- 
ficados con  la  sumiáiou  de  su  voluntad  a  los  preceptos  del  Señor. — ^S.  B. 

SERRA.  (Guillermo) ,  presbítero,  varón  sapienlisimo  en  las  lelríts  divi- 
nas y  humanas ,  rector  de  la  parroquial  iglesia  da  Lluchmayor ,  y  el  teólogo 
más  famoso  de  su  tiempo,  asi  en  lo  escolástico  como  en  lo  dogmático  y  mo* 
ral.  Murió  en  27  de  Junio  de  17o4,  y  nada  sabemos  de  sus  escritos. — B.  de  R. 

SERRA  (Jscobo).  Nació  en  el  siglo  XV,  en  que  florecid,  este  Cardenales- 
paftol,sín  que  nos  diga  Bloroni  nada  acerca  del  dia  y  pueblo  en  que  vió  la 
luí ,  concretándose  con  decimos  que  fuó  de  nación  catalana  y  oriundo  ds 
Cerdetka.  Tampoco  ssbemoa  nada  de  los  primeros  días  de  su  vida ,  ni  de  sa 
carrera,  que  fué  la  eclesiástica .  puesto  que  ol  papa  Alejandro  VI  le  halló  t« 
canónico  de  Valencia.  En  14^:2,  consta  que  este  Ponlitice  le  nombró  dr¿j- 
bispo  de  üristaiio  eu  Curdeña,  obispo  de  Segovia,  y  áun  de  Calahorra  seguo 
Pou^elti  en  su  obra  titulada  De  Vicarioriun  l'rbis.  Después  de  esto  Alejan- 
dro VI  le  nombró  en  14Uí5  vicario  do  Homa  ,  y  en  28  de  Setiembre  de  150U 
le  publicó  cardenal  sacerdote  de  S.  Clemente,  y  según  otros  de  S.  Estéban 
del  Monte  Celio,  y  áun  de  S.  Vital ,  según  Ciaconio.  El  papa  Julio  II  le  hiio 
obispo  de  Albano,  desde  cuya  silla  le  trasladó  León  Xen  iS16  á  Palestrins, 
declarándole  administrador  de  Elna  y  de  Lioópoli ,  y  legado  de  la  Harcs  y 
de  la  Umbría.  Murió  este  Cardenal,  después  de  haber  Intervenido  en  tres  cón- 
claves; en  Roma  á  Í8  de  Marzo  de  1817 ,  y  como  espaftol ,  fué  sepultado  ea 
la  Iglesia  de  Santiago  de  los  Españoles  de  esta  ciudad ,  en  la  capilla  de  San* 
tiago  apóstol  que  laudó  él,  sobre  cuya  sepultura  le  erigió  una  breve  inscrip- 
ción el  cardenal  Antonio  del  Monte,  su  ejecutor  testamentario,  por  lo  qu¿fu¿ 
llamado  Cardinali  Arborensi,  ó  sea  de  Aristano. — C. 
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SERBA  (Jacobo).  Oiro  cardenal  del  nombre  del  anterior  noa  refiere  Mo- 
roni  eu  au  Diccionario  de  Erudícton  Ecleatáatica »  el  que  díee  fué  de  aena- 
toría  fkaiilia  genovesi.  Aun  cuando  no  muy  ínstrnido,  según  el  sentir  deles- 
presado  autor ,  pasó  i  Roma  en  la  esperansa  de  que  siendo  afecto  h  los  geno* 
mes  el  pontifica  E*aolo  V ,  ya  fuese  por  su  capacidad  para  ta  solución  de  tos 
grandes  negocios  ,  ya  por  sus  riqiit^zasst^gun  la  opinión  de  los  críticos,  sfiría 
atendido.  Ai1¡íííLk1o  desde  luego  entre  los  clérigos  de  cámara ,  obtuvo  la  pre- 
sidencia dt'  la-í  Armas,  y  después  la  de  la  Gracia,  y  por  lo  bien  que  desem- 
peíii)  este  empleo  á  satisfacción  de  la  Santa  Sede,  el  expresado  Papa  le  nom- 
bró su  tesorero  en  1608.  No  so  contentó  el  Pontifice  en  tenerlr  en  este  cargo; 
quiso  darle  toda  la  consideración  que  podia,  y  en  17  de  Agosto  de  1611  le 
creó  cardenal  de  S.  Jorge  en  Velabro,  iglesia  que  después  de  haberla  mng- 
oificamente  restaurado,  concedió  ¿  loe  Agustinos  descaíaos.  Prorogóle  el  Papa 
en  tan  alta  dignidad  el  cargo  de  tesorero  basta  IfilS^  según  afirma  Vítale.  Des* 
piles  de  baber  prohibido  este  Cardenal  que  se  pescase  <en  el  lago  de  Turno, 
cercano  i  Castelgandolfo ,  y  de  ordenarse  desecase  el  pequeño  lago»  7  l^e 
el  agua  salobre  de  Halafito  se  condujese  al  expresado  castillo,  mandó, de  dr* 
den  de  Paulo  V,  arreglar  el  lago  de  Turno.  Después  de  esto  toé  nombrado 
legado  de  Ferrara  con  la  protecturia  de  los  Canónigos  regulares  lateranensos. 
Confirióle  Paulo  V  la  cumisiDn  de  trasladar  de  su  anliguo  sitio  la  milagrosa 
imágen  de  la  Virgen  de  la  Basiliia  Siberiana,  á  la  suntuosa  capilla  que  edi- 
ficó en  la  misma  iglesia.  En  el  pontiíicado  de  Gregorio  XV  tuvo  un  alter- 
cado con  ct  condestable  Colonna,  que  fué  bastante  serio.  Después  de  baber 
intervenido  en  la  elección  de  este  Papa  y  de  su  sucesor  Urbano  VIH,  como 
en  los  dias  caniculares  ae  empeñase  en  cenar  al  aire  libre  para  Kbrarse  de  tos 
excesivos catoresquese experimentaron  enel  cónclave,  contrajo  una  fiebre  agu- 
da que  le  arrebató  la  vida  el  dia  19  de  Agosto  de  4633 ,  á  los  cincuenta  y  trea 
años  de  edad.  Sus  despojos  mortales  fueron  sepultados  en  la  iglesia  titular 
de  Sta.  Maria  de  la  Paz ,  que  obtuvo  cuando  pasó  al  órden  de  sacerdote,  y 
á  la  cual  dejó  un  legado  de  mil  escudos.  Benito  Ganliano  publicó  en  Rávena, 
en  1624,  la  obra  titulada:  Oratio  in  obilu  Jacobi  Serva;  Cardinalis. — C. 

SERRA  (Jaime).  Natural  tic  Orihuela ,  íue  vicario  ^'eneral  de  su  obispado, 
penitenciario  aposloUco  ,  doctor  en  cánones  y  arcediano  de  la  santa  Iglesia 
de  Orihuela.  Escribió:  1.°  Defensa  franciscana,  en  favor  de  los  religiosos 
franciscos ,  recoleíos  y  descaiios ,  con  los  reverendos  religiosos  y  ermitaños  de 
ia  órden  de  S.  Agustín ,  sobre  el  lugar  y  procedencia  queN.  M,  S.  P.  I  rbor' 
no  VJii  ha  concedido  á  dichoirdigiotoe  menores  en  proeenones  y  actos  púbiieoi* 
Oribuela,  por  Vicente  Franco » año  de  163fi,  ^n  4.®  Bsta  concesión  de  Ur- 
bano VIH,  como  otorgada  sin  citación  y  audiencia  de  partes ,  fué  revocada  en 
jaldo  contradictorio  por  Inocencio  X ,  su  inmediato  sucesor ,  en  su  bula  Bo* 
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manus  PwUifex,  dada  en  Roma  á  15  de  Abril  de  4647  ,  tercero  de  su  poQ- 
tiücaüo ,  que  trae  á  la  letra  el  Bulario  magno  de  Gherubíno.  El  rey  D.  Fe- 
lipe IV  mandd  su  ejecución  en  EspaBa.— ¡hfema  Orií^ana  $a^e  la  Ji- 
vmon  de  ím  AuiorU»  de  gcbernadar  y  BaUe  de  Orihueía,  AlU  misino  por 
dicho  impresor,  año  de  1646,  en  fólto.  Lo  omite  Nicolás  Antonio,  pero  no 
Rodríguez,  BiHiotheea  Vakntinaf  pág.  168,  y  también  en  la  Biblioteca  fran- 
ciscana, lomo  2.'',  pág.  lOO.-'A.  L. 

SEUKA  (Jaime  Antonio) ,  natural  de  la  villa  la  Puebla.  Hizo  sus  estudios 
en  Valencia ,  donde  abrazó  la  religión  mercenaria.  En  1717  fué  comendador 
del  convento  de  Palma,  y  en  174:2  obtuvoel  breve  de  padre  de  provincia.  Fué 
lector  de  teología,  regente  de  e>íudios,  calificador  del  Santo  Oficia  y  exami- 
nador sinodal  de  este  obispado.  Murió  en  esta  ciudad  en  18  de  Juniode  1776. 
La  Crónica  manuscrita  de  los  Mercenarios  de  Mallorca  dice  que  escribió 
varias  obras,  que  nobau  visto  la  luz  pública.—^ennon  de5.  AgtuUa,  impreso 
en  el  oonvento  de  Sto.  Domingo  de  Palma ,  año  1716.— ^mon  del 
Anmundo  íaUíü;  jd.  id.  1710.— B.  de  R. 

SBRRA  (José  Agustín).  A  principios  del  siglo  XVII  nació  en  la  ciudad 
de  Uaroca,  siendo  bien  conocida  su  ilustre  familia  en  el  condado  de  Riba- 
gorza.  Estudió  artes  y  teología  en  la  universidad  d^  Huesca ,  donde  re- 
cibió el  grado  de  doctor  teólogo,  y  tuvo  también  m»;rito  en  otras  riencias. 
El  emperador  Ferdinando  111  y  la  emperatriz  doña  Mariana  d*  Aur^u  ia,  le 
manifeslaroii  ¡su  ijeiievolencia  ,  como  lo  acuerdan  dos  cartas  suvas  del  ano  1698 
dirigidas  al  rey  Católico,  que  íiuprimíó  la  real  casa  e  Iglesia  del  Santo  Se- 
pulcro  de  Calatayud  ,6a  una  representación  que  bizo  en  favor  de  Ü*  José, 
suplicándole  á  aquel  monarca  la  merced  de  presentarlo  en  el  obispado  da 
Barbastro,  hallándose  prior  de  dicha  real  iglesia  y  comendador  de  Muévalos. 
En  1630  lo  hizo  la  referida  emperatrís  su  capellán ,  limosnero  y  cun  de  pa* 
lacio,  y  el  emperador  su  marido  en  1637  le  creó  su  secretario  y  despees 
su  consejero.  Sus  servicios  á  la  casa  de  Austria,  que  habian  oomeoiado  en 
1640,  siempre  los  continuó,  y  lo  manifiestan  las  corles  de  1646,  á  que  astslió, 
y  lósanos  de  1651  y  1652  en  que  fué  diputado,  estimándole  este  rcíncsus 
buenos  oficios.  1^1  aniediuno  Doraier  en  1080  ilusiiocuu  su  uombre  el  libro 
de  las  uiscripcioüci  de  los  reyes  de  Aragón,  y  asimismo  se  halla  en  su  me- 
moria ene!  rotulo  \-\[\m  que  adorna  á  la  real  sala  de  la  diputación  de  Zii-a- 
goza.  Murió  en  li)«3,  y  consta  que  escribió;  Respuesta  á  (iidámcntjs  dd 
Dr,  D,  Miguel  Gerónimo  Marlel ,  chantre  de  le  saiita  Iglesia  Metropolitatia  de 
Zatagoza ,  en  defensa  de  los  derechos  del  prior  y  casa  del  Santo  Hepalero  de  Ca- 
latayud .  £n  Zaragoxa ,  1686,  en  fóllo.-^O^jiIra  reepueslaá  lasegwnda  retpuette 
ó  parecer  del  referido  Sr*  Martd,  que  ha  salido  álu*  áloe  tres  dios  del  mes  it 
Affosto  de  1656,  para  que  constate  de  la  justicia  de  ¡os  derechos  del  refenk 
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prtor ,  y  cam  dei  sepulcro  de  CalatayuH ;  en  Zar«goaa,  en  1656,  en  folio  de  d5 
páginu.-^ilfNMlaiiieiUos  de  amnlú$  polUkos,  en  que  se  divertía  su  útil  obser^ 
muían*  Su  coetáneo  Pedro  A\Uj ,  cursante  también  en  U  uoiverMilad  de  ñim* 
ca»  contesta iumórílo  en  la  dedicatoria  qoe  le  ofieei^anel  Efttúmdd  Tewro 
d$  mgradot  ¡tíUn ;  en  Zaragon ,  el  a&oda  1630.  El  lie.  Resolar,  en  el  sermón 
de  la  Conoepeion  de  Nuestra  Sellora ,  que  publicó  en  1669 ,  liace  lo  mismo  en 
au  dedicatoria,  como  el  citado  Oormer,  boja  i ,  Pretod.  y  hoja  5.-«L.  y  O. 

SER  RA  (loan)»  falenciano  y  notable  teólogo*  Escribió  bajo  el  pontifloado 
de  Nicolao  V,  que  duró  Imtta  el  año  de  1455,  un  libro  que  dedicó  al  carde^ 
nal  del  título  d  ■  .^  uii  t  C[  ii/  in  Huí  uaalem ,  el  cual,  dice  D.  Nicolás  Anlunio, 
que  se  ilaaiííba  iioiuiiigo  Cajjianica ,  varo»  célebre  por  >u  siil»¡duría,  y  grui| 
fiivuiccedor  de  los  hombres  eruditos ,  que  íloreció  en  tiempo  de  Üugenio  IV, 
Nicolao  V  y  Calixto  111.  Ei  libro,  dice  el  mismo  autor,  que  se  guurds  ma- 
nuscrito entre  los  códices  del  Vaticano  con  este  epígrafe :  De  cúntraver^ 
trium  animís  potentiarum  invicem  de  prcestantia  disceptatma^  Otro  Juan  Serra 
valenciano,  hubo  por  los  a&os  de  i575 ,  obispo  de  Bosta  en  la  isla  de  Cer* 
de&a ;  t»ro  este  fué  religioso  agustino,  y  muy  posterior  en  tiempo ;  y  el  maes- 
tro Fr.  Toni¿s  Herrera ,  que  le  coloca  inkr  mra$  pralatura  iiwgna ,  no  le 
refiere  escritor  .--A.  L. 

SERRA  (D.  iiMo).  Nació  en  Zaragosa.  Fué  maestro  en  teologia ,  canóni-. 
go  de  la  Seo  de  «seta  dudad  y  persona  estimada  de  sn  cabildo  y  arsobispo 
D.  Juan  de  Aragón.  Aquel  lo  hizo  su  síndico  para  las  córtes  generales  de 
esteiL'iiiü  prurogudus  en  Zaragoza  en  1628,  y  éste  su  cooiisionado  junta- 
mente con  elcauónigo  l>íU33.i  pira  la  reformación  del  Breviario  de  cc»la  dió- 
cesis pubiicado  en  dicho  uño.  Se  cree  que  con  este  motivo  trabajó:  Algunas 
ñdverteiicias  eelesiáslUas,  dignas  de  estimarse.  Tratan  de  él :  el  maestro  Espes 
enU  Histor.  Ecles.  de  ííaragoza  Ms.;  el  cronista  Andrés  en  la  Defensa  de  la 
Patr.  (id  S.  Lecenxo ,  pág.  176 ,  y  vida  de  S.  Orenc. ,  pág.45;  el  maestro  Za« 
pater  en  los  Anales  de  Arag. ,  pág.  i35,  col.  i ;  el  arcediano  Dornier ,  en  la 
Dedicatoria  desús  Anales,  refiriéndose  i  D.  Lorenao  Mignel  Serra,  diputado 
dei  reino  de  Aragón ;  y  Estéban  en  su  Nobiliario  Ms.;  advirtiendo  también 
que  los  ciudadanos  de  Zaragoza  de  esto  apellido  fueron  señores  de  la  baronía 
de  Sentistefaan  en  Cataluña.— A. 

SEllUA  (Juan  Angel) ,  capuchino.  Nació  en  Ceseoa,  enseñó  las  humani- 
dades con  éxito  en  su  patria ,  donde  murió  hácia  1773.  Lnii  e  <  1  gran 
número  de  obras  que  ha  publicado,  nos  limitaremos  a  citdir  las  siguien- 
tes: Opera  aualitica  sopra  U  oraüoai  di  Marco  Tullio  Cicerone ;  F;ienza, 
1739;  Venecja,.1749  y  1761.  —  Oáme  eiüili  agítate  dat  card.  Gíam  Batlisla 
dé  iitteeat  ét  esaminate ,  etc, ;  Venecia ,  1762 ,  4  vol.  en  4.°  —  Prtne  et 
cunde  ráeoste  aUo  erUiok€  rilUésUmi  fiMcaU  dal  doUor  Frwm»  Tmim 
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etc,  Bolonia  ,  1738.  —  Controversie  oratorie  che  úgnandam  pin  dü  viáno  k 
materie  í^oit ;  ibtd. ,  il¡S>t.  —  Fi\me  Rabicone  difezo  dalle  ingiuste  preten- 
jáoni  delU  dM  emmumUidi  RinUao  e  Sant  Anhanffdo ;  ibid. ,  1753.'->i<tf- 
tera  de  m  UtUraUt  boiognese  terUíia  al  autat^  defíe  mmme  ¡dterorU  iIm- 
paie  in  Venetía,  tíc. ;  ibtd. ,  riISS.—LeUere  unUe  al  P.  Zacearía  autora  dalla 
SMa  letteraria  driMai  ibid. ,  1784  y  i788.  —  Analiú  sopra  di  akme 
piu  scdie  prediche  del  P.  Paolo  Segneri;  ibid.,  47SS.  ^RUpoata  delkí' 
tcrato  bolognc^e  data  olla  letlei  a  del  dolor  Donmino  Vauddli  di  Modtna 
sopra  il  vero  fiume  Rubicone  degli  aitlichi;  ibid.,  1736.  —lAilere  de  un  ktU- 
rato  bologucsc  ,  acritte  al  dotor  Giovani  Lamí ;  ibid. ,  1757.  —  cotUrt/' 
vtrsie  oratorie;  ibid. ,  il üi.  —  Compeiuiio  deUa  Storia  puOlicata  da  Gaetam 
Uaradi;  ibid. ,  1760,  eto.-^S.  B. 

SERKA  (Fr.  Marcos) ,  religioso  dominico,  natural  de  la  villa  de  Alcoy, 
hijo  de  bábito  del  Real  convento  de  Predicadoras  de  Valeucia ,  ea  el  cual 
hiao  su  ingreso  el  dia  17  de  Mano  del  afto  1597.  Estudió  en  el  ctMifeate 
de  S.  Esteban  de  Salamanca,  y  recibió  el  grado  de  doctor  teólogo  en  la 
universidad  de  Valencia.  Leyó  arles  y  teoiogia  en  su  convento  nativo,  y  ha- 
biendo pasado  á  Roma,  defendió  conclusiones  páblicas  en  el  capitulo  gene- 
ral que  allí  mismo  celebró  su  religión  el  dia  9  de  Jum'o  del  año  1612,  con 
mucha  ¿'loria  de  su  piuvuicia;  y  cuiijiiiri  )  para  si  el  grado  de  presentado. 
Fué  calificador  del  Santo  Oticío,  exanunador  sinodal  de  h  dít^ct-^is  de 
Valencia  ,  maestro  en  su  ruliY'ion,  prior,  y  regente  de  estudios  en  su  cuD- 
veiitü,.  vicario  general  de  la  provincia  de  Aragón  .  y  presidente  en  el  capi- 
tulo provincial  celebrado  en  Valencia  el  dia  11  de  Octubre  de  1853.  Las 
aclamaciones  que  siempre  obtuvo  de  profuiidisimo  teólogo ,  fueron  corres- 
pondientes á  su  incansable  estudio.  Llamábante  el  Lobo  da  los  letra».  Tal 
era  su  desvelo  y  aplicación.  Pero  aún  crecieron  más  sus  aplausos  á  vista  ds 
su  afabilísimo  genio.  En  toda  su  vida  se  le  advirtió  que  se  alterase  ó  oob> 
moviese  su  espíritu  con  el  más  leve  motivo  de  ira ,  ni  disputando  ó  en- 
señando como  maestro,  ni  obedeciendo  como  súbdito,  ni  mandando, 
reprendiendo  ó  castigando  corno  prelado.  Siempre  era  igual,  siempre 
pucilicu.  Murió  Horado  de  todos  en  el  convento  de  Valencia ,  el  dia  í  de 
Noviembre  del  año  IGia,  á  !os  sesenta  y  cuatro  de  su  edad.  En  el  capitulo 
general  que  tuvo  su  religión  en  Uotna  el  año  ItíoÜ,  se  dedicó  á  su  memo- 
ria el  siguiente  elogio  :  In  conventu  Valentino  obiit  A.  R.  P.  M.  Fr.  Marcm 
Seira.quondam  ibidem  Prior  et  totiiu  Provincim  ricanus  Generalis;  ^ 
préster  insignem  in  omnt  tcientiarum  genere  erudiiionem  {quam  reUeta  iom* 
plura  iagenii  suí  mommenta ,  ac  prasertim  üla  sueeinta .  ac  aueeoaa  in  telam 
¡Hüi  Tkoma  Swnmam  Cammentaria  lestaniur)  poUebat  lüigulari  dono  pni- 
demü gubemíit  et  spiritu  manmetudinis,  aM  ut  tato  pana  vUm  em  daeoF' 
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itt  ftitus  fuerü,  fiofi  $ohm  iratus ,  $eá  nee  mhOp  im  settu  tlsnum  aliquod 

Etttsson  0ttB  obras:  1.  Summa  CmmetUariarum  SaneH  Thomm;  diTidída 
eo  «Bit  forma:  L  Tomol,  tfi  /.  partmi  en  Taleneiapor  luán  Bautista 
Mana},  I6S0  en  8.^ — ü.  Tomo  II,  también  In  ipartm ;  en  Valencia ,  por 
SilTesIre  Esparsa,  1640,  en  8.*  fistos  dos  lomos  se  reimprimieron  en  Ro« 
ma,  por  Francisoo  Gaballi ,  dÍTÍdidos  entres  tomos  en  42.^,  en  1653. 
—111.  Tomo  I ,  tn  1.  2. ;  en  Valencia,  por  Claudio  Macé,  1644.  en 8.°— IV. 
Tomo  II ,  taaibíen  in  1.2.;  en  Valencia ,  por  dicho  Macé ,  4643  ,  en  8.°,  y 
en  Roma  divididos  en  tres  tomos  en  12."  por  dicho  Cabalii ,  en  1653. 

—  V.  Tomo  I ,  in  2.  2.  ;  en  Valencia ,  por  Macé  ,  1654 ,  en  Trata  en  él 
De  Fide ,  Spe,  et  67tarí¿aíe.  —  VI.  Tomo  11 ,  in  2.  2. ;  en  Valencia  por  dicho 
Macé,  1643,  en 8.^;  trata  De  justüiá  etjure;  estos  dos  tomos  se  reim- 
primieron en  Roma,  divididos  en  tres,  por  el  referido  CabaUi ;  1653, 
enia.®  — VU  Tomo  único  ia  3  poríem;  en  Valencia,  por  el  mismo 
Macé,  1647,  en  4/,  y  en  Roma,  por  Gabatli,  1663 ,  en  12.*— Con- 
tiene desde  le  cuestión  60  hasta  la  68,  que  es  todo  lo  De  SaermneniiSé 
Ksletomo  y  el  primero,  fo  9.  S.,  son  obras  pdslumas.— *Otro  tomo  tenia 
para  dar  i  la  prensa  sobre  las  t6  pHmera$  quai.  de  la  teñera  parte  de 
Sto.  Tomás ,  que  contenía  lo  de  Jncamatione;  pero  sobreviniéndole  la 
niucii  tü  ,  se  desapai  oció  ,  como  escribe  ¥v.  Jacinto  de  la  í^arra  ,  en  sus  me- 
morias man  u  ^(j  1' I  til  s  citadas  por  Echará.  Oiia  impresión  de  las  referidas 
obras  insinúa  Rodríguez ^  hecha  en  Bolonia  por  JacoboMoncio ,  1674,  enfol. 

—  2.  Annotatimes  super  Commentaria  Magistri  Fr.  Thoma?  Maluenda, 
Doimáuicani ;  manuscrito  en  4.°  Befíere  esta  obra  RodHguez ,  y  dice  que 
se  oonsenra  en  la  librería  del  Beal  convento  de  Sto.  Domingo  de  Valen- 
cia.—A.  L. 

SEARA  (Nieolés).  Este  principe  de  la  Iglesia,  de  prosapia  noble,  nació  en 
Génova  el  dia  17  de  Noviembre  de  1706.  Después  de  haber  terminado  sus  es- 
tudios se  fué  á  Roma,  en  donde  fué  admitido  á  la  prelatura,  y  sucesivamen- 
te nombrado  gobernador  de  Camerino,  en  1734  de  Ancona,  en  1740  de  Ma* 
cereta  y  en  1741  de  Peragia.  Benedicto  XIV,  en  1743,  le  nombró  clérigo  dé 
cámara,  presidente  de  las  casas  de  moneda  en  1746;  en  4147,  do  Iss  cárceles; 
en  4751,  de  Jas  calles;  y  en  4753  le  preconizó  arzobispo  lu  parUbus  de 
Metelin,  y  le  envió  de  nuncio  á  Polonia.  Clemente  XUI ,  en  1759 ,  le  pro. 
movió  á  anditor  de  la  cámara  .  y  en  21  de  Julio  de  1766,  en  premio  de  los 
servicios  prestados  á  la  Santa  Sede  con  el  mayor  celo  é  inteligencia ,  le  creó 
cardenal  sacerdote  de  Santa  Cruz  en  ierusalen ,  y  legado  de  Ferrara ,  confi* 
riéndole  las  congregaciones  de  la  Propaganda»  Consulta  consistorial  y  Cere- 
moniales. Murió  este  Cardenal  en  Ferrara  en  14  de  Diciembre  de  1767,  á 
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los  sesenta  |  uo  años  y  veioUsiete  dias  ñe.  edad ,  haciéndosele  los  ÍDoeralei^ 
aquella  catedral»  eD  la  cual  fué  sepuUado»  Diifiruló  áei  caidamlato  a(om 
mesM  y  dies  jniieve dias ,  y  fué  §tt  qMWrla  miif  flentjd*  ^  eqiuitQi  mm- 
cieroa  ipb  baUateualídata.— C 

SEaaA(P,Fr.  Mro)i  roligíoao  de  laürdeo  dA^-Gerdaina  «ifllwi- 
venio  de  Valle  de  Hebron.  Aunque  eite  tlenro  del  SeAor  entró  e»  diebi  le» 
lígiop  ya  hombre  y  ordenado  de  presbítero ,  empled  Uin  bien  el  raMe  deb 
vida ,  y  se  dió  tan  buena  diligencia ,  que  corriendo  tra9  los  muy  aTeot^jliM 
quejlialió  en  aquel  munasLeno  .  los  ülcauzo  piestoy  los  dejó  muy  atrás.  9n 
esta  causa  y  sus  reconfiriti  Ds  méritos  y  virtudes,  le  nombraron  maesiro  de 
novicios ,  cuyo  cargo  u  oücio  ileseiii|)L'ru»  muchos  uÍkis,  criando  buenas  plan- 
tas, que  después  conservaron  la  fuerza  y  el  vigor  cic  la  vida  monástica ,  qu^ 
siempre  se  conservé  en  aquel  convento*  Es4  eale  aieiTO  de  Düos  su? 
abstinente  en  todo,  usando  de  muy  parco  alimenlo  y  corto  aueio.  En  solo  la 
oradon  em  largo ,  porque  desde  que  9fi  levantaba  á  maitines  no  volm  i  U 
celda  hasta  que  habíi»  dicho  nvsa.  Quedábase  en  el  coro  orando  de  rodiUtfi 
alllle  cogía  la  mañana ;  y  sí  alguna  res  loTenoía  el  snelio,  asi  de  rodUltt 
esuba  reclínalia  la  cabeia  en  la  silla,  y  en  quebrentándole  nn  poco,  volm 
de  nuevo  si  ejercicio ,  y  áun  en  la  celda  se  desnudaba  raras  veces  pan  dor*  , 
mir  en  la  cama;  desde  allí  se  iba  á  decir  misa  y  volvia  á  prima ,  ydssUl 
celda.  Escribía  libros  de  canto  para  el  culto  divino,  que  sabia  hacerlo  weU 
mayor  perfección.  Dicese  que  eu  cuanto  se  sentaba  á  la  mesa  partía  poi  !«• 
dio  lo  que  le  daban,  quedándose  con  tan  escasa  porción  en  beneficio  deli» 
pobres.  Cuando  el  Señor  se  le  llevó  al  cielo,  dicen  que  se  vieron  señales  ^ 
mirables ,  que  no  consignaron  por  escrito ,  y  |olo  certificaron  qite^ran  birto 
evidentes  de  la  certeza  de  SU  gloria. — A.  L. 

SfiKKA  (Pedro),  mercenario  de  Palma ,  á  quien  llama  el  eronisu  de 
su  convento  varón  docfo  y  virtuoso  •  célebre  pubticisti|  y  apMudids  <a  ^ 
predicación.— H. 

SSHBA  (Pedro),  de  la  Compaftia  de  iesua.  Nacid  en  Portugal  por  Im 
años  de  469»,  y  fuá  admitido  en  la  Compai^ia  en  4612.  Gonchtidos  9»»- 

tudios  ,  explicó  la  retórica  en  Evora  y  la  filosofía  en  Coimhra.donds  1"^ 
tarde  tuvo  á  su  cargo  una  cátedra  «lo  teología  mural,  (lodicáDdose  tiOWS 
con  muy  buen  éxito  á  la  predicación.  Igoóranse  las  dt mas  paiiicularidií* 
de  su  vida,  asi  como  la  época  de  su  muerte.  Escribió  las  siguientes  obras: 
Ludovicüs  et  StanislauStTragicomcsdia,  actu  primo  coram  Augustíssima  Re- 
gina LusUmiat.  A  Augustissimo  Priticipe  Asturiarum^  rursus  coram  Poi^'-  | 
^utano  Reg$  Joanne  K,  eí  ü^ttia,  S&rmistmis  Prind]^^  Brmi^  S^'^^*^ 
tim  IttfmU,  e/ttsqne  gemano  fram  ae  infMkt  Pwfmmto^  concurso.  Z^* 
tio«oram  augtaMma  Regim  ipeOtrnU  Uemm  Sirmiumm  FrMpt 
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Quakr  ámiqiie  daia  Miatk  froeerUnu^  et  pnqimiHuimm  tmmüm  ariúmm 
midmudlnie  in  CoUtgio  Spirih»  StuusU  ab  Academia  Ebormri;  Bma,  i73B, 
en  8.*— Sermón  panegíriM  de  S.  Joan  BaatUta,  mlá  fieáatMradaim 
mUagrota  imágen,  que  »  halla  en  ía  pared  y  puerta  da  ¡a  tanta  igMa  de 
CMaéra,  por  eleahádade  lamima  enÚde  Jimio  de  4746 ,  predicado  por  el 
M.  R,  P.  maestro  Pedro  Serra,  de  la  Compañía  de  Jesús,  lector  de  prima  de 
teología  en  el  Real  Colegio  MaiiordeCoimbra,  califiradordelSftriio  o/ído,  exa- 
minador  de  lasi  tres  (h^dene^  miütijrfs,  n^nsuKur  de  ía  Bida  de  ia  Santa  Cruza- 
da ]j  rcvisvr  ijmeral  de  la  miíma  CompauUi » en  Botna;  Géuova ,  17M  >  un  cua- 
derno en  tolio. — M.  B. 

SEKHA  (Fr.  Salvador) ,  dei  órden  de  1  Carmen »  fué  consejero  en  el  supre- 
mo Coüsejo  da  Cápua  ,  en  el  reino  de  Nápoles.  Escribió  una  obríla  de  que 
habla  Harcilío,  |»ág.  306,  estando  en  el  convento  de  Barcelona ,  edificando  á 
todos  con  su  piedad.  Tradujo  del  italiano  al  español  la  vida  de  S.  Pran* 
cisco  de  Sena,  escrita  por  Gregorio  Lombedellí,  habiéndola  corregido  en 
algunas  cosas,  y  la  imprimió  en  Barcelona,  en  4643,  Esteban  Líberes.  Re* 
íaeion  sumaria  déla  vida  de  Santa  Teresa  de  Jesús ,  impresa  pordíciioLiberos 
en  4622,  en  4.^— A. 

SEllRA-CASSANO  (Francisco).  Porteneció  este  Cardenal  á  ios  duques 
de  Casiano,  familia  de  muy  distinguida  nobleza.  Nació  fin  Ñápeles  el  dia  21 
de  Febrero  de  4783»  del  duque  Luis  y  de  Julia  Carafía,  los  cuales  le  educa- 
ron en  la  piedad ,  dándole  una  sólida  inslruocion  desde  sus  primeros  años. 
Habiendo  tomado  después  el  hábito  clerical  entre  k»  Benedictinos,  conci- 
bió tan  gran  deseo  de  consagrarse  á  Dios  en  el  nu'nisterio  eclesiástico ,  que 
hechos  los  estudios  necesarios  ftié  ordenado  sacerdote.  Desde  aquel  momen* 
to  se  manifestó  celosislmo  ministro  del  Seftor,  instruyendo  en  la  doctrina 
cristiana  á  los  nihos,  en  una  capilla  fundada  por  él  en  la  vía  Egipcíaca ,  cér- 
ea del  palacio  de  su  ilustre  femllia.  No  se  limitó  su  celo  solo  á  la  ciudad  de 
Ñapóles,  sino  que  le  L.vlündió  á  los  pueblos  de  ius  provincias  limítrofes.  Re- 
('ogiendo  limosnas  y  contribuyendo  con  su  propio  peculio,  rt  stíiMtício  el 
coniervalorio  de  Sta.  María  del  presidio  de  las  Arrepentidas ,  fundado  en  IGof , 
pero  en  to  sucesivo  no  correspondió  á  su  primitiva  institución,  pues  que  se 
admitieron  Jóvenes  de  buena  vida  y  especialmente  liuérfanas,  para  que  re- 
cibiesen en  él  ona  educación  religiosa  y  aprendiesen  las  labores  de  su 
>ao,  vestidas  con  el  hábito  de  la  Orden  tercera  de  $.  Francisco.  Los  acoo- 
lectmientos  políticos  le  obligaron  á  buscar  on  asilo  tranquilo  en  Roma ,  en 
donde  fné  admitido  á  la  prelatura  por  el  papa  Pío  Vil;  pero  deportado  el 
^pe  á  Francia  en  4609 ,  no  pudo  emprender  la  carrera  que  le  convenía  has- 
ta el  aflo  4M4,  época  on  que  el  Papa  se  restituyó  á  su  sil?«.  En  seguida  le 
nombró  juui  del  Üuen  GoLicí  no ,  vicano  de  ia  Basílica  Liberíuiia  por  el  car- 
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dentl  ScotU  •  arcipreste  y  dMpaes  delegado  apostólico  de  Gambríno ;  desti- 
nos eo  los  <|iid  éiá  á  conooar  sa  eapaoidad.  £n  la  penuria  que  afligid  á  li 
provincia  an  1817»  ó  cooseeoencla  da  unmaKgno  tifus  que  la  invadid ,  cortió 
de  casa  en  casa  sin  tenor  al  oontSKÍo ,  llevando  á  los  desgraciados  loesim 
espirítualeB  y  materiales ,  ganándote  por  esto  las  bendiciones  da  todos  los  bs- 
bitantest  entre  los  que  quedó  sn  nombre  á  la  posteridad  como  ejemplo  deca> 
ridad  que  aún  se  recuerda  con  gratitud.  A  fin  de  premiar  sus  servicios ,  d  46 
de  MdiLo  de  íHiH  le  preconizó  Pío  Vil  arzobispo  de  Nicea  in  partibus,  jte 
hizo  nuncio  apostólico  de  B  tvi  ^a  residente  en  Mónaco.  En  esta  diócesi  puso 
Serra  Cassaiu)  en  práctica  toda  ^i?  enérgica  actrvid?id  pnra  la  ejecución  del 
concordato  entre  Pío  Vil  y  Maxiiudiano  José,  rey  de  Baviera,  concluido  en  el 
precedente  año.  Esforzóse  en  el  arreglo  de  las  corporaciones  religiosas  y  de  la 
diócesis  y  cabildos ,  por  lo  que  el  rey  Luís,  en  prueba  de  satisfacción,  le  con- 
decoró con  las  insignias  do  la  órden  del  Mérito,  creada  por  su  padre.  £1  pips 
León  XII ,  en  el  consistorio  doSde  Julio  de  1926»  le  declaró  coadjutor  con  fu- 
tura^sucesíondel  anobíspodaCapua,  por  cuya  muerto  le  sucedió  en  el  mismo 
a&o.  Vino  á  ser  el  padre  de  sus  diocesanos » y  celoso ,  laborioso  é  infatigslils 
pastor.  Restauró  las  iglesias,  proveyéndolasde  ricos  utensilios  ,  reparó  el  pa- 
lacio episcopal ,  que  se  haHaba  en  mal  estado,  y  reorganizó  el  snminario.Loi 
pobios,  loí>  huíM  Íanosy  cuauLos  becncoüUaton  en  necesidad  ea  sü  diócesi,  y 
él  losupo,  fu  rui  socorridos  con  buenas  limosnas  y  con  pensiones.  Aumentó  i 
muchos  saceidoies  su  escaso  patrimonio,  en  todo  lo  cual  empicó  uo  solo  lai 
rentas  de  su  obispado ,  si  que  también  las  de  su  herencia  paterna  y  la  de  su 
madre,  creyendo  que  no  podía  darlas  mejor  empleo.  Gastó  setenta  mil  du- 
cadoaen  la  fundación  de  una  insigne  colegiata.  Gregorio  XVI  pcemíó  isa- 
tos  servicios  á  la  Iglesia  y  4  la  bumanidad :  en  sn  primera  promoción  csrde* 
nalioia  da  ^  de  Setiembre  da  i83i ,  le  creó  cardenal  del  órden  desaeerdotssi 
publicándole»  baclendode  él  un  distinguido  elogio ,  en  el  consistorio  dé  18  de 
AbHI.dci  1833,  concediéndole  el  titulo  de  la  iglesia  d«  los  Doce  Santos  Após- 
toles ,  adscribiéndole  4  las  congregaciones  de  la  Visita  Apostólica ,  Obispos  y 
Reguiares  ,  Uitos  y  Laurctana.  Le  declaró  protector  de  la  compañia  del  Santí- 
simo Sacramento  de  Poli,  iiéj^aiü  di  Papa  como  piut  b  i  di;  L:i  .aiiu(!  un  cor- 
don  cubierto  de  perlitas  con  cruz  peclofal  y  anillo  pontitical  ,  con  un  laür ' 
rodeado  de  perlas,  y  de  zafiros  y  perlas  se  bailaba  formada  también  la  cruz. 
Gregorio  XVi  le  agradeció  este  homenaje,  y  agradecido  se  puso  este  petua- 
ral  siempre  que  fué  á  celebrar  al  altar  papal  de  la  fiasilica  Ostiense,  vuélu 
á  abrir  por  él  al  culto  público.  La  munificencia  del  Cardenal  se  eiteiKÜói 
eograndecer  con  sus  propios  inlereses  la  sede  episcopal  de  Cayazzo,  qM 
Pío  VII  babia  unido  á  la  de  Gapua ,  la  cual  restableció  años  pasados  es- 
uónicamenle  (el  46  de  Enero  de  1880)  el  actual  pontífice  Pió    >  declsiéo- 
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dola  sufragánea  de  la  metropolitana  de  Gapua  ;  y  desde  ^Gostrone  Iraftiadó  á 

ella,  en  15  de  Marzo  de  1835,  alol^ispo  Gabriel  Ventrifílin  de  Alife  ,  satisfac- 
ción de  quo  no  pudo  p^ozar  el  Cirdeiial.  Volviendo  el  papa  l*io  IX  á  liorna  en 
compañía  del  rey  de  Ñapóles  Fernando  II ,  después  de  vt^iicida  la  última  re- 
pública romana,  que  le  obligó  á  huir  de  la  capital ,  en  5  de  Abril  de  1850, 
honraron  á  su  paso  ambos  soberanos  el  episcopado  de  Capua ,  en  el  que  el 
Cardenal,  óun  cuando  se  hallaba  enfermo ,  laadió  un  espléndido  convite. 
Aherada  su  salud.  Alé  agravándose  de  día  en  día,  y  viendo  cercano  so 
fin ,  tomó  sus  disposiciones  para  emprender  su  viaje  á  la  eternidad :  y  forti* 
ficado  con  los  Santo»  Sacramentos,  murió  en  el  Setter  en  la  ciudad  de  Capua 
el  i7  de  Agosto  de 1880,  á  los  sesenta  y  ocho  años  no  eumplidoa.  El  afligido 
clero  de  la  metropolitana  le  hico  unas  solemnes  eiequias ,  en  las  que  pronun* 
cióla  oración  fúnebre  el  canónigo  Antonio  Manzio,  habiendo  asistido  el  pue- 
blo eni'Tocon  lágrimas  del  más  proíundo  dolor,  y  con  mucha  razón  ,  porque 
en  estí;  principti  de  la  Iglesia  perdió  un  verdadero  padre ,  un  magnfñco  bien- 
heclior.  En  la  misma  ií^lesia  quedó  sepultado  el  cadáver.  Manuel  Boceo  es- 
cribió una  bella  necrología,  que  se  publicó  en  el  número  Si4  del  Diario  de 
Roma  del  año  1860.— C. 

SBRRA  y  Palos  (D.  Tomás) ,  presbítero,  doctor  en  ambos  derechos  y  sa- 
grada teología ,  hijo  y  vecino  de  la  villa  de  Borriana ,  obispado  de  Tortosa; 
fué  lieneficiado  y  residente  en  la  iglesia  parroquial  de  la  misma ,  y  muy  afi- 
cionado á  la  poesía ;  murió  por  los  aftos  de  i785 ;  dejó  un  tomo  en  4,*  ma- 
nuscrito de  sus  poesías,  que  entre  otras  contiene:  \*  Ím  Inoeeneia  eaaigada; 
auto  nuevo  alegórico  historial  en  tres  jornadas.  Su  asunto  es  la  muerte  y  pa- 
sión del  Señor. — ^2."  El  Martirio  de  San  Blas;  comedia  con  su  loa  ,  que  se 
represento  en  la  villa  de  Hurriana  ,  de  donde  es  patrón:  en  tres  jornadas. 

5.  "  Lo  compuesto  p  ira  la  villa  de  Onda  ,  en  la  fi  sla  que  hacen  los  mancebos 
á  San  Pedro  Mártir  ,  que  le  veneran  por  patrón  de  sus  cosechas.  Otros  loas  y 
poesías  varias  contiene  dicho  tomo ,  que  ha  examinado  y  tenido  en  su  poder 
el  escritor  D.  Justo  Fuster.— A.  L. 

SBRRA  y  Ventayol  (luán) ,  religioso  franciscano ,  natural  de  Alcudia 
en  Mallorca.  Ilustró,  continuó  y  tradujo  en  1720  la  Crónica  de  Menores,  del 
P.  Noguera.  El  Necrologio  de  los  Franciscanos  hace  mención  de  otra  crónica 
escrita  por  el  P.  laime  Fábregues,  de  quien  hasta  hora  no  hablamos  tenido 
noticias,  con  estas  palabras:  Jacobm  Fabrefjnes  hiapanna  Iccior ,  juhilatuscX' 
difinitor  ex  provincia  Mnjorirnrum  Begularis  Obscrvantiie  ac  studiorum  regens, 
anuo  1()79.  Jussu  suiprovincialis  ministri  clahoravit  in  4.**  latine:  nfírevc  rom- 
pentlium  provincifp  Majnrkarum  regulnris  Observan.  lAs. — Exlat  Mutriti  in 
archivo  Ordinis.—Obiit  die  20  Novembris  1715,  (tíatís  85,  religiomi  69.^ 

6.  deR. 
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^ftAAGA  d  mejor  SacARftA  (N) ,  nttunl  do  SanU  Colonu.  Fué  Mcnli* 

rio  del  iMpa  Alejandro  V! ;  escribió  de  U  canonizacioik  de  S.  Blagin.  Véite 
Florez,  t.  XXV,  p  ig,  175  y  9. — A. 

SERRALT A  (Miguel),  natural  de  Palma  éhijo  de  una  familia  nobilísirai. 
Fué  canónigo  canciller  y  j no /.  ile  competencia  de  este  reino ,  y  como  le  lia- 
maba  el  P.  Gusturer  ,  en  la  pctg.  419  de  sus  üisertacionBs  históricas ,  v^ron 
eminente  por  su  relevante  ingenio,  erudición,  doctrina  y  todo  género  de 
prendas.  Murid  ¿iS  da  Selieinbrede  1718.  Panegirko  del  B,  RaimtiáúUh 
fío,  á9de  Fehfero  de  1683,  en  la  iglem  de  S.  FraneUeo  de  ÁsU;  impreso  ce 
esta  ciad»! ,  en  casa  de  Kelchor  Guaap.— OractOfi  eean^dliea  en  la  fnfwna 
Tt^sUm  da  la  seüor»  doña  Catalina  Truyol$  y  Futíer,  en  el  eúwoenS»  de  Smti 
Magdalena,  en^de  Nonembrc.de  1698:  imprese  por  Miguel  Cipo.  enl6S9. 
Oración  evangélica  en  la  profeeian  religiosa  lie  la  señora  doña  Bentri% Sent} 
Damateo,  en  clcünvi'nto  de  Sctnta  Clara,  á  Ití  de  Setieni'nc  de  iódú  ;  ímproi 
en  casa  de  Miguel  Capo  , «mi  (Iícíid  año. — M. 

SERRAN,  aniipi)  de  S.  Sidiíiiiu,  que  al  escribirle  antes  de  su  episcopa- 
do le  da  el  nombre  de  hermano,  l'arece  que  fué  natural  de  la  ciudad  de  Nar- 
bona  ó  de  sus  alrededores.  £ra  un  literato  que  cultivaba  U  elocuencia  con 
particularidad.  Habiendo  compuesto  el  panegírico  de  su  patroao  Fetrooio 
Máximo,  que  después  del  asesioato  cometido  en  la  persona  del  eokpenMk^ 
Yalentíniano  11100  455  sa  había  apoderado  del  Imperio  y  no  babia  reinado 
tresafiot  enleroe,  Serran  te  envid  á  S*  Sídonio  con  una  carta  de  reoomen* 
dación ,  sirviéndose  de  su  amigo  común  Marcelino » célebre  abogado  deNu* 
booa.  S.  Sídonio.  después  de  haber  examinado  la  composición ,  se  apnin- 
róá  escribir  á  Serran  la  carta  Xlll  de  su  libro  segundo.  Comienza  pornn- 
nifestarle  que  había elej^ ido  un  mil  asunto  para  excitar  ¿a  elocuencia.  Lede- 
clara  después  que  en  cuanto  á  el  ,  nunca  podria  presumir  afortunadas  á  las 
personas  que  corren  á  los  honores  del  estado,  porque  son  de  tan  poca  dura- 
ción y  tan  fáciles  de  enajenarse ,  que  no  se  puede  llamar  feliz  la  vida  de  es- 
tas personas,  que  olvidando  y  áun  violando  el  derecho  común,  bsceo  cou' 
sistir  la  felicidad  en  el  poder  soberano ;  que  son  tanto  mis  desgradodif 
cuanto  qtao  comprenden  ménos  que  en  esto  estado  se  hallan  reducidas  i  OBá 
verdadera  tervidumbre,  llena  de  inquietud  y  de  eontínua  agítaeioo.  Pe»  ^ 
loe  hombres  son  dommados  por  los  príncipes ,  los  principes  noto  son  laie» 
por  el  deseo  de  dominar,  sóbrelo  que  se  extiende  bastante  Sidento  y  Jo^»* 
prueba  muy  bien  con  el  nusmo  ejemplo  del  príncipe  á  quien  Serrín  le  ^  \ 
bia  propuesto  elogiar,  y  por  la  célebre  historia  enli  e  Dionisio  el  Tirano  f  0>*  | 
niocles.  Serran  esperaba  quizá  que  le  diese  sobre  su  composición  uo  jiuc^  | 
muy  diferente.  No  hay,  pues  ,  moiivo  para  dudar  que  la  censura  sewraqüí  | 
hace  S.  Sídonio  haya  sido  una  de  las  causas  principales  por  la  que  este  p>* 
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negfrico  Int  llegado  basto  nosotros.  Pm  ta  caru  de  S.Sidonfo,  que  ha  dado 

ocasión  h  él,  nos  puede  indemnizar  con  usura  de  esta  pérdida.  Es  S'^guramente 
una  (le  las  más  hermosas  y  délas  m!^s  instrurtivas  de  todas  las  de  su  colección. 
Tales  son  las  únicas  noticias  que  nos  han  quedado  del  amigo  de  Sidoiiio  Apo- 
linar.—  S.  B . 

SERrtANO  (Fr.  Agustín),  religioso  lego  gerónimoen  el  convento  de  Valle 
de  Hebron ,  en  Barcelona.  Vivió  en  el  siglo  santamente,  con  un  ejemplo  de 
vida  inculpable  á  los  ojos  de  los  hombres,  y  pudiera  bien  decir  en  el  dis- 
curso de  toda  ella  lo  del  Salmo:  aSe&or,  ¿quién  sabrá  ó  entenderá  los  deli- 
toa  y  las  culpas  que  se  ocultad  en  lo  más  secreto  del  coraxon  hnmauo?  An- 
duto  algunos  años  en  compañía  de  an  religioso  carmelita ,  que  con  licencia 
de  su  Orden  iba  predicando  por  Codo  él  mundo.  Servíale  Serrano  flel mente, 
dando  por  bien  empleaído  su  trabajo  por  verle  ejercitar  aquel  alto  ministe- 
rio eort  frdto  y  aprotrechamiento.  Murióse  aquel  relffrioso,  y  Agustín  Serrano 
determinó  recoí:;ersc  en  el  lííonasliírio  de  Valle  de  Helaron;  pidióel  hábito ,  el 
que  le  concedieron,  dándosele  á  escoger,  para  corista  ,  sacerdote  ó  lego,  por- 
que snbia  snficientcraeiitG  y  estaba  l)astante  instruido;  pero  como  humilde 
prefirió  el  de  lego,  pretendiendo  emplear  todo  el  discurso  de  la  vida  en  ser- 
vicio de  sus  hermanos.  No  olvidó  un  punto  las  buenas  lecciones  que  habia 
aprendido  del  padré  carmelita,  y  sobre  aquellas  fué  edificando  con  harta 
perfección  muchas  virtudes.  £1  tiempo  que  le  sobraba  de  los  servicios  en  que 
le  ocupaba  la  obediencia,  gastaba  en  santo  lección  y  medítocion ,  ahorrán- 
dolo cuando  más  no  podia  del  soefio.  Parecía  imposible  que  un  solo  religio- 
so pudiese  acudir  con  tanto  puntualidad  á  dar  cumplimiento  á  tontos  ofi- 
cios y  menesteres  como  le  encargaban.  Fué  mucho  tiempo  relojero ,  ropero 
y  portero.  La  caridad  y  ferviente  amor,  junto  con  una  pronto  obediencia,  le 
hacia  cumplir  con  todo  ,  y  le  quedaba  algún  tiempo  para  gozar  de  sus  bue- 
nos ratos  de  conteuipldcion  ,  donde  cobrab  i  bríos  paralada.  Jamas  le  vieron 
ocioso;  'Á  \oi  huéspedes  y  peregrinos  ícivi;!  con  gran  solicitud;  cuando  no 
jes  diera  otra  cosa  sino  las  sanias  platicas  que  con  ellos  trataba  , 'se  jJieran 
por  bien  hospedados ,  porque  en  el  particular  le  dió  el  Señor  especial  gra- 
cia. Aunque  era  grande  el  gusto  y  sentimiento  que  le  proporcionaba  la  ora- 
ción, y  sentía  en  el  alma  el  apartarse  de  ella ,  en  ^1  punto  que  se  atravesa- 
ban motivos  de  obediencia  ó  haber  de  cumplir  con  sus  oñcios  y  servir  á  sus 
hermanos,  todo  lo  dqaba,  y  alegre  iba  ai  cumplimiento  de  sus  deberes.  A  pe- 
sar dé  quedar  mny  quebrantado  del  trabajo  del  dia,  no  faltó  jamás  á  maiti- 
nes, aunque  no  le  obligaban  á  ello,  y  áun  cuando  la  vejes  no  le  dejaba  fber. 
zas  para  tanto ,  á  lo  ménos  se  levantaba  de  la  cama  á  media  noche ,  y  estaba 
en  ovación  muy  largo  espacio ,  celebrando  el  santísimo  nacimiento  de  nues- 
tro Redianlor  t  de  cayo  mislerio  íiié  muy  devoto  toda  su  vida.  Al  priúbipio 
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y  en  los  primeros  aflos  de  religíoo,  le  dieron  una  celdita  pequeña ,  desieo* 
modada ,  pobre»  como  para  novicio ,  y  jamás  quiso  mudarse  de  ella»  joagamlo 
que  no  podía  haber  alguno  tan  indigno  que  mereciese  peor  celda  que  la  suya. 
Cierta  ves  entraron  unos  religiosos  en  ella ,  y  hallaron  tenia  por  cabecera  una 
piedra ;  se  lo  reprendieron  diciéndole  que  podia  perjudicar  á  su  salud,  mas 
respondió ,  disimulando ,  que  era  muy  bueno  para  la  memoria  dormir  de 
aquella  manera,  y  que  avivaba  el  entendimiento.  Fuéronse,  y  recapacitando 
echó  de  ver  lo  mal  que  lubid  conlcslaJo,  pues  pudú  puiecerles  burla.  Arre- 
pentido ,  iü5  büsró .  y  nrrojáiidose  á  sus  pies,  les  rogó  le  perdonasen  por  lia- 
berdado  una  respuesta  irónica  y  fuera  derazon.  Atirraai  uii  t  idos  sus  prela- 
dos que  jamás  lialíaronenét  cosa  que  pudiesen  reprender  justamente,  porque 
como  los  ojos  de  los  hombres  no  pueden  penetrar  los  interiores ,  sus  juicios 
son  inciertos.  Mo  le  aconteció  asi  en  el  tribunal  de  Dios.  Pasó  de  esta  vida 
después  de  haber  vivido  cuarenta  y  cinco  aikos  en  la  religión,  tenido  de  todos 
por  santo ,  y  lo  era  en  verdad.  Con  lodo  eso ;  tuvo  necesidad  de  purificarm 
en  el  crisol  del  purgatorio  de  alguna  escoria  que  se  le  pegó  del  trato  de  los 
hombres.  Aparecióse  este  siervo  de  Dios  á  una  religiosa  de  santa  vida  y  de 
grande  espíritu,  que  vivia  á  nueve  leguas  de  aquel  convento  en  la  ciudad  da 
Vich.  Preguntóle  acerca  de  su  estado ,  porque  tenia  noticia  de  su  virtud  y 
buena  íaina;  le  respondió, que  estaba  en  el  purgaLurio.  [íurque  aunque  babia 
peleado  toda  su  vida  contra  la  soberbia  y  vanagloria,  que  le  hicieron  siem- 
pre continua  guerra  ,  como  son  vicios  tan  delicados  é  iniportutios ,  algunas 
veces  se  lanzaron  en  su  alma ,  ó  por  poca  advertencia  ó  por  la  natural  co(n- 
placencia  que  todos  tenemos  de  nuestros  propios  loores ,  no  desecháiidolú« 
ó  no  refiriéndolo  todo  al  Señor  y  dueño  de  todas  las  virtudes,  vicio  que  no 
perdona  y  acomete  áun  á  los  más  perfectos.  Y  añadió  que  estaba  muy  conso- 
lado, así  porque  en  él  se  cumpliese  la  divina  justicia,  como  por  esperar  que 
seria  presto  consumida  aquella  parte  que  estorbaba  la  vista  de  la  divina  esen* 
da,  siendo  ayudado  con  sus  oraciones  y  con  las  de  sus  hermanos. — ^A.  L. 

SERRANO  (D.  Cirios  Muñoz).  Tarast>na  fué  el  lugar  de  su  nacimiento, 
y  su  linaje  uno  de  los  antiguos  y  nobles  de  Calatayud ,  como  escribtoel  abad 
Carrillo  (nistoria  de  S.  Valero  pág.  oO:í).  Ciu>ó  en  la  univei*s¡darl  de  Sala- 
manca la  jurisprudencia  ,  que  después  euscíió  con  tanta  aceptación  en  l,i  de 
Huesca.  Obtuvo  canongía  doctoral  de  !¡i  catedral  de  su  patria  ,  y  el  cargo  de 
vicario  general  del  arcediauado  de  Calatayud ,  y  sucesivamente  el  de  con>;p- 
jero  de  la  Santa  Cruzada ,  de  canciller  de  competencias  de  Aragón  en  1589, 
el  de  visitador  por  S.  M.  del  real  patrimonio  de  Sicilia ,  y  de  comisario  para 
las  desmembraciones  y  divisiones  de  los  obispados  de  fluesca,  Jaca,  Barbas- 
tro  y  Teruel ,  y  de  las  abadías  de  Montaragon ,  San  Victoriano  y  San  Joan  de 
la  Peña ,  con  poderes  apostólicos  y  reales.  Fué  asimismo  regente  del  Consejo 
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supremo  de  Aragón,  y  á  24 de  Octubre  de  1596  tomó  posesión  del  obispado  de 
Barbastro.  £d  Í5d7  visitó  de  órden  de  S.  M.  la  universidad  de  Huesca.  Fué 
prelado  de  an  mérito  distinguido.  Fundó  el  convento  de  Santo  Domingo  de 
la  ▼illa  de  Graos.  Híio  el  retablo  mayor,  lasacriBtia  y  rejado  del  coro  de  la 
eatadial  de  BarbaiCro.  Fabricó  su  palacio  episoofial  en  el  silio  que  dió  rata 
dadad,  á  que  acudió  el  rey  ooii  alguna  renta»  y  franqueó  otras  alhajas  y  jo- 
caUas*  Morid  en  14  de  Ibno  de  1604,  de  setenta  y  dea  aftos  de  edad ,  y  fué 
sepultado  en  el  coro  de  pu  catedral.  Escribió ;  Hetodon  del  atado  de  Síetfia 
en  la  visita  que  kim  de  árden  de  S.  M.—Planes  de  dieitkm  de  cuatro  arw^ 
bispados  y  his  al)  idiados  de  Aragon.^ComlUuaones  sinodales  dd  ObtujMdo 
de  Barbaslru,  que  hizo  la  sínodo  que  allí  celebró  en  2  de  Febrero  de  1697. — 
E<^tatutús  de  la  Universidad  deUtmca,  finalizados  en  4599  é  impresos  eni669 
por  Juan  Fraiiciscock  Larunée ,  en  esta  ciudad ,  en  folio.  Ayuso  lo  alaba  en 
la  Historia  de  Hueica  en  varias  páginas »  como  D.  Diego  de  Chueca ,  obispo 
de  Barbastro,  en  sus  GansUt.  Sinod.  de  i646,  y  D.  Fr.  Francisco  de  Paula 
Garóes  de  Marcillo  en  las  suyas.  D.  Miguel  Martínez  del  Villar,  en  el  Pfttr.  de 
Calat.  part.  10,  pég.  490.  £1  canónigo  Sesie  en  laHist.  Ms.  del  obispado 
de  Bsrbastro,  en  la  dedicatoria  y  pég.  800, 961  y  en  otras,  y  el  P.  Dessa, 
en  sos  adferteneias  Mss.  é  la  Híst.  de  k  provincia  de  Aragón  del  órden  de 
Pied. ,  eacrita  por  el  maestro  Disgo.— L.  y  O. 

SERRANO  (Domingo).  Este  principe  de  la  Iglesia,  natural  de  Montpeller 
en  Francia,  debió  nacer  en  el  último  tercio  del  siglo  XIII  ó  principios  del  XIV. 
Fué  profesor  público  de  cánones  en  la  universidad  de  Sorbona,  y  según  otros 
en  la  de  i  oiosa.  Desengañado  de  las  cosas  del  mundo  y  deseoso  de  encontrar 
las  del  cielo,  como  más  seguro  camino  para  ello,  tomá  plaza  en  la  venerable 
Órden  de  ta  Merced,  en  ta  que  fué  tan  estimado  por  Pedro  IV,  rey  de  Aragón, 
por  Alfonso,  rey  de  Castilla,  y  por  Roberto,  rey  de  Nápoles,  que  todos  le  con-> 
sullaroo  y  le  consideraron  con  mucba  distinción.  Elegido  general  de  su  Or-* 
den ,  4  la  sencillez  de  la  paloma  supo  unir  la  prudencia  de  la  serpiente ,  la 
cual  hubiera  podido  brillar  en  más  vasto  campo  en  la  dignidad  cardenalicia, 
é  la  que  fué  ascendido  por  Clemente  VI  en  17  ó  18  de  Diciembre  de  iZÜO 
eon  el  titulo  de  los  CuatroSantos  ó  deSta.  Maria  de  TransteyereódeS.  Cosme 
y  S.  Damián ;  pero  á  los  treinta  y  seis  días  de  osnlenalato ,  la  pesie  invadió 
el  territorio,  y  cogiéndole  de  los  primeros,  njurió  en  los  primeros  dias  del 
;iíi(>  \ü'ú\  ,  y  no  como  dice  Cardella  en  1348,  lo  cual  serla  un  anacronismo. 
Hallanse  discordes  los  autores  acerca  del  Papa  que  le  creó  cardenal,  comolo 
advierte  Moretti  en  sus  observaciones  sobre  la  basílica  de  Sta.  Maria  in  Tran  s- 
Hevere,  pues  algunos  le  tienen  por  cardenal  del  pontrücado  de  Inocencio  VI, 
y  otros  de  Urbano  V,  si  bien  en  la  Vidade  losPapasde  Avifton,  pubUcada  por 
Baluiio»  en  ninguna  se  da  rason  del  cardenal  Serraiio.<— C. 
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SBaRANO  (Pr.  Palipe),  religioio  lego  de  la  drdeii  de  SmAo  IMah|i», 
Datunl  de  U  Tille  del  Peig.  Pué  hijo  de  hábito  del  Real  tótifento  é»  PMü- 
eadores  de  Valencia ,  doifde  profesó  i  5  de  Julio  del  aAo  1088.  Sirvió  cMf  l<- 
drid  mnclio  tiempo  al  Sr.  anobispode  Valencia  D.  Pr,  íhat  ToMb  Roet- 
berti ,  inquisidor  general  de  España ,  el  eaal  le  <fttefia  mucho ,  porque  éfi 
aritmético  muy  docto  y  de  virtuosas  costumbres.  Murió  en  el  conveiitnde 
S'inta  Cruz  de  Lonibay  á  17  de  Octubre  de  1748.  Dejó  compuesta  una  obra 
irilitulad  i  :  Arte  de  fabricar  relojes  de  sol.  Existia  on  folio,  escrita  de  su  raatM, 
en  la  librería  del  referido  convento"  de  la  ciudad  de  Valeiicia  ,  y  hay  en  dlí 
una  ñola  eo  que  se  dtee  que  St.  itcncaberti  le;  había  ofrecido  costear  iaitih 
presión  y  que  lo  im|>¡dió  k  laowrte  déS.  E. — A.  L. 

SERRANO  (P.  FmtbhtO) »  dé  1«  Gomóla  de  JeMa.  Poé  Datura!  ét  Tsí- 
deyunoar ,  en  el  dbiapado  de  l^aaeneia ,  donde  rfgoló  icé  estudios,  ^istnib 
después  á  Alcalá  y  eotraiMo  en  mió  de  los  ootagloa  mayores  unidos  á  nit 
aniversídad,  eA  qae  te^nllfió  ftd  cibrrera  hasta  ofdenaN»  de  saeeidele.  fio- 
pues  deseoso  de  efM/táMe  dd  m«ndtf  y  eonaagrarteporeomplBloálapréelia 
de  todas  las  virtudes,  ingresó  ert  ia  Cotupariíaeti  la  misma  ciddad dé Aledá 
á  "28  de  Noviembre  do  1592,  eu  qire  correspondió  íi  sus  buenos  aníecedenlcs 
ejerciendo  varios  cargoi?,  entre  ellos  el  de  rector  del  colegio  de  Tole/lo,  desde 
Febrero  de  1601  basta  1606,  en  que  falleció  en  Talayera  en  la  mejor  opi- 
nión.—S.  H. 

SEKKANU  (Fr.  Franci^)),  del  orden  de  Sto.  Domingo.  Este  ilustre  reii- 
gíoao,  mártir  de  la  f<^  cristiana ,  era  natoral  de  un  pequeño  poeblo,  sitiado 
en  las  costas  úa  Andalucía  á  ciiatro  leguas  de  Cádiz.  Habiendo  tomado  el  há- 
bito del  santo  patrlarea ,  sintió  an  coraton  tan  inflamado  por  el  aiaor  al  pró- 
jimo y  el  celo  del  bien  délas  almas,  que,  siguiendo  el  ejemplo  de  muchos  de 
aua hermano»,  partió  de  España  con  objetode  trabajar  en  la  Tilia  del  Se&or  ta  i 
tari  misiones  orlentafes ,  saliendo  al  efecto  de  su  patria  para  no  folveráellt 
en  el  año  1725.  llegando  á  Manila ,  punto  ,  como  en  otro  logar  hemos  di* 
cho,  de  paradb  de  los  misioneros ,  no  se  detuvo  mas  tiempo  que  el  necesano 
para  recibir  la  sagrada  mvistidura  del  saccidocio,  partiendo  ininediHtf 
naeiite  á  la  China,  en  virlu<l  de  las  cartas  que  recibif^ra  dfe!  P.  Fr  Pedro 
Mártir  Sanz,  dirigiéndose  á  Macao  y  desde  allí  ¿  iogan  ,  donde  llenó  ias  fun- 
ciones de  su  elevado  ministerio  con  el  mayor  celo  y  esnnero ,  cumpliendo  >u 
mitien  apoaiéliea  bmtML  fines  del  aÍo  Í1S7.  Su  celo  evangélico ,  so  saoto  va- 
lor ,  au  prndenem  y  loa  talemos  que  demoatró  en  el  ejercioio  de  so  é^i^ 
cargor,  le  giwjéaron  la  ealtaiaeion  de  los  nueYoa  cristíanot  y  hasta  el  t»-  I 
pelo  de  loa  miamoa'gnMilea.  Airajo'gten  numero  de  idóhitras  á  la  fe  de 
ancrísto,  f  no  eonlentocon  baberloa  regenerado  en  las  agitas  sahadofisdd 
bautismo ,  ocupóse  enleramenle  en  instruirlo»  y  hacerles  marchar  por  It <^ 
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da  delwvirtiidMt  tanto  recomienda  la  sania  religión  que  habían  abra- 
ndo.  Su  oonducla  le  biso  acreedor  á  la  conaderadon  de  sus  superiores,  y 
la  Santa  Sede,  ioatruida  de  su  mérito,  le  e1e?d  al  episoopado,  nombrándole 
para  luoeder  al  obispo  de  Haurieaatro  en  la  dignidad  de  vieario  apostólico 
de  la  provincia  de  Fo-Uon.  Nombrado  obispo  de  TIpasa»  poco  tiempo  des- 
pués ,  hallábase  desempeftando  este  cargo»  cuando  ae  suscitó  la  cruda  per«« 
secucioii  de  qac  hemos  beblado  en  el  arliculo  biográíico  de  Fr.  Pedro  Már- 
tir Sanz  ,  cuya  siuírte  siguió  ,  sicjído  decapitado  como  él  en  unión  ác  los  Pa- 
dres lioyo  ,  ÍHiiz  y  Alcober,  un  año  det^pues  del  gloriosi»  iii  n  iii m  (Uú  obispo 
de  Maurica»U'u.  ümUimoá  hacer  aquí  la  relación  de  los  sucesos  que  prece- 
dien^n  á  su  glorioso  ha «  por  iMÍiarsecoütPnidos  lodos  en  la  citada  noticia  del 
mencionado  P.  Fr.  Pedro  Mártir  Sanz.-'M.  fi- 

SERRANO  (Fr.  Francisca),  coadjutor  temporal  de  la  Compañía  de  Jesús. 
Fué  varón  en  extremo  bondadoso  y  de  tan  buena  conciencia  áun  viviendo 
en  el  siglo » que  siemlo  do  olleio  al  bañil ,  si  por  alguna  casualidad  iba  tarde 
á  trabajar » desquitaba  de  su  jornal  aunque  no  fuese  más  que  medía  bota  y 
sé  lo  devolvía  á  su  dueño.  En  la  Compañía  fué  muy  htinílde  y  de  sencillo 
corazón,  y  estaba  continuamente  oran<)o,  sinque  las  (jcu paciones  exteriores  lo 
apartasen  de  la  otra  interior,  <jiie  leuia  siempre  presente  en  su  alma,  con 
que  levantó  un  her^lü^>o  ediücio  de  virtudes.  Era  de  ánimo  tan  duk-e ,  cánditio 
y  puro,  que  dando  cuenta  de  su  conciencia  al  superior  y  preguntado  [jor 
este,  refiere  la  Crónica:  «Si  había  tenido  alguna  tentación  de  carne ;»  res* 
pondió  con  admirable  inocencia :  «Si ,  padre,  confieso  que  una  voz  tuve  ten- 
laeion  de  comerme  una  perdns.»  Con  eala  puieia  y  iimpieia  de  alma « durmió 
en  el  Sefior  tan  pacifica  y  sosegadamente  como  babia  vivido »  en  la  casa  pro- 
fesa de  Toledo  en  I!n8.-*S.  B. 

SSRRANO  (Fr.  José),  carmelita  calzado  y  natural  de  Lérida.  Entra  otras 
obras Mss.  dejó  en  el  convento  de  Barcelona:  In  isudm  B.  Jlfcrt«  Fif^nis 
Scnnones  varios.  (N.  A.  b.  n.  t.  i.  p.  818.)  Siendo  provincial  fundó  el  con- 
vento de  su  Orden  en  la  villa  de  lasikirjas  blancas,  ó  de  Urgel,  en  la  dió- 
Ciií^iá  y  corregí oaieuto  de  Lérida.  Asi  se  lee  en  el  cap.  de  lACatalum  ilustrada 
de  Corbera,— A. 

SERRANO  (José),  de  la  Compauia  de  Jesús.  Nació  en  Cádiz  el  8  de  Se> 
tíembn  de  1140,  y  entró  en  la  Compañía  el  i3  de  Agosto  de  4765.  Termi- 
nados sua  esmdlos,  se  embarcó  para  la  América  .destinado  á  laa  misiones  del 
Buaguay ,  no  llegando  á  deaempeftar  en  ellas  sn  ministerio ;  pnes  bablén» 
dose  publicado  durante  la  travesía  el  decreto  de  Cárlos  111  eipulmndo  á  tos 
Jesuítas  de  todos  loa  dominios  españoles,  Serrano  y  ana  oómpañeroa  fncron 
reembarcados  y  condncidoa  á  las  costas  de  Italia.  Durante  su  destierro  se 
aplicó  al  estudio  de  ta  filosolta  y  de  ta  teología ,  que  enseñó  después  en  algu* 
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nasciudadeB  de  los  Estados  Romanos.  En  1816  volvió  á  España,  eon  objeto  da 
promover  la  reoiigaiiízadon  de  la  Gompafiia  de  iesas »  nuevamente  admitida 
en  estos  reinos  por  el  rey  Femando  VII.  Dejó  escritas  las  siguieoles  obrss, 
todas  ellas  en  idioma  italiano. —  VerMtro  origen  de  la  Soberanía  tempird; 
Imola,  1798,  en  8.'  En  este  tratado  defiende  la  autoridad  temporal  de  kw 
reyes,  eomo emanada  directamente  de  Dios»  contra  las  opiniones  de  Nicolás 
Spedíaleri ,  que  la  combatia  con  sobrada  vehemencia. — Planelicola ,  poema 
en  tres  cantos,  uu  tomo  en  8.",  17Ü7. — Sobre  el  tenrmotoi  Plasencia  ,  4806. 
— Población  de  todos  los  astros,  tanto  of^curos  fomu  luminvs'is;  l'S63,eo8,' 
Esta  obra  es  con  poca  diferencia  igual  ai  Pianetuola  .  solamente  que  se  baila 
escrita  en  prosa  y  bastante  aumentada.  En  ella  se  combate  la  historia  filosó- 
fica del  Mundo  primitivo. — M.  B. 

SERRANO  (í'r.  iosé) ,  de  la  Regular  Observancia  de  S.  Francisco ,  na- 
tural de  Herrera,  predicador  y  cronista  de  la  provincia  de  Aragón :  á  más  de 
varice  apuntamientos  para  la  historia  de  su  religión ,  Mis. ,  imprimid,  dice 
el  cronista  Fr.  Juan  de  S.  Antonio,  en  la  Bibliot.  gener.  Prencisc. ,  Oraám 
panegírica  dd  pfonoM»  S.  Járffe  mártir ,  patimddrtím  deáragon.  En  Zara- 
goza ,  por  Pascual  Bueno ,  1683 ,  en  4.^^L.  y  O. 

Sf^lUiANO  (Fr.  Juan),  religioso  dominico. Nació  en  Valladolid  hácia  4  647, 
de  una  íamilia  bastante  distirif^ui  l  i ,  que  le  proporcionó  cuantos  recursos  se 
hallaban  á  su  alcance  para  obtener  una  bn-  iit  educación,  y  la  instrucción 
correspondiente  á  los  futuras  destinos  que  estaba  llamado  a  ocupar.  IVro 
Juan,  que  habia  concebido  desde  luego  un  ardiente  amor  á  la  virtud,  prefi- 
rió abandonar  todas  las  ventajas  con  que  iebrindatia  la  fortuna,  á  exponem 
¿  los  peligros  y  desengaños  con  que  áun  á  sus  más  predilectos  suele  finroie- 
cer  el  mundo ,  y  le  retiró  á  vivir  en  el  claustro.  Tomó  el  hábito  en  el  ooft> 
vento  de  S.  Pablo  de  su  patria  por  los  aftos  de  4610,  y  desde  luego  manifestó 
la  verdad  de  bu  vocaeion.^ya  en  las  prácticas  propias  del  noviciado,  ora  en 
los  ejercicios  comunes  á  todos  los  religiosos.  Siguió  los  estudios  con  aprove- 
cliamieiiLo  y  áun  con  ventaja ,  sobresaliendo  «miro  todos  sus  compañeros,  va 
porque  á  ello  le  ayudaba  su  capacidad,  oru  porque  su  anterior  preparación 
le  facilitaba  uiu  fiosus  posteriores  adelantos.  Amado  de  sus  tnae>lrüS,  le  pro- 
porcionaban ocasiones  para  que  sobt  esaliura ,  sitMi  lo  tamiiien  de  grande  uti- 
lidad para  la  Orden,  que  contaba  con  un  estudiante  aproví-cliado  y  cap«i  de 
hacer  frente  á  cuantos  se  ie  presentasen ,  tratándose  de  materias  cientiticas» 
Durante  un  largo  periodo  fué  Serrano  el  campeón  favorito  de  todos  los  cer- 
támenes y  tésis  que  entdnces  se  sostuvieron  en  público  ó  en  privado .  que* 
dando  en  todo  airoeo ,  dando  no  poco  nombre  á  sus  profesores  y  á  la  Ordan, 
que  con  tanto  acierto  dirigía  la  ense&ama.  Trascurrido  este  periodo  y  ords* 
nado  de  sacerdote»  oomenmi  á  coosagrarae'  á  la  pM(Ucacian  en  qoo  ttítha 
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llamado  á  repraaentar  ud  Importante  papel.  No  solo  en  Valladolid  sino  en 
toda  CastíHa  fué  oído  con  aplauso,  y  coosígutd  constantes  y  repelidos  trlan- 
fo«;  su  eloeoeneia  senctila  y  atractiva  y  su  erudición,  aunque  profunda, 
pueiita  al  alcance  de  toda  clase  de  personas  por  an  carácter  que  sabía  des- 

ceiidtM"  hasta  los  úllimos  detalles ,  liat  i  i  ^  >  le  escuchase  con  gusto  y  predilec- 
ción, prefiriéndole  á  los  demás  oradores.  Nadie  ha  hecho  con  más  acierto 
los  paiiegiriros  o  vi  i.is  de  santos,  naflie  ha  descrito  mejor  sus  virtudes,  ni 
penetrado  nit'jor  el  fondo  desús  conciencias,  y  príísentado  por  lo  tanteen  su 
Terdadera  luz  ios  ejemplos  que  nos  legaron.  Su  predicación  fué  muy  útil  y 
notable ,  y  grandes  los  frutos  que  de  ella  se  recogieron,  en  lo  que  inúuyd 
también  su  ?ida  ejemplar  é  intachable,  presentada  como  modelo  en  su  si- 
glo asi  á  religiosos  como  i  seglares.  Después  fué  destinado  á  la  enseftanza» 
en  que  sacó  muy  buenos  discípulos,  algunos  de  los  cuales  consenraron  su 
fama  áon  después  de  su  muerte.  Por  Altimo,  fué  nombrado  prior  de  dife- 
rentes conventos,  suponiendo  algunos  autores  ejercid  este  cargo  en  el  de 
nuestra  Sefiorade  Atoclia  de  Madrid ,  lo  cual  no  nos  parece  eiacto.  Sigúese 
de  aqui  el  ignorarse  á  punto  fijo  la  fecha  de  su  muerte  y  áun  el  lugar  en 
que  se  verificó,  siendo  muy  probable  acaeciera  á  últimos  del  siglo  XVII, 
dejando  unírecida  farna  por  su  vida,  virtudes  y  trabajos.  —  S. 

SEKRANO  íJuiaij).  Esto  aclarecido  religioso  franciscano  vivid  tan  en  el 
olvido,  que  ¡i  ¡  *t  sar  de  haber  merer-ido  con  justicia  el  que  sus  acciones  fuesen 
de  todos  conocidas ,  no  se  ha  tiecho  mención  de  él  por  ninguno  de  los  cro- 
nistas de  su  sagrada  religión ,  y  el  saber  nosotros  algo  de  él  es  debido  á 
una  circunstancia ,  que  pudiéramos  decir  casual ,  si  no  fuera  porque  estas 
que  en  el  lenguaje  del  mundo  se  Uaman  casoalides ,  en  el  idioma  exacto 
de  la  razón  son  providenciales  determinaciones  de  Dios,  para  quf  6  lo  ig- 
norado se  dMCubra,  ó  se  vea  la  superoberia  que  pudiese  haber  en  cosas 
conocidas  de  una  manera  ménos  exacta  que  lo  que  en  si  es.  Pues  bien, 
nna  de  estas  circunstancias  casusiles  fué  que  la  seftora  Condesa  de  Pare* 
des  había  rcctbtdo  un  saludable  consejo  en  ocasión  de  so  ▼íudez,  y  había 
pedido  la  explanación  dc  este  consejo  al  P.  Guardian  del  convento  de  San 
Francisco,  que  hahia  puesto  á  Paredes,  con  fama  juslauiento  adquirida  de 
ciencia  y  de  virtud.  El  que  habia  dado  este  consejo  fué  el  P.  Juan  Serrano, 
y  ia  Condesa  le  encargó  una  especie  de  memoria  para  su  oso ,  acerca  de  la 
viudez  en  sus  relaciones  con  Dios,  ó  como  si  dijéramos:  reglas  de  apro- 
vechamiento espiritual  para  las  viudas.  El  se  la  dió  en  su  famosa  Informa- 
don  para  ku  vincos  cHsItaiias,  que  se  publicó  en  Madrid  el  año  ioo4,  y 
que  meredó  los  más  justos  plausos  da  ouanhw  la  habían  leido,  ántes  de 
que  la  Condesa  se  determmára á  publicarla,  pues  que  si  la  pnbliod  filé  para 
satis&cer  la  curiosidad  de  todo8«  Nuestro  guardUm  habia  ocultado  su  nom- 
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bre  cuanda  escribid  lu  tratado ,  pero  la  Gondeae  do  quiso  eonsentir  el  que 
se  ignorára  quién  había  becfao  la  obra,  y  de  aqui  la  celebridad  del  P.  Ser- 
rano* Has  los  dalos  aoeica  de  él  son  esoasfaíinoft  y  fundados  casi  .todos 
en  conjeturas,  pues  lo  único  que  hay  de  cierto  es  que  fué  guardián  del 
conrento  de  Paredes  á  la  mitad  del  siglo  XVI ,  pero  lo  demáa  si  bieD  oe 
consta  explícita  y  tennínantemente ,  se  deja  bien  conocer ,  pues  no  pe- 
do intinos  de  ser  homlu  e  (ie  ciencia  y  de  virtud  quien  escribió  lo  que  él, 
y  quien  tuvo  tal  abnegaciuu  que  no  quisu  ni  aun  siquiera  dar  a  conocer  su 
nombre,  para  que  no  pasase  ¿  la  posteridad,  (.loriómonos  de  nuevo  ea  tau 
distinguido  hombre,  y  sintamos  el  que  liaya  liabido  la  lamentable  apatía 
que  ha  habido  m  hacernos  conocer  á  los  que  pasaron ;  pues  no  hay  duda 
en  que  habrá  habido  y  no  loe  conoceremos  muchos  hombres  distinguidos 
Qomo  lo  fué  Fr.  Juan  Serrano.— G.  R. 

SERRANO  (0.  Fr.  Tomás),  del  drden  de  PredicMiores,  obispo  de  Gaos* 
rías.  Fué  natural  de  la  ciudad  de  AndAjar,  donde  probab^meme  tomé  d 
hébito  de  Sto.  Domingo  é  híio  sus  estudios,  saliendo  muy  aventajado  en  el 
conocimiento  de  la  teología  eacolásiioa ,  y  siendo  altamente  recomendable 
por  su  virtud  y  su  piedad.  Hallábase  en  Roma  cuando  ocurrid  la  muerte 
de  D.  Diego  López  de  lUescas,  obispo  de  Rubicon ;  y  atendiendo  á  sus  mé- 
ritos y  buenos  servicios,  ol  sumo  pontilire  J'.uito  II  le  a^íració  con  aquella 
dignidad  por  el  año  de  4470,  no  llegando  sin  eiubaiíjo  á  disfrutare!  carpo; 
pues  habiéndole  detenido  el  citado  Pontííice  mucho  tiempo  en  Koma  ,  ocu- 
pado en  varios  ne^'ocios  graves ,  le  sobrevino  lu  muerte  ántes  de  tomar 
posesión  de  su  obispado.  Uno  de  sus  proyectos  era  trasladar  la  sede  episeo- 
pal  desde  Rubicon  á  la  Gran  Canaria»  empresa  que  más  tarde  llevé  á  cabo 
otro  prel|kdo.— M.  B. 

SERRANO  (Tomás).  Este  jesuíta  español  naeid  el  día  7  de  Noviembre  de 
illtteu  Casulla,  población  del  reino  de  Valducía,  de  una  familia  noble. 
Sintiendo  en  su  alma  la  necesidad  de  consagrarse  á  Oíos ,  tomó  el  hábito  del 
glorioso  S.  Ignacio  de  Loyola ,  haciéndose  jesuíta.  Dedicado  por  sus  supe- 
riores ¿  la  enseñanza,  luego  que  conocieron  su  disposición  para  ella  ,  pro- 
fesó sucesivamente  la  retórica,  la  filo'íijiid  y  la  teología  en  diferentes  cole- 
gios de  ia  Gompaíiia  de  Jesús.  Dotado  dt  gran  vivacidad  de  espíritu  y  de  una 
feliz  memoria ,  empleó  sus  ratos  desocupados  en  la  cultura  de  las  letras 
griegas  y  latinas ,  estudiando  al  propio  tiempo  las  antigáedades ,  la  historia 
y  la  geografía.  Prometió  escribir  obras  que  indudablemente  hubieran  pues- 
to el  sello  á  su  reputación ,  pero  descuidé  mucho  su  gloría  para  ocuparte  ds 
sils  discípulos;  y  por  otra  parle  abrasando  á  la  ves  un  gran  número  de 
asuntos,  no  terminaba  ninguno.  El  mismo  Serranoera  el  primero  en  crttí* 
oar  la  lentitud  con  que  trabajaba ,  y  retratándole  un  pintor  amigo  suyo  con 
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URii  pliunaeo  la  maDO,  MtíribiódAiNjodei  \ 

Semper  scripturi,  nwnjuam  seribentis  imago 
Serrani  veram  ^ms  negü  effigimf 

Condeeondo  con  el  oosgJbre  ^  hitimió^^  éú  wüio  da  ValiDttii ,  Moíbid 
un  diploma  de  mienibrode  la  academia  de  Rafeiedo.  Luego  que  te  snpri* 

mío  en  España  la  Compañía  de  Mus ,  so  fué  á  Italia  y  murió  en  fiiHoiiía 
el  dia  i (le  Febrero  de  4784.  Ademas  de  los  discursos  latinos  pronuncia* 
dos  en  las  ceremonias  literarias,  de  los  opúsculos  áe  algunas  poesías  en 
verso  español ,  y  de  las  fiestas  celebradas  eo  Valencia  en  17G2  por  el  tercer 
uno  secular  de  la  cauoniiacion  de  S.  Vicente  Ferrer,  se  conocen  del  P,  Ser- 
rano las  siguientes  obras :  Supcr  Judicio  U.  Tirabosckide  M.  Valer.  Mar- 
tiale,  L,  Ánn.  Séneca  et  M.  Ann.  tucano  €t  aiüs  argentem  cetatii  Bispanis, 
ad  Qementinum  VenetiumepiiíokBdum;  Ferrara,  1776,  en 8.®  £n  estas  dos 
carias,  llenas  de  erudtcioo  y  aeoritaa  en  agradable  estilo,  trata  Serrano  de  de- 
fender á  los  escritores  que  se  han  eilado  contra  la  critica  de  Tiraboschi.— 
Carmnwm  liM  IF,  qpitf  poiíhmmm;MC0éU  de  nitfforii  vUati  /tttmi,  Mteh, 
Garda  cammentarm ;  FoUiqi  •  iW ,  en  íl/ 1  loa  epigramas  de  Serrano  se 
aprecian  mucho,  pejó  Taríaa  obras  maniiseritai  y  entre  ellas  se  distingue 
un  Tratado  de  Retórica  en  español ,  y  una  carta  en  íatin  9cbre  el  teatro  espa-* 
ñol.  —  Vcva  Hispania  cffigies ,  vx  antiqui^  iiuinmis  cipressa  ilialogi.  —  ^íusívum 
llii'p/¡>ii(  U:¡i  vt'tus  et  novum.  —  Ui.<pania  Arábica.  —  Maríuilis  Gcoyraphid  el 
liorna.  Caballero  publica  una  lisU  mayor  de  obras  de  este  autor;  eu  el 
suplemento  de  la  biblioteca  de  la  universidad  de  Jesús,  pág.  !259,yMr.  Wei 
publicó  su  biografía  en  la  universal  de  SlicUaud.  —  G. 

SERRANO  (Fr.  Tomás).  Vistió  el  hábito  de  religioso  mercenario  el  30^ 
de  Mayo  de  1580  en  el  Ue:d  convento  da  S.  Lázaro  de  Zaragosa,  y  en  él  pro- 
fesó el  S  de  Julio  de  15^7,  Aventajase  en  cátedra  y  pulpito,  y  no  fué  inferior 
en  la  ciencia  del  gobierno,  como  se  vid  en  las  encomiendas  de  Pamplona  y 
de  Taraxona  desde  4619 ,  y  después  muchoa  años.  Siendo  redentor  de  Argel, 
padeció  grandes  ul^n^es  ooQ  gran  resigpaelon ,  y  á  proaencla  de  una  hogue- 
ra llevado  para  ser  quemado  por  blasfemo  contra  la  ley  de  Mahoma,  fué 
más  ejemplar.  Libertóle  Dios  de  morir,  y  loda  su  vida  guardó  el  roto  y  des- 
figurado hábito  que  tuvo  en  este  lance,  con  el  que  quiso  ser  enterrado.  Su 
rescate  fué  d-;  121  cautivos,  juuliin«  n!e  con  una  pequeña  imágen  de  Cristo, 
de  que  se  sli  ví  i  infamemente  umupaterQ.  Volvió  á  F.spaña  al  reíerido  con- 
vento de  Taiazona,  donde  vivió  y  murió  con  edificación  en  Octubre  de  i  657. 
ülscribió:  un  índice  muy  completo  de  la  obra  del  Amor  de  Dios,  escrita  por 
el  P,  Fr.  Cristóbal  de  Fonseca,  del  orden  de  S.  Agustin  .  el  cual  se  impri- 
mió con  ella    Barcelona.  Uf  tratado  Jíh  ProfuHo  ümtíii,  y  también  nnn 
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diarenm  an  Mfo.  Tratan  de  astos^scritoa  y  de  aa  autor  el  maeitro  Vidml» 
en  au  Espi^  religioso ,  [)ag.  874.  La  Congregación  Mercenaria  da  Mi  a 
«ti  Historia ,  cap.  1 1 ,  par.  i ,  pag.  729.  El  Bulario  nuevo  de  eala  (MeBead 

catálogo  de  los  Generales ;  y  otros. — L.  y  O. 

SERIUiNO  Y  SILVA  (Lic.  Ü.  üiego).  Nació  año  de  de  ¡Iusire> 

padres ,  y  siguió  la  carrera  de  los  derechos  ,  en  que  salió  consumado,  como 
lo  mostró  siempre  en  sus  empleos.  Fue  inquisidor  dé  Cuenca  y  de  Toledo: 
y  después  fiscal  y  ministro  del  Consejo  supremo  déla  Inquisición.  Murió  de 
edad  de  cincuenta  y  dos  años  el  día  6  de  Octubre  del  de  i 630,  y  fué  sepuiu- 
do  en  la  iglesia  del  eonvento  de  religiosaa de  la  Concepción  Gerénima  de  ote 
Corle ,  en  donde  en  un  poste  fuera  de  la  puerta  principal  se  lee  ettaiuierip- 
oion ,  y  en  ella  conatan  au  patria « empleoe»  prendas  etc. 

J).  O.  M. 

D.  Didam  Serranm  a  Süw :  Aorlu  MatrUenH 

Prosapia  niuslris  irfra- 
Que  jwis  perilia  ingena,  Sacerdolio  ingetUior 

Moribus  anliquis.  Varioi-um 
RenUñ Doctrina  Eximius  cuni  (jravUcUe  cotnis 

Cum  cnmUalce  gravis 
Eccksiarum  cura  pcrvigüis :  de  relm  caMica 
Fidei  judex  ac  vindex 
hUegertiam  Conchat  primum  dónde  ToloH 
In  Soneto  hquíMmi» 
CanedÜB  mox  ^usdm  fdH  MairiH  i» 
5ttjramo  Smdu  pro  Fiuo 
Admatm  ad  Utndm  CoruUiarim,  fixi  MJi 

AtmoB  nahis  eirdter  Kal. 
Marta  Ánni  MDLXXVUl.  ObiU  prulie  non. 

Octobris  MDCXXX. 
Cui  DD.  Petrus  Pacheais  Girona  Consüiis 
Summis  justifim  d  fidei  vivenlis 
Ámiá  et  CiOlUgm  inandaio  sarcophagwn  in  Bujiu 

Cotnobii  saeeUo  «r- 
Gtnta  Qmeeptioni  dkato  ponendm  ad  D«  Carolo 
Borromeo  Mediol  Pre^ 
Snái  Fetínm  cutíú  amiifmaríffcekbranám 

CuravíL 

Baeribid  por  drden  del  inquisidor  general  0.  Andrés  Pacheco  sobro  ¡» 
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ettatuloi  de  limpien  y  m  linitadon;  pepel  que  he  tisto  origintl ,  firmado 
aunque  sin  fedba ,  j  no  eé  ti  m  imprimid;  y  diferentes  Tersos  de  que  hace 
meneion  Lope  de  Vega  en  su  Laurel,  silfa  16,  en  donde  lealaba asi: 

Aquel,  aonqae  Semue 
lageoio  siempre  ftaslre. 
Corona,  gloria  y  lustre 
Del  nrémideiosigoe  toledano. 
Digno  del  nfismo  estro  solieraoo, 
D.  Diego,  que  escribía 
Tersos  que  el  Tajo  repetir  solia 
Con  lengua  de  eristal  en  so  ribera. 
De  sus  afios  la  ?erde  primarera 
iQué  laurel  do  aleaniÉfa , 
DirinoPolifemio, 
SiegoranojaigÉrt 
En  tribunal  supermo 
Las  causas  de  la  lét 

M»  B« 

SERRAO  (Fr.  Jacint  )) ,  del  órden  dn  Prediccidores.  Fué  natural  de  la 
Calabrii,  de  un  pueblo  llamado  Castel  Monardi.  Toraó  el  hábito  de  la  órden 
de  Sto.  Domingo  en  el  convento  de  la  ciudad  de  Ná|>oles ,  haciendo  sus  es- 
tudios en  la  universidad  de  esta  población ,  donde  obtuvo  los  grados  de  ba- 
chiller y  doctor.  Agregado  á  las  misiones,  reeorrid  varios  puntos  de  lUilia, 
anunciando  la  palabra  divina  y  recogiendo  abundantisinxis  frutos  de  su 
predicaeion.  Igndrase  la  époea  de  so  fallecimiento.  Escribid  y  did  á  luí  un 
libro  titulado:  Dimtmrio  y  pnmkutrio  nÜHám pmuél^tnieSo  de  ta  Sania 
Jítsfon,  el  cual  (né  impreso  en  Mápolea  enel  kilo  1064  y  copeta  de  un  tomo 
en  4.*'  — M.  B. 

SERRAO  (Jorge) ,  do  la  Compafíía  de  Jesús.  Nació  en  Lisboa  é  ingresó 
en  laGompaüja  por  lósanos  de  i554  ,  enseñando  primeraraeiite  la  filosofía  en 
Coimbra  y  después  la  leologia  en  Evora.  Fué  rnctordel  colegio  de  Coirabra, 
superior  de  la  casa  profesa  de  Lisboa  y  provincial  de  la  misma.  Murió  en 
Lisboa  en  el  año  de  1590,  habiéndosele  celebrado  magnifiooe  funerales  de 
drden  del  Sentó  Oñcio.  Dejd  escritosdos  libros,  quo  se  conservaban  autdgra* 
fbs  en  el  colegio  de  Evora,  titulados:  ¡n  prlmom  teetíndm  D.  2%onia.— 
TVnelidis  de  detraeMUme,-^  M.  B. 

SERRAO  (luán  Andrés).  Este  obispo  de  Potenaa  naeid  en  Í7M  enCaelel  • 
Ibnardo,  poUadon  destruida  por  lós  temblores  de  tierra  de  la  Calabria, 
yá  la  que  se  dió  en  seguida  el  nombre  de  Ftladeifla.  Discípulo  distinguido 
del  abaU;  Geoovüái»  obtuvo  por  recomeadacioo  de  &u  maestro  la  pla¿a  d^ 
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pcoCuor  de  moral  en  Us  eacaeles  públicM.  Solo  le  imagtaaiM  ooBtinoar  lle- 
nando  estas  funcioaes,  eusnáo  eiopdsanHi  difereooUs  ootre  k  Ssolo  Me  j 
Nápoles.  Piondo  el  peatlílce  Pío  VI  de  que  b  corla  de  Nápo^oe  rasiilieieé 
pegarle  el  tríbulo  y  prosentacion  de  la  luioaiiea ,  que  tantos dísgoaloe  ha  cao- 
sado  ¿  ambas  cortes,  ditteultd  el  ntfnbfMiiealo  ide  obispos  para  las  iglesiu 
v.icuiitcs  Comprendido  Serrao entré  Iwi  v;afrdWíilO»tW*TOn lados  al  episeopa> 
do,  lüiüu  parltí  en  esta  cueslioii  y  sosluvo  la  auíoiidad  temporal  contra  d 
poder  eclesiástico,  es  decir,  se  puso  de  parte  del  rey  de  Ñapóles  y  contra  el 
Papa  en  este  asunto,  üfreciósele,  según  su  biógrafo  De  Angeiis ,  siu  embirjza 
de  su  oposición  á  !a  Santa  Sede ,  coasiig4:ai'lo  8i  $6  fdtrsctaba ;  pero  Serrao, 
léjos  de  retractarse  de  las  dootrinns  esparcidas  en  sus  primeras  obras,  laseoa« 
firmó  en  las  nue?as  que  pul^io^^ey^^  el  rey  4e  Ná^les  obligado  i  ^ 
teger  á  un  eserttor  que  tanto  celo  flMaíÜMtaAMi  por  la  oaisa  de  la  monarqtiii, 
é  insistió  con  la  corte  de  Roma  para  que  se  4e  preeeHAfzase.  Acabó  el  Papa 
por  acceder  á  las  demandes  reiteradas  del  ftSf  >  J  consegró  al  obispo  de  Po« 
tanza.  Dice  Picol  por  nota  á  la  biografía  de  9erraó,  pataleada  por  De  Ango- 
\h,  que  los  principios  que  este  prelado  profésala  ftieron  los  que  lo  pnsieroo 
en  el  ran}?o  pn  a  ei  episcop;ido  en  una  época  en  la  que  se  hablan  indispues- 
to amuas  coi  Li s.  Que  el  P.  Mainaclii ,  niayortiomo  del  Sarro  Palacio,  hiioal- 
gunas  observaciones  sobre  los  escritos ide  Serrao,  y  que  Pío  VI  rn  iiKioquee^ií» 
explicase  sus  opiniones.  Que  estas  explicaciones,  que  aparecieroci  en  sa^iii4 
en  ios  Anales  Eclesiásticos  de  Florencia ,  no  satis£aoieron  áii  corte  de  liorna,  y 
qqeSemio  recibió  la  órdeo  de  responderá  once  preguntas  ante  el  auditor  Gann 
paneUi,  coya  cuestión  p«ede  verse  on  las  Nocíoms  Gclesiásiioas,  do  i6  de 
tiembre  y  S  de  Octubre  de  1993.  Rebuaó  Serrao  Mapomler  á  pf^gontea^ 
pretendiendo  que  oste  prooedinioDlo  era  sní«rio6o ,  |r  «fingiendo  lo  cotte  4t 
Nápoles  su  querella,  no»liró  «na  jiinta  para  ^xonMiMMrlo  iqaetcettvtma  kmttu 
Esta  jnnta  decidió  que  el  interrogatorio  era  inadmisible ,  y  propiso  ee  IMese 
consagrar  al  obispo  elegido  por  el  metropolitano  ó  por  los  obif^osde  la  pro- 
vincia. Siguióse  uüü  negociación  enKoma*obre  este  particular,  yseconvino, 
porúltimo,  en  que  Serrao  firraari  i  una  carta  en  laque  inanMesi.ina  ;i»ibe- 
sion  y  amor  al  Paptí  y  su  surm-i  >n  á  las  con^l¡L^¡c¡ü^les  apttetülicas.  i  i-cc-r»©- 
OÍeodoen  este  eseiMto  la  autoridad  de  la  lgle^ia  católK»  y  lajurisdíccion  espsn- 
tual  de  los  papas  sobre  la  fe  y  la  disciplina,  y  sometiendo á  la  Santa  ^desos 
anteriores  escritos  y  cuantos  aún^pudiescpubiiear  en  lo  sucesivo,  prometieade 
conformarse  y  acaur  el  Juicio  canónico  que  sobicieos.  ÍHiaeriéió  Seivio  osli 
caria,  cuyo  texto  so  publicó  en  las  Noticias  fieiesiásiásaedolS  de  UdfciMi  dt 
i^BS,  y  por  eSto  túé  consagrado  obispo  do  Poleasa.  A  en  vuelta  do  taat 
fué  Serrao  nombrado  secretario  do  la  sbcoíod  de  Bellos  Utrae  do  la  Asad»* 
luia  que  se  ácubaba  de  fundar  ea  Népoies,  de  oupeoargo  hiaodUmiaiei 
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gttn  tíempé  detpiMs  por  pareoerle  lot  deberás  de  leoretario  iaoora|Nit¡blei 
OOD  les  obllgaeiooM  de  pnkdo »  i  quien  redanibt  su  dnSeesis.  Algunos 
ellos  d^ues  empetaron  i  dejarse  sentir  en  Italia  los  siotoinas  de  la  revolu- 
ción francesa  ,  y  el  rey  de  Ñapóles  no  lardó  en  ver  invadidos  9»s  estados  por 
un  ejército  extranjero:  empero  los  reveses  de  Schener  enei  Adi-io  y  los  pro- 
gresos de  la  insurrt  t  cií)!!  en  la  Calabria,  arruinaron  la  república  napolitana, 
y  pusieron  ai  reino  en  la  más  violenta  y  terrible  auerquia.  Muobos  hom- 
bres del  más  respétatele  carácter  fueron  inmolados  en  estas  turbuleoeiae 
por  un  popiiacbo  desenfrenado ,  aosioeo  de  laogre  j  de  rapi&a.  Serrao, 
que  pauba  por  ser  favorable  é  las  iiiievas  ideas  do  libertad  y  de  igualdad, 
fttédcgbllado  eo  au  misma  cama  háeia  fio  do  Mayo  de  4709,  y  su  cabeza,  en- 
clavada en  una  lanía ,  ñié  conducida  on  triunfo  por  bs  callee  de  Pótense, ' 
cuyos  padficosbabitantee  se  conalemaron  con  tan  cruenta  escena*  Las  obras 
del  obispo  Serrao  son  tes  liguienles?  OmHwnfariw  de  vilo  eí  scriptis  JéaH 
Vicenta  Gravince-,  Roma,  i758,eii  i.°—De  Sacris  Scriptiiris  líber,  qui  e«lto- 
cofum  nwraliiim  pumus;  ^apoles,  1763.  Üióse  cuenta  de  esta  obra  en  las 
Noticias  Eclf^i aplicas  de  28  de  Noviembre  de  ilM.—AdtiolañonesadSteplia' 
num  Patritii  dt:  íno\iasticantm  dotium  ratione  tucumlam,  en  la  obra  de  Patri- 
cio.— De  Ciaris  CalechistisHb.  ÍII;  id.  1769,  en  8.";  obra  que  fué  atacada  por 
el  P.  Mamachio ,  y  de  ella  se  hizo  un  extracto  en  las  Noticias  Eclesiásticas 
de  6  de  Marso  de  illi, -^Apolo^éem;  id.  1171.— ild  Commentar,  DonUnd 
Aiftiú  varH  mper  eomUL  Pfítdeeemnm  noárorum;  id.  1774,  en  fdl.— J)i 
rebiis  ^eitts  MMe  Dhanesís  Autíriaa»  consmentoriui;  id«,  1781 ,  en  8.'  La 
vida  de  este  prelado  se  escríbidpor  Mr.  Dominico  Forget  Daviosali ,  y  se  pu- 
blicó en  ftris,  en  1806,  en  S."*,  y  de  ella  publicó  un  eitraelo  Lamoronx 
en  la  Revista  Filosófica  del  segundo  trimestre  del  mismo  año ,  á  h  pág.  441 
á  la  que  d  á  la  obra  anterior  dchc  acudir  el  curioso  que  desee  máa  deiailes 
sobre  el  obispo  iuan  Andrés  Sen  ao. — C. 

SERRATE  (D.  Antonio  de  Peralta  y).  Nació  en  la  Alraolda,  después  de 
la  mitad  del  siglo  XVll,  de  una  familia  noble.  Concluido  sus  estudios,  obtuvo 
el  grado  de  doctor  en  derecbos,  y  tomó  la  beca  en  el  colegio  mayor  de  San> 
tiego,  y  el  magisterio  recomendó  su  persona  el  19  de  Eoero  de  1709.  Tomó 
posesión  de  una  eanongia  de  la  metropolitana  de  Zaragoza,  que  vacó  por 
nMMTte  del  Dr.  D.  Luis  Femandes  do  Híjar ,  de  cuyo  anobispado  fué  joei 
nntropolitano  y  sinodal.  Por  real  cédula  del  seftor  rey  D.  Felipe  V,  de  8  de 
lunto  dei711 ,  fué  nondwado  canciller  de  competencias  del  reino  de  Aragón; 
juró  este  oficio  en  dicho  año,  y  lo  sirvió  hasta  el  de  17S9  en  que  se  le  nom- 
bró auditor  de  la  Sacra  Rota  de  ilotn:i  por  la  corona  de  este  roiiio  ,  de  cuyo 
tribunal  fué  subdecano,  y  muy  estiuiailo  en  dicha  corte  por  su  {>íiidad  y  sa- 
biduría y  equidad.  Murió  cu  ella  el  20  de  ^ero  de  1745,  y  íué  sepultado  en 
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la  capilla  da  nuestra  Sefiora  del  Pilar »  de  la  igleila  del  hoepftal  de  Monserrat» 
de  la  misma ,  oon  lápida  drsllnguldt  cor  un  cumplido  epilaflo.  BMTibid  al* 
gunas  cartas  y  papeles,  propios  para  la  historia  de  so  tiempo,  que  se  hicia* 
ron  públicas.  Deeiskntei  de  Rota  sobre  diferentes  asuntos ,  que  se  colecciona- 
ron; su  casa  nativa  conserva  útíhuente  su  memoria  bajo  su  retrato ,  la  que 
otros  citan  con  elogio. — L.  y  0. 

SERRATE  (Bl.is).  Antes  do  la  mitad  del  siglo  XVII  nació  en  la  villa  «k  la 
Alniolda,  de  una  í'arnllia  distinguida.  Esludió  en  la  universida<l  de  Huesca, 
donde  después  de  otras  cátedras  tuvo  la  de  visperas  de  leyes,  y  la  de  primt 
de  cánones.  Eu  la  catedral  de  esta  eindad  obtuvo  la  canongfa  doctoral ,  j  fué 
vicario  general  de  dos  santos  obispos  suyos  ,  según  el  P.RaniooeDia  Glosad» 
Taras.,  Ilb.  II,  pig.  951.  En  16  de  Setíembre  de  lo  eligió  el  cabildo  bm' 
tropolitano  de  Zaragoia  por  su  candnigo  doctoral ,  y  ascendió  en  esta  sania 
Iglesia,  por  elección  del  mismo  cabildo ,  á  la  dignidad  de  maestrescuela,  deis 
que  se  posesionó  al  i6  de  Setiembre  de  1691;  en  7  de  Abril  de  1684  habíi 
ya  jurado  el  oficio  de  canciller  de  competencias  de  Aragón  ,  pnmelque  S.  M. 
le  iiabia  librado  cédtila  en  i5  de  Marzo  de  este  año.  En  o  de  Diciembre  de 
1682  incorporó  el  grado  iii?iyor  de  Huesca  en  la  universidad  de  Zaragoza  ,  y 
fué  rector  do  la  misma  en  este  ano,  y  asimismo  juez  sinodal  y  de  rrLizad»; 
empleos  y  destinos  en  que  lucieron  su  probidad  y  letras.  En  Junio  de  1701 
lo  presentó  S.  M.  para  el  obispado  de  Tarazona,  del  que  tomó  posesión  con 
poderes  el  Dr.  D.  Juan  Francisco  Cardiel ,  canónigo  de  la  misma  ,  en  6  de 
Fobrero  de  110S;  y  fué  consagrado  en  la  Seo  de  Zaragoia  por  su  anobiapoel 
Excmo.  Sr.  0.  Antonio  Ibaftesde  la  Riba,  siendo  asistentes  los  obispos  ds 
Teruel  y  Albarracin.  En  Abril  del  mismo  afto  biso  su  entrada  pdbllca  en 
Taraiona ,  y  gobernó  esta  iglesia  con  conocido  celo ,  prudencia  y  rectitod. 
De  sus  limosnas  y  dones  piadosos  da  noticia  el  Fr.  loan  de  lesos  Hs* 
ría  en  la  dedicatoria  de  su  libro:  La  vida  es  la  escuda  de  la  muerte.  Murió 
en  13'de  Julio  de  1718  en  Tarazona,  y  por  disposición  suya  fué  trasladado  á 
la  santa  capilla  de  nuestra  Señora  del  Pilar  de  Zaragoza  ,  donde  fué  sepul- 
tado en  1725.  Escribió  un  gran  número  de  tratados,  discursos  y  alegaciones^ 
y  es  digno  de  particular  memoria  un  Diteiirto  nifnM  eanciller  de  competen* 
óa  dejwrisdieeiOHet  de  Aragón  debe  tener  atientú  entre  Un  minietroe  y  eonsí- 
jeroi  reeáee  del  TrUmnal  enperior  ddmimo  reino  en  loe  funeionee  reálee  á  ^ 
etnieurren  de  formalidad;  en  Zaragoza,  en  fóllo.  También  escribió :  Carimf 
ÍÍOttUee  patíonúes,  de  que  hace  memoria  el  P.  Ranzón ;  y  por  su  celo  ss 
díó  á  luz:  ExpUeaeUm  breve  tabre  la  Doctrina  crtgUana^  con  un  CAbnen  de 
eoncioicia  pai  ahacer  confesión  general  ij  parlicular,  que  se  reimprimió  en  Ca- 
latayud,  por  Gabriel  Aguirre,en  1744,60  16.®  de  128  paginas.  Son  aprecia- 
bles  los  recuerdos  de  esto  ilustrisiuio  prelado  en  los  citados  escritoros,  como 
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en  el  Dr.  López  de  Amemberri ,  tn  una  larga  api&tola  manuscrita  dirigida 
al  limo.  Sr.  Matao,  obispo  de  Tarazona,  en  D.  Tomás  Fermín  ñe  í.nziun,  en 
sus  Memorias  miDiucrilas  de  los  Goneílioide  Aragón,  y  en  el  P.  Fr.  Josó  de 
Alborgo  en  su  tratado  nanuserito  latino  da  loa  Obispos  de  Tsmona,  donda 
tambiéD  ad? iarta  que  erigid  la  igMa  da  Or«ja » imtturd  ladel  Buite  é  ilustró 
al  traseoro  da  la  eatadral  de  Taraiona.— L.  j  O. 

SBRRAYALLE  (Fr.  Clemenle  de) ,  del  drden  de  Prodteadoms.  Fué 
natural  de  la  antigua  república  de  Génova,  sin  que  conste  á  punto  fijo 
el  lugar  de  su  nacimieíito.  Floreció  en  el  siglo  Vil,  distinguiéndose,  se- 
gún el  testimonio  de  Soprano,  Rovetta  y  otros  bibliógrafos  de  la  Orden, 
por  sus  extensos  conocí  míen  los  en  Ids  rmUeinattcas.  También  fué  maestro 
de  Sagrada  Teología.  Murió  en  Homa  el  afio  1564 ,  á  ia  edad  de  sesenta 
afios.  Dejó  escrita  una  obra  titulada  :  Tractatus  de  camlñii,  que  no  consta 
haya  llegado  ,á  publicane.  Estas  son  las  únicas  nolieias  que  de  él  exis- 
tan.^il.  B. 

SERRE  (Itian  Antonio),  canónigo  da  Nnits,  nadó  en  París  en  y 
entró  en  la  oongregacion  del  Oratorio ,  donde  enseftó  las  bellas  letras  y  la 

retórica  con  buenos  resultados  y  obtuvo  muchos  premios  en  diferentes  aca- 
demias. Salió  del  Oratorio  en  1770,  y  se  estableció  en  Lyon ,  donde  murió 
en  2  de  Marzo  de  1781 ,  siendo  miembro  de  la  academia  de  esta  ciudad.  Es- 
cribió algunos  Di'<cursos  sobre  esta  cu<'>tion :  \Cuán  peligroso  seria  preferir 
los  talentos  agradatíles  á  ios  talentos  lüi/es;  Paris,  1770,  eu  H.°—Elüe  de 
pociies  decentes,  con  M.  Berenguer;  Lyon,  176^,  3  Tol.  en  iS.**— ZViuaw 
discunos  académm< ;  Ni  mes,  1609,  en  S°—La  Eloeuenáa,  poema  en  seis 
ctntos,  4778,  en  ii.*^,  qne  es  su  mejor  obra.  Comedias  y  tragedias  eje- 
ontadas  en  loa  colegios.  Fué  colaborador  de  la  BnMopodia  de  Gine* 
bra.'^S.  B. 

SERRE  (Juan  Puget  de  la).  Nació  en  Tolosa  bicia  16(K).  y  murió 
en  4665.  Fué  edeniéstieo  primero,  y  se  casó  después.  Escribió  maebo  en 

prosa  y  verso,  pero  sus  obras  apenas  raerecenel  a  precio  del  público.  La  Serré 
se  coriíicia  á  sí  mismo ,  y  habiendo  asistido  un  día  á  la  lectura  de  un  mal 
discurxi ,  corrió,  como  arrastrado  por  el  enlusuMno  ,  á  abrazar  al  orador 
exrliiniando;  «Atnígo  mío,  hace  más  de  veinte  anos  que  est  ly  diciendo  toda 
dase  de  disparates  y  tonterias;  pero  en  una  hora  habéis  dicho  mueiias  más 
que  he  escrito  yo  en  toda  mi  vida.»  Sus  libros  ascienden  al  número  de  unos 
cien  volúmenes ;  los  más  conocidos  ion  el  Secretario  de  la  Corte ,  que  se  ha 
impreso  más  de  cíncoenta  reces ,  y  que  no  merecía  haber  sido  i  mpreso  la  pri- 
mera; su  tragedia  romds  Jforo,  que  obtuvo  una  fioga  Increíble  en  su  época. 
Este  autor  es  mucbo  más  conocido  boy  por  los  versos  de  Boíleau  que  le  ri« 
dieolisan ,  que  por  roa  numerosos  escritos.  El  mismo  confesaba  qne  pra* 
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Ma  «I  dinero,  que  le  aerviá  para  títít  rodeado  de  comodidades ,  á  la  espe- 
ranza quimérica  do  una  vasa  gloria  que  le  haría  mofir  en  la  miseria.  Su  fe- 
eundidad  le  vaUÓ  en  efecto  una  regular  fortuna ,  y  áun  el  lítalo  de  Iiíelerí6> 
grafo  de  Franela  y  de  txíuy^m^  de  Estado.  Peronopudo  obtener  aumm  a»* 
guoa  de  lai  pensionea  que  daba  Golbert  i  loa  litenftosb-^.  B. 

SERRBS  Y  VALLS  (Lic.  Miguel) ,  presbltera,  natural  de  Yafenefo,  tova 
uD  más  que  vulgar  numen  para  la  poesia ;  siendo  bastantes  an  numero  laaqee 
ge  encuentran  en  diíereiUes  libros;  las  hay  en  lemosin ,  á  p¡igiii;is  8i)  y  lOí 
déla  academia  celebrada  en  Valencia  á  6  de  Noviembré  lie  lütó ,  al  cvunjilir 
siete  años  el  rey  Carlos  11 ,  impreso  en  Valencia  año  de  1C69 ,  en  4.  ;  y  en  ei 
libro  Funesto  geroglífico,  de  D.  Antonio  lozano  de  Velasen ,  un  soneto  en  la 
página  117.  Compuso  también  un  romanee,  que  fué  premiado,  y  se  baila  ¿ 
la  página  261 ;  y  otraa  versea  á  la  página  396  del  libro:  lüeslaa  é  me^'r^i 
SÁora  de  los  Desamparadoi,  de  D.  Franoisco  Latorre ;  y  en  las  págtsna 
225 , 241 , 373  y  381  del  llamado  íjum  de  la  Áwrora ,  del  mismo  Latorre;  y 
en  el  de  fiesUs  i  &.  Juan  de  Mala ,  historiadas  por  ei  P.  IMrígiiiBS»  las  hay 
en  las  páginas  385  y  396;  rasónos  por  1m  <|ue  ba  debido  colpciiaeln  5 
siderársele  oomo  autor  de  poesías. — A.  h* 

SERHET  DE  AKIÑO  (Juan  Antonio ) ,  de  k  villa  de  Troncón ,  sujeto  co- 
nocido en  los  concursos  do  curatos  de  este  arzobispado  ,  vicario  da  su  igle- 
sia de  Bordón,  empleado  y  estimado  del  ilustri^iiuo  Sr.  D.  Francisco  IgOA- 
ciode  Aíioa.sü  arzobispo,  quien  le  recomt:ndü  la  dirección  de  religiosas  fran- 
ciscanas de  la  villa  de  las  Cuevas.  Tuvo  particular  devoción  á  nu4^%tra  Seño- 
ra de  la  Carrasca,  de  aquel  pueblo,  donde  murí<^  el27  de  l|aii# 
dejando  escritas:  Memoria»  históricas  de  nuestra  Seíwra  de  la  Carrasca»  ipa- 
reeida  ^venerada  ea  la  panotpnal  da  la  antí(fua  mUa  da  Bordan^  diócassa  da 
Zaragosa ,  y  noticias  dd  sacro  convenio  que  alU  kobo  de  ta  ÜusírUima  Ordea 
y  milieia  d«f  Tempk,  y  otras  perteneáanl^  i  su  íertUorio,  Véase  «I  maasira 
Faci,  tomo  I  de  tmAgenes  de  nuestra  Seftora ,  pág.  944.— L. 

SERVIA  (Miguel) ,  religioso  observante,  natural  según  se  cree  de  la  villa 
de  Muro  en  Mallorca.  Siendo  provincial  de  su  religión  ,  consiguió  en  151*7 1 1 
extinción  de  los  claustrales  de  aquella  isla,  y  en  1571  acumpauó  á  su  hijo 
espiritual  Ü.  Juan  de  Austria,  y  se  halló  con  él  en  el  combalo  de  Lepanto  en 
clase  de  inquisidor  y  vicario  general  de  la  Santa  Liga.  E<;cribió  una  historia 
de  aquel  suceso ;  que  no  hemos  visto,  pero  si  el  diario  de  todos  los  acontad- 
mientos  del  nnisaio,  del  OMal  acabamos  de  adquirir  una  copia  en  letra  ee^ 
tánea  que » comparada  con  la  publicada  de  loa  editores  por  la  Co/señon  da  da- 
enmentot  vsddUos  para  la  Bstoria  deEept^,  Sft  prueHw  qne  estos  no  tntrieroi 
presente  mis  que  un  reducido  extracto  del  trabijo  de  Servia .  pues  nuertio 
manuscrito ,  á  mis  de  aer  mucho  mis  extenso*  contíeneinnumerables  aotíeim 
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éeqfm^rece  el  impreso.  Ea^rihió  lambien  Servia  un  Memorándum  dé  la  pro- 
vincia de  nuestra  Padre  S.  Francisco  de  la  Regular  Obifírvattaa  de  Mallorca  ^  que 
Yimo»  origiAalwi  V«kncia  enUayodfiiañapMado,  y  en  la  última  hoja,  en  la  h- 
ín^h  mUma  éfioet  ,  h»y  la  uota  que  expresa  baber  hMmáo  el  P.  Serví* 
«D  ¡fékwm»  i  ím  mtio  d»  k  lardt  del  85  da  Setiembie  de  i074;  y  que  ht* 
Jbi»  fegidedii^  al  aopia^  de  laii»dellelioB  «a  SaatoCrisle»  que  UaTaba  oen- 
D.  dft  Aualrla  euaiido  el  aucaso  de  Lepanto.  lela  parto  de  le  nota 
la  oréenos  equíTOoada,  porque  ede  cmcifijo  se  Teoerd  en  el  eeatenCo  da 
Jesús ,  extrt^iauroa  de  Palma»  y  hoy  lo  conserva  una  señora  ái  aquella  ca<- 

SERRONE  (Sor  1  raacisca),  italiana  de  la  Tercera  Orden  de  S.  Francisco. 
Maciü  probablemente  en  el  lugar  que  indica  su  apellido  de  una  nnti{?iia  é 
ilustre  familia ,  que  la  procuró  la  más  esmerada  educación  ,  poniendo 
todo  su  aainero  en  que  se  formase  su  espíritu  para  ia  piedad  y  su  oorazon 
se  aficionase  i  los  encantos  del  amor  divino.  A  pesar  de  que  sua  padres  - 
quariao  dedíearia  al  estado  del  naatrímooio,  ingresd  en  ta  Tercera  Orden  de 
S.  Francia ;  pern  no  oeino  otdínariaaiente  aatomA  el  aaiito  cordón»  sino  con 
el  m^i  depidido  afea  y  el  más  firme  propósito  do  ser  en  todo  y  por  todo  en 
el  siglo  lo  que  lea  reUgíosaaen  el  clanstio;  y  su  celestial  Esposo  la  oonaedid 
esta  gracia ,  si  bien  es  cieno  qoe  la  merecía  so  recta  intención,  pues  el  no 
entrar  en  un  convento  para  servir  á  Dios  en  él,  fué  por  cuidar  de  sus  pa- 
dres y  hennauos  ,  lo  que  hacia  con  delicado  esmero,  habiendo  hecho  !a  ub!i- 
gacion  de  procurar  a  lodos  lu  mejor,  al  paso  que  para  ella  dejaba  siempre  lo 
más  despreciable,  lo  que  á  nadie  se  atrevería  á  preseutnr  por  no  parecería  á 
propckiíto  para  el  servicio  de  los  siervos  del  Señor.  Era  en  exiramo  sufrida  en 
lea  adyersidades  y  contradicciones  tan  frecuentes  en  el  mundo,  y  oo  hallaba 
nunca  nioti?ode  enojo,  ni  en  las  faltas  que  los  demás  cometían  contra  ella, 
ni  en  loa  motlToa  que  se  ofrecen  con  frecuencia.  Los  peodigioa  de  su  pení- 
tenciif  admiraban  á  ^aoloa  los  coooeian ,  pues  era  Terdaderamente  pasmoso 
el  que  una  mujer  delicada  y  enfermisa  noesesseira  nunca  los  silicios  y  otras 
mortificadones,  cuando  su  alimento  era  un  poco  de  pan  y  agua  ó  algunas 
legumbres  condimeotadaa  de  muy  mala  manera,  pareciendo  y  siendo  en 
efecto  un  verdadero  prodigio  el  que  pudiese  contenerse  y  continuar  en  una 
vida  lan  activa  y  fatigosa,  cuyas  fatigas  y  actividad  eran  motivos  de  destruc- 
ción aun  para  una  persona  llena  de  robustez  y  de  fuerzas,  mucho  más  para 
una  tan  delicada.  Su  castidad  íué  tan  perfecta  como  se  puede  prf'snmir,  lle- 
gando b^ta  el  exlremo  de  dar  á  u^a  persona  de  toda  su  confianza  el  en- 
eargAdeqoe  la  amortajase,  sin  otro  motivo  que  el  que  no  pudiese  nadie 
perturbaran  pureza áun después  de  su  fallecimiento.  Sus  demás  virtudes 
coirieron  parejas  con  estas  de  que  llevamos  faecbo  mérito ;  asi  es  que  todos 
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los  queMa  conocieron  la  admirarou,  y  á  todos  fué  de  grande  edificación  m 
conducta,  porque  maoiféfttaba  en  ella  ser  ia  de  una  verdadera  sienra  de  Dios, 
esposi  de  Jesucristo  y  modelo  acabado  de  santidad  y  perfeccioo,  Gontíootr 
amimenuMlo  una  por  une  las  virludeade  esta  privilegiada  cnatum  seriada 
masíado  prolijo  y  no  conduciría  i  nada ,  por  loquo  laa  hemos  tmedo  á  gna- 
das  rasgos,  hallando  que  repetidos  diaríaniettie  esos  dpímos  fimtoa  de  lir* 
tud ,  produjeron  en  iAümo  término  esa  coseolia  de  buenas  obras ,  que  reeí- 
bíria  indudablemente  de  Dios  una  recompensa  acomodada  á  los  merecí  míen» 
tos  de  la  que  practicó  todas  sus  acciones  virtuosas  sin  otro  iui  que  imitar  el 
ejemplo  de  Jesucristo  ,  sin  mas  intento  que  corresponder  á  la  gracia  con  qot 
nuestro  Señor  la  habia  favorecido  de  ui\  modo  especial.  Mízose  también  cé- 
lebre por  sus  milagros,  y  escribió  en  latín,  sin  otra  enseñanza  que  ia  de  la 
Virgen,  una  ol)ra  que  no  carece  de  mérito  y  que  dió  el  título  de  Poematatk* 
potitám  de  Passione  Christú  Murió  en  7  de  Abril  de  1^7 ,  formándosepi»» 
ceso  para  su  beatificación. — S.  B. 

SERRONi  (Jacinto),  fil  anobispo  de  AIbí  de  este  nombra  naeid  en  Bo* 
ma  el  dia  30  de  Agoirto  de  ÍM7 y  fué  pro?istD  en  su  jurentud»  por  el 
papa  Urbano  VDI,  de  la  abadía  de  S.  Nicolás  en  la  misma  ciudad,  an  patria. 
Tomé  el  hábito  de  religioso  de  la  órdende  Sto.  Domingo,)  fué  recibido 
docior,  después  de  haber  acabado  los  cursos  de  teología,  en  el  año  1614. 
P.  Miguel  Mu¿aríno,  aiayordomo  del  Sacro  Palacio,  y  hermano  del  cardenal 
de  este  nombre  ,  le  eligió  para  que  le  ayudase  en  las  funciones  de  este  cargo, 
ycomo  fuese  nombrado  cardenal  y  arzobi?po  de  Aix  ,  se  llevó  alP.  Serroniá 
Francia.  Haciéndose  conocer  por  su  talentoeste  religioso,  fué  nombrado  ea 
idá6  obispo  de  Orange.  Bi  primer  miaislro  le  biso  intendente  de  la  marina» 
pespues  del  ejército  de  Cataluña  y  comisario  para  la  demarcación  de  limites. 
En  las  conferencias  de  S.  Juan  de  Los  se  manifestó  Serrón!  muy  hábil  ne- 
gociador. Trasladado  al  obispado  de  lleude  en  i08i ,  fué  elerado  á  la  dig- 
nidad de  primer  anobispo  de  AIbi,  1676.  £1  fué  el  que  pronunció  la  ora- 
ción Moebre  de  Ana  de  Austria  ante  la  Asamblea  del  Clero  el  i3  de  MarM 
de  1606  en  gratitud  de  haber  sido  el  primer  limosnero  de  esta  princesa. 
La  ciudad  de  Meude  le  debe  un  colegio  construido  y  fundado  bajo  su  di- 
rección, y  él  empezó  también  el  Seminario  de  AIbi.  La  abadiade  U  Cliaise- 
Ditíu  en  Auvernia,  que  se  le  habia  concedido  en  i67á,  experimentó  también 
los  efectos  de  su  liberalidad.  El  dia  5  de  Marzo  de  i 682  puso  ta  primera 
piedra  del  convento  de  los  Dominicos  de  ia  calle  del  Bac  en  Paris ,  que  es 
hoy  la  parroquia  de  Sto .  Tomás  de  Aquíno.  Murió  en  Paria  este  prelado  d 
dia  7  de  Enero  de  1687 ,  y  fué  enterrado  sin  pompa  alguna  en  esta  iglesís, 
conforme  lo  habia  dejado  mandado.  Dejó  este  prelado  las  obras  siguienlsi: 
QawenaeUmei  afectívm  dtí  ahw  m  Di»  mbrt  ki  Sél^  Paria, 
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1688 , 3  vol —Ejercicm  eipirüualet  y  meditaciones  mkre  Im  Hete  Saknoi 
penüendalei:  1686,  £d  «1  Mfíreiirío  Galante  de  Donoeao  se  halle  uoe 
noticia  aobre  Serroni » con  relación  i  Enero  de  1687 ,  en  la  que  le  alaba  por 
10  prodeoeia,  por  su  capacidad  y  por  so  edo.  Según  su  btdgrafi)  Pícot ,  es* 
te  prelado  apareció  con  gran  britlantei  por  su  elocuencia  en  diversas  asam- 
bleas del  ctoro  y  en  los  estados  de  Lang&edoc, — C. 

SBRÓNI$(Pr  Tomás),  del  órden  de  Predicadores.  Este  religioso,  de 
quien  so  ignoran  los  antecedentes  y  particularidades  de  su  vida,  consta 
tan  soiu  que  había  tomado  el  habito  de  Sto.  Domingo  en  el  convento  de  la 
ciudad  de  Sena  ,  de  donde  tomó  el  sobrenombre.  Los  bibliógrafos  de  la  Or- 
den le  citan  con  elogio  como  uno  de  los  m¿s  hábiles  predicadores  de  la  mis- 
ma. Dejó  escrita  una  ColeceimdemvifmeideSeftuaiétima,  sin  que  cons« 
ten  más  noticias. — M.  B. 

SKRRY  (Santiago  Jacinto).  Tokm  Aló  la  patria  dé  este  teólogo  del  siglo 
XVII,  bijo  de  un  médico  de  marina.  Tomó  el  bábito  muyjóven  en  la  órden 
de  Santo  Domingo,  recibió  el  grado  de  licenciado  en  Paria,  y  ftió  mandado 
á  Roma ,  eO' donde  llegó  i  ser  teólogo  del  cardenal  Altieri  y  consultor  del 
Index.  En  4697  fué  nombrado  profesor  de  teología  en  la  universidad  de  Pá- 
dua,  en  cuya  ciudad  murió  el  día  42  de  Mar¿o  de  i  7.38,  á  los  setenta  y  nueve 
años  de  edad.  Siendo  Serri  tomista  muy  celoso,  publico  una  historia  de  la 
congregación  de  Auxiliis ,  en  la  que  daba  toda  la  ventaja  á  sus  adversarios 
los  tomista!^.  Esta  historia,  que  se  publicó  en  latin  en  Lovaina  en  1700,  con 
el  nombre  de  Agustín  el  Blanco,  de  la  cual  fué  editor  el  F.  Quesnel ,  dió 
márgen  á  ios  escritos  del  P.  Germen ,  jesuíta,  y  de  un  sindico  de  la  univer- 
sidad de  Tréveris ,  y  á  otra  historia  de  estascoogregacionespor-  el  jesuita  Pa- 
dre Meyer,  que  se  publioó  eo  Ambereseo  1706.  Defendióse  Serri  por  medio 
de  dos  escritos  contra  Germen ,  y  en  1709  publicó  una  nueva  edición  de  su 
historia  sumamente  aumentada.  Cuando  se  publicó  en  1705  la  obra  titulada: 
Verdadera  tradición  de  la  Iglesia  sobre  la  preilestinacion  y  In  gracia ,  atribuida 
al  í).  Launoy.empreníiió  Serri  l.i  empresa  de  retuUi  Id  y  devengarás.  A^aistin, 
al  que  creía  calumniado,  y  mediaron  algunas  cartas  sobre  esleiriolivo  t  iiLre 
él  y  el  P.  thniel.  Un  Ir'ítndo  teolcigico  sobn^  1 1  t  ticaci.i  de  la  gracia,  pnhiir  ado  en 
i706,  fué  causa  de  una  respuesta  de  Serri  con  el  titulo  de  La  Emiein  tomís- 
tica  vengada.  Atríbúyensele  cartas  escritas  desde  k»  Campes  Elíseos  sobre 
losnifio»  que  mueren  sin  batiti^mo  y  ka  verdaileros  ientímieiUM  de  los  je^ 
ntUa$  $obre  el  pecado  flotáfco,  Tiónese  también  de  este  autor  un  escrito  ita- 
liano sobre  los  ritoa  chinos,  y  algunoa  escritos  de  difisranctaa  entre  los  mi- 
sioneroa  de  la  isla  de  Scio;  una  disertación  sobra  la  profesión  de  Sto.  Tomás 
de  Aquino  en  el  monte  Gasino ,  fábula  refutada  por  el  P.  Touron ,  y  una  de* 
fmsa  de  Ambrosio  Gatbarin  sobre  la  InteitdOQ  necesaria  pan  k  adminit- 
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tracion  de  los  sacrauMntos.  Y  por  último,  Serry  fué  autor  de  las  Exeuittík' 
nes  hhtorieaf  eritíc»,  polmmca,  de  Chista,  ^utque  Virginé  Matrt ;  Veneeia, 
Í7i9;  de  nn  tratado  para  eoncUiar  á  S.  Agustín  oob  SIo.  Tomás;  ;  de  doc 
diMrttdóMS  sobre  U  inblibtUdad  del  Papn.  Los  JaBseoísl»  haa  eritMiA>i 
'  Serry  el  haber  abandonado  en  eate  eeeril»  lae  doctrinas  que  babk  awHáb 
en  otras  oeaaionea,  y  les  agradé  máa  aa  Mogée  Aqrie»,  en  II*,  mpm 
en  1736,  la  cual  fué  Iradoeida  al  francés  en  i73fl[,  que  tenia  por  objalsd 
pedir  explicaciones  sobre  la  bula  VnUfmihts,  Esta  traducción  no  es  muy  fiel, 
y  como  Serry  se  sometió  á  la  hüh  ,  pA  aulor  de  ias  ¡Solidas  Edemiiit<ts,éií 
4756 ,  á  Ja  pág.  1 1^5 ,  dice  que  &«  libro  es  indigesto  y  que  sus  explicacioiies 
pecan  contra  hi  sinceridad.  Mr.  Picol  publicóla  biografiiadeSerrjdaelioiDO 
XLII  de  la  liiograña  ÜDiversal  de  Miebaud. — G. 

S£^AL1A  (Antonino).  Nació  en  Sorrento,  da  ilustres  padres.  Se  dedia 
á  la  carrera  de  la  Iglesia»  y  apóoaa  ftié  ordenado  sacerdote,  ae  eotrtgóai  U 
eiudad  de  Nápoles  á  ppoourar  por  asedio  de  la  paedioaeion  y  eon  «1  cjeoifiA 
lasalmion  de  lae  almas.  Iníoponado  el  anobíapo  cardenal  Spíeelli  4i« 
mérito,  le  cootrid  un  caneniealo  en  la  metropolitana  el  año  1741 ,  |  la  oA^ 
cid  su  prolaooion.  El  papa  Benedicto  XIV,  en  1743 ,  le  iiombrd  aixohúpséB 
Brindis,  en  donde  es  increíble ,  se^n  Moroni,  cuánto  trabajó  paraiedanr 
al  clero  á  su  antiguo  lustre  y  esplendor ,  y  establecer  en  el  pueblo  mi 
sincera  y  constante  reforma  de  costumbres.  Puso  especial  empeño  en  repa- 
rar la  catedral,  arruinada  en  el  mismo  año  de  1745  por  un  liomble  L¿rre- 
moto,  y  en  el  breve  espacio  de  cinco  anos  logrci  restaurarla  y  adornarla  con 
preciosas  pinturas  y  hermosos  mármoles.  Lo  mismo  bizo  con  el  seminario, 
arruinado  por  el  míamo  terremoto,  y  le  amplió  para  que  pudiese  cooteoer 
más  clérigos,  para  cuya  instroccion  hizo  Teñir  de  todas  partes  profesores  sa- 
bios é  iolegpos,  y  él  mismo  prmidia  los  ejercicios  en  que  ae  manilastiln  b 
capacidad  de  loa  alumnos;  en  cuyes  actos  les  excitaba  siempre  cea  sa  w 
y  por  mediode  premios  á  ta  piedad,  al  estudio,  al  exacto  cumplioiíeals  éc 
sua  deberes  y  dje  los  ritos  y  ceremonias.  Visitd  este  prelado  frecueateauali 
su  dideeais ,  predicando  con  gran  fervor  la  palabra  divina  y  «nseftandoá  bi 
niños  los  misterios  de  la  fu  con  la  mayor  caridad  y  dulzura.  Esparcióse  p* 
todüs  parles  la  f  una  de  su  celo,  y  obederiii  con  rppuí?naucia  al  Papa.queH 
17o0  le  traslndü  á  Tareoto ,  du>eLsís  (|iie  le  abrió  un  nuevo  campo  en  el  ()* 
ejercitar  su  caridad  y  apo&tólico  celo.  Apénas  tomó  posesión  de  esta  su  wk- 
va  iglesia,  cuando  se  dedicó  á  compo:.er  las  diversas  diferencias  que  l£UA& 
agitada  la  diócesis .  envuelta  en  mil  pleitos  y  disputas:  díó  mayor  cxteDsioo 
al  Seminario,  y  al  dioe^no  ftindado  en  el  castillodeCriptalea,  y  proveyó  i 
ambos  de  sébiot  pteceptoffs.  Después  de  baber  gobernado  por  espiáis  <b 
tres  aftos  aquella  didcesis ,  i  tnslanclaa  del  rey  Girloa  IV ,  fué  liisladBd»p«r 
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B«iiod¡elo  XIV  «D 1761  «I  anoUspudo  da  Nipite » y  en  de  Abril  del  mi»* 
me  afio  le  ereó  oerdenil  neerdote  de  Seate  PudeDcisMi.  ^ual  praleecioD 
qae  les  dóe  enteriorei  experioMBlá  drt  Gerdenal  esta  igleaia,  reparó  y  an- 
plíd  los  seniHiarios,  y  no  contADto  con  los  dos  que  había,  abrió  un  tercero  con 

gran  aplauso  du  la  diócesis,  que  vió  aumenlarse  conestoei  piantcl  de  buenos 
sacíTíiotPs  y  la  instrucción  de  la  juventud  estudiosa  enaqiiella  populosa  me- 
trópoli. No  se  contentó  con  dirigir  las  almas  de  sus  diocesanos;  quiso  tam- 
bién proporcionnrles  bienes  materiales,  promovió  la  industria,  distribuyó 
numerosas  limosoas  á  los  pobres  mejorando  la  suerte  de  algunos ,  y  en  una 
época  de  grao  oerestía,  hi»  repartir  elimeiitos  á  másde  qumientes  y  hasta  á 
Bü  infsUoes  entre  loe  que,  siempre  que  podii ,  les  apeosatsbe  espirttneK 
manle  eon  surtes  exhorteciones.  Al  hambre  que  pfoduoe  lar  eaiestfa,  vino» 
eomo  anal*  suceder  síempro ,  el  eiote  déla  peste»  que  disamabn  i  los  pehrss 
Inhilaates»  y  en  tal  eonílieto  el  earitatlYO  y  piadoso  Cardenal  muüiplícé  su 
celo,  y  en  lodas  partes  se  le  veía  nfManiendo  consuelos  materiales  y  espiri* 
tuales.  Creó  hospitales  para  los  afligidos  de  la  peste,  y  cuando  ya  le  faltó  el 
dinero  para  atender  á  tantas  necesidades  como  se  agolpaban ,  vendió  tudas 
sus  alhajas,  enipciió  Uxios  sus  bienes  y  tomó  contra  sí  empréstitos  conside- 
rables. Oprimido  con  tantos  trabajos  y  no  ptidiendo  ya  so[i!>rtíir  tantas  fati- 
gas, murió  en  Nápotea  á  la  mitad  del  año  ilTo,  á  la  edad  de  setenta  y  tres 
afios,  después  de  haber  intervenidQ  eo  teas  oóaelaves.  Fué  sepultado  en  la 
metropolitana,  en  donde  se  le  erigió  un  nagnUteo  y  elegante  sepulcro,  en  cuya 
basa  se  lee  un  justo  elogio  que  lo  pusieron  sus  heredeeos*  Sehase  oara 
á  eel»  Cardenal  la  indírereocía  que  manífesld  en  hi  espulsion  de  loa  Jesuitu 
del  raiao  de  Nápoles;  pero  esta  fué  achaque  de  algunos  eaidesnles  y  de  no 
poooapseladesdosiu  época,  á  los  que  escribid  Cloraente  XVH  con  el  bieve 
inaredikikm,  fioHs  dsloreni«  de  90  de  Dieiembve  de  47^7,  que  qe  halla  en  el 
Bulario  Romano,  en  donde  al  tomo  III.  pá».  478.  se  lee:  Cum  cnrdimli  Ser^ 
alia  conqucrituf  ab  nihil  Prnitifki  aci  t^Lutn  de  cuiaiiiU(U(tí  ci^rtiCüiwa  Soc.  Jesu 
ab  atraque  SiciHa  es^ulwrum.—C 

SERT  (V.  Juan) ,  y  componeros  mártires.  Eran  todos  sacerdotes  ingleses 
y  celosos  misiom^ros,  niuriondo  por  lo  tanto  víctimas  de  su  amor  á  la  fe 
durante  el  reinarla  4e  l^  céldl>ro  Uabol.  Presos  y  atormentados  cruelmente 
en  el  potro  sio  # peoolrarles  oira  culpa,  que  su  firmeza  en  1^  |ell0Íoii  eatéli* 
c^t  su  eeki  en  combetível  proteatantísmay  su  iu^jxibilidad  en  m(  reeonoeer 
i  1^  rema  eom  eib«^  de  la  iglesia  anglieana.  fueron  9onde9«4»l  4  muer- 
tOn  Va  ftO  de  Hayo  d?  i789  los  socaron  arrastrando  de  la  Tom  de  Idndres 
en  119.  c«i^  «i4  vnedas  y  llendos  i  Tibtvili  Iu8*i^  del  svpjUeia  fuera  de  k 
dudad ,  protestó  atU  cada  uno  publicamente  su  fe  é  inocencia ,  y  hecha  ora* 
ciou ,  eiicomeodáodose  á  la  intercesión  de  los  santos  del  cielo  y  católicos 
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de  Ii  tierra ,  fueran  eboreadoe,  saoftndotes  las  eotnAas  ántes  de  opinr; 
.  deeeuartitándoloe  después.  Sert  exdanid  al  morir: 
poned  mutUraittag»fCimff  nmiie  entre  wuttro  jMo  y  int' otaM.  Dea» 
otros  compañeros  nos  ocuparemos  en  sus  respectivos  artieulos.— S.  B. 

SERIOLO  (P.  Juan  Antonio),  religioso  de  la  Goiiipauia  de  Jesús.  Eotni 
en  el  instituto  d«  edad  de  veinte  años,  y  paso  con  crédito  sus  estudios, 
ciendo  la  carrera  con  notoriedad  de  virtud.  Fué  empeño  de  su  mucha  hu- 
mildad dedicarse  á  los  más  trabajosos  y  bajos  ntiaios;  por  e?ta  razón,  ha- 
biendo leído  en  la  provincia  tres  aüosde  gramática,  pidió  con  la  mayor  efi- 
cacia pasar  á  Córcega ,  á  ocuparse  en  el  mismo  ejercicio,  sinelmeDor 
reparo  en  lo  tralNÚ<''<>  7  humilde;  obtuvo  esta  lioenda  y  eo  Córcegi 
ediflcd  su  virtud,  j  empleó  su  celo,  no  solo  en  la  aantn  orlanm  ds  It  je* 
mtttd,  sino  en  continuas  correrías  que  hada  á  lu  aldeas,  todos  aqndks 
días  que  por  ser  de  Tacaciones  ó  fiesta  estaba  desembarasado  de  la  arirtts- 
cia  al  aula,  dando  al  Yolnntario  trabajo  el  tiempo,  que  por  prodaste 
economía  se  concede  al  descanso ;  este  solo  le  hallaba  eo  la  fatip ,  porque 
solo  en  aquel  anhelo  podia  descansar  su  celoso  espíritu «  que  tanto  llegói 
arrebatarle,  que  por  tres  veces  en  distintos  tiempos,  por  haberle  mudiáo 
generales,  instó  por  las  misiones  de  América;  conmutó  Dios  e^le  logro  en 
que  fuese  victima  de  la  caridad.  En  el  año  de  1657  se  desarrolló  en  Géaon 
una  asoladora  y  destructora  epidemia » que  puso  en  consternación  á  todo  el 
país.  Ancho  campo  se  presentaba  para  ejercer  sq  constante  caridad  al  Psdre 
Sertolo;  asi  fué  que  al  mismo  tiempo  de  empesar  el  contagio  se  dediséi 
servir  á  los  apestados  de  las  aldeas,  discurriendo  por  ellas,  coofesimlo  j 
auxiliando  á  los  apestados;  siendo  tan  oonsianla  su  afán ,  que  se  cuenta qie 
en  una  ocasión ,  en  el  corto  tiempo  de  una  hora ,  confesó  y  dió  el  Viátiosi 
sesenta.  No  debe  tenerse  este  número  por  increíble,  si  se  atiende  á  las  opi- 
niones ciertas  que  enseña  la  leologiü  moral  respecto  de  la  i  ti  tn^ridad  rao- 
ral  de  la  confesión,  y  de  cómo  pu>*de  suplirle  en  seint^jíifil-  s  catástrofes.  En 
devotísimo  de  S.  Luis  Goiizuga ,  y  al  santo  atrihuia  y  debía  el  gran  beneficio 
de  haberle  conservado  la  vista,  cuando  usando  de  una  hacha  de  pa.  qtM 
llevaba  siempre  consigo,  por  consejo  de  los  médicos,  á  fio  de  que  aquel 
humo  descompusiese  el  aire  engrosándolo,  é  impidiese  que  ios  eflaríoi 
emanados  de  la  peste  obrasen  con  toda  su  fuerza  y  violencia;  pero  un  es* 
sual  movimiento  del  braso,  ó  quttás  una  corriente  de  viento  repentina ,  bí* 
variar  la  dirección  de  la  llama ,  y  sin  que  supiese  cómo,  le  abrasó  el  bds 
derecho  de  la  cara,  entrándole  en  ef  ojo  una  gota  de  pez  ardiendo;  8  adit 
naturalmente  con  la  maíio  y  se  abrasó  un  dedo;  le  reconocieron  los  cirnj*» 
nos,  y  aunque  le  aplicaron  los  auxilios  convenientes,  fue  más  bien  parasO- 
ütígar  el  desconsuelo  del  eufermo ,  cuya  lesión  no  creyeron  pudiese  rea»- 
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diarae  y  Ktthnirle  ti  «ttado  normal.  Sofría  el  paciento  doiorea  muy  inten* 
tos  •  y  el  embaraio  y  molestia  producidos  por  los  paBos  del  apdaílo,  mas  con 
le  Tifa  y  soma  inrlrfereneia ,  puso  pare  con  Dios  por  intercesor  á  S.  Luis 

Gonzaga ,  suplicaiulole  le  devolviese  la  ¿alud  para  poder  proseguir  su  em- 
pleo; y  el  santo  destiupeñó  y  salisíizo  su  esperanza,  [lorqiie  ni  descubrir  la 
pute  el  sifjnifinta  (lia  los  cirujanos,  cuando  se  creyó  abrasado  y  destruido 
el  globo  dtíl  ojo,  hillaron  la  vista  libre,  clara ,  sin  lesión  más  que  exterior, 
de  tal  suerte  que  á  muy  pocos  dias  ie  permitió  continuar  y  proseguir  su 
trabajo,  publicando  agradecido  debia  el  benefícíode  la  recuperada  salud  i 
la  tntercesioD  de  S.  Luis,  sn  abogado  y  protector.  Gomo  le  fué  preciso  det- 
eaosar  algún  tiempo  por  este  accidenta,  recobré  toda  la  íbena  y  energía, 
decudapornn  trabajo  incesante  y  continuo;  Tolfidi  pregonar  por  las  ca- 
lles penitencia ,  á  suministrar  loa  sacramentos  áloe  apestados,  á  auziliarlost 
á  enterrar  los  cadáveres ,  procurando  ganar  con  el  tiempo  el  <|ae  babia  per* 
dido  durante  so  achaque ;  dormia  poquísimo ,  nunca  descansaba ,  y  le  pres* 
taba  fuerzas  aparentes  su  gran  fervor;  pero  se  expuso  mucho,  y  lidiando 
con  y  santo  atrevimiento,  despreciaba  al  enemigo,  pero  este  que  se- 

guid iiD[)¿v¡(lo  ¿u  inaítÍKi  (Jrsti-iieiora  .  le  dejó  rendir,  y  cuando  ya  no  tenia 
valor  para  la  re>i5tencía,  le  acíunctió  de  recio  ,  y  viendo  el  carbunco ,  de 
cuya  venida  !<;  dttron  aviso  los  doiores ,  escnhio  ;il  Uector  del  noviciado  (á 
cuya  casa  había  pasado  con  la  ocupación  de  director  de  los  padres  de  terce- 
ra  aprobación)  un  papel  para  darle  cuenta  de  la  novedad ;  cuyas  cláusulas 
son  dignas  de  esculpirse  en  lámínu  para  etemisar  el  ejemplo.  Decia  asi: 
«Alabo  á  mi  Dice  y  Seftor,  qoB  por  los  móritoa  de  mi  santo  Luís  en  el 
nmlsmo  día  de  su  tránsito .  memoria  y  Üesta ,  me  ba  querido  inscribir  en  el 
nllbfo  de  aquelloeque  miaerícordiosisimamente  eligió  á  inmortal  ?ida.  Con* 
•fosando  sinceramente  la  Tordad ,  baata  abora  no  he  sentido  el  máa  mínimo 
•movimiento  detemor,  ni  sobresalto,  ni  de  mi  muerte,  ni  del  juicio  que  me 
«aguarda.  Contemplo  que  en  medio  de  tanto  peligro  he  vivido  cuatro  meses 
»sano  y  libre  dú  la  peste,  en  que  lie  andado  tan  de  dentro;  y  considero  y 
))creo  ciortísimamente ,  que  si  futíra  mayor  gloriado  Dios  que  yo  viviera, 
>mi  santo  Luis  lo  hubiera  conseguido  del  cielo.  ;,Pues  <pié  motivo  puetio 
»tencr  para  angustiarme f  ¿Pues  por  qué  no  he  de  anticipar  mi  gozo, cuan* 
»do  Dios  me  llama  al  gozo  de  los  bienaventurados?  V.  R.  con  sus  novicios 
nme  encomiende  á  la  Santisima  Virgen  Maria,  y  á  mi  santo  Luis,  pan  que 
»estoa  doa  poderosísimos  abogadoa  me  consigan  de  Dioa  lo  que  máa  neoe* 
asito  en  este  último  lance. »  Estas  clánsulaa  diehea  de  vm  y  consignadu 
por  escrito,  atestiguan  una  conformidad  soma  y  una  eaperanu  cierta  de 
au  salvación ,  y  con  ella  dió  su  alma  á  Dioa,  y  á  su  maa  yor  gloria»  como 
lo  expresa  en  su  misiva ,  el  dia  f7  de  Junio  del  mimo  afto  de  10B7.— A.  L. 
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SfiRTüR(Bl  tbftte  Ciyolaao),  poete  iteliano.  Nácid  eft  1741  en  QbdIo, 
oeret  «to  pobiik ,  MigM  ms  «tUidíoi  om  boenos  nsoltadw,  jf«é  MnDbndo 
profMorde  AkMofia  en  «u  eiudnd  Mtal.  Eioolente  t«Uugo  y  bnen  rneufieieo, 
obtUTo  graade  repulaeioti  por  sos  laeeíoaes  sobre  el  AnátkU  4t  ¡m  táeat. 

Llegado  á  Roma  eu  1774 ,  en  el  momento  en  que  se  hallaba  reunido  un  gód- 
clave  para  la  elección  de  un  ponlítice,  se  permitió  poner  en  escena  á  los 
principales  muirubros  del  Síicro  Co!t;gio  en  un  í  ¡úem  sríliricii  íntituUda  El 
Cónclave,  que  hizo  mucho  runlu  entonces,  pero  que  se  olvidó  al  («xo  tieiQ- 
po.  No  tardó  en  saberse  quién  era  su  autor,  viéndose  obligado  á  evitar  por 
medio  de  U  fuga  laa  consecuencias  de  seoaejaote  acción.  Viajó  por  Italia  da- 
rante  algún  tiempo  y  eseribid  muchas  óperas ,  cuyo  éxito  ic  hizo  ilainar  i 
Yienat  donde  figurd  como  poeta  dei  leatro  imperial  iteliaoo.  Enoontrd  aUi 
al  abad  Gaatí,  que  aeguia  sus  buellaa  en  la  carrera  satirioa.  Sertor  ^*^p-Tff 
bajo  su  dirección  muchas  óperas,  que  fueron  nMyaplaadidas.'Sa  fortiica- 
cjon  es  Ocil»  sostenida  y  poética.  En  sus  últimos  aftos  volvíd  A  Genio»  donde 
murid  el  14  de  Mayo  de  18Í5,  legando  su  biblioteca  á  la  ciudad,  y  á  los  po» 
bres  el  resto  de  su  herencta.  Serlor  es  autoc  de  algunas  Poettes  Ifrteoi  nwy 
estimadas  y  de  uua  obra  contra  los  /S/ó^os  traducida  al  francés  por  Chddsa- 
nis. — S.  B. 

SERUG  o  SAHLIG ,  hijo  de  Ragan  y  padre  de  Nacor.  {Geiie$.  XI,  20,  y  I. 
Par.f  I,  20.)  Se  pretende  que  Sarug  íueel  primero  después  del  diluvio  que 
comenzó  á  adorar  las  criaturas.  £n  su  época  íormaroa  los  hombres  un  gran 
námero  de  Idolos,  por  cuyo  medio  biso  el  demonio  diversos  prodigios.  Creia 
que  debían  adorarse  las  imágenes  de  los  hombres  que  se  habian  diatinguide 
por  sus  virindes  y  por  los  beneifiíoeque  hadan  i  sus  sem^antea»  Bstotnlra- 
dujo  el  culto  de  los  muertos,  y  oomo  una  consecuencia  natural  la  idolatria  y 
elpolitoismo.— S.  B. 

SER  ÜLBERTl  (Pr.  Leonardo) ,  del  drden  de  Predicadores.  Fué  natural 
de  la  ciudad  de  Florencia,  eu  cuy;i  ciudad  y  convento  de  S.  Marcos  toruo  el 
habito  de  Sto.  Doruiiigo,  deseoso  de  alcanzar  la  pertoccion  de  la  vida  cristia- 
na. Distinguióse  en  la  religión  por  la  inocencia  de  sus  costumbres ,  su  piedad 
y  su  fervor,  no  ménos  que  por  su  sabiduría,  y  su  extrema  humildad  ,  que 
sirvió  para  elevarle  más,  conháadole  la  Orden  algunos  importantes  destinos 
en  la  misma.  De  las  noticias  que  sus  bidgrafós  nos  han  trasmitido ,  oonate 
que  por  el  abo  de  1407  era  prior  del  convenio  de  Fabríano,  habiendo  sido 
nombrado  deapues  en  el  de  1474,  á  in^tenoias  de  Fr.  Leonardo  de  Mananeio, 
maestro  de  la  Orden,  su  secretario,  cuyo  cargo  desempe&d  hasta  la  muerte 
de  aquel,  ocurrida  en  el  aio  1480,  no  sobravivíéndole  Ubertt  mis  que  otro 
afio, habiendo fiilleoido  en  S5  de  Mayo  de  148i  en  la  ciudad  de  Roma.  Dejd 
escritas  varias  obras,  que  no  concia  hayan  llegado  ú  ver  la  pública  iu¿.  Ue 
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iqm  al^uoM  de  n»  UliilM.-*>iif A'lfmai  pmim  éetiUtí  imriaifts  B.  iln- 
fMiái  á0#l(0f«fili«,  OnL  fM.  AtMlie.  ilfoftt^pifcapt  Mnifitfiity  MitMAtmi 
10  é  «VMtf  «Nto  seríjíto.  lite  obn  m  oonurvibii  mamiMrili  «■  la  bIMitlaot 

del  coii?ento<le  S.  Marcos  áe  Florencia ,  de  donde  prokeMemente  I*  ttcaroB 

los  paiiftís  üeiischiMiio  y  PapebrcKihio,  que  la  iosért«ron  en  so  gran  colee* 
cion  de  las  Actas  de  U)s  Santos,  tomo  I  de  Mayo.  Resplandece üij  osto  escrito 
tnilii  hi  (eciiiui!  ii>;  cost linibit'si  que  dhtingiiió  U  Vida  de  Fr.  Lí'onardo,  su 
exceleirttí  doctrina  ,  síiicimm  le  y  pura  observancia. — En  ia  mencionada  br- 
biioleoa  se  conservan  vurios  opúsculos  del  mismo,  reunidos  en  un  grueso  có- 
dioe««n  cuyo  looio  se  lee  lo  s\gimim.^ Ettte  libro  es  delcmwenlúdeS.  Afor- 
eos de  Florema^  de  la  ónkn  de  t^edkaátrm,  d  aud  k  tttribéó  Fr.  ¿eomrdo 
Ser  UUwtit  de  Florencia,  hijo  del  miim  omvmiU,  'ptt  ftákeió m ütma <| 
diaUé* Ua§o éüúS^im,  Oioho  códice enctofm Um aíguimÉni  wmám, 
que  iiriiibeo  el  cuidado  y  el  estudio  de  eile  eieeleMe  vanNi.  I.  Qwe- 
ioKíOj/maúaü  ^púlete  ¿.  Itenurdi,  iptaraetiein  JiniM^eM,  Im^kiM,  Mk^d- 
nti  d^  5.  Yklmpe^Mori^  Jtadaafe.—  Thieictet  de  glori/iaaimm  mmmm én 
paradho  ma^tri  Bartúhmmi  LoppacH  d$  Florencia,  Ord.  Prmá.  Efriseo^ 
pus  Coroniensis. —  Historia  de  cxcidio  Constautinopoleos ,  fado  á  Tener its, 
scriptm  ex  Ciño,  die  XII  Au'ju^íi  MCCCIUl. —  Senno  in  (Ixua  Domini  hahi- 
tus  ad  Iralieii  ci  poimium  m  cupüuío  conveiilus  S.  Mará  de  FlorerR ia  ,  Ord, 
PrcEdic. —  hegemlaS.  Jloberli  cpi&copus  Bonmeensh.—  Summuia  <le  confesa 
tione  B.  fr.  Anloniif  arch,  FloretU.  tiosUrt.— üpuscula  S.  Thmim  de  Aqid'- 
noO,  P*-^Tra6taitude  Sacríonento  Corporis  ChrisUsecundumúrdiium  Xprn^ 
dliúmeuUiirvm  táitm  vt  didter  á    Tkoma  de  Áqulna*^  Ondio  fm  eooatsr- 
Jl  Paler  Notler  di  Santo  Juliano,  «iw  Pnler  NoUar    Mkm  ffo  itínermtíi' 
htu.'^Ih  CmasitíoMB.  M.  Y*  fiiofte  vídetol  me^e  fldí  te  prntato  dri- 
ginalif^muUm  auetorUaks,  ÁugiMimí^JmtrotUt  Án»dímí,Beniardif  a 
gloeem  mper  9eent$m.  Bm  MagietH  IknUaHanm ,  vnmper  Bwtmémw 
Cardwalis ,  Nkotai  de  Ura^  et  Fr,  JMecH  de  Tuderto ,  qui  voeatur  Fr,  Joco^ 
pono  de  Todi,  qui  tres  ultimi  fuerunt  de  Ordine  Minorum,—  M.  B. 

SERVAM)!  (Fr.  Francisco),  religioso  doruuiico ,  natui al  de  Florencia, 
célebre  en  los  anal ('s  ác  su  OiiIimi  por  haber  skIí)  uno  de  Icjs  primeros  pa- 
dres que  trabajaron  en  el  eslabieciunenio  de  su  inslituio  en  Italia,  hacién- 
dolo con  los  mejores  resultados.  Consagróse  con  aprovechamiento  á  los  es- 
tudios ;  do  modo  que  obtuvo  extraordinaria  celebridad  por  su  doctrinat  áqne 
odíó  otras  virtudes  no  ménos  notables  j  distinguidas.  Hizo  toda  su  carrera 
al  lado  del  P.  Fr.  iuan  Uominice,  que  fué  despuet  caniMial  y  quíeii  le  mifv 
1»  cono  un  ?erdadero  amigo,  consultándole  en  lodos dun  en  los  más  dificí» 
Ies  y  delicados  negocios ;  quizá  proTinodeaqui  el  que  Servandi  llegáraá  oeiH 
par  los  primeros  puestos  desu  Orden,  cosaqueen  realidad  no  as  había  pro- 
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pttttslo >  pues  querift  vivir  ea  la  oiearidid ,  apartado  délos  nagocioe  y  da  tada 
eoanto  pudiera  reduodar  en  su  engrandeetinieolo  personal.  MoCim  baj 
para  suponer  quesededíod  á  las  ai¡»iones,  y  que  esta  fué  la  verdadera  eaisa 
de  86r  promovido  al  obispado  de  iuslinópoH ,  ciudad  de  Dalmaeia ,  eonodds 

con  e^te  nombre  en  )a  geografía  eclesiástica.  A  ser  cierta  esta  suposición, 
aumenta  mucho  el  mérito  de  Servandi ,  pues  revcl  i  qvío  irab.ijo  en  unt  de 
las  tareas  mas  difíciles  y  diilicadas  á  que  pueda  coiisrt^jr  irse  ningún  religio- 
so,  y  en  que  por  lo  general  píOi^^ra  la  vida  de  ios  (jue  laemprenden.  El  Norte 
de  £uropase  hallaba  en  aquella  sazón  síncrviliíar ,  y  la  misma  Prusia  no  co- 
nocía las  ventajas  del  cristianismo,  transcurriendo  aún  mucbo  tiempo  ¿ntei 
que  recibiese  las  doctrinas  del  Crucificado.  Los  Dominicos  fueron  los  religie» 
sos  emplesdos  principalmente  en  estas  misiones,  y  i  ellas  debió  marchar 
Semndi ,  tmbajando  tanto  6  mái  que  los  religiosos  que  marchaban  á  Amé- 
rica, pues  los  pueblos  del  Norte  leoian  un  carácter  mucho  mis  doro  j  fe- 
roa,  seguían  doctrinas  mucho  más  crueles  y  supersticiosas ,  y  no  eran  tsi 
accesibles  á  la  enseñanza  como  los  sencillos  americanos.  Sus  trabajos ,  por 
lo  tanto  ,  coronados  cou  el  mejor  éxito ,  son  en  v\U'emo  recomendables  y  ni£. 
recen  el  mayor  elogio.  Nombrado  obispo  de  Juslinópoli,  como  premio  de  so 
gloriosa  carrera,  dicenos  la  Crónica  que  fué  muy  amado  de  sus  rliocesanos, 
á  los  que  trataba  como  un  padre  cariñoso  y  tierno ,  haciendo  en  su  obsequk 
toda  clase  de  sacrificios.  Caritativo  por  carácter,  repartía  entre  elka  sus  ren- 
tas y  procuraba  aliviarlos  en  todos  sus  padecimientos,  y  deseoso  de  su  bien- 
estar moral  tanto  &  más  qu«  del  material ,  les  predicaba  eontinuameoto  en- 
senándoles las  máximas  y  verdades  del  Bvaogetio,  y  procurando  dirigirlos 
por  al  camino  de  la  salvación.  Su  muerte  fíié  por  lo  tentó  en  extreno  sen- 
tida y  llorada  por  todas  y  cada  una  de  las  familias  de  aquel  pais ,  como  si 
fuera  la  de  su  propio  padre ,  pues  habían  en  efecto  uno  cual  no  podrían  ea- 
contrarltítiii  la  persona  de  su  caritativo  y  religioso  pn  lado,  —  S.  li. 
.  '  SERVANDO  (D.),  obispo  de  León.  Escasas,  6  por  mijor  decir,  nuUsson 
las  noticias  que  de  este  obispo  se  tienen.  Consta  que  gobernó  prósperamente 
su  iglesia  por  espacio  de  quince  años,  y  que  murió  en  el  de  1042. — M.  6. 

SERVANDO,  obispo  de  Orense.  Fué  el  último  prelado  de  esta  diócesis 
bajo  el  dominio  de  los  godos;  habiendo  sido  confesor  del  infortunado  nydoa 
Rodrigo,  á  cuyo  lado  es  fama  que  se  encontró  en  la  bateila  de  Gnadalele* 
EicribiÓ  una  historia  de  los  sucesos  de  su  tiempo,  que  obtuvo  bástente  cele- 
bridad por  referir  hechos  de  que  toé  testigo  de  viste.  Ignórase  el  lugar  y  año 
de  au  muerte.  La  ciudad  de  Orense  füé  sitiada  por  el  rey  moroAbdalasis,  que 
habiéndola  tomado  áviva  fuerza  por  no  querer  rendirse,  la  desmanteló oom- 
pletementc,  permaneciendo  sin  obispo  oí  iglesia  por  espacio  de  catorod 
aííos.-- M.B. 
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SttVAOT  (Hieotft).  imhiHIii  y  dortor  en  taologfa.  Micid  aa  Fiinnt  d» 
CimiMilba.  Fué  cor»  de  Naitleii¡t-le-taie  deedalT7Sliaiti  i79f .  b  etta  época 
le  aodibiaioo  yieario  episcopal  del  obíapado  eooatilucioiial  da  la  llarMsdea^ 
puee  fuédtpulado  de  leguodo  drden  á  petidoo  de  éate,  taalo  para  el^oneilio 

netropolitano  de  Reims  cuanto  para  el  nacional  que  se  celebró  en  Paris  en 
4797.Hoiijb¡e  dt;  talento,  pero  de  carácter  poríiado  y  ergolisla,  separaba  de  sí 
aalgunos  de  los  que  se  le  liubieraii  acercado  por  sus  demás  cualidades.  Tam- 
poco estuvo  mucho  titmpo  de  acuerdo  consu  obispo,  el  que  pretendió  cuando 
volvieron  á abrirse  las  iglesias  en  479<i,  que  no  ernen  nada  superior  a  los  de- 
más sacerdotes.  Celebrado  el  concordato  en  1801 ,  muchos  sacerdotes  de  laa 
iglesiaa  cMatítufijonaiea  ae  ralraeUMroa  de  su  juramemo ;  pero  el  abate  Ser* 
Tant  hixo  cuanto  pudopam  mantenerse  en  él.  Hacía  Tíajes  doRaáaa  é  Fledry* 
la^Tién.  á  fia  de  llamar  á  ana  ideat  «I  oiunt  de  amboa  pmUoa ,  qoa  ao 
Mía  latnuaiado;  pMO  La  maerle  lealcaiiad  en  imo  da  a«a  viijadlloa  pm 
Uenv  Acabo  esto  nal  profeelo,  oooio  ai  Dioa  qniaíera  eaetigar  an  taMiídad* 
Bwido.deuD  aeeidesleapopiélíoo  aapirdpaiaiáo  A  Naalaiiil*k-F!oaio,  al  dia 
89 de SelieodmdelttH^»  á  loa  aaaeou  y  treaafioade edad,  y  fué  enlemdo  on 
este  población.  Fué  on  hombre  atreyido,  que  no  ae  deaconcerfaba  filctlmente. 
Invitado  un  dia  por  el  cura  de  la  parroquia  de  San  Remigio  á  ir  á  predicar, 
subió  al  pulpito,  hizo  la  señal  de  la  cruí  y  se  cortó.  Después  de  muchos  es- 
fuerzos para  volver  á  encontrar  el  hilo  de  su  sermón  ,  ai  ver  que  la  memoria 
lefaUo  del  lodo,  dijo  á  sii  auditorio  ántesde  retirarse :  «  Hermanos  míos,  Dioa 
jconcede  á  quienquiere  la  palabra,  cuando  quiere  y  comoquiere.  £n  elnom« 
bre  del  Padn»del  H^o  y  del  Espíritu  Santo.  Amen.»  Y  se  bajó  del  púlpilo» 
Este  abate,  que  fué  uno  de  los  más  fuertes  sostenedores  de  la  iglesia  cons- 
•liiufiienal»  publké  lae  obraa  aíguiealaa:  iHterUicim.iotn^ptrmmio  «Mi; 
Ileami,  en  S.'-^Praieraitfio  coafra  el  mam,  ó  rupmÉa  á  etlm  tueUímK 

UjKfmmUol  Reima»  en  Bk^-^BupmÉa  §1  eakcimno  para  la  éfoca  pnmUt 
Reima,  en  S.*— Mawao  tohn  la  eantervoeUm  de  loi  dk»  dd  primer  CúeiiuH^ 
escapado  ai  kerrikle  emplot  túmadoeoi^^prmmnekid»HdSafHmer9de 

Muero  de  1801 ;  Reims,  en  12.**— C. 

SERVAMIIJS  (Fr-  Gregorio),  del  orden  de  Predicadores.  Fuénatural  de 

San  Severino,  en  el  reino  de  Nápoles  ,  v  hallándose  aunen  la  edad  de  la  ado- 
lescencia pasó  á  Roma,  dotule  lomó  el  habito  di^la  órden  de  Santo  Domingo 
en  el  convento  de  SantaMaria  de  Minerva,  en  el  que  después  de  algunos  años, 
salió  tan  aveutajacio  en  el  ealudio,  que  asi  por  sus  conocimientos  como  por 
au  Tírtud»  >e  hizo  digoo  de  que  el  cardenal  Aldobrandino  le  nombrase  sa 
taéiogo,  7  pooo despuaa ,  en  el  afio  1601  el  papa  Clemente  VIH  le  elevé  4  la 
aada-aplaeopal  daTiaTlio^  ^e  le  bailaba  lacanfe  f  la  cual  goberné  ooa  suiim» 
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•eierlo  por  «apteío  da  mCro  a&cw,  «I  oabada  loa  eualaa  ranvndó  k  <iígiii- 
did  «a  Bum  del^SuoM  Púniififle.  Raaoioeiaodo  éale  laa  buenaa  cMiiMa 
y  él  aifofiado  áDima  de  ivragorio ,  lo  elidió  paraamglar  las  dffsmieíMaai- 
0itadu coa  notivia  de  la  davoliioiOD  á  la  leda  apostólícadel  diieado  da  tata^ 
ra ,  que  según  oOBUonioa  aaleríoraa  dabia  lar  rtalitoldo  al  palríoMMiío  da  Su 
Pedro  e»  eiiaiilo  foUeciera  ein  itioeakM  el  AHIobo  duque.  Llegado  ettaisaia 
por  muerte  do  Alfonso  II,  sus  parientes  no  quisieron  reconocer  ni  cumplir 
el  tratado,  y  en  su  consecuencia,  viendo  el  Ponlifice  qne  nada  se  adeíanuba 
por  los  medios  suaves  y  conciliatorios,  se  resolvió  pur  fin  á  usar  de  las  ar- 
mas esj)irjtii:iles ,  y  comisionó  á  Gregorio  para  pv^blicir  e!  interdicto.  Noera 
muy  tactl  de^jempeñar  esteeocargo, hallándose  la  ciudad eulorameote opuesta 
«1  Sumo  Pooiíüce ;  poro  Gregorio  tavo  el  suficiente  valor  para  aoirar  m  k 
población  y  Ujar  las  coMoras  en  1m  pyartas  de  la  basilica ,  en  las  del  pab* 
eto  ducal  y  aá  la  plaia  püiMica*  Eato  rugo  da  f  alor«liiiird  al  BoDllfiee,  j  á 
ÍBafaooiaa  da  vartoa  da  auaallagadoa  quiio  prendar  al  anfiMao  Gregorio,  qoa 
Mbttsando  todo  §áiian>  de  prafloio»  daapoea  da  cuinpllda  ao  mialofi  ao  raM 
á  Gamariao  i  vivir  entre  aua  liariBaiios«  entr^gándoae  por  oomplelo  al  eyer- 
oioio.do  la  piedad  y  da  la  oroofoo^  Morid  Jdvefi  aAo ,  á  la  edad  de  miarenta  y 
eioeo  años,  el  día  13  de  Octubre  de  1606,  siendo  enterrado  en  la  iglesia  de 
Santo  Domingo  de  la  mencionada  población  de  üaraerino.  £1  maestro  d¿  li 
Orden,  Nicolás  Hoduüu,  de  quien  había  sido  discípulo  ,  le  coinpuso  un  ex- 
tenso epitafio  latino  para  colocarle  sobre  su  tumba,  el  cual  por  su  mucha 
extensión  no  trasladamos  aqui.  Dejó  escrito  y  publicado  un  libro  en  idioma 
italiano  oon  el  siguiente  título:  Defensa  de  la  potestad  é  mmunidad  ecUsiátíi- 
€a  de  Fr.  Gregorio  ServaiUio,  contra  las  ocho  prop$üáonesde  un  doctor  ée^ 
emwddo  99brt  el  breve  de  Paulo  V  contra  los  venecianos ;  Ferrara»  iW¡ ,  m 
lomo  en  8.*  9  y  Botooia ,  en  el  aníaiiio  año.  LosejaaDplaraa  da  eata  obra,  rara 
y  desconocida  ao  el  dia,  aa  conaervaban  aún  á  principioa  de  «ata  aigio  an  li 
BiMiotaoa  Eeal  de  Paría»  y  ao  la  caleteada  fiarberina  da  la  dudad  da  Rowl 
II.B. 

8Bfi¥ASfO  (S.) ,  obispo  de  ToagMa.  Voomm  fantaadifemGÍaaaobro  la  vMl 

de  este  Santo  en  los  autores  que  se  consultan  para  esta  obra ,  que  no  pode- 
mos ménos  de  bacernos  cargo  de  algunas  de  ellas ,  exponiéndolas  tal  y  como 
las  encontramos  eí>criUis,  para  que  el  piadoso  lector  pueda  lomar  loque  más 
se  adapte  á  su  creencia  ,  sin  olvidarse  jamás  de  que  Üios  lo  pued*^  todo  .  de 
que  nada  hay,  ha  existido  ni  existirá  que  le  sea  imposible  determinar ,  por- 
que nadaaelia  creado  ni  puede  crearse  sin  su  expresa  voluntad,  y  porque  asi 
lo  quiere  como  soberano  Seior  de  todas  laa  eosaa.  Y  eato  >  á  peaar  do  lai 
locaa  deolamaoíonea  del  nuevo  ioipio  fildaofo  Mr»  B0mm ,  que  ha  venido  ao 
esto  siglo  á  echar  un  fblaioio  y  aacrílego  borrón  en  el  oriallanlaaso  da  b 
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Franeit  ra  fMirtft»  pf«l»iiditBdo  en  to  froMi  «elipnr  1m  gloriit  y  lantidid 
4e  Jatnerislo  BÍMsIra  verdadm  luz  y  guia,  eo  ta  nNldíltobn  titulad»  la  Vidñ 
de  /«US ,  contra  tuyo  iaimialorfo  KImIo  ta  Im  proniiii^adoaii  maia  el  orba 

católico  para  maldecirle ,  y  mil  y  mil  plumas  se  han  lanzado  á  la  palestra 
para  probar  su  error  y  librar  á nuestra  santa  religión  de  su  impura  y  pesti- 
lencial doclrina.  Tocio  lo  puede  Dios,  y  la  católica  prensa  espaaüla,así  como 
siempre  fué  la  primera  en  ílefen(]»3r  la  religión  contra  la  herejía,  io  lia  &ido 
hoy  también  para  combatir  la  del  loco  trancés,  que  ha  soñado  pooer  con  su 
libak>  á  ptiigre  nuestra  firme  creencia ;  y  enatás  de  un  articulo  en  esta  obra 
lleaaraiiiot  naeilro  deber,  como  católiooe  y  como  esclavot  de  Jesucristo  qoé 
notflorkiaiot  ler;  oombatieodofil  implo  coo  lat  poderotat  araita  dtl-fivaA- 
geUo  ante  lat  q«a  no  hay  niagoD  podar  capas  da  mítlir  toa  a«tradot  íilot, 
porqoeailtii  ttmpladat  por  lat  agma  de  la  difina  gnm  y  bendaeidai  por 
Jetiioritio ,  que  at  el  poder  dO'  los  podaret,  al  SeOor  da  loattiont.  Deade 
ifoa  en  lat  primerat  herefiaa  at  oonbeoioiió  el  veneno  para  ataear  al  erittia* 
nisnio  ,  veneno  que  se  compuso  de  las  materias  más  eficaces  y  convenientes 
que  se  creyeron  a  esttí  lin  por  loá  satélites  de  Satanás,  ó  por  Iqs  inspirados 
por  este  rey  de  las  tinieblas  y  de  la  maldad ,  que  agotó  al  efecto  todo  su  sa- 
ber ypoili  r ,  iiinla  nuevo  se  ha  presentado  para  atacarle  ;  y  así  es  que  Lule- 
ro, Calvino  y  todos  ios  modernos  impios  filósofos,  entre  los  que  descuella 
fioHssaau  como  ai  talento  más  privilegiado  entre  efiot»  oo  lian  sido  más  que 
unos  miserables  copiantes  de  aquellos  herejes ,  que  para  darse  la  importan- 
cia de  iaooffadoras  y  fundadores  da  Impiat  teotat,  ditlirasaroa  lat  ideas  vis- 
tiéndolu,  ya  con  1m  galas  del  langiiaja,  ya  oon  giros  4li?ars€t  acoooiodadoa 
i  la  oratariay  lilaratura  modenia*  l  tí  esto  Alaron  aitot  prohombrat  dtlft* 
fcwnliino  nsodamo ,  ¿q«é  taré  al  naavo flhftolb  ímpb  Mr.  Renán!  Un  misa* 
raUa  plagiario  que  para  luoir  tu  impiedad ,  no  ha  hacho  otra  cota  que  re- 
petir lo  que  otros  dijeron  ántes  que  él  sobre  Jesucristo ,  sin  nuevos  funda- 
mentos sobre  que  descanse  su  falsa  doctrina,  sm  prueba  alguna,  siquiera 
üngída,para  autorizar  sus  falsos  asertos,  sin  una  sola  idea  que  acredite  que 
tiene  fe  en  lo  que  dice  y  pretende  hacer  creer  a  los  demás;  y  en  fin,  sin 
nada  que  merezca  seria  atención  para  que  los  sabios  se  lomen  la  pena  de  con- 
testarle ,  y  si  mucho  para  que  pueda  despreciársele  pos  aua  mitiaos  OfurraU* 
gionarios;  si  es  que  tan  ridicula  doctrina  loa  tiene»  no  poeo  para  que  compa* 
dtaean  al  mal  estado  de  su  cabeza  los  qne  ;ta  honran  en  perdcoar  las  inju« 
rúi  y  an  pedir  á  Itaaeriato  te  apiada  da  ana  pmpiot-  enaffi%ot*  ütto  at  Mr* 
RMan,  yarf  han  aidoy  ton  todotlotflkMbt  nodamot,  tanto  en  matariaa  d» 
Mligion  eoqo  on  políkioa ;  eoaio  por  ejemplo  al  ftmoso  Pmdon,  qne  en  tu 
itoo  iranttl  poUtioo  quiere  qve  el  gran  pantamie»lo  del  siglo  XIX- ata  to  in¿ 
ftma  df diodo  que  la  propiedad  es  wi  robo,  siendo  asi  quó  e^Ui  maldita  idea 
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mi%Dida  en  uMobim  mmf  anlarior  i  él  en  Uqmwm^n  par 
otro  oompalrioU  toyo:  típropktmri»  es  im  MffM.  ¿Qué  dífemew  exHto 
Ira  esta  idea  y  la  wtariort...  PMeBgtftomalot  tnipios  qos  donii  ae  kt  em 
los  modenuM  filóiofot  de  U  tmpiadad ;  al  daoumie  landya  coalre  Ja  dooiñ- 
nade  iaaiierirto  lodot  ana  friodpalaa  dardaa  i  poeo  de  verifieafee  oitaairaie- 
dcncion.  Sus  univeraidadea  infiérnales  agotaron  su  inicua  ciencia,  y  la  lanza- 
ron al  mundio  intelectual  por  Us  negras  bocas  lie  su>  perversos  cioclores,  y 
nada  qufdó  en  las  lót»ri;fj;iS  logias  inftírnales  reservado  pnra  los  (iiscipu- 
los  de  tan  hábiles  maestros,  más  qur  la  acción  de  repetir  las  iecctoiieá  que 
estos  les  dieron;  y  como  nada  consiguieron  en  tan  tremenda  lucha  coo  k 
verdad  del  Evangelio » uúa  que  acrisolarla  y  que  fuese  aún  néa  clara  y  ei* 
plendonte ,  el  demonio  oonoeté  ao  impoteMia  y  huyó  deapavorido  ante  ii 
era  del  Redentor ,  ¿  oeultar  ait  Targonaoaa  damta  á  aua  liorreDdaa  eaier- 
iiaa«  morada  final  ahora  yaiempra  de  loa  que  ae  atravan  á  ínaultar  el  pe* 
darde  Diee,  que  pnimalidá  mi  Iglaaía  que  pravaleoerá  iDeélnme  por  loda  lai 
alernidad  de  etenldadaa  oontra  lae  peerCaa  y  poderaa  del  infienio*  Nada  pe- 
drén,  ciertamenietloa  que,  eoonllr.  Reean,  deseen  lleiw  anaaerflega  nsae 
al  ana  sania  rinaHeacaaierin  aua  dedamaeíones,  ridiculos  sos  aullidos;  pero 

¡Ay  de  aquel  por  quien  se  cause  el  escándalo!  mejor  le  fmrd  nü  haber  nacido  

Viniendo  ahora  á  nuestro  proposito  de  decir  loque  podamos  en  vista  de  los 
autores  cousultado»  acerca  de  la  vida  del  glorioao  S.  Gervasio,  obispo tie 
Tongres,  hallamos  en  la  Agiograt'ia  Belga,  de  M.  J.  B.  Dufan ,  publicada  fis 
ikuielas  en  estos  últimos  anos:  que  nada  de  cierto  se  sabe  relativo  á  la  pa- 
tria y  familia  de  San  Servaaio.  Que  pretenden  algunoa  deacendia  de  la  nia- 
ma  familia  del  Salvador;  que  era  al  ménoa  de  origen  noble»  y  que  nnddcn 
Ja  époea  en  que  mi  ejeroia  la  peraaondon  oontra  loa  erístianoa  ood  niie  farar 
eniaaQaliaarDaspuei  de  laninaiiede  $«  Valentín,  el  Aitímo  obispo  qne  fifon 
en  loa:  inoieploa  catálogos  da  la  dtdoeaia  ds  Toogfea ,  quedó  «acento  la  aiUa 
por  aspeeio  du  aíete  aftoa  enCeroa^  La  orna  paaloni ,  dispuesta  aobra  el  ekar, 
esperaba  que  una  mano  píadeaa  y  valiente  tomase  esta  insignia  de  una  digni- 
dad que  en  aquellos  tiempos  no  servia  más  que  para  designar  á  los  ver- 
dugos las  más  ilustres  y  elevadas  victimas.  Pasó,  en  tin,  el  tiempo  de  u 
prueba ,  y  reúna  iidose  el  pueblo  eu Tongres  ,  según  costunibre  ,  para  elegir 
unsucesorá  S.  Valentín,  apirecióun  joven  en  medio  de  la  multitud.  Su 
hermoso  rostro ,  que  participaba  de  una  belleza  celestial,  &u  gallarda  presencis 
y  su  repentina  aparición ,  llamaron  la  atención  de  todos  loa  congregadas. 
Guando  lodos  se  bailaban  admirando  aqoelhi  angelical  figura,  saleel  jdran 
de  entra  la  multitud ,  eedirígedóreetamente  á  Servaaio,  le  tema  por  la  mano, 
leconduoe  al  altar,  le  pone  en  la  mano  el  báonlo  pastoral  y  desapnreee  con 
asombro  da  la  multitud.  Inatniidp.el  pnabJo  de  la  ydonlad  de  Oioe  por  asta 
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|MNidi|H> .  prodamd  á  Samtio  obñpo  por  nnáninié  m.  Dioe '  un  autor  qm 
estalc^nda  te  debe  á  Gillee  de  Ortel ,  qtie  es  uno  de  los  cronistti  máá  aré^ 
dilles  de  su  époea ;  pero  ui  esta  eoosideraeioo ,  ni  lo  «Ltrafto  de  los  hechos 
que  refiere ,  no  pudo  apartar  de  la  oredolidad  pública  el  poder  do  la  Dirínl- 

dad  ,  que  pudo  hacer  esto  y  mucho  más,  por  lo  que  nada  extraña  al  que  tiu- 
ríe  verdadera  fe.  Cuatilo  la  razón  no  se  explica  á  sí  misma  en  ia  mente  del 
hombre,  ála  I  mu  i.jda  vista  del  hombre,  es  posible  á  Dios;  por  otra  parte,  los 
milagros  erati  necesarios,  eu  cierto  modo,  para  el  establecimiento  de  una 
religión  que  humillaba  el  orgullo  humano,  y  atacaba  todas  las  pasiones  con- 
sagradas por  el  paganismo ,  6egua  la  opinión  de  Chesquiere  cuando  empíeia 
en  la  pag.  214,  tom.  I :  Non  temeré  r^kiemta  wáraeulat  etc.  £1  nuevo  obispo, 
dice  la  Agio|;raOa  Belga,  justificó  su  milagrosa  eleoeloa ,  pues  que  asistieiMio 
al  concilio  de  Arlés,  contrihuyd  á  confundirla  herejía  de  Oonaciano.  Un  ve* 
neno  más  sutil  a6n  ei&eoaiabu  infiltrarse  en  las  venu  de  ia  Iglesia  parainfi* 
cicmir  su  sangre ,  veneno  lanudo  por  Lucifer,  que  no  podía  sufrir  su  engran- 
decimiento ,  y  que  Inisntd  oponerse  i  él  desde  sus  principios ,  rabioso  al  ver 
que  su  poder  disminuirla  al  paso  que  estase  extendiese.  La  herejia  de  Arrio, 
infame  heresiarc»  vomitado  por  ul  infierno  ,  que  negaba  la  divinidad  de  Je- 
sucristo, con  especies  de  que  el  nuevo  Arrio  Renán  se  ha  valido  también  al 
propio  fin  en  estos  dias,  iba  ganando  terreno  insensiblemente,  seduciendo 
principes,  pueblos  y  aun  á  pastores  de  la  santa  Iglesia,  que  ó  por  ignoran- 
cia ó  por  malicia ,  se  vendían  á  Satanás.  Alábase  la  Bélgica  de  que  de  toda  su 
iglesia  un  solo  prelado  cayó  en  el  laao,  heehoqueaúo  pone  en  duda  Mr.  Ram» 
redor  de  la  nuiversidad  de  Lovaine ,  en  el  opúsculo ,  que  publiod  en  Bruse* 
h»  en  i847 ,  lifeulado  cS.  Servasío,  obispode  Tongres*»  Fué  este  prelado*  según 
Mr.  Dufan  Euphrales^  suceMr  de  S.  l¿iternoen  la  silla  de  Colonia,  del  cual  se 
dice,  que  asistiendo  al  concilio  de  Riminl ,  tuvo  conferencias  secretas  con  los 
doctores  arríanos,  los  cuales  le  hicieron  participsr  de  sus  errores.  Alábase 
tembien  la  Bélgica  de  haber  sido  desde  los  más  remolos  tiempos  la  prime- 
ra nación  que  ha  llariHidu  á  las  armas  contra  el  cisma  y  la  herejía,  y  como 
prueba  presenta  el  concilio  reunido  en  Colonia  ,en  el  que  ei  expresado  pre- 
lado hereje  fué  solemncsneuie  condenado  y  depuesto.  Ciertamente  que  debe 
contarse  en  el  mundo  caiolico  a  Bélgica  como  un  pueblo  celoso  por  su  reli- 
gtoo  en  los  antiguos  tiempos,  y  que  ios  que  en  esta  nación  se  conservan  hoy 
en  los  sábios  principios  de  la  Iglesia,  son  celosísimos  defensores  de  ella» 
como  lo  acreditan  los  célebres  congresos  de  ios  católicos ,  celebradocen  Ma- 
littu  el  aho  pasado  y  el  presente  de  1864;  pero  también  podemos  conside- 
lar  á  este  pueblo  como  uno  de  los  que  se  hallan  hoy  más  divididos  en  reli- 
gión,  imperando  en  mucha  parto  de  él  el  indiferentismo  y  malhadada  secto 
moderna  de  loe  ÜMItrio<,  que  se  ha  aumentado  tan  prodigiosaiiieoto,  qoo 
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euentt  ja  miidnt  milef  de  proiéUtos ,  que  m  Junmentan  pm  no  ereir  « 
religión  algnna,  llegando  iMsta  el  horrible  caso  de  prohibir  te  lea  ucmqam 
laoerdolea,  nlpenona  alguna,  parallamarloaá  IKeaeo  la  horade  lamnerte, 
j  dejandodiehoen  aus  teetamentoa  qvaroú  reeoBooen  religión  nign  na ,  tenien- 
do á  gala  expreaar  en  sos  papelelai  finebres ,  que  el  dilbnto  nwrió  aln  m* 
cniraento^  ,  porque  en  ntuguna  religión  creía....;  Oh  que  horror !  Será  po^Me 
que  llegue  hasla  tal  punto  la  ceguedad  humana,  la  ingratitud  dei  huíubre  á 
su  Criador  y  Redentor!  Mr.  Ram  y  Mr.  Hinterim  tienen  p  jr  supuestas  v  fal- 
sas las  actas  d(>  es>ie  concilio,  á  pesar  de  que  el  prifiiero  dice  que  his  han  re- 
conocido por  autentica?,  muchos  sábros  célebres.  El  F.  Petan  de  Marca  ,  Gran- 
didier  y  otros  escritores  manifestaron ,  que  nada  contenían  que  pudiera  ha* 
ceriaa  sospechosas,  y  al  confesar  esto  dice  Mr.  Dufan :  «Ya  que  no  nos  alre- 
Tamosá  contradecir  opiaíones  tan  graves  como  las  dal  sábio  hIsUiriador  ale- 
mán j  del  magnífico  rector  de  la  oaiveraidad  de  LoTaina,  téanoa  permitida 
emitir  on  eicrúpulo,  que  nos  amlta  cuantaa  taee»  vemoa  racfaazadoe  por  loaera* 
ditoa,  como  apderífoa  y  aospechoMS,  eicrHoa  en  que  te  enonentren  algmi 
oonlradiecioDea«  iCaét  hubiera  podido  ler  el  An  de  esta  aupoaicíon  TLoa  ae> 
tíguoe  eacrilorea  enin  muy  crédulos ;  pero  estaban  muy  léjos  de  temtr  el  ge- 
nio invcntito  de  los  modernos ,  eran  más  bien  compiladores  que  cr¡ lieos,  y 
reuniendo  aqui una  tradición,  allí  üUa  y  oiiíis  después  ,  sin  examen  ni  criti- 
ca, han  tenidoque  caer  necesariamente  en  contradicciones :  ¿y  se  puededc- 
ducir  de  aquí  que  sea  todo  falso?  La  misma  fábula  descansa  por  si  misma 
sobre  un  fondo  esencialmente  histórico,  y  no  es  más  que  ta  corrupción  de  la 
verdad ;  y  asi  es,  que  sí  liiea  as  cierto  que  Jápiter  no  había  sido  un  Dioa,  kt* 
bia  existido  en  Creta  un  rey  de  eace  nombre ,  cuyo  reinado  debió  aer  mey 
díslinguido.»  Ed  la  época  á  que  nos  referimoa,  la  Bélgica  había  tenido  li 
gloria  de  dar  aailo  al  gran  Atanaaio,  injuatamente  lanado  de  la  ailla  de  Ale- 
jandría. Bl  obiipo  de  TongreaS.  Servaaio  m  apreaurtf  á  ir  á  Tráteria  á  nm* 
lar  al  augusto  oooiésor,  y  tuvo  con  él  nomeroeaa  oonferenciaa,  en  laa  coalei 
ambos  se  fortiAcaroo  mútoamante  en  la  fe  ortodoia ,  y  prepararon  nuevas 
anuas  contra  los  enemigos  de  la  ^esin.  Encargado  en  seguida  de  111:1  mi- 
siüu  du  conciliar  ion  por  el  usurpador  Magencio,  asesino  de  Coíi¿.tarite ,  San 
Servasio,  acompañado  di't  obispo  de  Treveris,  fué  á  Aniioquía corra  dcí  empe- 
rador Constancio,  líenuano  de  la  victima.  Pasó  por  Alejatidria  ,  en  donde  tüvo 
el  placer  de  volver  á  ver  al  santo  patriarca  Atanasio  y  de  serle  útil ,  testifi* 
cando  contra  aus  enemigos.  Su  misión  cerca  del  emperador  quedó  ain  efsda 
alguno,  porque  no  tardó  en  estallar  la  guerra.  Entónoes  por  vez  prtmefa 
aegon  Baronio,  marclió  la  erna  contra  la  crua ,  loa  criaiíanoe  contra  loa  cria- 
tianoa;  pero  amboa  ejércitos  enemigos  eran  mandados ,  el  uno  por  on  hen* 
je ,  y  el  otro  por  un  tirano.  Bncontrándoae  loa  beligeranlea  en  Ptaottia«  ee 
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dieron  la  b.italla,  y  la  victoria  se  fleclaró  al  fin  de  una  encarnizada  lucha  por 
Constancio  ;  pero  costó  al  imperio  sus  más  bravas  legiooes.y  deMleentóneet, 
desanaparadas  las  firoiUerai  ó  mal  guardadas ,  no  pudieron  ya  lar  barreras 
suficientes  para  detener  á  loa  bérbaroa»  que  laa  traspasaron  fácilmente  inun- 
dando loa  paiaea  Teainoa  como  «n  lomóle  devaatador.  Kl  lerrilorio  de  Ton> 
gres  fué  ievadido  por  loa  PranooaSalieiiaei.  que  sehabno  empendo  i  esli- 
blooer  en  la  Taxaodria.  Juliano,  pariente  del  emperador,  enviado  á  Toogrea 
cotí  el  titulo  de  Gáiar.  y  que  tao  tríate  celebridad  atcanad  después  tnñ  el  dtc« 
todo  de  Apóstata ,  babíeodo  asegurado  el  imperio  sobre  el  Rhin ,  volvió  contra 
loa  aelioa,  á  loa  eualea  biso  tríbutarioa.  &  Servasio  y  los  demás  obispos  de  la 
Bélgica  s«  hallaban  ausentes  de  sus  diócesis,  pues  que  ios  asuntos  ile  la  Iglesia 
lus  loiciuuii,  hacia  mucho  tiempo,  en  el  concilio  de  Rimini,  en  donde  losar» 
ríanos  con  el  mayor  artificio  hablan  sorprtmdído  la  buena  fe  de  loí  ortodoxos, 
en  cuyo  lazo  se  dice  que  cayó  el  mismo  S.  Gerónimo,  El  obispo  de  Tongres 
protestó  casi  solo  contra  todos,  y  no  cedió  sino  á  repetidas  instancias  de  los 
personajes  más  santos ,  que  deseosos  de  que  cesase  lo  mis  pronto  posible  el 
escándalo  de  ia  división ,  no  veían  la  emboscada  en  que  se  les  babia  metido. 
La  imprudente  jaetanoia  de  loa  berejea  biso  traieíoo  á  sus  deaeoa,  y  entón- 
eos fuá  ouando,  legun  ia  enórgica  expresión  de  S.  Gerónimo,  casi  lodo  el 
universo  se  admiró  de  verse  anriano.  Volviendo  á  cuidar  de  au  rebafto 
8.  Servasio,  se  apresuró  á  librarle  del  contagio  de  laa  nuevas  &lsss  doctri* 
naa.  En  las  visitaa  que  biao  á  esCa  fin  por  toda  su  diócesis ,  llegó  á  ta  oril  la 
de  un  arrogúelo ,  que  cayendo  de  una  roca  cubierta  de  reroas ,  llevaba  sus 
aguas  al  Mtítiso.  Por  ese  sentimiento  tle  poesía  tierna  y  religiosa  que  elt  va  ol 
altoa  contemplativa  á  la  visla  de  las  bellezíis  de  la  nalaraleza,  se  detuvo  ci 
Santo  en  éxtasis  ante  el  mignífico  valln  que  se  exteu  iia  á  su  visla,  resuelto  á 
pairar  en  él  algunos  dias.  Heuniendo  piedras  y  ramas  de  los  árboles,  constru- 
yó prontamente  un  pequeño  oratorio ;  y  se  dice  que  en  el  sitio  en  que  ó 
clavó  su  báculo  pastoral  saltó  una  fuente  de  agua  riquísima.  { Obouán  cam- 
biados están  boy  eitoa  lugaresl  £1  valle  se  baila  en  el  dia  ocupado  por  una 
opulenta  eiudad  de  las  mis  industriales;  pero  i  la  orilla  del  Legia,  al  humil- 
de oratorio  del  santo  obispo  reemplaza  la  iglesia  que  aun  lleva  el  nombre 
ée  San  Sarvaaio,  oomo  se  lee  en  la  Legia  Sonda ,  Óe  Pisen.  Habian  llegado 
los  tiempos  en  los  que  debia  renovarte  la  fas  de  Europa.  Del  interior  de  las 
vastas  llanuras  del  Asia ,  el  dedo  da  la  Providencia  guiaba  hacia  el  Occidente 
una  riHcion  numerosa  qu  > ,  diferente  de  las  demás  razas  humanas,  disforme» 
vagabunda  y  feroz  ,  sestuiiiu  á  si  misma  llamada  á  vengar  al  cielo  de  los  crí- 
menes de  la  tierra.  Su  lengUHje ,  ó  más  bien  el  grito  salvaje  que  salia  de  su 
prganta,  les  babia  becbodar  el  nombre  de  Hunos.  Atila ,  digno  jefe  deesla 
6  strafea  naeion,8e  titulaba  emi  orgullo  el  asolé  deDioa;  j  se  dioeque  un  pro* 
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digio  le  enseñó  ti  camino  de  Europa,  y  con  toda  su  nacioa  la  foTftdfd  como 
un  furioso  torrenta ,  que  lodo  lo  lleva  delante  de  ff  impelido  por  su  propia, 
fuerza,  üermanríco ,  rey  de  las  Lies  grandes  tribus  góticas  que  se  extendían 
desde  el  mar  Báltico  hasta  el  mar  Caspio,  trató  en  vano  de  oponerse  á  la  in- 
VAftion  de  eatOA  bárbaros ,  y  vencido  que  fué  por  ellos ,  se  dió  á  si  propio  Ii 
muerte.  Eograendo  este  torrente  devastador  por  los  Alanos ,  Ostrogodos  y 
los  Gópidos,  sesKlandió  hácia  la  Germania  y  la  Francia ,  y  los  débiles  em- 
peradorasde  Oríonta  cedianesta  presa  á  los  bárbaros.  Los  Vándalos,  los  Sos- 
vos,  los  Bargoodos  j  los  Visigodos  hsbían  ioTsdido  el  imperio ,  y  tomando 
el  camino  por  las  Calías  y  por  la  Bélgica,  su  paso  fué  una  cortante  segur  qae 
lo  ñié  arrasando  todo.  La  noticiado  la  llegada  de  los  flunos,  predidu  eoo  an- 
telación por  S.  Serrasio,  renovd  en  Bélgica  las  légrímiis  y  aumentó  la 
consternación  de  sus  habitantes.  Temblando  por  sus  rebaños  ya  tantas  veces 
dispersados,  los  pastores  de  los  pueblos  rcdobiaro»  sus  oraciones,  y  el  santo 
obispo  de  Tongres ,  por  su  parte  ,  no  cesó  de  ini[)iorar  á  la  misericordia  di- 
vina, y  de  noche  y  de  dia  vertiendo  abundaiites  lagrimas,  ofrecía  el  sacrificio 
de  su  vida  por  su  desgraciado  pueblo  ,  pero  una  voz  secreta  le  decia  que  no 
serian  oídas  sus  plegarias.  Fuóse  el  Santo  á  Roma,  y  en  el  sepulcro  de  los 
santos  apóstoles,  redobló  sus  ayunos  y  oraciones.  Dice  la  Agiografía  Belga, 
que  una  noche  que  el  Santo  se  habisquedado  arrodillado  sobre  la  piedra  que 
cubría  los  restos  del  principe  de  los  apóstoles,  se  le  apareció  éate  y  le  dijo: 
cEstá  decretado  en  los  designios  de  la  Providencia  que  los  Galos  serán  de* 
vastados  por  los  Hunos.  Apresúrale  á  poner  órden  en  los  negocios  de  ta 
alma ,  prepara  tu  mortaja  y  el  lugar  de  to  sepultura ;  termina  ya  el  tiempo 
de  tu  peregrinación ,  y  tus  ojos  no  verán  ya  las  calamidades  de  fasonevas  io* 
vasíonos.»  El  santo  Obispo  se  puso  inmediatamente  encamino,  y  se  volvió  á 
Tongres.  Habiendo  reunido  cuanto  era  necesario  para  su  sepultura ,  juntó  su 
rebaño  y  le  anunció  llorando  que  iba  á  perderle.  El  clero  y  el  pueblo  duran- 
do le  gritaron  :  aNo  nos  abandones  ,  padre  nuestro,  buen  pastor,  no  aban- 
dones á  tus  ovejtis.»  Inútiles  fueron  las  lágrimas  y  las  súplicas,  todos  sear- 
rodiilan  delante  de  tan  buen  padre,  y  recitien  la  despedida  del  santo  con 
su  última  bendición*  Keiíróse  S.  Servssío  á  Haestrich ,  en  donde  apénu 
llegó ,  fué  atacado  de  una  ligera  fiisbre  y  espiró:  ests  ciudad  vino  después  á 
ser  la  silla  episcopal  de  la  diócesis  de  Tongres.  Los  restos  mortales  del  Sanio 
Alerón  depositados  en  una  tierra  cubierta  de  céspedes  á  la  orilla  de  la  via 
romana,  y  esta  sencilla  sepultura  no  tardó  en  distioguirae  glorificándose  con 
numerosos  prodigios.  Cuéntase,  dice  Dnfbn  en  su  Agiografía,  que  cuando 
en  el  invierno  la  nieve  cubria  toda  la  ciudad  y  los  campos  que  la  rotiean, 
solo  quedaba  descubierta  la  tumba  del  santo  Obispo,  y  que  habiendo  querido 
muchas  veces  los  Uabitautes  coustruir  sobre  este  milagroso  sepulcro  una 
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capilla  formada  de  ligeras  ramas ,  siempre  un  repentino  torbellino  había 
derribado  el  débil  edificio  como  indigno  de  tan  gr.m  Santo.  El  ^lori  iso  San 
Domiciano,  décimo  sucesor  de  S.  Servasio,  hizo  ul  üo  construir  una  sober-. 
biaitfleiia,  que  re&peteroD  los  vientos.  Según  Moianus,  la  Cróníra  inanuft* 
criuide  Ueja  «tfliiigiia  «áo  que  U  célebre  victoria  de  Cárlos  Martel  coo- 
tn  loe  tametnos,  y  «o  la  que  no  peraderon  ménoa  de  de eatoa  bár- 

iNiros,  filé  akaioada el  día  del  aniTertarío  deS.  Senrasto ,  y  que  el  vencedor- 
y  la  Francia  eateta  ae  complacían  en  alribuir  tan  gran  trinnfii  á  loe  méríloe 
é  iataicesíCD  de  tan  gran  Santo ,  cujea  direnaa  traaltieíonee  y  k»  prioci- 
peli»  milagrea  que  se  le  atribuyen ,  se  hallan  coaaigoadoa  en  lea  sabiae  diaer- 
faeienea  de  I.  tilietquiére  y  de  loa  Bolandíslae.  Yamos  ahora  i  eiponer  lo* 
principal  que  sobre  este  gran  Santo  bailamos  en  Croisset  y  en  los  autores  que 
le  han  seguido,  á  fin  de  conipíeiar  este  articulo  para  satisfacción  de  los  pia- 
dosos devotos  del  Sanio  y  k  riucsua,  «Tuvo  riíi  stMiora  Santa  Ana,  madre  de 
mi  sífiora  ,  la  Reina  de  los  angeles  y  madre  de  Dios,  Maria  Santísima,  «iti 
pecado  concebida,  una  hermana  llamada  E&meriüt  la  cual  tuvo  por  bija  á 
Santa  Isabel,  madre  deS.  Juan  Bautista,  yá  Eliud,  varón  muy  principal.  £sle 
EUud  tuvo  por  hijo  ¿  Cminin  ,  el  cual  se  fué  á  servir  á  Persia ,  y  de  este  y 
ana  aucaaona  oaoid  el  glorioso  &  Servasio,  ó  Servecton ,  aegun  le  llama  Se-, 
vero  Sulpieioen  el  libro  a^ndo déla Híaiorla  Sagrada.  Por nna  inspiración 
ó  reveledon,  mandé  Dioa  á  an  alervo  Servasio  se  viniese  á  k  Alema- 
nia 7  en  ella  predícase  el  Evangelio.  Obedeció;  llegéá  Tongrea,  antigua  ciu- 
dad de  Brabante ,  y  en  ella  fué  obispo ,  y  sirvlé  ¿DicB  tantos  aftos ,  que  San 
Atanasio  tuvo  noticia  de  él ,  y  vivió  basta  que  Atila ,  rey  de  los  Hunos  ,  hizo 
gueiru  lil  imperio  roinuno  occidental,  y  entró  como  rayo,  destruyendo  toda 
la  Francia,  hasta  que  dió  con  Aecio  en  los  canqnis  de  Chalons,  en  la  Bor- 
goña.»  Sigúese  aquí  en  esle  reíalo  de  la  vida  del  Santo  lodo  !o  relativo  á  la 
revelación  de  estas  guerras  que  se  hizo  al  Santo  por  S.  Pedro,  su  viaje  á 
Roma,  su  vuelta  á  Tongres,  su  despedida  de  sus  diocesanos  ,  las  súplicas  de 
eatoe  para  que  no  les  abandonase ,  y  eo  fio,  su  glorioaa  muerte  en  Mastrícht, 
aegun  lo  cuenta  la  Agiograíia  Belga  y  ya  hemos  expuesto.  Y  lambíen  habla 
dn  eo  sepultura ,  de  la  nieve  que  respetaba  la  tierra  que  le  cubría  •  del  tem- 
plo que  le  edificó  el  obispo  Monuifo  y  de  todo  lo  demás  que  ya  dejamos  sen- 
todo  con  raspéelo  á  aquel  texto.  Pasando  deapoes  Croisaet  á  hacerse  cargo, 
de  algunos  de  los  innuinerablea  milagros  atribuidos  por  intercesión  de  esta 
Santo,  dice  que  aún  se  hallan  boyalgunaa  memorias  de 'los que  hiao  en  vida, 
y  cuenta  entre  ellos  el  de  la  fuente,  diciendo:  cque  hallándose  sediento  en  e^ 
caiuino,  y  haciendo  con  los  dedos  una  cruz  en  tierra,  brotó  el  agua  y  un 
nioDlon  de  tierra»  á  nianera  de  ídmoíidn  blanda,  para  que  se  sentase  y  des- 
causase.  Que  asi  regala  Dios  a  los  que  belmente  le  sirven.  Mira  vez,  íauguda 
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se  durmió  en  el  camino,  y  vieron  muchos  un  águila  que  con  ana  do  sus  alarle 
hacia  sombra  y  defendía  del  rigor  del  sol,  y  con  la  otra  Iü  hacia  un  suavísimo 
viento.»  Pone  este  ;i¡jior  la  muerte  del  Santo  á  43  de  Mayo,  dia  en  que  la 
Iglesia  celebra  su  li  'sia  ,  '.Uú  ano  451 .  Tratando  CroisseL  da  defender  los  mi- 
lagros atribuidos  al  Santo  y  su  origen  de  la  faiaília  de  nuestro  Señor  Jesu- 
cristo» dice:  (tHay  quien  pone  en  duda  ai  el  glorioao  Servasio  pudo  ser 
del  linaje  de  Cristo,  bien  nuestro ,  aegun  la  carae  d  no:  como  si  eilo  fuera 
imposible',  dirán  qna  no.  Sseierto^Uivo  parienlea  •  y  que  todo»  los  qne  íba> 
roD  de  tu  madra  y  ni  seftora  la  Santísima  Viiigan  HarJa  tin  paeado  oonoabí- 
da ,  lo  ftieron  aoyos ;  pero  en  lo  qoa  ponen  duda  éa ,  en  que  siendo  hijo  de 
Emlnitt,  flomo  se  ha  dlebo,  y  muriendo  por  los  aftos  raforidos,  como  mu- 
rió» es  fotueso  darle  más  de  trescieoloa  aRos  de  Tidii ,  como  ú  esto  fuera  di- 
fícil al  autor  de  ella  ;  ó  si  no,  yo  quisiera  saber  ,  ¿quién  tiene  vivos  en  el 
paraiso  á  Ennch  y  á  Chas  /  yest»»  iiu  irdscientos años,  sino  miles.  ¿Quién  tuvo 
vivos  (ioscicnlos  años,  y  según  otros,  trescientos  setenu  y  dos,  á  \o>  cantos 
Siete  Durmientes?  Oíros  muchos  prodigiosos  ejemplares  se  podriau  referir; 
pero  estos  bastan  para  saber  puede  Dids  conservar  la  vitla  del  hombre  todoel 
tiempo  qu^e  quisiere,  según  su  divina  voluntad ,  la  cual  se  haga  siem|»re  en 
¡atierra  %ti  como  en  el  cielo.  Amen.»  Otros  muchos  textos  podríamos  eitar 
de  autores  que  han  Iralado  de  la  vida  de  este  glorioso  Santo,  contándola  eon 
masó  méiMM  maravillas,  pero  lo  eipresado  hasta  para  dpr  á  ooooeer  el 
aprecio  en  que  desde  un  principio  se  le  tuvo  por  los  fieles,  cuyo  amor  pudo 
^  muy  bien  eiagerar  sus  heoliosiBQ  vida,  y  los  prodigios  obrados  por  lKosdm> 
pues  de  sn  muerte,  por  su  intercesión ;  pero  siempre  serán  testimonios  fir- 
mm  de  su  santidad ,  puesto  que  si  bien  por  capricho  á  veces,  ó  por  mala  in* 
tención,  se  suponen  ó  aumentan  los  hechos  malos  délos  hombres  ,  pocas  ve- 
ces sean  mentan  las  virtudes  de  eslo-^  sin  causa  alguna  (lue  las  justifique ,  | 
jamás  se  exageran  hasta  lo  maravilloso  ,  sin  que  la  verdad  sea  la  base  de  la 
exageración  de  la  alabanza,  Losque  d(  <(íen  más  noticias  sobre  S.  Servasio,  ó 
aumentar  ó  confrontar  las  que  hemos  dado ,  pueden  consultar  los  siguientes 
autores  que ,  ó  escribieron  su  vida  á  dieron  ratón  de  sus  hechos :  Beda, 
Usuardo,  Adon,Sev»ro  Sulpicio  (lib.  tt  de  su  Historia  Sagrada);  San  firegorio 
Tnronense,  en  su  libro  de  Glorlade  los  Confesores ;  SanAUnasio ,  en  sn  jipo* 
logia  üá  Conátaitíim ;  SIgiberto ,  en  su  Crónica ;  Pedro  de  Natalibus ;  en  m 
Catálogo,  líb.  V,  cap,  Í6S;  Sanoloro,  Molano,  el  Martirologio  Romano,  y 
en  fin ,  Baronio ,  en  sos  Anolaoionea,  y  en  el  tomo  III  de  sus  Anales,  en  los 
afios  317  y  451.  Aftomás  apénas  hay  santoral  ni  dioeionarfo  hisidrieo  y  hío« 
gráfico  en  que  se  haya  dado  entrada  á  la  vida  de  los  santos  de  la  santa  Igle- 
sia católica ,  en  que  no  se  hable  del  gloriosfsimo  santo  obispo  de  loogres, 
honra  y  prez  de  la  religión  del  Crucificado.— G. 
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SERTERA  (Itime) ,  aacerdola  natural  de  It  vlllt  da  AIdn.  Estudió  en  b 

UTiÍTersidad  de  Valencia,  donde  fué  promofido  á  tos  grados  de  maestro  en 
artes  y  de  doctor  en  sagrada  teología,  y  leyó  con  crédito  dos  cursos  de  íilo- 
Sofía.  Opúsoscá  algunas  pavordías  de  la  santa  iglesíi  metropolitana  ;  y  ha- 
biendo vacado  en  ella  el  canonicato  magistral,  le  gano  en  concurroncia  de 
algunos  sujetos  muy  aplaudidos  por  su  lucimiento  en  el  pulpito  ,  siendo  uno 
de  ellos  el  pavorde  D.  Esléban  Dolz  del  Caetellar;  y  tomó  poseiiiou  del  ca« 
nonicato  el  dia  10  de  Julio  del  año  1706.  Sus  sermones  eran  oídos  con  apro- 
bación unifemi,  y  no  sin  fruto  de  los  oyentes,  iuntabeé  la  aolidei  da  su 
doclrioa  una  notable  dulzura ,  suavidad  y  eflcaeía  en  persuadir.  Era  muy 
devoto  de  ios  santos  mártires  valeneianos ,  Bernardo,  María  y  Gracia ,  patro* 
nos  principales  de  la  villa  de  Aleira ;  y  deseoso  de  extender  su  devoción  y 
culto,  erigid  sus  imágenes  de  piedra,  en  primorosos  casillceos,  sobre  el 
puente  de  Aleira ,  juntamente  con  el  Dr.  Nicolás  Bas  y  Galoeran ,  y  después 
de  muerto  éste ,  por  si  solo  y  á  expensas  propias ,  en  Valencia ,  sobre  el 
puente  de  la  Trinidad.  También  en  la  misma  ciudad  renovóla  memoria  y 
culto  de  la  cárcel ,  donde  estuvo  preso  (según  se  dice)  S.  Valero  confesor,  obis- 
po de  Zaragoza  ,  compañero  del  invicto  levita  y  mártir  S.  Vicente  ,  erigien- 
do en  ella,  en  el  año  de  1719,  una  pequeña ,  pero  devota  y  bien  adornada 
capilla.  Sucedió  su  muerte  en  la  villa  de  Alcira  á  :¿1  de  Agosto  del  año  de- 
1732.  Estas  son  sus  obras :  1 Metapftysico- Lógica ,  seu  disputationes  in  LO" 
gicam  et  Metaphysicam  juxta  methodum  Scholce  Valentina  distribulm.  En  Va- 
lencia, por  Vicente  Macó,  1693,  en  4.''— DiijnOatUmee  SummuHitíM, 
$eu  JHflMIcia  MHtuiianei,  alim  tti  ükáiiba  ValmliiM  ad  vmm  Schcla 
pertmeMiB,  mmtforüs  ernáUUmu  fhteuH»  utUiUr  p  it  ammHé  eoMmote.  En 
Yalencia  por  didic  Macé,  1097 ,  en  4.^—3.*  SermnddpHneípe  de  les  apó»- 
toles  S.  Pedro ,  en  la  iglesia  parroqtUat  de  Sta,  Cúttdkw  Mártir  de  Áldra.  En 
Valencia ,  por  Jaime  de  Bordasar,  1699.  Le  predicó  siendo  todavfa  diácono 
en  2ü  de  Julio  del  año  reftírido.  —  4.*  Scnnun  en  ¡a  fiesta  anual,  que  la  muy 
insiqnc  y  Real  villa  de  Aleira  coiwigró  á  mí  poderoso  ahtujado  é  ilustre  patrón 
S.  biTíiardo  mártir.  En  Valencia,  por  Jaime  de  Bordazar,  1699,  en  4." — 
5.*  Las  tres  pih'purab  de  Aleira,  Bernardo ,  }farin  y  Gracia.  Vida  y  marti- 
rio de  estns  tres  santos  hermanos ;  en  Valencia ,  por  dicho  Bordazar  ,  1107 , 
en  4." — Oración  Snoñgélica  en  lafitsta  que  la  Santa  Metropolitana  iglesia 
de  Vaieneta  celebró  en  eeiÁon  dé  gracias  á  ¡Has  nmettro  Seüor ,  y  á  Maria 
Sanltáma  de-lee  Jkemparades ,  y  á  todMteeSantoe  petronos  •  qmamtmon  á 
nmtro  eatótieo  Menaree  Fe^pe  r,  asi  en  la  feffa  vUiariúdetdta^ndeAkrU 
eem  en  la  jmtareeuperoií^nde  Valeaeh,  dtaSde  üaifodetafie  1707.  En  Va- 
lencia, por  Antonio  Bordaiar,  dicho  afto,  en  4.* «-'.7.*  Oraekm  panegtriea 
en iafaUiqiíelaSmita Metro^elUana  Iglesin  de  Vedenekt  Meedkt  é  de 
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viemhre  de  ÍHA ,  é au  Uieüte$  mártires  5.  Juan  de  Perutíc  |f  S.  Pedro  de 
SaxoferratOt  hijos  y  compañeros  del  seráfic»  P»  S*  FrancUco ,  mariiriiadoi  ei 
Fotoida.  Ca  Ja  miBau  ciudad, por  Vicanta  Cabrera,  1715,  eo  4.'— 8.*  U 
Cércd  át  S*  Vtíaro,  ó  S.  Valero  en  la  eáretL  Oraeion  €9ang¿ika  m  la  de- 
dkaeUm  de  la  oapitfa,  ó  eremílorio,  nuemunenU erigida  en  la  mima  eárcU 
en  que  etímo  pretoél  Santo  ObuyN).  En  Valeiicia  por  Aaiooio  Bordaiar,  1730, 
en  4,*  La  dijo  en  la  Sania  MétropoUtaiia  de  Valeneia  el  dia  30  de  Eaaro  de 
dicho  año. — A.  L. 

SEKVERA  (Fr.  Juan  Bautista),  carmelita  observaiite,  natural  tiei  lu- 
gar de  la  Saltadella ,  diócesis  de  Tiw  tnsa.  Toind  el  hábito  de  edad  de  diez  y 
seis  años  en  el  Real  convento  de  Valencia  ,      26  de  Setiembre  de  1^>.sti,  y 
profesó  ¿27  del  mismo  mes  de  1687.  Concluido  el  tiempo  de  sus  estudios  y 
lecturas,  fué  promovido  á  ios  grados  de  doctor  y  maestro  en  sagrada  le<h 
logia.  Dedicóse  con  ei^afor  ardor  al  ejercicio  de  ia  predicacioo,  para  lo 
cual  recogid  loaleriales  copíoeisimos,  j  de  mucho  trabajo  y  estudio  para 
eualquier  asunto  que  se  le  pudiera  ofrecer.  Gobernó  et  priorato  del  eonvento 
de  la  dudad  de  S.  Felipe,  de  Jiliva,  fuá  definidor  y  cuaíodio  de  Im  provincia 
de  Aragón  t  y  mariden  Valencia  A  27  de  Noviembre  de  1746.  dejó: 
NaoK  tornee  manoterilot  en  4." ,  origioalea  y  volumlnoeoe.  que  existían  muy 
cnstodiados  en  la  librería  del  CArmen ,  para  sermones  de  Cristo  nuestro  Se- 
ñor ,  de  la  Virgen ,  de  Santos ,  de  Téinpore  y  de  otros  varios  asuntas ,  los  que 
manifiestan  su  grande  aplicación  y  estudio. — A.  L. 

SERVERA  (limo.  Sr.  D.  Fr.  Juan  Bautista),  religioso  francisco  descalzo; 
nació  en  Gata  en  43  de  Julio  de  1707,  pueblo  situado  á  trece  leguas  de  Va- 
lencia, aunque  sus  padres  eran  del  valle  de  Orba  ,  cerca  de  Muría  ,  también 
reino  de  Valencia.  Tomó  el  hábito  en  el  convento  de  S.  Juan  de  la  Ribeit, 
de  la  ciudad  de  Valencia,  en  i5  de  Julio  de  17:22,  haciendo  su  profesión  en 
36 del  mismo  mes  del  año  siguiente.  Después  de  sus  estudios,  oUuvo  loa 
grados  da  lector  de  filosofla  y  teología ,  secretario  de  provincia .  y  úledo  dss- 
pues  provincial,  definidor  de  provioeia,  y  Altimameote  definidor  general  da 
toda  la  Orden.  Fué  tal  su  lucimiento  y  esplendor,  que  habiendo  llegaib  i 
oidoa  del  rey,  le  promovió  á  h  mitra  de  Oanarias  en  1773 .  y  de  este  le  tras- 
ladó é  la  |de  jCádit  en  cuya  ciiidad  falleció  en  1785.  Escribió :  Sermón  fú^ 
nebre  en  las  exequias  del  V.  P.  Fr.  José  Servera  ,  niiffioso  descalzo  San 
Francisco,  hijo  de  la  misma  provincia  de  S,  Juan  Bautista  del  reino  de  Va- 
lencia ,  predicador  y  tres  veces  maestro  de  novirioa ,  y  guardián  muchas  vrca 
en  vanos  amventos :  predicado  en  eUiia  de  nuestra  Señora  del  Oritoen  9  de  Se^ 
fiembre  de  i74í).  Valencia ,  por  Gerónimo  Conejos ,  dicho  año ,  en 4.*  El  autor 
Jiuteiio  hace  mención  de  este  sermón,  en  el  lomoU,pég.  294.  hahlaado 
de  ^r,  oaquin  Escuder.  Escribió  también  algunas  pastorales.-^  L, 
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SERVES  (Fr.  José),  religioso  earnoelfH,  ililiiral  del  lugar  de  Galtrroja, 
donde  naetd  á  15  de  Abril  del  afto  1696.  Tomó  el  hábilo  es  el  rael  otMnrento 
de  VeleDcie.  dta  4Sde  Oolubre  de  illO,  y  profeió  á  3  de  Majo  de 
Ea  el  de  1718  recibid  el  grado  de  maestro  en  arlee  en  «qoelle  aniTeratdady 
y  habiéndole  opuesto  á  las  eiledras  de  flloeofla  y  á  otri  de  melafisiea,  q¡am 
despuae  llamaron  de  San  Buénafeolora ,  leeonlIríenHi  eiamtnatttra  de  fllo- 
wfla.  En  ao  religión  fué  promoTído  al  grado  de  atiaeatro,  y  á  loe  empleos  de 
elector  general  y  doe  veces  prior  de  su  convento  de  Valencia;  y  liabíéndoae 
ceK'bi  ado  capitulo  en  Zaragoza  ea  el  ano  de  1744.  fué  elegido  provincial  de 
la  provincia  de  Aragón,  Valencia  y  Navarra  ,  y  iletimdor  p^oneral.  Ha  dudo  i 
luz  estos  sermones:  i°  Oración  panegirua  ilcl  sapicntisítiU)  evangeíisia  S(m 
Lucas ,  en  la  fiesta  celebrada  en  la  capilla  de  la  universidad  de  Valencia,  dia 

de  Oclubre  de  i 747.  £n  Valencia ,  por  José  Esteban  Doiz ,  dicho  año  en  4.* 
-^S.**  Reciproca  exaltación  entre  Dios  sacramentado ,  y  sus  devotos  ¡os  re/i- 
fiOMi  deiü  obedimieéMde  la  Orden  de  nuestra  Señora  ddCámen.  En  Valen* 
eia  por  diebo  impresor,  1748 ,  ea  4.**  Predicó  ^e  sermón  en  la  fiesU  qoe 
loe  misinos  hicieron  ea  tu  Real  coateoto»  día  90  de  Joaio  de  dicbo  afto  p  Al- 
limo  de  la  odafa  del  Santisinw)  Saoramealo,  eomo  lo  aeoslumbrabaa  todoe 
los  aflos.**A.  L» 

SERVETO  DE  Rkves  ( D.  Marco  Antonio) ,  de  Villanoera  de  Siseena.  Poé 
recibido  en  el  colegio  mayor  de  Santiago  do  Huesca  en  24  de  Junio  de  lo7S, 
y  su  rectoren  el  siguiente,  sieudo  doctor  en  derechos,  y  catedrático  de  cá- 
nones en  la  univfTsidad  de  esta  ciudad.  Tand  ien  oldiivo  unn  caíioiigia  en  la 
Seo  de  Zaragoza  eo  1579,  y  el  oúcialato  principal  de  su  arzobispado.  El  rey 
D.  Felipe  H  lo  presentó  en  la  abadía  de  Montaragon  en  30  de  Setiembre  de 
1586,  y  de  ella  tomó  posesión  en  18 de  Mayo  de  1587,  y  recibid  la  bendición 
•a  la  Seo  de  Zaragoia  por  moBO  de  so  anobispo  D.  Andrés  Cabrera  de  Bo* 
'bidilia.  Gobenid  so  Igleeía  con  celo  y  dismeíoB,  y  empleado  ea  defenderle 
-murió  en  Zerageia  en  M  de  Noflembre  de  1II0S.  Yace  eo  Mmitaragon  en  el 
«itierro  do  lee  ebedes.  Sseribió:  Manoriet  Canánko-kfaiei  en  fintar  de  l0f 
d€m¡lw$ée  la  nftHda  m  JjpMo ,  y  ^obn  m  etkMiCimiem  f  títimo  ettaáo 
despuei  de  ¡a  detmembroeien  de  me  rentm  en  lint.  También  trabajó  otros 
papeles.  Tratan  de  este  abad  :  Carrillo,  HIsl.  de  S.  Valero ,  pág.  407 ,  y  Ayn- 
sa  ,  Hisi.  de  Huesca,  pág.  464,  col.  I,  y  pág,  470 ;  nombrando  en  la  651, 
col.  2  al  Dr.  D.  Pedro  Aaionio  de  Reves,  deudo  suyo,  electo  obispo  de  Al- 
l>arracÍQ  en  159fi. —  L.  y  O. 

SERVILIANO  (S. ),  mártir.  El  20  del  mes  de  Abril  se  «os  presenta  por 
los  martirologios  á este  S«ol4  conS.  Sulpicio,  y  se  nos  dice:  que  convertidos 
-á  la  fe  de  Jesucristo  al  ver  los  milagros  obrados  por  permisión  divina  por  la 
0lanosa  virgen  Sla.  Domitila»  y  al  oír  sus esborteoioaes  piadosas,  jasuHa-* 
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ron  á  kiB  Ídolos  delante  de  los  paganos,  diciendo  que  no  había  más  Dios  que 
el  da  U»  crktiiDOfl.  Preiot  j  llevados  aale  Arriaoo «  prefecto  de  la  ciudad  de 
Boma  aa  tiempo  del  emperador  Trajano,  y  persistiendo  ellos  en  su  despre- 
cio á  k»  idoloa,  se  kasenlaicid  á  aiafrir  inmediatamente  la  muerte,  y  fueron 
degollados.— «C 

SBRVIUO  (S.)»»Artir.  ViTiaeHe  siervo  de  Dioe  oqq  lotsentoe  Féli&^INe* 
oles ,  Silvano  y  Zoelo,  en  Italia ,  retirados  en  un  punto  ooolto  hncíeBdo  vida 

penitente  ,  cuando  se  proclamó  por  todo  el  imperio  la  cruel  pereeoueiott  da 
Diocleciauü  conii  a  los  que  se  habian  alistado  bajo  el  santo  estandarte  de  b 
cruz.  Como  en  tan  terrible  anatema  se  trató  acabar  con  todo  el  quo.  llevaí<;  el 
nombre  de  cristiano  ose  acercase  siquiem  ásus  ideas,  se  cazaba  a  ios  ÚeUi 
como  si  fueran  fieras  dañinas ,  y  se  les  buscaba  con  el  mayor  cuidadú  para 
sacríticarlos  á  ios  dioses ,  á  los  que  se  creia  ofendidos  de  que  no  se  extermi- 
nase por  los  paganos  aquella  nueva  secta,  que  se  engrosaba  hasta  el  punto 
de  dar  que  temer  é  los  tiranos.  Noticiosos  los  verdugos  ejecutores  de  las  saa* 
f  rientas  órdenes  del  feros  emperador ,  de  la  santidad  de  Servilio  y  de  sw 
eompafteroa,  loa  buscaron  por  ledas  partes  y  al  fin  foeion  eacoatredoe  eusi 
soledad.  Ninguna  resistencia  hicieron  ¡lara  seguir  á  sus  peraeguidorea ,  áar 
tes  bien  marcharon  con  alegría  presintiendo  que  Dios  les  llaambe  ni  mar* 
tirio,  que  deseaban  pera  ir  cuanto  ánlea  i  uoirae  con  ao  Dbs.  Tratan»  di 
convencerlos  del  error  en  que  les  creían ,  pero  como  se  resistiesen  y  confesa- 
sen a  jesucrijsloiie&eosüs  de  perecer  por  su  causa,  ofriícieiidolos cu  holocauila 
á  los  falbos  dioses,  les  hicieron  sufrir  crueles k)rmúiilo»i  y  poi  ultimo,  los  de- 
gollaron, en  cuyo  acto  acabó  su  vida  mundanal  para  adquirir  la  eterna.  Nads 
nos  dicen  los  autores  relativo  al  año  y  día  en  que  fueron  sacrificados ,  ^pera 
la  Iglesia  los  recuerda  el  día  24  de  Mayo.  — B.  C. 

SERVO ,  religiosoagustino.  Nació  en  Portugal  á  mediados  del  siglo  XD, 
y  siendo  todavía  muy  jóveOf  tomó  el  hábito  en  el  cooTcnto  de  S»  Julián  d» 
Piscarla » cólebre  monasterio  que  ha  eooaervado  por  «mucho  tiempo  loa  rea- 
tos de  su  antigua  grandeaa  y  esplender*  Dióse  alttal  ejercicio  da  lea  vinudai 
propias  de  su  astado»  no  sabiendo  euél  era  más  notable  en ¿1 ,  ai  la  hiimil* 
dad  ó  la  obediencia ,  la  caridad  ó  la  piedad»  A  tedas  daba  culto,  en  todm» 
esmeraba,  procurando  llegar  en  todas  al  más  alto  grado  de  perfección .  Se 
celo  por  !a  salvación  de  las  prójimos  era  el  que  más  le  distinguía  y  ^Nicnü- 
caba  por  él  sus  grandes  y  pequeñas  empresas,  pues  su  deseo  de  dar  su  \idi 
en  beneficio  de  sus  semejantes ,  le  hacia  salir  vencedor  aun  de  los  mayor» y 
más  ásperos  peligros.  Pero  cuando  manifestó  decididamente  el  extremo  áque 
rayaba  au  eumordinaria  caridad*  ia¡^  durante  la  peste  de  1193 ,  en  que  en- 
viado.por  sus  supertores  al  sooono  de  loa  invadidos,  se  sacrificó  basta  dsr 
su  vida  por  elios.  En  imion  eon  sue  compitfleroa»  rsoonria  todas  laa  aldeas  y 
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lagins  doida  se  hibit  prafldottdo  U  larribtoepiá»«it ,  y  ■tftUlil»  á  los  aq- 
feraM»  coa  oiwnUiB  laediot  se  hallalMii  á  su  aloanM,  ptoammio  tlifiar  p» 
dDlons  y  propovcíonarlat  eoMmk»  proftiot  de  un  faididero  erisliaiio,  y 
eosiido  la  naAonlean  nndídt  i  Ift  enfraeded  haeia  SMambir  al  demraeía^ 
do  epidémico,  Senro  le  preiiaka  loe  eoneueloe  de  la  religión  j  le  eolemiba 
después  por  si  nirsmo  con  esa  abnegación  que  sob  se  encuentra  en  lareligioa 
cribUaua.  >iübülü  á  ios  polji'eá  caiopesioos,  Sino  tambiíMiá  muchos  de  sus  corn- 
paoúros,  prestó  estos  auxilios  piadt^.^»  pues  vio  desapaie^ur  á  uuo  tras  otro 
arrastrados  por  el  i^elo  de  la  caridad  qne  alirasíiba  su  corazón.  En  estas  oca- 
fiiones  era  indecible  su  dolor,  pero  como  llenaba  una  piadosa  y  santa  tares» 
creía  no  debía  detanerse,  y  Tolaba  desde  M  lado  de  su  bermano  moribundo 
al  del  eitraóo,  á  ^aien  podía  dar  aun  uo  BBomeato  de  vida ,  ó  aliviar  por  lo 
néoes  sasdoleres  enloeoortos  iostantee  <|Qe  le  quedebao  aáode  eiísleiida« 
Tallbi  per  alguii  tienpo  la  — ipresa  á  ^ae  estafo  eoowgrade  elle  lelígíoeo, 
OQQ  ao  pocas  vealajas  para  sa Orden,  que  llenéadaaa  de  gloria»  obtavo  en 
PMigal  uoapopaiafidad  dequeera  dignapordüMwotseooMaplée;  iMaeoea* 
do  pifieoian  tocar  á  m  término  sos  pededoueofos,  onando  decneieiido  la 
epideaiia,  estaba  destíaado  en  la  aparienoia  4  retirarle  á  deseaisar  á  so  no- 
nasterío,  fué  repentinamente  herido  de  la  enfermedad  reinante,  y  cayó  en  la 
cama  giavemetite  eiiíermo,  sin  qiic  iiubiese  esperanza  alguna  (11:  salvarle.  El 
dolor  de  sus  compHneroe  fué ,  sin  embargo,  consolado  por  su  grande  tran- 
(juilidad,  pues  conlerito  con  su  suerte  ,  les  aconsejo  enju^'ascn  sus  lagrimas 
y  le  ayudaran  a  prepararse  para  su  próxima  separación.  Uiciéronlo,  un  efec* 
to,  y  recíbieodo  coo  grao  ferror  todos  los  sscramonlos  pasé  á  mejor  vida, 
4ejando  la  mejor  opinión  por  ene  grandes  Tirtndea  j  en  partienlar  por  sn 
nnvidiaWe  caridad. — S.  B. 

SEaVOOGO  Con  el  glerieeo  eipaflol  S.  GomeníndA  conmemora  la 
tuna  Iglesia  catélios  apoitóliea  y  romana  á  est»  bienaventorado*  el  día  U 
de  £nero.  Am  cuando  |a  se  did  raaon  del  santo  español  en  eu  lugar  rsspeo* 
liv»  en  ceta  obra ,  paréceooe  deber  dar  alguna  notieSa  dl^él  en  site  lugar,  por 
lo  quedesu  historia  lofls  á  S.  Ser?odeo.  Nació  Gumersindo  en  ta  imperial  du- 
dad de  Toledo,  á  principios  del  siglu  IX.,  según  los  autores  consultados. 
Deseando  sus  padres  que  adquiriese  una  molida  lubiruccion,  al  tiempo  cuiive- 
iiiente  le  llevaKui  á  la  ciudad  de  Córdoba,  emporio  de  las  letras  en  España 
ya  en  tiempo  de  los  romanos,  y  mucho  más  después  en  la  época  de  la  domi- 
Bacion  sarracena.  A  pesar  de  ocupar  esta  ciudad  los  gobernadores  y  huestes 
da  loe  poderosos  califiis  de  Damasco ,  la  tolerancia  de  los  árabes  permítiq 
á  loe  orístienos  la  ensei^anzade  su  religión  ,  de  suerte  que  en  los  primeree 
tiamposde  m  dominaeiott  flereeíeron  Jas  cienoías  sagradas  como  las  profai- 
an»/  hasta  ei  punto  depodene  llamar ,  eomo  ee  la  denomiad  después » á  Gdr« 
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doba  la  ouava  Atemi ,  porque  en  ella  más  que  en  parto  alguna  de  Eiiropi, 
sumidÉ  á  laiaion  en  la  ignoraneia ,  brillaban  laa  eieoetas  y  las  ktras.  A  fta 
de  que  al  propio  lieoipo  que  eitudiaba  fuese  aprendiendo  las  fondoDas  del 
sagrado  ministorio  équo  so  le  dedicaba,  le- pusieron  al  soffieio  da  la  Igle- 
sia de  loi  santos  nirlires,  Fbuslo»  Genaro  y  Marelal ,  que  fania  á  ser  el  »• 
miliario  que  tenían  los  eristlanos  para  annestnir  i  scm  hijos  en  la  religión  y 
en  la  vii  liid.  Luego  que  se  ordenó  de  sacerdote  dió  á  conocer  de  tal  modo  su 
saber  y  su  piedad,  que  el  obiápo  de  Córdoba  le  nombró  de  molu  propio  cura 
párroco  de  una  poi)lacioa  cercana  á  la  ctudad.  Como  los  cristianos  e&ubao 
sujetos  y  oprimidos  por  los  árabes .  las  funciones  de  cura  de  almas  eran 
entóoces  muy  difíciles  y  áun  arriesgadas;  pero  tuvo  tai  tacto  Gumersindo  en 
el  cumplimiento  de  sus  deberes ,  que  no  solo  se  captó  el  amor  do  sos  parro- 
quianos cristianos ,  si  que  tambicQ  el  de  los  árabes  que  habitabao  en  el  la* 
gar.  Ballindoea  deaempoftando  au  sanio  asíniiterío,  hizo  inkioia  amisladCBa 
Senodeo»  que  deide  luego  Ibéiucoiiipaftoro  Inseparable  hastaenel  manáis. 
Deseando  ir  junios  á  disfrutar  de  las  delicias  del  cieb  ouanlo  ámoa ,  dMs- 
fonal  Dios  de  las  mÍMríoordias  sos  vidas»  y  presentándose  al  magiairaás 
'  árabeque  en  Góidoba  cuidaba  de  que  los  cristianos  no  hkiesen  oilniilarísB 
de  su  religión  ni  la  propagasen  catequizando  á  los  musulmanes  ,  le  declara- 
ron que  ei'díi  cristianos,  y  que  su  religión  era  U  verdadera  ,  y  la  de  Maho- 
met  una  superchería  inspirada  por  Lucifer.  Irritado  el  magistrado  al  oir  se* 
mejante  blasfemia  contra  su  profeta  querido,  les  mandó  degollar  itKnL'diata- 
meiite.  Grande  fué  \á  alegria  que  produjo  á  los  santos  la  sentencia ,  j  dando 
gracias  á  Dios  porque  admiüa  el  sacriñcío  de  sus  vidas  en  homenaje  soya» 
se  abrazaron  con  el  mayor  amor  espiritual  y  siguieron  conteotoa  á  sus  ver- 
dugos al  lugar  de  la  ejecución.  Fueron  degollados  estos  bienavenlnrados  si 
día  á3  de  Bnero  dol  alio  8881  f  sos  cuerpos,  recogidos  por  lüscriBliáaos,  Ibe- 
ron  enterrados  en  aeoroto ,  altándose  después  en  este  mismo  sitio  la  nrmiladi 
Sw  Ittlíam  Uegd  á  ser  tan  célebre  su  nombre  entre  los  fieles,  qne  ea  la  coe> 
quista  der Toledo ,  en 4065,  d  rey  Alfonso  VI  de  Sevilla,. ka  Invoed  eomai 
santos  al  tomar  de  los  moros  esta  Imperial  ciudad. — B.  C. 

SERVOIS  (Juan  Fiancisco).  Nació  en  n67  en  Mont  de  La  val,  distrito  de 
ürnaus,  y  después  de  haber  terminado  sus  esludios  en  Besanzon  ,  abrazM  ¿1 
estjulo  ticlesiasiico  y  fué  nombrado  en  1791  vinario  general  de  la  diócesis  de 
San  Claudio.  Pero  iiabiéndose  manifestado  muy  pronto  en  toda  Francia  el 
odio  contra  la  religión  con  un  furor  que  no  dejaba  i  sus  ministros  más  pers* 
pectiva  que  el  destierro  6  el  csdalso,  Servois  depuso ,  no  alo  petar ,  el  bábüs 
^e  babia  vestido  siempre,  y  se  presénld  para  sufrir  sos  eiáraeneo  deholsds 
la  comisión  instituida  á  este  efecto  ;  s|is  clámenos  flievon  brillantes,  fnam' 
brsdoteuioDte  de  artillería  y  hlio  todas  h»  campanas  4el  EhlnéltalMi  haits 
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U  pM  dA  Amieas.  Pudo  e*tdoeei  seguir  tu  ineUnaeioa  por  kM  «tindíos  eian- 
ttfkos  f  y  oeopd  suoeftivamente  Its  eátodr»  de  maleniitieas  de  la*  eeeuelas  de 
Beeanoo » GhiloDe  y  de  Laftie.  En  1810  obtevo  en  preono  en  U  academia 
de  Turto  por  ana  neoMiria  escrita  en  latía  sobre  el  prinoípw  de  las  pur%M 

virtuales,  y  esta  sábia  corporación  sa  apresuró  á  nombrarle  so  soeid  corres- 
ponsal. ÜL'spues  de  la  rtísUuracíüu  ('lil;  lia  ¡nado  á  París  y  encargado  de  orga- 
nizar L'i  Mubi^odo  Arülleríd,  de  que  ía¿  el  primer  oonsorvador.  Cuando  su 
avaíi¿aiia  etiad  Idobli^'ó  i\  retirarse  dul  servicio,  marchar  á  Mont  Laval  á  vi- 
vir con  su  familia  ,  don<ie  murió  en  1847  ,  después  de  haber  piulido  y  reci- 
bido los  socorros  de  la  religión,  que  habia  amado  y  practicado  toda  su  vida. 
Además  de  la  memoria  citada ,  dejó :  Sdueimu»  pm»  eoMeidM  de  diferente» 
problemas  de  ge(melria;\SQ9 ,  en  H.^'—Ensayúsobreuna  nueva  forma  de  laex- 
poáekM  deloe  pritKiphidel  cdMedtfsrsnetif;  1814.  Publied  muchos  artleuloi 
en  los  Jnato  nuUemétkoeée  GeomeMo,  y  dejd  maouseríta  «na  obia  sobro  k 
BabddogU,  oiélodo  infontado  por  Neper  para  abreTiarlas  nnltlpliflaoioaee  y 
divisíonoo,  y  una  Mpmoríod^  CrmeUfUtt  obrs  curiosa  en  que  olantor  praou- 
n  deoBOBtnir  que  se  han  omitido  mudios  siglos  oo  la  hisloria.^S.  B. 

SEKVülS  (El  abate  Juan  Pedro).  Nació  en  Gosne-sur-Loire  en  el  Niver- 
nais,  el  día  H  de  Agosto  de  1764,  y  experimentó  en  su  iníancia  un  accidente 
desgraciado  que  le  dejó  cojo.  Después  de  haber  empezado  bUS  estudios  en 
Bourges,  fué  á  terminarlos  á  Paris  en  el  c alegio  Mazarino  ,  en  donde  tuvo 
por  profesor  á  Charbonet,  que  fué  redor  de  la  universidad  de  Fariá,  y  al 
abate  Geotíroy  tan  conocido  después  como  colaborador  del  Diario  de  loa  De* 
bales»  Eecibid  Servois  las  órdenes  y  fué  consagrado  sacerdote  en  i788 ,  per* 
manecieodo  por  espacio  de  algunos  aAos  agregido  á  la  parroquia  de.&  Bar- 
tolomé on  la  Citó.  Kn  1791  prestó  Juranento  á  la  coosütuoion  chríl  dol 
dero  f  y  fué  nombrado  vicario  de  la  panroqult  do  S.  Agustín ,  <|uo  aoababt 
de  erigirse  en  la  Iglesia  del  convento  de  los  Pidios  •  lo  que  no  le  impidió 
aceptar  cargos  civllas*  Según  el  autor  do  uno  ootieía  bidgrafica  sobre  Ser- 
veis»  se  valió  de  su  crédito  para  baeer  beneficios  i  muehas  personae,  salvó 
la  vida  á  tres  sacerdotes  déla  diócesi  de  Angers ,  refugiados  en  París ,  arrancó 
algunas  victimas  á  ios  asesinatos  de  Setiembre,  raaiHÍci>tü  vivo  dolor  cii  la 
sección  del  Mail ,  de  donde  era  miemhro  ,  cuando  se  anunció  la  muerte  de 
Luis  XVI ,  y  él  mismo  sufrió  denuncins  por  no  ser  tan  revolucionario  como 
querían.  Luego  que  en  1795  se  permitió  en  Francia  el  ejercicio  del  culto, 
80  reunió  al  clero  constitucional ,  y  escribió  con  algunos  otroa  eclesiásticos  de 
este  partido  los  Anales  de  la  Religión ,  al  propio  tiempo  que  desempebaba 
un  empleo  en  la  administración  del  registro.  Ea  1797  y  en  1801 ,  asistió  á 
los  ooncilloe  nacionales  quolu vieron  en  Paris  los  constitucionales.  Conclui- 
do el  eooQordnto  onire  Pió  YU  y  si  gobierno  fhinoós,  promovido  fieimae  «1 
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obit|»ado  d«  Ctrobray ,  ttwM  á  Semit  «nóatgo  de  sa  cateM ,  j  áttfm 
vicario  genenl  de  ltditfoeti,  Después  de  te  revoleoion  de  i890,  toUeilmi 

sus  R iTiigos  para  él  ta  silla^  de  Cambray ,  que  debia  de|ar  Belmai  porhiM 
notnhradü  arzobispo  de  Aviñon  ;  pero  no  habiendo  aceptado  este  prelido, 
coniiiujó  Sí»r\ois  lliMiando  ias  íiiiicionea  de  vicario  mayor  (Je  Cambray.  en 
cuyo  (iostiiio  murió  el  dia  6  deJiniiode  1851.  Después  de  haber  maniíe*- 
tado  iu  completa  adiiesioii  á  la  Iglesia  católica  ,  apostólica  y  romanrí.  Estuvo 
Servoiten  relaciones  con  muchos  notables  y  sabios  personajes  do  su  epch 
j  en  especial  con  Ungtes  y  Barbier  du  Bocage,  discípulos  como  él  del  ooi&- 
gto  Moitrino.  Miembro  de  la  Sociedad  de  Anticuarios  de  Francia  y  de  la  (k 
Geografía  de  Parte,  fué  ano  de  lee  lundadores  de  bi  Sociedad  de  Emulidoo 
de  Cambray » y  por  eso  el  (neeídeole  H.  Leroy  y  sit  seoreteHo  pérpeina  l8^ 
Ifaoiid  proDuMieron  aobre  eu  tambe  dlteureoe ,  «pie  se  insertaroB  w  li  flffi 
ée  Camifrait  de  11  de  Janio  de  1851.  Las  obras  oenoeidae  de  SarfOís  Moie 
sigoienles ;  Obmrnulomsto^tücmMiaáe  oro  o/Heiáa  por  Feiidimákiie^ 
iia  metropolitana  de  Cambray ;  1817  ,  en  %.*  Gran  iiúmerode  autorasbiaMS* 
lado  que  entre  los  libros  ln  leiicos  iiollados  con  el  pie  por  un  ángel,  figufih 
e!  de  Fenelon,  titulado  MáJ^imas  de  los  Santos;  que  había  sido  condenado 
en  Koma.  El  abate  Servois  ,  residente  en  Cambray ,  sostuvo  qne p^tos deütlfS 
eran  falsos.  El  cardenal  de  Bausset ,  que  en  su  Historia  de  fendon  balu 
adoptado  la  opinión  comuu ,  fué  después  de  la  de  Serrois ,  y  con  este  moti- 
vo le  escribió  una  carta  muy  lisonjenii  Sin  embargo,  el  rtbatc  Gosselin,en 
una  l>w8rlideitso^/aem(odladeero;  Paris ,  1637 ,  eo  8.%  bs  ooobf 
«ido  lae  obser? aciones  de  Servóte.— JVjglMi  «i6r0  ia  vida  y  efcw  dd  0r.  Si- 
mwl/o^son;  Cambray,  18il,ea  8.***INserliidoii  ookre  tlhigúr  mpt 
mverilUíálairmt$l^a€imidéNmitfo  SfüiM*; Cambray,  1880,  eaV9^ 
gon  el  autor  fué  sobre  el  Líbano  y  no  sobre  el  Tabor.  Traduje  Senoii  (M 
inglés  an  Compendio  del  modo  do  haeer  juMkin  los  turcos  ,ámh^^ 
mamelucos ,  en  Egipto ;  Cambray ,  i808.  —  Del  clima  y  de  las  edadOM»  * 
Egipío\  Douai,  4809.--D<?tó;«ís/e  en  Fjpjno;  id.,  1840.  — /^^ sírpif*- 
tes  y  escorpiones  de  Egipto;  id. ,  4808.  listos  opúsculos  fueron  eitraiJos* 
las  Observaciones  sobre  Egipto  por  M.  Antes ,  Lc'mdres,  1800. —-/^^'W 
pártanos  antiguos  y  modernos;  Douai ,  4824  ,  en  8.°  Es  un  extracto  de  I» 
Vtejesde  Juan  Gall ,  obra  impresa  en  Ldndres  en  4812. — Del  imperio  di  3/'^' 
ruoeOBffdo  loo  prindpei  qm  k  ^bernaron  hasta  el  diat  Cambray. 
en  8.*  s  ee  ve  extracto  6  compendio  del  Viajo  al  imperto  ée  Uon^ 
1408;  por  el  Dr.  Butfa,  médleodel  ejémito  Miiglés*  La  majorpsrtsdeioiei- 
oritos  de  Servéis  que  acabamos  fia  eitar  se  han  Insertado  en  Iss  wfsi^ 
dele  Sociedad  de  Bmalaeion  de  (Üimbray.  Tradujo  (ambiea  del  ínS^  ^ 
Apologlade  ia  BiMia;  por  mcanlo  Watson,  x>bi&po  de  LandofT,  sorei^ 


Digitized  by  Google 


SBR  mi 

á  U  obn  L'AffB  de  la  Arim,  de  tomás  PHtne*— ¿a  Wáúria  ée  Jtaetei, 
fniadjwffe  iMiisaj  roumnoe  moral  d»  Samuel  Jolmson.— Fú;|ct  é  Jur- 
girfa ,  á  la  Polaina  y  á  $Ma;  de  Mf •  Turner ,  laoretario  de  Bmbejade  de 
la  Gran  Breta&a  certa  de  la  Sublime  Puerto  en  iSSO «  21  y  22 ;  traduocío* 

nes  que  no  han  llegado  á  imprimirse ,  suerte  que  tuvieron  también  el  Co- 
digo  Utndon  ,  IitÁlilutos  de  Meiiois,  que  habia  emprendido  con  Langles.  El 
abaUj  Servois  h  iljia  publicado  cotí  Iki  bio  du  Bocage  los  Viajes  al  jUia  Me* 
ñor  y  á  (jh^cíü  por  Kicardu  Ghandiet,  traducidos  del  ¡n^lts  con  notas 
geográficas,  históricas  y  criticas;  i^aris,  i806,  3  vol.  en  tí."  con  mapas. 
Esta  traduQcien  es  muy  apreciaJDie.  £1  Anuario  estadistico  del  depaHamaiUo 
éd  Norte  para  1832  ,  ooutieiie  uoa  notieia  biográfica  sobre  Servois;  y  otra 
noiicia  fué  tombieii  impresa  en  París ,  eo  i83d »  en  8,*  fin  la  Biografía 
«nlvertal  fmoesa  de  Miehattd » Mr«  Phtlbert  ha  publioado  también  un  ar- 
ticulo sobre  este  edesiásiioo,  al  que  hemos  seguido  en  este.*— G. 

SERVOLO  ó  SBft VULO  ($.).  Nacid  toa  débit  y  mtseiible  de  fiiieo  esle 
bieBafenturado ,  que  quedándose  paralilioo  en  la  inlbneia,  estuvo  toda  su 
vida  tan  privado  de  fuerzas ,  que  no  podía  baoer  á  su  voluntad  ni  el  más  mi- 
íiiiuü  roovirniL'iito.  Su  madre  y  su  hermano  le  llevaban  diariaiiieute  ;il  pórti- 
co de  la  iglL'sia  de  S.  ClrinijiiLe  en  íiduia ,  y  vivía  de  la  limosna  de  los  pasa- 
jeros ,  tití  ios  que  no  periniiia  recibir  rnají  que  loque  le  hacia  falt«  para  el 
día  ,  con  el  ün  sanio  de  que  diesen  lo  demás  á  otros  pobres.  Empleaba  el  tiem« 
po  cantando  alabanzas  al  Señor,  y  sos  padecí mieatos,  léjos  de  distraerle, 
aereceiitaban  por  el  contrario  ,  su  fervor*  Murió  el  pobre  paralitico  en  este 
santo  ejercicio  hada  el  año  580  de  nuestra  era ,  y  su  cuerpo  fué  sepultado 
en  ia  «presada  iglesia.  Gomo  desde  el  principio  fué  esle  pobn  eoneiderado 
smato  por  loa  ieles»  se  celebra  safiestaen  esle  concepto  el  dia  SSée  Diciem» 
bre.  ilun  existe,  dice  Moroní  en  su  Diccionario  de  foididon  edeslástlea ,  et 
antíqoisiflM»  pórtico  de  la  iglmia  de  &  Glementa»  en  el  que  S.  Senrato,  rico 
de  méritos  para  con  Dios  en  medio  de  su  miseria,  fíié  visitado  por  los  án- 
deles, los  cuales  rodeando  eo  su  muerte  su  Humilde  lecho »  le  cantaron  las 
armonías  del  Paraíso. — C. 

SERVOLO  (S.),  mártir.  E!  dia  -21  de  Febrero  registran  los  Anales  do  la 
Iglesia  católica  a  este  Santo  entre  los  gloriosos  patronos  de  Trieste  ,  en  don- 
de fué  martirizado  ántes  queS.  Justo  su  compañero  de  patronato,  al  cual  se 
'  refieren  los  Bulandistas  con  relación  al  dia  24  de  Mayo.  Fué  hijo  único  de 
Eulogio  y  de  Clemencia,  desceodiemes  ambos  de  la  familia  ecuestre  de  loe 
Serrllios  de  Roma.  En  aqoelloe  tiempos  de  lamentables  persecuciones  para 
loa  crisiianos ,  se  procuró  un  asilo  en  donde  pudiese  conservar  so  virtud  y 
preservar  su  fe  de  laaasécbansss  de  loa  enemigos  de  Jesucristo.  Poé  este  asi* 
lo  una  gruta  csrcana  á  la  dudad,  que  fiié  saotíficsda  consu  permanencia  eo 
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ella,  y  U  eml  perpetnd  tu  nombre  en  loe  saceslvoe  eigloe.  De  esta  grelia* 
lió  pire  ser  tnartirifluioy  pasar  de  esto  valle  de  conUnuna  légrimai  á  keorb 
celestial  de  perpétuoa  goeea  et|Nr¡tuales.  La  gruta  de  S*  Servido  te  InBa 

hácia  la  Istria  ,  á  media  legua  de  cmiñ  de  la  ciudad  de  Trieste ,  la  cual  esTÍ- 
sitada  por  los  devotos  del  Sanio  que  vuu  a  pedir  mi&aricordia  por  oktliodc 
la  intercesión  de  S.  Servulo. —  C. 

SliUVUS  DEl,  obisfi  1,  de  í|iií»mi  h)1o  $c  conocióla  circunstancia  siguióme: 
S.  Agustín  en  la  curta  9i  a  itálica,  señora  romana ,  refuta  á  los  que  decaí] 
qne  se  podía  ver  á  Dios  ooo  loa  ojoa  del  cuerpo ,  y  que  sosteniaii  qoe  todoi 
loasantosdespues  de  su  reBurreccion,  yáun  loe  raprobadoe,  le  verísn  de  «ti 
manera*  Su  priocipioes  que  el  ojo  no  puede  ver  rola  que  loque  ocupt  tlgn 
espiólo ,  lo  que  no  puede  deoirse  de  Oíos.  Sostiene  por  esto  príoeipio  qM 
4esaorlslo  no  ha  visto  la  divinifhd  con  los  ejoa  del  euerpot  y  qnernedeii' 
gunos  templar  en  olería  manera  esta  opinión  •  que  esle  padre  traía  da  kca* 
fa»  sostuvieron  que  Jeauerislo  no  liabia  visto  á  su  Padre  en  esta  lids  emb 
ojos  de  la  eame,  sino  hasta  deapuea  de  au  reaurreeeíon y  de  su  aseeoniVi 
cuando  fué  trasladado  é  la  gloria  de  su  Padre,  y  que  el  privilegio  da i«h 
con  los  ojíis  COI  perales  habla  sido  recompensa  de  su  martij  ío.  Un  obispo  Ul» 
mado  Scrviis  Dei  escribió  contra  ellos,  y  pretendió  demostrar  por  ioítesli- 
roonios  de  la  Sagrada  T.scntura,  como  por  pruebas  sacadas  de  ia  ra¿on,que 
Jesucristo  Uabia  visto  siempre  con  los  ojos  de  la  carne  al  Padre  y  al  E>pirii!i 
Santo,  desde  el  momento  en  que  fué  concebido  del  Espíritu  Santo  y  fucitio 
de  una  virgen,  queriendo  que  esta  gracia  le  ftiese  concedida  á  cama  de  It 
unión  Intima  que  hay  entre  la  naturaleza  divina  y  la  naturalesa  humana.  To* 
mando  al  pi4  de  la  letra  la  opinión  de  este  Obispo  ee  de  todo  punto  ínsosi^ 
nible ,  á  nñéoos  que  por  los  ojoa  de  la  oanie  no  entienda  el  enisadiaiflslo 
humano  de  |esucrlalo.-~S.  B* 

SBRZALB  (Fr.  Juan  de) ,  del  dfden  de  Predieadorea.  Fué  natural  daSí- 
oilia  y  descendiente  de  la  noble  familia  de  lo^  principes  de  Cerisano.  flaNis* 
do  tomado  el  hábito  de  ia  orden  de  Sto.  Domingo  y  hecho  sus  estudioiíOi 
notable  aprovechamiento,  recibió  los  grados  do  doctor  y  muestro  en  sajír^h 
ttíolo^'í.i ,  y  (Í!  íVmkIíó  con  p^cneral  aplauso  varias  coíiclusiofics  leolópicasend 
capíluio  general  «le  la  Orden,  celebrado  en  Roma  por  el  año  de  1640.  Taw 
por  berinaao  á  Tomas  que  ingresó  en  la  misma  Orden  y  obtuvo  el  grtóode 
baehiUer  en  sagrada  teología.  Loa  dos  religiosos,  tan  ilustres  por  su  naci- 
miento eomo  por  au  piedad  y  su  erudición»  roereeieron  la  general  estimaeion 
de  la  Orden.  Pedro,  que  murió  áotes,  dejó  escrita  una  obra  tiiebda :  Pf»' 
t9mií»nioi  9antamMU  poUtía»,  du^tdsf  al  $otknimienio  de  npáW»^ 
aina  eritíkuia,  reeogido$  por  d  Baehiikr  Fr,  Pedro  Tomm  StrukM^ 
de  íhreéieadores ,  cuya  obra  fuá  publioada  despnea  de  la  muerte  dsl  aolff 
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%m  hwaiaiio  Joan,  qué  It  híso  imprimirán  Nipolet,  en  «ii  tomo  en  4.<*,  eo 
el  «flo  td60.  Se  ignoran  las  demás  partioolarídades  de  su  vida.—  M.  B. 
SESA  (Pr;  Anlufilo de),  religioso  capuchino,  de  la  ín  I  t  i  f  iin  li  i  de  los 

condes  de  SaWafia  y  Cifuentes.  KocíIjíó  una  educación  tan  .listinguida  cual 
no  podía  inénoá  de  esperarse  de  su  esclarecido  linaje ;  pero  superior  á  las  va- 
nidades á  que  se  da  el  nombrü  de  gran  l-;/ is  humfinas,  decidió  abando* 
nai  las  desde  luego  por  lomar  el  hábito  en  una  de  las  órdenes  más  austeras 
que  se  cuentan  en  la  hrstoria  del  catolicismo.  Este  instituto  cuadraba  BÍn 
embargo  perfectamente  con  las  miras  de  Sesa,  que  babia  decidido  vivir  eo 
perpétua  penitencia « no  porque  bus  bechos  fueran  de  OBoa  que  solo  reoibea 
le  abaoluoioa  cuando  son  poriílcadoacoii  krgos  j  oontinuoe  padeeimientOB, 
sino  porque  lentia  en  bu  alma  ton  profundamente  grabada  la  idea  de  una 
necesaria  inspiración ,  que  creía  un  verdadero  deber  el  llevarla  á  cabo  por  s! 
mismo,  vi4tra  6  no  á  los  demás  ejecutarla.  Tal  ftiéel  pensamiento  que  domí- 
Tid  la  vida  de  este  religioso,  y  puso  en  práctica  desde  que  tuvo  uso  di;  razón 
hasta  sus  postreros  dias;  separóse  del  mundo ,  apénas  comenzaba  á  conocer 
sus  halHgos,  y  retirado  ai  tonrio  de  un  claustro,  no  habla  ejercicio  piadoso  ni 
devoción  de  lungiin  genero  a  que  no  se  con  s;í grase  con  el  mayor  atan  y  ceio. 
Su  noviciado  tue  un  vivo  ejemplo  dt;l  patito  hasta  que  llevan  á  los  hom« 
bres  consagrados  á  un  grao  principio  ó  una  grande  idea,  sus  sentimientos  y 
su  piedad.  Aunque  nacido.en  elerada  clase,  se  dedicaba  á  las  tanas  más  hu- 
mildes con  una  caridad  y  una  aencillex  que  era  la  admiradoo  de  todos,  pues 
BU  notaban  en  él  nad4  afectado ,  nada  contrario  i  las  prácticas  austeraa  que 
voluntariamente  se  babia  impuesto.  Constante  en  lodos  loa  actos  de  la  coma* 
nidad  y  asltluo  en  la  oración»  jamás  se  notó  cometiera  descuido  ninguno ,  ni 
tuvleie  esas  dIstraeeioneB  que  tan  frecuentes  son  áun  en  las  personas  dota- 
das de  mejor  decisión.  Srguió  sus  estudios  con  aprovechamÍLuio  y  se  consa- 
gio  al  mmisterio  sacerdotal,  sin  que  sus  nuevas  obligaciones  fuesen  una  ré- 
riioiM  para  dejar  de  cumplir  las  que  en  un  principin  se  liabia  impuesto,  an- 
tes por"  el  cfintrai'io,     idifiuso  oltas  nuevas,  pues  jamás  quiso  admitir  nin- 
guno de  los  cargos  con  que  le  brindaron  sus  hermanos ,  cuyo  oreoieote  afecto 
era  cada  vea  mayor  conforme  iban  conociendo  mejor  sus  buenas  cualidades; 
pero  el  siervo  de  Dios  satisfecho  en  su  bumilde  retiro»  procuraba  octtlterae 
áun  de  si  mismo ,  buyendo  todo  lo  que  pudiera  recordar  laagrandesas  deque 
voluntariamente  se  babta  separado.  Así  pasó  el  resto  de  su  vida  exk  santo 
oración  y  contemplación,  contenió  eo  su  humildad  y  muy  distante  de  todo 
lo  que  pudiera  aparecer  como  un  olvido  de  los  votos  que  babia  hecho  d  de 
Im  que  á si  mismo  se  habia  impuesto.  Aunque  obtuvo  el  cargo  de  predica- 
dor, muy  apreciado  en  s  u  Orden  ,  jamás  quiso  ocuparse  en  este  ejercicio  que 
le  alejaba  de  la  vida  interior  áque  se  habia  consagrado ,  y  tranquilo  en  su 
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«ipiritu ,  nrarM  oomo  babta  vi? ¡do,  lleno  de  aftoe  y  de  mereoimíenk»,  k- 
déndose  acreedor á  loBelogfioi  y  contidereclotieede  sos  bermaiM»,  que  le  hn- 
raron  después  de  su  muerte  como  lehabian  honrado  durante  ao  vlda-^-^  B. 

SKSAC ,  rey  de  Egi  pto ,  declaró  la  guerra  á  Roboam ,  rej  de  Judá,  el  afto 
qnlnlo  del  reinado  deeste  principe.  El  rey  de  Egipto  tenia  mil  doseteatoi 
carros  de  guerra  y  sesenta  rail  caballos,  sin  contar  una  inuclieii unibre  infi- 
iiilci  de  pueblo  que  le  siguió  del  Bgipto,  yá\  los  países  ti-;  Lubia  ,  de  Luchin 
y  de  Chus.  Entró  en  la  Judea  ,  se  hizo  dueíio  de  las  j^  lazas  rriás  (ue ríes  del 
pais,  y  avanzó  hasta  Jerusalen.  Entonces  el  profeta  Semoias  íue  á  buscara 
Roboam  y  á  los  príncipes  de  Judá,  queso  habían  retirado á  Jeruaalen  pareas 
caar  en  manos  deSesac,  y  les  dijo:  c  Ué  aquí  lo  que  dice  el  Señor:  oomofss- 
otros  me  habéis  abandonado ,  yo  oa  he  entregado  tambienalrey  Seaae.Dny 
de  indi  j  los  principes,  muy  consternados,  dijeron:  c6l  Señor  en  Justo.»  Dia* 
al  ferlos  homilladoa ,  dijo  i  Sámelas : «  Puesto  que  se  han  plegailo  bajo  ai 
mano ,  no  loe  eiterminaré  y  no  haré  caer  todo  mi  furor  sobre  ieruealei  por 
medio  de  las  armaa  de  Sesee,  pero  le  quedarán  sujetos,  i  fin  do  que  sepsa 
de  esta  manera  la  diferencia  que  hay  entre  estar  aójelos  á  mf  y  estar  sojeto 
á  los  reyes  de  la  tierra.  Sesac  entró  en  Jerusalen  ,  pero  se  re  ti  i  ó  después  de 
haberse  Ilev  ui  »  los  tesoros  de  la  casa  del  Señor  y  los  del  pnlacio  del  rey.  Todo 
se  !o  llevó  consigo  h-ista  los  escudos  de  oro  que  habla  mandado  hacer  Silo- 
mon.  Los  rabinos  creen  que  el  motivo  que  obligó  á  este  príncipe  á  declarar 
la  guerra  i  Roboam ,  es  que  quería  apoderarse  del  trono  de  marfil  que  babia 
hecho  Salomón  ,  del  que  se  hallabe  enamorado.  Este  Sesac  es  el  mismo  i 
coyes  estados  había  huido  Jeroboam  en  los  últimos  años  del  reinado  de  Sa- 
lomón ,  y  cuando  este  rey  de  Egipto  fué  á  Jadea  no  hizo  dailo  en  loe  estados 
de  Jeroboam ,  quitá  el  mismo  Jeroboam  le  habla  heoho  venir  contra  el  nf 
de  Judá.  Hasta  el  reinado  de  Sesac  no  designa  la  Eacritura  Sagrada  i  tes 
reyes  de  Egipto  más  que  bajo  el  nombre  general  de  Faraón,  que  signi6calit 
el  rey.  Sesac  es  el  primero  de  que  marca  el  nombre.  Los  cronologistas  na 
convienen  en  el  lugar  que  debe  ocupar  Sesac  en  las  ditiaslias  egipcias.  Alj,'u- 
nos  sostienen  que  f,e  llamaba  Scsoíichi$,  otros  Sesostris  ó  Sdluins.  Lserio 
cree  que  os  Sesonchis,  y  pone  el  [inncipio  de  su  reinado  en  el  año  del  moa- 
do  3026 ,  ántes  de  Jesucristo  974 .  ántes  de  la  era  vulgar  978. — S.  B. 

SEtSAG,  uno  de  los  descendientes  de  Benjamín,  que  habitaron  en  Jera* 
salen  con  sus  hijos ,  sin  duda  después  del  regreso  del  cauti Yerto  de  Babilo- 
nia. (IPar.,VUI,84.) 

SESAI,  gigante,  hijo  ó  descendiente  de  Bnoeh,  fué  arrojado  de  He- 
bron  con  sus  hermanos  Ahimau  y  Tholmai ,  por  Galeb ,  hijo  de  Talboé, 
(Josué,  XV,  i4.) 

SBSBURGA  (Santa),  abadesa  de  Ely,  en  Inglaterra.  Hija  esta  Santi 
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del  piadoso  rey  Anna,  soberano  de  los  esianglos,  y  de  EreavidA«  hermas 
na  de  San  Ilda ,  desde  su  niñez  dio  á  conocer  su  virtud ,  j  se  preparó  á  but- 
car  un  camino  seguro  para  el  cielo.  Gaaóse  á  Sesburga  con  Ercomberto,  rey 
deKeut,  y  logró  por  su  ?irtud  Unto  ascendiente  sobr«ét,  que  le  hizo  sunie- 
aeote  piadoto,  y  procuró  extirpar  la  idolatría  de  todos  sus  dominios.  Fon* 
dé  OD  monasterio  de  religiosos  en  la  isla  de  Sbepey  eu  la  costa  de  Kent,  el 
cual  acabó  en  664  •  después  de  le  muerte  de  su  marido.  Luego  que  se  eocon- 
tró  f  iuds,  se  retiró  al  monasterio  de  Ely  el  año  679 ».  á  An  de  cuidar  eioluai- 
Timenle  de  su  sautíficacioo.  Fué  nombrada  abadesa  de  este  monasterio  des- 
pués de  Sta.  Ediltrodes  su  hermana ,  y  murió  en  edad  niu^  avanzada  ei  dia 
6  de  Junio  á  fínes  del  siglo  VII. — C. 

SESMAlSü.NS  (Pedro),  de  la  Coíopaiua  de  Jesus.  Nació  en  la  dudad  de 
Nantes  el  año  i588,  y  fué  admitido  en  la  Cofnpafiía  á  la  edad  de  diezy  nueve 
anos.  Ensenó  largo  liempo  la  filosofía ,  la  teologia  moral  y  escolástica,  y  desem* 
peño  t  i  cargo  de  rector  de  algunos  colegios,  y  por  último  el  de  prefecto  es» 
piritual  de  la  casa  profesa  de  París.  Murió  en  3  de  Octubre  de  i648.  Escribió 
he  siguientes  producciones;  Cuestión  de  s»  es  más  coiweitíenU  iomnlger  con 
frtmncia  que  de  tard$  €n  tarde.  Ette  i^^úteiúo  fué  €$crito  par  tí  $i§uimle  me* 
Hto*  El  abaU  de  S,  Cyrm  hablA  dadú  Ha  primeeta  Ana  de  ñokan  una  iai- 
kvetím  acerca  del  uiode  lot  $acramenío$  de  la  Perntenda  y  la  BaearMa,  y 
el  P.  &inurisoiis  coa^^  elaníedkko  apúteuío,  con  objeto  de  Combaür  loe  dee- 
Irtnas  de  ¡os  janmiela».  El  manuscrito  del  jesuíta  cayó  en  manos  de  Mr.  Ar- 
nauld ,  que  le  refutó  en  sn  obra  titulada :  Üe  la  frecuente  comuuuni ,  ó  seníi- 
mieníos  de  los  Padres,  de  ios  Papas  y  de  tos  Concilios  resprclu  al  uso  de  los  sa- 
cramentos de  la  Penitencia  y  de  la  Eucaristía,  fitd mente  expuestos  y  dedicados  á 
servir  de  dirección  á  ias  personas  quelraian  seriamente  de  converl irse á  Dios,  y 
á  loi  pastores  y  confesores  celosos  por  d  bicu  de  las  almas»  icaria,  1643.  Esta 
obra  do  Mr.  Aniauld  ha  sido  frecuentemente  reimpresa,  y  en  ella  está  con- 
tein'doiiit'^ro  el  upÚM:ulodel  P.  Sesmaisons.—Cínistdmwéoiies/wdoses 
'  el  libro  de  la  freeuenle  Coamniaa .  para  servir  de  titistracíon  á  Um  imentíom  p 
á  la  doOrina  del  eiitar.  París «  sin  fecha  de  impr«8ton.«-]|.  B. 

SESSA  (Fr.  Alonso  de)»  sacerdote*  religioso  capuchino  de  la  provincie 
de  Ñipóles  Es  memortbie  It  «entidad  de  este  virtuoso  Taron,  que  siendo 
canónigo  de  la  iglesia  de  aquella  ciudad  •  y  moy  familiar  del  obispo ,  tanto 
que  se  valia  de  su  consejo  para  la  adraioistracfoD  y  gobierno  del  obispado, 
lo  renunció  todo ,  y  ya  hombre  de  mucha  edad,  entró  en  la  religión  de  los 
Capuchioos.  Fué  varón  de  iludiré  prudencia,  entereza  de  vida  y  virtud;  y 
aunque  no  era  predicador  ,  tuvo  suficiencia  para  ser  provincia!  muchas  ve- 
ces en  la  misma  provincia  de  Nápo?es ,  y  algunas  definidor  de  los  capítulos 
gMierakSt  siéndolo  en  el  que  se  celebró  en  el  mi&ma  MApolesel  a&o  155  En 
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tendió  que  los  padres  le  querian  hacer  general ,  á  que  estaba  muy  próximo» 
por  ser  primer  definidor  y  varón  tan  prud*  nte  y  aventajado;  mas  fué  lal  su 
modestia  y  la  eücacia  con  que  se  excusó  de  adiiiiiir  la  dignidad  ,  haciéndoies 
presente  su  falta  de  letras ,  y  de  los  demás  requisitos  que  requería  tan  graiv 
cargo,  que  por  último  les  hizo  acceder  á  que  no  le  eligiesen.  Administró  coa 
gran  alabanza  de  santidad  el  monasterio  de  capocliínas  de  Sta.  María  eo  la- 
rasalen  de  Ñápeles*  por  el  espacio  de  muchos  aflos.  Su  penitencia  y  auito» 
ridad de  vida  era  maravillosa ;  y  su  espíritu  de  oración ,  no  vulgar»  do  qoe 
dió  pruebas  claras  y  evidenCea.  Había  en  al  convento  de  S.  Ephroaio,  don- 
de el  siervo  de  Diosera  guardián,  un  novicio  llamado  Fr.  Antonio  CheMu, 
tan  fuertemente  tentado  y  sugerido  por  malos  pensamientos  de  volverse  a! 
siglo,  qutí  no  bastando  las  exhortaciones  ác  ¿u  maeslio  para  retenerle  en  U 
religión,  iba  ya  á  tomar  sus  vestidos  seglares  para  dejar  la  Urden.  En  aquei 
punto  encontró  á  Fr.  Alonso,  y  conociendo  el  varón  santo  iu  tentación, 
mandó  al  novicio  se  le  hincase  de  rodillas  delante  y  rezase  un  Pater  noster  | 
una  Ave  María.  Hizolo  asi  el  novicio»  y  al  mismo  tiempo  el  guardián  le  liia 
sobre  la  frente  la  señal  de  la  crus ,  en  cuya  virtud  desterré  los  malea  pensa- 
mientos, y  el  novicio  perseverando  muy  fervoroso,  vino  i  ser  un  perfeetfsí- 
mo  capuchino  y  excelente  predicador.  Fr.  Alonso,  después  de  gastado  mucho 
tiempo  en  ejercicioa  de  varón  evangélico  y  apostólico,  murltS  en  el  año  de  1974 
con  universal  fama  de  santo,  tan  hija  de  la  verdad ,  como  lo  persuaden  sus 
perfecciones,  por  lasque  mereció  llegar  á  ser  uno  de  loa  domésticos  y  esco- 
gidos de  Dios.— A.  L. 

SESSE  (Lic.  Gebríel  de),  canónigo  de  la  «anta  iglestn  catedral  de  Bar- 
bastro  ,  natural  ijuizá  de  esta  ciudad;  teólogo  y  orador  evangélico  de  ac^-p- 
tacion  ,  muy  versado  cu  Lis  Lmenas  letras  ,  ó  historiador  curioso  en  los  siglos 
XVI  y  XVII.  Habiéndose  duiiicado  á  la  investigación  de  ias  niernorias  y  mo- 
numentos antiguos  do  la  iglesia  de  Barhaslro,  (ionde  r^ísidió muchos  años,  es- 
cribió, dice  el  cronista  Andrés  en  ia  iiisl.  de  S.  Dotn.  de  V(U»  cap.  Xlll,  pá- 
gina tío. — i.**  Hitíoria  de  la  anti0iedad  del  obisjtado  de  Barbastro  en  «ntoa 
con  eldc  Roda;  expoHos  y  trabajos  que  padeció  hasta  la  reitaurúcim ,  y  aMs* 
pasque  en  tait  dosiglesiaspretidieron»  donde  seré fieren  algunaseom  tueedides 
en  ms  tkmpos  á  los  Senñof.  reifes  de  Aregen,  yextnulio  de  las  eoiae  noMes 
qw  sucedícrOR  en  la  tradaeion  de  Jas  reUquiae  de  S.  Rmon  Camíler^  del 
natleriú  de  Roda  á  la  enuiad  de  Barhaslro,  Dedicó  su  autor  este  curioso  y 
erudito  volómen  al  maestro  O,  Juan  Horvi  de  Salasar ,  obispo  de  aquella  du- 
dad, y  á  lo  que  podemos  conjeturar  del  tiempo  en  que  se  escribió  esuobra, 
fué  antes  del  año  de  4646,  porque  ya  en  este,  Ai8de  Noviembre,  dice  Mvur^ 
en  la  Historia  de  Huesca,  lib.  íll,  cap.  55:  El  doctor  Domingo  ürban  de  li  tar- 
te, deán  de  aquella  iglesia,  tomó  posesión  ea  su  nombre  dai  objspado  de 
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Huesca.  Hatldse  este  libro  roaniKcrifo  en  la  ciudad  de  Huasca,  en  este  afio  de 
1642,  en  la  biblioteca  de  nuestro  amigo  D.  Tenaneioluan  de  Laslanosa ,  8e-< 
flor  de  Figuerneloe;  y  después  llama  al  diebo  canónigo  Sassé  gra?e  historia- 
dor. El  arcediano  Dormer  traía  asimismo  de  él  en  la  IHtert.  de  D*  Dam*  úe 
Faf.  pág.  2 ,  y  D.  Nicolás  Antonio  en  so  M.  Bisp.  Fkna.  Yo  yI  este  tomo 
en  Sol  el  ano  i785 ,  en  el  día  pertenece  al  conYento  de  PP.  Capuchinos  de 
Barbastro  por  donación  de  doña  Isabel  ile  Iriarte  ,  viuda  de  D.  Pedro  de  Gra- 
cia, como  va  cerliQcatlu  t^ii  dicho  Uxno  original,  como  lo  persuaden  sus  cir- 
cunstancias: consta  de 383  pápinas  sencillas.  Su  título,  con  poca  djíerencia, 
es  el  mismo  ya  rpf^rido  .  pues  <1icí»:  líisiúha  de  ia  anligucd  ui  del obi^pa^fo  de 
Barbastro  y  unión  con  el  de  lioda,  y  de  ¡os  expólios  y  trahajos  que  ha  padecú 
do,  ha&ia  su  restitución,  y  de  los  obispos  que  en  las  dos  iglesias  ha  habido,  yeo» 
iUmcetüdasálos  Sermns.  reyei  de  Aragón  en  sus  tiempos.  Trátase  también  dé 
Uucom  natúbiesque  hubo  en  la  traslación  de  lasreliquias  de  San  Ramm  Gui- 
fímtdtímnoíUrio  de  Ilodaá  h  ciwM  dt  Barinuíro.  Dirigida  él  Hmo.  jrrope- 
risndidmoSr,  D,  Juan  Moni  So/osar,  cMtpo  Milfitnio  dé  ta  cMad  y  obi$* 
paéo  de  Barbattro,  por  d licenciado  Gdfriel  de  Sessé,  condntgo  y  w  copetfon. 
fists  bistoria  está  difídída  én  cuatro  libros ,  al  fin  de  loscoales .  desde  la  pá- 
gina i63.  se  billa:  OratíohabUaintemptomasHmo  Barbnlr,in  synodo  Dkeee 
sana  ab  lllustrissimo  D.  Ú.  Cando  .Vaflos,  opimopo  dignissimo;  anno  4879,  die 
4  icbruaru ,  celébralo  per  Lic.  Cabhelem  de  Sessé  ejusdem  ecclesics,  canonicum. 
Ocupa  hasta  ia  pag.  372,  doude  pone  un  completo  disefio  del  arca  donde  esta- 
ba el  cuerpode  S.  Victoriano  eu  su  monasterio  de  Aragón  ,  y  desde  la  ft;ipina 
378  hay  una  adición  de  la  casii  de  S.  Viclorian  y  de  la  iglesia  de  S.  Podro  de 
Tabernos,  que  advierte  se  ha  de  poner  en  el  volumen,  pág.  Í69;  corre  esta 
adición  basta  la  pág.  383.  De  la  reliquia  del  obispo  San  Ramón  á  Barbastro, 
eacribe  alli  dea  relAciones :  la  primera  desde  la  pág.  i54  b. ,  del  oertámen 
de  poetas  que  se  turo  con  dicho  motiro,  j  de  los  versos,  asi  latinos  como  es* 
paftolea,  que  sé  oftederon  en  él ;  y  la  segnnda,  del  torneo  que  se  blaoen  la 
infraoctava  de  dicha  traslación ,  la  que  so  halla  <tosde  la  página       de  que 
trata  el  eaodnigo  Blasco  de  Lslnuct  en  sus  Htslor.,  tom.  I,  pág.  400,  coi.  8., 
dando  á  la  obra  el  titulo  de  Relaciones.  De  ta  anterior  liísloria  haj  otra  Igual 
escrita  en  el  concento  de  Praneíseoe  observantes  de  dicha  eíodad ,  como  re- 
fiere el  Dr.  Tragglia  en  el  Aparato  á  la  Bitteria  Eelesiétíiea  de  Aragón,  tomo 
prinnero  ,  pág.  42,  de  que  tengo  en  mi  librería  un  completo  resumen  ,  y  en 
la  45  trata  aquel  escritor  de  la  versión  que  han  tenido  las  Memorias  Histó- 
ricas que  dejóde  esta  ciudad  i»u  autor  ¥r.  Domingo  Viota,  del  Orden  de  Predi- 
cadores.— A.  C. 

SESSE  (Fr.  Pedro  Carrasco  y),  maestro  trinitario  do  la  provincia  de  Ara- 
§ODt  ministro  del  convento  de  S.  Lamberto  de  Zaragoza  el  abo  de  i663 ,  y 
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orador  evangélico  de  aceptación.  Ini¡)ri mió:  Oracioti  panegírica  de  ¡a  im^ín' 
Cion  de  la  Saiita  Cru%,  predicada  ai  su  convento  de  la  ciudad  de  Barceloaat 
Üéia  Zde  Mayod^  i656.  £n  eaU  ciudad,  por  Antonio  Lacaballería  y  Blart» 
Asoonttm  dicho  año,  en  4.**— Compendio  de  la  vida  de  los  Santos  Padraf 
Pairiarm,  5*  JimdeMiUa¡f  S.  FiUis  de  Vaim,  fundaéor»  dd  Orden  áeU 
.  SantUima  IWniilad,  Bedeutím  dfi  catUivot;  en  Zaragm ,  por  Jusd  de  Ibtr, 
1666,  en  4.*  SaMlampa  tepUM  áA  flarmon  qua  predicó  m  los  referido* 
•iiitoe«— L.  j  O. 

SESSIO  6  SnsA  (Gerardo),  de  une  femilia  noble,  Naei<S  este  prf oeipe  de  k 

Iglesia  en  Reggio  de  Hódena ,  y  desposa  de  haber  sido  canónigo  de  la  cate* 
dral  de  Parraa  ,  proLbu  la  regla  de  los  Cistercíenses  y  vino  á  ser  abad  de 
Santa  María  áe  Tileto,  en  la  diócesis  de  Acqui.  Inocencio III ,  en  i^\0  \e  ée- 
▼ó  á  obispo  de  Novara,  del  que  según  algunov  a'itorr^,  no  llegó  á  cojjsagrar- 
se.  Encargóle  el  Papa  exantíinar  la  causa  del  obispo  de  Albenga  Olberio  I.  al 
que  babia  suspenso  á  divinis»  y  de  restituirle  al  ejercicio  del  episcopado.  A  3 
de  Diciembre  de  ,  según  Gíaconio,  y  el  registro  de  Inocencio  111,  este 
Papa  le  eraó  cardenal  y  obispo  de  Albano  con  retención  del  gobiemo  de  No- 
vara, j  legado  en  Lombardia  para  que  levantase  á  aquellos  pueblos  contra  d 
emperador  Otón  IV,  que  habla  aegregadopor  sos  iniquidades  de  la  comonieB 
de  los  fieles ,  autorisándole  para  qoe  l&lminase  el  entredicho  contra  lascia* 
dadas  qoe  mbosasen  rooonooer  la  autoridad  del  Papa.  Estando  desem^»e- 
ñando  su  legación,  y  halléndoee  en  Pavfa,  asistió  i  la  elección  del  obispo,  la 
que  dejándola  á  su  arbitrio  los  electores ,  hizo  que  recayese  en  la  persona  de 
S.  Folco  Scoli.  Celebró  un  síiuido  eu  el  que  se  determinó  que  los  canónigos 
de  la  catedral  viviesen  eu  comunidad.  Asegura  Cardella  que  desde  la  iglesia 
de  Novara  tüé  Sessio  trasladado  á  la  de  Milán  ,  y  que  tampoco  fué  coiitirnii* 
do  y  consagrado,  para  locual  cita  ¿  Muratorieo  süRerumltal,  &rip.,  tom.II, 
pig.  331.  Murió  este  Cardenal  en  Cremona  el  año  1¿20,  y  eu  esta  ciudad 
fué  sepultadolionroBamente.  Bima,  en  su  Série  e  Übi$p09  de  Nmwa ,  dice 
qoe  murió  siendo  obispo  de  esta  iglesia « el  afto  1334.— C. 

SBSSOGS  (Pedro  de) .  obispo  de  Ginebra.  Sucedió  á  Bernardo  ea  1313. 
y  se  dedicó  principalmente  á  perfeccionar  todo  lo  bueno  qoe  había  hecho  n 
predecesor.  Bíao  construir  el  castillo  de  la  Isla  del  Ródano eo  Ginebra .  y  asi* 
mismo  ei  de  la  villa  de  Marval ,  pero  no  se  limitó  ¿  esto  el  bien  que  híio  á 
sus  diocesanos.  Estableció  fabricas  en  Giacbia  ,  dice  un  autor  .  las  puso  en 
relaciones  mercantiles  con  Lyon  .  mejoró  su  crédik) ,  pagó  antiguas  deudas, 
y  fué  el  priraer  obis|)ij  que  nombro  un  oficial  para  la  jurisdicción  eclesiás- 
tica contenciosa  ,  y  un  doctor  de  teología  para  la  instrucción  de  la  jiiweotud 
eclesiástica.  Tuvo  sin  embargo  con  su  capítulo  algunas  diferencias  provora. 
das  por  uns  ínformacioii  que  mandó  hacer  el  papa  Inoceocio  lU,  lasqa» 
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fM*  fortana  no  toTiafOii  eomeeiieoeit »  porqoe  U  majar  parle  da  las  queja» 
alafadaa  contra  el  pralado  enm  frifolaa  é  inspinidas  lan  aolo  por  la  pasioo* 
Loa  neertfioeoa  de  loe  obiapoa  de  Giaebra  ponen  la  fecha  deán  muerte  en 

«19  — S.  B. 

SESTIM  (í>omingo).  Célebre  naturalista,  numismático  \  viajero,  fué 
miembro  del  Instituto  de  Francia,  y  asociado  i'xtr;injt  ro  de  la  Academia  de 
Inscripciones  y  Ht  lln-,  I.ctras.  desdfi  20  de  Diciembre  <ie  1820,  á  cuya  clase 
pasódesde  ia  de  corresponsal,  quehabta  obtenido  en  30  de  Noviembrti  de  1810. 
Nació  Domingo  en  Florencia  el  año  4750 ,  y  mnrió  en  la  misma  ciudad  en 
483S ,  i  la  edad  de  ochenta  y  dos  añoa*  flizo  sus  estudios  en  el  colegio  de 
8.  MárcoB,  j  entrd  en  aegutdaen  la  carrera  ecleaiáetica.  K  la  edad  de  ve¡ft> 
licnatro  aftoa  dejó  la  caaa  paleraa »  y  el  f4  de  Setiembre  de  i774  hito  un 
▼ieje  t  en  el  que  gastó  cuatro  añoa  en  Tiaíiar  loa  gabíneleR  de  medallas  j  los 
de  plantas ,  estudiando  siempre  eoo  el  mayor  aJhn.  En  Florencia  y  en  U- 
horno  hlio  imprimir  el  resultado  de  sus  dirersas  peregrinadoBes,  lea  cua- 
les se  publicaron  en  siete  volúmenes  en  49  en  los  afios  de  4774  á  4778, 
con  el  titulo  de  Cartas  civriías  de  Siciiia  y  de  la  Turquia  {tic  Consianlinopla) 
á  diversos  amigos  de  Toscana;  estas  cartas  publicadas  en  italiano ,  fueron 
traducidas  por  Pingeron  ,  en  5  vol.  en  8.°,  cuyo  traductor,  que  habia  vi»j?ido 
p(  r  Sicilia  ,  añadió  algunas  cosas  por  las  que  su  trabajo  es  preícrible  al  ori- 
ginal italiano.  Jagemann  publicó  en  Leipaick  los  dos  primeros  volúmenes 
de  estos  Tiajes  en  alemán,  pero  no  continuó.  Loa  cinco  primeros  Yolúmenes 
de  la  edicioo  italiana  se  refieren  ¿  Sicilia,  y  loa  otras  dos  dsscríben  4  Pera 
y  especíalmenle  A  Constamínopta.  Gomo  de  esta  edición  solo  se  tiraroo  160 
ejemplares ,  se  ha  becbo  muy  rara :  una  gran  parte  ha  permanecido  ea  Cata- 
na, y  la  otra  pereció  en  el  mar.  Sestini  en  sus  dltersos  ▼tajea  bahía  Tísitado 
á  Boma ,  Nápoles  y  Sicilia ;  astuto  tres  aftoa  en  Catana ,  en  donde  el  principe 
Biecart  qniso  servirse  de  él  como  bi bliutecarío ,  y  confiarle  la  dirección  de 
su  rico  gabinete,  cuya  descrif»cion  imprimió  Sestini  en  Florencia  en  1786, 
en  cuya  obra  dió  el  caLaíoíjo  de  las  antifíütidades  que  le  componían.  En  4777 
el  primer  volúincii  d»»  sus  obras  sobre  agricuItLir  i  ,  pulihcado  en  la  misma 
ciudad  ,  dio  a  conocer  el  fruto  qup  habia  sacado  de  su  ftennancnria  en  Sici- 
lia ,  €uy^s  produccio[}cs  y  comercio  describe  en  ella.  Como  los  aires  de  Cata- 
na fuesen  perjudinialea  á  la  salud  de  Sestini ,  dejó  la  Sicilia  en  4717  ,  y  pa- 
sando por  Malta  y  Bsmírna,  llegó  en  4778  á  Cnnatantinopla ,  que  se  hallaba 
é  la  sazón  invadida  por  la  peste.  Bo  seguida  emprendió  un  viaje  A  la  penin* 
aoU  de  Cysico  pasando  por  Brusae  y  por  Nicea .  cuyo  viajn  htso  Imprimir 
en  Líhorno  en  Í78S,  en  2  vol.  en  8.*,  con  el  Utulo  de  Óirta  Otieforidu. 
En  esta  obra  aostuTo  Sestini  la  opinión  de  que  el  lago  de  Nicea  está 
aislado  y  sin  corriente  alguna.  Oe  este  viaje  se  pulriicó  una  tradoooloii  fren** 
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cesa  en  1788,  en  i  vol.  en  8.*,  por  Pingenm.  Se  hatia  teriDinade  ceta  obn 
por  la  Plora  del  monte  Olimpo  de  Bythlnia,  en  ta  qtie  sedeacrilieD  por  Sca^ 
tini  831  plaotas.  Una  pequefia  dimtaeUm  toífre  la  peste  ie  ComUaitm- 
pía ,  impresa  en  Florencia  ,  con  la  falsa  indicación  de  Iverdun ,  en  1779,  ea 

12.° ;  y  otra  sobre  el  cultivo  de  la  vid  en  la  eotía  de  Mánnara ,  impresa  en 
Siena,  en  4786,  fueron  p\  rebultado  dú  estos  viajes.  Stí  im^irimieron  en 
Florencia  en  4785  estos  fipúsciilos  sin  la  participación  del  autor,  y  por  eso 
en  esta  edición  se  iiallan  (iesligurados  los  uombrcs  turcos.  Luego  que  regre- 
só á  Constantinopia  ,  el  Conde  LandoíT,  embajador  de  Ñapóles .  llevó  a  Ses- 
tinl  á  la  iMilia  casa  de  campo  que  poseía  en  Therapia ,  y  encargándose  en  dk 
de  la  educación  de  loa  hijos  de  aquel  seAor,  biso  con  ellos  diversos  viajes 
por  Europa  y  por  el  Asia.  La  relación  de  su  viaje  de  Oonstantínopla  á  Boa* 
chareat,  se  imprimid  en  Roma  en  Í7M.  Hállase  en  este  libro  una  carta 
al  abogado  Gollellini  de  Cortona  sobre  las  cabras  de  Ani^ora  y  las  ilbríesi 
de  Chales .  carta  que  ha  sido  traducida  por  Jagemann  en  el  Pfutvo  Mertmm 
alarían,  de  4794.  Sestini  abandonó  á  Boueharest  en  4780.  Vivid  algoi 
lieni|*o  en  íh  casa  del  hospodarde  Valaquia,  principe  de  Ipsilantí ,  y  se  wl- 
vió  á  VÍL-na  después  de  haber  vitvitadt)  la  Transilvaniav  la  Hungría.  La  reis- 
cion  de  este  viajíí  qiit?  escribió,  no  se  imprimió  hasta  1815,  que  lo  fue  eo 
Florencia.  En  el  mes  de  Agosto  de  4780  volvió  A  Coiislaiitmopla  jK»r  ú 
Danubio  y  el  mar  Negro,  y  la  relación  de  este  viaje  se  imprimió  en  Berlro 
en  i807 ,  en  una  colección  en  8.^  titulada:  Viajes  y  opúsculos dwerw.  Ai 
volver  i  Constantinopia ,  sus  conorimieotos  numismáticos  le  hicieron  amí^ 
tad  con  Bf.  Ainslie,  embajador  de  Inglaterra  cerca  de  la  Sublime  Puerta,  que 
ae  ocupaba  é  la  sason  en  formar  una  colección  de  medallas  griegas.  Bajo 
los  auspicios  de  este  embajador,  htio  Sastini  diversas  excursiones  que  la 
permitieron  reunir  méa  de  diez  mil  medallas ,  ain  contar  loa  dupUcados. 
Describió  y  poblicd  las  más  raras  en  algunas  de  sus  obras,  y  dió  un  soma- 
rio  de  todas  ellas  en  el  tomo  II  de  sus  Descripciones  y  caria».  Nombrado  ra- 
Bidente  de  1h  Compañi;!  de  las  ludias  Mr.  Sullivan  cerca  del  Nabac  de  Goi- 
conda ,  se  disponía  á  pasará  la  ludia,  y  esto  dió  ocasión  á  St'stiíu  ^  ar. 
emprender  un  gran  viaje  por  ei  Asía  desde  Constantinopia  a  n.tsnra  .  cii>*t 
viaje  hizo  imprimir  rn  \  vol.  en  4.*',  en  L'borno,  con  la  imlir ¡ícidh  fingida 
de  Iverdun,  en  4786.  De  vuelta  de  Bassora  á  Coí»8tantinopia  por  el  Tíutk 
el  Eufrates  y  el  desierto,  que  tuvo  lugar  en  los  tres  primeros  meses  de  \  '}Si, 
dió  otra  relación  impresa ,  como  la  anturior ,  en  la  misma  ciudad.  Una  | 
otra  fueron  traducidas  al  francés  por  el  conde  Fleury ,  y  publicadas  en 
ris  el  ailo  VI  (17d8)  en  í  vol.,  en  8.* Mr.  Querard  asegura  queeste  volAmen. 
ae  ha  impreso  sobre  papel  fabricado  cou  asignados  de  veinto  francos.  En  d 
mes  de  Agosto  dei782  emprendió Sestini  un  nuevo  viiye  por  diversas  pro- 
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viofiias  del  A»la  Henor;  pero  esto  relación  oo  se  pabliod  hasta  f80T »  en  li 
Qoktdm  de  ws  pufei  y  opátaám  áimioi*  So  17^^  volyM  Sestini  de  Cone- 
taMínopla  á  Ñapóles  por  Esmima  y  por  Marsella ,  f  á  pooo  folvid  á  deshacer 
oite  viaje  regresamio  á  la  misma  oiudad ;  larabien  eseribió  la  relacioa  de  este 

viaje,  pero  ha  quedado  inédita,  lo  propio  que  lia  sitoedido  con  ¡aretaeíon 

del  viajrt  que  hizo  al  año  siguiente.  Partiendo  de  Goiistantinopla  ,  visitó  la 
isia  de  Uíinnos,  M(íiiL(!  Sanio,  Míconi ,  y  Alejandría  de  Egipto  por  segunda 
vez.  De  alli  se  embarcó  para  Lil)r>rno,  y  visitaiuio  á  Uodas  y  la  isla  de  Cos, 
yolvió  á  Florencia  su  patria,  desde  la  que  volvió  á  salir  para  Malta,  Sicilia 
y  Constantinopla ,  eu  donde  entró  en  178&.  En  el  siguiente  año  hizo  el  viaje 
de  Alifara  en  Gatatia,  od  donde  publicó  su  relación  en  sus  Viajes  diversoti 
pero  ya  naucha  parte  de  este  viaje  se  había  publicado  en  su  viafe  de  Cons- 
laotinopla  á  Boucharest.  fin  i7fi8  fnéi  Maeedonja  y  á  la  T^lia;  visitó  Te- 
saÍ¿oiea«  Pello  y  Vallo»  y  volvldae  á  ContIMitinopla  por  Ra0u«i;  tambieo 
escribid  h  relacioa  de  este  tI^,  pero  no  llegó  á  publicase/ Qoéjase  amar- 
gemente  con  eato  moCívo  de  loe  libreros  é  impraeoree  Italianoe,  que  rehu* 
saban  imprimir  lu  obres  denllficae  aun  dándoles  regaladee  los  originales. ' 
Embarcóse  oo  1790  en  Gonstantinopla ,  en  la  fragata  Inglesa  el  AqwUm,  fné 
á  Libomo  y  á  Florencia  y  volvió  á  la  primera  capital  en  4791.  En  el  mes  de 
A'fíosliJ  del  mismo  año  partió  para  volver  áEsmirna  á  fin  de  hallar  un  medio 
de  Lranápui  Le  paru  Libonio.  Tuvo  la  desgracia  de  emLiarcar&e  i'ii  un  buque 
muy  viejo, el  que  después  de  haber  recaladoen  Tchesmey  enScio,  arabo  por. 
naufragar  6nNavar¡[io  v.n  Morea,  \*or  esta  desfrracia  se  vio  precisario  Sestin 
á  pasar  á  Tesalónicu  y  aguardar  ua  medio  de  transporte  para  Liborno,  adonde 
llegó  por  fin  en  Abril  de  179:2.  Esta  fué  la  últíaia  ik  las  excursiones  ¿  Oriente 
por  Sestinl » cuya  Üsta  y  fiscba  nos  dice  él  mismo  en  sus  obras;  pero  no  fué 
este  el  término  de  todoe  sos  viajee ,  pues  que  eán  nos  falta  hablar  de  los  que 
biso  per  Europa.  En  i798  visitó  diversas  portee  de  Italia  y  de  Alemania ,  de 
eeta  piaó-  á  Pntsia,  permaneció  mucho  tiempo  en  fierün  y  en  Charlotiem- 
JxNiff.yeniaiafuéáParis,  desdo  donde  se  volvió  á  Floienoia.  fia  i8li 
la  gran  duquesa  de  Toseana ,  la  princem  BHsa ,  le  nombró  su  biblioteearie 
y  anticuario.  Al  subir  al  trono  el  gran  duque  Fernando III,  le  confirmó  en 
sus  empleos  y  le  nombró  profesor  honorario  de  la  universidad  de  Pisa.  Sa- 
lió después  para  Himgria  c  Hydervar,  cerca  de  Viena ,  en  donde  se  ocupo  en 
clasificar  y  descí  tbir  el  magnifico  gabinete  de  medaiias  del  conde  Wiczay. 
Vuelto  á  su  ciudad  natal ,  no  la  volvió  ya  á  dejar.  Sestini  ha  dado  á  conocer 
un  gran  número  de  monumentos  numismáticos,  y  son  muy  numerosas  y 
afireoiabies  las  obras  que  ha  publicado  stibre  esta  dencia.  La  mis  impór- 
tente de  todaa  ellas  es  la  Ululada :  dam  ó  series  genenlet  de  la  Geoffirafia  nti- 
ffttsfltdliee»  di^MMitas  por  el  tiitmie  d«  Mckktíf  cuya  obre  ee  pobHcó  ea. 
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Iioipzick  en  1797,  en  4.®;  de  U  cual  86  hi»>  uoa  oiieva  edicioo  en  ittü: 
el  fin  de  este  libro  es  dar  una  concienzude  eletificacioii,  muy  aumentada  j 
reotíAeada»  de  las  eoleecioiiea  de  oiedallas  conecídae;  ee  uo  cuadro  bies 
deoidodel  síileiiie  general  de  la  cíeoeia,  mié  completo  qoe  el  de  Ecild»  en 
él  que  le  describen  gran  nínnero  de  medallas  qne  éale  no  habin  conocido.  Sin 
embargo  de  lo  diobo,  Sestiniestámujf  léjos  de  igualar  en  profunda  erudición 
y  en  sagacidad  al  expresado  sabio  jesuíta.  Mochos  jaicioe,  lugares  y  Mai 
de  Sestini,  tienen  necesidad  de  una  nueva  dlteuston  en  concepto  ds  m 
biógrafo  M.  Waickreaaor  y  en  el  nuestro,  pies  conocérnoslas  obras  y  las 
hemos  temdu  que  estudiar  en  los  veintitrés  ano!^  que  hemos  dirigido  y  con- 
servado el  gran  Museo  de  tued  illas  de  la  Biblioteca  Nacioiuil  de  Madrid, 
pues  que  loá  progresos  de  la  iiuiDisuiálica  desde  la  publicación  de  sus  obra| 
bacen  que  no  puedan  ser  hoy  consultadas  sino  con  preeaucioa  ó  kHoUgeo- 
eia.  Los  coBOCÍmIentos  moderaos  y  descubrimientos  recientes ,  han  demos- 
trado k»  errores  en  que  cayd  Sestini  en  el  importante  trabi||o,  por  miobieM^ 
que  publÍQÓ  en  1818  en  Florencia,  sobre  las  medallas  hiopéaicas  y  coltüisrH 
cas  del  gabinsis  de  fleden.  Casi  toda  su  doctrina  en  este  partienlar  aserradiy 
y  si  llegamos  ¿  publicar  nuestros  trabajos  sobre  las  medallas  ibéricas ,  lo  ds* 
mostraremos,  ei  bien  ja  nos  ha  precedido  en  mocha  parle  la  Acads» 
mía  ó  Sociedad  ArqueohSgica  de  Besiers,  en  la  que  su  digno  y  sábio  pr^i- 
dente  Mr.  A.  Büudard,  nuestro  aiilj^uo  y  quendu  Gülega.  ha  publicado  uua 
importante  e  interesaiilisima  obra  sobreesté  particular:  también  publícóen 
Pi*ri»,  escribiéndola  en  Madrid,  otra  obra  en  gran  papel  sobre  este  asunto, 
nuestro  ya  diíunto  amigo  y  colega  Mr.  Loricbs  ,  ministro  que  fué  de  Sueeia 
en  Madrid.  Los  primeros  escritos  de  Sestini  sobre  numismática  fueron:  Di' 
urtaciones  mbre  alffuiutimmwdmatmenias  del  prhidpede Rupen  dciacokceim 
ds  Atulie  en  1790 ;  pero  su  sistema  sobre  la  era  de  los  Arucidas,  que  ijasa 
el  abo  300,  no  ha  podido  adoptarse.  A  estas  siguteron  sus  Corlas  y  diserfs- 
cisiiss  ntimlMidliias  sotov  jcsmniiito  rom,  que  did  á  luí  .en  livomo  ea 
nueve  cuadamitos  en  4.%  y  que  fueron  seguidas  de  pubUcacbnes  haohas  «, 
Roma  en  la  misma  forma  en  1794;  j  á éstas  susobicfMsioftss  soérs  ima  «s- 
detffi  ée  Ercpm  üL  rey  d$  Maeidmiia ,  y  sobre  wna  medailade  Piolóme,  /n>> 
de /u¿a.  Los  demás  escritos  de  Sestini  sobre  la  nuiuibinática  se  sucedieroo 
después  con  rapidez.  En  47í)0  publicó  en  Leipzick:  Deíicripcion  de  ios  nu da- 
llas anliyuas  délos  muüeo:^  de  Ant.^ln' ,  ¡itlHni,  Bouíhicca  ,  Borgia  ^  etc.  En 
Roma :  Exfüicacion  de  una  antigua  medalla  de  plotno  pertcnedenU  á  Veiktrú 
En  Berlin ,  en  fol.,  en  1805 :  Catálogo  de  las  meílaiias  del  Éhueo  Arigoniem 
en  1808 :  Deseripdoa  de  una  colección  de  medalUueagran  bronce  del  atkimU 
del  líbate  áe  Campi;  y  en  1809:  Beseripdmde  ks  medaUae  grkgn  y  túm» 
nos  ds  ASNfcmsfts.  fin  Milán  publicd  en  4813  y  en  4817 :  ÜiMrtackMCi  mmis- 
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«Uttíct».  Otroft  dos  ToNjinenes  dé  erii  obra  ae  díermi  á  !«  ra  Pisa  y  en  Mi- 
bQ,  y  el  IV  en  Plorancta  en  Í8i8.  A«i?¡ért68e  en  este  úUlmo  volámen.»  oin-^ 
ottenlaiDeflillMdeCNlMapoHs  y  gran  nú'nefo<le  P^ntíeapea  y  de  ChersonesB, 
qne  reproditju  por  medio  riel  grabado.  Publicó  también  en  Milán,  en  1847, 
DUertaeiaiim  sabré,  tas  medailm  antiguns  relativas  á  la  confederación  de  los 
i4c'/küü:  Carlas f  al  autor  dil  compendio  del  libro  titulado:  Cntáfogo  de  las 
medalla!)  antiíjuas  del  luuseodel  rey  de  Dinamarca;  iHiH.—  Descri¡k  ion  de  ¡as 
mcdaiias  yrif^nas  del  galrinele  de  Carioa  Fontana  en  Ti  usté;  Florencia,  iíiáá 
en  4.°  También  }>  it)!icó  S'^'stini  las  siguientes  obras  sobre  antigüedades  :  Dí- 
sertaciones  sobre  un  vu&o  antiguo  de  Persia,  encontrado  en  un  se¡mlero  certa 
de  la  amigua  Populania;  Fioreneia,  18i2,  cuya  disertación  fué  traducida  por 
Mr.  Gi'ivaud  de  la  Viiicelle,  en  4813,  en  8.%  en  el  Magasin  encyclopédique 
de  1813.  Sestini  da  en  esta  esertto  Interesantes  detalles  sobre  el  fiunto  de) 
arte  de  trabajar  el  vidrio  los  antigifos*-^Diserlactoit  sobre  loi  f^dlnes  «nK- 
ipm  npüeaáaMpor  los  medaliet;  obra  ¡ntefessnte  para  el  eonoelmieolo  d* 
hs  pesas  y  monedas  antiguas  griegas.— ^JKsflrladoii  io6ri  «mi  mitígua  paUta 
itrtísca;  Koma ,  1795.  en  4.*'  En  sos  Opúsculos  ditwfSM,  impresos  en  4807 
hasta  el  número  de  diez  ,  ademas  de  los  viajen  ya  mencionados,  se  hallan  es*" 
crilos  sobre  los  ^milos  y  otros  objetos      los  antiguos,  y  el  tratado  de  Mau- 
lülico  De pií^alni!^  sieulh ,  la  carta  de  Savik  y  ichelebi  sobre  an  coloquio  de 
imán  turco  con  ii  Uhs  de  Sestini,  y  en  fin  la  interesante  noticia  sobro  los 
Yezidis,  que  había  recibido  Sestini  del  P.  Ganoni,  que  fué  traducida  en  fran- 
cés por  Silvestre  Saoy ,  ¿insertada  ¿  cootinuacion  de  la  Daorlpeion  del  Pa^ 
ahaiik  de  Bagdad ;  en  1809 ,  en  8.%  pág.  183.  Sestini  babia  coneebido  el  pro- 
yecto, que  no  llevó  á  cabo,  deformar  asa  obra  completa  do  ftondimáttea» 
de  aiyt  obra  solo  la  colección  de  notas  ae  componía  ya  en  4808,  de  doco 
YolAoiones  en  Ittllo ,  y  se  cree  que  no  cead  de  acrecentarla  hasta  sa  muerte. 
Este  laborloiombio ,  á  pesar  de  su  avaasada  edad,  conservó  hasta  la  Iritimn 
bort  de  su  vida  todas  sus  feeuliades ;  privReglo  coaeefNdo  á  pocos  de  Km 
que  se  dedican  si  estudio  y  en  especial  á  los  de  profunda  erudición,  flhbfen- 
do  nosotros  aprendido  mucha  parte  de  la  ciencia  immisraática,  que  hemos 
necesitado  para  ejercer  nuestro  emf  lea  de  anticuario  de  la  Biblioteca  N  icia- 
nal  en  Madrid  ,  como  ya  hemos  (ücho,  nos  hacemos  un  deber  en  tributaren 
esta  obra,  que  tenemos  la  honra  do  dirigir,  nuestro  humilde  liomenajeal  sa- 
bio arqueólogo ,  al  distinguido  eclesiástico  y  profundo  numismata  Sestini, 
que  dejó  tan  bien  elevada  la  ciencia  para  qae  pudiera  considerársela  por  los 
que  deseasen  profundizarla,  que  puede  decirse  con  verdad  que  después  de 
SiAhel ,  ba  sidoel  disllnguidomaeilfoquela  enseñó  á  los  modernos ,  abriéo« 
tldes  caminos  desconocidos  por  los  que  han  podido  llegar  mis  filcilmente  é' 
podür  elevar  á  hi  arquec^ogia,  y  en  especial  i  su  seoolon  aomtsrailíea,  á  i«  al? 
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tuni  eo  qiM  boy  le  eaciMiitra » como  «1  toileo  más  seguro  de  la  bistom,  n 
hormana  y  cMpaftera  á  It  m.— B.  S.  G.  • 

SESTINO  (Pr.  Andrés  de)»  teligioBo  sacerdote  oapuduBO »  «ijeto  «o  qmm 
oonottrrieron  tantas  Tirtudes ,  que  fué  bonra  de  la  protíaeia  de  la  Marea  j  ds 
la  religión.  Era  taooeloso  deia  obwrvaneia  regular ,  que  en  Yiendo  á  eoal- 
quier  religioso  menos  solicito  de  lo  queeotiYonia,  ya  en  butr  el  víeio,  ójt 
en  abrazar  la  vjrLud,  no  pudieiuio  saírir  su  tibieza  ó  ciescuiilo,  le  reprendía 
ágnaniüQte;  de  donde  dimanaba  que  sus  amigos  no  íueioa  i<intos  corao  los 
que  hubiera  llegado  á  tener  con  un  poco  de  más  blandura.  También  se  ori- 
ginaba de  aquí»  que  siendo  maaslro  de  novicios,  ministerio  que  ejerció  dtfg- 
rentes  veoes  en  aquella  prorincia  de  las  Marcas,  y  ejerciléndolos  an  el  nori- 
ciado  con  la  aspereza  que  le  díctatia  su  celo ,  muobos  en  covos  ininios  a» 
taabia  el  sattoiente  fervor  para  sus  severM  prictíees,  no  era  de  extrañar  des- 
amparasen la  religión.  Era  causa  en  Fr.  Andrés  de  tan  notaiile  severidad,  ea 
parte  au  natural  inelinaeion  áella ,  j  eo  parta  el  deseo  del  bien  de  la  Ordca, 
juzgando  ser  más  conTeatente  extirpar  loa  Tieios»  aunque  fueee  coneiens 
de  eorreocion,  que  lisoivearloe  con  apaeible  y  daftoso  sitencío;  catándole  á  b 
religión  mucho  mejor  conservar  pocas  semillas  de  buenos  noTÍeícs  ,  nana* 
nados  y  probados  con  áspera  disciplina  ,  quo  poseer  una  grande  heredad  scm» 
brada  de  buenos  y  lualos.  Por  lo  l  uito ,  no  debe  acusarse  el  rigor  d -1  siervo 
de  Dios  Fr.  Andrés ,  sino  antes  alaliarle  ,  atPndií»ndo  á  su  origen  ,  que  era  el 
celo  ardienle  de  la  utilidad  de  la  Orden  SeráÜca.  ILii  coiiürmacion  de  su  sao- 
tidad,  no  quiso oi  Señor  que  faltaaoo  testi montos  del  cielo,  de  que  ea  bosa 
cgemplo  el  siguiente  caso.  Sít  tido  guardián  del  convento  de  Fosambruno  .  en 
ocasión  de  una  grave  esterilidad ,  que  ooupd  á  toda  Italia ,  pidió  al  cardeaal 
Julio  liuvereo,  que  entóneos  se  bailaba  en  aquel  lugar »  que  interviniese  paia 
que  le  dejasen  sembrar  unas  babas  en  un  pedaao  de  tierra  de  le  cofradía  6 
bermandad  de  &  Lucas  para  acudir  al  sustento  de  la  gente  pobre  y  neesá« 
tada,  que  era  muy  numerosa.  Consiguiólo,  y  sembradas  las  babea»  hiao  pre- 
gonar públicamente,  que  cuantos  se  bailasen  con  necesidad,  y  no  toviesfln 
otro  medio  de  socorrer  su  hambre ,  acudiese»  al  habar  y  comiesen  á  su  sa- 
tisíiccion,  dejando  solamente  las  caaaa  libi  es  >in  arrancarlas.  Eii  el  lalerin 
rogó  á  Dios  con  perpélua  oración,  qne  compadeciéndose  del  aprieto  en  que 
estaban  ios  polires ,  exlendiesecon  ellos  su  liLieralidad.  Y  fué  tan  L)ien  oída,  y 
las  habas  aumentaron  de  tal  manera ,  cuidando  de  su  aumento  la  l>iviaa  vir- 
tud, que  cuantas  más  se  gasiatuiii  más  iban  creciendo;  y  quedando  el  habar 
da  un  día  ¿.otro  tan  vendimiado,  que  apéoas  conservaba  ni  áun  bojes,  psf 
la  mañana  se  bailaba  tan  cargado  de  fruto,  que  parecía  intacto  j  no  lialwis 
llegado  á  él  en  el  día  anterior  Duró  esta  provideucía.  milagrosa  del  Sdkor 
todo  el  tiempo  de  la  nfiqesjdad ,  basta  que  cesando»  dejaron  ka  pobreadeasn- 
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dir.  Otro«  muchos  casos  se  refieren  de  la  gran  caridad  de  eate  siervo  deDios^ 
y  del  favor  que  dispensaba  á  sus  roegoey  oraciones  la  mano  del  Omnípote 
te.  £n  fin,  habiendo  vivido  cincuenta  aftot  en  ia  religión  con  ejercicio  de  in- 
signee  virtudes  y  oomun  fiima  de  santidad»  murió  ya  mayor  de  seteoU  años* 
en  el  de  1887,  en  el  convenio  de  Macérate ,  y  pasó  á  gosar  del  Se&or  en  la 
eternidad.— A.  L. 

SESTIMO  (Fr«  Honorio  de) ,  religioso  lego  capuchino  en  la  provincia  de  la 
Marca ,  varón  de  gran  perfección ,  que  en  compañía  de  Fr.  Pacifico  y  de  fray 
Andrés  de  Sestino  tomó  el  hábito  eii  lu  provincia  de  Abruzzo ,  y  desde  el 
j)i  iiicipiü  de  su  noviciado  ,  bajo  la  dirección  y  disciplina  de  un  tío  suyo,  do 
tal  modo  se  ejercitó  en  todo  género  de  virtud ,  que  fué  un  ejemplo  constan- 
te á  lo  li»  loi  demás,  de  obediencia  ,  de  humildad,  de  pobreza,  de  abstinen- 
cia, de  candad  y  de  cuanto  abraza  la  observancia  de  ia  regla  seráfica.  Su 
paciencia  era  tan  singular,  que  una  ves  que  un  hombre  atrevido  ledió  unbo* 
feton,  no  K  le  notó  la  menor  señal  de  inquietud  ni  haber  perdido  el  sosiego 
interior  del  ánimo,  y  si  ocurría  algunas  veces  el  recibir  otro  género  de 
afirenta  6  injuria,  lo  llevaba  con  la  misma  serenidad.  Andaba  en  continua 
<»raeioo,  sin  limitarla  i  lugar  6  tiempo  determinado,  estableciendo  tal  con- 
cierto eotreel  alma  y  el  cuerpo ,  que  miéntras  trabajaba  de  dia  en  las  ocu- 
paciones que  le  señalaba  la  religión ,  el  alma  le  había  de  suministrar  celes- 
tiales meditaciones ,  y  miéntras  ésta  se  entregase  de  noche  á  las  vigilias  y  á 
la  oración,  el  cuerpo  la  habia  de  ayudar  con  hallarse  pronto,  sin  sueño  ni 
embarazo  alguno.  Pronosticó  á  Fr.  Elias  de  Anlico,  sacerdote  ,  el  dia  de  su 
muerte,  y  que  él ,  aunque  era  más  viejo,  le  habia  de  sobrevivir  ;  lo  que 
conliriuo  después  el  suceso,  porque  habiendo  muerto  Fr.  Elias  ,  el  varón  de 
Dios  vivió  todavia  dos  años;  con  que  ios  de  su  edad  llegaron  á  noventa,  y  los 
de  sus  virtudes  á  ser  sin  número.  Murió  en  el  convento  de  Satnano,  en  el 
a&o  1586,  donde  se  enterró  y  se  guarda  su  cuerpo  con  suma  veneración  p  en 
reeooocímieoto  de  su  santidad,— A.  L. 

SESTOLA(Fr.  Juan  de),  capuchino  italiano,  definidor  de  la  provincia  de 
fiolooia :  coufesor  y  predicador  de  la  señora  archiduquesa  de  Austria  Claudia 

de  Médícls,  varón  célebre  por  su  vida  y  doctrina ,  fervoroso  espfritu  y  otras 

virtudes  evangélicas.  Escribió  en  italiano:  Vida  del  R.  P.  Juan  Bautista  de 
Este,  predicador  capuchino  y  anteriormente  duque  de  Módena,  con  (a  de  su  es* 
posa  /síík'/,  luja  dei  i¡iti¡¡ie  de  Snboya;Móáeua  ,  por  Bartolomé  Soriano,  1646, 
en  4." — Instrucción  para  morir  bien  y  santamente;  iQo^,  en  A.''— Discurso pa- 
neffU'icode  S.  Cárlos  Borromeo;  Faenza,  íúfí,— Panegírico  de  S.Ápolinttr^ 
íiinspoy  mártir ^  patrono  de  la  ciudad  de  Rávena;  id.  1630. — S.  B. 

SfiSTRü  (Fr.  Angel  de),  del  órden  de  Predicadores.  Fué  natural  de  la 
provincis  de  Génova.  Tomd  el  hábito  en  un  convento  de  la  Lombardia ,  y  se 
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dnttngaíó  AOUblemeDteUnlo  por  ra  Yirtiid  como  por  su  erudición.  E  np<í 
pada  su  alma  en  la  doctrina  de  8to.  Tomás,  nmamente  vmado  en  la  filo- 
fofia  de  Aríiltfieles » y  «yodado  con  una  felit  memoria  y  una  «Uraordínaría 
percepción ,  logró  hacerse  admirar  yooncebir  Itsonjenis  espefanns,  qoedes- 
truvó  una  prematoraniuerte ,  ocurrida  efn  Bolonia  en  el  afto  de  )SBO,  ht' 
11  iiíi  ist  L  (iavi  i  en  la  flor  de  su  edad,  y  sin  haber  recibido  lae  órdenes  dél 
presbiler.ulü.  Dojó  escritas  lassiguionles  obras,  que  no  consta  hayan  víslo  la 
pública  luz.  Annoíalwiic^  srd  nondum  perfectfE  svper  preedicabiHa,  pnedica- 
menta f  physicam  el  melhaphysicam.—Qiiíí^tiones  dr  njujclix  et  de  ii$dem  ser- 
mo  elegans.—inlibrum  S.  Thomoí  de  ente  et  esseiitia  annotoLioties  et  atia  mul- 
ta.-U.  B. 

SKTANTi(0.  Joaquín),  natural  de  Barcelona,  de  familia  noble,  caballe- 
ro del  orden  de  ttootesa.  Fué  monacillo  en  el  monasterio  de  nuestra  Señora 
de  Monserrat,  como  dice  Serra  en  ia  flisioria  de  dicho  Monasterio»  pég.  477. 
Escribid:  FruUa  de  ¡a  BUtoria;  Brifcelona,  1010,  im  tomo  en  8.*  por  hmm 
Deu.  CenM/os  de  «arios  conceptos  y  mntMdean^;  Barcelona,  por  Sebastisi 
Materat ,  1(514 .  en  S.*  Bita  obriu  té  cdmpone  de  800  roáiimas  que  el  sibio 
Benito  Arias  Montano  extractó  de  las  delTAcito.  en  buen  espaflo! ,  mixiasi 
de  prudeiiciu  política  ,  úiilcs  asi  en  paz  como  en  guerra  ,  no  solo  á  los  prín- 
cipes sino  también  álosqueles  sirvaii  ó  aconsejen.  Créese  que  las  escribiopor 
órden  de  Fclij>e  II,  El  Sr.  Set.inli  las  imprimió  diez  y  seis  anos  después  áe 
muerto  Arias  Montano,  yanatlió  de  suyootras  500,  con  el  nombre  de  CcnU- 
Ua$,  (Bosch,  pag.  5(58;  Serra,  pág.  477.)  En  1479  Jorba  dedicó  á  D.  Joaquín 
S^ntila  obrita  iniiluiada:    prceclarissimorufn  Comitum  barsinonenéum  a- 
presas  effi^  lemmaía  (Y.  el  art.  Jorba.)  En  su  dedicatoria*  entre  otras  co«is 
le  dice :  VtíitíMtwr  preeteas  oputeuhua  nonnití  t«b  íua  magmfiemtim  etdamuiM' 
líoMts  prosigo  {¡dura  éqmtlémtcio'te  ópera  íw^dUdmaeondUUm)  la  pMem 
miUi  posíe,  patrU  emm  iui  'paUntii  Baróihonem ,  et  eoncÜUtfh  At^tis  HuBtít 
civHatis  prtKlarímmi  tempestóte,  ttitü  cum  tyeronimo  d  Setanti  fratre  tm 
eruditissimo ,  sepíem  liberalium  atiiúm  dóét&fe  celebérrimo,  in  'hete  pereekitn 
Bareinonem ,  academia,  humanitatis  libros  inlerprctabamur.—X. 

SKril,  tercer  hijo  de  Adam.  En  el  Génesis,  en  las  Aiilif;Qedades  judái- 
cas  de  Josüfo ,  en  Suidas ,  Tertuliano  ,  S.  Epifanio.  Baronio  ,  Sixto  de  Siena. 
Godean  en  su  Historia  Eclesiástica  y  en  otros  mncbos  autores ,  vemos  me- 
morias más  ó  ménos  extensas,  que  nos  dan  razón  de  este  hijo  de  nuestro  pri- 
mer padre.  Según  las  citas  hechas,  nació  Seth  el  Éfio  130  del  mundo,  ó  sea 
01^^904  ántes  de  Jesucristo.  Dicese  que  imitó  á  sn  padreen  la  piedad  á  Dios, 
y  que  sus  hijos  signíeron  tan  liafrto  ejémplo ,  por  lo  cual  en  la  SeoU  Bwh 
tura  se  tes  llama  A^os  de  Dimt  distinguiéndolos  de  los  de  üatn,  4  loa  que  de- 
nomina hijos  deloihombrei.  FuóSelih  padre  de  EnéB^y  murió  el  año  iOII 
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dol  mniéo,  ^n»  corraspoude  al  Anlai  de  JeauerUlo,  á  la  edad  de  om- 
eieirtoa  oiieve  alloa,  Josefo,  en  sus  Antígaedadea  jiidiieaa  dioe  de  ene  pa- 
triarca y  de  tus  hijea :  cSelh  fíié  edueado  por  su  padre  y  abantó  la  fírtud. 

Dejó  liijos  que  se  le  pireeieroit ,  los  cuales  permanecieron  en  su  pafs ,  en  el 
que  vivieron  muy  felices  y  en  un  i  pciftícta  unión.  A  su  talento  y  trabajo  se 
debe  la  ciencia  de  la  astruio^ia  .  y  como  liabian  aprcmlido  (ie  Adán  (¡ue  pe- 
recería el  iiiu[)do  por  medio  deJ  a^nia  y  del  fuego  ,  el  leinor  que  ¡níundió 
y  para  que  esta  ciencia  no  perdiese  antes  que  la  supiesen  los  hombres, 
les  liizo construir  doscolumnas ,  ia  una  de  ladrillo,  y  la  otra  de  piedra  sobre 
las  que  grabaron  los  conocimientos  que  hablan  adquirido,  á  fin  deque  si I1e«* 
gabael  diluvio  y  derribábala  columna  de  ladrillo,  quedaaeia  de  piedra  para 
eoDsarrar  ála  poataridad  la  meaioria  de  lo  queeUoa  hahianeserilo.  Su  pre- 
▼iakm  llegó  á  lealnarse,  puea  que  se  aaegora  que  la  eolooiiia  de  piedra  se 
ire  aun  en  la  Siriada.a  Bata  noUeia  de  Josefo  no  se  apoya  ea  la  Eaerllura 
ni  en  autor  alguno  más  antiguo ,  y  contiene  mueliaa  eosas  que  tieoeo  lodsa 
las  apariencíasde  una  fábula.  Tampoco  parece  ménos  fabuloso  cuanto  dice 
sobre  las  columnas  erij^Mdas  por  lo¿  descendientes  de  Seth,  pero  lia  dado  lugar 
á  los  autores  profariüi  a  liablarde  ciertas  columnas  erigidas  en  el  país  de  la 
Siriaüa  ,  (jue  el  autor  dr  l  libro  sobre  el  Erahemeron , atribuido  á Eustaquio 
de  Antioquia ,  confunde  con  las  de  Seth. — C. 

SETHAR ,  uno  de  los  primeros  ofleiales de  la  corte  del  rey  Asuero ,  as- 
poso  de  Csther.  (£sTBR,  I ,  i4.) 

SeiTM>M ,  rey  de  Egipto,  reinaba  en  este  pais  cuando  Sennaquerib  ata- 
có á  Eaequlaa,  ley  de  Judá.  fié  aqui  lo  que  dice  Berodoto  de  este  rey  Settion. 
«Sucedió  al  rey  Anísia,  que  era  ciego;  Settion  cometió  una  Cilta  esaneial 
en  el  golilemo  despreciando  i  losmilitarea  comoinAtlies ,  llenándolos  de  con « 
fusión  en  todas  las  etrcunstanoias,  y  despajándolos  de  las  tierras  con  que  les 
habian  recompensado  los  reyes  sus  predecesores.  Lo  que  dió  motivo  á  que 
en  la  guerra  que  le  declaró  Sennaquerib ,  rey  de  Asiria  y  de  Arabia ,  se  ne- 
garoi)  a  servirle.  Kii  este  apuro  sediri^'io  Settion  á  su  Üios,  y  le  expuso  con 
lagrimas  el  peligro  eu  que  se  encontraba ;  después  de  su  oración  se  durmió, 
y  durante  su  sueño  le  dijo  Dios  que  marcliára  animosameote  al  encuentro  de 
sus  enemigos  y  que  te  enviarla  tropas  auxiliares.  Se  puso,  pues ,  al  frente  de 
loa  soldados  que  le  habían  quedado  y  marehó  sobre  Pelusa,  que  es  ootno  la 
UaTO  de  Egipto*  Su  pequefio  ejército  no  ae  componía  mia  que  de  duda- 
daooa y  de  comerciantes,  gente  sin  eiperiencia  en  la  guerra ,  no  habiendo 
querido  segutrie  más  que  unos  pocos  soldados  de  profesión.  La  noche  misma 
de  su  llegada  á  Pelusa ,  una  moUftttd  de  ratones  inundó  su  campo  y  royó 
las  armas,  cuerdas  d,;  los  ateos  y  de  los  escudos,  de  manera  que  al  dia  si- 
guiente, no  eDcoutraudo;»e  en  estado  de  servirse  de  sus  armas ,  tomaron  la 
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fuga  después  de  haber  perdido  maoht  «ente.  Para  ooDaenrar  U  mememái 
este  acontecimiento  se  representó  á  Settíon  en  el  templo  da  Vuleeno  eo  wi 
estátua  de  piedra ,  con  an  ratón  en  las  manos  y  la  inseripeioii  eígajenie:Ili 
que  me  miren  aprendan  á  m  más  piodésos.  Esta  figura  se  coneervaba  aún  Si 

tiempo  do  Herodolo.  xisi  es  como  los  sacerdotes  egipcios  referían  tederroti 
de  Sennaquerib,  pero  los  hebreos  io  liacian  dú  uLra  manera,  como  se  ha  tIíIS 
en  <•!  arlículode  este  pci  sniiaje  tan  célebre  en  la  Escritura  Sagrada. — S.  B. 

SETINO  (Fr.  Gcninunn  ValeUa  de),  del  orden  de  Predicadores.  Fué 
natural  de  Sezza  ,  Seiiaoii  latín ,  de  donde  tomó  el  sobrenombre,  renuncian- 
do al  de  su  familia ,  que  era  Valelia.  Tomó  el  hábito  en  el  convento  de  Vi- 
terbo  en  k  provincia  Romana,  donde  profesó  por  el  año  iMO.  Ignórase  el 
aflo  de  su  fallecimiento,  asi  como  también  el  punto  donde  ocurri^^  Dqó  es- 
critá  en  idioma  italiano  la  Tfda  de  Sta.  Verdiana  de  Castro  PloiQotiBO.  fH 
forma  un  tomo  en  8.%  impreso  en  Viterbo,  y  la  cual  tradujeron  «1  latín  éia* 
sertarott  en  su  gran  obra  de  las  AUm  da  lo9  Son/es t  tomo  I  de  Febrenr,  Isi 
Padres  Botando  y  Henschenio,  aunque,  como  dice  el  P.  Echard ,  en  son  de 
queja  ,  omitiendo  que  Setino  era  su  autor  y  que  pertenecía  al  órden  de  los  la- 
dres Predicadores. — M.  B. 

SETMANAT  Y  CAKTELLA  (Antonio).  El  Sacro  Colegio  romano  ha  trnido 
ocasión  de  conocer  el  carácter,  nobleza  y  disposiciones  excelen  tes  fie  lo¿espa- 
ñoles  en  los  muchos  cardenales  que  en  tod  is  épocas  han  pertenecido  á  su 
sonó.  Entre  los  purpurados  de  la  patria  de  S.  Hermenegildo  y  de  S.  Fernán- 
do,' debemos  contar  á  Antonio  Setmanat  y  Cariella,  nobilísimo  eepaftol  ds 
una  familia  de  Cataluña ,  ilustre  por  los  grandes  varones  que  ba  prodaddo} 
por  haber  sido  honrada  por  ^  rey  Felipe  V>  primer  monarca  en  eeU  mcioa 
de  la  casa  reinante  de  Borbon,  con  la  grandett  de  Espafta,  dignidad  ménei 
prodigada  que  hoy  en  aquellos  tieaipos,  en  los  quo  solo  se  distinguía  eoo  fae 
elevada  categoría  4  los  que  habían  hecho  importantísimos  y  oestosos  sern- 
cios  al  estado,  de  tos  que  nadie  absolutamente  podía  dudar  con  justicia.  Na- 
ció el  cardenal  Cardella  en  la  antigua  y  magnifica  ciudad  de  Barcelona  ,  d 
día  ¿i  (le  Abril  de  1754  ,  y  se  distinguió  por  la  inocencia  de  su  vida,  pord 
cultivo  de  las  ciencias  y  por  su  pericia  en  la  jurisprudencia.  Siendo  jóvai, 
sostuvo  en  la  pontiticia  y  real  universidad  de  Cervera  actos  públicos,  en  los 
que  acreditó  sus  conocimientos  filosóficos,  y  sostúvola  controversia  sobre d 
derecho  de  gentes  y  la  cuestión  titulada :  Elementa  juríe  heitíd  rl  ariMin*- 
ns»  ta  cual  se  imprimid,  dándosele  en  ella  muchos  elogios,  por  la  pf- 
fundidad  de  sus  ratones  y  erudición  con  que  eombatid  los  argumentos  ooo» 
trarios.  A  la  edad  de  dies  y  siete  ahos  fúé  nombrado  candoígo  de  la  saals 
iglesia  catedral  de  Barcelona ,  para  lo  cual  ee  neoeiario  impetrar  la  diipaia 
apostólica.  Hállate  consignado  en  las  noticias  de  Roma  de  1784,  que  es  el 
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aftoda  4743  (toé  nombrado  obispo  do  Afilo  oon  monifietto  error  Dunéricy»» 
poetto  que  fué  preooninMio  por  Pío  VI  en  4783.  Sorpréndete  Moroni  de  qoo 

Felipe  Armellíní,  que  le  dediró  su  Origen  del  Oficio  divino;  en  tanto  que  da 
en  la  dedicatoria  eruditas  noticias  dt  la  íannlui  Sentrnanatv  que  liace  gran- 
des elogios  de  este  Cardonal ,  omitiese  el  oijí>pado  diciendo  que  Garlos  IIÍ, 
rey  de  España  ,  le  propuso  á  Clemente  XIV  para  auditor  de  la  Rola,  y  que 
Pío  Vil  ie  dio  posesión  tie  este  cargo  condecorándoli!  con  otras  dignidades. 
£n  las  Noticiai  de  Hmm  se  lee  también  que  en  Í5  de  Abril  de  1775  fué 
norobrtido  auditor  de  la  Roto  por  el  reino  de  Aragón «  y  en  la  obra  titulada 
Mdioi  Occidentales  t  se  dice  que  fué  elegido  patriarca  por  Pió  VI»  en  S5  do 
lusio  de  4784  j  ctrdeotl  en  30  do  Marzo  de  4789,  del  Orden  de  Sacerdo- 
te», con  releooíon  del  titulo  patriarcal  á  que  estaba  unida  la  dignidad  de  ea* 
pallan  major  del  fO|.  Léete  Igualmente  en  el  Diario  do  Roma',  número  4488 
perlenoeieote  al  afio  4789,  que  le  mandó  el  Papa  la  birreta  oardenalioia  por 
el  ablegado  monieltorFranciioo,  que  perteoeeiaá  loe  principes  de  Santa  Cnus, 
diputando  al  propio  tiempo  para  igual  cargo  al  cardenal  Lorenzana  ,  arzobis- 
po  de  Toledo  ,  cuyo  prelado  fué  acompañado  por  su  padre  el  pi  incipe  Santa 
Croce;  y  pretkídidob  aiübos  por  el  correo  poniificio,  Juan  Anluuio  Tironi, 
portador  (le  la  noticia  de  su  exaliacioa  al  cardenalato.  Según  se  dit  .e  en  el 
mismo  diario,  el  ablegado  y  su  comitiva  llegaron  á  Arnnjuez,  en  donde  se  ha- 
llaba ia  córte  entonces,  el  día  ^  de  Mayo  del  expresado  año,  y  uniéndoseles 
los  dos  cardenales  el  conde  de  Floridablanca  j  el  daque  de  Grillos,  les  pro* 
sentaron  é  Cárlos  IV.  Celebróse  el  día  26  la  cerecnonía  de  imponer  oí  rey 
eon  toda  solemnidad  la  birreta  oardenalicia  á  loa  dos  purpurados  anta  toda 
lo  Corto  en  la  eapiUa  de  Palacio,  después  do  haber  estos  prestado  el  jura* 
manto  eiígido  en  estos  easos  en  manos  del  nuncio  de  su  santidad  monsefior 
VInconli.  El  cardenal  Sontmanat,  que  fué  siempre  eiemplo  do  ? írtud  y  ad- 
mirado de  cuantos  le  trataron  por  sus  bellas  prendas  y  por  su  saber ,  murió 
el  día  14  de  Abril  de  IB06  en  el  Real  sitio  de  Aranjuez ,  con  sentimiento  uní* 
versal,  á  los  setenta  y  dos  años  de  edad.  Celebráronse  con  pompa  los  fune- 
rales en  la  parroquia  del  Real  sitio,  y  fué  sepultado  en  esta  iglesia,  privado 
del  título  y  del  capelo  cardenalicio,  por  nu  hai>cr  ido  á  Roma,  ni  asistido  al 
cónclave  celebrado  en  Vcnccia  para  la  elección  del  pontífice  Fio  VII. — B.  C. 

SETONO  (Fr.  Eduardo) ,  religioso  trinitario,  obispo  Ll  de  la  Gran  fireta- 
&a.  Fué  escocés  de  nación ,  é  hijo  del  Real  convento  do  Aberdeen ;  fué  do 
ilustre  sangre,  muy  capaz  y  de  muchas  letras,  las  cuales  acompañó  con 
grandes  Tlrtudes.  Fue  Fr.  Eduardo  obispo  mindense  en  Irlanda.  El  Padre 
maestro  Figoeras  asegura  que  el  pontlficelque  le  creó  obispo  fué  Nicolso  IV, 
lo  que  no  puede  atribuirse  á  otra  cosa  que  á  yerro  de  ploma»  porque  dicen 
laa  coNaeláneaSy  que  el  limo.  Fr.  Eduardo  floneia  por  los  aftos  de  4349, 
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También  dice  el  mísnio  Fígoerasqueeseríbíó  lo  siguiente:  ín  L^gieamArk* 
(of.,  /Ib.  L—De  Pússione  et  ImIUn»  StatOorum  Morlyituii»  Kfr.  fV.^De  mt* 
eUn-Uate  ñmmi  Pontifieii ,  Ub,  Itt,  Las  Golleetineas  ponen  cuatro  libros  Ik 
Passione  etc. ,  que  no  los  numera  el  P.  Figueras.  El  tiempo  que  el  Ilastrfsi- 

IDO  I  r.  Ctluardo  gobernó  la  iglesia  MtnHense,  no  se  sabe  ciertamente. 
Por  el  libro  do  óbitos  consta  que  murió  á  4  de  Junio,  con  crédilos  de  gran 
prelado  ,  y  que  fué  sejiullado  en  su  iglosia  catedral. — A.  L. 

SEIKAI ,  saronita ,  intendpnte  de  los  pastores  y  rebaños  de  David  que 
pastaban  en  Saron.  (I  l*ar,,  XXVI! ,  49.) 

SETT  VLA  (Maufredü) ,  sábio  italiano  del  siglo  Wli ,  hijo  de  Luis  Sepla* 
tius,  célebre  médico,  de  quien  nos  quedan  algunas  obras.  Nació  en  Hilan 
en  1600,  y  estudió  sucesiyamente  en  Pafia,  Sena  y  Pisa ,  haciendo  tao  rápi- 
dos progresos ,  que  á  loe  diez  y  ocho  aftos  pasaba  ya  por  itn  prodigio  de  sa- 
ber. Fernando  11,  gran  duque  de  Toecana ,  quiso  conocerle,  le  conoedid  sn 
aprecio  y  le  ofreció  un  empleo  honroso  y  lucrativo  en  sos  estados.  Setlala, 
deseoso  de  viajar  para  enriquecerse  con  noevos  conocimientos,  no  podo 
aceptarlas  ofertas  de  este  príncipe.  Visitó  la  Sicilis ,  Chipre ,  Candia,  Gons- 
lantinopla:  recorrió  el  Egipto,  el  Asia  Menor,  etc. ,  y  volvió  á  Milán  en  4650. 
Volvió  entónces  á  consagrarse  á  los  estudios  con  nuevo  ardor  ,  y  á  los  trein- 
ta y  un  años  sabia  la  filosofía,  las  matemáticas,  la  arqueología,  la  qurmica, 
la  música  ,  las  lenguas  latina  ,  griega  y  armenia  ,  el  francés,  el  espuiol  y  el 
inglés.  Abrazó  el  estado  eclesiástico,  y  el  cardenal  Borroipeo,  que  le  proK*gi«, 
le  proveyó  de  un  canonicato  en  la  iglesia  deS.  Nazario.  Murió  el  i6  de  Fe- 
brero de  1680.  Este  sábio  tenia  un  curioso  museo ,  enriquecido  de  medaliss 
raras,  asi  como  de  instrumentos  de  física  y  qoimlca ,  y  roiqutnasíngeniosae 
hechas  por  él  mismo ,  lo  que  legó  á  la  Bibliote«$a  Ambrosísna.-^.  B. 

SETTEGART  (Santiago),  déla  Compefiia de  lesos.  Nacid  en  Chalelet  el 
85  de  lulíode  170S,  y  fué  admitido  en  la  Compaftla  el  SI  de  Octobra  de 
1725,  haciendo  su  noviciado  en  Tréveris.  Ensefió  la  filosofía  en  Galonia ,  j 
murió  en  esta  misma  ciudad  por  el  mes  de  Enero  de  1745.  Dejó  escrita  la  si- 
guien  le  obra  :  Philosúphia  Aristott'lis  Slagmlm  contra  novis  pkilosophorvm  «pc- 
tas  rationilmsstnhilita  demia^imd  reverentia  dedkala  Revcrmdimmo .  Serení»- 
únio  Principi  Electoi  i  donunü  domino  Clemenli  Auyu^ti  propúgnala,  j^>>rside' 
R,  P,  Jacobo  Seltegart  S.  J.  acL.  L.  Philosoffhue  magistro,  ejmdeinque  pro- 
fes$ore  publico  el  ordinario  almce  facultatis  A.  A.  p.  L  De  cano:  A.  Perillwitri 
GenerofOt  Ncifüt^  et  Pererudito  Domino  Clemente  Lothario  Ferdinando,  B&rO' 
ne  de  FvsUmherg,  Cathedralii  Eedeeim  Padebomensb  Canónico.  íii  Awh  Ife- 
ioreCymnmi  Trkormm  OOonim  die  XY  DeeembrU,  anuo  MDCCXUV; 
impresa  en  el  aüo  mencionado  en  la  ciudad  de  Colonia ,  por  la  viuda  de  Cas- 
par  Orimbong  é  bljo.— M.  B. 
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8BDLF0  ó  Smvwi.  Bile  prelado  fíié  afxobitpo de  Ktím,  legado  de  la 
Saata  Sede»  mioistro  de  estado  del  rey  Cirloe  4  Simple  j  de  k»  reye»  Ro- 
berto y  RiouL  A  este  prelado  y  á  Herberto,  conde  de  fermandois,  díd 

RrouI  el  mando  del  ejército  que  envió  contra  los  normandos,  á  lo»  quu  obligó 
Seulfo  el  «ño  l>23  á  liaci  r  ía  paz  con  el  rey  y  renovar  su  alianza.  Poco  ánles 
de  esto  había  ( onsagrado  a  Ldifiii ,  mujer  de  este  rey,  coroiiandula  como 
reina  en  virtud  de  &u  dignidad  ar¿übispal  y  de  primer  ministro.  En  el  inis- 
nio  año,  el  papa  Juan  X  le  envió  el  pallium  ,  que  era  entonces  Ja  más  grande 
insignia  da  di&itncioa  en  la  iglesia,  pues  que  aún  no  se  habia  puesto  en  uso 
la  púrpura  cardenalicia.  Debe  advertirse  que  en  aquella  época  no  daba  el 
Pispa  el  paUium  á  loa  anobispoa  de  Reims ,  sin  darles  al  propio  tieoipo  el  tí* 
tulo  de  legado  apostólico,  lo  que  dió  motivo  para  que  estos  anoblapos  se  ea* 
lillcasea  después  legados  aaloa  de  la  Santa  Sede.  Murió  Seulfo  el  año  928 
seguo  el  conde  Anieoil  en  so  obra  sobre  los  11  ínlstroe  de  estado.— C» 

SEULiS(Fr.Epj&uilode),  religioso  capuchino  y  predicador  déla  provincia 
de  París.  Este  virtuoso  varón  fué  grato  espeetieulo  ¿  los  ángeles,  y  mucho  más 
digno  y  udiuirable  de  los  hombres,  pues  siendo  soldado  del  ru)  Ci istiauisi- 
mu,  libru!>u  virgiti  il  «nurcza  de  los  iiicendios  que  en  ios  jóvenes  produce  la 
lascivia ,  y  más  apadrinada  con  las  militares  licencias  y  libertades  que  un 
ejercito  trae  consigo.  Tanto  ignoró  los  torpes  comercios  de  Venus,  que  ha» 
bieodo  entrado  en  laserállca  religión»  cuando  emprendió  el  estudio  de  la 
Sigrada  teología ,  cuando  llegó  á  la  parte  en  que  se  trata  de  los  pecados»^  y 
de  sttt  diversas  especies  referentes  á  la  t^uria»  no  entendia  ni  comprendía 
lo  que  significaban.  Y  como  la  singular  prerogatíva  de  la  puresa  haeo  al 
hombro  digno  del  singular  carifto  de  Dios,  la  admirabln  castidad  de  Fr.  Bpi- 
Jbnio  le  ooocilid  sin  duda  copiosa  afluencia  de  gracias ,  dones  y  beneficios. 
El  que  en  la  enteren  virginal  de  su  cuerpo  habla  ofrecido  á  Dios  perfecto  y 
constante  holocausto,  le  dedicó  en  so  ánimo  el  de  una  tan  rendida  obedien- 
cia al  (irbitrio  del  superior,  que  mereció  ser  espejo  de  esta  virtud  á  todos  los 
deraá>  r-  i ¡idiosos  que  consiguieron  sn  compañía.  Empero  en  el  coro  de  las 
virtudo  'jiie  ejercitó,  debe  contarse  por  primera  la  caridad  con  que  asistió 
á  los  eníeriajs  en  una  ocastou  de  conugio,  que  lo  tue  también  de  su  muer- 
to, y  com«»  piadosamente  debe  creerse,  de  la  inmortal  gloria  que  á  este  sa- 
crificio tan  noble  oorrespondia  en  la  triunlaote  itsruaalt»o  para  aUbar  á  Dios 
y  groarle  eternamente. — A.  L. 

S£ÜSTiO  (&).  Eftie  esclarecido  mártir  de  Jesucristo  recibió  desde  luego  una 
educación  muy  brillante  y  muy  cristiana,  porque  sus  padres  eran  tan  escla- 
recidos por  so  piedad  como  por  sus  eicelentes  dotes.  Desde  luego  secundó  los 
desvelos  de  sns  padres,  y  luego  que  hubo  llegsdo  al  uso  de  la  raaon ,  ardia 
en  deseos  de  dar  su  vida  por  Jemoristo,  pues  deoíi  era  la  finioa  manara  de 
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eoireeponder  á  la  etqoísita  bondad  de  nuestro  adorable  Redeator  en  dar  as 

vida  por  todos  tos  hombres.  Era  íntimo  amigo ,  y  como  si  dijéramos  eonfldee* 
te  del  obispo  S.  Policiano  ,  de  quien  recibió  muy  buenos  consejos ,  que  apro- 
vechó grandemente  ,  porque  a  la  verdnd  era  muy  respetuoso  de  minis- 
tros del  Altísimo,  en  los  cuales  veia  siernpre  a  Jesucristo  Señor  iiue>tro.  \/)- 
gréronsele  sus  deseos  con  la  persecución  de  Diocleciano  ;  asi  es,  que  apéoas 
se  presentó  el  tirano  preguntando  cúat  era  ta  fe  de  la  Iglesia  luden ioa ,  en  h 
cual  estaba  nuestro  Santo ,  no  vaeild  un  momento  en  eonfesar  que  la  fe  de 
Jesucristo » la  única  salvadora  por  ser  la  sola  verdadera.  Respuesta  tan  dign 
no  pudo  ménos  de  excitar  en  el  tirano  el  odio  implacable  que  le  exeftibi 
todo  lo  que  era  oponerse  al  culto  de  los  dioses,  por  lo  cual  sentenció  i  Seos- 
tío  á  que  fuese  encarcelado  con  otros  ochenta  más  que  esperaban  solo  d 
momento  de  dar  sus  vidas  poV  Dios.  Nuestro  mirtír  fué  tentado  de  diveras 
maneras  á  ver  si  le  apartaban  de  su  propósito,  pero  él  cada  vez  más  firme 
y  constante  en  él,  ntitica  ceíJi*)  ni  un  punto  de  su  fírmeza,  así  es  qiiecon  f.ui 
compañeros  tue  sacadual  suplicio.  Hiciéronles  padecer  varios  génerosde  tor- 
mentos; mas  al  ver  que  todo  era  inútil,  pues  ellos  estaban  cada  vez  más  tir- 
mes  en  su  creencia  ,1es  mandó  degollar,  sellando  asi  con  su  sangre  la  fe  que 
con  lanheróico  valor  habían  confesado.  Fueron  recogidos  los  de.^pojos  de  es- 
tos santos  por  los  fieles ,  y  probado  el  heroísmo  de  sus  virtudes ,  fueron  de- 
clarados tantea,  concediéndose  para  su  recuerdo  un  dia,  qiie  no  se  sabe  cuál 
füé;mas  el  Seftor  quiso  que  su  siervo  Seustio  se  separira',  en  cnanto  i  k 
veneración,  de  sus  compañeros,  y  por  hat>erse  obrado  por  su  mediación  mu* 
ehos  prodigios,  los  fieles  de  la  iglesia  tudertina  pídieron  á  Roma  el  separar 
el  cuerpo  del  Santo  y  el  que  se  le  asignase  una  fiesta  especial.  A  lo  pr  imero  na 
accedió  el  santo  padre ,  pero  si  i  lo  segundo,  siendo  el  dia  10  de  Febraro  el 
destinado  para  su  veneración. — G.  R. 

SIRVALE  o  StHVALt.  l']-tü  arzobispo  deYorck,  en  Inglulerra  ,  en  el  Sígk) 
XIII,  fué  educado  en  la  universidad  de  Oxford,  en  donde  bajo  la  ílÍNciplina 
de  S,  Edinondo  progresó  mucho  en  las  ciencias  y  en  virtudes.  Después  de 
haber  recibido  la  borla  de  doctor  ,  se  le  eligió  deán  de  la  iglesia  de  Yorck,T 
poco  después  fué  elevado  ¿  la  silla  de  esta  metrópoli  para  que  la  gc^ieraass 
en  la  cualidad  de  arzobispo.  £1  papa  Alejandro  iV  exigía  del  clero  inglés 
subsidios,  por  los  que  murmurábanlos  prelados ,  no  atreviéndose  á  qnijar* 
se  oficialmente.  En  vista  de  esto  tomé  Sérvale  la  pluma,  y  escribid  al  Iñ^is 
una  carta  en  la  que  le  habló  con  mucbo  celo  y  libertad.  Suscitóle  eita  vigo- 
roso escrito  conlestacioiies  con  la  eorte  de  Roma ,  á  las  que  a^uieraii  wm* 
chas  censuras.  Murió  el  aflo  4SB8,  dejandovarios  tratados  escritos ,  crdenan- 
sas  sinodales,  una  obra  i  su  cleiecia,  y  un  volúmen  de  epístolas  y  de  sermo- 
nes. Tratan  de  este  prelado  telendas ,  Pltaena  en  ana  Escritores  ingleses ,  y 
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Ihtoo  de  Pw'm  en  su  Biitoría  lobiv  SnríqiiB  III,  á  oofas  olint  raniliinos  •! 

Ieeu»r.— C. 

SEVENSTERN  (Gaspar),  déla  GompeftU  da  Jetos.  Nació  en  Groaningen 
(Holanda) .  en  él  bAo  4017.  Admitido  en  la  Gompnñia  de  Jesús  en  el  de  1647, 
hizo  sus  esludios  con  mu(;lio  aprovechamiento,  y  fué  profesor  de  humaiüda- 
deSfde  filosofía,  de  matemalicas  y  .le  controversia  religiosa  enel  colegio  de 
Hildesheim.  iN'o  constíui  más  pormenoresde  su  vida,  y  se  jf^nor  i  ha-t.i  fl  año 
de  su  fallecimiento.  Dejó  e-^critas  varias  obras  de  controversia  en  idionaa  ale- 
mán, encaminadas  |odas  ellas  á  defender  ia  pureza  de  la  religión  catóUcaeoD* 
tra  la  reformada  y  á  combatir  las  doctrinas  de  Lulero  y  de  otros  heresíaroaa. 
También  escribid  algQinaproducciooet  latinas.  Hé  a<|ui  loa  títokM  da  laaque 
banllegado  haaia  Boaolrof:  Áfohgla  «piitni  DiMbiuffeñm  nfomaUn  proP, 
Peiro  BnuuHo  /.  5.  Publiodae  tambíaa  an  alemán  bajo  al  paauddDimo  da 
Udovkm  ElpUlUu,  Bl  P,  Pedro  Vao-Bniaell  6  Brnaelllo  había  poblieadoua 
aaerito  alemao  titolado:  La  Ri$mT0cáoa  etpMiml,  ó  defaua  de  un  á&dar  en 
medicina  nueeamente  ñdheriáo  á  la  Igledn,  eonkrm  Um  eehmtáu  del  ConeUto- 
ria de Düisbourg;  Coloma,  i9M.^Fmmda  profestUmU  fidei  eathalica  de-, 
fensa;  Colonia,  1670,  cu  i,''— ApoU>gicB formula piofeuionis  ^deidefaua;  Co- 
lonia, 1670,  en  4.*— M.B. 

SEVERA  (St  i.)  virgen.  Natura!  de  Tréveris,  esta  sierva  de  Oios  fué  her- 
mana del  obispo  S.  Modoaldo,  y  movida  por  su  acendrada  pit  dad  ,  fiindi)  el 
célebre  monasterio  de  S.  Síníoriano ,  cu  el  Mosela.  Deseosa  de  que  su  funda* 
eloD  fuese  cuanto  religiosa  podía  ser,  la  dié  la  ragla  del  glorioao  S.fi8iiito,  j 
la  sujetó  de  tal  modo  á  tan  sábia  ordanaiiza ,  <|aa  DO  tardó  en  prosperar  y 
adquirir  ia  jaata  fima  de  uno  de  loa  mooaalerioa  mejor  diaeipUnadoa  de  la 
criatiaiidad.  La  vlrgao  Severa  fué  toda  au  vida  ejemplo  de  perftecioD  y  eape- 
jo  de  lodaa laa Tirtudei ,  por  k»  eual*  aun  en  vida  podk  deeineque  ae  k  fo- 
neraba,  á  lo  (pie  daba  también  már§en  el  don  de  mílagioa  oon  que  Dtioa  la 
engrandeció.  Atacada  de  una  larga  y  penoaa  enfermedad ,  k  aufrió  con  la  re* 
aignadon  de  una  aanta,  y  dispuesta  con?enienlamente,  murió  en  la  pai  de 
los  justos  el  dia  20  de  Julio,  en  que  larecnerda  laíplesia  ,del  afto  686.  Dió- 
&e  sopiiltura  a  .^u  bantü  cuerpo  en  la  basílica  de  Santa  Muría  de  Tréveris, 
en  d  onde  se  la  venera  por  los  fíeles  que  van  á  &u  altar  á  pedir  á  ^Dios  miseri- 
cordia por  me  ii  i  de  su  intercesión. — C. 

SEVEUiANU  (S.)  mártir.  Vivía  este  s?into  varón  con  Aguila,  su  niiijer, 
en  Cesaría  de  Berbería,  entregados  completamente  a  prácticas  piadosas  y  de 
caridad » puea  que  se  esmeraban  en  socorrer  á  los  pobres  cristianoa,  cuan- 
do fueron  sorprendidos  en  tan  santoe  ejercicios.  Negándose  á  inceoaar  á  los 
Idoloa » el  juei  loa  condenó  á  ser  quemadoa  víToa ,  j  en  tan  eruenlo  martirio 
ifieron  á  Dioa  aoa  almaa»  ignorándoae^l  tiempo  de  an  muerte;  pero  como  ana 
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DombraB  te  citan  yi  en  los  mis  tntlgiios  OMrürolagMs »  p«iede  craene  qa» 
tttvíeae  lugar  sa  saeriftcío  eo  el  siglo  11  6  III  de  nuestn  era.  Se  les  reeoenlt 
el  dk  fl3  del  mes  de  Eoero.-^ 

SEVeaiANO  (S.).  mArtír.  Fué  este  bíeatveatorado  Obispo  eeloao  dete- 
8or  de  la  fa  ealdHea  eontra  los  eutiquiaeoá,  y  alcaoid  la  «oroue  del  marClrís 
cuando  elimpio  monjeTeodosio  habiendo  usurpndoU  silla  deConstantinopla 
por  el  ídvoi  la  crapL'r.iLt  u  EudüJLia,  hizosufrir á  Ioü  calólicos  las  raáscrueles 
persecuciones,  y  al  frente  de  UfKi  turba  de  desr^iti  t  iiá-l  i  sohidííesca  Üevo  la 
desolación  por  toda  la  Palestina.  Estos  li  rt  ji-^,  dando  contra  S.  Severíano, 
le  sacaron  fuera  de  la  ciudad  y  le  hicieron  pedazos  á  fínes  del  ano  4aióprÍD- 
eípios  del  siguiente ;  razón  por  k  que  se  le  rneuciona  en  el  Martirologio  ro- 
mano, á  21  de  Febrero ,  en  que  le  recuerda  le  Iglesia  calólka  enife  sos 
¡lastres  héroae.— €. 

SEVfiaiANO  0,) ,  mártir.  SI  9  de  Seüembre  seialan  loe  martirali^ 
á  este  Sentó  al  recuerdo  de  los  fieles.  Servía  de  simple  soldado  en  loe  ^¿Nt* 
tos  del  emperador  Lieioio,  j  llenando  sus  deberes  militares  *  tenia  su  alan 
en  disposición  de  recibir  la  luí  de  gracia »  puesto  que  los  resultados  de  ms 
reflexiones  sobre  la  creencia  que  profesaba  y  loque  oía  decir  de  la  de  k» 
cnstidnos»  llt  garon  ^cambiar  el  hombre  viejo,  lleno  de  errores  y  de  ignoíáit- 
cm,  porelhoniljré  mievo  acUrado  \)(\r  el  f.mal  lumuioao  de  la  fe  ,  y  lleno  de 
sabiduría  verdc^dera ,  una  wi  que  \ü  sublunidad  de  esta  es  el  cotiucnnieulü 
de  Dios  ,  y  el  observar  ,  muí  ¡nulo  porells.  su  divina  doctrina.  Caminaba  Se- 
yeria no  envuelto  en  las  linieblasv  del  pas¿anÍMno,  cuando  en  Sebasto «  di^id 
de  la  Armenia,  debió  oír  la  voz  del  Evangelio,  ó  ser  instruido  de  sus  santos 
principios ,  puesto  que  siguiendo  desde  eotdnces  las  máximas  del  cristianis- 
mo ,  ejercitaba  la  caridad  con  el  mayor  celo  y  entusiasmo.  No  nos  dieen  les 
autores  piadosos  si  conocida  la  verdad  de  nuestra  santa  religión »  se  Uss 
beutiiar ,  lo  que  puede  presumirse ;  pero  si  nos  dicen  que  con  mucba  fre* 
cuencia  visitaba  á  los  cristianos  que  llenaban  las  cárceles  por  la  fe  de  Jesn* 
cristo ,  á  los  cuales  prodigaba  con  el  mayor  amor  toda  clase  deconsueks ,  y 
aliviando  cnanto  podiasus  padecimientos,  hasta  el  punto  de  hacerse  so>pe- 
clioso  á  ios  suyos  de  ilaniar  la  atención  pública  ác  ¿riaUiles  y  de  cristianos. 
Estos  viéoíiole  tan  caritativo  se  le  unían  en  estrecha  amistad,  y  asi  es  que 
siempre  se  le  vela  acompañado  (ie  ellos  y  huyendo  de  los  gentiles,  librándo- 
se cuanto  podía  de  asistir  á  los  sacriticios  y  festividades  paganas.  Ualiábasd 
el  fanático  magistrado  Lisias  de  gobernador  en  la  ciudad  de  Se  baste,  y  ka* 
biéndole  dicho  los  exploradores  de  los  cristianos  el  trato  que  con  estos  ossa- 
tenia  aquel  soldado,  le  llamé  á  su  tribunal.  Oeinanddie  por  en  conducta  cea 
aspecto  sañudo  y  amenazante,  y  como  el  Santo,  lijos  de  intimidarse,  le  des- 
cubriese pertenecía  en  su  creencia  al  verdadero  Oíos  y  que  detesttbe  á  los 
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Idolos,  MDtíeiido  el  ronoho  tiempo  qae  htbia  perdido  «dorándolos,  Lieies 
montó  en  eótera  y  Unmando  áloe  verdugos  les  ordenó  diesen  á  squel  solda« 
do  los  más  terribles  tormentos.  Gon  grande  n}«^(rh  oyó  ia  Rentericia  del 
sañudo  juez  y  cual  cordero  inocente  siguió  á  sus  Ví'rdu^'osal  m;irlirio.  Colga- 
do de  un  irbüi  con  una  grau  jiitulra  a  los  piéá,  fué  azotado  hasta  que  sñ  des- 
hicieron d  golpes  áus  carnes  y  roiUfiiiíron  sus  huesos,  y  de  pslt^  m  ido  al- 
Cinzó  \n  fHiiina  de  la  victoria  con  la  que  voló  al  cielo  á  s«Mitarso  en  un  Irono 
de  gloria,  al  que  ascendió  por  su  heroísmo  desde  la  simple  clase  de  soldado. 
B.  C. 

SEVERIANO  (Severianus).  Fué  obispo  de  Gabela ,  ciudad  de  Siria,  en  el 
siglo  IV,  y  i  príneipios  del  V  fué  iaviiado,  en  ooosideracíon  ásu  eloctiencis, 
porS.  Crísóstomopara  prediear  en  la  iglesia  de  Coostantinopla  ,  j  cuando 
esta  santo  padre  se  vió  obligado  á  hacer  un  Ttaje  al  Asia ,  Severísno  quedó 
en  so  lugar  para  euidar  de  su  rehallo.  Como  su  eondueta  le  atrajese  severas 
rsprensíones  de  S.  Crisdstomo ,  le  volvió  contra  éste  y  puso  de  parle  de  sos 
perseguidores  i  y  conao  disfrutase  del  favor  de  la  emperatrii  Eudoxia,  la  hizo 
creer  que  S.  Juan  Cri>óstoiTio,  entinad.»  sus  sermones,  la  hahi  i  llamado  Jo- 
zabel ,  de  suerte  que  movió  fal  conspiración  contra  el  santo  prelado  que  lo- 
gró lodepusioraude  su  silla.  Queriendo  Severiano  unir  el  ultraje  á  la  injuria, 
en  el  discurso  que  pronunció  sobre  esta  deposición  declamó  terriblemente 
contra  el  prelado,  diciendo  que  merecia  ser  depuesto  por  su  orgullo ,  áiin 
eitaodo  no  se  hubiese  hecho  culpable  por  otros  crímenes.  El  pueblo,  que  le 
consideraba  como  el  principal  autor  de  la  injusticia  que  se  había  hecho  a  su 
obispo,  f  que  sabia  que  los  celos  le  habían  hecho  enemigo  suyo,  no  pudo 
oír  este  discunosln  conmoverse.  Llamado  al  fin  San  Grtodclomo  á  su  silla, 
mandó  lanar  de  la  ciudad  á  Severisno,  después  de  haber  oido  la  relación 
que  acarea  de  sa  conduela  le  biso  el  diácono  Serspion ;  pero  la  emperatris 
Eudoiia logró  ponerles  en  cierto  modo  en  paz.  Fué  tanto  loque  8everíano 
sintió  esta  finfiiillarion  ,  (jne  volvió  á  declararse  segunda  vez  uno  de  los  ina- 
yoff'S  perseguidor!  >  d»  I  sanlu  ohispo.  Hice  Genadio  que  habia  leido  de  Seve- 
riauf)  una  <^xposirinii  sobre  la  epislola      S.  Pablo  á  los  Calatas.  Se  han  im- 
preso con  su  nombre  en  Inglaterra  el  año  4612  ,  seis  homilías  griegas  sobre 
la  obra  de  los  seis  días  con  las  obras  d'?  S.  Grisdstomo ;  y  está  persuadido  el 
referido  autor  que  entra  las  seis  publicadas  con  el  nombre  del  último  por  el 
eardml  Sirlei,  hay  algunas  que  pertenecen  ¿  Severisno ,  las  cuales  le  atri- 
huyen  también  Teodorsto  y  S.  Juan  Damaseeno.  Pueden  oonsollarse  sobre 
Severisno  á  llslsrmino  en  sus  &<crltores  eclesiásticos ,  Bsrouio  en  sos  Ana- 
les ,  á  Nicáforo ,  Paladio ,  Zosomeno,  y  áGenadio  en  sus  Varones  ilustres.^* 
SE  VERI  ANO,  übí>[io  de  lAtÍTS.  del  órden  de  S.  Agustin.  Ignórase  el  lu- 
gar del  nacimiento  de  este  religioso,  y  únicamente  se  sabe  que  habla  toms* 
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do  el  hábito  de  los  ermHaflios  de  S.  Agustín  en  el  eonvoDCo  Serríteiw ,  lia- 
nado  asi  por  estar  ftindado  en  la  mencionada  ciudad  de  iálíva »  de  cojo 

(onYento  mereció  ser  nombrado  abad  por  so  gran  virtud  y  altas  prendas. 
Muerto  Juli.iiio ,  obispo  de  Jativa  ,  religioso  de  su  mismii  Orden,  el  cabildo 
le  eligió  para  succderle,  inmaiHi*/  también  parle  en  su  clerciorj  el  nielrnpo- 
litano  de  Toledo,  no  obstante  que  ya  todo  el  territorio  esp  i  no!  liiiU^ba  io- 
vadiílo  y  ocupíído  por  los  moros.  Gobernó  Sevenanola  tteda  de  Játiva  bastí 
el  año  8!^,  en  cuya  época  ,  yá  consecuencia  de  los  alborotos  suscitados  por 
el  moro  renegado  Muza  en  la  ciudad  de  Murcia,  perdió  Játiva  la  sedeepii- 
copal  j  el  monasterio  servitano  fué  arrasado  hasta  los  cimientos  por  el  faror 
da  los  moras.  Ignórase  el  año  de  la  muerte  de  Severiano,  asi  como  todas  kt 
demás  psnUeularIdsdes  de  su  vida ,  además  de  lo  que  dejamos  referido.^M.  i, 

SBVERIANOt  obispo  de  OHhtiela »  del  óiden  de  S.  Agostio.  EscasbiimB 
son  las  DOtieiss  que  de  este  prelado  se  tieaen.  Todss  ellas  se  reducen  á  qas 
era  abad  en  el  convento  de  S*  Ibrtín  de  Denia ,  y  á  que  fué  etedo  obispo  ds 
Oríhucla  por  los  aftos  de  073.-11.  B. 

SEVERINA  (wSanla).  Esta  esclarecida  mujer  perteneció  á  una  de  las  más 
distinguidas  familias  de  Uoiiui ,  y  si  distiiiguidioá  eran  todos  sus  ascendientes 
por  la  brillante  manera  con  que  babian  siempre  desempeñado  los  caí  gozque 
hablan  estado  ásu  cuidado  ,  mucho  más  lo  eran  por  su  religiosidad  ,  pifiad 
y  virtudes ,  tanto  que  la  otíia  Severina  vino  al  mundo  puede  deoirse  que  á 
fuerza  de  oraciones ,  pues  que  por  mucbo  tiempo  había  sido  estéril  su  eaif* 
Aosa  madre.  Muy  crecidas  llmosnss  y  muchas  otras  obras  piadosas  tmanm  d 
testimonio  que  dieron  los  padres  de  la  ni&a  de  babor  agradecido  á  Díosd 
singular  favor  de  que  ella  viniera  al  mundo ,  y  desde  luego  el  mayor  esmem 
y  la  más  exquisita  vigilancia  {iieron  la  manera  de  corresponder  i  esle  dos 
del  cielo,  tan  bien  recibido  y  merecido  en  verdad ,  porque  todos  en aqnsüi 
casa  practicaban  la  virtud.  Su  madre  quiso  amamantaria  por  si  misma,  i 
pesar  de  que  la  eoetombre  de  la  época  era  que  las  señoras  romanas  Jie»en 
á  criar  sus  hijos,  ó  cuaudoiuas  U>s  hiciesen  criar  en  su  casa  ,  roas  quiso  esta 
salirse  de  esta  costumbre,  acaso  por  temor  de  que  en  manos  extrañas  no  se- 
ria tan  exquisito  el  cuidado,  ópor  >i  pudiesen  las  [lodrizas  tergiversar  de  al- 
guna manera  los  intentos,  siempre  piadosos,  de  la  buena  madre  do  Severina. 
Excusado  es  decir  que  desde  que  tuvo  uso  de  rasen  la  inelinaron  al  f  is* 
mor  de  Dloe  como  el  más  rico  patrimonio  que  puede  tener  la  eriators ,  an 
como  no  bay  para  qué  referir  el  afán  y  noble  desinterés  eco  que  au  madit  i 
puso  á  la  nifia  á  los  piés  de  la  Virgen  Maria,  ofreciéndole  el  sacrificio  dssi 
vida  y  entónoes  que  era  inocente,  para  que  nunca  Jamás  pudiera  serio- 
fiel  á  U  piedad  de  sus  mayores.  Mas  según  crecia  se  vela  que  léjos  ds 
ser  ménos  ^e  estos  hsbia  de  ser  más ,  pues  que  su  candor ,  su  rectitud  eo 
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lodtts  kteoiii  y  m  anbaio  por  procurar  siempre  lo  najor ,  haeiin  «spertr 
qve  taria  mm  aasti ,  oomo  oon  el  tiampo  lo  ftié»  Aun^  en  au  eaaa  habla  It 
mayor  qiulanaia,  «Ua  vlfia  en  la  mayor  pobr«a,  y  lodo  lo  aupérflno  y  im 
parta  de  lo  neoeaeiio  ae  lo  daba  áloe  pobraa,  aiempre  contando  con  ius  pa- 
drea, á  loa  coalea  tenia  une  obediencia  dega ,  tal  que  beata  para  la  éleooion 
de  eatedo  ae  puao  en  eua  amnoe.  Dormía  muy  poco ,  porqoe  le  mayor  parte 
de  la  noche  la  gastaba  en  oración,  y  en  esta  la  recreaba  el  Señor  con  los  más 
dulces  1  arisinas,  haciéndosela  ver  va  cüíüo  niño,  ya  como  crucificado  ,  pues 
que  a  1 1  {tasion  de  Crisio  tenia  ardientisima  de?ocion.  Recibía  la  adorable 
Eucai  isLia  todos  tos  dias,  y  en  esta  para  e\h  h  mejor  acción  que  ejecuiaba, 
daba  rienda  suelta  á  los  sentimieiiiu^  aídciuosos  de  su  piedad  y  se  dejaba  lle- 
var por  su  emimorado  dueño  Jesucristo  á  los  más  heróicos  sacrificios ;  asi  ee 
que  castigaba  su  cuerpo  con  indecibles  rigorea,  ae  daaprandia  de  todo  con 
eitraordioaria  abnegación ,  hacia  en  fin  coaaa,  que  solo  un  amor  á  INoe  ten 
ecendradocooM) ella  le  tenia,  ae  las  podía  permitir*  Sn  belleaa  era  estraor- 
dmeria ,  y  eelo  y  sua  TÍrtndea  fueron  el  motivo  de  que  el  emperador  Ame- 
llano  en  enamorira  de  ella  y  la  pidiere  á  ana  padraa  por  eapoaa.  Puede  cal* 
eolarao  cuánto  aufríria  an  bumíldad  en  Terae elevada  nada  ménoaque  el  tro* 
no  imperial,  perocooooid  aer  esta  la  volunlnd  del  Sefior,  y  ee  resignó  á  ella 
en  ia  seguridad  de  que  cmnptiéndola  merecie  máa  que  por  cualeaqnieraolro 
úc  loá  caminos  que,  acaso  raás  ásperos  según  el  mundo,  hubiera  podido  em- 
prender, y  que  indudablemente  lio  le  hul>i*  seíi  llevado á  un  térniiiio  tan  íeliz. 
Boma  vio  con  gran  [  lacer  este  enlace,  en  que  se  uiiiaii  dos  personas  ían dig- 
nas como  Aurelianu  y  Severina,  asi  es  que  los  regocijos  íuerou  muy  sinceros, 
el  fifMiWnlo  universal,  y  muy  suntuosas  las  funciones  reales  que  se  liicieron 
con  cale  motivo.  Sírvid  este  enlace  para  afirmar  más  y  más  á  Aureliaoo  en 
el  eatolíciamo,  y  para  obligarle  i  que  Aieae,  come  lo  fuó  en  eléelo»  uno  de 
loa  mia  decídidoe  ptotectorea  de  loa  inleream  de  la  IgMa,  á  la  cual  biM 
imporlantea  donacionea  animado  por  loa  boenoa  conacjjoa  é  inapiraoionea  de 
au  santa  mujer.  Eala  no  mudó  un  punto  au  género  de  vida»  U  miann  pobre* 
za ,  la  misma  humildad ,  la  misuie  oeridad  á  aún  máa  por  cuanto  podía  día- 
poner  de  más  cuantiosos  bienes;  la  misma  mortifieacton ,  ia  eaiama oración^ 
en  fin  ,  tullo  eo:iio  aiit  '5  de  casarse ,  sin  faltar  por  esto  en  nada  ni  á  los  de- 
beres con  vofjalts,  ni  a  1)^  que  la  imponía  ¿u  condición  de  emperatriz.  Asi 
es  que  crecía  de  día  í d  día  en  méritos  en  la  presencia  del  Señor,  y  cuando 
á  Dios  plugo  llevarla  para  si,  después  de  haberla  acrisolado  por  los  sufri- 
mientes  más  terribles,  pues  padeció  una  enfermedad  muy  cruel,  Roma  toda 
aintió  vivamente  la  muerte  de  tan  buena  emperatriz.  £1  Señor  hizo  por  su 
medio  muchoa  miiagroa*  fuá  declarada  Santa,  y  au  fieataaaignadaai  dia3  de 
]byo.--G.  R. 
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SEVERINO(S.),  abad.  Tiénese  á  esUiSanlo  por  apóstol  de  Nonwga.Secreí 
^pie  fué  romiáiio,  pero  ii  uia  más  se  sabe  «cerca  de  su  origen  ,  casa  y  educa-  ; 
GÍCMI,  pues  qiM  tuvo  siempre  cuidado  de  ocultarlo ,  »egun  Morón í.  Pasados 
lof  primeros  años  de  su  juventud,  en  la  soledad  de  Egipto»  su  celo  le  cod- 
dttjo  á  predicar  el  fifaogelio  á  loe  ptiebloe  del  eepleoirioii.  Empesó  por  ii 
le  cíiided  de  Astiin,  Iwj  Slockermn  ,cerei  de  Viene;  pero  viendo  el  endaie» 
dmienlodeBatoeliabUiiilesen  elpeeado,  eeelejó  de  alloe,  deepoeideh»» 
berlee  predklio  loe  malee  que  hubieran  podido  enler  coa  so  arrepeotiaitt- 
to ,  pues  que  loe  Htnos,  luego  que  lomaroo  la  ciudad,  paeeroii  i  eoehiUeá  le- 
dos sus  habitantes. Fué  á  predicar  la  penitencia  á  la  ciudad  de  Febiaue, alí* 
gida  de  üua  cruci  careslia  que  producía  el  hambre,  y  un  seguida  que  llegó,  | 
alcaiizu  o|iunos  frutos.  Poco  después  de  su  llegada,  el  Ens  y  el  Üáüubio  Ti-  \ 
meron  á  ser  navegables  ,  lo  cual  fué  un  gran  bi*  n  para  la  ciudad.  Dice  Mort>-  | 
ni  que  este  Santo  alcanzó  de  la  misericordia  de  Dios  extinguiese  una  terrible 
plaga  de  lengoala  que  ameneEabe  oonduir  oon  toda  le  coeecfaa  •  prodoeíeB* 
do  sus  piediceeionee  efiMtoe  oMiufUloios,  puee  que  eomumnente  les  acoa- 
pefleben  conweioaeey  el  reeobrer  la  salud  muchos  enfbrmoe  del  aüm  j 
4un  elganos  del  ouerpo.  Aun  cueodo  fundó  firíoe  moaeHerioe,  jamás  ^ 
en  leiidenoie  en  ninguno ,  j  se  recogia  en  una  humilde  ermita ,  en  la  que  m 
ejercitaba  en  la  mis  austera  penitencie.  La  flbma  de  eu  santidad  condudaft 
loe  fieles  en  grandes  turbas ,  que  llegeben  A  su  niorede  i  edroirar  su  vSiloi 
y  á  pedirle  su  bendición.  Visitáronle  los  reyes  y  príncipes  bárbaros,  entre 
los  que  se  cuenta  a  Üdoacro,  rey  de  los  Erulos ,  ni  que  predijo  que  su  eipe- 
dicion  á  Itülia  scr\^  feWt.  Acometido  (ie  una  enlV-rmedad  a^nnía  ,  entregó  SU 
alma  ai  Criador  el  día  8  de  Enero  del  ano  de  gracia  48¿,  habiendo  predi- 
cbo  mucho  tiempo  ántes  su  muerte.  Obligados  seis  años  después  sus  dis- 
cípulos á  huir  de  los  bérberos ,  se  llevaron  consigo  el  cuerpo  de  S.  Severias 
y  ledepoaiiaron  en  el  cestille  de  Luculkno,  cerca  de  Mápolee ,  en  donde  es- 
tuvo heita  el  afto  910,  en  que  ftié  treeladedo  á  ceta  ciudad  á  un  convenio  ds 
Benedlctimie  que  lleva  su  nombre,  en  donde  aún  subsiste  y  ee  venen.  Se 
fota  ee  celebra  el  dia  8  de  Enero,  en  el  que  se  eoeuentm  citado  en  el  Mer- 
tirologio  romano  y  en  otros  machos  Santorales. — C. 

SEV£R1N0  (S.),  obispo  y  mártir.  Dicennos  los  Santorales  que  fué  obispo 
de  la  ciudad  de  Nápoles  y  hermano  de  -S.  Victorino,  obispo  de  Poiiurs,  y 
que  vivió  y  derramó  su  sangre  por  la  fe  de  Jesucristo  durante  la  peraeco- 
CÍon  de  Diocleciano ,  por  lo  que  se  le  recuerda  el  dia  8  de  Enero.  —  C. 

SEVERINO  (S.) ,  abad.  Nació  este  siervo  de  Dios  en  la  Borgofia ,  en  uoi 
época  en  que  dominaba  en  aquelle  región  el  arrianismo ;  pero  edocede 
afortunadamente  en  los  principios  de  le  fe '  católica ,  entró  afta  muy  jóvea 
en  el  monasterio  de  Aganno ,  ó  sea  de  S«  Mauricio ,  en  la  provincia  del  Valts; 


üiyiiizeo  by  Google 


y  llegó  á  obtener  la  dignidad  de  abtd  del  mismo ,  «ta  CttjfO  caigo  le  go- 
bernó varios  afk»  coa  Mpecial  Tírtud  y  elencía.  Llegando  á  notícia  del  rey 
Clodoveo  I  las  muelias  caras  milagrosas  que  obraiMiel  santo  abad  por  vir- 
tod  divina ,  le  llamó  i  Hth  el  afto  804 ,  con  la  esperance  qoe  leouraría  de 
ona  peftinat  fiebre  y  ¿  la  que  por  más  x|ne  estudiaban  sus  médicos ,  no 
podían  encontrar  rsmedlo.  Dioeseque  luego  que  llegó  el  Sanio  á  la  vista 
dei  monarca,  le  cubrió  con  sus  hábitos,  y  que  inmedlalamente  recobró  el 
rey  k  salud.  ALuiidunaiidu  á  Parh  S.  Severino  después  de  haber  obrado 
este  milagro,  se  encerró  en  Chateau  Undon,  en  la  diócesi  de  Sens,  en  cora- 
jjaíiia  de  dos  saiilos  sacerdutos  que  se  habrán  retirado  allí  para  hacer  vida 
solitaria  y  penitente ,  y  después  de  haberles  edificado  con  el  ejemplo  de  sn 
virtud,  pasó  de  la  vida  morUl  ¿  la  eterna  el  año  507,  Hállase  registrado 
este  Santo  en  el  Martirologio  romano  el  día  11  de  Febrero»  y  en  Parfs  hay 
unii  parroquia  dedtcsda  á  sn  nombre. —G. 

SEVERINO  ($.),  obispo  y  confesor.  Recordado  por  la  Iglesia  el  dia  8  do 
Junio ,  se  Ignora  el  tiempo  en  que  floreció .  sabiéndose  solo  que  ftié  obispo 
de  Setompeda ,  cuya  población  lomándole  por  patrono  i  tomó  también  el 
nombro  de  ciudad  de  S.  Severino.  ^C. 

SEVERINO  (S.) ,  mártir ,  obispo  de  Caller.  Era  esle  Sanio  natural  de  la 
isla  de  Cerdeña ,  }  aunque  algunos  autores  ponen  en  duda  que  fuera  obis- 
pode  la  Sede  Calaritaua,  aparece,  según  el  teslimonio  de  otros,  que  no 
debe  tenerse  duda,  pues  consta  que  estando  próximo  á  entregar  su  vida  en 
el  martirio  el  santo  obispo  Siri<lon ,  eligió  por  su  sucesor  á  S.  Avendres, 
á  quien  encomeudó  el  cuidado  de  su  grey.  Muerto  Sírídon ,  determinó  el 
presidente  romano  hacer  pesquisa  para  castigar  á  todos  aquellos  que  apa* 
reciesen  ser  cristianos,-  y  denunciándole  entre  otros  á  Avendres»  como 
Obispo  de  los  fieles ,  mando  que  le  prendieran  y  trajesen  á  sn  presencia. 
Avendrá  temeroso  del  martirio »  buyó,  procurando  esconderse,  lo  cutí 
füé  providencia  divina ,  porque  aun  oculto  en  lo  interior  de  una  cripta,  sir- 
vió de  mucbo  á  loe  cristianos.  Sucedióle  en  la  sede  episcopal  S.  'Lino,  que 
denunciado 'también  y  condenado  á  muerte,  nombró  por  au  sucesor  á  Seve- 
rino, el  cual  no  disfrulü  su  digoidad  más  que  en  el  titulo;  pues  la  misma 
noche  del  dia  en  que  su  predecesor  voló  á  la  gloria  ,  fué  preso  y  conducido 
á  la  presencia  del  tirano  juez,  que  le  mando  quitar  la  vida,  pasándole  un 
agudo  clavo  por  las  sienes.  Enterráronle  secretamente  sus  discípulos,  sepnn 
entónces  era  costumbre  ,  poniendo  el  cuerpo  en  una  arca  de  madera,  que 
en  el  reinado  de  Constantino  fué  sacada  y  conducida  á  la  Bssllica,  donde 
se'coloeó  en  la  capilla  de  S,  Leandro  y  Sta.  Surinia ,  en  la  que  permaneció 
muchos  aftos,  obrando  Dios  infinitos  milagros  por  la  íntereciion  del  Santo. 
Posteriormente  fué  trasladado  su  cuerpo  á  España.  La  iglesia  de  Gallor,  sin 
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embaí  go ,  considerándole  como  Santo  propio,  celebra  sti  fidste  el  anifem- 
riodtísu  glorioso  tránsito,  que  fue  ú  día  8  del  mes  de  Julio,  — -M.  B. 

SEVERINO  (S.),  mártir.  Habiéndose  declarado  cristiano  este  bienaventu- 
rado, fué  puesto  en  la  cárcel  pública  con  los  sanios  Segundo,  Licinío  y  Casio. 
Pu&ieron  de  guardas  para  su  custodia  áCarpoforoy  Exantc^,  soldados  de  ia 
guardia  del  emperador  Maximianoi  cuando  este  se  bailaba  en  Milán.  Los  dos 
toldados,  que  miraban  de  mal  grado  el  rigor  que  se  ejercia  con  loa  cristiaDoi^ 
porque  su  coraion  se  hallaba  preparado  por  la  gracia ,  pusieron  ateoeiaaé 
las  costumbres  de  sus  prisiooeros,  á  sus  oraciones  y  i  la  pácieDcia  con  qis 
sufrían  au  ínforlunio^  y  hablando  detenidamente  con  ellas  sobre  la  léligioa 
del  («rucificado»  se  conveneleroii  de  tal  modo  de  la  verdad  de  aa  dodrin, 
que  enTidtando  la  suerte  de  los  que  padecían  por  Cristo,  empezaron  á  ds- 
cir  públicamente  que  los  dioses  del  imperio  eran  falsos,  y  que  solo  d  Diosdi 
los  criátiaiios  era  el  verdadero.  Acudieron  solícitos  de  su  salvación  al  gloríoiS 
San  Materno,  obispo  de  Milán  ,  y  conociendo  e¿te  sanio  prelado  ser  verdadera 
su  conversión,  los  bautizó.  Enseguida  volvieron  á  la  cárcel ,  y  quitando  bl 
cadenas  áS.  Severinoy  á  sus  conipañeros,  les  dinron  libertad  y  se  fueroncoo 
ellos  á  la  ciudad  de  Gomo.  Furioso  se  puso  el  emperador  al  saber  la  burh 
que  le  habían  hecho  sus  soldados»  y  sediento  devénganla,  les  mando  buscar 
por  todas  partes  para  castigarlos  severamente  y  saber  el  paradero  tnmbien  da 
)os  presos  que  guardaban,  para  que  Ies  acompaikasen  en  el  castigo.  Dios  ,que 
no  quería  que  fuese  largo  d  sufrimiento  desús  fieles  siervos,  y  que  tenia  dis» 
puesto  llevarlea  al  cielo»  permitid  que  fuesen  sorprendidos  todos  juntases 
una  casa  de  campo  junto  á  Como,  y  como  los  verdugos  lleTaban  óideos 
terminantes  para  matarlos  sin  necesidad  de  proceso  alguno»  se  divirtiena 
en  atormentarlos  cruelmente,  y  cuando  ya  se  sació  su  barbarie  ,  acabiroB 
por  cortarles  á  todos  la  cabeza,  con  lo  cual  sus  almas  fueron  al  seno  de  Dios. 
La  saiíia  Ij^iesia  calulica  recuerda  á  lodos  estos  santos  el  7  de  Agosto. — B.  C, 

SEVERINO (S.),  obispo  de  Burdeos.  Fué  á  Burdeos  délos  países  de  Orien- 
te. San  Amando,  obispo  de  aquella  ciudad  que  había  sucedido  á  S.  Deitino, 
bicia  el  año  404,  fué  advertido  por  la  gracia  de  que  Severioo  le  buscat>a.  lit- 
bíéndose  encontrado  ambos  santos,  se  saludaron  por  sus  propíoa  ODmdbm 
iun  cuando  no  se  conocían.  Amando  condujo  á  Severino  al  palacio  epíMO- 
pal,  y  conocida  eu  virtud,  le  obiigd  á  tomar  el  gobierno  de  su  iglesia»  que- 
dando él  aMBLOditcipttlo  suyo.  Muriendo  S.  Severino  algunos  añoa  después, 
los  iMibitantes  del  país,  que  habían  sido  testigos  de  su  santidsd ,  le  eligiena 
por  so  santo  patrón  y  le  invocaron  pidiendo  gracia  á  Dios  por  su  interc^sjon 
especialmente  en  las  grandes  calauiídades.  Confunde  el  Martirologio  Ro- 
mano á  esle  Santo  con  otro  S.  Severino,  arzobispo  de  Colonia.  La  iglesia  lo 
recuerda  el  día  23  de  Octubre.— G. 
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SRyEBINO  00»  nmjo  y  caoUt».  Boda,  «1  m«nblo,  u  el  áiiko  ^  e»» 
tre  los  aqtores  coosultados  not  liahla  de  esto  Santo,  sin  dsoírnos  k  épocten 

que  naeiiS  ni  murió.  Solo  ib  sabe  que  floreció  en  TíboU ,  que  ditf  nuevo  es-^ 

plendor  á  las  Tirtudes  BM>néstfcas,  y  que  murió  en  un  monasterio  de  Italia 
Cün¿ifirrj(lu bantu  [lor  sus  viiludes.  Se  \c  recuerda  el  l."de  Noviembre. — C. 

SEVERLNí)  (>.  ),  mártir.  Sin  lijaiiiusla  perstícuciou,  ni  fecha  alguna,  ha- 
llamos en  algunub  Martirologios,  señalados  al  19  de  Noviembre,  á  este  santa 
mártir  y  á  los  santos  Exuperio  y  Feliciano.  Dícese  murieron  por  la  fe  de  Je-' 
suoristosD  Viana  da  Francia,  entiempode  las  persecucionos  de  la  Igleiia;  qoo 
sos  cuerpos  foeion  enterrados  en  la  misnutoiudad  por  los  orístianos ,  y  que 
sus  reliquias  se  encontraron  después  de  moebos  a&os,  por  revelatíon  de  es« 
loe  mismos  justos » y  reoo^ióndolss  en  solemne  festividad  el  oliispo  de  laais» 
ma  ciudad»  acompañado  del  cielo  y  del  pueblo^  las  dieron  honrosa  sepuUun, 
leTantándoie  una  Iglesia  en  su  honor  y  buena  memoria.— G. 

SEVERINO  (S.),  confesor.  Vivió  este  siervo  de  Dios  cerca  de  París,  en  nn 
lugar  solitario ,  liacieiido  la  vida  de  monje.  Empero  como  á  pesar  de  ha- 
berse separado  de  la  socieílad  para  vivir  solj  para  Dios,  sus  virtudes  le  des- 
cubriesen ,  fué  adxmradü  du  ios  líeles  de  todos  aquellos  contornos,  que  acu- 
dían á  [ledirle  su  bendición  y  que  rogase  á  Dios  [*or  ellos,  y  no  pocos  mila- 
gros o¿»radoií  por  su  interoaaioo,  lo  hicieron  venerar  como  santo  basta  por  sus 
contemporáneos,  y  glorioso  en  la  stnta  Iglesia  católica^  que  hace  mención  de 
él  el  S7  de  Noviembre.^. 

S£VEaiNO(S,),  obispo  y  conftsor.  El  MartlrologiofomsnohaceeonmsmO'* 
moracion  el  día  21  de  Diciembre  de  un  santo  Obispo  de  este  nombre »  que 
vivía  en  la  ciudad  de  Tréveris ,  que  debía  ser  su  diócesis»  Sábese  de  él  que 
profesaba  una  singular  doToeion  á  Haría  Santísima,  noeitra  Madre  y  Seftora: 
Vemos  á  muchos  pueblos  venerar  en  sus  iglesias  con  especial  devoción  á  San 
Severino,  pero  como  hay  otros  santos,  no  mártires,  de  este  mismo  nombre, 
y  muchos  raartires  quc  le  llevaron  taiidjíen,  no  es  fácil  determinar,  cuando 
hay  carencia  de  noticias  tidedignas  conservadas  por  los  libros  ó  por  la  siem- 
pre respetable  tradición,  el  santo  de  este  nombre  á  que  se  refiero  la  venera- 
ción y  recuerdo  de  algunas  iglesias. — G. 

SEVERINO  (S.) ,  obispo  de  Colonia.  Fué  este  siervo  de  Dios  reverencia- 
do  en  aquellos  paiaes  con  la  mayor  devoción  de  los  fieles.  La  retirada  de 
S.  Servaslo  á  Iheatrioht  y  la  invasión  de  los  Hunos,  que  por  aquella  co¿ 
marea  pasaron  como  un  torrente  devastsdor,  hablan  despojado  de  todn 
su  importancia  á  la  antigua  ciudad  de  Tongres.  Psra  odmo  de  males»  dice 
Mr.  Uütan  en  su  Ágiuijrafui  Belga ,  laserpiente  oculta  del  arríanismo,  desli- 
zándose en  silencio  por  medio  de  espinas  y  de  abrojos,  unio  sus  destructo- 
ras garras  á  las  do  ia  iavafiioa»  y  acabó  do  protüaar  los  últimos  restos  del 
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We  citamv  En  «lé  «tad»  de  affledtm  !f  «Maeij^hMi  pttH  IM  ñám,  «I 
oélo  #B  8frmlo  MaflU^él  owaton  dé  SmitM,  obi»|Mf  deOttlmiili.  Cmpt^ 

ñero  un  otro  tiempo  d#i  obí«{i0  de  Totigres ,  se  hlüo  wn  deM  de  e^dflf  (A 
socorro  de  su  désbandáJo  i  ebuño.  Y  5  qúé  d^t)tó9b  espectáculo  y\m  á  «fll* 
gir  su  senéible  coraaoit!  La  cuíind  que  habiá  'con<5efdo  ten  dpliléiila  y  tan 
bella ,  no  era  Tí  más  qiio  un  inontoii  tío  ruinas.  Aquí  Una  torre  áruinádd 
y  ttna  grán  brecha  qae  áeja  ai  duscubinrto  toda  la  ciudad  ;  ñWí  ,  una  i>K*«?« 
de  la  que  nó  $b  deiiooian  titás  que  las  ruinas  del  dtio  en  que  habían  estado 
dtAtary  e^  takernóoiilot  Sófc^e  dsMB  reinas  Mllilia  Utia  pohHaioú 
reble  y  eeéi  ie^e  é  ceM  del  eioeed  ntome  de     iMlea;  En  mtdhi  de 
lal  devestaeleii  i  éMéiíA,  epeveeíd  fleveririo  «meo  el  áeifel  tde  H  «ipe*^ 
laMt  en  medio  de  lee  tihiaMee  de  H  déMladeift;  elietlM  «Míe  laftlftVtted» 
y  abaiido  pueblo ;  le  recueidi  le  q«eHda  meiherie  dé  6e»vealllv  f  M  «eli]M 
por  los  traiMjoe  y  tágrimliB  de  e«te  «anio  epd^tet ,  qUe  toe  Mftiá  («d^sfaefado 
ea  Ji  sih  listo,  dn  110  unir  á  la  iruioa  de  süb  éadüs  ta  ]|terdiciOn  éé  alifRai. 
En  111  rilo  dü  la  uuiltilud  t]iie  eíícit<*.hab!i  tes  exhorhiciotiostW  pftidmo  fibispo 
de  GolfHiKi,  sr>  MUnba  un  joven  Haímtilo  EVei-jislo  ,     '^fiete  el  Santo  advir- 
tió entre  la  mucliedumbre.  Llisvándos«le  conjígo  ,  1'^  in-^íf^iVd  por  sí  {«¡«mr» 
y  le  hilo  fioir  ^edío  de  sed  lee^itHies  y  de  eu  «jemplo  uñ  obrero  hábil  y 
dUm»  |Mva  projtipr  el  fivaiegelto.  lAsiineMo  aiBfieletf temebte ,  t^eyé  póétr 
abandonarle  el  cuidado  de  su  rebaño ,  y  partió  pafe  k  A^tátifa  «tí  palHái 
cmieideBigniééi-eaeieiiir  tifbUbdlle  eem»  b  fiable  Iftete^  eki  ton^res, 
porque  d^iedet lea  Miei^  dfóe  el  eleeuehteMtleiie»  lee  )^débleii  de  Aqof* 
téstate  diüíngiiiafipier  ina  vitfes  tMto  wtao  fKSt  ebs  rIféNUtte.  En  pene 
algtiito  estaban  Wa  «MtttmIiiM  ttito  peri#lld««  y  üi  dMpItne  máe  d^pie- 
ciada:  (SM^vitMo:  ñerem  jwikifi  Wb-.  Vf  y  Vlf .)  y  tVH  «sfw&rtos  de  Scw- 
riño  entre  sui  computi  i  ^tn?;  no  lucieron  más  qnc  nn mentar  sus  mereci- 
mientos. Siiradif^lii  su  discípulo  Ereninslo,  y  hnjo  tan  piadoro  é  inftlf^ble 
pastor  r^floroeiii  la  rvliirion  de  €í>ioi)¡a,  y  esta  /^'i-isia  dió  taTi  vivn  Iut,  que 
hMtdea  los  habitantes  poreHo',  por  un  seiiíitnienta  do  santo  orf?ullo  dieron 
i  su  capital  el  nombre  de  Colonia  de  oro,  A  ejaiufto  do  «u  niaeUro,  fiver- 
gislo  desdes  dé  elegurar  la  paz  de  su  rebaño^  corrió  a)  ettob^b  db  su  pa- 
ble ,  peto  unob  nelvidos  ptivenni  á  le  desgraeiada  Tongene  del  betieficie 
de  sn  oe|e  y  de  a«s  titeee«  flueadreeoe  mífegroe  ebtddtol  |iéfr  Ok»  eobie 
le  tamba  del  denle  aiMftiMr,mdm|denilbon  ámf^eiíaeeieii,  y  Bveegiale  en 
el  cielo  f«ló  «obfe  en  deUoffebefló  ed  eoiiipefifa  de  &  ée^eitao  en  mee- 
tro  ,  y  kB  grac!fts  qm  olHuvieran  de  le  dttiM  bciMM^  pintaron  énleple» 

tamente  su  saiitidud, C. 

S&¥i!;aiíH)  (S.) ,  mártir.  Vivían  en  itaha  enenONmidad  praaitc^cid 
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ejercicios  piadofOB  de  la  ralígion  criftieiia  ptni  bmear  por  sa  medio  el  ca« 

mino  del  cielo »  loe  siervos  de  Dios  Sta.  Lucia,  Antonio,  Diodoro,  ÍJiua  y 
Severiiio  con  oíros  diez  y  sieíu  compañero^,  cuando  arreció  la  persecución 
contra  los  ami^'os  de  Cristo.  Sta.  Lucía,  nrilui  al  de  Campaña ,  habla  sido  hau. 
tizada  con  kis  ex^prcsadüs  santos,  y  lieclio  otkio  obligatorio  la  devoción  y  la 
penitencia  entre  ellos.  Sorprendidos  por  ios  gentiles  hallándose  todos  reu« 
nidoil  haciendo  oractOQ,  fueron  cargados  de  cadenas  y  conducidos  ¿  Roma, 
pare  que  los  juzgasen  como  contrarios  á  la  religión  del  oslado*  Uerados  al 
tribunal  da  Riiio  Vero  >  eite  juet  ordenó  á  eue  miníetrot  atormenkaflen  A  loa 
«mtoe  basta  que  prestasen  humilde  Teoeracion  á  los  Ídolos*  Safiñeron  todos 
con  el  más  herdico  valor  los  martirios  que  le  les  dieron^  y  como  no  cesasen 
de  bendecir  i  Dios ,  que  de  este  modo  les  habia  puesto  en  el  camino  de  la 
gioria,  y  exhortasen  á  los  que  presenciaban  su  suplicio  les  imitasen  y  confe- 
sasen á  Jesucristo,  Rixio  Vero  fué  tocado  do  un  rayo  de  la  divina  gracia,  que 
abrió  los  ojos  de  su  alma  á  la  verdadura  luz,  y  confesándose  cristiano  re- 
penlinamente  y  maldiciendo  á  los  falsos  dioses  ,  *íe  iniió  á  los  santos  y  píide- 
ció  con  ellos  el  martirio  recibiendo  el  bautismo  de  sangre  que  le  dió  entrada 
en  el  gremio  erÍ8tiano«  j  le  purificó  para  que  entrase  limpio  en  la  bíensnfvn- 
taranza  á  ocupar  un  trono  de  gloria  con  S.  Se^ertno  y  demás  compa&eros » é 
los  que  habia  destinado  él  mismo  al  sacrificio,  de  que  participó  perla  mi« 
serícordia  de  Dios ,  cambiando  en  ▼ictima  su  oficio  de  terdogo.-^B.  G* 

SEVBRINO  (S.),  del  órden  de  S.  Agustín.  Ignórense  todas  Iss  partica- 
laridades  de  la  vida  de  este  Santo,  llamado  el  Apóstol  de  la  Ikruega.  Unica- 
mente consta  que  fué  uno  de  los  primeros  que  abrazaron  el  instituto  del  gran 
Doctor,  puesto  que  en  el  año  440  p  isó  á  Alemiiia  á  iatroducir  la  regla  y 
fundar  conventos,  sin  que  consten  más  particularidades  de  su  vida,  cuyas 
noticias  sin  duda  se  han  perdido  por  el  trascurso  de  los  tiempos. — M.  B. 

S£V£RiNO  (B.),  religioso  franciscano  del  convento  de  Givitavechia »  cé- 
lebre por  sn modestia,  prudencia  y  milagros.  La  Crónica  nos  da  !a  siguiente 
noticia  acofoa  de  sus  bachos  más  notables.  Decidido  á  entrar  en  ia  religión « 
Tondió  flus  bienes  y  los  repartió  á  los  pobves«  deposUando  su  tesoro  en  el 
cielo«  Nsdadejó  i  sus  parientes,  los  cuales  no  lo  shitieron ,  ántes  le  aconn 
paftaron  al  convento  donde  pensaba  tomar  el  hábito.  Llegado  á  él  se  arrojó 
é  los  pies  del  P.  GoanÜan ,  pidiendo  le  admitiese  con  mucha  devoción,  lo 
que  le  concedió,  conociendo  llegarla  á  ser  un  perfecto  religioso.  Todas  las 
virtudes  tuvieron  buciia  acogida  en  el  pecliude  Severino;  iiumildc  ¿ervia  los 
empleos  mas  büjos  del  convento ,  sintiendo  no  haber  consagrado  su  vida  en- 
tera en  tan  santa  casa.  Parecíanle  dulces  y  sabrosos  los  rigores ,  y  aplicado 
constantemente  á  los  estudios,  llegó  á  ser  un  instruido  predicador  de  la  pala* 
bn  de  Dios»  aunque  hablaba  máa  con  sus  obras  y  ejemfdoSi  qoo  otm  coft 
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las  palabras*  Quebrantó  aus  fuerzas  con  ásperos  ayunos  y  penllencits;  Usvh 
ba  á  raiz  de  lai  carne  un  cruel  silicio,  áun  teniendo  ya  sesenta  años ,  y  eoeiai 
solo  el  hábito,  que  era  de  sayal  muy  grosero»  pareeiéndole  may  lujoso  el  que 
vestía»  los  demás,  y  siempre  andaba  completamente  desenlio» Era  muy  de- 
voto del  Santísimo  Sacramento,  cuyas  fiestas  celebraba  con  particular  ftmor 
y  celo.  Visitaba  los  hospitales  y  curaba  los  enfermos,  consolándolos  esa 
evangélica  caridad.  Enseñaba  á  los  pobres  la  doctrina  cristiana,  ?  dábale 
mucha  pena  el  descuido  que  había  cu  iiqucila  tiun.i,  tan  abundatité  en  pe- 
regrinos y  tan  escasa  en  el  número  de  lus  que  la  sabían.  Procurando  la  sal- 
vación do  sus  prójimos,  celoso  déla  honra  divina,  arnoneslatido  a  todos, 
recatándose  de  la  vista  de  las  mujeres  y  ejercitando  todo  género  de  ?if- 
tudes,  protegióle  el  Señor  durante  su  vida  de  una  manera  astcüsibie,  j 
así  fué  admirable  su  comportamiento  hasta  en  las  más  graves  y  ñtñcv^\r^6m 
ocasiones  en  que  resplandecían  las  admirables  dotes  que  le  adornaban.  Triua* 
fó  da  las  malas  pasiones,  y  conservó  la  porcia  do  las  costumbres  religieni. 
Mostróse  solicito  en  peodonar  á  los  qué  le  injuriaron ,  dando  cod  esta  csn- 
diicta  pruebas  de  queja  humildad  habla  echado  profundas  raices  en  sue^ 
raaon.  Llegó  la  hora  en  que  Oíos  también  quería  honrar  A  su  siervo  y  daili 
el  premio  de  los  muchos  trabajos  que  por  su  amor  había  padecido ,  y  «a 
efecto ,  terminó  su  vida  cargado  de  años,  lleno  de  virtudes  y  merecimieatos, 
y  habiendo  pasada  üiadiob  trabajos  y  luchado  con  graves  ¡nconvcniijuU;s¿Mf4 
continuar  ürnie  en  eL  camino  de  la  perfección.  Falleció  en  1¿56  y  fué  sepal- 
Uuio  eu  el  convento  de  Civitavechia,  recordando  su  nombre  la  Ordea  seráfics 
eii  24  de  Febrero.— S.  B. 

SfiV£RlNO,  PapaLXXlil,  al  que  da  Moroni  el  número  ÍM ,  lo  cual  dato 
sér  un  error  de  imprsnta.  Nació  este  Pontífice  en  Roma,  calUndo  k»  aoto- 
resque  hemos  consultado,  la  fecha  de  su  nacimiento  y  cuanto  ee  refiere  ást 
nifiez,  juventud  y  carrera,  diciéndonos  solo  que  fué  hijo  de  Abieao  6  Labe- 
uio  según  Platina.  Hallábase  vacante  la  silla  de  S.  Pedro  hacia  un  a&oy  mt- 
6üs ,  por  muerte  del  papa  Honorio  1,  cuando  fué  consagrado  pontifíce  de  U 
santa  Iglesia  Severino,  el  día  20  de  Mayo  del  año  610  de  nuestra  era;  \  al  ian- 
do Moroni  en  la  fecha  del  dia  ,  que  dice  fué  el  28,  y  lijando  la  vac.u  i  jo  del 
pontilicado  en  diczy  nueve  iñudes  y  siete  (lias,  vacación  que  causó  ei  ciuf^era- 
dorUeraclio  que  rehusó  raiiücar  la  elección.  Cuando  murió  el  papa  Honorio, 
engañado  por  el  monotoUta  Sergio,  que  le  prometió  reconciliación,  publicó  ua 
edictode  fe  favoreciendo  á  los  patriarcas  de  Constantinopla  y  de  Alejandría  y 
halagando  á  su  partido.  Los  delegados  mandados  por  Sererino  4  Gonstantíao- 
ph,  prometieron  simuladamente  aprobar  el  espresado  decreto ,  poro  elPapa* 
no  conformándose  con  lo  hecho  por  sus  emisarios,  condenó  él  herético  ediela 
de  los  monotonías.  Ofendióse  notablemeQie  el  emperador Heradio;  diÓ  tanso* 
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wat  y  mgativas  órdenes  á  sus  rainistrot  y  Mpeeialmente  á  Isacio ,  exarca 
da  Rima  y  á  Mauricio ,  gobernador  da  Roma,  qua  laqiiaado  el  .tesoro  do  la 
IgWay  patriaroado  lateraneiMa»  que  haata  aquel  díaia  había  reapelado 
oomo  cosa  «agrada,  ooinetieron  grandes  desórdenes  porespaoiodeodbo  días; 
OD  loa  que  ftiédaspraetada  la  autoridad  del  Papa.  Repartid  el  aiarca  ana  ra- 
piñas, de  hs  que  mandó  una  parteé  Gonslantinopla^eiitre  sus  oficiales,  guar- 
dando para  sí  la  mayor  parte,  habiéndole  ayudado  en  sus  robos  el  archivero 
Mauricio,  que  excitó  á  In  rebelión  álos  soldados  ronlano^.  Después,  no  con- 
tentos los  partidarios  de  los  monotelilas  con  los  sacrilegios  coíDctiiios  en  la 
iglesia  lat£ranense,  desterraron  algunos  cardenales  eclesiásticos  y  persona» 
distinguidas  afectas  alFontifíce.  Al  propio  tiempo  turbadoues intestinas  agi- 
taban á  las  iglesias  del  Asia,  de  la  Siria  y  de  la  Palestina,  y  esto  afligió  de 
tal  modo  al  papa  Severino,  que  murió  de  pena  el  día  primerode  Agosto  del 
afto  640,  á los  dos  mesas  y  tres  ó  euatro  días  de  pontificado,  en  auyo  t¡em« 
poliabia  creado  nuove  obispos,  y  fué  sepultado  al  siguiente  dia  en  la  iglo* 
sia  del  principe  de  los  apóstoles.  Severino  ae  hlao  apreciar  por  su  singular 
piedad ,  religión ,  afiibilidad  y  munificencia  bácíalos  pobres.  Vacó  por  muer- 
te de  este  Papa  la  sede  apostólica  por  cuatro  meses  y  veinticualru  días,  y  le 
sucedió  el  poiUiíice  Juan  IV. — C. 

SEVERINO.  Este  principe  de  lalglesia  católica,  aposíólica  y  romana  ,  fué 
de  nación  francés.  Nidauos  dicen  los  autores  sobre  su  juventud  más  que  to- 
mó el  hábito  en  la  venerabie  Orden  de  la  Merced,  y  que  en  unión  de  su  co* 
lirada  fortaceli ,  fueron  croadoa  cardenales  por  el  papa  Clemente  V,  el  prt<* 
mero  en  el  sábado  de  las  témporas  de  adviento  de  idíQ ,  j  el  segundo  en  las 
de  1313,  según  lo  afirma  Esteban  de  Corvara  en  la  Ftda  da  ¡a  beaia  MarU 
da  Socon^  y  Juan  Vives  en  el  Viriiarh  de  la  Merced.  Nada  más  nos  dicen 
da  asta  Cardenal  loa  autorea  consultados,  de  suerte  que  ignoramos  la  fecha 
de  su  muerte  y  si  hicieron  ó  no  alguDoa  benefloioa  ó  practicaron  algunaa  vir- 
tudes.— C. 

SEVERINO,  arzobispo  de  Colonia.  Créese  generalmente  que  era  natural 
de  Burdeos,  y  que  fué  elevado á esta  silla  hácia  el  año  565.  íji>  fs'orio  de  Tours 
nos  dice  (fue  fue  un  prelado  Ueno  de  todas  las  virtudes  crisUíUias.  Refiere 
este  eácritor,  que  un  domingo  ,  miéatras  estaba  haciendo  la  procesión  alre- 
dedor de  los  lugares  santos  con  su  clero,  segud  acostumbraba , supo  por  re- 
velación la  muerte  de  S.  Martín  de  Tours,  en  la  misma  hora  que  esto  santo 
pasó  á  goisr  eljpremío  de  sus  merecimíentoa.  Murió  Severino  algunos  aftas 
después,  hácia  403,  sueediéodole  EvregisUo.— &  B. 

SEVCRINO  Boieio  (S.),  mártir.  En  el  Gatálogodo  losSantos  qve  no  se  ha- 
llan en  al  Martirologio Romanode  Felipe  Ferrara  Ó  F(errana,  como  se  le  llama 
vulgarmente,  se  da  á  aquel  hombre  célebre  el  titulo  de  santo ,  que  noencon- 
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tf«i]io«ooirigDido«iiningimftotmobnta&adi«iM^  ae  caUrtsu  fiesta  ei 
95d6  Octubre,  ^uartloulo  se  ba  imertado  ya  «o  otro  logar  de  este  BicátM- 
riOy  por  lo  quacreeuKM  inátll  reproduoirle  aqui.  V«  Boacio  (  Anido  Mafllie 
Toronalo  Seferlno).— S.  B. 

SEVERO  (S.),  mArtIr.  tos  blsoaventoiaAes  Pedro  y  Lenefo,  recordadoi 
con  oste  Santo  el  H  de  Enero  por  la  Iglesia ,  ftwroo  nirtires  de  la  fe,  ■ 
bien  loa  Bolandos  y  Beda  los  llaman  solo  confesores,  pero  no  nos  dan  noti- 
cias de  iiiiifzuno  de  ellos. — C. 

SEVEUÜ(S.),  presbítero.  Nació  en  Rúvena,  y  en  esta  ciudad  recibió  M 
educación,  y  fué  tan  entregado  a  Uios  desde  niño  ,  que  logró  el  don  de  mi- 
kgfos.  ftoeibió  las  órdenes  sacerdotales  en  Roma  ,  cuando  so  dirigió  á  esU 
capital  á  ▼isMar  el  sepulcro  de  los  santos  apóstolas.  Goosidéraseio  el  taama* 
tufgo  de  SQ  tiempo »  y  nos  dice  8.  Gregorio ,  que  cott  sue  iágrlmaa  resoQitóá 
un  mosrio ,  hijo  de  un  afligidisimo  anciano  del  que  era  el  sosten.  Toás  sa 
Tida  eetavo  dedicado  al  socorro  de  los  pobres  y  á  la  más  austera  peniteacís, 
y  murió  santaannle  en  Romk  el  al&o  518,  «eoordándole  desde  eatdoees  la 
Iglesia  el  día  45  de  Febrero.»— C. 

SEVERO  (S.).  obisp  j  y  mártir.  Este  siervo  de  Dios,  que  fué  obispo  de  Jiá- 
pol?»s  en  el  siglo  V  de  nuestra  era ;  está  considerado  como  el  tauniatrirgo  de 
aquel  pus  iliiliano.  Entre  los  lüuciios  milagros  i[  ne  de  él  se  cuentan,  fu«^  uno 
deeUosei  haber  resucitado  á  un  muerto  para  con  vencer  átin  impostor  que  pe- 
dia UBoa  créditos  falsos  contra  una  afligida  viuda  y  sus  hijos.  Fué  on  enemigo 
itfOCODciUable  de  las  herejias;  trabajó  eoocelo  contra  los  arrianoa,  y  osles  li 
parsigoleron  obstinadamente.  Ignórsae  la  ^oca  de  la  muerte  de  esle  saisto 
praliHl<v  al  que  se  recuerda  el  día  20  del  mes  de  Abril.'*<-G. 

8BVER0  (S.)>  Nadó  esle  virtuoso  obispo  de  ATnmebes,  de  pndna  pe- 
bres ,  en  el  Goleotln.  Púsose  en  un  principio  i  senrir  A  un  sefler  del  psis, 
llMado  €orbec,  el  que  profesábala  religión  idólatra;  pero  dió  INea  A  Seveio 
tal  elocuencia  para  convertir  á  la  verdadera  fe  á  aquella  oveja  descarríads, 
quo  logró  conducirla  al  redil  de  la  pracia  divina.  Atormentado  con  la  idea  de 
vivir  en  la  soledad,  se  retiro  a  uu  busqtíe  cercano,  y  no  tardó  en  ser  segui- 
do de  un  buen  número  de  personas,  que  deseaban  servir  á  Dios  bajo  sus  ór- 
denes. Esta  comunidád  llegó  á  ser  edificante;  losque  lacomponiannoposeiao 
ni  deseaban  nada;  vestían  pobremente ,  se  mantenian  de  paa  y  agua  ,y  solb 
eomian  una  ra  al  día»  La  fama  de  ta  virtud  de  Severo  fuécauea  de  quedes» 
pues  de  la  muerte  de  S.  Seniero»  fuese  nombrado  en  au  li^r  obispe  di 
Avrancbes,  dignidad  que  podía  dilfrutsr,  pues  que  habia  ya  aido  ordsaads 
sacerdote.  Temiendo  oponerse  i  la  voluntad  de  Dies  si  loirehesabe ,  eensia- 
tió  en  su  elección ,  «I  bien  con  gran  pena  porque  un  su  humildad  y  mndertis 
no  se  creia  digno  de  tanto  honor,  ni  con  las  fuenas  snficientes  para  Hem 
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aohra  fi  te  grave  carga.  La  oraci(ui ,  U  lectuc»  y  los  «jiuiot  y  las  TígiUaa» 
ooalwaaroii  liaiMio  aua  «jftrcioioftflvdiiiiAríc»  t  «i  tfwto  que  Ikno  de  duliun  y 
dftovridad  'po»  aurebafto,  m  «fcniilia  «n  «Ifviar  la  meiia  delga  pobfas  j  mi 
eili»par  l«a  vtifwttímim  de  la  ídptotria  en  su  diécesii.  Suapitando  oonalenr 
toioetile  por  la  aoladad»  pidld  le  nombraaeo  lua  aueeior,  lo  que  obturo  al 
fin,  después  de  repetidas  instancias ,  y  tan  luego  como  le  encargó  el  cuidado 
de  su  iglesia,  se  volvió  al  desierto  en  el  cual  murió,  ignorándose  el  dia  y  el 
auo  en  que  esto  tuvo  lugar.  Su  síinLu  cüi  rpo  fué  después  trasladada  a  Houen 
por  órden  de  Ricardo,  duque  de  Nuini mdia.  El  Martirologio  do  los  Santos 
de  Francia  hace  mencioa  de  su  fiesta  á  7  de  Julio;  en  Guutances  se  le  honra 
á  5  del  smsa»  me»,  y  h  iglaaiade  ftoueu  celebra  su  oficio  á  primero  de  Fe* 
brero.— C. 

SSVfifVO  (S.)  9  pnebitero  y  mártir  en  ftoiaa ,  doade  padecid  el  martirio 
tns  dlaa  después  del  poatUlee  S.  Sixto,  quele  dióel  ejemplo  de  abnegadou  y 
eonstancia  eo  defonae  de  Ja  fe.  Pué  au  martifio  ea  2BtÍ.,Gelóbra8e  eu  betlTÍ* 
dad  en  9  de  Agosto.^.  & 

SEVERO  (S.) ,  presbítero  y  confesor.  No  podemos  asegurar  si  este  Santo 
esel  mismo  cuya  celebridad  ponen  los  autores  en  8  de  Agosto.  Los  Bolandos 
y  Maiaíigutii ,  ciidüJolc  en  10  del  propio  mas ,  hacen  su  íiliioria  en  la  forma 
siguiente :  «Fué  párroco  de  Sexsiac  y  de  Ousa»  en  el  condado  de  Bigorra ,  en 
la  Gascuña,  y  le  honró  el  cielo  coa  multitud  de  milagros,  por  los  cuales  y  sus 
grandes  virtudes  le  celebró  mucho  S.  Gregario  de  Tours ,  quien  refiere  que 
Severo  edificó  en  su  casa  una  iglesia ,  y  que  perteoeoiendo  á  uita  enagua  ó 
ilustre  Aunilia  con  auficieotes  bieoes  de  lortuaa,  distribuyó  eus  renla&  4  loa 
pobree,  á  quienes  amaba  entrañablemente.  Cuenta  aJgunaa  maravillaa  que 
obré  ooaaoaoraeíonea,  y  en  eapecíal  la  que  le  repetía  todoe  loe  a&oa  el  día 
en  que  se  eelabraba  U  memoria  de  su  tráusito ,  y  era  refreaearse  y  coaao  re- 
aucitar  una  atucena  que  babia  sobre  eu  aepulero,  la  qae  todo  el  año  eataba 
seca  y  marchita ,  y  volvia  ¿  estarlo  hasta  el  año  siguiente  en  el  dia  de  su  fes- 
lividdd.  Floreció  por  lósanos  de  800.  Saussay  y  algún  otro  agiulogo  ha  su- 
puesto que  esto  Santo  fue  aha^i  del  monasterio  de  Kostang,  pero  los  íiolandis- 
tas  manifiestan  que  ui  siquiera  se  sabe  que  liuíjiese  sido  monje;  nf  qui  nec 
moitíichum  uiiquam  fuisse  sdatur ,  iio  habiendo  olro  motivo  para  verter  esta 
eapeeie  que  el  que  sus  reliquias  descansan  en  el  relérído  monasterio.  Celé» 
brase  su  festividad  áiO  de  ALgoeto.-«S.  B. 

fifiVfiüO  ,  mártir,  fira  esta  bleaaTonturado  ua  erúliaiio  natural  de 
Sideen  Paufilta,  que  deaeoso  de  la  salTacion  de  laa  almas,  reeorria  laeci»- 
dadea ,  laa  aldeoa  y  loe  easerioa  de  loa  eampoa ,  predieando  d  E? angello  eos 
el  mayor  entusiasmo.  Llegando  en  tan  piadosa  tarea  un  dia  4  la  eioded  de 
Fililópolis  eu  la  Tracia,  se  encontró  con  la  noticia  de  que  iban  á  ser  mar- 
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|iriadM  treinta  y  Mis  eríatianos.  Ene«iidiénd<i86  de  amor  j  de  celo ,  se  pie* 
sentó  en  el  lagar  de  la  ejeeucton»  y  animando  álos  mártires  «1  sacriicís» 
proolamó  i  Jesneristo  con  el  ardor  del  que  le  tiene  en  su  corason  7  espe- 
rándolo todo  de  tan  gran  Señor ,  no  teme  nada  del  mondo  al  que  despre* 

cia.  Severo  á  la  visUi  do  los  suplicios  preparados,  se  eiiLusíasmó  con  aquellos 
compaFierí^  con  los  que  deseaba  unirse  para  cainiiiar  juntos  al  cielo,  y  se 
abrazo  á  ellos  como  á  hermanos  queridos.  Pref^o  en  el  acto  Severo  por  1^ 
verdugos,  le  atormentaron  como  á  los  demás.  Entre  los  milagros  que  Vor 
BtOB  en  este  martirio,  lo  fué  que  el  centurión  Memnon,  que  se  bailaba  pre- 
sente á  h  ejecución ,  se  declaró  repentinamente  cristiano  ccmfeiandocoii  lo- 
dos aquellos  fieles  la  fe  de  iesucrislo,  por  lo  que  fué  también  atormenta- 
do. Y  como  ya  saciados  los  verdugos  de  darte  tortora ,  deseasen  darte 
moerte  lo  más  cruelmente  posible ,  les  arrojaron  á  lodos  en  una  grande  ho* 
güera,  en  la  que  murieron  abrasados  en  el  tiempo ,  para  tiinlr  alegres sa 
las  mansiones  celestiales.  So  muerte  fué  el  aftoSOide  nuestra  era ,  y  la 
Iglesia  lüs  recuerda  el  2i  de  Agosto.  —  B.  C. 

SEVERO  (S.),  preiíbitero  y  confesor.  Solo  se  sabe  de  este  siervo  del  Se- 
ñor, que  tué  natural  de  Italia  y  ílorecio  en  el  siglo  V  de  nuestra  era,  á  ei- 
cepcion  de  lacitadel  glorioso  S.  Gregorio,  que  dejo  consignado  ou  sus  obras 
cquefué  varón  probado  en  la  virtud  y  santidad  ,  y  que  por  su  mediación 
se  vieron  en  la  tierra  grandes  milagros.  »  Ignorase  dónde  murid ;  pero  sa 
santo  cuerpo  se  venera  por  los  ñeles  en  ia  ciudad  de  Orvieto*  Le  lecoerdi 
h  igWa  el  i."  de  Octubre. <—C. 

SEVERO  ($•) ,  obispo  y  oonluor.  Discípulo  de  S.  Lupo,  le  sucedió  en  la 
didcasi  de  Tréveris.  Sus  felices  diocesanos » eonlenloscon  tan  buen  pastor  se 
el  que  estaba  vinculada  la  virtud  y  la  piedad,  le  seguian  fielmente  por  Iss 
caminos  de  la  divina  gracia  ,  y  admirando  su  celo  por  la  salvación  de  Iss 
almas,  se  hacian  un  deber  en  secundar  sus  santas  disposiciones.  Florecie- 
ron con  tan  ilustro  prelatlo  las  buenas  cosiunibies  en  aquel  episcopado,  y 
los  líeles  se  envanecían  en  ocuparse  en  buenas  obras  y  en  imitar  á  S.  Sevt^ro 
en  la  caridad ,  de  suerte  que  en  su  tíem[>o  ¡m^cos  pueblos  ¡lodian  ¡gutíl  irse 
álos  suyos  en  felicidad  temporal ,  y  no  muchos  poiiian  presentarse  con  me- 
jores disposiciones  para  alcanzar  ia  eterna.  1^'omenLÓ  el  Santo  laa  bueuai 
costumbres  con  su  ejemplo  y  por  medio  de  su  predicación  y  de  sus  müa* 
groe,  obrados  por  el  don  con  que  Dios  premiaba  su  virtud.  Uegó  el  Santo 
en  taniblÍB  vida  á  una  edad  muy  avannda,  y  lleno  de  méritos  y  después  ds 
haber  anunciado  el  día  y  hora  de  su*  muerte  ,  descansó  en  el  Señor  con  h 
pea  de  los  justos  reinando  en  el  imperio  romano  Valentiniano.  Ln  IgM  is 
teeuerda  el  dia  48  de  Octubre ,  que  aeri  tal  ves  el  aniversarm  do  su  felii 
triiusito  a  ia  vida  eterna. — G.  • 
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SEVERO  d) ,  aáitir.  Con  In  Slot.  Ensebio » flemwto  y  Felipe ,  im  pie* 
Mlft  It  IgMi  4  S.  Severo  el  9i  de  Ootubce  i  nuestra  piadosa  considera*» 
eleii.  Felipe  tenia  la  dignidad  episcopal ,  pues  que  regia  la  iglesia  de  Hsvaeiea 

• 

en  Tracia ,  y  SeTero  era  presbítero  de  la  misma^.  El  celo  y  la  gran  pruden- 
cia lili  S.  Fcli[)e  le  liizo  celebre  durante  las  vejaciones  y  desgracias  que  tu- 
vieron lu|?ar  (iiJi  itUti  íñ  persecución  (¡ue  se  hizo  á  los  Cristi  a  nos  por  órden 
del  euQper  uiíjr  Dioclcciano.  Üeseaado  aumentar  el  gremio  de  los  fieles  ,  for- 
mó discípulos  bien  instruidos  en  las  verdades  de  la  te  ,  los  cuales  aprendía* 
ron  tan  ¿  la  letra  sua  lecciones ,  que  le  acompañaron  en  su  martirio  para 
que  no  lea  quedase  nada  qne  aprender  de  la  ciencia  que  conduce  4  Dios. 
Balléodoie  no  día  el  santo  obispo  celebrándolos  divinos ofleios  en  sn  Iglesia, 
reoibid  la  órden  del  Golieniador  de  la  dudad  que  le  mandaba  cerrar  el  tem» 
pío  en  el  acto ,  j  entregarle  cnanto  sé  eontenia  en  él.  Gomo  se  resistiese  4 
cumplimentar  la  órden ,  fué  preso  por  los  satélites  mandados  al  efecto ,  loé 
cuales  prendieron  también  á  los  Santos  arriba  expresados,  porquo  defen- 
dían á  su  pastor  del  que  de  manera  alguna  querian  separarse.  Por  sugestio- 
nes de  los  sacerdotes  idólatras  corrió  gran  peligro  ia  vida  de  los  Santos  ai 
pasar  de  la  iglesia  á  k  cárcel  pública ,  pero  Dios  no  permitió  que  fuesen 
presa  del  furor  fanático  del  pueblo,  porque  quería  confundir  á  los  paganos. 
Ai  siguiente  día  de  su  prisión  fueron  conducidos  los  Santos  á  la  plaza  públi<* 
ca ,  y  en  ella  vieron  quemar  los  libros  sagrados  y  repartirse  los  ofleiales  los 
Vasos  sagradas  después  de  haber  mandado  derribar  la  IgMa.  Ko  logrd  na- 
da de  esto  hacer  callar  al  berdioo  prelado FeKpe,  ni  4  ninguno  desús  com- 
pafteros ,  pues  que  alabando  al  Seftor  y  dándole  gracias  porque  les  había 
puesto  en  aqóel  trance .  dirigieron  sus  preces  al  dalo,  pidiéndole  Iluminase 
las  almas  de  los  ignorantes  que  vivían  en  el  error,  sostuviese  el  ánimo  de 
los  líeles,  dándoles  í'urtiileza  [lara  irsi^tir  á  los  halagos  y  ú  las  ameiiaz.as  de 
los  verdugos,  y  dirigiendo  sus  voces  ai  pueblo ,  le  exhortaron  ai  arrepenti- 
miento, a  que  abjurasen  de  sus  errores  y  abandonasen  !a  superstición  que 
les  encadenaba  al  carro  de  triunfo  del  demonio,  irritado  ei  gobernador  con 
estss  piáticss,  mandó  loa  volviesen  á  la  cárcel,  en  la  que  les  biso  tratar  tan 
cruelmente ,  que  4  no  ser  asistidos  de  Dios ,  seguramente  hubieran  perecido.' 
MU  sanio  Obispo  no  se  quejé  jam4s  de  ioaoMlos  tratos ,  y  asi  como  siis  oom- 
paheroo  de  desgracia » sufrieron  resignados ;  y  oonfladoa  en  que  hi  miaericor^ 
dia  de  Dioa  les  proporeionarta  el  martirio  por  fin  de  sus  penas,  no  cesaron 
un  instante  en  bendecirle  en  los  siete  meses  que  pasam  m  tan  allictivip 
estado.  Conducidos  4  la  dudad  de  Andrinépdia  al  cabo  de  este  tiempo»  en 
ella  recibieron  nuevos  tormentos ,  que  sufrieron  con  heroísmo  sin  que  deca- 
yese su  valor  en  lo  más  m!i:iiino,  liasta  que  cansados  los  verdugos  de  bus- 
car medios  de  maitratórlos  y  de  ver  que  üo  podían  huauilarLos  yenciendq 
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litno  apMaia ;  pero  según  Iti  acias  da  HotaMt  fué  el  afto  de  880  de  mi»- 

tra  ere.— B.  C. 

SEVEKO  (S  ),  mártir.  El  día  36  de  Diciembre  presentan  los  mulirob- 
gtos  á  eslü  Santo  con  los  bienavonturados  S.  Apiano ,  Donato,  Honorio, 
Mansueto  y  otros  compañeros ,  que  sufrieron  martirio  eii  la  ciudad  ríe  Altí- 
jandria  por  defender  ía  fe  de  Jesucristo ,  y  ei  Martirologio  romano  km  oíh 
loca  también  como  santos  en  et  mismo  dia*"— C. 

SEVERO  (8.) ,  presbítero  y  confesor ,  nitonlde  Ja  ladia.  Bala  aianodi 
Dioe  la  daéioó  á  k  fiadieaolpD  del  Eñmagtüo  ooo  el  detigoio  da  gavr 
im  peí»  el  «ielo  y  iaiiar  del  error  4  loft  qpia  caniaalieQ  por  las  ti^ 
raoatiiiB»  7  de  la  inpiedad.  flieMnando  iiemprpfRredMKio  alfimigelid  há 
baila  Viesade  Francia ,  y  astableeieado  aHí  su  attiaion .  logró  oMiTertír  i  h 
religión  cristiana  mallitod  ide  iafides,  y  con  la  ayuda  de  los  convertidos, 
dci  libó  uti  templo  de  los  ídolos  que  allí  habia,  y  levantú  una  iglesia  dedica- 
da cd  protomártir  S.  Esteban.  De^put  s  de  baber  consagrado  entibi  a  mente  su 
vida  á  la  propagación  del  Evangelto,  murió  en  el  Señor  en  el  ¿.iglo  V  de 
nuestra  era,  y  se  ban  obrado  por  su  intercesión  muchos  aoüagroa»  sfigiialo 
maniñestan  los  autcnres  piadosas  que  de  él  Uan  efloritey  C> 

SEVEliO  (S.).  mártir.  V.  SáNfiaftino. 

SKVKRO  <&.) ,  Mártir.  V.  Sbfiuo. 

SEVEAO^S.),  pwaliftefo  j  mártir  de  Suia ,  iaé  diacipulo  de  &  ffaiila^ 
primer  obispo  da  eala  efudad » y  osa  da  loa  aiale  primeros  párrooos  ^oepaia 
el  prelado  ea  las  alele  ¿gleaías  que  erigió  an  ella*  Fnó  preso  oaii  aa  diéeona 
S.  üioas  en  la  perseeuaisBda  Üaron ,  y  siendo  eondueldos  emboe  a!  Iríbaari 

oonfcsantfi  á  Jesucristo  y  uo  quisieron  sacrificar  á  Diana.  Dio;>e  óideu  da  que 
fueran  echados  a  las  (ieras,  que  los  respetaron  y  veneraron,  por  lo  qtiese 
mandó  después  azotar  a  Severo,  que  murió  en  este  tormento.  Su  ciit  i  [^^hí  con 
el  de  sus  sf>is  compañeros  fué  onterrado  por  S.  Aittonio  que  era  otro  da  ks 
párrocos  de  Susa. — S.  B. 

SfiVfiRO  (S.) ,  obispo  de  fianeelooa.  Ssgan  el  biógrafo  i  quaen  aegráiai, 
paraaa  que  bubo  alguna  áíscnpaDdfo  aeeroa  de  la  época  enqve  flotaaié  j  sa- 
frió  inartirlo  al  aapla  prelada  daBereelona ,  saponfaodoiMoeqtta  M  aniade 
lesyatilaa  díalo  la  fereecueíon  de  los  eaiperadofea  Díodlaeiaiio  y  Mni- 
nlano»  y  asegorando  otaos  que  Ibéan  la  de  loa  godoe  reinando  finrioa.  Sia 
embargo,  la  opinión  «áeadmitida  y  me  auioriaada  es  la  del  P.  11  tro.  PUra 
en  su  Espmña  Sagrada,  tomo  29;  pues  se  apoya  en  documentos  auteniicos  y 
de  uua  res^etobio  aíBto|$iiMdod       ia^coostaate  tradición,  á  faitade  las  aoias 
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Isgkiau»  fud  flepordiaraatMOM  sucedió  á  otrM  umicIiqí  Malot,  por  lo  ét« 
fidt  7  oalamitoto  do  oquolk»  tiompoo.  Eo  muí  orttíea,  putet  no  Iwy  qoo 
'Tieílar  on  Tooerar  i  S.  Severo  ooino  uno  do  los  oiáHtree  dol  feinado  de  IKo^ 
oleOianOy  coetáneo  de  la  iatiola  virgen  6te»  finlalia,  que  ¡kutnS  tanbieneon 
la  pakna  de  tu  martirio  la  noUe  eiudad  de  loe  antfgiMM  condes ,  de  la  quo 
fué  natural  S.  Severo,  siendo  de  ilustre  familia,  segua  se  lee  en  el  Breviario 
manuscrito  de  Üaicciona  en  el  himno  de  matiines.  Poco  raás  so  sabe  aoerea 
de  las  circunslancías  de  su  primera  juventud.  Tan  solo  lia  conservado  la  tra- 
dición que  dedicándole  sus  padres  al  estudio  de  las  letras,  llamóle  Dios 
al  estado  eelesiásiico ,  en  el  cual  aprovechó  de  una  manera  admirable»  Lo 
ocla  cireunataocia  de  haber  sido  aclamado  después obkpo  pop  el'padl>lo  ,  poos 
lái  eralocostnabrodeoqueUoa  ligios  priaiítivos,  es  uno  piroeba  ovldeoio 
asi  do  la  puioia  y  eitoniioade  su  doctrina » como  del  osiidor  yde  la  santidad 
de  BU  ilida.  Una  y  otra  calidad  debía  dtstingoifle  entre  el  demás  obro ,  |paro 
que  hallindose  ain  pastoría  iglesia  do  Barcelona,  lo  nombrase  unánime^ 
mente  el  pueblo  para  dirigirla  y  gobernarla.  El  clero  J  eí  pueblo ,  animados 
por  un  mismo  espíritu ,  hicieron  su  elección  ,  á  la  que  si^aiiri  la  consagración 
canónica.  No  hay  para  qué  decir  que  t:m  íligno  escogido  re^[ilaodec¡ese  en 
su  ciíinieattí  cargo  con  todo  el  resplandor  de  un  virtuosísimo  prelado,  puea 
en  aquellos  tiempos  de  persecución  y  de  prueba ,  lodo  obispo  que  cumpliese 
non  su  deber  ya  merecía  ser  inscripto  en  el  catálogo  de  loa  lantoe.  No  bable- 
mee  de  sn  vigilancia  y  soUoitud  pastoral  sobro  el  pueblo  que  Díoa  le  habla 
oonlado,  cuando  los  muchos  y  poderosos  enemigos,  y  lea  persecuciones 
ssngrionlaa  do  los  cristianos  no  permilian  dormitar  ni  un  momento  al  quo 
ora  escogido  por  guarda  de  brad.  |  Cuán  viva  debía  ser  aquella  predicación 
á  la  oonstaocia  en  la  fe  en  ▼iata  de  les  hognsras  y  patfbulosi  Aquel  heroinno 
de  todos  los  momentos  es  apénas  eompreasíble  á  la  flojedad  ó  indolencia  de 
los  cristianos  de  nuestros  días,  que  se  asusiau  de  parecer  tales  a  la  mas  leve 
sombra  do  cumprofniso  ó  de  irrisión.  Parece  que  la  gran  j^rsecacion  de  los 
düa  emperadores  Diocleclano  y  Maximiano  fué  revelada  de  antemano  al  San- 
to ,  estando  en  oracioa ,  como  una  calamidad  inmensa  que  iba  ¿  descargar 
sobre  la  cristiandad  española  y  sobre  la  Iglesia  en  general ,  y  en  realidad  no 
tardó  en  venir  á  Barcelona  d  bárbaro  ministro  y  ejeontor  de  las  órdenes  de 
aqucUoa  tiranos  para  borrar  do  eile  suelo  hasta  el  ¿Itioo  wllgio  de  la  tcII- 
gíon  cristiana.  Lnngo  de  lk«arák  ciudad,  abrid  sn  tribunal  de  fwsq^  y 
el  primer  objeto  M,  comoes  natural  »hi  Indagación  dol  paradero  del  Obispo, 
Jefe  y  alentador  de  la  Ib  en  el  coreoon  de  sn  pooMo.  Orando  seiinfe)  anhelo 
de  apoderarse  de  eo  persona,  así  para  desaten^r  y  desconcertar  á  los  demás, 
como  para  hacer  de  ella  un  holocausto  a^adabie  á  loa  Dioses;  proponién- 
dose además  aterrar  coa  aquel  ejemplar  castigo ,  para  que  sirTie&QÓcescer- 


Digitized  by  Google 


1068  SEV 

miento  á  los  demás.  No  ie  fué  difícil  al  presidente  averiguar  que  eí  Obispo 
halMa  salido  do  la  dudad,  é  informándose  de  la  dirección  que  había  tomadOp 
mandar  sus  satélites  para  queso  lo  tra|080D ,  6  le  m  atasen.  Realmeote  el  pre- 
lado«  fcsol?jeiido  austrueno  del  primer  arrebato  de  ira  del  peneguidor ,  hs* 
bia  salido  de  la  dudad,  no  por  nil»do  ni  cobardía»  pues  no  le  eoooda 
aquelloe  podios  generosos  é  Intrépidos ,  sino  para  deliberar  eneres  de  lo  nli 
eonveniente  para  si  y  para  sus  orejas ,  y  i  este  fin  se  dirigid  á  on  logar  IIh 
mado  Caáro  OtMmo ,  hoy  Swn  Cugae  M  VúUg$ ,  i  dos  leguas  de  la  eapHal 
A  la  mitad  del  camino,  dice  la  tradición  apoyada  en  escrituras  y  docuniLO- 
tos  que  testifican  el  milagro,  vio  ua  labrador  que  estaba  sembrando  babis, 
llamado  Emeterio,  no  solo  cristiano  de  profesión  sino  liel  servidor  de  üios. 
Acercóse  á  él  el  obispo,  le  informó  de  la  persecución  terrible  que  llenaba  de 
consternación  y  de  espanto  toda  la  ciudad  y  sus  contornos,  y  conoo  presutoit 
que  ios  satélites  dd  ministro  imperial  saldrían  á  buscarle,  advirtid  el  Saaio 
á  Bmeterio  que  no  les  ocultase  d  haber  él  pasido  por  allí ,  y  que  le  eneoa* 
trarian  en  el  Céttro  Oekmaao »  pues  se  sentía  inflamado  en  deseo  de  dar  Is 
vida  por  lesueristo,  Nó  tardaron  en  efecto  en  llegar  ios  enriadoa ,  y  pregua* 
taron  al  aandlio  labrador  si  habla  pasado  por  allí  d  obispo  Severo.  Respcidié 
Bmeterio  afirmativamente',  aftadiendo  con  toda  la  candidas  j  admiración  ds» 
creyente  que  está  viendo  un  prodigio,  el  deque  al  pasar  d Santo  por  alllsesi- 
braba  él  las  habas  que  estaban  ya  crecidas  y  con  flor.  Preguntáronle  ciitócce» 
si  era  cristiano ,  y  contcstaado  que  sí ,  le  prendieron  y  fueron  con  él  en  bus- 
ca del  santo  Obispo,  el  cual  avisado  de  la  llegada  de  los  satélites  ,  se  les  pre- 
sentó y  les  dijo  con  el  acentode  la  impavidez  más  horóica:  /  Yosny  i! que  bus- 
caul  ,Y  le  prendieron  con  crueldad,  y  le  encarcelaron  áéí,é.  Kmeterio  j  4 
cuatro  dérigoe  que  al  Santo  acompafiaban,  y  los  ataron  con  furia;  y  basto 
resolvieron  condsacrificb  de  loa  dnco»  aterrar  al  santo  preladoy  hacerie  ve- 
dlar  en  la  fe  sellando  hasta  en  sn  aposlasia.  Poro  mal  conocían  la  firmsm 
dd  pedw  dd  obispo.  En  vano  sacrificaron  bárbaramente  las  dneo  vtctimak 
degollándolas  á  la  presencia  de  Severo:  en  vano  pretendieron  intimidarle  y 
horrorizarle  con  aquel  espectáculo  de  sangre  y  de  atroz  barbaridad ,  pui  a  qis 
manchase  sus  puras  manos  sacrificando  á  los  ídolos,  esperando  que  á  í*jem- 
pío  del  pastor  hicieran  otro  tanto  las  ovejas.  Pero  constante  se  uianiuvo  é 
intrépido  confesor  de  Josucristo,  de  quien  podía  decirse,  como  de  tanto:- 
otros  millones  de  mártires  :  Non  cedil  (aiíanti ,  neqiie  trementi ,  pues  Lurh- 
das  en  la  parte  del  rigor  y  de  la  crueldad ,  probaron  asimismo  apeUr  á  ia 
lisonja  del  premio  y  al  halago  de  la  promesa.  Pero  md  oonodan  aqoelkiB  bér* 
baroa  idólatras  d  santo  prolado  de  fiancelona ,  que  se  mantuvo  firme  coa» 
un  verdadero  confesor  de  leeuerialo » anhehindo  lájoa  de  temer,  li  palma  dd 
martirio.  Y  no  se  lo  hideron  aspertt  macho  aqudtas  vilsa  satélilea  dd  Ik 
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rano,  pues  uno  de  ellos  cogiendo  un  enorme  clavo  de  hierro,  tuvo  la  atro- 
cidad de  poner  la  punta  encima  de  la  cabeza  ddl  mártir,  y  clavarlo  en  ella 
todo  entero  dando  ron  una  maza,  como  lo  hizo  en  muy  distinto  sentido  la 
íatrépida  Jael  con  Sisara ,  el  enemigo  implacable  del  pueblo  de  Dios.  Así  lo 
consigna  la  anlifona  dal  MaguifctUs  oa  las  priioen»  TÍaperas  del  wto  del 
Santo. 

jBniniu  eeee  venH  fúñala  mente  MMe$, 

Sanguineam  clavo  dextram  oneratm  eral, 
Qiil  rasi  capitis  miicmiem  in  vértice  ^sUn$, 
Percussum  clavo  nexibus  iritus  agü. 

Cayó  en  tierra  el  mártir  invencible  de  Jesucristo,  y  dejáronle  por  muer- 
to aquellos  sayones  infames,  volviéndose  ¿  Barcelona  para  dar  cuenta  al  lira« 
no  de  dejar  ya  cumplida  su  misión  sanguinaria.  Pero  tras  la  sacrilega  barba- 
ríe  vino  la  piedad  siempre  solicita  de  los  ftelae.  Los  criitianoa  de  Castro  Oo 
tavlano  acudieron  á  sepultar  los  sagrados  euerpoa ,  y  a&adeo  algunos  que  to* 
davia  hallaron  en  el  del  santo  obispo  la  bendita  alma  •  que  les  díd  la  bendi- 
ción ,  y  Told  después  á  reposaren  el  seno  del  Sefior.  Aquel  lugar  de  tan  pre- 
ciosa sepultura  quedó  como  punto  de  unifersal  ▼eneradon  y  de  consuelo, 
en  donde  los  fíeles  probaban  con  petantes  prodigios  la  protección  del  cielo. 
Y  si  bien  los  Mirlirologios  se  itilierún  á  un  solu  clavo  ,  clavo  vapUe  eonfosso^ 
con  todo  existen  documentos  que  alirman  liaber  sido  atravesada  su  cabeza 
por  tres  clavos;  poro  esta  circunstancia  no  es  esencial ,  ni  en  nada  inmuta 
la  naturaleza  del  martirio,  á  fiesar  de  que  el  P.  Flores  se  esfuerza  en  conci- 
liar todas  las  opiniones,  pues  conviniendo  todos  en  que  el  primer  clavo  le 
díó  la  mueite ,  pudo  después  por  lujo  de  crueldad  aumentarse  el  número  de 
ka  elavoa  a&adídoe  al  rededor  del  prímero  en  Cbraut  de  corona,  supuesto 
que  son  num  los  claYOS  que  una  cifra  de  1405  testifica  haber  dado  el  mo« 
nasteriode^.  Cocubte  á  la  santa  iglesia  de  Baroelona,  jmito  oon-Ias  reliquias 
de  aquelllustfo  prelado.  Pero  las  pinturas  que  reproducen  la  Tída  del  Sanio 
le  representan  con  un  solo  clavo  hundido  en  la  frente.  No  consta  en  ddnde 
fué  el  lugar  de  la  sepultura ,  ni  si  con  esta  motivo  se  erigió  alguna  iglesia  6 
capilla  bajo  la  invocación  del  Santo.  Es  indudable  empero  que  en  Castro  Oc- 
laviano  liubo  una  iglesia  con  ei  titulo  de  S.  Severo,  y  otra  con  el  de  S.  Pe- 
dro ,  como  se  desprende  del  Ritual  de  aquel  monasterio  de  los  siglos  X  ú  XI, 
y  el  sitio  de  la  iglesia  arruinada,  que  lo  fué  antes  del  ano  1079  ,  es  llamado 
4un  lioy  diacampo  de  San  Severo.  En  4400,  á  3  de  Agosto,  fueron  trasladadas 
yertas  reliquias  del  Santo  á  la  catedral  de  Barcelona.  El  rey  D.  Martin ,  agra- 
decHlo  por  un  singular  beneficio  que  creyó  haber  recibido  por  intercesión  del 
Santo,  ordenó  aquella  trasla«on«  que  fué  soleninisiniA,  j  que  4selebfa  hoy 
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todavía  anuaimente  lá  dlóoflií  de  Barcelona  en  el  día  primero  de  Agrisio.  La 
celebración  de  la  fiesta  de  S.  Severo,  dala  en  Uarcelona  desde  priDdpjQi 
del  siglo  IX.  Deél  y  de  S.  Paciaao ,  antecesores  suyos ,  fuó  muy  devoto  el  io- 
dito  S.  Olegario,  y  no  machas  eiudades  pueden  gloriarse  de  haber  tenido 
trai  pf0lado«  un  iluálres,  dM  los  prinlUVos  «igloe  de  la  %lefi'a  y  oteo  4i 
la  edad  media»  uno  de  ellos  escritor  célebre  de  la  Iglesia»  como  d^aM 
ja  reféridoen  siis  oorfsspondieaiss  bioirafiaa.^.  y  C 

SBVERO.  Llamdsewiva  prolado  espa&ol»  ^  filé  obispo  de  la  isla  de  Me- 
norca eo  el  siglo  V  de  auestra  era»  Ssoribid  una  circular,  á  eea  carta,  bastan- 
te  extensa  sobre  la  conversión  de  los  judíos  de  esta  isla,  y  una  relación  délos 
milagros  obrados  por  las  reliquias  da  S.  Esteban,  que  dejó  Orosio  de  Menor- 
ca. Ganadio ,  Baronio  y  Du  Pin ,  en  sus  Autores  ,ficiesiástico6  del  sigk)  V, 
hacen  mención  de  esu¿  Obibpo. — O. 

S£V£RÜ.  También  se  HanM>  asi  un  obispo  de  Málaga  que  en  590  es- 
cribió contra  Vicente  de  Ztragosa,  celoso  arriano ,  un  libro  titulado:  Cor- 
uoUffiwn.  También  teaemos  de  asta  prelado  un  tratado  sobre  la  virgioi- 
dad»  que  dedioé  i  su  hersMoa ,  f  algunas  epistolas^segun  loque  noa  dice  bi- 
doio  en  su  obia  de  AuAorss  BeleslistÍcos.F-<L 

SfiVBRa»  obispo»  Asi  se  denominó  un  prelado  de  Hllevo  qve  fioiociésl 
afio  4S0  de  nueatta  era ,  y  qia»  escribid  sobre  Us  oieneias  eclesiiaticas;  estii 
sen  las  únicas  notlefas  que  de  este  obispo  nos  da  Moceri  en  su  gran  lUccio- 
nario  Histórico. — C. 

Sli^VLlUJ,  pfilriarca  de  Oriente  ,  al  que  hi  hisLoiia  ha  juzgado  con  la  ma- 
yor Süvrndad.  Fue  destinado,  de  orden  dül  «mperador  Auaslasio,  para  suce- 
der a  biaviaiiuenel  mes  de  Noviembre  de  512.  E.ra  natural  de  Sozople,  en 
PiKidia»  y  encontrándose  en  475  ea  Egipto ,  se  bahía  adherido  ai  partido  ds 
Pedro  el  monje ;  mas  parectóndole  excesivamente  moderado»  se  babia  sepa* 
rsdo  de  él  y  habüa  formado  la  Mota  dolos  acéfalos  ó  sevsrianos.  Sentado  en  la 
cátedra  de  Aatioqiáa,  lo  cesé  de  oprimir  á  los  catdlioos  qua  dapendían  d» 
él»m¡éntrasmia  el  emperador  Anastasio.  Para  asoDíaisa  otro  partidaria 
capas  de  apoyar  sos  violsaciaB  f  trató  de  convertir  áau  secta  i  AIsBtndwn 
príncipe  de  los  sairaoeoos ,  que  acababa  de  abrasar  recientemente  kretigica 
católica  y  era  ©l  más  terrible  enemigo  que  tenia  a  la  sazoa  el  imperio  de 
Conttantinopla.  Habiendo  explicado  su  doctrina  al  príncipe  dos  obi^puí  -i 
quienes  encargó  esta  comisión  ,  se  reservó  contestarles  á  la  mañana  siguien- 
te. Volvieron  en  efecto,  y  uno  de  los  oficiales  al  verlos  les  habló  al  oído ;  su 
fisonomía  revela  al  punto  profunda  tristeza.  «Voy  á  comunicaros  ,  les  dios, 
nná  sensible  noticia;  el  arcángel  Miguel  ha  muerto.»  Habiéndola  njpümis 
los  obispos  que  esto  nopodia  ser,  porque  nn  ángel  es  inmortal  por  natarsla* 
«I.  ivnen^oéi  les  díjd»  f  qiidi«¡s  persmtdítme  de  qua  la  ¡nlufalm  divina 
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sufrió  la  muerte?  De  erti  minere  ioj  deípídid  bonfundidoá.  En  el  aüo  fíl8, 
Jttslino  ,  sucesor  dé  AnastasÍD)  mandó  deponer  ;i  Severo  en  Un  eotieilio  oele-' 
bf-iiflo  en Gonstnntinopla  en  el  me*  do  Julia.  Pocn  dospii^^s  le  condenó  á  cor- 
tarle iaiengue  oa  castigo  de  !as  bbsfemias  que  no  eeftaba  de  vomitar  contra  k 
fe,  easlí^o      eludid  Seféro  huyendo  en  «1  mes  de  Setiembre  de)  propio  año» 
Voif id  á^pftroosr  deefiuee  deU  mverte  de  JtMÜfiO»  y  tnbfió  Mpetidos  mMH 
nes  ea  GMislmlfMpkl  y  Egipto.  9tt  lunirto ,  «egud  AMIifiga»  «Mokl  •» 
el  «üo  d»  169  gri^M  m  (869  da  Je8«lorÍ8Ki)d  ttee  tftos  daiptioe  (M8)  Mgmi 
Severo'der  AtfoluMMii,  tiMiicil^  en  tre«  sigloe  á  Alm]fir«ige*  la  «tj^ttMoo  d« 
SvM«    Aló       pén  ^Hé  sus  partidarios  dejáseta  dsMOMMiMrle  por 
dader6  {tetrMm  Miéiitfl»  tlYkV.  Desdes  de  su  muerte  le  nombraHoA  Uti  MN> 
ce*or>  t  d6#áo  eíitdnces  estos  lierejes ,  liamftdosén  \6  áucesÍTO  jíic<)feitas,  han 
tenido  stemprd  urt  patriarca  dtí  su  secta  para  la  iglesia  éé  AntlOt^fa  ,  como 
tenían  oiro  par*  la  d»»  Alt^j  iihirÍR.  Pernal  á&  Antíoqula      pudo  rti>idir  en 
esta  ciUflad  en  twmpo  do  los  emperadores  griegee.  Vi¥ié  en  Diarbeckir,  nom- 
bre ^ue  ileva  hoy  iu  antigua  Amida  ,  ó  en  el  monasterio  de  S.  Ananf^s  junto 
á  M itUene ,  «n  AnMUíÉ*  Muoliee  de  estoe  patritreas  haa  i^»ioDocido  despue» 
k  IgMft  ciléttM',  fbf  l<»  ^00  liemos  creído  dpel'land  Ümmt  aqui  !&  liíégm^ 
ftad08U  jttibi  tie«OMrift  porolra  parle  en  litnceMott  eVOttOidgiea  de  los  pit*^ 

SBVflROw  Alxmrémm.  ibteobl«|Ni  do  Asmanoos  fivqS  en  #1  siglo  IX^ 
al  propio  Uémpoqvo  Euttehíui ,  patriarca  de  AAeJandría ,  quo  ha  esoríto  aiia«* 

lee  «te  áribe  y  tfue  pertenecía  á  la  secta  de  los  tnelchíM*  Serel'O,  por  eloon* 
trario,  perteneciíi  ;i  la  sei  ti  de  ios  c<4>litoá  ó  jacobitas,  y  compuso  unos  ana- 
les on  tres  tomos ,  de  vidas  de  kis  piilriarcas  de  Alejandría,  en  cuya  obra 
desorifaió  también  ol  origen  de  loaol^ispos  de  este  país.  Abraham  Ecalifllen- 
sis  se  sirvió  de  esta  hiiitoriaeophta  contra  Selden  en  su  Eutydiius  vhulicaítis. 
Aaegním  ^vero  en  su  prefacio,  qat compuso  su  historia  sobre dooumeuip» 
onooMnuiaá  im  las  i>il»Meoas  de  tgtpio  >  loe  cuales  se  hallaban  escritos 
«riégoéonoophto^dolN^  los  U«d«joal4r«bo»  firtii  lilsisna  do  Severa 
8BaMs«M«*kMlMfQadélft'.  Gttolmj*»  y  BU It  «oliialldpíd  te ousMíft 
oÉhidolen^iidofdo  ffwi«iá.»^G. 

mVBRO  (AqviHío).  tttn  Oentttlieio  «(fenUí  OH  «I  tMom  A»  loi  Mnl»» 
res  0elesiAst¡cos  á  un  tal  Aqoilk>  Severo ,  que  no  «e  €W«»entrtt  citedo  en 
ningún  otro  Ingal*.  Era  español  y  dele  faniilfa  de  Severo,  á  quieu  Lactaucio 
dirigió  do?  iibfm  (hsas  epístolas.  Aquillo  murió  on  el  reinado  de  Valenti- 
níano,  es  decir,  ánlos  del  ario37ft.  Habiae^ito  «fia  historia  tk,  su  tfda  en 
pre»a  y  verso  >  ton  M  tíOúlo  de  €atátírofe4  teníaoioth  M  llegado  4 
ttdsolroB.-^S.  9. 

8BTfiM)fil(AaloiiioMrial)i  .Hicid^dto  QmiSMl«iPMia  ^  dkM 
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d0  Eftbrero'de  1787.  Fué  hijo  d6l«i»DdeGárlos  y  de  Ana  Dorotea»  de- los  m»- 

queses  Gtiidi  de  Cesena ,  cuya  nobilisinift  y  primítiTa  familia  de  Faena  fé 

ilustre  y  cetobro  por  su  antigüedad,  por  sus  riqueza»  y  por  los  persontjes 
que  floreciuroa  en  ella  en  las  armas,  en  el  foro  y  en  las  dignidades  eclesiás- 
^cas.  £lPiazza,  en  su  Euscologio Romano, tratado  13,  Déla  Lihena  romaD¿. 
habla  en  el  capitulo  3i)  de  La  Severola,  formada  por  e!  florentino  Nicolás  Se- 
varoli,  abogado  cODsistorial  y  de  los  primeros  de  la  curia  romaDa,  copiosa  j 
aaoogida.ea  su  época,  ó  sea  el  año  1698.  Habla  también  de  esla  lamilíilfi- 
oola,  con  especial  elogio,  citando  los  muchos  hombres  Uualres  que  ha  pro- 
ducido, haciéndolo  también  el  Gartari  en  su  Áávoeatorum  Omsiáín, 
pAg.      Hacen  algunos  autores  A  esta  familia  oriunda  de  Ferrara  dde  Lq^i; 
en  atención  á  que  Fanolfo  SeyeroU,  en  1229  »:]urd  fidelidad  ni  «m)b¡spadi 
ftAvena.  Desde  su  'niñea  díó  Seraroll  muestras  de  aquella  bella  Indole  yo- 
oelencia  en  la  práctica  de  las?¡rtudes,  que  le  hiio  después  digno  de  kfsai- 
racion  geoeral  y  de  aquella  piedad  y  devoción  á  Haria  Santisi  ma  ,  que  foé 
siempre  el  tiernísiiuo  objeto  de  su  coateraplacion.  Desde  aquella  (  p<>caum- 
bien  manifestó  su  despierto  ingenio  y  su  decidida  vocación  ai  estado  eclesiás- 
tico. Luego  que  aprendió  en  Ráveoa  con  una  pasmosa  aplicación  las  leins 
humanas  bajo  la  dirección  de  los  jesuítas,  consiguió  la  dignidad  de  arcedia- 
no de  la  iglesia  catedral  de  su  patria ,  patronato  que  erado  so  familia  te> 
de  el  ailo  1KÍ7.  Pasó  después  á  la  universidad  de  Módena » en  donde  estofo 
poco  tiempo »  pues  que  prefirid  A  ella  la  aeademia  eelesiAstiea  de  Roma  ests- 
blecidaen  1706  por  Clemente  XI  en  el  palacio  Sereroli  al  lado  de  la  igleni 
de  santa  Haría  de.Minerra;  la  cual  fué  mejorada  y  aumentada  enn  fUm 
en  1715 por  el  proleefor  cardenal  Imperial!;  para  cuya  obra  habia  tá  Papa 
dado  cuarenta  y  ocho  mil  escudos.  En  esta  academia  había  aprendido  lü 
ciencias  sagradas  el  celebre  Boschi ,  que  í'iié  después  creado  cardenal,  y  ea 
ella  quiso  estar  Sevt;mii,  porque  ademas  de  ser  esta  casa  de  su  anti^tw  y 
noble  familia,  podía  disfrutar  del  cariño  de  su  lio  monseñor  Guidi,  que  eri 
¿  la  sazón  comendador  de  Santo  Sptfito,  al  que  creó  después  cardenal  sa 
conciudadano  y  pariente  el  pontífice  Pió  VII.  El  conde  Mastai  Ferretti  en  sa 
obra ,  Nolicm  históricas  dela^  academm  d$  Eunpa  y  de  la  twifie  Ámimm 
Eclenáttiea'mUibUGiáaparPio  Vi,  dice  que  esta  oorporadoa  llegd  á  sa  ape> 
geobiyo  ladireecioB  délos  célebres PP^  Paoli,  delaCongregacioii  dekMsihe 
de  Dios ,  y  delexjesuita  Zacarías.  Cuenta  también .  que  en  1766  entró  ea  li 
atademia  el  jóven  Sevoroli,  y  que  se  dedicó  sériamMite  á  los  eetudios  y  espe- 
cialmente A  loe  sagrados,  siguiendo  la  inaplsaeion  que  le  llamaba  al  sacerdo- 
cio. Su  excelente  índole,  su  dulzura ,  afabilidad,  natural  facundia  \  &js  irre- 
prochables costumbres,  í'ueroa  la  aduiaacion  de  los  académicos.  hasU 
pUQto ,  que  00  pudieron  cootener  las  lágrimas  cuando  &o  separó  do  ellos  ea 
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i77d  para  volverse  á  su  iglesia.  Deseando  Vio  Vi  complacer  á  los  académi- 
oos,  que  tanto  sentkn  la  «eparacioD  de  su  querido  Severoli,  y  premiar 
al  propio  tiempo  <vu  apiicadoo  y  sus  especiales  méritos,  declaró  al  arcedla-  • 
m  prelado  doméstico ,  condecoraodo^  al  propia  iiempo  con  eeta  grada  á 
la  ilustre  catedral  de  Faema.  Luego  que  ToWid  á  su  patria  se  consagró  eoo 
mayor  empeilo  al  estudio  y  á  la  piedad,  y  coino  la  fitina  llevase  estas  no- 
tidas  á  los  oídos  de  Pío  VI,  este  pontiAce,  en  S3  de  Abril  de  1197,  le  pre- 
conizó obispo  de  Fano,  en  cuya  dignidad  dló  pruebas  inequívocas  en 
mucbas  ocasiones  de  su  humildad ,  piedad  y  sabidnria.  Su  irreprensible 
conducta  sorprendió  ios  ánimos  de  todo  el  pueblo ,  el  que  obedecía  ciega- 
mente por  amor  y  respeto  á  &u  diguo  pastor.  Eslií  elogio  liizo,  viviendo  aún 
Sevcroli,  el  conde  Mastaí,  en  la  obra  que  dedicó  a  Pió  VI.  Luegoque  se  resti- 
tuyó á  Faenza,  después  de  ser  sacerdote,  restauró  la  antigua  iglesia  de 
S.  Bernardo,  que  le  pertenecía,  y  fundó  en  ella  una  congregación  de  joven- 
citos  á  ios  que  los  días  festivos  amaestraba  en  la  religión  y  en  devotas  prácti- 
cas. Desde  la  segunda  dignidad  de  arcediano  fué  elevado  á  la  primera  de  pre- 
pósito, en  la  que  mereció  que  el  mismo  obispo  De  Buoi  le  declarase  su  vica- 
rio general.  Gobernando  la  sede  de  Fano ,  desplegó  en  la  flor  de  su  edad  es- 
pecial saber ,  maduro  juldo,  firme  celo,  rara  y  eiquisita  cortesía,  habién- 
dose propuesto  por  modelo  eu  todo  al  ministerio  pastoral  de  S.  Cárlos  Bor- 
romeo.  Llegó  á  ser  el  apóstol  de  la  iglesia  de  Fano  y  no  hnbo  dase  alguna  de 
personas  sobre  las  que  no  íijasc  la  aLencioii.  Hizo  para  el  seminario  un  sun- 
tuoso edificio ,  le  retbnnó  en  su  gobierno  v  tijfeccion  é  hizo  floreciesen  en  él  ' 
las  ciencias,  dotándole  de  sabios  mai  stros ,  entre  los  que  se  contaba  el  sabio 
ex-jesuita  iluriaga^su  teólogo,  hacicndule  al  propio  tiempo  colegio  para  satis- 
facer los  deseos  de  los  concurrentes  de  mucbas  provincias,  que  no  se  sentían 
llamados  á  la  vida  eclesiástica,  pero  que  deseaban  instruirse.  No  puede  dedr- 
80  eou  la  debida  etactitud  el  cdo  con  que  diaríameoia  aleodia  4  su  amado 
semiDarío,  Tehudo  por  su  disciplina  y  por  la  piedad,  yestlmulandoálos  semi- 
narislas  coo  dogiosy  premios,  raion  por  la  que  salieron  de  ól  doetíslmoaeclo. 
eüslicos  é  insignes  literatos.  Visitaba  los  joonasteriot  de  los  religiosas  con 
tierna  solidtud,  fervorizándoles  para  que  aleanasen  la  perfecdoo ;  procuró 
notejorar  los  conservatorios,  y  dió  más  cómoda  habitación  á  los  escolares,  cuyo 
número  acrecentó  asi  como  las  rentas  para  su  sostenimiento.  Con  su  elegante 
y  venerable  aspecto  alegraba  á  los  presos  en  las  cárceles  publicas  ,  que  visita- 
ba con  frecuencia,  á  íin  de  hacer  meuos  penosa  la  aflictiva  condición  de  los 
encarcelados,  á  los  que  socorría  en  sus  necesidades  espirituales  y  áun  en  al- 
gunas de  las  corporales,  consolando  su  aflicción  de  mil  maneras.  Aconsejaba 
con  amabilidad  á  cuantos  le  imploraban ,  y  procuraba  aliviar  la  suerte  de  las 
mujorea  desgradadas  de  todas  dases»  priviiidose  para  haeer  tantoe  bieDes 
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hasta  de  la  subsistencia,  y  empeñando  sus  más  preciosos  objetos.  Devoto  de 
S.  Forinnata»  oMapo  j  {Mtron  de  Fano,  le  fabricó  eo  ia  catedral  el  ouevcai- 
ttr  mayor  eoa  riquisiiiM»  y  osoogklos  mármolea,  é  hizo  á  él  la  soleouie  tras- 
laoioa  dal  sagrado  overpo,  todo  i  sw  eipemas.  Prediod  ooo  froeiieDcia  i 
tus  dioeetaooi  y  1m  dirigió  homiHas,  inatrucckmes  y  oarios  putonlecqae 
causaroD  tdmtraeion.  Ea  la  carestía  de  mantoDimksntos  que  produjo  ú 
hanbre  eá  1792 ^  aquietó  coa  su  presencia  y  eifaortadones  los  tumultotf  y 
nolíiies  que  se  levantaron  en  la  ciudad,  oalmando  á  los  sediciOBOs  oon  sus 
angelicales  palabras.  Triunfando  en  Italia  los  republicanos  firanoeses,  laín- 
Tadieron  con  sus  qércilos  y  con  sus  ¡deas  revolucionarias,  no  perdonando  ni 
éun  el  estado  pontificio,  y  el  dia  ii  de  Junio  de  4798,  con  suma  |)r'na  de 
diocesanos,  iucieron  saMr  al  piadoso  prelado  á  Castrocaro,  país  toácano  do 
lejano  de  su  patria ,  desde  el  que  ron  heróico  valor  no  cesó  de  ser  el  apóstol 
en  el  destierro  con  admiración  de  sus  mismos  enemigos.  Vuelto  á  so  iglesia 
en  Setiembre  de  1799,  fué  recibido  en  triunfo  por  la  dudad.  Luego  que  fué 
elegido  papa  en  Veneda  el  año  1800,  Pió  Vil  fué  á  Pésaro,  7  desdeí  «lU  d  19 
de  Innlo  llegó  á  Fano.  flaiMa  fiilleddo  santamente  en  ei  monasterio  de  las 
Tereslanas  le  madre  de  esle  papa ,  d  que  siendo  recibido  con  profunda  rere- 
reneis  por  SeveroU,  que  le  hospedó  decorosamente,  le  llevó  consigo  t  TisHar 
d-eipresade  monasterio,  en  c\sytí  iglesia  celebró  en  suf)*agto  M  alma  de  sa 
dilunta  madre.  Admirando  Pío  VII  las  excelentes  dotes  deSeveroli,  ttaló 
de  elevarle  á  mayor  dignidml ,  y  á  este  fio  le  nombró  nuncio  apostólico  de 
Viena  en  1801 ,  y  en  el  consistorio  de  28  de  Setiembre  del  misii;o  ano,  le 
confirió  i'l  iiiiilo  de  arzobispode  Petra  in  piirtibus  cov  hi  retención  de  sa  que- 
rido episcopado  de  Fano  en  administración  ,  dándole  por  sufragáneo  a 
•Mr.  Francisco  Maria  Palouut  Maucinelli  de  Todi,  obispo  in  partibasde  Tibe- 
■riade,  y  despees  al  11  de  Enero  de  1808  confirió  á  éste  ta  sede  de  Fano ,  exo- 
nerándole al  amiÉispo  y  trasladándole  a  los  obispados  uoides  de  Viterboy 
íde  .Tosoanblla.  cBn  Enerb  de  éSOA  dejó  Severolt  con  sentimiento  á 
entre  el  4Modeeus  dioeasaass  y  sus  repetidas  bendidones  ambispoles, 
pero  jamás  le  olvl<M  éntrelos  soés  graves  cuidados  de  su  elto  míeisterie, 
pees 'éun  <n  Viena  tuiro  siempre  doorenOB  7  le  "vista  'puestos  en  su  4|uefids 
diócesis,  i  la  ^ue  <Üó  mil  ^muestras  de  ae  afecto  y  carifto.'Poé'tBlea  amor  y 
•cariño  á  m  iglesia,  que  tuvo  un  gran  sentimiento  cuando  supo  que  se  trataba 
de  trasladarle  a  olía.  Devotísimo  desde  su  más  tierna  edad  de  Sta.  Bnsíi  de 
Viterbo ,  pidió  con  mucho  empeño  se  le  concediese  la  silla  episcopal  de  es^ta 
ciudad  en  vez  de  la  de  Ancona,  á  que  se  le  quería  llevar,  y  habiéndosele  con- 
ierido,  el  júbilo  que  esto  le  causó  atemperó  en  cierto  modo  la  pena  que  le 
eausaba  dejar  la  de  Fano,  de  cuya  iglesia  fué  tan  apasionado:  sin  eabeigo^ 
no  aparece  en  escrito  .suyo  alguno  que  sdidtase  oficielmente  el  obispado  de 
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?ilirb»,  y  ti  biM 68  derto  que  laé#Miide  y  timomm  mmmmt  á  kígiiila 
4b  FaDo,  y  tierna  é  ináeeiblófti  áei99ám  á  SUi.  BeM,  á1a4|iie  alriMartf  ¡mn 
étíto  de  Mebuada  sut  operadones.,  también  loea^qoe  m  oMieneia  é  las 

'  órdenes  del  Pentifice  y  á  los  fresón  pelones  de  las  leyes  eclesiésücas  no  le 
perniiüa  jamás  conlrarini  his.  La  época  en  que  el  ariobispo  fué  de  nuncio 
á  Viena ,  es  bien  notable  en  la  historia  (bplomálica ,  pues  aconieció  en  los 
primeros  años  ilel  sifrld  actual  y  cuando  luciéndose  nombrar  INapoleQu  I, 
en  IH  (Ifi  Mayo  de  1804,  emperador  de  los  franceses,  Francisco  H  se  declaró 
en  11  ÚQ  Agosto dci  mismo  aao  emperador  hereditario  de  Austria,  renua- 
I  •dando  á  la  dignidad  de  emperador  de  los  romanos  eo  6  de  Agosto  4a  d806, 
en  el  que  lomé  el  pom1)re  de^Frencisoo  1.  No  solo  terminó  áp  eale  moáfi  el 
imperio  fteraani^do  Oooüsnte»  realableeídod  aio  i60  ile<mMt»epeiperSÉn 
>  León  HI  <y  oen  A^el  ede^io -da  lea dealaeeaidd  impaw» ,  dno  qne  Hnitmn 
logar  en  la  nisoia  époea  la  eérie  é»  raldbne  «noeeoe  que  «rartenaroo  . 
Ja  •Eüiopa,  y  en  espedal  la  Frane»,  is  Alentaría ,  la  inglatmi  y  lo  lidia,  lo 
onet  Mío  peligroso  y  dMBÜ  el  ear|o-4e  rapieaelanto  M-  ponlifioe  ^  4ao- 
empeñó  Severoli  en-la  oorfe  4a  'Viena.  ÍV>r  d  fmperioy  7  wkú  ni¿s  por  la  iglo* 
sia  de  Germania,  corrían  ideas  peligrosas  á  la  religión  en  perjuicio  de  sus 
ministros,  llevad  is  por  los  jansenistas  y  filósofos  incrédulos  franceses  y  tu- 
descos, que  coíilaiüiiiando  la  moral,  atacaban  a  las  claras  a!  catolicismo, 
aplaudiendo  la  fatal  reforma  Josefina,  girarías  á  Dios  ya  reprobada.  El  celoso 
prelado,  á  fíii  de  evitar  el  error  en  io  posible  y  defender  ¿  la  Ip:lesia  de  los 
fttaqpes  que  la  dirigían  aquellos  impioa,  procuró  por  •cuantos  medM»  le  su- 
girió su  pie  tinH  influir  m  d  f olMemo  ifliperld  para  evAar  mayores  mies; 
pero  Tiendo  iroelrMlas  sos  esperanas»  porqno  lapoUticaidiMiinanle  emanei- 
-fiMoBO é»  la  Iglesia,  solo  «lendia  á  ene  intenuea  mateiWias»  ae  praaenttf 
iBdeibnaoi  peto  con  valor  y  energila.  á  oearimtiTODerpo  á  onerpo  con  k  im- 
piedad.  Exdió  á  los  más  indgnes  eseritoree  edeiiéstieoe  y  apologisins  de 
In  GormeiMa  á  eaeribtr  y  propagar  obni-Atilea  y  doctas,  que  ftiennim  sakK 
dable  antídoto  contra  el  veneno  de  las  anticatdicas  doctrinas  que  se  esporcian, 
las  cuales  se  hacen  ascender  hasta  mil  por  alguuos  autores,  contándose  entre 
ellas  algunas  escritas  por  él  mismo.  A  este  fin  no  perdonó  su  generosidad 
sacrificio  alguno,  gastando  en  esto  más  de  veinte  rail  escudos.  En  esta  glorio- 
sa lucha  contra  la  polilica  humana ,  se  sujetó  estrictamente  á  las  máximas 
del  Evangelio  y  de  las  leyes  canónicas ,  sosteniendo  intrépido  los  derechos 
de  la  Iglesia  y  de  la  Santa  Sede,  do  vacilandoeoezponerseá  todo riesgo  y  pe- 
nando enérgicas  notae,  tanto  á  la  corte  de  Viena,  cuanto  á  la  secretaria  de  es- 
Indo  de  Roosa.  A  oomeenenda  de  la  finnosa  baldía  do  Aulterllli,  dada  d  8 
¡Meeqblre  de  4801,  la.oof«e  de  VIent  se  víó  amenaiada  de  oerea  por  loe 
ejéroitoe  franceses,  j  como  Irafsse  á  Troppeo,  capital  de  le  SHeda,  d  mudo 
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SeveroK  siguió  ti  empenMlor  con  el  coarpo  diplomático  á  osU  parte  del  Am- 
trk.  En  este  punto  favorodd  en  miielits  y  gravee  ooeas  á  loe  eeldlieot  é 

esta  capital,  asi  como  i  les  demás  de  te  Silesia  prusieoe  »•  y  ee  captó  de  lal 
mo(iü  la  estimación  del  rey  Federico  Guillermo  III ,  que  en  pruelm  de  aprecio 
le  regaló  urui  nca  caja  de  oro.  l^Hsando  después  a  la  Polonia  rusa,  se  e&fanó 
en  hacer  reconocer  en  esie  paíá  los  derechos  de  la  Santa  Sede,  y  se  gaüóde 
tal  modo  la  estimación  dül  eínperHdor  Alejandro  I,  que  obtuvo  que  solo  ios 
católicos  pudiesen  alcanzar  en  aquel  pnh  la  magistratura  pública,  y  después 
en  et  celeilérrimo  congreso  de  Viena ,  le  regaló  una  cruz  de  grande»  j  pie- 
oioios  topacioe  y  de  dienanteade  mucho  valor ,  confesando  como  el  nenr- 
ea  prusiano,  que  le  era  muy  satisfactoria  su  amisud ,  y  qoa  ee  hoofabecM 
la  estimacioD  que  le  mefeenu  Ganada  por  loa- franceses,  eo  6  de  loüe  di 
IM,  la  batalia  de  Wegrara,  en  el  mismodie  en  que  se  Uevabe  prisíooen»  ptr 
el  camino  de  Roma  al  papa  Pto  Vil ,  el  nuncio  Severoii  siguió  á  la  carie  m- 
perial  á  Ungheria  en  Tyrnau  y  i  los  confines  de  Torquie.  Otnranto  la  Isrp 
deperlacíon  del  papa ,  de  loe  cerdenalea  y  de  los  prelados ,  se  «nnenlBim 
los  trabajos  diplomáticos  de  Severoii ,  el  cual  se  encontró  en  medio  de  las 
guerras  y  grandes  negociaciones  que  se  intentaron  para  vencer  el  formidable  po- 
der de  Napoleón  I  y  restituir  hi  paz  a  Europa.  Consiguióse  esto  al  finen  ibii^ 
en  que  Pió  VII  logró  recuperar  bus  dominios  y  volvcrplonosii mente  áRoflia, 
en  donde  deseatido  premiarlos  largos  y  señalados  servicioá  hechos  a  ía  Iglesia  j 
la  preclara  virtud  de  uoode  los  dos  únicos  nuncios  quedurante  su  deportacioi 
liabian  subsistido  en  sus  puestos  (£1  otro  fué  Calepi  nuncio  de  Portugal  que  se 
lefugió  con  la  corto  en  el  Brasil,  porque  Gravina,  que  lo  era  de  Sspafta,  áii 
-éipnliado  de  esta  nackm  en  iSiS. )  le  cieó  cardenal  del  órden  de  saceidsÉi 
en  la  eingular  promoción  quct  como  León  X»  hiao  de  treínto  y  un  pvyt- 
rados,  de  loe  que  se  reservó  loe  dies  in  pecto.  Eipidíó  el  papa  con  In  noliái 
de  laeaultacíoo  de  Severdl  al  guaidia  noble  Francísoo  Ge?a ,  según  se  k$ 
en  el  INoHo  de  Asma¿  de  Í9i6»  números  20  y  97.  Mandó  de  ablegado  coa 
la  birreta  cardenalicia  el  papa  á  Monseñor  Leopoldo  SeveroU,  cahalrero 
de  Jurusaloii  y  [Mciado  después  de  los  ponentes  de  la  Consulta  y  canóni- 
go de  ia  ii.i5ilica  Luteranense,  sobrino  querido  del  Cardenal  que  de  su  órdeose 
hallaba  en  Faenza  á  la  sazón,  el  cual  cumpliendo  su  honorífica  misión  recibk' 
muchas  distinciones  del  emperador  Francisco  1,  cuyo  soberano  puso  Kh 
lemnemcote  la  birrete  cardenalicia  sobre  la  cabeza  del  nuncio  su  tic ,  rq|a- 
lándole  una  caja  de  oro  guarnecida  de  riquiámos  briUantoe»  dándole  día 
.de  mayor  Talor  al  Caidenal  ense&a^de  lo  agradecido  que  estaba  per  su  tar> 
ga  nunoiatura,  que  habia  sabido  sostener  i  so  Isdo  por  especio  dé  diet  y  sni 
SÉftos.  Peetió  el  cardenal  de  Viena  el  aftode  1817  para  Roma,  y  el  pasar  psr 
'.  Fano,  reaibió  aolemnei  demoatri^ieiones  de  amor  y  de  reverencia  en  los  tm 
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dtei  que  sa  diCino  «d  la  dudad.  Uogado  á  Roma»  «o  donde  Aié  cwilkMar . 
maule  recibido  por  Pió  Vil  y  por  loda  la  oorle  pontifioia»  el  papa*  detpuea 
de  la  imposieioD  del  capelo ,  le  eoollrió  por  tttolo  la  ^leeia  def  Sla.  liarla  de 
k  Pai ;  agregándole  i  fas  oongregaclODet  eardenalicias  del  Concilio ,  Propa* 
ganda,  Ritos,  Corrección  delibrosde  la  iglesia  oiiecitaly  BuenGubierno.  Pues 
que  como  verba  volant  et  scripla  monent .  debe  advertirse  que  en  1854  fué 
impreso  en  Füiii  un  librillo  por  útyeLario  de  la  Casa  con  noticias  biográficas 
del  Cardenal  y  nrm  inscripción  que  Komuaido  Severuli  erigió  á  su  hertnano 
en  18^,  Ululado:  Effigiemdmractenbusaffabre expreiis  exornalam fieri jmsüt  • 
en  el  que  por  error  íb  dice  que  fué  creado  cardenal  por  el  papa  Leoa  XU^  < 
lo  que  peijudlca  eitraordiuariameate  á  la  parte  lúsidriea  que  ae  va  á  leooff* 
dar ,  j  ee:  que  ániee  de  la  eleecH»  de  aquel  papa,  que  fué  au  oontempofáneo  ■ 
en  la  creaekm  del  cardenalato,  loe  sofragloede  loe  cardenalea  habtan  juzga* 
do  digno  de  la  liara  al  cardenal  Severoli  •  y  asi  conato  en  el  nteeio  80  del 
ImparekUáe  Paema  de  40  de  Setiembre  de  1845,  que  merece mAefeqneaquel  ■ 
librillo  según  la  opinión  del  biógrafo  de  Severoli  en  el  articulo  que  le  dedi- 
ca en  la  Biogí'arju  universal  francesa  de  Michaud  ,  al  que  vamos  biguie^do 
en  este  articulo  urjas  veces,  y  del  Diccionario  de  Erudición  íkslesiásLica  de 
Moroni,  que  es  el  que  principalmente  nos  ha  servido  de  guia,  como  au- 
tor más  autorizado  en  nuestro  concepto.  El  cardenal  arzobispo,  obispo  de 
Yiterlx)  y  de  Toicanella ,  hizo  su  entrada  solemne  en  la  primera  ciudad  el 
día  30  de  Octubre  de  1817.  en  la  que  su  primer  ado  fué  acreditar  su  fer- 
TOroaa  derocion  á  la  glorioaa  Su.  Rosa ,  y  toaid  poeeaíon  penonalmento 
de  aquella  igleeia,  que  babia  gobernado  durante  en  aueenaia  por  medio  de  un 
celoeo  TieariOt  qneatandid  á  laadoe  díéeeaia  unldai.  Gonségróeo  con  abn  á  la 
ineirueeíon  dél  pueblo  j  á  la  perfección  del  clero,  j  no  lardó  en  hacersead* 
mirar  en  estae  didceais  por  lea  miemaa  vírtudea  que  tanto  brílto  le  dieron  en 
Fano ,  si  bien  le  eoetdaán  mayores  fíitigas  por  su  mayor  eitensíon.  Al  visi- 
tar el  hospital  (le  los  Hufermos ,  viendo  que  carecía  de  las  casas  mas  necesa- 
rias, acudió  inrnediat  iineiite  á  mejorarle»  y  dando  él  ejemplo,  excitó  la 
piedad  de  los díocesHiios  para  que  socorrirsen  con  sus  liuiosiias  a  la  humuni- 
dad  doliente.  Asi>lió  á  los  enfermos  personalmenie  muchas  veces  con  el  ma- 
yor cariño,  dándoles  consuelos  espirituales,  materiales  y  corporales»  y  como 
el  buen  pastor  ea  el  eapejo  en  que  se  miran  las  ovejaa,  acudieron  mucboe 
fieles  á  imitarle  ,  con  locoal  no  tardó  en  mejorar  las  condiciones  de  aquel 
aailo  de  caridad.  Viendo  vagar  por  la  ciudad  una  turba  demuefaaelineloa  do 
ambos  eeioa,qne  carecían  de  Te»tidoe  deconlaa»  de  pan  y  dealbergne,  con  pfr* 
ligro  de  la  moral  y  áun  de  la  ealud  pública ,  loa  cualea ,  careciendo  do«  loda 
initroccion  religiosa  se  educaban  ene!  Tioio  y  amamantaban  él  crimen,  por 
lo  que  podia  may  bían  conoabírae  loa  males  que  después  podían  catiaar  á  la 
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ntéMm  yéh  reügioo  0111111»,  al^ríó  inmediaUiiiieBift  á  mh  expensas  un 
can  en  la»  iaréeogieíBB  lai  oHI»  abaadow^it,  cuya  oaaa  puao  iiajo  la  ia- 
vpowio»  da  la  IMvina  Profidanaía » y  ooollaiido  au  dífecckn  A  maealrat  pa- 
daau  yoalana,  Uao^aa  ka  dia^a  ima  aduaaciMi  erialiaaa ,  eoaa&áadolu  ú 
propio  Cítaipo  laaMknni  da  av  aaao  y  iaa  dabavaa  doméatiooft,  para  ^ 
amaestradas  de  este  modo  Megasefl  uA  día-  é  aer  baanaa  madrei  de  fuafUi  ó 
reíigiosas,  y  queencualquiLM-a  de  dichos  estados,  separadas  del  vicio  pudiérui 
sor  úliles  é  la  sociedad:  osLc  eatablecimíento  le  dio  grande  Uoiior,  y  vino  á$er 
uno  de  tos  más  benéficos  de  la  caridati  ciMstlaoa.  A  lio  de  atender  al  crecido 
número  de  niaos  abamiodados,  buscando  al  efecto  la  cooperación  de  ciudadi- 
not  oari  ta  tiros,  abrió  un  vasto  bospicio  en  el  que  los  recogió  para  darlei 
adnoaúioo  éinatroccion  religiosa ,  7  como  k>  proviacia  de  Viierbo  careciese 
da'fwyoralaaido  oámero  de  culUvadampara  aa  vaato  territorio  ,  mandósa 
al  mgfainaaioquadid  al  elaelo,  <|ua  aa  Iaa  kutriiyesaen  la  agrieuUara.  Pata 
la  tt^mmuBM  daloB  aeefídoa  y  aaataa  del  ealableaímieiito  la  «ai^Ml  GOO 
aaaodMde aiia ranlaa prepíaa»  obmvo  i&Olda  la  mu&kípaUdad»  300  sobia d 
erario  péUieo  que  laaoMadíó  .Pí^  Vil»  oAadidadale  otra  porcioa  desHaadi 
á  U»  eaaaadb  ftenéfieaMia.  A  fin  de  aaaomr  é  otros  desgraelados,  á  los  qoe 
la  estreebez  de  las  cases  benéficas  existentes  no  perniilia  socorrer,  el  lakv 
riusi)  y  pío  Cardenal  uUuvu  de  la  cougregacíon  de  laPrupagandu  Fideeldo> 
minio  nlil  deunOido  loa  edificios  más  espaciosos  de  Viterbo,  y  á  costad* 
grandes  gastos,  coloco  en  e!  lo;i  dos  expresados  esíableciiDieuLos  con  la  de- 
bida sepetaeioQ,  y  auoiQu lando  el  número  de  acogidos,  dió  á  este  wto  ímí- 
piolo  A  mnabn  úi  Orfúmtrofio  de-ia  Divina  Providencia,  De  coanio  ^an^ 
bao'ahfmnos  y  akuiuMa diariaaaaiila  oonios  trabajos  ¿que  lea  dediod.  la» 
nájate' al  GardoDal  una  parlo  para  aoinoiilar  laaieajaa  del  hoapicío,  y  Ig»  deaái^ 
luttiendo  á  <ttda  aio  m  librfta,  Ío  impaaSa  ao  aaaaa  da  t^uridad  para  d&r* 

yapara  segair 

imaflwrañ'd  naoioio.  Adnífablea.soa  loa  ragtamaotoa  que  Imo  perab 
itíejor  adiiijataraeiony|[obiarii»deaaloeMdi»leciai¡eote;  por  ellos  se  ve  des- 
terrado  d  lujo  y  todo  lo  superfluo,  y  la  instrucción  que  se  lc¡>  daba ,  que  era 
la  quü  bastaba  á  su  pobre  cuiidicion.  Ea  vano  se  intesiLatia  describir,  dice  su 
biógrafo  Moroüi ,  el  afecto  y  amor  que  tenían  a!  Cardenal  I05  acogidos  en 
esta  casa  de  caridad  ;  baste  decir  que  todos  le  consideraban  y  llamabaa  sa 
querido  padre,  y  que  al  contrario  de  lo  que  suele aootUeoerea  eaiablecimiea- 
t0aéae»ta>  clase ,  en  que  se  critica  y  aun  ataca  d  al  ménos  resístaá  ia  drdea  da 
laaaopeciores ,  todea  lo  raoorabaa  baeiéadaae  nn  «agrado  deber  o»  obadMv 
ka  iaaÉdatoada  afual  proleelar  laagiiiflod»  qaa  tao  perfaetainaato  aabía  íod* 
Mrá.taicrÍBlboDaaardiootooaiMad,  yqiiatodoloaaaaifioaha  por  ■aio- 
lav  Uauarteidalaa  iniditua.  k  ^mi^íeNá,  ^a  por  faumMia  fragilidad  fdta- 
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b%m  átiot  doberttrCfiattaiMM,  ánias  át  ^  AieieniPtdiieíliMá  Mr  MeofU^te' 
ea>  It  MMal  d«fttiiiada  en  Roma  pm  eum^r  tus  coadeDMt  ó  e»  las  eaM» 
púbUcM  dt  rootusion ,  laa  tbrid  con  sama  caridad  iiii  daaofoao  aullo  con  ri« 

goroeúima  claiHiira,  á  fio  de  que  pudiera  llamárselas,  durante  el  tiempo  de 
su  coiKlena,  a  criistiatK}  recogimiento  f  á  los  deberes  qutí  iiabiaii  abandona- 
{XI,  y  t  (jiuo  su  celo  fué  tan  exquisito  v  $i\  niidado  tan  eimerado  ci>n  estas 
pobres  fiiuj^res,  no  tundo  su  candrtden  recoger  opifnos  frutos  yáun  sor[)ren- 
denles  conversiones.  Luego  que  estas  desgraciadas  Uabiau  expiado  sus  cul- 
pai,  las  pfooaraba  ék  cardenal  Severoli  una  decente  colocación,  y  si  deseaban 
permanecer  en  aquel  piadoso  albergue .  las  afiliaba  á  él  €on  moderados TOtOi. 
fisla  banéfioa  iMtiloeioii  ha  tenido  iaíladores  on  nuestra  flspafta  en  nues- 
tros diaa,  ealw  qns  la  graeioaa  jóven  oondesa  de  Jorbalan ,  baeiendo  nbiie* 
gaúioB  da  sus  grandeias.  se  eoosagró  á  Dios ,  fundando  primero  en  HÉdrid» 
y  después  en  las  prineípalea  capitales ,  caaes  de  caridad  en  las  <yoe  se  recoge  á 
'  las  mujeres  perdidas;  y  en  especial  á  las  atacadas  del  vergonsoso  mal  rené- 
reoifoe  van  á  k»  hospitales ;  se  las  onra  con  cariñoso  esmero ,  y  después  se 
las  enseña  la  doctrina  cristiana,  la  moral  y  los  d  beres  de  la  bufina  mujer, 
para  ({ue  vuelvan,  si  quieren  ,  á  la  sociedad  ,  am  leslradíis  en  la  virtud,  ó  se 
dediquen  en  estas  casas  benéficas  de  su  instituto  á  practicar  la  caridad  y  la 
enseñanza.  Fué  larabieu  el  cardenal  Severoli  muy  celoso  por  el  incremento  y 
propagación  del  utilisimo  iii:»títutode  hs  Maestras  pias  de  la  sierva  de  Dios 
Viterl)esft  Venereni ,  las  que  aumentó  en  Viterbo  y  estableció  en  Bagnania» 
0ieda»  Vetralla  y  Víano,  suministrándolas  mochos  socorros.  Amsntísiroode 
]a  educación  de  loe  jdrenes  eclesiásticos  y  de  loe  seglares  de  condición  civil» 
ftindó  para  los  unos  iia  seminario  en  Toscanella,  proveyéndole  de  una  co* 
piosa  bibüoceca,  y  un  asilo  para  loe  segundos  en  Üivitavechfa ,  que  entdii* 
oes  pertenecía  á  su  dideesis.  Aumentd  las  rentas  del  cabildo  y  esparcid  la 
benelleencia  sobre  la  mendicidad  ,  es{)ecialmente  en  el  hambre  y  peste  que 
se  padeció  en  1817,  á  cuyo  ñn  vendió  las  piedras  preciosasdel  pectoral  y  cruz 
que  le  había  regalado  el  emperador  de  Rusia.  Yendo  á  Roma  el  emperador 
Francisco  i  el  año  1819,  al  pasar  por  Viterbo  iiuuró  al  Cardenal ,  admiró  sus 
bellas  instituciones  benéficas,  para  las  que  dejó  generosa  limosna,  y  felicitó 
al  purpurado  por  los  bienes  que  habia  hecho  á  la  religión  y  á  la  humanidad. 
Otro  tanto  hicieron  en  diversos  tiempos  otros  soberanos  y  distinguidos  per- 
Booajes.  Murió  el  pontífice  Pió  Vli  el  dia  20de  Agosto  de  i9SSi ,  y  el  cardenal 
SereroH  asistid  al  ednclave  para  nombrarle  sucesor,  con  tan  singular  y  gran 
reputación,  que  uno  de  aquellos  mejores  y  más  sensatos  escritos  y  pas- 
quines políticos  que  suden  publicarse  en  Roma  con  motivo  de  la  sede  Tá- 
came fué  el  siguiente:  QuimoH  cke  Ü  Papa  ci  raeeouMOli,  i  «Ol<  pmgaptr  Se- 
verolU  «El  que  quiera  queel  Pepa  sea  naesUoooosoelo»  quo  volé  ASeveNU^s 
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Reunidos  U»  mráanlw  para  él^r  sucesor  si  glorioso  Pío  Vn ,  se  dmdíai» 
en  dos  partidos,  el  uno  de  sdanU  é  italiano,  que  quería  á  todo  traaes 

restablecer  las  antiguas  ¡nsiituciones  ,  y  el  otro  de  moJerati,  feTorable  ális 
potencias  extranjeras,. que  sosloniati  la  coiiservacioti  de  las  reformas  intro- 
ducidas, y  al  célebre  cardenal  Consalvi  en  el  ministerio  de  Estado.  Preva- 
leciendo pnrsu  número  el  primero  de  estos  partidos,  designaba  para  pap» 
al  cardenal  Scveroli,  el  cual  desde  el  primer  dia  del  cónclave  reunió  en  su 
persona  el  mayornúmero  de  votos  con  progresivo  aumento,  basta  que  en  el 
esorutinio  de  la  mañana  del  22  de  Setiembre  tuvo  M  votos ,  esto  es ,  20  de 
escrutinio  y  6de  aoeeso  para  el  pontificado,  j  solo  le  fiittaiiaD  7  votos  pui 
formar  la  ineMoa  eandmoa  de  les  dos  terceras  partes  de  Totos  neeesanoi 
para  la  elecdon ;  pero  fatalmente  rsdbid  la  exáusiva  (cuya  pretensión  loé 
tolenda  pro  bonopam)  del  Austria  por  medio  del  cardenal  Albaoi  y  confir- 
mada por  el  embajador  Appony  en  favor  del  cardenal  Castigllooi,  vicario 
genera!  de  Sereroli  en  el  obispado  de  Fano ;  pero  sin  éxito,  pues  que  casi 
todo  el  Sacro  Colegio  ,  conmovido  y  disgustado  por  la  inopinada  cxcIusífi. 
rechazó  á  Castiglioni,  y  en  18:29  íue  el  papa  Pío  VIII.  Quedando  dividido» 
los  cardenales  zelanti  en  sus  propuestas  ,  y  á  fin  de  que  la  elección  no  sali^-:i 
de  su  poder,  consultaron  al  cardenal  Severoli  sobre  h\  elección  ,  comprofoe* 
tiéndote  á  proponer  á  un  cardenal  á  quien  elegir.  Obligado  á  ello  Severoli, 
nombró  al  cardenal  de  la  Genga,  y  este  fué  efectivamente  elevado  á  la  cáte- 
dra apostólica,  y  tomó  el  nombro  de  León  XII.  Tan  loegocomoci&d  la  tiait 
él  nuevo  papa,  nombró  prodatarlo  al  cardenal  Severoli  (cargo  ya  servida 
por  uno  de  sus  antepasados,  pues  que  se  lee  en  el  Cartari:  Apkrieanu$  Satenh 
Im  ekari  nmüns  in  urbe  «dsoMltis»  LeonU  X  famüUui$,  ae  prodatarius) ,  cuyi 
resignación  fué  una  eminente,  ulterior  y  solemne  prueba  de  su  profunda  vir* 
tud. El  Morooi ,  refirléndosis  á  la  bella,  interesente  y  resonada  biograña  del 
csrdenal  Severoli,  escrita  por  su  conciudadano  Celestino  Masetti ,  y  publicada 
con  el  retrato  del  ilustre  purpurado  en  el  tomo  XX  ,  pág.  108  y  slguieute^ 
del  Album  de  Roma ,  reproduce  textualmente  la  opinión  acerca  de  los  oiodvos 
de  laexpresada  exclusiva.  «Las  causas  de  semejante  becho  están  todavía  des- 
conocidas al  público  I  y  por  lo  tanto  en  este  misterio  político  solo  puede  ca> 
minarse  por  üonjeturas.»  El  autor  de  la  bistoria  de  León  XU  se  limita  á  de* 
dr  sobre  éste  punto  que  el  Austria  rechazó  4  Severoli  acaso  en  gracia  de 
algunos  disgustos  que  tuvo  en  Viene  cuando  estuvo  alli  de  nuncio  aposliSi- 
00 ,  y  se  dice  por  otros  que  fué  victima  de  siniestras  interpretaciones.  El 
archiduque ,  cardenal  Rodolfo  Raníeri ,  aseguraba  escribiendo á Severoli,  que 
su  augusto  hermano  no  había  entendido  aquella  eiclu^va ,  y  que  por  lo  tan- 
to no  era  culpable  de  ella ,  pues  que  le  consideraba  amigo  y  afecto  á  su  im- 
perial óoberuuu.  (Carta  ieiUa  por  Gae&i,  muerto  ja  suutaineute,  iuUmo  teólogo 
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yoonfesor  MCtcdontl,  y  úomamotáá  si  eipMido  IñdgrtlD.)  D6i|ifféiidese: 
da  esto  Doaocmsideneioa  qoemio  no  dkle  mucho  de  k  verdsd ,  y  es  qss 
el  Austria ,  públtcstastsnedsn  de  Is  poHties  del  gran  ministro  de  Pk»  VII, 

y  Lemít  iido  la  novedad  iminuaseásu  embajador  en  el  cónclave, excluyese  de 
la  silla  poiililical,  no  va  ii  un  (ÍLSft:iiatiü  iiuijviiluo  entro  los  purpurados,  sino 
á  cualquiera  délos  ztlajiti,  que  íuese  onsalzado  [»or  coíisentimu  nio  de  los  de 
este  partido,  y  siendo  el  primero  desí^^ado  por  estos  Severoli,  hombre  no 
solo  perteneciente  a  la  opinión  de  estos,  sino  considerado  también  de  una 
severidsd^rande  en  de&ufs  de  sus  principios, no  pudo  ménos  de  ser  sacri- 
fioado  por  la  opinión  que  se  quería  triunfase  en  el  ododave*  Desplega ndo 
Severola  oa squsUs ooBsion  toda  Is  grandeza  do  so  almo,  opoveció  digno  de 
ser  poDtiioe,  pues  quesio  lamentorso  de  la  injastieia  que  se  io  hoeia ,  so 
homilld  000  h  más  herdica  migaoekm  á  w  destlao,  eoooeiondo  on  esto  na 
fiiTor  del  cielo  que  le  libraba  de  oo  tanoBOrmopsio.  «Nolos  hooibres,  deoia» 
sino  Dios,  me  ha  qoitado  ooa  erus  que  no  era  pon  mis  hombros.  Démosle 
gracias,  y  ooneolémonos:»  de  este  modo  escribid  también  i  un  amigo.  Mos- 
tróse León  XII  muy  propenso  á  honrar  y  recompensar  al  Cardenal ,  que  de* 
bia  verBaderamenle  ocupar  tu  lugar,  y  le  admitió  en  la  congregscioii  nue- 
va que  instituyó,  para  tenerle  cerca  de  sí  en  ciKinto  le  ocurría  ,  ll  imándole 
para  <pje  !c  aconsejase  en  los  mas  ^'ra\ es  asuntos  ,  no  ptírdonando  nietiio  al- 
guno para  demoitrarie  que  era  su  admirador  y  amif^o  ;  razón  por  la  .¡ue  se 
diwlgdqoe  el  Cardenal  tenia  una  secreta  preponderancia  sobre  el  ánimo  del 
papa,  ereyendo  todos  que  era  el  mis  influyente  dispensador  de  las  gracias  y 
fiiToroesobel^nos.  Así  como  por  voto  se  babia  obligado  en  su  diócesis  á  ha- 
cer el  bien  diariamente ,  también  por  voto  había  prometido  á  Dios  nocsllsr, 
son  eoando  en  ello  se  perjudiease,  á  oosta  de  su  coocieneia,  por  no  hablar 
contra  denos  principios  polilioos  y  ky»  de  estado,  por  las  que  le  panda 
se  lasUmsbs  la  inmunidad  eeledisitca,  de  la  que  fué  aiempre  acérrimo  de- 
flmsor,  sin  respeto  humano  alguno.  León  XU,  que  apredaba  las  puraa  In-» 
tenciones  y  el  alma  grande  del  Cardenal,  con  la  benignidad  y  cortesía  conque 
le  distinguía ,  intentó  alguna  vt-z  prevenirle  ,  dándole  cuenta  razonada  de  al- 
gunas de  sus  operaciones  y  pt  nsaniientos  á  fin  de  calmarle.  Atacada  la  salud 
del  Cardenal  sin  ífu»^,  se  a'lvirlies"  f  n  su  ¡ispícto,  sintiendo  que  se  acercaba 
su  término  iiiort  il  ,  decia  á  su  sohruío  y  a  sus  criados  (juu  lema  motivos  para 
esperar  habia  de  morir  precisamente  en  el  «lia  de  la  teslividad  de  la  Nativi- 
dad déla  Virgen  nuestra  Señora.,  y  de  participar  en  aquel  dia  de  la  alegría 
solemne  de  esta  fiesta.  Llegado  que  fué  este  día,  á  pesar  de  los  módicos  y  del 
párroco  que  no  le  Toisn  en  caso  extremo  de  muerte ,  se  empeñó  en  recibir  los 
Santos  Sscrameotos,  loque  biso  con  gran  compunción  y  piedad,  y  luego  que 
díó  gndas  á  Oíos  por  la  msreed  que  le  había  dispensado  Tísitándole » eapi  - 
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ró  á  U  km  Tebtftimi  del  día  8  ib  Setíenlm  ds  en  los  Imam  de  » 
eoLfteuéb  qmnéa  sobrino ,  á  los  miM^  y  8íele<a&08«  mío  moooo  y  ocbo  éM 
do  edad.  En  el  néuBoro  73  del  Diario  de  Bma  eo  aatiaoié  lea  grande  pér- 
dida, dioiendo:  que  después  de  haber  estado  muchas  veceeé  las  puertas  del 

K¡>ulijro,  por  una  coiijplicacion  de  males  producida  por  un  vioio  orgánico, 
había  plisado  al  reino  de  los  justos.  Las  santas  y  RÍem[jlares  co>i(iriibres  (ie 
esta  iusigae  purpunido  ,  su  luudo  da  ejercer  la  digiiuiad  episci  i|j  il  iinitindo 
á  los  más  egregios  y  aplaudidos  pastores;  su  ilimitada  caridad  hacia  loá  in- 
digeotes  ;  su  vastisima  erudición  especialmente  eu  la  diiíQipUaa ,  qm  m  la 
oieacia  más neonaría  á  un  eclesiástico,  hisiefon.  eu  lo  foneral ,  aawrga  la 
pena  á  iusjostoaanianlse  da  las  prarogatívas  que  le  adornabao,  eotre  los  qm 
dabddaiBS  el  primar  lugar  ai  santo  padre  Laoo  XU,  el  que  aoiiBado  sabia 
todoa  los  demás  del  deseo  del  bieo^  siolid  oiés  que  nadie  la  muerte  del  car» 
denal  SevaveU,  s<*aaijgo  ycoosajero.  Eo  el  oíkmero  74  del  mismo  Diorts 
de  Jbmui  so  desoribeo  los  solomoss  funsrales  eeiebrados  por  so  alma  en  la 
iglesia  de  Santa  María  de  Minerva ,  en  los  que  eantd  la  misa  do  reqoiesi  el 
cardenal  Bertaxzoli,  en  la  que  fué  sepultado  en  la  tumba  de  sus  mayores.  Su 
ituinbro  vivua  áuiinpro  entre  los  buenos.  —  Ha  sido  tan  importante  el  papel 
que  el  cardenal  Sí^vtM'oli  jugo  á  principios  de  este  siglo,  como  li  inoá  vistOt 
(pie  no  [>»»dtífnos  contentíirnoseneáta  biografía  coa  solólo  q'ie  dejarnos  apun- 
tado siguitíiido  al  erudito  Morón  i «  y  áun  cuando  coa  ei  temor  de  caer  en  al- 
guna repetición,  que  en  tal  caso  no  aará  más  que  para  aclarar  más  la  materia 
6  confirmar  la  más  general  opinión ,  famos  á  hacernos  cargo  de  algunos  pun- 
tos do  la  biogrsfia  escrita  de  esto  Cardenal  por  Mr.  Artaud  do  Mondor  es  la 
onimwl  francesa  de  Miehaud » ocm  looual  quedará  más  oomplalo  eate  Ira* 
bajo  para  qve  el  lector  ptieda  formar  so  juicio  á  la  TÍsta  de  hs  opínionas  ds 
los  doa  autores  citados  j  de  Im  documentas  fidedignos,^!  parecer,  quo  ▼amm 
á  IraBsevIbir.^Gciista  per  el  Isito  de  Artaud  de  Mondor ,  eo  primer  lugar, 
quae^medenal  Severoli  siguió  en  on  principio  la  eerrera  adminístratiya 
y  después  la  política.  En  la  época  de  las  negociaciones  para  el  matrimonio 
del  emperador  de  los  íViin  r^esy  de  Maria  Luisa,  archiduquesa  de  Austria, 
era  cuuinlo  li« moa  dicbo  qn  '  servia  Severoli  como  niu»cio  de  su  saotidad  en 
la  corle  de  Viena.  Halláuduse  prisionero  el  [laniifice  Pío  Vil  en  Savoaa, 
se  pretendía  por  Napoleón  prestase  su  consoutimiento  á  este  matríoioBio. 
Según  lo  que  conste  en  la  Vida  de  Pió  Vil ,  y  de  la  que  ya  nos  hiciaos 
cargo  en  otras  obras  nuestras  y  en  especial  en  su  biografié  en  este  mia- 
ma  obra ,  Napoleón  habla  pedido  la  mano  de  la  eipresada  nrcluduqtism 
después  de  haber  hecho  deliberar  á  su  consqo  sobre  otras  aliaiitas  qne 
se  propusieron ,  á  cuyo  fin  prooord  anular  su  primer  OMlrimoaio  eoo  Jo* 
seina  presentendo  nultdados  anteriores.  El  maUinionio  do  NapoleoB  con 
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loitfimi  1»  habift  hecho  m  f«de  EteM»  áatas  de  la  eerenoniar  de  U  Con» 
eaKreekm ;  rauetlaie  eila  á  Místir  i  le  eoroaacion  de  Napoleón  en  i804» 
8Í  fintee  ao  ee  hi  eoaeedíe  la  petición  que  había  hecho  de  múrie  de  nuevo  i 

su  marido.  Temiendo  Napoleón  que  la  ausencia  de  Josefina  desconcertase  el 
cerein()ii¡;tl  en  el  que  debía  ella  jugar  un  gran  papel ,  se  vió  obligado  á  sa- 
tislacerla ;  y  si  bien  en  el  mayor  secreto  ,  consintió  en  que  se  bendijese  sa 
matrimonio,  siendo  solo  el  cardf^iKÜ  Fescli  el  cjue  tiebia  presenciarle  ,  pero 
esta  rehabilitación  hubiera  sido  nula  no  obteniendo  la  dispensa  de  la  pre- 
sencia del  párroco  propio  de  los  contrayentes  y  los  dos  ó  tres  testigos  que 
pera  la  c^bracion  del  matrlmonioexigeel  concilio  deTrento.  A  fíndeobviar 
esta  faieomnnienta»  dice  Mr.  Artaiid,  al  oardenai  Fesdi,  jendo  á  ver  al  papn 
PioVU  an  ÍSM  á  las  Tullerlaa,  ledíjo:  c Santo  Padtfe.  Toestra  santidad 
comprenderá  que  en  mi  cualidad  de  gran  limosnero  puedo  tener  necesidad 
de  extensos  poderes.»  A  lo  cual  le  respondid  el  Ponlifice:  tOs  doy  todoa  mis 
podeaas.i»  Por  otra  parte*  a&ade ,  se  manUeataha  al  Papa  que  ccnvenja  que 
el  matrimonio  se  rehabilítase,  puesque  la  autoridad  pontificia  iba  á  pronun^ 
ciar  en  el  acto  oraciones  que  expresaban  i(iie  Joscfin  i  ora  esposa,  de  Napo- 
león, l'iovislode  íacalt  ides generales, el  caí  Icnul  F«isch  Iwbia  procedido  á  la 
celebración  del  raalriiuonio  y  creyó  coíi  sinceridad  relifiiosa  que  quedaba  re- 
habilitado. Cuando  se  trató  del  divorcio,  el  arzobispo  de  V  iena  pidió  al  empe- 
rador Francisco  1  que  el  expresado  matrimonio  se  anulase  en  París  por  la 
autoridaddelordinario.  .Con  este  motivo  se  crearon  trámites  oficiales  nuem, 
diTÍdidos  en  tres  parles ,  loa  naos  que^tebian  ir  por  conducto  del  diocesano, 
oíros  por  el  melropolikano,  y  oHoeqoe  pudieran  llamarse^mlftícoa;  gradosdi- 
versos  de  jurísdicoion  conteneioea  para  evitar  el  recurso  al  Papa  que  Ñapo-» 
león  declinaba  positivamente.  Llevado  el  matrimonio  por  la  primera  vía*  se  le 
declaró  milo,  porque  no  se  habla  verifteado  con  presencia  del  párroco  propio 
y  de  los  testigos,  condiciones  esenciales  para  su  validez  .ocultándose  en  esta 
ocasión  las  t'ucultade.s  pedidas  al  papa,  de  que  hemos  hablatio.  Sin  emb:n>,^>, 
á  pesar  de  io  simulado  que  fué  el  cardenal  Fescb  para  pedir  las  fíicu  Itad*  s  al 
Papa,  Pió  VII  no  dejó  de  cornjírender  su  objeto,  y  así  fué  que  cuando  sd 
habló  después  delante  de  él  del  proyecto  de  divorciarse  que  tenia  Napoleón, 
dijo:  «¿Cómo  puede  el  emperador  hacer  se  rompa  su  matrimonio  con  José* 
fina ,  cuando  hemos  concedido  todas  las  dispensas  necesarias  para  su  rehabi* 
litación?»  No  tenia  presente  entónoes  Pió  Vü  que  les  voluntades  despóticas 
eoiicitin  algunas  «eoes  privifegtoe  do  los  que  no  tardan  mucho  en  arrepen* 
tirse.  Sea  de  esto  lo  qve  quiera » lo  cierto  es  qoe  ¿  pesar  de  no  haberse  pre* 
sentado  pruebas  nidales  de  dispensa ,  se  declaró  nula  la  rehabilitadon.  Lle« 
vado  el  matrimonio  por  el  trámite  metropolitano,  ftié  también  anulado,  por- 
que uo  se  había  hecho  cou  el  cooseotimieoto  interno  de  Napoleón;  y  en  fin» 
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como  ana  comltion  ecleiiástieaiastítuídA  éastnfin  i>or  el  emperador ,  deck- 
rase  oompeieiiies los  tribunales  diocesano  y  meiropoülano*  el  matrimonio  con 
Josefina  quedó  anulado  y  setratd  ya  del  noofo  matrimoDio  del  emperador 
oon  toda  libertad.  Conocidos  estos  lieciios  en  Viena,  Sevaroli .  nuncio  do  6a 
Santidnd ,  no  pudo  manifeelarse  de  modo  alguno  contfario  á  la  opinión  del 
papa  Pro  VI! ,  e)  que  en  su  prísion  de  Savona  repetía  sienopre  lo  que  había 
pasado  a  su  visU  en  1804  eu  Pd,riá ;  pero  á  pcí.>iir  de  esto  continuó  Severoli 
en  su  puesto,  á  causa  ile  su  dulce  áun  cuaTulo  firme  y  enérgico  carácter. 
Cuajado  t;l  Papa,  prisionero  en  Fonlainebleau,  stilicilabn  en  1815  el  apoyo  de 
los  principes  extranjeros  y  especialmente  el  de  la  corte  de  Viena,  íue  encar- 
gado Severoii  do  interesarse  con  el  principe  Meternich,  ¿  ñu  de  que  toraasd 
la  defonsa  del  oprimido  Santo  Padre,  y  el  noneio  pudofellctlafae  del  buen  éxi- 
to de  su  demanda  al  ministro  en  aquella  ocasión.  Sigoid  después  Sevérali, 
como  hemos  visto,  en  Viena. sumamente  apreciado  por  sus  bellas  prendas  y 
gran  caridad,  y  cuando  en  IM  fué  á  Bsgnala,  ciudad  deliciosa  de  la  iamilk 
Lauté,  en  la  que  tenia  so  residencia  el  duque  de  Blacas,  Severoii  \úm  ta 
viaje  en  medio  de  los  aplausos  y  vfctores  de  la  multitud ,  que  le  desig- 
naba  como  el  más  digno  sucesor  de  Pió  Vil,  quecontabi  ya  oclienía  años 
de  edad;  de  suerte  que  no  podlñ  presumirse  de  modo  aUMiim  que  fuese  preci- 
samente el  Austria  la  nación  que  se  le  opusiese  para  el  [) oniilicado.  Ya  hemos 
dicho  cuanto  sucedió  en  el  cónclave  á  que  dió  lugar  la  muerte  de  Pie  VI!, 
peroconnoen  el  autor  que  al  escribir  esta  parte  consultábamos  pasase  por  alto 
ciertas  particularidades  importantes  para  explicar  la  exclusión»  vamos  i 
seguir  á  Artaud  de  Blondor  en  lo  que  aquel  calla  por  cansss  que  él  sa- 
bría al  liBcerlo.  Sabido  es  que  Francia,  Espafta  y  Austria  tenían  un  deiedio 
de  exclusioQ  en  el  cónclave.  Consistía  este  en  que  coando  los  votos  se  en- 
caminaban hácia  un  cardenal ,  que  no  gustaba  á  una  de  estas  cdriea,  cada 
una  de  ellas  se  ereia  auloriiada  á  ejercer  el  derecho  de  excluir  al  candidato, 
pero  solo  uno  que  estuviese  ya  cerca  de  obtener  las  dos  terceras  partes  da 
los  votos  que  se  cxigiun ,  con  tal  de  que  aún  no  estuviese  elegido ,  exclusión 
que  se  pronuncia  sobre  una  probabilidad  que  parece  fundada  y  no  sobre 
la  certidumbre.  E^la  clase  de  exclusión  ,  que  en  lo  general  no  se  considr  r;i 
en  Roma  como  un  derecho  positivo,  siendo  empleada  algunas  veces  fxir  una 
de  \m  ires  potencias  expresadas ,  la  que  la  pronuncia  queda  obligada  á  acep- 
tar la  elección  que  en  seguida  se  haga»  á  ménos  que  alguna  de  las  otras  dos 
oórtes,  privilegiadas  no  haga  otra  exclusión  ,  pero  esta  exclusión  debe  recaer 
sobre  un  candidato  que  no  rechacen  las  otras  dos  córtes.  Es  muy  raro  que 
loa  motivos  de  repugnancia  por  un  candidato  sean  idénticos  para  las  tren 
eérles,  y  áun  cuando  se  las  pneda  ver  unidas ,  ftcilmente  se  advierto  que  se 
hacen  la  goerra  en  la  pai.  El  caidenai  Alhaní»  A  consemieocia  de  diftraoeltn 


Digitized  by  GoOQÍe 


S£Y  1085 

que  tuvo  «n  1840  cod  Sev«f«ili  ooii  motifo  del  matriinmiio  d»  Nipoleon, 
<ie  qnt  Imnbob  hablado,  teradítadooonio  embajador  interior  de  Austria  en 
el  cdnchre ,  efereid  el  dereeho  de  so  necios  -excluyendo  á  Severolt ,  como  he- 
mos visto.  Une  note  seofeta ,  dice  el  expresado  Mr.  Artaud ,  declaraba  que 
esto  Cardenal  eonoda  pbnes  y  hechos  més  ó  ménm  ▼erdsderas  relativos  A 
cierto  misterioso  tratado  de  fwrlicipacioo ,  concluido  en  4790  entre  la  corle 
de  Nápüitís  y  el  gabiiietii  de  AuaU  ía  ,  en  el  que  so  decía:  «  Seveioli  liara  fra- 
casar los  proyectos  de  la  corle  de  Viona  si  lloga  á  conocerlos.  »  Proclamó 
Austria  la  cxclusioij  el  dia  21  de  Setiembre  dt'  1823,  sfií»nn  dijimos,  para 
lo  cual  se  reunieron  los  opositores  Albani ,  Fabricio  Kiiltó,  Solano  y  iioelTe» 
lin ,  con  antelación  al  escrutinio  segundo  en  el  que  seguramente  hubiera  se* 
lido  pepe  Severoli ,  y  acordando  entre  ellos  que  no  había  un  momento  que 
perder  pera  declarar  la  exclusión  en  nomtire  de  Austria .  elcardeoal  Altmnl» 
aegnn  la  página  dddel  tomo  I  de  la  Historia  de  Leen  Xil,  mandd  una  nota 
ni  oónolave  en  el  ommenlo  en  que  iban  á  empelarse  á  firmar  las  papeletas 
pem  la  deodon .  note  que  estaba  eoneebida  en  estos  términos:  €  En  mi  cua* 
Hdad  de  embajador  extraordinario  de  Austria  eercadel  Sacro  Colegio  reuni* 
do  encdnelafe,  euyacualidad  se  ha  notificado  á  vuestras  eminencias  y  lle- 
vado á  9U  conocimiento ,  tanto  por  medio  de  la  carta  que  le  lia  dirigido 
S.  M.  I,  y  K.  cuanto  [)or  la  declaración  heclia  á  vuestras  eminencias  por  el 
embajador  imperial  y  real  de  Austria;  y  en  virtud  de  las  órdenes  que  se  me 
lian  dado,  cumplo  el  desagradable  dobcr  para  mi,  de  declarar  que  la  corte 
imperial  y  real  de  Viena  no  puede  aceptar  por  Soberano  Pontíüce  á  su  emi- 
nencia el  cardenal  Severoli ,  por  lo  que  hace  una  exclusión  formal. —  En  el 
*    Cónclave  á  2i  de  Setiembre  de  Firmado.— £/  Cardenal  José  Albanú  » 

4 

La  lectura  de  este  documento  exasperó  á  casi  todos  los  cardenales  del  Sacro 
Golegio«  j  espoeiahnente  á  loa  del  partido  italiano ,  y  el  cardenal  Castiglioni 
propuesto  por  Austria,  en  m  de  los  díei  j  siete  votos  que  faabia  tenido  en  el 
escrutinlaporla  maftaoa,  solo  tnvo  ocho  ^  el  de  la  tarde  j  dos  de  acceso. 
Muchos  cardenales  trataron  sereraosaate  al  cardenal  AlbenI ,  y  se  llegó  por 
algunos  hasta  negar  al  cardenal  el  derecho  personal  de  pronunciar  la  eiclu- 
sion,  derecho  que  deciun  no  poderse  reconocer,  sino  cuando  más,  en  el  um- 
lutjíiilnr  residente  en  Roma  Appony.  Este,  que  no  podía  dudar  de  la  auten- 
ticidad de  las  instrucciones  dadas  al  cardenal  Albani,  luego  que  supo  este 
disturbio,  juzgó  á  |)rop()^ilo  dirigir  al  Sacro  Colegio  e!  día  24  de  Setiembre 
la  nota  siguiente :  «  El  que  suscribe  ha  llegado  á  saber  que  circulan  por  Roma 
noticias  injuriosasásu  eminencia  el  cardenal  Albani:  este  cardenal  ha  sido 
iuficientamenta  acreditado  ceroadei  Secro  Colegio ,  tanto  por  cartas  de  S*  M. 
'  el  emperador  de  Anstrhi ,  onanlo  por  ta-earta  credencial  que  el  qne  sinerl- 
be  hi  tenido  el  honor  de  remilir  á  ese  angosta  asamblea  ^  qñeht  imnooido 
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públicamente  al  cardefial  Albaní  en  las  funciones  que  S.  M.  L  y  R.  Apostó- 
lica oraído  deber  confiarla.  £o  Ules  dreuMtanoias  podrá,  veoonooerte  lo 
perjudicial  delasaotloías  que  «e  esparcen ,  poes  que  podrien  suponer  que 
d.oardenal  Albani,  en  las  notifioaeiones  y  deeterecloDes  que  ha  hecbo  en  él 
Sacro  Colegio,  se  hubiera'excedído  ú  obrado  contra  sne  inotruoc¡ODoe«  0»^ 
seando  prevenir  las  siniestras  impresiones  que  podría  ocasieonr  la  droda- 
cion  de  tan  mal  fondados  rumores,  el  que  susoribe,  que  tiene  coDOciiniBnie 
de  las  instrucciones  dadas  á  su  eminencia  el  cardenal  Albani  por  k  oerto 
de  Viena ,  creeria  faltar  a  sus  deberes  y  á  un  colega  tan  respetable  ,  al  abri» 
go  de  toda  excepción  por  el  carácter  de  que  csla  revestido,  si  no  consignase 
<ie  buena  fe  en  este  escrito  que  las  declaraciones  que  Mons.  el  cardenal  Albam 
ha  hecho,  en  nombre  de  S.  M.  I.  y  U. ,  en  el  Sacro  Colegio  están  conformes 
á'las  ioatntcciones  de  S.  M,,  y  que  por  consecuencia  el  que  suscribe  las  da 
su  entera  y  perfecta  adhesión  en  su  cualidad  de  embajador  extraordinario  de 
S*  M.  1.  y  cercedle  la  Sonta  Sede.  Su  eminencia  el  cardenal  de  la  Somagii 
«preoiari.fáeilmente  los  motivos  que  obligan  al  embajador  á  tener  el  booir 
de  entrair  con  su  eminentia  &k  estos  detalles.  Soplíoando  á  Mons.  ei  Cordeosl 
deiuuio  tenga  á. bien  oomunicar. el  presente  oficio  al  Sacro  Colegio,  llene  la 
honra  de  ofrecer  á  su  eminencia  las  segurfalades  de  su  alta  consideración.— 
Firmado;  — Appony.*  Nada  contrtboyd  este  documento  pan  disminuir  el 
descontento  y  calmar  los  ánimos  del  partido  italiano.  En  este  estado  de  eo> 
sas ,  el  duque  de  Laval ,  embajador  dn  Fi  ancia ,  recibió  de  París  del  vizconde 
Chateaubriand,  que  era  á  la  sazón  minisiro  de  negocios  extranjeros,  nuevas 
instrucciones,  que  llevaban  h  fecha  de  43deSetienil)i  i'.  No  so? pechándole  aun 
en  Francia  la  marcha  de  los  negocios  en  el^cónclave ,  Mr.  Chateaubriand  se 
oxpteáaba  de  este  modo :  cParece  que  el  Austria  quería  hacer  elegir  un  papa 
ouya  política  fuese  igual  á  la  que  el  cardenal  Goasalvi  ha  hecho  seguir  al  pepa 
difunto.  Los  oelanti  y  el  partido  itailiano  son  demasiado  italianos  poro  ello, 
nosotros,  al  ^contrario  del  Austria,  queremos  un  pepe  del  partido  italiano^ 
ilel  partido  moderado,  capaz  de  agradar  á  todos  los  partidos.  Todo  lo  que  le 
pedimos  es  q«e  no  perturbe  nuestros  asuntos  edesiásticoa;  pero  nada  peli- 
tico  tenemos  que  exigirle.  Nos  importa  poco  que  conserva  ó  modifique  la 
adroinisuacion  del  cardenal  Consalvi ,  con  tal  que  por  un  eiccso  de  rigidez 
no  cause  una  explosión  que  diese  pretexto  al  Austria  para  intervenir  con  fuer- 
za armada.  Por  lo  tanto,  señor  duque,  ya  conocéis  las  miras  del  gobierno 
del  rey  en  el  grave  negocio  de  que  o&tais  encargado ,  y  éste  desea  n<ia  con 
confianza  en  vuestro  celo  y  prudencia.»  Desde  el  dia  2t  al  28  de  Setiembre 
^tros  jefes  italianos  opuestos  al  Austria  parece  que  dirigieron  la  elección. 
El  cardenal  Castiglíoni ,  que  fu6  después  |Nipa  con  el  nombre  de  Pío  VUl,  do 
«había  dasmarecido  de  Díoguno,  paro  eontrari4  su  atoeckm  al  mal  aprsdada 
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éivorde  los  extranjeros.  La  inclusiva  italiana,  es  Hecir,  el  partido  que  por 
su  uúiuero  contaba  al  papa  en  su  seno ,  puso  en  juego  »u  habilidad  ,  y  el  á7 
ée  Setienabre  ánn  cuando  había  retenido  una  «teedon  indicada  poaHiva*» 
moato  por  et  cardenal  excluido  SeTen>lí«  el  que,  como  ya  dijinios,  por  nii 
prndaolo  «oaproiniio,  IuiImi  noUemeDle  diferida  ei  deredio  de  nombrar 
«ardcaal  quele  roomplaiaM,  qoo  fué  ol  de  la  toga»  no  le  dad  este  oiáe  que 
doce  votos  for  la  naftaiia  y  trece  por  la  larde.  La  tsDúkimm^  partido  que 
tonia  kaetanles  voloa  para  iinpedir  la  étfookom »  ae  ballatia  deacaaiando  en 
ens  propias  fíienaa;  pero  la  iiieWaa  aoae  entrego  al  mlaino  repoao,  tralMjd 
dórame  la  neche  eoo  la  mayor  actividad ,  ae  aaegord  tratóte  y  tres  votos »  y 
aolichó  el  del  cardenal  deClermont  Tonnerre,  que  se  separó  déla  exclusiva,  y 
obtuvo  al  ójgujenle  día  la  mayoriu  de  los  treinld  y  cuatro  ?0t0S,  que  nombra- 
ron al  Ciidenal  de  la  Gen^H,  Rehusó  un  pi me  i|)!l>  admitir  t;in  elevada 
dignidad,  pero  aceptó  á  iiibUncias  de  Sevcroli,  (  lo  le  dijo  :  uYo  solo  soy  por 
circi instancias  extraordinarias  quien  osh¡i  nombrado  ,  vos  sois  otro  Severo- 
li,  sin  más  diferencia  que  lleváis  otro  nombre,  y  por  vos  y  por  mi  han  triun- 
fado los  Zelanti.y^  El  principio  del  pontificado  do  la  Genga  (León  Xll)ftié  en 
cierto  «modo  el  remado  de  Severoli,  y  dirigió  todos  los  negocios  hasta  4824, 
en  que  se  alierd  sn  sahid,  y  desde  entónoesselemid  quedeeajese  el  gobier^ 
mo  pontificio  tan  psrfttelanienie  sostenido  por  Severoli.  La  venia  de  los  bie- 
nes naokwaies  se  había  declarado  válida  en  Francia»  y  Severoli  tomó  parte 
entdaces,  empleando  para  ello  todo  su  crédito,  en  un  proyecto  de  restric- 
ción que  León  Xil  no  quería  adoptar.  81 P.  Anfossi,  mayordomo  del  Sacro  Pa* 
lacio,  habia  publicado  opiniones  peligrosas  i  este  fin ,  y  entónces  León  XH 
quiso  prevenir  la  intervención  que  presuraia  habia  de  tener  el  Cardenal,  y  le 
escribió  la  siguicult;  caria:  «En  el  caso  en  que  vu^jítra  eminencia  haya  pres- 
tado algún  npoyo  á  las  reflexiones  del  P.  Aiiíosst .  que  sin  tener  en  cuenta 
sus  funciones  en  el  Sacro  Palacio  solo  ha  escrito  como  particular,  roga- 
mos á  vuestra  eminencia  si  siendo  Papa,  como  Nos  hemos  llegado  á  serlo 
por  circunstancia*  que  no  ignoráis,  hubierais  aprovechado  estas  reflexio* 
.M.  Vuestna  eminencia  en  nuestra  situación  hubiera  dicho  y  mandado  de- 
cir lo  que  el  secretario  de  estado  ha  respondido  en  nonbre  nuestro  á  las  di* 
•versas  legseiooes,  y  lo  que  hemes  Nos  mismo  repetido  con  el  fin  de  dejar  á 
Europa*  en  ipas,  porque  toda  la  Europa  catdUca  y  protestante  que  ha  adquK 
ride  oaotívos  católicos,  lecrianinaban  á  la  vea,  en  tanto  que  ya  no  se  qdeja 
^die  de  noaotros.  i  La  Iglesia  tiene  tantos  maka!  Tenemos  que  dirigir 
la  «ista  á  lodos  dios,  y  k  época  deljiibileo(i8SS)M  un  tiempo  de  concordia 
nniversal.  Os  somos  afectos  de  todo  corazón.  leoPP.  XIÍ.u  Después  de  esto 
se  agruvó  la  cnferrueeliid  de  Severoli,  y  murió  como  ya  dijimos  en  su  lugar. 
£ste  Cardenal ,  dice  Artaud,  iiabiu  &iáú  en  uu  prmcipio  calumiuadoenelcón- 
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clave  ;  pertenecía ,  es  cierto ,  aL partido  zelatiti ,  pero  sus  opraiones  no  eral 
entonces  nada  exageradas;  lal  vez  íuviese  la  debilidafl  de  decir  y  de  creerse 
deinusiado  que  el  papa  León  Xíl  le  debía  el  serlo,  y  que  j*odia  pedirle  cuanto 
quisiese,  en  cuyo  caso  le  pidieseel  Cardenal  más  de  lo  que  el  hubiestí  hecLo 
como  papa:  paro  ántes  de  decidir  sobre  esta  cuestión  es  necesario  examirur 
las  ctrcuDstaacias.  Difícil  era  que  cuanto  sucediese  después  del  cóacla?e  do 
tomase  el  colorido  que  hemos  iraladode  reproducir,  y  lo  cierto  es  que  seme- 
janlsB  inoeriídumbres  nodebiaii  durar  mucha,  y  que  la  alta  autoridad  legí- 
tima y  responsable  ante  Dios  no  tardó  en  manirestarset  eokicarae  sobra  sí 
trono  y  tomar  una  eonsisteocta  que  ningún  obstáculo  podía  deatniir.  Benh 
mamoe  estos  hechos ,  dice  Artaud  deMondor  en  la  Vida  del  Papa*  iododabla* 
mente  León  XU  debía  mucho  á  Severolí*  que  le  había  elevado  al  poDtificads^ 
ó  hlso  muy  bien  en  manifestarlo  una  sincera  y  constante  gratitud,  perom 
definitiva  esta  gratitud  debía  tener  sus  limites.  León  XIÍ  podía  llamar  ia- 
timaineute  a  án  consejo  al  Cardenal  que  se  babia  nombrado  el  único  eiO' 
lor;  pero  siempre  en  la  esfera  de  conctisiones  que  nicrecja  u¡  anticua  t 
verdadero  carácter  de  Severoli ,  que  antes  de  esto  era  duicií  y  limie  cuuiük- 
ligoncia.  Dtísdela  exclusiva  se  luibia agriado  ,  pordecirlo  asi ,  aigun  tanto  eáí 
carácter ,  desapareció  su  natural  dulzura,  y  á  su  prudente  lir  meza  había  so- 
cedido  una  firmeza,  que  podia  calificarse  más  de  terquedad.  Los  lisoojerai 
más  ó  méoos  nuevos  de  este  decaído  poder,  que  disfrutaban  del  mando,  oadi 
hablan  hecho  por  León  Xll  y  érenlos  que  querían  gobernarle.  LaresigaacMa 
de  León  XU  fué  admirable,  y  no  lo  fué  ménos  su  valor  cuando  se  deeidiéá 
empuñar  electro  que  no  había  podido  de  modo  alguno  tomar  con  coodkm- 
nes  humillantes.  Vidse  desde  luego  cuando  tomó  por  si  mismo  la  amorldiá 
que  era  digno  de  ella ,  tanto  mis  cuanto  el  ejercicio  de  su  intrépida  aoeifli 
no  80  había  interrumpido  mis  que  por  las  cuaUdades  de  un  tierno  oorasoa? 
de  un  alma  buenisima,  que  tan  generosamente  se  hermanaron  á  su  capad* 
dad  para  el  gobierno  en  el  animo  de  este  Pontífice  ,  que  fue  uno  de  los  raaí 
grandes  genios  de  órden,  de  franqueza  y  de  voluntad  prudentemente  refor- 
madora, que  se  lia  sentado  en  estos  ultnnijá  tiempos  en  la  silla  de  S.  Pedro. 
Hemos  escrito  este  articulo  á  la  vista  de  todas  las  opiniones  que  hemos  en* 
contrado  consignadas  en  los  libros  sobre  la  vida  del  cardenal  Severoli .  qas 
tan  importante  papel  ha  jugado  en  la  Iglesia  católica  y  aun  eo  la  poUtiea  ta 
el  siglo  en  que  vivimos » y  nos  abstenemos  de  sentar  nuestra  oploionpaitíah 
lar,  para  d^ar  i  la  opinión  de  nuestros  lectores  toda  la  liborlad  de  josgarls 
sin  prevención  alguna  nuestra  para  que  sea  más  libre  y  aspooláiiea.— kC* 
SEVILLA  (Fr.  Alonso  de),  religioso  de  laórdeo  de  nuestra  Se&ora  de  la 
Uereed.  Fué  natural  de  la  ciudad  de  Sevilla,  á  lo  que  se  puede  presaimf, 
"de  humildes  padres ,  cuyo  apellido  en  el  siglo  se  ignoró  por  i»u  prúiuud^  Uú- 
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mildAd  y  cuidado  que  pm»  en  no  d«rlo  á  entendor.  Yino  á  la  religión  jt 
hombre  heeho  á  tomer  el  lanto  bábHo,  enamorado  de  los  fines  del  instítulo, 
I  deseoso  de  ejercitarse  en  la  ferYlente  caridad  que  en  él  se  prota ;  eran  sne 
áuiias  las  de  morir  mártir  en  tierra  de  infieles,  paraoiéndole  qne  por  aquel 
csmioo  conseguiría  el  fin  que  pretendía.  En  aquella  époea  había  notable  di* 
fícultad  de  reeibir  religiosos  legos  por  la  oonfbsion  que  se  prododa  con  los 
religiosos  caballeros;  y  así  esperó  y  padeció  mucho  Fr.  Alonso,  hasta  que 
elsauto  maestro  general  de  la  Orden  Fr.  Bernardo  de  San  Jloman,  compa- 
decido de  los  oprobios  que  hahi.t  sufrido,  por  las  duras  y  malas  respuestas  que 
le  dieron  en  las  diversas  veces  que  hal)ia  pedido  ul  hábito ,  apreciando  como 
debia  su  sania  simplicidad  y  su  candido  y  sincero  natural,  conociendo 
por  su  modestia  suma  inclinación  á  la  virtud  de  la  obediencia  en  la  vida  mo« 
násttca ,  resolvió  admitirle  eooirael  parecer  y  voto  de  la  oomonidad ;  á  pesbr 
de  todo,  como  Dios  liablabt  en  él,  esfomé  de  tal  snerle  las  espenqnas  qne 
se  prometía  de  sn  virtud,  qne  todos  los  religiosos  del  convento  de  Santa 
Eulalia  de  Baroelona ,  unánimes  y  conformes,  por  ¿Ittmo,  vinieron  en 
que  le  diese  el  bibíto  que  ¿ntee  se  le  habia  negado.  Luego  que  comimó  á 
servir  en  la  religión,  con  su  simplicidad  y  padoocia,  y  con  h  fndínacíon 
que  tenia  á  agradar  y  servir,  trabajaba  más  de  lo  que  sus  naturales  fuerzas 
poiliaii ,  íes  Hilando  de  aquí  se  le  alcanzasen  unas  enfermedades  á  otras,  te- 
riieíidu  que  valerse  de  la  obediencia  para  ordenarle  que  no  se  ocupase  en 
más  de  lo  (\u>i  le  mandase  y  dispusiese  el  prelado  superior.  Se  empezó  á  ex- 
tender por  ¡d  ciudad  la  tama  de  su  virtud,  y  concurría  mucha  gente  á  cono- 
cerle ,  lo  que  le  era  muy  penoso ;  y  deseando  librarse  de  esta  publicidad, 
pídid  con  mucha  humildad  le  enviasen  á  otro  convento»  donde  pudiese  vivir 
con  mayor  loiedsd  y  quietud.  Bienquisiera  el  general  aundarki  stt  convento 
de  iátiva,  pero  i  Instancias  de  mocbas  peñones  de  Barcelona,  que  tenían  su 
ixHisueb  en  la  comunicación  de  ^  santo,  no  lo  bl».  Otro  motivo  le  ocasioDó 
bástanle  sentimiento  y  pena ,  dándole  no  poco  en  que  mortificarse,  el  deber 
de  la  obediencia;  pues  siendo  su  mayor  deseo,  y  lo  que  mis  anhelaba ,  pasar 
á  tierra  de  infieles  para  morir  por  Cristo;  habiéndose  ofrecido  ocasión  de  dos 
rtideiiciones  que  se  hicieron  en  Ar^^el  y  eii  Bu¿;ia ,  no  se  le  concedió  ir  por 
co[ii¡)ari('ro  (le  ningunode  los  redentores.  Gran  pesar  produjo  en  Fr.  Alonso 
atjuella  ii.'tíativa  probandü  SU  paciencia,  puesto  que  deseaba  tan  vivamente 
e&tc  viaje,  en  que  cilraba  su  más  seguro  empleo  yganancia.  Pero  entendien- 
do que  la  Divina  Majestad  se  oponia  á  su  deseo,  y  que  se  debia  servir  más  de 
que  padeciese  con  humildad  en  la  religión,  viviendo  atado  al  yugo  de  la  obe- 
diencia ,  ftié  curado  poco  á  poeo  de  su  santo  deseo.  En  opinión  de  algunos, 
y  según  antigua  tradición ,  creen  que  este  siervo  de  Dios  llegó  á  ser  sacerdo- 
te, pero  noeiisten  documentos  que  lo  acrediten,  y  solo  se  fundan  en  qne 
Tsne  XXVI.  6fi 
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hay  nolicii  de  lo  «tnU  y  éjmnplsr  que  era  tu  doctrina  ,  j  que  siendo  mert- 
menle  le^o,  y  haciendo  íoilaBcia  derlas  personas  devotas  ea  que  les  hieisM 
nna  piálica  espiritual,  eicusándose  con  que  no  había  estudiado  en  su  vida; 
mas  ballándese  presente  el  prelado,  y  cierto  de  los  favores  que  el  Señor 

lt« emnunfcaba ,  le  mendtf  en  virtud  deobediencia  qm  predícase,  y  lo  hizo 
con  tan  vivos  y  sólidas  r;iioncs ,  exponiendo  lui,Mres  de  la  Escritura  en  tan 
Cttraor  luiurio  aenttdo  ,  deduciendo  dcuilo  doctrina  tan  importante  y  á  pro- 
pvjijito  filtra  las  alma-»  «jut.'  le  oslaban  oyendo,  qii ;  d.'Sfie  aqu<*l  punto  y  hora 
so  lo  mandó  que  dejase  los  oficias  de  hninil  lad  y  cstu^iiase  y  se  ordenase  de 
sacurdolo,  corno  de  hcciio  querían  que  sucediera.  Muchos  casos  partícula- 
reá  de  su  vida  y  santa  simplicidad,  y  muchas  obras  milagrosas  que  el  Seisr 
obr($.por  él  pudieran  referirse.  De  so  grande  caridad  sábese  qoo  todos  h» 
días  se  quitaba  la  mitad  de  sa  comida  pera  dársela  á  los  pobres  •  lo  que  bs- 
eia  siempre  oeullamenle  y  con  el  posible  sigilo.  Era  muy  compasivo»  y  k 
dolía  tanto  al  ver  padecer ,  que  cuando  veia  á  algún  pobre  llagado ,  y  esa 
dolores,  que  se  quejaba  y  afligia,  se  sentaba  á  su  ledo  y  le  deba  ese> 
suelos  y  esperaosas.  Llegó  por  fin  la  hora  de  suglorioao  tránsüo ,  y  oomoen 
muerte  de  justo,  fué  tan  preciosa  y  agredaMo  á  los  ojos  de  Dios,  quema- 
dlos de  los  que  se  Uallaron  presentes,  oyeron  en  el  espacio  canlos  de  an^ff? 
cuando  espiro.  .M nc líos  años  estuvo  su  cuerpo  inct>ri  i¡>to,  entero  y  sin  mal 
olor  en  el  convenio  de  Barcelona,  enterrado  al  lado  del  Evang«*lfo  en  el 
cuerpo  de  la  iglesia,  pero  en  tiempos  posteriores  se  perdió  la  noticia  de  It 
existencia  de  sus  saotas  reliquias ,  efecto  de  los  sucesos  y  mudanzas  de  los 
tiempos.  Algunos  suponen  que  fueron  llevados  á  su  patria,  Sevilla.— A.  L 
SEVILLA (Fr.  Bemardino  de),  religioso  capuchino,  ualural  de  1« ciudad 
que  indica  su  apellido.  Tomd  el  hábito  en  1636,  á  la  edad  de  veintiún  aios, 
en  el  convento  de  Granada.  Obtuvo  el  drden  del  sacerdocio  y  fué  un  varen 
muy  ejemplar  en  la  observancia  de  su  sant(t  regla.  Siendo  aacríslaododicke 
convento ,  rafiere  su  biógrafo  Arana  de  Varflora,  dijo  á  un  raligioeo  en  ks 
vispera  del  jubileo  de  la  Porciúncula,  que  había  pedido  á  Dios  le  sacase  de 
esta  vida  miserable  y  lo  llevase  á  su  patria,  sí  fuese  servido  concederle  garar 
aquel  santo  jubileo.  Al  dia  siguiente  dijo  misa,  y  sintién  1  se  poco  después 
enfermo  se  retiró  á  la  enfermería.  Vino  el  médico,  y  á  la  primera  visita  le 
desahució ,  y  cuando  los  religiosos  iban  á  adminisirarie  el  santo  ViáticOt  a* 
privó  de  juicio.  Asi  se  mantuvo  hasta  el  dia  28  de  Agosto,  que  repentiaa- 
meote  volvió  en  su  total  acuerdo.  Preguntó  qué  festividad  era  al  dia  aigoien- 
te ,  y  habiéndoselo  dicho ,  aseguró  que  moriria  4  las  doce  del  dia  de  aquella 
solemnidad.  Recibió  con  mucha,  ternura  loe  santos  Sacramentos,  yá  la  hora 
que  habia  señalado  espiró.  Ocurrió  su  muerte  el  año  i643,  á  la  edad  de 
veintúKsho  ahos.^.  B. 
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SEVILLA  (Fr.  Grisidbal  de) ,  religioso  de  Ib  Men  de  S.  Gerónimo;  ni- 
laral  de  la  capital  de  Andaluoia  é  hgo  de  una  de  las  familias  más  ilustras  de 
sa  patria.  Tomd  el  hábito  en  el  monasterio  de  Boenafista ,  en  la  ciudad  de 

Sevilla ,  haciendo  untes  donación  de  su  rico  patrimonio  á  la  enfermería  del 
reftíridu  niuiiaalerío,  pero  con  la  carga  de  quase  fuiiduso  en  él  una  cátedra 
y  se  vistiesen  todos  los  ano^  ¡liez  y  siete  pobres.  Díóle  el  Señor  una  larga  y 
dilatada  enfermedad,  en  que  inanitesló  admirable  resignación  y  paciencia,  no 
oyéndosele  ni  una  sola  queja  áun  eu  las  faltas  de  asistencia ,  ántes  bien, 
con  semblante  alegre ,  daba  al  Señor  las  gracias  por  todo.  De  esta  manera 
terminó  su  dichosa  vida  liabiendo  dado  muchos  ejemplos  de  tolerancia  y 
humildad.--S.  B. 

SEVILLA  (Fr.  Dionisio  de),  religioso  capuchino  de  la  provinetade  Anda^ 
luda,  autor  de  algunas  obras  literarias,  poco  conocidas  en  la  actualidad  por 
haber  sido  olvidado  Fr.  Dionisio  de  todos  los  escritores  nacionales;  su  nom- 
bre, sin  embargo,  se  conserva  en  la  Biblioteca  de  los  Capuchinos  aunque 

con  escasa  mención ,  por  no  tener  sin  duda  para  su  autor  más  que  un  inte- 
rés relativo,  ignorase  por  lo  tanto  l;i  painu  de  este  religioso,  pudiendo su- 
ponerse por  su  apellido  que  fué  naiui  il  de  Sevilla,  ó  al  menos  que  tomó  el 
hábito  en  el  convento  que  lenii  su  Orden  en  aquella  ciudad,  donde  dió  in- 
equívocas pruebas  de  su  talento  y  virtud,  pues  sin  estas  circunstancias  no  le 
hubiera  citado  ningún  individuo  de  su  Orden.  Es  indudable  que  se  dedicó  á 
la  predicación  de  la  divina  palabra ,  y  de  ello  existen  diferentes  tradiciones 
que  le  elevan á  la  altura  de  ios  Avilas  y  Granadas;  sus  sermones,  sin  em- 
bargo, no  han  llegado  á  la  posteridad  6  se  han  perdido  entre  el  polvo  de  las 
bibliotecas,  ocasionando  esta  desgracia^  que  es  bastante  general  en  nuestro 
país,  una  verdadera  pérdida  para  la  oratoria  sagrada.  Increíble  parecerá  que 
no  contemos  con  una  colección  de  sermones  de  nnestros  antiguos  predica- 
dores cuando  se  han  impreso  repetidas  veces  los  de  todos  los  autores  extran- 
jeros de  algún  nombre,  y  no  siompin  bien  traducidos.  Aquella  colección  se- 
ria mucho  más  útil,  no  solo  para  ia  iiisloria  smo  también  para  los  mismos 
predicadores,  que  aprenderían  á  pronunciar  sus  discursos  en  un  lenguRj'e 
claro  y  castizo ,  á  seguir  las  huellas  de  sus  ilustres  antepasados  y  abandonar 
los  andadores  de  la  pobre  escuela  francesa ,  que  á  veces  ni  áun  sirve  para 
gula  de  las  ideas.  El  formar  esta  eoieocíon  no  seria  por  otra  parte  tan  difí- 
cil como  generalmente  se  cree ,  pues  salvo  algunos  easos ,  como  el  pnsenle, 
en  que  se  (mta  de  autores  cuyos  discursos  solo  se  conocen  por  su  nombre, 
hay  gran  número  de  sermones  impresos  que  se  podían  coleccionar  con  bas« 
tente  facilidad ,  y  de  muchos  manuscritos  podrían  hallarse  ejemplares  en  los 
archivos  de  las  referidas  catedrales  y  áun  en  otras  muchas  particulares,  con 
lo  que  podría  iQrmar:>e  el  trabajo,  ya  arrcgiaudo  cronológicamente  para  be- 
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guir  la  historia  da  ii  religión  ó  de  la  elocuencia  en  cada  siglo ,  ora  por  órdeo 
de  tutores,  eon lo  que  se  le  facilitaría  mucho  teniendo  presentes  las  Utíkh 
grsflas,  qae,aiinqae  sobrematerías,  son  bastante  oamerosas  en  nuestro  sodOé 
Pero  tenemos  que  oonCeolaroos  con  la  emisión  de  esta  idea  dejando  á  otm 
más  afortunados  la  gloría  de  llevarla  á  cabo,  ya  que  el  hacerlo  eos  sea  impon- 
ble  careciendo  de  toda  dase  de  medios,  causa  principal  del  mal  resultado  de 
las  empresas  mejor  pensadas  y  que  mis  utilidad  pudieran  reportar  i  vas 
clase  en  particular  j  en  general  á  lodo  el  pafs. — S.  B. 

SEVILLA  (Fr.  Feliciano  de),  religioso  capuchino,  misionero  celoso  t 
varón  de  vidu  ejemplar.  Es  conocido  por  haber  cácriLo  las  obras  siguianU%$: 
El  Sol  increado. — VUla  de  Fi\  Pablo  de  Cádiz. — Jtistruccion  de  la  tidd  e^- . 
rUuül,  ele. — S.  B. 

SEVILLA  (Miro.  Fr.  Jorge  de),  relij^ioso  descalzo  de  nuestra  Señora  de 
la  Merced.  Natural  de  esta  ciudiKl ,  hijo ,  y  algunos  anos  comendador  de  sa 
ilustre  convento.  Fué  electo  provincial  en  Toledo  el  mismo  año  de  la  mocrta 
de  su  predecesor  (1488).  Antes  ó  después  de  tener  este  oficio ,  le  nombrsrsa 
los  reyes  catdlicos  D.  Fernando  y  doña  Isabel  por  su  predicador ,  j  de  su  eo^ 
8^0,  destinos  que  entóneos  no  se  daban  sino  i  sujetos  de  mucha  suposídoa. 
Asi  lo  afirma  el  Mtro*  Fr«  Francisco  Zíimel,  j  en  su  conforaiídad  loe  denii 
autores  de  ht  Orden.  Predicó  siempre  el  Mtro.  Fr.  Jorge  sin  género  de  ada- 
laeion ,  y  por  no  haber  atendido  en  este  apostólico  ministerio  á  otra  cosa  mas 
que  á  decir  la  verdad,  y  aprovechar  conelliiá  sus  oyentes  ,  ¿o¿;ranjeó  uiuchoí 
enemigos,  de  los  que  diligenciaban  el  valimiento  de  los  reyes.  Intentaron 
por  miiciiaá  vias  desacreditarle  con  lus  soberanos,  y  no  pudiendo  couk- 
guirlo,  ni  hallando  en  su  vida  y  costumbres  cosa  que  no  tiiera  loable,  die- 
ron iraxa  de  que  fuese  preso  por  sospechoso  de  herejía.  Si  en  verdad  hubiS' 
ra  sido  hereje ,  contemporizando  con  sus  adversarlos ,  hubieran  hecho  psr 
sacarle  libre  de  cualquiera  prisión,  y  con  palma  de  vencedor,  que  pan  todo 
hallan  camino  los  poderasot ,  que  no  temiendo  á  Dios ,  solo  tratan  de  dsr  á 
entender  al  mundo»  qu^esti  en  sos  manos  la  vida  y  la  muerte,  la  bonn; 
la  ignominia.  Salió  finalmente  el  Hlro*  Fr.  Jorge  victorioso  de  estas  cahua» 
Días ,  por  haber  Otos  dispuesto  se  conociese  la  pésima  intención  de  los  dds- 
tores  y  la  falsedad  de  su  acusación ;  con  que  sacó  á  paz  y  á  salvo  á  su  fiel 
auiiiíUu,  acusado  yacos  ido.  Ke-tiuiyéronie  sn  honra,  sacándole  de  la  pri* 
sioQ,  con  grande  acompaiiarnienlo  de  gente  ilustre  eclesiástica  y  secular, 
por  ser  sujt  Lo  do  tanta  reputación  en  el  reino,  y  emparentado  con  lo  inéjor 
de  su  patria.  Viéadost)  con  todo  este  aplauso  y  visitado  de  muchos,  que  le 
fueron  á  dar  los  parabienes ,  refieren  dijo :  En  la  cárcel Umi  algo  á  los  kom* 
brei ;  pero  en  la  calle,  y  ahora  «oii  las  vitHa$ ,  me  temo  mucho  á  mi  mtmis. 
Quedó  tan  en  gracia  de  los  reyes  ^^pues  de  este  trabajo  p  quoeo  lo  socesivs 


Digilizeci  by  Goügle 


SEV 


109S 


le  oyeron  con  más  gusto  y  continuación  que  hasta  allí.  Predicóles  un  día, 
poco  después  de  h.ibcr  ¿alidi)  ilo  la  prisiíjn  ,  en  la  santa  iglesia  ile  Sevilla,  y 
Ies  dijo  estas  palabras:  o  Gracias  á  Dios  y  á  vuestras  altezas  ,  que  me  veo  li- 
bre de  In  aeusacion  que  uje  pusieron  ;  pero  habiendo  estadu  preso  por  hereje 
é  infamado  de  confeso,  ¿quién  me  (]uitará  el  tizonazo?  Traza  ha  sido  dei 
demonio  para  cortarlos  nervios  á  mi  doctrina,  y  á  mi  el  aliento  depredi- 
earla;  pero  no  por  eso  dejaré  de  decir  todo  lo  que  Dios  me  enseñare ,  y  á  cargo 
suyo  quedará  se  imprima  eo  los  coraxones  délos  oyentes.  Acabado  el  «srmao 
fué  á  besar  la  mano  i  la  reina ,  como  era  costumbre  i  y  refieren  .haberle  di* 
cbo  su  alteta  cuando  se  despedía:  f  Fiad  en  mí ,  que  yo  os  quitaré  el  tizona* 
n>. »  Es  TOS  común  en  la  Orden ,  que  entónoes  le  nombró  por  su  consejero, 
á  fin  de  disponerle  con  aquel  puesto  para  mayores  honras  que  intentaba 
Lacería  después ,  con  el  propósito  de  arranear  de  rafz  la  mala  sospecha  que 
el  vulgo  pudiera  concebir  por  hal>erle  visto  notado  de  sospechoso  en  la  fe  y 
manchado  en  la  calidad.  diu  hi^.iv  su  temprana  muerte  á  que  se  logra- 
ren los  buenos  deseos  de  la  reina.  l*asó  de  esta  vida  en  su  convento  de  la 
misma  cind  ui  de  Sevilla,  donde  fué  sepultado  con  mucha  honra  y  ostenta* 
cion  el  añu  de  1498,  habierulo  tenido  el  provincialato  poco  más  ó  menos  de 
diez,  y  seguido  todo  ese  tiempo  ia  corte  de  los  mismos  reyes  catiilicos.  Te* 
nieodo  el  gobierno  de  su  prorinoia,  se  fundd  á  su  instancia  el  conTento  de 
Granada,  antes  de  cumph'rse  un  aHo  que  aquella  nombrada  y^gran  ciudad 
toé  restaurada  por  aquellos  feticisimos  reyes,  que  la  aumentaron  á  su  coro* 
na.  Débele  igualmente  el  mundo  ¿  este  señalado  varoo  gran  parte  del  bene* 
fleto  que  todo  él  recibid  con  el  descubrimiento  de  las  Indias  Occidentales, 
por  haber  ayudado  i  Cristóbal  Colon,  fomentando  sus  intentos,  apoyando 
sus  razones ,  y  dándole  su  mesa,  y  celda  en  que  vivir  muchos  meses  en  el 
convento  de  la  Merced  de  Córdoba.  Allí  remedió  muchas  y  grandes  necesida- 
des que  experimentó,  hasta  que  entendido  el  gran  íuiuiaíutííito  de  su  pro- 
puesta ,  fué  por  la  católica  reina  dona  Isabel  bien  despachado. — A.  L. 

SLVlLljA(Fr.  Juan  de),  monje  profeso  de  la  órden  de  S.  Gerónimo. 
Vivió  cincuenta  anos  en  este  estado  sin  ver  á  sus  padres,  parientes  ni  regre- 
sar i  su  patria.  Su  asistencia  al  coro  y  demás  actos  de  la  comunidad  eran  de 
las  más  puntuales  y  exactas,  y  su  retiro  y  alejamiento  de  las  criaturas  ver- 
daderamente inimitables.  Preparóse  asi  para  una  santa  muerte ,  cuya  fecha 
no  DOS  refiere  el  P.  SigQenza  en  la  historia  de  esta  re1igioD.-«S.  B. 

SEVILLA  (Fr.  Juan  de),  religioso  agustino  callado.  Nació  en  la  ciudad 
de  su  apellido,  siendo  sus  padres  Juan  Bernardo  y  Leonor  Fernandez ;  fué  i 
estudiar  á  ^lamanca,  y  alli  tomó  el  hábito  y  profesó  en  1483.  Distinguióse 
mucho  por  su  extraordinaria  santidad,  \>or  loque  se  le  eligió  para  refurma- 
tiorde  los  conventos  de  su  Orden  situados  en  Castilla  y  Andalucía,  los  que. 
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redujo  á  la  primitiva  observancia.  Visitó  y  reformó  los  conventos  de  la  órden 
militar  do  Santiago,  y  fué  promovido  al  vicariato  j^^eneral  de  su  religión  en 
España.  Tuvo  cs[)iriíu  de  profecía,  dice  Arauade  Varílora,  y  con  él  predijo  la 
conquista  de  Granada  y  á  D.  Alonso  Manrique  que  habia  de  ser  obispo  ¿á 
Badajoz  y  (lórdot)a ,  arzobispo  de  Sevilla,  inquisidor  general  y  cardenal  de 
fai  santa  Iglesia  romana.  No  admitid  el  obispado  de  Badajoz ,  que  !e  ofrecie- 
ron los  reyes  Católicos  y  morid  por  los  años  de  1509  con  la  mejor  opioMD 
por  su  santidad  y  virtudes.  Escribid  la  Vida  de  S.  Juan  de  Saka^w^  qot 
ignoramos  si  lia  llegado  á  publicarse.— S.  B. 

SEYIUA  (Fr.  luto  de),  religioso  agustino,  llamado  el  moco  para  dii* 
tinguirle  de  su  tío  Pr.  Juan  de  Sevilla,  vicario  general  de  loe  Agustinos  di 
España  y  muy  parecido  á  él  en  el  espíritu.  Profesó  en  la  religión  referidi,  j 
fué  destinado  á  Nueva  España,  donde  por  disposición  de  sus  superiores  em- 
prendió la  conversión  de  los  indiOi  de  la  Sinrra  Alta  y  fundó  el  convento  de 
Montago  y  la  primera  iglesia  de  aquel  país.  Fué  prior  de  Ataton íleo  por  más 
de  veinle  años ,  sin  ijue  se  sepa  la  fecha  de  su  muei  .  que  no  da  el  Pa- 
dre Hevrera  en  su  Alfabeto  agnsliiiiano.  Siipónesele  natural  de  Sevilla  por 
el  apellido  que  en  aquel  tiempo,  dice  Araua,  era  costumbre  de  los  agusti- 
nos tomnvlo  de  la  patria.— S.  B. 

SEVILLA  (D.  Juan  de) ,  arzobispo  de  esta  ciudad  en  tiempo  de  la  áotm- 
nación  árabe  y  al  que  Nicolás  Antonio  confunde  equivocadamente  sin  dodi 
con  Juan  de  Sevilla,  el  amigo  del  cordobés  Alvaro ,  que  florecid  en  el  siglo 
IX ,  y  entre  los  que  habia  una  correspondencia  epistolar  familiar  y  frecoea- 
te.  Acerca  de  cuya  confusión  •  dice  Arana  de  Varílora:  tNo  obstante  la  ao* 
torídad  de  nuestro  citado  sevillano,  Nicolás  Antonio,  el  P.  Mtro.  Plores ea 
el  tomo  IX  de  su  España  Sagrada,  trat.  29,  cap.  VII ,  juzga  diferentes  i 
Juan  metropolitano  de  Sevilla,  y  á  Juan  de  Sevilla,  amigo  de  Alvaro  de 
Córdoba  ,  y  por  consiguiente  que  el  primero  no  floreció  en  el  siglo  IX  cobdIO 
juzga  [).  Nicolás  Antonio,  sino  en  el  décimo  como  afirman  Vázquez  dd  Mir- 
mol  y  Morales.  El  f'undanKMito  sobre  que  apoya  su  diclámen  el  P.  Mtro.  Flo- 
rez  son  las  palabras  de  una  carta  de  Alvaro  á  Juan  de  Sevilla,  en  la  que  ae 
loe  lo  siguiente:  vuestro  actual  obispo  Thendula,  las  que  no  tendrian  ver* 
dad ,  si  aquel  á  quien  la  carta  se  dirigió  fuera  metropolitano  de  Sevilla. 
Los  toledanos ,  continúa  el  mismo  autor,  alegando  el  adversario  M9  del  pesa- 
do Julián ,  han  querido  hacer  á  nuestro  Juan  anobispo  de  su  iglesia,  ¿Pera 
qué  certeza  puede  tener  lo  que  se  ftinda  en  una  &lsedad?  Su  mismo  prelado 
I>«  Rodrigo  asegura  que  ol  llamado  por  lus  moros  Almatran  era  metropo* 
litano  de  SevilU ,  en  lo  que  no  hay  duda  es  en  que  este  insigne  sevilUno  fué 
de  santf  simas  costumbres,  celo  ardiente  de  la  honra  y  gloria  de  Dios,  vi?)- 
laueia  pa&toral  y  ptolundu  sabiduría.»  Stí  distinguió  por  lo  lanío  en  mciiiu 
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de  iv  ÜDiiityias  del  iftiimismo  que  poblatMiii  su  diécesU,  y  los  mitmos  Infieiee 
no  pudieron  méoos  de  admirar  su  santidad,  llamándole  en  su  Idioma  Caití 
AkfuUran  6  CaeU  Ábmtran ,  eomo  dice  el  P.  León  en  su  carta  al  Dr.  Sírvela, 
cujas  palabras  quieren  decir  en  nuestro  idioma:  tietvo  de  Dios  metropoUta- 
no,  ó  según  otros  sacerdoU  maropolitano*  Ignórase  el  afio  de  su  bllecí  miento, 
pero  se  sabe  haber  sido  su  muerte  muy  gloriosa  por  ia  fama  que  dejó  por  su 
sautidad  y  milagros,  que  es  lo  más  importaiUe  para  su  patria  é  iglesia ,  pueS" 
en  épní  is  [áii  caidiiiitosas  bajo  tíjdos  conceptos  tuvo  un  arzobispo  doctor  que 
iluslrd  a  los  üeles  con  sus  escritos  y  doctrina  católica  ,  edificándolos  con  ia 
rectitud  de  sus  acciones.  E!  menclonadD  D.  Nicolás  Antonio,  en  el  capitulo  IX' 
del  libro  VI  de  eu  Biblioteca  antigua,  dice  que  en  el  catálogo  de  los  libros  del 
Escorial  se  leeii  estas  palabras :  Librum  Evangeliorumvemm  in  linguam  ara- 
bkmnáJoanne  episcopo  Bhpalensi,  qui  ab  arabibus  appellalur  Zaid  Almatriídf 
Umpcn  regU  Aéj^umn  oatíudiei.  De  lo  dic^o  puede  deducirse  lo  dudoso  que 
60  euál  sea  el  itian  é  quien  Alvaro  de  Córdoba  escribía  sus  cartas,  pues  no* 
pudíendo  ser  eL  arsobispo,  que  floreció  un  siglo  después ,  ni  el  que  queda 
oilado  anteriormente,  pues  se  asegura  floreció  en  tiempo  del  rey  D.  Alfonso 
el  Sabio,  es  probable  que  haya  habido  algún  otro.*— S.  B. 

SEVILLA  (Fr.  Juan  de),  cardenal.  Religioso  de  la  órden  de  nuestra  Se- 
filora  de  la  Merced.  I'm;  natural  de  Castilla,  de  la  nobilísima  casa  y  linaje  de 
los  Lasos,  pues  aunque  este  linaje  tiene  su  cabeza  en  Toledo ,  con  iodo  eso, 
por  haber  casado Garci  Laso,  padre  de  Fr.  Juan  ,  en  Sevilla,  con  una  dama 
de  este  apellido,  en  segundas  nupcias,  y  haber  muerto  su  madre  de  este 
parto,  el  padre  lastimado  de  esta  pérdida  quiso  que  Fr.  Juan  tuviese  este 
apellido.  Tenia  su  padre  muchos  hijos  del  primer  matrimonio,  y  era  costum- 
bre  en  Castilla  que  los  bijos  de  los  señores  y  principes,  después  do  los  del 
mayorazgo,  bubiesen  de  seguir  uno  de  dos  caminos,  ópor  letrasóporármas, 
para  que  pudiesen  mejor  vivir  y  pasar.  Fr.  Juan  se  inclinó  á  loe  esludios; 
dióse  i  ellos  con  particular  cuidado ,  y  supo  con  enunencia  la  facnlbid  de  teo** 
logia ,  esperando  grande  premio  por  este  camino ,  y  el  Sedor,  que  le  guiaba 
para  otro  ün ,  permitió  que  este  premio  se  dilatase  de  modo,  que  cansado 
de  esperarlo,  á  pesar  que  estaba  tan  confiado  lo  liabia  de  conse^juir  por  sus 
estudios  y  nobleza  ,  y  nu  queriemlo  fiar  más  en  las  promesas  del  ujuhíIo  ,  sin 
dar  parte  á  sus  deudos  y  parientes,  tomó  el  santo  hábito  de  la  Merced  en  el 
convento  de  Zaragoza,  luego  que  entró  á  gobernar  la  religión  Fr.  Vicencio 
Riera ,  y  en  solo  cinco  años  de  hábito  mereció  tanto  con  todos  ,  que  cuando 
fué  electo  en  maestro  general  el  exccientisimo  y  doctísimo  varón  Fr,  Poucio 
Barelis ,  se  tuvo  por  ciarte  lo  fuera  Fr.  Juan  de  Sevilla.  Con  todo  eso ,  como 
era  ten  calificado  en  sangre  y  ten  ejemplar  en  virtud ,  y  era  adelantado  ma  • 
yor  de  GastiUa  Garci  Laso  de  la  Vega,  y  le  reoooocia  por  cercano  pariente, 
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tino  á  honrtfleé  introdiMsirld  de  modo,  en  todas  1m  ocasiones  de  importan- 
cia ,  que  pudo  hacer  tales  servicios  á  los  reyes  de  Aragón  y  Castilla ,  qoe  por 
ellos  mereeid  slcaniar  una  de  las  más  altas  dignidades.  Siendo  nna  de  lu 
cosas  quG  más  te  acreditaron,  el  haber  venido  llamado  por  el  rey  D.  Alomo 

de  Castilla,  cuando  celebró  córtes  por  aquellos  años  en  Alcalá  de  Henares. 
Las  ciudades  se  negaban  a  conceder  las  alcabalas  para  continuar  la  guerra 
con  los  moros,  y  fué  necesario  que  hombres  gravisimos  y  doclos  los  persua- 
diesen á  lio  oponerse  á  la  cuik  <  ^ihi  de  las  alcabalas,  y  les  asegurasen  las 
conciencias.  Mucho  se  alegró  de  esta  ocasión  el  adelantado  de  Castilla  Gara 
Laso  do  la  Ve^-x  para  introducir  en  esta  consulta  á  su  pariente  y  protegida 
Fr.  Juan  de  Sevilla,  como  sugeto  tan  docto  y  á  quien  deseaba  hacer  tant» 
bien;  y  ciertamente  vino  á  propósito  la  ocasión,  porque  Fr.  Juan  de  Sevilla 
estaba  entónces  y  en  aquella  actualidad  de  huésped ,  puea  habla  venido  coa 
licencia  de  sus  superiores  á  ver  al  adelantado  y  á  comunicarle  ciertos  nage- 
eios  de  consideración,  y  residia  en  su  propia  casa.  El  adelantado  le  pressatii 
al  rey ,  quien  qoedd  notablemente  prendado  de  su  cuerdo  y  maduro 
y  de  sos  muchas  letras.  Garci  Laso  suplicó  al  monarca  escribiese  al  Pontífi- 
ce en  abono  de  su  pariente,  y  le  pidiese  su  aumento.  Hízolo  asi ,  y  con  tan 
buen  resultado,  que  desde  alli  á  pocos  uíios  el  papa  Inocencio  YI,  que  en- 
tónces regía  la  silla  de  S.  l*edro,  en  la  segunda  promoción  que  hizo  de  car- 
denales, le  creó  con  titulo  de  Sta.  María  Trans  Tiberim  en  las  ténaporasde 
Diciembre.  Luego  que  fué  creado  cardenal  se  fué  á  Avinoü  en  Francia ,  ea 
donde  entonces  tenia  la  corte  el  pontífice  Inocencio,  donde  permaneció , ht> 
biéndosc  hallado  en  la  elección  de  Urbano  V,  hasta  los  aftos  de  1366,  qos 
haciendo  jomada  el  papa  Urbano  para  Italia ,  y  habiéndole  de  aoompa&ar  el 
cardenal  D.  Fr.  Juan  de  Sevilla,  murió  en  la  misma  ciudad  de  Avífton,  car- 
gado de  afios.---A.  L. 

SEVILLA  (Fr.  Lorenso  de) »  religión  fhinciscano  de  la  provincia  de  Aa- 
dalocia ,  á  quien  no  menciona  Arana  en  sus  Bijos  ilustres  de  Sevilla .  Nico- 
lás Antonio,  ni  ningún  otro  de  nuestros  bibliógrafos,  y  al  qür  U  LiblioU^ad:- 
ptickina ,  del  P.  Génova ,  hace  sin  embargo  autor  de  la  obra  siguiente :  ApO' 
logia  de  re  medica  contra  qucmlam  miuUcum;  Córdoba,  171  i  iii  4.**— S.  B. 

SEVILLA  (Fr.  Luis  de) ,  monge  profoso  de  la  orden  do  S.  Gerónimo.  Su 
verdadero  apellido  íuó  Figueroa ,  pero  al  tomar  el  hábito  en  el  monasterio 
de  la  Mejorada  le  cambió  por  el  de  su  patria.  Hallábase  gobernando  coao 
prior  su  casa  de  profesión ,  cuando  por  sus  excelentes  cualidadea  loa  gober* 
nadores  del  reino  durante  la  menor  edad  del  principe  D.  Cárloa,  conecMo 
después  por  el  emperador  Cárlos  Y,  é  indisposición  de  la  reina  madre  dolía 
Juana  k  Loca,  trataron  de  enviar  ála  Isla  Española,  ó  de  $to.  Domingo ,  per* 
sonas  de  confiaoxa  que  remediasen  los  abusos  que  alli  se  cometían :  fué 
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Fr.  Luís  de  Sevilla  el  primer  nombrado  para  el  referido  efecto ,  dándole  por 
compañeros  y  con  jueces  otros  dos  monjes  de  su  religión.  Llegaron  á  la  ciu- 
dad de  Slo.  Dom¡r»go,  capiLilde  la  isla  expresada,  ol  24  de  Diciembre  de  4518; 
y  aunque  los  asunto»  que  «e  les  habían  confiado  erao  muy  árduos  y  de  difi* 
cil  resolución,  con  su  discreción  y  prudenoia  remediaron  muelws  cosas, 
dando  órden  para  que  loa  indios  viviesen  en  loe  pu^os  eon  los  espafioles, 
no  dándose  eneomiendas  i  los  ausentes.  Procedían  como  viieyes  en  aquellas 
islas ,  sin  que  se  aprobase  sentencia  alguna  que  hubiesen  dado  los  jueces  in- 
feriores sin  so  aprobación  y  liceneia.  Esto  no  podia  méuosde  oeasionar  gra« 
ves  eserápttios  i  aquellos  buenos  religiosos,  que  miraban  esta  autoridad  eomo 
ajena  de  su  instituto  y  profesión.  Con  este  motivo  enviaron  á  España  á  fray 
íiditolome  de  Mauiaiiedu,  para  que  hablaiidual nuevo  rey  D.  Garlos,  los  exi- 
miese de  aquella  carga  y  los  mandase  volver  á  su  monasterio.  Logró  au- 
diencia del  rey,  y  aiiiKiiu!  i  ^lc,  bien  ¡nform?do  ,  tenia  por  conveniente  la 
asistencia  de  los  gobernadores  en  aquellas  parles,  accediendo  á  sus  ruegos  ios 
permitió  volver  á  £spañat  como  lo  verificaron  en  el  año  15:20.  Declarólos  el 
mismo  soberano  por  buenos  y  leales  ministros ,  no  obstante  las  atroces  ca- 
lumnias que  sus  émulos  les  impusieron,  fiilsifioadas  por  autoríiados  testi- 
monios de  personas  de  toda  probidad.  Volvieron  de  lae^méricas  con  solo  él 
caudal  de  sus  virtudes,  lo  que  no  se  le  ocultó  al  monarca,  por  lo  que  que* 
riendo  proveer  en  una  persona  digna  y  competente  las  iglesias  de  Sto.  Do* 
mingo  y  déla  Concepción  de  la  Vega,  presentó  paradla á  Fr.  Luis  de  Sevi- 
lla. Despachó  el  pontifico  sus  bulas ,  preconizando  como  obispo  al  referido 
Fr.  Luis;  pero  ántcs  de  que  llegasen  á  España,  murió  este  religioso  en  el  año 
de  i5^i,dej:iiuiu  grande  fama  por  las  eminentes  virtudes  de  que  se  hallaba 
adornado. — S.  B. 

SEVILLA  (Fr.  Martin  de),  monje  de  la  órden  de  S.  Gerónimo,  tomó  el 
hábito  y  profesó  en  el  monasterio  de  Buenavista,  situado  en  su  patria,  don- 
de fué  prior  por  espacio  de  trace  aitos,  y  nueve  en  los  de  Baza  y  ,S.  Bartolo- 
mé ds  Lupiana ,  procediendo  en  todas  estas  prelacias  coa  gran  celo  y  no  mé- 
Boa  prudencia.  Respetibanle  y  le  amaban  las  primeras  personse  de  la  rao- 
oarquia,  y  confiaban  á  su  virtud  y  discreción  los  asuntos  más  interesantes. 
D.  Enrique,  tio  del  rey  católico  D.  Fernando,  y  su  mujer  doña  María  de  Lima» 
fundadores  de  la  oasade  Baza ,  le  estimaban  tanto  que  le  confiaron  la  direc- 
ción desús  conciencias  y  le  hicieron  árbitro  de  su  última  voluntad.  Los  mar- 
queses de  Priego  y  de  Tai  tía  y  la  iluiiucii  do  Arcos,  ejecutaron  lo  mismo, 
encouU  ando  todos  en  este  religioso  la  más  pi  onía)  acHi  lada  resolución.  En 
el  capitulo  general  que  celebni  el  año  (h  Í^JIS  fué  electo  general  de  la  reli- 
gión de  S.  Gerónimo  en  España,  y  su  gobierno, que  duró  hasta  el  ano  4516, 
fué  una  aórie  de  prudentes  y  religiosas  determinaciones.  Murió  en  esta  época 
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en  su  DKMiiBterio  de  SoTÍNa,  dejaodo  grande  o|»Ínion  de  santidad.*^  B* 

SEVILLA  (Fr.  Pablo  de),  relígioao  agustino,  de  quien  no  nos  quedan  otm 
noticias  que  las  que  nos  ha  dado  el  P.  Asuneion  en  el  Martirologio  de  su  Or* 

den.  Fué  un  varón  verdaderamente  humilde,  al  que  no  engreían  ninguna  de 
esas  grcUiíh'zas  que  hulugau  el  corazón  liiiinatio,  ni  aun    h   las  que  habitan 
en  el  fondo  mismo  délos  claustros.  Ni  la  cienria  ,  ni  la  vu  lufl  que  cn!tiva[« 
con  particular esmorn,  tenianon  su  Ci)raz(>n  olio  ohjfíto  que  el  cumplir  con 
tan  sagrados  debm^a ,  y  su  alma  pura  y  sencilla  se  entregaba  á  ellas  con  ar- 
dor, pero  con  buena  fe  y  sin  miras  ulteriores.  £ra  virtuoso  solo  por  asria, 
procuraba  saber  por  lo  que  la  ciencia  era  en  ai  raísraa  j  por  los  frutos  qna 
de  ella  podía  sacar  en  provecüode  las  almas,  no  por  vanagloria  ni  ponfos 
buscase  un  aplauso  da  que  huía  constantemente ,  procurando  ocultarse  ne 
solo  en  el  fondo  de  su  celda,  sino  en  loa  rincones  más  apartadoa  de  sn  coa* 
Tanto  cuando  comprendía  que  ae  le  buscaba»  aunque  fuese  por  superíores, 
para  algún  asunto  de  que  pudiera  resultarle  particular  elogio.  Gonsultába» 
aele  en  muchas  dudas  y  difioullades,  áun  por  personas  de  elevada  categoría 5 
de  diálinguida  posición  en  las  letras,  y  él  satisfacía  á  sns  preguntas  con  n- 
cillez  y  candor,  procurando  luiir  de  todo  lo  que  en  beneficio  pro¡)¡o  pndieri 
redundar.  Sus  deiná&  virludes  correspondían  a  la  de  la  liumiidad,  »jue  yúnz 
ejercer  en  grado  heroico,  y  él  excelente  religioso,  sin  pretensiones  de  ninguo 
género ,  pues  hasta  renunció  las  prelacias  que  se  le  propusieron »  se  can- 
sagraba  completamente  á  Dios ,  ya  en  los  ralos  que  le  dejaban  libres  sus  oca* 
paciones ,  ora  en  las  vigilias  y  largas  horas  que  hurtaba  al  sue&o  en  la  nochs, 
procurando  siempre  aer  un  verdadero  modelo  de  perfectos  religioaoa.  Apó- 
naa  dormía,  y  esto  en  una  pobre  y  dura  cama,  que  mis  bien  que  de  deacsnia 
era  lecho  de  tormento,  y  allí  después  de  haberse  reclinado  por  algunos  asa- 
tantea,  se  ponía  de  rodillas  y  continuaba  aus  devociones.  No  faltó  nunca  i 
ninguno  de  los  actos  de  comunidad  y  cumplid  con  increíble  exaetttod  eoa  to- 
das sus  obligaciones,  sin  que  sus  superiores  enoontráran  en  él  nadi  í(ae  re- 
prender, sino  ántcs  bien  mucho  f[ue  aplaudir  y  elogiar.  Alcanzóle  asi  la  meertí? 
muerte  prfi[ii  i  de  su  santa  Orden,  en  que  despuesde  haber  recibido  los  san- 
tos Sacramentos  espiro  eu  el  ósculo  del  Seuor  con  grande  ediñcecion  de  ío* 
d(^  los  presentes. — S.  B. 

SEVILLANO  (El  P.  D.  Rafael  de  Lacalle).  Nació  este  virtuoso  é 
ilustrado  jesu  i  ta  en  el  pueblo  de  Torno,  á  las  inmediaciones  de  Plasencis, 
el  28  da  Enero  de  1783.  Fueron  sus  padres  D.  Clemente  y  dofta  Maria  Aa- 
tonia,  naturales  del  mismo  pueblo.  Priocípid  sus  estudios  mayores  en  d  sa- 
minarío  conclUarde  Plasencia,  de  donde  pasó  á  Salamanca,  yconduydsucar* 
rera  en  la  univeraidad  literaria,  habSeodo  recibido  en  ta  mbma  los  grados 
de  bachiller  licenciado,  y  el  de  doctor  en  teología  en  A?tla.  Ordenado  da 
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aseoréola  en  1847,  y  medíanlft «posleioa*  Uito  un  beneAilo  en  la  eatodral  de 

Plasencia.  y  luego  fué  nombrado  bibliotecario  de  la  pública  episcopal  y  tam- 
bién desempeñaba  el  cargo  de  doctor  en  el  seminario  conciliar,  cu  imi  >  mo- 
vido por  Dius  d.  una  \  1(1 1  más  piji  tci  ta,  pas<)  á  verse  con  un  veíM  r  i¡tle  car- 
melita descalzo,  conocido  ¡>or  el  P.  Cadete,  que  se  hallaba  retirado  en  el  con- 
vento de  las  Batuecas,  con  nombradla  de  gran  virtud.  Consultada  su  vuca- 
cien,  le  mandó  á  ejercicios,  y  ála  entrevista  inmediata,  y  por  consejo  de  díobo 
P.  Carmelita ,  se  dedieó  á  lolicitar  la  entrada  en  la  ijoai|>a¿ía  de  Jesús ;  para 
esta  objeto  vino  á  la  eorte ,  y  á  k»  veinticuatro  aftoa  de  su  edad  fué  admitido 
en  i9  de  Setíemlire  de  1825.  El  Padre  superior  te  deslind  á  ia  wque  oum- 
pUa  los  dea  afioa  de  noviciado ,  al  desempeilo  de  la  cátedra  de  teología ,  al 
coniDsonario  y  pulpito ,  como  excelente  orador,  y;á  otroa  cargoa  para  loa  que 
le  oonsideid  muy  apto.  Kn  90  de  Setiembre  de  1817  pronanctd  los  votos ,  y 
fué  nombrado reetor  del  Seminario  do  NoUes,  que  acababa  de  reatablecerse* 
y  fué  abierto  en  18  de  Diciembre  del  mismo  año.  Obra  fué  de  su  ardiente 
celo,  en  esta  capital,  una  asociación  de  señoras  dedicada?  j)or  inslitulo  al 
s:)(  liri  o  y  alivi  >  de  las  pobres  enfermas  del  bospital  general  ,  y  no  ha  mucho 
que  esta  [danta  Leiietira ,  sofocud;!  por  la  dificultad  de  los  tiempos,  volvió  á 
retoñar  por  obra  de  quien  justamente  ha  creido  honrar  de  esta  manera  la 
memoria  del  P.  Lacalk»  del  mejor  modo  posible.  Tuvo  siempre  devoción  á 
Sta.  Teresa  de  Jesús  y  mucbo  carifto  á  loa  hijea  de  su  Orden:  hallábase  im* 
pregnado  del  espíritu  de  aquella  gran  santa,  así  como  en  su  estilo  |y  casto 
lengusje,  de  que  son  buena  mneslra  sus  cartas  y  lea  sermones  doctrínales 
que  predicaba  oon  frecuencia  en  esta  corte  y  que  aún  recuerdan  con  ent»* 
^mo  los  que  tuvieron  lasatisfaecion  de  oírlos.  A  fines  del  año  1831  fué  nom* 
brado  confesor  y  director  espiritual  de  los  trss  infintes,  D«  Gárlos  Luis,  Don 
Juan  y  D.  Femando ,  hijos  de  D.  Gárlos ;  y  en  16  de  Mano  de  1^  so  halla- 
ba deserapenandü  estos  cargos  y  los  de  perfecto  general  de  los  estudios  y  de 
la  congregación  de  ia  Purísima  Concepción  de  la  Virgen  María,  maestro  de 
teología  escolástica  en  la  cátedra  de  la  níanana ,  presidente  en  las  cuestiones 
de  casos  de  conciencia  ,  confesor  de  la  casa  en  el  templo,  en  el  hospital  y  en 
ia  cárcel  «le  esta  corte,  predicador  y  catequista  en  el  templo,  consultor  de 
la  casa  en  el  cuarto  año  y  administrador.  Cuando  salió  de  esta  corte  D.  Carlos 
con  toda  su  fiimilia  para  Portugal ,  acompaftdles  el  P.  Lacalle  en  calidad  de 
confesor  de  ella.  Llegados  á  Portugal,  permanecieron  un  mes  en  Lisboa ,  y  el 
Padre  Lacalle  se  biso  célebre  por  su  elocuencia  en  los  ejercicios  públicos  déla 
iglesia  patriarcal ,  en  la  que  terminaron  las  mísionee  oon  un  concurso  Inraen* 
80  y  gran  frote  espiritual.  Las  ocurrencias  de  la  guerra  en  aquel  reino  y  el 
cólera,  que  ya  amenasaba  á  Lisboa,  obligaron  á  la  femilía  de  D.  Gárlos  á4fSB* 
ladarsc  ú  Kamaichao,  sitio  ó  cas  a  de  campo  Real,  y  luegode&pues  á  Villareal 
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de  la  pmiiioia  de  Tras-w-montee .donde permaneeteroa  bástela  prímavan 
del  34.  Ba  todoeete  tiempo  se  le  veía  al  Laoalle  en  su  miniateriodel  pól- 
piio  y  eonfesonarto ,  en  especial  en  los  meses  de  primavera ,  con  la  institu- 
ción de  las  Flores  de  María, que  planteó  en  aquellos  tícmpíMi  cualse celebnH> 

ban  en  el  Colepio  Imperial  de  Madrid.  Las  misiones  de  Villareal,  en  l  is  que 
el  P.  Lacalití  tou]0  latitu  parle  p  ir  sí  y  su  gran  lal)oriosidad  de  dia  y  i)och«»eíi 
aquella  húmeda  Iglesia,  le  Uicieron  adquirir  la  terrible  enfenuedaJ  qnc  le 
atormentó  por  espacio  de  más  de  catorce  años»  hasta  su  muerte.  suce- 
sos de  Fortu^nü  obligaron  á  D.  Carlos  á  embarcarse  oon  toda  su  familiteo 
el  navio  inglés  Donegal  arribaDdo  á  Inglaterra,  donde  permaneció  en  la  ne- 
loria  de  Alberto,  no  distante  dos  millas  de  Gorsprot,  en  cuyo  punto  y  ausenta 
ya  D.  Gárloa ,  enllsrmd  la  infanta  do&a  Frsnotsoa  de  Asia ,  hija  de  loa  reyes 
de  Portugal  D.  iuan  Vi  y  doña  Carlota  Joaquina  de  Borbon,  esposa  y  sobrios 
carnal  de  D.  Cárlos,  y  viendo  se  agravaba  y  que  tos  remedios  del  arte  no  si* 
cantaban ,  el  P.  Lacalle  le  suministró  los  auxilios  do  la  religión  sin  separar» 
de  su  lado  hasta  el  último  momento  del  4  de  Setiembre  de  4834.  Fué  depo- 
sitado  el  cadáver  en  una  capilla  católica  de  Corspi  ot .  donde  se  le  hicieron  \i¡ 
exequias  con  h  pompa  que  les  fué  permitida,  llabjeiido  salido  de  Londres 
en  compañía  de  la  princesa  de  Berna,  acompafioá aquella  iamília  desgraciada 
y  proscripta  en  sus  viajes  por  el  Rin  ,  Alemania  ,  Sui?:a ,  Sabnva  y  Auslria  <»ti 
busca  de  hospitalidad  hasta  llegar  á  SaUburgo ,  huyendo  stempro  del  cólera. 
En  este  puntoel  mal  que  padecia  el  P.  Lacalle  tomó  incremento,  y  hubo  de 
ponerse  en  cura,  aunque  inútilmente,  porque  los  graudes  fríos  de  aqueliss 
países,  en  especial  en  sus  inviernos,  le  acabaron  de  imposibilitar.  Sns  supe* 
rieres  en  vista  de  las  repetidas  instancias»  y  en  atención  á  su  estado,  le  per- 
mitieron verificar  sus  últimos  votos,  y  en  el  mes  de  Noviembre  de  4830  se 
retiré  al  colegio  de  Verona,  después  de  haber  dado  intes  las  bendicioiies  nup- 
ciales A  la  princesa  de  Beira ,  unida  por  poderes  y  en  segundas  nupcias  con 
D.  Cárlos,  siendo  encargado  temporalmente  de  los  principes  D.  Juan  y  don 
Fernando,  que  quedaron  en  Salzburgo,  cuando  la  princesa  de  lieira  y  D,  Cár- 
los Luis  resolvieron  reunirse  en  España.  En  Verona  se  entregad  el  P.  Lacalle  á 
los  ejercicios  rel¡gio>os  ma!  un  novicio,  en  lo  que  le  ]>ermit¡a  su  esta<lo  d?» 
salud.  Allí  conocióy  tuvointima  nmistad  con  el  F.  üdescalchi  ,que  pocoántes 
habiendo  renunciado  el  capelo  y  la  mitra  había  cambiado  la  púrpura  por  la 
humilde  sotana  de  los  hijos  deS.  Ignacio.  Eu  1840  y  con  orden  de  sus  supe- 
rioKs  pasó  á  Roma,  donde  tuvo  la  satisfacción,  en  medio  de  lo  mucho  qoe  le 
hacian  sufrir  su  situación  y  dolores ,  de  visitar  A  su  santidad  y  sulos 
lugares.  En  esta  ciudad  sé  le  unió  su  hermano  D.  Manuel  de  Lacalle,  que 
emigrado  en  Francia ,  había  sabido  su  situación  y  no  le  abandonó  hasta  cer- 
rarle los  ojos  en  Malta.  De  Roma,  por  consejo  de  los  médicos,  pasaron  en  é 
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Temno  de  Í84S  á  los  baftos  de  bcliia  en  Ñipóles ,  j  los  reptiid  aanque  síd 
frato  en  el  afto  inmediato,  quedando  ya  Cotaimente  impedido  de  pies  y  bra- 
208,  permaneciendo  en  este  estado  en  las  casas  de  la  Compañía  de  Nápoles* 
Afiadidse  i  esto  la  pérdida  de  la  Tista  por  bastante  tiempo,  privándole  dd  úni- 
co consuelo  que  lequcdaba,  que  era  la  lectura.  A  pesar  de  todo  su  paz  y  tran* 
quilidíid  fueron  inalterables.  Cuando  sobrevino  la  revolución  que  ocurrió  en 
aquel  reino  en  Enero  del  año  48,  fue  alrop.dlado  oí  colegio  en  quo  resl'lia  ol 
P.  Lacalleobii},';iiulo  inliuinanarnonteálosque  le  habitaban  a  embarcarse,  ven 
clase  dü  arrestados  fueron  conducidos á  Malla,  sin  baber  movido  á  compasión 
á  los  fílun trópicos  reTolucionarios ,  ni  el  estado  triste  y  doloroso  del  P.  Laca- 
11c ,  ni  las  reclamaciones  que  hizo  el  Cxcmo*  Sr.  duque  de  Rivas,  nuestro  digno 
embajador  en  aquella  corte.  Conducido  con  sus  hermanos  á  Slalta,  fueron 
recibidos  por  aquellos  habitantes  con  sentimientos  más  humanos  y  alojados 
en  una  casado  jesuítas,  extramuros,  que  se  hallaba  destinada  á  ejercicios  espi- 
rituales. AUl  residía  cuando  se  agravd  su  enfermedad  el  día  i  8  de  Octubre  de 
i 848,  yel22reeibídonlaprimeramisalasantaEttcarÍstÍa,oomolo  hacia  con 
frecuencia  en  la  cama ,  desde  la  que  oía  misa  que  á  su  visla  se  celebraba  en 
una  capilla  inniediaia.  Con  este  motivo  no  hubo  necesidad  de  administrarle 
el  santo  Viático  ,  [«ero  sí  en  ei  mismo  dia  recibió  la  extremaunción  á  causa 
de  perder  el  conocimiento;  el  23  muy  temprano,  el  Sr.  Medina  le  aplicó  la 
indulgencia  y  recomendación  del  alma,  celebrando  en  st  (.'ui  ia  /  ;  o  agonizante, 
y  concluida  la  misa  el  P.  .Rafael  entregó  su  alma  al  Criador,  á  las  cinco  de 
ia  mañana ,  ¿  los  sesenta  y  cinco  años  de  edad.  Su  muerte  fué  generalmente 
sentida  por  el  gran  concepto  que  todos  tenían  deéi.  £1  obispo  católico  de  Maltas 
que  era  la  segunda  persona  de  la  isla  y  sumamente  respetable,  did  muestras 
de  un  gran  sentimiento  cuando  llegó  á  sus  oídos  la  noticia  del  fallecimiento: 
ya  en  ?ida  habla  expresado  que  era  un  santo,  y  ahora  le  declaró  el  derecho  de 
ser  enterrado  en  la  bóveda  déla  iglesia  de  lesos,  antiguo  patronato  délos  Pa* 
dres  Jesuítas  f  en  donde  no  se  habia  enterrado  á  nadie  sino  á  un  anciano 
maltés,  que  falleció  el  año  18:23:  el  gobernador  dió  también  este  permi<>o  sin 
ejemplar  y  para  solo  este  caso.  Celebradas  las  primeras  exequias  de  costum- 
bre en  la  casa  de  la  Compañía,  se  le  trasladó  por  la  tarde  á  Jesús,  que  está  en 
el  centro  de  la  ciudad,  y  fué  conducido  en  un  suntuoso  carro  mortuorio,  con 
lucido  acoaipaüamiento,  á  pesar  de  no  haberse  dado  esquelas  de  convite; 
y  el  pueblo  se  agrupó  en  turbas  anhelando  ver  al  difunto,  dándose  por  sa- 
tisfechos los  que  lograban  besar  su  mano.  Depositado  el  cadáver  en  un  alto 
catafelco  se  le  cantó  el  funeral  y  misa,  y  k»  músicos  de  la  capilla  de  S.  Ra* 
fael  y  hasta  los  del  teatro ,  pidieron  por  un  gran  favor  el  asistir  á  los  oficios. 
Para  poderse  trasladar  desde  la  capilla  á  la  bóveda,  hubo  necesidad  de  des- 
pejar el  templo  y  cerrar  sus  puertas  á  causa  del  entusiasmo  popular  y  afecto 
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que  manifestaron  tos  maHesds  (éun  dmniiMdas  por  un  gobi«rno  proMaote) 
á  íavür  del  impedido  jesuíta  1*.  Ü.  Kat'ael  desde  que  llegó  á  Ñápeles.— B.  O. 

SEVOY  (Francisco  Jacinto).  Nació  en  Jugou  ,  ea  la  Bretaña ,  en  1707,  y 
en  iloú  entró  en  la  congregación  de  losendistas  á  la  edad  de  veintitrés  año$, 
donde  se  distmfíuió  por  una  grande  aplicación  al  estudio.  Después  que  hul»o 
ensenado  con  algún  éxito  la  filosofía  y  la  teología  en  muciias  casas  de  su 
congregación ,  se  encargó  de  la  dirección  del  seminario  de  Btois ,  que  gober- 
nó durante  algún  Uempo.  Pero  no  acomodándose  á  su  carácter  este  género 
de  ocupación ,  obtuvo  dispensa  de  toda  clase  de  empleos ,  y  prefirió  el  esudo 
de  simple  particular  para  consagrarse  compielamente  al  estudio.  Debemos  á 
sus  Tigilitsana  obra  titulada:  Ddwrei  eoMWtMi ;  Paria,  4  volíimenea  en 
12.^  BesattEon »  1830,  S  volúmenes  en8«*,  que  es  el  resultado  de  las  confe- 
rencias é  instruocionesque  daba  de  tiempo  en  tiempo  á  los  jóvenes  eclesiás- 
ticos. El' primer  volémen  (i760)  es  una  introducción  al  sacerdocio;  los  vo- 
lúmenes ±°  y  5.''  (t76i)  contienen  algunos  ejercidos  para  los  sacerdotes ;  el 
4.*  trata  de  los  vicios  que  deben  evitar  los  ministros,  y  délas  virtudes  que 
deben  pí  acUcar.  Este  ullano  no  se  publicó  basta  Juspues  de  la  muerte  ¿ti 
autor,  acaecida  en  el  seinioariode  Keiins  en  11  de  Junio  de  i765.  Por  lo  ge- 
neral trata  todas  las  materias  con  exactitud  y  spUdez  y  uu  estilo  conciso» 
nervioso  y  lleno  de  calor. — S.  B. 

SeWBNHAUPT.  Fué  natural  de  Suecia,  donde  perteneció  á  añade  las 
más  esclarecidas  familias,  que  le  dieron ,  como  era  consiguiente,  una  edu- 
cación somamente  esmerada.  Desde  niño  presentaba  baatantebuenas  dispo* 
siciones  para  el  estudio,  asi  es  quesos  pedrés  quisieron  que  siguiera  la  ear- 
rera  de  la  magistratura ,  en  la  convicción  intima  de  que  podría  con  el  tiem- 
po ocupar  uno  de  los  primeros  puestos  de  tan  brillante  profesión.  Mas  el  jó- 
ven  no  pensó  de  la  misma  manera ,  é  hiio  ver  respetuosamente  á  sus  padres 
que  no  eran  sus  inclinaciones  al  foro,  ni  mucho  menos  al  desempeño  de  los 
cargos  de  juex  ni  de  ma^ji&Uado,  simo  que  su  inclinación  era  á4as  armas,  y 
que  les  aseguraba  que  por  medio  do  ellas  conseguiría  adelantos  que  no  coa- 
sefruiria  por  otros  caminos,  toda  vez  que  el  estado  militar  era  el  único  á  que 
se  veia  inclinado.  De  nada  sirvieron  las  respetuosas  man  i  Cesaciones  que  les 
biio,  ni  la  abierta  oposición  á  loe  eüudios  que  mostró  desde  luego  por  mil 
medios,  entre  otros  por  el  de  no  aprender,  y  dar  á  sus  padres  el  disgusto  de 
no'probar  corso  cuando  llegaban  los  osámaoes:  parecía  empefiode  usoa  y  de 
otro;  en  ellos ,  que  por  fueria  había  de  ser  jurista,  en  él,  que  no  qoerk  ser 
más  que  militar.  Vista  laabnegaoion  de  sus  padres  en  no  permitirle  seguir 
la  carrera  que  le  sgradaba ,  mudó  de  conduela,  y  se  contenió  con  no  baoer- 
les  la  contraria  para  lograr  de  ellos  permiso  para  viajar.  Algún  tiempo  tuvo 
que  trascurrir  hasta  que  se  iu  cuactídieron ,  pero  ui  c^ho  )a  le  dijeron  qus 
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pamrla  á  Frauda ,  y  en  Mto  eomprendíd  él  logrados  todoa  aas  deseos.  Ifee- 

livainentií,  fué  á  Francia,  sin  más  objeto  (fue  distraerse  y  dedicarse  al  es- 
tudio ílo  la  liistoria  y  di;  1 1  g^^ugi  ctíiu  ,  y  coaio  era  tan  aficionado  a  la  milicia, 
bien  proulo  buácó  relacioiiLS  con  oficiales  que  le  animaron  más  y  más  á  que 
abrazara  la  carrera  milit  ir,  p  iíUo  que  á  ella  era  Isn  aficionado.  Efectiva- 
mentó  ,  resolvió  alistarse  en  el  ejército  francés  ,  y  ios  antecedentes  de  su 
familia ,  asi  como  su  insiruccioB  y  demás  circunstancias  fueron  motivo  de 
que  le  lucieran  oficial, cuyo  oaf(|[odeseaipe&d  ooo  la  mayor  exactitud ,  ha- 
biendo adquirido  por  su  valor  y  circunstancias  grados ,  honores  y  condeco- 
raciones, tanto  que  sus  compaikeros  todos  se  complacían  en  frecuentar  su 
anústad ,  noconsiderándole  como  un  extranjero ,  que  siempre  tiene  algo  de 
repulsivo,  sino  como  uno  de  ellos  mismos,  cual  si  se  hubiese  educado  en  sus 
colegios.  Pero  no  fuerop  todas  estas  venlajas ,  grandes  á  ta  verdad ,  las  ma- 
yores que  logró  nuestro  Sewe,nhaupt;  hubo  una  que  las  sobrepujó  á  lodas,  y 
quti  es  el  inolivu  pur  el  cual  su  nombre  se  consif^na  en  nuestra  líiografia 
Eclesiástica.  Sabido  es  quela  mayor  fiarte  deSuecia  í  st;i  iuiicionada  cii  el  lu- 
teranismo,  luteranoera  nuestro  noble  olicial.  Cuando  él  observaba  la  recti- 
tud de  costumbres  de  sus  compañeros,  que  practicaban  virtudes  de  que  él 
carecia,  se  llenaba  de  cierta  envidia ,  basta  que  un  dia  se  manifestd  á  uno 
de  ellos.  El  oficial  le  dijo  que  todo  aquello  era  obra  del  catolicismo ,  que  la 
religión  de  Jesucristo  imprimía  el  suave  yogo  de  la  ley  aanladel  Seflor,  que 
sobre  hacer  llevaderos  todos  ios  males  de  1%  vida,  todos  loe  bada  mérito^ 
ríos,  alentando  siempre  i  la  consecución  del  eterno  bien.  Conmovido  Sewen- 
haupt  con  esta  conferencia «  trató  de  eonvenoerse,  y  acerc&ndoae  ¿  sábios 
sacerdotes ,  se  evidencié  de  lo  absurdo  de  su  secta  y  de  que  solo  en  e!  caColt- 
cismo  está  la  verdad ,  y  después  de  instruido  en  los  deberes  y  dogmas  de 
nuestra  sacrosanta  reli^'ian,  liizo  solemne  abjuración  de  su  secta  y  protestó 
la  fe  cattilica  en  la  iglesia  de  San  Sulpiciode  París  ante  un  iniiionso  concur- 
so ,  que  conmovido  grandement';  no  cesaba  de  alabar  á  Dios  por  el  singular 
favor  que  acaba  de  hacer  al  joven  olicial.  £ste  emprendió  desde  luego  una 
vida  no  solo  cristiana ,  sino  €»|empiar;  por  su  gusto  hubiera  querido  dejar 
deide  luego  el  servicio  de  las  armas ;  mas  los  mismos  sacerdotes  que  habian 
completado  su  instrucción  le  obligaron  á  que  oonttnuára  por  algún  tiempo. 
No  fué  muclK» ,  en  verdad ,  pues  á  los  dos  años  se  retiró  primero  áana  casa 
particular  donde  vivía  m«y  recogido  y  muy  retirado ,  y  por  último ,  querien- 
do todavía  mis  «oledady  más  retiro,  se  fué  á  un  convenio,  no  como  religio* 
so  sino  como  particular,  donde  vivid  edificando  con  su  conducta  á  los  r^ 
ligiosüs  mismos.  Por  supuesto  que  se  reconcilió  con  m  familia  y  tavo  el  con- 
suelo deaU  aer  á  la  religión  católi^  ;i  a  u¡ia  hermana  suya  menor,  iiislo  es  todo 
lo  que  sabemos d<}l  oficial  S^weiibaupt.— G.  H. 
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SEKTILIAMO,  obispo  de  Afríoa :  es  conocido  por  U  parte  que  tomó  en  si 
concilio  general  de  Ctrtago ,  en  cuya  quinta  sesión ,  habléodose  ezaminade 
si  era  peraiilido  condenar  iloe  nraertes ,  se lerantd  y  dijo :  cTenemos  cartis 

de  Agustin »  de  santa  memoria  ,  que  dicen  que  los  que  han  tenido  malas 
upiiitones,  uuuque  no  hayau  sido  couJLiüados  darauLc  su  vida,  deben  ser 
anatematizados  después  de  su  muerte  cuando  se  descubren  sus  errores.  Con 
este  motivóse  leyó  una  de  las  cartas  de  S.  Agustui  dirigida  al  conde  Booiía- 
cio,  que  dice:  Aun  cuando  Geciliano,  antiguo  obispo  de  Carlago,  hubiera 
sido  culpable  de  lo  que  se  le  imputaba  y  pudiera  demostrársenos » babriamoi 
cumplido  con  anatematizar  su  memoria  y  nos  guardaríamos  muy  bieo  de 
abandonar  por  esto  ta  iglesia  de  iesuoristo ,  euya  ferdad »  léjoe  de  depen- 
der de  la  fantasía  .y  de  las  díspotas  de  los  hombres ,  se  halla  establecida  so* 
bre  el  lestinionio  de  Dios.»  Hablaodoeste  padre  del  mismo  Gecílíaootdedsit 
que  sí  se  le  encuentra  culpable,  los  catdlioos  no  quedan  ToneidoB  por  eslo^ 
permanecen  flroiss  en  la  unidad  de  la  Iglesia  que  es  incontrastable.  ¿Bs  eri* 
pable?  le  anatemiso,  mas  no  abandono  por  esto  la  Iglesia.  No  le  nombrar»» 
mos  en  el  altar  eu  el  catálogo  de  los  obispos  que  creeoiu:)  han  sido  üeies  & 
Dios  ü  inocentes  en  su  vida. — S.  B. 

SEXTO  (S.)  mártir.  Entre  loi  cristianos  que  luin  sufrido  en  la  isla  de  Si- 
cilia por  la  fe  de  Jesucristo .  se  citen  el  51  de  Diciembre  á  este  santo  en 
uuionde  ülstebau ,  Alalo ,  Fabiano  ,  Cometió  ,  Floro,  Minervino  »  Poociaao, 
Quiociano  y  Simplioiano»  ios  cuales  recibieron  con  él  la  corona  del  mir- 
tirio.— C. 

S£&10  (Fr.  Francisco  de) ,  eapnehino  italiano»  teólogo  ymiiMirodeli 
provincia  de  Génova,  varón  muy  distinguido  por  su  saber  j  virtudes.  B 
pontiOce  InoeencioIV  le  nombró  visitador  apostÁlco  de  h  proTincin  de  Bens» 
que  gobernó  con  gran  aeierto  y  prudencia.  Bscribid:  Orúdon  en  dof/h  4e 
S,  Evario  t  obispo  y  mártir,  pronunciada  en  la  tgtesto  catedral  de  Canal  en  k 
festividad  de  este  santo,  dia  i.'' de  Diciembre;  fué  impresa  en  la  mi-rria  ciu- 
dad pul  Maniha ,  lüüli.  —  Oración  que  pronunció  en  Génova  el  di'i  de  la  Pre- 
sentación de  la  Santísitna  Virgen,  en  presencia  del  duque  y  senadores  de  aquelk 
serenísima  república;  Génova  ,  porCalenzani ,  i667.  —  Admirabí^  operam- 
nes  de  Dios  en  el  concurso  del  pueblo  á  la  capilla  é  imágen  de  la  Santisim 
Virgen Maria,  llamada  vulgarmente  de  Lagheto,  y  situada  cerca  de  Ntza;  Ta* 
rÍH>  por  Gárlos  Gianelli ,  1654 ,  en  S.'—Vida  y  hechos  dd  P.  Zacahm  Bm- 
tío  de  Sakuuo,  áefmidor  general  ds  U»  Ct^aekinoii  Génova,  por  Galeosssí, 
1609enV— Armones  de  di9ono$  para  dirigir  á  ¡a  perfootíon  á  los  nmtkt 
capncAtnos;  dos  volúmenes  en  4,*  $  el  primer  tomo  fué  impreso  en  Génon ,  psr 
Franohelli,  en  i683»  el  segundo  en  i68ü,^ Sermones  mordeeá  los  nüfkmt 
de  ambos  sexos,  pronunciados  en  diferentes  ocasiones ;  dos  volúmeoeá  j  Geuora, 
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por  FfsDcheUt;  1678  y  1684,  en  A.^'-^Cualidadei  nteetanoi  al  tírano  pri' 
vado  para  d  gobierno  4e  su  principado ;  Génova,  por  el  mismo,  16S9.-^  Cus- 
rente  sermones  para  (a  época  de  la  oración  de  las  Cuarenta  Horas;  todas eslas 
obras  se  li  uhiii  c  ii  U  iImho.  Escribió  ademas  un  latin:  Áucupiuvi  Ibis ,  hoc 

est,  confulüii<>:u'<  ttl/jtríiúnmu  KlciLchisti^  cujiUfdam  Anonymi  in  apologiaui  pro 
amico  Fr.  Tiwma  .I/íhíce;  Bonelsi,  por  Antonio  Jorge  Frain  helii,  it)76, 
en  4.^  ^  Phiiimplútís.  an  Theoioffisi  Uetwra»',  aeU  volúmenes  mauuscrilos  en  i*** 

SEXTO  <Fr.  N.)*  capuehino  iteliano  de  la  provÍDcia  de  Yenecia.  Publi- 
có: lábronm  Bd/neorum;  ¡Áber  eí^mgaUniii»,  in  quo  mpra  480  Mroo» 
mm  Wfi  ab  araribiu ,  de  impreeatíonibm  contra  ehrielUmos  expurgantur» 
MÍDtua,4686.^.B. 

SEXTULA  (Fr.  Franeiseo  Haria  de) ,  religioso  capuebino  de  la  prorin- 
cía  de  Bolonia.  Escribió:  Tractatus  Theologici,  on  que  demuestra  sus  vastos 
conocimientos  en  esta  díí  il  ciencia,  una  sin  duda  de  las  más  interesantes 
para  el  espíritu  huinanu,  y  en  (inceste ha  manifestado elextromo  a  (¡ne  puede 
elevarse  en  la  investigación  de  la  verdad.  Sextnla,  dotado  de  extiMordinario 
ingenio ,  de  no  vulgar  lectura  y  de  protunda  erudición,  llenó  ciertamente  su 
cometido  de  una  manera  hermosa  y  digna ,  y  aunque  su  obra  do  sea  superior 
4  las  demás  que  se  escribieron  en  el  siglo,  forma  sin  embargo  un  eslabón  en  el 
encadenamiento  de  la  historia  de  la  ciencia,  tan  importante  para  su  oonoct- 
niiento  como  la  ciencia  misma.  Por  eso  su  nombre  debe  de  ocupar  un  puesto 
en  todas  las  biblíografias,  cualquiera  que  sea  por  otra  parte  el  mérito  que  se 
atribuya  á  su  obra.  En  su  larga  carrera  procuró  este  rallgloso  manifestar  eon 
BU  saber  y  sus  virtudesque  era  digno  del  hábttoque  había  Testido,  y  que  se 
esmeraba  en  ser  útil  á  ta  Orden  que  le  acogiere  en  so  seno  y  1c  miraba  eomo 
uno  de  sus  miembros.  Tal  fué  el  norle  á  que  encaminó  sus  pasos  nuestro 
capuchino,  ora  en  sus  escritos,  ya  en  sus  ejemplos  de  devoción  y  piedad 
Comprendia  que  su  siglo,  como  todos  los  que  I*-  h  in  seguido,  necesitaba  de 
esas  fuertes  emociones, que  solo  pueden  darla  presencia  de  una  vida  austera 
y  retirada,  de  un  tosco  traje  y  de  una  grosera  comida.  La  mondicidad  ade- 
máaá  que  se  dedicaban  entónces  las  órdenes  religiosas  influía  muchoen  estos 
buenos  ejemplos,  poescomo  ellos  vivían  confiados  en  la  Providencia,  esto  ha- 
cia desaparecer  toda  idea  de  ambición  ó  avaricia  que  tanto  se  han  extendídodes- 
de  su  extinción ,  siendo  hoy  común  hasta  4  las  últimas  clases  de  la  sociedad. 
Tales  fueron,  pues,  los  motivos  porque  abrasó  Seiiula  la  vida  religiosa, 
porque  hi  siguió  hasta  en  sns  menoras  prescripciones  y  mereció  un  grande 
renombre  en  su  siglo,  que  supoaumenter  con  sos  trabajos  literarios  y  eieo- 
Uflcos.  Ciertamente  que  estos  revelan  su  verdadera  superioridad,  que  pro- 
ducen con  el  vencimiento  de  que  obraba  con  conocimiento  de  causa ,  y  que 
Tono  XXVI.  10 
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00  se  dejó  srmtnr  simple  ¡mitaeion  >  sino  guiado  por  It  vos  de  n  e» 
ciencia.  So  carrera  ftié  por  lo  Canto  niitcho  más  gloriosa  éiliHtfe,  más  dig- 
na del  que  la  liabia  abrasado  y  sabía  lo  que  se  proponía  ,  lo  que  penabi 
hac^r,  el  punto  en  ün  a  que  se  encaminaba.  Ejemplos  de  este  género  soq  ne- 
cesarios en  todos  los  si^'los,  y  aun  en  el  nuestro  pueden  coiitai-se  algunos, 
roas  por  dt^Síírnf  i  i  no  en  número  sufiri'-'nte  para  contener  áun  á  )osfnt!m'>s 
que  manilioálau  ante  ellos  mayor  admiración ,  aunque  en  sus  (Ami ,  si  \im 
cubiertas  por  las  apariencias ,  se  desvían  poco  d  nada  de  los  demú  boffl- 
bfes. — S.  B. 

SEYFIELD  (Francitco  Javier),  de  la  Compaúia  de  Jesús.  Nació  en  Stnp, 
00  la  Stjría,  al  dio  4  de  Dioíeiiibre  del  afio  1680,  j  fué  admitido  sala  Gas* 
pa&ia  en  1702.  Enseiló  duranle  algunos  aikos  la  filosofía,  parola  ááKÜMé 
av  salud  le  obligó  á  renunciar  á  toda  clase  de  trabajos  sérios.  MQtié  eslíen 
del  noviciado  de  Vieim  el  dia  10  de  Mayo  de  1735.  Dleese  que  dsjó  «n^ 
una  importante  obra  en  idioma  alemán ,  explicando  los  preceptos dddie^ 
logo,  la  cual  no  licgó  á  ver  la  pública  luz.— M.  B. 

SLViiÜLK  (Mi¿¿  Liijiliiia).  ^o  se  sabe  acerca  de  esta  protestante  coDTer» 
tida  otra  cosa  sino  que  fué  educada  en  la  íalsa  religión  de  Ingla  ierra,  y  comí 
todos  estaban  pensando  en  que  ella  perninneceria  en  la  creencia  que  bil^ 
recibido  de  sus  mayores,  manifestó  á  cuantos  la  conocían  lo  pocos;it(^! ' 
cha  que  estaba  con  las  prescripciones  y  creencias  de  los  ingleses,  y  cuaniD 
anhelaba  profesar  la  verdad,  que  buscaba  con  afán.  Que  liabia enoostndí 
eo  el  catolicismo  lo  que  su  coraxon  ansiaba ,  y  por  oonsígttienle ,  que  de  eo- 
tdveeeen  adelante  se  declaraba  catdlíca ,  y  quería  atijurar  sos  emnt»^ 
abjuré  efecüvamento  en  1646,  y  desde  enldnces  practicó  con  deddidocap^ 
tko  todas  las  virtudes  y  consejos  evangélicos ,  para  en  la  manen  podUi 
parar  lo  que  habia  dcyíáo  de  aprovechar  en  su  niñea  en  órden  i  su  jo^' 
don,  ven  efecto,  edificaba  á  todos  por  su  ejemplar  conducta,  arf  oosis* 
caridad  giaadc  pata  con  los  poÍJi  es  la  conquisLali  i  cii'i  lo  derecho á It  jW** 
siüii  de  su  Dios,  y  en  cierta  manera  la  elevaba  sobre  si  misma,  taóí'* 
dola  coneebir  las  más  alias  ideas  acerca  de  cuanto  tenia  reJacion  con" 
aprovechamiento  espiritual,  que  procuraba  con  el  mayor  esmero.— íi- 

SEYNENSIS  ó  os  Senis  (Fr.  Enrique) ,  capuchino  francés  de  la  provm 
de  S.  Luis.  Fué  un  predicador  muy  distioguido  por  so  notable  doctrina  t  in* 
genio,  y  ense&ó  teología  durante  muchos  a&os  á  sos  compañeros.  Escribió 
algunas  obras,  de  las  que  encontramos  citadas  las  siguientes:  JPrtrW  ^ 
ttgimiU Comüiarionm  Regidaríum  Conventum  PnMm  úgau^t^^^^ 
time  «pirtíum,  et  rntam  suMttís  sais  adminisírafis;  París,  por  Di»*^ 
Tbierry,  1672,  ín  8.'— ^wfiiit  Ecelesiastícits  eontímatwihut  quadríf^^* 
9eu  eonciones  pmiUcabiles  in  dominicas  et  fc&la  pcv  totius  anni  iecVPf^f  ^ 
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abadventu  ad  adventum  pt  irdicari  solitcr;  Colonia,  por  Ju m  Guilleríno  Frie- 
nen,  \ÍM1 :  París,  porEdiuumio  Cunlnul  en  el  rnisiuo  ano.  —  Spccunen  per^ 
feclivms  ChisUanm  in  Iriplici  statü  seculari  el  ecciesiastico ,  in  quo  scrmonet 
varii  morales  stylo  moderno,  aun  MIS  refUxiom^  eoiUincnUw;  P«rit,  1680 
Jim,  ¡n8.'— S.  B. 

SEYRA  (Fr.  Antonio).  Proíesdel  inBtítttto  de  la  drdea  de  la  Santínma 
Trinidad  en  el  convenio  de  S,  Lanuberto  de  Zaragoxa,  su  patria.  Obtuvo  el 
magiiterio  en  au  provinda  de  Aragón»  y  fué  padre  de  ella,  como  también 
doctor  tedlogo  y  caliOcador  de  la  santa  Inquisieion  de  Aragón»  Tuto  muoht 
inclinación  á  las  funciones  de  la  predicación  evangélica.  Hallándose  en  el  re- 
ferido OMiTento  de  S.  Lamberto  t  trabajó  con  motivos  particulares  por  el  año 
de  4650:  Discursos  sobre  vanos  punios  niouá!>licos,  cspcciahnctilc  de  su  Orden, 
y  visitas  de  la  provincia  de  Aragón,  confoi  mc  ii  /  ;s  disposiciones  canónicat  y 
regulares  y  constiíuciones  de  Aragón;  en  Zaragoza,  en  fólio.  Lo  dirigió  á  S.  M. 
en  forma  de  memorial. — Un  libro  de  sermones  panegirícoá  y  morales. — Ser^ 
fnon  panegírico  del  misterio  de  la  Santísima  Trinidad,  que  predicó  el  doc- 
tor D.  Pedro  NolascOy  caballero  colegial  del  iimgw  de  S.  Antonio,  universi' 
daddeSigüenza,  catedrático  de  artes  en  ella,  cura  propio  de  las  viUai  de  ^0- 
cedon  y  Córcoles,  en  el  convento  de  la  Santísima  Trinidad  de  Daroeaf  y  h 
dedieá  almuy  Uwtre  Sr.  D.  Martin  Torrero  y  Embm,  deán  de  St^fieitM;  en 
Zatagoia,  por  D.  Juan  de  Ibat,  1067 ,  en  4.^— L.  j  O. 

SSVaA  y  Fbeebr  (Fr.  Juan).  Nacid  en  Zaragoia  en  1660.  A  S6  de  Se- 
tiembre de  1673  lomó  el  hábito  de  Sto.  Domingo  en  el  real  convenio  de  Pre- 
dicadoresde  Zaragosa,  y  en  él  profesó  sos  estudios  de  arles  y  deleologia,  que 
fueron  aprovechados.  Ambas  facultades  enseñó  á  los  domésticos.  En  4691 
era  lector  de  prima  del  conveiilo  de  Huesca,  en  cuya  universidad  recibid  el 
8r;i(io  de  doctor  teólogo,  y  el  de  maestro  en  filosofía,  de  que  fue  su  catedrá- 
tico en  ella  (  II  1G81,  detiputs  prior  de  Jaca ,  maeslro  de  numero  de  su  pro- 
vincia de  Aragón  ,  teólogo  y  examinador  de  la  nunciatura  de  Elspaña  y  exa- 
minador sinodal  del  arzobispado  de  Zaragoza.  En  las  funciones  de  la  predi- 
edición  evangélica  tuvo  aceptación,  y  más  en  los  asuntos  matemáticos,  geo* 
gráficos  yde  su  historia,  en  cuyas  ciencias  fué  'feliz  su  aplicación.  Murió  en 
^  referído.oonvenlo  de  Zaragoza,  en  90  de  Mayo  de  1730,  habiendo  escrito: 
1.**  Sermón  enh  evnomsuuionde  S,  /na»  Gopisfrotio»  que  predké  en  él  son- 
Mío  de  5.  Franátee  de  Buesea ;  eu  Zaragoia,  por  loe  herederos  de  Diego 
Dormer,  1691;  en 4.*Lo dedicó  al  limo.  Sr.  D.  Francisco  deSobrecasaa ,  ar- 
lobispo  de  Caller.  PíHitieam  ad  Aeodemiam  Parieienaem  qwestio  in 
laudem  Magni  Ludovia  ^irca  illa  verba  proposita  ah  Academin Parisiensi,  PrO' 
^biorum,  cap.  ¿y ;  licx  quijndicat  in  veritatepauperes.  Thronusejus  in  ceter- 
num  firmavitur  CesaraugwUa  saüfebat  Fr.  Joannes  supra  decalque  XXiX 
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MU  amw  1706;  se  publicó  en  fdlio  de  22 páginas. —f.''  Carta  éPnmáá 
de  Santo  Domingo  sobre  algunas  desavenencias  de  su  convento  de  Jaca  mkt 
PP.  Franciscos ,  siendo  prior  de  éL  Su  tedia  en  Jaca,  ISde  Agosto  de  l'üi. 
4."  Otra  carta  sobre  estos  sucesos.  Dada  en  Jaca  i  s  de  Agosto  de  1T04.  Asa- 
bas están  originales  en  la  biblioteca  de  S.  llilefoiiso  de  Zard-íoti.  Pimalii 
y  39,  papel  2(>. — 5.®  Nueva  y  puntual  descripción  ó  carta  geográf'ca  lid  rmí 
de  Aragón  t  que  (üfriú  en  París  Siebaux,  año  1715.  Tiene  grandeza  en  la  -i- 
lenaion  y  en  su  mérito. — 6."  Breviarium  gentium  alfabeticum,  ommmíiáe^ 
circaDeorum  falsorumcultum  totUinens  Uutmiam.  Continet  Vtraeloivs:  l  Ik 
DUnnitaU  Diffuta;  ü*  De  ao/emniíolum  Impore ;  lit.  De  Sacm  at  mñfm 
ir.  Be  Additanuntís  ad  eaerifieia;  F.  DeeopimintímDeonm:  Hi.  »ttín 
TOtAmoDes.  Se  cootervaenel  aichlTO  de  la  librería  del  Real  eoa?enlo  dePie* 
dicadorea  de  Zaragoia.  El  maestro  Magdalena  da  nuy  diminotod  tMB  A 
eita  obra  en  au  Aleg.  Smpi,  Orá,  PtitíHe.,  pág.  17  ,  ntm»  47;  áiii 
asi  que  ella  ea.de  un  particular  trabajo  y  erudición.— 7.' flUorMAl* 
sucesos  de  la  guerra  de  tu  tiempo  en  España ;  se  guarda  Ms.  en  dictof* 
chivo,  en  folio  mayor.  — 8.**  J>i-cci  cipUcacion  de  los  primeros  ndiiu^ 
pafii  las  Mdleniaticas.  Tr-Uadu  [nnaero,  por  el  P.  Fr.  JiiaiiSeyra  y  ídW, 
Ms.  en  folio,  sin  páginas.  H  nombre  del  autor  osU  puesto  su  letrt^» 
adornado  de  las  üguras  correspondientes ,  para  su  más  cabal  inleligencii,»» 
una  explicación  del  mundo.  Se  halla  en  la  referida  librería.— 9.**  Tratiáa*- 
gumlo  de  la  Geometría  especulaUtfa  y  práctica:  Ms.en  8.",  del  año  1729.Eiii<^ 
anónimo  en  la  citada  librería  con  las  figuras  correspondientes.  En  lasdeooí- 
tracíonesde  las  proposícionease  vale  de  ia  aplicación  del  Algebra  á  la  GeoBK- 
tria.  En  el  preftcio  de  este  tratado  segundo  ae  explica  au  autor  ea  eshaV' 
minos:  c Omitiré  aquí  todas  aqueUaa  definiciones  y  proposicioiui  ^ 
bterm dado  en  el  tratado  segundo,  de  que  se  infiere  daramento  que  d  nH' 
del  tratado  segundo  es  el  P.  Sejra ,  porque  la  definición  de  las  .figans  ^ 
BNDtales,  que  fiiltan  en  el  tratado  segundo»  se  bailan  en  el  primero. 
manuscrito  trae  también  un  opúsculo  intitulado: — 10.  Lft  explietá»^ 
cuadrante  geométrico,  al  cual  sigue  :  — 11.  Vn  traía  lo  de  Cosmív^ro/iJ.'* 
la  explicación  de  las  diferentes  medidas  que  usan  los  navarros.  — 
tuaño  de  notiáas  y  sucesos  desde  el  año  de  1700  hasta  el  de  17¿á.  con  unin- 
todo  de  loi  fiocesy  alianzu  desde  el  año  de  1697  hastael  de  17¿1.  ¡kdárúcit' 
nes  de  guerra  desde  170á  hasta  1719.  Ms.  en  4.^  —  13.  Nacimientos  y  w»*^^ 
depHneipee,  desde  elaHode  1683  Ansia  eldeíli^,  haciendo  mención  át  rs- 
ríos  wmm  perteneeimaes  á  e^os]affos;  Ms.  Estos  dos  eacrílos  origni^^^  ^ 
bailan  en  la  referida  librería  en  un  tomo,  que  primero  eootíene 
gos  de  los  linajes  por  0.  Antonio  Agustín ,  y  al  principio  lleva  esla  ^dfi^ 
pm  eneetalih^é^  P.  fy./itan  FYwMMeoDet$a,hiMMeewiú,  l?^-^' 
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tre  T«r¡oe  que  refieran  y  alaban  la  coodueta  del  P.  Seyra,  no  deben  omitír- 
ae  U  Biblioteca  Ooméslica ,  tom  II ,  pég.  791 ,  col.  1  ;  %  aunque  la  nolicia 
de  ana  obra&no  aaa  completa.  Un  gran  número  de  geógrafos,  citando  su 
mapa  de  Aragón  y  modernamente  D.  Tomás  Lopes  en  la  carta  geográfica  del 
miamo  reino» que  levantó  en  1765;  D.  Tomás  Fermín  de  Seraun  en  la  suya,  y 
el  maestro  Fr.  Enrique Florez  en  la  España  SagratUif  tomo  i,  pág.  14,  co~ 
lumna  i. — L.  y  O. 

SEYSSEL  (Claudio  de).  Este  nr/oLM>po  de  Turin  nació  en  Aix ,  en  Sa- 
boya,  ó  soguii  otros  autor,  s ,  iniSeyáSiil,  pequtííia  ciudad  de  Bugei.  Fuéoon- 
sejero  del  rey  Luis  XIII  de  Francia,  cuya  liistoria  escribió  desde  el  año  4498 
al  1515.  Asistió  eu  nombre  do  este  soberano  al  concilio  de  Letran  en  tiempo 
del  pontilicado  de  León  X ,  y  fué  nombrado  en  1510  obispo  de  Marsella ,  en 
cuyaeiudad  recibió  al  rey  Francisco  I  y  i  la  reina  Claudia  su  esposa.  En  1518 
fué  promovido  al  anobispado  de  Turin,  en  cuya  universidad  babia  sido 
profiaaor  de  derecho  con  general  aplauso.  Murió  el  diaSl  de  Hayo  de  15S0. 
Dejó  eacrílo  un  libro  contra  Ice  Vandenies;  un  tratado  de  la  Providencia;  otro 
sobre  la  dignidad  real ;  De  iripliei  ttatu  vialom,  al  papa  León  X;  Cemento- 
rio  sobre  el  Ewmgdio  de  San  Lucas ,  y  otros  sobre  el  dereóho  civil.  Tradujo 
al  francés  la  Historia  eclesiástica  de  Eusebio  de  Cesaréa,  Thucídides  ,  Apia- 
no Alejandrino  ,  Diodoro  de  Sicilia,  Xenoí'oute,  Justino,  las  obras  de  Séne- 
ca y  otras.  Compuso  también  muchas  obras  útiles  para  ilustrar  la  bistoria 
moderna.  El  año  1566  apareció  eu  Basle  su  Speculum  Feudorum;  en  1540  y 
en  1557  se  imprimió  en  Paris  su  tratado  titulado:  La  ley  Sálica  de  los  frari" 
ceses;  la  que  según  Chatereau  le  Fevre  es  la  primera  obra  en  que  la  ley  sá- 
lica se  ba  alegado  con  motivo  de  la  corona  de  Francia,  no  habiendo  alegado 
los  autores  que  le  babian  precedido  más  que  la  antigua  costumbre  del  reino. 
Publicóse  también  en  Paris  en  1519, 1540  y  1548  su  obra  titulada:  Gran 
Monarquía  de  Francia ,  que  se  ha  publicado  muchas  veces  en  latín  por  la 
tradnocion  de  Sleidan.  Bn  esta  obra  sostiene  el  autoría  extraordinaria  opi- 
nión de  un  consejero  francés,  de  que  el  estado  de  Francia.es  misto  y  que  el 
rey  depende  del  Parlamento.  En  fin ,  él  mismo  publicó  en  París,  en  1808,  la 
Historia  de  ÍAiis  Xll,  que  se  ha  reimpreso  mucha:)  veces,  y  para  suplir  loque 
faltaba  en  í-II  í  ,  piiblicrieri  loiO  la  relación  de  la  célebre  batalla  ilu  A^iiadcl. 
Filiberlo  l^ingon  ¡íiil>licó  su  elogio  en  í>iiAugwáa  iaunnorum,  y  le  citan  en 
sus  obras,  Cliasaiieus,  en  el  Catálogo  de  las  glorias  del  mundo,  parte  X; 
Ughel,     su!^  arzobispos  de  Turin;  Santa  &iarta  en  la  Francia  Cristiana  yAo* 
tonio  de  Vcrdier  en  su  Biblioteca. — C. 

SEZANA  (Fr.  Pedro  de),  del  órden  de  Predicadores.  Este  religioso  fué 
natural  de  ia  ciudad  de  Sesana,  que  te  halla  situada  en  los  confínes  de  la 
Campania ,  en  Italia.  Créese,  aunque  no  se  sabe  A  punto  fijo,  que  tomára  el 
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hábito  en  el  convento  de  su  ciudad  natal  •  del  que  fué  lector  y  prior  alguna 
veces.  El  Sumo  Pontífice  le  nombré  m  nuncio  en  eompa&fa  de  Fr.  Hugo  da 

Saint  Cher  y  de  Fr.  Aimon  y  Rodulfo  ,  delórdende  los  Menores  Franciscanos, 
para  que  pasasoii  al  Oriente  a  lin  tralar  y  arreglarlas  aiiLiguas  cuestiones 
delauniondo  las  iglesias  griega  y  latina.  En  el  extenso  artículo  biograíi»:^» 
que  hemos  escrito  de  Hugo  de  S.  Cher  ,  se  explica  minuciosamente  el  resul- 
tado de  arjuella  comisión,  por  lo  cual  juzgamos  ocioso  repchrio  en  este  lu- 
gar. Después  de  su  vuelta  á  Europa,  Vedrn  de  Sezana  escribió  y  presentó 
al  Sumo  Pontífice  una  nariacion  exacta  de  lo  que  le  había  sucedido  en  d 
desempeño  de  su  comisión,  acompañando  las  actas  íntegras  de  las  dispuiaa 
y  conferencias  tenidas  con  los  doctores  griegoa  y  el  patriarca  de  Gonatanli- 
no|»la.— M,  B. 

SEZE  (Fr.  Alejo  de) ,  relígioao  lego  capnchino  de  la  provinein  deRoaiB. 
El  cielo  le  concedió,  i  pesar  de  su  poco  ilustrada  educación ,  una  gracia  as* 
pecíal  pan  hablaren  materias  espirituales,  que  pasmaba  i  los  que  le  oian. 
Entran  en  este  número  los  dos  sumos  pontífices  Fio  V  y  Gregorio  XIII,  ds 
lo?  cuales  el  último  le  mandó  una  vez  que  díspotaae  delante  del  Colegio 
Sacro  (lelos  Cardenales  ,  acerca  de  lo  que  pertenecía  con  mayor  congruen- 
cia al  esjiiritu  ti  bien  délas  almas.  Confundido  el  varón  humilde  Fr.  Alejo, 
y  no  olvidado  do  su  profesión  ,  respondió  que  era  un  fraile  lego,  ignorante»  5 
vil,  que  debía  ánt  s  oír  que  ser  oido;  y  He  esta  suerte,  dejando  edificado  al 
Pontíñce,  quedó  libre  de  aquel  riesgo  de  gloria  vana.  Habla  bebido  esu  ce- 
lestial sabiduría  de  la  fuente  de  una  oración  constante,  á  que  dedicaba  á 
ánimos  singularmente  en  la  quietud  mayor  de  la  noche.  Acabados  ice  maíti* 
oes  en  una  ocasión,  y  quedándose  en  la  iglesia  de  San  Buenaventura ,  coma 
flolla,  á  continuar  au  profünda  contemplación,  Tióqoe  el  beato  Félix  de  Can- 
talíciOy  de  quien  bablastdo  su  compañero  en  el  oficio  de  pedir  limoana,  y 
que  pocoántes  había  pasado  déla  mortal  vida  á  la  eterna,  estaba  en  la  igle- 
sia siguiendo  á  un  varón  do  gran  majestad,  el  cual  venia  acompaftado  da 
otro  religioso  capuchino,  loa  cuales  eran,  según  S.  Félix  se  lo  explicó,  et  san* 
to  y  B.  pontífice  Pió  V  y  Fr.  Pedro  Trígoso .  doolfsímo  y  ejemplar  capuchi- 
no, con  quienes  caminaba  á  la  gloria.  Quedó  Fr.  Alejo  en  extremo  desconso- 
lado de  que  no  los  podia  seguir ,  pero  sujetando  al  arbitrio  ác  Dios  el  5uyft, 
se  dispuso  a  vivir  después  muchos  anos  ,  grunjoando  en  ellos  con  beroica» 
virtudes  la  corona  que  ciñó  en  sus  sienes  en  el  de  lO^O;  habiendo  muerto 
en  el  antiguo  convento  de  Capucliinos  de  Roma,  lleno  de  días  y  de  meieci* 
micntos. — A.  L. 

SEZZA  (Fr.  Andrés),  religioso  capuchino ,  hijo  y  predicador  de  la  pro* 
vincía  de  Roma.  En  la  primera  flor  de  su  juventud  se  dedicó  con  grande 
anhelo  á  la  Seráfica  valigton,  y  sus  tempranea  virtudee  le  hicieron  hábil  dea- 
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de  loflgo  para  él  magistorío  y  enseñanza  de  los  novicios.  Instraiatof  con  el 
ejMplo  7  con  la  doctrina,  encendióndoloa  en  el  mismo  divino  amor  que  en 
liemos  afeclos  abrasaba  su  pecho.  Cuando  les  imponía  algnna  penitencia, 
pan  que  no  errasen  el  modo,  la  ejecutaba  primero  en  ai,  quitándola  con  el 
ejemplo  toda  la  dificultad  que  podia  causar  i  los  demás.  Amaba  tanto  la  cas« 
tidad ,  que  estando  enfermo,  nunca  permitid  que  ni  á  los  médicos,  ni  á  los 
que  le  asistían,  se  descubriese  desnuda  parte  alguna  de  su  cuerpo,  por  más 
qtie  lo  ('>;¡g¡eóií,  u  la  iiaLurahiZii  ác  la  enfermedad  o  la  aplicación  íiel  remedio. 
Con  piufijlico  espíritu,  dijo  mucha»  veces  á  uno  de  sus  novicios  delpnni na- 
do a  (l*'|Brel  hábito,  que  habia  de  volver  á  pedirle  dentro  de  poco  tiempo. 
Comprobó  el  suceso  la  profecía,  porque  habieíidose  el  novicio  dejado  lle- 
var de  su  desaliento,  fué  tal  la  turbación  é  inquietud  ]de  ánimo  que  empezó 
á  padecer,  que  al  día  siguiente  pidió  con  grande  instancia  ser  segunda  ves 
agregado  al  número  de  sus  compaüeros.  Siendo  guardián  del  convento  de 
Capuchinos  de  Reate »  y  asistiendo  con  singularísima  caridad  á  unos  reti* 
giceos  enfermos  de  graves  y  contagiosas  calenturas ,  contrajo  la  nolsnui 
dolencia,  á  la  que  al  cabo  rindtd  la  vida.  Estando  ya  para  separarse 
de  las  mortales  ataduras,  vino  á  visitarle  j  á  consolarle  nuestra  Se&ora  la 
Virgen  Santisima,  con  cuya  presencia  recreado  y  fortalecido,  comemóá  ins- 
tar  áon  religioso,  que  alti  le  acompañaba  y  asistía,  á  que  venerase  á  esta  so* 
berana  princesa,  é  inmediatamente  espiró.  Después  de  doce  anos  de  sepul- 
tura, fué  hallado  su  cuerpo  sin  corrupción  y  con  un  olor  celestial,  prueba  de 
la  gloria  que  su  alma  gozaba. — A.  L. 

SEZZANO  (Tomás).  Nació  en  Castalia,  pueblo  del  reino  de  Vait  ncia,  en 
4613.  Sus  padres,  que  gozaban  de  algunos  bienes,  se  propusieron  hacerle 
estudiar,  esperando  que  con  el  tiempo  sería  un  abogado  célebre  ó  un  mili« 
tar  cubierto  de  laureles.  Desde  muy  niño  dió  pruebas  de  estar  dotado  de  unn 
imaginación  viva  y  preces,  y  los  jesuítas,  á  quienes  so  educación  estuvo 
confiada,  se  esmeraron  en  cuanto  les  fué  posible  en  cultivar  su  tosco  talen- 
to. Tendriaunosdíez  y  seis  años  cuando  ansioso  de  entrar  en  la  Gompafifa 
de  lesus,'  rogó  á  su  maestro  hablase  al  superior  para  que  le  admitiera ,  mas 
éste  ,  que  cooocid  los  deseos  de  los  padres  deljdven  Tomás,  aunque  no  das- 
conocía  que  la  entrada  de  este  en]la  Compaüia  seria  parala  mismsuna  exce- 
lente adquisición,  se  negó  resueltamente  á  admitirle  si  no  obtenía  ántes  el 
consentimiento  paterno.  Mucho  costó  á  Toraásel  obtenerlo,  pero  fueron  tan- 
tas las  instancias  que  hizo,  que  al  fin  su  padre  vino  en  otorgarle  lo  que  tan 
ansiosamente  deseaba,  y  Tomás  quedo  adtiiitido  en  la  Compañía  de  Jesús. 
Dedicóse  cxclusivamcnteal  estudio  de  la  teología,  y  dospues  de  liaber  alcan- 
sadolaedad  necesaria  para  recibir  las  órdenes  sagradas,  se  consagró  á  la 
pradicacíon ,  en  la  que  salió  tan  aventajado ,  que  era  reputado  por  célebre 
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entre  los  predicadores  más  célebres  de  su  época;  pero  su  asiduidad  al  pdl- 
pilo  y  su  mudio  estudio  liegaron  á  minar  de  tal  modo  su  salud  >  que  cono- 
cieodo  sus  superiores  que  de  continuar  asi  por  mudio  tiempo  su  muerte 
seria  inevitable  Je  encargaron  de  una  cátedra  de  bellas  letras  y  fileeolla,  y 
at  poco  tiempo  le  nombraron  profesor  de  teología,  cuya  ciencia  profesó  eo 
diferentes  colegios  de  la  Cumijariia^  dando  en  todos  ellos  pruelNis  inequívocas 
de  su  Tastotalento,  alque  debió  ser  nombrado  historiógrafo  de  Valencia,  so- 
cio déla  academia  de  Roveredo.  Cuando  la  supresión  del  instituto,  se  rclifó 
á  llalla,  y  liabicndose  establecido  eu  Bolonia,  raurió  en  esta  ciudad  el  l.'^de 

rerodtí  1784.  Muchas  fueron  las  obras  escritas  por  Serrano,  p»*ro  las  prin- 
cipales son:  Superjüdkiú  llicroinjini,  de  Valerio  Martiale,  L.  Anna:o  Séneca, 
M.  Antonio  Lucanoel  aliis  argenlm  cetalis  hispanisepistolíBdttísCanmmmk' 
bii  iVopm  posthumum;  acceditdcauctoris  viU^a  liUeris Michaélis  GarcúBCOm- 
mcnUuium.  Además  de  los  muchos  discursos  pronunciados  en  latÍD  eo  las 
solemnidades  literarias ,  escribió  varios  opúsculos  y  algunas  piens  en  veno 
espa&ol,  entre  las  cuales  merece  ser  citada  la  preciosa  descrípcioo  de  las 
brillantes  tiestas  de  Valencia,  celebradas  en  4768.  Anisenariú  300  efe  m- 
iwnhiadon  de  S.  Vkente  Ferrar,  La  colección  completa  de  todas  eos  oim 
9ts  halla  enel  suplemento  de  la  biblioteca  de  la  Gompa&fa  de  Jesús;  hecho  por 
Caballero,  pág.  559  y  siguientes.— J.  H. 

SPONDRATl  (Celestino).  Fué  este  Cardenal  de  antipua  é  ilustre  familia 
milanesa,  sobrino  del  pontífice  Gregorio  XIV  y  del  caidei)a!  Paulo  Emilio 
Síoadrali.  Inclinado  á  la  vida  religiosa  desde  sus  primeros  anos  ,  fué  educa- 
do desde  niño  en  el  monasterio  de  la  orden  Benedictina,  á  la  que  dio  honor 
por  su  doctrina  y  ptoluntla  irudicion,  y  en  este  monasterio  tomó  el  hábSioy 
profesó.  No  tardó  en  hacer  progresos  en  sus  estudios,  de  modo  queencoan- 
to  los  terminó,  fué  nombrado  por  su  notoria  capacidad  profesor  de  etendas 
teológicas ,  las  cuales  enseñó  en  esta  abadía  y  en  la  de  Gampidona.  En  1679 
fué  elegido  profesor  de  cánones  de  la  universidad  de  Salisburgo,  en  donde 
fueron  tantos  los  escolares  que  acudieron  á  oirle,  que  áun  coando  la  cátedra 
era  muy  espaciosa ,  apénas  bastaba  á  contener  su  número.  A  pesar  de  ser 
tantos  los  discípulos,  ninguno  dejaba  la  clase  sin  que  concluyese  la  explica- 
clon,  ni  ménosel  curso  sin  terminarle;  por  lo  cual  se  adquirió,  con  justicia, 
et  titulo  de  o/ma  de  sos  discípulos  y  de  profesor  sublime.  De  orden  de  los 
superiores  fué  al  castillo  de  Kosaco,  lu¿jar  árido  y  solitario,  para  ejercitarse 
CM  el  cuidado  do  las  almas,  y  en  esta  casa  coiii|)iiso  un  curso  de  filosoíia. 
iVnetradü  el  abad  de  S.  Callo  de  !n  h  orrenda  soledad  y  de  la  resignación  de 
Celestino,  le  llamo  á  la  abadía,  y  le  nombró  su  vicario  espiritual.  Desem- 
peñando cMii  destino,  por  comisión  que  para  ello  le  dióel  arzobispo  de  Salís* 
burilo,  ebu-ibió  el  insigne  libro  titulado:  /k$Mi/e  saceriloHiim  contra  las 


cuatro  propoiiciona»  del  ckro  galicano  en  1681.  Llegando  á  notída  de  Ino- 
oeneio  XI ,  que  dirigía  la  nave  de  S.  Pedro » el  raro  y  diiUnguido  mérito  de 
tan  digno  religioio ,  que  acababa  de  escribir  en  favor  de  la  Inmunidad  Ede- 
S{¿Í5(i(;a ,  tan  vulnerada  enlóooes»  le  nombró,  contra  su  voluntad,  en  4686 

obispo  de  Novara;  pero  cuando  se  disponía  para  irá  Roma ,  ocurrióla  muerte 
del  abad  de  S.  Gallo,  y  fué  nombrado  por  unanimidad  sucesor  del  abad  de 
aquella  celebérrima  abadía:  entonces,  prévio  el  permiso  pontificio,  renunció 
la  iglesia  de  Novara,  sin  tomar  posesión.  Aun  cuando  muy  extenso  el  terri- 
torio do  la  abadía,  le  visitó  todo  con  gran  ventaja  para  los  pueblos,  predi* 
cando  frecuentemente,  en  los  días  festivos, en tudeMO»  no  solo  en  la  basi» 
lica  de  Gallo,  si  que  también  en  la»  parroquias  cercanas. El  cuidado  que 
tenia  de  soooner  á  los  pobres ,  personas  verdadefamente  necesitadas  y  ¿  loa 
aflígídoa  fué  verdaderamente  paternal  siempre;  pero  especialmente  en  los  trea 
aikM  de  guerra,  en  los  que  distribuyó  con  nobleaa  pan ,  lefia ,  harinas  y  áun 
veatidoa  ¿  sus  díooesanoa  pobres.  Todos  los  alhoa  visitaba  con  el  mayor  ca- 
rifto  el  hospital  de  los  leprosos,  y  después  de  besarlos  uno  por  uno  los  piés, 
partía  lleno  de  aflicción,  no  sin  dejarles  consolados  á  ellos  con  sus  limosnas. 
Severo  consigo  mismo  ,  llevaba  una  vida  devota  ,  .snbiia  y  penitente,  como 
se  vieron  irrefragables  pruebas  en  su  macerado  cuerjio ,  después  de  su 
muerte.  En  premio  de  tanta  virtud,  Inocencio  XII,  que  le  babia  eiirai;^M(la 
escribir  contra  el  Nejwlismo^  en  i"!  de  Diciembre  de  1695,  áun  cuando  au- 
sento ,  le  creó  cardenal  sacerdote  de  Sta.  Cecilia ,  nombrándole  miembro  de 
las  príneípales  congregaciones  cardenalicias.  Hallándose  en  Roma,  le  acome- 
tió una  enfermedad  que  después  de  ocho  mesea  la  quitó  la  vida  el  dia  4  de 
Setiembre  dei696,  muriendo  con  ta  misma  piedad  que  habla  vivido,  á  la 
edad  de  cincuenta  y  tres  «Aos  a6n  no  cumpUdos.  La  Cámara  Apostólica  le 
hizo  celebrar  los  funerales ,  pues  que  tan  amante  como  fué  de  loa  misera- 
bles y  de  la  pobresa  religiosa ,  no  se  encontró  en  su  casa  nada  con  que  poder 
costear  los  indispensables  gastos  de  su  entierro.  Diósele  sepultura  en  la  bó- 
veild  subterránea  de  la  iglesia  ác  su  título,  bajo  una  tosca  piedra  ,  con  una 
humildísima  inscripción  que  dej()  á  este  fin;  pero  después  le  pusieron  una 
lapida  é  irvscri[)CÍon  másdecorosa.  El  P.  Zeilgebaben,Gnsu  Hislnr'tn  (ifcrann^ 
describe  su  vida  y  da  razón  del  elogio  (pie  le  hizo  el  cardenal  Aguirre,  dán- 
dole noticia  de  todas  sus  obras,  en  lasque  se  maniíiestasu  profundo  saber  y 
afecto  á  la  Santa  Sede ,  cuya  noticia  dió  también  Argeiati  en  Ja  Biblioteca 
délos  Escritores  milaneses,  tomo  11,  pág.  i360. —  C. 

SPONOftATI  (Franeisco),  cardenal  de  lasante  Iglesia  católica,  quenacióde 
familia  noble,  oriunda  de  Hilan,  en  la  ciudad  de  Cremona.  Recibió  de  la  natu- 
raleaa  especial  perspicacia ,  talento  y  tanto  ingenio,  que  hizo  rápidos  y  ex- 
traordinarios progresos  en  las  ciencias,  en  las  lenguas  griega  y  latina  y  en 
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lai  leyai,  lasque  apniidíd  eoFivIt,  j  poreoyosproToiidMoonoeÍMiitOilb- 
gó  i  ser  mío  de  los  más  insígiies  doctores  de  su  época.  A  los  voioticnno  aioi 
de  edad  fué  ya  profesor  de  leyes  eu  la  universidad  de  Pádna,  en  la  que  toro 

por  colega  á  Parisío,  que  ñié  después  cardenal.  Difundida  la  fama  de  su  rart 
y  excelente  doctrina,  fué  llamado  sucesivamente  á  ensoñar  las  leyesen  las 
universidades  de  Favia  ,  Bolonia,  Roma  y  Turin.  Dolado  de  extraordinaria 
prudencia  en  el  manejo  de  los  nccoríos  y  de  sumo  celo  por  la  divina  gloría, 
mereció  el  aprecio  fie  C  irlns  lü,  duque  df^  Saboya  ,  que  Ip  nombró  consejero 
suyo,  y  después  le  dio  plaza  entre  los  senadores  de  Turin  ,  valiéndose  de  su$ 
kiees  y  consejos  eo  los  más  árduos  y  dificiles  negocios.  Lo  mismo  hiao  d  (hi- 
que  de  Mílau  y  su  señor  Francisco  11,  que  le  comprendió  también  entre  sos 
aanadoreSy  empleándole  en  honrosas  comisiones  y  en  el  gobierna  del  Estado, 
con  tal  y  lenta  autoridad,  que  le  consideraba  más  como  á  oompaftero  qoe 
comosébdito.  El  mismo  aprecio  se  granjeé  del  emperador  Cárlos  V,  cuaads 
llegó  á  ser  soberano  del  Milanesado,  el  cual  le  confirmé  en  la  dignidad  ft- 
nalorial  con  el  cargo  de  consejero  de  Estado.  Gonfléle  el  emperador  laemlM* 
jada  al  duque  de  Saboya,  y  le  creé  varón  de  Valselstna ,  y  conde  de  Rivoi 
y  de  otro  condado  robre  la  ribera  del  lago  de  Como.  Casado  con  Ann  Vis- 
conti,  tuvo  en  ella  muchos  hijos  y  porúlLinio  á  Nicolás,  que  fué  extranlo  Jel 
vientre  de  esta  señora  en  1555  después  de  njue/ta ,  y  cuyo  hijo  puso  cuando 
fué  adulto  bajóla  dirección  de  Fe.lipe  Mí^Miori,  caballero  florentino  y  prc5Í- 
dente  de  la  universidad  de  Pisa,  en  la  confianza  de  que  bajo  la  disciplinada 
semejante  hombre  no  podia  ménos  de  llegar  á  ser,  con  el  tiempo,  erudito^ 
docto,  útil  y  Tcntajoso  á  la  Iglesia ,  y  no  se  engañó ,  pues  que  fué  después 
cardenal  y  papa  con  el  nombre  de  Gregorio  XIV.  Encargado  por  Gárk»  V 
del  gobierno  de  Siena ,  país  agitado  de  graves  convulsiones ,  desempeñé  sa 
cometido  con  tal  dutsura ,  sabiduría  y  agrado  de  loe  seneses ,  que  fué  agre- 
gado á  su  ciudadanía  y  proclamado  padre  de  la  patria.  Llegando  su  reputa* 
oion  y  cualidades  á  noticia  del  sagaz  pontifico  Paulo  DI ,  le  llamé  á  Roma  esa 
particulares  demostraciones ,  y  en  4543  le  nombré  obispo  de  Samo ,  desde 
cuya  silla  le  trasladó,  en  lo44,  á  la  del  arzobispado  de  Amalti.  Queriendo  el 
Papa  aprovecharse  de  su  consum<i(Ja  prudencia  y  destreza  en  los  más  espi- 
nosos negocios,  le  mandd  de  nuncio  á  Germania,  cerca  de  la  Di^ta  de  Spira 
y  de  Cárlos  V,  para  congratularle  de  la  paz  hecha  con  el  rey  de  Francia.  En 
19  de  Diciembre  del  mismo  año  1541  le  creó  cardenal  sacerdote  de  los  $ao- 
tos  Nereo  y  Aquileo.  Poco  después  fué  de  nuevo  enviado  de  legado  i  Gema- 
nia  cerca  de  Cártos  V,  para  oponerse  á  la  publicación  del  loterim,  enca|a 
comisión  no  salié  airoso ;  pero  en  aquellas  circunstancias  se  opuso  ooo  aa* 
cbo  éxito  contra  los  partidarios  y  fautores  de  la  berejia  luterana.  Terminada 
esta  comisíott ,  se  trasladé  á  Inglaterra  á  fin  de  reducir  á  aquel  reino  á  laaa* 
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tigtti  obediencia  <ie  h  Iglesle  rooitna.  Elegido  en  4547  administridor  ddTU 
iglesia  deGapaeeio,  dimitió  eate  pueito  en  1849  para  pasar  al  patrio  epis- 
copado de  Gremona.  Ciaoonio  y  oíros  pretenden  que  fué  obispo  de  Laoe- 

dogiia ;  pero  Ughelli  no  le  pone  en  el  catálogo  de  estos  pastores,  y  Argelati 
le  considera  solo  admininislrador  de  esta  iglesia.  Sirvió  las  legaciones  dePe- 
nigia  y  do  Cremona,  y  faltó  muy  poco  para  que  fuese  elegido  pontífice  en  vez 
de  Julio  III.  Por  último,  cargado  de  méritos,  murió  en  Cremona  el  51  de 
Julio  de  4550,  á  los  cincuenta  y  siete  años  de  edad,  y  íaé  sepultadoen  aquella 
catedral  en  el  veslibulo  de  la  capilla  del  Santo  Sacramento ,  con  un  maguí- 
fioo  epitafio  que  le  pusieron  sus  hijos.  Argelati  publicó  el  catálogo  de  sus 
obras  de  jurisprudencia  y  de  literatura  profana. — C. 

&FOMDRAII  (Paulo  Emilio).  Este  Cardenal,  patricio  milanés,  i  lo  ilustro 
de  su  alcumia  unid  una  irreprensible  oondueta.  Educado  bajo  los  auspicios 
del  cardenal  su  tio,  apénas  este  subid  al  pontificado  oon  el  nombre  de  Gre- 
gorio XIV en  1890,  ¿  los  catorce dias  d  seaá  19  de  Dicienibre»á  la  edad  de 
treinta  y  un  aftos  y  á  pesar  de  estar  ausenta  de  Roma,  le  creó  cardenal  sacer- 
dote de  SCa.  Ceciliü  y  después  legado  de  Bolonia ,  prefiscto  de  la  Signatu- 
ra, miembro  de  la  congregación  del  Santo  Oficio ,  protector  de  los  Olívela- 
nos,  y  le  coníiriótan  gran  poder,  que  puede  decirse  que  el  gobierno  pontifi- 
cio le  estaba  completamente  conliado.  El  cardenal  Bentivoglio  observóen  sus 
memorias,  (jui^  en  el  breve  espacio  de  diez  meses  se  acumuló  en  este  Cardenal 
tanta  autoridad,  que  diíicilmente  bubiera  podido  otro  adquirir  en  diez  años. 
Provisto  de  pingües  beneficios  y  de  ricas  abadías,  distribuyó  generosamente 
sus  rentas  á  los  pobres ,  contentándose  con  que  después  de  la  muerte  de  su 
tio»su  morada  fuese  adornada  con  modestos  muebles  é  imágenes  devotas^ 
mesa  frugal  con  vajilla  de  simple  barro  conforme  se  prescribe  á  loe  obispos 
de  Africa  por  el  cuarto  concilio  de  Carlago,  y  cuyos  cánones  renoYó  el  de 
Trento  hasta  para  los  cardenales.  Tenia  especial  gusto  en  cooTorsar  eoo 
personas  de  opinión  de  santidad ,  y  entre  ellas  fué  una  el  glorioso  S.  Felipe 
Neri ,  con  el  cual  el  año  1S77  le  había  puesto  su  lio,  á  los  dies  y  siete  ailos, 
en  la  casa  de  Sta.  Naríaen  Vatlícella,  y  tuvo  el  placer  de  terle  en  éxtasis  con 
los  obispos  de  Grosselo  y  de  Foligr^o.  intimidad  y  ejemplo  de  S.  Felipe, 
unidos  á  sus  bucnísimRsdíspo<iciones,  fué  avivando  poco  á  poco  en  este  Carde- 
nal el  deseo  de  avanxar  en  la  vjtttid  cristiana  y  porlotiinto  ;i  la  oración,  en  la 
queempieaba  muchotiempo,  anadió  la  mortificación  de  su  cuerpo  alque  ma- 
ceraba con  abstinencia  y  vigilias  .durmiendo  poco  y  sobre  la  desnuda  tierra  6 
cuando  más  sobre  troncos  de  árboles  ó  de  sarmientos,  que  eran  los  colchonee 
de  su  más  cómodo  lecho.  Visitábalas  siets  iglesias  de  Roma,  vestido  con  tos* 
00  sayal  y  con  la  cara  cubierta,  y  se  retiraba  frecuentemente  á  practicar  ejer* 
cícios  espirituales  á  cualquier  casa  religiosa.  A  este  género  de  vida  bermafla- 
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ba  u»  gvtn  oelo  y  la  mis ezquítiu  virliid «deviisljea.  En  1607,  ie|M)pmofid 
el  papa  Paulo  V  al  obispado  de  Cremoaa ,  j  aoonactjó  oficascneDle  al  papa  pu- 
blicase, como  lo  biso,  el  BUml  romano  ampUéáoyeorregidOp  de  cuja  impra- 
slon  le  eomelió  la  direccioD  el  PoDÜfiea.  Dió  á  Paulo  V  la  primera  parte  dd 
Menologio  Griego,  compilado  de  drden  del  emperador  Basilio  Porfirogénito, 
el  cual  fué  colocado  en  la  biblioteca  del  Vaticano.  Con  esta  part^,  y  con  la 
segunda,  que  se  encontró  en  el  monasterio  de  Giuitaferrata,  se  hizo 
una  raagniüca  edición  del  Menologio  por  el  cardenal  Annibal  Albani  con  es- 
tarnp  is  fie  Urbiao,  en  cuyo  prelacia  se  hiíCf  liiiiiro>a  mcncioa  del  Cardenal. 
Algunas  cosas,  que  dejó  escritas ,  se  refieren  por  Argelali  en  su  Biblioteca  de 
los  escritores  milaneses,  tomo  II,  pág  1571.  £a  1611  pasó  al  órdeo  delot 
obispos  con  la  iglesia  suburbicaria  de  Alt>ano,  pero  reteniendo  en  enco- 
mienda la  iglesia  de  Sta.  Cecilia.  Restauró  esta  magnificamente,  j  recibid  aa 
gran  consuelo  al  encontrar  ei  cuerpo  de  la  santa  y  los  de  otras  santos  mártí- 
fss ,  los  que  biso  colocar  decorosamente ,  el  primero  en  una  caja  de  plata  de 
doscientas  cincuenta  j  una  librea  de  peso,  en  lo  que  gastd  cuatro  mil  cna- 
trocieotos  escudos.  Fué  muy  benéfico  con  las  monjas  del  contiguo  roon^ 
rio  por  cuyo  gobierno  y  mejora  se  tomd  mncho  cuidado.  Distribuía  largis 
limosnas  á  los  pobres ,  y  en  las  festividades  asistía  á  la  iglesia  de  los  Teatí- 
nos,  en  doiide  confesaba  á  todos  los  que  se  presentaban  arrepiiiiüdos.  En  esU 
iglesia  instiluyo  mid  coii^i-ú^dcion  de  Sdccrdotes,  semejante  á  la  do  losüi>la* 
tos,  fuadad  i  en  Milán  por  S.  Garlos  Borroineo.  Bliéntras  fué  legado  de  Bolo 
nia  visitó  por  tres  vec^'s  el  santuario  de  I^reto,  y  en  una  de  ellas  dejó  ut 
anillo,  de  valor  de  quinientos  escudos,  y  en  otra  una  cruz  de  cuatro  inii  (k 
valor;  y  en  la  última,  volvíeudopor  Mitán,  un  preetoao  anillo  con  diamantes 
que  colocó  furtivamente  en  el  dedo  de  S.  Bambino ,  modo  que  tuvo  de  de- 
jarlas otras  dos  pmudas ,  deseando  se  ignorase  que  eia  él  qtiien  hacia  aqueUos 
ob8equios.;GttiindoeD  1605,  cumplida  su  legación,  se  restituyó  i  Roma  cuea* 
do  se  restauraba  la  iglesia  de  Sta.  Inés  fuera  de  murallas,  á  cuya  santa  pro- 
fesaba especial  devoción,  tuvo  la  suerte  de  ver  su  glorioso  cuerpo  y  los  de 
otros  santos,  que  en  1616  Aieron  colocados  por  Paulo  V  en  el  altar  mayor. 
La  liistoria  de  esta  invención  se  encuentra  en  el  Códice  i^M  de  U  Bi- 
blioteca Barbei'ini ,  cu  ia  página  9a  de  los  MonuiucnU  b  (It  euianienses  jU! 
P.  Vairani.  Asistió  á  cuatro  cónclaves,  y  lleno  de  méritos  y  do  virtudes,  uua 
eiit  riii.  í'ad  (le  treinta  horas  le  condujo  á  la  vida  inmortal  en  Tiboli  el  año 
lbl8,  á  loscíncuenta  yocho  años  no  cumplidos  do  edad.  Trasportado  suca* 
dáver  á  Roma,  fué  sepultado  en  el  subterráneo  de  Sta.  Cecilia,  con  una  bre- 
ve inscripción  que  él  mismo  se  dejó  escrita.  Babiendo  dejado  á  esta  igle- 
sia por  su  heredera,  se  le  edificó  en  ella  un  suntuoso  mausoleo  con  un  no- 
ble epitafio.  Alábale ,  según  Horoni ,  Amidenio  dindole  ¿  conocer  como  buen 
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eclesiástico  f  y  la  Rota  romana,  on  una  decisión  le  llamó  vigi  laniísimo  obispo, 
atlornado  dn  innii  iiii  i  i!>!es  vii  UuK  s.— 

SFüKClA  (KíHldHij).  Kué  natural  de  Pádiia.  Habiendo  seguido  la  carrera 
Cciesiáslica,  fué  norniirado  obisim  de  Pola  en  Istria.  Confío  docto  jurisconsulto 
ejerció  varios  emploscn  Roma,  y  fué  elevado  por  el  papa  Urbano  VIH  al  epis- 
copado. Según  <\  \c(*  en  su  elogio  Santiago  Felipe  ToroaeíDi ,  esle  prelado  mu- 
rió el  año  del^O.— G. 

SFORZA  (Alejandro) ,  cardenal  perleneeienle  á  los  condes  de  Sla.  Flora, 
hermnno  del  cardenal  Guido  Ascanto.  Nacid  en  Í94S,  y  á  los  ocho  a&o»  fué 
nombrado  por  su  abuelo  el  papa  Paulo  III  eaerttor  de  las  Cartas  apostdlicas, 
creyendo  nosotros  que  seria  copiante  de  ellas  d  que  le  dictarían  |iara  es- 
cribirlas 1  lo  cual  es  ya  fácil  en  niños  de  alguna  disposieioB ,  con  ios  que 
se  haya  principiado  á  los  cinco  años  la  instroceíon primaria.  Después  de  ha- 
ber estudiado  con  mucha  aplicación  y  provecho  las  bellas  letras  y  las  cien- 
cias en  la  univorsidad  de  Perugia,  volvió  á  Roma  y  obtuvo  uij  canotiicato 
de  la  iglesia  de  S.  Pedro,  y  en  4í5fJ4  el  cardenal  su  hermano  le  compró  por 
veinte  mil  escudos  un  clericato  de  cámara,  y  le  consiguió  alguas  almadías. 
A  consecuencia  del  desgraciado  asunto  de  las  galeras,  de  que  damos  razón 
en  el  articulo  de  su  hermano  Guido  Ascanio,  Paulo  lY  le  privó  en  155Ó  del 
canonicato  y  del  clericato,  el  primero  obligándole  á  hacer  renuncia  y  el  se-> 
gundo  por  habérsele  quitado  el  gobernador  de  Roma  que  se  le  did  áBoizute 
anobíspo  de  AviAon,  que  fué  después  cardenal.  Luego  que  terminaron  tas 
diferencias  entre  la  Santa  Sede  y  su  fomilia ,  4  instancia  de  algnnoe  carde- 
nales ,  se  le  deroWid  el  clericato  el  dia  8  de  Octubrede  1687,  y  poco  después 
fué  nombrado  presidente  de  la  Comisión  de  limosnas.  Mostró  en  el  ejercicio 
de  este  importante  empleo  mocho  talento  y  actividad,  especialmente  en  el 
ano  1559,  en  el  que  extendiéndose  por  toda  Italia  una  gran  carestía  y  decon>  ' 
siguiente  el  hambre,  por  sus  acertadísimas  providencias  apénas  se  sintió 
este  terrible  azote  en  Roma,  ántes  por  el  contrario  pudo  sof  orrerse  á  los 
pobres  de  las  cercanías  por  la  abundancia  de  trigo  que  había  recogido,  sin 
dispendio  del  gobierno ,  ayudado  por  Altoviti ,  decano  de  los  clérigos  de  cá- 
mara y  arzobispo  de  Florencia.  Quedó  el  papa  Pió  IV  tan  satisfecho  de  su 
valor,  vigilancia é  industria,  que  le  declaró  superintendente  de  la  limosna 
de  lodo  el  estado  eclesíástioo,  y  en  iUtíO  le  confirió  el  obispado  de  Parma, 
que  renunció  el  cardenal  Guido  su  hermano,  y  en  el  qne  en  1864  celebró  el 
flinodo,  después  de  haber  asistido  al  concilio  de  Trento  en  el  que  hizo  gran 
papel.  Dehinte  de  él  y  de  Colonna,  arsobispo  de  Taranto,  se  celebraron  las 
primeras  sesiones  para  concertar  los  puntos  de  la  reforma ,  y  además  faé  en- 
cargado para  arreglar  en  nombre  del  Papa  las  diferencias  que  ocurrieron  en 
la  conclusión  del  concilio.  No  pudiendo,  según  la  ley,  haber  dos  hermanos  car- 
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denties  eo  el  Sacro  Colegio,  á  pesar  de  los  deaeoa  M  Papa ,  se  detoTO  U 
elección  que  habia  de  elevarle  á  purpurado ;  pero  en  cuanto  Outdo  Sfom 
nnu  iu,  l^ü  iV  ,  cii  12  de  Marzo  de  15(35,  le  creó  cardenal  sacerdote  de  Sania 
Aianu  in  Via,  dándole  al  ()ropio  tiempo  muchos  relevantes  cargos.  I)i  !>jén- 
dose  rehacer  de  nuevo  las  principales  calles  consulares  del  estado  poniiñcto, 
S.  Pío  V  le  dio  la  comisiori  de  presidir  estos  trabajos,  también  le  nombró  le- 
gado de  Bolonia  y  de  Homaña  con  extraordinarias  facultades,  cuyas  pro- 
vincias gobernó  coQ  grande  acierto  y  á  satisfacción  de  los  pueblos,  según  lo 
testifican  los  historiadores  nacionaks.  El  papa  Gregorio  XUI,  que  le  quería  iiio« 
cho,  te  coodeooró  con  el  arcíprestazgo  de  la  Basílica  Liberiana,  dele  que  thnA 
y  cerró  la  puerta  santa  en  el  jubileo  uDiyersal  de  iSlfi ,  en  cuyo  «ilo  dejó  al 
<di>iapadode  Parma^despoes  de  baberle  benaficiado,  y  recuperado  loafi»- 
dos  de  Comiglio  y  Roccaiforrara.  Declaróte  el  Papa  prefecto  de  la  Signatura 
de  justicia,  protector  de  España,  legado  á  Utere  con  ampUaimas  é  ilimitada» 
facultades  para  todo  el  catado  papal,  y  con  eato  ilimitado  poder  conaiguidei- 
terminar  á  los  bandidos ,  hombres  de  mala  vida  y  facinerosos  ,  que  de  todas 
clases  infestaban  la  provincia  de  Bolonia,  de  modo  que  lejos  de  ser  crjLicado 
como  acontece  cuando  ua  favorito  es  investido  con  todo  el  poder  de  su  señor, 
lo  que  frecuentemente  lo  granjea  el  odio  de  sus  compatriotas  y  despnM'io  de 
los  extranjeros  que  le  consideran  un  tirano,  Alí'jandro  Sforza  fué  en  la  pro- 
vincia de  Bolonia  y  en  toda  Italia  un  favorito  venerado,  y  tan  querido  que 
todoe  deseaban  aumentar  fu  poder  en  lugar  de  disminuirle:  raro  ejemplo 
que  poquiaimaa  yeees  |nos  presenta  la  historia  de  los  pueblos!  Bastóle  re- 
correr con  las  tropas  pontiflctas  las  infestadas  proTincías ,  para  librarlas  de 
las  grandes  molestias  que  sufrían;  por  todas  partes  se  le  hicieron  honons 
singularisimot  y  se  le  aclamó  como  el  ?engador  y  libertador  del  pais.  Su 
entrada  en  Rávena  fuó  un  verdadero  y  espléndido  triunfo:  Faenn  le  lefaiH 
tó  una  estatua  de  mármol  coa  honrosa  inscripción ,  y  ¿un  mucfao  máa  mag- 
nifica y  grande  se  le  erigió  en  Camerino :  digno  premio  que  dan  los  pueblos 
á  los  que  les  hacen  bienes  tan  importiiilcá,  para  que  óc  perpeluc  ¿u  gratitud 
y  la  gloria  de  su  bienhechor;  cniona  nuiclio  más  preciosa  que  la  de  los  so- 
beranos, por  poderosos  que  sean,  y  á  la  que  le  es  dado  aspirar  al  hombre 
honrado  que  se  consagra  al  bien  de  su  patria  sin  más  interés  que  hacer  la 
felicidad  de  sus  conciudadanos.  £mpero  como  la  dicha  es  siempre  pasajera 
chispa  eléctrica  en  esto  valle  de  lágrimas,  en  donde  tiene  sentado  su  trono 
el  dolor  y  la  desgracia,  para  darnos  á  conocer  la  efímera  dicha  humana  mun- 
danal y  to  eterno  de  la  morada  celeatíal ,  único  reino  de  la  verdadera  dklia* 
hallándose  el  cardenal  Alejandro  eo  Haeerata,  adonde  habm  ido  á  amgtar 
los  asuntos  de  aquella  prorf  neta  de  que  era  legado ,  le  alcanzó  ta  muerto  «■ 
Hayo  de  itSH,  á  los  cuarenta  y  siete  años  de  edad.  Un  llanto  am?ersal  en 
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Italia  ,  y  en  cspcci.il  en  las  le/aciones  expresadas  ,  fué  el  más  hoiiK  so 
honienajó  que  pudo  rendirle  la  gratitud  de  sus  compatriotas.  Trasladado  su 
cadáver  á  Roma ,  fué  sepultado  en  la  Basílica  Liberiana,  en  el  mausoleo 
que  se  habia  mandado  fabricar  dentro  de  la  capjUa  Sforza ,  acabada  y  dota- 
da por  él,  como  se  dice  en  la  biografía  de  su  hermano.  Según  MocobI  » taota* 
Teces  ctUdo,  esto  Cardenal  fué  de  ingenio  pronto;  YÍvaz,  de  grande  y  mag- 
niDÍmo  coraion,  y  fiícil  en  emprender,  comprender  y  llevir  i  buen  fin  los 
mis  ániuos  negocios.  EstuTo  adornado  de  ciencia,  de  sincera  y  consAnle 
piedad,  de  prudente  libertad  al  emitir  su  opinión  en  toa  coosislorlos ,  y  da 
gran  aetividad  para  servir  á  los  que  le  necesitaban;  raiooes  por  las  cuales 
su  corte  fué  de  las  mis  numerosas  entre  los  cardenalee  de  su  época ,  porque 
todos  deseaban  servirle ,  y  ricos  y  pobres  se  hacían  un  deberes  manifestir- 
sele  afectos.  Principes  de  estas  cualidades  honran  los  estados  y  son  el  con- 
biiclo  da  la  luim  uiidad. — tí.  G. 

SFOUZA  6  Sforcia  (Agcuuiu  María).  Este  grande  ,  poderoso  y  glorioso 
apellido  se  deriva  de  una  de  las  más  ilustres,  rnás  nobles  y  más  célebres 
y  celebradas  familiasque  han  florecido  en  Italia  ,  principalmente  en  los  me- 
morabies  siglos  XV  y  XVI,  en  los  que  reinó  sobre  los  más  nobles  partidos 
de  hali(t.  Alábase  est.i  indita  familia  de  haber  producido  herdieos  guerre- 
ros, príncipes  magoáoimos ,  cardenales  ilustras,  araobispos  y  obispos  insig- 
nes, yéiiü celestiales  personajes  que  adoramos  en  los  altares,  por  lo  que 
nierecid  bien  que  los  historiadores  y  bidgrafos  esoribiiien  en  su  loor  muchos 
artículos,  describiendo  sus  hombres  grandes ,  i  los  cuales  se  ven  hermana- 
dos tantos  acontecimientos  históríoos.  Entre  sus  eicelsas  mujeres,  los  Sfor- 
cias cuentan  emperatrices,  reinas,  duquesas  y  otras  soberanas  y  se&oras 
muy  distinguidas,  que  han  jugadoun  papel  principal  en  ta  historia  nacional 
y  en  ia  sociedad.  Sus  diversas  ramas  fueron  fecundísimas  en  distinguidos  y 
señalados  personajes,  y  no  inénos  respetables  por  el  parentesco  y  enlace  que 
tuvieron  con  principes  (iel  país  y  fuera  de  él.  El  tronco  del  árb  il  tan  fron- 
doso, la  cabeza  principal  que  dio  origen  á  tan  nutrida  familia  de  nolabiüda- 
des,  fué  el  famoso  Muzio  Allendolit  al  que  se  dio  el  nombre  de  Sfor%a  el 
Orandü,  el  cual  nació  en  1369  de  Juan  iUteadoli  y  de  fiiisa  Petrozíni ,  que 
tuvo  por  patria  á  Contignola ,  celebrada  y  populosa  poblaeion  de  la  diócesis 
de  Faema,  el  cual  adoptó  por  divisa  en  su  escudo  un  membrillero  frondoso 
cargado  de  froto.  El  principio  de  ki  historia  de  los  grandes  personajes  de 
esta  fiimilia  se  ha  presenlado  ya  por  ellos  mismos,  ya  por  los  escritores  que 
han  escrito  sus  vidas,  rodeado  de  ouentos  eilraordinarios ,  maravillosos  y 
IhbttloBOS.  Cuéntase  que  destinado  Musió  por  su  padre  i  ealtivar  la  tierra, 
al  oficio  de  labrador,  como  su  incUnadoo  repugnase  abrasar  sen^iite  ocu- 
pación ,  icsülviú  cücoineadar  al  azar  su  futura  suerte,  y  i  este  fia  tomó  sit 


Digitized  by  Google 


1120  SFO 

azada,  y  arrojáíidola  á  la  copa  de  una  encina,  se  deddíó  á  eontímiir 
la  vida  campi'.stre  si  caia  ¿  tierra,  ú  (ie(iicar^e  al  servicio  militar  si  se  queda- 
ba sobre  el  árbol ,  y  como  sucediese  esto  último,  abaadonó  la  esteva  y  em- 
puñó la  espada,  decidido  á  distinguirse  entro  los  bravos  por  ¿u*  heciios.U? 
condiciones  de  su  familia  Attenrloli ,  si  bien  no  era  nobilísimrí  ni  descen- 
dieatd  de  Dacia ,  ni  del  rey  de  Dinamarca  ,  ni  de  la  antigua  Etruria ,  se  sabe 
que  cuando  él  nació  esUba  muy  considerada  y  era  rica »  poderosa  y  inay 
féciínda,  hacia  aiganas  generaciones,  en  guerreros,  según  puede  verse  en  la 
Vida  de  hi  SfomM  por  Giovio ,  y  eo  la  BUtoña  de  CatignolUt  por  Boooii. 
Empeló  Minio  su  carrera  militar  á  las  órdenes  del  fomoso  Boldríoodel^ 
calle ,  general  de  losejércícos  del  Papa;  Jtian  Acnlh ,  el  Broglío  y  el  célefaie 
conde  Alberico  de  Barbiano,  los  que  fueron  sus  maestros  en  el  arte  milittf. 
Este  último  le  puso  el  nombre  de  Sfarm,  i  consecaeneia  de  haberse  IIbiís 
resistido  desdeñosamente  de  él  por  cierta  presa  que  este  general  dió  i  otn>f 
no  á  él ,  paeb  quü  sorprendido  Albt^rico  al  ver  sii  atrevimiento  le  dijo  >ciD- 
r¡én(Í0íse:  «Jdvcn  guerrero,  ¿querrás  aún  violentar  á  tu  general?  TV  ina  des- 
de hoy  en  adelante  el  nombre  deSforza,  que  te  conviene  mucho  mejor  queá 
de  Muzio.»  Rizóse  el  valeroso  y  heroico  Mnzio  célebre  en  el  ejercicio  de  V¿> 
armas,  y  Uegó  á  ser  uno  délos  másvalíentescapitanes  de  su  tiempo.  El  papt 
Martina  V  te  nombró  alférez  de  la  santa  Iglesia  católica  y  gran  condestable 
del  reino  de  Ñápeles  ¿  petición  de  la  reina  Juana  li ,  cuya  soberana  mandó á 
eu  hijo  Francisco  tomase  el  apellido  de  Sforsa  que  lIcTaba  su  padre ,  ei  coal 
quedase  después  como  titulo  de  familia  á  perpetuidad ,  y  que  hiciesen  i» 
propio  sus  hermanos»  lo  que  asi  se  llevó  «A  efecto  desde  alli  por  toda  la  hmA- 
lia»  quedando  Ihereditario  en  toda  su  descendencia  los  que  abandonó  por 
este  et  apellido  primitivo  de  Attendolí.  Luego  que  Hosio  llegó  i  treinta  ata» 
reuniendo  un  buen  número  de  valerosos  combatientes,  la  mayor  parte  de 
ellu5  cotiñolcses,  paisanos  y  perientes  suyos,  se  hizo  á  si  mismo  jefe  de  tropa 
armada,  y  en  este  concepto  sirvió  con  glorioso  éxito  á  casi  toiia->  las  poten- 
cias italianas  en  las  frecuentes  guerras  (juo  hubo  en  su  tiempo,  y  entre  ellas 
á  los  florentinos,  al  marqués  de  Ferrara,  á  los  papas  dregono  XII ,  Alejan* 
dro  Y,  Juan  XXU  y  Martin  V,  á  Ladislao,  rey  de  Mápoles»  y  á  su  liermaBi 
Juana  11.  Innumerables  fueron  las  honrosas  distinciones  y  feudoe  que  consi- 
guió en  recompensa  de  sus  gloriosos  hechoede  armas,  incluso  la  poaesiciide 
la  tierra  y  condado  de  Gotignola,  su  patria»  que  erigió  en  condado  Juan  UD, 
dándosele  en  feudo  para  él  y  sus  descendientes.  Una  muerte  prensalnm 
cortó  el  hilo  de  su  inmensa  fortuna ,  pues  arrojándose  á  caballo  al  rinde 
Pescara  para  salvar  de  la  muerte  á  un  soldado,  se  ahogó  en  el  eipresaderiD 
el  dia  4  de  Enero  de  i'^,  á  loe  cincuenta  y  cinco. afloe  de  edad.  Tuvo  este 
guerrero  dos  eoBcobinas  á  aaber :  Lucia  de  Tartaño,  que  le  hizo  padre  de 
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dos  hijas  y  cinco  hijos,  entre  ojitos  Francisco  y  Alejandro,  de  los  que  ha- 
blaremos; y  la  otra  fué  Taniira  de  Cagli,  déla  que  se  ignora  tuviese  prole. 
También  tuvo  tres  mujeres  legítimas  :  la  Salimlieiii,  de  cuya  preclara  des- 
cendencia daremos  razoo;  Catalina  Alopi,  hermana  del  célebre  PandoUb, 
que  le  dió  cuatro  hijos ,  éntrelos  cuales  se  cuenta  á  Pedro,  obispo  de  Asco- 
lí ;  y  Maria  Mariana ,  viuda  del  rey  Ludovtco  U,  de  Angío  y  del  conde  de 
Galano,  la  que  después  de  la  rouerle  de  Sforza  se  casó  con  Franciseo  de  Or« 
siní,  conde  de  Manopello.  La  posteridad  dió  el  titulo  de  grande  á  Motio 
Atleiidoli,  apellidado  Sfona,  y  enoomió  mucho  su  frugalidad,  su  jostiflcacion, 
su  generosidad  con  sus  enemigos,  su  genio  literario,  su  protección  á  los 
sábios ,  y  en  fín ,  su  afabilidad  «  ingenuidad  y  religiosidad.  Muchos  escrito- 
res, y  entre  ellos  Criveili  y  Giovio,  describieiuii  las  acciones  de  este  hom- 
bre célebre  y  singular.  Entre  sus  hijos  merece  particular  atención  el  que  lo 
fué  natural  ,  el  gran  Francisco  I ,  que  nació  du(jue  de  Milán  ,  en  San  Minia- 
to  ,  que  se  señoreíi  en  la  Marca  ó  Picono  y  principalmente  en  Fermo  y  Ma- 
ceratn,  do  donde  salió  gran  número  de  duques  de  Milán ;  principes  que  en- 
satzó  el  Sicronetta,  hasta  declarar  que  después  de  Julio  César  no  había  ha- 
bido general  en  Italia  con  quien  poderle  comparar.  Alejandro  Sforza,  otrode 
los  hijos  naturales  de  Musios  natural  de  Cotignola,  fuá  cabesa  de  la  línea  de 
los  señores  de  Pésaro  y  de  otros  lugares.  Bosio  I  Sforza ,  bijo  de  Sfona  «I 
Grande  y  de  su  legitima  mujer  Antonia  Solimberi ,  de  familia  antlquisima  y 
poderosa  de  Siena ,  formd  la  rama  de  los  condes  de  Santa  Fiora ,  los  cuales 
en  el  trascurso  de  los  tiempos  reunieron  en  su  linea  todas  las  demit  de  los 
Sforzas,  y  fué  hermano  suyo  el  B.  Gabriel ,  arzobispo  de  Milán.  De  Francis'» 
co  I ,  duque  de  Milán ,  nacieron  entre  otros  Juan  Galeazzo  Maria ,  que  le  su- 
cedió, y  el  cardenal  Ascanio  su  primogénito  ,  que  formó  la  rama  de  los  con- 
des del  nobilísimo  feuíiu  <\c  11  u -(mi  jvo  ,  en  los  ducados  de  Parma  y  de  Pla- 
sencía.  De  Lnis  Maria  Slorza  el  Muro,  duque  de  Milán,  se  formó  nuturai- 
mente  en  Juan  Pablo  Storza  su  hijo,  la  linea  de  los  marqueses  del  nobíiísi* 
mo  castillo  de  Garavagio  y  conde  de  Galliato,  feudo  del  Bergamasco,  que 
quedó  célebre  por  ta  sangrienta  batalla  que  se  dió  co  su  territorio  entre  los 
venecianos  y  Francisco  1«  y  por  ser  la  patria  de  los  célebres  pintores  Poli- 
doro  y  Miguel  Angel ,  á  los  queso  apellida  de  Garavaggio.  Extinguida  la  su- 
cesión de  los  duques  de  Milán ,  de  los  se&ores  de  Pésaro,  de  loe  condes  de 
Borgonoso,  de  los  marqueses  de  Caravaggio,  y  más  urde  la  linea  también 
primogénita  de  los  marqueses  de  Proceno  y  de  los  duques  de  Ossano,  en  la 
provincia  de  Viterbo,  y  hechas  por  Pablo  I  Sforia  las  informaciones  del  de- 
recliü  que  le  asistia  [lara  reunir  en  su  línea  todas  lasque  se  habían  origina* 
do  del  grande  Sforza  ,  estas  se  reunieron  al  lin  co  M.inci  1 ,  conde  de  Santa 
Fiora,  y  en  su  bijo  y  úuico  heredero  D.  Federico,  en  el  que ,  como  nacido  ea 
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Fulvia  Goiui ,  recayeron  en  él  las  riquezas  y  prerogatívas  de  la  nobilísima 
familia  de  los  condes  tle  Sc^ui  y  de  Valmunloiic  cu  ia  legación  de  Velletricon 
otros  señoríos.  Pro«i>iiió  la  sucesión  el  liermRno  de  Alejandro:  la  herma- 
na de  ambos,  doíia  b'rancisca,  casó  en  segundas  nupcias  con  el  marques 
Alejandra  Paliavicino,  y  fué  madre  del  docUsimo  cardenal  Sforza  Palla- 
Ticino.  De  Alejandro  nació  Mario  II ,  cuya  madre  Elena  Orsiní  fundó  eJ 
tfto  1600  el  monasterio  é  iglesia  délas  Capuchinas  de  Santa  Elena,  cuja 
templo  puede  considerarse  la  capilla  sepulcral  délos  condes  de  Sania  Fiera 
por  los  mochos  Sforsas  que  había  en  ella  enterrados.  Murleiido  sin  suce- 
sión el  único  hijo  de  este  sefiora,  Ludoyico,  pasó  ei  monasterio  é  ig1e> 
sia  á  ser  patronato  de  Pauto  U  Sforsa,  marqués  de  Proeeno,  hermane 
de  D.  Hario  II ,  y  el  cual  tirro  por  sucesores  i  los  hijos  de  Don  Fraa- 
cisco  y  después  de  D.  Federico,  que  nació  de  Olimpia  Osí ,  hija  áoica  &á 
principe  Federico  Angelo,  gran  fundador  de  la  célebre  academia  italia- 
no de  los  Linces.  D.  Federico ,  conde  de  Santa  Fiera  y  du  jut;  de  Segni,  s« 
casó  en  1675 con  LiviaCesarini,  que  le  llevó  en  dote  los  riquísimos  patrimo- 
nios, derechos  y  honores  de  lanobilisitna  íaniriia  Cesarini,  Savelli  y  Pereüi, 
pues  que  fué  heredera  de  estas  insignes  casas.  Aumentó  sus  grandezas  la 
familia  Sforza  con  el  enlace  de  las  nobles  familias  españolas  Bobadiila  }  Ca- 
brera, de  las  que,  y  de  todas  las  familias  de  que  llevamos  hecha  menoon, 
Nicolás  Ratlí » en  i194,  publicó  en  Boma  las  historias  en  la  preciosa  y  doea- 
mentada  obra  titulada  DeUa  famiglia  Sforza.  Por  la  parte  española  fberoa 
poseedores  de  pingües  mayorasgos  por  la  rama  de  los  Sarelli,  y  desde  eotóa- 
cesel  duque  Féderíco  y  sus  descendientes  fueron  obligados  á  usar  los  apelli- 
dos Sforu  Cesarini  y  los  escudos  de  armas  de  ambas  ramas ,  que  son  de  Isi 
que  usa  hoy  el  poseedor  de  estas  grandezas.  Advertiré  aqui  con  Ralti ,  que 
los  condes  do  Santa  Fiora,  ya  duques  Sforzas -Cesarini ,  han  sostenido  cons- 
tantemente los  blasones  de  su  primer  autor,  que  son  un  león  palatino  de  oro 
y  uii menibrillero  con  fruto:  el  león  le  recibió  Sforza  el  Grande,  de  Roberto, 
rey  de  los  romanos  y  duque  de  Baviera  ,  que  le  agregó  A  su  casa,  y  el  mem- 
brillero en  tUL  nioria  de  su  patria.  Lo  mismo  debe  decirse  de  los  Sforzas,  seño- 
res dffPósaro,  aunque  unos  y  otros^en  distintas  épocas  han  cuartelado  loaesen* 
dos  con  divisas  y  blasones  por  privilegio  de  algún  monarca  y  por  sus  enlaces 
con  princesas  soberanas  ó  .herederos  da  tronos.  £mpero  los  duques  de  Hilan 
abandonaron  las  armas  paternas  y  adoptaron  las  de  loaViscooti,  á  toe  qiiehs> 
bian  sucedido,  que  eran  dos  águilas  imperiales  y  dos  culebras  encuarteladas. 
Varió  este  escudo  el  cardenal  Ascanio  Haría,  que  hito  uso  de  las  oolebras 
encuarteladas  de  los  Víscooti  con  ondas  blancas  v  azules  ▼  el  arco  iris,  em* 
presa  de  Sforza  el  Cratide  su  abuelo,  con  el  membrillero  en  el  medio.  Los 
marqueses  de  Caruv.ig^io  pusieiOL* en  ¡ui  cüuí leles  üc  bu  escudocuauo  cuW* 
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bras,  en  medio,  en  escuson  ,  el  áí^iiili  impci  ¡al,  y  al  pie  ,  en  punta  ,  el  mem- 
brillero. Los  condes  de  Borgouovo  usaron  por  ariiias  una  sola  culebra  con  el 
membrillero  en  medio,  prefiriendo  ambas  líneas  la  cnlobraalleon,  como  des- 
cendientes naturales  de  los  duques  de  Milán,  que  habian  lomado  ya  por  blasón 
^ '  bra.  El  primer  escudo  de  armas  de  Sforza  fué  también  adoptado  por 
Atiendoli  MaDZoU  de  Bolonia  y  por  los  Riaríos  y  los  FogUani.  que  tuvie* 
ron  su  origen  en  do»  mujeresde  la  familia  Sfona.  Los  condes  AitendoUMan* 
zoli  se  originan  de  Santiago  Leonardo  Attendoli,  primogénito  de  Marco»  so- 
brino de  Sforza  el  Grande ,  el  que  casándose  con  Polissena,  beradera  de  loe 
MonsolideBjlonia,  dtó  origen  á  estacase.  LosFogliani  de  Reggio pertenecen 
¿los  Sforzas,  porque  Sforza  el  Grande ,  después  de  haber  tenido  enLuoit 
Tarsanoi  Francisco  I,  después  duque  de  Milán,  á  Alejíindro,  seüor  de Pésaro» 
Olrosires  hijos  y  dos  hijas,  dájidola  un  buen  dote,  casóáestasu  manceba  con 
Marco  F<.>gl¡ani,  que  fué  padre  de  C  ido  y  por  lo  tanto  hermano  uterino  de 
Fiancisco  I,  gran  poliLico  y  valiente  soldado,  por  loque  fué  muy  condeco- 
rado ,  y  el  tronco  de  los  marqueses  Sforza  Fogliani  de  Aragón  en  España.  En 
cuanto  al  feudo  de  Santa  Fioraen  el  valle  de  Fiora  eo  Toscana,  debe  te- 
nerse presente  quese  hallaba  en  la  provincia  de  Siena,  partido  de  Grosseti,  fa- 
bricado al  final  de  la  llanura  meridional  del  monte  Amiata.el  cual  formó  par- 
le de  la  didcesis  de  Gbiasí  hasta  que  Clemente  ViU  erigid  en  sede  episcopal 
una  de  las  principales  tierras  del  condado  de  Gfaiuai,  llamada  Ctlldde0api¿pe, 
*á  la  que  se  señalaron  entre  las  diez  y  ocho  iglesias  baatismates  tacadas  de  la 
didcesis  de  Chtusi ,  tres  parroquias  comprendidas  en  el  gran  duendo  de  Tos- 
cana,  que  fueron  Gomporseveroli.Ie  Piazze  y  Santa  Fiora,  la  que  fué  laprin* 
cipal,  con  pila  bautismal  y  arciprestal  ,  bajo  la  invocación  de  lassantas  Flo- 
ra y  Lucila  des  lu  el  siglo  XII.  De  mas  antigua  fecha  son  memorias  del 
monasterio  de  la  SanHsima  Trinidad,  situado  a  la  aquierda  del  rio  Armiño, 
hoy  Fiera  ,  que  fué  ¡u  imerode  monjas  cistercieoses  y  después  de  Franciscos 
observantes,  por  obra  del  conde  Guido  Sforza.  La  iglesia  más  moderna  es  el 
oratorio  del  Sufragio.  Dice  ftepetti  que  el  país  se  Saé  embelleciendo  con  los 
jardines  de  ios  Srorzas ,  señores  de  Santa  Fiora,  con  un  museo  de  objetos  da 
bellas  artes,  especialmente  de  estátuas  antiipuas,  que  fliéreeogiendo  en  Roma» 
el  caballero  Miguel  Angel  Luciano  de  Santa  Fiora ,  de  euyo  museo  se  han 
ocupado  muchos  escritores.  GerdnimoTosebi  Vespasini  de  Santa  Fiora  com- 
puso un  poemita  titulado:  II  (rtordtiiO»  Mnuoó  GamnuUodi  Mgr,  MIMange- 
¡o  ¡Ausiani  ttc. ,  el  cual  se  imprimid  en  Roma ,  en  1787,  con  eruditas  notas. 
José  Melchiorri  publicó  en  Roma,  en  1838,  una  carta  sobre  una  antigua  es- 
látua  elrusca,  cuya  estatua  es  de  manuol  del  que  se  halla  en  el  territorio  de 
Santa  Fiora ;  se  encontró  en  el  territorio  de  Chiusi ,  y  fué  colocada  en  el  ex- 
presado museo.  Fué  también  Lucíaul  benemérito  de  su  patria,  puesto  que 
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la  bíio  importantes  sorvicíos  é  ÍDsUtuyó  su  academia  fitarmdnica.  El  Moale 
Amiatay  célebre  por  sua  memorias  históricas  tanto  como  por  su  elevaeioD, 
lOTO  por  cabesa  del  pais  de  su  nombre  el  castillo  de  Santa  Flora,  que  tiene 

el  mismo  nombre  queel  rio  que  nace  en  medro  del  país  y  Tai  desemboearsl 
Mediterráneo  cerca  de  MoiUalio  de  (lustro.  .Las  raomunas  de]  caslülo  de 
Santa  Fiora  se  remontan  liastacl  ano  890,  como  residencia  de  una  rama  de 
los  célebres  y  j>oJeroaos  condes  Aldrobandosclii ,  de  la  que  probablemente, 
seguu  Ratti,  trae  su  origen  el  gran  papa  San  Gregorio  VH,  y  cree  Repíítü 
que  acaso  se  derive  este  Papa  de  familia  sálica  y  no  longobarda.  De  los  con- 
des Aldrobandeschi  dan  noticia  Ratti  y  Repelti,  ydespues  el  caballero  Berlio- 
ghieri  la  publicó  en  1842 ,  y  se  hizo  también  cargo  de  ella  d  conde  Lítta ,  es 
su  obra  critica  titulada:  Fanúiias  célebres  Ualianoi,  en  [donde  se  da  la  mis 
completa  genealogía  de  lus  Sforzas  Attendoli  de  Cotignola.  En  las  goem 
con  la  república  de  Siena  se  distinguieron  frecuentemente  en  las  armas  kt 
condes  dte  Santa  Fiora.  que  alcansaron  por  sus  proexas  mucha  fama  y  lio- 
nores.  Heredera  del  condado  la  Anica  hija  del  áltimo  conde  Guido  Aldrobaa* 
desclii ,  la  condesa  Cecilia  se  casó  en  1439  con  Bosio  I  Sforza ,  gran  guerre- 
ro y  de  vastos  conocimientos ,  liijo  de  Muzio  Attendoli  ó  sea  Sforza  el  Grande. 
Bosio  i  tuvo  en  feudo  el  castillo  de  Argnalo  en  el  I*iacentino,  palacio  de  Fir- 
ma, llamado  después  de  Smta  Fiora,  en  el  que  los  marqueses  do  l*aUavici- 
no ,  que  le  adquirieron  al  fin  del  siglo  XVII ,  aumentaron  sus  grantlezas  lu- 
ciéndole noble  y  ciudadano  de  Parma.  Además  recibió  varios  feudos  en  el  Mi- 
lano¿ado,  por  los  que  llegó  á  ser  poderoso  y  soberano  independiente  con  ja* 
risdiccion  del  respetable  estado  de  Santa  Fiora,  que  teníalos  castillos  depeo- 
dientes  de  que  babla  Batti  al  contar  cómo  pasó  i  la  casa  Sfona ,  que  domiaó 
otros  dos  siglos  en  el  condado.  Guido  Sforsa ,  que  nació  del  expresado  ma* 
trimonlo ,  sucedió  á  sus  padres  en  oí  condado  de  Santa  Fiora,  y  tomó  pose- 
sión de  él  después  déla  muerto  de  su  madre.  Este  estado  en  vida  del  padrada 
esta  conde  fué  visitado  en  14ó4  por  el  papa  Pío  II ,  que  le  amaba  mocho,  y 
también  visitó  al  hijo  en  la  abadía  áai  Silvador  sobre  el  monte  Amtata. 
Tuvo  por  enemigo,  como  lo  fué  do  toda  la  familia  Sfjrza  ,  al  pn  a  Alejan- 
dro VI,  el  que  aunque  le  era  deudor  de  su  exaltación  al  pontificado  ,  sejiriin 
Ratti,  no  coiit<Mito  con  haber  lieelio  perder  a  los  Sforzas  el  ducado  de  5íjlan 
y  la  señoría  de  Pésaro,  unido  á  los  de  Sena,  hizo  ocupar  por  medío  de>u 
hijo  César  Horgia  el  estado  de  Santa  Kiora,  el  que  pudo  recobrar  Guido 
Sturza  por  ia  protección  de  su  pariente  el  emperador  Maxim'Hafio  !,  que 
obligó  á  los  Borgias  á  desistir  de  su  empresa.  Formó  el  conde  Guido  el  esU« 
tato  de  Santa  Fiora ,  dejó  diversos  monumentos  que  atealiguan  sn  piedad,  y 
cuando  murió  fué  sepultado  en  la  iglesia  de  la  Santísima  Trinidad.  Su  ber- 
mano  Eiforcino  Síbrxa  fuó  saitor  da  Castel  Argnato  y  de  otro»  feudos  ea 
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Lombardía,  que  heredó  de  Bosi'o  II.  En  i508  al  conde  Guido  sucedió  su  hijo. 
Federico,  el  cual  turidóeo  Scansano  el  convento  de  Franciscos  reformados, 
y  en  1528  sucedió  á  este  su  hijo  Boaio  11,  que  se  casó  con  la  célebre  Cons- 
tanza Farnesio,  hija  de  Paulo  111  y  capitande  su  guardia.  Muriendo  en  1538, 
le  sucedió  su  hijo  SforsaSforza,  y  hi  viuda  tuvo  el  oonsaelo,  hallándose  es  el 
feudo  de  CasteUArgnato,  de  recibir  en  este  palacio  á  su  padreel  papa  Paulolil 
el  afto  1543,  el  que  se  detuvo  algunos  días  en  sucompafila.  Al  partir  el  Papa, 
viendo  llorar  amargamente  á  los  habitantes,  arrojó  para  memoria,  en  medio 
de  la  multitud,  su  moceta  llena  de  lágrimas ,  la  cual  fiié  recogida  y  comer» 
vad.i  LMi  el  pais  con  grande  eetimadon.  Paulo  llf  honró  extraordinariamente 
á  la  familia  Sforza,  creando  entro  ellos  prolonotarios  ,  caballeros  de  la  Els- 
piH'la  d«'  iíio  ycorulesdtil  Palatino,  Sfurza  S lorza  ,  que  crocina  la  vista  de  su 
abuelo  el  papa  Paulo  III,  djbió  inuchas  (lisliiicioinís  á  la  Santa  Sede,  pues 
que  le  hizo  capitán  general  de  caballería,  destino  que  obtuvo  también  delera- 
perador  Carlos  V  por  su  gran  valor  y  pericia  militar,  y  capitán  general  y  al- 
férez de  la  santa  Iglesia.  Entre  las  muchas  gloriosas  empresas  de  este  Sforsa* 
una  de  las  más  memorables  fué  la  de  la  expedición  que  hizo  San  Pío  V  con 
las  milicias  de  la  Iglesia  en  auxilio  de  Cárlos  IX,  rey  de  Francia ,  contra  los 
hugonotes,  sobre  los  que  alcanió  una  completa  victoria ,  en  laque  rehusó  los 
honores  del  triunfo  que  le  decretó  el  Papa:  también  tomó  una  gloriosa  parle 
en  la  célebre  batalla  de  Lepanto.  Con  todos  sus  bienes  instituyó  una  primo- 
genitura  perpétua ,  imitando  en  esto  á  su  hermano  el  cardenal  Guido  Asea- 
nio,  qiiti  instituyó  mucbos  tideioomisos.  Sucedió  á  Sforzu  su  bijo  Francisco, 
en  1575,  scjíun  Repetti ,  v  al  drícir  de  Kí»tti,  su  hermano  M  irlo  I  en  el  mis- 
mo año  4575.  Fué  osle  ot  o  h  j,>  de  Bosío  II  y  de  Constanza  Fai  nesio  ,  como 
lo  fué  también  Cárlos .  f^ran  prior  de  la  órden  de  Jorusalen  ,  en  Lomba rdia, 
al  que  mandó  el  papa  Julio  111  con  una  pequeña  flota  contra  el  corsario Dra- 
gut  al  Africa,  y  el  cual  en  el  pontificado  de  Paulo  1¥  se  distinguió  también» 
y  Pablo  l  marqués  de  Proceno.  que  guerreó  con  Mario  1  y  con  Sforsa  contra 
los  hugonotes.  Mario  I  fué  tenido  por  uno  de  los  mejorea  guerreros  de  Italia; 
fué  capitán  general  de  la  caballería  de  San  Pío  V,  y  Gregorio  XIU,  queá  su 
hijo  Santiago  Buoncompagni  le  había  dado  por  mujer  á  Constanza ,  hija  da 
Sforsa,  le  confirió  la  dignidad  de  lugarteniente  general  de  la  santa  Iglesia; 
Desposó  á  la  expresada  Fulvia  Conti ,  dándola  por  dote  Segni ,  Valmontone 
y  otros  feudos.  En  1591  lesucedió  Alejandro,  bijo  de  su  tio  Federico.  Ale- 
jandro, en  vendió  al  gran  duque  de  Toscaaa,  Cosme  11,  por  doscientos 
quince  mil  escudos  la  tierra  de  Scansano  con  todos  sus  derechos ,  tierra  que 
hasta  enloiiceá  había  hecho  parte  del  condado  Aldubrarulebclie  de  Santa 
Fiora.En  1652,  Mario  II  sucedió  á  su  padre  Alejandro,  el  cual,  por  las  enor- 
mes deudas  que  había  contraído  en  su  juventud ,  vendió  en  9  de  Oicíemhre 
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de  4633  la  soberania  absoluta  del  condado  de  Santa  Fiora  al  grau  Jaquo  de 
Toscana  FeriuuMlo  \l  ,  y  otros  feudos  á  varios  personajes,  por  la  suma  de 
cuatrocientos  sesenL.i  v  seis  mil  escudos ,  con  la  expresa  condición  de  que 
Fernando  II  debia  fundar  un  condado  al  vendedor  y  á  sus  descendientes^  por 
loque  el  expresado  Mario  il  quedó  en  posesión  de  Santa  Fiora  con  las  reí* 
iricciones  de  que  hace  mención  Ratti ,  pero  oon  mayores  privilegiot  qos 
otras  fundaciones ,  vasallos  y  territorio;  pero  los  condes  de  Sania  Fionqoe- 
daroD  feudatarios  de  los  grandes  duques  de  Toseaoa .  perdiendo  su  anl^ 
independeDCÍa,  Murid  Mario  II  en  1638  en  Sania  Fiora ,  y  fué  sepollado  ea 
la  Iglesia  parroquial,  capilla  del  Santo  Pesebre»  erigida  por  Fulvta.  Luis,  n 
bijo»  murtdsin  sucesión  en  Santa  Flora  en  1688.  Paulo  II,  marq  ués  dePMeeee, 
segundo  bijo  de  Alejandro,  había  muerto  en  4669  y  le  había  sucedido  so 
hijo  Francisco,  el  cual  despuesde  la  muerte  de  Luis  fué  conde  de  Santa  Fia- 
ra y  murió  siu  hijo  varoii  el  año  1707.  Sucedióle  Federico  su  hermano,  des- 
pués de  h a beráíe casado  con  Livia  Ci^sarini,  cuyo  nieto  D.  José,  aun  cuinjo 
murió  en  Konia  en  1744,  quiso  i-  r  sepultado  en  la  igleí-ia  de  Capucli:oi>> 
de  Santa  Fiora.  Su  primogénito  ü.  i  elipe,  que  murió  en  Í7ti7  en  Santa  Fiara, 
fué  también  sepultado  en  la  misma  iglesia.  El  gran  duque  Francisco  II,  ca 
i750  y  siguientes,  tomó  varias  disposiciones  sobre  el  feudo  de  Santa  fion 
de  que  hace  mención  Repetti ;  pero  al  subir  al  trono  Leopoldo  1  libró  i  In- 
dos sus  vasallos  de  los  feudos  y  de  las  cargas  feudales ,  ó  indemnisd  al  ooe- 
de  Francisco,  duque  de  Sforsa  Gesarini,  con  una  renta  equivalente  á  ks  de- 
rechos que  perdió  por  la  eipresada  disposición,  y  en  la  ptrle  honorífica  le 
invistió  en  Í789con  la  dignidad  de  prior  de  San  Esteban  I  papa  ,  la  cual  hs- 
bri  de  pasar  á  sos  déscendienles  varones  y  primogénitos,  quedando  íntaeis 
en  él  y  en  sus  doscen'hentes  el  titulo  dti  condes  de  Santa  Fiora  ,  de  sui^rie 
que  el  actual  duque  D.  Lorenzo  es  el  XX  de  I<js  luqu<  s  de  este  tiiuio.  Ralli 
y  Moroni  dicen  v]ue  la  nobilísima  é  ilusUe  launlia  Sforza  tiene  tantos  henx^i 
en  su  historia  como  la  más  ilustre  que  pueda  presentarse  en  lialia,  y  que  kis 
privilegios  que  la  concedió  el  papa  Paulo  111  no  son  cotnunes  ni  iun  é  lai 
familias  ponliñcias.  Hasta  el  año  1789  residió  en  Santa  Fiora  un  TÍcario 
feudal  nombrado  por  los  condes,  dependiente  después  de  publicada  U  ley  de 
1781  en  cuento  á  las  actuaciones  criminales  del  vicario  regio  de  Arddoaae. 
Después  de  haber  seguido  á  Moroni  en  la  historia  de  la  famosa  familia  Sfer- 
sa,  vamos  á  dar  la  biografía  del  cardenal  Asoanio  María  SIbrtaoon  el  que  em- 
pelamos este  escrito,  y  á  esta  seguirán  las  de  los  demás  Cardenales  deesle 
nombre.<— El  cardenal  Áseanio  María  Sforta^  de  la  estirpe  de  fos  duques  de  Mi- 
lán, fué  hijo  de  Franciscol  y  de  Blanca  Visconti,  que  le  (lió  á  luz  el  dia  o  de 
Marzo  de  14io;  v  s,e.^\m  otro-í  el  14oo,  en  Cremona  cuando  fué  a  oJu  ciu- 
dad á  fundar  dos  monasterios  de  religiosas.  Scguu  couveoia  al  hijo  de  un  so* 
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bermo  da  oiade  las  más  bellas  partes  de  Italia ,  se  confió  au  instrucción  á 
excelentai  OMestfoa»  ¿  0d  d«  qw  fecundaieD  el  genio  que  le  descubría  en 
¿I,  Termioedos  los  primeros  estudios ,  su  padre  le  mandó  á  Roma  para  que 
eslodiase  las  eieneias  más  sublimes  en  esta  madre  y  asilo  de  los  sibios,  te- 
nieudo  ialencion  de  que  entrase  en  la  carrera  edesiáatica.  Paulo  11  le  nom« 
bró  protonotario  apostólico ,  j  poco  después ,  cuando  subió  al  trono  ponti- 
ficio Sixto  IV ,  cuyo  sobrino  el  conde  Gerónimo  Riario,  había  casado  con  la 
célebre  Catalina  Síui  /.;! ,  liija  ualural  del  diiíjiiu  Galeazzo  María  ,  fué  destina- 
do por  este  lii  ii]»'  su  hermano  á  prestarle  hoiaenaje  cu  unión  de  los  emba- 
jadores que  e\[)Í!{i(>  al  efecto.  Miiriñndo  Gfileazzu  en  i476,se  unió  con  sus 
demás  hermanos  para  quitar  á  su  cuüada  tjona  la  regencia  ,  habiendo  obte- 
nido doce  mil  quinientos  ducados  de  renta  anual  y  un  palacio  en  Perugia, 
Llamado  á  Roma  en  1479  por  el  papa  Sixto  IV,  fué  nombrado  obispo  de  Pa- 
▼in;  pero  como  siguiese  á  la  laoeíon  gibelina,  se  le  mandó  ¿  Ferrara.  Re- 
coociljóse  con  so  hermano  Luis  el  Moro,  güellb  y  gobernador  de  Milán ,  y 
por  su  recomendación  y  la  de  Femando  I  de  Ñipóles,  el  papa  Sixto  IV,  en  6 
de  Mano  de  1684,  le  creó  cardenal  diácono ,  y  después  recibid  de  Inocen- 
cio VIH  la  dísccofa  de  tos  santos  Víctor  y  Modesto.  No  habiendo  ido  á  Roma 
no  recibió  las  insignias  cardenalicias,  por  lo  que  muriendo  el  Papa  en 
Agosto,  y  encontfándoáe  el  nuevo  Cardenal  con  la  boca  cerrada  y  privado  de 
Toz  activa ,  hubodudas  acerca  de  si  podria  ó  no  volar  en  el  cónclave,  pero 
el  Sacro  Colegio  resolvió  á  su  favor.  Contribuyó ,  pues  ,  Ala  elección  de  Ino- 
cencio VIH  ,  pero  por  el  defecto  de  que  acabamos  de  hablar ,  tuvo  que  dar 
su  voto  verbalmeote.  £ste  Papa  le  concedió  en  1486  la  administración  de  la 
iglesia  de  Cremona;  y  en  1488  puso  la  primera  piedra  de.la  nueva  catedral 
de  Pafia,  y  dió  principio  á  aquel  suntuoso  templo  ,  enriqueciendo  su  sa* 
Crislla.  Se  le  dió  la  abadía  de  Gbiaravalley  la  de  S.  Ambrosio  de  Milán ,  y  se 
le  confirieron  suoesiTamente  las  legaciones  de  las  proTlncíssdel  Patrimonio, 
RomaBa,  Bolonia  y  Rávena  y  de  AvíAon.  Opulento  con  tan  pingikes  rentas, 
además  de  las  qne  había  dejado  su  padre ,  tíyíó  con  esplendidei  y  magnift^ 
cénela  mis  propia  denn  principe  del  siglo  que  de  la  Iglesia ,  y  siendo  muy 
aficionado  á  la  caza,  mantenía  una  prodigiosa  cantidad  de  díipeiidientes,  per- 
ros, caballos  y  otros  animales.  Maí^nilica  fué  la  cena  que  dió  en  Roma  á 
Fernando,  príncipe  deCápua ,  después  l  eniaudoll  rey  de  iNapoIes.  Al  propio 
tiempo  que  era  íasluüso  en  demasía,  era  generoso  con  todos  y  especialmen- 
te con  los  pobres, á  los  que  socorría  á  manos  lienas;  afable  y  cortés  con  los 
que^  recurrían  á  él  en  demanda  de  alguna  gracia ,  todo  lo  cual  le  granjeó 
muchos  afectos*  fin  el  cónclave  para  la  elección  del  papa  Alejandro  VI,  se 
igualó  en  TOtos  con  éste ,  y  dice  Cario,  intimo  amigo  de  nuestro  Cardenal, 
que  Alejandro  VI,  pare  ganark ,  le  ofredó  grandes  sumas  de  dinero,  todos 
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IOS  muebles  y  los  cargos  que  tenia  de  vicecanciUer ,  k>  cual  pareee  iospo- 
slble.  Lo  qué  A  es  cierto,  que  el  cardenal  Sforza  influjó  poderosamente  en  su 
exaltación,  como  amigo  que  era  del  candidato,  y  que  recibió  los  expresados 
cargos  con  el  palacio  de  éste,  que  es  el  conocido  con  el  nombre  de  Ceearíoi* 
Sforsa.  Ratti  manifiesta  que  este  palacio  era  de  Alejandro  VI,  que  le  habiafa- 
bricado  para  sí,  y  le  habild  ejerciendo  el  cancillerato ,  el  que  con  este  cargo 
regaló  al  cardenal  Sforza,  que  le  disfrutó  hasta  su  muerte ,  y  después ,  con  el 
propio  cargo,  sus  sucesores,  por  loque  se  llamó  el  palacio  ilii  la  cancillería, 
aun  despucs<le  (yui  fue  trasladado  al  palacio  Kiario,  en  dotul  t  boy  se  halla. 
M'ichíis  razones  adujo  Kalli  para  probar  que  el  palacio  no  fue  adquirido  si- 
moniacauiente  por  el  Cardenal ,  ni  dado  á  este  por  Alejaudru  Vi.  y  que  solo 
después  de  este  fué  cuando  vino  á  poder  de  la  familia  Sforza.  Aparece  que  el 
primero  y  antiguo  palacio  de  la  cancillería  fué  cedido  por  León  X  á  Fran- 
cisco il«  duque  de  Milán  pariente  suyo »  y  que  el  duque  Blaxiiniliano  le  dios 
i  Oclavtauo  Sfona,  obispo  de  Lodi ,  en  lo  que  cae  Ratti  en  un  anacronismo, 
pues  que  liaximiliano  fué  anterior  i  Francisco  II ,  y  después  i  su  bsr* 
mano  Francisco»  que  en  it¡^  le  concedió  para  que  se  alojase  en  él  al  cv- 
deoal  fjoranzo.  Pues  según  se  lee  en  el  Garampi :  Saggi  sul  vo/ore  idk 
moMíe  poiitificie,  página  287 ,  Francisco  II  tuvo  el  dominio  de  este  pa- 
lacio hasta  su  muerte ,  y  en  4555  tomo  posesión  de  él  la  Cámara  Apos- 
tólica por  el  crédito  de  veinte  mil  escudos  do  oro,  qm  tenia  á  su  fator  v 
contra  el  difunto.  El  papa  Paulo  llí  hizo  delluilivamente  donación  del  pala- 
cio á  sus  sobrinos  los  cardenales  Guido  Ascanío  y  hermanos  Sforza,  y  á¿ 
este  modo  pasó  legalmente  en  propiedad  á  esta  familia.  Otra  semejante da- 
nacion  hizo  en  1541  al  cardenal  monseñor  Octaviano  de  los  derechos  que 
podía  tener  al  paUcio  por  la  donación  que  antiguam*^nte  le  había  hecbo  á  él 
el  duque  Maximiliano.  De  esto  modo  el  palacio  de  la  antigua  canc  i  lleria  pasó 
plenamente  á  propiedad  de  los  Sforsas  de  Roma,  condes  de  Sta.  Fiora.  los 
que  le  fueron  mejorando  con  nuevas  construcciones  que  le  ban  embellecido. 
Tomó  este  suntuoso  edificio  el  nombre  de  Palacio  de  Sta.  Fiora,  y  lo  propio 
U  plaza  contigua;  poro  el  vulgo  no  dejó  de  dar  ni  al  uno  ni  á  la  otra  ol  nom- 
bre dii  Sforza.  Aun  el  papa  Alejandro  VI  liizo  al  Cardenal  dones  más  roiisi- 
dcrables  que  el  palacio  de  la  cancillería,  pues  que  según  las  costuoibies  de 
aquellos  tiempos  ,  Ic  dio  en  feudo  vitalicio  la  ciudad  de  Nepi  y  el  castillo  de 
Autícoli  eu  la  Campagoa;  (lero  no  disfrutó  el  Cardenal  de  estas  gracias  hasta 
su  muerte ,  porque  el  mismo  Papa ,  algunosa&os  después,  le  despojó  de  estas 
gracias  para  dárselas  á  losBorgias,  sos  parientes.  Mal  correspondid  Akjsn- 
*  dro  Vii  los  benefioíos recibidos  del  Cardenal ,  ántes  contribuyó  este  Papa 
según  Mjroiú»  á  su  ruina  y  i  la  de  su  familia»  dé  la  que  se  declard  enemigo, 
pues^que  por  su  influencia  Luis  el  Moro  fué  despofado  por  el  rey  de  Francia 
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del  ducado  de  Hilan ,  y  hecho  priftioncro  el  Cardenal  fué  llevado  á  la  torre 
de  Boufges  en  la  que  permanocíó  encerrado  hasta  el  cónclave  en  el  que  ha- 
bía de  elegirse  sucesor  á  este  Papa,  y  esto  porque  el  Sacro  Cole  gio  de  C.ir- 
flen.iles  le  pidió  con  iiisUrici  i,  y  porque  el  cardtMiHÍ  de  AuiboÍM,',  (ifseoso  de 
la  tiara,  rrf  vó  qup  e!  f'íivordi'l  (l  irdenal  podi  íli  j»rf)cnrár>el;iC(/ií  más  Cae  ilidud. 
Cueiit.i  Cardt'Ila  para  con  test  ;ir  i'Sle  punta  y  pti:,>t'iit  üIc  de  otro  modo  del  ex- 
presado, que  habiendo  procurado  el  Card nal  incautamente  la  exaltación 
al  pontificado  de  AK>jindro  VI,  pagólin  m^l  la  elección  hasta  ei  punto  de  que 
ae  le  despojase  de  la  dignid  (d  cardenalicia,  de  la  que  no  tardo  en  reinte^rir* 
sele ,  y  que  á  fin  de  huir  de  las  persecuciones,  ae  retiré  primero  á Germania 
y  después  á  Italia,  y  que  por  traieíun  le  encerró  en  el  castillo  de  Ribalta  el 
conde  Landi  al  cuidado  de  los  venecianos,  en  donde  por  instigación  del 
papa  Alejandro  VI ,  el  rey  de  Francia  le  persiguió,  sufriendo  el  Cardenal  to* 
das  estas  vejaciones  con  grande  presencia  de  espíritu.  Rechaza  Ratti  la  depo- 
sición déla  púrpura,  y  disculpa  i  Landi  déla  falsa  inculpación  de  Cardella. 
Volvió  a  Roma  el  Cardenal,  después  de  la  muerte  de  Alejandro  VI ,  eliO  de 
Setiembre  de  1505,  y  su  entrada  f  ie  uu  vcriiadero  recibiiuienlo  ti  iunial 
por  el  grandtí  amor  que  le  teniai)  h)s  ruínanos,  lus  cuales  desde  las  ¡juerlas 
de  la  ciudad  {íritaban  victoivaridulc ;  uAscanio,  Ascanio  ,  bíorza  ,  Sl'oria.» 
A  pesar  de  lo  que  antes  dijimos,  ni  en  este  cónclave  m  el  que  fué  electo 
papa  Pió  III,  ni  en  el  siguiente  para  la  elección  de  Julio  II,  se  declaró  el  Car- 
denal por  Amboise,  el  cual  irritado  contra  él  pretendió  se  le  volviese  á  llevar 
á Francia  prisionero;  pero  Julio  H  la  impidió,  y  en  Íb04t  le  dió  la  iglesia  de 
Novara  en  administración.  Nacido  este  Cardenal  para  grandes  empresas, 
concibió  el  designio  de  recuperar  el  Uilanesado  declarando  la  guerra  ¿  loa 
fraooases,  y  ya  tenia  preparados  poderosos  medios  para  llevar  i  cabo  su  de- 
signio ,  cuando  la  peste,  j  no  el  veneno  como  pretende  algún  autor,  le  quitó 
la  vida  el  dia  28  de  Mayo  de  1^3,  á  los  cincuenta  años,  dos  meses  y  veinti- 
cinco días  de  edad .  según  se  ve  en  el  bellísimo  y  singular  epitafio  que  se  lo 
erigió  con  un  luagiiilico  mausoleo  por  el  papa  Julio  II  en  el  coro  del  altar 
mayor  de  Sta.  Mari  i  d«'l  Populo,  aliu  ipic  Laudesci,  en  su  Origen  de  este  tem- 
plo, dice  fue  erigido  por  el  cardinal  Borgia,  de-pues  Alejandro  Vf,  y  reforma- 
do por  el  cardenal  Sauli:  Ratli  dice  que  fué  cnlcrrafio  en  la  uosUia  c;ípd!a,y 
ambos  pueden  tener  razón ,  si  se  atiecde  que  antes  de  hacerse  el  sepulcro  es- 
tuviese el  cuerpo  depositado  en  ella.  Este  sepulcro  es  uno  de  los  más  bellos 
y  elegantes  de  Roma,  y  en  él  se  vela  estatua  echada  del  Cardenal,  de  dibujo 
y  escultura  todo,  el  mausoleo  del  célebre  artista  Andrés  Sansoví no.  £ste  fa- 
moso escultor,  de  órden  del  mismo  Papa  y  sobre  el  mismo  dibujo,  esculpió 
bajos  relieves  y  adornos  de  exquisito  y  delicado  trabajo,  é  hizo  también 
después  el  sepulcro  para  el  cardenal  Gerdnimo  Basso  de  la  Rovere,  primo  de 
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feclas,  las  celebra  tunlo  que  dice  que  las  de  los  cardenales  valen  lo  que  pe- 
san de  oro.  En  los  funerales  del  cardenal  Ascanio  Sforza  proniinció  la  ora- 
ción fún(.*bre  Fedro,  que  fué  el  más  célebre  orador  de  su  tiempo,  el  que  áíó 
á  conocer  que  las  cualidades  más  disliiigmdas de!  Cardenal  fueron  uoasuma 
pericia  para  asuntos  políticos,  un  gran  genio  para  las  letras  y  un  magnífico 
Mecenas  para  los  literatos.  Dejó  el  Cardenal  escritas  varias  obras  en  prosa  y 
ofl  Terso,  de  las  que  da  raaos  Argelati  en  la  historia  de  la  vida  de  este  príD- 
cípe  de  la  santa  Iglesia  católica.  Aun  cuando  murid  de  peale ,  dice  Hotodí, 
era  tan  amsdo  de  loe  pobres  por  los  beneficios  que  les  habia  hecbo,  qns 
cuando^ftté  expuesto  su  cadáver,  le  rodearon  y  no  se  saciaban  de  besarte  hs 
manos. — C« 

SFORZA  (Federico).  De  los  duques  de  Seguí,  condes  de  Sta.  Píora.  Ntcid 

esto  Cardenal  en  Koma  el  din  20  de  Enero  de  1603.  Fué  hijo  del  duque  Ale- 
jandro y  de  Eleonora  Orsini,  y  por  lo  tanto  sobrino  del  cardenal  Francisco 
Sforza.  Desde  muy  joven  abrazó  la  carrera  eclesiástica,  y  en  cuanto  acató 
sus  estudios,  se  le  pusoen  prelatura  con  el  litulode  protouotario  apuatólicú, 
y  Urbano  Vlil  le  mandó  de  gobernador  á  Cesena.  Habiendo  dado  iaeqttifO- 
cas pruebas  de  saber,  prudencia  y  justicia  en  el  expresado  gobierno,  dmh^ 
cid  que  en  ii>37  se  le  confiriese  la  vícelegacion  de  Aviñon,  sustitujeado 
las  veces  del  cardenal  Antonio  Barberioi ,  legado  y  sobrino  del  Papa.  Oíói 
conocer  en  algunas  ocasiones  «1  alto  grado  en  que  poseía  el  arte  degobsnv 
álos  pueblos,  cualidad  que  se  concede  por  Dios  i  pocos  hombres,  j  e^e- 
cialmenta  se  distinguid  en  las  acertadas  providencias  que  tomd  para  Idirar 
al  pais  de  la  peste  que  en  4640  afligió  i  laFrancia,  lo  que  consiguió ,  lo  caá 
le  valió  muchos  elogios  de  todas  las  partes  de  Italia  y  especialmente  de  sus 
administrados.  HalLíndose  en  Aviñou,  se  le  conlirió  la  decorosa  comisión 
de  llevar  las  fajas  benditas,  de  orden  de  Urbano  VIH  en  165H,  al  rev  de 
Francia  para  el  nacimiento  del  deltin,  que  fué  después  el  rey  Luís  XíV^yao 
perdonó  gasto  para  Henar  tan  honroso  cometido  con  la  esplendidez  quecoQ« 
venia  á  la  grandeza  de  la  Santa  Sede  y  de  Homa  y  á  la  honra  de  su  ilustra 
casa.  Por  tan  Importantes  servicios,  y  en  compensación  de  los  perjuicios  qóa 
so  casa  había  sufrido  por  ios  Barberinís,  tenia  justos  motivos  de  creer  que 
en  la  promoción  del  13  de  lulio  de  1643,  que  fué  la  última  de  Urbano  VOI,  ss 
le  elevase  al  cardenalato ;  pero  los  Barberínis  eran  bien  poco  amigos  de  h 
milla  Sforza,  para  que  apresurasen  de  modo  alguno  la  elevación  de  Fede- 
rico ,  y  para  disimular  su  intención,  seguros  de  que  este  destino  no  seria  de 
su  gusto,  ni  le  admitiria  sino  contra  su  voluntad,  procuraron  se  le  nombrase 
nuncio  en  Pnris.  Advertido  el  [)reladü  de  la  intención  de  los  sobrioi^  del 
Pdpa,  muniíestó  no  podía  aceptar  una  nunciatura  tan  dispendiosa  después 
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de  los  ranchos  ga>tos  f|iu;  liabia  tenido  que  hacer  en  sus  anteriores  cargos. 
Poco  liiímpo  tuvo  ([Mi  >ii!iir  Fcitirico  l  is  inli  i^íís  de  lo^  sobrinos  del  Papa, 
pues  que  rauriendo  Urbano  VIII  en  1044,  su  sucesor  Inocencio  X,  en  G  do 
Marzo  de  1645,  le  creé  cardenal  diácono  de  los  santos  Vito  y  Modesto.  Ha- 
ciendo el  nuevo  Papa  grande  aprecio  del  cardenal  Sforza  ,  hallándose  ausente 
de  Roma  el  cardonal  Barberíni,  camarlengo  de  la  santa  Iglesia»  le  declaró 
pro-comarlengo,  cargo  que  ejerció  desde  1646  i  4660»  en  qae  le  sucedió  el 
cardenal  Raggi.  Casi  contemporáneaoiente  le  confirió  el  obispado  de  Rimini, 
cuya  diócesis  cuidó  con  esnoero,  lo  que  le  valió  el  aprecio  general,  y  solo  la 
abandonó  cuando  acometido  de  ana  terrible  enfermedad  tuvo  que  volverse  á 
Roma  para  que  le  hiciesen  una  dolorosa  y  peligrosa  operación,  que  soportó 
cou  gran  valor,  y  de  la  cual  salió  lü  ly  Em.  [i  t  urado.  Fuu  uno  de  los  cardena- 
les más  asidnos,  no  solo  por  asistir  a  todas  las  funciones  de  su  dignidad, 
sino  á  las  inucb  is  conj^rííjaciones  á  que  pertenecía,  como  las  de  Consulta» 
Propaganda,  Ritos,  Induigoncias  ,  Aguas  ,  y  pocos  hubo  que  en  estas  asam- 
bleas hablasen  coo  más  iudependeocía  que  él,  pues  para  este  purpurado  las 
únicas  influencias  que  le  vencían  eran  la  razón  y  la  justicia.  Fué  protector 
de  los  reinos  de  España  y  de  Nópoles,  supliendo  por  algún  tiempo  al  emba- 
jador de  la  primera,  cuya  córtele  guardó  muchas  consideraciones  por  lo  bien 
que  defendía  sus  intereses  cerca  de  la  Santa  Sede.  En  1660  ftié  honrado  con 
una  dignidad  en  Mesina.  Pesó  ai  órden  de  sacerdote  a  en  1666  con  el  titulo 
de  S.  Martin ,  que  permutó  en  1659  por  el  de  Sta.  Anastasia ,  y  pasó  á  21  de 
Noviembre  de  4664  al  de  S.  Pedro  in  Vincolí ,  y  en  el  palacio  que  le  estaba 
anexo,  recibió  y  alojíi  regiamente  al  duque  de  Bavicra.  En  lüTo  consiguió 
de  Clemente  X  el  übis[)ado  de  Tivoli  ,  en  cuya  iglesia  dejó  muchos  monu- 
mentos de  su  piídad  en  el  poco  tiempo  que  la  gobernó:  dióla  seis  grandes 
candelabros  de  plata,  y  cuando  murió  legó  toda  su  capilla  ,  riquísima  en  sa- 
grados utensilios  de  plata,  incluso  el  cáliz  de  oro  y  el  magnífico  terno,  lo 
que  le  adquirió  los  renombres  de  espléndido  y  religiosísimo  purpurado. 
Todos  ios  miércoles  visitaba  este  Cardenal  la  escala  santa  en  horas  en  que 
pudiese  estar  ménos  visto,  y  allí  se  desbacia  orando  en  lágrimas,  meditando 
la  pasión  del  Redentor.  Todos  los  viernes  de  Harso  y  otros  del  año,  ayunaba 
rigorosamente  comiendo  una  sola  vez  al  dia,  y  esta  de  rodillas.  Concurrió  á 
la  edificación  de  la  catedral  de  Segni,  y  en  ella  erigió  y  dotó  la  capilla  de  la 
Santísima  Cruz.  Socorría  á  cuantos  pobres  veia  por  las  calles  y  á  la  puerta 
de  los  templos  ,  y  miUys  de  ellus  rccihian  limosna  en  las  puertas  de  su  pa- 
lacio. Dal)a  á  los  religiosos,  queviviun  cerca  de  su  palacio,  sanos  comestibles 
para  su  eníermeria,  y  les  \v\r,\ñ  celebrar  frecuentemente  misas  do  su  cuentn, 
dándoles  por  ellas  mayor  limosna  que  la  aeostuinl)rada.  A  los  prelados  y  pár- 
rocos que  imploraban  su  caridad  para  pobres  vergonzantes,  les  daba  en  el 
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acto  lo  quo  necesitaban  los  desgraciados,  y  en  fin  nin^no  sellejrahaá  él  ea 
dtíinanda  de  socorro,  que  saliese  desconsolado,  y  solo  le  aíligiaiio  potier  ex- 
tender roás  su  caridad,  pues  que  las  guerras  y  las  revoluciones  1^  Inbiaa 
privado  de  la  renta  de  ocho  mil  doscientos  escudos  que  cobraba  de  Mesim. 
Asistid  este  Cardenal  á  los  cónclaves  en  que  fueron  elegidos  los  Papas  Ale- 
jandro Vil ,  Clemenle  IX  y  Clemente  X,en  los  que  su  tos  fué  muy  autoría- 
da,  y  después  de  tantos  servicios  prestados  i  ta  religión  y  á  su  patria,  le  llaoid 
Dios  i  sí ,  sin  duda  para  premiar  su  virtud.  Murió  el  cardenal  Federico  Sfor» 
la ,  el  último  de  esta  familia ,  en  el  Sacro  Colegio ,  i  la  edad  de  setenta  y  tres 
años .  en  la  ciudad  de  Roma  á  S4  de  Mayo  de  1676 ,  fiesta  de  l*6ntea>:vt¿s ,  y 
con  solemne  pompa  fúnebre  se  condujo  su  cadáver  á  la  capilla  de  sus  ma- 
yores en  la  Basílica  Libcriaiia ,  y  fué sepnU<iíli>  sin  furuiral  nnemoria  ,  pero 
en  Roma  le  quedó  la  fama  de  iiigénuo,  cordial,  piadoso  y  de  grao  taleotoy 
valor. — C. 

SFORZ  A  (Francisco),  nobilísimo  Cardenal  de  los  con<I.^s  de  Santa  Fiors, 
nació  en  Parma  en  156¿,  da  Sforsa  Sforsa  sobrino  del  cardenal  Alejindra^ 
Recibió  su  primera  educación  mílitsr,  porque  el  genio  guerrero  de  su  padre 
deseaba  fuese  tan  bravo  como  ót ,  A  cuyo  ñn  le  puso  al  servicio  de  üctirM, 
duque  de  Parma,  y  después  al  del  gran  duque  de  Toscana  Fronciseo  I,  ^ 
ambos  eran  suspróiimos  parientes.  Los  estudios  á  que  se  aplicó  con  gni 
éiito  fueron  la  lengua  latina,  la  retórica,  la  filosofía  y  las  matemáticas, i  Ws 
que  se  aficionó  con  doble  empeño  como  tan  necesarias  al  que  se  dedicaba  á 
la  Vida  aiílitar.  Tuvotan  feliz  memoria,  que  le  bistaba  ícit  una  sola  vez  um 
cosa,  y  en  espí'cial  de  liistoria,  para  reroniarla  proiii;,'io-anitMite  siiMiip« 
que  so  le  preguntaba  ó  lo  venia  bien  aplicarla.  Terminados  los  cstuiiio^  v  se- 
cundado por  e\  espíritu  guerrero  qut;  lo  animaba  ,  á  los  diez  y  ocho  añoi 
unida  su  primo  el  gran  duque  Alejandro  Furnesio  en  la  guerra  de  Flaodes, 
que  sostenía  ei  rey  de  España  Felipe  11  con  los  belgas,  y  en  ausencia  de  Far- 
nesio  fué  reconocido  generalísimo  y  cabeza  del  ejército  por  las  maravillólas 
pruebas  de  valor  que  dió  en  las  batallas.  Declaróle  el  rey  capitán  geoenil  de 
las  tropas  italianas,  después  de  haberse  establecido  los  esponsales  con  do&t 
Virginia  de  Médicis,  hermana  del  expresado  gran  duque.  No  llegaron  á  ve- 
rificarse estas  bodas,  no  por  muerte  de  la  prometida  esposa,  como  dice  Car* 
della  siguiendo  tal  ves  i  Pico ,  sino  por  la  inesperada  promoción  que  en  tf 
de  Diciembre  de  1583  hizo  el  pipa  Gregorio  Xlll,  creándole  cardenal  diáco- 
no de  San  Jorge  en  Velabro,  y  en  este  caso  y  á  pesar  de  no  contar  más  o  u 
veuiliUii  afios  d(j  tjdaJ,  renunció  á  su  bella  proiiieüda  ,  que.  se  casó  después, 
con  César  d.í  Esto,  duque  do  31   I  na,  al  propio  tiempo  que  casó  el  Papaa  su 
hermaui  Duíia  Coustanza  con  su  propio  iiijo  Santiafro  Boncompaguo.  Fijás* 
dose  el  nuevo  Cardenal  en  Homa,  comprendió  ei  uuevo  género  de  vida  que 
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OOnTenía  i  su  clase  y  categoría ;  recordó  sus  estudios  litcrarioá  abandonando 
los  militares,  y  se  dedicó  á  la  historia  eclesiástica  y  á  la  disciplina  de  la  lQ;le» 
8¡a.  Pasó  á  la  diaconia  de  San  Nicolás  in  Careere.  de  donde  era  canónigo, 
con  la  retención  del  canonicato,  según  expresa  Torrigio  en  su  obra  OeUadia- 
cmúadiS.  Nicolo,  pág.  29;  y  dd.^pues  á  la  de  Santa  María  in  vía  Lata  como 
primer  diácono.  Teniendo  el  papa  Gregorio  XIII  gran  concepto  formado  del 
t  tiento  del  Cardenal ,  de  su  ingenio  y  destrexa,  le  did  inmediatamente  plau 
para  los  asuntos  más  interesantes  de  las  congregaciones  principales  que  en- 
tienden on  el  gobiernode  los  n.>gocios  de  la  Iglesia  y  del  gobierno  pontificio. 
Fué  poderoso  inUriiiutinto  de  las  re^l aciones  del  pontífice  Sixto  V,  el  cual 
deterniiiULlt,  a  aliáLir  vlie¿  í^mí.mms  puM  hi  J  iliMisa  do  las  costas  poiitilicias  en 
arabos  mares,  l.i  eligi()  c>ii  otros  cuatro  curilciialcs  para  llevarlo  á  cabo, 
conlámlüse  tíiiLrc  cUui  a  Vjrd  ila,  quo  era  t.unbien  gran  maestre  de  Malla, 
üiputóle  con  otros  cuatro  cardenales  para  la  iaspeccioii  y  cuidado  de  las  nue- 
vas calles,  puentes,  fuentes  y  acueductos  que  se  construyeron  de  órden 
de  este  gran  Papa  en  Roma  y  en  todo  el  estado  pipal.  Tan  luego  como 
murió  biito  V,  volvieron á  aparecer  en  la  Uo maña  hordas  de  foragidos  quo 
80  liabían  sustraído  á  su  severidnd,  y  deseando  el  papa  Gregorio  XIV  extir- 
par tau  maligna  rata ,  mandó  al  cardenal  Francisco  Sforza  de  legado  d  tolere 
á  Romana,  al  cardenal  Sfundrati  á  Bolonia,  y  á  Justiníaní  á  la  Marca.  Las 
partidas  de  bandidos  que  recorrían  estas  provincias  contaban  con  más  do 
IfiOO  asesinos,  que  reconocían  por  jefe  á  Santiago  del  Gallo,  que  se  bada  lla- 
mar Papa  de  los  bandidos.  Resuelto  éste  con  sus  bandidos  á  resistir  hasta  el 
último  extremo  á  las  tropas  ponlillcias,  se  dividieron  en  tres  partidas,  una  do 
las  cuales  ¡iiva  l¡(jel  territorio  de  bn  >!  i,  olra  los  vallesde  Fusigano,  y  la  ter- 
cera el  caslillo  de  Monte-Maggiore.  El  Cardenal  con  sus  tropas,  las  que  le 
noaudó  el  duíjue  de  Ferrara  y  las  de  los  ilurentinos,  derrotó  con  increíble  y 
rápida  actividad  todas  las  expresadas  partidas  de  malhechores,  matando  á 
muchos  y  obligando  á  tomar  iafugaa  los  demás,  y  en  muy  breve  tiempo  dejó 
limpia  la  provincia,  lo  que  le  valló  el  aplauso  y  las  bendiciones  de  todo  el 
país.  £stos  hechos  le  valieron  se  le  recibiese  como  en  triunfo  por  todas  par- 
tos, y  especialmente  en  Lombardia,  en  donde  hiso  alto  para  descansar  en  su 
castillo  de  Tonchiara.  Situado  este  castillo  en  la  Blanoise ,  fué  elegido  como 
su  morada  de  otoho,  y  por  eso  aumentó  sus  departamentos  y  le  embelleció 
cuanto  pudo.  Otros  honoríficos  cargos  y  delegaciones  le  fueron  confiados  por 
el  papa  Clemente  VIII ,  y  en  su  nombre  tuvo  en  la  pila  bautismal  á  Cosme  U, 
gran  duque  de  Tos-ana  ,  hijo  de  su  iiermana.  Acompañó  al  Papa  en  su  viaje 
a  Ferrara,  y  en  los  nueve  cónclaves  á  que  asistió  ,  l'ué  siempre  uno  lie  los 
cardenales  mis  influyentes  y  ile  loi  ([ue  uiejur  djlendieron  la  buena  doctri- 
na bobre  las  elecciones  de  poniilices  y  las  prerogalivas  de  ia  SauU  Sede ,  lo 
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cual  puede  verse  en  la  Historia  de  los  Cónclaves .  en  la  que  habla  de  él  Lelio 
Marreti  su  colega  y  gran  político.  Al  valor  militar,  á  la  ciencia  de  saber  arre^ 
glar  los  más  intrincados  y  difíciles  negocios, y  á  su  profunda  poUüca»  reunid 
el  Cardenal  mucba  piedad  y  religión.  Dejó  poreion  do  monomeatos  de  n 
piedad  á  las  abadías  y  obispados  que  dirigió ,  y  no  pocos  á  las  iglesíes  de  sor 
titulas  y  diaconias  cardenalicias.  Del  titulo  de  San  Hateo  in  Bfenilioe  finé 
trasladado  en  Í6f8  al  obispado  suburbicarlo  de  Albano,  en  el  que  intrs* 
dujo  la  orden  do  Capucliíaos  en  el  convento  é  iglesia  de  San  BaenaTentiira, 
erigida  por  doña  Flaminia  Gotonna  Gonzaga.  En  4620  pasó  al  obispado  de 
Frascati,  en  donde  fué  también  protector  de  los  capuchinos,  á  los  que  dio  uq 
huerto  y  aigunas  tierras  de  su  ciudad  hi  lluílinella.  En  el  Piacentino  cedióla 
iglesia  de  S.  Juan  Bautista  do  Firenzuola  y  la  iglesia  de  los  santos  Felii  y 
Tranquilino, coraendadurias  suyas,  á  los  moiijns  rlstorcitnises  reformados, 
dotándoles  con  rentas  de  aquella  iglesia  para  su  manutención.  Lleno  de  mé^ 
ritos  y  de  honores ,  murió  este  Cardenal  en  Roma,  ¿  los  sesenta  y  dos  años, 
el  dia  11  de  Setiembre  de  IC^i ,  y  según  su  disposición ,  fué  st'pultado  en  la 
iglesia  de  S.  Bernardo  de  las  Termas,  al  lado  de  su  madre  Catalina  deNobiü, 
fandadom  de  la  misma.  Tuvo  dos  hijos  naturales ,  Catalina,  casada  en  |in* 
meras  nupcias  con  D.  Fabrtclo  Savelli ,  principe  de  Al  baño ,  y  en  segundss 
con  Federico  Rossi ,  marquós  de  San  Segundo ,  y  Sforza  ,  que  fué  doqee 
de  Piano,  fil  papa  Paulo  V  legitimó  á  estos  dos  bastardos  en  1605 ,  en  el  qte 
erigid  en  ducado  á  Fíano ,  comprado  por  ta  madre  por  setenta  mil  escodes 
á  Alejandro  ürsini,  conde  dePatigliano.  A  Sforza  le  diópor mujerá  doMd  Ma- 
ría, heredera  de  los  l*io,  señores  de  Carpí  ,  pero  no  tuvo  de  ella  sucesión.— C. 

SFORZA  (Gabriel) ,  arzobispo  de  Milán,  hijo  de  Santiago,  llamado  d 
Grande,  yherniauo  de  Francisco,  duque  de  Milán  ;  enlró  en  1442  en  la  or- 
den de  los  Ermitaños  de  S.  Agustín  ,  en  el  monasterio  de  Lecreto,  y  ai  tüo 
siguiente,  al  pronunciar  sus  votos  i  tomó  el  nombre  de  Gabriel  en  lugar 
de  Carlos,  que  había  recibido  en  el  bautismo.  Algún  tiempo  después  Itegó 
á  ser  general  de  su  Orden ,  y  Nicolao  V  le  dió  en  1404  elanobisptdo  de  Hi- 
lan. Llegado  á  esta  elevada  dignidad, no  alteró  en  nada  su  antigua  forma  de 
vida,  observando  su  reglamento  como  si  hubiera  continuado  en  su  convento. 
Murió  santamente  el  año  1477,  dejando  un  gran  número  de  obms  sobre  gm- 
mática  y  retórica  ,  cartas,  discursos,  tratados  morales  y  espiríttiales,  y  por 
último,  Crónicas  déla  ciwlad  de  Milán. — S.  B. 

SFÜUZ  A  (Guido  Ascanio),  Nació  este  Cardenal  en  1518.  Fué  hijo  de  Bo- 
sio  11  Sforia  ,  conde  de  St  i.  Fiora ,  y  de  Constanza  Farnesio.  Desde  sus  pri- 
meros años  se  dedicó  al  esludio  de  las  letras,  en  las  que  llegó  áser  muy  en- 
tendido. Su  índole  buenisima  y  su  virtud  le  valieron  que  cuando  se  hallaba  en 
Bolonia  con  su  primo  Alejandro  Farnesio,  próximo  ya  ¿  terminar  sus  eala- 
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dios,  llegando  al  pontiQcado  su  abuelo  Paulo  Ui,  el  i8  de  Diciembre  de  1534, 
en  et  qae  solo  contaba  dies  y  aeisalkw,  le  creó  canJenal  diácono  de  los  San- 
tos Vito  y  Modesto,  desde  cuya  diaconia  pasó  sucesivamente  á  las  de  Sania 
Maria  inCoainedini.de  S.  Eustaquio  y  de  Sla.  Maria  In  vía  Lata.  Al  pro- 
pio tiempo  que  él  fué  elevado  i  la  púrpura  Farnesio,  y  el  Papa  les  mandó  á 
anbosel  birrete  cardenalicio,  que  les  puso  Deiroonle,  gobernador  de  Boloniat 
después  papa  con  el  nombro  de  Julio  III.  Luego  que  estos  sobrinos  llegaron  á 
Roma,  el  Papa  so  abuelo  les  abrió  la  boca ,  y  se  quedaron  en  su  propio  pa- 
Yaeio:  el  vulgo  llamó  á  este  principe  de  la  Iglesia  el  cardenal  de  Sta.  Fiera. 
En  ji53o  le  hizo  Paulo  líl  obispo  de  Parraa,  y  después  administrador  do  las 
iglesias  de  Montc-Fiascone ,  Corneto  ,  Narni,  Cliimi  y  Angluiia  ,  y  en  1541 
patriarca  de  Alejandría  y  arcipreste  de  la  iglesia  de  Sta.  María  la  Mayor,  en 
la  que  tuiilu  ia  capilla  d-^Stn  Cntalina,  que  tomó  después  el  tilulodela  Asun- 
ción ,  bajo  los  planos  del  tainosísimo  Buonarroli  ,  la  cual  fué  llamada  la  ca- 
pilla Sforza.  Con  generosa  liberalidad  y  con  aprobación  del  Papa,  se  despojó 
de  la  prebenda  de  Sta.  Pudencíana,  que  estaba  unida  al  arcíprestaigo  con  la 
renta  de  trescientos  ducados  de  oro,  y  la  cedió  á  los  canónigos  para  la  fá- 
brica de  la  basilica ,  corea  de  la  cual  se  halla  la  vía  Sfona ,  nombre  qne  tomó 
de  un  casino  de  la  familia  situado  en  donde  fué  erigido  el  monasterio  de  las 
religiosas  Filipinas;  y  para  que  costeasen  su  música,  cantores  y  sacristía. 
Nombróle  además  Paulo  til  entre  los  inquisidores  de  la  Fe;  le  confirió  con- 
temporáneamente las  legaciones  de  Bolonia  y  Romaila ,  y  el  importante  car- 
go de  camarlengo  de  la  santa  Iglesia  romana  en  1557 ,  añadiendo  áesto  mu- 
chas ricas  abadías,  la  protecturia  de  los  rciuos  de  España  cerca  de  la  Santa 
Sede,  el  gobierno  vitaliciamente  de  Proceno,  y  otros  muchns  privilegios 
personales.  Alribúyensc  áestc  Cardenal  otros  relevantes  caitins ,  y  eiitreellos 
puede  contarse  el  que  Paulo  lil  le  mandó  á  Hungría  en  1540  como  legado  para 
la  importantísima  guerra  contra  el  turco,  á  cuyo  tin  fué  diputado  con  el  te- 
soreroCofN)  di  Ferro,  y  según  Ratti ,  con  otros  tres  cardenales,  para  recoger 
las  Hmosnas  de  las  iglesias  y  da  los  fieles  para  los  gastos  de  la  guerra  que 
Bfl  temía,  pues  qne  los  otomanos  no  solo  aroenanban  tnradir  el  Setentrion, 
si  que  también  la  llalla.  En  so  cargo  de  camarlengo ,  Paulo  III  le  eocoroen* 
dó  examinar  si  cooYenia  admitir  la  permuta  del  ducado  de  Camerino  y  Nepl, 
por  el  de  Parma  y  Plasencia,  á  favor  del  hijo  de  este  pontifico  Pedro  Luís 
Famesio,  al  cual  y  á  su  hijo  Octavio  dió  la  investidura  del  segundo  en  el 
mismo  palacio  Sforza  con  juramento  de  fidelidad  y  vasallaje  al  Papa,  y  el 
censo  anual  de  nneve  mil  ducados  de  oro  decámarsi,  pagaderos  en  la  vigilia 
de  S.  Pedro  y  S.  P^blo.  Diirmte  todo  el  pontificado  de  Paulo  III  ejerció  los 
olicios  de  cardenal  nepote  en  unión  del  celebre  cardenal  Alejandro  Fanirsio, 
SU  primo.  £ii  ateocioii  á  su  cstrecUo  parentesco  cou  ia  excelsa  casa  Farnesio 
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puso  en  sus  armas  de  la  familia  Síorza  ei  ieou  de  oro  palatino  con  el  mem- 
brillero y  las  flores  de  lis  délos  Farnesíos.  Julío  III,  que  succdid  al  abuelo  del 
Cardenal  en  la  silla  do  S.  Pedro,  le  dispensó  también  muchas  gracias  y  be- 
neficios ,  y  le  mandó  dtjcorosamenle  á  Parma  cerca  del  duque  Octavio  pan 
arrc^'hr  las  diferencias  que  se  habían  suscitado  entro  este  soberano  y  laSanla 
Sede.  No  tan  favorable  y  más  bien  declarado  enemigo  del  Cardenal  se  floa- 
nifcsid  el  papa  Paulo  IV,  cuya  adversión  se  originó  en  el  cónclave  de  cu  ela^ 
cion»  en  la  que  habla  sido  contrario  oponiéndole,  según  Novues,  el  cardeml 
Carafa,  i  causa  de  loe  opuestos  intereses  entre  loe  Sforias  secuaces  de  Espa- 
ña y  los  Carafes  adictos  á  Francia.  Cuenta  Cardella  en  eu  Memoria  éíe  ¡n 
Cardenales,  y  Ratti  en  su  obra  de  la  familia  Sforza ,  que  se  jamaron  en  d 
puerto  de  Civitavecbia  dos  galeras  adheridas  en  cierto  modo  á  I'elipe  11  roy 
de  España,  pertenecientes  á  la  ilota  de  Enrique  II,  rey  de  Francia,  de  lij 
que  era  propietario  Carlos  Sforza,  gran  prior  de  Loinbardia,  y  otras  tres  com- 
pradas por  el  Cardenal  para  él.  Carlos  liabia  servido  aiiJiunos  años  con  sus 
galeras  al  rey  de  Francia ,  cuyo  soberano,  sospechando  que  estaba  resuello 
á  pasar  al  servicio  del  rey  de  España,  intentó  arrestarle.  Conoctendo  Cirios 
los  designios  del  rey ,  huyó  quedando  sus  galeras  secuestradas  eo  HifKUi 
de  orden  del  rey,  y  poco  después  aparecieron  en  Cívítavechia  mandadas  por 
Nicolás  Alemanni  al  servicio  de  Francia.  £1  cardenal  Sfom,  que  era  herai- 
no  de  Cárlos ,  á  fin  de  recuperar  las  galeras  de  su  hermano ,  obtuvo  artíS- 
ciosamente  del  cardenal  Caraffs,  conde  de  lliontoro  y  sobrino  de  Peololl 
una  órden  para  que  el  gobernador  de  Civitavecbia,  entregase  las  galeras  á  ssi 
hermanos  Alejandro  y  Mario,  y  estos  las  condujeron  á  Caeta  y  después  á^ii- 
poles,  en  donde  las  pusieron  á  las  órileii*  s  del  comandante  español  Beroir- 
díno  Mendoza.  Quejóse  Francia  al  Papa  por  la  violación  de  la  fe  que  h  \l.i 
sufrido,  y  como  el  conde  Montoro  recuperase  su  órden  ,  se  disculpo  con  Pau- 
lo IV  dejando  en  descubierto  al  Cardenal,  al  que  amenazó  el  Papa  con  ¿rives 
penas  si  no  hacia  que  las  galeras  se  restituyesen  á  Francia.  Poderoso  en 
Roma  el  Cardenal  por  su  familia  enlazada  con  las  principales  de  la  ciudad, 
buscó  en  esto  su  apoyo,  y  celebrando  una  reunión  nocturna  en  su  casa, 
asistieron  á  ella  los  cardenales  de  Us  facciones  imperiales,  los  Gdonnesís,  les 
Gesarints  y  todos  los  personajes  afectos  al  partido  español;  el  marqués  di 
Sarrii,  embajador  cesáreo;  el  conde  Gíncione,  embaja  ior  de  Felipe  II,  y  tantos 
otros  señores,  que  se  llenaron  las  salas ,  asi  como  las  escaleras ,  los  palios  y 
las  plazas  y  calles  cercanas  al  palaciode  Sforsacontodossus  partidarios  de  la 
c!ase  del  pueblo.  Dándose  cuenta  al  severo  Paulo  IV  deque  esta  reunión  noc* 
iLii  iKi  presentaba  un  aspecto  sedicioso,  y  t|ue  en  ella  se  liabia  hablado  de 
él  hasta  poner  ea  duda  la  leííitimidad  de  su  elección;  esto  le  irrito  ile  tal 
modo,  que  mandó  se  arrestare  ui  cardenal  Sfur^a  y  á  sus  parlidario»  dando 
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la  eomision  de  llevarlo  á  cabo  á  su  sobrino  el  cirdenal  Cárlos  Caraffa.  Díri* 
gíénctoee  éste  el  día  51  de  Agosto  de       á  fisitar  al  cardenal  de  Sta.  Fíora, 
y  á  fin  de  DO  dar  publicidad  al  aclo»  con  aparente  amistad  le  invitó  á  sa- 
lir ooD  él  y  le  condujo  al  caitillo  de  S.  Angelo » en  el  que  más  tarde  Carafat 
dice  Hofoni,  de  órden  de  Pío  IV  fué  estrangulado:  j Juicios  de  Dios!  Dord 
ta  prisión  del  Cardenal  veíntidosdias»  pues  que  dió  en  ellos  al  Papa  las  aa* 
Ijsfacciooes  que  se  le  exigieron.  Fué  la  primera  y  la  mis  esencial  la  res- 
titución de  las  galeras  á  Civitafecbta ,  porque  el  conde  de  Santa  Flora,  ber* 
mano  dal  Cardenal ,  temiendo  por  la  vida  de  este ,  pidió  y  obtuvo  del  duque 
(le  Alba,  virey  de  Nápoles,  queAIendoza  volviese  Us  [^Mieras.  Quisoademás  el 
Papa  que  pusiese  el  Cartienal  una  íianzadexientocincuí  iilíi  mil  escudos,  que 
oíros  liaren  subir  hasta  trescientos  mil ,  no  salir  jamás  de  Koma  sin  licencia 
y  presentarse  siempre  que  fuese  llamado.  Además  de  estas  penas  sufrió  aún 
mayor  mortificación  el  Cardenal  en  consistorio  pleno,  por  la  sentencia  pu- 
blicada de  órden  del  Papa  por  Paliano  de  los  Colonnas  al  conde  de  Montoro 
con  otros  feudos,  restituyendo á  los  Sfonas  los  bienes  secuestrados.  Estas  y 
otras  Yarias  circunstancias  fueron  chispas  que  incendiaron  el  fuego  de  la 
guerra  entre  el  Papa  y  Espa&a ,  guerra  que  jamás  puede  olvidar  Roma  y  ea 
la  que  Paulo  IV  pudo  en  su  rectitud  conocer  mejor  que  nadie  el  afecto  á  la 
Santa  Sede  del  Cardenal  i  quien  perseguía,  pues  que  á  él  especialmente  co 
debió  la  reconciliación  que  se  Tcrificó  al  fin  entre  el  Papa  y  España,  ha- 
biéndose interpuesto  con  mucho  calor  y  eficacia  como  mediador  cerca  del 
duque  de  Alba,  virey  de  Nápoles,  al  que  fué  mandado  por  el  Pontífice  como 
legado  en  unión  del  cardenal  Vilcliozzi.  Habiendo  üui<Jo  Sforza  asistido  ¿ 
tres  cónclaves,  y  estando  visitando  »u  diócesis  de  Parnia,  según  Cardella,  sí 
bien  dice  Ratti,  y  así  es  verdad,  que  no  fuó  obispo,  rirnríó  á  los  cuarenta  y 
seis  años  de  edad,  el  dia  7  de  Octubre  de  1564,  en  Coniedi ,  ciudad  del  Man- 
tuanoy  mejoren  el  distrito  de  Cremona,  desde  donde  fué  trasladado  su 
cuerpo ,  según  lo  dejó  mandado,  á  su  expresada  suntuosa  capilla  de  la  basi* 
líca  Liberiana  •  eo  la  que  su  hermano  el  cardenal  Alejandro  le  erigió  un  mag- 
nifico mausoleo  con  su  efigie  piutada  en  piedra  por  el  lamoso  Sermoneta, 
ouyo  artista  es  también  autor  del  retrato  del  mismo  cardenal  Alqandro ,  se- 
pultado enlamisma  capilla,  y  del  cuadro  de  la  Asunción  de  la  Virgen  Maria, 
que  se  halla  en  su  altar:  loe  frescos  de  esta  capilla,  que  representan  la  hiato* 
rfiii  de  la  Virgen  y  á  algunos  profetas,  son  del  pincel  del  Nebbia.  Al  terminar 
el  cardenal  Alejandro  la  obra  de  esta  capilla,  la  dedicó  á  las  Stas.  Flora  y  Lu* 
cila,  patrones  de  Sta.  Fioray  de  su  fiimilia.  Distinguióse  el  cardenal  Guido 
Ascaniopor  su  singular  devoción  á  la  Virgen  Santísima,  según  muy  por  ex- 
tenso lo  prueba  el  P.  Marracci  en  su  obia  Por  pora  Mdriaiia,  y  por  los  monu- 
mentos de  piedad  y  religioa  que  d^ó  eu  Us  iglesias  de  sus  obispados  y  es- 
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pecialmentc  en  la  abadía  de  Val  de  Tolla  en  el  Piacentino.  Se  hizo  notable 
en  el  manejo  de  los  asuntos  políticos,  en  los  que  le  ocuparon  frecuentemente 
y  de  los  que  salió  airoso  con  general  aplauso;  por  su  insigne  generosidad, 
prudencia  y  natural  benevolencia ;  por  su  buena  doctrina  y  la  protección  que 
prestó  á  los  hombres  estudiosos  y  entendidos,  de  los  que  se  complacía  en  for- 
mar su  corte,  y  eñ  fin  ,  por  el  apoyo  que  prestó  á  los  obispos  para  promover- 
los al  cardenalato,  como  lo  hizo  con  Cárlos  Grassí  su  familiar.  Fué  funda- 
dor de  la  copiosa  y  rica  Biblioteca  Sfur^iana  en  oí  palacio  Sforza,  célebre  en 
tiempo  de  Baronio,  que  hizo  grande  uso  de  sus  códices  y  de  iusto  Lipsio, 
muy  nombrada  en  1698  cuando  publicó  Piazza  el  Eusevologio  romano,  pues 
que  en  el  libro  XIII  Della  librería  romana^  á  la  página  111 ,  la  llantia  insigne, 
diciendo  que  está  bien  ordenada  conforme  á  las  buenas  reglas  con  varios 
códices  y  manuscritos  griegos  y  latinos  antiguos  y  en  otras  varias  lenguas. 
También  instituyó  una  academia  de  bellas  letras  en  Castel  Argnato  del  Fi.i- 
cenlino ,  como  manifiesta  Quadrio.  Su  muerte  fué  llorada  generalmente  en 
Roma  por  toda  clase  do  personas  y  honrada  en  el  consistorio  por  el  papa 
Pío  IV,  que  hizo  de  este  Cardenal  un  solemne  elogio.  Débele  mucho  la  familia 
Sforza,  pues  que  por  su  medio  adquirió  nuevas  seíiorias  y  riquezas,  yporque 
fundó  un  fideicomiso  de  la  casa,  á  (in  de  que  las  glorias,  feudos  y  bienes 
adquiridos  se  conservasen  siempre  en  el  representante  ócabeza  de  tan  ilustre 
como  nobilísima  familia. — C. 

SGAMBATA  (P.  Escipíon),  de  la  Compañía  de  Jesús.  Natural  de  Nápoles, 
célebre  por  su  ingenio,  vastísima  memoria  y  muy  versado  en  todo  género 
de  literatura.  Explicó  Escritura  sagrada  y  teología  escolástica  en  la  universi- 
dad de  Viena,  donde  obtuvo  ul  grado  de  doctor,  y  pronunció  muchos  discur- 
sos académicos ,  tanto  en  latín  como  en  italiano»  con  indecible  aplauso  5 
aplicación.  Pero  sus  grandes  trabajos  le  produjeron  una  enajenación  men- 
tal,  que  creemos  fué  la  causa  de  su  muerte.  Habia  publicado  en  italiano,  aun- 
que bajo  el  velo  del  anónimo :  Compendio  üela  vida  del  B,  Francisco  de  Bor- 
ja,  duque  de  Gandía,  religioso  después  de  la  Compañía  de  Jesús  y  entonces 
•prepósito  general ;  Nápolos  ,  por  Lázaro  Scoriggio ,  1694  ,  en     — Elogio  del 
invicto  capitán  do  Cristo ,  defensor  y  propagador  de  la  fe,  San  Ignacio  de  La- 
yóla, fundador  de  la  Compañía  de  Jesús;  Ñapóles,  por  Lázaro  Scoriggio,  1650, 
reimpreso  después  también  en  italiano,  en  Milán,  Amberes,  Viena  y  en 
latín  por  Miguel  Rictio  ,  1695,  en         Elogio  del  santo  apóstol  de  Oriente 
Fran cisco J avier ,  de  la  Compañía  de  Jesui^;  Nápoles.  por  Scoriggio;  I60O,  en 
fólio.  —Elogio  del  P.  José  de  Anchieta ,  déla  Compañía  de  Jesús,  que  murió  en 
el  Brasil  con  universal  opittion  de  santidad  y  milagros,  en  Q  de  Junio  de  1593, 
después  de  haberse  dedicado  cuarenta  y  cuatro  años  á  la  predicación  de  la  son- 
ta  fe  en  aquel  país  ;  Nápoles,  por  Remigio,  1617,  en  fól.  En  latín,  y  con  su 
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nombre  publiotf  ks  obras  síguieoles:  Oratímim  hMam  Neapolif  mmo 
MDCXX,  in  tívdionan  tniUmratíom;cujo  titulo  es :  Gratuiatio  aeeuíarh;  Ñi- 
póles, por  tos  herederos  de  Tarquíno  Longí,  i620,  en  i»'*—Or<Uionm  fiine^ 
hrem  habitam  VieniuB  in  exetiuiis  Meldiiorh  Cardinalis  íBeselij,  ^Orationem 

(leB.  Virgine  LaureUmá  iSlthclspurgani  in  Moraffia.  ^  Exercilaliomm  Theo» 
/oí/fcam;  ArabcTt^s,  ¡mprenla  IMauliniana» i6."l ,  ldIoI.  Dcspiios  de  hallarse  va 
aij-^(  iiti;,  se  publicó  su  huUtulio  vitx  ad  excmplar  Pa&sionis  Ihmini  d Saliato- 
ris  liosíri;  Vien  i,  por  Mateo  Formicca,  IfJoS,  en  8.**  Dejó  ¡iiédiias  ,  termina- 
das unas,  y  olrus  sifj  la  última  mano:  Rea  gestds  auspiciis  Ferdmandi  H  im- 
peratoris  augusti.—Üe  Scripíoribui  hebraicis ,  tom,  Jil,—Catenam  TriplUim 
ex  Seriptoribus  hwhreis  in  primum  versum  GeneteoB, —  Leviatham,  sen  Ex" 
potitUman  tulf.  de  Levialham  agenUs.^-Epigrammatum  Hermeum  ai  B,  Hr- 
gimm  LaureUmeam  Carolw  Ifí,  de  Socitíate  Jew.-^Ántomni  Pii  HMlum 
Iraduetdo  del  griego  al  latm.— S.  B. 

SGAVBATI  (Fr.  Reginaldo),  del  drden  de  Predicadores.  Fué  natural  de 
la  ciudad  de  Nápoles ,  y  tooid  el  hábito  de  la  Orden  mencionada  en  el  con- 
vento de  Dominicos  de  la  misma  ciudad ,  donde  hiso  susestudíos,  adquirien- 
do muy  pronto  notable  fama  en  toda  la  Italia,  cuyas  prinripalcs  poblacio- 
nes recorrió,  predicando,  particularmente  en  la  cuaresma.  Predicó  en  Padua, 
Tipnova,  Sena  y  liorna,  y  en  oíros  diversos  puntos,  acudiendo  siempre  á  oirle 
un  concurso  extraordinario,  y  sacaudo  notable  fruto  de  sus  sermones  para 
provecho  de  las  almas  y  salud  de  los  pecadores.  Predicando  en  Nápoles  por 
el  año  1648  un  sermón ,  cuyo  tema  eran  las  palabras  Desde  el  ¡echo  al  ataúd, 
al  terminar  se  sintió  algo  indispuesto»  y  retirándose  á  su  celda  fué  atacado 
de  una  violenta  enformedad»  que  oon  agudisimoe  dolores  le  quitd  casi  ios- 
tantineamente  la  vida ,  falleciendo  el  dia  1.*^  de  Marzo  del  precitado  año, 
dejando  á  toda  la  ciudad  que  le  estimaba  sobremanera  cubierta  de  luto  y 
aflicción.  Escribió  y  coleccionó  los  sermones  que  habia  predicado  durante  su 
carrera  evangélica,  los  cuales  se  conservaron  inéditos  por  espacio  de  muclios 
años  en  la  i-iblioteca  del  corivento  de  Sto.  Domingo  de  Nápoles,  donde  hu- 
bieran ])(M  liianecido  olvjiiadus  y  perdidos  para  la  jjí  ^tci  íii  ti!,  á  no  sor  por  lus 
cuidatlos  y  la  diligencia  del  R.  P.  Fr.  Alberto  de  liüssi  y  Vargas,  que  activó 
SU  publicación  ,  imprimiéndolos  en  Roma  en  1658,  en  un  tomo  en  4."  iia* 
ciéndosc  se^^unda  edición  en  Turin  en  1660,  sin  que  por  esto  dejaran  ios  ma- 
nuscritos de  conservarse  oon  gran  aprecio.  Hé  aqui  el  titulo  de  los  menciona- 
«ios  sermones:  La  Cuadriga  de  Exeqtdelf  oración  pronunciada  en  el  acto  de 
la  solemne  coronación  del  Dux  de  tiéoova,  Lucas  Justiniani.— £|  GoM 
EvangélieOf  sermón  pronunciado  en  la  fiesta  de  Sto.  Domingo  en  el  conven- 
to de  S.  Agustín  de  Pidua.  —  La  ünim  de  oro,  oración  pronunciada  en  la 
catedral  de  Génova  con  motivo  del  aniversario  de  la  unión  genovesa.— Í4 
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ii0fltfemia  Belfemlllca,  oración  pronunciada  en  h  iglesia  do  8ta.  Gatalim  de 
Pisa. — La  ím  ntift/ada,  oración  díctiaenRoaia  en  la  iglesia  de  Sta.  Maria  de 

Minerva  en  la  dominica  segunda  de  cuaresma. —  El  espejo  del  hombre  sober» 
¡no,  oración  dicha  el  miércoles  de  ceniza  en  la  iglesia  ác  Santo  D  omingo  de 
Sena. — La  Paloma  seríense,  sermón  preilii  a  lo  en  la  misma  iglesia  coo  woti- 
▼o  de  la  feslividail  del  B.  Ambrosio  Sansedonio. —  M.  B. 

SCHEMMAó  ScERRA  ((j;ispar),  minorila  de  P.ilürino,  examinador  sinodal 
y  censor  déla  santa  Inquisición  de  Sicilia;  varón  muy  erudito  que  compuso 
un  gran  número  de  obras,  de  las  que  conocemos  las  siguiente:  Ma?)u/7/eSoo- 
tieumjuxta  quatuor  /l¿ros  Magistñ  sententiarum;  Palermo,  por  Alfonso  isola, 
1638,  id/^Scaica  optuadade  Beo  Uno  et  JVtno,  qM'aá  Dá  vimmm,  Im- 
tntn  Glarím,  FruitUmem^  BeatUudifim,  Pramntíam,  pradetíinatUmm  lU 
obtíer  merltimChriiti,  et  Unmasulata  VirglnisConeepííO,  Prcdeclio  PrmFá* 
nalto;  ibid.  eisdem Typis,  1645  in4.'*  etibíd.  1688.— ScofiMim  opiueuteáf 
Sei^lia et  volunUiU  Dei ia  aráuie ad ttAimum  fmrni  ibid.  por  Pedro  de  lis- 
ta, 465!,  en4."— ScoficíM  di^r^sstones  cum  em,meiúaríx$  aá octo libros  PAj»- 
eorum  Áristotelis  StagiritCB;  Palermo,  por  Alfonso  de  Isola,  1634,  dos  fortes 
en  4." — In  organnm  logi cum  Aristotelis  Stogiritce  Enchiridiorn  Scoticum;  ihió. 
por  Francisco  (le  Terraiiovay  Andrés  Colichia .  4648,  en  16.° — Manualt  Sco- 
ticutnjuxta quatuor  lib.  Distinclionum  TheolotjimMugistri  Sentcntiarvm;  ibid., 
por  Alfonso  de  Isola,  1538,  4  ° — Sermones  de  Christo  et  Christiiíara;  Cataot, 
por  Juan  Rossi ,  1628,  en  4.^ — Conciones  de  Domínicis  Sanclis  ,  Adventu  tm- 
milis  aliis  adjectis;  Palermo,  por  Alfonso  de  isola,  4630  ,  en  4.^ — Condona 
deSacratissima  Eucharistia  et  de  ImmaadaíaConeeptwneVtrginin  ibid., 
wmdm,  1643.  en  ÁJ^-^Dc  ^eUarioCorom  Virgini9  una  cumduobuM  dUotT" 
tUmde  S,  Ca$lmirú;\UA,—Quadra^maies,  cmewicicnUnu  Mparesm- 
per  VlrgiiM  in  suts  SMatU;  Palermo,  por  Francisco  Terra/iova,  1685.  en  18.* 
Contíonet  de  ¿leelione  Mmistti  Promndalis ,  et  de  SaerU  SHgmatUm  S.  P.  N, 
i^^ieisel;ib¡d.  por  Alfonso  Isola,  1639,  en4.*— S.  B. 

S6R0Y(Pr.  Diego),  religioso  franciscano  natural  de  Mesina,  en  Sicilia, 
predicador  y  maestro  de  teología  en  su  provincia ,  varón  docto  y  célebre  por 
sun*  vastos  conocimientos.  Gobernó  su  provincia  (  onio  definidor  y  provincial 
con  grande  prinlencia  y  celo  ,  distinguiéndose  por  su  amor  á  la  observancii 
regular.  Esrribió  un  gran  número  de  obras,  mas  solo  snbemos  baya  publica- 
do la  que  lleva  el  siguiente  título  latino:  Lux  Pronlatorum ,  proeserlim  regula^ 
rttiRi,  necnon  Curia  SoeciUatis  foro  criminan ,  tum  (Aeoríct»  Itnii  pnetké  «e- 
eensa;  Venecia,  por  Brigoncis,  1675,  en  4.°— wS.  B. 

SHARP  (iuan) ,  arzobispo  de  YordL,  Nadó  en  Brandford,  en  la  provincia 
de  Yorck.  ei  dia  16  de  Febrero  de  1644 ;  fué  á  Cambridge  en  1660 ,  j  alU 
tomé  los  grados  de  Alosofia.  Luego  qtie  recibid  las  órdenes  sagradas»  fué  ca* 
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capellán  de  Henea^^f?  Finch  ,  el  cual  fin  1672  le  hizo  noiiibmr  nn  rdiííno  de 
Berksire,  y  en  1675  prebendado  de  Norwich  de  donde  no  lanio  en  ser  deán. 
Doctoren  teoiogia  pfobernó  alf^unas  ifrlesias  particulares  en  Londres  y  en 
Mitlesei  intes  de  su  elevación  por  Jacobo  H ,  que  favoreció  la  religión  católi- 
ca. Sliarp  fué  perseguido  por  los  protestantes,  y  Enrique  Comptom ,  obispo 
de  Léodres,  recibió  órden  ptn  suspenderle  de  sus  fundones,  pero  como 
este  prelado  se  resistiese  á  obedecer  la  órden,  él  mismo  sufrió  la  misma  pena, 
Sharp  M  autortxado  algún  tiempo  después  para  volver  á  ejercer  sus  fiin- 
dones;  j  en  1689  obtuvo  el  deanato  de  Cantorbery,  del  que  pasó  en  4691  al 
anobispadode  York,  que  el  arzobispo  Tilatson,  so  amigo,  le  obligó  i  aceptar. 
Murió  Sharp ,  gobernando  su  iglesia ,  el  día  9  de  Febrero  de  1743.  Han  que- 
dado de  este  prelado  cuatro  volúmenes  de  sermones  y  algunas  otras  obras. 
Tuvo  pran  erudición  y  muy  buenas  costuinliriís ,  y  consultándosele  en  los 
más  difiriles  casos  de  conciencia,  tenia  suma  facilidad  para  resolverlos. — C, 

SWASO  (Tomás).  Nació  en  \i)9^  en  Kenda!  en  Werlmoreland  ,  abrazó  el 
estado  eclesiástico,  y  fué  nombrado  capellaDen  Argel,  después  de  una  mora- 
da de  doce  años  en  Africa ,  que  aprovechó  para  visitar  una  parte  de  ta  an- 
tigua Numidia ,  la  Siria  y  el  Egipto;  volvió  á  Inglaterra  llevando  medallas, 
fragmentos  dé  antigüedades  y  muchos  objetos  de  historia  natural.  Redbi* 
do  en  464St  como  doctor  en  teología  y  medicina ,  fbé  nombrado  presidente  del 
colegio  de  Oxford ,  profesor  de  griego  después»  y  rector  por  último  de  Brand- 
ley  en  Hampsbire.  Murió  en  16  de  Agosto  de  4791 ,  siendo  miembro  de  la 
Sociedad  Real  de  Lóndres.  Publicó:  Viajes  á  diferentes  lugares  de  Berberia 
y  Levante:  Oxford,  1738  á  1746,  dos  volúmenes  en  4."  El  autor  trata  con 
mucha  extensión  de  las  aguas  termales,  y  hace  la  descripción  de  los  anima- 
les, plantas,  etc.  La  tercera  edición  inglesa,  Edimburgo,  ,  dos  volú- 
menes en  H.  ,  se  b;il!;i  precedida  de  una  noticia  sobre  el  autor. — S.  B. 

SHEPFIAS  ó  DE  SuEi'PEi  (Juan).  Este  prelado  de  Hochester  y  tesorero  ge- 
neral de  Inglaterra ,  tomó  el  liábilo  de  religioso  en  el  convenio  de  Koches» 
ter,  y  fué  recibido  doctor  en  la  universidad  de  Oxford.  Se  consagró  á  la  pre- 
dicación, y  después  de  haber  hecho  un  viaje  ¿  Paria,  fué  elevado  á  la  digni- 
dad episcopal  en  i 358.  Dejó  escritos  tres  libros  de  sermones,  cuyos  manus- 
critos se  conservan  en  loe  colegios  de  Wicham  y  de  Merton  en  Osford ,  y 
murió  el  afio  4360,  según  Pitseus  en  sus  ilustres  escritores  ingleses.— G. 

SHERLüG  (P.  Pablo) ,  de  la  Compabia  de  lesos.  Nació  en  Irlanda  en  Wa- 
terford,  el  44  de  Agosto  de  1591 ,  de  padres  católicos ,  y  habiendo  emigra- 
do á  España,  después  de  haber  estudiado  humanidades,  ingresó  en  el  insti- 
lulo  de  S.  Ignacio  de  Loyola  en  el  colegio  de  irlandeses  de  Salamanca  en  16i2, 
de  cuyo  st  niinario  fué  después  prefecto,  lo  mismo  que  de  el  de  S;HiiIago  de 
Galicia ,  eQseüaudo  en  el  primero  teoiogia  escolástica  y  i¡)scritura  Sagrada. 
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Publícd  tres  tomos ,  cada  uno  de  los  cuales  coolieiie  los  siguientes  tratados: 
Anidoqtúa  in  Satonmis  Cmtiewn  Caniieorum;  Lyon  •  por  Jacobo  Cardón, 
1653,  y  muy  aumentado  por  Jacobo  y  Pedro  Prost,  1637 ,  in  fdlío.  Tomo  II. 
Commentarium  in  üpfim  capUa  Cantícl  Cantieorum;  por  iaoobo  Prost, 
1637 ,  in  fdlío.  Tomo  Hl.  Cmmmlarium  tn  reliqm  eapita  CanHd  Cantieo- 
rum; por  Jacobo  y  Pedro  Prost,  1640  in  folio.  —  Vmdkias  scientUB  uicúicíb: 
De  liebru'orum  república  et  antiquilatilms  Bihlicis. — S.  B. 

SflERLOCH  (lomas),  célebre  prelado  inglés,  nació  en  Londres  en  1GT8, 
y  murió  hacia  1740,  á  la  edad  de  cerca  de  setenta  y  ocho  años;  siguió  los  es- 
tudios con  los  mejores  resultados  en  la  universidad  de  Cambridge ,  y  después 
de  bal>er  tomado  los  grados  en  teología,  fué  sucesivamente  deán  de  Chiches- 
tor,  prior  probostat,  y  por  último  obispo  de  fiangor.^  Los  libros  escandalo- 
sos que  producía  la  impiedad  contra  la  religión  en  Inglaterra,  no  taida* 
ron  en  llamar  su  atención,  y  reftitd  sólidamente  los  Diseursoi  implo»  síh 
bn  Im  ftmdomeiKot  y  Utg  pruebas  de  ia  Migion  criitiana ,  en  sus  sermonsi 
llenos  de  luz,  que  predicó  en  el  templo  de  que  era  superior.  Abrabamlelloi- 
oe  los  tradujo  al  francés  con  el  titulo ;  Sobre  el  uso  y  los  fines  de  la  profeda, 
1729  ,  in  8.  El  iraductur  Icá  unió  tres  sabias  disertaciones  del  jííímuo  ¿iilor; 
habiendo  triunfado  Sherloch  del  autor  de  los  Discursos ^  atacó  á  WooUlOí^,y 
probo  contra  él  la  verdad  del  hecho  de  la  [\esurreccion  de  Jesucri.sto,  en  un 
tratado  intitulado:  Los  testigm  (fein  resfirrecciou  tJf  Jesucristo,  examiuado^H" 
gun  las  reglas  del  foro.  Le  Moiiie  ha  traducido  tambieu  esta  obra ,  que  ha  re- 
impreso muchas  recesen  IS.**,  lo  mismo  que  la  anterior,  tanto  en  inglésoomo 
en  francés,  honor  que  la  es  debido  por  la  exactitud  y  la  profundidad  qu^ 
en  ella  reinan.  Sherloch  escribid  también  algunos  sermones ,  traducidos  ai 
francés  por  el  P.  Houbigant;  Lyon ,  1768,  in  13.°  Sus  obras  se  han  publi- 
cado en  Oxford ,  1813 ,  cuatro  volúmenes  in  S.^  y  Lóndres,  1836,  cinco  vo- 
lúmenes in  S.*"— S.  B. 

SHERSON  (V.  Martin) ,  sacerdote  inglés ,  discípulo  del  colegio  de  su  na- 
ción en  Roma.  Ordenado  de  presbítero  y  en  calidad  de  misionero  apostólico, 
volvió  á  su  patria  para  conducirá  unos  ai  camino  de  la  verdad  y  asegurar 
en  él  á  oíros.  Lo  prendieron,  y  encerrado  en  los  calabozos  de  la  Torre  delión- 
dres,  le  consumieron  allí  los  padecimieulus  y  trabajos,  sacnücando  su  vida 
en  defensa  de  la  í'e,  hasta  que  ocurrió  su  muerte  en  1389. —  S.  B. 

SlllRBUHl<í£.  Llamóse  asi  un  obispo  de  Chichesler  en  Inglaterra,  el  cual 
fué  honrado  con  esta  dignidad,  según  Pitseus,  en  recompensa  de  los  grandes 
servicios  que  habia  hecho  en  muchas  embajadas  que  habla  dosempeoado 
honrosamente.  Fué  un  buen  orador  y  filósofo. — C. 

SHIRVOOD  (Guillermo),  llamado  algunas  veces  Guti/Wmt»  de  JtíwUá  áe 
Mimtibue,  es  sin  embargo  un  mismo  personaje,  y  fué  un  teólogo  inglés  del 
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que  no  se  ha  ímprosu  ninguna  obra.  Estudió  en  Priris  y  murió  en  Rouen.ha' 
bia  nacido  en  Ourhan ,  sin  qnn  so  sppi  o!  nno.  Dnspnrs  de  haber  seguido  los 
primeros  estudios  en  Oxford  en  el  colegio  llamatlo  de  la  universidad ,  fué  á 
terminarlos  á  París,  la  Atenas  de  aquol  siglo.  Habiéndole  llamado  á  Inglater* 
n  Enrique  111,  fué  nombrado  arcediano  de  Durhan,  y  después  canónigo  y 
canciller  de  la  iglesia  de  Lincoln.  Refiérese  que  en  dias  y  horas  edmodat 
predicaba  al  pueblo  el  Evangelio,  ó  daba  á  hombres  instruidos  lecciones  que 
aumentaban  sus  conocimitmtos.  Los  intereses  de  la  universidad  de  Oxford  le 
llamaron  á  Roma,  dt>nde  defendió  la  causa  de  estudiantes  y  de  maestros.  Sn 
caritativo  cHo,  su  prudencia  y  su  ciencia  contribuyeron  á  poner  en  gracia 
á  los  estntliaiités  heridos  de  un  entredicho.  Cuando  volvió  á  su  patria,  murió 
en  Uoueu,  en  4249:  Ohiit  eofiem  aniio  muyi&tcr  Will.  de  Dunelmo ,  apud  fío- 
thomaijum,  rcdicns  fi  liom  inn  (hn  ia,  dice  Mateo  de  París,  añadiendo  que  Shir- 
vod,  provisto  de  muchos  btnieíicios,  aspiraba  á  las  más  ricas  rentas,  aúun- 
dam  multis  redUitiimSt  amphoribm  inhiebat;  pero  que  conserva,  por  otra  parte, 
un  rango  eminente  entre  los  hombres  letrados;  lillerotuseminentissime,  Roge- 
rio  Bacon  le  dió  un  homenaje  más  notable  en  el  libro  De  iaudibus  mathe^ 
matkm  artis,  dirigido  en  1266  á  Clemente  IV.  Recomendado  también  por 
los  testimonios  de  sus  contemporáneos ,  Guillermo  Shirvood  no  ha  podido 
ménos  de  obtener  elogios  de  los  bibliógrafos  ingleses  del  siglo XVI ,  Leland, 
Bale  y  Juan  Pitz.  Su  obra  principal  es  una  explicación  de  los  cuatro  libros 
de  las  sentencias,  según  se  dice,  en  órden  alfabético  é  intitulada:  DistinetiO' 
nes  Thcolofjicd  ó  Numera  le,  sin  di\(h  por  los  arl¡culos(}ue  eslán  numerados.  No 
exilien  in musci  iios  más  quu  Qu  hi^^latt^Ta,  pero  son  muy  numerosos,  en{)ar- 
tícuiar  en  Oxiordy  en  Cambridge.  Oiuiino  iii  lít  a  veinticuatro;  el  autor  se  in- 
titula en  ellas  Guillermo  de  Monte,  con  más  frecuencia  de  Montibus,  y  alj^Mi- 
nas  veces  Leycester.  Una  de  estas  copias  contiene  con  el  numeral  un  tratado 
de  las  similitudes,  de  que  existen  tambicn  otras  copias  particulares  bajo  el 
titulo  de  Similitudines,  ó  bajo  el  de  SimiiHutünarium  ñve  \cognUme  inteHe" 
tímle.  No  tenemos  medio  para  averiguar  si  este  libro  es  distinto  de  los  que 
llevan  los  títulos  de  Tropi  y  de  Summa  de  varia  verbonm  n^fealUme  per 
magiiirum  Gmllelmim  de  Montilm.  Uno  ó  muchos  tratados  de  este  mismo 
Guillermo  relativos  al  sacramento  de  la  penitencia,  llevan  el  siguiente  titulo 
en  los  manuscritos:  Ueeonfe^ene  Hber;  SpeeitlwnpemUenHm;  DePrnnUaUta; 
Quomodo  retigioH  movendi  surU  ad  coiifilendum.  También  se  han  conservado 
en  diferentes  hibli^jtocas  de  la  Gran  Bretaña  algunas  copias  de  los  sermones 
de  Guillermoíle  Mont  o  de  Moiiti,  canciller  de  Lincoln,  caliíicacion  que  tien- 
de á  identiticarlo  con  Shirvood.  La  misma  digimiad  se  le  atribuye  en  los 
manuscritos  de  su  traladode  los  sacerdotes,  Tractatusde  presbytci  is,  y  de  sus 
observacioucá  sobre  loi  Salmos ,  los  Proverbios  y  otros  textos  copiados.  Pero 
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los  artículos  de  esle  ikltiaio  género  no  son  mis  quo  qae  simptei  ootas  reco» 
gidas  por  los  quo  asistían  i  sus  lecciones  leo%íeas.  CoüetU  ex  auáití9  in 
ichota  maffiUri  WiUeímí^/.ad  mmnorUan  quorumdam  vtíUwn  in  Sacra  Sari- 
ptora.  El  número  de  estos  manuscritos,  comprendidos  los  del  JVtmisrWif  ó  de 

\aíá  Distinciones,  se  eleva  á  cerca  de  sesenta. — S.  B. 

SUIKWUDLIS  (Juan).  Este  obispo  de  Din  lian  y  iialural  je  Inglaterra,  v¡- 
TÍael  añol  i'O.  Üioe  l'ilseus,  en  sus  Ilustres  Escritores  Ingleses,  que  sabia 
las  leu  guas  griega  y  latina  ycjueera  poeta,  relorico,  tili>S(iio  y  teólogo  á  la 
?ez.  i)e>pues  de  haber  vivido  mucUo  tiempo  éu  Inglaterra  ,  íué  á  Francia  á 
estudiar  á  París,  en  cuya  capital  hizo  amistad  con  Roch  y  Charteux.  Fuóse 
después  á  Italia,  en  donde  Se  perfeccionó  en  la  lengua  griega,  y  comprando 
muchos  libros  griegos,  se  volvidcou  ellos  á  Inglaterra,  en  donde  (ne  nombra- 
do obispo  de  Ourban.  Los  libros  griegos  que  babia  comprado  en  Italia  eslo* 
vieron  ocultos  mucbo  tiempo»  y  después  de  su  muerte  fueron  bailados  por 
su  suoeeor  en  el  episcopado»  Koberto  Tonstal.— C. 


FIN  D£L  TOMO  XXVI. 
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